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PRÓLOGO Á ESTA EDICIÓN DEL NUEVO 
TESTAMENTO EN GRIEGO Y ESPAÑOL. 


TIESTA es la primera vez que los sagrados libros 
del Nuevo Testamento ven la pública luz en 
las dos leuguas griega y castellana. En su lengua 
original griega con la versión latina la.vieron antes 
que en ninguna otra parte en España^ y la gloria 
de aquella primera edición se debe al célebre Car¬ 
denal y Arzobispo de Toledo Fr. Francisco Jiménez 
de Cisneros. Aquel gran varón, habiendo fundado la 
desde entonces insigne Universidad de Alcalá, atrajo 
á ella con gruesos estipendios, á más de grandes teó¬ 
logos, filósofos, juristas y matemáticos, varones doc¬ 
tísimos en las tres lenguas y literaturas hebrea, griega 
y latina, tales como los hebraizantes españoles Al¬ 
fonso de Zamora, Pablo Coronel y Alfonso de Alcalá, 
el profesor griego de nacimiento Demetrio Ducas, 
cretense, y los grandes humanistas españoles An¬ 
tonio de Nebrija, Hernán Núñez el Pinciano, Juan 
y Francisco de Vergara, y otros insignes y cele¬ 
brados entre los mayores humanistas y doctos de 
aquel tiempo. Procuróse también manuscritos del 
Antiguo y Nuevo Testamento en las tres lenguas, 
los mejores que á gran costa pudo haber. Puso 
imprenta y hasta trajo de Alemania fundidores de 
caracteres. Reunidos todos estos medios, mandó 
hacer y llevó á cabo la grande obra de la Biblia 
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Poliglota Com])liitense; que mereció en aquel tiempo 
los elogios de los hombres más doctos católicos y 
protestantes^ y merece hoy todavía la estima de los 
entendidos en estas materias. Los textos de la edi¬ 
ción complutense, y entre ellos el griego del Nuevo 
Testamento, esmeradamente corregidos, los repro¬ 
dujo Benedicto Arias-Montano en la Biblia Poliglota 
Antuerpiense, llamada también Regia, hecha fuera 
de España, pero en territorio español, como lo era 
entonces la ciudad de Amberes, á costa del rey de 
España Felipe II, dirigida por un español, el ya 
citado Arias-Montano, y estampada por un súbdito 
español, el famoso tipógrafo é impresor de Cámara 
del Rey Católico, Cristóforo Plantino. El texto griego 
antuerpiense gozó igualmente de muy alto crédito 
entre los mismos protestantes de los siglos xvt y 
XVII, hasta el punto que el gran Milio (John Mili, 
f 1707), el Tischendorf de su tiempo, se lamentase 
á principios del siglo xviii de que no hubiese sido 
adoptado para la edición de los Elzevirios, llamada 
vulgar ó Recepta, en lugar y con preferencia á la 
de Roberto Esteban. Así mostró pensar á principios 
del siglo XVII el insigne comentador de los Evan¬ 
gelios Francisco Lucas, brujense, superior á Milio 
en doctrina y no inferior en pericia crítica, to¬ 
mando por texto de su comentario el griego de la 
Biblia de Amberes. El docto alemán P. Hermán 
Goldhagen, de la Compañía de Jesús, le reprodujo 
en 1752 en Moguncia, con notas críticas y un eru¬ 
dito prólogo, en una adición que hizo para oponerla 
á las que entonces daban á luz los protestantes 
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racionalistas alemanes *, y esta misma edición renovó 
en Lieja el año de 1839, también con un prólogo, 
un docto belga que ocultó su nombre. 

Éstas son las ediciones griegas del Nuevo Testa¬ 
mento hechas en España ó fuera de ella por es¬ 
pañoles , ó teniendo españoles la principal parte 
en ellas. 

En la presente edición el texto griego es exacta¬ 
mente el de Federico Brandscheid, tres veces im¬ 
preso ya, con la versión latina de la Vulgata, en el 
renombrado establecimiento tipográfico del librero- 
editor católico B. Herder en Friburgo de Brisgovia. 
El texto está tomado de la tercera edición, del año 
de 1906/7 h 

Los prólogos y otros preliminares de la citada 
edición greco-latina los damos á continuación ver¬ 
tidos al castellano. 


^ Salvo alguno que otro lugar que ha quedado conforme, 
no á la lección corregida de la tercera edición, sino á la 
de la segunda. Por ejemplo ; en el Apoc. c. i, v. 5 se dejó : 
que nos lavó (Xoüao.vTi), en vez de : qtie nos desató (XóaoyTi). 
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TI^SPERO que esta edición del Nuevo Testamento 
en griego dispuesta conforme á los mejores y 
más antiguos códices, y con la versión Vulgata latina 
según la corrección romana del doctísimo Carlos 
Vercellone diligente y esmeradamente impresa, será 
del agrado de los estudiosos de las Sagradas Escri¬ 
turas : y lo espero con tanto mayor razón cuanto 
que he tenido en la cuenta que debía las nuevas 
investigaciones acerca de los más estimados códices 
de la Sagrada Escritura hechas por varones doc¬ 
tísimos, mayormente de Inglaterra, y que no sola¬ 
mente me puse para aprestar el texto griego las 
reglas más conformes á la naturaleza de la cosa y 
á la razón, sino que además las he aplicado con la 
mayor posible diligencia á cada una de las partes 
del texto. Estas reglas las expuse distintamente y 
las demostré con razones gravísimas y clarísimas 
en mi Introducción al Nuevo Testanmito escrita en 
lengua vulgar h Por eso no hay necesidad de dis¬ 
currir aquí más sobre este asunto. De aquel tra¬ 
tado se puede ver también, por qué aun después 
de las ediciones de Lachmann, Tregelles, Tischen- 
dorf y Westcott-Hort, se echa de menos una con- 

* Handbuch der Einleitung ins Nene Testament, Frei- 
burg im Breisgau 1893, P* ^ J sgs. y 165 y sg. 
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formación nueva del texto griego del Nuevo Testa¬ 
mento, y por qué haya creído yo no perder el tiempo 
ni la labor trabajando ésta. Porque de la edición 
manual hecha por Angel Mai del Nuevo Testamento 
según el códice B Vaticano, en la cual se insertó 
el Apocalipsis del códice B basiliano, á quien si¬ 
guieron en sus ediciones Valentín Loch, Felipe 
Buttmann y otros, no hay por qué hablar aquí, ni 
de la muy excelente novísima edición del mismo 
códice por los Padres Benedictinos. 

Del modo de escribir la partícula oxi, esto tengo que 
advertir. Es sabido que esta partícula, cuando sirve á 
introducir la oración recta, se pone en lugar de nues¬ 
tras comillas «—»; por lo cual, en este sentido, lo mismo 
que las primeras comillas, debe preceder á la oración 
recta sin poner puntos algunos. Empero, así como nos¬ 
otros antes de las comillas ponemos dos puntos (:) si¬ 
guiendo letra mayúscula, asimismo en griego después 
de la partícula oti que indica el colon debe por regla 
ponerse letra mayúscula, como de mucho tiempo atrás 
han acostumbrado hacer los latinos después de sus par¬ 
tículas qtiodj quia, quonianij que expresan lo mismo 
que oTt. Y como quiera que esta misma partícula oti se 
aplica también á la oración indirecta ó sea oblicua, y 
por lo mismo fácilmente se junta á losvverbos Xeystv y 
siKsrv, Tregelles y Westcott-Hort pusieron la primera 
letra minúscula aun antes de la oración recta. A mí^ 
no me ha parecido seguir su ejemplo sino en algunos* 
raros lugares, en donde otra razón lo aconsejaba. 

De otra manera he procedido escribiendo con 
letra mayúscula el nombre KuptOs, cuando se usa sin 
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artículo para significar el verdadero Dios, mas cuando 
en esta misma significación se le junta el artículo, 
por la misma razón he escrito /upto^ con letra minús¬ 
cula, lo mismo que 6 íleóc, como que el mismo artí¬ 
culo definido puesto delante de este nombre ya por 
sí expresa la excelencia del verdadero Dios. 

Confío que esta nueva edición del texto griego 
merecerá la aprobación de todos los doctos en la 
Sagrada Escritura que piensan bien, y sobre todo 
de los que gobiernan la Iglesia de Dios. Porque 
yo no me dirijo á aquellos para quienes el texto 
griego del Nuevo Testamento es de todo punto in¬ 
diferente y de ningún valor, ni tampoco á los que 
no juzgan que el texto latino bien corregido de la 
versión Vulgata deba ser preferido á todas las otras 
versiones latinas del Nuevo Testamento. Yo por 
mí estando persuadido por prolongados estudios 
de que esta recensión del texto griego es entre 
cuantas existen en la misma lengua la que más se 
aproxima á la forma original, ruego y suplico á la 
bondad infinita de Dios, con cuyo auxilio he llevado 
á feliz término esta obra que parece exceder casi 
las fuerzas de un hombre solo, que benignamente 
me conceda ganar con este mi trabajo á los sa¬ 
grados libros muchos amigos nuevos que los lean, 
lo cual resulte para mí el más alto premio de mis 
trabajos y logro de mis deseos, y á ellos les redunde 
en paz y concordia, felicidad presente y eterna salud. 

* WiESBADEN, fiesta de la Natividad del Señor 1892. 


FEDERICO BRANDSCHEID. 





PRÓLOGO DEL EDITOR Á LA SEGUNDA 
EDICIÓN GRIEGA-LATINA. 


OMO se hayan despachado la mayor parte de 



los ejemplares de la primera edición del Nuevo 
Testamento en griego y latín, el esclarecido librero- 
editor Herder me advirtió que preparase una nueva 
edición, más acomodada que la primera al uso de 
la juventud estudiosa. Al obedecer al deseo de 
tan benemérito varón me propuse en primer lugar 
por regla cierta y segura no apartarme, en cuanto 
posible fuese, en la revisión del texto griego de la 
primera edición de los principios y leyes que para 
prepararle me había en otro tiempo prescrito. Por¬ 
que eran los principios de San Jerónimo y de Lach- 
mann, los cuales ninguno de los modernos refutará 
fácilmente. Mas para satisfacer, en cuanto el tiempo 
y las fuerzas me lo consintiesen, á los deseos de 
algunos doctos varones que reclamaban una tabla 
de las principales lecciones de los códices manus¬ 
critos, Padres de la Iglesia y críticos modernos, 
determiné restringir las anotaciones críticas de este 
género á aquellos lugares del sagrado texto en los 
cuales la lección griega parece todavía discrepar 
de la latina de la edición Vulgata, y esas, como 
es razón, remitirlas al fin de cada una de las dos 
partes del Nuevo Testamento en griego y en latín. 
Pero las lecciones griegas hasta ahora no aprobadas 
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por mí, que con este repetido examen de la primera 
edición he juzgado dignas de ser admitidas en el 
texto de la presente, ésas pensé que debían enume¬ 
rarse con las autoridades en que estriban y ponerse 
antes de las Anotaciones críticas, para que el lector 
perito pueda por sí mismo juzgar si he acertado ó 
no. Siempre han estado conformes los peritos y 
religiosos varones en que la recta forma del texto 
griego del Nuevo Testamento no puede restable¬ 
cerse sino comparando la lección de los códices 
griegos con la versión Vulgata latina, como que 
ésta no puede contradecir al texto original griego, 
mientras que la suerte que hayan sufrido los tras¬ 
lados griegos desde San Jerónimo acá no la sabemos. 
San Jerónimo tuvo á mano traslados muy antiguos 
y muy buenos tanto griegos como latinos. Además, 
la versión Vulgata latina después de la revisión 
jeronimiana gozó siempre la autoridad de la Iglesia ^ 

Católica Romana. Antes de ellá estuvo en el más 

/ 

alto honor la Itala. Por eso el doctísimo varón 
Lachmann afirmó ser para él el más seguro docu¬ 
mento de verdad el consentimiento de la más 
antigua lección griega con las más antiguas latinas,, 
esto es, la ítala y la Vulgata, y, apellidó pecado á 
la primera edición del Nuevo Testamento griego 
de Tischendorf en Leipzig, porque se había apar¬ 
tado de este principio. Por lo cual no tuvo Lach¬ 
mann necesidad del testimonio de los códices del 
siglo nono y posteriores ni de otras autoridades 
sino de los Padres de los tres primeros siglos. Este 
gravísimo principio le despreció ya ordinariamente 
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Tregelles, el cual recogió gran número de códices más 
modernos y de otras autoridades. Mucho más le des¬ 
preció Tischendorf, quien en sus últimas ediciones del 
Nuevo Testamento en griego profesó paladinamente 
seguir solamente el texto griego de los códices N B 
y de los más semejantes á ellos, y de los demás no 
hacer caso. De aquí resultó que las novísimas edi¬ 
ciones Tischendorfianas del Nuevo Testamento en 
griego discrepasen en muchos lugares de la Vulgata 
latina, lo cual no está conforme con la verdad. Yo por 
tanto en esta segunda edición, más todavía que en la 
primera, he vuelto al principio salvador de Lachmann. 

Con razón negó el docto varón inglés Scrivener 
que podamos nosotros usar de los Nuevos Testa¬ 
mentos dados á luz por Tischendorf y por Westcott- 
Hort como íntegros y sinceros, por haber puesto 
aquéllos varones demasiada confianza en los códices 
N B, de donde resultó que sus Nuevos Testamentos 
llevasen como impresos en sus frentes los defectos ^ 
y vicios de estos códices. Porque estos códices, 
aunque por lo demás están entre los primeros, 
tienen, sin embargo, el defecto de abreviar á pro¬ 
pósito el sagrado texto, lo cual es indicio manifiesto 
de corrección alejandrina. Porque en estos dos 
códices se contienen no solamente dos grandes 
lagunas, sino también muchas menores, y hasta se 
presentan en ellos algunas falsas lecciones: de lo 
cual trajo ejemplos y pruebas sacadas de ellos b Por 


^ Scrivener, A plain Introduction etc., 18 74, c. 7, n. 13 y sgs.; 
lomismoy. M. S. Ba/jo?i,l^oy.Test. gr9ece,Groningce 1898, p. iii. 

b 


Nuevo Testamento. 
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lo que no puede sobre estos solos códices fundarse 
una buena edición del Nuevo Testamento. Ni faltan 
subsidios para remediar estos defectos: es á saber, 
otros códices de no menor precio, como los códices 
C y D algo menos antiguos que aquéllos, para 
todos los libros del Nuevo Testamento, muchos 
para cada uno. El códice D, si se trata del texto 
genuino así del tercer Evangelio como de los Hechos 
de los Apóstoles, le estiman algunos ahora en más 
que el códice B y sus compañeros, y casi todos 
juzgan que debe ser atendido y explorado con la 
mayor diligencia. Tenemos también buenos frag¬ 
mentos , cuales son los códices P Q T Z de los 
Evangelios y otros de los restantes libros. Los demás 
códices mayúsculos, como EF GHKMSTUV 
de los Evangelios, son de menos importancia, como 
del siglo nono y siguientes. Además algunos códices 
minúsculos dan un buen texto antiguo, como i, 33, 
y otros. 

Entre las antiguas versiones las que más cré¬ 
dito nos merecen son las latinas, como del pueblo 
dominador y de la Iglesia Romana. Ellas son por 
los tiempos de su origen y escritura enteramente 
paralelas á los códices griegos del Nuevo Testa¬ 
mento. Tales son en primer lugar la célebre ítala y 
en segundo lugar la versión Vulgata de San Jeró¬ 
nimo, conservada hasta nuestros días por la Iglesia 
Romana, á la cual con razón debemos prestar la 
mayor fe. De las demás versiones antiguas la siríaca 
Peschitthó y la sahídica concuerdan por lo común 
con nuestra Vulgata; la cóptica menfítica, armenia. 
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etiópica están más conformes con la recensión 

alejandrina del texto griego. Entre los Padres de 

la Iglesia y escritores eclesiásticos, cuando alegan 

lugares del Nuevo Testamento, la mayor confianza 

debemos ponerla en San Ireneo por su antigüedad 

y trato que tuvo con los discípulos de los apóstoles, 

y en San Jerónimo, por su excelente doctrina y por 

el perfecto conocimiento de toda la antigüedad 

eclesiástica y de los escritores cristianos. El cual 

/ 

en el enmendar el texto de la Itala latina tuvo á 
la mano traslados muy antiguos así griegos como 
latinos, y unos y otros los cita como iguales, los 
llama verdaderos y antiguos, y parece haber tenido 
en el mayor crédito los traslados de Adaman ció y 
Pierio. Acerca de Pierio nada nos ha conservado 
la tradición sino que fué presbítero alejandrino; los 
estudios críticos de Adamancio aun el día de hoy 
debemos tenerlos en mucha estima. Sin embargo, 
los testimonios que de los escritos de Orígenes y 
de Ensebio se alegan hoy, muy á menudo se con¬ 
tradicen entre sí, defendiendo aquí y allá lecciones 
contrarias. Por último, los testimonios de los escri¬ 
tores bizantinos y posteriores á los tiempos de Focio 
que se alegan, son para nosotros de menos valor, 
como de escritores que podían tener interés en acre¬ 
centar y ensanchar la división que existía entre la 
Iglesia griega y la romana. Lo mismo vale respecto 

r 

de los escritores arrianos de Africa y otras partes. 

Pues viendo yo que después de San Jerónimo, 
Toinard, Ricardo Bentley, había Lachmann tomado 
el primero la vía derecha de aprestar el texto 
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griego del Nuevo Testamento, de modo que em¬ 
pleando los códices más antiguos y las más célebres 
autoridades de los tres primeros siglos buscase la 
concordia de la lección griega con la latina de la 
versión Vulgata, bien que, sin embargo, no pudo, 
por falta de subsidios, llegar á constituir un texto 
de todo punto perfecto: y que los continuadores de 
su obra, Tregelles y después de él Tischendorf, 
corregidos unos pocos errores de Lachmann, se con¬ 
tentaron con amontonar un gran número de autori¬ 
dades y, por lo que toca á Tischendorf, hasta de 
los más posteriores tiempos: finalmente, que el texto 
de Westcott-Hort puede tomarse por una lección 
restaurada y verdadera de los códices B* me con¬ 
vencí de que había que volver al camino derecho 
de San Jerónimo, porque nadie mejor que él pudo 
ver con sus propios ojos la más antigua forma del 
Nuevo Testamento. Tanta fué su doctrina del griego 
y del latín, tanto su conocimiento de la cristiana 
literatura, tanta la copia de excelentes subsidios 
recogidos de todas las Iglesias. Constando qué la 
versión latina Vulgata procedente de este varón 
ha sido desde entonces conservada por la Iglesia 
Romana," y una y más veces restablecida, necesario 
es que la forma original de la lección griega con- 
cuerde con la lección latina de la versión Vulgata, 
y que no es posible que haya en el griego cosa 
alguna derecha que abierta y substancialmente con¬ 
tradiga á la lección latina de la Vulgata. Por tanto 
no creí que la verdad evangélica se halle en el 
gran número de autoridades buscadas de todas 
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partes, sino en la concordia con la Viilgata latina. 
Los códices B N, dignos por otra parte de grande 
estima, cuando de propósito tienden á hacer más 
breve el sagrado texto (cosa ya de antiguo observada 
y afirmada por otros críticos) ó cuando hay en ellos 
grandes vacíos, no los he seguido; asimismo la 
forma occidental de los Hechos de los Apóstoles 
propia del códice D, que unos críticos creen ser 
anterior, otros posterior, unos genuina (Fr. Blass 

1896, J. Belser 1897), otros alterada antes de cons¬ 
tituirse el canon del Nuevo Testamento (B. Weiss 

1897, H. H. Wendt 1899, A. Harnack 1899), unos 
la verdadera del autor santo, otros corrompida y 
en varios lugares falsa, unos primaria en dignidad, 
otros secundaria, yo, dondequiera que discrepaba 
de la versión latina Vulgata, juzgué que debía des¬ 
terrarla del texto corregido. 

r 

Dígnese Dios Optimo y Máximo amparar y con¬ 
firmar con su bendición potentísima esta edición, 
con muchos trabajos y vigilias concluida al fin y 

r 

acabada. A los benévolos lectores saludo cordial¬ 
mente. 

WiESBADEN, fiesta de Todos los Santos 1900. 
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PRINCIPIOS Ó REGLAS FUNDAMENTALES 
TENIDOS PRESENTES AL PREPARAR EL 
TEXTO GRIEGO DE LA PRESENTE EDICIÓN. 


TASTOS principios nuestros son los mismos que an¬ 
tiguamente siguió San Jerónimo. Podía él tener 
en este punto un juicio tanto más acertado cuanto 
más cerca vivía de los tiempos en que se escribieron 
los sagrados libros del Nuevo Testamento. Cuando 
trabajaba en su corrección del texto latino, ayudado 
por la mayor parte de las Iglesias del Imperio 
romano con regalos de libros, manejó algunos, así 
latinos como griegos, que él llama verdaderos y 
antiguos. Más atrás de San Jerónimo no podemos 
volver. Porque, fuera de la escasa noticia que nos 
queda de Luciano y Hesiquio, cuyos escritos con¬ 
denó el papa Gelasio, en ninguna parte se hace 
mención de edición anterior del texto griego del 
Nuevo Testamento. Así es que Lachmann, como 
varón tan docto, se paró en San Jerónimo y adoptó 
sus principios. Porque buscando nosotros aquel texto 
griego del cual manaron los posteriores traslados 
griegos y las versiones latinas, convienen casi todos 
en que hay dos tenores del texto sagrado, uno 
oriental y otro occidental. Cuando ambos concuer- 
dan en la lección, tenemos señal muy segura de 
la verdad. 
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Á la forma oriental del texto sagrado pertenecen, 
en los Evangelios: B^^^C?“PQTZE.-N y el 
escritor eclesiástico Orígenes; por el contrario, á la 
forma occidental pertenecen: A (Evang.) D X A a b c d 
de la Itala, la Vulgata y los Padres de los tres pri¬ 
meros siglos Ireneo, Cipriano, HilariO; Lucífero 
En los Hechos de los Apóstoles pertenecen á la 
clase oriental: AB N' Cc y Orígenes; á la occidental: 
DEHLabcde, Ireneo, Cipriano, Lucífero, Hilario 
y la Vulgata. En las Epístolas de San Pablo, á la 
oriental: A B N C H c y Orígenes; á la occidental: 
DEFGdefg, la Vulgata, la siríaca Peschitthó, Ireneo, 
Cipriano, Lucífero, Hilario; mixtos de ambas clases: 
K L P. En las Epístolas católicas, á la oriental: 
A B N C c, Orígenes y Clemente Alejandrino; á la 
occidental: la Vulgata, la siríaca Peschitthó, Ireneo, 
Cipriano, Lucífero, Hilario; mixtos de ambas clases: 
K L P 13. 31 3" otros. En el Apocalipsis, á la clase 
oriental: C, Orígenes, Clemente Alejandrino, 


‘ B N deben ser tenidos por un solo códice. Por eso 
no ha}" necesidad de acudir á N sino donde falta B. 

^ Con esta letra griega se designa da edición llamada 
Recepta (que equivale á vulgar') ó sea de los Elzevirios, 
quienes en sus varias ediciones adoptaron el texto publicado 
en 155® Roberto Esteban. La edición de éste estribaba 
ma3’’ormente en ejemplares modernos y vulgares. 

^ No importa á nuestro propósito ni descender más acá 
del tercer siglo en alegar las autoridades de los Padres y 
escritores eclesiásticos ni traer códices del nono y siguientes 
siglos, sino en algunos lugares de mayor momento puede 
sernos útil su testimonio para confirmar una lección verdadera. 
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Hipólito; á la occidental: códices y ediciones de la 
Viilgata, Ireneo, Cipriano, Lucífero, Hilario y Pri- 
inasio; mixtos de ambas clases: P (del siglo ix), 
Q (al. B, Basiliano), Vaticano del siglo viii, de los mi¬ 
núsculos 1. 6. 7. 14., 38. 91. 92. 95 y otros. Cuando 
todos estos concuerdan, la-verdad documental, ó sea 
diplomática, queda sellada. Si no concuerdan todos 
pero sí parte de los orientales con parte de los 
occidentales, en los que concuerdan está la verdad, 
á los demás no hay que atender. Que si faltan todos 
los orientales, deben entrar en lugar de ellos los 
occidentales. Porque es manifiesto que los autores 
de las versiones latinas abe fueron diversos eximios 
varones de la Iglesia, que no solamente tenían ante los 
ojos buenos traslados griegos del Nuevo Testamento, 
sino además versiones latinas anteriores; y expresaron 
la verdad evangélica, después de buscarla muy escru¬ 
pulosamente, lo mejor que pudieron, con palabras 
suyas ó de otras translaciones. Porque al principio 
del Evangelio, como testifica San Agustín, cada cual 
que creía tener alguna habilidad vertía en latín las 
Sagradas Escrituras, por donde necesariamente hubo 
de nacer gran diversidad de versiones. Más luego 
la versión Itala por la exactitud del contexto obtuvo 
tanta autoridad, que según el testimonio del mismo 
San Agustín, los nuevos traslados que se hacían 
en Africa eran primero enviados á Italia para su 
corrección, antes de qüe se recibiesen para el uso 
de las iglesias. Asimismo el autor del Códice D 
debe ser tenido por un eximio varón eclesiástico 
griego, que tenía á la vista traslados griegos buenos 
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y latinos también excelentes, y expresaba en griego 
la verdad del sentido lo mejor que podía. Así tam¬ 
bién nosotros no debemos pensar que la verdad evan¬ 
gélica se halla solamente en el texto griego. Y á la 
verdad, no debían aquellos excelentes traductores 
latinos volver cada palabra griega por una latina, 
sino dar al pueblo de su iglesia ó de su patria una 
versión legible é inteligible para todos. Por eso tam¬ 
poco á nosotros nos está bien detenernos en la con¬ 
formación de las sentencias ni insistir en los parti¬ 
culares exteriores de la elocución, sino buscar ante 
todo la verdad del sentido, la cual ciertamente 
tenemos en nuestra versión Vulgata. Porque nuestro 
San Jerónimo abiertamente profesa que al enmendar 
la versión Vulgata latina, las cosas que no tocaban 
al sentido las dejó estar, pero las que no habían 
sido bien traducidas las mudó por muy excelentes 
traslados griegos, especialmente de Orígenes y de 
Pierio, así como también por las mejores versiones 
latinas. Por lo demás ningún entendido puede negar 
que nuestra versión Vulgata alcanza por donde¬ 
quiera el sentido del texto griego, y al trasladar el 
sentido se esfuerza por expresar cada palabra con 
la mayor exactitud posible, y que desde San Jeró¬ 
nimo acá á ningún varón docto le cupo jamás la 
suerte de hacer una versión latina tan excelente del 
sagrado texto. De esa misma diligencia resultó asi¬ 
mismo á veces que un solo vocablo .griego se vertiese 
por dos latinos, á fin de expresar lo más plena y 
exactamente que era posible el sentido del enun¬ 
ciado griego. 


Nuevo Testamento. 




DE LA VERSIÓN CASTELLANA. 


A VERSIONES de los libros santos del Antiguo y 
^ Nuevo Testamento en castellano las hubo en 
España‘*’mucho antes de la invención de la imprenta^ 
desde los gloriosos tiempos de San Fernando y de 
su hijo Don Alfonso el Sabio. 

El autor de la presente no ha tenido nunca á 
su alcance los manuscritos y libros impresos que 
aún quedan de aquellas versiones^ pero tiene por 
cierto que todas ellas manaron del texto latino de 
la Vulgata, cual corría en aquellos tiempos. Los 
manuscritos toledano, emilianense y complutense 
dan idea de la conformación de aquel texto. 

Después que á fines del siglo xv y principios 
del XVI renacieron con tanta pujanza y fiorecieron 
con tanta gloria los estudios de las letras latinas y 
griegas en Salamanca por la regia munificencia de 
los Reyes Católicos, y por la no menos espléndida 
del Cardenal Jiménez de Cisneros en Alcalá, al¬ 
gunos buenos humanistas se aplicaron á pasar del 
griego al castellano los libros del Nuevo Testamento. 
El primero de quien haya memoria, fué el grande 
humanista é insigne maestro de la lengua castellana 
Juan de Valdés, que puso en ella y comentó las 
Epístolas de San Pablo; pero no las sacó á luz, 
sino que después de su muerte imprimió en Ginebra 
solamente las dos primeras, es decir la Epístola á 
los Romanos y la primera á los Corintios, el pró- 
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fugo de la orden de los cartujos y de España, y 
apóstata de la religión católica, Doctor Juan Pérez 
de Pineda. Siguióse Francisco de Encinas, mozo 
burgalés de agudo ingenio y bien adelantado en el 
latín y el griego, pero arrojado y temerario, y falto 
de ciencia teológica, el cuál trabajó en Wittemberg, 
siendo oyente y comensal de Felipe Melanchton, 
una traducción del Nuevo Testamento en castellano, 
que imprimió en Amberes en 1543. Vino más ade¬ 
lante en el mismo siglo xvi, y al medio de él, el 
ya nombrado Juan Pérez de Pineda, que imprimió 
una versión del Nuevo Testamento del griego en 
castellano, hecha por él ó arreglada de las de Juan 
de Valdés y Francisco de Encinas. Tras éste Ca- 
siodoro de Reina, morisco de nación, granadino ó 
sevillano, religioso y apóstata de su orden y de la 
religión católica, imprimió en Basilea en 1569 su 
Biblia en castellano vertida de las lenguas originales, 
y en ella el Nuevo Testamento trasladado del griego. 
Este mismo Nuevo Testamento dió de nuevo á luz en 
Londres en 1596, antes de incluirlo en la Biblia de 
Casiodoro de Reina, que sacó á luz á principios del 
siguiente siglo xvii, Cipriano de Valera, protestante 
español huido de su patria, como los anteriores. 

De todas las referidas versiones sólo esta última, 
en un ejemplar de los que reparten los emisarios de 
las Sociedades Bíblicas inglesas, ha podido manejar 
el autor de la presente h 

^ De todas ellas y de sus autores cuenta la historia y 
hace el juicio crítico Don Marcelino Menéndez Pelayo, en 
el tomo 2? de su Historia de los Heterodoxos Españoles. 
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Otras debieron hacerse, ó de cierto se hubieran 
hecho en aquella áurea edad de la lengua y litera¬ 
tura y también de las ciencias sagradas en nuestra 
patria, si los severos decretos de la Inquisición, pro¬ 
hibiendo la lectura de los sagrados libros en lengua 
vulgar, no hubieran retraído á los hombres doctos 
y píos de emprender tales trabajos, ó de sacarlos 
á la luz pública después de terminados. Hermosa 
muestra de tales versiones es la T 7 'aducción clásica de 
los Evangelios por Fr. Juan de Robles, de la Orden 
de San Benito, publicada recientemente (a. 1904) por 
Fr. Maximino Llaneza de la Orden de Predicadores. 
Aunque por haberle venido á las manos cuando es¬ 
taba ya corrigiendo las pruebas de las Epístolas de 
San Pablo, no ha podido el autor de la presente 
versión hacer de ella sino un muy somero estudio, le 
parece la versión tomada de la Vulgata latina, aunque 
el autor, varón, como el editor muestra, doctísimo, 
entendía bien y tuvo presente el texto griego, tal 
como le dieron á luz los insignes helenistas editores 
de las Biblias Poliglotas complutense y antuerpiense. 

De las Biblias en castellano del Padre Scio y del 
Señor Torres Amat nada ocurre decir, tanto por ser 
vulgarmente conocidas, como por estar tomadas, del 
texto latino de la Vulgata. 

Digamos pocas palabras de la presente versión. 
No está hecha para los doctos, porque el autor no 
lo es, ni tiene nada que enseñar á los que lo son. 
Comenzó ya en edad madura, aprovechando un 
poco de griego aprendido en la juventud, á leer 
en la lengua original el Nuevo Testamento. Hallaba 
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en esta lectura singular devoción y espiritual deleite, 
y al cabo de años le ocurrió trasladar al castellano 
con la mayor exactitud que él supiese lo que enten¬ 
día en el griego. En una palabra, se propuso imitar 
la traslación que del libro de Job hizo Fr. Luis de 
León de hebreo en castellano. Pero bien pronto se 
convenció de que á aquel gigante no podía él seguirle 
ni siquiera 7 i 07 i passibus cequis, con pasos desiguales, 
como Ascanio á su padre. Continuó por tanto su 
obra á su modo y según la medida de sus fuerzas. 
Su propósito ha sido hacer una traducción, no libre, 
sino lo más ceñida que él supiese á la letra del 
original; pero tampoco servilmente literal, como las 
interlineares que se ven en las Biblias poliglotas. 
Se ha esforzado por dar en lengua de Castilla cas¬ 
tiza, correcta y clara, no solamente las sentencias 
sino la manera de expresarlas de los autores sa¬ 
grados. Ha trabajado por no dejar sin traducir nin¬ 
guna palabra griega, ni aun las partículas piv, oá, 
y otras, que á menudo apenas tienen correspon¬ 
dencia en nuestra lengua. No ha añadido palabras 
sino las ciertamente sobreentendidas en el texto ori¬ 
ginal. Frecuentemente ha dado por una palabra griega 
dos ó más castellanas, pero solamente cuando con 
menos no acertaba á declarar plenamente la signi¬ 
ficación de ella. Paráfrasis las ha evitado en cuanto 
ha podido, no acudiendo á ellas sino cuando, des¬ 
pués de dar muchas vueltas á la frase, no halló otro 
modo de expresarla inteligiblemente. En suma, su 
deseo ha sido decir en castellano, sin quitar ni 
poner ni mudar, lo que el Espíritu Santo dictó á 
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los autores inspirados. Á estudio ni trabajo no ha 
perdonado; sin embargo reconoce haberse quedado 
muy lejos de alcanzar el fin que se había propuesto. 
Si á pesar de todos sus defectos sirve su trabajo 
á los ignorantes de la lengua griega para penetrar 
algo más adentro en la inteligencia de estos divinos 
libros y llegar por aquí á un más claro é íntimo 
conocimiento del Hijo de Dios hecho hombre, de 
su eterno Padre y del Santo Espíritu, que por ambos 
para'eterna vida nos fué dado, sería esta una re 
compensa inmensamente superior al escaso mérito 
de sus fatigas. 

JUAN JOSÉ DE LA TORRE, S. J. 


\ 






CATÁLOGO DE LOS CÓDICES MANUSCRITOS 
Y DE LAS AVERSIONES ANTIGUAS DEL 
NUEAVO TESTAMENTO 

(Según Brandscheid.) 

I. Códices griegos. 

I. Códices tmciales, ó sea viayúsctilos'^, de los Evangelios. 

N Sinaítico, en San Petersburgo, del siglo IV. Contiene el 
Nuevo Testamento íntegro. 

A Alejandrino^ en Londres, del s. v. Contiene el N. T. 
desde Plateo 25, 6. 

B Vaticano, en Roma, del s. IV. Contiene el N. T. excepto 
la Epístola á los Hebreos desde 9, 14 hasta 13, 25, la 
it y la 2® á Timoteo, las Epístolas á Tito y á Filemón 
y el Apocalipsis. 

C De Efrén Siró, palimpsesto, en París, del s. v. Contiene 
fragmentos de todos los libros del N. T. 

D De Beza, en Cambridge, greco-latino, del s. vi. Contiene 
los Evangelios y los Hechos de los Apóstoles. 

E Basileense, en Basilea, del s. vill. Evv. 

Y De Boreel, en Utrecht, del s. ix. Evv. 

F^- Fragmentos escritos al margen del Octateuco Coisliniano, 
en París, del s. vil. 

G De Seidel, ó Códice Harleiano, en Londres, del s. ix-x. Ew. 

H De Seidel, en Hamburgo, del s. ix-x. Evv. 

I Petropolitanos, palimpsestos, en San Petersburgo, de los 
ss. V, VI, vil. Evv., Hechos de los Apóstoles, fragmentos 
de las Epístolas. 


^ Véanse Tischendo?'/ (Ed. vil mai. Nov. Test, graece 
Prolegg.) y Gehhardt (Nov. Test, graece, Adnott. crit.). 

^ Llámanse tmciales los códices escritos en letra mayús¬ 
cula, porque en latín las letras mayúsculas se dicen tmciales. 
Por una razón semejante se llaman cimsivos ó minúsculos 
los escritos en letra cursiva. 
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1 *’ Londinense, paliinpscslo, en Londres, del s. V. Frag¬ 
mentos del Ev. de San Juan. 

K Cliipriota, en París, del s. IX. Evv. 

L Parisiense, del s. viii. Evv. 

M Campiano, en París, del s. IX. Evv. 

N Purpúreo. P'ragmentos de los Evv., en Londres, Viena, 
Vaticano, Patines, del s. vi. 

O Moscoviensc, en Moscou, del s. ix. Fragmentos del Ev. 
de San Juan. 

P Guclferbitano, en WolfcnbiUtel, palimpsesto, del s. vi. 
PVagmentos de los Evv. 

Q Guclferbitano, ])alimpscsto, del s. v. Fragmentos de los 
Evv. de San Lucas y de San Juan. 

R Nitriensc, palimpsesto, ens^Londres, del s. vi. Fragmen¬ 
tos del Ev. de San Lucas. 

S Vaticano, en Roma, año 949. Evv. 

Rorgiano, en Roma, del s. v. Fragmentos de los Evv. 
de San Lucas y de San Juan. 

Petropolitano, en San Petersburgo, del s. vi. Fragmentos 
del Ev. de San Juan. 

Te Porfiriense, en San Petersburgo, del s. vi. Fragmentos 
del Ev. de San Mateo. 

U Naniano, en Venecia, del s. x. Evv. 

V Moscoviense, en Moscou, del s. IX. Evv. 

Wa Parisiense, del s. viil. Fragmentos del Ev. de San Lucas. 

Wb Napolitano, palimpsesto, del s. viii. Fragmentos de los 
Evv. de San Mateo, de San Marcos y de San Lucas. 

Wc Sangalense, en San Gall, del s. ix. Fragmentos de los 
Evv. de San Marcos y de San Lucas. 

Wd Cantabrigiense, en Cambridge, del s. IX. Fragmentos 
del Ev. de San Marcos. 

We En Oxford, Athos, Atenas, del s. ix. Fragmentos del 
Ev. de San Juan. 

X Monacense, en Munich, del s. ix-x. Fragmentos de los Evv. 

Y Barberiniano, en Roma, del s. viil. Fragmentos del Ev. 

de San Juan. 

Z Dublinense, palimpsesto, del s. vi. Fragmentos del Ev. 
de San Mateo. 

r En Oxford y San Petersburgo, del s. ix. Evv. de San 
Lucas y San Juan completos, los de San Mateo y San 
Marcos incompletos. 

J Sangalense, en San Gall, greco-latino, del s. ix. Evv. 
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6 '^ TischendorfianO, en Leipzig, del s. vil. Fragmentos del 
Ev. de San Mateo. 

^b-d Petropolitanos, de los ss. vi y viii. Fragmentos de los Ew. 
6^e-h Porfir., de los ss. vi y ix. Fragmentos de los Evv. 

A Oxoniense, en Oxford, del s. ix. Evv. de San Lucas y 
de San Juan. 

E Zacintio (de la isla de Zante), palimpsesto, en Londres, 
del s. vil. Fragmentos del Ev. de San Lucas. 

TI Esmirneo, en wSan Petersburgo, del s. ix. Evv. 

E Rossanense, en Rossano, del s. vi. Evv. de San Mateo 
y de San Marcos. 

(/^ Beratino, en Berat. A nuestro ver es el arquetipo de donde 
procedieron los códices minúsculos 13, 69, 124, 346. 

Los Códices escritos en letras mijiúsctilas se anotan con 
los números i, 2, 3, etc. De la gran multitud de ellos que 
contienen los Evangelios son los más notables los siguientes : 

I Basil. s. X, Evv., Hech., Epp. 

13 París, s. XII, Evv. (véase 
22 Colbert. París, s. xi, Evv. 

28 Colbert. París, s. XI, Evv. 

33 Colbert. París, s. XI, _Evv., Llecb., Epp. 

69 Leicestr., en Leicester, s. xiv, N. T. (véase Q.'»). 

81 (2Pe ap. Ti.) Petrob. s. ix, Evv. 

102 (wscr) Cantabr. a. 1316, N. T. 

124 Vien. s. XTi, Evv. (véase 
131 Vat. Rom. s. XT, N. T. 

157 Urbino-Vat. s. xii, Evv. 

209 Venec. s. xi-xii, N. T. 

238 Moscov. s. XI, Evv. Mat., Marc. 

346 Milán, s. XII, Evv. (véase Qí), 

Los Evangeliarios son 17®"^, 38*^'^, 48^^^ etc., Evv.^^, esto 
es, once Evangeliarios. 

2, Códices viayttsctilos de los Hechos de los Apóstoles. 

N A B C D V. para los Evv. 

E Laúdense, en Oxford, greco latino, s. VI. 

G Petropolitano, en San Petersburgo, s. Vii. Fragmentos. 

H En Módena, s JX. 

I V. para los Evv. 

L Biblioteca Angélica, en Roma, s.ix. LIech.de los Apóst., Epp. 
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P Porfir., en San Pctersburgo, palimpsesto, s. IX. Hech. de 
los Apóst., Epp., Apoc. 

Códices mifiúscíilos. Á más de 13 (Evv. 33) y 31 (Evv. 69), 
merece citarse 61 (antes Io.‘^, Tischendorfiano, Londres, 

a. 1044, óe la mejor nota. 

j. Códices viayúscíilos de las Epístolas católicas. 

N A 1 ^ C V. para los Evv. 

K En Moscou, s. ix. Epp. cat. y de San Pablo. 

L V. para los Plech. de los Apóst. 

P V. para los Plech. de los Apóst. 

AJinúsc'nlos: excepto unos pocos (como 61) los mismos 
que tienen los Plechos de los Apóstoles. 

4. Códices viayúsciilos de las Epístolas de San Pablo. 

N A B C V. para los Evv. 

D Claromontano, en París, greco-latino, s. vi. 

E Sangermanense, en San Petersburgo, s. ix (copia de D). 
F Augiense, en Cambridge, s. ix (copia de G). 

V. para los Evv. 

G Borneriano, en Dresde, greco-latino, s. ix. 

H En París, Moscou y otras partes, s. vi. Fragmentos, 

I v. para los Evv. 

K V. para las Epp. cat. 

L V. para los Hech. de los Apóst. 

M Hamburgense, en Londres, s. IX. Fragmentos. 

N En San Petersburgo, s. IX. Fragmentos. 

O En San Petersburgo, s. vi. Fragmentos. 

Oh En Moscou, s. vi. Fragmentos. 

P y. para los Hech. de los Apóst. 

Q Porfiriense, s. v. Fragmentos, papiráceo. 

Mmtisetilos: merecen notarse, á más de 17 (Evv. 33), 
37 (Evv. 69), 27 (kscr^ Evv. 102) : Cantabr. (Cambridge) 
a. 1316, 47 en Oxford s. xi-xii, 67 Vindobonense (Viena) 
s. XII (67'^* significa las correcciones del mismo códice). 

Códices mayúsculos del Apocalipsis. 

N A C V. para los Evv., P v. para los Hech. de los Apóst., 
Q (al. B) Basiliano, Vaticano s. viii. 
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De los mmúsculos mencionaremos: i Reuchl. Mayhing. 
s. XII, 7 Londin. s. xi, 14 (Evv. 69), 38 Vatic. s. xiii, 
95 Parh. s. xii-xiii. 

II. Versiones. 

1. Latinas: De la Itala (It) los códices (la mayor parte 
de los ss. V y vi) son : a Vercelense, ^2 Curiense, b Vero- 
nense, c Colbertino en París s. xil, d (v. D), e Palatino en 
Viena, f Brixiense, Corbeiense en San Petersburgo s. viii, 
íif^ Corbeiense Parisiense, g' y g- Sangermanense, h Claro- 
montano Vaticano, i Vindobonense (Viena), j Saretano, k Bo- 
biense Taurinense, 1 Rhed. Vratislaviense (Breslau), n Sanga- 
lense (San Gall), ss. vil y viii, q Monacense (Munich), r Du- 
blinense, s Ambrosiano (Milán). Todos éstos contienen los 
Evangelios ó fragmentos de ellos (escasos 32, n, o, p, r, s). 
De los Hechos de los Apóstoles son : d (v. D), e (v. E), 
g Holm. s. xill, g2 fragmentos Mediol. s. x-xi, h fragmentos 
Paris., s fragmentos Vindob. De las Epístolas de San Pablo: 
d (ef), g (v. DEFG), gue fragmentos Guelferbitano (Wolfen- 
büttel), r fragmentos Monacense, r2 fragmentos Monacense, 
^3 fragmentos Gottwicense. De las Epístolas católicas; íf Cor¬ 
beiense San Petersburgo s. x (Ep. de Santiago), q fragmen¬ 
tos Monacense, s fragmentos Vindob. Del Apocalipsis: g Hol- 
miense s. xiii, h fragmentos Parisiense. Pertenece á la mayor 
parte de los libros del Nuevo Testamento: m, esto es, el 
Espejo, que dicen, de San Agustín. 

De la Vulgata (Vulg.) los códices más antiguos (s. vi-vni) 
son: am (Amiatino) bodl demid em erl for fos fu (Ful- 
dense) gat harl ing mm mt pe prag reg rus (Rushw.) san 
taur tol (Toledano) cav; Vulg. Cl. (Vulgata Clementina) 
significa la edición de la Vulgata hecha con autoridad de 
Clemente VIH. 

2. Siriacas^ (syrr) • syr^ Siriaca vieja publicada por Cure- 
ton, syrfi Peschittho, syr^ Charólense (syrct significa el texto, 
syrcm 0I margen, syr^"^ escritura notada con asterisco), syrá 
Evangeliario Jerosolimitano, syr^odl epístolas 2 San Pedro, 
2 y 3 San Juan, Jud. del códice Bodleyano (Oxford). 


^ Cf. S. P. Tregel/es en Hojii, Introduction IV (ed. ii, 
1863), 258 y sgs. 727 y sgs. 
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3. Egipcias ’: sah Sahídica ó Tebaica, basm Basiniírica, 
cop Menfítica (cop^pt significa los mejores códices de esta 
edición). 

4. Las restantes^ \ aeth Aetbiopica^ arm Armenia, go 
Gótica de Ulfilas. 

Los nombres de los Padres que necesitan alguna expli¬ 
cación, son : 

C 1 y Cyr Clemente y Cirilo Alejandrinos, Cb® Clemente 
Romano, Cyr^ií Cirilo Jerosolimitano, Ir^ intérprete de San 
Ireneo, Or* intérprete de Orígenes, Meiontert Marción en 
Tertuliano, Naas Naasenos en los Filosofúmenos, TaOl^t Dia- 
tessaron de Taciano (sacado del comentario de San Efrem). 


* Cf. y, B, IJghlfoot en Scriverer, Introduction (ed. ii, 
1874) P- 3197 sgs. 

^ Cf. 'J'rcgelles IJorn 1 . c. p. 299-323; S7míh, Dictio- 
nary s. v. Versions. 







EL SANTO EVANGELIO 


DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
SEGÚN SAN MATEO. 



Nuevo Testamento. I. 


I 


CAPUT 1 . 

lesíi Chiisti ge?iealogia, co7iceptio, et orttis ex Mmia Virgine, 


ls8. Luc. 
3,. 23-38, 
impr. 

3 , 31- 


^ Bí^Xoq yeuéasojQ ^iqaóij XpLawo ucou Jaueld 
otad ^Ajípaa.p. ^ A/ípaáp éyévv'íjoev rov ^loadx, Baaa^x 
di l'fivv'qaev rov Baxd)^^ ^Iax¿b¡3 81' eyévvrjGev rbu 
^loódav xac touq ddsXípouQ advoo^ ^ VoúdaQ 81 lyiv- 
vrjaev zov (Po.plc, xac rov Zapa ex t^q tídpap^ 0aplQ 
81 éyé\^vr¡aey rov Bapcbp^ Eopcop 81 eyhvr¡aev rov 
Apdp, ^ Apdp 81 éyéuuTjaeu rov Apí\^a8d¡8^ Apcua- 
8a.^ 81 eyivvTioev rov Nauaadúv^ Naaaawv 81 eyev- 
i>r¡(Tei> xov ZaX.pdiv ^ ^ ZoJ^pcov 81 eyévv'r¡aev rov 
Booq ex vrjQ Bayd^, Booq 81 eyévvrjaev rbi^ BcüJ 3)¡8 
ex TvjQ ^Poód, 'I(ü¡8r¡8 8e eyivvr¡aev rov ^leaaaí, 
® Beaaal 8e éyéi^u7¡(Ta\^ rov áaoeíd rov ^amXia. 
Aaaeíd Se b ^aaiX^euQ eyh^vrjaev rov ZoX^opwva ex 
Tíjc, TOO Oupíou, ^ ZoX^opwv 81 eyivvpaev rov Bo- 
^od.p y Bofiodp 81 eyivv‘qaev tSj A¡3cd, A¡9 uá 8e 
eyivvqaev róv Aad(p ^ ^ Aadcp 81 eykvvqaev rov 
Bcoaacpdr, ^Icüao.cpdr 81 eyivvqaev rov Bcopdp^ Bco- 
pdp 8e eyivvqaev rov V^etav, ^ V^scag 81 eyévvqaev 
rov Bcoddapy Bo)d8a,p 81 eyévvqaev rov ^AyaC, ^AyaC 
8e eyévvqaev rov E^excaVy BZsxíaQ 81 eyivvqaev 
rov Mavaacrq^ AlavaMcrqg Se eyivvqaev rov Apcog^ 
ApwQ 8e éyévvqasv rov Bojaecav, Vcoaecag 81 éyév- 
vqaev rov Beyovtav xaí rohg a.deX.cpohg adrou em r/jQ 
peroixeaiag Ba^oXcovog. Mera 81 rqv peroixeaíav 


2-6 I Par. 2, 1-15. 2 Gen. 21, 3; 25, 2^5; 29, 35. 3-6 Ruth 
4, 18-22. 3 Gen. 38, 29 s. 4 Num. 7, 12. 5 los. 2, i. Ruth 

4, 13. I Reg. 16, I. 62 Reg. 12, 24. 7-12 i Par. 3, 10 ss. 

7 3 P-eg. II, 43; 14, 31; 15, 8. 92 Par. 26, 23; 27, 9; 28, 27. 

10 2 Par. 32, 33; 33, 20. 25. 11 2 Par. 36, i. 2. 12 i Esdr. 3, 2. 



CAPITULO I. 


Genealogía de Jesús. S^c Jinniana generación, y nacimiento de 

María Virgen. 

1 Libro de la generación de Jesucristo^ hijo deiss.Luc. 
David, hijo de Abraham. 

2 Abraham engendró á Isaac. Y Isaac engendró á 3, 3^. 
Jacob. Y Jacob engendró á Judas y á sus hermanos. 

3 Y Judas engendró á Farés y á Zara de Tamar. 

Y Farés engendró á Esrom. Y Esrom engendró á 
Aram. 

4 Y Aram engendró á Aminadab. Y Aminadab , 
engendró á Naasón. Y Naasón engendró á Salmón. 

5 Y Salmón engendró á Booz de Rahab. Y Booz 
engendró á Jobed de Ruth. Y Jobed engendró á 
Jesé. 

6 Y Jesé engendró á David, el rey. Y David, el 
rey, engendró á Salomón de la (mujer) de Urías. 

7 Y Salomón engendró á Roboam. Y Roboam 
engendró á Abía. Y Abía engendró á Asaf. 

8 Y x\saf engendró á Josafat. Y Josafat engendró 
á Joram. Y Joram engendró á Ozías. 

9 Y Ozías engendró á Joatham. Y Joatham en¬ 
gendró á Acaz. Y Acaz engendró á Ezequías. 

10 Y Ezequías engendró á Manasés. Y Manasés 
engendró á Amós. Y Amós engendró á Josías. 

11 Y Josías engendró á Jeconías y á sus hermanos 
por el tiempo de la transmigración de Babilonia. 

12 Y después de la transmigración de Babilonia 


2-6 I Par. 2, X-X5. 2 Gen. 2x, 3; 25, 25; 29, 35. 3-6 Ruth 

4, x8-22. ,S Gen. 38, 29 s. 4 Niim. 7, X2. 5 ios. 2, x. Ruth 

4, X3. I Reg. x6, X. 62 Reg. 12, 24. 7-12 x Par. 3, xo ss. 

7 3 Reg. XX, 43; 14, 31; 15, 8. 9 2 Par. 26, 23; 27, 9; 28, 27. 

10 2 Par. 32, 33; 33, 20. 25. 11 2 Par. 36, x. 2. 12 x Esdr. 3, 2. 
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Matth. t, 13*23. 


Ba¡3!)Xrüvo(; ley^ovíao, eyévvrjaev zov EaXadrí])., Za- 
XadíYjX Se eyévvrjoev xhv Zopo^á^eX, Zopo^d^eX 
Sé lyév]^rjúe]j rov ^A^coóSy Á¡3 coüS Sé éyévvr¡oe\^ zbv 
ZXuaxec/i, l^lXtaxeLfi Sé eyevvr¡ae\^ zov ACojp, ACSop 
Sé eyívv'/jCFSv zov ZfiScóx, ZaScox Sé éyévvrjaev zov 
A^elu^ Ayeífi Sé lyévv'qaev zov ^EXuoúS^ ^EXdohS 
Sé iyivvpaev zov ^E).ed.Zap^ ^EXedCcj.p Sé éyévvpaev 
z()v Mabddv ^ MadSfÁV Sé eyivv'qaev zov 'Iaxcü¡í, 
^íaxo)^ Sé eyévvYjoev zov ^koarjcp zov rlvSpa Ma- 
puiQ^ é$ r¡Q eyevv'fjdrj 'Í‘^(70 üq ó Xeyó/ievoQ XptazoQ, 
Eldúai Oüv ai yeveac áno A^pa(j.p ecoQ AauecS 
ysvea} Ssxazédaapec^ xai áno áaoeíS icoQ zrjc, pez- 
ocxemaq DajSoX.cbvoQ yeveac Sexazéaoapeq, xac ánX) 
z'TjQ pezocxemaq DafiuXobvoQ ecoq zoo Xpcazoo yeveaXc 
SexazéaaapeQ, 

18 Luc. Too Sé Xpcazoü íj yévemc, oüzcoq r¡v, ñlvp- 

*. 27 ss. fjj-^^decoYjQ rrjQ prjzpoQ aozoü Mapcac, züj ^Icoarjcp, 
np\v ^ auveXSecv auzooQ ebpéár¡ év yaazpi eyooaa 
ex nveúpazoQ áyíoo, ^Ia)ar¡(p Sé b dvrjp adzrjQ, Sc- 
xacoQ d)v xa} py¡ SéXcov aurXjv napaSecypjizíaac, é/Sou- 

20 Luc. Xpárj XdSpa ánoXoaai aozrjv, Taoza Sé ojjzoü 

évSupyjSévzoQ, iSob dyyeXoQ Kopcou xaz ovap écpdvr] 
adzw Xiéyojv ^Iwarjcp ücoq áaoecS, pvj (po^‘/¡dfjQ 
napaX<a^e7v Mapcdp zy]v yuvdlxd, aoo* zo yáp év 

21 Luc. auzTj yevvTjuev ex nveopazoQ eazcv aycou, I e^ezai 
2, lll oióv^ xod xaXÁaecQ, zo ovopa auzob ^írjoouv* auzoq 
Act. 4, adoaei zov Xaov adzou ano zwv ápapzcwv aij- 

z¿úv, Toüzo Sé dX.ov yéyovev %va nX.rjpcod^ zo 
prjSév uno Kopcou Scíá zoo npocp^qzoo^ XéyovzoQ* 
^ISob j] napdévoQ év yaazpl e$ec xai 
zé^ezac ocóv, xa} xaXéaooacv zh ovopa 
adzob Kppavoo7]X, o éazcv peSepprjveoópevov 


23 is. 7, 14. 





Matth. i, 13-23. 
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jeconías engendró á Salatiel. Y Salatiel engendró 
á Zorobabel. 

13 Y Zorobabel engendró á Abiud. Y Abiud 
engendró á Eliaquim. Y Eliaquim engendró á Azor. 

14 Y Azor engendró á Sadoc. Y Sadoc engendró 
á Aquim. Y Aqiiim engendró á Eliud. 

15 Y Eliud engendró á Eleazar. Y Eleazar en¬ 
gendró á Matán. Y Matán engendró á Jacob. 

16 Y Jacob engendró á José, el esposo de María, 
de la cual nació Jesús el llamado Cristo. 

17 Así que todas las generaciones son: desde 
Abraham hasta David catorce generaciones; y desde 
David hasta la transmigración de Babilonia catorce 
generaciones; y desde la transmigración de Babi¬ 
lonia hasta Cristo catorce generaciones. 

IS Y la generación del Cristo filé así. Estando 18 Luc 
su madre María desposada con José, antes de ellos 
juntarse, se halló que tenía fruto en el vientre por 
obra del Espíritu Santo. 

19 José su marido, siendo justo y no queriendo 
infamarla, se determinó á repudiarla ocultamente. 

20 Pero estando él en estos pensamientos, he 20 Luc 
aquí un ángel del Señor se le apareció en sueños 
diciendo: José, hijo de David, no temas recibir á 
María tu mujer, porque lo en ella engendrado es 

por obra del Espíritu Santo. 

21 Y .parirá un hijo, y llamarás, el nombre de 21 Luc. 

él Jesús: porque él ha de salvar á su pueblo de IV 
los pecados de ellos. Act. 4, 

22 Y todo esto fué hecho á fin de que se cum- 
pliese lo dicho por el Señor por medio del profeta, 
que dice: 

23 Ved ahí, la virgen llevará fruto en el vientre, 
y parirá un hijo, y llamarán el nombre de él Em- 
manuel, lo que interpretado es lo mismo que: Con 
nosotros Dios. 


28 Is. 7, 14. 
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Matth. i, 24-25; 2, 1-9. 


MetY yjfxwv ó í)eÓQ, y'^yspdscQ dk í) ^küírrjcp ánb 
TOO unvoü énoírjaev coq npocréra^ev áureo o dyyeXoQ 
25 Luc. Kupcoü^ xat napéXapev r/jv yuudcxa aurou • Kac 
oux éyhcoaxev auryjv sojq ou etexev rov uVov aurrjQ 
Tb\j Típeoróroxov^ xaí ixdXeaev rb bvopa aurou ^Irjaouv, 


7, 21. 


CATUT 11. 

Magorum ado7‘aiio. Fuga sa?ictae Fainiliae m Aegyptum, 
caedes pticroriwi, redit-us chisdcm ex Acgyplo. 

^ Tou de ^Irjaou yevvr¡dévroQ ev BrjdXeep rrjQ 
^¡oudaíaQ h YjpépacQ lipcódou rou ¡daatXéojQ^ Idou 
pdyoc áiíb dvaroXaov Tiapeyévovro scq ^¡epoadXupa 
XÁjovreq* Uou éarh b reydúo^ ftaotXeuQ rcov 
^loudauov ¡ éldopev ydp a.urou rbv darípa. ev tí¡ 
dvaroXyj^ xa.} ^XSopev npoaxuvyjaaL aurw, ^ ^Axoúaag 
de b fíacnX.euQ HpwdrjQ érapdydrj^ xat ndaa ""lepo- 
OidAupa per aurou, ^ Kal Guvayaycov ndvraQ rouQ 
dpytepe'ÍQ xa} ypo.pparelq rou )<aou énu'utídvero nap" 
a.urcüv 7 Z 0 U b Xptarbq yevvdrau ^ Ot de elnov au- 
rw' Bv BrjdX^eep rrjQ ^loudataq' ourcoQ ydp yéypan- 
6 lo. 7 ,rat dea rou TTpoeprjrou' ^ Ka} au BrjdXeép, yvj 
Jouba, ouóapojQ e Xay tar^f] ec ev rotQ /jye- 
páati> Voáda* ex gou ydp é$eXeÓGerac 
í]yoúpe\JOQ, oGrtQ no t pav el rb\j Xaóv pou 
rbv ^iGparjXu ^ Tare "^lipeódrjQ Xdtípa xaXeGaQ 
rouQ pdyouQ 7 ¡xpt^o)Gev nap^ aurebv rbv ypóvov 
rou (patvopévou aGrépoQ, ^ KaXt niptpaQ aurouQ eiq 
Bí]dXeep élnev Uopeu&évreQ é^erd.Gare dxptjdojQ 
nep} rou natdíou' éndv de eupr¡re, ánayye'tX^aré pot, 
onojQ xdyd) eXdojv npOGxuvrjGO) aurw, ^ 01 de 
áxóÓGavreg rou ¡daGcXécoQ énopeud‘rjGav xa} Idou 
b aGTqp, dv eldov ev rjy avaroXq, nporjyev o.u- 
rouQ ecüQ éX&cov éard&q endveo ou ^v rb natdcov. 


2 (Num. 24, 17.) 6 Mich. 5, 2, 








jMatth. j, 24-25; 2, 1-9 
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24 V José, despertado del sueño, liizo como le había 
ordenado el ángel del Señor, y recibió á su mujer. 

25 Y no la conocía hasta que ella parió á su 25 Luc. 
hijo primogénito; y llamó el nombre de él Jesús. 

\ 

CAPÍTULO II. 

Adoración de los Magos. Unida á Egipto. Martirio de los 

Inocentes. Vuelta de Egipto. 

1 Pues nacido Jesús en Belem de Judea en 
días del rey Herodes, he aquí magos llegaron de 
las regiones orientales á Jerusalem, 

2 Diciendo: Dónde está el rey de los judíos 
que ha sido dado á luz? Porque vimos la estrella 
de él en el oriente, v hemos venido á adorarle. 

3 El rey Herodes, habiéndolo oído, se turbó y 
con él toda Jerusalem. 

4 Y habiendo juntado á todos los príncipes, de 
los sacerdotes, y á los letrados del pueblo, les pre¬ 
guntaba: (¿Dónde nace el Mesías? 

5 Y ellos le dijeron: En Belem de Judea: por¬ 
que así está escrito por el profeta: 

6 Y tú, -Belem, tierra de Judá, de ninguna ma -6 lo. 7, 
ñera eres la menor entre los caudillos de Judá, por- 

que de ti ha de saUr príncipe que regirá el pueblo 
mío de Israel. 

7 Entonces Herodes, habiendo llamado oculta¬ 
mente á los magos, averiguó de ellos el tiempo 
cuando la estrella había aparecido. 

8 Y despachándolos para Belem, les dijo: Id, y 
haced pesquisa dihgente del niño; y cuando le 
hubiereis hallado, avisádmelo á mí,' para que yo 
también vaya y le adore. 

9 Y ellos, luego que oyeron al rey, se pusieron 
en camino. Y he aquí la estrella que habían visto 
en el oriente, los antecedía hasta que habiendo 
llegado, se paró encima de donde estaba el niño. 

2 (Num. 24, 17.) 6 Mich. 5, 


2. 
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MaTTH. 2, 10-20. 


^Jdóvreg Sé rov daiipa lyáp'r¡aav yo,pav p.tyáX'qv 
(TífóSpa, Kfu eXd6]jTeQ elg r/¡u olxíai^ ecSou zh 
7iatSto\J pera Mapíag z^g frqzpog aózou j xal ne- 
aóvztg 7ípoGEx6v7¡aav adzcp, xal a.voiza.vzeg zoug 
Srjaaopobg abzcov Típooqvejxa.v auzo) Scopa^ ypuaov 
xal Xi^avov xal apbpvay. Kai yprjpaztadévzeg 
xaz^ ovap pi] á]^axdp([)at npog ^llpáiorjv^ Sí dXhqg 
bSob (IveySjprjaav elg zrjv yojpav auza)v, 

^Avaycüp^fjaayzcov Sé aozcbv, ISob dyyeXog 
Koptoo (pahezat xaz^ ovap zoj ^Icoarpp Áéycov* 
Idyepdelg napáXa^e zh rcacStov xal zr¡v prjzépa 
adzoby xal <pebye elg Al'yüTrzov^ xal 'laS í éxél ewg 
av eÍTZco aoí* péXXeí yáp ^HpcoSrjg C^zelv zo nax- 
Síov zoo ánoXéaaí adzó, V Sé éyepSelg nap- 
éXa^ev zo naíSíov xa), zr¡v p‘r¡zipa abzob voxzóg^ 
xal a.veyayprjaev elg Alyonzov^ Ka) ^v éxel ecog 
zyjg zeX.eozrjg ^ipéSoo^ Iva nX.vjpcoS^ zb frrjSév bnb 
Kopíoo Síd zoo npoíp'íjzoo X^éyovzog* 'E$ Al y unzo o 
éxúXeaa zov olóv poo, 

AO Tóze "^HpctíSrjg IScov ozí éverLaíySrj bnb zcov 
pdycov^ éSopcü&Tj Xíav^ xal ánoazelXag ávelXev ndv- 
zag zobg nalSag zobg év BrjSXeép xa) ev ndcí zo7g 
bp'íoíg abzvjg ano Síezobg xal xazcjzépcoy xazd zov 
ypóvov ?jv yjxpí/ícoaev napa zwv pdyojv, Tóze 
énXrjpcúSrj zo p'rjSév Síd lepepíoo zoo npoíp'qzob Xé- 
yovzog • 0o) vi] év ^Papd XjxoóaSr]^ xXao- 

Spbg xal óSoppbg noXóg* PayrjX xXa.íooaa 


5 


za zexva a.ozy]g^ xaí oox vjSeXev napa- 
xXy]&7jvaí^ OZÍ oox elaív, 

TeXeozYjoavzog Sé zoo PpcóSoo^ ISob dyyeX^og 
Kopíoo (paívezaí xaz ovap zoj Tcoavjcp év Alyoniw 
20 Aéycov PyepSelg napdXa^e zb naíSíov xal zrjv 


11 (Ts. 6o, 6.) Ps. 7T, lo. 
20 (Ex. 4, 19.) 


15 Os. TI, 1. 18 Icr. 31, 
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10 Y cuando vieron la estrella, se regocijaron 
con regocijo grande en extremo. 

11 Y habiendo entrado en la casa, vieron al 
niño con María su madre, y postrándose le ado¬ 
raron ' y abriendo sus tesoros le presentaron dones, 
oro é incienso y mirra. 

12 Y avisados por revelación en sueños de no 
tornarse á Herodes, por otro camino se volvieron 
á su tierra. 

IS Luego que ellos se partieron, he aquí un 
ángel del Señor se aparece en sueños á José, di¬ 
ciendo : Levántate, toma al niño y á su madre, y 
huye á Egipto, y estáte allí hasta que yo te diga* 
porque Herodes ha de buscar al niño para acabar 
con él. ^ 

14 Él, levantándose, tomó al niño y á su madre 
de noche, y se retiró á Egipto. 

15 Y estaba allí hasta el fallecimiento de Herodes *, 
á fin de que se cumpliese lo dicho por el Señor 
por medio del profeta, que dice: De Egipto llame 
á mi hijo. 

Entonces Herodes, viendo cómo había sido 
burlado por los magos, se enojó mucho, y envió 
é hizo quitar la vida á todos los niños que había 
en Belem y en todos sus contornos de dos años 
para abajo, conforme al tiempo que había averi¬ 
guado de los magos. 

17 Entonces se cumplió lo dicho por Jeremías 
el profeta, que dice: 

18 Voz se oyó en Ramá, llanto y alarido grande: 
Ra^quel, que lloraba á sus hijos, y no quería ser 
consolada, porque dejaron de ser. 

19 Y habiendo Herodes fenecido, he aquí un ángel 
del Señor se aparece en sueños á José en Egipto, 

20 Diciendo: Levántate, toma al niño y á su madre, 

11 (Is. 60, 6 ) Ps. 71, 10. 

20 (Ex. 4, 19.) 


15 Os. II, I. 


18 ler. 31, 15. 






M 2 Luc. 

3 , 3 - 17 - 
I ^Marc. I, 
2 - 8 . 

lo.1,6 ss. 

2 4 . 17; 
10, 7. 


9 lo. 8, 
39 - 
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Matth. 2, 21-23; 3 > i-9« 


¡ÁYjzépa (WToo^ xcú nopeóoo e¡Q yrjv 'hpaqX' redv'í]- 
xam]^ yap oí CrjTOüvzeQ zrjv zoo naídíoo. 

V de éyepdecQ rcapéXafieu zb Tcacdcou xcú zrju 
¡cqzépa adzou^ xac vjXdev scq yviv "lopa/qX, "Axoú- 
(J(ác, (Te (hí ApyéXaoQ ¡Íaaí),e6eí zvjc, 'íooddíaQ dvz\ 
zoo ncizpoQ oMzod "Upcodoo^ e(po¡i'fj(Tr¡ éxeldneXdélv 
ypqpaziadeíQ (Je xaz dvap dyeychprjoev ecQ Z(). pépr¡ 
zrjq laXcXacaQ, Kal eXdcov xazwxrjoev ecg nóXíu 
)<eyoiiévr¡v Na(^apéd^ (jtzcoq rcXrjpcodyj zb prjdev dtOL 
zcüv 7ípo(p‘^zcbv * ^Vzc Na^copácoQ xX'íjdrjoezat, 

CAPUT IIL 

Ioa?i7ics Baptista. lesus ab eo baptizaiiir. 

^ YiV 3e zdcQ y¡pépaíQ exetvaíQ napayívezai ^kodv- 
vrjQ b ¡janzccrT/jQ xrjpóoaco]^ éu zvj ép7]p(j) z‘^q ^Ioo- 
dala^j ^ Kat XÁycov' Mezavoeize^ rjyyíxev ydp ?¡ 
/3a(7c?<eca zcüv oopavcov. ^ Oüzoq ydp eaziv b pTjdelQ 
díd^líadíoD zoo 7ípocpr¡zoo XÁyovzoQ' d>cúvr¡ ^ocov- 
zoQ ev zr¡ ep'f¡¡i(p' ^Ezo í pdaaze zr¡v bdbv 
Kopíoo^ eddecag rcotelze zo.q zpí^oogao- 
TOO. ^ Aózbg de b ^Icodvv'/jg ¿iyev zb evdopa ab- 
zob ánb zpcycov xap^fjXoo xdi ^cov'íjv deppazívr¡v 
7 cep\ zvjv dacpov adzob* 7] de zpocpr¡ r¡v abzob dxpí- 
deg xac ¡liXc dypcov. ^ Tóze égenopeoezo npbg 
aózbv ^lepoaóXopa xdc ndaa j] doodaía xdc ndaa. 
j] Tzepíycúpog zoo ^lopddvoo ^ ® Kdc ejíaTczcZovzo ev 
zo) ^lopddvTj 071 adzob é^opoXiOyoópevoc zdg dpap- 
zíag aozcüv. ^Idcov de TioXXobg zcóv d^apcaaccüv xcu 
Zaddooxaccüv epyopévoog ém zb fianzcapa abzob 
eJnev abzo7g^ Tevvijpaza éycdvcov, zcg bnédec^ev 
bpXv cpoyécv djzb zr¡g peXXoborjg ópyrjg; ^ noír](7aze 
obv xapTibv d$cov zvjg pezavocag* ^ Kal pX] dó^rjze 


23 (is. II, I.) 3 Is. 40 , 3 . 





Matth. 2, 21-23 ; 3, 1-9. II 

y encamínate á tierra de Israel, porque han muerto 
los que buscaban la vida del niño. 

21 Él, levantándose, tomó al niño y á su madre, 
y vino á tierra de Israel. 

22 Pero habiendo llegado á sus oídos que Ar- 
quelao reinaba en Judea en lugar de su padre 
Herodes, temió ir allá, y advertido por revelación 
en sueños, se retiró á las partes de Galilea, 

23 Y en llegando, se avecindó en una ciudad 
llamada Nazaret, para que se cumpliese lo dicho 
por los profetas que: Nazareno será llamado. 

CAPÍTULO IIP 

Sa7i y-iiaii Bauiista. Batitisvio de yest'ís: testdnoiiio del Esj)íritii 

Santo y del Bad7'e. 

1 En aquellos días llega Juam, el bautista, predi-i-ij i.uc. 
cando en el desierto de Judea, 

2 Y diciendo: Haced penitencia, porque está' 2-8. 

cerca el reino de los cielos. io.i,6ss. 

3 Como que éste es de quien habló Isaías el ^7; 

profeta, cuando decía: de quien vocea en el 

desierto: Preparad el camino del Señor, haced de¬ 
rechas sus sendas. 

4 Y el mismo Juan tenía su vestido de pelos de 
camello, y en torno de su cintura una faja de pe¬ 
llejo : y su comida era langostas y miel silvestre. 

5 Entonces salía á él Jerusalem y toda la Judea., 
y toda la comarca del Jordán, 

6 Y eran bautizados por él en el río Jordán, 
confesando sus pecados. 

7 Mas como viese á muchos de los fariseos y 
de los saduceos que venían á su bautismo, díjoles: 

Crías de víboras, ^ quién os ha enseñado á huir de 
la ira venidera? 

8 Pues haced digno fruto de la penitencia. 

9 Y no os venga al pensamiento decir dentro 9 lo. 8, 


23 {Is. II, 1.) 3 Is. ^o, 3. 





12 


Ma'I'tii. 3, 10-17; 4, 1-2. 


léyeív £u kaüTo7Q* llarépa e^o/i£)j rov ^A^fjad¡jL* kéyco 
ydp ütuv oTt dóvarat ó ihoQ ex rcov Xídcov toütcov 

10 7,19. eyéípac xixva reo Ajipadfx. ^'íJdr¡ de v] (lq[v'r¡ npoQ 

Tr¡v '^d)v dévdpco)j xécraf ndv ouv dévdpuv ¡r}¡ 

notoüv xapTcox^ xaXhv éxxónrerat xat ecQ nup pdXXeraL 

11 lo. I, ^dyeo pev ^fj.TCTcCco ufidc, év udan ecQ perd^votav' ó 
26 . Act. dníaco pou epyopeiJOQ layupórepóc, poo iíxnV, oh 

Oüx elfú IxauoQ rd ü7iod‘r]paTa ^aazdMdL • auroQ opaq 
¡ianzíaet ev nveófiazi dycw xat nopL Oh zb nzuoif 
h Z7J yocp} auzoh, xat dtaxadapte} r}¡v dXojua ahzoOy 
xa\ aovd^et zov dtzov ahzoh ele, zy¡]j ánodTjxrjv^ zo 
de (j.yupov xazaxahaet nop\ dajíeazco, 

Tóze Tzapaytvezat o ^IrjaooQ ano zvjc, FaXt- 


i| 5 - 


13-17 

Marc 


1,9-Í1. ¿TÚ ZOV ^lopddvrjv npoQ zov Icodvv'/jv zoo 

Luc. 3, ¡íanztadvjvat un a.dzoh. V de VcodvvTjQ dtexcóXuev 
auzbv XJycov Fyco ypsta.v éycú hnb 000 ^anzt- 
odrjvaiy xaXi oh épyr¡ npbq pé; Anoxptdelq de 
b I/jaouQ eJnev adzd)* ^Atpeg íl.pzr ouzcoq ydp npé- 
nov eazev r¡ptv nXzqpcooat ndaa.v dtxatoahv'íjv zoze 
dcptyjatv auzóv» BanztadelQ de b ^IvjaoüQ euduq 
ávé^‘í] dnb zoo odazoQ* xaXt Idob ávewyd^rjao.v auzw 
ol odpavot^ xa} eldev zb nvehpa zoo deoo xaza- 
¡ialvov ¿yoet neptcrcepdv y xaXt epyópevov en adzóv, 
17 17,5.^^ Ka} Idob (pcüVT] ex zd)v odpavcov X.éyooaa* Oh- 


y ^ / 


^ 2 ^ &tr, róg eaztv ó ücóq poo o áyanyjzóQy év oj eóoúx'qaa. 

I, 17. 

CAPUT IV. 

Teniptatio Christi per diabolmn. Sede Capharnatimum trans¬ 
lata, lestis praedicare meipit, piscatores Petrum et Andreani, 
lacobum et loannem vocat, Galilaeam peragrat, docens publice 

et morbos sajians. 


MiLuc. ^ Tóze b TrjaooQ áv'/jydrj ecQ zrjv ep'qpov onb 
TOO nveúpazoQy netpaadyjvat onb zoo dtaj3óXoo. 
12 s. 2 vqazeúaaq qpipag zeaaepdxovza xat vúxzag 






de vosotros mismos: A Abraham tenemos por padre; 
porque yo os digo que poderoso es Dios para sus¬ 
citar de estas piedras hijos á Abraham. 

10 Y ya la segur está puesta á la raíz de los lO 7, 19- 
árboles: con que todo árbol que no lleva fruto 
bueno, es cortado por el pie, y echado al fuego. 

11 Yo, cierto, os bautizo en agua para peni- 11 lo. i, 
tencia; pero el que en pos de mí viene es más 
fuerte que yo, y de él no soy digno de llevar los 
zapatos : él os bautizará en espíritu santo y fuego. 

12 Y el bieldo de él en su mano, y aventará 
su parva, y allegará el- grano suyo en la troje, y 
la paja la quemará en fuego inextinguible. 

Entonces llega Jesús desde Galilea al Jordán 13-17 
á la presencia de Juan, para ser bautizado por él. 

14 Pero Juan le atajaba diciendo: Yo he me- J-uc. 3, 
nester ser bautizado por ti, i y tú vienes á mí ? 

15 Pjero Jesús respondiendo le dijo: Deja ahora, 
que así está bien á nosotros cumplir toda justicia. 
Entonces le dejó. 

16 Y Jesús luego de ser bautizado subió del 
agua. Y ved ahí que se le abrieron los cielos, y 
vió al Espíritu de Dios que descendía como pa¬ 
loma, y venía sobre él: 

17 Y he aquí una voz desde los cielos que decía: 17 17,5. 
Éste es el hijo mío, el amado, en quien me agradé. Vetr. 

1, 17. 

CAPÍTULO IV. 


Reth'o y aytmo de Nuestro Stñor yesuc7Ísto e7i el desierto, 
Te7itacioiies. P7'mcipio de sti predicacióit en Galilea, Vocación 
de los apóstoles Pedro y A7idrés, Sa7itiago y Juan, PredicaciÓ7i 

y curacio72es. 

1 Entonces fué llevado Jesús al desierto por eli-iiLuc. 

Espíritu á ser tentado por el diablo. Marc^^f 

2 Y habiendo ayunado cuarenta días y cuarenta 12 s. 
noches, últimamente tuvo hambre. 



H 


Matth. 4, 3-15. 


TEGoepdxovra^ uarepov ÍTiúvaazv, Kai TzpoazXúcov 
b TiZLpüZcov CíTzev auTcp' El OiOQ el toü beoo, elrce 
Iva oí Ácboc oüTOí d.pTot yévcovmí, ^ V de dnoxpíbeíQ 
ei7[ev réypanrat' Odx en dpro) ¡lóvw (^‘rjaezat 

ni navzl p'qpazt ex- 

5 '/T r 

® loze 


0 ( 1 V bpo)noQ^ áX 

no p eo o ¡Lev Ci) Sed azó pazoc, d eo o. 
napaXap^dveí aozbv b ded/SoÁOQ ecQ zr¡v ajíav 
nóXiv ^ xal eazrjGev adzbv énl zb nzepbyiov zoo 
cepob , ® Kai XJyec adzw • El oíbQ el zoo deoo^ 
^dX,e aeaozbv xAzüj* yéypanzat ydp' ^'Ozt zocq 
dyyéXoíQ adzob evzeXelzat nep\ aob xac 
ene yeipcov dpobaív ae^ prqnoze npoa- 
x.ó(pr¡(; npbq Xíbov zbv nóda a o o. ^ ^'E(pq 
adzw b dqaooQ* íldXdv yéypanzac' Oox exnet- 
pd.aeíQ Kóptov zbv beóv ao o. ^ Ud^Xív na,pa- 
X.ap^dvei adzbv b dtá^oXoq elq opoq dípqXbv Xcav^ 
xac deíxvoatv üjjzw náoaq zdq ^amXeta.q zoo xóa- 
¡100 xai zrjv d()qav adzcov^ ^ Kai elnev adzw* 
Tadza ndvza gol dcoGoj ^ edv neGOJV npoGXOV 7 ¡Gf¡Q 
poí. loze Áeyet aozw o IqGOoq' lna.je^ laza.va* 
ykjpanzai yáp* Kóptov zbv deóv goo npoG- 
xovrjGecQ xa\ adzw póvcp Xaz peo Getq. 

Tóze (j.cpcqGíV adzbv b ded^oXoQ^ xac Idob dyyeXoc 
npoGTjXbov xac dcqxovoov adzw. 

12 ss. ^AxooGaq de b Uqooóq 5 zc ^IwdvvqQ nap- 

Luc. ^dóbq^ dveydópqGev elq zr¡v FaXcXacav. Kdc xaza- 
j4, 14 s. Xcnwv zrjv Na^apeb eXbwv xazwxqaev elq Kacpap- 
vaobp ZY]v ñapadaX^aGGcav év bpcocq Za^ooXwv 
xac NefbaXecp* ^Iva nXqpwbf^ zb ^qbev dea 
^Hadeoo zoo npocpqzoo XÁyovzoq' Fq Za^oo- 
Xwv xal yrj Ne<pbaXecp^ bdov baXáaaq q^ 


4 Dent. 8 , 3. 6 Ps. 90, ii s. 7 Deut. 6, 16. 10 Deut. 

6, 13. 15 Is. 9, I s. 




MATTir. 4, 3-15. 


3 Y llegándose el tentador le dijo: Si eres hijo 
de DioS; di que estas piedras se hagan panes. 

4 Pero él, respondiendo, dijo: Escrito está: No 
de solo pan vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale por la boca de Dios. 

5 Entonces le toma el diablo, y le lleva á la 
ciudad santa, y le puso sobre el pináculo del templo, 

6 Y le dice: Si eres hijo de Dios, tírate de aquí 
abajo: porque escrito está que á sus ángeles dará 
órdenes acerca de ti, y en palmas te cogerán, no 
sea que te manques el pie contra una piedra. 

7 Díjole á él Jesús: Asimismo está escrito: No 
tentarás al Señor Dios tuyo. 

8 Otra vez el diablo le toma y lleva á un monte 
muy alto, y le muestra todos los reinos del mundo, 
y la gloria de ellos, 

9 Y le dice: Estas cosas todas te daré, si pos¬ 
trándote me adorares. 

10 Entonces le dice Jesús: Véte de aquí. Sa¬ 
tanás, que escrito está: Al Señor Dios tuyo ado; 
rarás, y á él solo servirás. 

11 Entonces le deja el diablo, y he aquí que 
ángeles vinieron á él, y le servían. 

12 Pues habiendo oído Jesús que Juan había 12 ss. 

sido entregado, se retiró á Galilea, Marc. 1 

13 Y dejando á Nazaret, vino y se avecindó en 4, 145. 
Cafarnaúm, la marina, en los confines de Zabulón 

y Neftalí; 

14 Para que se cumpliese lo dicho por el pro¬ 
feta Isaías, que dice : 

15 Tierra de Zabulón, y tierra de Neftalí, ca¬ 
mino del mar allende el Jordán, Galilea de las 
gentes. 


6, 13. 


4 Deut. 8, 3. 

15 Is 9, 


6 Ps. 90, TI S. 
T 5 . 


7 Deut. 6, 16. 


10 Deut. 




MA'i'rn. 4, 16-2^, 


17 3, 2. 

Míirc. I, 
15 - 

IS -22 

Marc. 

I, 16-20. 
Luc. 5, 
i-ii. lo. 
I» 35 - 42 . 


23 Marc. 

I» 39 * 
Luc. 4, 

15 - 3 ^. 44 - 

24 Marc. 

I, 28; 

6 , 55 - 


25 Marc. 

3 , 7 - 
Luc. 6, 

17* 


l6 


ñipav T(nj 'lof)ddvoü, FaXilaía zcbv 

'0 XíioQ o xadv] aev o Q ev axóret eideu 
(pd)Q ¡léya^ xa\ to'Iq xad^rj ¡xév o lq av 
xa\ axífi d avaro o (p d) q dvézatXav ai)- 
zo7q, ^Atio roza 'f¡p^a,zo h ""írjaooc, xrjpúoaatv 
xaií Xéyacv Jllazavoalza • ‘^yycxav ydp jj fíamXaía 


z(ov oopavcov. 


napíTzazcov da o ^írjCFOOQ napa zr¡v dáX^ao- 
(ja,v zrjQ raXcX.acaQ aldav dúo ddaXpoÚQ^ Eípcova 
zov X^ajófLavov Flazpov xait Avdpaav zov ddaXipov 
adxoü y ¡3dXXovzaQ dp<pc/3X‘/¡(7Zpov acQ zvjv ddXaa- 
aav* Tjoav ydp dX.aa'ÍQ, Kat XJyac auzocg* Jaúza 
ómcFco poüy xdc nocrjoco opaQ dX^aalq dvdpconcov. 

Oí da addécoQ dfévzaQ zd díxzua vjxoXoúd'rjaav 
aozw, Kaí TTpo^aQ axaídav aldav dXX.oüQ dúo 
ddaX^woÚQy ^Idxw^ov zov zoo Za/Sadacou xaí ^Icodv- 
vpv zov ddaX.ípov aozooy av zw nX^oicp para Zaf'ia- 
datoo zoo nazpoQ aozcov xazapzíCovzac, zd dtxzoa 
aozcüv' xdit axdXaaav o.ózoÚq. Oí da aódécoQ 
d,(pévzaQ zo nXuñov xa} zov no.zapa, aozcov r¡xoXoú- 
drjúa,v aozcp. 

Ka} naptrjyav h ^Itjíjooq dXr¡v zy¡v FaXtXaíaVy 
dtdd,axcov av zoxq aovaycoyaÍQ aozcov xait x'rjpúaacov 
zb aoayyaXuov v/jQ ^acrcXatag xaí dapanaocov ndaav 
vóaov xa} ndaav paXaxíav av zw Xaw, Ka} 
dnr¡Xdav }] dxor¡ adzoo alg oXrjv Z7]v ZoptaVy xa} 
npoavjvayxav aozw ndvzag zobg xaxcbg a^ovzaQy 
notxtXatQ vócTOtQ xa} Jdaadvocg crova^opavoog, xae 
dacpovd^opavooQ xa} aaX^vjvtaZopavooQ xa} napa- 
XwztxooQy xa} adapdnaoaav aozoog, Ka} rjxoXoo- 
d'rjaav aozw o^Xoi noXXót dnb z^g FaX<tXacc/.g xac 
AaxanóXawg xa} '^lapoaoXopcov xa} ^loodaíag xa} 
népav zoo ^íopddvoo. 


I 






Matth. 4, 16-25 


17 


16 El pueblo sentado en tinieblas vió luz grande, 
y á los sentados en región y sombra de muerte, 
luz les amaneció. 

17 Desde entonces comenzó Jesús á predicar y 17 3, 2. 
decir: Haced penitencia, porque está cerca el reino 

de los cielos. 

Y caminando Jesús por la orilla del mar 18-22 
de Galilea, vió á dos hermanos, Simón, el lia- 
mado Pedro, y Andrés su hermano, que estaban Luc. 5, 
echando la red en el mar: pues eran pescadores. 

19 Y díceles: Venid en pos de mí, y os haré 
pescadores de hombres. 

20 Y ellos luego al punto dejando las redes le 
siguieron. 

21 Y pasando de allí adelante, vió á otros dos 
hermanos, Santiago el hijo del Zebedeo, y Juan su 
hermano, en la barca, con Zebedeo el padre de 
ellos, que estaban aderezando sus redes, y los 
llamó. 

22 Y ellos al instante dejando la barca y á su 
padre, le siguieron. 

Y discurría Jesús por toda la Galilea en-23Marc. 
señando en las sinagogas de ellos, y pregonando 

la buena nueva del reino, y curando toda enferme- 15.31.44. 
dad y toda dolencia en el pueblo. 

24 Y se extendió la fama de él á toda la 24 Maro. 
Siria. Y trajeron á él á todos los que estaban ma- g’ 
los, oprimidos de varias enfermedades y recios do¬ 
lores, y endemoniados, y lunáticos, y baldados; y 

los curó. 

25 Y le fueron siguiendo muchos tropeles de 25 Marc. 

gente de Galilea, y de la Decápoli, y de Jeru- 
Salem, y de J'üdea, y de la otra parte del Jordán. 17. 


Nuevo Testamento. I. 
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i8 


Matth. 5 , i-i6. 


CAPUT V. 

Oratio 7no7itana (cap, S’7)’ Chrisíianortí??i p^raemia et officia. 
Legis divinac vera raiio. Praecepia de homicidio, recoitcilia- 
tio7ie, adulterio y divortio, iiLvehirando, talione, amore vnítiio. 

^ ^Idcúv (Je robe, oyXouQ (}vé¡3rj elq vo opoQ* yju 
xadt(T(Á\tTOQ fiUTob npoúvj'Adov áureo oí pMdrjtac 
2 ss.Liic. auTou. Kac avoi^ciq ro orópa eiurou ídídeÁCFxeu 
6, Áépeou* ^ Mdxápioí oí nreoyoí ro) TiveüparL^ 

ort auTcov eoriv }] ^(ÁOtAeía rcov oupavcü\j, ^ Mei- 
xáptot oí TTpae'tQ^ ore adro), xX'íjpovop'/jaouGtv vqv 
yyju, ^ Maxápioi oí TLSitdouureQ, íín adro) Tiape/,- 
xXr]d‘f¡ao\trat, ^ Maxdpioi oí necueb^^reg x(á) dcípebitreg 
riju dtxatOGüVTjv, ort adro) yopraadr¡aovraL ^ Maxrl- 
ptot oí eXe'qpoveg^ ort adro) eXerjdrjCFovrat, ^ Ma- 
xdptot oí xad^apo) rr] xapota,^ ort adro) rov daov 
dijjox^rat, ^ Maxdptot oí eipr¡vo7iotot^ ort adro) uío) 
10 iPetr. Seou x)<r¡dr]cFO\tra,u Mej.xdptot oí Seduoypé]tot euexeu 

ort adrdyv saúv rj ¡9aGtXMa rebit odpa- 
vxdptot eare drav dvetdtaeoGtv bpdg xeu 
dtcü^coatit xaXt etneoatv ndu novrjpov xad^ upebit 
(peudópeitot evexeit epou, Xatpere xeu erfaXXtdobe^ 
drt ó ptadbg bpeov rroXbg ev rdtg odpauo'tg* ou- 

rcog ydp édtoj$au rohg npoep'íjrag robg npb bpeoit. 
i3Marc. ^Tpetg eare rb dX<ag rr¡g yrjg* edv de rb dXug 
Luc.^%, é\t rtvt dXtad'qaerat; etg oudev layóet 
34 s. 12 “^ el p7¡ ^X^yjd'^itat e^eo xa) xara,7taréíadat bm 

rcüv áitdpebneov» ""Tpetg eare rb epeog rou xóapou. 
od düitarat nóXug xpu^rjitat endveo dpoug xetpevr¡* 
15 Marc. 15 xaiouatv Xuyvoit xa) rt&éaatit aurbv bnb 

i!c.z, \e\rbv pódtoVy áXX^ en) rr¡v Xuyvtait^ xa) X.dpnet ndatv 
II, 33- ^q'Iq Ij; olxtei, Oureog Xaptjjdreo rb epeog bpeoit 

2 , epnpoadev rebv áitdpeoneov^ oneog ídeoatit bpebv rá 




14; 4,14 


; dtxatoGÚitrjg 


\teo\t. 


4 Is. 61, 2. 


5 Ps. 36, II, 


8 Ps. 23, 4, 
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Matth. 5, Í-15. 

CAPÍTULO V. 

ScDjión del vionte. BienavejiUiraJizas. JMagisíerio i(nive7-sal 
eficovieiidado á sns discípulos. El Evangelio, cíwiplimioiio y 
perfección de la Ley y de los Profetas. 


1 Y viendo Jesús las turbas, subió al monte: y ha¬ 
biéndose él sentado, se llegaron á él sus discípulos. 

2 Y^ abriendo su boca, los enseñaba, diciendo: 2ss. Luc. 

3 Bienaventurados los pobres en el espíritu, por-^» 
que de ellos es el reino de los cielos. 

4 Bienaventurados los mansos, porque ellos po¬ 
seerán la tierra. 

5 Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. 

6 Bienaventurados los que han hambre y sed 
de la justicia, porque ellos serán hartos. 

7 Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. 

8 Bienaventurados los limpios de corazón, por- . 
que ellos verán á Dios. 


9 Bienaventurados los pacíficos, porque ellos serán 
llamados hijos de Dios. 

10 Bienaventurados los que padecen persecución 10 iPetr. 
por la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. 

11 Bieimventurados sois, cuando os baldonaren, ’ 
y persiguieren, y dijeren todo mal contra vosotros, 
mintiendo por razón de mí. 

12 Gozaos y regocijaos, porque mucha es vues¬ 
tra recompensa en los cielos: porque así persiguieron 
á los profetas, que fueron antes de vosotros. 

13 Vosotros sois la sal de la tierra. Mas si la sal 1.3 Maro, 
se desvaneciere, ^ con qué será saladar Para nada vale so¬ 
ya, sino para ser tirada fuera y pisada de los hombres. 34 s. 

14 Vosotros sois la luz del mundo: no puede escon¬ 
derse una ciudad situada sobre la cima de un monte; 

15 Ni encienden un candil, y le ponen debajo 15 Marc. 
del celemín, sino sobre el candelero, y alumbra 

todos los que están en la casa. 


II, 


o o 
DD' 


4 Ts 61 , 2 , 5 Ps. 36 , IT. 


8 Ps. 


2 


4- 
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Matth. 5, 17-26. 


yjiXa epya xat do^dacomv tov narépa bfxcov zbu 

£V T(HQ OÜpíJyolQ, 

Mr] vopíorjze ozt rjldov xazaXücrat zov vópov 
^ zoüQ npo(pr]zaQ' odx ^Xdov xazaXbaai dXXd nXrj- 
18 Taic. pdjaat. ^Apr]]^ ydp X^éyco üp7i>, ecoq (Iv napéXdr] 
o odpa)j()Q xaí rj Icoza Sv pea xepaía ou pr¡ 
napéXdrj dno zoo vópoo ^ icoq (Iv ndvza jivrjzau 
lí) lac. "^Oc, idv OOU Xo(T7j píaV ZCOV ivZoXcüV ZOÓZCÚV zdxv 
kXayiazcüv xac dídd$y¡ ouzcoq zooq dvOpeonooQ^ eXd- 
ytíTzoq xX.yjdrjaezac ev zfj ^OMíXeía zíov oopaveov* 
rí’ (Iv Tcovqar] xdi dcdd$7¡^ obzoQ péyaq xXrjdrj- 
20 Luc. aezat éu ¡SaatXeca zcov oopaveov, Aé^co ydp 
bplv 5zt éd\^ pr¡ 'mptaaeúar] bpcov í] dtxatoaóvrj 
7:Xéc()i> zcov Ypappazécüv xdc (Paptaaícoi^ ^ 00 prj 
slaéXdrjze slq zr]\> ¡íaacXecai^ zcov odpavcbv. 

lIxoóaazE dzi eppé&r¡ zo 7 q dpyaíotQ* Oo 
(poveoGStQ' ?)q S" (Iv (poveóoY]^ evoyoq eazat zy] 
xpíast. ^Eyco de Xéyeo bpív ozt naq b dpytZó- 
pevoq zw dMeX^epep auzoo evoyoq eozat xptaet* 
oq o av etTüY] zcp aoekcpcp aozoo* raxa^ evoyoq 
eazat zw aovedptcp* ?)q o’ áv e^tnr]' Meopé^ evoyoq 
eazat elq zr¡v yéevvav zoo mpóq. Ed.v odv 

7ipoa(pépr¡q zb dwpdv aoo éru zo doataazrjptov xdxel 
pvrjadfiq ozt b ddeXcpóq aoo eyet zt xazá aoo^ 
^Aepeq éxe7 zb dcopóv aoo epnpoadev zoo doata- 
azTjptoo^ xdt OTiaye Tcpwzov dtaXXdyrjdt zw ádeXcpw 
aoo ^ xaí zóze éXidcov npóacpepe zb dcopóv aoo. 
25s.Luc.^^ ^ladt eovocbv zw dvztdtxcp aoo zayb ewq 5zoo el 
T2, 58 s. abzob év zfj bdw' pr¡ tíozí ae napadw b dvztdtxoq 
zw xptzf^^ xdt b xptz'/jq ae napadw zw bnr]pézr¡, xdt 
elq cpoXaxTjV ¡SXrjdfjar]. Apijv Xéyeo aot^ 00 prj é$éX’ 
dr¡q exétdev ewq dv ánodepq zbv eayazov xodpdvzrjv. 


21 Ex. 20, 13. Deut. 5, T7. 
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16 Así brille vuestra luz delante de los hombres, iGiPctr. 
de modo que vean vuestras buenas obras, y glori- 
fiquen al padre vuestro que está en los cielos. 

17 No penséis que he venido á abrogar la Ley ó 
los Profetas: no he venido á abrogar, sino á cumplir. 

18 Porque de verdad os digo: hasta que pase 18 Luc. 
el cielo y la tierra, no pasará de la Ley una jota ^7- 
ni una tilde, hasta que todo no se haya verificado. 

19 Por tanto, quienquiera que derogare uno de 19 lac. 
estos mandamientos más pequeños, y enseñare así á 

los hombres, muy pequeño será llamado en el reino 
de los cielos; pero quienquiera que obrare y enseñare, 
ése grande será llamado en el reino de los cielos. 

20 Porque os digo que, si no sobrepuja vuestra 20 Luc. 
justicia la de los escribas y fariseos, no entraréis 

en el reino de los cielos. 

21 Oísteis que se dijo á los antiguos: No matarás; 
y quienquiera que matare, reo será ante el juzgado. 

22 Pero yo os digo que todo el que se aíra 
con su hermano, reo será ante el juzgado; y quien¬ 
quiera que dijere á su hermano: simple, reo será 
ante el Consejo; y quienquiera que dijere: bruto, 
reo será de la gehenna del fuego. 

23 Si, pues, estás presentando tu ofrenda ante el 
altar, y allí te acordares que tu hermano tiene algo 
contra ti: 

24 Deja allí tu ofrenda delante del altar, y vé 
primero, reconcíliate con tu hermano, y entonces 
ven, y presenta tu ofrenda. 

25 Ponte en paz con tu contrario presto, mientras 25 s.Luc. 
tanto que estás con él en el camino, no sea caso 

,ique el contrario te ponga en manos del juez, y el 
juez en las del ministro, y seas echado en la cárcel. 

26 Te digo de verdad que no saldrás de allí 
hasta que hayas pagado el último maravedí. 


21 Ex. 20, 13. Dcut. 5, 17. 
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Ma'j'tii. 5, 27-39. 


'ilxooaaze du eppidr) toÍq áp^aiotQ' Od 
fAOí^eóoetQ. ^Eyco de keyo) bpxv (hi naq b 
pXéTicüv yovaixa npoq ro emdoprjacÁt adzyjv ^dyj 
2‘.) 18,9. efÁOt^eoaev auz^v év zfj xapdta adzóo, El de 
Marc. g, dípdaXfioQ úou () de^LOQ axavdalí^ei ae^ e^ele 
auzbv xac pdXe dnh aoü' aupcpípet yáp ooi ha 
dnóÁYjzaí eu zebú peÁcbu aou xat pr] dXou zo acbpd 
•{O 18,8. aoü pXrjdYj elg yéeuuau. Kat el ij de^id aou je\p 
Marc. fyy(j^j^(iX'¿^eL oe, exxoípou adzrju xal pdXe dno aob' 
oopepépet ydp aot ha dnóX'/jzat eu zebú peXcbu aou 
xa\ fxr) bXou zo acbpd aou elg r^euuau dnéXdv], 
3119,7. Eppídrj dé' "^Og du dnoXóaip Z 7 ]u yu- 

ua'íxa adzoü, dózco adzT] dno azdatou, 
3219,9. Eyd) de Xéycü bph dzt ndg b dnoXócou zy]U 
^p^l’^{^°¿jouaíxa auzoü Tzapexzog Xóyou nopueíag rroiel ad- 
16,^18. por^eodrjuacy xal bg edu dnoXeXopiuYjU yap7¡a^, 
7, 10.’ por/azax, 

S3 ndXtu r)xo6aaze dzt eppédrj zo7g dp/atotg' 
Odx éntopxTjaetg' dnodcbaetg de zw Ko- 
34s.iac./?£> zobg opxoog aou. Eycb de Xéyeo bph 
5 ' pr¡ bpóaax dXcog- prjze éu za> obpaucby ozt dpóuog 
éazh zoo deob' Mrjze eu Z7] yr¡y dzt biioTródtóu 
éaziu zebú TTodeou abzou * pyjze elg lepoaoXopay dzt 
TTÓXtg éazh zoo peydXou PaaiXéeog' 3íjze éu zrj 
xeepaXyi aoo dpóa^gy dzt od duuaaai píau zpt^a 
37 lac. XeoxTju Ttot^aat ‘X] péXatuau, ^'Eazeo de b Xóyog 
bpébu' Na} uaí, ou od' zo de neptaaou zoúzeou éx 
zoo nou7]pob éazh» 

38 ^Hxoóaaze dzt éppédr^' VepdaXpou duzt 
39 Luc.d^daXpob xat bdouza duz\ bdbuzog» Eyeo^ 
de Xéyeo bph p7¡ duztazrjuat zw 7ZOur¡pep' dXXd 


27 Ex. 20, 14. 31 Eeut. 24, i. 

Deut. 5, II; 23, 21. 34 s. Is. 66, i. 

21, 24>. Lev. 24, 20. Deut. 19, 21. 


33 Ex. 20, 7. Lev. 19, 12. 
35 Ps. 47, 3. 38 Ex. 
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Oísteis que se dijo á los antiguos: No adul¬ 
terarás. 

28 Pero yo os digo que todo el que mira á una 
mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su 
corazón. 

29 Que si tu ojo derecho te escandaliza,'sácale 29 18, 9. 
y échale de ti: porque te conviene que perezca 

uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo sea 
echado en el infierno. 

30 Y si tu mano derecha te escandaliza, cór-.sois. 8. 
tala, y échala de ti: porque te conviene que perezca ^arc. 9. 
uno de tus miembros, y no que todo tu cuerpo vaya 

al infierno. 

SI Se dijo además: Quienquiera que repudiare 31 19, ?• 
á su mujer, déle libelo de repudio. 

32 Pero yo os digo que todo el que repudia á 32 19, 9. 
su mujer, á no ser por causa de fornicación, 
hace adulterar, y quien se casa con la repudiada, t6,^i8. 
es adúltero. 7, 10.’ 

S 3 Asimismo- oísteis que se dijo á los antiguos. 

No perjurarás, sino que cumplirás al Señor tus 

juramentos. ' • 

34 Pero yo os digo de no jurar absolutamente: 34 s.iac. 

ni por el cielo, porque es trono de Dios*, ^ 

35 Ni por la tierra, porque es escabel de sus pies*, 
ni por jerusalem, porque es ciudad del gran rey, 

36 Ñi jures por tu cabeza, porque no puedes 
hacer un pelo blanco ó negro: 

37 Sino que vuestro hablar será: sí, sí; no, no: 37 lac. 
pues lo que pasa de esto, de parte del malo es. 5 . 

S 8 Oísteis que se dijo: Ojo por ojo, y diente 
por diente. 

39 Pero yo os digo de no hacer frente al malo; 39 Luc. 


27 Ex. 20, 14. 31 Deut. 24, i. 

Deut. 5, II; 23, 21. 34 s. Is. 66, i. 

21, 24. Lev. 2^, 20. Deut. 19, 21. 


83 Ex. 20, 7. Lev. 19, 12. 
35 Ps. 47, 3- 38 Ex. ^ 






24 


Matth. 5, 40-48; 6, 1-2. 


oaxíQ as paníast stu ttjv de^tav atayóva aoUy arpé- 
40iCor. adro) xa\ T7 ¡>j aXXr]^^* Kai r<3 SsÁoijtc aoc 
xpidvjvo.t x(ú xhv ytxwvd aou Xa^eh , (lípeq auxo) 
xat xo Lpdxtov' Kat daxtq as áyyapeuaet píXtov 
42 Luc. sv, onays psx auxoo sxt o.XXa ouo, Icp atxouvxt 
as dóq] xac xov d^sXovxa ano aou davtaaadat prj 
ánoaxpaíprjq, 

4:3 Hxouaaxs dxt sppsdrj* ^ÁyanrjastQ róv 
nXvjatou aou xa} pcai^ascq xov sydpov aou. 
44 Luc. '"Eyco Ss XÁyco uptv • ^Ayandxs xouq sydpouQ 
Roimi^2, updyvy xaXaoq notsíxs xólq pcaouaci» upac, xal npoa- 


20. Luc. 
23 > 34 


suysads unsp xihv snnpsaCóvxcov uadq xaXt dúo- 
kzt.Txovxcov upaq* Uncoq ysvrjaas utot xou naxpoq 
45^ss^ upcüv xou sv oupavo'íQy oQ xbv YjXíov auxou (Iva- 
32 ss.’ xsXX.sc snl novrjpouQ xa} áyadouq, xa} ^péyst sm 
dcxaíouQ xa} ddtxouQ. Ea.v yáp uyanrjaqxs xouq 
áyanojvxaq upaq^ xíva ¡ua&bv sysxs; ouyl xa} oc 
xsXcova.L xb auxb notouatv; Kat sdv dand.ar¡ads 
xouq ddsX.tpouq upcov póvov ^ xt nsptaabv notsíxs; 
ouy} xat oí sdvtxót xb auxb notouatv; ^'Easads 
ouv upstq xsX^stoty wq b naxr¡p upcbv b oupdvtoq 
xsXstóq saxtv. 

CAPUT VI. . 

Quomodo faciendae swt eleemosyna et precatio. Oratio do¬ 
minica. Ig7toscendti7n. Quomodo ieiunandum. Divitiae vefae 

veraque sollicitudo et cura. 


^ Tlpoasysxs xr¡v dtxatoauvrjv upcov pr¡ notsh 
spnpoadsv xcbv avdpcóncov npbq xb dsadyjvat au- 
xótq^ Si ds pyjySy pta&bv oux sysxs napa xcp naxp} 
bpcbv xcp sv xo7q oupavótq. 

^ ^'Oxav ouv notfjq sXsr¡poaúvr¡v y pr¡ aaXntar¡q 
spnpoadév aou y d>ansp oí unoxptxa} notouatv sv 


42 Deut. 15, 8. 


43 Lev. 19, 18. 


48 Deut. 18, 13. 







Mattii. 5, 40-48; 6, 1-2. 


25 


sino á quien te da una bofetada en la mejilla de¬ 
recha^ vuélvele también la otra; 

40 Y al que quiere pleitear contigo y tomarte 40 1 Cor. 

la túnica^ déjale también el manto; 7- 

41 Y á quien por fuerza te llevare una milla; 
véte con el todavía otras dos. 

42 Da á quien te pide^ y al que quiere tomar 42 Luc. 
de ti dinero prestado, no le arredres. 

Oísteis que se dijo: Amarás á tu prójimo 
y odiarás á tu enemigo. 

44 Pero yo os digo: Amad á vuestros enemigos, 44 Luc 
bendecid á los que os maldicen, haced bien á los 

os odian, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; 20. Luc. 

45 A fin de que seáis hijos del padre vuestro ac¿ 
que está en los cielos, el cual hace salir el sol suyo 45 gg. 
sobre malos y buenos, y llueve sobre justos é injustos. Luc. 6, 

46 Porque si amáis á los que os aman, ¿qué 
galardón tendréis? <No hacen lo. mismo hasta los 
publícanos ? 

47 Y si saludáis á“ vuestros hermanos solamente, 
cqué de más hacéis? i No hacen lo mismo hasta 
los gentiles ? 

48 Vosotros, pues, sed perfectos, como el padre 
Miestro que está en los cielos es perfecto. 

CAPÍTULO VI. 


Recia mte 7 iciÓ 7 i e 7 i las bue 7 ias obras. DochRia de la limosna, 
oración, perdÓ 7 i de los e 7 iemigos y del aytmo. Co?itra la codicia 
y solicitud demasiada de los bie 7 ies te 77 iporales. 


I Cuidad de no hacer vuestra justicia delante 
de los hombres para ser mirados de ellos; y si no, 
de seguro no tendréis recompensa cerca de vuestro 
padre que está en los cielos. 

^ Por tanto, cuando hicieres limosna, no hagas 
tocar la trompeta delante de ti,' como hacen los 


42 Deut. 15, 8. 43 'Lev. i'g, i8. ■'“48 Deut. i8, 13. 
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Mat'1‘11. 6, 3-15. 


auvaycoyatQ x(ú éu zacg pú/zacQ, fíncoQ do^ao 


debatid uno rcov dvdpeonojv * dfrqv Áéyeo ü/juu y dn- 
é^ouatu rbv luodhv adzdj\j, ^ Uou dé noíobvzoQ 



xpunzwy xal o nazrjp oou d ¡^Xéircov év za) xpurezo) 


dnodcoasí gol, 

^ Kfú (jzav Tzpoaeóypqobe y oux sasade wq oí 
unoxpízaí' ozt (ptXouGíV h zfÁÍQ auvaycoyolq xcú éu 
zdÍQ ycovíacQ zcov nXaz^ícov éazcoztq npoGtóyeadaíy 
oncúQ (pavwGív zocg dvdpaynotQ' dpr¡v Xéyoj uptVy 
dneyooGív zbv ptadbv auzcúv. ^ Zb Sé dzav npoa- 
euyrjy eíaeXde elq zb zapeíóv goo^ xat xXeíaaq zy¡v 
dupo.v GOü TTpÓGeo^at zw izazpí aoo év z(p xpunzo). 


xat () Tzazpp GOÜ b ftXéncov év zw xpUTtzw dno- 
dcüGSí GOí. ^ ripoGaüyópevoí dé prj ^azzoXoyijGrjze 
wGTiep Oí Idvíxoí' doxoüGív ydp dzí év zy¡ tcoXü- 
Xoyía aijzwv ¿íGaxoüGdr¡GOvzaí, ^ My¡ oüv bpoíw- 
dyjze auzo'íq* oldeu ydp b nazrjp bpwv íov ypsíau 
9ss . Luc . é/sre Tüpb zoo bpaq alzyjGaí abzóv, ^ Ouzojq ouu 
npoGSüysGde opeíq* Ildzep ípicov b év zo'íq oopa- 
uolqy dytaGdyjzo) zb dvopá goü* ^EXOazco í¡ ¡íggí- 
Xeía GOÜ* yevYjdrjzo) zb déXvjpd goü wq ev odpavw 
xal éni yyjq* Tbv dpzov vjpwv zbv ítííoügíov dbq 
Tjpüv G'fjpepov* Kaí d(peq íjph zd d<peíX‘fjpaza 
íjpwVy wq xa} rjpeíq d^íspev zo'íq dcpeíXézaíq íjpwv* 
Ka} pT] elGevéyxTjq íjpdq elq neípaGpóv ^ dXXd 
14 s . is,püGaí 7]pdq ánb zoü Tzovrjpo'ü. Edv ydp dípyjze 
Marc.’ dvdpcbnoíq zd napanzeopaza adzwVy dcprjGSí xa} 
25. ¿ naxvjp bpwv b oüpd.víoq* ^Edv dé prj 

díprjze zolq dvdpcÓTCOíqy obdé b narXjp bpwv díprjGSt 
bplv zd Tcapanzdjpaza bpwv. 


6 4 Reg. 4, 33. 


7 Eccli . 7 , 15 . 


14 s . Eccli . 28 , 3 - 4 - 5 * 
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hipócritas en las sinagogas y en las calles para ser 
glorificados de los hombres. De veras os digo, ya 


se tienen su galardón. 


o 

o 


Tú, al contrario, cuando haces limosna, no 
sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, 

4 A fin de que tu limosna sea en lo escondido, y 
el padre tuyo, que ve en lo escondido, te dará el pago. 

o Y cuando oréis, no habéis de ser como los hipó¬ 
critas, que gustan de orar puestos de pie en las sinagogas 
y en los cantones de las plazas, para ser vistos de los 
hombres. De veras os digo, ya se tienen su galardón. 

6 Tú, al contrario, cuando orares, entra en tu 
aposento, y cerrada tu puerta ora á tu padre en 
lo escondido, y tu padre que ve en lo escondido 
te dará el pago. 

7 Y cuando oréis, no parléis neciamente como 
los gentiles: porque piensan que por el mucho 
hablar suyo han de ser escuchados. 

8 Por tanto no os asemejéis á ellos: que vuestro 
padre sabe lo que habéis menester antes de pedír¬ 
selo vosotros. 

9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro, Oss.Luc 
que estás en los cielos: santificado sea el tu nombre: 

10 Venga el tu reino: hágase tu voluntad, como 
en el cielo así en la tierra: 

11 El pan nuestro cotidiano dánosle hoy: 

12 Y perdónanos nuestras deudas, como también 
nosotros perdonamos á nuestros deudores: 

13 Y no nos dejes caer en la tentación, mas 
líbranos del mal. 

14 Porque, si perdonareis á los hombres losi4s. is 

yerros de ellos, también os perdonará á vosotros 
vuestro padre celestial; u, 25. 

15 Pero si no perdonareis á los hombres, tampoco 
vuestro padre os perdonará á vosotros los yerros 
vuestros. 


6 4 Reg. 4, 33. 7 Eccli. 7, 15. 14 s. Eccli. 28, 3. 4. 5. 
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Mattji. 6, 16-26. 


20s I-»uc. 
12, 33 s. 
20 iTim. 
6, 19. 


22 s. Luc. 
1I134-36. 


24 Luc. 

16, 13. 


25-33 

liUC. 12, 
22-31. 

25 Phil. 

4 , 6. 

I Tim. 

6, 7. 

I Petr. 

5 , 7 - 

26 10,31. 


Orav de v‘rjaTeúr]Te^ ¡vq yíveatíe ág ol uno- 
xpíTol (jxüdpeonoí* áipauc^oüCFí]^ yap rd npóacona 
aoTCüv oncüQ (paveoatv toIq ávdpconocQ vqareóov- 
TSQ* ápqv Xéycü oplvy dnéyooaív zou ptadov auzcov, 
Ib de vqazemov dlenpaí 000 zqv xeepaXqv xat 
zo npoaconov aoo vnpaiy Uncog pq (pavrjg zotg 
ávdpwnoLQ v>q(Tze6cov> áXXd zqj nazpí aoü zo) ev 
zqj xponzw' xat b nazqp aoo ú ^Xéncov ev zqj 
xponzw dnodcoaet aoc. 

Mq dqéaupíCeze bptv dqaaopohg ene zqg 
yqg^ onou aqg xat ¡ípebatg á^autCst, xat onoo xXé- 
nzat dtopüCFCFOücFti^ xat xXénzouatu* OqaauptC^ze 
de bfitv dqaaopohg ev odpavq)^ onoo ouze aqg obze 
^pcoatg áepaviZ^t^ xa\ onou xXénzat 00 dtopbaaooatv 
oüde xXénzouatv. "^Onoo ydp eaztv b dqaaopóg 
(70ü, éxet eazat xat q xapdta aoo, ^0 X.oyvog 
zoo acópazóg eaztv b bepdaXpbg aoo* edv obv fj b 
ócp&aXpóg aoo dnX.oog^ dXov> zo acopa aoo cpcpzetvov 
eazat' ^Edv de b bcpdaXpóg aoo novqpbg jy, 
(íXov zo acopa, aoo axozetvov earat, el obu zo epebg 
zo eu ao\ axózog éaztu^ zo axózog nóaou, 

^4: Oodelg dbuazat doa\ xopiotg dooXebetu' q 
ydp zou eua ptcrqaet xa\ zbu ezepou áyanqaet^ q 
eubg du&égezat xa} ^ zoo ezépoo xazacppouqaet, ob 
dóuaade deco dooXebetu xat papcoua, Ata, zobzo 
Xéyeo bph • Mq peptpudze zq bpebu zt (pcíyqzej 
pqde zcp acópazt bpebu zt eudúaqade* obyt ^ (¡^oyq 
nXeióu eaztu zqg zpocpqg xa} zb acopa, zoo eudó- 
pazog¡ Ep^Xe(pa,ze etg zd nezetud zoo oopauob, 
ozt 00 anetpooatu obdé dept^ooatu obde aoudyooatu 
etg dno&qxag^ xa} b nazqp bpebu b obpdutog zpé- 
epet abzd' oby bpétg pdXXou dtaepépeze abzebu ^ 


25 Ps. 54, 23. 
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10 Y cuando a3améis, no os pongáis como los 
hipócritas^ carifruncidos; porque se deshacen los 
rostros, á fin de parecer á los hombres que ayunan *, 
de veras os digo, ya se tienen su galardón. 

17 Pero tú, cuando ayunas, unge tu cabeza, y 
lávate la cara, 

18 Para que no seas visto de los hombres que ayu¬ 
nas, sino del padre tuyo que está en lo escondido; y 
el padre tuyo que ve en lo escondido, te lo pagará. 

10 No atesoréis para vosotros tesoros en la tierra, 
donde la polilla y el orín estragan, y donde los 
ladrones socavan y roban; 

20 Sino atesoraos tesoros en el cielo, donde ni 20s.Liic. 
la polilla ni el orín estragan, y donde los ladrones 33 s. 
no socavan ni roban. 

21 Porque, donde está-tu tesoro, allí estará 
también tu corazón. 

22 La lámpara del cuerpo es tu ojo: si pues 22s.Luc. 
tu ojo fuere limpio, todo el cuerpo tuyo será^^>34-36. 
luminoso. 

23 Pero si tu ojo fuere malo, todo el cuerpo 
tuyo será tenebroso. De modo que, si la luz que' 
hay en ti son tinieblas, ^las tinieblas qué tan gran¬ 
des serán? 


21 Nadie puede servir á dos amos; porque ó 24 Luc. 
al uno aborrecerá v al otro amará, ó al servicio ^ 3 - 
del uno estará atento, y del otro no hará caso. No 
podéis servir á Dios y á mamona. 

25 Por eso os digo, no os congojéis por ^aiestra 25-33 

vida, qué comeréis, ni por el cuerpo ^niestro, qué^^^y^^^' 
os vestiréis. ¿No es más la vida que el alimento, 25 Phii. 
y el cuerpo más que el vestido? 4, 6 . 

26 Poned los ojos en las aves del cielo, como 

no siembran ni siegan ni allegan en graneros, y i Petr. 
el padre ^aiestro .celestial las alimenta. ¿No valéis 
vosotros más que ellas? 


26 to, 3 i. 


25 Ps. 54, 23. 
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77 ^ í)£ if bfuov ¡lepLfivwv dóuarac TTfjoatlsJuuc ém 
TY¡]J TjXíxío.v auToo TiYjyüv eva ; Kdi nepi evdú/ia- 
TOQ Tí ¡LtpL¡ivaTe ¡ Karapdthre rd xpíva roo d.ypoü 
TM)Q au^íÁUSc* oü xoTTta o DOS v'qÚEí. Aeyco os 

bfuv OTL oudk ZoXo[J.d)\J SV TZÓ.O'Í] T7j d()^7j (WTOü TlSpí- 
spaÁSTO cüQ ev toütcov. bí os zov yoprov roo 
áypou aqpspov dvra xa\ aupíov scq xXdpavov paX- 
Xópsvov h deoQ oütcoq dpipísvvuaiv , 00 noXXqj 
[ia.XXov bfidq^ óXijómaioí; Mq obv ¡JLspípvqoqTS 
X.éyovTSQ* Tí (pdycopsv zí nícopsv ^ zí nspi- 
PaX^íopsda; Ildvza yXip zauza zá sdvq smCqTS^* 
oldei^ yoíp b rcarqp bpcov b oupdvtoQ dxi ypqCszs 
zoózcov (iTidvzoyv. Zqzs'íTS de npeozov zqv paot- 
XMr/y zoo deoü xdt zqv dtxaíoaóvqv auzoo, xdí 
zaoza Tídvza npoazsdqaezaí bpív, • Mq ouv pept- 
[jLvqaqzs scq zqv aupiov* q ydp auptov ¡ispípvqasi 
kaozqQ* ápxezov zq q¡xspq. q xaxía abzqQ, 


CAPUT VIL 

A mdicando et obtrtidendo abstinendum ^ sancta canihiis non 
da 7 ida, m precatione perseverandum, sujn 7 na legis, via per- 
niciei falsique doctores cavcjtdi. Verae falsaeqne pietatis et 

sapientiae discrime^t. 

is. Luc. ^ xpheze, ha pq xpcdqze, ^ cp ydp 
37 s. xpípazí xpíveze xpídqaeade, xa} h cp pszpcp 
2 , 1 . pezpsíza pezpqaqaszat opív. it os ¡iAstcsíq zo 

2 Marc. xdpCpOQ ZO SV ZCp OCpdoJ^pCp ZOO ü.dsXcpob (TOO, ZTjV 

3 5 Luc ocpaaXpcp ooxov 00 xazavosíQ; ^ H 

6, 41 s. TTftig epeÍQ, ZCp ádsXcpcp aoo* ^'Aepse, sxpclXco zo xdpcpoQ 

ex zoo c)cpdaXpob croOj xa] idob X] ooxoq ev zcp 
ócpdaXpw croo; ^ Enoxptzd^ ex^aXe npeozov ex zoo 
ócpdaX^pob aob zqv doxóv, xal zóze dcapXéípecQ ex- 
PaX^eh zo xdpcpoq ex zoo XxpdaXpob zoo ádeXepob croo. 





Matth. 6, 27-34; 7, 1-5. 31 

27 lY quién de vosotros, acongojándose, puede 
añadir á su estatura un codo ? 

28 Y por el vestido, ¿qué os acongojáis? Con¬ 
siderad los lirios del campo, cómo crecen. No se 
afanan, ni hilan, 

29 .Y yo os digo que ni Salomón en toda su 
gloria se atavió como uno de éstos. 

30 Pues si á la hierba del campo, que hoy^es y 
mañana se echa en el horno. Dios así la engalana, ¿no 
mucho más os vestirá á vosotros, hombres de poca fe? 

31 Luego, no os acongojéis diciendo, ¿qué co¬ 
meremos, ó qué beberemos, ó con qué nos vestiremos? 

32 Porque todas esas cosas las buscan los gen¬ 
tiles. Pues sabe ^aiestro padre celestial que todas 
esas cosas las habéis menester. 

33 Conque buscad primero el reino de Dios y su 
justicia, y todas estas cosas se os darán por añadidura. 

34 De manera que no' os acongojéis por el día 
de mañana: porque el día de mañana se acongo¬ 
jará por sí: bástale al día su propia malicia. 

CAPÍTULO VIL 

De lio jnzgai' tenierariaiiieiite. Exhortación á orar. Exhoiia 
á guardarse de los falsos profetas, los cuales, asi como los vei'- 
daderos, se conocen por sus obras. De nada sirve oir y aim 
creei' la docti'ina de Ci'isto, si 7 io se pone po7‘ obra; suei'tes 
contrarias de los que esto hacen, ó lo deja 7 i de hacer. Fin 
del sermón ; impresión en las turbas. 

1 No juzguéis, para que no seáis juzgados. 1 

2 Porque con el juicio con que juzgáis, seréis juz- ^ 

gados, y con la medida con que medís, se medirá ^ 
para vosotros. 2 

3 ¿Y por qué miras la mota que hay en el ojo de tu 
hermano, y en la viga que hay en el ojo tuyo no reparas ? 3 

4 ¿ Ó cómo dices á tu hermano: Deja que saque ^ 
la mota de tu ojo, y cata ahí la viga en el ojo tuyo? 

5 Hipócrita, saca primero de tu ojo la viga, y enton¬ 
ces verás bien á sacar la mota del ojo de tu hermano. 


s. Liic 
37 s. 
[ Rom. 

2, I. 

' Maro 
4, 24. 

-5 Liic 
), 41 s. 
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Matth. 7 , 6-18. 


7 -IÍ Luc. 
II, 9 - 13 - 
7 21 , 22 . 
Marc. II, 
24 . lo . 

14. 13* 

lac, i,5s. 


12 Liic. 
6 , 31- 

111 Luc. 
13, 24. 


16 - 21 LC. 
6 , 43 : 46 . 

17 12, 33. 


^ Mr¡ ^coxe To ayiov toIq xüúÍv , /urjas ^dXrjre 
TOüQ /uapyapízaq upcov spnpoaíhv rcou ^oípcov^ 
¡iq TlOts xaxaTzaTqaoaoLV aóxouQ éu xóíq tíogív ad- 
Xiúv xcu axpa(pévxsQ pq^coaiv o/iaQ, 

^ AlxéíxSy xau dodqasxat b/üv ^qxeíxe^ xai 
ebpqosxe- xpouexe, xat ávoiyqaexat upív, ^ JJaQ 
yap b alxiüv la/uftdveL, xau 0 ^qxTov ebpcaxsc, xau xqj 
xpoüo^uxí dvotyqasxau 7/ xlq eaxív ¿c b/ucbu ¿V 
dpcoT[OQ^ bv alxqasí b atoe, adxou dpxov, pq )ddov 
STZídcbúSí adxw; 11 xau Ijydbv auxqasL^ pq d(ptv 

stluJwgsc auxw; FJ ouv b/uelQ 7iovqpo\ duxsQ 
(iídaxe dópaxa dya&d dídóvat xoIq xsxvoiq opcoi», 
TíÓgoj pdlXov b Tcaxqp upcou b h xoIq odpaiJd'iQ 
dcoasí dyadd xdtq ahoaatv abxóv, 

' A2 Tldvxa Oüv oaa kdv dsÁqxe eva notebaty 
b/uiv oí dvdpcüTiOL^ oüxcoq^ xal b/uécQ TiOLSÍxe abxo'ic,' 
oüxoQ ydp SGXLV b vó/uoc xau oí Tipoípqxau EIg' 
éXdaxe dea rqQ Gxsvqc, núXqq, oxt TiXaxeía rj nóXq 
xal edpóycüpoQ q bdoQ q dredyaoGa elq xqv and)- 
X.eta.v, xau noXX<oc scgcd oí ¿ÍGSpyópsvoí dC aozqQ' 
Tí Gxevq X] nóXxq xal xshXtp/xivq X¡ bdbq Xj 
dndyoüGO. scq xqv ^coqv ^ xaXi bXíyot sIgIv oí ebpí- 
GxovxsQ. auxqv,' 

llpoGsysxs ano xwv ([¡eodonpoípqxcov, oÍxívsq 
epyovxat npoq bpdq év évdó/uaGc npo/ddxcov, sGco&ev 
dé ecGtv Xúxot dpna,yeQ, Ano xwv xapnwv ad- 
xwv éntyvcoGSGde adxouQ, pqxt GoXXéyooGiv ano 
dxavdwv GxacpoXaQ q ano xpt¡36Xwv Goxa/ 05- 
xwQ ndv dévdpov dyadov xapnobq xaXobq noiéí^ 
xb de Ganpbv dévdpov xapnobq novqpobq noieZ 
Oü düva.xat dévdpov dya&bv xapnobq novqpob^ 
notéíVy oüde dévdpov Ganpbv xapnobq xaXobg notsív. 


12 Tob. 4, 16. 








Mattií. 7, 6-1S. 


6 * No déis lo santo á los perros, ni echéis las 
margaritas vuestras ante los puercos, no sea que las 
pateen con sus pies, y volviéndose os destrocen. 

7 Pedid, y se os dará: buscad, y hallaréis: lia-7-11 Luc. 
mad, y se os abrirá. 

8 Porque todo el que pide, recibe*, y el qtie¿¿x.?i* 

busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 24. lo. 

9 tO qué hombre hay de vosotros, á quien pidaj^'J’^l^ 
su hijo pan, por ventura le dará una piedra? 

10 i O que le pida un pescado, le dará por ven¬ 
tura una sierpe? 

11 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas á vuestros hijos, ¡cuánto más el padre 
vuestro que está en los cielos, dará bienes á los 
que se los pidan! 

12 De manera que todo cuanto queráis que los 12 Luc. 

hombres os hagan á vosotros, hacedlo asimismo 3 ^- 

vosotros á ellos: porque ésta es la ley y los pro¬ 
fetas. 

13 Entrad por la puerta angosta: porque ancha 13 Luc. 
es la puerta y espacioso el camino que lleva á la 
perdición, y muchos son- los que entran por él. 

14 i Qué estrecha es la puerta, y angosto el ca¬ 
mino que lleva á la vida! y pocos son los que 
le hallan. 

lo Guardaos de los falsos profetas, que vienen 
á vosotros con vestiduras de ovejas, mientras que 
por dentro son lobos rapaces. 

16 Por sus frutos , los conoceréis, i Recogen poriG-2iLc. 
ventura de zarzas racimos, ó de abrojos higos? 43-46. 

17 Así, todo árbol bueno lleva frutos buenos, 1712,33. 
pero el árbol dañado lleva frutos malos. 

18 No puede árbol bueno llevar frutos malos, ni 
árbol dañado llevar frutos buenos. 


12 Tob. 4, 16. 

Nuevo Testamento. 1. 
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Matth. 7, 19-29, 


19 3, 10. Ildv dévdpov ¡rq noiouv xapTzov xaXhv Ikxo- 
nrerru xat scq nup ¡ídlXeTat, ^^Apaye ano rdov 
2125,11. aoTcov entyvwasade auvoÚQ, Ou nd.Q 

ó Áéyojv fiOL* Küpis^ xoptE, eiasXeucFeTai sIq rqxj 
[:iaúíXEÍa.v zcov oópavcov, (1X)J o nocoju zo déXqpa 
22s.T,uc. ZOO na.zpoQ pao zoo iu zo7q oupavo^Q, DoXXot 
époüíTív fxoí h sxsLvyj zq r¡¡jÁpa' Kopte, xúpLe^ ou 
19, 13. '^(p ZFO) ovófxazi enp()(pqzeüaap.ei>, xa\ zoj aoj dvó- 
p.azí oacpiwta. e^e¡íd).opEv , xaXt zo) go) dvópazt 
2;í 25,41. noXX.dc, enoíTjGapev; KoXl z/jze opo~ 

Xoyqaco auzocQ* üzc ouosnoze eyvcov ü/xaQ^ ano- 
y oj p e7ze án e ¡x o o o l e py a^ó ¡xev o t Z 7 j\j 
d,v o pí av. 


IJaQ ooy dozLQ dxoóec pou zouq Xóyouq zoo- 
47 ss' toüq xal notsi adzoÚQ^ ópouüdqaezaí a.vdp\ (ppovtpw^ 
24 Rom. oGZLQ wxooófLqGEV zYjV olxíü.v ü.ozoT) snt ZTjv nézpuy. 


24-27 

Luc. 6, 


2, 13 
lac. I 


22. 


Kdc xazé/ 3 q 7 ] Ppoyq^ xaXi qXdov oí nozapot^ 
xal envEDoav oí cxvepoi xal npoaimaa.v zf¡ olxca 
éxeívT]^ xaXí oux ensasu • zedepsXdcozo ydp énl zqi^ 
nizpay, KoXt na.Q ó áxoocov pou zouq XAyouQ 
zoúzoüQ xax pq noidxv auzouQ bpouüdqaezat aydpl 
pcopqj, oGZíQ wxooópqaev zqv olxíay auzoo enl 
zqv dppov, Kal xaz¿¡ 9 q X] ^poyq^ xal qXSov 
oí nozapoí^ xal enveüaav oí dvepot xaXi npoaéxo- 
(¡xav zr¡ olxía éxehjj^ xaXi eneoEv xaXt ^qu q nzwGtQ 
adrqQ psydXzq. 

Iia.t eyei^ezOy oze sze/<eGev o IqGooQ zouq 
XóyoüQ ZOUZOÜQ y égenXdjGGOi^zo oí oyXxxi enl zq 
2^M2 cxc. otoay f¡ auzou- Wv yáp díddaxcov auzouQ 
Luc ^^4 eqoüGÍav éycüv ^ xal ouy coq oí ypü,ppa.zelQ 
32 . ’ adzoju. 


22 (ler. 14, 14.) 23 Ps. 6, 9. 
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19 Todo árbol que no lleva fruto bueno, se le 19 3, lo- 
corta de raíz^ y se le echa al fuego. 

20 Así que por sus frutos los conoceréis. 

21 No todo el que me dice: Señor, Señor, 2125,11. 
entrará en el reino de los cielos, sino el que 

hace la voluntad del padre mío que está en los 
cielos. 

22 Muchos me dirán en el día aauel: Señor, 22 .s.Luc. 
Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu ^2,25-27. 
nombre lanzamos demonios, y en, tu nombre hici- 19^^13^ 
mos muchos milagros? 

23 Y entonces les certificaré que: Nunca ja-2325,41. 
más os conocí: apartaos de mí, obradores de ini- ^3, 
quidad. 

24 Así pues, todo el que oye estas palabras 24-27 

mías, y las pone por obra, se asemejará á un 
hombre prudente . que edificó su casa sobre la 24 Rom. 
peña: 2, 13. 

^ . ... lac. I 

25 Y bajó la lluvia, y vinieron los ríos, y so- 22. 
piaron los vientos y cayeron sobre aquella casa, 

y ella no cayó, porque estaba fundada sobre la 
peña. 

26 Y todo el que oye estas palabras mías, y no 
las pone por obra, se asemejará á un hombre in¬ 
sensato que edificó su casa sobre la arena: 

27 Y bajó la lluvia, y vinieron los ríos, y sopla¬ 
ron los vientos y rompieron contra aquella casa, 
y cayó, y fué grande la ruina de ella. 

2 S Y fué así que cuando Jesús hubo dado fin 
á estos razonamientos, las turbas estaban pasmadas 
de su doctrina. 

29 Porque era en el enseñarlos como quien tiene 29 Marc. 
autoridad, y no como los letrados de ellos. 

’ Luc. 4, 

- 32. 


22 íTer. 14, 14.) 23 Ps. 6, 9. 




14 

Marc. I, 
40-44. 

í.uc. 5, 

12-14. 


fi lílLuc. 
7 . 


? :s. Luc. 
j 3, 28 s. 
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Matth. 8, í-ii. 


CAPUT VIH. 

Sa7jajítur leprosus, paralytiais puci' Ccnttiriofiis, socrtis PeU’i, 
inuliiquc dac7}i07iiaci. Agitur ctiin seciari volenübus, sedatur 
tempestas, dacaiofics eiecti porcos hivadimt. 

^ KaTajidvTOQ dh aoroo (Ino too opouQ r¡xo~ 
Xoódrjaav adra) dy),ot noXXot, ^ Kat Idob XenpoQ 
eXlXcüV TípoaexbvEL aorw Xájcüv Kúpte^ kav déXrjQ^ 
dói^aoac pe xadapíoau Kaí exzehaQ rrjv yyipd 
rn¡)aro adrad b ^I/jaouQ Xlyojv* OéXeo, xa&aptadrjvt. 
Kal edd^écoQ éxaMapíadrj adrad i] Xénpa, ^ Kaí 
Xiyei adrejj b b'rjaadQ* ^'Opa pr¡dev\ bI'ttjjq, áXXá 
onaye aeaarav del^ov toj Ispee xaí upaaéveyxov ra 
dcbpav ?) npaaira^ev MwüarjQy elg paprúptav adrolq, 

^ Elúe).(%vrag de adrad elg Katpapvaahp repaa- 
TjXSev adrep exarbvrapyag napaxaX^bdv o.drov 
® Kaí XÁyctíV' Kúpte, b naíg pao ¡jéBXrjrai éu rf¡ 
alxta napaXortxóg, deLVwg ¡íaaavt(^6pevog, Kaí 
Xéyet adrw b ^Irioadg' Eyco eXdcov depaneoaco 
adróu, ^ Kal ánaxpt&ecg a exarávrapyyg ecp'rj • 
Kdpte^ odx elpí íxavag iva pao uno vqv ariyjjv 
eloi)S‘f¡g' á/Ska póvav eine X^ayep, xaí la&rjaerat’ 
ó ndíg pao. ^ Kal yáp éyoj dv^peonóg elpt dna 
e^aoaíav raoaópevag, epaorav orpariárag.^ 

xaí Xéyeo roúrep* riaped&rjrt, xal napeoerat ^ xaí 
dXX,(p* ^Epyao^ xal epyerat, xaí rep doáXtp pao* 
llotrjoav radra, xal natet. 'Jxoúaag de b ^Ivjaadg 
edaópaaev xaí einev raíg dxaXoododacv* ^Apvjv 
Xáyo) bp7v y odde raaaorrjv marev év rep ^faparjX 
edpav. Aéyci) de opív y 5rt tloXXKc aTzb avara- 
Xd)v xal doapojv ^^^oootv xal dvaxXí&i^aavrae pera 
ABpaáp xal 'íaadx xal ^íaxcb^ év ttj [íaatXeía rcov 


4 Lev. 13, 49; 14, 2. 


li Mal. I, II. (Is. 49, 12. Ps. 106, 3.) 





Maíth. S, i-ii. 


o hj 
0 / 


CAPITULO VIII. 

Ciirúciofics: del leproso, del viozo dei Ce/ftítríor, de. la suegra 
de. Pedro y de vnichos endcniouiados y cnfcruios. Pobreza 
cvaugcHca. Teanpestad calmada. Viaje á la reg/óu de los 
yerasenos y caso de los dos endemoniados. 

1 Y cuando él bajó del monte, le fueron siguiendo 1-4 
numerosas turbas. 

4^*44 • 

2 Y cata ahí que un leproso vino y le adoraba, Luc. 5. 
diciendo: Señor, si quieres, me puedes limpiar. 

3 Y Jesiis, alargando la mano, le tocó, diciendo: 
Quiero, sé limpio; y en seguida quedó limpio de 
su lepra. 

4 Y Jesiis le dice; Mira que á íiadie lo digas, 
sino vé, muéstrate al sacerdote, y presenta la ofrenda 
que ordenó INÍoisés, en testimonio á ellos. 

o Y como hubiese él entrado en Cafarnaúm, se 5 -í3Luc 

/ 

le acercó un centurión, suplicándole, 

6 Y diciendo: Señor, el mozo mío está acostado 
en casa baldado, reciamente atormentado. 

7 Y le dice Jesús: Yo iré, y le curaré. 

8 Pero el Centurión, respondiendo, dijo: Señor, 
no soy digno de que entres debajo de mi techo; 
mas dilo solamente de palabra, y 'será curado el 
mozo mío. 

9 Porque yo soy hombre puesto debajo de potes¬ 
tad, que tengo bajo de mí soldados, y digo á éste: 

Vé, y va; y á otro: Ven, y viene; y á mi criado: 

Haz esto, v lo hace. 

10 Jesús, habiendo oído, se maravilló, y dijo á 
los que le seguían: De veras os digo, ni en Israel 
he hallado tanta fe. 

11 Empero, os digo que muchos vendrán de lis.Luc 
levante y de poniente, y se sentarán á la mesa con 28 s 
Abraham, é Isaac, y Jacob en el reino de los cielos: 


4 Lev. 13, 49; 14, 2. 


11 I\Ial. I, II. (Is. 49, 


12 


Ps. 106, 3 ) 








MATTH. 8, 12-25. 


38 


14 17 

Marc. I, 

29 - 34 - 
Luc. 4, 
38-41. 


17 iPctr. 
2, 24. 


18 Marc. 

4 , 35 - 
Luc. 8, 
22. 

19-22 
Luc. 9, 
57-60. 


23 27 
Marc. 4, 

35-41* . 

Luc. 8, 
22-25. 


oDpavcov* 01 de ücol rrjQ PamXeíaQ éx^Á’/jdy¡- 
(Tovrat e¡Q zd cfxótoq zb e^cozepov éxe7 eazai b 
xXaudpoQ yjÁt b ¡ípüypoQ zcov boóvzcov, K(ú elneu 
b yyjooüQ zü) exazovzdpyrj' ^'Tnaye, coq erúazeüoaQ 
yevrjthqzo) aoi, Kol Idfhrj b ticuq ev zfj copa exeív 7 ¡, 
14: J{a} eXdcüv b ^¡rjacjOQ scq zy¡v olxtav llezpoo 
eldsv ZY]i> Tievdepfiv adzob ftejiX'rjpévrjv xa} nopéa- 
aouoav, Kal rppujzo zvjQ yetpoQ aózvjQ, xdi ácpyjxev 
abzy]v b nopezÓQ^ xal r¡yipbr¡^ xal dcqxóvei auzolq, 
VíJj'uÁQ de yevopiv‘f¡Q, npoa'fjveyxav adzw duÁpovi- 
(^opévoüQ tloAXoüq* xdí e$é/iaXeu zd nveopcjza XJrycp^ 
xdí mlvzaQ zouq xo.xcoq eyovzaQ édepd.neoaev, 
"VncüQ nX.rjpcod^ zb p‘r¡dev dcd. HJaaíou zoo npo- 
cp‘f¡zoo X.éyoozoQ * AdzbQ zdg ácrd eo ecag vj pcov 
eXajíev xa\ zdq o ó ero o q e ¡í dcrzacrev, 

1^ ^Idcov de b ^Itjcjoüq ttoXIooq oyAouQ Tcep\ au- 
zbv exiXeoaev a,7ieAdelv elq zb népav, KcjI npoa- 
eXdcoo ecg ypappazeoQ elrreo adzw' AcddcrxaXe, 
áxoloo&Tjoco aot otcoo edv a.népyjj, KcjI Xéyet 
aózcjj b ^IrjcJOüQ* Al dlcbnexeQ cpcoXeooQ hyooaiv 
xdí zd Ttezetud zoo odpaoob xazaax'íjocbaetQ^ b de 
olbg zoo ávdpd)7ioo oóx eyet nob zr¡v xecpaAvjv 
x)lvr¡. ^EzepoQ de zcov padrjzcbv adzob eJneo 
adzcjj* liópte, é7íízpe(}jóv pot repeozov dneXde'lo xaXi 
dd(pat zbv nazépa poo, V de ^dfjaobq Xéyet 
auzqj* AxoX.oúdet pot, xaXi depeq zooq oexpobg §d(pai 
zooQ eaozdov vexpoÓQ. 

Kdt ep^dozí adzo) elg nXomv 7]xoXoúfír¡aa\f 
adzq> ol padqzdi adzob, Kdt Idob aetapoQ 

péyaQ éyéoezo. éu zr¡ d^aXdaaq ^ ¿Lene zb tiXoIov 
xaXÓTZzecjdat bnb zcov xopdzcoo • aózbq de exádeodeo, 
Koj, TtpoaeXdóozeQ ol pa&qzal adzob qyetpav 


17 Is. 53, 4. 







M a'I’TU. S, 12-25. 


o: 


12 Mientras que los hijos del reino serán echados 
á las tinieblas de fuera: allí será el llanto y el re¬ 
chinar de dientes. 

13 Y dijo Jesús al Centurión: Ve'te, y como creiste, 
sea hecho á ti. Y quedó el mozo de él curado en 
aquella hora. 

Y habiendo Jesús venido á casa de Pedro, 14-17 
vió á la suefifra de él que estaba acostada y con^^^’’^* 

J 29-34. 

calentura. . Luc. 4, 

15 Y le tomó la mano, y la dejó la calentura, 3^-41. 
y se levantó, y los servía. 

16 Mas habiendo caído la tarde, trajeron á él 
muchos endemoniados, y lanzaba los espíritus con 
la paJabra, y á todos los enfermos los curó • 

17 Pcira que se cumpliese lo dicho por el pro-í7iPetr. 
feta Isaías cuando decía: Él tomó las dolencias 
nuestras, y se llevó nuestras enfermedades. 


IS Y como Jesús viese en torno de sí muchas is Marc. 
turbaS) mandó ir á la otra banda del mar. 

19 Y llegándose á él un escriba, le dijo: Maestro, 22. 

te seguiré adonde quiera que vayas. 19-22 

20 Y Jesús le dice: Las zorras tienen madrigue- 
ras, y las aves del cielo nidos; mientras que el Hijo 
del hombre no tiene donde reclinar la cabeza. 

21 Pues otro de sus discípulos le dijo: Señor, 
permíteme primeramente ir y enterrar á mi padre. 

22 Pero Jesús le dice: Sígueme, y deja á los 
muertos enterrar á sus muertos. 


23 Y habiendo él entrado en un barco, le si- 28-27 

guieron sus discípulos. ^3^-41-^ 

24 Y he ahí, se hizo en el mar un gran movi- Luc. 8, 
miento, de modo que el barco era envuelto por 

las olas *, él en tanto estaba durmiendo.^ 

25 Mas sus discípulos, llegándose,He despertaron, 
diciendo: Señor, sálvanos, que nos perdemos. 


•7 ÍS 53, 4. 
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Matth. 8, 26-34; 9, 1-2. 


wjzov XéyovTSQ- l\!jf)íe, aihaov rjfiaq, aTzoXXúfieda, 
Kai Xéyet advolg- Tí detXoí éúve^ dXcyómcFroc; 
tÓts eyepdetQ kmTÍjvqaev zólg dvépoíg xal rrj dar 
X(j.(j(rr¡^ xal éyéi^ew yaXqvq ¡leycíAq. 01 dh (ív- 
iJpcoTzoL idaúfiaaav XJyovreQ* ílozanóg éarcv ourog, 
fÍTc oc avepoL xai q ddX.acFCfa bnaxoüooatv aura); 
28-:{4 Kal sXSóvTog aurou elg rb népav elg zqv 

y el)paif Ziov repaaqvcov^ OTiqvzqaav adzo) dúo dac- 
/jtoi>cCo/jíei^oc ex zcov pvqpeuov eqepyúpevoí^ yaXemn 
Xdav^ coaze ¡iq layúeiv Zívd napeXdeív dea zqg bdoo 
exeívqg. Ka\ Idob expa^av Xéyovzeg* Tí qplv 
xal (Toí, ^Iqaóú uce rou ihoo; qXJXsQ cade Tipo xac- 
poü ^aaavíaat qpTj.Q; 7/v de paxpdv án aozojv 
dyéX.q yoípayv tíoXXkCov ^oaxopévq. 01 de daí~ 
(Loveg 7zapexüM)i>v aúrhv Xiyovzec* FA éx/ddXXecg 
q/mc^ d.TLÚazetX.O]^ qpct.Q elg vqv dyéXqv zd)v yoípcúv, 
Kal ecTre'^ aúzoÍQ* A^zzdyeze, 01 de e^eXdóvzec, 
drcqXdov eig roug yoípooQ, xal Idob coppqaev ndoa 
q dyéX^q xazd roo xpqpvoo elg zqv ddXaaaav^ xal 
dizédavov ev zocg udaacv, Oc de /dóaxovzeg ewo- 
yovj xal dneX.dóvzeg elg zqv ttóXcv drcqyyecXav ndvza 
xal zá zebv dacpovcCópévcov. Kal Idob ndaa q ttóXcq 
egqXSev elg auvdvzqcFcv zqj 'Tqaou * xaXc Idovzeg aúzbv 
TtapexdAeoav oncog peza¡3r¡ anb zwv bpícov auzebv* 

CAPUT IX. 

Sanando paralytko co?idonai peccata. Vocatur Matthaeiis. 
lesus veitit vacare peccatores, Qiiare discipidi lesu 7ton ieiunent. 
Filia píijtcipis rediviva, et mulier duodecim annis sa^iguine 
fliiens sanata. Duobus caecis visus et daeinoniaco muto loquela 
et sanitas reddita. lesus praedicat m oimtibus civitatibus et 
sanat omnes infirmitates. Messorum paucitas. 

i-8Marc. ^ Kad ép/dág elg zb ttXoÍov dceTüépaaev, xal 
Luc '^5 ecg zqv ldía,v nóXdv, ^ Kal Idob npoaecpepov 

18 - 26 . adzcp napaXozcxbv enl xXívqg ¡de^Xqpévov, Kal 
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Matth. 8, 26-34; 9, 1-2. 

26 Y díceles: ,iPor qué sois medrosos, hombres 
de poca fe? Entonces, levantándose, increpó á los 
vientos y á la mar, y se hizo gran bonanza. 

27 Y los hombres se maravillaron, diciendo: 

I Qué linaje de hombre es éste, que los vientos y 
la mar le obedecen? 

28 Y habiendo él venido á la otra banda á la tierra 28-84 
de los gerasenos, se encontraron con él dos endemo-^^^^j^^^’ 
niados, que salían de los sepulcros, bravos en dema- Luc. 8 , 
sía, tanto que no podía nadie pasar por aquel camino. 

29 Y ved ahí, gritaron diciendo: ¿Qué á nos¬ 
otros contigo, Jesús, hijo de Dios? ¿Viniste acá 
antes de tiempo á atormentarnos? 

30 Y lejos de ellos estaba una piara de muchos 
puercos paciendo. 

31 Y los demonios le suplicaban diciendo: Si 
nos echas, mándanos á la piara de los puercos. 

32 Y les dijo: Id. Y ellos salieron, y se fueron 
á los puercos^ y cata ahí que toda la piara arre¬ 
metió por el despeñadero abajo hasta la mar, y 
murieron en las aguas. 

33 Pero los que los guardaban, huyeron, y ha¬ 
biendo ido á la ciudad dieron aviso de todo, y de 
lo de los endemoniados. 

34 Y he ahí que toda la ciudad salió al encuentro 
á Jesús, y como le vieron, le suplicaron que pasase 
adelante fuera de sus confines. 

CAPÍTULO IX. 

Curación del paralítico. Vocació?i de San Mateo; convite e 7 i su 
casa, y queja de los fariseos. Ciiestióit de los discíptdos de 
y^iaii sobre el ayuno. CuraciÓJi de la mujer que padecía jltjo 
de sangre. Resurrección de la hija del niagistrado. Ctiración 
de dos ciegos: de U7i ende7?ioniado sordonmido. PredicaciÓ 7 i de 
Jestis. Penu7'ia de obreros evangélicos. 

1 Y habiendo entrado en la barca, atravesó el i-8Marc. 

lago, y vino á su ciudad. 3-12. 

2 Y cata ahí que le trajeron un paralítico echado 18-26.’ 
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Matth. 9, 3-Í4- 


cochi> O ^I‘f](7()T)Q t}¡v nííTTtv (WTwv elnev tío napa- 
hjTL'/M)' Oapasu réxvov* dípíevraí (Toc r/c (ipjipzíat 
(TOO, Ka} ISoü Tcueg zcov ypappazécov elnov éi> 
éaozo7Q* OozoQ ft)<a(7(p7]ij.e7, ^ K(ú Idcov b ^¡rjcfooq 
z(áq hjdofL'qaELQ abzLúv elmv' ^Ivazí ív^ofieXadE 
Tzovrjpd kv zaÍQ xapdíaLQ bpcovi ^ Tí yáp eaztv 
edxoncüzepov^ elnelv ^Acpíevzaí aoo al (j.¡mpzíai^ 
r¡ elm7v ^'Eyetpe xal mptrcfizet; ^ "^Iva de eldrjze 
dzí égooaíav é^ec b ücoq zoo (IvOpcbnoo eiú zr¡(; 
y^Q d(pcéi>ac (/.¡lapzíaq^ zbze Xiyei zo) Tíapa.Xoztxo)* 
^'Idyecpe dp()V croo zijv xXív'fjv xjú onaye elq zhv 


9-13 
Marc. 
14-17 


o7x()V (TOO, ^ Kal éyepdelQ dnvjXdev síq zhv olxov 
adzoo, ^ Td/ívzeq de 01 dyjm é(pop'r]d‘r¡(Tav x(ú 
edóqaoav zhv dehv zhv dbvza, é$oo(TÍav zotaúzpv 
Z(HQ dvdpcbnOiQ, 

^ Ka\ Tzapd.ycov b ^Iqaóoq exeldev eldev dvdpco- 
nov xaíTrjpevov enl zh zelcoviov^ Maddalov Xeyc)- 
Luc. 5, pevov, xat Xéyet a.dzw* AxoÁoodec poc, Kal dvaazdq 
T¡xoXo()f)qaev adzw, Kal éyévezo adzoo dva- 
xecpévoo év zr¡ olxíq.^ idoo noXXol zeXojvat xal 
dpapzcüXol éXo%)vzeQ (Tovavéxecvzo zcp Tpaod x(j1 
zo7q padpzaícQ adzod, Kal ld()vzeQ oc (PaptaaAOt 
eXeyov zólq paMrjzalq adzod* Jcazí p.ezá zcov rs- 
Xcúvcov xal dpapzcoXcúv écrdíec b didáaxaloq dpcov; 
(f? de ^Iqaódq d.xodaaq elnev* Od ypeíav íyooatv 
13 12,7. ol laydovzeq hizpod d2)d oc xaxcbq iyovzeq, 77(9- 
^ p^odévzeq de pd&eze zí eazcv ^'EXeoq déXco xa.l 
od docFcav, Od ydp r¡)Sov xaXJcrac dcxaíooq dXXa. 
apapzcoXodq, 

14-17 Tiá: Tóze Tzpoaipyovzax adzo) oí paM'fjzal ^Icodv- 
Xéyovzeq* Aca,zí X¡pe7q xal oí d^apcaaloc vr¡(Tzeo- 

i.uc. 5 , opev noXXd^ oí de padrjzaí aoo od vrjazeóooatv: 

33 3 ^ * 


13 Osee 6, 6. 





jNía'ith. 9, 3-14 
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en una camilla. Y Jesús, viendo la fe de ellos, dijo 
al paralítico: Ten buen ánimo, hijo, perdonados te 
son tus pecados. 

3 Y he aquí, algunos de los escribas dijeron 
dentro de sí: Éste blasfema. 

4 Y Jesús, viendo los pensamientos de ellos, dijo: 
^Por qué pensáis en vuestros corazones cosas malas? 

5 Porque, ^cuál cosa es más fácil, decir: Perdona¬ 
dos te son tus pecados; ó decir: Levántate, y anda? 

6 Mas para que veáis que el hijo del hombre 
tiene potestad en la tierra de perdonar pecados, 
entonces dice al paralítico: Levántate, toma á cuestas 
tu camilla, y véte á tu casa. 

7 Y él se levantó, y se fué á su casa. 

8 Y las turbas, cuando lo vieron, se quedaron 
espantadas, y glorificaron á Dios que tal potestad 
había dado á los hombres. 


9 Y J esús, pasando de allí, vió sentado al te- 9-13 

Ionio á un hombre llamado Mateo, y le dice:. 
gueme. Y él se levantó, y le siguió. Luc. 5, 

10 Y sucedió, estando él á la mesa en la casa, ^7-32. 
ved ahí que muchos publícanos y pecadores habían 
también venido, y estaban á la mesa con Jesús y 

con sus discípulos. 

11 Y habiéndolo visto los fariseos, decían á los 
discípulos de él: i Por qué come con los publícanos 
y pecadores vuestro maestro ? 

12 Ylas Jesús, habiéndolo oído, dijo: No han me¬ 
nester médico los sanos, sino los que están malos. 

13 Id, pues, y aprended, qué quiere decir: 13 12,7. 
Misericordia quiero, y no sacrificio. Porque no he 
venido á llamar justos, sino pecadores. 


14 : Entonces se llegan á él los discípulos de Juan, 
diciendo: Por qué nosotros y los fariseos ayunamos 
mucho, y tus discípulos no ayunan? 


14-17 

Marc. 2, 
18-22. 
Luc. 5, 
33-38. 


13 Osee 6, 6. 
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Mattii. 9, 15-28. 


22-43 
Luc. 8 
41-56. 


l\(/l elnsv (/jjtoIq ó 'ly¡(7()UQ* i)lrj ñóvavraí oí 
ulol TOO VDfiípwvoQ nevt'lelv é(p' oaov uer rwzojv 
iaxlv o vi)¡i(ptoQ: éXeúaovzíj.c oh rjjj.ipaí ozau 
(i7tapdy¡ ().7í adzcüv o vofiiptoc^. yjjI zóze wjfjzeú- 
aouGíV, OddeÍQ fíe ¿TrcftáXdsc inípkqpa pdxoüQ 
áj\j<l.(pou éñc ífnizíO) 7i(/l<adr alpet jij.p zo TzXqpwpa 
(áotou (Ití'o zoo ípazLOü, xal yeipov oyicfpfj. jivezfu. 

Oddh ¡9f/2Xoo(7cu oluou viov elq daxouQ naXacoÓQ' 
el de pqye, lrr¡yvovzfií oí daxoí ^ xal ít olvoQ ex- 
yelzac xal oí (laxo} dnóXXovzat* dXXd fddXXu)oat\j 
(Huoi> \féov SíQ dfTxooQ xacvoÚQ, xal ápfpózepot aov- 
ZTjpodvzat, 

18 - 2 G Tadza. adzod Xjúodvzoq aozoÍQ, loob dpya)]j 

Marc. 5,> y O' ' ~ 'i r ^ir u ' 

ecQ npoae/Jjiüv npoaexovei ajjzcj) /.eyojv ti uoyazqp 
¡too dpzL ezeX.eózqaev' dXXf/. éXdcoii enideQ zr¡v 
yelpd. (TOO Itt’ adzvj\j, xal Crjaezaí. Kal éyep- 
deÍQ d ^IrjGOOQ vjxoXoúdet a.dzdp xal oí pajhqzal 
aozou, ^ Áac cooo yoyvj aLp.oppooooa úojúexa 

¿zq, TcpOfJsXidooaa. oTCcadeo rjóazo zoo xpaanédoo 
zoo ípjj.zíoo adzod, ^'EX.eyev yc/.p év eaozfj* 
Edo p.óvov dipeop.a.t zoo ípjj.zioo adzod^ acodqaopat, 
Ü oe ÍTjfJOOQ eTíiCfZpafpetQ xat lówv aozqy ecnev' 
Odpaety tíúyazep, q níazíQ aoo aéacüxév ae, Kal 
eúiúuq q yovq ano zqq copaq exetvqq, hat 
eXMcüV d ^Iqaodq elg zqv olxtav zod dpyovzoq xal 
Idcov zooQ adXqzdq xal zoo dyX^ov dopofioúpeooo 
eXeyeo' \4oaycope2ze* od ydp d.néd'o.oeo zo xo- 
pdatov dXdd xadeódec, Kal xazeyéXojo adzod, 
^'Oze de e^e¡3Xd¡dq d oyXoq^ eloeXdcoo expd.zqoeo 
28 \.\xQ.,Tqq yeipoq adzrjQ* xal qyépdq zo xopdatoo, Kal 
7 , 17 - sqqXJdeo q (pqpq adzq elg dXqv zqv yqo exeívqo 
27 ss. Kal napd.yoozt éxetdeo zcp ^Iqaod qxoXoúdqaao 

^29 zofpXol xpd(^oozeg xal Xéyoozeg* KXéqaov 

f]pdg, ole Aaoeíd, EXSóozc de elg zqv oixeav 





Ma'I'TH. 9, 15-2S. 
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15 Y Jesús les dijo: ^Pueden por ventura los 
mancebos de las bodas atligirse en tanto que está 
con ellos el novio ? Vendrán días en que les sea qui¬ 
tado el novio, y entonces ayunarán. 

16 Y nadie echa un remiendo de un retazo de paño 
sin tundir, en un vestido viejo. Porque arranca el pe¬ 
dazo entero del vestido, y se hace un desgarro peor. 

17 Ni echan ^úno nuevo en cueros viejos: y sino, 
se rompen los cueros, y el vino se derrama, y los 
cueros se malogran: sino el vino nuevo le echan 
en cueros nuevos, y uno y otros se conservan. 


IS Mientras él les estaba platicando estas cosas, 
cata ahí que un magistrado, llegándose, le adoraba, 
diciendo: La hija mía ha fallecido ahora mismo; 
con todo ven, pon tu mano sobre ella, y vivirá. 

ig Y Jesús, levantándose, se iba con él, y también 
sus discípulos. 

X 

2 0 Y ved ahí que una mujer que padecía un 
ñujo de sangre doce años había, llegándose por 
detrás, tocó la orla de su vestido. 

21 Porque decía dentro de sí: Con que toque yo 
solamente su vestido, quedaré sana. 

22 Pero Jesús, vohúéndose y viéndola, dijo: Ten 
conñanza, hija, tu fe te ha dado salud. Y quedó 
sana la mujer desde aquella hora. 

23 Y Jesús, habiendo llegado á la casa del magis¬ 
trado, y visto á los ministriles y la turba revuelta 
de la gente, decía: 

24 Retiraos: que no ha muerto la niña, sino 
que está dormida. Y se reían de él. 

25 Mas cuando fué echada la gente, entró, y 
asió la mano de ella; y resucitó la niña. 

26 Y se extendió esta voz por toda aquella tierra. 

27 Y pasando Jesús de allí adelante, le fueron 
siguiendo dos ciegos, dando voces, y diciendo: Apiá¬ 
date de nosotros, hijo de David. 

28 Y lleeado á la casa, se acercaron á él los 


18-20 
Marc. 5, 
22-43. 
Luc. 8, 
41-56. 


26 Luc. 
7 , 17- 

27 ss. 
Luc. 20, 
29 ss. 
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Mai'TH. 9, 29-3S; 10, 1. 


82-84 

12 , 22 SS. 

LUC. II, 
14 S. 


i> r 

.>5 4, 23. 
Marc. 6 , 

6 . 


86 Marc. 
6, 34 - 
I Petr. 
2, 25. 

87 s. Luc. 
10, 2. 


TcpoarjXd^o'^^ adrcp ol zuwXoí, xai )Áye,i auroTc^ o 
^IrjCTOüQ- JhcrTsósTe ore dúvapai toüto noíYjúo.í; 
ktyouaiv auTor JSat, '/opte, lore rjíparo rcov 
()(pi}aX¡iü)v auTOJVf Xiycov' Kara rvjv tilíttlv opojv 
yEvqd'íjTco ü[ílv. Kal (Ivecóyd'íjmv aurcov ol 
oiptíalpoí' xat ivE^pip:í¡(TaT() adTo7Q ó ^¡‘í¡(70üq ké- 
ycüV' Vpare, ¡r/jdelg yr^coaxérco, Ol de é^ek- 
dóvTSQ dieip'fjpiaav aurov ev (íkvj TYj yfj sxetwj, 
Aurwif de e^epyopéycov, Idob 7LpoG‘í¡veyxav 
adro) (vjdpcono'^j xcocpov dai¡ioviCó¡ievov, Kat 
exjikrjdéifTOQ roo datpovíou ekdkrjaev o xcocpoQ^ xat 
eda()iiaaü,v ol dykot kéyovreQ* Oudénore ecpdv'f] oo- 
TcoQ ev TÍO ^lapa/qh Ol dé (Paptaaiot ekeyov ^Ev 
TO) ü.pyovTt TCúv dat[ioví(üv éxj^dkket zá daxpóvial 
Koa TcepíYjyev d ^I'/jgouq zo.q nóketQ Tcdaa.q 
xa] zdq xcopaq^ diddaxxov ev zoaq auvaycoyalq ao- 
zcüv xoLt XYjpüGGCúv zo euayyéktov zrjq ¡Saacketaq 
xat depaneucov ndaav vóaov xal Tídoa.v pM.kaxtav. 

ddcov dé zoüQ dykouq éaTtkaryyvíúdr] nepl ao- 
zwv, ozt r¡Gav éaxukpivot xal éptp¡iévoL coa el 
Tzpó^ aza prj é yo vz a 7roip.é va, Tóze kéyet 
zo7q padvjzaxQ adzoü* V pév ikeptapoq nokÚQ, ol 
dé épydzat dktyot, Aer¡d‘qze ouv zou xüpíoi) 
zoo é^eptapob, oncoq éx^dkrj epydzaq elq zov depta- 


pdv adzoü. 


CAPUT X. 


1 Marc. 

o T ■ 

O) J 

6, 7. 
Luc. 6 , 
13; 9 . I* 


Apostolorum constitutio, 7to7nma, legatio ad ludaeos, calauii- 

tates, 07'na7nenta. 

^ KaX TzpoaxaXeadpevoq zohq dcodexa padr¡zdq 
auzoü edcoxev auzolq e^ouGiav nveopazcov dxa.ddp- 
zwVy wGze éxjjdkketv auzd, xal depaneuetv lídGav 
vÓgov xal Tzdaav pakaxíav. 


86 Num. 27, 17. 





jMatth. 9, 29-3S; 10, I. 
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ciegos, y les dice Jesús: «¿Creéis que puedo haceros 
esto ? Dícenle: Sí, Señor. 

29 Entonces tocó los ojos de ellos, diciendo: Se¬ 
gún vuestra fe os sea hecho. 

30 Y se abrieron los ojos de ellos. Y Jesús les 
habló reciamente, diciendo: Mirad, que nadie lo 
sepa. 

31 Pero ellos, como hubieron salido, divulgaron 
la fama de él por toda aquella tierra. 


S 2 Y cuando ellos salían, cata aquí le presen- 82-34 
taron un mudo, endemoniado. 

33 Y lanzado el demonio, habló el mudo. Y se Y45. 
maravillaron las turbas, diciendo: Nunca jamás se 

vió tal en Israel. 

34 Pero los fariseos decían: Por virtud del prín¬ 
cipe de los demonios lanza los demonios. 


So Y discurría Jesús por las ciudades todas y 35 4, 2 
las aldeas, enseñando en las sinagogas de ellos, 
pregonando la buena nueva del reino, y curando 
toda enfermedad y toda dolencia. 

36 Y viendo las turbas, se le enternecieron las 36 Marc. 
entrañas sobre ellos, porque estaban esquilmados y 
derribados como ovejas que no tienen pastor. 2, 25. 

37 Entonces dice á sus discípulos: La mies 87 s.Liic. 
ciertamente es mucha, mas los obreros pocos: 

38 Rogad pues al dueño de la mies que mande 
obreros á su mies. 


10, 


CAPÍTULO X. 


FoUstad dada á los apóstoles. Nombres de estos. Eitvialos 
Jesús á predicar, y avisos qtie Ies da. 


I Y habiendo llamado á sí á sus doce discípulos, 1 Marc. 
les dió potestad sobre los espíritus inmundos, para ’ 
echarlos, y curar todo mal y toda enfermedad. Luc.^ 6 . 

_ ' 13; 9 > I. 


30 Nuiii. 27, 17. 








Matth. lO, 2-15. 


2-4 

Marc. 3, 
16-19. 
Luc. 6, 
14-16. 
Act. I, 

13- 


C 15, 24. 
Act. 13, 
46. 

7 s. Luc. 

9. 2; 

10, 9. 

8 II, 5- 

0-15 

Maic. 6, 
8-11. 
laic. 10, 
4-12 ; 

9, 3 ss. 


15 II,24 



2 


T(i)\J ds dcüdsxa (ItíoútóIcüv rd dvofiaTá lazvj 
TOAJTor TípcoTOQ }^í¡uüv O Ásyü/uei^oQ IlérpoQ, xac aÍv- 
dpéaQ o ádeXífOQ adroü, ^láxcojíoq o roo Ze^edacou, 
xac 'UodvvTiQ o ddaXípoQ aorou, ^ (Pcáltctcoq xa) Dap- 
doÁofiruoQ, 9co¡mQ xa} MaMdvAOQ o tsXcüi^^/j'q, ddxco/íoQ 
d TOO jl/.(pac()ü xac 9aS3a7oQ, ^ Zc/jtcou d KauauaíoQ 
xac doüda.Q d daxapccorrjc, d xa} napadooQ aozóv. 

ToÓzouq zoüq dwoaxa drcéazecX.ev d d‘r¡aoüQ 
TcapayyecXaQ auzdcQ Xiywv EIq ddb'^A edvdhv pyj 
aTíéXd'rjze, xa} elq noXuu Zapapaczcov pvj ecaéX^- 
d^qze* ^ JJopetjeade dé pdlXov rcpoQ zd 7tp()[}aza. 
zd, d7[oX.cüXJ)za. ocxoo d(Tpa:r¡X<, ^ Uopaodpevoc dé 
XYjpóaaeze XJyoi^zsQ dzc vjyycxeu rj ¡3a.acX,eca zcov 
odpa.vcdv, ^ ^ÁúdavóbvzaQ dspansueze , vexpooQ 
éyscpeze, X.enpouQ xaMapcCeze, dacpj)vca éx^dXXeze^ 
dcopsdv éXd¡iszs, dojpedv dijze, ^ My¡ xzTjarjade 
ypuahv ¡rrjdé dpyupov prjdé yaX^xov eIq zdq (^covaq 
bpwv, Mr] 'KYjpa.v elq ddov prjdé dúo yczoji^aQ 
prjdé unod-rjpaza prjdé pd^dov d.qcoQ ydp b ep- 
ydz-fjQ zrjc, zpoíprjq aúzoü, EIq rji^ d' dir nóXcu 
xcoprjv elaéXdrjze. é^ezdaa.zo zcq su auzrj d^coQ 
éozcv, xdxeX pscuaze sojq clú SQsXddrjze. Eloep- 
yópsvoc dé sIq zrju ocxcau d.a7zd.aa.ads adzrju Xé- 
youzsQ* Elprjurj zw dixw zoúzcp. Ka} sdv péu 
fj Xj olxca d.Qca., éXMdzoj Xj slprju^rj upcou en aúz'rjv 
sdv dé prj fj dz'ca^ rj elp‘/jv‘/j bpojv npoQ bpdQ 
sncazpa.íp'íjzcü, Ka} ?)q dv prj dé$rjzac úpag 
prjdé dxoúarj zoüq XÓjoüq bpwvy é^epyópevoc é$co 
zTjQ olxcaQ rj zrjQ ttoXscoq éxecvrjQ éxzcvd^a.ze zdv 
xovcopzbv ex zcbv noddjv bpcov. Í4prjv Xéyco 
bpcv, ávexzúzepov eazac yr^ Sodopojv xa} Eopappaju 
ív rpiipa xpcaeojQ ^ zfj tzúXsc éxecvrj. 


6 (Icr. 50, 6.) 





'SIatth. i o, 2-15 
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2 Y de los doce apóstoles los nombres son éstos: 2-4 
el primero Simón, el llamado Pedro, y Andrés su her- 
mano, Santiago el del Zebedeo y Juan su hermano, Luc. 6, 

3 Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publi- 

cano, Santiago el de Alfeo y Tadeo, 13. 

4 Simón el Cananeo, y Judas el Iscariote, el 
mismo oue le entregó. 

JL O 

/ 

O A estos doce despachó Jesús dándoles sus 
avisos, diciendo: A camino de gentiles no vayáis, 
ni en ciudad de samaritanos entréis: 

6 Sino id más bien á las ovejas perdidas de la G 15,24. 

casa de Israel. ^3, 

7 Y como vais caminando, predicad, diciendo-^ 

que está cerca el reino de los cielos. 9, 2; ’ 

8 Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad 
leprosos, lanzad demonios: de balde recibisteis, dad ^ 
de balde. 

9 No poseáis oro ni plata ni bronce en vues- 9-15 
tras fajas, 

10 Ni zurrón para el camino, ni dos túnicas, Luc. 10, 
ni abarcas, ni palo: porque acreedor es el obrero 

á su sustento. 

11 Y en cualquiera ciudad ó aldea en que en¬ 
tréis, informaos de quién en ella es digno, y allí 
posad hasta que os partáis. 

12 Al entrar en la casa saludadla, diciendo: 

Paz á esta casa. 

13 Y si la casa fuere digna, venga ^aiestra paz 
sobre ella; pero si no fuere digna, la paz vuestra 
se torne á vosotros. 

14 Y quienquiera que no os recibiere, ni oyere 
ATiestras palabras, saliéndoos fuera de la casa ó de 
la ciudad aquella, sacudid el polvo de vuestros pies. 

15 En verdad os digo, más sufridero será para 15 11,24. 
la tierra de Sodoma y Gomorra en el día del juicio 

que para aquella ciudad. 


G (Ter. 50, 6.) 

Nuevo Testamento. I. 


4 
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Matth. i o, 16-28. 


1() Luc. 
10, 3 - 

17-22 
Alare.13, 

9-13* 

Luc. 21, 
12-17. 
17 24, 9. 


10 Luc. 

12 . II s. 


22 24, 9. 

13- 


24 Luc. 

6, 40. 
To.13,16; 
15, 20. 


2 C -33 

I>UC. 12, 
2-9. 

2 G Alare. 

4, 22. 
Luc. 8, 

I7;i2,2. 


Idoü íyco dnoariXlco bfidq coq ti popara 
éu ¡xéúo) hr/xov yíveade obv (pp6vi¡xoi ág ol oepetq 
xa} dxipaíOL coq at nepiarepaí, npoaé)^eTe dk 
ano TMV dvdpwncov napa.dcoaooaLV ydp u¡xdq slq 
auvédpta, xa} si> rabíq auva.ycújalq üjjtcov paarcyd)- 
aoijatv b¡xdq' Ka} en\ v¡ye¡x()vaq dk xa} PaatXetq 
dydrjaeade evexev epou^ slq ¡xaprópiov auro^q xa} 
TOÍlq Stheatv. dk ñapadcdcoatv b¡xdq, ¡xr¡ 

¡xeptixvrjarjTS ncbq r¡ re }jx}:r¡Gr¡rs' dotí^fjasrat ydp 
üfxtv ev exsíV7¡ t7¡ copa tí kakr¡aqTS* üu yap 
upslq súvk Oí XaXoüVTsq, dXJjx ro nvsbixa. roo 
narpoq bfxdbv ro X<aX<oüv ev bp}v. Uapadebasí 
dk ddeX.cpoq ddeXípov slq ddvarov xaí narXjp rixvov^ 
xa} sna.vaarTjúovrax réxva. sn\ yove7q xa} dava~ 
rcúúooaív abrooq, Kaí eaeade p.íGOÚ/xevoí bnb 
ndvrwv día. ro ovo¡xd. ¡xoo* b dk bno/xsívaq slq 
réXiOq, obroq acodar]aera.í, ^'Orav dk dícoxcoaív 
b/xdq sv r7¡ nóXsí raórTj, psuya re elq rXjv cxXd‘r¡v* 
d.p 7 ¡v ydp XÁyeo bplv, 00 p:r¡ reXiaqre rXxq nóX^eíq 
roo ^lapa.TjX swq d.v éXo^Tj b olbq roo dvdpebnoo. 

Obx earív padTjrTjq bnkp rov díddaxa.Xov^ obdk 
dobX.oq bnkp rov xopíov abroo, ^Apxerov ro) 
pad'7¡rf¡ iva yévyjraí (oq b díddaxaXoq abroo^ 
xa} b dobX.oq a)q b xbpíoq a.brob. El rbv olxo- 
deanbrr¡v BeeX^^ePobX enexdXeaav y nóacp pd.XXov 
rooq olxía.xooq a.brob* Mtj obv (pop‘r]drjre ab- 
roúq* obdkv ydp eariv xexaXoppévov d obx ano- 
xaXoipd7¡aera.í y xa} xponrov d ob yvcúadpaeraí, 

0 Xeycú opív ev rrj oxorífiy Binare ev reo 
epeorí* xa} d elq ro obq dxoúere y xtj podare énl 
rctív dcopdrcüv. Ka} prj popsíade d.nb rwv 
d.noxrevvóvrcüv ro aaxpa.y rXjv dk (poyXjv p7¡ dova- 
ixivcúv d.noxreXva.í* pop7¡dr¡re dk p.d.XXov rbv dovd- 
aevov xa} (poyijv xa} acopa dnoXéaa.í ev yeévv7¡. 
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10 Ved, que yo os envío como ovejas en rne- IG Luc. 
dio de lobos: por tanto, sed prudentes como las 
serpientes, y sencillos como las palomas. 

1 7 Y guardaos de los hombres: porque os han de en- 17-22 
tregar en consejos, y en sus sinagogas oshan de azotar, 

18 Y habéis de ser llevados ante gobernadores l^c. 21, 


y reyes por causa de mí, en testimonio para ellos 
y para las gentes. 

19 Mas, cuando os entregaren, no os deis pena 
de cómo ó qué habéis de hablar: porque -se os 
dará en aquella hora lo que habléis: 

20 Porque no sois vosotros los que habláis, sino 
el espíritu de muestro padre el que habla por vosotros. 

21 Y entregará á la muerte hermano á hermano, 
y padre á hijo, y se levantarán engendrados contra 
engendradores, y les darán muerte. 

22 Y seréis aborrecidos de todos por causa de 
mi nombre; pero el que perseverare hasta el fin, 
ése será salvo. 

23 Y cuando os persiguieren en esta ciudad, 
huid á la otra. Porque de verdad os digo, que no 
daréis remate á las ciudades de Israel hasta que 
venga el Hijo del hombre. 

24 No es el discípulo más que el maestro, ni 
el siervo más que su señor: 

25 Bástele al discípulo que sea como su maestro, 
y al siervo, como su señor. Si al amo de casa apelli¬ 
daron Beelzebul, j cuánto más á los de su casa! 

26 Conque no los temáis*, porque nada hay 
encubierto que no se haya de descubrir, ni oculto 
que no se haya de saber. 

27 Lo que os digo en la obscuridad, decidlo á la luz, 
y lo que escucháis al oído, pregonadlo en las azoteas. 

28 Ni tengáis miedo de los que matan el cuerpo, 
pero que al alma no la pueden matar; temed más 
bien al que alma y cuerpo puede echar á la per¬ 
dición en el infierno. 


12-17. 

17 24, 9. 
19 Luc. 


12, lis. 


22 24, Q. 

T '■» 


24 Luc. 

ó, 40. 
To.13,16; 
15, 20. 


26-33 

Luc. 12, 
2-9. 

26 IMarc. 
4, 22. 
Luc. 8, 
17; 12,2. 
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Matth. 10, 29-42. 


20 Act. 
27, 35 * 


;l2MArc. 
8, 3S. 
Luc. 9 , 
•.* 6 ; 12 , 8 . 
2 Tiin. 


2, 12. 


ü!)() (TTf)OJjt)ta dadaf)LO!) TzcoXzízai; yjjI ev 
£$ üJjTcüv ()!j TieaetTo.t énl r/jv yr¡v dveo roo 7 [a- 
rpoc, apcov, ]¡jaov os xat at rpL^eq rr¡Q xeípaAYjQ 
Tidaat ‘hpu)frr¡(iévat elatv. ñlvj o?jv (pofte'tade‘ 
TloDSóv azpouduDV dia.cpépETE upetQ, llaQ oT)v 
dazíQ dpoXoYrjdst sv épjn eu.Tipoadev zd)v dvdpw- 
TZíov ^ úfioloyrjdo) xdyd) ¿v adzo) Ep.rcpoadev zoo 
Tía.zpnc, fioo zoo so oopaoo^Q- TJaztq (f do dpor¡- 
dYjzaljis sp.TCpoadso zuyo d.odp(¡)7íO)o^ dporjaopac 
xdyd) adzoo sp.Tcpoadso zoo nazpoQ p.oo zoo so 


oopaooic. 


:m -30 

ÍAIC. 12 

51 - 53 . 


>/ l-iUC. 
14, 2Ó. 


38 s. 

lÓ, 24 s, 
Marc. 8, 
345. Luc. 
9, 23 s. 

•8 Luc. 
14, 27. 

.'iO Luc. 
17 , 33 . 

[0,12,25. 

40 Marc. 

9 , 37 - 
Luc. 9, 

48; 10, 
16. lo. 
13, 20. 

42 Marc. 
9 ) 41. 


S 4 : ¡\¡yj vojitaíjZS ozt r¡)j)oo [daXelo slpijorjo hñ 
ZTjO yyjo* oóx vjÁdoo paleto slprjo'íjo dXkd pA^atpao, 
71 X 8 00 ydp diyáaa.i ao8pa)7zoo xazd zoo na- 
z p o Q adzod. xa\ 8 o ya z s p a. x a. z d zr¡c, p '/]- 
z poQ a.dzvjQ xa\ 06 p (pr¡o xa.z a ztjq n s o- 
V s p a. Q aozrjQ , hai syapot zoo a o a p w- 
noo oc olxcaxo} adzod, V (píXd)o nazépa, 
vj pTjzépa dnsp spe odx sazio poo dqtoQj, xa} o 
(ptXcüo Oído */) 8oyazépa. dnsp spe odx sazio poo 
d$^0Q^ JAj} dg od /M.p^dosi zoo azaopdo adzod 
xat dxo/j)o8s^i dntao) p.oo^ odx sazio pj)o d^ioq, 
c? ebpcüo ZYjo (poyrjo adzod dnoXaaei a.dzrjo^ 
xa} o dnoXáaaQ zr¡o ^oyr¡o adzod eoexso epod 
edppasi a.dz'fjo, ^0 dsyópsooQ upag épe déyezai^ 
xa} ó spe deydpeooQ déyezai zoo dnoazeíXaozd ps. 

V dsyópsooQ npo(p^/]ZY]o sig ooopa npoiprjzoo 
pAddoo npoípvzoo X'rjpjpezai ^ xa} d deyópsooQ 
díxaioo siQ ooopa. dixaíoo piadoo dixaíou X'^ppezai, 
Ka} ?)(; sao nozíar¡ soa. zcho pixpcoo zoúzcoo 
noz'fjpioo (poypod póooo sIq ooopa p.a.8r]zod, dpr¡o 
)¿ycü bpl. 0 j od pvj dnoXáap zoo piaddo adzod. 


29 2 Reg. 14 , II. 


35 s. Midi. 7, 6. 
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Mattii. i o, 29-42. 


29 ^No se venden dos pajarillos ipor un mara¬ 
vedí? y uno de ellos no caerá en^tierra sin vuestro 
padre. 

30 Pues de vosotros, aun los cabellos de la ca¬ 
beza están todos contados. 

31 Conque no temáis: diferencia va de vosotros 
á muchos pájaros. 

32 De modo que á todo el que me confiese á mí 
delante de los hombres, vo también le confesaré á 
él delante del padre mío que está en los cielos; 

33 Pero á quien me niegue á mí delante de los 
hombres, yo también le negaré á él delante del 
padre mío que está en los cielos. 

S 4 : No penséis que he venido á meter paz en 
la tierra: no he venido á meter paz, sino espada. 

35 Porque he venido á separar al hombre del 
padre suyo, y á la hija de la madre suya, y á la 
nuera de la suegra suya: 

^6 Y los enemi^'os del hombre, los de su casa. 

37 Quien ama á padre ó á madre más que á 
mí, no es digno de mí: y quien ama á hijo ó á 
hija más que á mí, no es digno de mí. 

38 Y quien no toma su cruz, y viene en pos 
de mí, no es digno de mí. 

39 Quien halla su alma, la perderá, y quien 
pierde su alma por caaisa de mí, la hallará. 

40 Quien á vosotros recibe, á mí me recibe, y 
quien nre recibe á mí, recibe á aquel que me envió. 

41 Quien recibe profeta á título de profeta, re¬ 
cibirá galardón de profeta, y quien recibe justo á 
título de justo, recibirá galardón de justo. 

42 Y quienquiera que diere de beber á uno 
de estos pequeñuelos tan sólo un vaso de agua fría 
á título de discípulo, os digo de verdad que no 
perderá su galardón. 


29 Act. 
27, 35 - 


iMarc. 
8, 38. 
Luc. 9, 
26; 12, 8. 
2 Tim. 
2, 12. 


34-86 

Luc. 12, 

51-53* 


87 Luc. 
14, 26. 


38 .s. 
16, 24 s. 
Marc. 8, 
34S. Luc. 
9. 23 s. 

88 Luc. 
14, 27. 

89 Luc. 

17 ) 33 * 
10.12,25. 

40 Marc. 

9 ) 37 * 
Luc. 9, 
48; 10, 
16. lo. 
13, 20. 

42 Marc. 
9 ) 4 = 1 * 


29 2 Reg. II. 


35 s. Midi. 7, 6. 
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MATTH. II, I-I2. 


CAPUT XI. 

loannis Baptistac de Messia legatio, leste de loatme sertno, 
Urhhim castigatio. Pater celebt'aíur, afjlicti itiviiatUur. 

^ Kfú ijivzTO (iré eréXeoev ó ^Irjaouq dtarda- 
acüv toIq dcódexa /jtadvjTrjAQ aurou, [xeré^^rj exeidev 
TOO dtddaxerx xac xrjpócJGeíV éu toaq n/tXeatv advebu, 
2 6 Luc. 2 X) de ^IcodvvYjQ áxüóaa.Q ev rdj deaticDTnpíü) 

7) ^^■23* > V ~ -«r / / ’S ' /d 

ra epya zoo Aptazoo, nepipaq ooo zcov ¡lau^qzayv 
aüzoü ^ hcTce^x auzco* 2u se o ' ep^^opeuoQ, r¡ 
ezepov zípoadoxcopev; ^ Kal ánoxptdelQ o Iyjctoüc, 
sIttsu adzoÍQ* ]JopeudéuzeQ (iTzayyeiXaze ^Icodvwj 
a dxoóeze xal ¡íXírceze* TuepÁo} di^a/SÁénoucFcu 
xac ycoXói TiepcTiü.zóijaiVj Xenpol xadapc^ovzat xal 
xcocpol a.xoúouacVy xal vexpol éyecpovzat xal nzcoyol 
euayye)lZovza.í' ^ Kal paxdptÓQ eazcv oq eay prj 
oxjivdahadií] ev époí. 

7-11 Liic. ^ Toúzwu de nopsoopA'^jcDV rjp^azo o ^írjaoüQ 
7, 24-28. y tíÍcq dyXoíQ nepl ^Icodvvoo- Te éqyAdaze scq 
zr¡v í:pr¡pov bedaaadac; xdlapov ütco ávépoi) aa~ 
Xempevov: ^ Xl?dá zc ézYj?<baze Idelv; dvbpcúTtov 
ev paXaxóíQ Tjpcpteapévov; idob oc zd paXaxd (po- 
póbvzeq Iv zoco, oI'xocq zcov ¡iaaclicov elacv. ^ jíÁlá 
zc é$‘b^baze cdsli^; 7 tpopr¡z‘qv; Nal Áéyeo upTuy 
xal 7 iepc(T< 7 Ózepov npofqzou, Ouzoq ydp eazcv 
Luc. Tiepc 00 yeypanzac • Jó o o eyco ano aze aaoj 
zoo dy y eXóv poo tz p o 7: p o a don 00 a 00 ^ o c, 
xazaaxeo dae c zv¡p od ó V a00 epTtpoabév 
a o o» ^Apqv Xkycú bplv^ obx éyqyepzac ev yev- 
vqzo'cQ yovaxxcúv pecCcúo ^loodvvoo zoo ^a^nzeazob' 
b de pcxpózepoq ev zq ^aacXeca zcov obpavíov 
pecCcov adzob éazb. Ano de zcov Xjpepcov 


10 

Marc. I, 

2. 

7, 27. 


3 Deut. 18 , 15 . 


5 Is. 35 , 5 s.; 61 , I. 


10 Mal. 3, 1. 
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CAPÍTULO Xl. 

Mensaje de yiian Ba-iitisia, Respíiesta de y'esi/s, y elogio del 
Bautista. Increpa á las ciudades inipe?iitentes. Loa al Padre, 
llama á los hu??iildes y ma7isos. 

» 

I Y sucedió, cuando Jesús acabó de dar órdenes 
á sus doce discípulos, que traspuso de allí á fin de 
enseñar y predicar en las ciudades de ellos. 

Y Juan, habiendo oído en la Ceárcel las obras 2-6 Luc. 
del Cristo, le envió dos de sus discípulos, 7, 18-23. 

3 Y le dijo: ciEres tú el que ha de venir, ó aguar¬ 
damos á otro ? 

4 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Id, y contad 
á Juan lo que oís y veis. 

5 Ciegos ven, y cojos andan, leprosos son lim¬ 
piados, y sordos oyen, y muertos resucitan, y á 
pobres se anuncia la buena nueva. 

6 Y bienaventurado es quien no se escandalizare 
en mí. 

^ Y cuando éstos se iban, comenzó Jesús á7-iiLuc. 
decir á las turbas acerca de Juan: <Qué salisteis al 7> 24-28. 
desierto á contemplar ? i Una caña sacudida del viento ? 

8 Pero i qué salisteis á ver? ¿Un hombre con ro¬ 
zagantes vestidos ataviado ? Catad que los que llevan 
vestidos rozagantes, en las casas de los reyes están. 

9 Pero ¿qué salisteis á ver? ¿Un profeta? Os 
digo que sí, y harto más que profeta. 

10 Porque éste es de quien está escrito: Ve ahí, 10 3, 3. 
que yo envío al mensajero mío delante de tu faz, 

el cual preparará tu camino delante de ti. 7, 27. 

II De veras os digo, no se ha levantado entre los na¬ 
cidos de mujer uno mayor que Juan el bautista; sin em¬ 
bargo, el menor en el reino de los cielos es mayor que éf. 

12 Empero desde los días de Juan el bautista hasta i2s. Luc. 
ahora mismo el reino de los cielos se toma con 
violencia, y los violentos le arrebatan. 

5 Is 35, 5 s. ; 6t, i. 


8 Deut. 18, 15. 


10 Mal. 3, I. 








$6 


Matth. II, 13-25 


14 17,12. 


KMl) 
Luc. 7, 
31-35- 


18 lo. 
10, 20. 


21 23 
Luc. 10, 

13-15- 


2410,15. 
Luc. 10, 
12. 


25-27 

Luc. 10, 
21 s. 


^¡ioávvoo TOO fta7CTC(7T()ü ecoQ (j.fjTc 7j fta(nXeí(Á rwv 
oopavcüv ftídCezat^ xa} ftcaara} dpndZooatv aorfjv, 
lldvTSQ ydp (ú TTpoíprjTaí xa\ o vopoo^ zcoo^ 
dcodvvoü enpoípYjzeuaav Kal el deXeze déqaadat, 
adzüQ ecFZLV m scaQ o pÁXXcúv epyeadai, 0 éycov 
coza. u.Y.oueíV dxoüizco, Tívt de bpotcbaoj Z7¡v 
jevedv za.óz'qv; bpoía éazlv TzatdcotQ yjidr¡¡ievoíQ 
£v djopalQ, d irpooípojvoüvza zólq ezépotQ Aé- 
yoü(nv' Hd):rj(7a¡xev oplv, xal oux ojpyrjúaode* 
édprjVTjcrapev ^ xa} oux exJapa.ade, llldev ydp 
Icodvv'/jQ pdjze eadícov p/qze nívcoVj xa} Áéyouacu* 
Aa.í[iüVí()v éysc. "HXdev b üÍoq zou dvdpchnoi) 
éadícüv xa} ttci^cou, xa} XiyooaLV' ^Idob dvbpconoQ 
(pdyoQ xa} oIvokóz^/]^, zeXcovcov (pcÁOQ xa} dp.apzco- 
Ad)v. Ka} edrxauüdv] r¡ aoípía. ano zcov zkxvcov adzr¡Q, 
Tóze Tjp^azo óveLdí^eLV zag nóÁecQ ev atg 
eyivovzo al Tilelazai oovdpeLQ aozoü, ozc ou peze- 
virqaa.v' O dad gol XopaCeh, o ó ai aot D‘í]dad¿8dy 

ozc el ¿y Topeo xa} Zcdcovc eyevovzo al dovdpecQ 
al yevópevac ev opAv, nddac dv ev adxxcp xa} 
úTíodo) pezevó^íjaav, Illrjv Áéyeo üp7v^ Túpw 
xa} Xcodjvc dvexzózepov eazac ev Tjpépa xpíaecoQ 
iy bp7v, Ka} 00 Kacpapvaoúp.^ pr¡ Íújq odpavod 
bócodrjarj; ecoQ adoo xaza^Tja^p, ozc el ev Zodópoeq 
eyevTjdrjGav al duvdpecq al yevópevac ev aocy 
epecvev dv pkypc zr^q a‘f¡pepov. IlXrjv Áéyo) 


bp7v ozc yfj 2'odópcüv dvexzózepov eazac ev íjpépa 
xpcoecoq ^ aoc, 

^Ev execvcp zcp xaipép dnoxpcdelq b ^Irjaobq 
eJnev E^opoÁoyobpdí aoc, ndzep^ xópee zoo ou- 
pavob xa} zr¡q jr¡q^ ozc dnéxpocpaq za.dza ano 
aoepcúv xa} aovezebv, xa} d.nexdXucpaq adzd v^qneoeq* 


14 Mal. 4, 5. 13. 


23 Is. 14, lis. 
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]\Iatth. II, 13-25. 

13 Porque todos los profetas y la Ley hasta 
Juan han profetizado: 

14 Y si queréis recibirle, él es Elias el que había 1417,12. 
de venir. 

15 Quien tiene oídos para oir, oiga. 

16 Pero íá quién asemejaré la raza esta? Seme- 16-19 
jante es á los muchachos sentados en las plazas, 

que dando voces á los otros 

17 Dicen: Os tocamos la flauta, y no danzasteis: 
entonamos endechas, y no plañisteis. 

18 Porque vino Juan, que no come ni bebe, y is lo. 
dicen: Demonio tiene ; 

19 Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, . 
y dicen: Catad un hombre comedor y bebedor, 
amigo de publicanos y pecadores. Y justificada ha 
sido la sabiduría por los hijos de ella. 

20 Entonces comenzó á improperar á las ciu¬ 
dades en que se habían obrado los más de los 
milagros suyos, que no hubiesen hecho penitencia. 

21 j Ay de ti, Corazín, ay de ti Betsaida! Que 21-28 
si en Tiro y Sidón se hicieran los milagros hechos 

en vosotras, tiempo há que en saco y en ceniza 
hubieran hecho penitencia. 

22 Pues bien, os digo, que á Tiro y Sidón será 
más sufridero que á vosotras en el día del juicio. 

23 Y tú, Cafarnaúm, <hasta el cielo serás ensal¬ 
zada? Hasta el infierno bajarás. Porque, si en So¬ 
doma se hicieran los mdlagros hechos en ti, durara 
en pie hasta el día de hoy. 

24 Pues bien, os digo, que á la tierra de Sodoma 2410,15. 
será más sufridero que á ti en el día del juicio. 

2 o En aquel tiempo, tomando Jesús la palabra, 25-27 
dijo: Te alabo, oh padre, señor del cielo y de 
la tierra, porque escondiste estas cosas de sabios 
y prudentes, y las revelaste á infantes. 


14 Mal.'4, 5. 13. 


28 Is. 14, 


II S. 
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Mattii. II, 26-30; 12, 1-7 


27 lo. 

6 , -j6; 

7, 28; 

8 , 

10, 15 


2(i /A7 ' ' <7 ' ■) / V 

y\V/í ^7 Tíarqp ^ ort oütcoq zyzvETo zuooxia z¡i- 
nfxxrdév aou, llü.vxa ¡wt nafjedóO'r] ütto zoh 
Tco.Tf)ÓQ ¡j.oo' xal odosíQ emytvcoaxec rov oVov se 

odas xhv naxépa xcq eníytvcüaxet el 
py¡ o üc()q y.at oj eav ¡9oúX‘f]xat o uloQ dnoyM.Xüípat. 

zlsüxe TZpÓQ pe ndvxeQ ol xojrccTji/xeQ xal 
Tiecpopxtapevoiy xayw ai^anauaco üp.aQ, Jlpaxe 
xov Cuyóv pao eep^ opaq xal pádexe dn epod^ 
dxt Tipa.ijQ elp.í xal xaizeivoc, xrj xapotrp xal eupy¡- 
80 I lo. (Texe d.vánajjaiv xa^Q (¡joyadq bpcov. Ü ydp Coyóq 
pou ypyjCFToQ xal xa (pupxíoy pou eXappdv éaxiu. 


5 , 3* 


CAPUT XIL 

Sabbaii religió. lestes sanat ariciatti mamim. Eitcs modestia 

et manstictiido. Peccattan in Spirituni Sattetum htexpiabile. 
Typus lonae. Exetnpla Ninivitariim et regitiae austri et 
daemoniaci. Alatris fratruniqice iitterpellatio. 


l-8Marc. 
2, 23-28. 


^ exeívíp xüj xaipcd énopeódy] ó ^ír¡aoüQ 
Liic. 6, '^OíQ aappaatv ota, xcov anoptpcov 01 de pav'/jxat 
^■5- adxob enetva.aa.v xal rjp^ayxo xtXXetv úxdyoac, xal 
écrdtery. 01 3e ^aptcraloc ¡dfwxeg elnai» auxw' 
^Idoü Oí po.dTjXat aoo notouatv ?> odx eqeoxvj noteXv 
ev aa^^dxw. ^ '(9 8e elneit auxolg* Odx diteyywxe 
xt énoírjaev Ja.üecd^ oxe enehaaev xal ot pex^ 
adxou; ^ IJwq elavjXdev eig xov ólxov xoTj deoo 
xal xoüQ dpxooQ XYJQ TcpodéaecüQ etpa.yev^ oog odx 
e^ov Yjv adxw ipayeXv odde xolg pex^ a,dxoü y el 
pr¡ xdtg tepeoatv póvotg; ^ H odx diiéyvcoxe év 
xqj vdpWy dxt xdtg adp^a.(7tv ot tepelg ev xo) tepqj 
xd ad^^a,xov [^e^'íjXoüaoy xal dvatxtot elatv; ^ Aéyw 
7 9 » 13 -oe opt'y oxt xoo tepoo petQov eaxvj woe. * Et óe 


29 ler. 6, 16. — 2 Ex. 20, 10. Deut. 23, 25. (24, i.) 3 s. i Reg. 

21, 6. 4 Ex. 29, 33. Lev. 24, 9. .1 Par. 9, 32; 23, 29. 5 Niim. 

28, 95. 7 1 Reg. 15, 22. Eccl. 4, 17. Osee 6, 6. 
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26 Sí por cierto^ oh padre^ que así ha sido el 
buen agradan!iento delante de ti. 

27 Todas las cosas me han sido entregadas por 
mi padre: y nadie conoce cabalmente al hijo sino 
el padre, ni al padre le conoce cabalmente nadie 
sino el hijo, y aquel á quien el hijo quisiere revelarle. 

28 Venid á mí todos los que estáis cansados y 
apesgados, y yo os descansaré. 

29 Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
hallaréis descanso para vuestras almas. 

30 Porque mi yugo es suave, y mi carga liviana. 

CAPÍTULO XII. 

SobreJuimana, ó más bien dívma cojidición de Jesús: como 
superior á la ley del sábado y más fuerte que los demonios ; 
mayor que el profeta Jonás, y que el sabio Salomón; hijo 

de Dios antes que de María. 

1 En aquel tiempo se fué Jesús caminando en 
sábado por los sembrados, y sus discípulos sintieron 
hambre, y comenzaron á arrancar espigas y comer. 

2 jMas los fariseos, viéndolo, le dijeron á él: 
Mira, tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer 
en sábado. 

3 Él á su vez les dijo: ^No habéis leído, qué hizo Da¬ 
vid cuando él tuvo hambre, y los que estaban con él? 

4 !- Cómo entró en la casa de Dios, y comió los panes 
de la proposición, los cuales no era lícito comer á él 
ni á los que estaban con él, sino á solos los sacerdotes? 

5^0 no habéis leído en la Ley que los sacer¬ 
dotes en los sábados profanan en el templo el sá¬ 
bado, y son sin culpa ? 

6 Pues os digo que lo que es más que el templo 
está. aquí. 

7 Y si hubierais entendido qué quiere decir: 

29 ler. 6, 16. — 2 Ex. 20, 10. Deut. 23, 25. (24, i.) 8 s. i Reg. 

21, 6. 4 Ex. 29, 33. Lev. 24, 9. I Par. 9, 32; 23, 29. 5 Niim. 
28, 95. 7 I Reg. 15, 22. Eccl. 4, 17. Osee 6, 6. 


27 lo. 

6, 46; 

7 , 20; 

8, 19; 
10, 15. 


80 I Jo. 


D} D‘ 


l-8:Marc. 
2, 23-28. 

Liic. 6, 


7 9 y 13- 
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MaTTH, 12, 8-2 1. 


eyvcüxetTS zt éanv * le o q i) é Ico xa\ o t) i) o- 

(Ttav^ odx av xdzeñiyjj.aaze zouq duaízíouQ, ^ K6- 
pcoQ jáp eazvj zoo aa^^dzoü ó ucoq zoo dvi)pcozíou, 
-)-í4 t) Kat pezaj^aQ exeldexj ^Idev elq zrj'^ auv- 
x-e.iA\c.^^-y(oyrj)J aozwv, Aac toou avdpcoTCOQ ystpa eywu 
6, ^-qpdx)^ yjj\ l7iT¡pcüZ'f¡úav a.Dzhv Xiyovzec,' FA e$£(Tzci^ 
zo7q aá¡3¡3a(jív dspaneóetu; 7v(j. xo.z’r]y()p’fj(7wat\J 
II Luc. auzoü, U oe etnev aozoíQ* Icq zazai £c opcúv 
aytJpcüiTOQ OQ £^£í npopazo]^ ev, xat eav epneayj 
zóozo z()7q (7(Á¡^^aatv scq ¡íüduvou^ ouy} xpazrjaet 
(wzo xac eyepet; [¡(jaco oov dta(pépet (IvdpojnoQ 
Tcpopdzoü* ¿óaze eqeaztv zo7q adfi/íaacu xalcbc^ 
7í()íe7v, Tdzz liyei zco ávdpcóncp* ^'FjXzeivÓv 
cíüi) zTjU ye7pa. Kat ezizevjev^ xat ánexazeazddAfj 
uytTjQ cüQ Tj ül):q, FqeXdüuzsQ de ot (¡>apt- 
aaioí Gop^odltov ela^ov xjáz^ a.uzói)^ otiwq o.üzov 
dnoléaojatv, 

^0 Se dvjaoüQ yvooQ d.veydop’fjoev exe77}ev, 
liad rjxoXoód'rjaav aüzw noXdot, xa) édepdneoaev 
auzooQ TcavzaQ, Kat eneztpTiúev auzotQ tva. ¡rq 
tpavepov ajjzov notrjacootv* TtXcqpojSfi zo 

pqdev Std llaatoo zoo npotpqzou XéyovzoQ* Idob 
d 71 a7Q [10 0, ?)V fipéztaa, ó áyarcqzóc ¡i o o^ 
?ju eoSóxqaeiJ rj ([^oyr¡ ¡loo* dqaco zo nvebpd 
[10 0 ér: aozóv^ xa\ xptatv zo7q edveatv 
á7rayyeXe7, Odx eptaet oooe xpaoydaet, 
00 o e áxo o Ge t z tg ev z a.7Q tt Xaze catg z‘h o 
(f cüVYjv adz 00 ' KdXa [10 V go v z ez p t p. p é- 
V ov o d xa,z e d.^ e t xa\ Xtv o v zo tp 6 pev o v o d 
G^eGety ecüQ (iv exjSdXjj eig v>7xog zqv 
X p tG tv' Kat zcp o V o [1 a.z t ao zoo e a 

eXt: too G tu. 


V q 


11 Deut. 22, 4. 


18-21 Is. 42, 1-4. 






jNÍATTH. 12, 8-2 I. 6 1 

^lisericordia quiero^ y no sacrificio^ no condenarais 
de seguro á los inocentes. 

8 Porque señor del sábado es el hijo del 
hombre. 

9 Y habiendo pasado de allí, vino á la sinagoga 
de ellos. 

10 Y ved ahp que había un hombre que tenía 
una mano seca; y le preguntaron^ diciendo: < Si es 
lícito los sábados curar? á fin de acusarle. 

11 Pero él les dijo: ^ Qué hombre ha.br á de 
vosotros^ que tenga una oveja, y si ésta se cae 
en sábado en un hoyo, no trabe de ella, y la 
levante ? 

12 Pues i cuánta diferencia va de un hombre á 
una oveja! Así que lícito es los sábados hacer bien. 

12 Entonces dice al hombre: Alarga tu mano. 

Y él la alargó, y fué restablecida sana como la otra. 

14 i\ías los fariseos, en saliendo, tuvieron con¬ 
sejo contra él, cómo acabarían con él. 

lo Pero Jesús, entendiéndolo, se retiró de allí. 

Y le fueron siguiendo muchos, y los curó á todos. 

16 Y los riñó, á fin de que no le hiciesen mani¬ 
fiesto. 

17 Para que se cumpliese lo dicho por el pro¬ 
feta Isaías cuanido dice: 

18 Ved ahí el siervo mío á quien escogí, el 
amado mío en quien se agradó mi alma. Pondré 
el espíritu mío sobre él, y juicio á las gentes de¬ 
nunciará. 

19 No porfiará, ni dará gritos, ni oirá nadie su 
voz en las plazas. 

20 La caña cascada no la quebrará, y la torcida 
que humea no la apagará, hasta que saque á vic¬ 
toria el juicio: 

21 Y en su nombre las gentes esperarán. 


9-14 

^^íarc. 3, 
1-6. Luc. 
6, 6-11. 


11 Luc. 
14, 5 - 


lí Deiit. 22, 4. 


18-21 Is. 42, 1-4. 




22 ss. 
LUC. IT 
M- 23 - 


21 ss. 
Mrtrc. 3, 
22-30. 

24 9, 34- 


31 Marc. 

3, 28.29. 

32 Liic. 

12, 10, 


33 35 

7, 16 ss. 
Luc. 6, 
43 - 45 ' 
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MaTTH. 12, 22-34. 




f/f / 

/í/r£ 


Típoarjviyth 


^ ' 


0(ÁLfl0]^í^(J¡ieV0Q 


TüipXhc, yjú xcoípÓQ* xal éSepaTreurreu adróv, ojcrre 
Tov xcúiphv laXelv x(ú ^XénsLV. Ka\ í^íaravTo 
TcávTtQ (H oyXoí xai iÁsyoi^' MvjTL oütóq ecftív o 
moQ áaosíd; Oí Se (PapiaaloL d,xoúaavTeQ elizov* 
OuTOQ Oüx éxjSrDdet va oac/ióvca si prj ev to) 
liee)Ze¡íohX (ipyovzí tcov Saipovícúv, EIScoq Ss 
o 'IrjaoüQ tSq evtíü¡rr¡aeíQ wjtcúv elnev auro'íQ* 
Haaa /SaacXeca [jLspíode'taa xaS^ eaoTvjQ ep^qpouTai^ 
xai naaa rróXdQ r) olxia ¡iepLGSel.aa xaW saüTrjQ 
O!) GradíjOSTaí. Kai se o GaTava.Q tov Garava^v 
sx¡3dXdsí. s<p^ saorhv spepÍGiJ^rj* ncoQ ouv GTad‘rj- 
Gsrat Yj ¡íaGíX.sia (jjjtoü ; Kat si syeo sv BssX- 
Cs/9oüX sxfiáXJcü T(i S(u¡i()Vía, oí uíol o¡iíúv sv tlvl 
sx^(jlXd)OGiv: Áui TODTO aoTot xptTo.l sGovraí bpSov, 

El Ss sv TivsúpaTí dsoü syeo sx^dXXco rá Sac- 
pMVUi, (j.pa sepdaGsv Síp" bpjj.Q 7] ^(j.GÚ^sía TOO dsoü. 

TíTiíOQ Süvazac tlq sIgsXMsIv sIq ttjv oixcav too 
iGyupou xac zd Gxsirq abzou Síapnd.Gat, s(áv pdj 
Típcúzov SriGYj zov iGyopóv; xai zózs zy¡v oixcav 
abzoT) StapnaGSt, U pr¡ cov psz' spou xü,z 
sp.oü SGZÍV, xac b pY¡ Güvdycov pez" spou Gxop- 
tlcCsc. Acá zobzo X.syoj bp7v* TIuGa apapzca 
xaXc ^X.aGcprjpca a.ípsd^rjGSzac zo7g ávSpcünocQj y¡ Ss 
zoo nvsópazoQ ¡3XjÁG^Y¡pca odx á(psd'Y¡Gszac. Ka), 
oQ s(iv s7nr¡ XJryov xazd zoo oíob zoo a.vdpwnoo, 
u.ípsdrjGSza.c a.bzo)* dg S^ Sv s'cnrj xazd zoo nvsó- 
pazoQ zoo dycoOy odx dcpsSyjGSzac adzqj odzs sv 
zobzcp zq) aicüvc odzs sv zqj psXdovzc. 7üocy¡- 

Gazs zo SsvSpov xadov xjú zov xapTzov adzod 
xaXóv, iy nocijGaze zo SsvSpov Ganpov xac zov 
xapnov adzod Gaizpov sx ydp zoo xapnoo zo 
SsvSpov ycvüJGXSzac. rsvv^qpaza syeSveov, ncog 
SovaaSs áyadd XaXs7v nov^qpo} dvzeg; ^Ex ydp zoo 
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22 Entonces le fiié presentado' un endemoniado^ 22 ss. 
ciego y mudo, y le curó, de modo que el mudo 
hablaba, y veía. 

23 Y se quedaron pasmadas todas las turbas, y 
decían: ¿No es tal vez éste el hijo de David? 

24 Tero los fariseos, oyéndolo, dijeron: Éste 24 ss.^ 

no lanza los demonios sino en Beelzebul, príncipe ^22^.30.^’ 
de los demonios. 24 9,34. 

25 Pero Jesús, viendo los pensamientos de ellos, 
les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo, será 
desolado, y toda ciudad ó casa dividida contra sí 
misma no se mantendrá en pie. 

26 Y si Satanás lanza á Satanás, contra sí mismo 
está dividido: ¿ cómo, pues, se sostendrá su reino ? 

27 Y si yo lanzo los demonios en Beelzebul, 
vuestros hijos ¿en quién los lanzan? Por esto ellos 
serán ^aiestros jueces. 

28 Que si yo con espíritu de Dios lanzo los de¬ 
monios, luego llegado es á vosotros el reino de Dios. 

29 O ¿cómo puede uno entrar en la casa del 
fuerte, y arrebatarle sus preseas, si primeramente no 
amarra al fuerte ? y entonces pondrá á saco su casa. 

30 El que no está conmigo, contra mí está, y 
el que conmigo no allega, esparce. 

31 Por eso, os digo: Todo pecado y'blasfemia3 iMarc. 
se perdonará á los hombres; mas la blasfemia deD>^^*^^- 
Espíritu no se perdonará. 

32 Y á quienquiera que dijere palabra contra el 32 Luc. 
Hijo del hombre, le será perdonada; mas á quien- 
quiera que la dijere contra el Espíritu Santo, no.le 

será perdonada ni en este siglo ni en el venidero. 

33 Ó haced el árbol bueno y el fruto suyo bueno, 33-35 

ó haced el árbol dañado y el fruto suyo dañado : 
porque por el fruto se conoce el árbol. 43-45-’ 

34 Crías de víboras, ¿cómo podéis hablar cosas 
buenas, siendo malos? porque de la abundancia 
del corazón habla la boca. 
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Matth. 12, 35.45. 


nepi(jaeü¡iaT()Q tYjQ yjifjdíaq^To azófia XaXe.7, 'O 
áya/Xhc, (IvOpconoc, ex roo áyadoo d'rjaaopoTj ix- 
[iolX.et (lyoMd, xat o n()v‘r¡po(; cíudpcoTTOQ ex roo 
Tcov^rjpoü dr¡(Taüpoü ex¡idX)<eí Tiov'qpd, Aéyoj de 
Ojüv drt ndv pyjpji dpyhv o édi> Xir/.XvjíTcoacu ot 
dvdpcoTTOt, dnodcüíTOoatv neo} aoTOü XArov éu hff épo. 

' Ti V’ ' - -i' ^ (1 ' ' 

xpcaecoQ, hx yap rcov Áoycou aoü otxauourjúVj, 
xat ex Tcov XAycov ano xaTadíX(iad‘qar¡, 

38-42 SS Tare dnexpídqaav (áütcjj ztveQ zcov ypo.pr 

xat (¡hiptúülcov XéyovzeQ* Atddaxale^ héXo- 
29-32 orpietov toetv, ü de anoxptdecQ 

30 16,4. adztnq' feved 7 :ovqpfj, xa\ por/odiQ aqpeujv 
emtCrjze't y xa\ úq¡iel.()v 01) dodqaezat auzrj el py¡ 
T, 22. r¿ (jqpe'tov ^hovd zoo 7 ípo(pr¡zoo, ^'Qanep ycip 
TjV ^kúvd.Q ev Z 7 ¡ xotXta zoo xqzoog zpelg qpépaQ 
xo.\ zpelq i^óxzaQy oozcdq eazat o ocoq zoo dvbpdiJíoo 
7 ¡ xapdta zqQ yqQ zpelq qpépac, xdt zpelq 


29 


•> 

ev 


voxzag. ^'Avdpeq NiveoenoA dvaaTí¡aovza,t ev zq 
xptaet pezü. zvjc, yeveaQ zaózqg xal xa.zaxptvodatv 
adzqVy ozc pezevlrqaav elq zo xqpoypa dcovor xdt 
Idob nX.e'tov ^Icovd cade, BaaíXiaaa vózoo éyep- 
dqaezat ev Z 7 ¡ xptaet pezd zqq yevedq zaozqq xaXt 
xazaxptvel abzr¡v^ ozt 7¡)Sev ex zcov nepdzcov zqq 
yqq áxobaat Z7jv aocptav Eo)<opcüvoq* xdt Idob 
7[X<e7ov ZoX.opcúvoq code. 

43-45 4:3 ^'Ozav de zb áxd&apzov nvebpa e^éXd/j 

Luc. 11, 5> -^ 50 ' rs f ' 

24-26. ZOO avapconoo, otepyezat ot avoopcov zorccov 
Cqzobv (Ivdnaomv, x.dt oby ebptaxet, Tóze Xéyer 
Brctazpéipa) elq zov dtxóv poo ddev é$qX,dov. Kdt 
eXdov ebptaxet ayoX.d^ovza, aeaapcopévov xaXt xexoa- 
452Petr.^^^£V(9v. Tóze Tzopeoezat xaXt napaXap^dvet 
ped eaozob enzo. ezepa nveópaza Tzovqpózepa 


20 . 


40 Ion. 2, I. 


41 Ion. 3, 5. 


42 3 Reg. 10, I. 2 Par. 9, 1. 
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35 El hombre bueno del buen tesoro saca cosas 
buenas, y el hombre malo del mal tesoro saca co¬ 
sas malas. 

36 Empero os digo que toda palabra ociosa 
que hablaren los hombres, darán cuenta de ella en 
el día del juicio. 

37 Porque por tus palabras serás justificado, y 
por tus palabras serás condenado. 

S 8 Entonces le respondieron algunos de los 38-42 
escribas y fariseos, diciendo: Maestro, queremos 
ver-de ti una señal. u, 16. 

39 Y él, respondiendo, les dijo: La raza malvada ^9-32. 
y adúltera señal reclama; y señal no le será dada 

sino la señal de Jonás el profeta. 29. iCor! 

40 Porque así como Jonás estaba en el vientre 
de la ballena tres días y tres noches, así estará el 
Hijo del hombre tres días y tres noches en el co¬ 
razón de la tierra. * 

41 Los ninivitas se levantarán en el juicio con 
esta raza, y la condenarán: porque ellos hicieron 
penitencia á la predicación de Jonás: y ved más 
que Jonás aquí. 

42 La reina del sud se levantará en el juicio ¿ 
con esta generación, y la condenará: porque vino ' 
de las extremidades de la tierra á oir la sabiduría 

de Salomón: y ved más que Salomón aquí. 

4:3 Y cuando quiera, que el espíritu inmundo 43-45 
ha salido vdel hombre, anda vagando por parajes 
áridos, buscando descanso, y no le halla.. ' 

44 Entonces dice: Volveréme. á la casa mía 

de donde salí: y viene, y la halla desocupada, y 
barrida y aseada. . - 

45 Entonces va, y toma consigo otros siete es- 452Petr. 
píritus más malos que él, y entrados, se aposentan 


40 Ion. 2, I. 41 Ion. 3, 5. 
Nuevo Testamento. I. 


42 3 Reg. 10, I. 2 Pár. 9, i. 

5 
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Matth. 12, 46-50; 13, 1-7. 


4 G -50 
Marc. 3, 

31 - 35 - 
Luc. 8, 
19-21. 


íaoTOüy xat eloeXdü'jza y.aroixét éxel* xat ycuerac 
xa layara roo áitd^pwnoo éxehou yeípova xcov npoj- 
TCúv. OüTcoQ laxai xat xrj yevsTi raúr/j xrj novqpTp 
4:0 ^'Ext adxoo XaXoovxoQ xólc, oyX.otQ^ Id 00 q 
pqxqp xat ot ddeX<po} adxoo SLaxqxetaav £$co Zq- 
xodvxsQ adxa) X^alqaat, Elnev dé xcq adxo)* ^Idob 


q pqxqp aoo xaí ot ádeX^cpot aoo £$(o kaxqxaatv 
ZqxodoxsQ. aoc XjjJqaat, 'O de a.noxptde\c, elneu 
xw Xéyooxc adra)' Tíq éaxt\) q pqxqp poo^ xaXt 
xtveQ e\a\o ot ddeXcpoi poo; KaXt exxetvaq xqv 
y^(-pa adxoo ént xooq padqxdq adxoo elnev* ^Idob 
q pqTqp poo xa\ ot ddeX.ipot poo* ’^'Oaxtq ydp 
(lo TTOtqaq xh &éX<qpa xob TraxpÓQ poo xob éo 
odpaoo'tq^ adxóg poo ddeX.tpoQ xaXt ddeXcprj x(ú 
pq^qp laxto. 


CAPUT XIII. 

Parabolicae msdttitionis causae et exempla. Parabolae de vario 
agro, adulterato semine, grano sinapis, fermento, thesauro, 
márgarita, ver7‘icu¡o» Propheta do?ni conde77iptus. 

i-9Marc. ^ Eo xYj qpéptx éxetoq éZ^XScbo b ^Iqaobq ex 
LÚc! 8, otxtag Ixd&qxo napa, xqv d^áXaaaav. ^ Ka\ 
4*^' aovqydqaav npog adxov oyXoc noXXoí, waxe adxov 
elg nXmov ep^cl.vxa. xadqadat, xah ndg b oyXog 
en} xbv atytaX.bv etaxqxet, ^ KaX éXá.X.qaev adxo'tg 
noXXiá év napa/doXaxgy Xéycov* 7dob é$qXdev b 
anetpcüv xob anetpetv, ^ Kat év xw aneipetv a.d- 
xbv d pev eneaev napa xqv bdóv, xah qX&ov xa 
nexeivd xah xaxeipa.yev adró., ^ ^'AXXa de eneaev 
en} xa nexpwdq, onoo odx slyev yqv noXXqv^ xa} 
eddécog é$avéxecXev dea xb pq éyetv /^ddog yqg* 
^ Wúoo de ávaxetXavxog éxaopaxtadq, xah dea xb 
pq eyecv ^cZoív éZqpdv&q, ^ ^AXXa de eneaev en} 
xdg áxdvdagy xah ávé^qaav ai dxavdat xah dné- 
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allí, y vienen á ser las postrimerías de aquel hombre 
I peores que los principios. Así acaecerá también á 
esta raza malvada. 

I éO Todavía estaba él hablando á las turbas, 4 C -50 
cuando cata ahí su madre y sus hermanos estaban 
I fuera, queriendo hablarle. _ Luc. s, 

47 Y uno le dijo: Mira, tu madre y tus her- ^9-21. 
manos están fuera queriendo hablarte. 

I 48 Pero él respondiendo dijo al que se lo decía: 
i Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos ? 

49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, 
dijo: He aquí la madre mía, y los hermanos míos. 

50 Porque quienquiera que hiciere la voluntad 
del padre mío que está en los cielos, él es her¬ 
mano mío, y hermana, y madre. 

CAPÍTULO XIIL 

Parábolas: del sembrador; for qué e?iseña aipneblo co7i pa^'ábolas; 
de la cizaña, del gra7io de mostaza, de ¡a levadura, del tesoro, 
de la margarita, de la red bar7‘edera. Predicación en Nazaret. 

I En aquel día, habiendo Jesús salido de casa, i- 9 Marc. 
se estaba sentado á la orilla del mar. lÍi/'s* 

^ 2 Y se congregaron delante de él numerosas 4-8. 
turbas, tanto que él entró en una barca, y se sentó, 
y toda la turba estaba de pie en la playa. 

3 Y les platicó muchas cosas en parábolas, di¬ 
ciendo : He aquí, salió el sembrador á sembrar. 

4 Y en el sembrar de él, unas semillas cayeron 
á la vera del camino, y vinieron las aves y las 
comieron. 

5 Otras cayeron en los peñascales, donde no te¬ 
nían mucha tierra: y luego nacieron por no tener 
hondura de tierra; 

6 Pero, salido el sol, se abrasaron, y por no 
tener raíz se secaron. 

7 Otras cayeron sobre los abrojos, y crecieron 
los abrojos y las ahogaron. 


5 
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Matth. 13, 8-20. 


10 17 
Marc. 4, 
10 - 12 . 
Luc. 8, 
9 s. 

12 25,29. 
Marc. 4, 
25. Luc. 
8, 18. 


14 s. lo. 

12, 40. 
Act. 28, 
26 s. 

Rom. II, 
8 . 


IGs.Liic. 
10, 23 s. 


18-23 
Marc. 4, 
13-20. 
Luc. 8, 
ii-iS- 


nviqav adra, ^ Se eneaev ém tyjv rrjv 

xcúSqv x(Át éSíSoü yjÁpnóv y ?) ¡lev exazóiJ, }) Se 
k^rjxovra, o Se rptdxovra, ^ 'O kycov cora dxoúeci^ 
(Lxouircú, 

Kai npooeXdóvrec, oí ¡KJAhqxaí elnav aura)' 
átart ei> 7rapa¡3oÁ(/AQ ?MÁe 7 Q aurolq; V Se ano- 
xptdetQ eljrei^ (xütoIq' ^'Otl ü[ilv SéSozac yuojuac za 
¡loazqpia zrjq ¡ífj.mleiaQ zwv oopavcov^ éxecuocQ Sé 
00 SéSozac, "^'OozcQ yap éyet, Sodrjoezac adzcíj 
xal nepcaaeodrjCFezac' oaztq Sé oox ¿y^c, xa] ?) 
iyec ápdvjaezac dn a.ozoo, úca. zoozo éu napa- 
^o)juQ aozo'cQ Xald)^ Szc ^Xénovzeq 00 ^Xinooocv^ 
xac dxoóovzec, oox dxoúooacv odSé aovcooacv. KaXt 
d.vanX:qpooza.c uozoIq tj npoíprjzeía ^Haaloo i] Xé- 
yooaa * A xoyj dxoó a ez e xa\ 00 ¡ir] aovrjze^ 
xa\ ^Xénovzeq ¡3 Xé(p eze xa) 06 prj \Sr¡z e. 

^EnayóvSri ydp 7 ¡ xap Sea. zoo Xaoo zoó- 
z 00, X al z o'cQ co a\v ¡3 ap éwQ r¡ xo o a av, xa\ 
z 00 Q dipSaXpooQ aozcúv é xd p po a a v p^rj- 
n o ze ^cS coa cv z oí q depSaXp o 1 q xa\ z oí q 
cü(j\v dxoóactíúcv xaí z^ xapSea aovcoaiv 
xa} en taz p é(p cü <7 tv y xa.} \ da o pac adz o 6 q, 

^Ypcúv Sé paxdptot ot ó<pdaX,po} ozi ^Xénoo- 
aci^y xa} zd wza bpcov dzt a.xoóooatv, Aprjv 
ydp Xéyoj bplu dzt noXXo} npo(pr¡zat xat Síxatot 
éneSóprjaai^ tSe1\j a. ^XénezSy xa.} oox elSou, 
xa} dxóoaat a. a.xoóezey xat odx '/¡xooaav, Ypelq 
oov dxoóaaze Z7¡v napa^oXrjv zoo anetpovzoq. 

IlauzoQ dxooovzoQ zov Xóyov z^q ^aatXetaq xaXt 
py¡ aovtivzogy epyeza.t b novqpog xa} dpndZst 
zd éana.ppéi>ou éi> zfj xapSia abzod • oozóq 
éazt)j b na.pd zrj\J bSov anapetq, 'O Sé en} 


14 8. Is. 6, 9 s. 
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8 Otras cayeron en la tierra buena, y dieron 
fruto, cual ciento, y cual sesenta, y cual treinta. 

9 Quien tiene oídos para oir, oiga. 

10 Y los discípulos, llegándose, le dijeron: ¿Por 10-17 
qué les hablas en parábolas? 

11 Mas él, respondiendo, les dijo: Porque á vos- Luc. 8, 
otros es dado conocer los misterios del reino de ^ 
los cielos, pero á aquéllos no les es dado. 

12 Porque á quien tiene, se le dará, y se le 1225,29. 
hará estar sobrado; pero á quien no tiene, aun lo 

que tiene, le será quitado. 8, 18. 

13 Por eso les hablo en parábolas, porque viendo 
no ven, y oyendo no oyen, ni entienden. 

14 Y se cumple en ellos la profecía de Isaías 14 s. lo. 

que dice: Oir oiréis, y no entenderéis, y mirar mira- co¬ 
réis, y no veréis. 26 s! 

15 Porque se ha espesado el corazón de este^°^‘^^’ 
pueblo, y de los oídos oyeron duramente, y sus ojos 
apretadamente cerraron, no sea caso que vean de 

los ojos, y oigan de los oídos, y del corazón en¬ 
tiendan, y se conviertan, y yo los sane. 

16 Mas de vosotros, bienaventurados los ojos, igs.Luc. 

porque ven, y los oídos, porque oyen. ^3 s. 

17 Porque de veras os digo que muchos pro¬ 
fetas y justos desearon ver lo que veis, y no lo vieron, 
y oir lo que oís, y no lo oyeron. 

18 Vosotros, pues, oíd la parábola del sem- I8-23 

brador. Marc . 4, 

13-20. 

ig Quienquiera que oyendo la palabra del Luc. 8, 
reino, y no entendiéndola, viene el malo, y se 
lleva lo sembrado, éste es el sembrado junto al 
camino. 

20 Pues el sembrado en los peñascales, éste 


14 s. Is. 6, 9 s. 
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24 Marc. 
4, 26. 


31 s. 
Marc. 4, 
31S. Luc. 

13, 19- 


Matth. 13, 21-31. 


TU. TZETpioñrj (T7ia/)E:ÍQ, (íütÓq ¿(TTtv Ó Tov Xóyuv 
ú.xoóíov yjá eudoQ ¡leza yo.paQ Xau.ftdvo)v adróv* 
Uux zyet oe ptQa.]^ eu eauup u.ÁÁa npijuxatpuQ 
iúTiVy yevojiéx^'íjC, de dXtif^ecüC, Xj duoyiwu dea tou 
? y)yo\J eodoQ GXJVjdaXíZeTu.i, ^0 de ele, tu.q dxáv- 
daq GTiapetQ, outÓq Ígtív o tov Xúyov dxoócoVy xat 
r¡ péptpva TOO auo'xoc: toÚtoü xal 7 ¡ dnarí] rou 
ttÁoÓtoü Güi> 7 z\^cyec tov Xóyov^ xat dxapnoQ ytveTat, 
V de ém tyjv xaXrjv yr¡v GnapetQy oütÓq eGTtv 
d TOV h'jyov dxoócov xal GOvtcov, oq drj xapnoipopet 

\ '^ <\ y f t >’h f o 

xat Tzotet o ¡lev ex(j.Tov, o oe eq'qxovTa^ o oe 

TptdxOVTO., 

napa^oXrjv napidqxev auToíc, Xéyojv* 
"^íipouüdq 7 ] ^aGtXeto. tcov odpavd)v d.vdpd) 7 :cj) Gnet- 
pavTt xo.lov GTzippa. ev tüj áypo) aoTOU, ^Ev de 
TU) xadeudetv toüq ávdpcónooQ 7 ])J)ev u.otou o 
éydpÓQy xal éneGnetpev l^tOj.vta. a.vd pÍGOv too 
G tTOO xal dnrjXdev, '^Oze de é/íÁd.GrqGev o yópzoc, 
xal xapnov enoiqGeVy zóze ecpdvq xal zd CtZdvta, 
HpoGeXdóvzec, de ot dooXot zoo olxodeGnózoo 
elnov adzüJ* Kopte, ooyl xaX.bv Gnéppa eGnetpac, 
év TO) Gw áypw; rcódev odv eyet 00 ^-^ta; O de 
e<pq aoTo'tQ* Eydpoc, dvdpojnoc, zobzo enotqaev. 
Oí de dooXot léyooGtv afjzw* OéXetQ odv dneX- 
dóvzeQ GoXXi^ojpev adzá; O de <pqGtv Ooy 
pqnoze GoXXéyovzeQ zd. Ct^dvea expt^djGqze apa, 
aozo^Q TOV Gtzov, ^'Aepeze GUvauqdveGdat dp<pó~ 
zepa péypf- TOO deptGpody xal ev xa.tpo) zoo depiG- 
pod epü) zote, deptGzale,* EoXJÁqa.ze npeozov zd. 
ZtZdvta xal dí¡Ga.ze aozd ele, dÍGp.ae, TZpoQ zo xa.za~ 
xáJjGai adzdy zov de gXzov Govaydyeze elg ztjv 
dnodijXTjv poo. 

^Í^AXXqv napa^oXrjv napédqxev adzót^i Xéyojv 
Vpota eazlv íj ^aatXeía zedv odpavZv xóxxcp Gtvá- 




7 » 


ÍNIattii. 13, 21-31. 

es el que oye la palabra, y la recibe luego con 
alegría; 

21 Pero no tiene raíz en sí mismo, sino que es 
tem])orero: y sobreviniendo tribulación ó persecución 
por causa de la palabra, luego se escandaliza. 

22 ]\[as el sembrado en los abrojos, éste es el 
que oye la ])alabra, pero los cuidados de este siglo 
y la seducción de las riquezas á una ahogan la 
palabra, y se hace infructuosa. 

23 Pero el sembrado en la tierra buena éste es el 
que oye la i)alabra, y la entiende, el cual en con- . 
secuencia fructifica, y lleva quien ciento, y cjuien 
sesenta, y quien treinta. 

24 : Otra parábola les propuso, diciendo: Aseme- 24 Marc. 
jado se ha el reino de los cielos á un hombre que 
sembró buena semilla en su campo. 

25 Pero, mientras los hombres dormían, vino el 
enemigo suyo, y sobresembró cizaña entre el trigo, 
y fuése. 

26 Pues cuando brotó la hierba é hizo fruto, en¬ 
tonces apareció asimismo la cizaña. 

27 Y llegándose los criados del amo de casa, 
le dijeron: Señor, ;no sembraste buena simiente en 
tu campo? (iPues de dónde tiene cizaña? 

28 Y él les dijo: Hombre enemigo ha hecho eso. 

Y dícenle los criados: ¿Pues quieres que vayamos 
y la cojamos? 

29 Mas él: No, dice, no sea que al coger la ci¬ 
zaña arranquéis juntamente con ella el trigo. 

30 Dejadlo crecer junto uno y otro hasta la 
siega: y al tiempo de la siega diré á los segadores: 
Recoged primeramente la cizaña, y atadla en ga¬ 
villas para quemarla, pero el trigo ajuntadlo en 
mi granero. 

31 Otra parábola les propuso diciendo: Seme- 3 is. 
jante es el reino de los cielos á un grano de mostaza 

que tomó un hombre y le sembró en su campo: 13, 19. 
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Matth. Í3, 32-42. 


33 Luc. 
13, 21. 


34 s. 
Marc. 4, 
33 s. 


39 Apoc. 
14, 15. 


TcecüQ, (h Xa^cov ávi^pconoo, eanetpev ev rw dypcp 
auToo y "^0 ¡uxpíntpov pév scftci^ ndvzcov rd)v 
aTítppázcúv* dzav 3k au^yjdfj, ¡leí^ov zcbv Xa-^dvcúv 
é( 7 zlu xdc yíuezat déx^dpoVy ¿oaze eldelv zd nezeívd 
zoo oijpavói) xat xazaaxqvdív su zóíq xÁddocQ au- 
zoü. napa^oXvjv iXd.kqaev auzoío^' ^Opoía 

eazlv 7] ¡3a(JcXeca zwu odpavdiv Z^pr¡, Xa^ouaa 
YüVY] évéxpuífjsi^ e¡Q áXeópou adza zpía^ ecoQ oh 
e^upcódr] üXov, 

Jauza Tcdi^za eXdXrjaev o ^Itjctoüq ¿y napa- 
^oXa'ÍQ zoÍQ oyXoiQ, xa). ycop^Q napa^oXrjQ oox eXdXei 
adzo7Qy "^'OncüQ nXrjpcodfj zo prjdev dea zoo npo- 
(pijzoo Xéyoi^zoQ* Avoí^co su napa^oXa'tQ zd 
azópa poo, ép e6$opat xexpuppéi^a dnd 
xaza^oXrjQ xóapoo, 

Tóze d(petQ zoüq dyXouq rjXdev ecQ zrjv 
olxcai^ xdc npoGr¡X3a,v adzo) oí padrjzdc adzou, 
Xéyo\^zeQ' dXpáaov ijpcv zvju napa^oXrjv zebú C^C^" 
yíoíy zoo dypou, '0 8e dnoxptdelQ eJnev au- 
zoIq* 'o aneípcov zo xalov anéppa eaz\v b üíoq 
zoo dvdpcbnoo, '0 3e dypÓQ éazcv b xóapoQ* 
zo 3e xaXb\^ anéppa ohzoí elacv oí oío\ zTjc, ¡íaac- 
?<etaQ* zd 3e Z^^dyed elatv oí uío) zoo novrjpoo, 
"^0 3h éydpoQ b aneepag auzd éazt)^ b did^oXog* 
b 3é deptapoQ ao\^zéXeta zoo alcovoq éazci>^ oí 3h 
deptazaj. ayyeXoc elati^, ^íianep oov aoXXéyezai 
zd ^c^duta xal nopl xacezac, oozcoq éazac év zrj 
aovzeXúa zoo aldivog. AnoazeXet b oíog zoo 
dvdpdynoo zoog dyyéXoog aozoo ^ xdc aoXXi^ooacv 
ex zyjQ ^aacXecag adzoo ndvza zd axdvdaXa xa} 
zooQ nocooi^zag zrj\^ dvopeav^ Ka\ ¡SaXooacv ao- 
zooQ ecQ z7]\j xdpcvov zoo nopÓQ* éxe'c éazac b 


32 (Ez. 31, 6. Dan. 4, 9.) 35 Ps. 77, 2. 


41 (Zeph. 1, 3.) 
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32 Y él es por cierto más pequeño que todas 
las semillas, pero cuando ha crecido, es mayor que 
las verduras, y se hace árbol, tanto que vienen las 
aves del cielo y anidan en sus ramas. 

33 Otra parábola les dijo: Semejante es el reino 33 Luc. 
de los cielos á la levadura que tomando una mujer 

la escondió en tres satos de harina, hasta que todo 
se leudó. 

Sá Todas estas cosas habló Jesús á las turbas en 34 s. 
parábolas, y sin parábola no les hablaba. 

35 Para que se cumpliese lo dicho por el pro¬ 
feta, que dice: Abriré en parábolas mi boca: bor¬ 
botaré cosas escondidas desde la fundación del 
mundo. 

S6 Entonces, habiendo despedido las turbas, 
vino á la casa; y se llegaron á él sus discípulos 
diciendo: Explícanos la parábola de la cizaña del 
campo. 

j _ 

37 Y él, respondiendo, les dijo: El que siembra 
la buena semilla, es el Hijo del hombre; 

38 El campo es el mundo, y la buena semilla 
ésos son los hijos del reino; mas la cizaña son los 
hijos del malo; 

39 Y el enemigo que la sembró es el diablo; 39 x4poc. 
la siega es el remate del siglo, y los segadores son 
ángeles. 

40 Pues como se recoge la cizaña, y se quema 
al fuego, así será en el fin del siglo. 

41 Despachará el Hijo del hombre sus ángeles, 
y recogerán de su reino todos los escándalos, y á 
los que obran la iniquidad. 

42 Y los echarán en el horno del fuego: allí 
será el llanto y el rechinar de los dientes. 


32 (Ez. 31, 6. Dan. 4, 9.) 35 Ps. 77, 2. 


41 (Zeph. I, 3.) 
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Matth. 13, 43-55. 


xXaod[X()Q xal ó Ppoy[ÁOQ rcov dbóvzcov, Tche 
ot díxatoí ixXápipooaíV ¿og ó rjltoQ ev rfj ^aaiXeía 
TOO TcarpoQ aoxcov. V h/cov cora áxaueiv áxoüérto. 

"Opota iarlp í¡ ^amXeía tcov oupavcov dyp 
(Taopo) xexpoppépip ev ro) d^pw, ?jp eupcov avdpco- 
TTOQ expü(p£Py xac and t'^q /<7./96í^ aoroo ondyet 
xat nwXet ná.vxa oaa e^ei xdi (lyopu.ZeL xov dypdv 
éxsíPOP. lldXtv opaca éaxlp vj ¡íaacXsca xcov 
odpavcov dvdpwnqj epnúpco ^rjxouvxc xaXouQ pap- 
yapíxaq. Eupcov de iva noXúxcpov papyapcx'qv 
dneXdcov nénpaxev ndvxa daa el^ev xa} vjyópaaev 
auxóv. UaXdV apoca eaxlv ^ ¡iacrcXeca xcov ou- 
pavcov aayrjvrj ¡dX'cjdeccr/j ecg xr¡v ddXo.aaav xa} ex 
navxoQ yévauQ auvayayouarj, Viv axe enXr¡pd)dí] 
dva^c^daavxeg ene xav alycaXbv xa} xadcaa.vxeg 
cTUvéXe$av xa xaXd ecg dyyr¡y xa de aanpd e$új 
e^aXov. Ouxcog eaxa.c ev xrj auvxeXeca xou 
dccovag* e^eX^eúoavxac oc dyyeXoc xa} dcpopcouacv 
xaug novrjpobg ex peaou xcov dcxa.ccov ^ KaXt 
^aX.auacv auxaug ecg xvjv xdpcvov xou nupóg* exel 
eaxac h xXau&pdg xaXc b ¡Spuypbg xcov ódóvxcov. 

XEiUvqxaxe xauxa ndvxa; Aéyouacv a.uxcp* 
NaL O de elnev auxolg* Acá xouxo ndg ypap- 
paxeug padqxeude}g -xfj ^aacXeca xcov odpavcbv 
opocóg eaxcv ávdpcbncp oexodeernóxT], oaxcg éxjddX- 
Xec ex xou drjcjaupou auxou xacvd xa} naXaed, 

Ka} éyévexo oxe éxéXeaev ó ^Iqcjoug xdg 
54-58 napa^oXdg xauxag^ pexqpev exeldev. KaXc eXdcov 

naxpcda auxou edcdaaxev auxoug ev xfj 
54 Luc. auvaycoyri auxcbv^ doaxe exnXqcjcjecjdac auxoug xa} 

Xéyecv* ílódev xoóxco 71 aoepea auxq xa} al duvd- 

55 lo ' > r ~ r r / 

6 42 O XOU xexxovog ucog; 


43 Sap. 3, 7. Dan. 12, 3. 
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43 Entonces los justos lucirán como el sol en el 
reino del padre de ellos. Quien tiene oídos para 
oir, oiga. 

^ 4 : Semejante es el reino de los cielos á un te¬ 
soro escondido en el campo: el cual habiendo un 
hombre hallado, lo ocultó, y de gozo del hallazgo va 
y vende todo cuanto tiene, y compra el campo aquel. 

45 Asimismo es semejante el reino de los cielos á 
un mercader que anda buscando hermosas margaritas: 

46 Y habiendo hallado una margarita de mucho 
valor, fue y vendió todo cuanto tenía, y la compró. 

47 Otrosí, semejante es el reino de los cielos 
á una red barredera echada en el mar, y que re¬ 
coge de toda casta de peces: 

48 La cual cuando se ha llenado, la traen á la 
orilla, y sentados escogen los buenos para las ba¬ 
nastas, y los malos los tiran fuera. 

49 Así será en el remate del siglo: saldrán los 
ángeles, y entresacarán á los malos de' en medio 
de los justos, 

50 Y los echarán en el horno del fuego: allí 
será el llorar y el rechinar de los dientes. 

ol ^Habéis entendido todas estas cosas? Dícenle: 

Sí por cierto. 

52 Y él les dijo: Por eso todo escriba amaes¬ 
trado en el reino de los cielos es parecido á un 
hombre amo de casa, que saca de su recámara 
cosas nuevas y cosas viejas. 

Y sucedió, cuando Jesús hubo terminado estas 
parábolas, que se partió de allí. 

54 Y habiendo ido á su patria, los enseñaba en 54-58 
la sinagoga de ellos, de tal modo que se pasmaban 
ellos, y decían: ¿De dónde á éste la sabiduría esta54 

y los milagros? 4, 16. 

55 ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se 55 lo. 

_ 6, 42. 


43 Sap. 3, 7. Dan. 12, 3. 
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Matth. 13, 56-58; 14, i-n. 


Ody^ r¡ lJ.7]Tir]p aoroo Xéjerat Maptáfx xat ot ddsX- 
(po\ adroü Idxco^oQ xat ^Jojarjtp xal ^ípcov xal ^Io6- 
dag; Kal at ddsX<pal adrou ouyl ndaat npog 
hlUcixc.'ijpdc, elatv; nódeu ouv rourcp raüTandvra; Kal 

hj ax)Tw, ^0 de ^Ir¡GÓ¡jg elnev aorólg' 
4 , 44 - Oux eartv Tcpoípyjrrjg drtpog el pvj év rfj rcazpídi 
aoTod xal ev rfj otxca adrou, Kal oux énor/jaeu 
éxe7 duvdpetg noXXdg dtd rvjv dmaríav aurcov, 

CAPUT XIV. 

Ioa?mis Baptistae caput ptiellae saltatíici datu7n. Qiiinqiit 
f/iillhwi viro7’iwi qiihiqtie pafiibus et diiobtis piscibtis saturatio 
7fiarisque Galilaei hicessio. Aegroti táctil sanati. 

is.Marc. ^ éxehw T(p xatpo) ^xouaev ^Hpdjdr¡g b 

rrjv dxoy¡u Irjaou, ^ Kal elnev rólg 
7ss. 'Katólv aurou* Ouróg eartv ^Ia>d,vv‘í¡Q b ¡danrtaryjQ* 
auroQ vjyépdvj dno rcbv vexpojv, xal 3 td rouro at 
3-5 duvdpetg evepyouatv ev aurqj, ^ V ydp ^Hpd} 8 'f¡g 
xpaTí¡aa.g rov ^Icüd,vv 7 ¡v ed‘í¡aev aurov xal edero év 
Luc. 3, (puXaxjj dtd Típcüdtdda rvjv yuvaltxa ^tXdnnou rou 
ddeXwou aurou. ^ ^^EX<eyev ydp aura) b ^IcodvvrjQ* 
5 21,26. Oux é^eartv aoc syetv auvqv, ^ Kal §éX.ojv aurov 
dnoxrelvat étpo^qdq rov dyXov, ort wq Trpotpqrrjv 
(Marc. aurov ¿lyov, ^ FeveatotQ de yevopévotg rou npcb- 
Luc. 20, dou copyrioaro h ^uydrr¡p rr¡c ^Hpojdtddoc év rd) 

6 ) ' N V Crr X ^ , 7 C/V) Q Q? (7 ^ 

' peaw xat rjpeaev rw Hpojorj * Uaev pea opxou 

ut^ e.^í^oXó^yrjaev aurq douvai d édv alrqaqrat, ^ de 
21-29. rcpo^t^aade'taa uno rqg pqrpbg adrqg * Joq poc, 
(p’qatv, wde énl ntvaxt rr¡v xetpaXrjv Fojdvvou rou 
j^anrtarou. ^ Kal éXunvjdq b ^aatXeug, dtd dé 
rouQ opxouQ xal roug auvavaxetpévoug éxéXeuaev 
dodfjvaty Kal nepcf^ag dnexetpdXtaev rov ^IcúdvvTjV 
év rr¡ (puXaxTj, Kal vjvéy&q }] xetpaXq aurou 
énl ntvaxt xal édódq rcp xopaatcp^ xal qveyxev 
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llama su madre María, y sus hermanos Jacobo y 
José, y Simón y Judas? 

56 íY las hermanas suyas no están todas entre 
nosotros? ¿De dónde pues á éste todo esto? 

57 Y se escandalizaban de él. Pero Jesús les dijo: No 57Marc. 
hay profeta desestimado sino en su patria y en su casa. Luc. 

58 Y no hizo allí muchos milagros, por la in- 4, 44. 
credulidad de ellos. 


CAPITULO XIV. 

Degollaáón de yua-n Bautista. Prime7'a multiplicación de los 
pa7ies. Gamma Jesús, y hace cajuma?' á Pedro sobre las aguas. 

Pasa á Genesaret: cu7'aciojies. 

1 En aquella ocasión oyó Herodes el Petrarca 
la fama de Jesús, 

2 Y dijo á sus criados: Éste es Juan el bautista: 
él ha resucitado de entre los muertos, y por eso 
las virtudes obran en él. 

3 Porque Herodes, habiendo prendido á Juan, 
le había amarrado y puesto en la cárcel á causa 
de Plerodías la mujer de Filipo su hermano. 

4 Porque le decía Juan: No te es lícito tenerla. 

5 Y queriendo quitarle la vida, temió al pueblo, 
porque le tenían por profeta. 

6 Pues como se celebrase la fiesta del nacimiento 
de Herodes, danzó en medio la hija de Herodías, 
y contentó á Herodes; 

7 Por donde con juramento le prometió darle 
cualquiera cosa que le pidiese. 

8 Ella, inducida por su madre: Dame aquí, dice, 
en una bandeja la cabeza de Juan el bautista. 

9 Y el rey se apesadumbró; sin embargo, por 
los juramentos, y por los que estaban con él á la 
mesa, mandó que se le diese : 

10 Y envió, é hizo cortarla cabeza ájuan en la cárcel. 

11 Y trajeron su cabeza en una bandeja, y la 
dieron á la muchacha, que la llevó á su madre. 


Is. Marc. 
6, 14 ss. 
Luc. 9, 
7 ss. 


3-5 

Marc. 6, 
17 ss. 
Luc. 3, 
19 s. 

5 21, 26. 
Marc. 6, 
19. 

(Marc. 
II, 32. 
Luc. 20, 
6 .) 

6-12 

Marc. 6, 
21-29. 
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Marc. 
6, 31 ss 


T7j ¡ir¡Tp\ adzyjQ. Ka} npoasXdüvzec, oc ¡xaM‘f¡zo.í 
auzoo Yjpav zo nzcopa x(á edaípav adzú, xac 
éÁdvuzsQ áTZ^yyecXau zcp ^tr¡aoT)^ 

^ÁxoóaaQ de ó ^lyjCFouQ d\Je)rcüp7](7e\J éxe'ideiJ 

5. •> >v r 55 <\r > 5 / 

Luc. 9, TiÁoup scQ epr¡ixov zoTiou xaz louiv xat axouacxv- 

^^6 1^ d/Xoc 7]xoX()úd7](Tav> adzoj dno zcov ttó- 

14-21 ^scoi>. Ka\ e^eXdcov elde\j noXb\j dyXov», xa} 
Marc. 6, éanXayyucadr] en abzÓLO, xat edepó.neuaev zouq 
Luc. 9, dppcóazooQ aozcbv, VijjíaQ de yevo¡x¿vr¡c, npoa- 
TjXdov auzcij oí ¡xad‘7jza} adzob^ Xéyovzeq* ^'Eprjpóq 
eaztv b zórcoQ xa.} rj wpa. vjdyj naprjXdev' dnóXoaov 
ZOUQ dyXoüQ, iva d.TzeXdóvzeo^ ecQ zdg xwpaQ d.yo- 
pa.awúLV eauzoig ¡Spwpaza. V de ^ívjaouQ einev 
a.dzoig* Od ypeta.v eyooatv dneXdétv* dóze adzo'tg 
opeig (payeiv. Oí de Xáyoomv auzco' Oux eyopev 
code el pr¡ névze a.pzoog xa} dúo l/duag. V de 
einev* 0 épezé pot auzoog ojde. KaXt xeXeúaag 
ZOUQ dyXoog áva.xXddrjvat ent zoo yópzoOy XajSojv 
ZOUQ névze apzouQ xat zouq dúo lydva.Q^ dva^),é(paQ 
ecQ zov oupavov euXóyyjaev, xa} xXáaaQ edcoxev zóIq 


lo. 6. 
1-13. 


padr¡zdÍQ zouq apzouQy oí dé padr¡zdt zoIq oyXoiQ, 
Ka} éipayov nd.vzeg xa} eyopza.adr¡aa.v^ xa} íjpav 
zb neptaaeúov zd)v xXaapdzwv dwdexa xo<ptvouQ 
nXrjpecQ. Oí dé eadíovzeQ r¡aav dvdpeg waei 
nevzaxtayíXtot y<op}Q yuvatxcov xa} nacdícov. 

22-33 Ka} eudéojQ yjvdyxaaev zouq padrjzaQ 

45-52.I0! nXotov xat npoayetv auzov eiQ zo nepaVy 

6,15-21. anoXúarj zouq oyXouQ. Ka} dnoXúaaQ 

ZOUQ dyXouQ dvé^T] ecQ zb opoQ xaz Idíav npoa~ 
eu^aadat * d(pta.Q dé yevopévr¡Q póvoQ fjv éxel. 

Tb dé nXótov vjdTj péaov zXjg daXdaavjQ r¡v /?a- 
aavtZópevov unb zcov xupdzcov* ^v ydp évavztoQ 
b dvepoQ. Tezdpzrj dé puXaxfj zrjQ vuxzbg r¡X~ 
d^ev npbg auzouQ neptnazwv ént zrjv ddXaaaav, 
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12 Y los discípulos de él fueron allá, y levan¬ 
taron el cadáver, y le enterraron, y vinieron á dar 
la nueva á Jesús. 

IS Jesús habiéndola oído, se retiró de allí en barca 13 Maic. 
á un lugar desierto, á solas: mas las turbas, cuando ss. 
lo oyeron, fueron tras él á pie desde las ciudades . 10 s. lo. 

14 Y saliendo, vió numeroso gentío, y se le enter- 
necieron las entrañas por causa de ellos, y curó 

los enfermos de ellos. 34.44. ’ 

15 Venida la tarde, se llegaron á él sus discípu- 9 » 
los, diciendo: El lugar es desierto, y la hora ha lo. 5’ 
pasado ya: despide á las turbas, para que yendo ^'^3- 
á las aldeas se compren vituallas. 

16 Pero Jesús les dijo: No han menester irse, 
dadles vosotros de comer. 

17 Mas ellos le dicen á él: No tenemos aquí 
sino cinco panes y dos peces. 

18 Y él dijo: Traédmelos acá. 

19 Y habiendo mandado á las turbas recostarse 
sobre la hierba,” tomando los cinco panes y los dos 
peces, levantando los ojos al cielo, los bendijo, y 
habiendo partido los panes, los dió á los discípulos, 
y los discípulos á las turbas. 

20 Y comieron todos, y se satisficieron; y levanta¬ 
ron lo sobrante de los pedazos, doce cuévanos llenos. 

21 Y eran los que comieron como cinco mil 
varones, fuera de las mujeres y los niños. 

22 Y en seguida obligó á los discípulos á entrar 22-33 

en la nave y precederle á la otra banda, hasta que^^^^^q^ 
hubiese despedido las turbas. 6, iV*2t 

23 Y cuando hubo despedido las turbas, subió 
al monte á orar á solas, y héchose de noche estaba 
allí sólo. 

24 Mas la nave estaba ya en medio del mar, mal¬ 
tratada de las olas, porque era contrario el viento. 

25 Y á la cuarta vela de la noche vino á ellos 
andando sobre la mar. 



8o 


Matth. 14, 26-36; 15, 1-2. 


34-36 

Marc. 6, 
53-56. 


l- 9 Marc. 
7) I-I3- 


Kai ld()VTeQ aorov oí nadr¡Ta\ etú rvjc, daXdaar¡Q 
nepcTrarooi^Ta érapib/^drjCTav, ÁéyouTSQ ore ipáviaaiid 
iariv* xat ano too ipó^oo expa^au. Eo&Écdq 
de DÁlqaev b ^IrjaooQ adrolq Xéycov' Oapae'tre, ' 
éyeo elpC ¡r)] (po^elode, ^Anoxpcdeíg dé aova) 
b nérpoQ elneif* Kópte, si ab el, xiXeooóv pe 
é)Sel.v npÓQ ae énl va odara. V dé elneu' 
Exdé. Ka} xara^ág ano roo nXocoo ílérpoQ nepc- 
endrrjaev énl xa ddara, éXdetv npbg xov ^lr¡aóbv. 

BXéncü\^ dé xov dvepov layopov écpo^rjdrj, xa\ 
áp^dpevoQ xaxanovxtCeadat éxpa^ev Xéycou* Kúpte, 
acoaóv pe. EodécoQ dé b ^Irjaobq exxeivaq xr¡v 
ystpa éneXj/fiexo adxoby xac Xéyei abxcp" VXcyó- 
ntaxe, eÍQ xt édcaxaaag; Kaí íva^dvxcúv abxcov 
e¡Q xh nXoíov éxónaaeii b d.vepoq. Oí dé é\j xw 
nXotw éX&óiJxeQ npoaexúuTjaau adxcp, Xéyouxeq" 
AXyjDújq deob ocoq el. 

B4: Ka\ dtanepd.aavxeQ vjXdov ecg xrjv yr¡v Fev- 
urjoapéx. Kai éniyvóvxeq abxov oí dvdpeq xob 
xónoo éxehoo dneaxetX^au elg oXrju xrju nepíycopov 
éxetvTjVy xdt npoaíjveyxav aoxcb nd.vxa.Q xoüq xaxcoQ 
éyovxaq^ Kdt napexd)<oov abxov iva. póvov dipcüv- 
xat xob xpaanidoo xob ípaxíoo ábxob* xdi daot 
r¡(pavxo, dtecFwdrjaav. 

CAPUT XV. 

Pharisaeorum falsae traditioneSj et quae vere coinquinent ho- 
minein. Sanantu7‘ mulieris Chaitanaeae filia aliiqtie variz 
mfirmi, Satiantur quattuor millia viroz'uzn septem panibus 

paucisqzie pisciculis. 

^ Tóxe npoaipyovxat xcp ^h¡aob oí ano "^lepo- 
aoXbpcov ypappaxetQ xdt dXaptadíot XéyovxeQ * 

^ Ataxc oí padrjxat aoo napa^alvooatv xr¡v na- 
pádootv x(úv npea^oxépcüv; Ob ydp vtnxovxat 
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26 Mas los discípulos, como le vieron andando 
sobre la mar, se alteraron, diciendo: Es un fantasma; 
y del miedo gritaron. 

27 Pero Jesús les habló en seguida, diciendo: 
Tened ánimo, yo soy, no temáis. 

28 Y Pedro, respondiendo, le dijo: Señor, si eres 
tú, mándame venir á ti sobre las aguas. 

29 Y él' dijo: Vén. Y Pedro, bajando de la 
barca, fué andando sobre las aguas para llegar á 
Jesús. 

30 Mas viendo el viento recio, se amedrentó, y 
comenzando á sumergirse, gritó diciendo: Señor, 
sálvame. 

31 Y Jesús en seguida, alargando la mano, asió 
de él, y le dice: Menguado de fe, por qué vacilaste? 

32 Y como ellos subieron á la nave, amainó 
el viento. 

33 Y los que estaban en la nave vinieron y le ado¬ 
raron, diciendo: Verdaderamente eres hijo de Dios. 

Sé Y habiendo hecho la travesía, llegaron á 34-36 
la tierra de Genesaret. 

35 Y habiéndole conocido los hombres de aquel 
lugar, enviaron mensajeros por toda aquella co¬ 
marca, y le trajeron todos los enfermos, 

36 Y le suplicaban tocar tan solamente el ruedo 
de su vestido; y cuantos tocaron, recobraron la salud. 


Marc. 6^ 
53-56. 


CAPITULO XV. 

Disputa sobre las iradicio7ies de los fariseos. Co7itamma al 
ho77ibre lo que sale del corazón. La cana7iea. Retirado á tm 
77io7íte cura toda sue7'te de 7nales. Segtmda 7nultiplicaciÓ7t de 

los pd7ies. 

1 Entonces se acercan á Jesús los escribas y i- 9 Marc 
fariseos de Jerusalem, diciendo: 

2 ¿Por qué tus discípulos traspasan la tradición 
de los ancianos? Porque no se lavan las manos 
cuando quiera que comen pan. 

Nuevo Testamento. I. 6 
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Matth. 15, 3-17. 


4 Eph. 

6, 2. 


8 Míirc. 
7 , 6 . 


10 s. 

Marc. 7, 
14 s. 


13 lo. 
15, 2. 

1424,16, 
24. Luc. 
6, 39. 


15-20 
Marc. 7, 
17-23. 


rág yelpaq ñrav aprov Icrdícoatv, ^ ^0 de ano- 
xpcdecQ elneu abroXq' átarí xa\ bpe'lc, napa^atuere 
T7jv í\JToXy^\j TOO deoD 3 tá tyjv napddoacu upwv; 
^ ^0 ydp deh^ sineu * Tipa rov nar é p a xa\ 
TYjv p'qr é p a. ^ xai* 'O xaxoXoyd)v nazi pa 
^ prjrépa davó.TCp t eXeuz(Í t co, ^ ^TpeXg de 
Uyeze* dv eXnr¡ zw nazp\ ^r¡ zr¡ pr¡zpí' Acopov 
o Idv e$ IpoT) clxpeXrjdv^Q, ® Ou ai] zipíjaet zhv 
nazépa adzoü i¡ zr¡v pvjzépa auzoo* xa} rjxu- 
pcbaaze zov Xóyov zoo deoo dtd zrjv napádoatv 
bpcov. ^ ^Tnoxptzat, xaXcoQ enpocprjzeoaev nep\ 
bpcov ^Haaíao, iÁycov* ^ V i.aoQ ouzoq zo'Iq 
y e t ?<e (7 tu pe ztprx^ /] de xa p día, abzcou 
nóppeo ánéye t án epob* ^ Mdzr¡u de aé- 
^ ou z a, í pe dtd daxouzeQ dtd a a xaitag éu- 
z dXpaz a áud p con cou, 

10 Ka\ npoGxaXeadpeuog zou dyXou eJneu 
abzo7Q* j4xoóeze xat aouteze. Ob zb elaepyó- 
peuou etg zb azópa xotudt zbu dudpwnou^ a'Xka 
zb exnopeoópeuou ex zoo azopazog, zobzo xotuo7 
zbu du&pconou, Tóze npoaeXdóuzeg ot pad^qzal 
abzob etnou abzep* Oldag 3zt ot 0aptGaítot áxob- 
aauzeg zbu Xóyou eaxa,uda,Xiadr¡aa,u; ^0 de ano- 

xpt&elg elneu* Ildaa epozeta r¡u obx eepózeoaeu ó 
nazTjp poo b obpdutoQ, expt^co&'íjaezat, ^^Aepeze 
abzooQ * zoepXot eiatu ódrjyo} zoepXcbu * zoepXbg de 
zoípXbu edu bd^rjyf]^ ápcpózepot etg fió&ouou neaobu- 
zau Anoxptdelg de b llézpoQ eJneu adzS)' 
díXpdaou fjp7u ZYju napa^oXrju zaozr¡u, ^0 de 

elneu' Axprju xdt bpe7g áaóuezoi kaze; Ob uo- 
e7ze 5zt ndu zb elanopeoópeuou etg zb azópa elg 
Z7]u xotXtau yo)pe7 xdt elg áepedpcbua ex^dXXezat; 

4 Ex. 20, 12. Deut. Si Ex. 21, 17. Lev. 20, 9. Prov. 20, 20. 
5 (Prov. 28, 24.) 8 Is. 29, 13. 





Matth. 15, 3-17. 



3 Pero él, respondiendo, les dijo: Y vosotros, i por 
qué traspasáis el mandamiento de Dios por amor 
de la tradición vuestra? 

4 Porque Dios dijo: Honra al padre y á la madre; y: 4 Eph. 
El que habla mal al padre ó á la madre, muera de muerte. 

5 Vosotros por el contrario decís: Quienquiera 
que diga al padre ó á la madre: Ofrenda cualquiera 
de mi parte, á ti aprovechará, no honrará á su 
padre ó á su madre; 

6 Y habéis abrogado la palabra de Dios por 
vuestra tradición. 

7 Hipócritas, hermosamente profetizó de vos¬ 
otros Isaías, diciendo: 

8 El pueblo este con los labios me honra, mas s Marc. 

el corazón de ellos lejos se tiene de mí. 7, 6. 

9 Pero en vano me reverencian enseñando en¬ 
señanzas, ordenamientos de hombres. 

10 Y habiendo llamado á sí á la turba, les dijo: 10 s. 

Oíd, y entended. 7, 

11 No lo que entra en la boca contamina al 
hombre, sino lo que sale de la boca, eso contamina 
al hombre. 

12 Entonces, llegándose sus discípulos, le dijeron: 
i Sabes que los fariseos, cuando oyeron el dicho 
ese, se escandalizaron? 

13 Pero él, respondiendo, dijo: Todo plantío que 13 lo. 
no plantó mi padre celestial, será arrancado de raíz. ^5, 2. 

14 Dejadlos: ciegos son, guías de ciegos, y el 1424,16. 
ciego si guía al ciego, ambos caerán en la hoya. 

15 Y Pedro, replicando, le dijo: Explánanos esa 

parábola. Marc. 7, 

16 Mas él dijo: ^Todavía estáis vosotros tam- ^7-23. 
bién faltos de entendimiento? 

17 i No entendéis que todo lo que entra en la 
boca pasa al vientre, y se expele á la letrina? 


4 Ex. 20, 12. Deut. 5, 16. Ex, 21, 17. Lev. 20, 9. Prov. 20, 20. 
5 (Prov. 28, 24.) 8 Is. 29, 13. 


6 =^ 






Matth. 15, 18-31. 


la os éxTiopeooiieva. ex toü aroiiaTOQ ex rrjQ 
xapdía.Q e^ipyerai^ xdxe 7 ua xotvo 7 rov avdpconov, 
llx ydp TTjQ xapdtaQ e^ipyovrai dcaÁoycapol 
nov'fjpoí^ (póvoí^ potye 7 aty Tzopveíat, xlonaí, (¡jeodo- 
pM.pTopta.t y ^Xa.G(py¡¡iíaí, Taorá eariv rá y.Oí- 
vóuvTü. Tov ávdpcoTzov' rh 8 e ü.vÍtltoic, yepdiv (por 
ye 7 v 00 xoivoX tov dvdpcoTzov, 

21-28 21 ]((/} e^eXdcüv exeldev h ^¡‘/¡(jooq (Iveycop'naev 

24 - 30 . Ta pep'q lopoo xai Zíocovoq, Kat toou 

yovv] Xa,vü,vala, dizo rcov opUov execvojv í^eXdooaa 
expa.qev leyooaa' ^Eltf¡aóv pe, xópte ote Ao.oeíd* 
r¡ tíoydrrjp poo xaxwq daipovíCerat. 'O de odx 
aTiexpídr] ajnfj Ádyov. Kac TipoaeXdóvreQ 01 ¡la- 
dr¡TaX adrad rjpcóroov adrov )ÁyovTec^' ^AnáXoaov 
24 10 , 6 . a.dvqv, drt xpd.Cet oTciadev vjpcov, ^0 de a.no- 

lo . 10 , 3 . 0 '~ «/líj r'\ 3\5 \ / 

xptuetQ ecTiev Uox aTzearaÁ'fjV et pq ecQ ra. izpo- 
[da.ra xa. aTroXcoXóra dtxoo ^lapa/qX, de eX- 

dodaa. Tzpooexóvei adrqj Xéyooaa' Kopte, ¡^oqtíet 
poc, V de áñoxptdelQ elrrev* Odx eartv xmAov 


XjÁ^eív TOV aprov Tcdv rexvcov xjú ¡3aXe7v to7q 
xovaploíQ, de elrcev* Nat, xdpte' xa} ydp 

xa xovápta eadíet áno xcov (ptyuov xcov ttítitÓv- 
TCúv ano TTjQ xpanéCqQ xcov xoptcov adxcov, Tóxe 
ánoxptde^Q b ^IqaooQ elnev aJjxrp yúvat, peya.Xcq 
(700 X] níaxtQ* yevqdqxco aoi Sq déX^etg. Ka} ld8q 
X¡ doydxqp adxrjq dnb xqg (bpa.Q éxetvrjQ, 

29-31 Ka} pexajSaQ éxe78ev b ^Iqaodq qXSev napa 

^^laaaa.v xqq raXdX.ataQ, xa} (y.vajSa.Q elg xo 
dpoQ exddqxo exét. Ka} npoaqXdov adxw dyXot 
noXXKí eyovxeQ pe&^ eaorcov xojcpooQ, xo(pX<o6(;, 
ycüX<oo(;, xoXX.oÓq, xa} exépooQ noXdoÚQ, xa} eptipav 
adxooQ napa, xobq nbda.q adxod, xa} edepdneoaev 
adxooQ, "^Qaxe xoog dyXooQ daopdaat ^Xénovxaq 


31 Is . 35 ) 5 * 
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18 Pero lo que sale de la boca, del corazón 
sale, y eso contamina al hombre. 

19 Porque del corazón salen malos pensamientos, 
homicidios, adulterios, fornicaciones, hurtos, falsos 
testimonios, maledicencias. 

20 Estas cosas son las que al hombre contami¬ 
nan; pero el comer con las manos sin lavar, no 
contamina al hombre. 

21 Y habiéndose partido de allí Jesús, se retiró 21-2S 
á las partes de Tiro y Sidón. 

22 Y cata ahí una mujer cananea, salida de aque¬ 
llos confines, dió voces diciendo: Señor, hijo de 
David, apiádate de mí: la hija mía está malamente 
poseída del demonio. 

23 Él por su parte no le respondió palabra. Y 
sus discípulos, llegándose á él, le rogaban diciendo: 
Despáchala, que viene gritando detrás de nosotros. 

24 Mas él, replicando, dijo: No he sido enviado2410,6. 
sino á las ovejas perdidas de la casa de Israel. 

25 Ella no obstante vino, y le adoraba, diciendo: 

Señor, socórreme. 

26 Pero él, respondiendo, dijo: No está bien to¬ 
mar el pan de los hijos y echarlo á los perros. 

27 Mas ella dijo: Sí, Señor, sí: que también los 
perrillos comen de los mendrugos que caen dé la 
mesa de sus amos. 

28 Entonces Jesús respondió, y le dijo: Oh mujer, 
grande es tu fe: hágase á ti como quieres. Y 
quedó curada la hija de ella, desde aquella hora. 

29 Y Jesús habiendo pasado de allí adelante, 29-31 
vino cerca del mar de Galilea, y subiendo al monte 
estaba sentado allí. 

30 Y llegaron á él muchas turbas, teniendo con¬ 
sigo mudos, ciegos, cojos, mancos y otros muchos, 
y los echaron á sus pies, y los curó : 

31 De modo que las turbas se maravillaban, 

31 Is. 35; 5- 
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Mattii. 15, 32-39; 16, 1-3. 


32-30 
Marc. 8, 

I-IO. 


xcocpooQ XaXoüvraQ xal ^ojÁoüq neptTTazoüVZfÁQ xat 
zücpXobc, ¡iXÁnovzaQ- xa\ édó^aaav zov deov ^laparjX, 
V Se Vy¡(toüq npoaxaXeadpevoQ zoüq paSvj- 
zaQ auzoü elnsv l'TrXay/uí^o/jLat ene zov o’iXov^ 
Szt 'ijSr¡ Yjpépat zpelq TipoopivoDaiv ¡101 xoXt oux 
ey^ouGív zc (páycoatv* xat dnoXuGat adzouQ vijozetq 
ob déXcOy ¡rrjnoze exXodcoatv éu zrj odw. Kal 
Xiyouatv abzcp ot padrjza'f Flódeu rjplv ev éprjpía 
dpzot zoGOüzot coaze j^opzdaa.t ojX^ov zoaóijzov; 

Kal Xéyec auzolg ó Ftjgoüq* lIóaooQ dpzoug e^eze; 
Oí Se elnov ^Enzdy xal óXtya l^dúSca. Ka), 
'Kapa.yyeíX.a.g zw dyXp) a,va. 7 ieael.v énl zr¡v yrjvy 

Kal Xaficov zoüq enza dpzouQ xal zoüq lySóaQ, 
eüyaptaz‘íjaa,Q exXaaev xal eScoxev zo'iq pad'/jzalQ 
aüzoü, oí Se paSrjzal zw oyXw, Kal eepayov 
TzdvzeQ xal eyopzdad'íjaaVy xaXt zb Tzeptaaeüov zwv 
xXaúpd.zw)^ T^pa.v ereza. anopíSaQ iiX'fjpetQ, Oí Se 
éúdíoüzeQ rjcay zezpa.xiayíXiot d.vSpeg ycoplg nat- 
S'íCüiJ xal yüvatxwv. Kal aTioXjjaaQ zoüq dyXoüQ 
dvé¡^'/] elg zo nXolov^ xal rjXdev elg za, opta MayaSdv. 


CAPUT XVL 

Signa teinporum. Fermeiitiim Pharisaeorum et Sadducaeorwn, 
Varia de Icsti indicia. Petri confessio et lesu promissio clavium 
regni caelorum. Christi passio et mors et restarectio ab ipso 
praedictae. Petri increpatio eiusque refutatio. Christi sesta¬ 
tores veram vitani adipiscentur. 

1-4 ^ Kal TzpoaeX&óvzeQ oí Qaptaawi xdt Ea.SSoü- 

Marc. 

ii-i; 

Luc. 

54 - 5 ' 

Ttoppá^ti yap b odpavÓQ' ^ Kai npcot- Sijpepov 
ystpw'j, TzuppdQei yrip awyvdZwv b odpavÓQ. Tb 
ulv npóaconov toti odpavoü yivcbaxsre dtaxptveiv, 


xdtot Tzetpd^ovTSQ éTcrjpwrrjffay auvov ar¡pzioy ex 
zoo oupavob ímde~i^ai adroiq. ^ V de ánoxpt&elQ 
éÍTzev abxoXc’ "OóíaQ revouévm Áéyeze' Eodía, 
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Matth. 15, 32.39; 16, 1-3. 

viendo mudos que hablaban, y cojos que andaban, 
y ciegos que veían; y glorificaron al Dios de Israel. 

S 2 Y Jesús, llamando á sí á sus discípulos, dijo: Me 32-39 
da lástima de esta gente, porque ha ya tres días permane- 
cen cerca de mí, y no tienen que comer: y despedirlos 
ayunos no quiero, no sea que desfallezcan en el camino. 

33 Y le dicen los discípulos: ¿De dónde á nos¬ 
otros en un desierto tantos panes como para dar 
hartura á tanta gente? 

34 Y les dice Jesús: ¿Cuántos panes tenéis? Y 
ellos dijeron: Siete, y unos pocos pececillos. 

35 Y habiendo mandado á la turba recostarse 
en el suelo, 

36 Y, tomando los siete panes y los peces, ha¬ 
biendo dado gracias, los partió, y dió á sus dis¬ 
cípulos, y los discípulos á la turba. 

37 Y comieron todos, y se satisficieron, y levanta¬ 
ron lo sobrante de los pedazos, siete espuertas llenas. 

38 Y los que comieron eran cuatro mil varones, 
fuera de los niños y las mujeres. 

39 Y él, habiendo despedido á las turbas, subió 
á la barca, y vino á los términos de Magadán. 

CAPÍTULO XVI. 

yesi'cs 7iiega ¡a señal del cielo que le pide7i: p'órnete la de 
yonás. La levadura de los fariseos. Confesión de Pedro: pro¬ 
mesa de las llaves. Anuncia festcs su pasión, muerte y resu¬ 
rrección. Redarguye á Pedro. Necesidad de imitarle en su vida 
mortal para recibir de él la inmortal. 

1 Y habiéndose acercado los fariseos y saduceos, 1-4 

le demandaron, tentándole, que les hiciese ver una^^J^'^^ 
señal venida del cielo. Luc. 12 

2 Y él, respondiendo, les dijo: Llegada la tarde, 
decís: Buen tiempo, porque el cielo rojea. 

3 Y á la mañana: Hoy, temporal, porque el cielo 
anubarrado rojea. ¿Conque sabéis discernir el sem¬ 
blante del cielo, y las señales de los tiempos no podéis? 
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Matth. i 6 , 4-18. 


4 12, 39. 


5-12 

Marc. 8 
14-21. 

6 Luc. 

12, I. 


O 14, 17 
lo. 6, 9 


10 15 , 34 - 


13-20 
Marc. 8, 
27-30. 
Luc. 9, 
18-21. 


16 lo. 
6, 69. 


18 lo. 
1, 42. 


rá (íe (T7]/xe7a tojv xaipcov ou dóvaal^e; ^ revea 
novrjpá xa\ potyaXíQ ar¡¡xe7ov éntl^TjTeí, xa} arjpe^ov 
oü dodijcrezat aur^ el prj ro (T'/]pe7ov ^Icova roo 
7zpo(p‘í¡Toij, Kal xaTaÁcTcoju adrooq dnrjXd^ev, ^ Ka} 
eXdóvreQ ot paihrjTal etq ro népav eneXádovro 
apTOOQ Xaftelv. ^ 'O de ^Iyjctoüc, elnev adrótQ' 
Vpdre xa} TzpoaiyeTe dno Tvjc, ZdprjQ tcúv (Papi- 
oalcov xa} l'addouxauov. OI de dteXoytCovro év 
eaüTo7Q XáyovreQ- 'Vu (IprooQ odx éXd¡íopev. 
^ Fvoüq de ó 'iTjCFOüQ elnev Tí dtaXoyíl^eade ev 
eaoTo7Q, dXdyoTttarot, dzt dpzooQ odx eyeze; ^ Oütcoj 
voe7ze oude ¡xvTjpoveóeze zouq jrévze dpzooQ zcov 
nevzaxLdytXdwv, xa} ttÓúoüq xo(ptvoüQ éXdjíeze; 

Oode ZOUQ enzd dpzouq zwv zezpaxcaytXíojVy 
xa} TTÓaaQ anopídaq éXd¡3eze; Ildjg ou voe7ze 
ozt Oü nep} dpzcüv elnov opuvy npoaiyeze de d,no zvjg 
Züpr¡g TCüv 0aptaauüv xa} 2addouxauov, T()ze 
(TüVTjyjxv dzí odx einev TCpoaéyetv áno zrjg Zd[x‘íjg 
ziüv dpzcüv, dXXá dnb z^q dtdayvjQ zcov ^apiaaíojv 
xa} Zaddoüxatwv, 

FAdibv de ó ^IrjooüQ elg zd pép‘í] Katoaptaq 
zyjq 0tXÍ7tnoü r¡pd)za zouq pa.dr¡zdg adzou Xéyojv 
Ttva Xéyooatv ot dvdpconot eXvat zov olbv zoo 
dv&pcÓTTOü; Ot de elnav Ot pev ^loxdwfjv zbv 
^aT[ztaz7]v y dXXoí de HXetav, ezepot de Tepeptav 
^ eva za)v npo(pr]Z(üv, Aéyet a.dzó7g* Ype7Q de 
ziva pe Xéyeze eJvac; A7toxptde}Q de Ztpcov 
llézpOQ elnev 2b el b Xptozbg b utbg zoo deou 
zoo ZbbvzoQ. Anoxptde}g de b ^Irjooog elizev 
ojjzoj* Maxdptog eJy 2tpojv Bdp Tcovdy dzt adpZ 
xdt axpa odx ánexdXoipév aoty d,X2 b nazrjp poo 
b év zo7q odpavólg. Kdyoj dé aot Xéyoj dzt ab 


4 Ion. 2, 1. 
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4 La ralea mala y adúltera señal reclama, y señal 4 12, 39. 
no le será dada, sino la señal de Jonás el profeta. 

Y dejándolos, se fue'. 

5 Y los discípulos, al ir al otro lado del mar, 5-12 

se olvidaron de tomar panes. ^14^-21^’ 

6 Y Jesús les dijo: Aíirad, y guardaos de la leva- ^ ^uc 

dura de los fariseos y de los saduceos. 12, i. 

7 Y ellos dentro de sí discurrían diciendo: Por¬ 
que no tomamos panes. 

8 Pero Jesús, entendiéndolo, dijo: Menguados 
de fe, i qué andáis discurriendo dentro de vosotros 
mismos, que no tenéis panes? 

9 é Todavía no caéis en la cuenta, ni recordáis 9 14,17- 
los cinco panes de los cinco mil, y cuántos cuévanos 9 
recogisteis ? 

10 (jNi los siete panes de los cuatro mil, y 1015,34 
cuántas espuertas recogisteis? 

11 ^Cómo no entendéis que no os dije por los 
panes: Guardaos de la levadura de los fariseos y 
de los saduceos? 

12 Entonces entendieron que no había dicho 
que se guardasen de la levadura de los panes, sino 
de la doctrina de los saduceos y de los fariseos. 

15 Y habiendo Jesús venido á las partes de Cesa- i 3-20 
rea de Filipo, preguntó á sus discípulos, diciendo: 

Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? Luc. 9, 

14 Y ellos dijeron: Unos que Juan el bautista, 
otros que Elias, y otros que Jeremías, ó uno de los 
profetas. 

15- Díceles: Y vosotros, quién decís que soy yo? 

16 Y Simón Pedro, respondiendo, dijo: Tú eres I6 lo. - 
el Cristo, el hijo del Dios vivo. 

17 Y Jesús, replicando, le dijo á él: Bienaventu¬ 
rado eres, Simón Bar-Joná, porque carne ni sangre no 
te lo reveló, sino el padre mío que está en los cielos. 

18 Y yo á mi vez te digo á ti, que tú eres I8 lo. 

- I, 42. 

4 Ion. 2, I. 
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Matth. i 6, 19-28. 


el IJézpoQ, xa} énc raÓTTj T7¡ Tiérpa o\xo8o¡xr¡acú 
poü Tvjv exxXrjúíav y xa} nókac adou od xarca^ó- 
10.20,23. ojjTYjQ. Ka} dcü( 7 cü aoi ráq xÁelg tyjq 

¡SaadscaQ twv odpavcoVy xoa 3 eav dijarjQ stú rvjc, 
yr¡Q ícFzat dedepÁmv e\^ zote, oopa^volq, xa} 3 iáv 
XúoYjQ ett} zYjc, yyjc, eazai XeXopévov ev zote, oopa- 
uoIq. Toza deeazseXiazo zoIq pad^Yjzalq iva pr¡- 
dev} eíncoarx ozt a,üZ()Q éaztv o XptazoQ. 

21-23 ^Anb z()ze rjp^azo o \Íy¡(toüq detxi^úetv zoIq 

padrjzalQ aozob ozt del aozhv ázceX.delv ele, %po- 
9. aóX.opa.^ xaXt tzoXJá zcoMelv ano zcov npea^ozipcov 
xjAt apytepicov xa} ypappazécov, xaXt dnoxzavbrjvat^ 
x(it ZY¡ zptZYj Tjpépa eyep&Yjvat. Ka), npoa~ 
Xajiópevoe, aozhv o IlézpoQ rjp^azo entztpav adzo) 
Xéycüv* "^^IX.ewe, oot^ xópte* od pr¡ eazat aot zouzo, 
0 de (Tzpa(pe}e, elnev zw Tlézpcp* ^Ynaye óntaco 
poü, aaza.vd' axa.vdaXov el épod, ozt od cppovelq 
24 28 zfx zoo deod dlXA za. zwv ávdpwncov. Toza 
34^9%^’^^ 7 )y<Tí? 5 g elnev zolg pa&Yjzalg a.dzod* El ztg déXet 
Luc. 9, ()‘¡ií(jaj 1x00 eXdelv^ d.napvqaáadcú eaozov xaXt ápdzco 
2410,38. ozaopov adzody xat áxoXoodetzco pot, 

Luc. 14, yap lav diXcQ zr¡v (poyjjv adzod acocFat, ánoXéaet 
25 JO39 f^dzTjv* og d' av ánoX^écFYj zy¡v (poyvjv adzod evexev 
Luc. 17, epody edpYjaet adzvjv. Tí yap w^eXelzat av&pco- 
il] 25! nog, édv zov xóapov oXov xepdYjajjy zr¡v de (poyjjv 
adzod Qrjptco&fj; 7¡ zt daxret dvdpconog ávzdXXaypa 
27 Act. zXjg (poy^g a.dzod; MeXXet yap b otog zod a,vdpd)’ 
Romf^2 epyeadat év z^ dó$Yj zod nazpog adzod pezd 
zcüv áyyéXüJV adzod ^ xa} zóze a^nodebaet exdazco 
xazd zr¡v npd^tv adzod. ApXjv Xéyeo opllv, etatv 
ztveg zwv wde eazcbzwVy olztveg od pXj yedawvzat 
davdzoo ewg av Idwatv zov otbv zod ávdpcbnoo 
epyópevov év zr¡ ^acrtXeta adzod. 

27 Ps. 61, 13. 


19 Is. 22, 2e. 
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Pedro^ y sobre esta piedra edificaré mi iglesia, y 
las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 1918,18 

19 Y te daré las llaves del reino de los cielos, 
y lo que atares sobre la tierra, será atado en los 
cielos, y lo que desatares sobre la tierra, será des¬ 
atado en los cielos. 

20 Entonces expresamente ordenó á los discípu¬ 
los que á nadie dijesen que él es el Cristo. 

21 Desde entonces comenzó Jesús á declarar á sus 21-2B 
discípulos, cómo es menester que él vaya á Jerusalem, 

y padezca muchas cosas de parte de los ancianos, y Luc. 9, 
de los príncipes de los sacerdotes, y de los escribas, 
y que le sea quitada la vida, y al tercer día resucite. 

22 Y Pedro, habiéndole tomado aparte, comenzó 
á reñirle, diciendo: Séate Dios propicio. Señor: de 
ninguna manera te pasará eso. 

23 Pero él, volviéndose, dijo á Pedro: Quítateme 
de delante, satanás: piedra de escándalo eres para 
mí, porque no sientes las cosas de Dios, sino las 
de los hombres. 

24 Entonces Jesús dijo á sus discípulos: Si al- 24-28 

guno quiere venir en pos de mí, niegúese a si mis- ^ ’ 
mo, y tómese á cuestas su cruz, y sígame. Luc. 9, 

25 Porque quienquiera que quisiere salvar 
alma, la perderá: y quienquiera que por causa de 

mí perdiere su alma, la hallará. 27. 

26 Porque íqué aprovecha al hombre, si ganare 25 10,39. 
el mundo entero, pero sufriere la pérdida de su 33^^’ ¡¿’ 
alma? i ó qué trueque dará el hombre por su alma? ^2, 25. 

27 Porque el Hijo del hombre ha de venir en 27 Act. 
la gloria de su padre con los ángeles suyos, y 

tonces pagará á cada cual conforme á sus obras. 6. 

28 De veras os digo que hay algunos de los que 
están aquí, los cuales no gustarán la muerte hasta 
que hayan visto al Hijo del hombre viniendo en 
el reino suyo. 


19 Is. 22, 22. 


27 Ps. 61, 13. 
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MA'ITH. 17, I-I2. 


CAPUT XVII. 

Tratisfigitratio in líioate. loa^mes allcr Elias. Sanaiio 
lunatici aposioloru/nqiic diffidentia. Slatcr ex plsce. 

1-0 ^ K(a ¡led" TjiiépaQ napaXapfiáveL h ^¡rjaouq 

2 -i'o.Lh?! llézpo'j xa\ ¡dy.cofiov xat ^koa.vv'qv tov d8eX(pov 
9 , 28 - 36 . xa\ ó,va(pépet aorouQ scq opOQ uifjqXbv xar 

Idíav, ^ Raí pere/jLopipwdq epnpocFdei^ aurcbu^ xac 
ÜMpípev TO npóaconov aurou ojq b qXcoQ^ t(j. de 
ípázía aüzoü eyivezo X^euxá ojq zb (pwQ, ^ KaXí 
Idob cüipdqaav abziñc, ñíojüarjq xaXí IRsíaQ pez^ 
adzou aDvX.ülobvze(i. ^Anoxpíde^tQ de b IlézpoQ 
elnev zco ^IqaoT)* Kopte, xa2óv eaziv qpuQ code 
elvat* el tíéX.etQ^ Tioíqacopev code zpe'íQ axrp^c/.Q, 
5 3, 17. ao\ píav yjú Mcobael. píay xa). W.eca píav, ^ ^'Ezi 
auzoü ?m2oü]jzoq idob vecpi):q cpcozeivq eizeaxíaaev 

idob cpcúvq ex zqq vecpéXsqQ XÁyoDaar 
3, 22. OüzÓq éaztv b ütüQ poo b dyaTiqzÓQy ev cp eudú- 
xqoar auzoo dxoúeze. ^ Ka) dxouaavzeQ oc pa- 
drjzaXí eneaay ere) irpóúconov a.bzcbv xa). ecpofir¡dqaa.v 
cycpbdpa. ^ Kdí rcpoaeXScbv b ^IqaouQ rjipazo a.bzcov 
xa) el.Tcev* Eyépdqze xa) pq (po¡9e7al)e, ^ End- 
pavzeQ de zobq ocpdaXpobQ auzojv obdéva eldov 
el pq zbv 2qaobv póvov. ^ Ka) xaza.patvóvzcüv 
a.bzcüv ex zoo opouQ évezeíXazo abzo'íQ b ^IqaooQ 
Xéycüv Mqdedí ¿‘inqze zb opapa, ecog ou b ülbg 
zoo áv&pd)7COO ex vexpeov dvaazq, 

10 Ka) enqpdozqaav abzbv ol padqza) Xéyov- 
ij . i3 ^’ r £ g ‘ Tí obv oí ypappaze'íQ Xáyoooív ozí ^HXeíav 
de) e)Se)v Tzpdozovi ^0 de d.7íoxpíde)g elrcev 
auzdíQ * "^HXeíaQ pev ep^ezaí xa) d.zíoxazaazqaeí 
ndi^za.' Jéyeo dé üp)v ozí ^IX.eíaQ qdq qXSev, 
xa) Oüx eTíéyvooaav abzóv, dXX^ énoíqaav év abzcp 


10-13 

Marc 


10 S. Mal, 4, 5 s. 
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CAPÍTULO XVII. 

Trafisjignración. Elias y Juan, prectirsores de Jesús. Curación 
del niño lunático. Poder de la fe. Otro anuncio de la pasión. 

Pago del didracma. 

1 Y seis días después toma Jesús consigo á Pedro, i -9 
y á Santiago, y á Juan su hermano, y los lleva á 

un alto monte aparte. 9> 28-36. 

2 Y se transfiguró delante de ellos, y centelleó 
su rostro como el sol, y sus vestidos se pararon 
blancos como la luz. 

3 Y he ahí que fueron vistos de ellos Moisés y 
Elias, que conversaban con él. 

4 Y Pedro, respondiendo, dijo á Jesús: Señor, linda 
cosa es estarnos aquí: si quieres, hagamos aquí tres ca¬ 
bañas, para ti una, y para ^Moisés una, y para Elias una. 

5 Estando él todavía hablando, he aquí una nube 5 3, 17 

luminosa los cubrió. Y he aquí resonó una voz de 
dentro de la nube que decía: Éste es mi hijo, elMarc. i, 
amado, en quien me he agradado: á él oíd. 22.^’ 

6 Y como los discípulos oyeron la voz, cayeron 
sobre sus rostros, y en gran manera se amedrentaron. 

7 Y Jesús llegándose los tocó, y dijo: Levantaos, 
y no temáis. 

8 Y ellos, alzando los ojos, á nadie vieron sino 
á Jesús solamente. 

9 Y cuando ellos bajaban del monte, les dió Jesús 
mandato, diciendo: A nadie digáis la visión, hasta que 
el Hij o del hombre haya resucitado de entre los muertos. 

10 Y los discípulos le preguntaron diciendo: 10-13 
Pues, i por qué dicen los escribas que primero 

de venir Elias? 

11 Mas él, respondiendo, les dijo: Elias cierta¬ 
mente ha de venir, y restaurará todas las cosas. 

12 Empero os digo que Elias ya vino, y no le 1211,14; 
conocieron, sino que hicieron con él cuanto qui- ^4, 


10 s. Mal. 4, 5 s. 




14 21 

Mnrc. 9, 
14-29. 
l^uc. 9, 
37 - 42 . 


20 Luc. 
17, 6. 


22 s. 
20, 18. 
Marc. 9, 
30-32. 
Luc. 9, 

43*45. 
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Mattii. 17, 13-25. 


Ha a TjfHXrjaav, Oütcoq x(ú o ucoq toü dudpwTrou 
¡léllet ndayetv bn abrcov, Ture (Tovrjxav oc ¡xa- 
i}r¡Tax oTt jTspt ^hodvvoü roo ftanrtaTOü elnev aurdlQ. 

14 : Ka\ mó VTCÚV aixTCOV TlpOQ TOV OyXoV, TZpOG- 
y¡)j)zv abro) d.vdpcoTzoc, yovor.ETcov adrou Kal 
Kúpte, l)Á‘r¡aúv ¡loo tov ucÓij, otc GeÁvjucd- 
^erat xa} xaxwq ndayet' noÁÁdxíQ ydp Tccnret ecq 
T o Tibp xal TioXXd.XLQ eIq t() üdcüp, Ka} npoa- 
‘qvEjxa auTov tócq pad'/jraxQ aoo, xa} odx yjSüV'^- 
í}y¡aav aSxTov dspañeoGat, ^ATíOxptdetQ de b 
^IrjGooQ elnev' yevecí aTrcaroQ xa} dc£GTpafx/xéuy¡, 
eojQ Trove eaopac petP b¡id)v; ecoQ Trove á]^é$opac 
bpcüv: (pépevé ¡xot axxvov code. KaXi Í 7 reví¡rqoev 
auvcp o JqaoüQ, xat eqrj/Mev arr aovou vo oai~ 
póviov^ xoj. edepaTreúdq o ttoxq (iTro vqQ copaQ exeí- 
vqQ. T()ve TrpoaeXbóvveq ot padqvaXt veo ^Iqaou 
xav Idíav el.Trov' Ataví rjfie'tQ oux rjdovqdqpev ix- 
ftadelif auvó; ""O de ^IqaobQ eÍTrev aovolq' Acd 

vrpx aTTiavíav bpcov. Apqv ydp Xéyeo bfiív, eXx.v ¿yqve 
7 rí(TVí]x coQ xóxxov GLvd.TrecüQ, épelve vw dpet voóvo) * 
Mevdfíqdt hxvebdev exe't, xaXt peva^qaevat, xa} oo- 
oe\^ aoüvo.V 7 ¡aeL ofuv. i oovo oe vo yeuoQ oox ex- 
TTopebevai el ¡iq ev Trpoaeoyr] xaXt vqaveía. 

Ava.avpe(popivüxv de aivoxv ev vq FaXcXMca 
elrcev advo'ÍQ b ^IqaooQ* MéXdet b ocog vob ávdpcú- 
TTOO rrapadídoadat elg ye'tpag áv&pcoTrcov ^ Ka), 
aTTOxvevobatv advóvy xa} vq vptvq íjpépa eyepdq- 
aevau KüXí eXoTrq&qaav acpódpa, 

^4 FXSóvvaxv de a.bvdxv elg Kacpapvaohp Trpoa- 
qXdov oc va dcdpaypa Xap^dvovveg va) Uévpco 
xa} elnav* "^0 dcddaxaXog bpdxv 00 veXet va dc- 
dpay/ia; ^^Aéyec* Nat, Ka} ove elaqXdev elg vqv 


24 Ex. 30, 13. 4 Reg. 12, 4. 
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sieron. Así también tiene el Hijo del hombre que 
padecer de ellos. 

13 Entonces cayeron en la cuenta los discípulos, 
que se lo había dicho por Juan el bautista. 

lé: Y cuando vinieron á donde estaba la gente, í4-2i 
se llegó á él un hombre, arrodillándosele, ^ 

15 Y diciendo: Señor, ten compasión del hijo Luc. 9, 
mío, que es lunático, y padece malamente: porque 37-42. 
muchas veces cae en el fuego, y muchas en el agua: 

16 Y le he presentado á tus discípulos, y no 
han podido curarle. 

17 Y Jesús, respondiendo, dijo: Oh raza incrédula 
y pervertida, hasta cuándo he de estar con vosotros? 
(¿Hasta cuándo os he de sufrir? Traédmele acá. 

18 Y le increpó Jesús, y salió de él el demonio, 
y quedó el niño curado desde aquella hora. 

19 Entonces los discípulos, llegándose á Jesús 
aparte, le dijeron: ^Por qué no pudimos nosotros 
echarle? 

20 Y Jesús les dijo: Por vuestra falta de fe. Por-20 Luc 
que de veras os digo que, si tuviereis fe como un ^7, 6. 
grano de mostaza, diréis á este monte: Pásate de 

aquí allá, y se pasará; y no habrá cosa imposible 
para vosotros. 

21 Cuanto á esta ralea, no se va sino con ora¬ 
ción y ayuno. 

22 Y como ellos conversasen en la Galilea, di- 22 s. 
joles Jesús: El Hijo del hombre ha de ser 

gado en manos de los hombres, 30-3*2.' 

23 Y le han de quitar la vida, y al tercer día 
resucitará. Y se contristaron en gran manera. 

24 : Y habiendo ellos venido á Cafarnaum, se lle¬ 
garon á Pedro los que cobraban los didracmas, y 
dijeron: (¿No paga los didracmas vuestro maestro? 

25 Dice: Sí. Y cuando entró en casa, le pre- 

24 Ex. 30, 13. 4 Reg. 12, 4. 
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l- 5 Marc. 

9 . 33 - 37 - 
Luc. 9, 
46-48. 

2 19, 14. 

3 I Cor. 
14, 20. 


6 Marc. 

9. 40. 
Luc. 17, 


2. 


7 Luc. 

17, I. 

8 5 , 30* 
Marc. 9, 

43 - 45. 


olxíav TZpoiípdaa^v aoTOV b Xéycov* Tí aoi 

doxeí^ }^í[xcov; ot ^aatXétQ rrjQ yTjc, ano rívcov Xa¡x- 
^dvooatv riXq ^ xr¡vaov; ano zcov i)\cúv aurcov 
^ (Ino TCüv (IXXoTpícov; ^0 de e(pr¡' ^Ano rcbv 

áXXoTpícüv. ^'E(p7] adra) b TrjaoüQ * 'Apaye éXeúdepoc 
elcFtiJ ot ütot. de py¡ axavda.Xíacopev adrouQ, 

nopeodetQ ecQ d^dXaaaav ¡ídXe dyxtarpov, xcCt tov 
dva^dyra npcozov lydhv dpov, xa) ávot^ac, rb 
arópa abroo ebp'XjaetQ ararrjpa' exelvov Xa^cov 
doQ abro'íQ dvrt epob xa} aob» 

CAPUT XVIIL 

Cavenda ainhitio ct offensio. Parabola de ove perdita. Pía- 
cabiliías commendatiir. Potestas liga^idi et solvendi discipiilis 
tradita, Quoties sit igfioscendum. Parabola de rege rationes 

reposcente. 

^ Ev IxelvTj TYj copa npoarjXdov ot pad-rjra} 
reo '[r¡aob Xeyovrec,' Tíq apa peí^cov eartv éu rrj 
^aatXeta rwv obpavcov; ^ Kdt npoaxaXeadpevoQ 
b '[rjCTooQ natdtou earrjaev abro ev péacp abrcov 
^ Kat ¿Inev* Ap7¡v Xéyeo bptv, ed\> pv] arpaeprjre 
xa} yévrjade á>Q rd natdta, ob pr¡ elaéXdvjre elg 
r7]v ^aatXetav rcov obpa.vcov* ^ ^'Oartg obv ranec- 
vcoaet eaorov wq rb natdtov robra ^ ooróg éartu 
b pet^cüv ev rr¡ ¡daatXeía rcov obpavcov* ^ Ka} bg 
edv dé^Tjrat ev natdíov rotobro ene rw óvópart 
poo, épe diyerau ^ "^^Og S" dv crxavdaXtarj iva 
rcov ptxpcbv robrcüv rcov ntareoóvrcov elg epé, 
aopepipet abra) iva xpepaad^ póXog óvtxbg elg 
rbv rpd.yr¡Xov abrob xa} xaranovrtad^ ev rep ne- 
Xd,yet rr¡g da.XdcTarjg, ^ Obat reí) xóapcp ánb rcov 
axa.vdd,Xcj)v* ávd,yxr¡ ydp eartv eXdetv rd axd^vdaXa, 
nXrjv oba} reo a.vdpcúncp exeivep, dt ob rb axdv- 
daXov epyerai. ^ El de íj yetp croo b noúg croo 
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vino JesúS; diciendo: i Qué te parece, Simón? los 
reyes de la tierra ^de quiénes cobran alcabalas ó 
tributo? ¿de sus hijos ó de los extraños? 

26 Y él dijo: De los extraños, Díjole Jesús: 
Luego ciertamente francos son los hijos. 

27 Mas, porque no los escandalicemos, vé al 
mar, echa el anzuelo, y el primer pez que suba, 
cógele, y abriéndole la boca hallarás un estatero: 
tómalo, y dáselo por mí y por ti. 


CAPITULO XVIII. 


Docir'ma sob?'e la ambición , la humildad y el escándalo. 
Angeles de la guarda. Oveja perdida. Corrección fratoma. 
Facultad de atar y desatar. Perdón de los agp'avios. El siervo 

qtie debía diez 7nil tale?itos. 

1 En aquella hora se llegaron los discípulos á 
Jesús, diciendo: En fin, ¿quién es mayor en el reino 
de los cielos? 

2 Y Jesús, habiendo llamado á sí á un niño, le 
puso en medio de ellos, 

3 Y dijo: En verdad os digo que, si no os vol- 
viereis y os hiciereis como los niños, no entraréis 
en el reino de los cielos. 

4 Por tanto, quien se humillare á sí mismo como 
este niño, ése es el mayor en el reino de los cielos. 

5 Y quien recibiere á un niño como este en 
' mi nombre, á mí me recibe. 

6 Pero quien escandalizare á uno de estos pe- 
queñuelos que creen en mí, conviénele que le cuel¬ 
guen al cuello una muela de tahona, y le sumerjan 
en el piélago de la mar. 

7 |Ay del mundo por razón de los escándalos 1 
Porque forzoso es que vengan los escándalos; mas 
i ay de aquel hombre por quien el escándalo viene! 

8 Que si tu mano ó tu pie te escandaliza, cór¬ 
tale y arrójale de ti: bien te está entrar en la vida 


l-5Marc. 

■9. 33 - 37 - 
Luc. 9, 
46-48. 

2 19, 14. 


8 I Cor, 
14, 20. 


6 Maro. 

9, 40. 
Luc. 17, 
2. 


7 Luc. 

17, I. 


8 5, 30- 

Marc. 9, 
43 ‘ 45. 
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Mattii. i 8, 9-18. 


O 5 , 29. 
J\larc. 9, 

47 - 


(jyjÁvdaXíCet ae, exxoipov aorov xai fidXe ano aou* 
xa,X()V GOL ígtlv elaeXdelv sIq rrjv ^corjv xuXXov íy 
ywXJfVy Y] dúo yelpo.Q rj dúo nodag eyovza ^X‘rji)rj\jat 
SíQ To nofj To o.uüvtov, K(ú el o dípdaXiioQ aou 
GxaudaXdCet gs , e$sXs aúvov x(ú ^a.Xe ano goú* 
xalóv GOL SGTtvf iwvú(pdaXiio\J elq r^v Ccorjx^ sIg - 
eXde'tiJ, ^ dúo dípdo.XfioüQ eyovza ^).r¡i)r¡vaL elg rrjv 
jeevvav roo nopoq, Upare frf¡ xara.(ppovrjGr¡re 


r \ 
C 


11 Luc. 
19, 10. 

12-14 
Luc. 15, 

4-7- 


15 Luc. 

17) 3- 
Iac.5,19. 

16 lo. 
8, 17. 

2 Cor. 
13, I- 
Hebr.io, 
28. 

17 1 Cor. 

5, II. 

2 Thess. 

3 , 14- 
1816,19. 
10.20,23. 


voQ rcü'y ¡uxpcov roúrcov ‘ Xeyco ydp opív on o\ 
dyyeX<ot ü,orcüv éu oopavótQ dtd navroQ ^XénooGLV 
rb np¿)Gconov roo narpoQ ¡wo roo ev oopavo'ío," 
7Rdei^ yáp d ocoq roo d.vdpwnoo GcoGai rb 
dnoX<coX/)Q, 

Tí opav doxe't; ea.v yéurjrac rtví ávdpwncp exa- 
rbif npC)^o.ra xat nXavr¡di¡ eu aoraov^ ooyt d(petQ 
rd evevr¡xovra evvea en\ rd dpr¡ xa} nopeode'cQ 
Cy]re7 rb nX.avdpevov; Ka} edv yévrjrat eopelv 
aorú^ dpr¡)^ XJyo) op7v drt yatpet en adra) pdXX.ov 
^ ene roÍLQ evev'qxovra evvia, róÍQ pvj nenXavrjpé- 
DOCQ, OorojQ oox eartv d^éXrjpa epnpoGdev roo 
narpoQ bpcov roo éi) odpa\)o7Q^ iva dnóXrjrat eic, 
rd)v ptxpdúv roúrojv» 

^Edv de dpaprr¡Gr¡ elg Ge 6 ddeX<pÓQ goo^ 
dnaye eXey^ov aúrbv pera^b goo xa} abroo póvoo * 
edv GOO dxoÚGTjy éxépdrjGaQ rbv ddeXcpóv goo. 

Edv de prj d.xoÚGjjy napdXa^e perd goo en 
eva ^ dúo ^ iva en} GrúparoQ dúo paprúpeov ^ 
rpuov Grad^ ndv pyjpa. Edv de napaxoÚGVj 
abrwv, elnbv exxXcqaía* edv de xa} rrjQ exxXrj- 
Gcag na,paxoÚGr¡, earo) gol wanep o edvtxbq xa} 
ó reXd)V 7 ]Q. ^Aprjv Xéyeo 6p7v, daa edv drjGrjre 
en} rvjQ y^Q eGrai dedepéva év rqj oOpaveo^ xa} 


10 Ps. 33, 8. 15 Lev. 19, 17. Eccli. 19, 18. 16 Deut. 19, 15. 
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manco ó cojo^ antes que teniendo dos manos ó dos 
pies ser arrojado al fuego sempiterno. 

9 Y si tu ojo te escandaliza, sácale y arrójale 9 5, 29. 
de ti: bien te está entrar en la vida con un ojo 

solo, antes que teniendo dos ojos ser arrojado á la 
gehenna del fuego. 

10 Mirad que no despreciéis á uno de estos 
pequeñuelos; porque os digo que los ángeles de 
ellos en los cielos están siempre mirando la cara 
del padre mío que está en los cielos. 

11 Porque el Hijo del hombre ha venido á salvar 11 Luc. 
lo que había perecido. 

12 ¿Qué os parece? Si tuviere un hombre cien 12-14 
ovejas, y se le descarriare una de ellas, ¿no deja^^'^- 
las noventa y nueve ovejas por los montes, y se ^ 
va á buscar la descarriada? 

13 Y si le aviniere hallarla, os digo de veras 
que se alegra con ella más que con las noventa y 
nueve que no se descarriaron. 

14 Del mismo -modo no hay ante el acatamiento 
del padre Miestro que está en los cielos, voluntad 
de que uno solo de estos pequeñuelos se pierda. 


lo Pues ya si pecare contra ti tu hermano, vé 
y corrígele entre ti y él solo: si te oyere, ganaste 
á tu hermano; 

16 Mas si no oyere, toma todavía contigo uno 
ó dos, para que en la boca de dos testigos ó tres 
estribe todo dicho. 

17 Si á ellos desoyere, dilo á la iglesia: y si á 
la iglesia también desoyere, sea para ti como el 
gentil y el publicano. 

18 En verdad os digo, cuanto atareis sobre la 


15 Luc, 
17, 3 - 
Iac.5,19. 

16 lo. 
8, 17. 

2 Cor. 
i3> I- 
Hebr.io, 
28. 

17 I Cor. 

5. II. 

2 Thess. 


Oi 


14. 


18 10,19. 
10.20,23. 


10 Ps. 33, 8. 


15 Lev. 19, 17. Eccli. 19, iS. 


IC Deut. 19, 15. 
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2 ls.Luc. 
17 » 4- 


Matth. 18, 19-32. 


oca iav )d)ar¡Tt ene tyjq yrjQ eazai Xelufiéva ev 
T(o oupavo). ridXív Xéyoj ü/juv, drt edv dúo ai)¡i’ 
ipcovqactíúLV é$ opwv ent rrjQ yrjQ nepl navroQ 
npa^paroQ 00 euy atTvjaojvraL, jevrjaerat auro'tQ 
napa, roo na.TpoQ pou roo év oopavo'tQ, Ou 
ydp elatif dúo ^ Tpe'tc, auvr¡ypivoi eiq rb epbv 
dvopa, éxee elpl ey péacp aúzdjv, 

Túre npoaeXdcüv aúrcí) b IlérpoQ e7ne\J\ 
KúpíBy noadxcQ apapr/jaet sIq épe b ádsX.epÓQ pou 
xaX dípijao) aorev; ecoc, knrdxcQ; Aéyet aúzcp 
b ^[rjaouQ* Ou Xáya) ooi eojo^ enrdxcQ, dXXd sojq 
s/ídopTjxoi^TdxíQ énrd. Aid toúto copoid)dr¡ /] 
^aadeía rcbvf oupai^wv dvdpcünw ^aaiXe7, og r¡dé’ 
)<r](7e\j auvdpai XAyov pera rwv doúXojv adroú, 
Ap^apivou de auzoú aovaípeiv ^ npoarjvé^dr] 
auzS) ecQ ópetXJzTjQ pupccou zaXdvzwv, Mr] 
éyovzog de aúzoú dnodoúpai, exéX.euaev aúzbv b 
xúpioQ auzoú npadrjifaL xai zr¡v yuvdíxa aúzoú xa} 
zd zexva xal ndvza daa slyev, xa} dnododrjvaií 
Ueaoj]^ ouu b doúXog éxeípog npoaexúi^et aúzcp 
Xáycüi>* Maxpo&úprjaov en épot^ xa} ndvza dno- 
dcoaco (70U SnXayyvicrdeiQ de b xúpioQ zoú 
doúX.ou exeívou dnéX.uaev aúzúv, xa} zo ddveiov 
dcprjxev aúzcp. ^E$eXdojv de b doúXoQ éxeívog 
eúpev eva zebv cruvdoúXcov aúzoú, Sg cocpeiXev aúzcp 
exazbv dvjvdpca, xcu xpavrjaaQ aúzbv enviyev, Xé~ 
ycüv * AnodoQ e7 zt ocpeíXeiQ. Uecrcov oúv b aúv- 
douXoQ aúzoú napexdXet aúzbv Xéycov' Maxpodú- 
prjcTov en epoí, xa} dnodcbcrco croe. V de oúx 
^deXev, dXXd áneXdwv e^aXev aúzbv elg cpuXaxrjv 
eojQ dnodcp zb ocpeiXópevov. Edovzeg de ot crúv- 
douXoc aúzoú zd yivópeva eXunrjdrjcrav crcpódpa, 
xa} eXdóvzeq dteadcprjaav zcp xopícp eauzcov ndvza 
zd yevópeva. Toze npoaxaXeadpevog aúzbv b 
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tierra^ atado será en el cielo; y cuanto desatareis 
sobre la tierra, desatado será en el cielo. 

19 Asimismo os digo que, si dos de entre vos¬ 
otros, sobre la tierra, se concertaren sobre cual¬ 
quiera cosa que hayan de pedir, les será hecha de 
parte del padre mío que está en los cielos. 

20 Porque donde están dos ó tres ayuntados en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. 

21 Entonces Pedro, llegándose á él, le dijo: 21 s.Luc. 
i Cuántas veces pecará mi hermano contra mí, y yo 

le habré de perdonar? ¿hasta siete veces? 

22 Dícele Jesús: No te digo, hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces siete.- 

23 Por eso el reino de los cielos se ha aseme¬ 
jado á un hombre rey que quiso ajustar cuentas 
con sus criados. 

24 Y comenzando á ajustarlas, le trajeron á uno 
deudor de diez mil talentos. 

25 El cual como no tuviese para pagar, mandó 
su amo que le vendiesen á él, á su mujer, y á sus 
hijos, y todo cuanto tenía, y que á él se le pagase. 

26 Pues el siervo aquel, cayendo á sus pies, le 
adoraba, diciendo: Ten paciencia conmigo, y todo 
te lo pagaré. 

27 Movido á lástima el amo del siervo aquel, 
le soltó, y le perdonó la deuda. 

28 Pero el siervo aquel, al salir, encontró á uno 
de sus compañeros, que le debía cien denarios, y tra¬ 
bando de él, le ahogaba, diciendo: Paga lo que debes. 

2 9 El compañero suyo, pues, cayendo á sus pies, le su¬ 
plicaba, diciendo: Ten paciencia conmigo, y te pagaré. 

30 Mas él no quiso, sino que fué y le echó en 
la cárcel, hasta que pagase lo que debía. 

31 Pero sus compañeros, como vieron lo suce¬ 
dido, se enojaron reciamente, y fueron é hicieron 
sabedor á su amo de todo lo que había pasado. 

32 Entonces el amo de él, habiéndole hecho 
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Matth. i 8, 33-35; ^9, i-6. 


xüpíOQ ox)toT) Myec adzoj' AoüÁs noi^rjfjéy naaav 
T^v dipetXrjv éxecvrju díprjxd ctoí, eneí napexdXeadc, 
¡it' Oüx edet xai ae éXeTj^at rbv aúvbouXóv 
(TOO, o)Q xÁjíú ae yjXé^rjaa; Kal opyíadetq ó 
xüptoQ aüTOü napédcoxev aurov tóíq ¡íaaa'^íazaíQ, 
ecoQ 00 ánodo) náv zo dipeiXópevov. Ouzojq xac 


ó nazijp poo b obpávioo, notijaet optv^ eáv prj 
á(pr¡zz exaazoQ zo) ádeXípw aozoo ano zoju xap- 
8íw]) bpíü]). 


CAPUT XIX. 


Responsio de repudio et caelibatu. Manus infantibiis im- 
p o si tac. luvenis divitis castigaiio, divitiarum pericula. Praeniia 
di$cipulo7‘U7ji et 07 ímiuin, qtii pi'opter 7to7?ien Chy’isti res do- 

77iesticas reliquerimt, fiUiira. 


1 Marc. ^ Kcü lyíVEZO OZE EZÍXEaEV 0 ^[‘/¡(JOÜQ ZOUQ 

XóyooQ zoúzouQ, pezYjpev ano zvjQ láX^cXacaq xcú 
rjXáe)) ecQ zá opta zvjQ ^loodaca.Q népav zoo ^lop- 
ddvoOy ^ Kaá 7¡xoX<oóá7¡aay auzcp dyXoi noXXm^ xac 
éáepdneoaev adzooQ éxet. 

3-9 ^ KoXc npoa^Xáoo adzw Ú) apea aloe nEcpd.ZovzEg 

adzo)) xac Xéyoi^zeQ* El e^eazev a.vdpwnw ano- 
Xdjaac zr¡v yova?cxa, auzob xazd ndaav alzcav; 
^ ^0 de ánoxpc&ecQ elnev adzo'cQ* Odx d.viyvcoze 
5zc b nocbaaQ án ápyyjQ rípaev xaá dvjXu énocr^ae)) 
b 1 Coi. adzoÓQ; ^Kac elneu* 'Ei^exeu zoo zoo xaza- 
Eph.^^ 5 , Xecif) ec dvd p (on o Q zov nazé p a xa\ zvjv 
3^* ¡xrjzépa x a\' xo XX^fjdvj a ez ac zrj yovacxl 
ad zoo y xa\ ea o v z ac oí dúo el q a dp xa. 
peav; ^ "^Qaze ooxezc ela\v dúo dXXá aáp$ pea. 
"^0 00 )) b deoQ ao\)éCso^eiJ^ dv&pojnoQ pr¡ ycope^ézco. 


4 Gen. 1 , 27 . 


5 Gen. 2 , 24 . 
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llamar, le dice: Mal siervo, toda la deuda aquella 
te perdoné, porque me suplicaste. 

33 i No era razón que tú también tuvieras lás¬ 
tima de tu compañero, como yo asimismo la tuve 
de ti ? 

34 Y encolerizado el amo de él, le entregó á 
los sayones, hasta que pagase todo lo que debía. 

35 Asimismo hará á vosotros mi padre celes¬ 
tial, si no perdonareis de corazón cada uno á su 
hermano. 

r 

CAPÍTULO XIX. 

Vie?ie yesi'is á y-icdea y á Perca. Preg'ic7ita de ¡os fariseos 
sobre el divorcio: indisolubilidad del mairinionio. De la per¬ 
petua virginidad. Bendice á los niños. Invita al mancebo rico 
á la profesión de la pobreza evangélica. Explica á Pedro el 

premio prometido á ésta. 

i'Y sucedió, cuando Jesús hubo puesto fin á 1 Maic 
estos razonamientos, que se partió de Galilea y 
vino á los términos de Judea, hasta más allá del 
Jordán. 

2 Y le fueron siguiendo muchas turbas, y los 
curó allí. 

S Y se llegaron á él fariseos, tentándole y di- 3*9 
ciendo: éSi es lícito á un hombre repudiar á 
mujer por cualquiera causa? 

4 Él respondiendo les dijo: ¿No habéis leído cómo 
el que los hizo desde el principio, los. hizo varón 
V hembra: 

5 Y dijo: Por esto dejará el hombre al padre 5 i Cor 
y á la madre, y se apegará á su mujer, y serán 

los dos para en una carne? 31- 

6 De modo que ya no son dos, sino una carne. 

Pues lo que Dios ayuntó, no lo separe el hombre, 


4 Gen. I, 27. 


5 Gen, 2, 24. 
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Matth. 19, 7-18. 


7 5 , 31 .^ Aijooaiv adra)* Tí oov ñlcoijavjQ évereíXaro 
doTjvat ^íjíDdov (InoaTaaioo x(y} dnoXíjaf/.t; ^ Aéyec 
auTOLQ* "^'Ort Mcoóayjc, ripog rrjv (TxXrjpoxapdíav upcov 
enérpsípev üp 7 u ánoXuaat t(j.q yuvolÍxciq, bpcüv * dn 
!) 5 , 32 . dpyrjQ Se 00 yé-povex^ oütcoq. ^ Aéyco Se ü[iív ort 

d.7LoX6ar¡ rrju yu\^díxa aurou prj ent nopveía 
xaí YapTjGTj dX.XrjVy ¡jLOLydraL, xai h dTzoXeXopévrjv 
7, 10. yapijaaq poíydraL. Aéyooatv adra) oí paSrjral 
adrad' El ootcüq larív í] airea roo ávSpwnoo 
pera rrjq yovatxóq^ 00 aupípépet yapr¡aai. V Se 
eJneu adroXq' Od ndvreq ycopodatv rhv Xóyou 
rodrov y d)J< oeq SéSorac, Ela\]^ ydp edvodyot 
ocrci^eq éx xot/daq prjrphq kyevví]dr]aa\j oorcoq^ xae 
elary edvodyoi o^íriveq edvooyíadrjaav dno rcov 
d.vdpct)no)Vy xal elaciJ edvodyoL oXriveq edvodyiaav 
eaorooq Sed r7¡v ^aatX.eíav rcov odpavcoy. V Sovd- 
pevoq ycopelv ywpeírw. 

13-15 IS Tare TLpoarjvéySrjaaiJ adra) naíSca, iva r(j.q 
13.16. sTZítrfj aoroiq xai 7ípoaeoqr¡rai ot de pa- 

Luc. 18 , ^y^xa), enerípTjaav adro7q. V Se Trjaooq elnev 
14 18 3 (^’droiq* ^A(pere rd natSía xaXi pr¡ xwX/jere adrd 
eXSeiv np()q pe* r<hv ydp rotodrwv ear\v /] ¡Saat- 
Xeía rd)v odpavcov, Ka\ ént&elq adroiq rdq 
yeípaq énopeddrj éxétSev. 

16-22 T.6 Jide ISob ecq TzpoaeX.dcov eircev uArep' ái~ 

Sd.axale dyadé, rí áyadbv nocí] acó iva eyco Z^vjv 
Luc. alcóvtov; "^0 Se elrcev adro)' Tí pe epcorrxq 

nept roo dyaSod; elq éarcv b dyaSóq, b deóq. 
El Se SéXetq elq rrjv ^corjv elaeXdeiv, rqp'qaoy rdq 
evroXAq. Aéyet adra)' Iloíaq; V Se Trjaodq 
elnev'‘ To od <p o veoaetq, od poiyedaetq^ 
od xXécpecq^ od cpeoSopaprop'íjaetq' 


7 Deut. 34 , I 


18 s . Kx. 20 , 12 ss. Lev. 19 , 18 . 
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7 Dícenle: Pues ¿por qué Moisés ordenó dar? 5, 31 • 
libelo de repudio y despacharla? 

8 Díceles: Porque Moisés conforme á vuestra 
reciedumbre de corazón os permitió repudiar á vues¬ 
tras mujeres; mas desde el principio no filé así. 

9 Empero os digo que, quien repudia á su mujer, í) 5, 32. 
no siendo por fornicación, y se casa con otra, es adúl- 

tero, y quien se casa con la repudiada, es adúltero. 16, 18. 

10 Dícenle sus discípulos: Si así es la razón del 
hombre con la mujer, no conviene casarse. 

11 Pero él les dijo: No en todos cabe esa sen¬ 
tencia; sino á quienes es dado. 

12 Porque hay eunucos los cuales del vientre de 
la madre nacieron así: y hay eunucos los cuales 
fueron hechos eunucos por los hombres: y hay eu¬ 
nucos los cuales á sí mismos se hicieron eunucos 
por el reino de los cielos. Aquel en quien puede 
caber, déle cabida. 


. Entonces le trajeron niños, para que les im- 13-15 
pusiese las manos y orase. Pero los discípulos los 
riñeron. Luc. iS, 

14 Mas Jesús les dijo: Dejad á los niños, y no 
los estorbéis venir á mí; porque de los tales es el 
reino de los cielos. 

15 Y habiéndoles impuesto las manos, se partió 
de allí. 


10 Y cata ahí uno que llegándose á él le dijo: 16-22 
Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener vida 
eterna ? Luc. is, 

17 Y él le dijo: ¿Por quéme preguntas acerca 
de lo bueno ? Uno solo es el bueno. Dios. Mas, si 
quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. 

18 Dícele: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: Aquello de: 

No matarás, no adulterarás, no hurtarás, no darás 
falso testimonio. 


7 Deut. 24, I. 


18 s, Ex. 20, 12 ss. Lev. 19, 18. 
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Mati'h. 19, 19-30. 


23-27 
Luc 
24 


Te ¡xa rhv 71 <l t é p a x a ¿ r /y v ¡x^qré pa^ xai 
(ly a.nvj (T e íq tov ti X‘/] a íov a ou ó g oeauróv. 

yléyec adro) ó veaviaxog' iídvza raora ecpula- 
^dprjv éx veór/]T()Q ¡xoo' tí stí harepea; 
adra) o ^Tqaouc,' l'A déXeíQ réXecoQ elvae, orcaye 
TZioXa^aóv aou xa ondp-^ovxa xa] Soq 7 :toj^o 7 q, xa.\ 
e^seg d^rjaaophx ev odpavw' xal deopo, dxoXoúdet 
¡loí, ylxoóaag dk ó veavíaxog rhv Xóyou aTrrjX- 
f}e\j Xonoópevfog* yáp h/cov xxrpiara xioXXd. 
23-26 ^0 de ^Ir¡(Todg e'í 7 :ev xólg padrjraxg adxoü' ^A/xrju 

^^^*^-27^°’ XAyco b[Tív oTí TzXjjoaíog doax()Xcog elaeXeüaexaí elg 
¡íacnXeca)^ xwv odpavwv, UdXtv de Xéyoj 
b¡xív' EdxoTicüxepóv earev xdyrqXov dux Tponyjparog 
paepídog dteXde^v ^ nXobmov eloeXhelv elg xr¡\f 
^aaiX.eiav xcbv oopavcbv, Axoúaavxeg de oc 
¡xadyjTa} eqeTiXcíjCFaovTO acpódpa Xéyovxeg' Tcg (xpa. 
26 Luc. düvaxaí acod'^vax; EpftXéijjag de b T^qaóbg etnev 
oAróíg' riapa ávdpcbnoíg toüto ádúvaxóv éanVy 
Tzapd de dea) Tzd.vxa. duva^xd. 

27-30 Tote aTTOxpídelg h Héxpog elizev aova)* 

2S-31. ¡doü qpeig acpqxapev rcauxa xai qxoXouaqaapev 
18, r/ apa eavat íjp'íd; O de Tqaoug elTrei) 
28 Luc ApyjD Xéycu b¡u\) dxt bfxe'lg ol áxoXoudvp 

22, 30- úa.vTÍg poiy ei) xfj Tzalvjyeveaicj, ^ drav xa,díaq b 
ücóg TOO ávdpcüTtoü eiú dpóvoo dó$qg aurou^ xadq- 
aeade xal bpe'lg eTÚ dojdexa dpóvoog xpivovxeg 
rdg dcüdexa (poXÁg roo TapadjX, Kal Trdg daxig 
á<pqxe\) olxcag q ádeXcpobg q ádeXcpdg q Tzarépa. 
q pqxepa '}¡ yü\)axxa q xéxva y) áypobg e'xexei) 
Tob d\)ópa.T 6 g poo y exaxovxaTíXaaíova Xdpxípexax 
Marc.io, xal ^ojqi) ald)\)to)) xXcqpovopqaeu IIoXXól de 

31. Luc .9/ .^9/ \ 9/ ^ 

13, 30. soovxai npcüToi ea^axot xat ea^axot Ttpcüxoí. 


26 lob 42| 2. 
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19 Honra al padre y á la madre, y amarás á 
tu prójimo como á ti mismo. 

20 Dícele el mancebo: Todas esas cosas he guar¬ 
dado desde mi mocedad: ¿qué me falta aún? 

21 DíjoleJesús: Si quieres ser perfecto, vé, vende 
lo que tienes, y dalo á los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven, sígueme. 

22 Pero el mancebo, habiendo oído esta razón, 
se filé contristado; porque era hombre que tenía 
muchos bienes. 

23 Mas Jesús dijo á sus discípulos: De veras os 
digo que un rico á duras penas entrará en el reino 
de los cielos. 

24 Y os vuelvo á decir: IMás fácil es pasar un 
camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico 
en el reino de los cielos. 

25 Mas los discípulos, cuando lo oyeron, se que¬ 
daban pasmados sobre manera, diciendo: ¿ Quién 
pues puede salvarse? 

26 Empero Jesús, poniendo en ellos los ojos, les 
dijo: Para los hombres eso es imposible • mas todo 
es posible para Dios. 

27 Entonces Pedro, respondiendo, le dijo: He 
aquí, nosotros lo hemos dejado todo y te hemos 
seguido: ¿ qué habrá pues para nosotros ? 

28 Y Jesús les dijo: En verdad os digo que vos¬ 
otros, los que me habéis seguido, en la regenera¬ 
ción, cuando el Elijo del hombre se siente en el 
trono de su gloria, os sentaréis también vosotros 
en doce tronos, juzgando á las doce tribus de Israel. 

29 Y todo el que dejó casas, ó hermanos, ó her¬ 
manas, ó padre, ó madre, ó mujer, ó hijos, ó tierra.s 
por razón de mi nombre, recibirá ciento tanto y 
heredará vida eterna. 

30 Pero muchos primeros serán postreros, y 
postreros primeros. 


28 - 2 () 

Marc.io, 

23- 27. 
Luc. 18, 

24- 27. 


26 Luc. 
L 37 - 


27 - 30 

Marc.io, 

28- 31. 
Luc. 18, 

28-30. 

28 Luc. 


22 


> o 


o. ' 


3020,16; 
22, 14. 
Marc.io, 
31. Luc. 

30- 


26 lob 42, 2. 
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MaTTH. 20, 1-12. 


CAPUT XX. 


Parahola de mercede operariormn m vinca, quorum novissimi 
primi, ct priini 7iovissimi facti simt. Passio Christi et re¬ 
sur rectio deuuo ab eo dcfiuntiatae. Filíi Zebedaei scdem Christo 
proxÍ7ua7fi petc7ite5. lesus 71071 ve7tit 77iÍ7iistra7'i sed i7iÍ7iistrare, 
et daré a7iÍ7na77i sua77i rede77iptio7ie77i pro 77 iultis. Caed leri- 

cJnmtmi videntes facti. 


^ ViJLOÍa yáp ioTív rj ^aadeía toju oupaveov 
ó.\f&pcú 7 :(p olxodeanÓTTjy SarcQ e^rjX&ev apa npwc 
pL(T(}d)(Taadaí épydraQ sIq tov áp 7 ce?,d)va adrou, 
Xüp(p(o\tr¡aaQ de pera tcúv epyazojv ex d'rjva- 
píoü T 7 ]v rjpépav dnéaredev aurouQ ecQ tov dpne- 
Icúva auToo. ^ Ka\ e^eXdcov nepl zpírrj^j copav 
elSev dXloüQ eazcoraQ év zr¡ d.yopri dpyoüQy ^ Kal 
exeíiJOLQ elneu* ^Tjrdyeze xat ope'íQ eiq zbv dp- 
TzeXwvay xdi b edv ^ díxaxov dcoaco bplv, ^ OI 
de aTíTjXdov, IldXDJ de e^eXdcov nepl exz'rjv xdt 


^ f 


rr 


6 


tvazrjv ójpaif ércocrjaeit waauzojQ. ^ llepl de zr¡v 


evdexdzTjV e^eXdcov ehpev ddXouQ eazcbzaQy xa\ 
Xéyec abzdíc,' Tí cade eazr¡xaze oXrjv Z7¡v }jpépa.\t 


dpyoí; ^ Aéyooaiv auzco* Vzt oddecQ xjpdQ epta’ 


dcóaazo, Aéyet adzo^Q* ^Yndyeze xal upeTQ elg 
zov dpTceXcüva, ^ V<píaQ de yevopévvjQ Xéyet d 
xóptoQ ZOO dpneXcüvOQ zS) éntzpóncp adzou* Kd- 
Xeaov zoüQ épydza.(; xdt dnodog adzdlg zb\t ptadóv, 
dp^dpevoQ dnb zebv eafd.zojv ecog zcov npdjzojv, 
^ Kdt éXdóvzeg oí nepl zrjv evdexdz'rjv oypav eX.or 
am drjvdpíov. YX&óvzeg de oí npeozot 
evbpLoav ozc nXe'lov X’Xjpipovzat* xa\ eXajdov xal 
adzoc dud. dyjvdptov, Aa.^óvzeg de éybyyuCov 
xazá zoo olxodeanózoo Aeyovzeg' Oüzot oí 




cr 


\ y 


éa^aroL ¡iiav copav enotrjaav ^ xat caoug aurouQ 
i¡p't)t enoírjaag zo'lg ^aazdaaat zb ¡Sdpog zvjg íjpépag 
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CAPÍTULO XX. 

Parábola del padre de familias y los obreros de su viña. 
Subie7ido Jesús á yeriisale7n a^mncia más distintamente su 
pasión, muerte y resui’rección. PeticiÓ7i de la madre de los 
hijos del Zebedeo, y respuesta. I?idig?iació?i de los otros dis¬ 
cípulos: reprobación de la ainbición y exhortaciÓ7i á la h^miildad. 

Salie7ido de ye7'icó, cura á dos ciegos. 

1 Porque semejante es el reino de los cielos á 
un hombre amo de casa, el cual al rayar del alba 
salió á alquilar obreros para su viña. 

2 Y habiéndose convenido con los obreros por 
den ario al día; los mandó á su viña. 

3 Y como saliese á la hora de tercia, vió á 
otros que estaban de pie ociosos en la plaza. , 

4 Y asimismo dijo á aquéllos: Id también vos¬ 
otros á la viña, y os daré lo que fuere justo. 

5 Y ellos fueron. Habiendo salido otra vez á la 
hora de sexta, y á la de nona, hizo otro tanto. 

6 Pues á la hora undécima, habiendo salido, 
topó con otros que estaban, y les dice: ^ Qué estáis 
aquí todo el día ociosos? 

7 Replícanle: Porque nadie nos ha alquilado. 
Díceles él: Id vosotros también á la viña. 

8 Llegado el anochecer, dice el dueño de la viña 
á su mayordomo: Llama á los obreros, y págales 
el jornal, comenzando por los postreros hasta los 
primeros. 

9 Viniendo pues los de cerca de la hora un¬ 
décima, recibieron á denario cada uno. 

10 Y viniendo los primeros, pensaron haber de 
recibir más; pero cobraron también ellos á denario 
cada uno. 

11 Mas luego de cobrar, murmuraban contra el 
amo de casa, 

12 Diciendo: Estos postreros hicieron obra una 
hora, y los has hecho iguales á nosotros, que so¬ 
portamos el peso del día y el calor. 



I lO 


MaTTH. 20, 13-26. 


yju Tov xaóacúva, ^0 3é dnoxpcdslQ kv), adía}]) 
etTcev* ^EroApEy odx ddixdj ge* oü^\ d'qvapíou auv* 
E(pcü\JTjadQ [lot; ~Apo\j zo ahu xai SnayE* déXco 

15 (Roin. (?£ Túúzcp TOJ EGyü.TCl) dodvat ¿ÜQ X(IL GoL Yl OÜX 

^ EqEGTtV ¡Wt O UEÁCÜ TlOLYjGat E\J TOÍQ EpOtQ; ‘í¡ O 

dcpdaXpóc, Goo novTjpoQ egtlv ozt kyco d.yadoq Ecpc; 
IG 19,30. OüTcoQ EGouzac ot EGyazoí npcoTOi xai ot npcb- 
3 ^Luc’£< 7 ;j^«r 6 >í* TíoXXoi yáp eIgív xÁvjzocy dXíyoi 3 e 
i 3 > 30 - exX.extoL 

17-19 Eat dva^aívcúv b ^ItjGooq eIq ^¡EpoGÓXupa 

^3^2^-34°’ 7r«/)£>í«/?£i^ TOOQ dcbdExci padrjzaQ xaz Idíav h 
Luc. 18, rj bdü) xai eItteu adzoíg* ^loob d.va^aívopEV 
Ecg YEpoGÓX.opa, xat b olog zoo dvdpconoü napa- 
SotírjGEzat zo 7 q dpytEpEOGiv xai ypappanEOGiVy xa\ 
xazaxptvoüGtv aozbv ^avázcp, Kdi ñapad wgouglv 
auzov zdíg S&uegcu eIq zh Epna 7 $ac xac paGzcycoGac 
xdí GzaupcúGaiy xdi zr¡ Tpízr¡ rjpépa dvaGzrjGEzat, 
20 28 Tóze npoGvjXMEV aüzcjj 7 ¡ p'Xjzr¡p zcou lAwv 

^3^5^45°’ aEzd zcüv ülwv a.i)zr¡gy npoGxuvóuGa 


21 


xai aízooGa zi nap auzoo, V Sé Elnsi^ aózfj* 
Tí SeXecq; AéyEí adzcv* Elné Iva xadÍGcoGtv oozot 
ot dúo ÜCOÍ poü EtQ EX dEqiúJV GOO xdt ECQ E$ 
Eoojvúpojv GOO Ev Z7¡ ¡SaGtX.Eta GOO. AnoxptdEtg 
dé b ^Itjgooq ElnEv * Odx ol'dazE zí atzE7GdE * dó- 
vggSe ncE7v zo nozr¡ptov o íyaj péXXco nívEtv; 
AéyooGcv adzqj* AovdpEda, Aejei adzóig' To 
pév nozrjptóv poo nÍEG&E' zo dé xadcGat ex Se^ícov 
poo xdí If Edojvópcov odx egzív épbv doovaty dXX"" 
24 Marc . ocg TjzoípaGzat bno zoo nazpóg poo. Kdt dxoo- 
41 . GavzEg oc dixa r¡yavdxzr¡Gav nEp\ zwv dúo SSeX- 
25 ss . ^bbv. 0 Se IrjGoog npoGxaXEGdpEvog adzoog 
Imc. 22 , OídazE 5zí ot apyovzEg zcbv e&vcov xaza- 

xoptEÚooGcv adzbbv xa) ot peydXot xazE$ooGtd^ooGtv 
adzSov. Ody oozcog iazat év dp7u* dXX^ og éáv 
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13 Pero él respondiendo á uno de ellos, le dijo: 
Compañero, no te hago agravio: i no te conviniste 
conmigo por un denario ? 

14 Toma lo que es tuyo, y vete. A mí me viene 
en voluntad dar á este postrero lo mismo que á ti. 

15 ^ O es que no puedo yo hacer lo que quiera de lo 15(Rom. 
que es mío? -^0 tu ojo es malo, porque yo soy bueno? 

16 Así serán los postreros primeros, y los pri- 1619,30. 

meros postreros: porque muchos son llamados, pero 
pocos escogidos. 13, 30. 


17 Y subiendo Jesús á Jerusalem, tomó aparte 17-19 
á los doce discípulos en el camino, y les dijo: 

18 Ved que subimos á Jerusalem, y el Hijo delLuc.^iS, 
hombre será entregado á los príncipes de los sacer- 31-33* 
dotes y á los escribas, y le condenarán á muerte, 

ig Y le entregarán á los gentiles para que le 
escarnezcan, y le azoten, y crucifiquen, y al tercer 
día resucitará. 


20 Entonces se llegó á él la madre de los hijos de 20-28 
Zebedeo con sus hijos, adorándole y pidiéndole algo. 

21 Y él la dijo: ^Qué quieres? Dícele ella: Di 
que se sienten estos dos hijos míos, uno á tu de¬ 
recha y otro á tu izquierda en el reino tuyo. 

22 Pero Jesús, respondiendo, dijo: .¿No sabéis lo 
que pedís. ^Podéis beber el cáliz que he de beber 
yo r Dícenle : Podemos. 

23 Y les dice: Lo que toca al cáliz mío, le be¬ 
beréis,, pero el sentarse á mi derecha y á mi iz¬ 
quierda, no es mío darlo, sino para quienes está 
preparado por mi padre. 

24 Y los diez, cuando lo oyeron, se enojaron 24 Marc . 
con los dos hermanos. 

25 Pero Jesús, habiéndolos llamado, dijo: Sabéis 25 ss . 
que los príncipes de las gentes se enseñorean 

ellas, y los grandes se posesionan de ellas. 

2 6 No será así entre vosotros: sino que quien quisiere 
entre vosotros hacerse grande, será servidor vuestro 




I 12 


MaTTH. 20, 27-34; 21, 1-4. 


35 - 43 - 


i)^éX7j éi> u/juu [léyaq yei^éat^ac, earac i)¡icbv did- 
21 2^,11. xoi>()Q, Ka\ ?)Q dv déXrj év bfuv eti^at npcozoQ, 
earo.L b¡uov 8 oüXoq* 'íianep h olbc, roo ívdpd- 
28 Phii. TiOD obx TjXdev dtaxo'X 7 ]dvj\^aty áXÁá dLaxovvjaaL xat 
8 oüvat Tr¡v (pojT^rjv abroo Xbrpov avr\ tzoXXojv, 
29-34 20 ¡(ai IxTzopeoopévcúv abraju ano "^íepet^co 

^!Í6-52.^’ yjxoXoüdiíjaev abro) byXoc, noXÓQ, Ka} Idob dúo 
Liic. 18, xadrjpevot napa rrjv bdóv^ ó.xo 6 (javTEQ 5 ri 

^híjCFooQ napdyet, éxpa^av XiyovrEC,' KbpLe, eXérjcFOP 
rjpüLQj ole Aaoeíd. de oyXoQ enertprjaev 

abrÓLQ iva (TtconTjacüatv. Oí de peíCov expa^av 
X.éyovTeQ* Kopte, eXérjaov Xjpdq, ole Aaoecd. KaXt 
arde, h ^IvjaooQ eípcbvinaev abrobg xdc elnev * Tí 
déXere noerjao) bptv; Aéyooaiv abro)' Kbpte, iva 
dvotycoatv oí b(pdalpo\ r¡pd)v, SnX^ayyvtadelQ de 
b Ttjúooq rjíjjaro rwv bppdrov abrebv, xat ebtíéwq 
dvé^Xe<pav xal TjxoXoódrjaav abro). 


CAPUT XXL 

Triumphalis ChHsti mgi'essus lerosolymam. Vendentes et 
ementes templo eiecti. Ptieri acclamantes, Ficus Christi verbo 
arefacta et jidei efficacia. Principes sacerdotum et séniores 
populi cofifíitati. Paral olae de dúo bus fratnbus in vmeam 
missis et de colonis filii occisoribtis. Lapis angularis repro- 
batm. Regnum Dei a ludaeis auferetur et dabitur genti 

facieiiti fructus eius. 

i-9Marc. ^ KaXt ore ijyytaav e¡Q ^lepoaóXopa xat ^Xdov 

Luc^ Í9* Br¡d(payrj npoQ ro opoq rd)v eXatchv, róre b 

2J1-38. ^JrjaooQ dnéaretXev dbo padvjraQ ^ Aéycov abroiq* 
12-15/ Hopebeade eig rvjv xcbprjv rvjv xarévavrt bpcoVj 
xat ebdécoQ ebprjaere ovov dedepévrjv xal ncoX.ov 
per abr^Q* XóaavreQ dydyeré pot. ^ Kal edv 
TtQ bpiv einrj rt, epetre ort b KúptOQ abrcov ypeíav 
éyet* ebdécoQ de dnoareX.ei abroÚQ. ^ Tobro de 
yéyovevy iva nXrjpcüd^ ro pr¡dev dtd roo npo(p‘f¡roo 
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27 Y quien quisiere entre vosotros ser primero, 
será siervo ^aiestro: 

28 Como el hijo del hombre no vino á ser ser¬ 
vido, sino á servir y dar su vida en rescate por muchos. 

29 Y saliendo ellos de Jericó, le fué siguiendo 
numeroso gentío. 

30 Y cata ahí que dos ciegos sentados á par del 
camino, oyendo que Jesús pasaba, dieron voces di¬ 
ciendo : Señor, ten misericordia de nosotros, hijo 
de David. 

31 Mas la gente los reñía para que callasen. 
Pero ellos gritaban más, diciendo: Señor, ten mi¬ 
sericordia de nosotros, hijo de David. 

32 Y Jesús, parándose, los llamó y dijo: ^Qué 
queréis que os haga? 

33 Dícenle: Señor, que se abran nuestros ojos. 

34 Y Jesús, enternecido, les tocó los ojos, y en 
seguida cobraron vista, y le siguieron. 


27 23,11. 

IMarc, 9, 
35 » 

28 Phil. 

2, 7. 

29-34 
i\rarc. 10, 
46-52. 
Luc. 18, 
35 - 43 - 


CAPITULO XXL 

Enirada frmnfa7iie de yesús en yer-iisalem. Echa, á los 7}ier- 
caderes del te7?iplo; 7 'espuesta á los príncipes de los sacerdotes. 

La higtiera esté7Íl 77ialdita; poder de la fe, y de la oraciÓ7i, 
Resp07ide e>i el ie77iplo á los p7'Í7icipes de los sacerdotes ace7xa 
de su potestad, y les echa en cara su Í7iC7'ednUdad. Parábola 
de la vma arrendada y los labradores asesÍ7ios. Reprobacw7i 

de los fidíos. 

1 Y cuando se acercaron á Jerusalem y llegaron í-OMarc. 

á Betfagé junto al monte de los Olivos, entonces 
Tesús despachó á dos discípulos, 29-38.^’ 

2 Diciéndoles: Id á la aldea que está enfrente 

J- T o - T r 

de vosotros, y luego hallaréis un asna arrendada, 
y con ella un pollino: desatadlos, y traédmelos; 

3 Y si alguien os dijere algo, diréis que el Señor 
los ha menester: y luego al punto los mandará. 

4 Y esto fué á fin de que se cumpliese lo dicho 
por el profeta, que dice. 


12-15. 


Nuevo Testamento. I. 


o 

o 
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^ lo. 12 , XéyovTOQ^ FAizart rfj doyarp} 2Jtd)v Vdou 
í) ^aacXsüQ aoD Epyeraí aoi izpauq, xa\ 
£ 7C í ¡3 £ ^ Y] X (O Q £7t} üVOV X (Ú 71 CoXoV ü LO V 
üt: of^uytoü. ^ n()p£od^£VT£Q dk oc pad‘/¡Ta} xac 
TCOCÍ](TaVT£Q X(/j)(üQ ai)V£Ta^£V aüTO'tQ b ^l7]aOÜQ^ 
^ Aíyo.yolf rr¡v ovov xdi zov ruolov^ xal iTzédrjxav 
£71 auTwv T(i L¡mTia aorcoVj xdi £7i£X(ídíaav luávco 
adróv. ^ V dk TcXdiaroQ dyXoQ éorpcoaav kaorcbv 
rd Ljxdria £V ry¡ bdo)^ dXXot dk kxoTzrov xXddooQ 
ano Tcbv déijdpcov xal iarpdjvvuov kv t 7 ¡ oda)* 
^ Ol dk oyXot oí npodyovT£Q aurov xal oí áxo- 
XoudoüVT£Q £xpaO)V X£yovx£Q* 'Qaavvd ro) oía) 
áao£cd^ £ÓXoyr]p£VOQ b £pyó/x£\)OQ iv bvó- 
pan Küpíoü^ cüúoyvd £D to7q ucJjlcftolq, Ka\ 
£l(7£)<d6vT0Q abroo £cq ^hpoaóX.opa £(T£L(Td‘íj ndaa 
'/y nóXtQ XAyooaar Tíq iariv ootoq; Oí dk dyXot 
£X^£yov ObrÓQ íariv ^frjaooQ b npoíprjrrjQ b d,nh 
NaCapkd r/jq raXxX.acag. 

12-13 Ka\ £¡a^X<¿}£D ^frjaooQ £Iq to Í£pov roo 

Ma^ic^.ii, ^ xaí £^£^a.X£V ndvvaQ tooq ncoXobvraQ xal 

ío dyopdCoura.Q £\) ro) íspo), xüXl raq TpanéCa.Q roj^j 
2, 13-17. xoXXojdíCFTCüU xaz£aTp£(p£v xüXl zaq xaMédpaq zcúv 
no)X<oÓDZú)\) zdq n£piaz£pd.q^ Ka\ X£y£c abzólq* 
riypanzai • "^0 oIxóq poo olxoq n p oas oyyj q 
xXr¡dr¡a£zai* bpslq dk a.bzov knoiijaazs anr¡- 
Xaiov Xrjazcüv, KaXi npoarjXMov a,bz(h zocpXoi 
yjú ycoXoí £d zq) íspw, xal £d£pdn£oa£D abzobq. 

^IdÓDzsQ dk oí d.pyi£p£7q xal oí ypappazdiq zd 
d^aopüMia d £noír¡a£v xal zooq naldaq zooq xpd- 
CoDzaq £]) zq) Í£pqj xdi X^éyovzaq* Qaavvd. zq) oíd) 
áao£Ídy r¡yavd.xz‘qaa.v Kdi ¿Inav abzd)* ^Axoo£iq 
zí oozoi XéyooaiD; V dk ^Iqaobq )áy£i abroiiq* 


5 Is. 62, II. Zach. 9, 9. 
7, II. 16 Ps. 8, 3, 


9 Ps. 1T7, 26. 


13 Is. 56, 7. ler. 
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5 Decid á la hija de Sion: Cata que el rey tuyo 5 lo. 12, 
viene á ti manso, y montado en un asna y un 
pollino hijo de la que se unce al yugo. 

6 Y los discípulos, habiendo ido y hecho como 
Jesús les había ordenado, 

7 Trajeron el asna y el pollino, y pusieron sobre 
ellos sus mantos, y le sentaron encima. 

8 Y el gentío muy numeroso alfombró con sus 
mantos el camino, y otros cortaban ramas de los 
árboles, y con ellas entapizaban el camino. 

9 Y las turbas que iban delante y las que ve¬ 
nían detrás, aclamaban diciendo: Hosanna al hijo 
de David: bendito el que viene en nombre del 
Señor. Hosanna en las alturas. 

10 Y como él entró en Jerusalem, se removió 

toda la ciudad, diciendo: i Quién es éste ? 

/■ 

11 Y las turbas decían: Este es Jesús el profeta 
de Nazaret de Galilea. 

Y entró Jesús en el templo de Dios, y echó 12-13 
fuera á todos los que vendían y mercaban en 
templo, y volcó las mesas de los cambistas, y las Luc. 19. 
sillas de los que vendían las palomas. 

13 Y les dice: Escrito está: La casa mía casa 
de oración será llamada; mas vosotros la habéis 
hecho cueva de ladrones. 

14 Y se llegaron á él ciegos y cojos, en el templo, 
y los curó. 

15 Pero los príncipes de los sacerdotes y los 
escribas, habiendo Hsto las maravillas que obró, y 
á los muchachos que voceaban en el templo y 
decían: Hosanna al hijo de DaHd, lo llevaron muy 
á mal, 

16 Y le dijeron: ^ Oyes lo que dicen éstos? Y 
Jesús les dice: Sí. <No habéis nunca leído que: De 


13 Is. 56, 7. ler. 




5 Is. 62, II. Zach. 9, 9, 
7, II. 16 Ps. 8, 3. 


9 Ps. 117, 26. 





18 22 
Marc.ii, 
12-14; 
19-24. 


22 7, 7- 

Marc.ii, 
24. I lo. 
3, 22. 

23-27 

Marc.ii, 

27-33- 

Luc. 20, 

1-8. 


26 i4i 5- 
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N(áÍ • ouSénoTS (Iviyuwre 0 x 1 ’A' x a x ó¡i a z o q 
V Y] Tcícü\j xa\ d TjlaXóvx cüv xaxrj px íaco al- 
vov; K(ü xaxaltncúv auxouQ e^yjXtíeu e^o) xyjQ 
TToXewQ sIq BrjduvtaVy xat vjdXtcrdrj exeí. 

JJpcütaQ de S7ra\^dyw\^ scq xrjv nóXíU eneí- 
\)aaev, Kat Idcov auxr¡v ¡líav ém xy¡q odou 

^Xdev Itt’ auxYjV, xat oddev eupev ev auxr¡ ei prj 
(púXXa [áÓvov , xa\ Xdyet adxfj* Mrjxéxt ex aoo 
xapnoQ yév'^xat elg xhv alwva. Kat e^'rjpdvdrj 
Tzapaypyjpa X] aox7¡, KaXt IdóvxeQ oí padrjxa} 
idaupaaav Xiyovxeq,* IJcoq napaypyjpa é^rjpdyd^rj 
í] (Tüxrj; ^ATzoxptdetQ de ó irjaooQ elneu ab- 
xdtQ* Aprjv Xéyo) bptv, edv éyrjxe TÚaxtv xat prj 
dtaxptdrjxe, ob p6vo)j xo xr¡q aoxrjQ notrjaexe, dXXá 
xd.v xw opet xobxcp e'^tiz'qxe' ^Apdvjxt xaXt ¡SXrjdrjxt 
etQ xYjv ddlaaaay^ yevrjaexaf Ka). izdvxa daa 
dv aJxrjdTjxe ev xt¡ npoaeoyrj ntaxeúovxeQ X'rjpipeade, 

Ka\ eXMói^xoQ abxou etg xo tepóu, npoa- 
rjXSoi^ abxw dtdd^axovxt oí ápytepétQ xa} ot npea- 
¡Sóxepot TOO Xaob XéyovxeQ* ’ÁV noíq. é^ooatq xabxa 
Tzote'tQ; xaXt tíq aot edcoxev xrjv e^ooatav raozyju; 

Anoxpt&elg de ó ^Itjcfoüq elneu abrolg* ^Epcoríjao) 
bpdq xáyco Xóyov em^ ov edv eínrjxé pot^ xáycb 
bptiJ epd) ev nota é^ooatq rabra notw* To 
^dnxtapa ^laydvvoo nódev obpavob ^ 

áu&pd)nú)if; ot de dteXoytl^ovTO nap eaoxo'tg Xé~ 
yovxeg* Edv einoypev* í'f obpauoo, épe7 Xjp'ti^* 
A tari obu obx entaxeócraTe abxcp; Eáv de 
etnwpev áudpíbncou^ (po^oope&a xov oyXou* 

ndureg ydp wg npoíp'qxrjv eyooatv xov ^Icoduurju. 

Kolí dnoxpt&éuxeg xw ^Ir¡aob elnau* Obx oídapeu. 
^E(pr¡ abxdtg xat abxóg* Obde éyco Xéyo) bptu éu 
nota e^ooaiq xabxa nota). Ti de bp'tv doxet; 
du&pojnóg xtg ¿tyev xéxva dúo, xa} npoaeX.dwu 
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la boca de los infantes y de los que maman sa¬ 
caste perfecta alabanza? 

17 Y dejándolos se salió fuera de la ciudad, á 
Betania, y se albergó allí. 

Y á la mañana, cuando tornaba á la ciudad, 18-22 

tuvo hambre. Marc.u, 

• • • 

19 Y viendo cerca del camino una higuera, se 19-24. 

filé á ella, y no halló en ella sino hojas solamente. 

Y le dice: No nazca ya de ti fruto para siempre 
jamás. Y á la hora se secó la higuera. 

20 Y los discípulos, cuando lo vieron, se mara¬ 
villaron, diciendo: ¿Cómo á la hora se secó la higuera? 

21 Pero Jesús, respondiendo, les dijo: En verdad, 
os digo, si tuviereis fe, y no dudareis, no solamente 
haréis lo de la higuera, sino que, si aun á este monte 
le dijereis: Levántate y tírate á la mar, se hará. 

22 Y todas cuantas cosas pidiereis en la oración, 22 7, 7, 

creyendo, las recibiréis. 24^^Tío 

23 Y habiendo él venido al templo, se le acer- 3, 22. 
carón, mientras enseñaba, los príncipes de los sacer- 
dotes y los ancianos del pueblo, diciendo: ¿Con qué 27-33, ’ 
potestad haces estas cosas, y quién te ha dado esta 
potestad ? 

24 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Preguntaréos 
yo también á vosotros una cosa, la cual si me di¬ 
jereis á mí, yo asimismo os diré á vosotros con 
qué potestad hago estas cosas. 

25 El bautismo de Juan, ¿de dónde era? ¿del 
cielo ó de los hombres? Y ellos discurrían para 
consigo mismos diciendo: Si dijéremos, . del cielo, 
dirános: ¿pues por qué no le creisteis? 

26 Mas si dijéremos: de los homibres, tememos 26 14,5' 
al pueblo, porque todos tienen á Juan por profeta. 

27 Y respondiendo á Jesús, dijeron: No lo sa¬ 
bemos. Él asimismo les dijo á ellos: Ni yo tampoco 
os digo con qué potestad hago estas cosas. 

28 Mas ¿qué os parece? Un hombre tenía dos 
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To) 7 :f)cÓTw elrcev* Téxuoi»^ onaye aqfiepov épyd^ou 
éi^ T(h d¡iTceXd)vt ¡JiOD, V Se dnoxptdeÍQ einev* 
Oi) déXcü , uartpov 3é [lerapeXrjtíelQ drcrjXdev, 
íípoaeXdcüSj 8e toj erépíp elneii ¿xraÚTcoQ, V 
(Jk dnoxptdelQ elnev ^Eycl), xúpte^ xac odx d.TcrjX- 
dev, Tcq ex rwv dúo enoirjaev to déX'rjpa roo 
narpÓQ: Aéyouaíu aórw* ""O TipwTOQ, Aéyet adro'tQ 
ó ^IrjaooQ* Aprjv X.éyco bplv dn ot reXdjvai xat at 
núpvai npodyoüaiv upaQ ecQ rrjv ^aatX.eíav roo 
deoü. ~IíXdev ydp npoQ úpaQ ^IcodvvrjQ ev bdw 
dtxjÁtoaúvrjQy xaX odx entareúafj.Te aorco* ol de 
reX.cüvat xac al núpvat e7zíaTeuaa,v uAzo)* ope'cQ 
de IdóvreQ oode peTepeXyj&Tjre uarepov roo Tctareu- 
33 4G (Tac adra). ^'AX^Xrjv napa^oXrjv dxoúaaze* ^'Avdpco- 
i-i 2 ^Lc’ olxodeanózrjQ^ oaztQ ecpúzeoaev d.pneXcúva^ 

20 , 9 - 19 - (ppa.yphv adzo) nepiid'qxev ^ xal copo^ev eu 
adzd) Xr¡vúv^ xac wxodóprjaev zcúpyov, xa\ é^édezo 
adzov yecopyo'cQy xaXt d,7ied‘f¡¡vqGev, ^'Oze de 
yyytaevf ó xatpoQ zcoii xapncov ^ dnéazecXev zooq 
doúX^oüQ adzoü rcpoc, zobc, yeojpyohc, Xa^e%v zoho^ 
xapnoüQ adzoü, Koa Xa^óvzeQ ol yecopyoX zohc^ 
doúXoüQ adzoü ?)v pev edecpav^ bv de dTcéxzet\^aVy 
?)v de e)ddo^ó)<r¡aav. IldXoj dnéazetXev dXXoug 
doúX<oüQ TtXeíovac zcov npdzcúVj xa\ e7coírjGa\^ adzócg 
cüaaúzcüQ. "^Tazepov de dnéazetXev npog adzobg 
zov. ülov adzoü, Xéyojv Evzpanrjaovzai zov olov 
38 26,3; Ol dé yewpyol Idóvzeg zov ulbv einov 
lo^iiss saüzo^Q' OüzÓq éaztv ó xkqpovópog* deoze 
dnoxzeívcopev adzov xac aycopev zr¡v x)a¡povoptav 
adzoü. KaX Xa^óvzeg adzov é$é/3aXov e$co zoü 
dpneXwvoQ xa} dnéxzetvav. ^Ozav oüv éXdr¡ 
b xüptoQ ZOÜ dpneXcbvoQ, zt nocrjaec zócq yecopyolg 


33 Is. 5, I s. ler. 2, 21. 
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hijos; y llegándose al primero le dijo: Hijo, vé 
hoy, trabaja en la viña mía. 

29 Y él, respondiendo, dijo: No quiero; pero des¬ 
pués, arrepentido, fué. 

30 Y llegándose al otro le dijo lo mismo, Y él, 
respondiendo, dijo: Sí, señor, voy; y no fué. 

31 íiCuál de los dos hizo la voluntad del padre? 
Dícenle: El primero. Díceles Jesús á ellos: En ver¬ 
dad os digo que los publícanos y las rameras os 
toman la delantera para el reino de Dios. 

32 Porque vino á vosotros Juan en camino de 
justicia, y no le creisteis; mientras que los publí¬ 
canos y las rameras le creyeron: no obstante vos¬ 
otros, viéndolo, no os arrepentisteis al fin, de modo 
que le creyeseis. 

33 Oíd otra parábola. Érase un hombre amo de 
casa, el cual plantó una viña, y la cercó de vallado, 
y cavó en ella lagar, y edificó torre, y la arrendó 
á unos labradores, y se ausentó. 

34 Pues cuando se acercó la sazón de los frutos, 
envió sus criados á los labradores á cobrar los 
frutos suyos. 

35 Y los labradores, echando mano á los cria¬ 
dos de él, á quién apalearon, á quién mataron, y 
á quién apedrearon. 

36 De nuevo emdó otros criados, más en número 
que los primeros, é hicieron con ellos otro tanto. 

37 Mas qiltimamente envió á ellos al hijo suyo, 
diciendo: A mi hijo le respetarán. 

38 Pero los labradores, cuando vieron al hijo, 
se dijeron entre sí: Éste es el heredero; venid, maté¬ 
mosle, y quedémonos con su herencia. 

39 Y^ trabando de él, le arrojaron fuera de la 
viña y le mataron. 

40 Pues cuando viniere el dueño de la viña, 
i qué hará con aquellos labradores? 


33-46 

Marc. 12 
1-12. Le 
20, 9-19 


38 26, 3 

27, I. 
lo.11,53 


33 Is. 5, I s. ler. 2, 


^ T 

^ I » 
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MaTTH. 21, 41-46; 22, 1-4. 


éxehocQ; Aiyooúiv adra)* liaxoüQ xaxcoQ dno' 
Xéaet aüTOüQ, xac rbu dimeXcova éxococFezat aXXoiQ 
yecopyolg, o^trojeQ d. 7 Lodcb( 70 üaíV aorco toüq xapTcobg 
42 Act. é\j TÓtg xatpótg aorcov. Aéyet aorólg b ^Ir¡aóug' 

dviyvcúTe Iv zaig ypa(pdíg' At&ov bv 

33 .iPetr, d-Tl E 8 O X í ¡i (1 O aV ol 0 l X 0 8 0 [1 0 0 \J T E Q , OOTOQ 

E y E \j‘í¡ 8 7 ] eIq xEípaXrjv ycovíag* napa Ko- 
píoo EJE VEZ o aozT], X a\ E az IV 8 ao ¡xaazr¡ 
Ev Ó 0 8 aXp o 7 Q íjpcbv; Auj. zobzo Xéyo) bplv 
ozt dp 8 'r¡OEza.i df opojv X] /SaacXEta zoo 8 Eob xa} 
8 o 8 y¡(TEzat ídvEt notoovzt zoug xapnobg adzr¡g, 
44 (Luc. Ka} b nECFcov énl zbv Xddov zouzov (TüvdXaady]- 
cEzai* E(p ov Ó av tzectt], ÁrxpyjaEc aozov. 

Kal dxoóaavzEQ oí dp^tspEÍQ xa} oí ^apt- 
(jaxot zdg napa^oXdg adzob Eyvcoaav 5zc nEp} 
aozcüv XéyEf KaXt CrjzobvzEQ adzbv xpaxYjaaí 
E(po^'r]8r¡(7av zobg ovXiOog, EnEtdrj eIq npo(prjzr¡v 
adzbv sl^ov. 


CAPUT XXIL 

Parabola de rege, qtd fecit nuptias filio suo. Responsio de 
censu solveíido, de resurrectione, de praecepto primario. 

ChrisHis cuius sit filias ? 

^ Ka} dnoxpt8E}Q b 'Irjaoog ndXcv slnsv év 
2-14 napa^oXaxQ auzo^g XÉycov* ^ ^Qpotádr] ^aatXEÍa 
^ 16 - 24 !^’ T(bv odpavwv dvdpwncp ¡SaatXE}, oozig EnoírjaEV 
2 Apoc. ya.poog ztí) oíqj adzob. ^ Ka} dnéazEcXEV zobg 
doüXoüQ adzob xaXéaat zobg xExXrjpévoog Ecg zobg 
yápoog, xa} odx ^8 eXov e)<8e7v. ^ UdXtv dnéazEcXEV 
dX.Xoog 8o{)Xoog Xéycüv El'nazE zo7g XExXrjpévotg* 
Vdob zb dpiazóv poo rjzoípaxay oí zabpot poo 
xa} zd atztazd zEdopéva, xa} ndvza Ezotpa* ÓEbze 


42 Ps. 117 , 22 . 





MaTTH. 21, 41-46; 22, 1-4. 


I 2 I 


41 Dícenle: Como á malos, malamente acabará 
con ellos, y la viña la arrendará á otros labradores, 
que le pagarán sus frutos en los tiempos de ellos. 

42 Díceles Jesús: ¿No habéis nunca leído en las 42 Act . 
escrituras: La piedra que desecharon los que edi- 
ficaban, ésa ha venido á ser cabeza del ángulo : 33- iPetú 
por el Señor ha sido esto hecho, y es maravilloso 

á nuestros ojos? 

43 Por eso os digo, que se quitará de vosotros 
el reino de Dios, y se dará á gente que lleve los 
frutos de él. 

44 Y quien cayere sobre esta piedra, se hará 44 (Luc. 
pedazos: y sobre quien ella cayere, le hará polvo. 

éo Y habiendo oído los príncipes de los sacer¬ 
dotes y los fariseos sus parábolas, entendieron que 
hablaba de ellos; 

46 Y tratando de echarle miáno, temieron á las 
turbas, porque le tenían por profeta. 

CAPÍTULO XXIL 

Parábola de las bodas y de los co7ividados. Pregtmtas capciosas: 
sob7'e el tributo al Cesara y sobre los siete herijianos contra la 
resur?'ecció?i. El mayor ina7tdamiento de la Ley. y estes hijo y 

seitor de David (Ps. log, i). 

1 Y tomando Jesús la mano, de nuevo les habló 
en parábolas, diciendo: 

2 Asemejado se ha el reino de los cielos á un 2-14 
hombre rey que celebró las bodas de su hijo. 

3 Y envió sus siervos á llamar á los comúdados 2 Apoc. 

á las bodas; y no quisieron venir. 19. 9 * 

4 De nuevo mandó otros criados, diciendo: De¬ 
cid á los convidados: Ved que tengo preparado 
el banquete, los mis toros y los cebones están in¬ 
molados, y todo á punto; venid á las bodas. 


42 Ps. 117, 22. 









122 MaTTH. 22, 5-19. 

ecQ TOOQ yd/AOüQ. ^ Oc de áfjíeÁ‘^(TavTeQ ánrjXdoVy 
oQ ¡lev ecQ rhj "tdtov dypúv^ oq 3 e ene zrjv épno~ 
ptav adroü* ® Oc de Xotnol xpavíjoavreo^ toüq 
doúX.ooQ adroü o^ptaav xac a.nixTecvav, ^ 'O de 

^aatX.eoQ dxoüaaQ djpycadr], xac népepac, rá arpa¬ 
reó pona 0.0X00 d.ncü)<e(Tev tooq (poveíq éxeci^ooQ 
xac T 7 ]'o nóXdo o.órcov evenp'qaev, ^ Tare Xéyec 
toIq doóXocQ aóxoó' ^0 pev yápoq eroepóc, earcv, 
oc de xex)n¡pkvoc oóx T^ao.v dqcoc. ^ llopeoeade 
oói^ ¿nc raQ dce$ódooQ rcov bdcov ^ xac oaooQ (j.v 
edpTjxe xaXéaare ecQ tooq ydpooQ, Kac é$eX- 
dóvreQ oc doóX.oc o.droÓ ecg raQ bdooQ aovfjyayov 
ndvro.Q iñQ eopov, novrjpooQ re xoXc áyo.dooQ, xoXc 
enXvjod'í] d ydpoQ d.vo.xecpivcúv, ElaeXdcbv de 
o l^aacXeoQ ded.ao.ado.c tooq d.vo.xecpevooQ éldev 
exel. dodpíonov oóx evdedopivov evdopa ydpoo. 

KoXc XJyec adra)* Erolpe, nd)Q ecarjXdeQ ojde 
18 8 , eycov evdopa. ydpoo; ú de éfcpcod'rj. Tóre 

25’, 30! d ¡daacXnoQ ro'cQ dcaxóvocQ* ArjaavreQ aóroó 

nódo.Q xal ye'cpaQ ex^d.Xere aórov ecQ rb axóroQ 
rb eQcorepov* éxel earo.c d xXaodpbQ xoXc d ^poy- 
14 (19, pbQ rd)v ódóvrcüv. IIoXXol yd.p elacv xXrjroc^ 

3o;2o,i 6. , w 5 5 f 

M^ixc.xo, O/dyoc oe exÁexroc. 

31 ) 15 Tóre nopeodévreQ o\ Oapcaoloc aop^oóXcov 

MaTc 12, eX.o.^ov oncüQ aórbv naycdeóaaxjcv év Xóycp, Kac 
Luc ^L d^ocrréXXiOoacv adra) rooQ pa.dr¡rd.Q adrebv pera 
20*26. r¿b\) ypcodcavcdv XeyovreQ* Acdd.oxaXe , dedapev 
ore d.XrjdrjQ e7 xac rvjv ddbv roo deoó év d.X‘qdeca 
dcddaxecQ, xoXc od peXec aoc nepl oddevÓQ, od ydp 
jdXénecQ e¡Q npóaojnov dv&pcdnojv Elne odv 
r¡p7v, re aoc doxéc; e^earev doóvac xrjvaov Kacaapc 
^ od; Fvooq de d ^Ir¡aoÓQ rrjv nov7¡pco.v adredv 
einev Te pe neepaZere^ bnoxpcra.c; Encdec^aré 
poc rb vópeapa roo xrjvaoo, Oc de npoar¡veyxav 






MaTTH. 22, 5-19. 


123 


5 Pero ellos, no haciendo caso, se fueron, quién 
á. su granja, y quién á su tráfico: 

6 Y los restantes, echando mano á los siervos 
de él, los ultrajaron y mataron. 

7 Y el rey, habiéndolo oído, se encolerizó, y 
enviando sus huestes acabó con aquellos homicidas, 
y á la ciudad de ellos le pegó fuego. 

8 Entonces dice á sus criados: Las bodas en verdad, 
preparadas están, mas los convidados no eran dignos. 

9 Id, pues, á las encrucijadas de los caminos, 
y á cuantos halléis, invitadlos á las bodas. 

10 Y sus criados, habiendo salido á los caminos, 
reunieron á todos cuantos hallaron, malos y buenos, y 
se llenó la boda de convidados recostados á la mesa. 


11 Pues como el rey entrase á contemplar á 
los que estaban á la mesa, vió allí á un hombre no 
vestido de la vestidura de boda. 

12 Y le dice: Amigo, ^cómo entraste acá no 
teniendo vestidura de boda? Pero él cerró la boca. 

13 Entonces dijo el rey á los servidores: Ama-13 8,12; 
rradle de pies y manos, y echadle á las tinieblas de- ’ 
fuera: allí será el llanto y .el rechinar de los dientes. 

14 Porque muchos son llamados, mas pocos es- 14 (19, 

cogidos. 3 o;2o,i6. 

^ Marc.io, 

15 Entonces fueron los fariseos y tuvieron consejo 

sobre cómo le armarían lazos en la palabra. ¡via^rc^L 

16 Y envíanle á los discípulos de ellos con los^s-iy.^’ 
herodianos, diciendo: Maestro, sabemos que eres 26°’ 
veraz, y enseñas con verdad el camino de Dios, 

y no se, te da nada de nadie, porque no miras á 
la cara de los hombres. 

17 Dínos, pues, ¿qué te parece? ¿es lícito pagar 
tributo á César ó no? 

18 Pero Jesús, conociendo la malicia de ellos, 
dijo: ¿Por qué me tentáis, hipócritas? 

19 Mostradme la moneda del tributo. Y ellos 
le presentaron un denario. 






J 24 


Matth. 22, 20-34. 


auxü) br¡vápLOV, Kfú Áéyec adung ó ^IrjaoüQ* 
21 Rom. TÍuoq Y] elxcüv aoTTj xai r¡ iríiypaípij ; Aéyoücnu 

adra)* Kataapoq. Tóre Xéyet aorótQ* Anódors 
oüv za KataapoQ Kalao.pi xa\ zá zoo d^eoo reo 
dea). Kfj} ó.xoúoavzsQ edaúpacraVy xai (/.(pévzeq 
aozov (lizrjXdav. 

23-33 23 lxeívr¡ zr¡ 'hpépa TtpoarjXdov abza) Xad- 

18 - 27 . oooxacot oc ÁeyoDZSQ pvj etuat avcÁúzaaiv^ xat en- 
r¡pcúzr¡aav adzbv AéyoDzsQ* Aidü.oxaXe^ McüoavjQ 
23 Act. ^Edv ztQ (Izzod avr^ pr¡ í,y(úv zéxua, 

23, 8. ¿n cya/ji/3 p e 6(7 8 í o ádeX(pbQ (áozoo zr¡v 
yovalxa adzoo xa} (l\) aaz'rj (j e t anípp^a 
zcp á3eX(pa> adzoo. ^Haav de nap^ X¡p7u 
eizzci ádeX^ipoi* xa} b npeozoq yppaq ezeXe6z‘r¡(jeVy 
xa} pr] éyoiv anepiia. dcpvjxev zr¡v yovalxa. adzoo 
zo) aAeXipS) üjjzod. upotcoq xa} b deúzepoQ 
xai o zptzoQ. ecoQ zojv eriza. lazepov oe 7ia,v- 
zojv árcédavev xüj. vj yovr¡. Ev zr¡ ávaazdaet 
odv zívoq zbju enzd eaza.t yo\)r¡; nduzeq ydp eayov 
adzr¡v. A7ioxpt&e}Q 3e b Irjaodq eÍTiev adzoíq* 
UXiavdadey pi¡ eldíheq raq ypa(pdq pr¡de tyjd 
dova.pti) zoo deoo. Ev ydp zJi d.vü.azd.aei odze 
yapooaiv odze yapcCoDzat, áX.E coq dyyeXot zoo 
deoo év reo odpavw elati). Uep} de zvjq ó.vaazd- 
aecoq zcov vexpcbv odx d.vkyv(oze zb prjdho dpAv 
dTzb zoo deoo Xeyovzoq* Eycb elpt b debq 
A/3paáp xa} b debq ^Iaa.dx xa} b debq 
^laxct)^; odx ecrzcD b debq vexpcb)), áXXd ^cüdzcou. 

Koj. (Áxodaavzeq 01 dyX^ot é^enX^fjaaovzo e7i}-zr¡ 
34 40 dtdo.yp^ adzoo. 

Oi de 0 apt( 7 dtot áxoocFavzeq dzi eeplpcooev 
^ 2527 °’^^^^ ^^^ddooxaíooq ^ aovr¡ydr¡oav erú zb adró, 


24 Deut. 25, 5. 


32 Ex. 3 , 6 . 
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20 Y díceles á ellos Jesús: éCúya es la imagen 
esta y la inscripción? 

2 1 Dícenle: De César. Entonces les dice: Dad, 21 Rom 
pues, á César lo que es de César, y á Dios lo que 7* 
es de Dios. 

22 Y habiendo oído se maravillaron, y deján¬ 
dole se fueron. 


23 En aquel día se le acercaron saduceos, que 23-33 
dicen no haber resurrección, y le preguntaron, ^^1X^27^ 

24 Diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si alguienL uc. 20 
muere no teniendo hijos, el hermano suyo se casará 

con la mujer de él, y suscitará prole á su hermano. ^23,^3!^ 

25 Pues había entre nosotros siete hermanos: y 
el mayor después de casarse falleció, y como no 
tuviese prole, dejó la mujer suya á su hermano. 

26 Y asimismo el segundo, y el tercero, hasta 
los siete. 

27 Después de todos murió también la mujer. 

28 Pues en la resurrección, ¿de cuál de los siete 
será mujer? Porque todos la tuvieron á ella. 

29 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Erráis, por 
no conocer las escrituras ni el poder de Dios. 

30 Porque en la resurrección ni se casan los 
hombres, ni las mujeres son casadas, sino que son 
como ángeles de Dios en el cielo. 

31 Y acerca de la resurrección de los muertos, 

¿no habéis leído lo que os fué dicho por Dios, 
hablando así: 

32 Yo soy el Dios de Abraham, y el Dios de 
Isaac, y el Dios de Jacob? No es Dios de muertos, 
sino de vivos. 

33 Y las turbas, oyendo, se quedaban pasmadas 

de su doctrina. 34-40 

Sé Pero los fariseos, habiendo oído cómo tapó ^2X3?.^’ 
la boca á los saduceos, se juntaron en uno. 

25-27. 


24 Dent. 25, 5. 


32 Ex. 3, 6. 
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MaTTH. 22, 35-46; 23, 1-2. 


41-46 

Marc.i2, 

35-37* 
Luc. 20, 
41-44. 


l Marc. 
12, 38. 
Luc. 20, 

45* 


Ka\ en'^pcüTrjoev sIq é$ auzwv vofXíxhQ Tzttpa.^cov 
aoTov* Aidá.axaXe, nota ivxoX^ peydJr] év za 
uópo); V de ^¡rjaouQ í(pr¡ aüzw* Aya 7 Z‘r]aeíQ 
KúpLOv TO)^ a 00 s'u S Xrj Z 7 ¡ xa p día 

(TOO xa\ ev 5 Xrj zvj (p o 7¡ croo xa} ev 8 Xtj 
Z7¡ 8 La.v o í(i (j 00, Aoz^q eaz}v q peyáXT] xa} 
npdozq ivzoXdj, Aeozépa. de o pota aozfj’ Aya¬ 
nqúe lo, Tov nXqaíov a 00 ojq úeaozóv. 

7 ^v za.ÓTacQ zalg doú}\^ evzoXalQ oX,oq b vopoq 
xpipazai xa} oc npo<p 7 jTac, 

4^1 ^ovqyiiivcov de zojv (Paptaauov énqpcb- 
zqúeu aoTOOQ b ^IqaooQ Aéycov Tí bplu doxel 
nep} TOO XpcúTob ; tÍuoq oIóq eaztv; Aéyooao 
adzqj* Too Aaoeíd, Aéyec (józocg* IJcoq odv 
Aaoe}d ev n'oeopazt xadel aAzov xópwv Xéyoji^* 
EIneu b xúptoQ z(p xopícp poo' Kddoo 
ex o eg t(ú y poo ecog a y tf w zoo g ey a p 00 g 
úoo bnonódtoy zwy nodojy a00; El ody 
Aaoe}d xaXe't abzoy xópLoy, nwg otog aAzob éúzíy; 

Ka} odde}g edoyazo d.noxpSr¡yai aozqj Xóyoy^ 
obde ezóXpqaiy ztg án exeíyqg zqg qpépag enepco- 
zqaac abzoy obxézi. 


CAPUT XXIIL 

Castim^ítur Scribariim et Pharisaeorttm ostentatio et amhitio 

o 

contraqiie huniilitas disciptilis commendatur, Propter simula- 
tionem, perversavi legum interpretationem, et reliquas iniqui- 
tates multiplex vae illis denuntiatur, et Hierosolymam pro- 
phetarum interfectricem es se deserendam. 


^ Tóze b Tqaobg eXdXqaey zólg oyXotg xa} zo'lg 
padqzcag abzob ^ Aéycoy En} zqg Mcobaécog xadé- 
dpag éxd.títúay ol ypappaze'lg xa} ol 0apcúdíot. 


37 Deut. 6, 5. 39 Lev. 19, 18. 44 Ps. 109, i. — 2 2 Esdr. 8, 4. 
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35 Y uno de ellos, legista, le preguntó, ten¬ 
tándole : 

36 Maestro, ¿cuál es mandamiento grande en 
la Ley? 

37 Y Jesús le dijo: Amarás al Señor Dios tuyo de todo 
tu corazón, y de toda tu alma, y de todo tu sentido. 

38 Éste es el grande y primer mandamiento. 

39 El segundo es semejante á él: Amarás á tu 
prójimo como á ti mismo. 

40 De estos dos mandamientos penden toda la 
ley y los profetas. 


4:1 Y estando reunidos los fariseos, les preguntó 41 - 4 G 
Jesús, 

42 Diciendo: ¿Qué os parece del Mesías? ¿De Luc. 20 
quién es hijo? Dícenle: De David. 

43 Díceles: ¿Pues cómo David en espíritu le 
llama Señor, diciendo: 

44 Dijo el Señor á mi Señor: Siéntate á mi 
diestra, havSta tanto que ponga á tus enemigos por 
escabel de tus pies? 

45 Si pues David le llama Señor, ¿cómo es 
hijo suyo ? 

46 Y ninguno podía responderle palabra, ni al¬ 
guien se atrevió de aquel día en adelante á preguntarle. 


CAPITULO XXIIL 

Previe7ie yesús á las ticrbas y á sus disciptilos á favor de la 
doctrma de Moisés y contra los ejemplos de vanidad y sobef'bia 
de los escribas y fariseos; les reco^nienda la humildad. Sentida 
reprensión á los escribas y fariseos y á toda la yerusalein. 
Desamparo del templo anunciado. 

1 Entonces Jesús habló á las turbas y á sus dis- 1 Marc. 

cípulos, 38. 

2 Diciendo: En la cátedra de Moisés se senta- 45. 
ron los escribas y fariseos. 

37 Deut. 6, 5. 89 Lev. 19, 18. 44 Ps. 109, i. — 2 2 Esdr, 8, 4. 





4 Luc. 
II, 46. 

Act. 15, 
10. 

5 22, 12. 


Gs.Miii'c. 
12, 38 s. 
Luc. II, 

43 ; 20 , 46 . 

8Iac.3,i. 


11 20,2Ó. 

12 Luc. 

14, II; 
18, 14. 

13 Luc. 
II, 52. 


14 Marc. 

12, 40. 
Luc. 20, 
47 - 
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Matth. 23, 3-16. 


^ Jldvra oi)v oaa ía.v eincoaiv bpj.v rrjpetre xa\ 
noíSiTS, xavd de xa epya aüxcov ¡xr] rcotelre* Xéyoumv 
ydp^ xcú od TTotoum]^, ^ Aeapeúooatv de cpopría 
¡3apéa xat doa^daxaxxa xdi eTiixibeaoiv ém touq 
cü/xoüQ Twif a.vdpdjTCCüV^ reo de d.axxuXcp auxcov od 
déXoüCFtif xtvTjCFíj.t aord, ^ Udvxa de xa épya adxíhv 
Tíoiodaiv TzpoQ xo deadrjvai xo7q (IvdpconoíQ' nXaxú- 
voüatv ydp xa. (pvXaxxqpia auxcov xdc ¡lejalúvoDaív 
xa xpdaneda* ^ 0tXoü(7t\j de xr¡v npcoxoxXtataiJ iv 
xo'tQ decTTi^ocQ xac xa.Q repcoxoxadedpíaq xabíq aov^ 
aycoya^íQ Ka\ xoüq (loTiaapohQ Iv r<7.7g áyapojÍQ xal 
xaXe'ladat unh xcov ávdpcjnojv ^Papj¡3et. ^ Ype^g de 
firj xXrjdrjxe Pa^jdet* ecQ yd,p éaxci^ upcov b xadrjyrj- 
X7]Qy Tzdvxeq de ope'tg d.deX(poí eaxe, ^ Ka\ naxépa 
pr¡ xaXéarjxe bpcov era xr¡Q y^g* eJg ydp eaxiv o 
Tzaxrjp bpcúv b ev xólg odpavo'tg. Mr¡de xXr¡- 
dvjxe xady¡y/¡xat y Sxt xadvjy^/jxvjg bp-cbv eox\v elg b 
Apcaxog, (J de peigcov upxov eoxai up.cúv ota- 
xoi^og, "^Ooxig de b(pú)aeL eauxbv xa.Tzeivcodqaexax^ 
xdí daxig xaneiifüxjeL eauxbiJ bócüdfjaexaí, 

Obdí de bplv ^ ypa.ppa.xe'íg xal Oapiaaloi 
bnoxptxaí^ oxt xXeíexe xrjv ^aatXeíav xcbv odpavcbv 
ep 7 [po(jdei> xcüv á\jdpojircov* bpeíg ydp obx ela- 
épj^eadey oude xohg elaep^/opévoog a.íptexe elaeXMe'tv. 

Oda\ bpT.v^ ypappaxe'tg xál Oaptaaloi bnoxpixaí, 
oxt xaxeadtexe xág oixtag xcbv jripcbvj xaXt npoepdaet 
paxpa. TZpoaeoyópevor dea xouxo X‘f]p(peade nepta- 
abxepov xptpa,, Oüa\ bptv^ ypa.ppaxe'tg xa). (¡Xapi- 
GCLLOí bnoxptxaty oxt neptdyexe xrjv ddXaaaav xa) 
xy¡v ^r¡pay not^aat eva npoarjXjJxov^ xa) dxav yivr¡- 
xaty note'txe auxou utoiJ yeéuvrjg dtnXóxepov bpwv. 

Oda) bptv^ bdrjyo) xotpXo) oí Xéyovxeg* ^Og dv 


5 Deut. 6, 8. Num. 15, 38. 9 Mal. i, 6. 
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3 Cuantas cosas^ pues, os dijeren, guardadlas y 
hacedlas todas; pero no hagáis conforme á sus 
obras. Porque dicen, y no hacen. 

4 Lían cargas pesadas é incomportables, y las 4 Luc. 

imponen sobre los hombros de los hombres; pero 
ellos ni con el dedo las quieren menear. 10. 

5 Antes todas sus obras las hacen para ser mira- 5 22 , 12 . 
dos de los hombres; porque ensanchan sus filac- 
terias, y agrandan las franjas de sus mantos, 

6 Y quieren los primeros puestos en los ban- Gs.Marc. 
quetes, y las primeras sillas en las sinagogas, Luc.^^i^ 

7 Y los saludos en las plazas, y ser llamados 43120,46. 
de los hombres: Rabí. 

8 Pero vosotros no osllaméis Rabíes: porque uno solo Siac.s.i. 
es el maestro vuestro, y vosotros todos sois hermanos. 

9 Ni llaméis padre vuestro á nadie en la tierra; 
porque uno solo es el padre vuestro, el que está 
en los cielos. 

10 Ni os llaméis maestros, porque uno solo es 
el maestro vuestro, el Cristo. 

11 El mavor de vosotros será de vosotros servidor. 1120 , 26 . 

12 Y, cierto, quien á sí mismo se ensalzare, será hu-12 Luc. 
millado; y quien á sí mismo se humillare, será ensalzado. 

IS Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-18 Luc. 

critas, porque cerráis con llave delante de los hom- 

bres el reino de los ~cielos: porque vosotros no 
entráis, ni á los que entran dejáis entrar. 

14 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-i4Marc. 

critas, que os coméis las casas de las viudas y 

por pretexto oráis largamente: por eso recibiréis 47. 
más amplia condenación. 

15 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó¬ 

critas, que rodeáis el mar y la tierra por hacer un 
prosélito, y cuando está hecho, le hacéis hijo del 
infierno dos veces más que vosotros. 

16 Ay de vosotros, guías ciegos, que decís: Quien 


5 Deut. 6 , 8 . Num. 15, 38. 
Nuevo Testamento. I. 


9 Mal. I, 6. 


9 
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2 ^ 
^ 3 ) 


üfwarj ¿y TO) vaco, oudév scftív oq 3' av Ó/jlÓcttj 
év TO) ^f)Ü(T(h TOO Vü,00, dcpsíXtí, McOpoX XíCl 

TucpAoí, tÍq ya^p ¡xet^cov earív, o ypocFOQ r¡ b vaoq 
o a.Yiü.Lcov Tov ypooov; haf UQ av opoorj 
év Tci) hoGta.aTTjptcp, oóoév egtíV' S’ av bpoGrj 
sv Tcp ocopcp TÍO STravco aoroo, ocpetAeí, iocpÁot^ 
Tí ydp peTO)v y to ocopov ’q to doGíaGTrjptov to 
áyidCov TO ocopov; '(9 obv dpÓGaq év toj doGca- 

GTrjpícp bfLvótí év aoTO) xax év TzaGtv to7q éndvco 
aoToo, 

a.oTco xal év tw xa.TOíxobvTí a.OTov' 


Km ó dfíúaa.Q év raí vaib duvúei év 

Kat ó 

i i 

bfx()Ga.Q év Tcp 00 pava) cj/xvoet év tco dpúyo) too 

2H Luc. deoo xax év tw xad‘/]fxévcp énavco aÓTob. Oocxc 
bfxív, ypa,¡xpaTéíQ xax (PapíGaxoí onoxptTax, otc 
¿TC odexaTooTS to VjdooGpov xax to dvvjdov xax to 
xóptvov, xax (lcpr¡xa,Te tcx ^ayjoTepa too vópoo, tyjv 
xpíGív x(x\ TO éXeoQ xax tyjv ttígtív tootu edec 
. TLOíYjGax xdxe7va p:q dcptevat, Vdqyo} TOcpXot, 
Oí ocbXtCovTSQ TOV xcóvcoTTa, TYjV 3é xdaqXov xa,Ta- 
TTívovTSQ. Ooal bp7v, ypappM,Te7Q xax. Papt- 

GcCíOí OTZoxpiTaí, oTí xadapcCsTS to STCodev too 
noTqpíoo xax. rqg TcapocptboQ, BGcodev 3é yépooGtv 
ápnayqQ xax a.xpa.GÍag. PapxGaxe TOcpXÁ, xa.dd.- 
piGOV TCpWTOV TO évTOQ TOO TTOTqpíOO XaXc TvjQ TCapO- 
(¡ndoQ, íva yévyjTax xdt to éxTOQ a^ÓTCov xadapóv. 

27 (Luc. Ooax. bp7vy ypappaTeíg xax (PapiGoloí onoxptTat, 
44-) 7j:a.popoLd.ZeTe TdcpotQ xexovtapévotg, otTcveg 
égcodev pév cpaívovTaí wpdxoi, SGcodev 3e yépooGcv 
(jGTSCtív vexpwv xax naGrjQ ax/adapaíag, Ootcoq 
xaXí bpe7Q igcodev pév cpatveade to7q a.vdpcúTzotg 
otxatoí, SGcodev 3é éGTS psGTo} OTroxpíGecoQ xax 
29 ss. cj.vopía.Q, Ooax bp7v, ypappaTe7g xax d)apta cJxol 

Luc. 11 , r f r/ 

s. OTíoxpíTaí, OTÍ oíxooop.eíTe tooq Tacpoog tcov Tipo- 


47 ' 


cpvjTCúv x(ü xoGpdxTt TU pvqpé7a TCüV díxaícüv, 
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jurare por el templo, no es nada; mas quien jurare* 
por el oro del templo, obligado queda. 

17 Tontos y ciegos, porque i cuál es mayor, el 
oro ó el templo que santifica al oro? 

18 Y: Quien jurare por eb altar, no es nada; 

mas quien jurare por la ofrenda que ’ está encima 
de él, obligado qiieda. . / 

19 Ciegos, porque ¿qué es más, la ofrenda ó 
el altar que santifica la ofrenda? 

20 Por tanto, quien jura por el altar, jura por 
él y por todas las cosas que están encima de él. 

21 Y quien jura por el templo,* jura por él y 

por el que le habita. ^ 

22 Y quien jura por el .cielo, jura por el trono 
de Dios, y por el que está sentado en él. ■ 

23 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, que 23 Luc. 
diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y habéis de- 

jado las cosas más pesadas de la ley: el juicio, ylamiseri- 
cordia, y la fe. Éstas había que hacer, y aquéllas no dejar. 

. 24 Guías ciegos, que coláis el mosquito, y os r 
sorbéis el camello. 

25 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas, 
porque limpiáis lo de fuera de la taza y del plato, y 
por' dentro están Teños de rapiña é intemperancia. 

26 Fariseo ciego, limpia primero lo de dentro 

de la taza y del plato, para que también lo de fuera : 
de ellos quede limpio. • 

27 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas,* 27 (Luc. 
que semejáis á sepulcros enjalbegados, los cuales por 

de fuera son apacibles de ver, mas por de dentro 
están llenos de huesos de muertos y de toda impureza. 

28 Así también vosotros por de fuera parecéis 
justos á los hombres, mas por de dentro estáis 
henchidos, de .hipocresía é iniquidad.. 

29 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó- 29 ss. ' 
critas, porque edificáis los' sepulcros de lós profetas 

y adornáis los monumentos de los justos. 
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Matth. 23, 30-39; 24, I. 


Koa Áéyere* El ij/ie&a év toaq rj/xépaiQ toju 
TcarépcoiJ oóx av ynpe&a aorcov xoci^ojifo} Iv 

Tú) atpart rcov 7ZpO(pr¡TcúV, ¿Jare paprupecze 
eauTolQ (Irc olot éare twv (povzuadvzítív toüq npo- 
(prjraQ. KoX opetQ TzkrjpcüíraTe rb pizpov twv 
3, 1 -narépwv opcov. ^'0<petQy yei^i^i^para iyidvcbv^ 
34 36 TzcoQ^ (púyrjre anb zvjQ xpíaecoq zyjq yeéi^i^rjQ; Ata 
49 - 51 ”’ zóbzo 18 00 éyco dnoazéXXcü npoQ o pac, npo(p‘f¡zaQ 
xaX aocpooQ xa} ypappazetQ^ xa} £$ a.bzcbv áno- 
xzeveize xa} azaapwatzc^ xa} abzcov paaziyé- 
<T£ze ev zdÍQ, aovaycDyaÍQ bpcbv xa} dtd>$eze ano 
H^HehT. nbXscoQ sIq nóXtv* ^'OnojQ eX8r¡ e<p^ bpag ndv 
alpa díxatov ixypvvóptvov ent ztjq yvjq ano zoo 
aípazoQ ^A/SeX zoo 8cxacoo Sojq zoo a^pazog Zaya.- 
ptoo OLOO Bapayíoo y bv iipov£Óaa.z£ peza$b zoo 
vaob xa} zoo 8oaiaazr]píoo, Aprji^ Xéyoj 6p7vy 
r zabza návza énc zrjv ye)jeav zabzr¡v, 

37-39 B7 %pooaaX 7 jp %pooaaX7jp, X¡ ánoxzehooaa 
^ 34 '^ooQ npo(p7]zaQ xa} Xt&o/SoXobaa zooq áneazaX- 
pémoQ npoQ adzrji^, noadxcQ rj&éXrjaa kntao\^ayaye¡\^ 
za zixva, aoo^ bv zpónov opviQ entaovdyet zd 
voaata aozrjc, bno zaq nzapoyaq, xdc odx ijdeXrj- 
aaze. 78ob á(pcezat bp7v b dlxoq bpwv eprjpoQ, 
3921 , 9 .^^ Aéyoj ydp bp7v* 06 pr¡ pe 78r¡ze án dpzt 
eojQ dv e^nrjze* EoXoyrj pév oq b epyópevoq 
év óvópazi Kopíoo. 

CAPUT XXIV. 

Responsio Christi de interitu te7npli ac ludaeae, saeculi fine 
et reditu stw. Exemplum aequalium Noachi, item serví fidelis 

et male fidi. 

l-9Marc. ^ Kat e^eXdwv b ^iTjaobq ánb zoo íepob enopeó- 
Uxc^lx npO(T7jX8ov oípa&rjzal aózoó énc8e7$ac adzíp 


35 Gen. 4, 8. 2 Par. 24, 22. 38 (3Reg.9, 7. ler. 22, 5.) 39 Ps. 117,26 
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30 Y decís: Si fuéramos en los días de nuestros 
padres, no fuéramos con ellos particioneros en la 
sangre de los profetas. 

31 De suerte que os dais á vosotros mismos testi¬ 
monio de que sois hijos de los que quitaron la vida 
á los profetas. 

32 Y vosotros colmad la medida de vuestros padres. 

33 Sierpes, crías de víboras, ¿cómo escaparéis33 3, 7. 
de la sentencia del infierno? 

34' Por eso, ved ahí que yo envío á vosotros 34-36 
profetas, y sabios, y escribas: de ellos mataréis 
crucificaréis, y de ellos azotaréis en vuestras sina¬ 
gogas, y perseguiréis de ciudad en ciudad. 

35 De manera que venga sobre vosotros toda la san- 35 Hebr. 
gre justa vertida sobre la tierra, desde la sangre de Abel 

el justo hasta la sangre de Zacarías hijo de Baraquías, 
á quien quitasteis la vida entre el santuario y el altar. 

36 En verdad os digo, vendrán todas estas cosas 
sobre esta generación. 

S 7 Jerusalem, Jerusalem, que quitas la vida á los 37-39 
profetas y apedreas á los enviados á ti, ¡cuántas veces 
quise allegar tus hijos, de la manera que la gallina 
allega sus polluelos debajo de las alas, y no quisisteis 1 

38 Ved que vuestra casa os es dejada desierta. 

39 Porque yo os digo que no me veréis desde 39 21,9. 
ahora hasta que digáis: Bendito el que viene en 
nombre del Señor. 

CAPÍTULO XXIV. 

Profecía de la 7'uina del te77iplo y de ye7'iisale7nj del fifi de 
este 77iu7ido y de la ve7iida del Señor á juzgar, el día que 
77adie SÍ7ÍO Dios sabe. ExhortacioTi á los discíptilos á velar. 

I Y como hubiese Jesús salido del templo, ibai-9Marc. 
andando, y se llegaron sus discípulos á mostrarle ¿ 3 »^ ^-^ 9 - 
los edificios del templo. 5-12. 

35 Gen. 4, 8. 2 Par. 24, 22. 38 (3 Reg. 9, 7. ler. 22, 5.) 39 Ps.117,26. 


t 
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Matth. 24, 2-16. 


2 L\ic. 
19, 44. 


4 Kplu 
5, 6. 
Col.2,18. 


0 TO, 17. 
22.Míirc. 
T3, 13- 
Luc. 21, 
12. 17. 
10.15,20; 
16, 2. 

10(ii,6.) 


13 10,22. 

Maro. 13, 
13. (Luc. 
21, 19.) 

14 Marc. 

13, 10. 

15-25 
Marc.13, 
14-23. 
Luc. 21, 
20 ss. 


zaq ocxooofiág roo csfjoü, ^ V dk dnoxptf)e}c, 
Eíz:ev aoTOíQ* Ou ^Xéneze zaÜza nduza; d¡j,r¡v 
Xéycf) ij¡üv. oij ¡ir¡ dfedrj ojoe XíSoq STZt Xidov. 
oq oü yjizaAod‘f](Tez(u, ¡(ad^rjiiévoo de o.dzoo énl 
zoT) ^'Opooq zd)v eXamv 'TzpoayjXdov cvjzw oí ¡w~ 
drjzat yaz* Idio.v Xéyovzeq' Elne r¡¡uv^ zzoze zrxuza 
é(TZ(ÁCj yjá zt zd ar¡[Áéíov zvjq ar¡q Tcapoootaq xat 
(To^yzeXeíaq zoo aluyvoq; ^ Ka\ d.Tzoypcdscq d ^IrjíTodq 
elTZS'y adzo7q- liXÍTreze, p./j ztq updq TzXavvjap, 
^ JíoXdol ydp eXeóaovzat enl zo) dvópM.zi poo 
XÁyovzeq* ^Eyco elpi d Xptazóq^ xat noXXooq nXoy^f]- 
cFOOúív, ^ Me)J:f¡aeze da dxooatv TzoXépooq xcú 
dxodq TcoX.épcov dpdze^ prj dpoaXada* de7 ydp 
ysiJsaSacy dXJ'' oorroj éazlv zo zéXoq, ^ Eyapi^rj’ 
aezcu y(ip advoq stz^ edvoq xat ¡daaíXaía arel ¡dam- 
X.acau ^ xat eaovzat Xdpot xat Xotpo} xa} aatapol 
yjizd zoTiOoq. ^ Ildvza da zaZza. dpyj¡ ¿)dtvcüv. 
^ Toza Tíapadcbaooatv dpdq atq dXtótv xaXt dno- 
xzavodatv £>//ag, xaXt aaaada ptaoópavot uno Tzdvzov 
zcov aa^ycüv ota. zo ovopa poo, Ka.t zoza axa.v- 
daJtad'XjOOVzat TüoXdot^ xa} dlVqXooq Tzapa.dáaooatVy 
xad ptar¡<yooatv dlXcqX^ooq, KaXt noXX^o} (paodo’ 
7 zpo(pY¡zat ayap&qaouzat xa} TtXavqaooatv TroXXoúq, 
Ka} dtá zo 'JzXqdovd'Yjva.t zr¡v dvoptay (poyqaazat 
7 j d.ya.Tzq zcov noXXdov, ^0 da bnopaívaq atq 
zaXoq^ oozoq aoodqaazat, Ka} xqpoydqaazat 
zodzo zd abayyaXdov zqq ^a.atXataq av oXo] zq ot- 
xoopévT] atq p.a.pzdptov naatv zótq a&vaatv, xa} 
zóza rjgat zd zaX^oq. ^Vzav odv }'dqza zd ¡ddéXoypa 
zvjq apqpdxracoq zd pq&av dtd Aa.vtVjX zoo 7zpo~ 
cpqzoo acrzdq av zottc/j dytcp, d dva.ytvcdaxcov voatzco, 
Toza oí év zr¡ Toodata cpaojézcoaav atq zá dpq,, 


7 (2 Par. 15, 6.) 10 (Is. 52, 14.) 15 Dan. 9, 27. (tt, 31.) 






ínIat'I'H. 24, 2-16. 


^35 


2 ]\las él, respondiendo, les dijo: íNo veis todo 2 Luc. 
esto? En verdad os digo, no será dejada aquí piedra 
sobre piedra que no sea demolida. 

3 Y como él estuviese sentado en el monte de los 
Olivos, se llegaron á él los discípulos aparte, diciendo: 

Dínos, ^cuándo serán estas cosas, y cuál es la señal de 
tu advenimiento y del acabamiento de los tiempos ? 

4 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Catad que 4 Eph. 

alguien no os engañe. _ Coútis. 

5 Porque vendrán muchos en nombre mío, di¬ 
ciendo: Yo soy el Mesías, y á muchos embaucarán. 

6 Empero habéis de oir guerras y rumores de 
guerras. Mirad que no os azoréis: porque ha de 
suceder, mas no es todavía el fin. 

7 Porque se ha de levantar gente contra gente 
y reino contra reino, y habrá hambres, y pestes, y 
terremotos por los lugares. 

8 Mas todas estas cosas principio de dolores. 

9 Entonces os entregarán á tribulación, y os qui- 9 10,17. 
tarán la vida, y seréis odiados de todas las gentes 

por el nombre mío. Lu¿. 21, 

10 Y entonces se encandalizarán muchos, y seP^- 
entregarán unos á otros, y unos á otros se aborrecerán. 16, 2. 

11 Y levantarse han muchos falsos profetas, yio(ii,6.) 
á muchos embaucarán. 

12 Y por haberse acrecentado la iniquidad, se 
enfriará la caridad de los muchos. 

13 Mas el que perseverare hasta el fin, ese será salvo. 1310,22. 

14 Y será pregonado este evangelio del reino 

por toda la tierra habitada en testimonio á todas 21, 19.) 
las gentes: y entonces vendrá el fin. 14 Maro. 

15 Cuando, pues, viereis la abominación de la 

desolación, la dicha por Daniel el profeta, estante 13 
en el lugar santo (quien lee, entienda), 14-23- 

16 Entonces los que estén en Judea, huyan á ^o ss^.^’ 
los montes; 

7 (2 Par. 15, 6 .) 10 (Is. 52, 14.) 15 Dan. 9, 27. (ii, 31 ) 
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Ma'ith. 24, 17-31. 


17 Luc. 17 <Q 

¿m Toü dcü/xaroQ ¡xr] '/.araf^drío apai xa 
ex TY¡Q ocxcag auxoo, liat o éu xa) ó.Ypa) ¡rq 
enLúxpeipdxcü drctaco apat xh Ipdxtov adxoü, Oda). 
Se xadq ev yaoxp) ey^oúaatq xal xdXo^ dqXa^^oóaatq 
20 Act. EV exeívatQ xaiq qpépaLq. lípoaedyeabe Se cva 
pq yévqxat q (poyq opcov yeipcovoo, pqSe aajíjidxíi), 
^'Eaxai ydp xóxe b?d(pcQ peydXq^ oía 00 yéyovev 
(171 dpyqq xóapou ecoQ xod vdv ooS^ 00 pq yévqxau 
K(á) el pq exoXo^códqaav al qpépat éxeívíM, 
odx dv ead)dq Tzdaa ad.p^* Std Se xoOq exXexxoOQ 
2;3Marc. xoXo^cüdq(TOVxat al ‘qpépat exetvat. Tóxe édv 
dptv etnq*^ ^ISob coSe o Xptaxóq, ^ d)Se, p‘q 
^3* TctíTxeúaqxe. 'Eyepbiqaovxat yáp (peoSóyptaxot 
xa\ (¡jeoSo7Tpo(p‘qxat, xa) Sdjaooatv aqpeía peyáXa 
xoj. xépaxa, oxaxe 7iX(ÁV‘qb‘qvat, el Sovaxóv, xrú 


26s.Luc. xooQ éxX.exxoüQ, ^ISob 7 ipoeíp‘qxa opív, 

17 , 2 -íS. T V r 5 7^5» '5 ~5/ ? f \ 

Oüv ecTTcoatv uptv 1000 ev xq ep'qpcp eaxtv, p‘q 
é$éX<dqxe* VSob év xoíq xapetotq, p‘q TTtcxeúaqxe. 

^Í 2 ( 77 cep ydp q daxpaTiq é^épyexat árcb ávaxo- 
Xcüv XOJ. (patvexat écoq Soapcov ^ obxcoQ xaxat ’q 
28 Luc. Tiapooata xob olob xob ávbpcoTCoo. ^Vttoü édv 
f¡ Ttxcopay éxeí aovayb'qaovxat oc dexot. 

29-35 Ed&écüQ Se pexd xqv SXdiptv xojv ‘)f¡pepcüv 

, execvwv o qXtOQ axoxtaaqaexat ^ xat q aekqvq 00 


24 - 31 . 


Luc. 21 , (péyyoQ adx'qq, xa} ol áaxépec, Tzeaobvxat 

aTTo xob odpavob y xa} al SovdpetQ xcbv odpavcbv 
30Apoc. aaleob‘qGovxa,t. Ka} xóxe cpav'qaexat xb aqpeíov 
xob olob xob dv&pd) 7 ioo év xa) oopavo), xa) xóxe 
xóipovxat Tídaat ' aX (poXaX xqo, yqq xa) oipovxat 
31 Co dvbpdynoo épyópevov éxc) xcov veipeXcov 

15 , 52 . xob odpavób pexd, Suvdpeojq xa) Só$qQ noXXqq, 
Kat ánoaxeXeí xobq áyyéXooQ abxob pexd adXc 


loel 2 , 10 


21 (Dan. 12, I.) 

; 3» 15- 3 


24 (Deut. 13 , I.) 29 Is. 13 , 10 . Ez. 32 , 7 . 

0 (Zach. 12 , 10 ss.) Dan. 7 , 13 . 31 Zach. 2 , 6 . 
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17 El que en la azotea^ no baje á tomar las 
cosas de su casa; 

18 Y el que en el campo, no vuelva atrás á 
tomar su manto. 

19 Mas ¡ay de las que estén en cinta, y de las 
que críen en aquellos días! 

20 Empero,, orad, que no acontezca vuestra 
huida en invierno ni en sábado. 

21' Porque habrá entonces tribulación grande, 
cual no la hubo desde el principio del mundo hasta 
ahora, ni la habrá. 

22 Y si no se acortaran aquellos días, no fuera 
salva ninguna carne; mas por razón de los esco¬ 
gidos, se acortarán aquellos días. 

23 Entonces, si alguien os dijere: Ved, aquí 
está el Cristo, ó allí, no lo creáis. 

24 Porque se levantarán falsos cristos y falsos 
profetas, y darán señales grandes y portentos, hasta 
ser embaucados, si posible fuese, aun los escogidos. 

25 Catad que de antemano os lo he dicho. 

26 Por tanto, si os dijeren: Cata que está en 
el. desierto, no salgáis; cata que en los retirados 
aposentos, no lo creáis. 

27 Porque, como el relámpago sale de oriente 
y parece hasta occidente, tal será el advenimiento 
del Hijo del hombre. 

28 Adonde quiera que esté el cadáver, allí se 
juntarán las águilas. 

29 Y luego después de la tribulación de aquellos 
días, el sol se entenebrecerá, y la luna no dará su 
fulgor, y las estrellas caerán del cielo, y las potencias 
de los cielos serán conmovidas. 

30 Y entonces aparecerá en el cielo la señal del 
Hijo del hombre, y entonces se golpearán los pechos 
todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del hombre 
venir en las nubes del cielo con poderío y gloria grande, 

31 Y enviará á sus ángeles con trompeta de 

21 (Dan. 12, I.) 24 (Deut. 13, i.) 29 Is. 13, 10. Ez. 32, 7. 

loel 2, 10; 3, 15. 30 (Zach. 12, 10 ss.) Dan. 7, 13. 31 Zach. 2, 6. 


17 Luc. 

17, 31- 


20 Act. 


I, 12. 


23 Maro. 
13, 21. 
Luc. 17, 
23 - 


26 s.Luc. 
17, 23 s. 


28 Luc. 
37 - 

29-35 

Marc.13, 

24- 31. 
Luc. 21, 

25 - 33 - 

30Apoc. 


31 1 Cor. 
15, 52. 

I Thess. 
4 , 15 - 
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Matth. 24, 32-45. 




TTtyyoQ (pwvYjQ yju Eiiia[)ya<;ooavj rooc, éx- 

?.axTOUQ (ÁüTOÜ sx Tcoy Tzaaápcov dvépxov di: axpcov 
ofjpr/yojv sojQ dxpcov adrwy, '‘Atzo de ryjq aoxvjQ 
pAdere Aqv Tíapa^oXqv' drav 7¡oq ó xXddoQ íÁOTYjQ 
yévqzo.L drcaÁoQ xat rd (púXla excpírq, yt^coaxere ore 
eyyuQ zo fJepoQ* üuzcüq xat upscQ ozav loqza 
zauza r.dvza^ yívcoaxaza dzt éyyÚQ eerzoj énl dúpatg. 

Apqv> XÁyo) bpxv dzt od pq napéXdq q yeyed aJjzq 
35 R. ecog dv ndyza zuljza yivqzai, V obpavog xat q yq 
ctis. ‘ Tío.pZAZoazzat y ot oe Áoyot poo oü p:q napeAocoatv» 
♦>'> Jíept os zqg qp.epag exetvqQ xat copa,g 
oüostQ oldevy oboe ot dyye'Aot zojv oopaveov^ el 
37 ss. pq b Tiazqp póvog, ^'Qoirep de ü!t qpépat zoo 
^ 26 ss 7 ’ ^dí)e , obzcog eazat xax q napouata zoo utob zoo 
dvdpcüTioo. 'ílúTiep ydp qcfav ev zaxg qpépatg 
zalg Tipo zoo xazaxXoapoo zpcoyovzeg xa} Trtyo'Azeg, 
yapobvzeg xax exya.ptCovzeg, qpépag ela- 

qXdey Naje etg zqv xt^cozcA, Kal obx éyvojaay 
eo)g qXAev b xxizaxAjapog xaXt qpev dna.vzag' ouzcog 
Azat xa} q Tzapooata. zoo utou zoo dvdpcbnoo. 
Tóze dúo eaovzat ev zqj dypcj) ^ etg ñapar 
41 Iaic. X.ap/ddyezat xa} elg d.wteza.t* Abo dXq&ouaat éy 
zq) púXo). pía Tíapalap^óvezat xaXt pía, deptezat. 


*>/ 

£< 

40 


4225,13.^^ rpqyope'tze oovj dzt obx ol'daze nota copa o 
33. 35 Opojv epyezax. txetvo oe ytvcoaxeze^ 

43 g. dzt el fjdet b olxodeanozqg nota (puX.axq b xXánzqg 
epyezax^ eypqyopqaev ay xat oox ay etaaeo ót- 
opoydqoat zqv olxtay ajjzoú. Aua zobzo xa), 
bpelg ytveade ezotpot^ dzt f¡ ob doxe'tze, copa, b 
45-51 utog zoo dydpconoo epyezat. Ttg apa eazlv b 
^^2^46.^’ TrtazoQ doúXoQ xa) (ppóvtpog^ bv xazéazqaev b xúptog 
ént zqg olxezetag abzoo zoo dodvat abzolg zqv 


37 Gen. 7 , 7 . 
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sonido grande, y congregarán á los escogidos de 
él de los cuatro vientos, desde una extremidad de 
los cielos basta la otra extremidad de ellos. 

32 De la higuera aprended la parábola: cuando 
ya el ramo.de ella se pone tierno, y brota las hojas, 
conocéis que está cerca el eslío. 

33 Así también vosotros, cuando veáis todas 
estas cosas, conoced que está cerca á las puertas. 

34 Os digo de verdad que no se pasará esta genera¬ 
ción hasta tanto que todas estas cosas se verifiquen. 

35 Pasará el cielo y la tierra* pero las palabras 
mías no pasarán. 

S 6 Mas cuanto al día aquel y la hora, nadie los 
sabe, ni los ángeles del cielo, sino el padre solo. 

37 Sino que, como los días de Noé, así también 
será el advenimiento del Hijo del hombre. 

38 Porque así como en los días antes del diluvio 
estaban comiendo y bebiendo, casándose y casando, 
hasta el día que entró Noé en el arca, 

39 Y no entendieron hasta que vino el diluvio 
y se los llevó á todos; así será también el adveni¬ 
miento del hijo del Hombre. 

40 Entonces estarán dos en el campo: á uno 
toman, y á otro dejan. 

41 Estarán dos moliendo en la tahona: á una 
toman, y á otra dejan. 

42 Conque velad, pues no sabéis á qué hora 
viene el Señor \iiestro. 

43 Esto empero sabed, que si el amo de casa 
supiera á cuál vela ha de venir el ladrón, estu¬ 
viera despierto, y no dejara horadar su casa. 

44 Por eso vosotros también estad prontos, porque 
á la hora que no pensáis vendrá el Hijo del hombre. 

45 íQi-hén, pues, es el siervo fiel y prudente á 
quien puso el amo sobre su servidumbre para darles 
el sustento á su tiempo? 


.35 s. 
Mar c. 13, 
31 s. 


.37 ss. 

Luc. 17, 
26 ss. 


4 í Luc. 
17, 35. 

4225,13. 
Marc.13, 
33 - 35 - 

4.3 s. 
Luc. 12, 
39 s. 


45-51 
Luc. 12, 
42-46. 


37 Gen. 7, 7. 





46Apoc. 
i6, 15. 


51 13.42; 
25, 30- 


7 (Luc. 
12, 36S.) 


140 Maitm. 24, 46-51; 25, 1-9. 

Tf)Oipr¡v ev xatpo); MaxdptOQ o douÁoQ íxetvoQ 
ov kXdcü\^ o xúpcoQ aoToh euprjaei oütcoq notoovra» 

ylpyjv Xéyco bptv fht ém ndatv tólq onáp^oumv 
adroü xaTaazrjaet abróv, ^Edv de eínr] b xaxoQ 
doüXoQ exe'tvoQ kv T7¡ xapdta aurou' Xpovíl^et 
poü o xáptOQ eXde'tv, K(x). ap^rjvat TüTzretv toüq 
aovdoúXooQ adrad y ladír¡ de xac ntvrj pera rdjv 
¡leduavrcov' 'H^ei d xúptoQ roo dooXoo éxecuoo 
éu TjpépOL 7¡ od Tzpoadoxa xa\ ev wpa f¡ od ytvóaxety 

Kal dtj(^orop7jaet a.drov xal ro pépoQ adrad 
pera rwv bTzoxptrcüv dr¡aei* exe't earat b xXao&poQ 
xax b ^poypoQ rwv bdávrwv. 

CAPUT XXV. 

Parabolae de decern virginibus et de tale7itorum usu. ludU 

cium extre7?mm. 

^ Tare bpatwdrjcFerat rj ^aaiXeía rchv odpa.vcov 
déxa napdévatQy oxrtveQ Xa^odaat ra.Q Xap7id,daQ 
adrchv e^vjXdav ecQ ándvrTjatv rod vopiptoo xa} r^Q 
i^opprjQ. ^ Ilévre de é$ adrcov r¡aav pcúpat xa} 
Tzevre (ppóvtpau ^ AcrtueQ pcopai Xa^odaat rág 
Xapndda.Q adrcov adx eXa^ov pea kaorcbv eXatav* 
^ Al de cppóvtpat iXa^av iXaiav év raXg a.yyeíoig 
adrcov pera rcov Xapnddcov, ^ XpovíZovroQ de 
rod vopcptoo evdara^av ndaai xa} éxddeodov. 
® MéaTjQ de voxroQ xpaoyrj yéyavev Vdob b vop- 
(ptoQy é^ép^eade eig a.ndvrrjatv adrad, ^ Tare 
rjyépdrjaav ndaat al napdévot éxe'tvat xdt éxaapTj- 
aay rdg Xapnádag adrcov, ^ Al de pcopai ralg 
cppavípoiQ eJnav Jare, ijp'iv ex rod éXatoo bpcov, 
are al Xapnddeg ijpcbv a/Sévvovrac, ^ Anexpí&rjaav 
de al (ppavtpat Xéyaocrar Mijirare ad prj ápxécrrj 
Tjp'iv xa} bpXv • Tzapedeade pdXXov npag robg 
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46 Bienaventurado el siervo aquel á quien su 46 Apoc. 
amo al llegar hallare obrando así. 

47 De verdad os digo que sobre toda su ha¬ 
cienda le pondrá. 

48 Pero si el mal siervo aquel dijere en su cora¬ 
zón: Mi señor tarda en venir, 

49 Y comenzare á golpear á sus compañeros, 
comiere además y bebiere con los borrachos, 

50 Vendrá el amo del siervo aquel en el día 
que no espera, y en la hora que no sabe : 

51 Y le partirá en dos, y pondrá su parte con los 5113,42; 
hipócritas: allí será el lloro y el rechinar los dientes. 

CAPÍTULO XXV. 

Parábolas de las diez ví?'gcnes y de los talentos, y-nicio final. 

1 Entonces se asemejará el reino de los cielos 
á diez vírgenes, las cuales habiendo tomado sus 
lámparas salieron al encuentro del esposo y de la 
esposa. 

2 Y de ellas cinco eran prudentes y cinco necias. 

3 Las cuales necias, al tomar sus lámparas, no 
tomaron aceite consigo; 

4 Pero las prudentes tomaron aceite en sus acei¬ 
teras con las lámparas. 

5 Pues como tardase el esposo, pestañearon to¬ 
das y se durmieron. 

6 Mas á la media noche se levantó un vocerío: 

He aquí el esposo, salid á su encuentro. 

7 Entonces se despertaron todas las vírgenes 7 (Luc. 

aquellas, y aderezaron sus lámparas. 12,363.) 

8 Pero las necias dijeron á las prudentes: Dad¬ 
nos de vuestro aceite, porque las lámparas nuestras 
se apagan. 

9 Mas las prudentes respondieron diciendo: No 
sea el paso que no haya bastante para nosotras y 
vosotras: id más bien á los que le venden, y mer¬ 
cad para vosotras. 
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10 ncüXoüvrac, xat áyapdoaze eauzdcQ, /l7rep^o/j,é]^co\> 

(ApOC. '>'5~5 / < ' >r^r/ 

) OS auTCüu o.yop(Á(To,í '/jÁuev o vupiptOQy xat ai ezoipot 
slorjXdov [isz^ a.dzoü sIq zooq ydpoüQy xai exXeiadrj 
11 (Luc. dúfjo.. ^'Yazspov de epyovzai xal ai XoiTzat 
'¡zapdivoí XijooGai' Kúpie xópie, dvoi^ov r¡plv 


12 Luc. 0 de (ÁTioxpidelQ e'iTíev' /Ipvju Xéjo) upiVy oux 
ocoa u/iaQ. 1 pvjyopecze ouu ^ ozi oux oioaze 

(.> 24,42. ^ f f 5 ^ fy 

i\iarc.i3, z'fjv ppepav oüoe z‘/]v copav, 

33- 14 : '^'Qij'jiep ydp dydpconoQ dnod^rjpcov éxdXeaev 

1 - 1-30 \ ■)’\r ^ ''i > 5 '~' \ r / 

Luc. 19, '^oüQ cocoüQ ooüÁoüQ xMí TTapeoojxev auzoiQ za üTtap- 

12-27. yoyxa a,dzoü^ KaXi w pev edojxev Tiévze zdloyza^ 

^ de 


21 (24, 
45 -) 


cp oe 000, cp óe eVy exaazcp xaza zqv loio.v oova- 
¡xiv^ xai ó.nedvj[r/joev eudécog, Jlopeudelg de ó 
zd Tiévze zdXa,vza ‘qpyd.aazo ev avzdiQy xjú 

exépdrjoev aXXa izévze, "íXaaózojQ xdc ó zd dúo 
exipd^qoev a.XXa doo, ^0 de zo ei^ Xo^^cov ó.tz- 

eX.doj'^ cópü$eu ev yvj xai expüipev zo dpyúpiov 
zoo xopíoo aozou. Meza de noXbv ypóvov ep^ 
yezüx b xupioc, zwv doóXitív exeivcov xoXi aovaipei 
)J)yov pez" abzwv. Kdi rcpooeXdcüv b zd névze 
zdX.avza Xa.^(ov Ttpoo'qveyxev dX<Xa néi^ze záXayza 
Xáycúv* Kopiey Tiévze zdXavzd. pot TrapédwxaQy l'de 
dXXa Tiévze záX.avza éxépdqaa en auzo'iQ, ^'Ecpq 
abzcp b xópioQ abzob * Edy dobX^e dyadé xdc ncazéy 
ene óXúya r¡Q ntazÓQy ene noXXcov ae xazoMzqao)* 
e'caeXde ecQ zqv yo^pdxj zoo xopíoo aoo, Ilpoa- 
eXdoju de xal b zd dúo zd.Xavza Xa^cov elnei^* 
KópeSy dúo zdX.avzd poc no.péda)xo.Qy l'de dXXa dúo 
zd.Xavza éxépdqaa., ^'Eepq adzcp b xúpiOQ adzoo* 
Eoy dooX<e áyade xdc niazéy ene dXíya ?¡q niazÓQy 
ene noXXiWV ae xazaazqao)* eíaeXde elg zqv yapdv 
zoo xopíoo aoo, IlpoaeXdajv de xde b zo ev 
zdXavzov elXqípcüQ ^ elnev * Kúpee y eyvcov ae dze 
axXajpoQ e 7 avdpconoQy depíí^cov onoo oox eaneepaq. 
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ío Pues mientras ellas iban á comprarle^ llegó 10 
el esposo, y las que estaban preparadas entraron 
con él á las bodas, y se cerró la puerta. 

11 Al cabo, llegan también las demás vírgenes, 11 (Uic. 
diciendo: Señor, señor, ábrenos. 

12 Pero él, respondiendo, dijo: En verdad os 12 Luc. 
digo, no os conozco. 

13 Velad, pues, porque no sabéis el día ni la hora. 1324,42. 

-Porque así como un hombre, estando para 

ausentarse de su pueblo, llamó á sus siervos y les 14.30 
encomendó sus haberes: Luc. 19, 

15 Y á quién dió cinco talentos, y á quién dos, 
y á quién uno, á cada cual según la propia habili¬ 
dad, y en seguida se puso en viaje. 

16 El que había recibido los cinco talentos, fué 
y granjeó con ellos, y ganó otros cinco talentos. 

17 Asimismo el que los dos, ganó también otros dos. 

18 Pero el que había recibido uno, fué, hizo un 
hoyo en la tierra, y escondió el dinero de su señor. 

19 Al cabo de mucho tiempo llega el señor de 
aquellos siervos, y ajusta cuentas con ellos. 

20 Y llegando el que había recibido, los cinco 
talentos, presentó otros cinco talentos, diciendo: 

Señor, cinco talentos me entregaste, he aquí otros 
cinco talentos gané con ellos. 

21 Díjole su señor: Bien, siervo bueno y fiel, 21 (24, 
sobre poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré: entra 

en el gozo de tu señor. 

22 Y llegando asimismo el que había recibido 
los dos talentos, dijo: Señor, dos talentos me entre¬ 
gaste, he aquí otros dos talentos gané. 

23 Díjole su señor: Bien, siervo bueno y fiel, 
sobre poco fuiste fiel, sobre mucho te pondré: entra 
en el gozo de tu señor. 

24 Y‘llegando también el que había recibido el 
un talento, dijo: Señor, te tengo conocido, que eres 
recio hombre, que siegas donde no sembraste, y 
allegas de donde no esparciste: 
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xül auvdycov ddev od dteaxópntaaQ* Kat (po^rj' 
Selg drceXdíüv expoipa ro rdXavróv aoo ev yrp 
^I8e e^ecg zh aóv, ^ATcoxptde).Q de o xúpioq auzoo 
elnev adro)* Ilovrjpe dooXe xat Xjxvrjpé, Vjdetq ozt 
depí^cü dizoi) odx eaneipa, xat aüvdya) odev od 
8íeox()p7Zíaa* ^'E8et odv ae ^a)<elv zb ápyüptóv 
poü zo'lq z pansas LzatQy xat eXdcov éyco exoptadp‘qv 
dy zb epbv ahv zóxw, ^'Apaze ouv d.Ti auzoo 


25 


zb zd.Xavzov xai dóze zw eyovzi zd déxa. zdXavza, 
2913,12.2^ TS) ydp eyovzL Tiavz\ dodijaezo.L xat 7íepiaaeodr¡- 
^5^*^Luc! '^db Se pr¡ eyovzoQ, xat 3 dp&r¡aeza,i 

19 ^26’ auzoo. KaXt zbv dype'íov SouXov éx/ídXeze 
elg zb (TxózoQ zb e^d)zepov* exei eazat b xX.auSpbQ 
xat b ^puypbQ zcov bS()vzo)v. 

"^Ozav Se eXdrj b ulbc, zoo dv&pd) 7 tou ev 
Z 7 ¡ Só^Tj auzoo xat ndyzeq ol dyyeXot pez^ auzoo, 
zóze xaStaet erú Spóvou Só^rjg auzoo* Kad auv- 
ayS'qaovzat epizpoaSev a.uzou ndyza zd eSv'/j, xa} 
dipoptel. auzouQ d.iz dXXrjXojv, wanep b nocpiju 
dpoptCet zd TTpó^aza dzcb zcov eptípcov, KaX 
azr¡aet zd aev npó^aza ex Se^tbov auzoo, zd Se 
eptipta é$ eua)\fupa)v. Tóze épe 7 - b ^aatXeuq 
zdíQ ex Se^icüif auzoo* Áeuze o\ euXoyr¡pevot zoo 
nazpÓQ pou, xXrjpo^^opyjaaze zrju f¡zotpaapevr¡v 
bpLÍ\> ^aatXetav dzíb xaza^oXrjQxóapou. Eneívaaa 
ydp xa} eSd)xazé poi paye'tv, eSííprjaa xa} éno- 
ztaazé pe, $é\^OQ r¡p 7 ¡v xat auvrjydyezé pe, Fup- 
vbq xa} nepte/ 3 dXezé pe, rjaSévrjaa xat eTíeaxiipaade 
pe, éu <puXax^ ^pr¡v xa} vjXSaze npÓQ pe. Tóze 
dTcoxptSrjaovzat auzo) ol Stxatot Xéyouzeg* Kúpte, 
Ttóze ae eíSopei^ Tzetvdyvza xa}^' eSpétpapev; ^ 
St(p(jt)\fza xat enoziaapev; / 73 r£ Si ae eíSopev 


31 (Zach. 14, 5.) 36 Eccli. 7, 39. 
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25 Y amedrentado^ fui y escondí tu talento en 
la tierra: Ves^ aquí tienes lo tuyo. 

26 Mas su señor^ replicando, le dijo: Siervo 
malo y haragán, sabías que siego donde no sembré, 
y allego de donde no esparcí; 

27 Pues por eso debías dar mi dinero á los 
banqueros, y yo al venir cobrara lo mío con usura. 

28 Quitadle, pues, el talento, y dádselo al que 
tiene los diez talentos. 

29 Porque á todo el que tiene, se le dará, y 
se le hará estar sobrado; mas al que no tiene, aun 
lo que tiene le será quitado. 

30' Y al siervo inútil echadle á las tinieblas de 
fuera: allí será el llorar y rechinar los dientes. 

SI Mas cuando venga el Hijo del hombre en su 
gloria y todos los ángeles con él, entonces se sen¬ 
tará en el trono de su gloria. 

32 Y serán congregadas ante él todas las gentes, 
y los apartará unos de otros, como el pastor aparta 
las ovejas de los cabritos, 

33 Y pondrá las ovejas á su derecha, y los ca¬ 
britos á la izquierda. 

34 Entonces dirá el rey á los de su derecha: 
Venid, benditos de mi padre, poseed en herencia 
el reino preparado para vosotros desde la funda¬ 
ción del mundo. 

35 Porque tuve hambre, y me disteis de comer; 
tuve sed, y me disteis de beber; peregrino fui, y 
me disteis posada; 

36 Desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visi¬ 
tasteis ; en la cárcel estaba, y me vinisteis á ver. 

37 Entonces le responderán los justos diciendo: 
Señor, cuándo te vmos hambriento y te alimen¬ 
tamos, ó sediento y te dimos de beber? 

38 Cuándo te vimos peregrino y te hospedamos, 
ó desnudo y te vestimos? 

31 (Zach. 14, 5.) 36 Eccli. 7, 39. 

Nuevo Testamento. I. lO 


2913,12 
Marc. 4 
25. Luc 
8, 18; 
19, 26. 
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xac Güv'qyáyofxzvI ^ y\)¡ivhv xdi nepte^dXoixev; 
Uóre 3 é Ge eYdopeu dG^evrj ^ ev (poXax^ xdí 
^Xdofiev npÓQ gs; Kdt ánoxpí&elQ ó ^aGtXeoQ 
epet aoTÓtQ' ^Apr¡\) Xéyco i)[xtv, Icp^ ogov eizovqGare 
kdc toÓtcúv twv á8eX(p¿üV ¡xou rcov éXa^cGTCOu, éfxol 
7, ^s sTTOtqGaTe. Tare epel xdt zote, if edcovopcov 

Luc. 13, 

27. JIopeueGGe (xtt epoo ot xaTqp(x¡xevoi ecQ zo nop 
zh ald)]Jto]j zh qzoipaGpkvov zo) dta^óXw xdt zdÍQ 
(xyyéXotQ adzoo. ^EneívaGa yrxp xdt odx édw- 
xazé ¡xot (paye'tv, edtípqGa xa\ odx érrozÍGazs ¡xe, 
Elvoq q¡xqv xdt od Govqydyezé ¡xe, yopvoQ xdt 
od Tcepte^dlezé ¡xe, (XGdevqc, xa\ ev (poXaxq xat 
odx sneGxécjjaGdé pe. Tóze ánoxptdqGovzat 
xaXt adzo\ XAyovzeq* Kopte, nóze Ge e'tdopev net- 
vcovza r¡ 8t([)cüvza ‘X¡ ^évov q yopvhv ^ aGdevq ^ 
éi> (poXMxfjy xdt od 8tqxovqGapev Got; Tóze 
ánoxptdíjGezat adzo'tQ Xéycou* Apqv Xéyeo op'tv, 
e(p^ oGov odx enotqGaze édt zoózcou zcou eXa^tGzcov, 
46 lo. 5, od8e epot énotqGaze. Kdt áneX^eÓGovzat oozot 
ele, xóÁaGtv aldxvtov^ ot 8e 8txatot etQ ^coqv alcóvtov. 


CAPUT XXVL 


Passionis Christi historia, Sacerdotum consilium, lestis a 
pmliere ungüento perfusus, Pactio ludae. Coena ultmia et 
Eucharistiae institutio. lesu anxietas in horto, captio, dain- 
natío et acerbisshna vexatio, Petri trina negatio et poenitentía. 


^ Kdt eyivezo oze ezéXeGev 8 TqGOOQ Tzdvzaq 
zooQ XóyooQ zoózooQ^ elnev zo 7 q padqzaxQ adzod* 
2 Marc. ^ 0t8aze ozt pezd 860 qpépaq zo nd.G^a ytvezat, 
Luc’ 22 ^ á]t&pd>7Tou 7zapa8t8ozdt eig zh Gzao- 

po)8qvat. 

^ Tore GOvqjdqGav oí áp^tepe^Q xa) ot TipeG- 
rs,í.\i¿ Rótepot zoo Xaod etg zqv adXqv zoo ápytepécoQ 

22, 2. lo._ [ _ 


II, 47* 


41 Ps. 6, 9. 46 Dan. 12, 2. 
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39 i Ni cuándo te vimos enfermo ó en la cárcel 
y vinimos á verte? 

40 Y el rey, respondiendo, les dirá: En verdad 
os digo, en cuanto lo hicisteis con uno de estos 
hermanos míos más pequeños, conmigo lo hicisteis. 

41 Entonces dirá asimismo á los de la izquierda: 4 i 7,23. 
Idos de mí, malditos, al fuego sempiterno, el pre- ^^^7 
parado para el diablo y para sus ángeles. 

42 Porque tuve hambre y no me disteis de 
comer; tuve sed y no me disteis de beber; 

43 Fui peregrino y no me recogisteis; desnudo y no 
me vestísteis; enfermo y en la cárcel y no me visitasteis. 

44 Entonces responderán también ellos, diciendo: 

Señor, «i cuándo te vimos hambriento, ó sediento, ó 
peregrino, ó desnudo, ó enfermo, ó en la cárcel, 
y no te prestamos nuestro ministerio? 

45 Entonces les responderá, diciendo: En verdad 
os digo, en cuanto no lo hicisteis con uno de estos 
más pequeños, ni conmigo lo hicisteis. 

46 É irán éstos al suplicio sempiterno, y los 46 lo. 5, 
justos á la vida sempiterna. 

CAPÍTULO XXVI. 

Historia de ¡a pasioji. Consejo de los jtedios. Banquete en 
Betania. Pacto de jludas. Cena pascual é institución de la 
Eucat'isiia, Ot'aoión del Jnierto, Pretidimietito. yuicio y con- 
denación eti el concilio. Ultrajes. Triple negación de Pedro. 

1 Y fué así que, cuando Jesús hubo dado fin á 
todos estos razonamientos, dijo á sus discípulos: 

2 Sabéis que al cabo de dos días se celebra la 2 Marc. 

Pascua, y el Hijo del hombre es entregado para serL^^’ 22 
crucificado. i. 

S Entonces se juntaron los príncipes de los sacer- 3 ss. 
dotes y los ancianos del pueblo en el atrio del^^Luc! 
sumo sacerdote, que se decía Caifas, 22, 2. lo. 

- II, 47. 


10 * 


41 Ps. 6, 9. 


46 Dan. 12, 2. 
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Matth, 26, 4-18. 


G -13 
Marc.14 


TOO KoMcpay ^ Km (jüve^ooXeóaavro 

^tva Tov ^íqaóijv dóXco xpar/jactíaiv xat ánoxreívcocni^* 
^ ^'FÁeyov 3é* M)¡ su rrj sopTf¡y íua prj ^ópujíoq 
yéuvjTac éu toj Xao). 

Too de ^Irjaoü ysuopÁuoi) éu Bvjdauta éu 
3-9. lo', olxta ItpcouoQ TOO Xenpoü, IJpocFyjXdeu aoroj 
(Liic^ 7 l/Oí><Ta dXd¡i(Á(JTpou [wpoü ^apoTÍpoD xat 

36 ss.) xaTÍyesu énl r^Q xecpalvjQ aoroo áuaxetpéuoo, 
710. II, 8 ^Jdó\jzeQ dé oí [xad^rjTat rjyaudxrrjaau XéyoursQ* 
rjíQ Tc r¡ ancoXeta auríj; toouaxo yap touto 
Tipadrjuat noXdoo xat dodrjuac nrojycítQ. Puooq 
dé ó ^ívjaoüQ sin su adTo7Q* Tí xÓttouq nape yare 
T 7 ¡ yuuacxí; epyou ydp xolou rjpydaazo sIq épé, 
llduTOTS ydp TOüQ TLTCoyoüQ syere ¡xsd^ saoTOJUy 
é/xé dé 00 Tíd.UTOTS sysrs, BaXodaa yd.p aorq 
TO pópou TOüTO énl TOO acuparÓQ poo npÓQ ro 
éuTCf.iptdaat ¡xs énotyjaeu. ^A¡xrju Xsyw d/x7uy otüoo 
édu y^yjpoydy] rd eoayyéXcou rodro éu dXqj toj 
xóopcpy XaA'fjdyjasTat xat 3 éTtorqasu adrr] scq [xurj- 
[xóaouou aor^Q, 

14 -iG Tóts Ttopeo&sÍQ SCQ TCúu düjdsxjXy o Xsyó- 

^loódaQ Taxo.pcíhrrjQy TtpoQ tooq dpycspeÍQ 
22 , 3 - 6.15 7 "/ deXiSTs fxoi doduacy xdycb dpcu napa- 

dcoao) aoTou; Oí dé SGTf¡<ja,u adro) rpídxoura, dp- 
yópta. Ka?í dnb zóre ééyrjzec- sdxacpíau y cua 
adzou napo.do), 

17-19 17 Tfj dé 7Zpd)zr¡ zcou d^opcou TzpoarjXdou oí 

padr¡züXc zw Trjaod déyouzsQ* Uod dsXecQ ézot- 


Luc. 22, 

7 - 13 - 


paaoxpsu gol ^ayetu zo na.Gya; 


18 


o ds 


eiTtev’ 

V 


Trcdyeze scq ztju nóXtu npoQ zou ds7ua xat sínazs 
aozw* ^0 dcdd.GxaXoQ Xéysc' ^0 xatpoQ p.oo éyyÓQ 
sGzcUy npoQ Gé noccd zo nd.Gya pszd. zcou padrjzcou 


15 (Zach. II, 12.) 
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4 Y tuvieron consejo para aprehender á Jesús 
con engaño y quitarle la vida. 

5 Pero decían: No en la fiesta^ porque no haya 

tumulto en el pueblo. » 

O Pues, hallándose Jesús en Betania, en casa de 
Simón el leproso, 

7 Se llegó á él una mujer que tenía un vaso de 
alabastro de ungüento de subido precio, y le derramó 
sobre la cabeza de él, que estaba puesto á la mesa. 

8 Mas los discípulos, viéndolo, lo llevaron pesada¬ 
mente, diciendo: ciPara qué este desperdicio? 

9 Porque se podía esto vender en mucho y 
darse á los pobres. 

10 Pero Jesús, entendiéndolo, les dijo: «¿Por 
qué dais enfados á esta mujer? que buena obra 
ha obrado conmigo. 

11 Porque pobres siempre los tenéis con vos¬ 
otros, mas á mí no siempre me tenéis. 

12 Porque ésta al echar sobre mi cuerpo este 
ungüento, para enterrarme lo hizo. 

13 De veras os digo: dondequiera que se pre¬ 
dicare este evangelio en todo el mundo, se dirá 
también lo que ésta ha hecho, en memorial de ella. 

Entonces uno de los doce, el llamado Tudas 
Iscariote, fuése á los príncipes de los sacerdotes, 

15 Y dijo: ¿Qué me queréis dar y yo os le 
entregaré? Y ellos le prometieron treinta monedas 
de plata. 

16 Y desde entonces buscaba buena .coyuntura 
para entregarle. 

17 Y el primer día de los ázimos se acercaron 
á Jesús los discípulos, diciendo: ¿Dónde quieres que 
te preparemos para comer la pascua? 

18 Y él dijo: Id á la ciudad á casa de un tal, 
y decidle: El maestro dice: hÜ hora está cerca, 
en tu casa celebro la pascua con mis discípulos. 


6-13 

Marc.14, 
3-9. lo. 
12 , 1 - 8 . 
(Luc. 7, 
36 ss.) 

7 lo. II, 
2 ; 12, 3. 


14-18 

Marc.14, 
IOS. Luc. 
22, 3-6. 


17-19 

Marc.14, 

I 2 -i 6 - 

Luc. 22, 
7-13- 


15 (Zach. 


II, I 


2.) 








Matth. 26, 19*33. 


*50 


[xoij. Koj. enoÍYjaav oc /laf^rjra} ojq aovira^tv adzdtq 
20-29 o ^¡rjaoüQy xa} ^Toífiaaav rb redaya, 'OípíaQ de 
17-25 Y^\^o[ievr]Q avexeiro jueza zcov ocodexa ¡marjzojv, 
Luc.^ 22 , 21 eadiiwzcüv aózíov elneii* Xéyeo bfiiv 

2110.13,^^^ e^ bjidyv napadebaet pe. Kax Xunoúpevot 
21 - oipódpa rjp^avzo Xéyetv abzoj elQ exaazoQ* Mdjzt 
eyd) elpi.f xúpte; V dé ánoxpcdelQ elneu* V 
ép^dipaQ pez epou zr¡v ydípa éu za> zpo^Xíw, oozÓq 
pe rtapadebaet, V pév üwq zoo ávdpdynoo bndyety 
xadojQ yéypanzat nep} abzob • obdt de zcp ávdpdjno) 
exeívcp di 00 o oíoq zoo ávdpíbmo napadedozar 
xaXbv aozw el obx éyevv 7 ¡&r¡ ó dvdpcorzog exeivoc^, 
AnoxpcdecQ dé 7 oúdaQ b napadedooQ abzbi» elÍTrev 
Mi^zt eyd) elpty jbajd/dec; Aéyec adzaj* Zb elnag. 

26 ss. 26 ^Eadtóvzojv dé aozcoii Xa^cov b 7r¡aobQ dpzov 
23-25. eokoyrjaaQ exkaoev xac oooq zoíq paarjzatQ 
£?7r£V Adjdeze (pdyeze* zobzó eazci» zb acbpd. poo, 
Kal Xa^cüv nozrjpiov xdi ebyapiazrjaaq, edcoxev 
aozo'tQ^ Xéycüv Ilíeze é$ abzob ndvzeq^ Tobzo 
ydp éoziv zb alpd poo zb zrje, xatvvjc, dtadrjxrjQ., 
zb nepc noXXcbv éxyovvópevov ecQ depeat)) dpapztcov, 
Aiycú dé bpív* ob pr¡ rdoj ár: dpzt ex zoózoo zoo 
ye^orjpazoQ zrjq áprcéXoo,, eojQ zrjQ rjpépaq éxeívrjQ 
ozai) abzb reíi^o) ped bpo)v xaivbv ev z^ ^amXeta 
zoo TcazpÓQ poo, 

30 ss. ^0 Ka\ bpvrjaavzeQ e^rjXdov ecQ zb Vpoq zü») 
eXacú)]), Tóze Xéyet abzo^g b VyjaooQ* Ildi^zeQ 
Luc. 22, bpétQ axandaXtadvjCFeade ¿u spot ev zf¡ voxzl za6zr¡, 
311T16 réypanzat ydp* ílaza^w zbv notpéDa^ xa] dea- 
32 . ' axop7:i(Tdy]<70))zat zd rtpó^aza zvjQ noípvrjQ, 
32 Marc. 32 dé zb kyepd^vat pe repodro) bpaQ elq zrjv 

33 s.lL. raXtXaíav, Anoxptdelg dé b IlézpoQ élnev abzw* 


22, 33 s. 
10.13,38. 


24 Ps. 40, 10. 28 (Ex. 24, 8. Zach. 9, ii.) 31 Zach. 13, 7. 
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19 É hicieron los discípulos como les había 
ordenado Jesús, y prepararon la pascua. 

20 Llegado, pues, el anochecer se puso á la mesa 
con los doce discípulos. 

21 Y estando ellos comiendo, dijo: En verdad 
os digo que uno de vosotros me ha de entregar. 

22 Y entristecidos en gran manera, comenzaron 
á decir uno por uno: Soy yo por ventura, Señor? 

23 Él por su parte, respondiendo, dijo: El que moja 
conmigo la mano en el plato, ése me ha de entregar. 

24 Y es verdad que el Hijo del hombre va su 
camino, como de él está escrito; mas ¡ ay del hombre 
aquel por quien el Hijo del hombre es entregado 1 Bien 
le estuviera al hombre aquel si no hubiera nacido. 

25 Y respondiendo Judas, el que le entregaba, dijo: 
Rabí, i soy yo por ventura? Dícele: Tú lo has dicho. 

26 Y estando ellos comiendo, habiendo Jesús to¬ 
mado pan y bendecídole, le partió, y dándosele á los 
discípulos, dijo: Tomad, comed: éste es el cuerpo mío. 

27 Y habiendo tomado el cáliz, y dado gracias, 
se le dió á ellos, diciendo: Bebed de él todos. 

28 Porque ésta es la sangre mía, la del nuevo 
Testamento, la que por causa de muchos se de¬ 
rrama en remisión de los pecados. 

29 Y os digo: no beberé desde ahora de este 
parto de la vid hasta el día aquel cuando con vos¬ 
otros le beba nuevo en el reino de mi padre. 

SO Y después de rezados los -salmos, salieron 
para el monte de los Olivos. . . 

31 Entonces les dice Jesús: Todos vosotros os 
habéis de escandalizar en mí esta noche; porque 
escrito está: Heriré al pastor, y esparcirse han las 
ovejas de la manada. 

32 Mas después de haber yo resucitado, iré 
antes que vosotros á Galilea. 

33 Mas Pedro, respondiendo, le dijo: Si ya todos 

24 Ps. 40, 10. 28 (Ex. 24, .8. Zach. 9, ii.) 3 t Zach. 13, 7. 


20-29 
Marc.14, 
17-25. 
Luc. 22, 
14-23. 

2II0.13, 

21. 


26 ss. 

I Cor.II, 
23-25. 


30 ss. 
Marc.14, 

26-31. 
Luc. 22, 

39 - 

3 (Io.i 6 , 

32. 

32 Marc. 
16, 7. 

33 s.Luc. 

22, 33 s. 
10.13,38. 
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Matth. 26, 34-45. 


A7 TcdvTSQ axavda)dad‘f](J0VT0.í ev aoí^ eyco oddénoTe 
(TxaudaÁcafJyao/jLai, aunó ó VrjaoüQ* ^A/xrjv 

Áéyco (TOt (írt ev zaorr] zfj uuxzl nplv oMxzopa 
(pcúvr¡a(u zplq aTrapv'rjayj pe, Aiyei auzo) b 
IlizpoQ' Kdv déjj pe abv (jo\ ánof}aye 7 \j, 00 prj 
(je (l-Kapv'fjúopai, Opoícoq xal nu.vzeq ol padrjzal 
sIttou, 

80-41 Tóze epyezo.L pez^ wjzwv b ^ípaouQ sIq 

Marc.Td, '1' 

32-38 '-^yopevov L eúú'qpavei, xat Áeyet zotqpa- 

i)pzatQ* Kadícjaze adzob ecoq oü aTTeXdcov sxs 7 
lo. 18,1. TTpoaeúqcopac, Kat izapala^cov zov Hézpov xa} 
zooQ dúo olooQ Ze/^soacou ppqazo XoneXadat xa} 
a.drpiovelv, Tóze Áéyec auzoÍQ* IlepíXoTTÓQ eaztiJ 
V davdzoü* pehaze code xa} yp'qyo- 

petze pez epou, Kat TcpoeÁtioju pixpov eneoev 
ém TTpóacoTCOV adzoo npoaeuyópeuoQ xa} Xéycov 
Ildzep poü y el ()Dvaz()v eozcv, TiapeXddzco d.n 
epou zb Tcoz'fjptov zouzo' izXpu ouy ojq éyo) délo) 
a 2 X coQ (JU, Ka} epyezat TipoQ zouq padpza.Q 
xa} eupcaxec auzouQ xadeódoi^zaQ, xa} Xéyet zo) 
nézpcp* ObzojQ oux layúoaze pdav copa.v ypr¡yo- 


55 


ppaat pez epou; Fprjyope'tze xa} TEpoaeúyeadej 
ha pv] eiaáXdpze eig netpaapóv. Tb pev nveupa 
42-46 7Lp()dup.ov, X¡ de ad.p^ áodev/jQ, Ildltv ex deu- 
zépou dneXScüv npoa'qú^azo Xiycov' Ildzep pou, 
el od duvazat zouzo zb noz'qptov napeXde^v, edv 
prj auzb Titeo, yevrjdpzco zb déXppd oou, Ka} 
eXdcbv TidXrx eupev auzouQ xa&eudovzaq' rjerav ydp 
auzcúv oí ócpdaXpot ^e^aprjpévot, Ka} ó.ípetQ 
auzouQ TidXtv áneXidcov Tipoarjú^azo ex zptzou, rbv 
auzbv Xóyov elndov, Tóze epyezat Tipbq zouq 
padpzaQ xat Xéyet ojjzoXq' Kadeúdeze zb X<ot 7 ibv 
xat ávaTiauecfde* Idou ^yytxev í¡ ¿opa xa\ b utbg 
zou avdpd) 7 iou Tiapadtdozat elg yeípag dpapzcoXojv, 
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se escandalizaren en 3^0 nunca jamás me tengo 
de escandalizar. 

34 Díjole á él Jesús: En verdad te digo que 
esta misma noche^ antes de cantar el gallo, me habrás 
negado tres veces. 

35 Dícele Pedro: Aunque me sea menester morir 
contigo, no te negaré. Lo mismo dijeron también 
todos los discípulos. 

SO Entonces llega Jesús con ellos á una granja 86-41 
llamada Getsemaní, dice á los discípulos: Estaos 
aquí sentados, mientras vo}’ 3^ hago oración allí. lÍic.'^22 

37 Y tomando consigo á Pedro y á los dos hijos 
de Zebedeo, comenzó á entristecerse 3^ descon¬ 
solarse. 

38 Entonces les dice: Triste está en sumo grado 
el alma mía hasta la muerte; quedaos aquí, y velad 
conmigo. 

39 Y }^éndose un poco más allá, se postró sobre 
su faz, orando y diciendo: Padre mío, si es posible, 
pase de mí este cáliz. Sin embargo, no como yo 
quiero, sino como tú. 

40 Y viene á los discípulos, y los halla dur¬ 
miendo ; y dice á Pedro: ^ Conque no habéis sido 
capaces de velar una hora conmigo ? 

41 Velad, 3^ orad, porque no entréis en tentación. 

El espíritu á la verdad pronto, mas la carne flaca. 

42 De nuevo habiéndose 'ido, oró por segunda 42-46 
vez, diciendo: Padre mío, si no puede este cáliz^4 
pasar sin que yo le beba, hágase tu voluntad. 

43 Y viniendo los halla otra vez dormidos; por¬ 
que estaban los ojos de ellos agravados. 

44 Y dejándolos, }^éndose de nuevo, oró por 
tercera vez, diciendo la misma razón. 

45 Entonces viene á sus discípulos, y les dice: 
Dormid lo que resta, y descansad: ved, llegó la 
hora, y el Hijo del hombre es entregado en manos 
de pecadores. 
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Matth., 26, 46-58. 


47 5 G 
Marc. 14, 

43-50* 

Luc. 22, 

47 - 53 * 
lo. 18, 

2 ss. 


51 lo. 18, 
10 s. 


52 Apoc. 
13, 10. 


56 Marc. 
14, 50. 


57 s. 
Maro.14, 
53S. Luc. 
22, 54 s. 
10.18,24. 


aycofiev Idob ‘^yytxev 0 napa- 

ScdoÚQ pe. 

Kal ezt abroo XaloüvroQ, Idob ^lobdaq 
etQ TCüv dcódexa rjldev, xdi per abroo d/^OQ 
noXbQ pera. pa.ya.ípcov xa\ ^bXcov ano rwv dpyie- 
pi(úv xaXt npeo^orépüjv roo X.aob. "^0 de napa.- 
dcdobg abrov edcoxev abro'lo, arjpe'lov Xéycov 
dv (fíXcrjaco, abroo, eoriv' xparrjaare abro'u. Kat 
ebdécüQ npooeXMcov ro) ^írjaob elnev* XaXpe, pa^¡3er 
xa} xarecpíXoíjaev abróv. ""O de ^Irjaobq elnev 
abro)- "^Erdípe^ ef ?) ndpet; Tóre npoaeXdóvreq 
éné¡9aX<o\^ rág ye^tpaq en\ rov ^Ir¡aobv xa} éxpd- 
rrjaa)) abróv. Ka} idob elg rwv pera ^Iqaob 
éxrecvag rrjv ydípa ánianaaev rr¡\) pdyatpav abroo, 
xa} nard^ag rov dobX.ov roo a.pyiepéojg d.{peiXev 
abroo ro árto\). Tóre Xéyec a.bro) b ^Tqaoog* 
^Anóarpe(¡)Ov rr¡v pdyatpdv aoo elg rov rónov 
abrrjg- ndvreg ydp oí Xaftóvreg pdyatpa.v ev pa- 
yoíípq ánoXobvrac. doxe'tg ore ob dóvapat 

napaxaXkaai rov narépa poo, xa} napaarqaet poi 
rlprt nXeio) dcódexa Xeyccovag áyyéXcov; tlcóg obv 
nXoqpoj&ctícnv ai ypacpaí, ore obreog dét yevéadat; 

Ev éxetvq rr¡ copa eJnev b ^Iqaobg ro'lg 
dyXotg- ent Xqcrrqv e^rjXdare pera payacpcóv 
xa} ^óXcov aoXJa^e7v pe- xad í¡pépav npbg bpdg 
exadeCópqv ev ro) íepch dtddaxojv, xa} obx expa- 
rqaa.ri pe. Tobro de oXov yéyovev iva nXq- 
poj&cüútv ai ypacpo} rwv npocpqrcóv, Tóre oi pa- 
dqrdt ndvreg ácpkvreg abrov ecpoyov. 

Oí de xparqaavreg rov ^Iqaoov dnrjyayov 
npbg Kdiácpo.v rbv ápytepka, onoo oí ypapparelg 
xa\ oí npea^úrepoc aovqy&qaav. V de Ilkrpog 


52 Gen. 9, 6. 54 Is. 53, 10. 


56 Thren. 4, 20. 
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46 Despabilaos, vamos: catad que ha llegado 
el que me entrega. 

4:7 Y estando él todavía hablando, cata ahí llegó 47.56 
Judas, uno _de los doce, y con él numeroso tropel Marc.14, 
de gente con espadas y palos, de parte de los prín- luc ^ 22 
cipes de los sacerdotes y de los ancianos del pueblo. 47-53. ’ 

48 Y el que le entregaba, les había dado con- 
traseña, diciendo: Aquel á quien yo besare, él es: 
tenedle. 

49 Y de seguida, llegándose á Jesús, dijo: Salve, 

Rabí, y le besó. 

50 Y Jesús le dijo: Amigo, ¿á qué vienes? Enton¬ 
ces llegaron y echaron mano á Jesús, y le prendieron. 

51 Pues cata que uno de los que estaban con^^^^ 
Jesús, alargando la mano, tiró de su espada, y dando 10 s. 
un tajo al siervo del sumo sacerdote le quitó la oreja. 

52 Entonces le dice Jesús: Vuelve tu espada á 

su sitio: porque todos los que toman espada, á es- 13^ 
pada perecerán. 

53 piensas que no puedo yo invocar á mi 
padre, y me pondrá aquí presentes ahora mismo 
más de doce legiones de ángeles? 

54 Pues, icómo se cumplieran las escrituras, que 
así es menester que suceda? 

En aquella hora dijo Jesús á las turbas: 

Como contra un salteador de caminos habéis salido 
con espadas y palos á cogerme: cada día estaba 
delante de vosotros sentado en el templo enseñando, 
y no me prendisteis. 

56 Mas todo esto ha pasado para que se 

plan las escrituras de los profetas. Entonces todos 50?* 
los discípulos, abandonándole, huyeron. 

57 Ellos, pues, habiendo prendido á Jesús, le 

llevaron ante Caifas el sumo sacerdote, donde seMarc^Í4 
habían congregado los escribas y los ancianos. 535. Luc. 

58 Y Pedro le iba siguiendo de lejos hasta el atrio 

54 Is. 53, 10. 56 Thren. 4, 20. 


52 Gen. 9, 6. 






'56 


Ma'i'th. 26, 59-72. 


GI27,40. 
lo. 2, 19. 


YjXoAoódet aura) ano ¡xaxfjódev ecoq rvjq ojjÁrjQ roo 
dpyíspécoQ, yjj.\ elaeXdcü]^ ectoj Exdd‘r¡T() ¡ietü. tcúv 
59-C6 brcqpETCúv IoeÍv rh teXoq, OI dk dpyiEpEiq^ xa\ 
55-64. auvEoptov oAov EC:qTOi)\) ipEuoopapTupío.v xü.ra 
Luc. 22, ^InaoT). dncüc aurov davaTü)GCüGí]j. KgXí ouy 

66-71. 3)'^ / ^ ' 3Q' 

EüpOl> nOAACOV (pEUOOpapTUpCÚV npOaEÁOOVTOJV, 

"^TazEpov 8 e npoaEXdóuTEQ dúo (pEudopdprupEQ 

Elno\^’ ObroQ E(p‘/j' Aúvapat xaraXoaat rov va.ov 

Toú dsou xai duÁ Tpitov rjpEpcov olxodopvjaaí oAróv, 

Ka\ dvaoTCj.c, d a.pyíEpEUQ, EtnEv adra)* Oddkx 

dnoxpívp TÍ oüToí 000 xarapapTOpoüaLV; ^0 dk 

VpaoÚQ E(Tcd)na, Ka\ b dpytEpEUQ ElnEv aura)* 

^EqOpxíCcO GE xazd zoo dEOÚ zoo ^COVZOQy ?V6C 7 ]pAV 

64 16,27. sí (jÚ e 1 b XpCGZOQ b üloQ ZOO dEOO. Ae^Eí 

10. o JtjGOOq- lü EtnaQ' n/crjv aejo) upiv, üm 

I Thess. dípEodE zov otov zoü dvílpcbnoü xadrjpEvov 

EX dEqtCúV ZYJQ düvdpEOJQ XüXl EpyÓpEVOV Enl ZCÜV 

VEWE/.cov zoo oopavoo, Tote b dpytEpEOQ dc- 

épprjgEii zd Ipd.zta, adzoo X.éycov' EpíXa.GípvjprrjGEV 

zt ETC ypEÍav Eyop,EV papzúpcov; ídE vov r¡xoÚGa.zE 

zY¡v ^X<aG(p^r]píav Tí dpAv doxEÍ; OI dk dno- 

67 s. xotdévzEQ Elnou' ^'EvoyoQ davdzoo egzív, Tote 

65. Luc. evEnzoGoy EcQ zo npoGconov aozoo xat ExoAaiptaav 

adzóv^ Oí dk épdncGay Ae^oi^teq^ IIpOip^qzEOGOV 

Y]pA]jy XpíGZEy tíq eozoj b nacGaQ ge; 

69-75 69 ^0 dk UézpoQ Exdd'fjzo e^w ev rfj aAXyp 

66-72. xai npoGíjAüEv aozcp pía naioiGxzq AEyooGa* Kai 

^^-62 ío’ r¡Gda, pEzd. TvjGOO zoo FaXO^a/ioo. V dk 

zS,r6ss.-^pii-^(jaT0 EpnpoGdEV ndvzcüv Xéjcov' Odx oída zí 

XéyECQ. 'E$EX,dói>za dk aAzov eIq, zov noX^bhva 

eWev adzov dXX.Tj xa} XijEi zoIq exeI' Kai oozoq 

r¡v pEzd ^ItjGoo zoo NaCcopaíoo. Ka\ ndXiv 


64 Ps. Í09, I. Dan. 7, 13. 


67 s. Is. 50, 6, 
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del sumo sacerdote, y habiendo entrado dentro, se 
estaba sentado entre los ministros á ver el fin. 

59 iNIas los príncipes de los sacerdotes y todo 59 - 6 G 
el concilio buscaban falso testimonio contra Jesús, 

á fin de darle muerte. Luc. 22, 

60 Y no le hallaron, dado que muchos falsos 
testigos se presentaron. Al cabo se presentaron dos 
falsos testigos, 

61 Y dijeron: Éste dijo: Puedo derrocar el6127,40. 
templo de Dios, y en tres días edificarle. 

62 Y levantándose el sumo sacerdote, le dijo: 

; Nada respondes á lo que éstos atestiguan contra ti ? 

63 Pero Jesús callaba. Y el sumo sacerdote le 
dijo: Por el Dios vivo te conjuro, que nos digas 
si tú eres el Mesías, el hijo de Dios. 

64 Dícele Jesús: Tú lo has dicho: empero yo6416,27. 

os digo que de aquí á poco veréis al Hijo del^*^™-^^’ 
hombre sentado á la diestra del poder (de Dios) i Thess. 
y viniendo en las nubes del cielo. " 5 - 

65 Entonces el sumo sacerdote rasgó sus vestiduras. 


diciendo: Blasfemado ha: ¿qué necesidad tenemos ya 
de testigos ? Yed aquí, ahora habéis oído la blasfemia. 

66 ¿Qué.os parece? Y ellos, respondiendo, dijeron: 

Reo es de muerte. 

67 Entonces escupieron en su faz, y le sopape¬ 
aron, y otros le abofetearon, 

68 Diciendo: Tú, Mesías, adivínanos, ¿quién es22,'6353. 
el que te pegó? 


67 s. 


09 Y estaba Pedro sentado fuera en el atrio. 
Y llegóse á él una moza, diciendo: Tú también an¬ 
dabas en compañía de Jesús el Galileo. 

70 Pero él negó en presencia de todos, diciendo: 
No sé lo que dices. 

71 Y saliéndose él al portal, le vió otra, y dijo 
á los que estaban allí: También éste andaba en 
compañía de Jesús el Nazareno. 


69-75 

Marc. 14, 
66-72. 
Luc. 22, 
55-62.lo. 
18, 16 ss. 


64 Ps. 109, I. Dan. 7, 13. 


67 s. Ts. 50, 6. 




1 Marc. 
15, I. 

2 Luc. 
23. I- 

10.18,28. 


5 Act. 

I, 18. 


8 Act. 
I, 19. 


158 Matth. 26, 73-75; 27, 1-8. 

Yjpvrjaaw //era opxotj 5ti Oüx oída tov avdpojnov. 

Mera pixphv dk npocFeXdóvzeQ ol karcoTeQ elnoi^ 
Ttí) Ilérpcp* ^AXrjdcüQ xai ah é$ aoTcov si* xac 
ydp }] XaXtá 000 dvjXóv at notel. Tórs yjp^aro 
xarads/jtaTcCscif xat dpvijetv ort Oux oída tov av- 
dpconov. KüX BüdécoQ dXÁxTcop ¿(pcovrjaev. Kat 
kpvyjadr] 6 FlérpoQ roo prjparoQ Fr¡aoü elprjxóroQ 
5tí Dplv áXÁxTopa (pcovrjaat rpcg ánapvYjarj pe* 
xa\ e^eXMcüv é^co exXaoaev ncxpcog. 


CAPUT XXVII. 


hítcñtus liídae. lesus coravi Pilato interrogatur,: irrideUir 
et cruci affigiUir. Eitis mors cum porte?itis, sepuUura 

sepulcriqtie custodia. 


^ UptotaQ de yevopévy¡Q aup^ouXdov eXa^ov 
ndvreq ol áp^tepelQ xa] oí npeajdórepoi roo X^aoh 
xará TOO Frjaoo., ware davarcoaat adróv, ^ KaX 
dyjaavTeQ aurov aTT'^yayov xac napédcoxav IIovTÍq) 
UecXArcp tw ^Ijyepóvc, 

^ Tóze Idüjv Foódag ó napadcdouQ auzov 5 zt 
xazexpídr ], pezapeXrjdetQ ditéazpeipev zd zptd- 
xovza ápyúpta zoIq ápyj.epeT)aiv xat ^npea^uzé- 
poiQ ^ Aeyoyv* "^'Hpapzov napadouq alpa á&wov. 
Oí de elnov* Tí Ttpbg Xjpdq; ah d(pr¡. ^ Kat 
pí(po,Q zd ápyúpta -ev zw vao) áveycoprjaev, xat 
áneXdcüV ánrjy^azo. ^ Oí de dpytepelo^ Xa^óvzeq 
zd ápyhpta elnav Oux e^eaztv ¡SaXelv auzd elg 
zov xopl^avdv., énel ztprj alpazóq éaztv. ^ lup- 
^oúXtov dé Xa^óvzBQ rjyópaaav é$ auzwv zov aypov 
zoo xepapécoQ etg zatprjv zoÍíq $évotg. ^ Ato exXrjdrj 
b áypoQ éxelvoQ áypoq alpazoQ bcoq zrjq arjpepov. 


5 Deut. 23, i 8 . 
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72 Y otra vez negó con juramento que: no 
conozco á tal hombre. 

73 Al cabo de un poco, acercándose los allí pre¬ 
sentes á Pedro, le dijeron: De veras que tú también 
eres de ellos; porque tu habla te hace manifiesto. 

74 Entonces comenzó á echar imprecaciones y 
á jurar, que: No conozco á tal hombre. Y al punto 
cantó el gallo. 

75 Y acordóse Pedro del dicho de Jesús, que había 
dicho que: Antes de cantar el gallo, me habrás ne¬ 
gado tres veces; y saliéndose fuera, lloró amargamente. 

CAPÍTULO XXVIL 

M'ne7'te de yudos, yesús a^ite Piloto: pospuesto á BorrabáSy 
ozotodo, cor071 ado de espillas, coiideiiado. Eii el Calvario: 
ci'ucifixióii, tinieblas, iimei'te, portentos, sepultura. 

1 Llegada el alba, hicieron consejo todos los 1 Marc. 
príncipes de los sacerdotes y los ancianos del pueblo 
contra Jesús, á fin de darle muerte. 

2 Y habiéndole amarrado, le llevaron y entre- 2 Luc. 

garon á Pondo Pilato presidente. ^g 

5 Entonces Judas, el que le entregó, viendo como 
había sido condenado, arrepentido, volvió las treinta 
monedas de plata á los príncipes de los sacerdotes 
y á los ancianos, 

4 Diciendo: Pequé, entregando sangre inocente. 

Pero ellos dijeron ¿A nosotros qué?. Véaslo tú. 

5 Y él, arrojando las monedas de plata en el 5 Act. 
templo, se retiró, y fué y se ahorcó. 

6 Mas los príncipes de los sacerdotes, habiendo 
cogido los dineros, dijeron: No es lícito echarlos en 
el arca de las ofrendas, porque son precio de sangre. 

7 Y habiendo tenido consejo, compraron con ellos 
el campo del alfarero, para sepultura de los forasteros. 

8 Por lo cual se llamó el campo aquel campo 8 Act. 
de sangre, hasta el día de hoy. 


5 Deut. 23, 18. 
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Matth. 27, 9-23. 


Tóre ercXrjpcüdrj to frr¡iVev dea ^¡epepíoo roo npo- 
(p'rjTou Xíyovtoc,' Ka\ iÁa/Sou xa rptdxovra 
dpyí) pia^ rr¡v Típr¡v roü r et i prq ¡liv 00 7)V 
ETip'fjoavTO ano ulcov ^Ig p ai¡X^ Ka\ 

zd o)xav aura, eig rov dy pov roo xe p a- 
¡lécoQ, xa. da. Govéza^év pot K6 p tOQ, 
ti -14 11 ^0 Se 7y¡goüq sGTin epnpoGdev roo hyeaóvoc,* 

2 - 5 .LUC. ^7zr¡p(üTr¡Gev a.Drov o ^/¡yepcov Áeyojv lo ec o 
io^i8- ^looSa.uüv; b Se ^IrjGouc, e(prj adroj' 

yVi í^rA P)J Tní y/'/T'vo n^i'rXsi 


Hij XéyeíQ, Kal ev rqj xa.Tr¡yopel.ada.i abrov 
bno Tcbv (Ipyiepicúv xad npeG^orépeov ooSev ó.n- 
expívaro, Tóre Xéyet auroj b neíXdroQ* Odx 
a.xouecQ nbaa. goo xa.Ta.papTüpoüGív; Kal odx 
a.Tiexpcdyj adzch npoQ oóSe ev f)yjpa.^ waze dau- 
15-20 adCetv zov rjyepóva. Xta.v, Kaza. Se eopzXjv 
££íí;^££ b r¡ye[jLO)v a.noXoeív eva. zcp djXcp Seaptov 
Luc. 23 , yjdeX.O'^. Er/ov Se zóze Seaptov ercía'qpov^ 
\J. li’ X.eybpevov Ba.pa.^'^d.v, lov'/jypévcov ouv adzcov 
elne'^ a.dzo^Q b IletXa.zoQ* Tíva déXeze dnoXoao) 
bpr^, Bapa^^a.^^ rj ^IrjGoby zov X^eyópevov Xpiozóv; 
^'HtSet ya.p dzi Ser/. <pdóvov napiScúxa.v a.dzóv, 
Kadyjpévoa Se adzou ene zoo ¡S'^pazoQ áneGzecXev 
TípoQ aozov }¡ yüV7] adzou Xéyouaa* M^qSev aói 
xa\ zo) Scxa.írp exetvrp* noXdXd ydp enadov ar¡pepov 
xaz ovap Se adzóv. Oí Se dpyeepe'eq xaXe oí 
TCpea^dzepoe eneeaav zobq dyXouq iva aezyjGcovzae 
zov Ba.pa.^^a.Vy zov Se ^IrjGOUv drcoXÁGcoGev, ^Ano- 
xpedeeq Se b Xjyepcov elnev adzoíeq* Teva déXeze 
(/TÍO zwv Sóo d.TToXüGü) up7v; Oí Se elnov Ba.p- 
a.p^dv. Aéyee adzolq b UeeXdzoq' Te ouv 
Tcoerjaco ^TrjGodv zov Xeyópevov Xpeazóv; Aéyouaev 
ndvzeq*: Xzaupcod‘r¡zo), ^0 Se Xjyepojv eeprj' Tí 


9 Zach. II, 12 s. (ler. 32, 6 ss.; 18, 2.) 
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9 Entonces se cumplió lo dicho por Jeremías el 
profeta, que dice: Y tomaron las treinta monedas 
de plata, precio del apreciado, al que apreciaron 
de entre los hijos de Israel: 

10 Y las emplearon en el campo del alfarero, 
según me ordenó el Señor. 

11 Y Jesús compareció ante el presidente; é 11-14 
interrogóle el presidente, diciendo: ¿Eres tú el rey 

de los judíos? Y Jesús le dijo: Tú lo dices. ^23, 3.^’ 

12 Y siendo él acusado por los príncipes de los^°-^^'33- 
sacerdotes y los ancianos, nada respondió. 

13 Entonces le dice Pilato: ¿No oyes cuántas 

cosas atestiguan contra ti? . 

14 Y no le respondió ni á una sola palabra, hasta 
el punto de maravillarse sobre manera el presidente. 

15 Mas por el tiempo de la fiesta acostumbraba 15-26 

el presidente soltar al pueblo un preso, el que 
querían. Luc. 23, 

16 Y tenían entonces un preso señalado, que 

se decía Barrabás. 39S, Act. 

17 Así que, estando ellos reunidos, díjoles Pb 3, 14- 
lato: ¿ A quién queréis que os suelte, á Barrabás ó 

á Jesús el apellidado Cristo? 

18 Porque sabía que por envidíale habían entregado. 

19 Y estando él sentado en el tribunal, envióle un 
recado su mujer diciendo: Nada tienes tú que ver con 
ese justo: que mucho he sufrido hoy en sueños por él. 

20 Pero los príncipes de los sacerdotes y los 
ancianos persuadieron á las turbas que pidiesen á 
Barrabás, y á Jesús enviasen á la perdición. 

21 Mas el presidente, respondiendo, les dijo: 

¿A quién ^queréis que os suelte de los dos? Y ellos 
dijeron: A Barrabás. 

22 Díceles Pilato: ¿Pues qué haré de Jesús el 
nombrado Cristo ? Dicen todos: Sea crucificado. 

23 Dijo el presidente: ¿Pues qué mad ha hecho? 

9 Zach. TI, 12 s. (Icr. 32, 6 ss.; 18, 2,) 

Nuev'o Testamento. I. II 
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Mattm. 27, 24-35. 


yafj xaxhv eTCoirjaev; 01 de TieptaacoQ expa^ov 
XiyovTeo,' Sraopcod'íjrcú, ^Idcov de b UetldroQ 
oTt oüdev cüípeXe't (IXXa, pdXXov dópu^oq ytveTat^ 
Xia^oju üdcop (meviipazo zaQ yel.paQ (iTíivavzi zoo 
dyXoüy Xiycov' ^Adwóq elpt ano zoo aipazoc, zoo 
díxüloo zoozoo' opeÍQ o(¡)eabe, Ka} dnoxpídelq 
ndq b XaoQ elneu* Tb ulpo, abzob ecp^ Tjpdc, xal 
énl zd zexva rjpcov. Tóze dnéXoaev aozo'tQ zov 
Bapa^^d^^^ zov de ^Ivjaodv (ppayeXXcbaaQ napedcúxev 
ha azaopcüdrj. 

27-31 Tóze oc azpaztdjzat zoo Xjyepóvoc, napa- 

^1^6-20.^’ Xa^óuzeQ zov ^Iqaodv ecQ zb npatzwptov aov~ 
lo. 19, yjyayov en adzbv SXrjv zrjv ane'lpav, Ka\ ex- 
doaavzeq adzbv yXapoda xoxxívrjv neptéd'rjxav 
adza>, Koj. nXé^a.vzec, azécpavov if áxa.vdcov 
énédrjxav ene zrjv xeepaXrjv adzoo xa} xdXapov ev 
zr¡ de^ta adzoo, xaXt yovonez^í¡aa.vzeQ ^épnpoadev 
adzoo evénatCov adzw XJyovzeQ* Xaxpe b ¡daaíXeoQ 
zebv Toodatwv, KaXe epnzdaavzeq eÍQ adzbv 
eX^ajdov zbv xalapov xa} ízonzov elq zrjv xecpaXrjv 
adzoo. Koií dze événac$av adzw, é^édoaav 
adzbv zrjv yXapúda xa} evkdoaav adzbv zd ípdzia 
adzoo, xaj. dnrjyayov adzbv ecQ zb azaopcoaai. 
32-37 ^E^epyópevot de eopov dvdpwnov Koprj- 

21.26. ovopazt Itpwva* zoozov rjyyapeoaav eva 

^6s^s ío' azaopbv adzoo. Ka} éXdóvzeq e¡Q 

X9, 17 ss. zónov Xeyópevov FoXyodd, o eaztv^ xpavtoo zónoQ 
XeyópevoQ, ^Edwxav adzw ntelv ólvov pezd 
yoXrjq peptypévov xa} yeoadpevoQ odx rjdéXrjaev 
35 lo. nce 7 v. XzaopcbaavzeQ de adzbv dtepeptaavzo 

19, 23. adzoo ^dXXovzeq xXrjpov, ha. nXrjpwdrj 

zb prjiíev bnb zoo npocprjzoo • Jcepepcaavzo 


27-31 Ps. 21 , 17 . 


34 (Ps. 68 , 22 .) 35 Ps. 21 , 19 . 
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Pero ellos mucho más gritaban, diciendo: Sea cru¬ 
cificado. 

24 Pues como Pilato vió que nada adelantaba, 
antes se hacía más alboroto, tomando agua, se lavó 
las manos delante del pueblo, diciendo: Inocente 
soy yo de la sangre del justo este: vosotros vere'is. 

25 Y todo el pueblo, respondiendo, dijo: La sangre 
de él sobre nosotros y sobre nuestros hijos. 

26 Entonces les dió libre á Barrabás; y á Jesús, 
después de hacerle azotar, le entregó para que fuese 
crucificado. 

27 Entonces los soldados del presidente, habiendo 27-31 
entrado á Jesús en el pretorio, reunieron cerca de 

él toda la cohorte. lo. 19, 

28 Y habiéndole despojado de sus vestidos, le ^ 
pusieron una clámide de grana: 

29 Y tejiendo una corona de espinas, se la 
pusieron en la cabeza, y una caña en su mano de¬ 
recha, y arrodillándose delante de él, le mofaban, 
diciendo: Salve, rey de los judíos; 

30 Y después de escupir en él, tomaron la caña, 
y le daban golpes en la cabeza. 

31 Y cuando le hubieron escarnecido, le desnu¬ 
daron la clámide, y le vistieron sus propios vestidos, 
y le llevaron á crucificar. 

S 2 Y cuando salían, toparon un hombre Cirenep, 32-37 
por nombre Simón; á éste requirieron para que^^^^^'J 5 > 
tomase á cuestas la cruz de él. , Luc. 23, 

33 Y llegados á un lugar llamado Gólgota, 

es decir lugar de la calavera, 19.1735. 

34 Le dieron á beber vino mezclado con hiel: 
y habiéndolo gustado, no lo quiso beber. 

35 Y luego que le crucificaron, se repartieron sus 35 lo. 
vestidos, echando suertes, para que se cumpliese 

lo dicho por el profeta: Repartiéronse entre sí mis 
vestidos, y sobre mi ropa echaron suertes. 


27-31 Ps. 21, 17. 


34 (Ps. 68, 22 ) 35 Ps. 21, 19. 

11 .5» 
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Mattii. 27, 36-50. 


T a í ¡i az i a ¡xoo sauzo cq, xa í ene zov t ¡xa- 
zea fió v ¡xoü e^aXov xXvjpo]^, Ka\ xaO'íf- 
¡xevoí ezTjpowj adzbu éxe7, Kal énédvjxai^ énduoj 
Z7¡Q xeepaXyjc, o-ozoo zvjv alztav auzoo yeypafx/xé'xyji^' 
OuzÓQ éazcu ^PrjaoüQ ó [íaatXeuQ zojv 'loodauov. 

‘J8-44 T()ze azaopoóvzo.í abv auzw dúo Xjjazat, .scq 

Marc.is, ■) \ f •> fi- •> / ‘ 

27-32. oeqicov xax ecQ £f eocüvupxüv, 

^ ío’ napanopeoófxevoí ejíXaacpppoov au- 

19, i8ss. XLVOovzsQ za.Q xe<pa)jjQ ojjzcov Kal XéyouzeQ' 
40 lo. 2/¿? xa.zülúcüv zov vaov xai ev zpuilv 7¡¡xipaiQ olxo- 
dopcov ^ acoaov aeamóv el uíóq el zoo deoo^ 
xa.zd.^rjdí ano zoo azaopoú. ’^O/xoUoq xa). o\ 
dpytepe^Q epnalCovzeq ¡xez(x zcov ppaixpazecov xa) 
npeajduzépcüv eX.eyo)^* ^'AXXooq eacoaev, eaozov 
00 dovazax acoaai* el ¡SaaeXeoQ ^lapapX eaziv^ xjxza.- 
^dzcü vov ano zoo azaopoo, xal ntazeúaop^ev aózS). 

Ué no id ev én\ zov d e ó v po a dad o) vov 
aozóv, el {r é Xe i aoz óv einev ydp dzt Oeoo 
ec/xc ocoQ. loó aozo xac oc ÁTjaza.i oc aovazao- 
pcodévzeq adzcp coveídíCov aozóv, 

45-49 Ano de exzYjQ copag axózoQ eyévezo inl 

Marc.is. ~ > -V- r/ r/ ? / 4 .ft tj ^ > 

33-36. Traaav zt¡v yrjv eo)Q copaQ evaz^/jQ. Ilepi óe zrjv 
45 Luc. evdzrjv copav dve/dórjaev ó ^d/jaooQ <pcüV7¡ peydXcp 
Xéycüv "^FlXe^ vjXet Xepd aa/daydavec; zooz 
eazcv 9eé pooy deé poo^ tvazc pe éyxazé- 
Xeneg; Teveg de zcov exe) eazvjxózojv d.xoó- 
48 Luc. aavzeg eXeyov ^RXeíav (pcúve7 oozog, Kal eódécog 
il%%. dpapwv eJg é$ aozojv xa) Xa^cov anóyyov nX'qaa.g 
ze oqoog xa) nepcdelg xaXdpcp enózc^sv adzóv, 

50-54 49 Qi XiOcnol eXeyov ^'A(peg ídeopev el epyezai 
^^y^-y^.'RXeía.g acoacov adzóv. ^0 dé ^Irjaoog ndXcv 

wcüvy] peydXin dcprjxev zo nveopa. 

39 (Ps. 2T, 8.) 42 Sap. 2, 18. 43 Ps. 21, 9. 

48 (Ps. 68, 22.) 


46 Ps. 21, 2. 






Mattji. 27, 36-50. 


16 


36 Y sentados le guardaban allí. 

■^7 Y pusieron encima de la cabeza de él la 


causa suya escrita: Éste es Jesús^ el rey de los judíos. 

38 Entonces son crucificados con él dos ladrones^ 
uno á la derecha y otro á la izquierda. 

S 9 Y los que pasaban por delante le injuriaban, 
meneando sus cabezas 

40 Y diciendo: El que demolías el templo y en 
tres días le edificabas, sálvate á ti mismo. Si eres 
hijo de Dios, baja de la cruz. 

41 De igual modo también los príncipes de los 
sacerdotes, mofándose á una con los escribas y los 
ancianos, decían: 

42 A otros salvó, á sí mismo no se puede saJ- 
var • si es rey de Israel, baje ahora de la cruz, y 
le creeremos. 

43 Confió en Dios: líbrele ahora, si le quiere; 
pues dijo que: Hijo soy de Dios. 

44 Y lo mismo le baldonaban los ladrones cru¬ 
cificados juntamicnte con él. 

éo Y desde la hora de sexta hasta la hora de 
nona se hicieron tinieblas sobre toda la tierra. 

46 Y alrededor de la hora de nona clamó Jesús 
con voz grande, diciendo: Eli, Eli, leniá sabach- 
thaní; esto es: Dios mío. Dios mío, ¿por qué me 
has desamparado? 

47 Y algunos denlos que estaban allí, cuando 
lo oyeron, decían: A Elias llama éste. 

48 Y al punto uno de ellos corriendo y tomando 
una esponja, y empapándola en vinagre y ponién¬ 
dola en una caña, le daba de beber. 

49 Pero los demás decían: Deja, veamos si 
viene Elias á salvarle. 

50 Mas Jesús,, habiendo de nuevo clamado con 
poderosa voz, exhaló el espíritu. 

39 (Ps. 21, 8.) 42 Sap. 2, 18. 43 Ps. 21, 9. 

48 (Ps. 68, 22.) 


38-44 
iMarc.15, 
27-32. 
Luc. 23, 
32 ss. lo 
19, i8ss. 

40 lo. 2, 

lO. 


45-49 

iMarc.15, 

O O - O 

00 

45 


Luc. 


00 Á A 


48 Luc. 
23> 36. 

10.19,29. 


50-54 

Marc.15, 

37 - 39 - 
Luc. 23, 

45 - 47 - 


46 Ps. 21, 2. 
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Matth. 27, 51-64. 

Kdí \ 8 oh ro xaranéraajia roo vaoTj iayíadr] 
ecQ dúo ano (ívcodev swq xárco, xa} íj yyj eaeíadrjy 
xa} di nérpat eayia&rjaav y Ka} ra pvr¡fiela 
ávewydrjaav xa} noXXá aápaza rwv xexoi¡ir¡¡xkvcov 
ayícov rjykpdy^aav Ka} e^eXd'óvTSQ ex tojm 
¡ ivrnieicúv pera rrjv eyepaiv aurou elarjX&ov elq 
Tr¡v ayíav nóXdv xdi eve<pavíad^rjaav noXlolq. de 
exaT()vrapyoQ xa} ot per aoroo rrjpodvreQ to\> 
^IrjaodVy ldó)^TeQ rhv aetapdj xa} ra yivópevay 
e(po^r¡&r]aav acpódpay XkyovreQ* ^AXrjda)Q ^eoo oíoq 
55 s. r¡v oüTOQ, ~Haav de exe'l yova^txeQ noXXa} ánd 
^<^.íuí.^^(^opodaai y díriveQ VjXoXoúdrjaav rcf 
23, 49. ^¡Yjaod dnb rrjQ FaX^daíaq dtaxovoüaai abrcp* 
0.19,25.^^^ i¡ MaydaXrjvrj y xa} Mapía íj roo 

^laxó )^00 xa} ^¡cúú^ip py]rr¡p , xga ij pyjTrjp rwv 
oícd^x Ze¡íedacoü. 

57-61 V(¡JÍaQ de ye)>opkv7]Q ^Xdev avdpconoQ nXoó- 

^!f2^-47.^’ ano Apcpa&acaQy roovopa ^Icoaijípy ?)q xa} aorbq 
ío OüzoQ npoaeXdcüv rqj 

19,38-42’. JJeiXdrw rjrrjaaro rb acopa roo ^Ir¡aob, Tóre ó 
üecXaroQ exkXeoaei^ a.nododyjvat rb acopa. Kdi 
Xa.^cov rb acopa b ^Icoarjcp everóXt^ev adrb atvdóvt 
xadapay Ka} ed/jxev adrb ev rw xaivw aoroo 
pvrjpeícpy b eXar6pr¡aev ev rr¡ nkrpciy xa} npoa- 
xbXcaaQ Xc&ov pkyav rr¡ dópa roo pvrjpeíoo ánvjX&ev. 

^Hv de exe'l Mapía i¡ MaydaXrjvrj xa} i] dXXr¡ 
Mapíay xa&Yjpevat ánkvavrt roo rd^cpoo. 

62 Tvj de enaopiov y rjrtQ eartv pera rr¡v 
napaaxeorjVy aovvjydrjaav oí dpyiepelc, xa} oí ÚXapt- 
aaloí npbg llecXdrov Akyovreg* Koptey eporjad-^- 
pev 5 rt éxelvoQ ó nXdvoq elnev ere Cd>v Mera 
6428 , 13 . rpelq íjpepaQ eyeípopau KkXeoaov odv áacpa- 


51 2 Par. 3, 14. 
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ol Y he ahí el velo del templo se rasgó en dos de arri¬ 
ba abajO; y la tierra tembló y los peñascos se hendieron. 

52 Y los sepulcros se abrieron, y muchos cuerpos 
de los santos que descansaban, resucitaron; 

53 Y saliendo de los sepulcros después de la 
resurrección de él, entraron en la ciudad santa, y 
se aparecieron á muchos. 

54 Por su parte el centurión y los que con él 
estaban guardando á Jesús, cuando vieron el terre¬ 
moto y las cosas que pasaban, se amedrentaron sobre 
manera, diciendo: En verdad, éste era hijo de Dios. 

55 Y estaban allí muchas mujeres mirando de .55 s. 

lejos,-las cuales habían venido siguiendo á Jesús 
desde la Galilea, sirviéndole. 23* 49. 

56 Entre las cuales estaba María la Magdalena, 25. 
y María la madre de Jacobo y de José, y la madre 

de los hijos de Zebedeo. 

o 7 Al caer de la tarde vino un hombre rico, 57-üi 
de Arimatea, por nombre José, que había sido 
también discípulo de Jesús. lÍic. 23, 

58 Éste, entrando á la presencia de Pilato, pidió 
el cuerpo de Jesús. Entonces Pilato mandó que el 
cuerpo fuese entregado. 

59 Y José, tomando el cuerpo, le envolvió en 
una sábana limpia, 

60 Y le puso en el sepulcro suyo nuevo que 
había abierto en la peña, y habiendo arrimado á 
la entrada del sepulcro una gran losa, fuése. 

61 Y estaban allí María la Magdalena y la otra 
María, sentadas enfrente del sepulcro. 

62 Al día siguiente, el que es después de la 
Parasceve, se juntaron los príncipes de los sacerdotes 
y los fariseos ante Pilato, 

63 Diciendo: Señor, nos hemos acordado que 
aquel embaidor, estando todavía en vida, dijo: A 
los tres días resucito: 

64 Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta 6428,13. 


51 2 Par. 3, 14. 
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Matth. 27, 65-66; 28, I-IO. 

Átadyjpac T()v T(j.(pov scoq ttjq rpírrjQ vjiiépaQ, py]- 
nove eXd()VTeQ ol padrjTa). aoroo xXiipcoaiv auxov 
xa\ elenco(Tt\J reo Xao)* llyépd‘^ áno rwv vexpeov, 
xat earat vj kaydxr) nXdvr] yetpcov xr¡g Tzpdjx^qg. 

^'E(pq adxo'tQ ó JJslXmxoq' ^'Eyexe xoDoxcoduiv' 
üTrdysxe ádipaXdcraade ojq ol'daxe, Ol de nopeu- 
dévxsQ qaípa.Xíaavxo xov xd(pov, aippajíaavxec, xhv 
Xtdo\j pexd xvjQ xooaxcodíaQ. 


CAPUT XXVIII. 

Christi rcsurrectio. Custodes septilai inercede corrupti. Ultima 

ad discípulos mandata. 


lio 

Marc.16, 


^ Oí¡)e Se ao.^^dxcov, xq enLtpcoaxoóarj ecg ¡xíav 
i-Tluc! qXSev Mapía X] MaydaXmr] xaí Xj 

24, 1-9- dXdq Mo.pía detüpqoat xov xdtpov. Kat Idob 
1 20, eyevexo péyag* dyyeXog ydp Koptoo xaxa- 

^a.Q é$ odpavob npoaeXdcbv ánexüXcaev xov Xí&ov, 
3(17, 2.)x6íÍ kxd&qxo endvo) adxob. ^ ~Hv de Xj eldéa aoxoo 
coQ aaxpanq^ xdc xo evdopa adxob Xeoxbv ¿og yccóv. 
^ ^Anb de xob (pó^oo adxob eaeíodqaav oí xqpobv- 
xeg xai eyevqdqaav ojg vexpoc. ^ Anoxpc&elg de 
ó dyyeX.og eínev xoícg yüvac$cv* Mrj (po^e'tade 
dpe'tg* dida yap oxt ^Iqaobv xbv éaxaopojpévov 
6 12, 40. Cqxelxe. ^ Odx eaxtv wde* Xjyépdq ydp, xadebg 
elnev* debxe Idexe xbv xónov dnou exeexo ó xdpiog. 

Kat xayb nopeo&elaat elnaxe xolg padqxaxg 
adxob oxt r¡yépdr¡ ajzb xcov vexpeov, xa} Idob Tipo- 
dyet dpdg elg xr¡v FaXtXaíav, éxel adxbv d(¡Jeade, 
^Idob elnov dplv. ^ Ka} e^eX&obaat xayb ánb xob 
pvqpetoü pexd pójdou xoí yapdg peydlqg, edpapov 
9 Maic. dnayyelXiac xolg padqxalg adxob. ^ Ka} Idob dq- 
aobg OTcqvxqaev adxalg Xéyojv Xacpexe. Al de 
npoaeXdobaat expdxqaav adxob xobg nódag xa} 
npoaexóvqaav adxlp. Tóxe Xéyet adxalg b ^Iqaobg* 


10 lo. 

20, 17 
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el tercer día, no sea que vengan sus discípulos, le 
hurten, y digan al pueblo: Resucitó de entre los 
muertos, y será el postrer engaño peor que el primero. 

65 Díjoles Pilato: Guardia tenéis: id y ase¬ 
guráosle como sabéis. 

66 Con eso ellos fueron y aseguraron el se¬ 
pulcro con la guardia, después de sellar la losa. 

CAPÍTULO XXVIII. 

Va?¿ Jas mujeres al sepulcro. Terremoto. Apanczoues: del ázigely de 
yeszcs. Guardias sobo7'nados. Aparicióii y inandatos á los apóstoles. 

1 En la noche del sábado, á la hora que al- l-io 
borecía el primer día de la semana, vino María la^.^g^Luc’ 
Magdalena y la otra iMaría á ver el sepulcro. 24, 1-9. 

2 Y cata ahí que había habido un gran terremoto: 1 lo- 20, 
porque un ángel del Señor, bajando del cielo y llegán¬ 
dose, desarrimó la losa, y se estaba sentado sobre ella. 

3 Y era el aspecto de él como relámpago, y el 3 (17,2.) 
ropaje suyo cándido como la nieve. 

4 Y del miedo de él tremieron los que estaban 
de guardia^ y quedaron como muertos. 

5 Pero el ángel, respondiendo, dijo á las mujeres: 

No tengáis miedo vosotras; porque sé que buscáis 
á Jesús el crucificado. 

6 No está aquí: porque resucitó, como había dicho. 6 12, 40. 
Venid acá, ved el lugar donde estaba tendido el Señor. 

7 Y yendo con presteza decid á sus discípulos 
que resucitó de entre los muertos, y ved que de¬ 
lante de vosotros va á Galilea: allí le veréis. Catad 
que os lo he dicho. 

8 Y ellas, habiendo salido apresuradamente del 
sepulcro, con miedo y gozo grande, fueron corriendo 
á llevar la nueva á sus discípulos. 

9 Y cata ahí, Jesús les salió al encuentro, dicién- 9 Marc. 
dolas: Dios os guarde; y ellas, llegándose, se abra- 
zaron á sus pies, y le adoraron. 

10 Entonces las dice Jesús: No temáis. Id, de- 20, 17. 





lyo Mattií. 28, 11-20. 

Mt] (foj^elade' undyeze dnayyecÁare toIq ádeX(p(jiQ 
[xoo Iva ánéX&wacv sIq tyjv FaXilatav xdxéi ¡it 

ü(})OVTat, 

a líopeoonévcov de adzojv ^ Idou zcvsq zyjq 
xooazcüdtaQ éXO-ovzeQ sIq zr¡v nóXtv dnrjYyeLXav zóíq 
dpyiepeoatv dnavza zd yevópeva. Ka\ aovaydév- 
zsQ ¡lezd zcüv npeíT^ozépcüv aop^oúXtóv ze Xa- 
^()vze(; d.pyopta \xavd edcoxav zo 7 q azpazuózatQ, 
1327,64.^^ AéyovzeQ* Etnaze Szt ol padr¡za\ adzou vüxzoq 
éXdóvzeq exX,e(pav adzbv vjpdjv xotpojpévcov, Ka\ 
édv dxooad^ zobzo ütüo zoo XjyepóvoQ^ Xjpe'tQ neíao- 
[lev adzbv xac opaq dpeptpvouQ notrjaopev, 01 
3 e Xa^óvzeQ zd d,py 6 pta l 7 íoir¡aav óg édtddydrjaa.v* 
xaXi die(pr¡ptadr] b XóyoQ oüzoq napd loodaíoiQ 
péypt zrjQ crqpepov. 

IG 26,32. l(y 01 de evdexa padqzal enopeó&qaav ele, 
Z 7 ]v FaXdXataVy elg zb opoQ oh ezd.^azo auzo^Q o 
^IqaooQ^ Ka\ idóvzeQ adzbv Tipoaexdvqaavj ol 
18 11,27. de edtazaaav, Ka} npoaeXdcov ó ^hjaouQ éXd- 
Xqaev adzdtQ Xéyojv* Fdó&iq pot Tídoa é^ooata ev 

19 Marc. odpavw xod eju zqg yqq. üopeodévzeQ ohv 

padqzedaaze navza zd e&vq, ^anzí^ovzeq adzobq 
ecQ zb dvopa zoo nazpbq xa\ zoo oloo xal zoo 

20 (18, áycoo TüveópazoQy AtddaxovzeQ adzobq zqpeXv 

navza oaa. evezetXapyjv opcv, Kad 1000 eyw peer 
bpojv elpi ndaaq zdq íjpépaQ ecoQ zvjq aovzeXeíaq 
zoo alcüvoQ. 
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nunciad á mis hermanos, que vayan á Galilea, y 
allí me verán. 

11 Pues cuando ellas iban, cata que algunos de la 
guardia, habiendo venido á la ciudad, refirieron á los 
príncipes de los sacerdotes todo lo que había pasado. 

12 Y ellos, habiéndose juntado con los ancianos 
y tomado consejo, dieron dineros bastantes á los 
soldados, 

13 Diciendo: Decid que los discípulos de él, vi- ib27,64. 
nieron de noche, y le hurtaron, estando nosotros 
dormidos. 

14 Y si esto llegare á oídos del presidente, 
nosotros le persuadiremos, y os haremos á vosotros 
libres de cuidado. 

15 Y ellos, habiendo tomado los dineros, hicieron 
como se les había enseñado. Y se esparció esta voz 
entre los judíos hasta el día de hoy. 

16 Pues los once discípulos se encaminaron á 1626,32, 
Galilea, al monte donde Jesús les había ordenado. 

17 Y viéndole, le adoraron; mas algunos dudaron. 

18 Y Jesús, llegándose, lés habló, diciendo: 1811,27. 
Dada me es toda potestad en el cielo y sobre 

la tierra. 

19 Id, pues, y amaestrad todas las gentes, bauti- 19 Marc. 
zándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y 

del Espíritu Santo: 

20 Enseñándoles á guardar todas cuantas cosas 20 (18, 
os he mandado: y catad que yo estoy con vosotros 
todos los días hasta la consumación del siglo. 




- * 


m 



.. á _L_ 


• • 


«íll 



• t «• 

!>• S 


3 


I* i.» 




t r * r #'" • pí I 

¿ «• .i^,#í"Wíi *{ fc'»**** »’ 

<•. V, I. 

^ 4kM»ffil f«hr^^|pi^ igia. I 

v? )f • ii^ll ^ ^ 

m 


t\ r 


4 m 


»4 ’ 4 i> 


.i 




f ^1 



jpJf luél 

O H i ^ i'*' 

1. .....-T-W..V ’ , ■rtnrr^.í^ ^ ^ 


(I , tíjM*' 'JO» ••*»*)|rfi 


■«•UO I 



*ffi -i «>*4 

— .V-• “ 

Qg| SulQD^ 

Yirw^ i'fiYH''^ 

!i»I 

,. • O .1 H 

it • il 'MI» • * 







EL SANTO EVANGELIO 


DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

SEGÚN SAN MARCOS. 


CAPUT 1 . 


loaniies Baptista. lestis baptizatur, te7nptatur^ quattuor vocat 
piscatores, docet Capharnaiwii sanatque daemoniacum, socrum 
Peifi, leprosutn, fiiultosque daemoniacos ac male habentes. 

^ edayys?úoü ^Iqaou Xpiarói) otoo 

2Matth. ^ Qq píypaTzxaL su "^Haata zw npoíprjzrj* 

^ 1000 eycü anoazeAÁoj zov ayytkov poo 

27* npo npoaconoo aoo^ og xazaaxsodcFei 
3 Matth. ódóu (TOO epnpoa&sM aoo* ^ 0 cüuy] / 9 o¿>v- 
3,4. lo. ^P'Ájpw* tzo t paaaz e Z 7 ¡v ooov 

23. Kopíoo^ soñetaQ iiotecze zág zpí^ooq «¿5- 
4-8 zoo. ^ '‘Eyivezo ^Io)d\i)ir¡Q ^anzi^ojv ¿v zrj eprjpcp 

Matth.3, \ ' n f rív r 

iss. Luc. xrjpoaacüv panzcapa /jtezai>oíaQ ecQ a(peotv apap- 
3^»2ss.io. xtcbn. ^ Kdí é$enopeoszo npoQ adzo)i ndaa íj 

^loodaía y (¡opa xa\ ol "^lepoaokopeczac Tzd.vzec^^ xdi 
sfianzcCouzo bn abzob h zw ^lopddvrj nozapwy 
e^opoXoyoópevot zclq íipapziaQ abzwv. ^ Kai ?j]i 
b EcüdvvrjQ hdedopévoQ Tpíyaq xaprjXoo xat Zdovrjv 
8 tppazivr¡v nepl zy¡u bacpo)! abzob ^ xa} eadcov 
1 Msitúi. áxpídaQ xa} péXi dypiov. ^ Kdi kxrjpoaatv Xéycov* 
^yxc^'^^^Epytzai b layopózepÓQ poo órdao) poo, 00 obx 
^1’ 27° cxavoQ xúipaq Xbaai zbv Ipdvza zwv bnodrjpd- 
S Act. abzob. ^ Eyo) e^dmtoa bpdq odazi, abzoQ 

/?«7rr/í7£¿ bpaQ éu nvebpazi áyccp. 

19, 4.' ^ Ka} éyéiiezo h exebatQ zalq í¡pépatQ rjX 8 ev 

9-11 ^Itjgooq ano NaCaps 8 zrjQ FaXtXataQ xa} é^anzLoíXrj 
bno ^kúdvMOO elg zov Eop 8 dvr¡v. Kdi eb§é(OQ 
To (iv(A^(ibio)v (Inh zob bdazoQ ¿i 8 e\j (Tyt^opéi>ooQ zooq 

i, 29 ss- 


2 Mal. 3, I. 3 Is. 40, 3. 6 Lev. ii, 22. 



CAPITULO I. 


y lían Bautista. Bautiza á yesús, Reth'o al desierto. PredicaciÓ7i 
cu Galilea. Vocaciones de apóstoles. Milagros en Cafar7iaíh}i. 

Otra vez al desie7do. PredicaciÓ77. C^iración de 7i7i leproso. 

1 Principio del evangelio de Jesús^ Cristo^ Hijo 
de Dios. 

2 Como está escrito en el profeta Isaías: He 2 Matth. 
aquí, yo despacho al mensajero mío delante de tu 

faz, el cual aparejará tu camino delante de ti: 27. 

3 Voz de quien vocea en el desierto: Preparad 3 Matth. 
el camino del Señor, haced derechas sus sendas; 

4 Fué Juan bautizando en el desierto y predicando 23. 
bautismo de penitencia para remisión de pecados. 4-8 

5 Y salía á él toda la región de Judea, y 

jerosolimitanos todos, y eran bautizados por él en3,2ss,io, 
el río Jordán, confesando sus pecados. ^ 

6 Y estaba Juan vestido de pelos de camello, 
y de un ceñidor de pellejo en torno de sus ijares, 
y comía langostas y miel silvestre. 

7 Y predicaba diciendo: Viene el más fuerte 7 Matth. 
que yo en pos de mí, de quien no soy 'digno de, ¿(,^^3 
abajándome, desatar la correa de sus zapatos. 16. lo! 

8 Yo os he bautizado con agua, pero él os bau* 

tizará en Espíritu Santo. ^5^2^^ 

^ Y fué así que en aquellos días vino Jesús 
desde Nazaret de Galilea, y fué bautizado por Juan 
en el Jordán. Matth. 3, 

10 Y al punto en subiendo del agua, vió ras- luc^^ 3, 
garse los cielos, y al Espíritu que á manera de 21 s. lo. 
paloma descendía sobre él. 


2 Mal. 3, I. 3 Is. 40, 3. 6 Lev. ii, 22. 
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Marc. i, 11-25. 


oopavoho, xaí zo nueupa ¿jq nepcarepáy xaza^dívov 
ecQ adráis. Ka\ (pa>vr¡ éyévezo ex zcov oipavo)v* 

2’¿ ei h móo, poü ¿ dyanrjrÓQ, h mu eddóxvjcFa. 
12 8. 12 /{al edf)üQ zo nveopa aozbv éx^dÁÁec elq 

iss. Luc. sprjpov. Kat ev Z 7 ¡ epqpw zeoGepaxovza 
4, 1 ss. yjn¿paQ TcstpaCópevoQ uno zoo oazavd^ xal qv pezá 
zcov dqpuüi^, xal oí dyyeXoc orqxóvoov auzw, 

14 s. 11 : Meza de zb Tcapadodrjvat zbu ^Icodvvqv rjXdev 
12. 17 ^ JqaooQ ecQ zqv 1 aÁiÁacau, xqpoaacov zo euayye- 
/"T ío ^aatXeíaQ zoo deou Ka). Xéycov ozt 

4, 43- ÍJeTcXqpoyzaí h xaipbq xal qyytxev ¡daatXeía zoo 
deoü' pezavoe 7 ze xal mazeúeze ev zqj edayyeXcw. 
16-20 10 J{al Tiapáycov napd zr¡v ddXaaoav zqq FaXi- 

i8-22. /^acaQ ecóeu Ztpcova xai Avopeav zov aoeAípov 
^2^3^’ u,p(pt¡ddXXovzaQ apípí^Xqazpov ev zrj da- 

XM.aarj* rjoav ydp aleelc^' KaXt elnev oAzóIq b 
^ItjGODQ' Jebze dncaco poü, xal notqao) upaQ yeve- 
adat aX.eelq avdpd)Tia)v. KaXc eddécoQ a,(pévzeQ zd 

díxzoa TjXoX.oúdqaav auzw. Kal npo^aQ óXíyov 
eldeu ^Idxcü^o\^ zbv zoo Ze^edatoo xal ^Iwd.vvqv 
zbv d.deX.ipbv adzoü, xal auzouQ ev zw nXocw xazap- 
zí^ovzaq zd dcxzua^ Kal eudécoQ exdX.eaev auzouQ. 
Kal dípévTeq zbv nazépa auzcov Ze^eddíov ev zw 
nX.oíw pezd zwv ptadcozwv dnqXtXov dníaw auzou. 
2 is.Luc. 21 Kal elanopeúovzat elq Kacpapvaoúp* xal 
Ma«h.7, buMwq zoIq od^^aGtv eiaeXScüv elq vqv auvaywyyjv 
edtdaaxev. KaXc e^enXrjaaovzo énl zrj dídayr] 
4^ 13. aozoü* qv yap oíoaaxwv auzouQ wq e^ouatav s'^coVy 
23-28 xal ou^ ojQ oí ypappazelg. Kal vjv év zq 

Luc. 4, ''~5~VO 5 / 5Q' 

(Tüvayojyjj auzcov avupconoQ ev nveupazc axatrapzcpy 
Yjú dvéxpa^ev Aéycov Tí /¡plv xal aoí, Iqaou 
Na^apqvé; qXdeg dnoXéaai X¡pdg; oldd ae zcq. el^ 
ó dytoQ zou deou. Kal enezípqaev auzco b 
Tqooug XJycov* ^cpcbdqzc xal e$eXde é$ auzou. 


32-37- 
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11 Y sonó voz desde los cielos: Tú eres el hijo 
mío, el amado, en ti me agradé. 

12 Y en seguida el Espíritu le saca al desierto. 12 s. 

13 Y estaba en el desierto cuarenta días, siendo 
tentado por Satanás; y estaba con las fieras, y los 4, i ss. 
ángeles le servían. 

11 Y después de haber sido Juan entregado, 14 s. 
vino Jesús á Galilea, predicando la buena nueva del '17^’ 
reino de Dios, Luc. 4, 

15 Y diciendo que: Cumplido es el tiempo, 
se ha acercado .el reino de Dios: haced penitencia, 
y creed en el evangelio. 

-^6* Y pasando á lo largo de la mar de Galilea, vió I6-20 
á Simón y á x 4 ndrés el hermano de Simón, que esta- 
ban echando la red en la mar: pues eran pescadores. Luc. 5, 

17 Y díjoles Jesús: Venid en pos de mí, y haré ^ 
que vengáis á ser pescadores de hombres. 

18 Y ellos en seguida, dejando las redes, le 
siguieron. 

19 Y yendo un poco más adelante, vió á Santiago, 
el del Zebedeo, y á Juan su hermano, que estaban 
ellos también en- la barca aderezando las redes. 

20 Y luego los llamó, y ellos, dejando á su padre 
Zebedeo en la barca con los jornaleros, se fueron 
en pos de él. 

21 Y entran en Cafarnaúm: y luego, el sábado, 2 is. Luc. 

entrando en la sinagoga, enseñaba. Matth^ 

22 Y se quedaban pasmados de la enseñanza 28 s.’ 
suya; porque era en el enseñarlos como quien tiene 2 íMatth. 
autoridad, y no como los escribas. 

23 Y estaba en la sinagoga de ellos un hombre 28-28 
con espíritu inmundo, y se puso á gritar, 

24 Diciendo: ¿Qué tenemos nosotros que ver con¬ 
tigo, Jesús Nazareno? ¿Viniste á acabar con nosotros? 

Te conozco quién eres, el Santo de Dios. 

25 Y Jesús le reprochó, diciendo: Cierra la boca, 
y sal de él. 

Nuevo Testamento. I. 
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Marc. i, 26-41. 


Ka\ anapá^dv aurov zo nveopa zb áx(j.&apzo)j 
yjjX ypa^av (pcovrj ¡lejal'p é$ adzou. Ka\ 

ídap^rjd'rjddv rcíhzsQ, coaze aov^rjZEÍv npoQ kaozoüQ 
léyovzaQ* Tí eaztv zouzo; zíq í¡ dida^rj rj xatvrj 
aoz'íj: ozi x(jx ézoixríav xaí z()7q meópacnv zo7q 
(IxüAÍápzoLQ entzacrasí , xaí ünaxoüourFív auzo). 

28 Koa ézy¡)^dsv 7 ] dx(rh auzoo eddvQ ecQ oXm zrju 

Matih.4, , T ^ ^ j 

24. Tízpiycopov z'íjQ 1 aÁcÁacaQ. 

20-34 7^0 ¡(ai eudécüQ ex zrjQ aovaycüYYjQ e^eXd¿)vzeQ 

14-16. 'qWov ecQ zr¡v oixiav iLfxcovoc^ xac Avopeoo peza 
^ 38 ^ 1 /’ ^Todvvorj. 7 / de Tcevdepa, SípcovoQ 

xazéxetzo nopéaaouaa ^ xax eoduQ Áéyouaci^ adzoj 
Tcsp} adzvjQ. Kaí Tipaaeldcov yjyetpev auzrjv 
xpazy¡aac zrjQ yetpoQ adz/jq* xaí a,(prjxev aozrjv b 
TCüpszoQ edS'éojQy xaí drrjxói^ec auzólq, 

^7^ ^Oípío.Q de yevopév‘qq^ dze edu b rjXioq, í(pe- 
pov npoQ adzbv iidvzaq zobq xaxtoq eyovzaq xaí 
zoüQ datpoví7(o¡iivoDq' KaTí r¡v oXrj Xj ttóXcq 
eTLCCFüyyjyfxéiyy TzpoQ zrjv d^6pa.v, Kaí édepd- 

Tceuaeu TcoXdouQ xaxdjq eyovzü,q notxíXa.íQ uóaocq, 
xa} dac/ió]yca TcoXXa. eqé^alev, xa} odx rjcptev XaXe7v 
35-39 xa. daipóvia.y dzt fjdetaav auzóv. Ka} rcpm 
42 - 44 . evyoya. Atay avaazaq eqrjÁtlev xat a7rY¡Áae\^ ecg 
eprjpov zÓttov^ xáxe7 npoa‘r¡6yezo, Kaí xazedíco- 
ev aozov o Icpcov xat oc pez auzou ^ Kat 
ebpóvzeg a.dzov Xéyooatv aAzw dzc Udyzeq Zrjzouaív 
(je. Kaí keyet aAzo7q* ^'Ayoypev ecg zág eyopévag 
xcüpoTcóXetg^ 7va, xa} exe7 xrjpó^co' ecg zouzo ya,p 
e$e?d¡Áüda. Ka} r¡v Tqpbaaaxv ecg zdg auv^ 
aycoydg adzojly ecg oXqv zqi> FadcXacav xa} za. dac- 
pijvca éx^dXXoju. 

40-45 é :0 Ka} epyezat Tipbg aAzov Xenpóg^ napa- 

1-4. Luc. yjjdcúv aozov xa.í yomnezcov aozov xac Áeyco'x auzco 
5,12-15."^^ déXr¡g ddvaaac pe xadapcaac. O de 
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26 Y el espíritu inmundo, desbaratándole y dando 
grandes voces, salió de él. 

27 Y se quedaron todos asombrados, hasta el 
punto de conferir entre sí, diciendo : i Qué es esto ? 

(iQué doctrina nueva es ésta? Aun á los espíritus 
inmundos manda con autoridad, y le obedecen. 

28 Y corrió luego la fama de él por toda la 2 S 

comarca de Galilea. Matth 


29 Y luego en saliendo de la sinagoga vinieron 29-34 
á casa de Simón y de Andrés con Santiago y Juan, ^ 

30 Y estaba la suegra de Simón acostada con Luc, 4, 

calentura; y en seguida le hablan de ella. 38-41- 

31 Y llegándose, asiéndola de la mano, la le¬ 
vantó, y al punto la dejó la calentura, y los servía. 


S2 Llegada la tarde, cuando se hubo puesto el 
sol, traían á él todos los que estaban malos y los 
endemoniados, 

33 Y la ciudad entera estaba agolpada á la 
puerta. 


34 Y curó á muchos enfermos de varias dolen¬ 
cias, y lanzó muchos demonios, y no dejaba á los 
demonios hablar, porque sabían quién era él. 

35 Y á la mañana, muy de noche, habiéndose 35-39 
levantado, salió, y se fué á un lugar desierto, y allí 
estaba orando. 

36 Y le fué siguiendo Simón, y sus compañeros. 

37 Y habiéndole hallado, dícenle: Todos te an¬ 
dan buscando. 

38 Y díceles: Vamos á las vecinas aldeas, para 
que predique allí también, porque á eso salí. 

39 Y estaba predicando en las sinagogas de ellos 
por toda la Galilea, y lanzando los demonios. 

éO Y viene á él un leproso, suplicándole y arro- 40-45 
diliándosele, y diciéndole: Si quieres, me puedes 
limpiar. 5, 12-15. 

41 Jesús, entrañablemente lastimado, alargando 
la mano, le tocó, y le dice: Quiero, sé limpio. 




i8o 


Marc. i, 42-45; 2, 1-7. 


^[r¡(70üQ (77:?,aY^\^í(TdeíQ éxrehaQ rrj^f rufjaro 

adroo xa\ Xéyet aura)* OéXoj, xadapccFdrju, Kai 
elnó'íJTOQ abroo ebdéwQ d7Tyj?.&ev án abroo '/¡ Xéiipa, 
xaX Exadapíadv]. Koj, kp^ptprjaápevoQ abro) 
ebdéojQ e^é^aXev abróv, Ka\ Xéyet abrw^ Vpa 
[irjdevl etnrjQ, áXXá onaye aeaorhv del^ov roj lepet 
xac Tzpoaéveyxe nape roo xadapiapob aoo d. npod¬ 
ar a^av McoodrjQ acQ paproptov abro'tQ. u da 
a^aX^dcüv r¡p^aro xr¡pbaaaiv noXXa xai 8ia,iprjpíZaiv 
rov Xóyov^ coara prjxarí abrhv dovaadat (pa.vapo)c^ 
aiQ nóXuD alaaXSa}]) y dXX^ a$üj év ap'fjpotq rónocQ 
rjVy yjú 'fjpyovro npoQ abrbu ndvrodai). 


CAPUT 11 . 

Paraiyiico peccata condo7iantur. Levi vocahir: lestes in con¬ 
vivio cuín publicanis et peccatorihus discumbens. Cur ipsius 
discipuli non ieiunent; iidem spicas sabbato evellentes excusatitur. 

M2 ^ Kdi alarjXSav ndXtv alq Kacpapvaoop di X¡pa- 

Matth.g, .v 'j'Or/ 5 f ^ O j/-. \ 

xz.\.d¿po)Vy xac TjXOoaoT] ore acq oixov aartv. ^ Kai 
5 , 17 - 26 . (ju^Pjydy]aa\) TtoXdoíy ¿dará p^qxari ycopatv prjda rá 
npbq rrjv dopaVy xaXi aXdXac abrolq rov Xoyov. 
^ Ka\ apyovrax izpoq abrov cpapovraq napaXorixov 
alpópavov OTTO reaadpcov. ^ KaXi prj dovdpavot 
npoaavayxat abrei) dcr/. rov dyXov , áTraarayaaav 
rrjv arayrjv onoo ?¡Vy xal a$opó$avraq yaXcdac rov 
xpd^^arov dnoo b TtapaXortxoq xaréxatro. ^ 'Idcdv 
da b ^Irjaobq rrjv Tücariv abredv XÁyai reo napa- 
Xorixch* Taxvovy dcpíávraí aoi ai dpapríat aoo. 
® ^Haav da rivaq redv ypapparacov axaí xa&rjpavoi 
7 lo. 14 , diaXoyiZópavoi av ralq xapdíaiq abredv ^ Tí 
ooroq obreoq XaXai; ^Xaaeprjpai* ríq dovarai depiavat 


44 Lev. 14, 2. — 7 Is. 43, 25. 
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42 Y como lo hubo dicho, á la hora se partió 
de él la lepra, y quedó limpio. 

43 Y hablándole en tono enojado, en seguida 
le echó de sí, 

44 Y le dice: Mira que á nadie lo digas, sino 
vé, muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu alimpia- 
mento lo que Moisés estatuyó, en testimonio á ellos. 

45 Pero él, como salió, comenzó á pregonar 
mucho, y divulgar el caso, hasta el punto de no 
poder él ya entrar manifiestamente en la ciudad, 
sino que se estaba fuera en lugares despoblados, 
y venían á él de todas partes. 

CAPÍTULO 11. 

Curación del paralitico en Cafarfiaiim. Vocación de Leví. 
Murmuraciones- de los fariseos, porqtie comufiicaba co7i publi- 
canos, porqtie no ayu 12 aban sus discípulos y violaban el sábado. 

1 Y al cabo de días entró de nuevo en Cafar- 
naúm, y se oyó que estaba en casa. 

2 Y se juntaron muchos, de modo que ya no 
cabían ni delante de la puerta, y les hablaba la 
palabra. 

3 Y vienen á él unos que traían un paralítico, 
cargado á hombros entre cuatro. 

4 Y no pudiendo ponérsele delante por el tropel 
de la gente, destecharon el techo por encima de 
donde él estaba, y habiendo abierto un boquerón 
descuelgan la camilla donde yacía tendido el para¬ 
lítico. 

5 Jesús, .viendo la fe de ellos, dice al paralítico: 
Hijo,- perdonados te son tus pecados. 

6 Pero estaban allí algunos de los escribas sen¬ 
tados, y discurriendo en sus corazones: 

7 iPor qué éste habla así? Blasfema. -‘Quién puede 
perdonar pecados sino Dios solo ? 

p 

44 Lev. 14, 2. — 7 Is. 43, 25. 


1-12 

Matth.Q 
1-8. Luc 
5, 17-26 


7 lo. 14 

4 - 
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Marc. 2, 8-18. 


áfxapríaQ el [xtj ecg f) deóq; ^ Kaí eudécoQ entyvoüQ 
ó ^ItjCfooq to) nueópari aorou Stí outcoq diaXoyiZov- 
raí ev eauroÍQ, Áéyec adrotQ* Tí rauta dcaXoyíCsade 
eif raxQ xapdtatQ u/ioju; ^ Tí éartv eoxoncorepovy 
elne'lv rw TcapaXurtxS)* '"Acpíevraí aoi al (/.papríat, 
^ elnelv ^'Eyetpe apov rhv xpu.^^aróv cou xa\ 
Tceptndrec; ^7v6t de eldvjre dri e^ouaíav e^et b 
üloQ roo di^&pcbnoü eru rr]Q yrjQ á(ptéva.t ápapríag, 
(Áéyec rw napaXunxw*) Xéyw ^'Eyetpe 

dpov rhv xpd^^aróv aou xa\ onaye ecg rbu olxóu 
(TOO. Kal rjyépOr] eudécog xai dpag rbv xpd^- 
^a,rov kg7jXde\^ éifauríou ndvrcovy ware e^íaraadai 
ndvrag xaXi do^dí^etv rhv dec^Vy Xéyovrag drt Oudé- 
TTore ourcoQ eídapev. 


13-17 KaX e^yjXdev ndXcv napa rrjv ddlaacav, 

^^ 9 - 13 *.^’ ndg b dyXog 'fjpyero npog auróvy xai edídaaxev 
Luc. 5, auroúg. Ka\ napdycov eldev Aeuecv rhv roo 
AXípadoü xadrjpevov enl rh reXcbvcov, xa} Xéyec 
aura)' AxoXoúdec poc. Kal a.vaardg ijxoXoúdrjaev 
aura)* KaXt éyévero ev rw xaraxeladat adrhv 
év rr¡ olxía aurou, xa} noXX.o} reXcúva.i xa} apo.p- 
rwXo} auvavixeivro rw Tr¡aou xuXl rdlg pa&rjralq 
adrou* ^aav ydp noXX<oíy xa} ijxoXoódouv aurw, 
Ka} Oí ypappare'íQ xa} ol 0aptaawt idóvreg 
ore ^adtev pera rwv reXwvwv xa} dpaprwXwv, 
eXeyov ro'lg padr¡raíg aurou* Ata rí pera rwv 
reXwvwv xa} dpaprwXwv eadíet xa} nívet b dtdda- 
17 iTim. xaXiOQ upwv; Ka} dxoóaaQ b Trjaoug Xéyec aurótg' 
Ou ypeíav éyouaiv oí layuovreg larpou dXX ol 
xaxwg éyovreg* odx rjXdov xaXéaat dtxaíoug áXXá 
18-22 dpaprwXouQ* 


Matth.9, 
14-17. 
Luc. 5, 
33 - 38 . 


Ka} r¡aav oí pa&rjra} ^Iwdvvou xa} oí 
^aptadíot vrjareúovreg* Ka} ípyovrat xa} Xéyouatv 
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8 Y Jesús habiendo en seguida conocido en su 
espíritu que discurrían así dentro de sí mismos, 
díceles: d Por qué hacéis esos discursos en vuestros 
corazones ? 

9 i Qué es más hacedero, decir al paralítico: Per¬ 
donados te son tus pecados, ó decir: Levántate, 
toma á cuestas tu camilla, y anda ? 

10 !Mas porque veáis que tiene el Hijo del hombre 

potestad sobre la tierra de perdonar los pecados 

(dice al paralítico): 

/ 

11 A ti te digo, levántate, toma á cuestas tu 
camilla, y véte á tu casa. 

12 Y se levantó al punto, y tomando á cuestas 
la camilla, salió delante de todos, hasta el punto 
de quedarse todos atónitos y glorificar á Dios, 
diciendo: Nunca jamás tal vimos. 

IS Y salió otra vez por la orilla del mar, y toda ^ 13-17 

la gente venía á él, v los enseñaba. 

o ) j 9*13- 

14 Y pasando vió á Le vi, el de Alfeo, sentado 
al telonio, y le dice: Sígueme. Y levantándose le 
siguió. 

15 Y avino, como él estuviese recostado á la 
mesa en casa de él, que muchos publícanos y peca¬ 
dores estaban también recostados con Jesús y sus 
discípulos á la mesa; porque eran muchos los que 
le seguían. 

16 Y los escribas y los fariseos viendo que comía 
con los publícanos y pecadores, decían á los dis¬ 
cípulos de él: ¿Por qué come y bebe con los publí¬ 
canos y pecadores vuestro maestro ? 

17 Y Jesús, habiéndolo oído, le-s dice: No haniTiTim. 
menester médico los sanos, sino los que están ma- 

los. No vine á llamar justos, sino pecadores. I8-22 

Matth.9, 

IS Y estaban los discípulos de Juan y los fari- 
seos ayunando. Y vienen y le dicen: ¿Porqué los 33^33!’ 




MaRC. 2, 19-28. 


23-28 
Pdatth. 
12, 1-8. 
Luc. 6, 

1 * 5 - 
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adra)' Áultí o\ ¡xa^TjToX ^koávvou x(xi oí toji> 
0apí(TaUo]^ iiy](TT£üOü(Tcu y oí dk aoí pad‘r¡za} ou 
v^rjareóooaiv; Ka\ elnev auro^Q ó ^Itjítoüq' Mrj 
dúvavTo.í oí uíoi roo uu/j.(poji^oQ kv w b vopcpíoQ 
¡ler aoTcov kaxív VTjaTeáetv; oaov y^povov 
kaoTCúv eyoDúLV xov vup(píov^ oó ñóvavzaí vrjareüetv, 
lü.e6aovro.t de 'qpipai dzav aTcapdrj án abzwv 
b vopfíoQy x(ú zóze V7]aze6(jOüGLV ev éxecvrj Z 7 ¡ 
^pépa, OddsíQ éníjiX'rjpa pdxooQ (lyvdípoü ent- 
pdnzsí stÚ ípdzíóv TiaXawv' el de pij y al peí zb 
Tihqpcopa án adzob zb xaivbv zoo naXouoby xaXi 
yeipov ayíopa yívezai, KaXi oódeig ¡SdXXei oluoi^ 
véov £¡Q daxoüQ naXaiooQ* el de prjy p‘í]qei b olvoq 
zoüQ áaxoüQy xoXi b oJuoq éxyelzai xa} oí daxo\ 
d.TcoXoüvzar dXXd oiuoi» viov elq daxooQ xaivohq 
pX^rjzéov, 


Ka} eyévezo a.ózbv ev zoIq ad^^aaiv dca- 
Tzopeóeodai día, zcov oTíopípo))^ y xal oí pad^r¡za} 
abzob ‘jp^ayzo bdbv noielv zlXXovzec, zoüq ozdyoaq. 

Ka} oí 0apiacaoi eXeyov abzcp* ^'Ide zí ttocoocfii^ 
zo7c adBBaaro o odx e^eazti^: Kdi Xerei a.bzóic* 

üooenoze aveyvcoze zi emorrjaev AaoeiOy oze yp^iav 
eayeif xa} eneívoMev o.dzbQ xdi oí pez abzob; 

JIcoQ elorjX&e)^ elg zbv olxov zoo deob ene 
^A¡iid&ap zoo dpyiepéojQ xa} zobg dpzoog z‘^q npo- 
déaewg ecpayeVy oog obx eqeoziv ipayelv el prj zolg 
íepebatv y xa} edcoxev xa} zolg obv abzw obaiv; 

Ka} eXeyev abzolg* Tb ad^^azov did.zbv dv- 
dpconov eyévezo y ' xa} oby b dvdpconog dea zb 
ad^^azov 'Qaze xópeóg eozev b oíbg zoo dv- 
dpeón o o xa} zoo aa^^dzoo. 


25 S. I Reg. 21 , 6 . 26 Lev. 24 , 9 . 
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discípulos de Juan y los de los fariseos ayunan, 
y los discípulos tuyos no ayunan? 

19 Y Jesús les dijo: ¿Pueden por ventura los 
mancebos de la boda, en tanto que el novio está 
con ellos, ayunar? Cuanto tiempo tienen consigo 
al novio, no pueden ayunar. 

20 Pero vendrán días, cuando sea quitado de 
ellos el novio, y entonces ayunarán en aquel día. 

21 Nadie zurce en un vestido viejo un remiendo 
de un retazo de paño sin tundir; y si no, se lleva 
de él todo el pedazo, lo nuevo de lo viejo, y el 
desgarro se hace peor. 

22 Ni nadie echa vino nuevo en cueros viejos; 
y si no, romperá el vino los cueros, y el vino se 
vierte, y los cueros se malogran; pero vino nuevo 
en cueros nuevos hay que echarlo. 


23 Y avino ir él caminando en sábado por los 
sembrados, y sus- discípulos comenzaron, así como 
iban caminando, á arrancar las espigas. 

24 Y los fariseos le decían: Mira, ¿por qué hacen 
en sábado lo que no es lícito? 

25 Y él les dice: ¿No habéis nunca leído qué 
hizo David cuando tuvo necesidad y sintió hambre, 
él y los que estaban con él: 

26 Cómo entró en la casa de Dios, bajo el 
sumo sacerdote Abiatar, y comió los panes de la 
proposición, los cuales no es lícito comer sino 
á los sacerdotes, y dió también á los que con él 
estaban ? 


23-28 
Matth. 
12, 1-8 
Luc. 6 
1 - 5 - 


27 Y les decía: El sábado se hizo por el hombre, 
y no el hombre por el sábado. 

28 Así que señor es el hijo def hombre aun 
del sábado. 


25 s. I Reg. 21, 6. 


26 Lev. ‘24, 9.- ' . 
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CAPUT IIL 


Arida manus sabhato safiattir. U7idique muWtudo conjliiit. 
Duodecim Apostoli. Adversarionwi crimmatio in Spiritum 
Safictiim pecca?ts co^ifutaliir. Mater ct fratres Chtisti qiii shit. 


1-G 

Mattli. 
12, 9-14. 
Luc. 6, 
6-11. 


^ Kdi elavjXf^ev ndXDJ ecQ ty¡v aovajcoYfjV^ xdí 
yjv éxet dvdpconoQ i^r¡paiiiiévr¡v éj^cov rvjv 
^ Kdi naperrjpoüv aurhv el tólq (jd^jíaatv &epa- 
Tieoaet abxóv^ twi xaTr¡yopr¡acoaív aórou. ^ Kdí 
Xéyet Tcp fívdpwTrcp rw zrjv /sipa e/ovrt ^r¡pdv 
^Eyetpe eiq ro péaov, ^ Ka\ Xéyet adrólq* ^'E^eartv 
Tolg ad^Paatv dyadonotyjaat ^ xaxonotvjaat^ 
acoaai ^ ánoxrelvat; 01 de éatcóncov, ^ Kdi nepc- 
^XeípdpevoQ adrooq per (^pyyjQ, auvXuiioDpevoQ 
énl zfj Tzcüpdaaei zr¡c, xa.pdtaQ a.uzcoVy Xéyet zcp d.v- 
dpdüTLCp * ^'Exzetvov Tqv /slpd aoo, Ka} é$ézetueu^ xat 
ánexazeazddv] í] yetp adzoo. ® Kal é^eX&óvzeQ oí 
(I>aptaaj.ot eodécoQ pezd zwit ^Hpcodtaudjv aop^ooXtov 
enotoov xaz" adzod, ottwq adzov dnoXéacocFtv. 

^ Ka\ b ^IrjaooQ pezd zcov pa&r¡za)V adzod 
dve/d)prjaev npoQ zrjv ddXaaaav^ xad noXb nXrjdoQ 
dno ZYjQ ro.XtXaio.Q xal dnb zyjc, ^loodataQ X¡xo- 
Xoú&r¡aev a.dzcp^ ^ Ka\ dno ^lepoaoXópoyv xdt dno 
zrjQ "^IdoopadaQ xa} népau zoo ^lopdd.voo* xdt oí 
nep} Topoit xal Utdcbva^ nXyjdoQ noXó, dxoóaavzeq 
daa, énotet^ ^Xdo\t npoQ adzov. ^ Kdt eJnev zolq 


pa&TjzalQ adzoo tva nX^otdptov npoaxa.pzepfj adzw 
dtd zbv d/Xov, tva pr¡ dXtjScoatv adzov IJoXXobQ, 
ydp é&epdneoaev, waze éntntnzetv adzw^ Iva adzob 
11 Luc. dtpcovzat oaot et/ov pdaztyag. Kat zd nveopaza 
zd dxddapza,, ozav adzov édecopoov, npoaéntnzov 
adzo) xdt éxpaZov Xéyovza dzt Ib el ó oíoq zoo 
i2Matth. Kdt noXXd énezipa adzolq iva pr¡ (pa- 

vepov adzhv notijaojatv. 
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CAPÍTULO III. 

Curacióji en sábado del ho7nb7'e de la 77 ia 7 io seca. Co7icii7'so á 
yes 77 s. C7'eaciÓ7i de los doce apóstoles. Sns deudos le C7‘ee7i loco. 
Los esc 7 'ibas le ac7/sa7i de eclia7’ los de77io7iios e7i 7io77ibre de 
Beelzelml. Le busca7i S7i 7nad7'e y sus parientes. 


I Y Otra vez entró en la sinagoga ; y estaba allí 
un hombre que tenía la mano seca. 

• 2 Y le estaban acechando á él, si le curaría 
en sábado, á fin de acusarle. 

3 Y dice al hombre que tenía la mano seca: 
Ponte de pie en medio. 

4 Y díceles: i Es lícito en sábado hacer bien ó hacer 
mal, salvar la vida ó dar la muerte? Pero ellos callaban. 

5 Y él, dando en torno una mirada sobre ellos 
con ira, contristado además por el embotamiento 
de sus corazones, dice al hombre: Alarga tu mano. 
Y la alargó, y quedó restablecida la mano de él. 

6 Y los fariseos luego que salieron, tenían en 
seguida consejo contra él con los herodianos, de 
cómo acabarían con él. 

7 Y Jesús con sus discípulos se retiró hacia el 
mar, y una numerosa muchedumbre procedente de 
Galilea y de Judea le fué siguiendo: 

8 Y de Jerusalem y de Idumea, y de allende el 
Jordán, y los de Tiro y Sidón, muchedumbre nume¬ 
rosa, oyendo cuán grandes cosas hacía, vinieron á él. 

9 Y dijo á sus discípulos que estuviese á su 
disposición una navecilla, á causa del gentío, para 
que no le atropellasen: 

10 Porque curó á muchos, de suerte que se 
echaban sobre él para tocarle, cuantos se hallaban 
trabajados de males. 

II Y los espíritus inmundos, cuandoquiera que 
le columbraban, se le prosternaban, y gritaban, di¬ 
ciendo: Tú eres el hijo de Dios. 

12 Y los reñía mucho, para que no le hiciesen 
manifiesto. 


1-6 

Matth. 
12, 9-14. 
Luc. 6, 
6-11. 


11 Luc. 
4 , 41- 


12 Matth. 
12, 16. 
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Marc. 3, 13-28. 


i:M 9 Kat (hd^aívet elq zo opoQ^ xac npoa- 

^ 2 -Í 6 ^’ oüQ ^&eXev aüT()Q, xa\ ánrjXdov npoQ adzóv. 

Matth. 14 énoírjaev dcodaxa %va Sjolv pez'" auzoo, xai 

* 0 | ^' 4 ' a 5 '"i 5 > ' 

cua aTToazsAArj auzouQ xrjpüaaetv Kat 
i^ODaíov d^apanauaív zo.q víxjoüq xat ex^áXXetv za 
daipMvia, Kai énéd'rjxev zw XEípcovt (ivopa 
nézpo\^* Kat ""láxco^ov zbv zoo Ze^edacou xa} 
^küdvvr¡v zov a.deX(pbv zoo ^laxá^oo, xat énédrjxev 
auzolq bvópaza BoavrjpyÉQ^ 8 eaztv TloXl ^povzrjq' 
Kal ^Avdpéav xat ^íXítitiov xa} Bap8oXopalov 
xa} Ma8da2ov xa} Qcopav xat "'laxco^o'»^ zbv zoo 
AXcpacoo xa} OaddaAOV xa} Ztpcova zbv Kavavalov 
Ka} ^loódav ^Iaxa,pmzr¡v y xa} napédojxev 


adzóv. 


22-30 

Matth. 


20 ^0 Ka} apyovzat sIq- olxov* xat aovipyazai 

( 6 , 31 ) Q oyX^OQy coaze pr¡ dúvaa^at aozooQ pr¡de 

dpzov (payelv. Ka} áxoóaavzsQ ol nap" aozoo 
é^^XAov xpazyjaat adzóv* eXeyov jóip ozt e^éazTj. 
Ka} ol YpappazetQ ol ánb %po(JoX 6 po)v xa.za- 
1224-32/^'^'^^^^ ozt BeeXZe^obX éyety xa} ozt év 

Luc. II, TO) dpyovzt z<hv datpovtojv éx/ídXXet za datpóvta. 
15SS. 23 ^poaxaJ.tadpavoq adzooQ év napa^oXaíq 
Matth. ^iXtjav adzdíQ* IIcoq dóvazat aaza,vdQ aazavdv éx- 
^dXdetv; Ka} éav ¡íaatX^eta étp^ kaozrjv p.epta 8 ^y 
od dóvazat aza&yjvat ‘/¡ fiaatXeta éxatvrj. Ka} 
éav oixta éw éaozhv papta^rj, od dóvazat í] oixta, 
éxetvTj (jzadyjvat. Ka} el 0 aazavdo^ ávéazr] é(p 
eaozóvy épeptadrjy xa} od dóvazat azadyjvaty dXXá 
zéXoQ Odde}Q dóvazat za axeór¡ zoo tayopoó 

elaeXdüJV eig zr¡v olxtav adzoó dtapndaaty éav pr¡ 
28 Luc layopbv dr¡ar¡y xat zóze zr¡v olxtav 

12 , 10 . adzoó dtapndaet. Api¡v Xéyü) dptv ozt ndvza 

1 lo. 5, 

16. .-- . 


17 (Ps. a8, 3; 67, 34.) 
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IS Y sube al monte, y llama á sí á los que él 
quiso, y se fueron para él. 

14 Y creó doce, para que estuviesen con él, y 
para enviarlos á predicar, 

15 Y tener potestad de curar las enfermedades 
y de lanzar los demonios: 

. 16 E impuso á Simón el nombre de Pedro: 

17 Y á Santiago el del Zebedeo, y á Juan el her¬ 
mano de Santiago, y les puso por nombre Boa- 
nerges, lo que vale hijos del trueno: 

18 Y á Andrés, y á Felipe, y á Bartolomé, y 
á Mateo, y á Tomás, y á Santiago el de Alfeo, y a 
Tadeo, y á Simón el Cananeo, 

ig Y á Judas Iscariote, el mismo que le entregó. 

20 Y vienen á casa, y otra vez acude la turba, 
hasta no poder ellos ni comer pan. 

21 Y habiéndolo oído los de su familia, salieron 
á tenerle; porque decían: Se ha vuelto loco. 

22 Y los escribas que habían bajado de Jeru- 
salem, decían: Tiene á Beelzebul, y por el príncipe 
de los demonios lanza los demonios. 

23 Y él habiéndoselos hecho llamar, les decía 
en parábolas: i Cómo puede ’ Satanás lanzar á 
Satanás? 

24 Y si un reino se dividiere contra sí mismo, 
no puede mantenerse el reino aquel. 

25 Y si una casa, se dividiere contra sí misma, 
no puede la casa aquella tenerse en pie. 

26 Y si Satanás se alzó contra sí mismo, divi¬ 
dióse, y no puede sostenerse, sino que acabar tiene. 

27 No puede nadie, entrando en la casa del 
fuerte, arrebatar sus preseas, si primero no ama¬ 
rrare al fuerte, y entonces le pondrá á saco la 
casa. 

28 En verdad os digo que todos los pecados 


17 (Ps. 28, .3;- 67, 34.) 


18-19 
Luc. 6, 
12-16. 
Matth. 
10, 1-4. 


20 

(6, 3T.) 


22-30 
Matth. 
12,24-32. 
Luc. i-i, 
15 ss. 

22 

Matth. 
9 , 34 - 


28 Luc. 

12, 10. 

I lo. 5, 
lÓ. 


I 
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3t-35 

Matth. 
12,46-50, 
Luc. 8, 
19-21. 


1-9 

Matth. 
i3i 1-9* 
Luc. 8, 
4-8. 
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áípedyjaezat tolq üIóIq zwv ív^p(¡)7zo)v zá k¡iap- 
zijpaza , xa\ at ^Xaa(pr¡piai , oaa iav ^Xaa- 
(prj¡i7jacü(7t\^* ^'Oq ¿!v ^Xaaíprjpfjarj síq zo 
TTvsü/jLa zo aycoUy odx e^et aípeatv síq zd\^ alcoiia, 
dÁÁá zvoyoQ, eazai alcovíoo ápapzYjpazoQ, ^'Ozt 
eleyov Jlveopa áxddapzov 

Kat epyo'uzat 7¡ p'fjzrjp auzoü xal oí ádeX(po\ 
auzoo y xal £$co kazwzsQ ánéazetXav npdq aozov 
xalodvzeQ adzúv. Kal éxdd'rjzo nepl aizov 

dyXoQ, xal Áé)'0ü(7t\^ adzoj* ^Idob rj ¡r^qz^qp aoo xa} 
oí ádeXípoí aoo e$oj ^yjzobab ae, Kal áno- 
xptdÚQ aózoiLQ Xéysf Tíq eaztv }] pyjTTjp pao xa} 
oí ádeXípoí poo; Kal nepí^XeípdpevoQ zoüq 

nepl auzbv xóxXcp xadrjpévooQ Xéyef ^'Ide í¡ pyjzrjp 
poo xal oí ádeXípoi poo, ydp dv TLOtrjarj 

zo iXéXv]pa zoo deob^ oozoq ádeXípÓQ poo xal 
á8eX<(p7¡ xal p^TVjp iaziv. 


CAPUT IV. 

Paralóla de vario agro. Imagines lucernae, mensurae, semma- 
toris ac messoris, grani sinapis. Sedatur tempestas. 

^ Ka} ndXtv ^p^azo 8t8daxetu napa zr¡v 8dlaa- 
aa.v* xal aoi^r¡y8r¡ npoQ abzov dyXoQ noXÓQ^ ¿baze 
a,bzov ecQ nXo^ov Ip^dvza xadrjadat h zfj da- 
Xdaarj, xal naQ b dyXoQ npoQ zvji^ dáXaaaav énl 
ZTjQ Y'^Q r¡\^. ^ Ka} édtdaaxeu aozooQ e\j napa- 

^oXaÍQ noXXd, xal eXeyeu aozoTtQ h zr¡ btdayyj 
abzob' ^ 'Axoóeze^ Idob £$^Xdeu 6 aneípcov zoo 
anetpat. ^ Kal lyivezo kv zo) anetpetu 0 peo 
eneaeo napa. zr¡o ódóo ^ xal ^X&eo zd nezetod 
xal xaziipayeo abzo, ^ ^'AXXo de ineaeo énl 
zo nezpwdeq, dnoo odx elyeo yrjo noXXr¡v^ xal 
eodog é^aoézetXeo dea zh pvj éyeto ^d.dog yrjQ* 
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se perdonarán á los hijos de los hombres, y las 
blasfemias, cuanto quiera que blasfemaren; 

29 Pero quien blasfemare contra el Espíritu 
Santo, no tiene perdón por los siglos de los siglos, 
sino reo es de sempiterno pecado. 

30 Porque decían: Espíritu inmundo tiene. 

SI Y vienen su madre y sus hermanos, y que- 31-35 
dándose fuera, le enviaron recado, llamándole. 12^46-50 

32 Y estaba una turba sentada alrededor de él; lÍc. s, 
y le dicen: Mira, tu madre y tus hermanos están 
fuera buscándote. 

33 Y les replicó diciendo: ¿Quién es la madre 
mía, y los hermanos míos? 

34 Y dando en torno una mirada á los que 
estaban en rueda sentados alrededor de él, dice : 

He aquí la madre mía y los hermanos míos. 

35 Porque quien hiciere la voluntad de Dios, 
ése es hermano mío, y hermana, y madre. 

CAPÍTULO IV. 

Parábola del sembrador; su explicaciÓ7i. Símiles del cajidil y 
de la medida. Pa?'ábolas de la siembra y de la siega, y del 
grano de mostaza. Tempestad sosegada. 

1 Y Otra vez comenzó á enseñar junto al mar. 1-9 
Y se juntó delante de él numeroso gentío, de modo 

que él habiendo entrado en una barca se sentó lL. s’ 
dentro del mar: y toda la gente estaba á la orilla 
del mar en tierra. 

2 Y les enseñaba en parábolas muchas cosas; 
y en su enseñanza les decía: 

3 Oíd: He aquí, salió el sembrador á sembrar. 

4 Y en el sembrar aconteció que una simiente 
cayó á la vera del camino, y vinieron las aves, y 
la comieron. 

5 Y otra cayó en lo pedregoso, donde no tenía 
mucha tierra, y luego nació por no tener hondura 
de tierra : 
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Marc. 4, 6-19. 


Rom. II 
8 . 


^ Ka\ ore a^vézecXev ó ^)dOQ, kxwj/iaríadrj^ xcú 3cá 
To ¡17] lyeLV (Á^av e^^r¡pdvdr¡. ^ Ka\ dXXo eneasu 
£¡Q raQ áxai^d^ag, xac rhé^yjcrau ai dxavdat xa\ 
cjovéTzvL^av a.üTÓy xcú xaprcbv odx sdcoxsi^. ^ Kcú 
(áXX.o STieasu síq tyjv yrju rrjv xcy.Xvju, xal edídoo 
xapnhv (Iva^alvovia xcú cj/j^avápevov, xaXt Eipepev 
ei> TpULXOVTcx. xal ev íq'fjxovza xal eu exazcjv, 
Kal eXeyev 'O S)za dxoóscu, áxouézco. 

10-20 Kcú (íze eyévezo xazci pova.Q^ Tjpcozcov abzov 
13 , 10 - 23 .^^^ '^^pf- (dOZOV (TÜV ZOLQ OCüOeXCÁ ZYjV TTCJ.pcjpoXrjV, 
Luc. 8, 11 i(fj\ adzóíQ* Y¡iív didozai yvcúvcu zh 

püCTZYjptov zrjc, ^aacXeíaQ zoo deob* éxehocQ de 
\21 o.j2,zo7q i$(o ev ncÁpa^oXcÚQ zd nó,vza yívezat, ^'ha 
'^ 9 .k,^ 2 e' ¡^XÁnovzeQ ¡iXJnwaiu xa} prj 7dcoaiv, xal clxoúovzec^ 
dxoDcoGLV xcú pr] (TüUíojac'd, p'rjTzoze eTíiGzpiipcúGiv 
xal d(pedfj üúzoÍQ, zd d[jM.pz‘Cj[iaza, Kcú Xéyei 
auzóíQ* Oüx o'ldaze Z 7 ¡v na.pa^oXrjv zaúz'qv^ xcú ttcuq 
T rd.GaQ zdg napa^oXÁQ yvcoGeade; 'í? Gneípcov 
Züv Xúyov GTteípet. Ouzot dé eIglv oí Tiapci 
zr¡v ddóvy orcoü GTCEipezcxt d XoyoQy xal dza,v 
dxooGcoGtv y EÓdicoQ Epy^Tat b Gazavdq xa} cúlpet 
zov Xúyov zov EGTzappévov ¿v zoúq xapdíatq adzwv. 

Kal oüzoí eIgí\^ bpouüQ oí enl zd nezpcüdq 
GTTEipÓpEVOíy 0 } dzav dxOüGCúGlV ZOV Xbyov EüdécOQ 
pEzd, y^cipdc, Xap^ó.vooGOj adzóvy Kcú oox eyooGív 
pí^av Ev kauzoÍQ áXXd npÓGxacpoc eIgcv* elza 
yevopÁvqc, d)d(pEC 0 Q 7] dtcoypou dtd zov Xdyov eu- 
décúQ GxavdadK^ovzai, Kal dXXot eIgIv oí eIq 
zdq dxdvdaQ G7ZEtpópE]cof oozoí eIgíi^ oí zov Xóyov 
dxoüGGdvzEQy Kal ai péptpvat zoo alcovoQ xa} 
^ dndxq zoo tüXoüzoü xal ai nepl zd Xotnd ettc- 
dupíat elGTtopEOÓpEvat GovTivtyoüGtv zov XóyoVy xal 


12 Is. 6, 9 s. 





I 

I 
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6 Y cuando salió el sol, se quemó, y por no 
tener raíz se secó. 

7 Y otra cayó en las espinas, y crecieron las 
espinas y la ahogaron, y no dió fruto. 

8 Y otra cayó en la tierra buena, y daba fruto, 
subiendo y creciendo, y llevaba á treinta por uno, 
y á sesenta por uno, y á ciento por uno. 

9 Y decía: Quien tiene oídos para oir, oiga. 

10 Y cuando se quedó á solas, le preguntaban los 10-20 
que andaban cerca de él, con los doce, la parábola, 

11 Y les decía: A vosotros es dado conocer el lÍic° 
misterio del reino de Dios; pero á aquellos de allá 9-^5. 
fuera todas las cosas se les ponen en parábolas: 

12 De modo que mirando miren y no vean', yi2io. 12, 
oyendo oigan y no entiendan, no sea caso que se^^^g 
conviertan y les sean perdonados los pecados. Rom^ii, 

13 Y díceles: (iNo sabéis esta parábola? ¿Pues 
cómo entenderéis todas las parábolas ? 

14 El que siembra, siembra la palabra. 

15 Y los de junto al camino son aquellos en 
quienes la palabra es sembrada, y cuando quiera 
que la han oído, viene luego Satanás y se lleva la 
palabra sembrada en los corazones de ellos. 

16 Y asimismo los sembrados en los peñascales 
son aquellos que, cuando oyen la palabra, luego la 
reciben con gozo, 

17 Mas no tienen en sí mismos raíz, sino que 
son temporeros : luego en sobreviniendo tribulación 
ó persecución por causa de la palabra, en seguida 
se escandalizan. 

18 Y otros son los sembrados en las espinas: 
éstos son los que oyen la palabra, 

19 Y los cuidados del siglo, y el engaño de 
las riquezas y las codicias acerca de las otras cosas, 
entrando en ellos, ahogan á una la palabra, y se 
hace infructuosa. 


12 Is. 6, 9 s. 

Nuevo Testamento. I. 


13 
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axapTzoc^ ytvsTat, hat oütoc eccrcu oc ene t^v 
yr¡v TYjv xaXy]v (jnapévTSQ, o^tzívee^ (Ixoúooaív zhv 
ÁÓyov 'xdí napadéyo)JTaL y xdt xapnoípopoixjtv eu 
rptdxovra xdt ev k^'fjxovza xdt eu éxazóu, 

2 iMaiiii. 21 ¡(at sÁsyeu adzolQ' ñhfjzt epyeza.í o Áúyi^oQ 
i?úc*^8, róv pjjdcou zedfj ono zrjv xXbrjv; ouy 

xvjv XoyvuÁV zaOv^; Od ydp eaziv zc 


Mimh. y-P^TZzóv^ () edv ¡X 7 ¡ (pavepcüt)r¡, oode eyévezo ánó- 
10. 26. xpoípovy aJJC iva scq (pavepdv DJJjj, El zcq lyet 
17; 12,2. í<>>ra o.xooetv, axooszco, Hat eÁsysv aozocQ* 

24 BXéneze zc áxoósze. llv (7) txézpoj aezpelze aezorí- 
2 . Lnc. u‘í¡aezac opcv^ xat npoazeaqaezac opcv, (Je, yap 

0, 30- eyec, oou‘r¡aezat aozcp' xat oo^ oox syec, xat o eyet 

25 n'^O' 5~ 

Matth. (J’paqaeza.t an aozoo, 

13 , 12 ; 26 J{ac eX.eyev Oozcoq éazlv íj ¡JaatXeía. zoo 

Liic. 8, &eody ojQ eáv dvdpconoQ ^dXq zov anópov ene zqq 
^ 7^^-^ ^'(o,de6dr¡ xaXt éyetpqzat vóxza xaX 

27 lac. rjpépav y xdt b anópo(i ^Xaazdvq xdt pqxúvqzat, 
WQ oox oloev omzÓq* Jozopdzq q yq xa.pno- 

(popéty npcüzov yópzoVj etza azdyov, étza nXqpq 
(Ttzov év zqj azdydi, "^Ozav de ñapada) b 

xapnÓQy eddéojc, ánoazéXXet zb dpénavov ^ Szt 
napéazqxev b deptap/jQ, 

30-32 ^6 Xat eXeyev* Ttvt bpotdxjojpev zqv ¡ía.atXeiav 

1 ^ 31 - 33 -^^^ 7j év .noca napa/3oX^ napa^dXojpev 

Luc.^ 13 , ^Qc, xbxxov mvdnecü'^, oq 5zav anapfj 

ent zqQ yqQ, ptxpózepoc, nd.vzcúv zwv aneppd.z(úv 
eaztv zwv ent zqc, yqQ, Ka\ ozo.v anapq^ ava- 
^alvet xdt ytvezat pel^ov nd.vzojv zcov Xaydvojv, 
xal notel xXddooQ peydXooQ, waze dovaadat bno 
zqv Gxtdv aozoo zd nezetvd zoo oopavob xajza- 
axqvóbv. 


29 (loel 3 , 18 .) 32 (Ps. 103 , 12 .) 
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20 Y éstos son los sembrados en la tierra buena, 
los que oyen la palabra, y la abrazan, y llevan 
fruto, treinta por uno, y sesenta por uno, y ciento 
por uno. 


21 Y les decía: i Por ventura viene el candil 
para que se ponga bajo el celemín ó bajo la cama, 
y no para que se ponga sobre el candelero? 

22 Porque no hay cosa escondida que no se 
manifieste; ni se ha hecho cosa oculta, sino para 
que salga á luz. 

23 Si alguien tiene oídos de oir, oiga. 

24 Decíales también: Mirad lo que oís: con 
la medida con que midiereis, se medirá para vos¬ 
otros, y se añadirá á vosotros. 

2 5 Porque á quien tiene se le dará; y á quien 
no tiene, aun lo que tiene le será quitado. 


2 lMatth. 

5 , 15 - 
Luc. 8, 

22 

Matth. 
10, 26. 
Luc. 8, 
17;12,2. 

24 

Matth. 7, 
2. Luc. 

6, 38. 

25 

Matth. 
13, 12; 


26 Decía además: Tal es el reino de Dios, como luc.^s, 
cuando un hombre echa la simiente sobre la tierra, 

27 Y duerme y se despierta de noche y de día, 27 lac 
y la simiente brota, y crece, sin que él sepa cómo. 5, 7. 

28 Espontáneamente la tierra fructifica, primero 
hierba, luego espiga, después en la espiga el grano 
lleno. 

29 Y cuando quiera que el fruto se diere, luego 
echa la hoz, porque llegó la siega. 


r 

30 Y decía: ¿A qué asemejaremos el reino de 30-32 

Dios, ó en cuál parábola le pondremos? 13^31^-33 

31 Tal como un grano de mostaza, el cual, Luc. 13* 
cuando se siembra en la tierra, es menor que todas 

las semillas que hay en la tierra, 

32 Y cuando se ha sembrado, sube, y se hace 
mayor que todas las verduras, y cría grandes ra- ' 
mos, hasta poder las aves del cielo anidar debajo 
de su sombra. 


29 (loel 3, t8.) 32 (Ps. 103, 12.) 
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Marc. 4, 33-41 ; S, 1-4. 


n B. 
Matth. 
13. 34 - 


35 41 
Matth. 
8, 23-27. 
Luc. 8, 
22-25. 


1-20 
Matth. 
8, 28-34 
Luc. 8, 
26-39. 


Kac TocaúracQ napa^oXalq noXXruQ eXd- 
Xet auTCUQ Tov Xóyov ^ xadcoq y¡86vavTO íxoúeív* 
X(op).c, de napajíoXvjQ oux éXdXec aorólQ, xar 
Idtav dé TÓtQ fiadrjraÍQ adrou énéÁuei^ Tcrhza, 

Kac Xéjei adróiQ év exeívr¡ rfj rjfiépa dipta.Q 
jevoiiiv'qc,' AiiXdcopex) ecQ ro népav, Kal 

ácpéi^rec, tov dyXov TcapaXapjídvooacv aorov coq r¡v 
ev Tcp TcX.otCf ), xol dXXa nXuna r¡\) per atjrou. 

Koj, ycverai XMXíX.acjj peydXrrj dvépoo* xaXc rá 
xópara. e7cé¡^a.Xdev ele, ro tcX.ócov, ware rjdv] yeptí^e- 
odac rh 7:X<ótov. Ka). adroQ éu rr¡ npúpvrj 
én\ ro 7ipo(7xe(pdXacov xaMeúdcov xaXc eyeipouacv 
aurhv xac XÁyouacv auroj* úcddaxaXe^ 00 péXec aot 
ore aTcoXdúpef)a; KaXc dceyepdelg énercpyjaei^ rw 

ávépcp xa.'t elnev rj do.Xdoa'p*. Zceóna, neepepojao. 
Kac ex()7co.(jev h dyepoQ, xa'c eyévero yaX'íjvv] peyddcq. 

KaXt elrcev aurolq* Tí deeXoí éare; ounco eyere 
ntorev; Koj, e(po^‘rjd‘f]aa]J epó^ov péyav ^ xaXc 
éXeyov npoQ dXdrjX.ooQ* Tíq (Ipa. oorÓQ eoriv ^ ore 
xac b dvepoc, xac X] dd.Xaaaa bTío.xoóouacv abro); 


CAPUT V. 


Daemoniams' a legione daemonum liberatur qui cu77i pe7‘- 
missione lesu in parcos ingrediioitur. Mulier sangumis pro- 
Jluvio afflicta sanatur et lairi filiae vita redditur. 


^ KaXt TjXdo)) ecQ ro népav rvjQ daXdaarjc, ele, 
Tñv yd)pa\) rojD repaar¡vcú\). ^ KaXt eqeXdóvrc abro) 
ex roo TiXoíOO, eoaecoQ onrjvrrjaev áureo ex rcov 
p\)'r]peío)\) dydpiOTioe, i o n^jebparc dxaddpro), ^ "^Oe, 
rijo xaroíxjqoiv elysi^ ev ro'cc, pvqpaatv, xac obdé 
dlbaeacv obxirc obdelg edbvaro a.brov dqaaty ^ Ata 
ro abroo noXXdxte, nédaeg xa\ dXóaeato dedéadac^ 


40 (Ps. 106, 25.) 
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S 3 Y con muchas parábolas tales les hablaba 
la palabra, según que eran capaces de oir. 

34 Y sin parábola no les hablaba; pero á sus 
discípulos aparte se lo resolvía todo. 

3 o Y en aquel día, llegada la tarde, di celes: 
Pasemos á la otra banda. 

36 Y habiendo despedido á la gente, le toman así 
como estaba en la nave; y otras naves estaban con él. 

37 Y sobreviene una gran borrasca de viento, y 
lanzaba las olas en la nave, hasta henchirse ya la nave. 

38 Y él estaba en la popa, durmiendo con la 
cabeza puesta sobre un cabezal. Y le despiertan, y 
dícenle: Maestro, ¿nada se te da de que perezcamos? 

39 Y despertado increpó al viento, y dijo á la 
mar: Calla, enmudece. Y se sosegó el viento, y se 
hizo gran bonanza. 

40 Y les dijo: ¿Por qué sois medrosos? ¿toda¬ 
vía no tenéis fe? 

41 Y se amedrentaron con miedo grande, y se 
decían unos á otros: ¿ Quién, pues, es éste, que 
hasta el viento y la mar le obedecen? 


CAPÍTULO V. 


Viaje d los gerase^ios; libra al poseído de una legmi de 
demonios, Curaciórt de la mujer que padecía Jitijo de sangre. 
ResurreccíÓ7i de la hija de yairo. 


1 Y vinieron á la otra banda del mar, á la 
tierra de los gerasenos. 

2 Y como él salió de la nave, luego vino de 
los sepulcros á su encuentro un hombre con espíritu 
inmundo: 

3 El cual hacía su morada en los sepulcros, y 
ni con cadenas podía ya nadie amarrarle. 

4 Por haber sido él muchas veces amarrado 
con grillos y cadenas, y haber sido rotas por él las 


38 s. 
Matth. 
13, 34 - 


35-41 
Matth. 
8, 23-27 
Luc. 8, 
22-25. 


1-20 

Matth. 
8, 28-34 
Luc. 8, 
26-39. 
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xul dieandaOai un ojjtoü rág dXóaetQ yju raq 
néduQ (Tüi^TeTp7<pdac, xac oudecq aurov da- 

pdoat^ ^ Kat dtanavrhq voxrhq xaí Xpiipaq iv toíq 
pvrjfiaaív xat év toíq opeaiv r¡v xpdl^cov xat xo.ra- 
xÓtttcüv kaoTOv XídoLQ, ^ ^Idcov de rov ^lr¡aóuv ánd 
¡laxpúdev eopafiev xat 7ipoaey.{)v'qaev adro)^ ^ Ka\ 
xpd^aq (fcüwj peydlr¡ Xéysf Tt epo\ xat aot, ^lr¡- 
(70ü y ule Toü íhoü TOO biptarou; ópxtCcü ae rou 
deóvy ¡víj pe ^jaaaviar¡q, "^^'EXejev ydp aurcp* ^'E^- 
eXde To ro^eopa zd d.xd.d(Lpzov ex zoo di^dpconoü, 
^ Ka\ ÍTi'íjpcüza abzóv' Tí ovopd aot; Ka\ Xéyet 
auzoj* Aeyudy ovopd. poc, dzt tcoXXoí eapev. KcTt 
TiapexdX.et a.dzbv noXXÁ iva prj adzobq (/.TioazetXin 
eqcü z^íjQ ycopaq, Hv de exec npoQ zci) opee ayeXrj 
yoípcúv peyd.X<r¡ ^oaxopév'/], KaXt napexdXoov 
adzov ot daípoveq Xéyovzeq* Uéptpov Xjpdq elq 
zooQ yoípoüQy iva etq adzobq etaéX&copev, Kdt 
énézpeípev a.bzótq eodécoq b ^lf¡aóbq, KaXt e^eX&ovza. 
zd Tivebpaza zd dxd.dapza elavjX&ov elq zobq yolpooq, 
xac wpprj(7ev /] dyéX,Y¡ xazd zoo xpvjpvoo elq r}¡v 
ddXaaaav y Sq dcayíXuoCy xat envíyovzo ev zrj da.’ 

).d<7a7], 01 de ¡Sócrxovzeq adzobq etpuyov xaX 

dnr¡yyetXav elq zrjv nóXtv xaXt elq zobq dypoúq* xaXt 

e^vjXdov Ideiv zí eaziv zb yeyovoq. Ka\ epyovzat 
Tzpbq zbv Tr¡aobVy xat decopobatv zbv datpovt^ópevov 
xad^qpevov tpaztapivov xaXt acoíppovobvza, zbv 

eoyrjxóza zbv Xeytwvay xal e<po^fjdrj(7av, KoXt 
dtr¡yr¡aavzo auzóiq ot Idóvzeq ncoq eyivezo zw dat’ 
póvtZopévcp xcu 7zep\ zwv yotpcov, KaXt ^p^avzo 
napaxaXeiv auzbv dneXdeiv ám zwv bptojv auzwv. 

Kat épfiatvovzoq auzou elq zb nXoioVy napexdXet 
adzbv ó datpovtadecq iva ij pet" auzoo. Ka\ odx 


19 (Ps. 125, 3.) 
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cadenas y hechos pedazos los grillos: y nadie le 
podía domeñar; 

5 Y estaba siempre día y noche en los sepulcros 
y en los montes, gritando é hiriéndose con piedras. 

6 Y como vió de lejos á Jesús, corrió y le adoró, 

7 Y gritando con grandes voces, dice: < Qué tengo 
yo que ver contigo, Jesús, hijo del Dios altísimo? 
Por Dios te adjuro, que no me atormentes. 

8 Porque le decía: Sal del hombre, espíritu in¬ 
mundo. 

9 Y preguntóle: i Cuál es tu nombre ? Y dícele 
él: Legión es mi nombre, porque somos muchos. 

10 Y le hacía muchas súplicas para que no 
los despachase fuera de la región. * 

11 Y estaba allí por el monte una piara grande 
de puercos paciendo. 

12. Y le suplicaban los demonios, diciendo: En¬ 
víanos á los puercos, para que entremos en ellos. 

13 Y Jesús les dió luego licencia. Y los espíritus 
inmundos, habiendo salido, entraron en los puercos, 
y arremetió la piara por el despeñadero abajo hasta 
la mar, como unos dos mil, y se ahogaron en la mar. 

14 Y los pastores que los guardaban, huyeron, 
y llevaron la nueva á la ciudad y á los campos: 
y salieron á ver qué era lo que había pasado. 

15 Y vienen á Jesús, y contemplan al ende¬ 
moniado sentado, vestido y en su juicio, al que 
había tenido la legión, y se amedrentaron. 

16 Y los que lo habían visto les explicaron lo 
que había pasado con el endemoniado y acerca de 
los puercos. 

17 Y comenzaron á suplicarle que se partiese 
de sus términos. 

18 Y al entrar él en la nave, el endemoniado 
le pedía estar en su compañía. 

19 Pero no le dejó, antes bien le dice: Vé á tu 


19 (Ps. 125, 3.) 
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Marc. 5, 20-33. 


20(7,31- 

Malth. 4, 
25 -) 


21Mattli. 
9,1. Luc. 

8 , 40- 
22-43 

]\Iallh.9, 
18-26. 
Iaic. 8, 

4 I- 50 . 

23 ( 7 , 32 -) 


28(6,56. 
Luc. 6, 
19.) 


áiprjxev aoróv, dXXa Xéyei aüTw* ^Tnaye elq rov 
(Hxóu aoü npoQ robe, ooÚQy xdi dudyyecÁoi^ adrótQ 
daa GOL b xbpioQ ne7ioirjxe\j xdi X]Xi'qúiv ae, Kdt 
dnvjXdev, xol ‘fjpqaTO xrjpúaaELV éu rvj AexanóXet 
oGa énoLYjGSv adra) b ^írjGOOQy xdt ndureQ édaópa^ou. 

Kdt dKj.nepaGavTOQ too ^rjGob éu rep TrXoup 
TzáXdV sIq t() TiépíÁVy Güx^rjydv] oyXoc, noXüQ en aoróv, 
xdt TjV napa tyju ddXa.GGav, Koj. epyerat etQ 
Tcov dpytGüva.yc'oycov y dvópart ^IdetpoQ^ xa\ Idcbv 
aoTov ntnzet npbq toüq nodaQ aurou, KaXt na.p’ 
exddet adrov noXddy XÁycov du To doydrptóv pou 
¿Gyd.TcoQ éyety íua eXdcov éntdfjQ rdq yetpaQ adrfjy 
iva. GCüdyj xjit KoXt dnvjXdev per adrob^ 

xaXt TjxoX.Oüdet aura) dyXoQ noXÚQ, xdt GOvédXt^ov 
o.utÓv. KaXt yüVí] oügo, év pbaet oHp^aroQ evq 
dcúdexa. Kdt noXXA natíooGa uno noXXcov larpojv 
xaXt danavqGa.Ga. rd nap^ adzYjQ ndvza, xa} pqdev 
co(ps/Gjde’ÍGa dXdá pdXXov sIq zb yetpov éXdooGa, 

AxoDGa.GO. nep} zoo ^IqGobj eXdooGa. év züj oyXw 
(intadev qtpazo zoo tpaztoo a.bzob' ^'EX.eyev ydp 
ozt xav zoo tpaztoo adzob dípeopat^ GcotíqGopat. 

Kal eodécoQ étqpdvdq, }¡ nqyq zoo aipazoQ 
adrfjQj xdt eyveo zw Gcópazt ozt íazat dnb zqQ 
pd.GztyoQ, Ka} eddécoQ b ^IqGOOQ éntyvooQ év 
eaozcp zrjv é$ adzob dúvaptv é^eXdooGav, ént- 
Gzpa<pe}c, év zw dyXw eXeyev Ttg poo qpazo zcov 
tp.azto)v; Kaj. éXeyov aozw o\ padqza} adzob* 
BXénetQ zbv oyXov GOvdXtjSovzd gs, xa} XéyetQ* 
Ttg poo r¡pa.zg; KaXt nepte^Xénezo ide7v zrjv 
Tobzo notqaaGav, H de yovrj (po^q&etGa xa} 
zpépooGay eldoia b yéyovev adzp, qXdev xdt 
npoGeneaev a.dzw xa} elnev adzw ndaav zqv 


25 (Lev. 15, 25.) 29 (Lev. 20, 18.) 
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casa, á los tuyos, y cuéntales cuanto el Señor ha 
hecho contigo, y la misericordia que contigo ha usado. 

20 Y se filé, y comenzó á pregonar en la Decápolis 20(7,31- 
cuanto Jesús le había hecho, y todos se maravillaban. 

21 Y habiendo Jesús de nuevo atravesado en lagiMatth. 
nave á la otra parte, acudió á él una turba nu-p.i.Luc. 
merosa: y estaba cerca del mar. 

22 Y viene uno de los arcesinagogos, por nombre 22-43 
Jairo, y en viéndole cae á sus pies, 

23 Y con muchos ruegos le suplicaba, diciendo: Luc. s, 
La hijita mía está á los últimos, así que ven é im- 
pónle las manos, para que cobre salud, y viva. 28(7,32.) 

24 Y fuése con él, y un gran tropel de gente 
le seguía, y le oprimían. 

25 Y una mujer que estaba con un flujo de 
sangre doce años había, 

26 Y había sufrido mucho de muchos médicos, 
y gastado todo lo que tenía, y no había adelantado 
nada, sino más bien ido de mal en peor, 

27 Habiendo oído hablar de Jesús,' llegándose 
por detrás entre la turba, tocó su vestido; 

28 Porque decía: Con que toque yo aunque no 28(6,56. 
sea más que su vestido, cobraré salud. 

29 Y luego se secó el manantial de su sangre, y 
sintió en el cuerpo que estaba curada de la dolencia. 

30 Y en seguida Jesús, • habiendo conocido en 
sí mismo la virtud que de él había salido, volvién¬ 
dose en medio del tropel de la gente, decía: ¿ Quién 
ha tocado mis vestidos? 

31 Y le decían sus discípulos: ¿ Estás viendo la 
turba que pór todas partes te apremia, y dices: Quién 
me ha tocado? 

32 Pero él miraba en torno para ver la que 
esto había hecho. 

33 La mujer, temiendo y temblando, como quien 
sabía lo que le había pasado, vino, y se postró á 
sus pies, y le dijo toda la verdad. 


25 (Lev. 15, 25.) 29 (Lev. 20, 18.) 




202 


Makc. 5, 34-^13; 6, 1. 


^4 (lo, dXfj()ei(ÁV, '0 de einev auTYj' Oüyareff, r¡ TcíaTcQ 


52.) Liic. / / 


7, 50; 

8, 48. 


• onaje elq elfyqv‘f¡v^ xa\ Xabi uyá¡(; 
me (JOÜ, Etí aUTOÜ XfJ.XoUVTOQ 


aoi) aeacoy.ev ae 
ano T^Q ¡maiiyoq 
épyovzat and roo dfyytoovaycoyoo XéyovTeQ dzt H 
fluydríjp (TOO dnédfj.vev* rt ert crxijXXetQ rdv dt- 
dáaxaXov; O de ^rjerooq dxoóaac, zdv Xdyov Xa- 
Xmófievov XÁyei ro) dpytcTovaycüyo) • Mr¡ <po¡3od, 
¡lóiiov ncareoe, Krj.l odx díprjxev oddiva (j.drcp 
aova.xoX.oobrjafJX e¡ [irj Hérpov xju ^íáxeo^ov x(ú 
^koávvqv rov (IdeX^^pov ^laxwjdoo. Kfú epyovrai 
e¡Q rdv o7xo\7 too dpytaovaycdyoo , x(á\ becopeX 
bópü¡3o]7 x(A xXxjxovTcj.Q x(ú dXxj.XdCovTO.Q noXXdy 
89 (lo. K(Át el(TeX.bcüV X.éyec adzólq* Tí dopo¡íe7ade 

xal xXmere: ro n(Jxdío\j oux dnébavev dXXri xab- 
eodec, Kat xareyéXxün aorod, Aotoq de ex- 
¡daXxüo ndi7T(jQ napa.XjÁ¡i^d.veí tov narípa. zoo 
nacdcoü x(ú zr¡v ¡rrjzépa x(u zodg pez" aozod, 
xal elanopeoezat dnoo zo naidíov ávrj/xeípevov, 
41 (Luc. Ka\ xpfÁZTjcraq zrjq yeipoq zoo naidíoo Xiyei 

adzfj* TaXdbá xodpx^ d écrztv ¡iebeppr¡veoó¡ievov* 
Td xopdaco'x y ero} Xáyeo, eyetpe. Kcú edbéojo, 
dyécTZTj zd xopdcrtov xox neptendzet* pv ya.p ezd)v 
43(7,36.) dcddexa. KoXt éqéorrjcray exazcj.aei ¡ieyd.X:f¡. Kal 
dteazeíX<azo adzótQ noXda, iva. pvjdelq yvo7 zodzoy 
xa\ einev dobrjvat aozfj (payeív. 


CAPUT VI. 

lestis Nazarethi spernitur ñeque multa ibi edere potest mira- 
mía. Instructio et ablegatio Apostolorum ad praedicanduin. 
Herodes et Herodias, loannis Baptistae nex. Cibatio qumque 
millium virorum. Itio super 7nare. Aegroti tactu fi7nbriae 
j.g sanati. 

13 , 53 * 58 . 1 e^rjX&ev exel&eVy xal r¡Xdev elg zvjv na- 

\,^i6‘ Tpida adzoo y xal áxoXmo&odacv aozcp oí pa&rjzal 
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34 Y él le dijo á ella: Hija, tu fe te ha dado 34 (10, 
salud: vé en paz, y sé sana de tu dolencia. 

35 Aún estaba él hablando, cuando llegan de s’ 48.’ 
casa del arcesinagogo á decirle: Tu hija ha muerto: 

^iá qué cansas más al Maestro? 

36 Pero Jesús, oyendo lo que hablaban, dice al 
arcesinagogo: No temas, cree tan solamente. 

37 Y no dejó á ninguno que le acompañase, 
sino á Pedro, y á Santiago, y á Juan, el hermano 
de Santiago. 

38 Y llegan á la casa del arcesinagogo; y ve 
el alboroto, y que lloraban y daban muchos 
alaridos. 

39 Y habiendo entrado, les dice: ¿Por qué os 89 (lo. 
alborotáis y lloráis? No ha muerto la niña, sino 

que está dormida. 

40 Y se reían de él. Pero él, habiendo echado 
fuera á todos, toma consigo al padre y á la madre 
de la niña, y á los que iban en su compañía, y 
entra á donde estaba la niña acostada. 

41 Y asiendo la mano de la niña, le dice: Ta- 4i íLuc. 
lithá kumi, que interpretado es: Doncellita, á ti 
digo, levántate. 

42 Y luego al punto se-puso en pie la doncellita 
y andaba: pues era de doce años. Y se quedaron 
pasmados con pasmo grande. 

43 Y él les encargó mucho, que nadie lo su-43(7,36.) 
piese; y dijo que le diesen de comer. 


CAPITULO VI. 

Es yesús des-p7'eciado en Nazai'et. Misión y avisos dados á 
los apóstoles para predicar. 'Herodes y Herodias: degollacióyi 
del Bazitista. Vtielta de los apóstoles; retiro al desierto, y 
viultiplicaciÓ7i de los cinco panes. Viaje á Genesaret: anda 

sobre las aguas. Curaciones. 


1-6 

Matth. 

13,53-58. 


I Y salió de allí, y vino á su patria, y le acom- 
pañan sus discípulos. 4, 
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Marc. 6, 2-15. 


a lo. 6, 

42. 


4 Luc. 

4 , 24. 
lo. 4, 44. 


7 -ia 

Matth. 
10, 1-15 
Luc. 9, 
1-6. 

7 3 ) H- 


9 Act. 
12, 8. 


llMatth. 

10, 14. 
Luc. 9, 5. 
Act. 13, 
51; 18, 6. 


13 lac. 
5 ) 14- 

14-16 
Matth. 
14, I s. 
Luc. 9, 
7-9. 

15 8, 28. 
Matth. 
16, 14. 


auTou. I{(á} ytv()¡iévoD <jafi[idToo r¡(j^aTO éi> rrj 
aovaycoyrj dtdáaxetv xol noXXol dxoóovzeQ i$- 
e 7 TX.rjaú(VXT 0 ^ XéyovzeQ' IloiXev zoúzcp zauza, xal zcq 
7 ] aocpía 7 ] dodetaa adzw xal dui^d/jiecQ zotauzac 
3 td Zíbn u.uzod yivóixEvaL; ^ oüzoq 

éazcu ó zixzcúv ^ b otoQ Maptaq, ádeXcpoQ de ^la- 
xcópoD xaXi ^koor¡ xal ^loada xal ZípcovoQ; xal odx 
elalv a!í ddeX.cpal adzod d)de npoq Tjpdq; xal eoxav- 
daXá^ovzo a,uzü), ^ KaXc eX.eyev aozo'tQ b ^Ir¡aoüc, 
ozt Odx eazLV 7 zpo(p^f¡zr¡c, dzcpoQ el ¡X 7 ¡ éu zr¡ nazpídt 
adzoT) xal ev zo'Ií; aoyyeviaív adzou xaXt ev zfj olxía 
adzoü. ^ Kal odx edóvazo éxe'l oddepíav dóvaptv 
TiotTjaaty el ¡X 7 ¡ dXdyotQ dppcoazotQ eTTcSelg zolq ^e'tpa.Q 
edepdTíeoGev ^ Kal edo. 6 paZev dtd zvjv dmazíav 
adzLov. KaXt Tíeptrjyev zdc, xwpaq xóxXoj díddoxoxv. 

^ KaXí npoaxaX.e'lzat zouq dcodexa^ xal "f¡p^a,zo 
adzouQ djLoazéXdetu dúo dúo , xal edcdou adzdiq 
eqouaíav zcov nveijfxd.zcúv zdjv dxaddpzoxv • ^ KaXt 

TiapTjyyetX.ev adzo'lq "va, pr¡dev adípojatv elq bdov el 
pr¡ pdfídov /xóvov ^ p.r¡ wqpa.v ^ pr¡ dpzov ^ ¡xt] elq 
ZY]V Cd)v‘r]v yaXxóv ^ ^ ^AXX.d ÚTiodedepÁvooQ aav- 
ddXxay xal p.r¡ evdúcnjade dúo ytzojvaq» KaXt 
eXeyev adzolg* Vtloü édv elaeX&Tjze elq olxíavy éxeí 
péveze ecoQ av é^éXdrjze exettXev, Kal ooot edv 
p 7 ] dé^cüvzat dpa.Q prjde dxoúawaív dpcov y ex- 
Tiopeoópevot éxeídev exztvdqaze zbv yoúv zbv dno- 
xd.zcú zcúv Tiodcüv dpojv elg papzúptov adzoítQ. 

Kal e^eX&óvzeq ex/qpuaaov "va pezavoTjaojGtVy 

Kaj. datpóvia noXXd s^é^aXXov, xa). rjX^eapov 
éXatqj noXXobq dppcúozooQ xal é&epdneüov. 

Kal 'fjxouoev b ^aaiXebq ^Hpcúdrjc, (cpavepbv 
ydp éyévezo zb ovopa adzoo) y xal 'éXeyev ozt 
^IctídvvrjQ b ¡danzt^újv eyrjyepzat ex vexpcov y xal 
dtd zodzo evepyodatv at dovdpetg év adzcp. ^'AXXoi 
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2 Y, llegado el sábado, comenzó á enseñar en 
la sinagoga; y muchos oyéndole se quedaban atóni¬ 
tos, diciendo: ¿De dónde á éste esto? y qué sabi¬ 
duría es la á él dada, y milagros tales hechos por 
sus manos? 

3 ¿No es éste el carpintero, el hijo de María y 3 lo. 6, 
hermano de Jacobo y de José y de Judas y de Simón? 

¿Y sus hermanas no están aquí entre nosotros? Y 
se escandalizaban en él. 

4 Y decíales Jesús: No hay profeta desestimado 4 Luc. 
sino en su patria, y entre sus parientes, y en su casa, 

5 Y no podía hacer allí ningún milagro, salvo 
que imponiendo las manos á unos pocos enfermos, 
los curó. 

6 Y se admiraba de la incredulidad de ellos. 

Y discurría por las aldeas en contorno enseñando. 


/ Y llama á sí á los doce, y comenzó á enviarlos 
de dos en dos, y les daba potestad sobre los es¬ 
píritus inmundos. 

8 Y les denunció que nada tomasen para el 
camino, sino un palo solamente: no zurrón, no pan, 
no moneda en la faja, 

9 Sino que fuesen calzados de sandalias: y no 
os vistáis dos túnicas. 

10 Y les decía: Dondequiera que entréis en 
una casa, allí posad hasta que salgáis de allí. 

11 Y cuantos no os acogieren y no os oyeren, 
saliéndoos de allí, sacudid el polvo de debajo de 
vuestros pies, en testimonio á ellos. 

12 Y ellos, habiéndose partido, predicaban que 
hiciesen penitencia, 

13 Y lanzaban muchos demonios, y ungían con 
óleo muchos enfermos, y los curaban. 

M Y llegó á oídos del rey Herodes (porque se 
hizo claro el nombre de él), y decía: Juan el bau¬ 
tista ha resucitado de entre los muertos, y por eso 
las virtudes obran en él. 


7-13 

Matth. 
10, 1-15. 
Luc. 9, 
1-6, 

7 3 , 14 - 


9 Act. 

12, 8. 


llMatth. 
10, 14. 
Luc. 9,5. 
Act. 13, 
5T; 18,6. 


13 Tac. 
5 , 14- 

14-16 

Matth. 
14, I s. 
Luc. 9, 

7 - 9 - 
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Marc. 6, 16-27. 


17-29 
Matth. 
T 4 , 3-12. 
Luc. 3, 
19 s. 


3e eXeyov Sn 'HÁecaQ ecjTÍv aXXot de eXeyo)^ Sn 
TTpoíprjTrjQ earh coq scq tcúv npoíprjTcov, ^Axouaac, 
de f) HpwdrjQ elne\f* eyco ánexe<paAíaa ^kodvvrjv^ 
oüTOQ Tjyépdrj ex uexpcoi^, Autoq yáp b ^IpwdrjQ 
ánoaTetXaQ éxpdrrjaev tov ^kodvvrjv xat edrjaev 
aoTiw eif (puXaxyj dtd "^Hpcodtdda rrjv yovaxxa 
(piXínnoo TOO dde).(poü adrou, ozt adrip^ eydprjaev. 

^'EXeyev yXip b ^I(údvvr¡(; zS) 'Hpd)dr¡ 8zt Oóx 
e$e(7zh aoí e^scu ziju yuvaixa zoo d.deX<poo aou, 
de ^f/pcodcdg é\jer^e\j adzw xat l^deXe\^ adzbu 
dnoxzehat y xa\ odx rjdovazo* V ydp "^HpcodrjQ 
é<po¡de7zo zbu ^kúd.vvr¡Vy eldcoq abzov dvdpa dtxatov 
xat dycov>y xal (joi^ezrjpet adzóv, xdt dxoóaaQ abzoo 
noX^Xd énotety xat íjdéojQ adzob ^xooev, Ka\ 
ye\Jopé\J7jQ íjpépaQ eoxatpoo , 5ze "^Hpcbd^Q zdiQ 
yeveaíoíQ adzob détnvov eTiocTjaeu zo7q peycazdacu 
adzob xaX zo7q ytXtdpyotc^ xdt zo7q npcbzotQ z'^q 
FaXtX.ataQ, Kdt etaeXdodavjQ T/jq doyazpoQ adz^Q 
zrjQ "^HpcüdtddoQ xat ópyrjaapévrjQ xdt dpeadarjc, z(p 
"^HpcbdTj xdt zo7q aovavaxetpivotQy eJnei^ b ¡Saat- 
XeoQ zw xopaatip* Atzrjaóv pe b edv déXvjQy xdt 
ddxTú) aot* Kdt cbpoaev adz^ ozt "^0 edv pe 
alzrjcrrjQ dcoaco aot ewo, ‘/¡ptaoog zrjQ ¡daatXetaQ poo. 

de é$eX&ob(7a elnev zfj prjzpt adz^g* Tí at- 
zrjacopat; de elnev* Ttjv xetpaXrji^ Tcüdvvoo zob 
^anztcFZob. Kdt elaeXdobaa ed&éojg pezá anoodrjg 
npbg zbv ¡SaatXéa ^zrjaazo Xéyooaa * 9éXoj 7va 
e^aozrjg dwg pot em ntvaxt ziju xetpaXXjv Tcodvvoo 
zoo ^anztazob. Kdt neptXonog ye\^6pe\^og b 
^aatXeóg, dtd zobg opxoog xdt zobg aovavaxet- 
pévoog odx ijdéXrjaeif adzijv ddezyjaat, Kal eddécog 
ánoazetXag b jSaatXebg anexooXdzopa e7iéza^e\j Iv 


18 Lev. 18 , 16 . 
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15 Pero otros decían: Es Elias; y decían otros: 
Es un profeta, como uno de los profetas. 

16 Mas Herodes, oyéndolo, dijo: Juan, á quien 
yo descabecé, ése ha resucitado de entre los muertos. 

17 Porque el mismo Herodes había enviado y 
hecho prender á Juan, y puéstole amarrado en la 
cárcel, á causa de Herodías, la mujer de Filipo su 
hermano, porque se había casado con ella. 

18 Porque decía Juan á Herodes: No te es lícito 
tener á la mujer de tu hermano. 

19 Y Herodías le acechaba, y quería quitarle 
la vida, mas no podía. 

20 Porque Herodes reverenciaba ájuan, conocién¬ 
dole varón justo y santo, y le guardaba, y oyéndole 
hacía muchas cosas, y de buen grado le oía. 

21 Y llegado día oportuno, cuando Herodes 
en la fiesta de su nacimiento dió un banquete á 
sus grandes, y á los tribunos, y á los principales 
de Galilea, 

22 Entonces habiendo entrado la hija de la 
misma Herodías, y danzado y contentado á Hero¬ 
des y á los que con él estaban á la mesa, dijo 
el rey á la muchacha: Pídeme lo que quieras, y 
te lo daré. 

23 Y le hizo juramento: Cualquiera cosa que 
me pidas, te la daré, hasta la mitad de mi reino. 

24 Ella, saliendo, dijo á su madre: ¿Qué he de 
pedir? Y ella le dijo: La cabeza de Juan el bautista. 

25 Y habiendo entrado en seguida con presura 
ante el rey, hizo su petición diciendo: Quiero,que 
ahora mismo me des en una bandeja la cabeza de 
Juan el bautista. 

26 Y el rey, bien que puéstose muy triste, no 
quiso, por los juramentos y los convidados, desairarla. 

27 Y luego el rey, mandando un piquero, ordenó 
que fuese traída su cabeza. . 


1.5 8 , 28. 
Matth. 
i6, 14. 


17-29 
Matth. 
14, 3-12 
Luc. 3, 
19 s. 


18 Lev. 18, 16. 
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ey(F/¡vaí tyjv xeípoJvjv adrou, Ka} (ImeXbcov 

d7:sxs(pd)uazv ojjlov ev tvj (poXaxYj^ xai 'f¡veyxzv 
TYjv xs(paXr¡v advot) ém nhaxt* xat edcoxev aór/jU 
To) xopamo) y xat ro xopdotov sdcoxsi^ aurrjv ty^ 
HYjTpt auTYjQ, hat axoDoavTzq ot pcmpiat auzoü 
Yj)j)()\> xat Y¡p(j.v Tí) TZTLopu, aoTOü ^ xax ed'Yjxo.v 
üjjTo ép ¡ip'í¡¡jLeUp, 

. 80-83 Kat aupdyopTat en d.TróaToX.ot TCpOQ top Iy¡- 

IVIalth. >5/ ^ / r/ f 

aoop y xat aTTYjYYStÁap áureo raipra acra eTLore¡oap 
i.uc. 9, xf/c oaa eotoa.qa.p, hat etnsp auTotQ* Jeuzs 
6, xs,. üp.etQ aijzíH xax tdtap sIq epYjp.op zÓtcop xa\ dpa- 
8)1(3,20 ) naúzadz oXíyop, Uaa.p ot epyópspot xat ot 
UTrd.YOPZSQ TtoXXot y xjú oude epayetp euxatpoop, 
Ka} dTa¡Xd}op sig epY¡pj)p zonop zw TrXotoj xa,z 
ldta.p, KíÁt etdop üjjzoüq UTrdYOPzag xal éneY^co- 
GO.p tcoXJjú y XJÚ 7 :sZy¡ drd) zzomoup zcop noXecop 
84-44 aupidpapop exe7 xaXt npoYjXdop auzóúg, KaXt 

Matth. 

1414.21. etosp o JYjOOuq ttoáüp oyAoPy xat eonÁaY- 

ypccFtlrj STZ ojjzoüQ y dzt YjGap ojg 7 í:pó^a.za pzq 
lo. 6, eyopza 7 íot¡iipa.y xjú Yjpga.zo dtddaxstp auzouQ rcoXXd, 

dypag ttoXXyjq npOGsXdópzeQ 

Matth. auzw ot padqzal auzou XAyouatp dzt ^'Epqpóg eaztp 

o 06 c / \ V ^ r/ ") "i ^ 8fi A ' '1 5 ' 

8’ O zoTTOQy xax Yjoq copa no/dq. AnoXuaop auzouQy 
i^xli ^Ea d.TízXSópzeg stg zoug xóxXcp d.ypohg xaXt xcopag 
dyopdacúútp eauzoxg zt cpdycoGtp, ^0 de dmxpt- 

86L11C. sI^Tci^ auzolg* Aóze auzoxg bpe7g epaye^p, KoXt 
9 ) 12. XJyouGtp aúzw • AneXSópzeg áyopdacopep dqpaptcop 
dtaxoúícop dpzouQy xal debaopep auzolg epayetp; 

""O de X.éyet auzoTg* Uóaoug aproog eyeze; 
üTcdyeze xal ídeze. Kal ypópzeg Xéyouatp* Ilépzey 
xaXt dúo lyduag. KaXt énéza^ep abzótg dpaxX7pat 
Tüdpzag oopnóata. aupTtóata enl zw yXcopw yópzcp, 
41 ( 7 , 34 -^^ KaXt dpéneaap npaatal Tzpaataty Apa exazop xal 
17, x) a.pa Tcepzqxopza, hat Áa/icop zoug rrepre apzoug 
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28 El cual, habiendo ido^ le descabezó en la cárcel, 
y trajo su cabeza en una bandeja; y la dió á la 
muchacha, y la muchacha la dió á su madre. 

29 Y los discípulos de él, habiéndolo oído, vi¬ 
nieron, y se llevaron su cadáver, y le pusieron en 
el sepulcro. 


Matth. 
14, 13- 

Luc. 9, 
10 s. lo. 


I s. 


34-44 

Matth. 


SO Y se reúnen los apóstoles con Jesús, y le J»o-B 3 
refirieron todo cuanto habían hecho, y cuanto ha¬ 
bían enseñado. 

31 Y les dijo: Venid acá vosotros mismos aparte 
á un lugar solitario, y descansad un poco. Porque ) 
eran muchos los que venían y se iban, y ni tiempo 
cómodo de comer tenían. 

32 Y se fueron en la barca á un lugar solitario 
apartado. 

33 Y los vieron que se iban, y lo supieron 
muchos; y á pie concurrieron allá de todas las ciu¬ 
dades, y se adelantaron á ellos. 

34 Y Jesús, saliendo, vió mucha gente, y en¬ 
trañablemente se lastimó de ellos, porque eran como 

' ^ ^ 14,14-21* 

ovejas que no tienen pastor, y comenzó á enseñarles Luc. 9, 
muchas cosas. 

35 Y como fuese ya la hora muy avanzada, 5-13.’ 

llegándose á él sus discípulos, le dicen: £1 lugar 34 
es desierto y la hora muy avanzada. 9^,^36. 

36 Despídelos, para que vayan á las granjas y 

aldeas en contorno á comprarse que comer. 8 , I ss. 

37 Pero él, replicando, les dijo: Dadles vosotros 15^^32^53. 
de comer. Y dícenle: ^ Que vayamos á comprar gg 
panes por doscientos denarios, y les demos de comer? 9, 12. 

38 Mas él les dice: ¿ Cuántos panes tenéis ? Id y ved. 

Ellos, después de enterarse, dicen: Cinco, y dos peces. 

39 Y les dió orden de hacerlos sentar á todos 
por ranchos sobre la verde hierba. 

40 Y se acomodaron en el suelo por cuadros, 

ciento á ciento, y cincuenta á cincuenta. 41(7,34. 

41 Y él tomando los cinco panes y los dos peces, 17, i)’ 

Nuevo Testamento. I. I4 
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Marc. 6, 42-56. 


yjú toüq dúo lyJ^óaQ dva^léípaQ sIq rov obpavov 
ei))d)jr¡atv xoj, xazéxXaaeiJ toüq aprooQ xdi edidoo 
toHq padrjT(ÚQ aurou iua ñapad cooív auzolg, xal 
zoüQ dúo lydoaQ ipJpcaav ndaiv, Ka). eípayov 
ndvzsQ xdt eyopzdadrjaav * lia), ^pav xXaapdzcov 
dcódsxa xocpívoüQ nX.rjpetQ^ xal ano züju iydvwv, 
Kal YjíTa.v ol (payóvzsQ zoüq c/.pzooQ neuzaxcaycXcoc 
dydpSQ, 

45-52 Ka), eodéojQ r¡vd.yxaGtv zoüq padrjzaQ adzoü 

j^^^^ppryYat eíq zo nXocov xat npoayetv ecQ zo nepav 
ío- 6 , npoQ ]}‘r¡()ad¿3dy, ecoQ abzoQ dnoX/jap zov dy)<ov, 
kai anozagapavoQ aüzotQ anyjÁdeu scq zo opoQ 
npoazüQaada.i, Kac dípíag yev()pév‘r¡Q rjv zo nXolov 
ev pÍGct) zYjQ daXjÍGG'YjQ^ xa] adzoQ póvoQ ene zYjQ 
ypQ, KaXt Idíüv aozoüQ ^aaavt^opévoüQ éu zw 
iXaüvsüü y *iyv ydp ó dvepoQ havzíoQ aozo'iQy xaXt 
nepl zezdpz'íjv (püXjrxryj zTjQ vüxzoq ípyezat npoQ 
a.üzoüQ nepínazcüv ene zyjQ daXdaapQ' xjA ‘qdeXev 
napeX.delxj adzoüQ, 01 de Idóvzeg aüzov nept- 
nazoüvza ene zy¡q daX.daopQy edo^av (pdvza.a¡xa 


^ ' 


50 


eiva.iy xat avexpagav. llduzeQ ydp abzov éidov 
xdt ezapd.ydfjoav, xax eodicoQ VkdXpaev pez aozíovy 
xdt Xéyet adzoÍQ* Oapaétze, éyeo eipt, pY¡ tpo^etade, 
51 ( 4 , 39 -)®^ ávé^Tj npoQ adzoüQ etQ zo nXóto'Y , xa\ 

exdnaaev b dvepoQ* xaXt Xtav ex neptaaoü h eao- 
52(3,5.)ro?g eQtazavzo, Oü ydp aüvTjxav ent zo7q dp- 
TotQy Yfü ydp aüzcüu y¡ xapdta. nencopcüpévYj, 

53-56 Ka). dtanepdaa.]>zeQ ^Xdov en) zyjv yXjv 

^34-36 Ke\fVYjaaped xaX npoGcopptadvjaai^. Ka) é$- 

eXdóvzcüv aüzcúv ex zoo nXotoü eoBécoQ entyvóvzeQ 


Matth 

14 


aüzóv 


UeptdpapóvzeQ oXyjv zy]v neptyeopov 
exeKqv ‘qpQavzo en) zo7q xpa/ddzzotQ zoüq xaxwQ 
56 ( 5 , 28 .) hyovzaQ nepttpipetVy dnoü '¡¡xoüov ozt eaztv, Ka) 
dnoü dv elúenopeúezo etQ xcopag ^ elg nóXetQ 
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levantando los ojos al cielo, los bendijo, y partió los 
panes, y los daba á los discípulos para que se los 
pusiesen delante; y repartió á todos los dos peces. 

42 Y comieron todos, y quedaron satisfechos. 

43 Y levantaron doce cuévanos colmados de 
pedazos, y de los peces. 

44 Y eran los que comieron los panes cinco 
mil varones. 

4:5 Y en seguida obligó á sus discípulos á em- 45-52 
barcarse é ir delante á la otra orilla, á Betsaida, 
mientras él despidiese la gente. lo. 6,^* 

46 Y cuando los hubo despachado, se fué al 
monte á orar. 

47 Y habiéndose hecho de noche, estaba la barca 
en- medio de la mar, y él en tierra, solo. 

48 Y viéndolos trabajados en el bogar, porque 
les era el viento contrario, cerca de la cuarta vela 
de la noche, viene á ellos andando sobre la mar: 
y quería pasarlos de largo. 

49 Pero ellos, cuando le vieron andando sobre 
la mar, pensaron que era un fantasma, y gritaron. 

50 Porque todos le vieron, y se turbaron; mas 
en seguida habló con ellos, y les dice: Tened ánimo, 
yo so}^ no temáis. 

51 Y subió á la barca adonde ellos, y se calmó 51(4,39.) 
el viento: y tanto más quedaron dentro de sí mismos 
sobre manera pasmados. 

52 Porque no habían caído en la cuenta en lo de 52(3,5.) 
los panes: como que sus corazones estaban embotados. 

53 Y habiendo hecho la travesía, llegaron á la 53-56 
tierra de Genesaret, y arribaron. 

^ ^ 4 ) 34 * 30 * 

54 Y como ellos desembarcaron, luego al punto 
habiéndole reconocido, 

55 Y recorriendo toda aquella comarca, comen¬ 
zaron á llevar á los enfermos en las camillas, adonde 
oían que él estaba. 

56 Y adondequiera que él se encaminaba, á 56(5,28.) 



1-tC 
Matth. 
15, i-ii. 

1 (3, 22. 
lo.1,19.) 

2 (Lite. 
II, 3S.) 

3 (lo. 
2, 6.) 

4 (Mattli. 
23, 25.) 


212 Marc. 7, 1-8. 

Yj SLQ dyfxjüQ^ éu TOAQ áyapaÍQ en(%)üv toüq 
áademuvTaQ , xal napexdXoov abiov mi xa.u roo 
xpafTTzédoü TOO tpaztoo aoroo d(jjcovTaí • xat dant 

(IV TjTTTOVTO fWTOO, é(7(ül^0VT(), 

CAPUT VIL 

Pharisael Dei 7Jiati(llata oh suas traditioiies violantes. Qiiaenain 
honiinem pollnant. Syi'ophoenissae filia a daeinonio lihe7‘atur. 

Sanatio sur di ac inuii. 

^ K(ú aováyovTfu TipoQ aorov oí (Priptafííot xdí 
nvsQ Tcov ppapparécov eXdóvzeQ (ino ^hpoaoX6pa)v. 
2 K(u IdóvzEC ztvác zd)v fmdmcbv adzou xotvátc 

t ~ ) V "ir 5 Q' 

yfpaiv^ zooz eaztv (ivtnzocQ, eaotovzaQ apzooQ 
épépcpdvzo, — ^ Oí ydp (PdpíGoloí X(ú ndvzEQ oí 
^hodíitoí sdv ¡ir¡ Troypr^ víípcovzdt zdQ yftpdQ odx 
kabíooGíV y xpdzoovzEQ zy¡v Tiripddoatv zojv npea- 
ftozépcov^ ^ Kfit dn (lyopdQ ea.v pv] ^anzíacovzdt 
odx sodíooGíV, xaX dXX,d noXXd eaztv o. ndpéX^d^ov 
xpa.zélv , ^a.nztapooQ Ttozrjpuov xal ^tazddv xdl 
ydXxuüv xcii xXdvwv. — ^ Kal enepeozebatv ddzbv 
oí 0dptGd7oc xdc oí ypdppdzaÍQ* Atazt oí pdd'fjzdí 
aoo 00 neptndzobúív xazd zy¡v na.pddoatv zcov npea- 
^ozépcüv, áXXd xotvalq yepah kadíooatv zbv dpzov; 
^ ^0 dh (iTzoxptdEíQ eTnev dozo^Q* KdXojQ enpo- 
(prjzeooev ^liadidQ Tiep\ bpd)v zcov bnoxptzdov ^ coq 
yéypdTczdc* ObzoQ ó Xdbg zo7q ysíXeatv pe 
ztpa^ i¡ de xdpdtd dozcov noppeo ánéyet 
dn^ epob' Md.zrjv de oé^ovzdt pe dtddo- 
xovzsQ dtda.axdXídQ evzdXpa.zd dvdpdoncúv, 
^ Acpévzec, ydp zrjv evzoXrjV zoo &eob xpdzetze 
zTjv ndpddoatv zcov dvdpcóncov^ ^dnriapooQ (eazebv 


6 s. Is. 29, 13. (£z. 33, 31.) 
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aldeaS; ó á ciudades^ ó á campos, ponían en las 
plazas á los enfermos, y le suplicaban, que tocasen 
aunque no fuese más que el ruedo de su vestido: 
y cuantos le tocaban, sanaban. 

CAPÍTULO VIL 

Co7itra las tradicio 7 ies y la 7'eligibn ptira77iente exter7ia de los 
fa7'iseos. Los pecados p7'ocede7i del corazÓTi. La ca7ia7tea, 

Cm’aciÓ7i del so7'do-77iudo. 

1 Y concurren á él los fariseos y algunos es- 1-I6 
cribas venidos de Jerusalem; 

2 Y como hubiesen visto á algunos de los dis- ^ 22* 

cípulos de él que con manos impuras, esto es, no 10.1,19.) 
lavadas, comían panes, se querellaron. 2 (Luc. 

3 Porque los fariseos y todos los judíos, guar- 
dando la tradición de los mayores, si no se lavan 
á menudo las manos, no comen; 

4 Y de vuelta de la plaza, si no se lavan, no4(Matth. 
comen, y otras muchas cosas hay que han apren- 

dido á guardar, lavatorios de escudillas y de jarros 
y de calderos y de lechos. 

5 Y le preguntan los fariseos y los escribas: 
i Por qué tus discípulos no caminan según la tra¬ 
dición de los mayores, sino que comen el pan con 
manos impuras? 

6 Pero él, replicando, les dijo; Hermosamente 
profetizó Isaías sobre vosotros los hipócritas, como 
está escrito: Este pueblo con ‘ los labios me honra, 
mas su corazón muy lejos está de mí. 

7 Pero en vano me reverencian mientras enseñan 
enseñanzas, mandamientos de hombres. 

8 Porque dando de mano al mandamiento de 
Dios, estáis asidos á la tradición de los hombres: 
lavatorios de jarros y de escudillas y otras muchas 
cosas semejantes á estas hacéis. 


6 s. Is. 29, 13. (Ez. 33, 31.) 





10 Eph. 

6 , 2 . 


l 4 Matth. 
15, lo. 


16 (4. 
23 al.) 

17-23 

Matth. 

15,12-20. 
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Marc. 7, 9-22. 


Yju norrjffUOVy xat (illa 7iapó¡ioia rauxura nolld 
nocelve. ^ Juj} slsyeK (xutoIq* Kalwc, (/Jlereirs 
TTjv evTolrjif TOO deoü, %va r/jv napó.doaiv upojv 
TYjprjíTrjTe. Mwua^Q yáp elTiev Tipa tov 
narépa aoo xa\ Tr¡v pyjripa aou' xaí' ""0 
xaxoloycüv ti az é p a 7¡ prjzé p a d av dz o) 
ze Isu zdz(o, Ype^Q de léyeze • e'cTz/j 

d]^dp(07roQ z(1j 7iazp\ zt¡ p'qzp'r Kop^dv, 5 eaziv 
ddjpo)(, ?) Idv é$ ípoü co(pe):qbz¡c,^ Kal ooxézt 
(IcpUze adzov odoev TZOLqaat zw 7za.zp\ r¡ zf^ pqTpc, 
^AxüpoüKzeq zov lóyov zou deoo zrj napadóaei 
bpcov fj napedcüxaze* xai Tio.pópota zoiauza nolld 
notene. K(ú npocFxaleadpevoQ ndltv zov dylov 
eleysv auzoiq* Axoóezé pon ndvzeq xa\ aovíeze. 


Obdév eazív ezcodev zoo dvOpcoTToo elcFTtopeoópevov 


9 5 9 n 

SíQ a.ozov o 


dóva.zat abzhv xoívdxaar d.lld zá 


9 

ex 


zou ávdpcÓTioo éxnopeuópeva^ exe^vd eaztv zd xoi- 

9 V o líí /-IV V T 9 / 

voüvza zov ayapconov. tt zcq eyei coza. axouecv^ 
dxouézco. 


Hat oze eiaqkaev ecQ ocxov ano zoo oyloo, 
enqpcüzcüv adzbv oí padqzai adzoü zr¡v ncxpa^olqv, 
Kal léyec auzolq* Oüzcoq xal bpelq dcróvezoi 
éaze; Ob voeize dzc ndv zd e$codev elanopeuópevov 
ecQ zov dvdpconov ob dúvazac abzhv xotvcoaac^ 
Vzc obx elanopebezac abzou elg zrjv xapdíav d.ll^ 
ecQ zrjv xotlíaVy xai elq zov d(pedpd)va éxnopeóezai, 
xadaptCov ndvza zd ^pcbpaza; ^'Eleyev de ozt 
zo ex zoo dvdpconou exnopeoópevov, exe'tvo xocvoc 
zov dvdpconov. ^'Eoíodev ydp ex zrjq xapdíac; 
zcüv dvdpcóncov oí dialopapol oí xaxol éxnopeóov- 
zai., pocyeiacy nopve'lat, (povot, Klonac, nleove$cac, 
novqpcacy dóloQ^ áízélyeca^ bcpdalpoQ novqpóq^ 


10 Ex. 20, 12. Deut, 5 , 16. Ex. 21, 17. Lev. 20, 9. Prov, 
20 , 20. 21 Gen. 6, 5 . 
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9 Y decíales: Lindamente abrogáis el manda¬ 
miento de Dios para observar la tradición vuestra. 

10 Porque Moisés dijo: Honra á tu padre y áio Eph. 
tu madre; y: Quien al padre ó á la madre maldice, 
muera de muerte. 

11 Mas vosotros decís: Si dijere un hombre al padre 
ó á la madre: Korbán (que es lo mismo que ofrenda) 
cualquiera que de parte mía se ofrezca, áti aprovechará: 

12 Y ya no le dejáis hacer nada por el padre ó 
por la madre: 

13 Invalidando la palabra de Dios con el en¬ 
señamiento vuestro que habéis enseñado: y muchas 
cosas semejantes á éstas hacéis. 

14 Y llamando á sí de nuevo á la turba, les i4Matth. 
decía: Oídme todos, y entended: 

15 No hay cosa de fuera del hombre que entre 
en él, la cual le pueda mancillar: sino las cosas 
que salen de dentro del hombre, ésas son las que 
mancillan al hombre. 

16 Si alguien tiene oídos para oir, oiga. 16 (4, 

. 23 al.) 

Y cuando hubo entrado en casa, dejada la 17.23 
turba, le preguntaban sus discípulos la parábola. Matth. 

18 Y les dice: ¿A tal punto vosotros también sois 12-20. 
faltos de entendimiento? ^No consideráis que todo lo 

que de fuera entra en el hombre no puede mancillarle? 

19 Porque no entra en el corazón de él sino 
en el vientre, y de allí va á la letrina, purgando 
todos los manjares. 

20 Al contrario, decía que lo que del hombre 
sale, eso mancilla al hombre. 

21 Porque de dentro, del corazón délos hombres, 
salen los malos pensamientos, adulterios, forni¬ 
caciones, homicidios, 

22 Hurtos, codicias, maldades, dolo, lascivia, 
mal ojo, maledicencia, orgullo, locura. 

10 Ex. 20, 12. Deut. 5, 16. Ex. 21, 

20, 20. 21 Gen. 6; 5. 


17. Lev. 20, 9. Prov. 
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Marc. 7, 23-35. 


pXaa(p‘r¡[xtay UTrsp'/jcpai^ía, d.(ppoaóvr¡' Tlávia raura 
rá nov'íjpa eacodev exTLOpeoercu xdi xoivdl tov 
avdpcDTíov, 

24-30 Kdí Exéldev (IvaoTao^ aizvjXdEv eIq rá 

T^poo x.di ^id¿oi>()Q, xdí elGeXdcov elg 
2A{^),3-¡.) olxcaii oudéva ‘¡jdeke'>^ yvcovat, xa} odx r¡düV 7 ]dr] 
laMsíif, jlxoúaaaa yap yuvr¡ nep} auroo y r¡Q 
er^ev ro doydrptov aór/jQ nveopa a.xddaprov, eX- 
dooaa, npoaéTieaev Tipoq toüq nodaQ adroü * Ih 
de r¡ yovT] Y^XX.'/jucq^ Züpoípotvíxíaaa, tw yévei • xaXi 
TjpcüTa aoTov íW ro daLp()vtov exj^dXrj ex vTjQ 
doyazpoQ adzYjQ, ^0 de ^IrjaooQ etnev adzrj* 
^jIcpeQ Tipcozov yopzaGdrj^jat za, zéxvar 00 ydp eaziv 
xaJdjv )jx^e%v zov dpzov z(hv zixvojv xaXi [íaXélv 
zoIq xüva.píOíQ, II de (mexpidq xal XÁyei adzw' 
Nat^ xopte' xa} ydp z(i xuvdpux unoxdzco zvjQ zpor 
7 ié 0 /]Q eadíet ano zcov ipiymv zcov naidícúv. Kal 
elnev auzyp Aid, zodzov zov XÍ)yov onaye ^ ¿f- 

30(9,27.) eX‘f])<udev zd daipóviov ex zrjQ dvyazpÓQ aoo. KaXt 
áneX.douaa ecQ zov olxov aozvjQ eopev zo naidtov 
¡le^X^rjpévov éni zr¡v xXívrjv xaXi zo daipóviov éq- 
eXr])<odÓQ, 

SlMatth. Ka} ndXuv é^e/<dcov ex zcov ópícov Tópoo 

TjXdev did hdwvoQ eiQ zrjv ddXaaaav zvjQ FaXi- 
32 Xaíag dvd péoov zcov dpíojv AexanóXeojg, Kai 
9, 32. (f^pooaiv aozw xcocpov xai poyiAaÁov, xai napa- 
Luc. 11, xaXiOUGiv aózov "va, énidfj auzw zr¡v ysipa, Ka,} 
^^^'^^y^a,noX<a,^ópevoQ adzdv ano zoo dyXoo xa,z idíav 
~ e^a,Xev zoüq daxzúXoug aozou eig zd, 3 )za auzoo 
34(6,41; xa,} nzoaag r¡(pa,zo zTjg yXcoaarjQ auzoo, Kat 
^y^^'^^'-^áva^Xeipag eig zov oopavbv eazévaqev ^ xa,} Xéyei 
aozw* Kj<p(pa,dd,, o eaziv diavoíydrjzi, Ka} eu- 
iXécoQ diYjvoíydrjaav adzoÓ ai áxoai ^ xdi eXúdr¡ 0 
deapog zrjg yXcóaarjQ adzod^ xa} eXdXei ópdcoQ, 
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23 Todas estas cosas malas salen de dentro y 
mancillan al hombre. 


2 é Y desde allí, levantándose, partió para los 24-30 
confines de Tiro y Sidón: y habiendo entrado en 
casa, no quiso que nadie lo supiese*, mas no pudo 24(9,31. 
quedar oculto. 

25 Porque habiendo tenido anuncios de él una 
mujer, cuya hija estaba poseída de un espíritu in¬ 
mundo, vino y se derribó á sus pies. 

26 Y era la mujer gentil, sirofenicia de na¬ 
ción, y le rogaba que lanzase de la hija suya al 
demonio. 

27 Pero Jesús le dijo á ella: Deja que primero 
quiten el hambre los hijos *, porque no está bien 
tomar el pan de los hijos y echarlo á los perros. 

28 Mas ella replicó y le dijo: Sí, Señor, sí: 
que también los perros debajo de la mesa comen 
de los mendrugos de los hijos. 

29 Y él le dijo á ella: Por este dicho, véte: 
el demonio ha salido de tu hija. 

30 Y ella, yéndose á su casa, halló á la niña 30(9,27.) 
acostada en la cama y al demonio que había 
salido. 


31 Y habiéndose de nuevo partido de los tér¬ 
minos de Tiro, vino por Sidón á la mar de Galilea 
por en-medio de los términos de la Decápolis. 

32 Y le traen un sordo y mudo, y le suplican 
que ponga sobre él la mano. 

33 Y habiéndole sacado de entre la turba aparte, 
metió los dedos suyos en las orejas de él, y escu¬ 
piendo tocó su lengua, 

34 Y alzando la vista al cielo, dió un gemido, 
y le dice: Effatha, que es: iibrete. 

35 Y al punto se abrieron los oídos de él, y 
se soltó la atadura de su lengua, y hablaba perfecta¬ 
mente. 


31 Matth. 
15, 29. 


Q9 

Oá 

Matth. 
9 > 32. 
Luc. II, 
14. 

33(8,23.) 


34(6,41; 

8,12. lo. 
II, 41.) 
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luú OLzaTeíXo.To (áÓto1.q l.va ¡x'qSevX ¿iTicoaív. 
oúov os aoTOLQ dteavékXeTo, ¡jiáXXo]^ neptaachepov 

Maih onepTiepta(70)Q k^enXqaaovro 

^s, 3 o 's.X.éyovTeq' Kalcoq Tronza TTenocqxsiJ • xac touq xco- 
(poüQ notél dxoósLV xa\ robe, dXdXoüQ XaXe7u. 


CAPUT VIIL 

SatiatiUi7’ quattiior inillia ho7nmii77i septe77i pa77Íb7is pancisqiie 
pisciciilis. Oste7itii77i caeleste 7'ecusatur. Fer77ie7itu77i .Phari- 
saeo7'ii77i. Caecus Bethsaidae se7isi77i airatur. ludida de 

Ch 7 ‘isto et PeUñ coTtfessio. Passio7tis Ch7‘isti praedictio et 
sectatoriwi eius tolle7tdae cruds suae 7tecessiias, 


1 -í) 

Matth. 

15,32-39- 

(14,1355. 
Marc. 6, 

34-44- 
Luc. 9, 

1055 . lo. 
6, I 55 .) 


10 

Matth. 
15 , 39- 

1113 

Matth. 
16, 1-4. 
(12, 38- 
40.) 

11 Luc. 
ti, 54* 


^ ’AV sxebatQ tímq qpépacQ ndltv noX.Xou dyXoo 
dvzoq xat ¡rq kyóvzcov tí epáyeoGív^ rcpoGxaX.eadpevoQ 
TOUQ [ladqzdc, X^éyet abzdíQ* ^ ^nXayyvíZopaí knl 
Tov dyXov^ OTL qoq qpépat zpeíq' 7ipoGpévoüGí]J 
poL xac odx eyoüGLV zt (pdyoJGcv. ^ Kuj. eáu dno- 
Xjjgw adzouQ ]^qGzscQ ecQ 0 I.XOV abzcov, exXodqGovzai 
ev Z7¡ oda)’ zlveq ydp abzcov parxpódev qxouacv. 
^ Kal dnexpítíqGai^ adzw ol pabqzac aozob' Ilódev 
zoózoüQ düvqGEzaí zeg ¿de yopzd.Gat d.pzajv stt 
epqpíag; ^ Kal enqpcoza auzoog* IIÓGoog "éyeze 
dpzoog; o\ de elnau* ^Enzd. ^ Kal izapü.yyi/dec 
ZQ) dyXtí) dydneaeiv em zqg yqg, Kal Xafícov zobg 
enzá dpzoog eoyaptazqGag exX.aaev xac edídoo zolg 
¡mdqzatg ajjzob Iva napadwacv* xac napé&qxav züj 
dyXw. ^ Kal ¿lyov lydodta óXcya* xac adzá ed~ 
Xoyqaag elnev Tzapa.zidévac, ^ Kal eepayov xac 
syopzáadqGa.v^ xal qpav nepcaaeópa.za xX.aaudzojv 
enzá GTTuptdag, ^ "Hoav de oí (payóvzeg cog zezpa- 
xcGycXíOc* xal dneXoGev abzoóg, 

10 Kal ebtíécog ep^dg elg zo rrlolov pezd 
ZúJV padqzcüv abzob qX.dev elg zd pipq áalpa- 
voodd, Kal é$qX9ov oí 0 apea cao c xac qpgavzo 
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3 ' 


;6 Y distintamente les encargó que á nadie lo 
dijesen; pero cuanto más se lo encargaba, tanto 
más ellos lo pregonaban. 

37 Y mucho más se pasmaban diciendo: Muy bien 37 
lo ha hecho todo: á los sordos hace oir, v á los sin habla 
hablar. ' ' 

CAPÍTULO VIII. 


Da de co7?ier C07i siete pa7ies y algimos peces á c7iatro 771Ü ho77ibres. 
iViega señal del cielo á los fa7'iseos. Avisa á sas discípulos que se 
guarde7i de la levadin-a de los fariseos. Cura á ím ciego por g7'a- 
dos. Varios juicios acerca de jfestis: co7ifesiÓ7i de Pedro. Predic- 
cióíi de la pasiÓ7í. Necesidad de llevar la C7'7iz e7i pos de jfestes. 


1 En aquellos días, siendo otra vez mucha la 
gente, y como no tuviesen qué comer, llamando 
á sus discípulos, les dice: 

2 Me da lástima de la gente, porque ya tres 
días se sufren conmigo, y no tienen qué comer. 

3 Y si los despido ayunos á sus casas, desfallecerán en 
el camino; porque algunos de ellos han venido de lejos. 

4 Y sus discípulos le replicaron: i De dónde 
podrá uno quitar el hambre á éstos con panes aquí 
en un desierto? 

5 Y preguntóles: Cuántos panes tenéis? Y dijeron 
ellos: Siete. 

6 Y manda á la gente recostarse en el suelo. 

Y tomando los siete panes, habiendo dado gracias, 
los partió, y daba á sus discípulos para que se los 
pusiesen: y se los pusieron á la gente. 

7 Y tenían unos pocos pececillos: y habiéndoles 
echado la bendición, dijo que se los pusieran. 

8 Y comieron, y quedaron satisfechos; y alzaron 
las sobras de los pedazos, siete espuertas. 

9 Y eran los que comieron como cuatro mil. 

Y los despidió. 

10 Y luego al punto entrando en la barca con 
sus discípulos, vino á las partes de Dalmanuta. 

11 Y salieron los fariseos, y comenzaron á con- 


1-9 

Matth. 

15,32-39 

(14,1355. 
Marc. 6, 

34-44- 
Luc. 9, 

IOS5. lo. 

6 , I 55.) 


10 

Matth. 

15 , 39- 

11-13 

Matth. 

16, 1-4. 
(12, 38- 

40.) 

11 Luc. 
iL 54- 
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14 21 
Maitli. 

i6, 5-12. 

Luc. 12 


18 4) 12; 

6, 41. 
lo. 6, II. 


Marc. 8, 12-26. 


aovCrjieiv auTco, (^TjTuüVTeQ nap auroT) (rrjfiétov 
(iTzo TOO oupavoT ), Tcecpá^ZovreQ aoróv, K(ú 
(Ivo.GTsvd^aQ TO) TcvEijpaTi auTOü Xéyef Tí rj yeneá 
aoTT] ^yjTsl avuietov; Apvjv Xéyco optv, el dod^rjaerat 
rrj ye^jea Tauzvj G‘f¡¡iel.ov, Kat dcpelq adzoÚQy 
efjL^áQ Tzúlív eiQ TzXmov drcTjXdev ecQ zo népav, 
lA ¡{ai éneXádovzo Xíá^eIv cí.pzouQ, xat el ¡jltj 
eua dpzov odx sl^o\^ /letT eauzoiv év zO) TcXoícp. 

I Kat dteazéXdezo (j.üzcíÍq Xéyco'u* ^Opdze^ ¡^Xéneze 
d.Tzh ZTjQ Cófr/jQ Ziov (Taptaaícüv xat zvjQ (^ófrrjQ 
Típcódoü, KaX dteX^oyíCovzo TipoQ dXX‘X¡XoüQ Xéyoi^- 
zeQ' "Üzt dpzoüQ oüx eyope\j, KaX yvohc^ b T'rjaouQ 
Xéyet auzolg* Tí dtoÁoyí^eade ozt dpzoog odx eyeze; 
oüTiCO voene oude auvíeze; ezt néneopcopév’/]v eyeze 
zr¡i> x.apdía.v upcov; ^Ocpda.Xpohg éyovzeg od 
pXáneze, xjú cbza éyovzeg odx d.xodeze; xa} od 
pv‘qpoveoeze ^ Uze zoüq Tievze apzoug exXaaa 
elg ZOÜQ TueuzaxcaycXúoüQ, nóaooQ xoepívoog xXaapár 
zcoif TíXrjpetQ ‘qpaze; Aiyooatv adzcp* Acodexa. 

^Vze xa} ZOÜQ enzá elg zoug zezpaxiayiXíoüg^ 
Tióacov anupíocov Tc):r¡pcópcj.za xX.aopAzcüv ^paze; 
Kat Xéyooatv adzw* Enzd., Ka} éX^eyev adzolg* 
Ilcbg 0Ü7TC0 úüvíeze; 

Ka} epyovzat elg Brj&aatddi^, Ka} epepooatv 
adzcp zücpXóvy xa} napaxaX^oüútv adzov 'iva adzou 
aipYjza.u Ka} érctXajdópevog zvjg yttpog zoo zocpXou 
é^Tjyayev adzov é$(o zrjg xcóp'qg^ xa} nzúaag elg 
zá dppaza a.dzod, éTrtdelg zág yeípag adzcp ^ én- 
yjpcbza. a,dzov ei zt ^Xénet. Kcú d.vapXé(pag 
eXeyev BXenco zoug d.vdpcórcoüg, ozt ojg dévdpa 
bpo) neptnazoüvzag. Eízcx ndXtv éné&rjxev zág 
yeipag ém zoug ócpdaXpobg adzou xat dté¡ 3 Xe<pev^ 
xa} dnexa^zéozrj xa} éyé^Xenev zrjXauycbg dzcavza. 

Kcií ánéazetXev adzov elg otxov adzou Xéycov 
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tender con él^ demandando de él una señal venida 
del cielo, tentándole. 

12 Y él, gimiendo en su espíritu, dice: ¿Por qué 
pide esta ralea señal? En verdad os digo, si será 
dada señal á esta ralea. 

13 Y dejándolos, tornando á entrar en la barca, 
se fué á la otra banda. 

14 : Y se olvidaron de tomar panes, y no tenían 
sino un solo pan consigo en la barca. 

15 Y los avisaba diciendo: Mirad que os guardéis 
de la levadura de los fariseos y de la levadura 
de Herodes. 

16 Y platicaban unos con otros diciendo: Por¬ 
que no tenemos panes. 

17 Y entendiéndolo Jesús, les dice: ¿Por qué 
platicáis sobre que no tenéis panes? ¿Todavía no 
entendéis, ni caéis en la cuenta? ¿Aún tenéis em¬ 
botados vuestros corazones? ' 

18 ¿Teniendo ojos, no veis, y teniendo oídos, 
no oís? ¿Y no os acordáis, 

19 Cuando partí los cinco panes entre los cinco 
mil, cuántos cestos llenos de pedazos levantasteis? 
Dícenle: Doce. 

20 Y cuando los siete entre los cuatro mil, 
¿cuántas espuertas colmadas de pedazos levantasteis? 
Y dícenle: Siete. 

21 Y decíales: ¿Cómo todavía no entendéis? 

Y vienen á Betsaida. Y tráenle un ciego, y 
le suplican que le toque. 

23 Y tomando al ciego por la mano, le sacó 
fuera de la aldea, y habiendo escupido en sus ojos, 
imponiéndole las manos, le preguntaba si veía algo. 

24 Y él, mirando, decía: Veo á los hombres, 
pues como árboles los veo andando. 

25 Luego otra vez le impuso las manos en los 
ojos, y vió distintamente, y quedó curado, y veía 
de lejos claramente todas las cosas. 


14-21 

Matth. 
16, 5-12 
Luc. 12 . 


18 4) 12 
6 , 41 ' 
lo. 6, II 
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Marc. 8 , 27-38. 


1 Tzaye ecQ rdu olxou (toü* ju'/¡ok ecQ rrjv x(ú¡rqv 
elaéld'íjQy H‘rj8ev>\ eínyjQ scq tyju x(ú¡rf¡v, 

27 - 1^0 27 Xa} é$'^?Meu ó ^IináoüQ xai ol aadrjzai 

ecQ zaQ xo)¡i(ÁQ Katoapíac, z'íjq (ihkirznou' 
^8^21^’ £1^ Z7j odü) ETi'rjpcüza zoüq ¡md^qzaq auzou 

Xéycov adzócQ' Tíva pe Xiyouaiv ol avdpconot eli^ai; 

Ol de dnexpídrjaav adzw Xiyovzec,* ^kodvvqv 
zov ^anzíazrj]^, xat dJJot YíÁecav, dÁÁot dé coq iva 
Ziov Típoíprjzcov, Ka\ adzoQ Áéyec ü^ozolq* "^Tpelg 
dé zíva pe Xéyeze elvat; ^Anoxpcde'cQ ó IlézpOQ 
Xéyet adzo)* el o Xptazóq, Kai e 7 íezip:r¡aev 
31-83 aózótQ iva prjdevl Xéywcnv rrepl adzou. Rae 
16,21-23, yjpzoizo ócoaaxecv auzouQ ozt oec zov ucov zoo 
^"”22 dvdpconoij TíoXXd nadeiv , xa\ dnodoxtpacFdrjva.c 
1)710 zcüv Tzpea^uzipcov xa] zcov dpj^tepécov xa} 
zcüv ypappa.zécüv xa} d. 7 zoxza,vdr¡vax xa} pezd zpeiq 
rjpépa.Q d.va.(TzrjVa.t. Ka} Ttapp’fjaía zov Xóyov 
eXólei, Ka} TzpoaXa^ópevoq auzov ó Ilezpoq ‘qp^a.zo 
eTííztpdv a.dzw. O dé eníazpa.ípelq xa} Idcov 
ZOÜQ padrjza.Q auzoo enezíprjaev zw Ilézpw Áéycov 
^TjTaye dníao) poü^ aazavd, ozt oo (ppoveiq zd zoo 
deoüy dlXd zd zcov dvdpcoTtojv. 

34-38 Sé Xa\ TzpoaxaXeaápevoQ zov dyXov ahv zoÍq 
xl^2^2'],p(J-^'f¡'^(dÍQ adzoü eÍ 7 tev auzoiq* EÍzíq déXec óníaco 
Luc. 9, áxoXoüdeiv, dnapvYiadado) eaozov xa} dpdzco 

23-26. ^ l ^ ^ X , ^ q f ds 

34 ZOV azaopov aozoo^ xa.i axokoüueizco pot, Uq 
T^P dékr¡ zrjv (püyvjv auzoo crcocTat, aTTokiaet 

35 auz'qv* Sg S" ay ánokéarj zrjv (poyvjv auzou evexev 

Matth. ya} xou euayyektou, aáaei auzrjv, Tí 

Luc. r7,yd,p ¿jcpekqaet zov dy&pConov , edv xepdqaq zov 
12, 2^5. xóapov okov xai Crjptcod^ zr¡v (puyqv auzou; ^Tízí 
gg díócrec dvdpconoQ ávzdkkaypa. zqq (puyqq auzou; 
Matth. ^^Oq ydp edv eTtatayuvd^ pe xa} zouq époug 
Lc.’i2,^9. XúyouQ év z^ yevea zaúzq zfj potyakídt xat dpap- 
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26 Y le mandó á su casa, diciendo: Véte á tu casa: 
no entres en la aldea, ni en la aldea lo digas á nadie. 

27 Y salió Jesús y sus discípulos para las aldeas 
de Cesárea de Filipo. Y en el camino preguntaba 
á sus discípulos, diciéndoles: í Quién dicen los hom¬ 
bres que soy yo? 

28 Ellos le respondieron diciendo: Que Juan el 
bautista, y otros que Elias, y otros que como uno 
de los profetas. 

29 Y él les dice á ellos: Vosotros pues, ¿quién 
decís que soy yo ? Pedro, respondiendo, le dice: 
Tú eres el Cristo. 

30 Y severamente les amonestó que á nadie 
dijesen aquello acerca de él. 

31 Y comenzó á enseñarles cómo es menester 
que el Hijo del hombre padezca muchas cosas, y 
sea reprobado de los ancianos y de los príncipes 
de los sacerdotes y de los escribas, y le sea quitada 
la vida, y á los tres días resucite. 

32 Y francamente les platicaba e&te discurso. 
Y Pedro, tomándole consigo, comenzó á reñirle. 

33 Pero él, volviéndose, y viendo á sus discípulos, 
reprochó á Pedro, diciendo: Quítateme de delante, 
satanás, porque no sientes las cosas de Dios, sino 
las de los hombres. 

Sé Y habiendo llamado á sí á la turba junta¬ 
mente con sus discípulos, les dijo: Si alguno quiere 
venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, y tome 
á cuestas su cruz, y sígame. 

35 Porque, quienquiera que quisiere salvar su 
alma, la perderá: y quienquiera que por causa de 
mí y del evangelio perdiere su alma, la salvará. 

36 Porque, ¿qué aprovechará al hombre, si ganare 
el mundo entero y perdiere su alma? 

37 ¿Ó qué trueque dará el hombre por su alma? 

38 Porque, quien se avergonzare de mí y de 
mis palabras en esta generación adúltera y peca- 


27-30 
Matth. 
16,13-20. 
Lite. 9, 
18-21. 


31-33 
Matth. 
16,21-23. 
Luc. 9, 
22. 


34-38 
Matth. 
16,24-27. 
Luc. 9, 
23-26. 

34 

Matth. 

8 . 


10 


) o 


35 

Matth. 
10, 39- 
Luc. 17, 
33- lo. 
12, 25. 

38 

Matth. 
10, 33- 
Le. 12,9. 


/ 
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TCüXo), xal b üloQ TOO (IvDpcoTíoo Inaiay^üvbrjúeTai 
aoTÓv ^ ozav eXJIjj iv rfj dó^jj roo narpoQ aoroo 
/lezá zcúv a,yyiXo)v zcov ay ico v. 


CAPUT IX. 


lesus frajisfigtiratur: Eliatn iam vefiisse ostoidii: surdnm ac 
mtíiuin spiritíim eiicit: síiam passioiieni praedicit. Quis discí¬ 
pulo non maior sil. Amputandíoti manus et pedís et o culi 

scandalum: salitura ígiíis. 


1 Matth. 
i6, 28. 
Luc. 9, 
27. 

2-8 

Matth. 
17, 1-8. 
Luc. 9, 
28-36. 


7 2 Petr. 

I, 17. 
(Matth. 
3 , 17* 
Marc. I, 
II. Luc. 
3, 22.) 

9-13 
Matth. 
17, 9-12. 

9 Luc. 
9» 36. 


^ Aac aozocQ* A/r/¡u Ásyco optv ózt etac]^ 

zo^sQ zcov c 7 )de eazrjxózcov oczo^sq 06 pvj yeóaojvzat 
davázoo ecoo, Siv ído)aí\j zr]\^ ^amXeíav zoo ^eoo 
eXcíjX.odo'to.v hx dovdpet, ^ Ka\ pezd XjpépaQ e$ 
Tio.padap^dvet h ^Irjaooq zov Tlézpov xal zov ^Idxco^ov 
xal ^Io)d.vvr¡Vj xal dvafépst adzobq elq opoq bípvjXbv 
xa,z Idíav póvooQy xaXt [jLezepop(pcüd‘i¡ epnpoadev 
adzd)v. ^ Kal za. Ipdzta aozob éyévovzo azíX[íovza, 
X.soxá Xúai> coQ /ccóu, ola yva,(peoq enl zvjq yvjq 00 
dbvazax X<eoxd,va.í. ^ Kal cocpdrj afjzóíQ rlXeíaq aov 
Mco'óaeí, xal íjaav aovXaXobvzsQ zw ^Iqaob. ^ KaXt 
áTTOxpcdelq b UézpoQ Xáyet zw ^Iqaob* "^Pa^/Seí, 
xaXóv eaztv qpd.q cade eli^ai, xal 'Kotqawpev zpeíq 
axqvdq^ aol píav xal Mcoóaél píav xüXl W.eía píav, 
^ Ob yap fjdet zt XaXqaei* ?¡aav ydp ex^po^ou 
^ Kal lyivtzo 'xepéXq, entaxídZooaa adzóiq, xal 
qX.dev (pwvq ex zr¡q vsípéXqq' Obzóq e(jzlv ó oíoq 
poo ó áyanqzoQy áxooeze aozob, ^ Kal e^dntva, 
Tüspt^Xeil^dpevot obxizi obdivo, eldov dXXá zoy 
aobv póvov ped^ kaozwv, ^ Kat xaza^aivóvzwv 
abzwv ano zoo opooq, dtEazEÍX.azo abzoXq cua 
pqdevl d eldov dtqyqacovzat, el pq ozav b oíoq 
zoo ávdpcbnoo ex vexpcov ávaazq, Kal zov 
Xóyov Expdzqaav npoq kaozohq aov^qzobvzeq zí 
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dora, también el Hijo del hombre se avergonzará 
de él cuando venga en la gloria del padre suyo 
con los ángeles santos. 


CAPITULO IX. 


T 7 'ansjign 7 'ación del Seño?'. Doble venida de Elias. Cn7'aciófi 
del 7iiño e7ide77io7¡iado. A7in7¡cia á los disciptilos S7i pasiÓ7i. 
Varias e7iseña7izas: ace7'ca de la }m77iildad; del escá7idalo activo 
y pasivo; del fuego del Í7ifie7'no. 

1 Y decíales: En verdad os digo que hay algunos 
de los que están aquí, los cuales no han de gustar la 
muerte hasta que vean el reino de Dios venido enpoder. 

2 Y seis días después toma Jesús consigo á Pedro 
y á Santiago y á Juan, y los lleva á un monte alto, 
aparte, solos, y se transfiguró delante de ellos. 

3 Y paráronse sus vestidos centellantes, blancos 
sobre manera como nieve, cuales batanero sobre 
la tierra no puede emblanquecerlos. 

4 Y fué visto de ellos Elias con Moisés, y esta¬ 
ban conversando con Jesús. 

5 Y tomando Pedro la mano dice á Jesús: Rabí, 
linda cosa es estarnos aquí: y hagamos tres cabañas, 
para ti una, y para Moisés una, y para Elias una: 

6 Porque no sabía qué había de decir; como 
que estaban llenos de miedo. 

7 Y se hizo una nube que los cobijaba, y vino 
una voz de la nube: Éste es el hijo mío el amado, 
oídle. 

8 Y súbitamente, mirando en torno de sí, ya 
no vieron á nadie sino á Jesús solo con ellos. 

9 Y cuando bajaban ellos del monte, les mandó 
que á nadie relatasen lo que habían visto, sino 
cuando el Hijo del hombre hubiese resucitado de 
entre los muertos. 

10 Y retuvieron para sí el suceso, confiriendo 
qué querría decir aquello de haber resucitado de 
entre los muertos. 


1 Matth. 

16, 28. 
Liic. 9, 

27. 

2-8 

Matth. 

17, t-8. 
Luc. 9, 

28-36. 


7 2 Petr. 

T, 17. 
(Matth. 

3 , 17- 
Marc. I, 
II. Liic. 

3, 22.) 

9-13 

IMatth. 
17, 9-12. 

9 Taic. 
o, 36. 


ISvievo Testamento. I. 
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lllMatili 
ir, 14 . 


14 29 

Mattli. 
17 , 14 - 21 . 
Luc. 9 , 
37-42. 


20(3,”-) 


23 (II, 

23 s. 
Matth. 
21 , 21 s. 
Luc. 17 , 
6 .) 


IvIarc. 9, 11-23. 


¿íTríV TO éx i^expcbu ávcÁúTTjvat, Ka). en'íjpcoreov 
(jjjTov )Áyovre(;' ^'Ort )Á'fouaiv ol ypappareíQ ort 
lUetao del eldelo npeorov; ^0 de clnoxpídelQ 
elrceo adrolg* m euj.Q pev éÁdcou npeorov ó.tzo- 
xabiardveí Tzó.vrcr xcú ttcoq yéjpaTcrai en} rou 
olov TOO dvdpeónoo, loa noÁÁá nddrj xa} i$- 
oodeocodvj, ^AkXd )Jy(o opio ore xa} ^Hleía.Q eXvjXo- 
()eOy xa} Í7Toírjaao adra) daa r¡dihqaay^ xaOcoQ 
yé y pan raí en adrov, 

A4z Kat eXdcoo npoQ rooQ paMrjraQ eideo dyXoo 
nolov nep} aorooQ xal ypappM.relQ aooC'rjrodoraQ 
aorocQ, Kcj.í eoaecoQ nag o oyÁog toooreg aorov 
ereda[iP'í]dr¡<7av ^ xa} npoarpiyooreg vjand.l^ooro 
aozóo. Ka} énrjpcórrjaeo adroÚQ* Tí aoo^rjrelre 
npoQ adroÓQ; Ka} ánoxptdeíg ecg ¿x roo dyXoo 
elneo* Áídd.axaXe^ r¡oeyx.a roo olóo poo npóg ae, 
eyoora noeopa dXaloo* Ka} onoo ea.o a.orbo 
xara/Mfhj^ pr¡ooeí a.dróo ^ xa} dcppiCei xa} rpí^et 
Tobg ódóorag, xa} ^rjpaíoera.f xa} elnoo rolg 
padrjrdcg 000 loa adro ex¡idXco(no, xa} odx layoaao. 

^0 de dnoxpídeíg adrdlg Xiyer yeoea dntarog, 
ecog nóre nphg dpdg eaopat; ecog nóre doé$opac 
dpebo; epipere afj^oo npóg pe, Ka} r¡oeyxao 
adroo nphg adróo, xa} Idojo adróo, edíJécog ro 
noeopa eandpageo adróo, xa} neacoo ém r7¡g yrjg 
exoAíero dcppíCcoo, Ka} enrjpcorrjaeo roo narepa 
adrod' llóaog ypóoog éarho Sg rodro yiyooeo 
adro); ^0 de elneo' ^Ex na.idwdeo' KaXt noXhj.xtg 
a.droo xa} ecg ndp e^aXeo xa} elg odara, loa. 
dnoXácFYj adróo* dXX^ el re ddoTj, fío'íjdrjaoo rjplo 
anXayy o í(Tde}g ep rjpdg. ^0 de Tr¡Godg elneo 


adra) ro el doojj ntareoaat, náora 


do 


o ara rep 


11 Mal. 4 , 5 . 


12 Is. 53 , 3 s. 


13 (3 Reg. 19 , 2 . to.) 
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11 Y le preguntaban^ diciendo: i Por qué dicen 
los escribas, que primero ha de venir Elias? 

12 Él, respondiendo, les dijo: Elias, ciertamente, 
cuando venga primero, lo restaurará todo, y, como 
está escrito sobre el Hijo del hombre, para que 
padezca mucho y sea vilipendiado. 

13 Empero os digo que también Elias ya vino, iSMatth. 
é hicieron con él cuanto quisieron, según que sobre 

él está escrito. 

lé Y cuando llegó á los discipulos, vió en re- 14-29 
dedor de ellos mucha gente y escribas que dis- 
putaban con ellos. lÚc. 9, 

15 Y luego la turba toda, como le vieron, se 
asombraron, y corriendo á él le saludaron. 

16 Y preguntóles: ¿De qué disputáis con ellos? 

17 Y respondiendo uno de en medio de la turba 
dijo: Maestro, he traido á ti el hijo mío, que tiene - 
un espíritu mudo: 

18 Y dondequiera que le toma, le destroza, y 
echa espumarajos, y regaña los dientes, y se queda 
seco. Y dije á tus discípulos que le lanzasen, y no 
han podido. 

19 Él entonces, respondiendo, les dice: Oh raza 
incrédula, ¿hasta cuándo he de estar con vosotros? 

¿hasta cuándo os tengo de sufrir? Tráedmele. 

20 Y se le llevaron. Y como le vió, luego el 20(3,11.) 
espíritu le estrelló, y caído en el suelo, se revol¬ 
caba echando espumarajos. 

21 Y preguntó al padre de él: ¿ Cuánto tiempo 
ha desde que esto le pasa? Y él dijo: Desde niño. 

22 Y muchas veces le ha tirado al fuego, y al 

agua, para acabar con él; mas, si algo puedes, 
socórrenos, apiadado de nosotros. 23 5^.^’ 



21, 2 15 

Liic. 17 
6 .) 


11 Mal. 4, 5. 12 Is. 53, 3 s. 13 (3 Reg. 19, 2. to.) 

15 ^ 
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Marc. 9, 24-37. 


24 (Luc. TzcaTSúovTc. K(ú edf)éújQ xpd^aQ ó narrjp roo 
naidíoü pera daxpocúv eIsysv UcaTeóco, xúpce* 
¡iorjdst ¡lou T7j dntúTÍa, Idcov de ó \írjaoTjQ 
drt eTziauvrpiyeí dyXoQ, eneTtprrjasv ro) Trusóparc 
Tw dxa})(ipT(p léycov aóro)* Td dXaXov yjjI yxoípov 
nueopa, eyco entraíraco aot^ eqeXDe é$ aórou xat 
2 G(i, 26 .) prjxért elaéXd'pc, ele, adróv, Kat xpd^av xai 
TíoXXd oTzo.páqav (wxov é^vjXdev xjjI éyéiieTO ¿odec 
vexpÓQ, edare noXXooQ Xáyeív ore dnédo.vev. ^0 Se 
drjúooQ xparrjoaQ Tvjc, ysepoQ adroo yjyecpeu adzóv^ 
xac (Á]jeaTr¡, Jiat eiaeXuovToo, (wzoo ecQ oixov 
o\ pa}hr¡z(ú (wzoo xaz IScav eTi'rjpcüzcov cáozÓv* ^'Ozt 
Yjpe'tQ oüx rjSovrjdrjpev expaXe'lv (áüzó; Kat eJneu 
auzdíQ* Toüzo zo yévoQ ev ouSeuc Suuazac If- 
eXMélv el pr¡ éu 'Kpoaeoyrj xai vrjazeía, 

80-H2 ^0 Kdxétdev e$eX.l)óvzeQ napenopeóovzo oca 

i 7 , 22 s.Ty¡Q laAtAacaQ, xac oox 'r¡aeAev evo. zeg yvof 
Luc^^ 9 , 31 ^ESíSaaxev ydp zohg pa.dr¡zdg auzou^ xal eXeyev 
30(7 24 .) Szí V ocoQ zoo ávSpúnoo napa^SíSozac elg 

31 Imc. y¿"^p(AQ dvSpóiTzcúv j xac d.7ioxzevooacv o.oz6v , xal 
9» ánoxzav&elQ pezá zpe'cg Xjpépag ávaazrjaezat. 

OI Se r¡yvóoov zo pr¡pa^ xal ecpo^oovzo abzov 
enepcüZTjaac, 

33-37 S8 Kal ^XSov elg Kacpapvaoop, KaXc ev rjy 
18, 1-5. oixca yevopevog enrjpcúza aozoog* le ev z‘r¡ ooco 
9’ SeeX^oreCeade: OI Se eaccünojv npoc áXXdiXooc 

35x0,43. oeeXeyur^aav ev zin ooco zcg pecQcov, Kat 
xaMaa.g éwúvrjaev zobq SebSexa, xal Xéyet abzoíg' 
El zcq déXet npeozog elvai^ eazac Tudvzcüv eayazog 
xal ndvzcov Stdxovog. Kal XajScov natStov eazrj- 
aev adzo ev pkoco auzedv, xal evayxa.Xtadpevog 
37 abzo elnev abzolg* "^Og (Iv ev zd)v zotobzcov 
i^,^4o’ nacSícov Sé^rjzac enl zw óvópazí poo, epe Siyezar 
10.13,20. Sg (Iv epe Si^ 7 ¡zaCj obx epe Séyezac áXXá 
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24 Y en seguida el padre del niño, dando voces con 24 (Luc. 
lágrimas, decía: Creo, Señor; ayuda mi incredulidad. 

25 Y Jesús, viendo que la gente corriendo se 
agolpaba, increpó al espíritu inmundo, diciéndole: 
Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando, sal de él, 
y de ahora en adelante no entres en él. 

26 Y gritando y obligándole á hacer grandes 26(1,26.) 
contorsiones, salió; y quedó como muerto, de modo 

que muchos decían que había muerto. 

27 Pero Jesús, asiéndole de la mano, le levantó, 
y se puso de pie. 

28 Y cuando él hubo entrado en casa, le pre¬ 
guntaban sus discípulos aparte: ¿Por qué nosotros 
no pudimos echarle ? 

29 Y les dijo: Esta ralea con nada puede salir 
sino con oración y ayuno. 

SO Y habiendo salido de ahí, iban caminando 30-32 
por la Galilea, y no quería que nadie se enterase, 

31 Porque enseñaba á sus discípulos, y les decía Luc. 9, 
que: El Hijo del hombre será entregado en manos 

de hombres, y le quitarán la vida, y quitada que ^ut* 
lé fuere la vida, tres días después resucitará. 22?* 

32 Pero ellos no entendían lo dicho, y temían 
preguntarle. 

SS Y llegaron á Cafarnaúm. Y cuando estuvo en 33-37 
casa les preguntaba: ¿De qué disputabais en el camino ? 

34 Y ellos callaban; porque habían disputado LÚc. 9, 
entre sí en el camino sobre quién era mayor. 

35 Y, habiéndose sentado, llamó á los doce, y 3510,43. 
les dice: Si alguno quiere ser primero, sea último 

de todos, y de todos servidor. 

36 Y cogiendo á un niño, le puso en medio de 
ellos, y habiéndole abrazado, les dijo: 

37 Quienquiera que á uno de los tales niños re- 37 
ciñiere en nombre mío, á mí me recibe; y quien- 
quiera que á mí me recibiere, no me recibe á mí, io.Í3,2o. 
sino á aquel que me envió. 
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My\RC. 9, 3 tS- 49 . 


.38-40 
Luc. 9 , 
49 s. 
38 iCor. 


12 , 


41 

Mallh. 
lo, 42. 


42 47 

Malth. 
iS, 6-9. 

42 Luc. 
17, 2. 

43 

Matth.5, 
30; 18,8. 


47 

Matth. 
5, 29. 


xhv ü.TzoazeíhÁVTd ¡le, ^ÁTrsxpcdyj (Je aduo 

^l(oávv‘íj(; Jáycüv* ÁLdáaYJiXe ^ eXoopÁv rtva ev xo) 
dvófmxí (TOO ex[i(/,Xh)vx(i ddifwvKi^ obx dx()Xoijde7 
vjfñv, x(ú exiúXúaij.fiev wjxnv ^ dxt oux (ÁXoh)of)e7 
v^lliLV, de ^¡vjaoüc; elne'j* Mv] xcoXoexe (w'ü()v* 

oddeXc, yd.p eaxiv nnir^aeí dúvafiiv ém x(h dvóficixí 
¡lou x(ú düvrjaexdL xr/r/b x(ixo)j)y7¡aaí ¡xe' 
jap oux eaxiv xdtV Ufxwv, unep u/xcbu éíTxtv, 
41 biid(; 7:ox‘fjpupj oddxoQ ev 

bvó¡i(xxi pou, dxt XptcTxoü eaxi, á[X7^v léyco u/x7\j 
dxí ou pv¡ d.7io)Áa7¡ xov ptadov auxou. 

K(ú ?jQ (Iv (Txavdrx)d(7Yj eva xcbv ¡iixpcov 
xouxcüv xcüu ntcFxeuóvxcüv ecQ i/xé, xa)j)v ecrxtv 
(áux(7j ¡xdXXov el nepíxetxaL [xóXoq óvlxoq nep] xbu 
xpd.^YjXov auxou x(ú ¡3é¡3Xy]xac elg xrjv ddlaaodv. 

K(á eav GXdvdalíap oe }¡ yeíp gou, áTzóxoipo]^ 
aux'QV' xaX()V eaxiv ere xuXXJjv elaeXde7v ecQ xrjv 
C(07¡v, ^ x(XQ dúo ye7pa(; eyovxex u.iieXdeXv ££g xr¡v 
yéevvav, ecQ xo nop xo da^eaxov ^ ^Vnou 0 
axcúX'í]^ auxcov ou xeXeuxa xa\ xo nup ou 
o^ivvuxau K(xt erxv b tcouq gou axavdaXiCrj 
ae, d7r()xo(¡fov adxóv* xexXóv eaxiv ae elaeXde7v 
el(; XTjV C<^Tjv yeoX.dv y xouq dúo nódrxQ eyovxa 
¡iXajdyjvat eig xvjv yéevvav, elq xo nup xo da^eaxovy 
^'Onou b axeb X 7 ] $ ad x ¿o v o d xeXeu xa xat 
xo nup ou a/Sévvuxac, Kac éáv b d<pda?<p()Q 
aou axavdaXiCrj ae^ ex^aXe adxóv* xaXóv aot éaxlv 
¡xovófdaXpMV elaeXdelv elg xvjv /3aatXeiav xoú 
deoUy ^ dúo óf&aXpouQ eyovxa ^Xr¡drjVat ecQ xrjv 
yeevvav xoú nupóo^y ^'Onou b ax(í)Xr¡^ adxcbv 
ou xe Xeuxa -xa\ xb nup ou a^évvuxau 
Ilrxg ydp nup\ dXtadqaexaLy xaXt ndaa duaia 


46 Is. 66, 24. 


49 Lev. 2, 13. 
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38 Respondióle Juan, diciendo: Maestro, vimos 38-40 

lanzando demonios en tu nombre á uno que no 
anda con nosotros, y se lo prohibimos, porque no38iCor. 
anda con nosotros. ^2, 3. 

39 Pero Jesús dijo: No se lo prohibáis; porque 
no hay ninguno que obre milagro en mi nombre, 
y pueda en seguida hablar mal de mí. 

40 Que quien no está contra vosotros, por vos¬ 
otros está. 

41 Porque quienquiera que os diere á beber 4 i 
un vaso de agua en nombre mío, porque sois de 
Cristo, de veras os digo que no perderá su galardón; 

‘ 4:2 Y quienquiera que escandalizare á uno de 42-47 
estos pequeñuelos que creen en mí, mejor le fuera 
que le pusiesen al cuello una rueda de tahona, y 42' luc. 
le arrojasen al mar. 17, 2. 

43 Y si te escandalizare tu mano, córtatela: 43 

bien te está entrar en la vida manco, antes que 
teniendo las dos manos ir á la gehenna, al fuego 
inextinguible, 

44 Donde el gusano de ellos no fallece, y el fuego 
no se apaga. 

45 Y si tu pie te escandalizare, córtatelo: bien 
te está entrar en la vida cojo, antes que teniendo 
los dos pies ser lanzado en la gehenna, al fuego 
inextinguible, 

46 Donde el .gusano de ellos no fallece, y el 
fuego no se apaga. 

47 Y si tu ojo te escandalizare, sácatelo: bien 47 
te está entrar en el reino de Dios con un ojo solo, 
antes que teniendo dos ojos ser lanzado en la ge¬ 
henna del fuego, 

48 Donde el gusano de ellos no fallece, y el 
fuego no se apaga. 

49 Porque cada cual con fuego será salado, y 
toda víctima con sal será salada. 


46 Is. 66, 24. 49 Lev. 2, 13. 
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Marc. 9, 50; 10, i-ii. 


50 ¿fJu ¿.Xtadijaezat, KaXov zo u.Xaq* hiv oz zo 

13. Luc. cf.vaÁov yzv'íjzat , £v ZLVt auzo apzoazzz; 

14 , 34- e^eze zv kaozÓLQ ala^ xai elpy¡i>eúeze ¿y d)J:/]XoLQ 

CAPUT X. 

Maírhnofiii viiicuhun. Pa7‘vu¡os complcctitu7’ Christtis. Divi- 
üim sa/iís difficilis. Pi’aeinia promissa relÍ7ique7itibiis 07 ?mia. 
Chrisius 7’iirsus passio7ie7n stia77t p7’ae7itmtiat. AiJihitio filioru77i 
Zebcdaci et officitmi discipulortU7i Christi, de7iega7tdi semetipsos 
et 77iÍ7iisti'a7idi. Bai’ihnaeiis caeciis sanatu7\ 


M 2 
Mattli. 
19, 1-9. 


^ K(á éxeldev 


4 ISIatlh. 
5 , 31- 


7 Matth. 
19. 5 - 

I Cor. 
7, 10. 
Eph. 5, 
31 - 

8 I Cor. 
6, 16. 


llMatth. 

5 , 32. 
Luc. 16, 
18. 


dvaazaQ zpyzza.i zcq zd opta 
zvjQ ^loüdaíaQ dea zoo népav zoo lopddvoo ^ xa} 
(TOVTTopzüovzat náltv oyXoi npoQ aózóv y xa} coq 
euó&ei Tialtv zdídaaxzv aozoÓQ, ^ Ka} npoazXdóvzeq 
(Paptaalot enrjpwzcov a.dzov zl z^zaztv ái^op] yu- 
vcLíxa. ázioXdaaty TietpdCovzzq adzóv, ^ V dz dno- 
xptdztQ zItlZv auzolq^ Tí oplv zvzzzíXa.zo Mojoa^Q; 
^ Oí dz zlnav ''Enzzpztl'zv Alcooayjq ¡3t[íXíov dno- 
azaatoo jpdipa.t xa} dríoXoaat, ^ Kal djioxptdzlQ 
b ^[rjaooq zlnev auzo^q* Upog zijv ax)zr¡poxapdía.v 
bpcov zypatpzv bptv zrjU zi^zoXvjv za/jzrpp ^ ^Ano 
de dpyyjq xzíaecoQ dp a zv xa.\ drj X o zTVoívjazv 
auzo o Q o &eÓQ. ^'Evexzv roo zoo xaza- 
Xe í(p z t dv dpcoTZOQ zbv n azz pa aozob xa\ 
zrjv prjzzpay xa.} n p o a xo XX'rj d‘r¡ a zz at Ttpbc 
Z7]v y o va7 xa aozob ^ ^ Ka} zaovzat oí dúo 
ZCQ adpxa píav. cbazz ooxzzt zlalv dúo dXX.d 
pía adp^, ^ oov b dzbq aovz^zoqzv, dvdpconoQ 
pyj ycopi^zzú), Ka} zcq zrjv olxíav ndXtv oí 
pa&Tjza} aozob nzpt zoúzoo ZTi’qpdjz^qaa.v aozóv. 

Kal Xzyzt a.ozdtq' "^Oq a.v dnoXúayj zr¡v yovciíxa 
aozob xa} yapr¡ar¡ dXXqv, potydzai zn aozqv 


4 Deut. 24, I. G Gen. i, 27. 7 Gen. 2, 24. 








Marc. 9, 50; 10, i-ii. 


2 


'j '■t 


50 Buena cosa es la sal: mas si la sal se hiciere 50 
desalada, ^con qué la sazonaréis? Tened en vosotros 
mismos sal: y tened paz entre vosotros. 14, 34- 


CAPÍTULO X. 

P}'ecíicaciÓ7i eii la Perea: mdisohibiUdad del matrhfio7iio; a77ioi’ 
de ^es7/s á los peq7ie7~itielos; exho7dacic>7i á la pob7'eza y pe7-- 
fecciÓ7i. evajigélica. Viaje á ye7-7isale7}i, y 7ii(evo a7m7ício de la 
pasiÓ7i. Peiicw7i de Sa7Uiago y yíia7i; e7iojo de los co77ipaiie7'os, 
y 7'espiiestas del Se7l07\ Curación del ciego Bai'timeo. 


1 Y de allí, levantándose, viene á los confines 1-12 
de Judea por la región de allende el Jordán, y de 
nuevo concurren á él turbas de 2:ente, v de nuevo, 
como solía, los enseñaba. 

2 Y llegándose fariseos, le preguntaban si es 
lícito al hombre repudiar á su mujer, tentándole. 

3 Alas él, respondiendo, les dijo: {Qué os dejó 
ordenado Moisés? 

4 Y ellos dijeron: Moisés permitió escribir libelo 4 iMatth. 
de divorcio y repudiar. 


5 Y Jesús, replicando, les dijo: Conforme á vues¬ 
tra reciedumbre de corazón os escribió este ordena¬ 
miento. 

6 Pero, desde el principio de la creación varón 
y hembra los hizo Dios. 

7 Por esto dejará el hombre á su padre y á su 
madre, y se apegará á su mujer, 

8 Y serán los dos para en una carne. De modo 
que ya no son dos, sino una carne. 

9 Pues lo que Dios ayuntó, no lo separe el 
hombre. 

10 Y en casa otra vez le preguntaron sus dis¬ 
cípulos acerca de esto. 

11 Y díceles: Quienquiera que repudiare á su 
mujer y se casare con otra, adultera con ella: 


7 Matth. 
19. 5 - 

I Cor. 
7, 10. 
Eph. 5, 

31- 

8 I Cor. 
6, 16. 


llMatth. 


)> D 


2 . 


Luc. 16, 
18. 


4 Deut. 24, I. 


6 Gen. I, 27. 


7 Gen. 2, 24. 





13 IG 

Matth. 

19.13-Í5. 
Liic. 18, 

15-17 


17 27 
Matth. 
19,16-26 
Luc. 18, 
18-27. 
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Marc. 10, 1224 


K(ú iav yi)v^ (l7ioh)aT¡ tov avopa w)T7¡q xa\ 
p/pyj(7Yj a?doUy ¡xor/a.rat, 

1*^ Aac 7ipO(7Í(pep()V íáoto) nrudía \va dip'qzfu 
wnwv' ot de pr/jJyjTo} STcertpxov to7q npoíTípépoüútv, 
ydchv de h lyjaoüc, r¡Y(iváxTqaev xat elrcev adrólq* 
'ylcpsre zd nVidia épyeadai npÓQ //£, xat py¡ xcohjeze 
adrar zcov ydp zourjzcov eaz\v vj /Saadeca rou 
dsou, ^Apvjv Xéycü u/uv' ^Oq dv pvj dé^rjzax zvjv 
paaiXeíay zod deoo coq Tcatdíov ^ 00 ¡rq elaéXSrj 
etQ adz'fjv. Ka\ eva.yxaltaa.pevoQ adzdy ztfle'tc 
zd.Q yelpa.Q en adra edXóyet adzd, 

Í'y J(ac exno peo o¡liv 00 adrad eig ddóvy npoa- 
dpapio^j etQ xa} yovonezrjaaQ adzov enrjpcoza ad- 
zóv JiddaxaXe dyadéy zt nocrjaco 7 va Ccorjv alcovtov 
xX:r¡povo¡xrjacú; O de ^IvjCfodQ elnev adzqj* Ti 
[xe XdyetQ áyadov; oddetQ áyodJoQ el pvj elg b de()Q, 
T(xq hjzoX.dc, olda.Q * 3 T)¡ /xo tye o a rj q, pr¡ 

(p o \j e 6 aiTjQ y pr¡ xXé(pr¡Qy prj (p eod o papzo- 
prjaTjQy pv] ánoazepi¡ar¡Qy zípa zov nazépa 
a 00 xa} ZTjV pr¡z i p a, ^0 de ánoxptdelQ 
etnev adra)' átdd.axaley zadza ndvza e<poXa.^d¡x'f¡v 
ex veóz'qzóc, poo. V de Trjaodq épftX.épaQ adzw 
TjydnTjCFev adzbv xa} etnev adzw' Frv aot daré peí* 
onayey daa eyetQ naxX'qaov xat doQ roto, nzcoyoítQy 
xaXt e$etQ iT/jaaopov ev odpavw y xaXt dedpo áxo- 
Xoodet pot, V de azoyvdaaQ ent zw Xbyqj 
ánrjXdev XonoopevoQ* yáp eyojv xz'fjpaza noXXxT 
lia} nept^XepdpevoQ ó Iqaodq Xéyet zoIq padq- 
zaxQ adzod' Rcoq dooxóXcoQ ol zd ypqpaza eyovzeQ 
elQ ZTjV ^aatXeiav zoo deod elaeXeúaovzat, Ot 
de padr¡zaXt edap^odvzo en} zo7q XóyotQ adzod, 
b de ^¡qaooQ nd.Xtv a.noxptde}Q Xéyet o.dzo 7 Q* Téxvay 


10 Ex. 20, 12-16. 
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Marc. lo, 12-24. 


12 Y si una mujer repudiare á su marido y se 
casare con otro^ adúltera es. 

IS Y le traían niños, para que los tocase; pero 13-16 
los discípulos reñían á los que los traían. 

14 Mas Jesús, viéndolo, lo llevó pesadamente, Luc. is 
y les dijo: Dejad á los niños venir á mí, y no 

los estorbéis; porque de los tales es el reino de 
Dios. 

15 En verdad os digo: El que no reciba el 
reino de Dios como un niño, no entrará en él. 

16 Y habiéndolos abrazado, poniendo sobre ellos 
las'manos, los bendecía. 

17 Y cuando él salía al camino, vino uno co- 17-27 
rriendo, y arrodillándosele, le preguntaba: Maestro 19^16-26 
bueno, i qué he de hacer para lograr la herencia Luc. is 
de la vida eterna? 

18 Y Jesús le dijo: ¿Por qué me dices bueno? 
Ninguno es bueno sino uno solo. Dios. 

19 Sabes los mandamientos: No adulteres, no 
mates, no hurtes, no levantes falso testimonio, no 
defraudes, honra á tu padre y á tu madre. 

20 Él, respondiendo, le dijo: Maestro, todas 
estas cosas he guardado desde mi mocedad. 

21 Jesús, fijando en él la vista, le miró amorosa¬ 
mente, y le dijo: Una sola cosa te falta: vé, vende 
cuanto tienes, y dálo á los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven y sígueme. 

22 Pero él, anublándosele el semblante con esta 
razón, se fué entristecido; porque era hombre que 
tenía muchos bienes. 

23 Y Jesús, echando una mirada en derredor 
suyo, dice á sus discípulos: ¡ Cuán á duras penas los 
que tienen riquezas entrarán en el reino de Dios 1 

24 Y los discípulos se asombraban de las pa¬ 
labras de él. Pero Jesús, respondiendo, les dice otra 


19 Ex. 20, 12-16. 






28-31 

Malih. 
19,27-30 
Luc. 18, 
28-30. 


32-34 
Matth. 
20,17-19 
Luc. 18, 

31-33- 


35-40 
Matth. 
20,20-23. 
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Marc. 10, 25-35. 


TTojQ oóaxoh'fu E(7Tí\j TOüQ nenotflüTaQ sttI ypy]¡wmv 
ecQ TVjiJ paotXeíav roo iíedú eícreXderx, Euxo- 
TZcüTZpúv íúTtv yjj.irrjXov dta tvjq rpupahac, tyjq 
[KKpídítc, úLsldelv '/j TzÁoúmoi^ ecQ zrju ftamÁscau 
TOO (IsoTj el(Ts)j)s'tv, Oí de Tiepcdcjwc, e^enXrja- 
aovTo XéjovTeg npoQ kauzoÚQ' Kal zcq duvazat 
(Tcodrjvat; ^EpPXáípaQ de auzótQ ó dvjoouQ Xéyet^ 
riapd á'xdpconotQ u.dóvazov^ álX od napa dea)* 
Tíávza jdp düvazd eaziv napa za) dea), 

^'Ilpqazo Xéyetv d JJézpoQ auzco* Idou rjpe'iQ 
d(prjxap.ev návza, xal rjXoXoudrjxapé)) crot, ^Ano- 
xpcdelg o ^¡vjaooQ elnev* Aprpx Xéyco bpAvy oudecQ 
eazcD ag a(p'í¡xev OLXtav '/] a.oekcpoug 'f¡ a.oek(pag 'r¡ 
na.zipu, y¡ ¡rqzipa, 7¡ zixva, r¡ áypobg eDexeu époü 
xat cvsxcv zoü euayyeÁiOüy La\) p:q Áap7¡ exjÁZOv- 
zanXaaiova vbv hj za) xatpa) zouzcf), olxíag xal 
ádeX<pobg xat ddeXipa.Q xal ¡r/jzépag xa\ zixva. 
xal áypoüQy p.ezd duoypd)V ^ xad év z(p alcoDt zo) 
epyopévcp Ccoqv oIcüviov, lIoXXol de ^éaovzai 
npcozot eayazoi xal o\ eoyazoi npcozoi, 

^Hoav de év zfj oda) d.vapa.hovzeg elg 
Plepoaólopa y xal rjv npodycov auzobg d 'hjaooQy 
xal édappoüvzo y xal arxoXoijdobvzeg iipoPouvzo, 
xo.l napaXapcüv nddiv zobg dcodexa Tjpgazo abzdtg 
XÁyeiv za. péXJ.ovza unza) aup^aheiv Vzt Idob 
dvaPatvopev elg ^lepocjóXüpa, xal d olbg zoo dv’ 
dpcdnoü nü.pü,dod‘f¡aezai zo'ig dpyiepebaiv xal zo7q 
ypapaü.zebaiv y 


xal xazaxpiuobaiD abzhv dai^dzcp 
xac napaúd)(TOü(7íO aozov zo7q edveoLV* Kal 




épnaí^oucTí]) ojjzWy xaXi epnzbaouaiv auzcd y xaXc 


xat 
? 


anoxze])ou(TCD 
/ 


aUTOD'^ 


pa.azíycúaooaiv ü.ozov y 
xal pezd zpelg Xjpépag avaazpaezax. 

Kal npoanopebovzat auzo) AdxcoPoQ xal 
^Icod])V7]Q oi ücol Ze^edaínOy Xéyovzeg* Atdd.axuAey 






Marc. io, 25-35. 
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vez: Hijos, ¡cuán difícil es entrar en el reino de 
Dios los que tienen puesta su confianza en las 
riquezas! 

25 Más fácil es pasar un camello por el ojo de 
la aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. 

26 Ellos mucho más se pasmaban, diciendo para 
consigo mismos: i Y quién puede salvarse ? 

27 Jesús, poniendo en ellos los ojos, dice: Para 
los hombres es imposible, pero no para Dios: por¬ 
que para Dios todas las cosas son posibles. 

28 Comenzó Pedro á decirle: Ves aquí, nosotros 
lo hemos dejado todo, y te hemos seguido. 

29 Jesús, respondiendo, dijo: En verdad os digo, 
no hay ninguno que haya dejado casa, ó hermanos, 
ó hermanas, ó padre, ó madre, ó hijos, ó tierras, 
por amor de raí y . por amor del evangelio, 

30 Que no reciba ciento tanto ahora en el tiempo 
presente, casas, y hermanos, y hermanas, y madres, 
é hijos, y tierras, á una con persecuciones, y en el 
siglo venidero vida eterna. 

31 Pero muchos primeros serán postreros, y los 
postreros primeros. 

S 2 Y estaban en el camino subiendo á Terusalem, 
y Jesús caminaba adelantándose á ellos, y se asom¬ 
braban, y siguiéndole temían. Y tomando otra vez 
á los doce, comenzó á decirles las cosas que le 
habían de acontecer: 

33 Porque, ved aquí, subimos á Jerusalem, y el 
Hijo del hombre será entregado á los príncipes de 
los sacerdotes y á los escribas, y le condenarán á 
muerte, y le entregarán á los gentiles: 

34 Y le escarnecerán, y le escupirán, y le azo¬ 
tarán, y le matarán; y al cabo de tres días re¬ 
sucitará. 


S 5 Y vanse á él Santiago y Juan, los hijos de 
Zebedeo, diciendo: Maestro, queremos que cual¬ 
quiera cosa que te pidiéremos, nos la hagas. 


28-31 

Matth. 
19,27-30. 
Liic. 18, 
28-30. 


32-34 

Matth. 
20,17-19. 
Luc. 18, 

31-33- 


35-40 

Aíatth. 

20,20-23. 
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IMarc. io, 36-48. 


í)éÁo/i£V íVa ?) lav atTijacofiév at notrjcfrjQ 'r¡¡xív, 
V de elTzei^ auTolg* Tí déleré fie notrjaío biüv; 
Üi de elrrau adrw* Joq rjiTtv "va ecQ ¿x de$í¿üv 
aoü xa} etQ é$ eucovó/icov aou xadíacofxev év rrj 
as (14, dó^r¡ aoi>, '0 de ^IrjaooQ elnev adrótQ* Oux 
M^uh. '^í alrelade' dóvaade nteív rb norqptov 

26. 39. 3 Ticvcoy rb ¡Sa.TTTtcFpa o éyco ^anzíCopat 

'^^ 50 .)^’¡íaTrTcad'^vac; Oí dé elizav adra)' Aüva.¡ieda, 
30 (Act. ^5 dé IfjCFOüQ elnev aurólQ* Tb ¡Tev norfjptov 3 
eycü ntvco nceaae, xax ro pa.nrtapa o eyco panrcQo- 
¡lat Panrtadyjaeade* Tb dé xadtaat ex de$idjv 


¡ioü ^}¡ é$ edíovopcov oux eartv epbv douvat, dÁÁ^ 
4145 ocQ YjToípaaTat, Ka} dxooaavTeQ oí déxa 'fjp^avTO 
dyavaxrelv nepl la,x(i)ftoü xal Tcodvvou, Kat 
npoaxalead.fievoQ aorouQ b Tyjcfoüq Xéyet aorolQ* 
Otdaze dzt oí doxoovzeg dpyetv zcov édvojv xaza~ 
xopieúoijatv adzcov, xa) oí ¡leyd.Xoi a.bzcov xaze^oo- 
43 ( 9 , 35 - otdZooatv adzwv. Ouy oüzwq dé eaztv év [)[itv, 
23, II.) oQ (IV ueÁr¡ yeveaoat peyaQ ev optv , eazat 
bpwv dcdxovog* Kaí ?)g dv dé?<7¡ év bptv elvat 
npwzoQy eazat návzojv douXog. Ka} yáp 6 uíbg 
zoo ávdpcünoo oux rjXdev dtaxovrj&rjvat^ dXXd dta- 
xovrjaat xa} dobvat zijv (poyr¡v abzob Xbzpov dvz\ 
noXJ.cbv. 

46-52 ^0 Ka} epyovzat elg Tepetycb, Ka} éxnopeoo- 

20,29-34 .ano lepetyoj xat zcov ¡marjzwv auzoo 
Luc. 18, dyXvOü txavob o oíbg Ttpatoo Bapztpalog zocpX.bg 
éxddvjzo napa zr¡v bdbv npoaatzwv, Kat dxoó- 
aag ozt Tvjaobg 6 Na^aprjvóg éaztv ^ ^p^azo xpd- 
Cetv xa} XJyetv Tté Aaoeíd Trjaob, éXárjaóv pe. 

K(áí éneztpojv abzw noXdo} tva atojnrjaifj* b dé 
noXdqj pdXXov expaCev* Y té Aaoetd^ éXérjaóv pe. 


37 (Ps. 109, 1.) 
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36 Y él les dijo: i Qué queréis que yo os haga? 

37 Y ellos le dijeron: Danos que nos sentemos 
uno á tu derecha y otro á tu izquierda en tu gloria. 

38 Pero Jesús les dijo: No sabéis lo que pedís. 
(¿Podéis beber el cáliz que yo bebo, ó ser bautizados 
con el bautismo con que yo soy bautizado? 

39 Ellos le dijeron: Podemos. Pero Jesús les dijo á 
ellos: Por cierto, el cáliz que yo bebo, beberéis, y con el 
bautismo con que yo soy bautizado, seréis bautizados; 

40 Mas el sentarse á mi diestra ó á mi izquierda 
no es mío darlo sino á aquellos para quienes está 
preparado. 

41 Y los diez, habiéndolo oído, comenzaron á 
enojarse con Santiago y Juan. 

42 Y Jesús, habiéndolos llamado á sí, les dice: 
Sabéis como los que son reputados imperar sobre 
las naciones, se enseñorean de ellas, y los grandes 
en ellas, de ellas se posesionan. 

43 Mas no es así entre vosotros: antes bien, 
quien entre vosotros quisiere hacerse grande, será 
servidor vuestro; 

44 Y quien quisiere entre vosotros ser primero, 
será de todos siervo: 

45 Porque el Hijo del hombre no vino á ser 
servido, sino á servir y dar su vida en rescate por 
muchos. 


38 (14, 

36. 

Matth, 
26, 39. 
Luc. 12, 
50.) 

39 (Act. 

12, 2.) 


41-45 
Matth. 
20,24-28. 
Luc. 22, 
25-27. 


43 ( 9 , 35 - 

Matth. 

23, 


éG Y vienen á Jericó. Y saliendo él de Tericó, 46-52 
y sus discípulos y buen golpe de gente, el hijo de 20,^34- 
Timeo, Bartimeo, ciego, estaba sentado á la veraLiíc. 18, 
del camino pidiendo limosna. 

47 Y cuando oyó que era Jesús el Nazareno, 
comenzó á dar gritos y decir: Hijo de David, Jesús, 
ten misericordia de mí. 

48 Y le reñían muchos para que callase; pero 
él mucho más gritaba: Hijo de David, ten miseri¬ 
cordia de mí. 


37 (Ps. 109, I.) 
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Marc. to, 49-52; II, 1-8. 


40 


kat (tt(\q ó ^¡yjíjoüq elnsv (áütov {piowjdrjvai, xoa 
(pcovouao^ Tov TOífXóv XéyovreQ adra)* Qu.patr 
eyecpey (pcovét as. V de dnojdaXcov ro ípdzíou 
auTOU áva'jirjdrjcFaQ rjXdev npoQ tov ^Iqaouv, Kal 
dnoxptdelQ aóroj o ^IrjGOüQ elnev Tí aot déÁecQ 
notrjGco; b de rocpXoQ elnev aura)- Va^poüví^ iva 
s,'i‘\ (lva,¡iXé(¡jco. "^0 de ^Íyjgoüq einev adro)* '^'TTiaye, 
7] TccauQ (70Ü aiacoxiv ae. Kal eudécoQ dvé¡3Xe(pev, 
xa} rjxoXoódeí aorw iv tt] oda). 


CAPUT XL 

Solcífiiiis Christi ingrcssio Hierosolyniae. hnprecaiio futís. 
Ementes et vendentes templo eiecti. De fule, precibus et pla- 
cabilitate. De baptismo loannis et Christi aiictoritate. 

MO ^ Kat dre eyytCoüGíV ecg Tepoaolupa xai ecQ 

Matth. íj Q f ' ' -5^/1 ~ ^ 5 /'i'i 

21 , 1 - 11 . Tfyjoavíav jupog ro UpoQ tcov ekauov ^ aTcoaTeA/.et 
r( 5 y ¡jLaMrjTcbv aurou ^ Kal keyet aoroÍQ* 
lo. 12 , Yriayere elg zvjv xwpqv zrjv xazévavzt bpcov^ xal 
eddécüQ eloTCopeoópevot elq adzrjv ebp^qaeze ncoXov 
dedepévov ^ ef bv oddelg oSneo ávdpojTrojv xexd- 
dtxev* Xóaavzeg adzov dpdyeze. ^ Kal edv zíq 
upiv eÍTTYj* Tí notelze zouzo; eirtaze* Vzt b xoptoQ 
adzod ypetav tyfc y.al eodog adzov dnoazéXXet 
d)de. ^ Kal áTLvjXdov xal eupov ttcüXov dedepévov 
TüpoQ Z7¡v Sdpav e$a) én} zoo ápfódoo, xa} Xdooatv 
adzov. ^ Kat ztveg z¿bv exel eaz^qxózcbv eXeyov 
adzolQ* Tí noteize Xdovzeg zov ttojXov; ^ Oí de 
elnov adzoig xaddjg elnev b ^Tqaodg* xal dtprjxav 
adzoÓQ. ^ Kal ^yayov zov tícoXov Tipog zov Trjaoov, 
xat ent^dXXoüatv adzw zd Ipdzta adzcov , xal 
exd&taev en adzóv. ^ IloXdo} de zd ipdzta ad- 
Tcbv eazpoiaav elg zrjv bdóv^ dXXot de azt^ddag 


8 (4 Reg. 9, 13.) 









Marc. io, 49-52; II, 1-8. 
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49 Y Jesús, parándose, dijo que le llamasen. Y 
llaman al ciego, diciéndole: Ten buen ánimo: le¬ 
vántate, que te llama. 

50 Y él, soltando su manto, y poniéndose en pie 
de un salto, vino á Jesús. 

51 Y respondiéndole Jesús dijo: <iQué quieres 
que te haga? Y el ciego le dijo: Rabuní, que vea. 

52 Y Jesús le dijo: Anda, tu fe te ha sanado. Y525.3^. 
luego al punto cobró vista, y le seguía por el camino. 


CAPÍTULO XL 


Estirada tr'mnfaiite e?i Jerusalevi. Maldice la higuera. Echa 
del teviplo á los riercaderes. Poder de la fe y de la oracióyi. 
Feidón de los enemigos. Disputa- sobre su misión y potestad. 


1 Y cuando se acercan á Jerusalem y á Betania, 
en la falda del monte de los Olivos, manda dos 
de sus discípulos, 

2 Y les dice: Id á la aldea que está en frente 
de vosotros, y luego como entréis en ella, hallaréis 
un pollino arrendado, en el cual hasta ahora nin¬ 
gún hombre se ha sentado. Desatadle y traedle. 

3 Y si alguien os dijere: ^Por qué hacéis eso? 
decid: El Señor Je ha menester* y en seguida le 
mandará acá. 

4 Y fueron, y hallaron un pollino arrendado á 
a puerta, fuera, en la encrucijada, y se ponen á 
desatarle. 

5 Y unos de los que estaban allí, les decían: 
¿Qué hacéis, desatando el pollino? 

6 Pero ellos les dijeron como Jesús había dicho, 
y los dejaron. 

7 Y trajeron el pollino á Jesús, y echan sobre 
él sus mantos, y se sentó en él. 

8 Y muchos tendían sus mantos en el camino; 


MO 

Matth. 
21, i-ii. 
Liic. 19, 
29-38. 
lo. 12, 
12-15. 


8 (4 Reg. 9, 13.) 
Nuevo Testamento. I. 


16 
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Marc. II, 9-19. 


n 


h/.onxov éx rcov déudpcou xa\ iaxpcovvüov elq TrjV 
odüv. ^ K(ú ol npodyovTSC, xa} ol áxoXoüdoüvrsQ 
expa^ov , Xéyovzec ,• ^íiaavvd • euXoyrjpévoQ o 
E p yo ¡LEV o c, ev ovo par l Ko p íoo^' Euloy^rj- 
¡iiv‘q 7] ipyopÁv'q paaíXeía zoo nazpoQ vjpdijv 
AausuJ' coaavva. su zolq üípíazotQ, Ka} el(TYjXde)j 

(Alutth. f "i ? \ f r \ r¡'i t ' 

21, 17.) lEpOGOkupa ELQ ZO LEpOV * Xat TTEpíp/.EipapevOC, 
Tzd.vza^ d^UÁQ rjdq oogv]q zy^q copaq, e^vjXdev eIq 
B 7 ]da,]JÍav pezd zcov díodexa, 

12-14 Ka} Z 7 J knaúpíov e^sXdóvzcov amcov ano 

21 , i8ss. lyTjdavtaq eneívaasv, Kat cooju aox'íjv ano 
¡mxpódev Eyouaay (púXda, ^X8ev el dpa, zi eop^naet 
Ev aüZ7¡^ xat EÁücúv En auzrj]^ ouoeu EupEv el 
¡ i7¡ (púXJjr oü yX/.p Tjv xacpoQ güxo)v, Ka} dno- 
xptdElc, El-nEv a.uz7¡' MtjxÍzl eIq zov alcbva éx 
GOü prjOEtQ xapno]^ (pd.yoL, Ka} tjxoüov ol ¡laKqza} 
adzoü. 

JXS Ka} Epyovzax eIq %poGüXüpa, Kal eIgeXBcov 
-iVj. lepov 'fjp^a.zo ExftdXXEtv zoüq ncoXouvzaQ 

xa} ZOÜQ dyopd^ouza.Q év zcp tEpoj^ xa} zXáq zpa,- 
lo. 2, néCaQ zcov xoXX^ü^ígzcov xa} zcj.q xadédpaq zcov 
ncoXoúvzcov za.Q nepcGZEpcÁQ xazÉGzpEípEV, Kal 
oüx TjcpíEv iva zcQ dtEvéyxYj gxeüoq dea zoo lepou, 
Ka} édcda.GXEV XÁycov a.üzÓLQ' Od yéypanzat dzc 
V oJxÓQ poü olxOQ n p 0 GE ü yT] Q xX7]d‘/JGE’ 
rae naGcv zoÍq e^vegív; opEÍQ 8 e EnotrjGaze 
a.dzov Gn^í] Xa.to V XrjGzojv. Ka} r¡xoüGa.v ol 
ó.pytEpE'tQ xa} ol ypappM.zEÍQ^ xa} eC'/jzoüv ncoQ 
auzov (InoXÍGCtíGív kcpo^ouvzo ydp aózóv, ozt 
ndq b oyXoQ E^EnX‘fjGGEzo énl zy¡ dtdayrj auzoo. 

Ka} ozE bipE syévEzo ^ E^Enopeóezo i$cü z^q 
nóXecoQ, 


15-18 
Mattli. 
21,12 


9 Ps. 117, 26. 


17 Is. 56, 7. ler. 7, II. 
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otros cortaban frondas de los árboles, y alfombraban 
con ellas el camino. 

9 Y los que iban delante y los que venían detrás, 
gritaban diciendo: Hosanna: bendito el que viene 
en nombre del Señor. 

10 Bendito el reino que viene de nuestro padre 
David. Hosanna en las alturas. 

11 Y entró en Jerusalem en el templo, y habién¬ 
dolo todo ojeado, siendo ya la hora avanzada, salió 
para Betania con los doce. 

12 Y al día siguiente, al salir ellos de Betania, 
tuvo hambre. 

13 Y viendo de lejos una higuera que tenía hojas, 
vino por si hallaría en ella algo; y llegado á ella 
nada halló sino hojas, porque no era tiempo de higos. 

14 Y hablando con ella le dijo: De ahora para 
siempre jamás nadie coma de ti fruto. Y lo oían 
sus discípulos. 

lo Y llegan á Jerusalem. Y habiendo él entrado 
en el templo, comenzó á echar fuera á los que 
vendían y á los que mercaban en el templo, y 
volcó las mesas de los cambistas y las sillas de los 
que vendían las palomas: 

16 Y no dejaba que alguien trasportase mueble 
por el templo. 

17 Y enseñaba, diciéndoles: ;iNo está escrito 
que: la casa mía casa de oración será llamada para 
todas las gentes? Vosotros, sin embargo, la habéis 
hecho cueva de ladrones. 

18 Y lo oyeron los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas, y buscaban cómo acabar con él. 
Porque le temían, á causa de que toda la gente 
estaba asombrada de su doctrina. 

19 Y cuando llegó el anochecer, se iba fuera 
de la ciudad. 


9 Ps. 117, 26. 17 Is. 56, 7. ler. 7, II. 

16^ 


11 

(Matth. 
21, 17.) 


12-14 
Matth. 
21, 18 ss. 


15 -lS 
Matth. 
21,12-16. 
Luc. 19, 
45-48. 

lo. 2, 
I4-I7- 
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Marc. II, 20-33. 


20-24 

Mntlh. 

21 , 20-22 


20 


24 

Matth. 
7 . 7 - 

25 

Matth. 


K(ú naf}an()/>eüü[ie\JOL npcoc eldou rf¡v 
(TO'KYjv éqppaapév'rjv ex pcCcou, Ka\ dyaixvpadelQ 
() JlérpoQ léyet adzoj* Vap¡3eí, l'cJs r¡ aux^ rju 
xarqpd.iro) eq‘/¡pavT(u, Kac dnoxpcSe'ÍQ h VrjaoüQ 
2 :\ {Uic. Áéyec ojjtoIq' ^'Eyeze nírrzrx deoo, jlpyju Xéyco 

\n cf n y\ “■>' -tr / y 4 (i \ 

'' ’ OjUV OZL OC (Y.V etTTYj ZO) OpSí ZOUZCp* AptjpZí X(U 

f'iXvjdpzL SLQ zTjV ddXaaaav,. xat pp dcaxpcdfj éi^ zyj 
xapoía (jj)Z(W^ dXXd TitazeóíTVj dzt a Xéyec ptuezac, 
sazac aozcp o eav ecrcj], Acá zouzo Áeyco Opcv 
Jldvza daa ay Tipoaeüyopevoc alze'cade, ncazeueze 
ikc Xjip^dyeze , xaXc eazac upAV. Ka\ dzau 

6^ 14j (TZYjxpze TzpoaeDyJpLevoc^ dcpíeze ec zi eyeze xa.zd. 
18, 35. 'ctuoQ, iva xac ó na.zrjp bpd)v b ev zócq oopayoiq 
9. a(pr¡ upcv za Ttaparczcopaza upojv, te de upecQ 
26 oux d.ipceze^ oboe o 7 iü.zr¡p upcov o ev zo 7 g oopavolq 
d.(pr¡aec zd no.pa.nzcapaza, bpcov. 

27-33 Ka\ epyovzac TidXcv elq lepoaóXupa, Ka\ 

Matth. ~ 5^7^ 5/ \ 

2123-27. '^^p^'^f^-'^oovzoQ auzoü epyovzac npoQ 
Luc.^20, qI dpycepe^Q xa.\ oc ypappa.zeXg xaXc oc 

Tipea^üzepoc, Ka\ Xájodgcv auzqj* ^Ev rcoca 

^oüGca zauza noce^g; xa.} zcg aoc edcaxev zr¡v 
gouaca.v zauzvjv eva zauza Ttor/jQ; ü óe rrjaoug 
dnoxpcdecg elnev adzdcg* Enepcozrjúcü bpa.g xdyeb 
eva X^óyov^ xa} dnoxpcd'/jzé poc, xaXc epea 5 p 7 v év 
noca egouacq. zauza. nocco, Tb ¡Sdnzcapa zb 
^Icüdvvou e$ oupavou r¡v r¡ e$ dvdpconcov; dno- 
xpcdrjzé poc. KaXc dceX.oycZovzo npbg ea.uzoug^ 
XÁyovzeg* Edv elncapev E$ oupavou, epe 7 * Acazi 
ouv oux encGzeúaaze auzw; AXdd eincopev 
E$ dvdpcóncov; ecpo^ouvzo zbv X<a. 6 v' dna.vzeg ydp 
¿cyov zbv ^Icüdvv'pv ozc dvzcog npocppzpg pv. Ka.} 
dnoxpc&évzeg XéyouGcv zw dpGou* Oux o 7 dapev» 
Ka} dnoxpcde}g b ^lyjGOug Xéyec auzo 7 g* Oude eyea 
Xéyo) upcv, év noca é$ouGcq zauza nocco. 




5 p» 
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]Marc. II, 20-33. 


20 Y á la mañana al pasar vieron la higuera 
que se había secado desde las raíces. 

21 Y Pedro, acordándose, le dice: Rabí, mira, 
la higuera que maldijiste se ha secado. 

2 2 Y Jesús, respondiendo, les dice: Tened fe de Dios. 

23 En verdad os digo que quienquiera que dijere 
al monte este: I^evántate y tírate al mar, y no titu¬ 
beare en su corazón, sino creyere que lo que dice 
se hará, tendrá cualquiera cosa que haya dicho. 

24 Por eso os digo: todas cuantas cosas orando 
pidiereis, creed que las recibiréis, y las tendréis. 

25 Y cuando estéis orando, perdonad si algo 
tenéis contra alguien, para que asimismo el padre 
vuestro que está en los cielos, os perdone á vos¬ 
otros los verros vuestros. 

j 

26 Que si vosotros no perdonáis, tampoco el 
padre vuestro que está en los cielos, perdonará los 
yerros vuestros. 


20-24 

Matth. 

21,20-22. 


23 (Luc. 

17, 6.) 


24 

Matth. 
7 , 7 - 

25 

Matth. 
6, 14; 
18, 35 - 
Luc. II, 

9 - 

26 

(Matth. 

15-} 


27 Y vienen otra vez á Jerusalem. Y como él estu- 27-33 
viese paseando en el templo, vienen á él los prín- 2^^23-27. 
cipes de los sacerdotes y los escribas y los ancianos, Luc. 20, 

28 Y le dicen: ¿Con qué potestad haces estas 
cosas: i y quién te ha dado esta potestad para que 
hagas estas cosas? 

29 Jesús, respondiendo, les dijo: Preguntaréos yo 
también una cosa, y respondedme, y yo os diré 
con qué potestad hago estas cosas. , 

30 El bautismo de Juan, l eva, de parte del cielo 
ó de parte de los hombres ? Respondedme. 

31 Y razonaban consigo mismos, diciendo: Si di¬ 
jéremos, del cielo, dirá: ^Pues por qué no le creisteis? 

32 Al contrario, ¿vamos á decir, de los hombres? 
Tenían miedo al pueblo. Porque todos tenían á 
Juan como que realmente era profeta. 

33 Conque, respondiendo, dicen á Jesús: No 
sabemos. Y Jesús, respondiendo, les dice: Ni yo 
tampoco os digo con qué potestad hago estas cosas. 










112 
Mallh. 
551,33*46. 
Luc. 20, 
9-19. 


lOs. Act. 

4, II. 

Rom. 9, 
33 - 

I Petr. 

7 - 
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MARC. 12, 1-11. 


CAPUT XIL 

Par abóla de vinitorilnis filii occisoribus; lapis repudiatus a 7 t- 
gularis facías. Peddcnda Cacsari ea qiiae su7it Caesaris. 
Agitar de resarrectiofie et vita a?igclica, de p7Í7tcipali p7‘ac- 
cepto, de Messia Davidis filio, de legis peritoi'inii a7iibitio7ie et 

ava7Ítia. Mtmascahwi vidaae. 


^ K(j} ^pqazo atjTifíQ s]t napafioÁacQ Xaleív^ 
^ApmXwva sípuTeuaev dvdpconoQ^ xal neptéditjxeu 
tppaypov x(ú cópu^ev uno^vtov xal (pxodóprjaev 
TCüpjoVy xal e^édevo abxov yecopyolo,^ xoa ánedv]- 
¡tr¡aev, Kal (iniarzílev TtpoQ toüq yeojpyooQ 
T(J) xo.tpo) oouXoity napa tcov yewpycou Xdjir] 
ano TOO xapnoü roo (IpneXtovoQ, ^ OI dk Xa^óvrsQ 
a.i)TOv edetpay xal a.néaretXav xevóv, ^ KüXí náXiv 
(IniúTEíXev npoQ aurouQ dXXov dooXop xáxeívov 
ixEwa.Xauoaa.v xaXt 7jTtpa.aav, ^ KaXt ndXtv d.XXov 
dnécFTScXsv • xdx£7]top d.néxrtivav , xaXt noXXohg 
dXdouQy TOÜQ pkv dépovreQ, toüq de dnoxTSvvovTSQ, 
^ ^'Etc odv eva efco^^ ütov dyanrjTÓv^ dnéaTetXev 
xal a.üTov npoQ auTOüQ eaya.Tov, Xéyoju* ^Vtc éu- 
Tpanr¡úovTaí tov ü\óv poü. ^ Exelvot de o¡ yeojpyol 
npoQ eaüTOüQ elna.v otc Oütóq éuTcu h xX^íjpovópoQ* 
deuTe dnoxTeívcopev a.üTOV ^ xal rjpwv eaza.i 
xXajpovopía. ^ Kal XajSóuTeQ auToit dnixTeivav^ 
xal eQé^aXov aüTov e^oj ^toü dpneXdjvoQ, ^ Tí 
oü]t nocíjaet d xüptOQ toü dpneXwvoQ; éXeuaeTat 
xal d.noXéaet toüq yecopyouQ, xal dcóaec tov 
d.pneXd)va d^XocQ. Oüde ty¡v ypatprjv TaoTrjv 

dvéyvcoTe' A í d o v d v dnedox t p a. a a. v ol 
olxodopoüVTeQ, OÜTOQ eyev'fjdrj ecQ xe- 
(paXrjv ycovtaQ* Tlapd Küptoü éyévezo 

aüT‘r¡y xal ecFTcv d au paaTV] ev dtpdaXpoÍQ 


1 Is. 5 , I. ler. 2, 21. 


10 S. Ps. 117, 22 s. Is. 28, 16. 
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CAPÍl'ULO XIL 

Parábola de la viña arrendada. Preguntas: de los fariseos, 
acerca de su potestad; de los saduccos, acerca de la resur/ ec- 
ción; de un escriba, acerca del primer ma7idamunto. Divifiidad 
del Mesías probada por el salmo log, i. Contra la soberbia y 
avaricia de los escribas. La ofrenda de la pobre viuda. 

1 Y comenzó á hablarles en parábolas, ün hombre 1-12 
plantó una viña^ y la cercó de vallado, y cavó lagar 

y edificó torre, y arrendóla á unos labradores, y Luc.^ 20, 
ausentóse del pueblo. 

2 Y en el tiempo mandó á los labradores un 
criado á que cobrase de los labradores del fruto 
de la viña. 

3 Pero ellos, echándole mano, le desollaron á 
golpes, y le despacharon vacío. 

4 Y de nuevo mandó á ellos otro criado: á aquel 
asimismo descalabraron y afrentaron. 

5 Y de nuevo mandó otro: también á aquél le 
mataron; y á otros muchos, á cuales azotando, á 
cuales matando. 

6 En fin, quedándole un hijo único muy amado, 
mandóle también á ellos el último, diciendo: Al 
hijo mío le respetarán. 

7 Mas los labradores aquellos se dijeron unos 
á otros: Éste es el heredero: venid, matémosle, y 
de nosotros será la herencia. 

8 Y echándole mano le mataron, y le arrojaron 
fuera de la viña. 

9 íQué hará pues el dueño de la viña? Vendrá y 
acabará con los labradores, y dará ja viña á otros. 

10 ¿Ni tampoco habéis leído aquella escritura: lOs.Act 
La piedra que desecharon los que edificaban, 

ha venido á ser piedra angular: 33’ ^ 

11 Por el Señor ha sido esto hecho, y es niara- ^ 
villoso á nuestros ojos ? 


l Is. 5, I. ler. 2, 21. 


10 3 . Ps. 117, 22 s. Is. 28, 16. 
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MaRC. 12, 12-23. 


i:m7 

IMiitth 

22,15-22 


17 Rom 


vjfxojv; K(ú eC'íjTOüv adzou xpaTYjaat, xal ¿(po- 
pyjf)r¡aav rhv oyXov lyvcoaav yap fin npog adroug 
zyp^ TtapaPoXrjv ecnev, Kat dípévzeg aijzov d.nrjXdov, 
Kat (ÁTToozéXJiOoatv npoQ a.uzov ztvaq zojv 
(baptoülcov xüXí z(ov "^lípcüütavcüv cua auzbu dypsó- 

^2020'^’^^^^'^ éXidói^zsQ Xéyouacu auzaj* 

/Icddaxa2e, oulapsiy dzt dXvjdrjg el xa\ 00 péXet 
(Tot Tüspl oüdevÓQ* oü ydp PXJttecq elg npaaconov 

•)(»' ' rc\> 

avupcoTicoVy «// en ajcquetaq zyjv ooov zoo veoo 
dtddaxetQ* e^eoztv doooat xyjvaov Kuloapt ^ od; 
ddjfieo p prj dcüpev; ^0 (Te eldcog adzchv zvjv 
bnóxptatv elnev adziñg* Tí pe netpdl^eze(pépezé 
pot d'qvd.pwv Iva. Ideo, Ot de qveyxav, KaXt 
Xiyet abz(üg* Tívot; vj eixcov adzq xal r¡ entypapq; 
ot de elnav adz(j)' Kato(j.pog, Ka\ dnoxptdelg 

13, 7- f, dqaoog elnev adzdtg' 'Anodoze zá Kalaapog 
Kataapt, xa\ za. zoo tíeoo zo) dew, Ka\ edaópa^ov 
en aózcd, 

i ^ « 

18-27 IS Ka't epyovzat Tla.ddooxalot npog aozóv, 

INIattli. (7 ^ r ''5/ \5 f 

9.2,23-33. otztveg Áeyooatv a.vaazaatv pr¡ etvat^ xat enqpojz(ov 
a/Jr¿í 7 XJyovzeg* JtddaxaXe, Meodarjg eypa.tpev 
íjpftv dzt edv' ztv o g dd eX(pbg dnoddvq xa.\ 
xazaXtnq yovaXxa^ xa.\ zéxva. pq d.tprjy 
Iva X dp q b dd eX<pbg abzob zqv yo val xa 
abzob xa.\ e^avaazqaq anippa. zw ddeXtpcb 
aozoo, Lnza aoeXcpot qaa.v^* xat o nptjozog 
eX^a.pev yovalxa.^ xaXt dnodvqoxcov oóx dcpqxev 
anipp.a., KaXt ó deozepog eXapev aozqv ^ xaXt 
d.nii)a.veVy xaXt obde a.bzbg dcpqxev anippa.' xat 
o zptzog cooaúzcog. Kaft eXapov abzqv ot enzd 
xaXt obx dipqxav anippa.' eayd.zq ndvzcov dnidavev 
xat q yovq. tv zq oov avaaza.aet ozo.v ava.- 


19 Deut. 25, 5. 
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12 Y trataban de prenderle, pero temieron á 
la turba; porque entendieron que por respecto á 
ellos había dicho la parábola. Y dejándole se fueron. 


15 Y envían á él á algunos de los fariseos 1847 

y de los herodianos, á fin de que le cojan en 
palabras. Liíc. 20, 

14 Los cuales, habiendo venido, dícenle: Maes- 
tro, sabemos que eres veraz, y que nada se te da 
de nadie: porque no miras á la cara de los hombres, 
sino según verdad enseñas el camino de Dios. ¿Es 
lícito pagar tributo al César ó no? ¿Pagaremos ó 
no pagaremos? 

^15 Él, viendo el fingimiento de ellos, les dijo: 

¿A qué me tentáis? Traedme un denario, para que 
yo le vea. 

16 Y ellos le trajeron. Y díceles: ¿Cuya es la 
imagen esta y la inscripción ? Y ellos le dijeron: 

De César. 

17 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Dad á César 17 Rom. 
lo que es de César, y á Dios lo que es de Dios. ^3, 7- 
Y se quedaban maravillados de él. 


IS Y vienen á él saduceos, los cuales dicen no 18-27 
haber resurrección, y le preguntaban, diciendo: 22^20-3 

19 Maestro, Moisés nos dejó escrito que, si elL UC. 20, 
hermano dé uno muriere y dejare mujer, pero no 
dejare hijos, que tome el hermano suyo á la mujer 

de él, y suscite prole á su hermano. 

20 Eranse siete hermanos: y el mayor tomó 
mujer, y al morir no dejó prole. 

21 Y la tomó el segundo, y murió, y ni él dejó 
prole; y asimismo el tercero. 

22 Y los siete la tomaron, y no dejaron prole. 

La última de todos murió también la mujer. 

23 Conque, en la resurrección, cuando resuciten. 


19 Deut. 25, 5. 
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MaRC. 12, 24-33 


28-84 

Matth. - 
22,34-40. 
ÍLuc. 10, 
25 ss.) 


31 Rom. 

13 , 9- 
Gal.5,14. 
Tac. 2, 8. 




> V 


(TTcoacUy TivoQ wjTcov SGTíu yuvq; ot yap enra ^oyov 
aoTYjV jüvat'/M., K(ú ánoxpíbelQ ó VyjaouQ slnei^ 
wjTo'íQ* Oi) dtd TOüTO nXavdade ¡rq elouTEQ raq 
ypa.ipd.q pqoe rqu dúuapc)^ too deoo; ^'Ozav 

ydp £x vExpoji^ uyaoTcdaív j oure yapóuaiv ouze 
yapiCovzcj.i, (l)J< eldtv coq ayys?d)í su zólq oupaudíq, 
Jispc os zcov usxpou, ozt sysípouzaí, oux 

dvsyvojzs su zjj [íí[jXqj ñlcouoécoq^ sttI zoo ^dzou 
Ticoq SLTCsu (AUZíf) O usoq Asycüu* Lyco o usoq 

/I /? p a d p xa\ () i) soq d a a dx xa\ o b so q 

daxíd^; Odx sazcu ó bsdq usxpcou dlhi í^cou- 
zcou* upsíq oüu Tiolb nhiudabs, 

J{ai TzpoúsXbcou scq zebú ypappazsoju, 
áxoóaaq auzCou aüu^qzoüuzíúu, locou ozt xaXcbq 
auzólq dnsxpíbq, snqpcüzqasu adzou nota sazlu 
Tipcüzq Tiduzcüu suzoXq, ^0 os Iqaobq dnsxpíbq 
ojjzqj dzí Ilpdjzq Tuduzíüu suzoXdy ^'Axous ^laprrqX, 
Kó p íoq ó b s dq q ¡icbu K6 p toq scq saz t u, 
Ka\ dyanq a s tq Ku p lo u z o u b s ó u 
a 01) sq dXqq zq q xap d taq a 0 o x a \ s $ 
d Xqq zqq *P ^^/qQ ^ o o xa\ s q d Xqq zqq 
dtauoíaq aou xoA sq dXqq zqq layóoq 
a o o, Aüzq npíüzq suzoXq, Kat dsozspa ópota. 
auzq • AyaTzqastq zou nXqaiou a o o ¿o q 
asauzóu* pseCoju zoózoju dXXq suzoXdq odx saziu, 
Kat sTnsu adzqj b ypappazsuq* Kaddjq, de- 
ddaxaX.s, sn dXqbscaq slnsq ozt scq sazlu xac oux 
sazcu dXdoq TiXdju auzou* Kac zo dyandu au- 
zou ef dXqq zqq napdca.q xac sq dXqq zqq auusasojq 
xac sq dXcqq zqq ^uyqq xaXc sq dXqq zqq layóoq^ 
xaXc zo dyandu zou TiXqacou áq sauzbu TrXscbu 
iazcu nd.uzcúu zebú bXoxauzeüpdzoju xac buacebu. 


' 26 Ex. 3, 6. 


29 s. Deut. 6, 4 s. 


31 Lev. 19, 18. 
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^de cuál de ellos será mujer? Porque los siete la 
tuvieron por mujer. 

24 Y Jesús, respondiendo, les dijo: ¿Por ventura 
no erráis por esto, porque no sabéis las escrituras 
ni el poder de Dios? 

25 Porque, cuando resuciten de éntrelos muertos, 
ni se casan, ni son casadas, sino que son como 
ángeles en los cielos. 

26 Y cuanto á los muertos, que es así que re¬ 
sucitan, Ino habéis leído en el libro de Moisés, cómo 
le habló Dios en la zarza, diciendo: Yo el Dios de 
Abraham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob? 

27 No es Dios de muertos, sino de vivos; luego 
muy errados andáis vosotros. 


28 Y llegándose uno de los escribas, que los 28-34 
había oído conferir entre sí, viendo cómo les había 
respondido hermosamente, le preguntó: i Cuál es (Luc. 10, 
el mandamiento primero de todos ? 

29 Jesús le respondió: El primer mandamiento 
de todos es: Oye, Israel, el Señor Dios nuestro 
un solo Señor es: 

30 Y amarás al Señor Dios tuyo de todo tu 
corazón, y de toda tu alma, y de todo tu enten¬ 
dimiento, y de todo tu vigor. Éste es el primer 
mandamiento. 

31 Y el segundo es semejante á él: Amarás áSiRom. 

tu prójimo como á ti mismo. Mayor que éstos no GaL5^i4. 
hay otro mandamiento. lac. 2 ,8 . 

32 Y díjole el escriba: Muy bien. Maestro: con 
verdad has dicho que uno solo es, y no hay otro 
fuera de él: 

33 Y el amarle con todo el corazón, y con toda la 
capacidad del entendimiento, y con toda el alma, y 
con todo el vigor, y eP amar al prójimo como á sí 
mismo, es más que todos los holocaustos y sacriñcios. 


26 Ex. 3, 6. 


29 s. Deut. 6, 4 s. 31 Lev. 19, 18. 
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MaRC. 12 , 34-44 


34 

Matth. 
22, 46. 
laic. 20, 
40. 

35-37 
Matth. 
22,41-45. 
Luc. 20, 
41-44. 

30 Acl. 
2, 34 s. 


33-40 
Matth. 
23, 6 s. 
Luc. II, 
43; 20, 
46 s. 

40 

(Matth. 

23, m ) 


41-44 
Luc. 21, 
1-4. 


y 


S 


Ka\ h lr¡(ToüQy Idcov auzov fin vouveycüQ d.n- 
elrcev aurflr Od ¡mxpfvj el árco ttjq flaat- 
Xeuj.Q TOO deoü. Ka\ audelg ouxén eTÓljxa auzov 
eTüepojzyjcFo.í. 

lial dnoxptdelQ o '¡‘qaouc, eXeyev dcddaxwv 
iv zü) cepcp- JlfoQ Myouatv oc ypap.p.a.zeíQ dzc o 
XptíTzoQ ücÓQ éaztv jdauecd : Auzoq jap Aaueld 

cTTSV ev z(7) Tcvzüpazí zw áycco* Elnev o 
I(ü ptoQ z(f) Kup í O) pou' Kád o u ex d e^ tojv 
pA)U zo)Q dv 8 cb zouQ é^ydpouQ aou uno- 
nódtov zd)v nod cüv aou, Auzoq ouv Aaueld 
Xéyet auzov Kup tov, xai nódev ucoq a.uzou éaztv; 
Nal o no/JjQ dyloQ Ijxouev auzou Ijdéojg, 

Kaft éXeyev oAzoIq év zr¡ dtdayrj adzou* 
BÁéneze ano zcov jpappazécov zojv deXóvzcov év 
azoXofÍQ neptna.ze'iv xa\ áanaapouQ év zaftQ áyopaltQ 
Kat npojzoxadedpta.Q év zoIq auvaywyoítQ xa] 
npojzoxJdata.Q év zoIq detnvotq* Ot xazeafJtov- 
zeq zd.Q olxtag zojv yjipojv xal npotpdaet pa.xpd 
npoaeuyópevot, ouzot ):íjp(povzat neptaaózepov 
xptpa, 

Kal xa.dtaa.Q xazévavzt zou ya^oífuXaxtou 
édecopet ncoQ ó dyXoQ ¡SdXXet yalxov e¡Q zo yaZo- 
(puXdxtov • xa\ nóXJKt nXoóatot e¡3aXdov noXXdl* 
Kal éXAouaa pía. yj¡po. nzcoyrj é/SaX^ev Xenzá 
dúo, o éaztv xodpdvzrjQ, Kaft npoaxaXeadpevoQ 

ZOUQ pad'íjzaQ adzou elnev aúzol.Q' Apvjv XJyoj 
úp7v dzt 1] yjjpa. áuzT] r¡ nzcoyrj nX.e'tov ndvzcov 
^é^X^rjxev zojv ^aXóvzcov etQ zo yaZocpuXdxtov • 
ndvzeQ ydp éx zou neptaaeuovzoQ auzolQ éflaX<ov, 
aúzrj 8e éx ztjq uazep'fjaecoQ auzrjQ ndvza oaa elyev 
e¡3a2ev, dX^ov zbv j3tov auzrjQ, 


36 Ps. 109, I. 
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34 Y Jesús, viéndole cómo había respondido 
cnerdamente, le dijo: No estás lejos del reino 
de Dios. Y ninguno de allí en adelante osaba 
preguntarle. 

So Y tomando Jesús la mano decía, enseñando 
en el templo: i Cómo dicen los escribas que el 
Cristo es hijo de David? 

36 Como quiera que el mismo David dijo en 
el Espíritu Santo: Dijo el Señor á mi Señor: Sién¬ 
tate á mi diestra, hasta tanto que ponga á tus ene¬ 
migos por escabel de tus pies. 

37 David mismo pues le llama Señor, luego ^por 
dónde es hijo de él? Y la turba numerosa le oía 
de buen grado. 


34 

jMatth. 
22, 46. 
Luc. 20, 
40. 

35-37 

Matth. 
22,41-45. 
Luc. 20, 
41-44. 

3 G Act. 
2, 34 s. 


SS Y les decía en el enseñar suyo: Guardaos 38-40 
de los escribas, que se pagan de andar con vestidos 
largos,, y de saludos en las plazas, Luc. n, 

39 Y de las primeras sillas en las sinagogas, y 
de los primeros puestos en los convites: 

40 Los que se comen las casas de las viudas, 40 

y por pretexto oran largamente: éstos se tendrán 23^^14^) 
harto mayor juicio. 

41 Y como se hubiese sentado en frente del 41-44 
gazofilacio, estaba mirando cómo la gente echaba 
limosna en el gazofilacio: y muchos ricos echaban 
mucho ; 

42 Y llegó una viuda pobre, y echó dos ochavos, 
lo que vale un cuarto. 

43 Y habiendo llamado á sí á sus discípulos, 
les dijo: De veras os digo que la viuda ésta, la 
pobre, ha echado más que todos los que han echado 
en el gazofilacio. ' 

44 Porque todos echaron de lo que les sobraba; 
pero ésta de su pobreza echó todo cuanto tenía, 
todo el sustento de su vida. 


36 Ps. 109, I. 
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Marc. 13, i-ii. 


CAPUT XIII. 


1-9 

Matth. 
24, 1-8. 
Luc. 21, 
5-12. 

2 Luc. 
19, 44, 


5 Eph. 
5 ; 6. 

2 Thess. 


2, 3 - 


9-13 
Matth. 
10,17-22. 
Luc. 21, 
12-19. 

9 Matth. 

24, 9. 

lOMatth. 
24, 14. 

11 Luc. 
12. 11 s. 


Jiilcritiis tevipli et civitaíis prac?¡iiniia1iir. Psendochristi et 
pscmlopropJietac; perlada et prof?iissio?ies. Adventus iiídicis 

eiusque s¡g?¡a. V7gi¡a?¡duj?i. 

^ K(ú EXnopeooaévoiJ aoroo ex too íspoo, Xéyei 
aoTw ecQ Tcov ¡iabr¡Tiov aoroo • AtddaxaXe ^ uJe 
TíoraTTo} Xídoí xal TToraTia} ocxodo/iac, ^ Ka} ano- 
xpcdelg ó ^Iyjúooq elnev o-bror BXénetQ rabraQ tuq 
fjLeydXaQ olxodofiaQ; ob ¡ir¡ (i(pebp¡ XddoQ en} Xltiou, 
bg ob ¡ 17 ] xaralodyp 

^ Küx xü.d‘qpevoo abroo elq rb ^'Opog rojv 
eX.aiíhv xarevavri roo tepob, enrjpcorcov abrov xar 
ldta]t nérpoQ xal ^Idxco^og xal ^Icodvv'íjg xa} Av- 
dpéag' ^ Elnov X]pív, nóre radora, earac; xa} re 
rb (JYipelov drav péXXr¡ rabra nd.vra GovreXeXabai; 
^ ^0 de ^IvjGobg ánoxpíde}g '/¡p^aro Xéyetv abrdtg' 
DXénere ¡rq rig bpdg nXavqcrq, ^ IloXdói ydp 
eXebaovrai ¿ni rao bvóparí poo, XÁyovreg ore eydo 
elpty xa} noXdooQ nXM'orjaooatv. ^ ^'Ora,v de áxobaqre 
noXépooQ xa} áxodg noXÁpoov^ prj dpoe'tade* dec 
ydp yevéadac, aAXb odnoo rb réX^og, ^ Eyepdrjaerae 
ydp ed'ooQ en edi^og xal ^aatXeía en} ^aatXeíav^ 
xa} eaovrat aeiaao} xana, rónoog, xa} íaovrat Xepor 
dp^Y] codtvcov radora. ^ BX<énere de bpetg eaorobg* 
na,padüoaooGív ydp bpdg elg aovedpia xa} elg 
Govayaoydg dapqaeade xa} en} vjyepóvwv xa} ^aac- 
Xéoov aradqaeade euexev épob , elg paprúptov 
abro'ig. Ka} elg ndvra, rXi edvq npdorov de7 
XTjpo^drjvai rb ebayyéXtov, Ka} drav dya)Gi\o 


8 4 Esdr. 13, 31. 
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CAPÍTULO XIIL 


Predicciones: de Ja mina del ie?nplo; de la nana de yerusaleni 
y del pueblo jíidío; del fi?i del niundo. Exho7'tacwn á velar. 


1 Y cuando él salía del temolo, dícele uno de í -9 
sus discípulos: ¡Maestro, mira qué piedras estas, y 

qué edificios 1 Luc. 21, 

2 Y Jesús, respondiendo, le dijo: <iVes estos 
grandes edificios? No será dejada piedra sobre 
piedra, que no sea derrocada. 

S Y como él estuviese sentado en el monte de 
los Olivos, enfrente del templo, le preguntaron 
aparte Pedro y Santiago y Juan y Andrés: 

4 Dinos, «i cuándo serán estas cosas, y cuál es^ 
la señal de cuando estas cosas todas se hayan de 
cumplir ? 

5 Y Jesús, respondiendo, comenzó á decirles: 5 Eph. 

Catad que alguien no os engañe. ^ 

6 Porque muchos vendrán en el nombre mío, 2, 3. 
diciendo: Yo soy, y á muchos engañarán. 

7 Mas cuando oyereis guerras y voces de guerras, 
no os azoréis: porque ha de suceder, mas todaUa 
no es el fin. 

8 Porque se ha de levantar gente conti'a gente y 
reino contra reino, y habrá terremotos por los lugares, 
y habrá hambres: principio de dolores son estas cosas. 

9 Mas vosotros estad atentos á vosotros mismos: 9-13 
porque os han de entregar en consejos, y en sina- 
gogas habéis de ser azotados, y ante gobernadores Liic. A* 
y reyes os han de presentar por causa de mí, en 

: ,. . , n ^ ^ “^9 Matth. 

testimonio a ellos. 24, 9. 

10 Y primero se ha de pregonar el evangelio lOMattb. 
á todas las gentes. 

11 Y cuandoquiera que os llevaren entregándoos, 11 Luc. 

_ _ 12, II s. 


8 4 Esdr. 13, 31. 














I.> 

Matth. 
24, 9. 13. 


i 4 - 2 :{ 

24,15-25- 

T-uc. 21, 
20-24. 

15 Luc. 
17, 31 - 


21 Luc. 
17, 23. 
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Marc. 13, 12-23. 


üfmQ TKÁfMj.dídüVTeQ^ ¡f:q TzpoixepíjLvdTe tí kaXvjíJrjTe, 
(jJJ. O eav oouq upív exzív'q tvj copa, touto 
X íÁÁeíTe* 00 ydp ears upsÍQ ol XaXouiiTeQ, áXXd 
TO TTVsüpa To (lyiov, IlapadcüGtí de ddeX<pdQ 
ddeXípüV ecg bdivazo^j xat Tzarqp texvov ^ xac en- 
(VjaGTriGovTü.t zéxva em povelq xat iXavarcüGOOGíV 
aUTOÚQ, Kaí EGEGde piGOüpEVOí ÜTIO TíávTCÚ]^ 

Oíd TO (hopa poü* h de onopehaQ eíq tÉXoq^ 
OOTOg GCüdVjGETaí. 

lé ^'Ozav de l'dpTE TO ¡ddéXuypa rqg EpqpcÓGEcoQ 
EGTOQ dnoo 00 del, í) (Iva.yvjcoGXCov voeíto), t<')te oí 
EV T 7 j loOOOAa (pEOyETCOGUy EíQ TO. Opq, (J OE 

ETií TOO dcopaTOQ pr¡ xaTajSdTco eíq tyjv olxíav, 
prjde elGEldaTco dpaí tí ex Tr¡g olxíaQ ujjtoo' 

Kal d EíQ TOV áypov OJV pr¡ E7ZíGTpE(p(ÍT0) EíQ 
Ta Xjttígcü dpaí to ípázíov aoToo, Ooal dk 
TG.íQ E'x ya.GTp} EyoÓGa,íg xa} zalg dqXaCoÚGaíQ e\j 
EXE íva.íQ Talg Yjpépaíg. TIpoGEÓyEadE de ha pyj 
yé\^qTaí yEípw\^0Q, ^'EaovTa.í ydp ai Xjpépaí 
Exehax bXiipíg^ oía, 06 yiyovEv TOíaorq án dpyr¡g 
XTíGECüQ, fjQ EXTíGEV 0 deóg, EOJQ TOO v 5 v xal 

00 p 7 ¡ yévqzaí, Kad el pvj exoXó^ojgev K6- 
píOQ Tag "Xjpépagy oox dv egco&y] naja GÓp^* 
dlXd, díd Toog exXexTobg oog EqEXá^aTO exoX< 6 - 
^coGEV Ta.g Tjpépag. Ka\' tote edv Tíg bplv 
eínq' ^Idob code ó XpíGTÓg, Idob exeí, aq ttc- 
GTEOETE. EyEpdqGOVTaí ydp (peodóypíGTOí xal 

(pEodo7[po<pvjTaí xal dcoGOOGOJ GqpEÍa xa} TÍpa.To, 
Tipog TO a.TioTzX^a.vdy y el dovazóv y xa). Tobg éx- 
XexTOog. Ypeíg de /^Xettete* idob TzpoEÍprfxa 


bplv ndvTa. 


12 Mich. 7, 6. 
22 (Deut. 13, I.) 


14 Dan. 9, 27. 19 locl 2, 2. D.'in. 12, i. 










Marc. 13, 12-23. 



no os deis pena en premeditar lo que habéis de 
hablar^ sino lo que en aquella hora os fuere dado, 
eso hablad: que no sois vosotros los que habláis 
sino el Espíritu Santo. 

12 Y entregará á la muerte hermano á hermano, 
y padre á hijo, y levantaránse hijos contra padres, 
y los pondrán á muerte. 

13 Y seréis odiados de todos por causa de mi IB 
nombre: mas quien perseverare hasta el fin, ése 
será salvo. 


14 z Mas cuandoquiera que veáis la abominación 14-23 
de la desolación estar donde no debe (quien lee, 
entienda): entonces los que estén en judea, huyan Luc. 21, 
á los montes ; 20-24. 

I 15 Y quien en el terrado, no baje á la casa, ni 15 Luc. 
entre á tomar algo de su casa; 

16 Y quien esté en el campo, no vuelva atrás 
á coger su manto. 

17 ¡ Mas ay de las que tengan fruto en el vientre 
y de las que estén criando en aquellos días! 

18 Orad porque no sea en invierno. 

19 Porque serán aquellos días tal tribulación, 

I cual no la ha habido desde el principio de las cria- 
i turas que Dios crió, hasta ahora, ni la habrá. 

20 Y si no hubiera el . Señor acortado los días, 

- no fuera salva carne alguna; mas por razón de los 
I escogidos que se escogió, acortó los días. 

’ 21 Y entonces, si alguien os dijere: Ved, aquí 21 Luc. 

; está el Cristo, y: Ved, allí: no lo creáis. 

22 Porque se levantarán falsos cristos y falsos 
’ profetas, y darán señales y portentos, á fin de em¬ 
baucar, si posible fuere, aun á los escogidos. 

23 Cuanto á vosotros, estad atentos: ved que 
'¡ todo os lo he predicho. 


12 Mich. 7, 6. 14 Dan. g, 27. 19 Toel 2, 2. Dan. 12, t . 

22 (Deut. 13, I.) 

Nuevo Testamento. í. 


17 
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Marc. 13, 24-37. 


24 31 

Matth. 

24 , 29 - 35 - 
Luc. 21, 
25-33- 


32 

Matth. 

24, 36. 

' 33 

Matth. 

24, 42; 

25, 13- 

34 

(Matth. 
25,14SS. 
Luc. 19, 
12 ss.) 

35 

Matth. 
24, 42. 
(Luc. 21, 
34 ss.) 


év éxstputQ TcuQ ‘}¡¡iÉpo.íQ [iEza r}ju 
dXtiptv exstvYjv yjXuoQ axoTtatlrjíjeTaí, xat rj (jeXrjV'rj 
00 dcóaet ro (péyyoQ aozvjQ, Kaí oí dcFzépsQ 
zoo odpavoo eaovzat éxncTrzovzeQ, xat ai dovdpstQ 
at áv zo7q oopavoÍQ (rodeod'fjaovzat. luú zóze 
oi[)OVZ(Át zov oíbv zoo dvOpcoTíOo ep^ófievov ev 
vsipéX.otQ pezd dovd.pecúc^ noXdrjc, x(ú dóq’íjQ, Krú 
zóze ánO(TzeXec zooq dyyiXooc, aózod, xal ént- 
(Tovd^et zobc exX.exzobq aózob ex zcov zeaad.pcov 
dvéficüv dn dxpoo YYjQ sojq (Ixpoo oópovob. ^Anb 
de zrjc, aoxrjQ ¡xddeze zrjV napo.ftoX'rjV, dzay ‘fjdq 
b xXj/.Soq oÓzyjq (ÁTTO^XbQ yév'fjzot x(ú ixcpóyj zri 
woXXjiy ycK(b(Txeze ozi éyyoQ zb dépoQ écrzcu* 
OÍjzcüq xo\ bpe'tc, dzav Idvjze zobza yivópevo^ 
yívcüúxeze dzt eyyóq eaztv enl dopatQ. Apvji^ 
Xéyco bpdvj dzt 00 pv] TrapéXdrj X¡ yevea. aóz'/], 
pe‘¡yptQ 00 Tiavza zaoza yev’íjzat. 0 oopa^voq, 
x(ú ‘}¡ yr¡ TíopeXeÓGOvzoí ^ oí de Xóyot poo 00 pr¡ 
TzapiXbctíúív, Hepc de zrjQ rjpépo.Q éxebxrjQ ‘Xj 
z'^Q copoQ oddeÍQ oidev, oode oí dyyeXoc év 00- 


poyd) oode ó oíSq 


ei 


pr¡ 


u 


az^qp. 


33 


BX& 


nezey dyponvel.ze x(ú Tzpoaeóyeabe' obx oí'daze 
ydp Tióre b xa.tpÓQ éazíu. JQq dydpcüTZOQ d.rzó- 
dqpo(; dcpetQ zqv olxdav abzob xat dobq^ to7q 
dooXoíQ aózob rqv e^ooaíav y exdozcp <zb epyov 
a,ózob y xat Tw dopcopo) éi^ezecX^azo iva ypqyoprj. 

rpqyopetze oóv* oóx ol'daze ydp rcóze b xóptoí^ 
zqq olxíoQ epyezaty d(pe r¡ peaovoxztoo q dXexzopo- 
(pcúvíac; q 7 :peor Mq eXdcov é¡ac(pvqQ ^bpq 

bpoQ xadeódovzoQ, 0 de bp7v Xéyco y ndatv 
Xéyw Fpqyopeize, 


24 s. Is. 13, 10; 34, 4. Ez, 32, 7 s. Toel 2, 10. 26 Dan. 7, 13, 

27 (Zach. 2, 6.) 









259 


Marc. 13, 24-37. 

2 é Empero en aquellos días, después de aquella 24-.S1 
tribulación, el sol se entenebrecerá, y la luna no 
dará su fulgor^ Luc. 21, 

25 Y las estrellas del cielo estarán cayendo^ y 
las potencias que están en los cielos se bambolearán. 

26 Y entonces verán al Hijo del hombre venir 
en las nubes con mucho poderío y gloria. 

27 Y entonces enviará sus ángeles^ y congregará 
á sus escogidos desde los cuatro vientos^ desde el 
extremo de Ha tierra hasta el extremo del cielo. 


f 


28 Ahora bien, de la higuera aprended la pará¬ 
bola: cuando ya el ramo de ella se pone tierno, 
y brota las hojas, conocéis que está cerca el verano. 

29 Así también vosotros, cuando veáis que su¬ 
ceden estas cosas, entended que está cerca á‘ las 
puertas. 

30 Os digo de veras, que no se pasará esta 
generación hasta tanto que todas estas cosas se 
verifiquen. 

31 El cielo y la tierra pasarán; pero mis pa¬ 
labras no pasarán. 

32 Mas del día aquel y de la hora nadie sabe, 
ni los ángeles en el cielo, ni el hijo, sino el padre. 

33 Estad atentos, velad, y orad: que no sabéis 
cuándo es el tiempo. 

34 Como, un hombre ausente de su pueblo, que 
dejó su casa y dió poder á sus criados, á cada uno 
su tarea, y. al portero le ordenó que velase: 

35 Por tanto velad: porque no sabéis cuándo 
llega el amo de casa, si á prima noche, ó á media 
noche, ó al canto del gallo, ó á la alborada: 

36 No sea que, llegando de improviso, os halle 
durmiendo. 

37 Y lo que á vosotros digo, á todos lo digo: velad. 


32 

Matth. 

24, 36. 

33 

Matth. 

24, 42; 

25, 13- 

34 

(Matth. 
25, X4SS. 
Luc. 19 , 
12 ss.) 

35 

Matth. 
24, 42. 
(Luc. 2T, 
34 ss.) 


24 s. Is. 13 , 10 


27 


(Zach. 2 , 6 .) 


34 , 4 - 


Ez. 


o o 

o-} 


2G 


Dan. 7 , 13 . 


17 


7 s. loel 2 , ic. 
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Marc. 14, i-ii. 


CAPUT XIV. 

r¡{daeoni7n cofispiratio in lesum, qui twgt(e7ito a 7}i7tliere per- 
fii7idiU{r. hidae prodifio. Ultvna Coe7ta, Eticharistiae m- 
stHutío. CJuistus Pct7‘i 7iegatio7ie7n p7'aedicit: orat Í7t horto. 
Capttis ad Catpha77i ducitnr. Ihi accíisatíis da77i77atur, caedittír, 

et ter a Fetro Tiegatiir. 


l 3. 

Matth. 
26, 1-5. 
Liic. 22, 
' I s. 


3-9 

Matth. 
26, 6-13. 
lo. 12, 
1-8. 

(Luc. 7, 
36 ss.) 


* 7/iv de TO iKÍoya xal rá dO^)¡m ¡jeto. Súo 
YjfiépaQ' xal eZ‘f]TOüv oc dpytepetQ^JÚ oí ppap- 
paretQ tícoq adzov ev dóXcp xparrjaavrec, (Itzoxteívcú- 
aiv* IdXeyov ydp* Mr¡ ev zfj kopzfj^ pijTToze 
éazo.t Sópu/SoQ zoo Xaoo, 

** hat ovzoQ aozoü ev Jdrjaavia ev Z7¡ otxta 
Hípcüvoc, zoo XenpoOj xazaxetpévoo auzoo rjXSev 
povTj eyooaa aXÁ^aazpov fiúpoo vdpdou TziazixvjQ 
TToXuzsXouQ, xal (Tüvzp'Kpaaa zov aXd^aazpov xaz- 
éyeev auzoo xazd zy¡q xecpaXvjQ. ^ ~Haav dé zcueq 
dya.vaxzouvzEC, npoQ eauzouQ xal XéyovzEc^* Elq zí 
i] áncoX^eta auzr¡ zou pupou yéyovEv; ^ ^Hdüva.zo 
ydp zouzo zo pópov npadyjvat énd^vco zptaxoaíojv 
d 7 j\^apícúv xal dodrjvat zótQ TZZOjyo^Q, xal éve^pt- 
pd)Vzo o,uzr¡. ^ 'O de ^IrjaouQ ¿Itzev ^'AífEzt adzrj'u* 
zí aozf/ xónooQ napéyezE; xaXov epyov Xjpydaazo 
su époí. ^ Uduzoze ydp zouq rczojyobc, syszs 
ped^ sauzdju^ xal ozau déXojzs dúuaads auzolq su 
notrjaar spk ds ou Tzdvzozs syszs, ^ "^0 éaysv 
auz7] stcoítjcfsv* TíposXajSsu pupíaai zo acopa pou 
SíQ ZOU suza.cpia.ap6u, ^ ^Apr¡u XÁyco up'íu, otzou 
sd.u ^yjpoyd^ zo sua.yysXiou zouzo slc^ oXou zou 
xóapou ^ xal d sTcocTjasu auzv] XaXvjdi^aszat sIq' 


> ~ 


purjpoauuou auzvjQ. 

Matth ^loudaq S VdxapccózyjQ^ sJq zcou dcódsxa^ 

26,14-16. drcyjXdsu npOQ zouq ápytsps'tq íua ñapada) auzou 
3 . 6 . auzotq, üi os axouaauzsq sya.pr¡aau xat en- 





Marc. 14, I-I i. 
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CAPÍ TU I. o XIV. 

Consejo de los judíos co7itra yesús. Banqueie en Betania y 
'Unción de María, yudas le veiide. Cejia- pascual. Declara la 
iraición de yudas. Institución de la euca7'isiía. Predice las 
7iegaciones de Pedro. OraciÓ7i y ago7iia e7i el lme7'to. PrisiÓ7i. 
y7(icio y conde7taciÓ7i. Le 7iiega Pedro, 

r 

1 Y era la Pascua v los Azimos dos días des- 
I pués; y buscaban los príncipes de los sacerdotes 

y los escribas, cómo se apoderarían de él con dolo 
I y le quitarían la vida. 

2 Porque decían: No en la fiesta, no sea que 
I haya tumulto del pueblo. 

' S Y hallándose él en Betania en casa de Simeón 
el leproso, estando él recostado á la mesa, vino una 
I mujer trayendo un vaso de alabastro de ungüento 
muy precioso de legítimo nardo, y quebrado el vaso, 
le derramó por la cabeza de él. 

4 Y había algunos que dentro de sí mismos lo 
llevaban muy á mal, y decían: {A qué ha sido este 
desperdicio del ungüento ? 

5 Porque se podía vender el ungüento este por 
encima de trescientos denarios y darse á los pobres. 
Y bramaban contra ella. 

6 Pero Jesús dijo: Dejadla: jpor qué le dais pesa¬ 
dumbre.^ Buena obra ha obrado conmigo. 

7 Porque á los pobres siempre los tenéis con 
vosotros, y cuando queráis, podéis siempre hacerles 
bien; mas á mí no siempre me tenéis. 

8 Ésta, lo que tuvo en su mano hizo: adelan¬ 
tóse á embalsamar mi cuerpo para el entierro. 

9 Os digo en verdad que, dondequiera que se pre¬ 
gone este evangelio por todo el mundo, se relatará 
también lo que ésta ha hecho, para memorial de ella. 

10 Y Judas el Iscariote, uno de los doce, se fué á 
los príncipes de los sacerdotes á fin de entregársele. 

11 Ellos, oyéndole, se alegraron, y prometieron 


1 s, 

Matth. 
26, 1-5. 
Liic. 22, 
I s. 


3 -{) 

Matth. 
26, 6-13. 
lo. 12, 
1-8. 

(Luc. 7, 
36 ss.) 


10 s. 

Matth. 
26,14-16, 
Luc. 22, 

3-Ó. 
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Marc. 14, 12-23, 


7¡yystÁauT0 adra) dpyópcou doüvat* xa\ éCrjTSt ttcoq 
ai)T(>'J euYjúpcoQ TiíÁpadw, 

12-iG ¡(ai xfj npcüzrj ‘^pspa rCov (l^opxov^ ore ro 

Matlli. / "*'(1 'i f 5~‘r (I \ ■s ^ 

'JÓ, 17-19. ^üDiPj ^ /.ejolJGVJ auKp Oí ¡lau'qTfu aoroo' 

lloo ()é).stQ dTTSÁfjíhrsQ eTOí/xaGco/jíeu ?ixa (pdyvjQ 
To redaya: Kal d.noaréXlEi dúo tojv padqrwv 

auTOU yjií XijEí adróle^' TnayEZE eIq zqv nóhv^ 
yjií d.na.vzqoEí bpj.v d.vdpeonoo, yEpdptov udazoQ 
• ¡íaazdCcou* dyoXoüdqaazE adzw, Kal onoo kav 
ElaéXdrj eXtio^ze zo) oly.odEanózr] ozt o dcddaxaXoQ 
XJysf Uoo Eaz\v zo xazdlopd. pou drcou zo red.aya 
fXEzá zcov padqzcüv pou (pdyeo; Kal aozoQ uplv 
Seí$eí dyd.yaíOv ¡líya Eazpo)¡iivov Ezoipov ^ xai 
exe 7 Ezocpdaaze qpx^y, Kal EqqXdov oc padqzal 
auzou xal qX.dov ecq zryj nóXdi^, xal eüpo\J xadeoq 
17*21 elreEV adzolq^ xal qzoitxa.aav zb, redaya., Kal 
26,20-25. y^^yoixEvqq EpyEzat pEza zcdv oajOExa, Kat 

Luc. 22, avaxEUxkvcúv auzdj]^ xal Eadcó]xzújp, EÍreE'y b ^Inaobc* 

18 To Xáyeo bpiv ozt eíq ég bpwv reapadcóaEt pE, 

13, 21. () sadícou pEz' Epoü. Oc Se qpgavzo Xureetadai 
xal XÁyEíV auzoj elq xaW siq* Mqzt eyco; ^0 
Se slnEV a.bzdlq* Elq ex zcúv dcúdoxa, b kp- 
¡SarezópEVOQ pez^ kpou zr¡v yetpa elq zo zpó^Xiov, 
21 Act. ^0 pEv (JíOQ zoü d.vdpd)reou bTedyEc, xadeoq 
10^.13^,18. yéypoi^'^f^'^ reepl aJjzou * obal Kk zw dvdpcbreco 
kxEhcp ^ di 00 b ülbq zoo áodpcbreoo reapadído' 
zar xaX.bu qv adzw^ el obx kyEVvqdq b dvdpcoreoq 
kxElooq, 

Kax kadíóuzcüo ajjzcov Xa.^cov b ^Iqaobq 
^¡^c'll'dpzo'o, EoX.oyqaaq ExX.aaEV xal idcoxEO abzdlq xal 
18^20. ¿IreEO' Ad^EZE’ zobzó kazí\^ zo acofxd poo, Kal 
tz, ^ 3 ss. X.a^üj'o reozqpto^f, ebyaptazqaaq EdojxEV adzo7q, xal 


22-25 

Matth. 


21 Ps. 40, 10. 
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jNíarc. 14, 1223. 

darle dinero; y andaba buscando cómo entregarle 
con buena ocasión. 

12 Y el primer día de los ázimos, cuando in- 12-iG 
molaban el cordero pascual, dícenle sus discípulos: 

^ i Adónde quieres que vayamos y preparemos para Luc. 22, 
: que comas la pascua? 

13 Y envía á dos de sus discípulos, y les dice: 

Id á la ciudad, y os toparéis con un hombre que 
lleva un cántaro de agua: seguidle, 

14 Y dondequiera que entrare, decid al amo de 
" casa que el Maestro dice: ¿Dónde está el aposento 

mío, donde coma yo la pascua con mis discípulos? 

15 Y él os enseñará en lo alto de la casa una 
' gran sala aderezada, dispuesta: y allí preparad para 
I nosotros. 

¡ 16 Y se partieron sus discípulos, y vinieron á 

i la ciudad, y hallaron como les había dicho, y pre- 
I pararon la pascua. 

17 Y llegada la tarde, viene con los doce. 17-21 

18 Y estando ellos recostados á la mesa y' co- 
miendo, dijo Jesús: En verdad os digo que uno de Luc. 22, 

^ vosotros, el cual está comiendo conmigo, me ha 
' de entregar. 

19 Y ellos comenzaron á entristecerse y á de¬ 
cirle uno á uno: ¿ Soy yo por ventura ? 

. 20 Él les dijo: Uno de los doce, el cual moja 
conmigo la mano en el plato. 

21 Y es verdad, el Hijo del hombre va su ca- 21 Act. 
mino, como de él está escrito; mas, ¡ ay del hombre 
aquel por quien el Elijo del hombre es entregado! 

Bien le estuviera al hombre aquel si no hubiera nacido. 

22 Y estando ellos comiendo, tomó Jesús pan, 22-25 

y habiéndole bendecido, le partió, y dió á ellos, 25^2“^^ 
y dijo: Tomad: éste es el cuerpo mío. Luc. 22, 

23 Y habiendo tomado el cáliz, dando gracias, 

se le dió á ellos, y bebieron de él todos. n, 2355. 


21 Ps. 40, 10. 
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Marc. 14, 24-37. 

Koa 


sItíSU aUTCHQ • 


2 G- 8 t 

Matth. 

26,30-35. 

26 -Luc. 
22, 39. 

27 lo. 
16, 32. 


29 ss, 
Luc. 22, 
33 s. lo. 
13, 36SS. 


32-42 
Matth. 
26,36-46. 
Luc. 22, 
40-46. 

32 lo. 

18, I. 


ETTtOV é$ aOTOO ndvTEQ. 

TootÓ iaxív zb ac/jtd ¡lOO zrjQ xaíi^rjq dcat^xrjQ zb 
UTíSp TToXXco)^ exyuvvóiievov, ^A¡ir¡v Xéyoj bfuv 

dzL oüxézL oü [J.7J nuo ex zoo yev'fjfxazcx; zvjc, áp- 
TréX^ou ewg zvjc, rjixépac, £xec\>‘rjQ ozav adzb tcÍvcü 
yjuvbv iu Z 7 j ¡SamX.eía zoo deoo, 

Kat bpv'qaavzeo, ez'^XSov sIq zb ^'OpoQ zcov 
eXjucüv, Kat XÁyet adzolg b IrjaooQ ozt IldvzeQ 
axavdaXdadrjaecfdE éii ipol ev zrj voxz). zaózTjy dzt 
yéypaTTzac- ílazá^cü zbv noipiva^ xa\ dta- 
(íxo pTZíodíjaovzat zá n p 6 ^ az a. ^AXXd 
pEzd zb EyEpdTjvaí pe Tipod^co OpuQ eIq ztjv FaXt- 
X.atav, '0 de ílezpoQ E<pr¡ adzqj* Kat el ndvzEQ 
úxa.)jdaXdú()rjaovzat, áXX.^ odx Eyd), Kal X^Eyet 
adzd) b ^IrjaooQ' Aprjv XAyco aot ozt ab a'f¡p.Epov 
E\^ zfj vüxz't zaózTj Tiplu Y¡ 31 q dlíxzopa (pwvr¡Gat 
zptQ pe ánap^/qo'p, 'O de ExneptaacüQ eXdlef 
Fáv dérj pe oo\^a7zodo.vEtv aot, oo p:f¡ oe ánapv'íj- 
aopat, 'ííaaózwQ de xaXt ndvzec, EXeyov, 

KaXt epyovzat eIq ycoptov ou zb dvopa 
FEdarjpavEt , xa), XAyEt zoIq pa.d'r¡zaAQ auzob • 
KadtoazE wde ecoq npaaeo^copat. Ka) napa- 
X.ap^dvEt zb\^ nézpov xa) ^Idxw^ov xaXt ^kodvvr¡v 
pez" adzou, xa) yjp^azo Exdap^etadat xa) ád'q- 
povEl.v, Ka) Xéyet auzolq* neptXunÓQ iaztv Xj 
(poyrj poo ECOQ da'odzoo* petvazE wde xa) yp'q- 
yope'tzE, KaXt npoeXdcbv ptxpbv EneaEu en) zrjQ 
yrjQ^ xaXt npo(jr¡6yEzo ""iva el dovazóv koztv napéXtírj 
an adzoü rj wpay Ka) eXeyEV A¡3¡3d b nazrjp, 
ndoza dovazd aotj napéveyxE zb nozrjptov zouzo 
a,n epoT)' áXF od zt éyco deXAo áXXá zt aó, 
Ka) epyezat xa) ebptcrxEt auzouQ xadeódovzaQ, 


24 (Ex. 24, 8.) 27 Zach. 13, 7. 








Marc. 14, 24-37. 


26 


ó 


24 Y les dijo; Ésta es la sangre mía, del nuevo 
Testamento, la que por muchos se derrama. 

25 En verdad os digo que ya no beberé del 
fruto de la vid hasta el día aquel cuando le beba 
nuevo en el reino de Dios. 


20 Y rezados los salmos, salieron para el monte 
de los Olivos. 

27 Y díceles Jesús: Todos os habéis de escan¬ 
dalizar en mí esta noche. Porque escrito está: Heriré 
al pastor, y desparramaránse las ovejas. 

28 Pero después de haber yo resucitado, iré 
delante de vosotros á Galilea. 

29 Empero Pedro le dijo: Si ya todos se escan¬ 
dalizaren, no vo por cierto. 

30 Y le dice Jesús: En verdad te digo que tú 
hoy,- esta noche, antes de haber cantado el gallo 
dos veces, me habrás negado tres. 

31 Pero él más y más hablaba: Si ya fuere 
menester morir yo contigo, no te negaré: y asi¬ 
mismo decían también todos. 


26-81 

iMatth. 

26,30-35. 

26 Luc. 
22, 39 - 

27 lo. 

16, 32. 


29 ss. 
Luc. 22, 
33 s. lo. 
13, 36SS. 


S 2 Y llegan á una granja, cuyo nombre era 32-42 
Getsemaní, y dice á sus discípulos: Estaos aquí 26^36.^5 
sentados, mientras haga oración. Luc. 22, 

33 Y toma á Pedro, y á Santiago y á Juan con- 
sigo, y comenzó á despavorirse y desconsolarse. 

34 Y díceles: Profundamente triste está mi alma 
hasta la muerte: quedaos aquí, y velad. 

35 Y habiendo ido un poco más allá, se derribó 
en el suelo, y oraba á fin de que, si era posible, 
pasase de él la hora. 

36 Y decía: Abbá, padre, todo es á ti posible, 
traspasa este cáliz de mí; mas no (mires) qué quiero 
yo, sino qué quieres tú. 

37 Y viene, y los halla durmiendo, y dice á Pedro: 

Simón, ^duermes? i No has podido velar una hora? 


27 Zach. 13, 7. 


24 (Ex. 24, 8.) 
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43-46 

Matth. 

26,47-50* 

LuC. Í22, 

A 7 -A 9 ‘ 
lo. 18, 

3 ss. 


47-50 

Matth. 

26,51*53* 

Luc. 22, 

50-53* 

lo. 18, 
10 s. 


50 

Matth. 
26, 56. 


Marc. 14, jS 52. 


yjÁí 


Xéjet Tw IJézjja)' I'c/ácoi^ , xoMeúdeiQ; odx 

_ _ r/ ^ 38 ^ 


layuaaQ, ¡noy íopav yp‘f¡y()pr¡ú(a; rp'/jyopeíze 

xol TTpoaeoyeadt, %va ¡xr¡ elaéXd'qzz scq mipaa¡jj)V' 
zo phj nveofia npodüpoy, q de adpq áadevqq, 
Kat nd)d\7 (iTisXdcüV Tipoaqíjqazo zhv adzov Xóyov 
ecTTcou. K(ú bnoGzpiipac; eupev auzouQ naAtv 
xadeódovzaq' qaav yáp ol dípbaXpol (wzcov xaza~ 
^(LpDvópevoi, x(ú oux 7jdeta(jv zc drcoxptddxjtv adzw, 
Kal epyezai zo zpízov xol léyec adzo'cQ* KoM- 
eódsze zo X.oítcov xol dvo.rcaoeode' dnéyer qXde'íX 
7] copo,, Idob 7[o.padídozo.t ó uíoq zoo dudpcoTTOü 
ecQ zd.Q yéípo.Q zcou dpo.pzcüXcov, ^Eyetpeade^ 

dycofiev* Idob o no.po.dtdoÓQ pe qyyixev. 

Kol eodüQ ezc adzou XoAoü^jzoq nopoytvezai 
^loúdo.Q b ^hxapubzqQ elq zcov dcodexo., xol pez 
adzoü dyX.OQ jToX^üq pazo, po.yodpcov xol ^oXcov Tío.pXj. 
zcüv dpyiepictív xol zcov ypo.ppo,zécüv xol zojv 
npea^ozipcov, Aedwxet de b napo.dídobq oA- 
zb'j oboaqpov auzótc, Xéycov* (Iv (piXc/jaco, oAzÓq 
eoztv xpazTjOo.ze o.uzbv xol d,noydyeze OGípodcoQ, 
Kol eX.doju eüdvQ npoaeXdcov o.dzcp XJyec • 
Eajdjdet* xol xazecptX.qcfev o.bzbv. 0\ de ené^oAov 
zoQ ye'tpoQ auzo) xol expd.zqao.v o.bzdv. EIq dé 
zcQ zojy Tcapeazqxózújv anaadpei^oQ zqv pd.yo.ipav 
énodoev zbv dobX^ov zoo ápytepéojQ xol dcpaV^ev 
ojjzoü zb ojztou* Kal d.Ttoxpide'íQ b ^IqaouQ elzcev 
adzoÍQ* lOg ént Xcqozqv é^q/So,ze pazo, payodpdjv 
x(u ^6Xcú\> auX/^a^elv pe* Ko.iE r¡pipav qpqv 
Trpbc, bpoQ év zw cepa) dcddoxaj]), xol oux éxpazq- 
aazé pe' oAXl iva. nX.qpojdcbatv ol ypowac, Kol 
ácpévzeQ o.bzbv ndvzeq awuyov. Kal veavcaxoQ 
ZCQ aüvqxoXoüdet abzo) nepc^epXqpévoQ acvdóva 
ént yopvoü^ xol xpazobacv aozóv» ^0 de xaza- 
Xdncov Z7¡v acvdóva yopvbQ écpoyev diz aozcbv. 








207 


Marc. i-j, 


o O r* ^ 


38 Velad; y orad, para que no entréis en tentación. 
El espíritu, en verdad, pronto; masía carne, flaca. 

39 Y habiéndose ido otra vez, oró diciendo la 
misma razón. 

40 Y habiendo vuelto los halló otra vez dur¬ 
miendo: porque estaban los ojos de ellos apesgados; 
y no sabían qué responderle. 

41 Y viene la tercera vez, y les dice: Ahora ya 
dormid y descansad. Basta. Llegó la hora, catad, 
que el Hijo del hombre es entregado en las manos 
de los pecadores. 

42 Levantaos, vamos. Catad aquí, el que me 
entrega es llegado. 


Y luego al punto, estando él todavía hablando, 
se presenta Judas, el Iscariote, uno de los doce, 
y con él un gran golpe de gente con espadas y 
palos, de parte de los príncipes de los sacerdotes, 
y de los escribas, y de los ancianos. 

44 Y el que le entregaba les había dado con¬ 
traseña, diciendo: A quien yo bese, él es: asidle, 
y llevadle con cautela. 

45 Y 'como llegó, acercándose en derechura á 
él, le dice: Rabí, y le besó. 

46 Ellos le echaron las manos, y le prendieron. 

47 Pero uno de los presentes, tirando de la es¬ 
pada, dió un tajo al siervo del sumo sacerdote, 
y le quitó la oreja. 

48 Y Jesús, respondiendo, les dijo: Como contra un 
salteador habéis salido con espadas y palos á prenderme. 


43-4 6 

Matth. 
26,47-50 
Liic. 22 

47 - 49 - 
lo. 18, 

3 ss. 


47-50 

Matth. 

26,51-53 

Luc. 22 

50 - 53 - 
lo. 18, 
10 s. 


49 Cada día estaba delante de vosotros en el 
templo enseñando, y no me prendisteis; mas, para 
que se cumplan las escrituras. 

50 Y abandonándole, huyeron todos. 50 

51 Y un cierto mancebo le iba siguiendo arropado 
en una sábana sobre el cuerpo desnudo: y le prenden. 

52 Pero él soltando la sábana, desnudo se es¬ 
capó de ellos. 
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Marc. 14, 53-65. 


5 )] 8 . 
Matth. 
26, 57 s. 
Liic. 22, 
54 s. lo. 
i8, 13SS. 


55-64 

Matth. 

26,59-66. 


58 lo. 


2, 19. 


61 ss. 

Luc. 22, 
67 ss. 


62 

Matth. 
24, 30; 

26, 64. 


65 

Matth, 
26, 67 s. 
Liic. 22, 
63 s. 


h(x\ dmjyayov zov ^bqa(ñ)v npoQ rhv «/>/- 
tepédy xa\ auvip')[ovTat Tiávzzq 01 dpytepeíQ xat ot 
ypappazétQ xa} ot npea^úzepot, Kat d llézpoq 
d.Tco paxpódev rjXoXoúdrjaev adzw ecoq écFco eíq zrj\j 
auXrjv zoo dpytspécüQ, xa} r¡y aüvxadvjpevoQ pezd 
ziov bnrjpezoju xa} deppatvópevoQ npdg zb (pcoq. 

Oí de ápytepe'tQ xa} dXov zb aouédptou 
éCpzooi> xazd zoo ^lr]aob papzopíav elq zb dava- 
zcoaat adzói> y xa} ooy ebptaxov. IIoXXo} yáp 
etpeodopapzópoov xaz" abzoby xa} l'aac al pap- 
zopcac obx Tjúav. Kat ztveq ávaazdvzsQ étpeodo- 
papzópoov xaz^ aozoo XÁyovzeq ^Vzt Hpe'íq 
Tjxoóaapev aozoo XéyovzoQ ozi ^Eyco xazaX.óaco zbv 
va.bv zobzov zbv yetportorrjzov xa} ota zpubv rjpe- 
pcüv dXdov dyetpoTZOtrjzov olxo8op:f¡aco, Ka} oode 
oozcoQ l'cFYj ^v 7] papzopta abzcúv, KaXt dvaazaQ 
b ápytepeoQ etg péaov envjpcjz'rjaev zbv ^Ir¡aobv 
XÁycov Obx ánoxpívrj obdev zt obzot aoo xa.za- 
papzopobatv; ^0 de eatcorca xaXt obdev ánexpt- 

vazo, Ud/xv ó dpytepebg eTtrjpcbza abzbv xa} XJyet 
abzqj* Zb el b Xpiúzbg b otbg zoo ebXoy^xjzob^ 
de ^ÍTjCFobg elTtev* Eyco etpt, xa} ocpeade zbv 
otbv zoo áv&pcüTCoo ex de$cdjv xa&vjpevov zrjg 
dovdpecog xát epyópevov peza zwv vetpeX^cov zoo 
obpavob. ^0 de d.pytepeog dtappi¡^ag zobg 

ytzcüvag abzob XAyet* Tí ezt yp^íav eyopev pap- 
zúpcúv; ^Hxobaaze zr¡g ^Xaa(pr¡píag' zt bp7v 
waívezat; Oí de ndvzeg xazéxptvav abzbv elvat 
evoyov davdzoo. Kat Tjp^avzó ztveg épnzoetv 
abzo) xa} neptxaXbnzetv zb TípóacoTíov abzob xoXt 
xoXatptZetv abzbv xa} Xdyetv abzcp" Ilpotp^qzeoaov* 
xoXt' oí bnrjpézat pantapaatv abzbv e^aXXov, 


62 Dan. 7, 13. 






Marc. 14, 53-65. 
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oS Y condujeron á Jesús ante el sumo sacer- 58 s. 
dote: y se congregan todos los príncipes de los 
sacerdotes, y los escribas y los ancianos. Luc. 22, 

54 Y Pedro le fué siguiendo de lejos hasta dentro H 
del atrio del sumo sacerdote, y estaba sentado 
juntamente con los servidores, y calentándose á la 
lumbre. 

00 Ahora bien, los príncipes de los sacerdotes 55-64 
y todo el consejo buscaban testimonio contra Jesús 26I59-66. 
para darle muerte, y no le hallaban. 

56 Porque muchos atestiguaban en falso contra 
él, y no eran iguales los testimonios. 

57 Y algunos levantándose atestiguaban en falso 
contra él, diciendo: 

58 Nosotros le oimos decir: Yo derrocaré este 58 lo. 
templo hecho de manos, y en tres días edificaré 

otro no hecho de manos. 

59 Y ni así era igual el testimonio de ellos. 

60 Y el sumo sacerdote, poniéndose en pie en 
medio, interrogó á Jesús, diciendo: ¿No respondes 
nada á lo que éstos testifican contra ti? 

61 Mas él callaba, y no resDondió nada. De 6í ss. 

' ^ m ^ T 

nuevo el sumo sacerdote le interrogaba, y decíale: 
i Eres tú el Mesías, el hijo de El Bendito? 

62 Y Jesús dijo: Yo soy, y veréis al Plijo del 62 

hombre sentado á la diestra del poder, y viniendo 24^^30; 
entre las nubes del cielo. 26, 64! 

63 Mas el sumo sacerdote, rasgando sus vestidos, 
dice: ¿ Qué necesidad tenemos ya de testigos ? 

64 Oísteis la blasfemia. ¿Qué os parece? Y to¬ 
dos dieron contra él sentencia, que era reo de 
muerte. 

65 Y comenzaron algunos á escupir en él, y 65 
velarle la faz y abofetearle, y decirle: Adivina. 

Y los ministros la emprendieron con él á pescozones. Luc. 22, 

63 s. 


62 Dan. 7, 13. 
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Makc. 14, 66-72; 15, 1-6. 


CG -72 

M.'itth. 


25-27. 


hat ovToQ TOO Ilézpoo iv tyj aolvj xárco 
26,69-75. naioiayxov too dp'/tepéwQy Kal 

lo 00 a a TOO UsTpoo deppaLvófieooo, eppXéípaaa 
lo. 18, aoTO) Xéyst' Kat ao peTO. too NaCo.p'/jooo ^bqaoo 
'^(rda. de Tjpv'fjaaTO Xéycoo' Oox oída oode 

eTZíúTaixat 00 tl Xijeic,- Kat é^vjXSeo e^oj elq .to 
TzpoaúXíOv, xat dÁexTcop e(pwv‘r¡c 7 eo, Kat 7 j Trae¬ 
dla xrj Id00 a a. 0.0 TOO TzdXto rjp^a.TO Áeyeco tólq 
Tza.peaTcoaio otí Ootoq aúTcoo eaTto. de 

TZíj.Xto YjpoetTo. Kat peza ptxpoo TrdXto oí Trapeazco- 
TSQ eXeyoo zw Uézpw * ^AXrjdwQ o.ozwo eJ* 
xa.} jdp fa.Xda'toQ el. 'í? de yjp^azo doadepa- 
TtCeto xat dpoóoat dzt Oox oída zoo dodpojTroo 
7214,30. roDrov 00 Xéyeze, Kal eodbg ex deozépoo 

dXJxTwp é<pcüoy¡aeo. Kal d.oeporjad'q b IHzpog zo 
pvj/ia wg elneo adzo) o ^frjaoog dzt Flpto dXéxzopa. 
(pcüorjaat dtg zptg pe d. 7 ro.porjar¡. Kal e 7 rt[ia)<cbo 
exdateo. 


CAPUT XV. 

lesus coram Pilato inter7‘ogatur; irridetur ei cruel affigitur,, 

Portenta. Sepultura. 

^ KaXt eo&bg Trpan aop^oúXdoo Tcotqaaozeg oí 
áp^tepelg pezd zwo Trpea^ozépcoo xa} ypappa- 
zéojo xa} dX.oo zo aooédptoo, dqaaozeg zoo ^Iqaobo 
dnqoeyxao xa} Tzapídaoxao IletX^dzcp, ^ Kat en- 
r¡pd)zqaeo adzoo b lletXdzog* XEb el b ^aatXebg 
zwo ^loodatcoo; ""O de dnoxptde}g elneo adzqj' üb 
Xéyetg, ^ liaXí xa.zqyópooo adzob oí dpytepelg 
noXXvd., ^ 'O de IletXdzog nd.Xao enqpdjzqaeo ad¬ 
zoo Xéyeoo* Odx ánoxptorj oddéo; Ide nóaa aoo 
xazqyopobato» ^ "^0 de ^Iqaóbg odxézt oddeo án- 
expldq, waze daopd^eto zoo ITetXdzoo. ^ Kazd 
de eopzqo dnéXoeo adzolg eoa déaptoo donep 


1-5 

Matth. 
27, I s. 
11-14. 
Luc. 22, 
66; 23, 

I ss. lo. 
18, 28 ss. 

3 Matth. 

27, 12. 

4 lo. 18, 
33 - 

6-15 
Matth. 
27,15-26. 
Luc. 23, 
18-25. lo. 
18, 39S.; 
19, I. 






Marc. 14, 66-72; 15, 1-6. 
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6 * 6 * Y estando Pedro abajo en el atrio, viene 6G-72 
una de las criadas del sumo sacerdote; 26^69-^5 

67 Y viendo á Pedro calentándose, mirándole Luc. 22 
atentamente, dice: Tú también andabas con Jesús 
Nazareno. 


15 


=;-i8. 


68 Pero él negó, diciendo: No le conozco, ni sé lo 
que dices. Y salió fuera al portal, y cantó el gallo. 

69 Y la criada, habiéndole visto otra vez, co¬ 
menzó á decir á los presentes: Éste, de ellos es. 

70 Pero él otra vez negaba. Y un poco después, 
otra vez los presentes decían á Pedro: De veras, 
que de ellos eres; porque eres-galileo. 

71 Mas él comenzó á echar imprecaciones y á 
jurar que, no conozco al hombre ese que decís. 

72 Y luego al punto por segunda vez cantó el 7214,30. 
gallo. Y recordó Pedro el dicho, cómo le había dicho 
Jesús:. Antes de haber el gallo cantado dos veces, 

me habrás negado tres. Y se echó á llorar. 


CAPITULO XV. 

yuicio a}tte Pilato. Flagelación y es cadmios. Crucifixión, agonía, 
mue?‘te. Pf'odigios, el ce7iturión, las_ santas 7?itijeres. Fniie^'ro. 

1 Y luego á la mañana, habiendo celebrado con¬ 
sejo los príncipes de los sacerdotes con los an¬ 
cianos y escribas y todo el consejo, ataron á Jesús, 
y le llevaron, y entregaron á Pilato. 

2 Y Pilato le interrogó: ¿Eres tú el rey de los 
judíos r Él respondiendo le dijo: Tú lo dicest 

3 Y le acusaban los príncipes de los sacerdotes 
de muchas cosas. 

4 Y Pilato le interrogó de nuevo, diciendo: ¿ No 
respondes nada? Mira de cuántas cosas te acusan. 

5 Pero Jesús ya no respondió nada, de modo 
que Pilato se maravillaba. 

6 Mas en la fiesta les ponía en libertad un preso, 
el que pedían. 


1-5 

Matth. 

27, I s. 
11-14. 
Luc. 22, 
66; 23, 

I ss. lo. 
18, 28 ss. 

3 IMatth. 
27, 12. 

4 lo. 18, 
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6-15 
Matth. 
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Luc. 23, 
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18, 39S.; 
19, I. 



12 Luc. 
23, M- 


16-20 
Matth, 
27,27-31. 
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21-26 

Matth. 

27,32-37* 

Luc. 23, 
26-31. 
lo. 19, 
17 ss. 
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Marc. 15, 7-23. 


fjTOü\JZO. ” Hv de 0 XeyófJLeiJOQ Bapo.¡i^dQ ¡lerd 
TCúv araaiaaTcov dedepévoQ, ohtveq ev zfj azáaei 
(póvov izeTíovTjxeiaav, ^ Kat (Iva^a^q b dyj^oq yjp^azo 
alze'túdat '/mjIcoq (ls\ enoiet auzólq, ^ ^0 3e Uet- 
XdzoQ d7zexptd‘/j auzínq Xéycou' GéXeze (ItíoXuúco 
tjfuv zhv ^aatXÁa zcov ^loudauov; ^Ejívcoaxev 
ydp dzt díd (pdóvov nrj.padeddjxeKTau abzhv ol 
dpytepetQ, ** 01 de dpytepe'tq ávéaetaav zov oyXiOv 
?vr/ ¡idXJ.ov zhv Bapa^¡ídv dnoXoarj adzdíQ, 
de TTetX.dzoQ redirá d.TLOxpí&elq elnev auzolq* Tí 
ouv dé/.eze Tíocrjaco zhv ¡íacnX.éa zcov Toodaícov; 

Ot de TtdXuv expagav * Zzwjpcoaov auzóv, '0 
de llecXdzoQ eXeyev adzoÍQ* Tí ydp xaxov enoírjaev; 
Ol de TzeptacTcoQ expa^ov* Hzaúpojaov cwzóv. ^0 
de ITecX.dzoQ ¡^oüXJpevoQ zw dyX.cp zo rxavov TTOcyjcFaCy 
d.TréX.üCfev auzdíq zhv Bapa^^dv, xaí napédojxev 


zhv \ír](joT)v (ppaye/debaaq iva azaopeo 

Oí de (Tzpaztcbzat dTryjyayov adzhv eaco zrjq 
adXdjqj o eaziv npa.tzwpíov, xoXl Guvxülóuatv dXcqv 
zrjv GTzeipav^ Kat évdcdüGxouGcv adzhv nopípúpav 
xdt Tíeptztdiaatv adzcp 7rXá$a.vzeq dxdvdtvov azi' 
(pavov* KaXt qp^a.vzo dand^eadat auzóv* Xdtpe, 
^aatXxü zwv Touda.ícov. KaXt ezoTizov auzói) zrpv 
xepaXdjv xaXApw * xa\ événzoov adzqjy xal zc&évzeq 
zá yóvaza Tcpoaexúvoüv aJjzS). 

^0 Kat dze evénat^av auzcp, eqédoaav adzhv 
ZYjv ^7Lopw6pa.v xdt eveduaav adzhv zd Ipd.zta 
adzdd' xdt e^d.yooútv a.dzhv iva. azaupdjaojotv ad~ 
zóv. KaXt dyya.peúooGtv napdyovzd ztva Sípojva. 
Küpqvdtov, epyópevov án áypoü, zhv nazépa 
^AX^e^dvdpou xaXt Eodpoo, iva dpq zhv azauphv 
adzoü. Kdt pepooatv adzhv em FoXyoddv zÓtiov^ 
o eaztv pedeppqveoópevov xpavíoo zónoq. KaXi 
edídoov adz(p ntetv eapopvtapevov dtvov b de 







Marc. 15, 7-23. 
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7 Y había uno llamado Barrabás^ preso con los se¬ 
diciosos que en la sedición habían hecho una muerte. 

8 Y habiendo subido la turba^ comenzó á supli¬ 
car^ según que siempre les hacía. 

9 Pero Pilato les respondió, diciendo: i Queréis 
que os suelte al rey de los judíos? 

10 Porque conocía que por envidia le habían 
entregado los príncipes de los sacerdotes. 

11 Pero los príncipes de los sacerdotes incitaron á la 
muchedumbre, para que más bien les soltase áBarrabás. 

12 Mas Pilato otra vez respondiendo, les dijo: 
<Qué queréis, pues, que haga con el rey de los judíos? 

13 Ellos otra vez gritaron: Crucifícale. 

14 Pero Pilato les decía: (i Qué mal, pues, ha 
hecho ? Ellos más y más gritaban: Crucifícale. 

15 Con que Pilato, queriendo dar satisfacción 
á la muchedumbre, les soltó á Barrabás, y entregó 

, á Jesús, después de haberle hecho azotar, para que 
fuese crucificado. 

10 Y los soldados le entraron en el atrio, esto 
es en el pretorio; y convocan toda la cohorte, 

17 Y le, revisten de púrpura, y tejiendo una 
corona de espinas se la ponen. 

18 Y comenzaron á saludarle: Dios te salve, 
rey de los judíos. 

19 Y le daban golpes en la cabeza con una caña., y 
le escupían, y puestos de rodillas le hacían reverencia. 

20 Y cuando le hubieron escarnecido, le desnu¬ 
daron de la púrpura, y le vistieron de sus propios 
vestidos. Y le sacan á crucificar. 

21 Y obligan á un transeúnte, Simón Cireneo, 
que venía del campo, padre de Alejandro y de 
Rufo, á tomar á cuestas la cruz de él. 

22 Y le llevan al lugar del Gólgota, que inter¬ 
pretado es lugar de la calavera. 

23 Y le daban á beber vino confeccionado con 
mirra; pero él no le tomó. 

Nuevo Testamento. I. 18 


12 Luc. 
23, 14- 


16-20 

Matth. 

27,27-31. 

lo 10 , 25 . 


21-26 

Matth. 

27,32-37- 

Luc. 23, 
26-31. 
lo. 19, 
17 ss. 
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Marc. 15, 24-39. 


24 huc.(/dx sÁafiev, Ka} (JTaopcóaavzeQ (wzov dca- 

liepíO)'>^Tat za Lfiázia auzoTj, ¡3dlXo\Jzeq xXvipov 


(wza zcg zt o,p^, iLx oe o)pa zptzr¡, xai 

20 lo. e( 7 Z(wp(ü( 7 fvj adzüv, lial v] eTLtypaípvj zvjQ 

alzcag auzoo eTztyeypap.p.évT]' 0 ¡SaaiÁsuQ zcov dou- 
27-32 dauo'x, hal ohv adzw azaopouatv dúo Xpazaq, 

Matth. r/ 5<^c.~ \ a ^ j;r \ 

.^7^38-44. sva ex oe^Lcov xat eva £c Eocovopxov aozoo, Kat 
^ 32-43^''y ? //erá divópojv 

27 lo. D^oyiaihq, Krú ol TKj.paTíopeuópevot e^Áaacpppoov 
19. 18. (jifxüv XLvndvzeq zaq x.eipaldq üjjzcov xat Xéyovzeq' 
'^22 ^37. xa.zaXüopj zov vaov xai hj zpiaXv '}¡pépatq 

29 lo. olxodopcov' 2 d)aov aeauzov xaza¡ 3 áq ano zoo 
^9- (jzaopoü. ^Opoícoq xal ol dpytepe'lq epna.í^^ovzeq 
nphq ó.X):rjhn)q ¡lezd zdrj ypappazio)v eXeyov 
^'AXXooq eaaxjSVy eauzov ou ouvazax acoaaC "^0 
Xptazbq b ^amXebq ^laparj), xaza[ 3 dzco vuv ánb 
zoo Gzaopoüy %va Xda>p.ev xax niGzeóaojpev, Kax 
33-39 oí GOveGzaupcopévot a.dzcp coveídiCov a.ozóv, Kal 
27,45-54. ^P^’Q c;ír>j^ Gxozoq eyevezo ecp oArjv 

Luc. 23 , ^QjQ O) po.q Evo.zpq, Kat zYj copa zyj 

evdzr¡ éjíÓTjGev b ^IqGooq (pcovfj peydhj Áeycou* 
Matth. / cü t e A O) t Xo.pd G a ^ a y d ave t: d sgti v 
pedepprjveoópevov* V deóq poo^ b Seóq poOy 
elq Tí éyxazsÁtnéq pe: Kat ztveq zcov 

napeGZ‘r¡x()za)v a.xo6Gavzeq eXeyov • ^'loe W<eto,v 
36 s. lo. Apapcüv de etq xat yepÍGaq Gnóyyov 

i9> Q^ouq Tceptdetq re xa.ld,pcp enóztCsv auzóv, Xéyojv 
^Aoeze ^tdojpev el epyezat W^etaq xadeXeXv auzóv. 

^0 de ^IvjGooq d,(pe\q (pojvYjv peydAvjv eqénveuGev. 

Kax zb xaza.néza.Gpa. zoo va.oü eGytGd^q etq 
dúo ánb dvcodev ecoq xd.zco, ^Idojv de b xev- 


24 Ps. 21 , 19 . 28 Ts. 53 , 12 . 29 (Ps. 21 , 8 .) 34 Ps. 21 , 2 . 

36 (Ps. 68 , 22 .) 




Marc. 15, 24-39. 
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24 Y después de haberle crucificado, se repar¬ 
ten sus vestidos^ echando suertes sobre ellos, qué 
hubiese de llevarse cada cual. 

25 Y era la hora de tercia, y le crucificaron. 

26 Y estaba el título de su causa inscrito: El 
Rey de los Judíos. 

27 Y con él crucifican dos ladrones, uno á su 
derecha, y uno á su izquierda. 

28 Y cumplióse la escritura que dice: Y entre 
los inicuos fué contado. 

29 Y los transeúntes le denostaban, meneando 
sus cabezas y diciendo: Ea, el que derribas el 
templo, y en tres días le edificas: 

30 Sálvate á ti mismo, descendiendo de la cruz. 

31 Igualmente también los príncipes de los sacer* 
dotes entre sí, burlándose á una con los escribas, 
decían: A otros salvó, á sí mismo no se puede salvar. 

32 El Mesías, el rey de Israel, baje ahora de 
la cruz, para que veam.os y creamos. Hasta los 
crucificados con él le baldonaban. 

33 Y llegada la hora de sexta, se hicieron tinie¬ 
blas sobre toda la tierra hasta la hora de nona. 

34 Y á la hora de nona clamó Jesús con grande 
voz diciendo: Eloí, Eloí, lama sabachthaní • lo que 
interpretado es: Dios mío. Dios mío, i por qué me 
has desamparado ? 

35 Y algunos de los presentes, al oírlo, decían: 
Ved, á Elias llama. 

36 Pero uno, corriendo y empapando envinagre una 
esponja, y poniéndola en una caña, le daba á beber, 
diciendo: Dejad, veamos si viene Elias á descolgarle. 

37 Pero Jesús, lanzando una gran voz, expiró. 

SS Y el velo del templo se rasgó en dos de 
arriba abajo. 

39 Empero el centurión que estaba presente de 
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Matth. 
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27 lo. 
19, 18. 

28 Luc. 
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Matth. 
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Matth, 
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ropícov o napearrjxcoQ £$ IvavrlaQ adrou ore oütwq 
xpd$aQ é^énveoaev y elnev' ^AXyjdcoQ oütoq ó dv- 
dpeonoQ ütoQ dsoü ^Haav dk xa} yuvruxeQ 

(Inb paxpódev decopobaaí^ ev alg r¡v xa.} Mapía 
'}j ñla.ydahjvij xal Mo.pía ‘}¡ ^Io.xd)fíoü roo ptxpoo 
yjú ^¡coarj prjTrjp xdi 2aXcú¡ir¡y Ka} dze 
eif T7J raXtXata, yjxoXoodoov aura) xa} drrjxóvoov 
adro)y xa} dXX.at noXda} ai ai)vava.^a,aai a.ÓTw scq 
^íepo(7(')X.ü/jLa. 

Ka} vjÓT] d(ptaQ yevopév^/jQy ene} r¡v napa- 
CFxeov] y (i écFTtv npoad^^arov y K)Scü\^ ^Icuarjcp 
b ano AptfiadacaQy edayprjpojv ^ooXeor/jQy oq xa} 
auTOQ YjV npoadeyópevoQ rr¡v fta^cFíXeíoy roo deoOy 
To)^p:f]aaQ elavjXdev npbq rov HetXdTOV xa} rjrrjaazo 
zo acopo, zoo Vvjaob, V Se üeíXdzoQ edaopaZev 
el ^f¡dr¡ zidv'qxev y xaXi npoaxaXeadpevoQ zoi» xev- 
zopuova. en’í¡pd)Z'r¡aev adzbv el yjdrj ánédayeu. 

KaXí yvooQ dnb zoo xevzoptcovoQ edcüpqaazo zb 
nzwpa. ZO) Hcoa^rjcp. KaXi áyopdaaq acDdóua 
xadeXá)]) adzbv évetXrjaev zf¡ acvdóvc xa} edr^xev 
a.dzbv ev pvrjpeícp ?> ?¡v XeXa.zop‘í¡pivov ex nézpoQy 
xa} npoaexóXuaev Xí&ov en} zr¡v dopav zoo pvr¡peíoo. 

de Mapía '/y MaydaXajvrj xa} Mapía X¡ ^Icoarj 
édecópoov nob zédeczac. 

CAPUT XYI. 

Christi resurrectio vmlieribus ab Angelo annuntiata. lesus 
prinium Magdalenae apparet, deinde duobus discipulis, post 
hace Aposto¡Is M 7 tdecim. Apostolorum missio. Ascensio Christi. 

^ KaXi diayevopivoo zoo aafi^dzoo Mapía rj 
MaydaXyjVT] xa} Mapía. ^ zoo ^[axeó^oo xa} 2aXcüpr¡ 
yjyópaaav ápeópazoy iva eXdobaat áXeí(pcoaLV ad- 
TÓv. ^ Ka} Xíav npaji zjj pía zd)v aa^^dzcov 







Marc. 15, 40-47; 16, 1-2. 
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cara á él, viendo como así clamando había expirado, 
dijo: De veras, este hombre era hijo de Dios. 

40 Y había también unas mujeres de lejos mi¬ 
rando, entre las cuales estaba María la Magdalena, 
y María la madre de Santiago el menor y de José, 
y Salomé, 

41 Las cuales, cuando estaba en Galilea, le se¬ 
guían y le proveían; y otras muchas que habían 
subido con él á Jerusalem. 

^2 Pues habiéndose hecho va tarde, como fuese 
Parasceve, que es lo mismo que antesábado, 

43 Vino José el de Arimatea, ilustre senador, 
que estaba él también esperando el reino de Dios, 
y haciéndose ánimo entró á la presencia de Pilato, 
y pidió el cuerpo de Jesús. 

44 Mas Pilato se extrañaba de que ya hubiese 
muerto, y haciendo llamar al centurión, le preguntó 
si había muerto ya. 

45 Y enterado por el centurión, otorgó el ca¬ 
dáver á José. 

46 Y habiendo comprado una sábana, le depuso 
y envolvió en la sábana, y le colocó en un sepulcro 
que estaba abierto. á pico en la peña, y arrimó 
una losa á la entrada del sepulcro. 

47 Y María la Magdalena y María la de José 
estaban mirando donde quedaba puesto. 


40 s. 
Matth. 
27. 55 s 
Iaic. 23 
49. lo. 

19» 25. 
41 Luc. 

8, 2. 


42-47 
Matth. 
27,57-61 
Luc. 23 

5^‘55 • 
lo. 19, 
38-42. 


CAPÍTULO XVI. 


Ida de las mtcjeres al sepulcro:- el dngeL Apariciojíes: á la 
Magdalena; á los dos disciptilos de E7natcs; á los once após¬ 
toles. Misión de éstos y pro77iesas de Cristo. Ascensión. Predica¬ 
ción de los apóstoles. 


1 Y pasado el sábado, María la Magdalena y 
María la de Santiago y Salomé compraron aromas 
í fin de ir á ungirle. 

2 Y muy de madrugada el primer día de la se- 
nana vienen al sepulcro, al salir el sol. 


1-8 

Matth. 
28, I-IO. 
Luc. 24, 
i-io. 
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Marc. i6 , 3-17. 


5 lo. 
20, 12. 


7 I4i 28. 


9 s. lo. 
20, I. 
14-18. 
Luc. 8,2. 
lo.20,16. 

11 Luc. 
24, 10 s. 

Í 2 s. Luc, 

24, 13SS. 


15 s. 

Matth. 
28, 19 s. 
Luc. 24, 
47 * 

17 Act. 

16,18; 2, 
4; 10,46. 


epyovTat stú to fivr¡¡xzl.ov^ diñarecÁai^roQ zou rjÁioo. 
^ Ka} eXeyov npoQ eojjzdQ* Tíq dTcox’jXíaeí íjplv 
zhv Xídov ex zyjc, dúpaq zoo ¡rxrjpeíoü; ^ Kaí 
dvapXéc[)aúat Oecopouacu dzt dTZoxex'jXcazac ó Xí§oq* 
YjV ydp piyaq G(pódpa, ^ Kac eloeXdoüaat sIq zh 
pv7jpe'tov eldoi^ veavioxov xaMjpevov éu zo'íq de^tóiQ 
nepípepXrjpévo^x (jz()X:}¡]> X.eoxvjv, xai ézsdapjíyjdyjaa]^. 
^ V de Xáysí adraig' Mr] éxOap/Selade* ^IrjaouiJ 
Crjzelze zhv NaZap-qvov zhv eazaupwpivov' rjyépdr], 
oüx eazcv code, íde o zónoq dnou ed^rjxav auzóv. 
^ ^/IXJcc UTcdyeze eíraxze zoIq pM.d^qzaiQ aozoo xai 
zo) nézpcp üZí npodyet upag eig zr¡v FaXcXaíav 
exe't aozhv déeade^ xoMcoq elnev üp7v, ^ Kai 
é^eXSooaaí e<puyov dnh zoo pv'qpeioo' Fr/^ev ydp 
adza.Q zpópoQ xaí excFzaatQ, xai oodev\ oudev elnov* 
e(po¡3oovzo ydp. 

^ ^AvaazaQ dé npcoí npchzr] aa^^d.zoo e<pávr] 
Tcpcozov Mapla zfj MaydaXr¡vr¡^ d(p rjQ kx^e^Xrjxei 
énzd dacpóvca. ^Exeívrj TiopeodetGa dnrjyyetXev 
zoIq p.ez adzoo yevopévocQ, Tcevd-ooat xa\ xXalooaiv. 

KdxeXvot dxooaa.vzEQ dzt Zj] ededdr¡ on 
oAzrjQy 7¡7ííazr¡aav. Meza dé zaoza doatv é$ 
aozújv Ttepí^azoocriv e<pavepd)dr] év ezépa popíprjy 
nopeoopévoíQ eIq dypóv. Kdxetvoí dneXdóvzeQ 
dTzrjyyetX^av zo'íq Xoítto^q* oddé éxeívocQ eiZíGzeoaav. 
14 ^Fazepov d.va.xeípÁvoíQ adzo'iQ zo 7 q evdexa e(pa- 
vepcódr], xal wvetdíGev zrjv dncazíav adzojv xdi 
GxXrjpoxapdiaVy ozc zo 7 q deaaapivoiQ aozhv eyr¡yep- 
pévov odx eTziazeoGav. Kdi elnev adzólQ* 
IIopeodévzEQ ecQ zhv xoGpov dnavza xrjpo^aze zh 
eoayyéXcov ndGr¡ z't] xzígeí, ' í ? ncGzeoGaQ xdt 
^anzcGdelQ GwddjGSzaí y o dé dniGZ'XjGaQ xaza- 
xpídrjGezau I‘r¡pe7a dé zo 7 q ncGzeoGaGcv zaoza 
napaxoXoodrjGEf \Ev zco óvópazt poo daipóvta ex- 





]\ÍARC. l6, 3-17. 
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3 Y se decían unas á otras: i Quién nos desarri¬ 
mará la losa de la entrada del sepulcro ? 

4 Y habiendo levantado los ojos, ven que la losa ha¬ 
bía sido desarrimada. Dado que era grande en demasía. 

5 Y habiendo entrado en el sepulcro, vieron h lo. 
un mancebo sentado á la mano derecha, >revestido 

de una luenga túnica blanca, y se asustaron. 

6 Pero él les dice: No os asustéis. A Jesús bus¬ 
cáis, el Nazareno, el crucificado: resucitó, no está 
aquí: ved el lugar donde le pusieron. 

7 Más bien id, decid á sus discípulos y á Pedro 7 14, 28. 
que va delante de vosotros á Galilea: allí le veréis, 
como os dijo. 

8 Y saliendo huyeron del sepulcro. Porque esta¬ 
ban poseídas de terror y fuera de sí; y á nadie 
dijeron nada: porque tenían miedo. 


^ Pues habiendo resucitado al alba, el primer 9 s. lo. 
día de la semana, aparecióse primeramente á María 
la Magdalena, de la cual había echado siete demonios. LuYsQ. 

10 Y ella fué, y llevó la nueva á los que habían 
andado con él, que estaban gimúendo y llorando. 

11 Y ellos, cuando oyeron que estaba vivo y 11 Luc. 
había sido visto de ella, no le dieron crédito. 

12 Después á dos de ellos que iban andando í 2 s. Luc. 
se les mostró, mudada la figura., yendo ellos camino 

de una granja. 

13 Aquellos asimismo fueron y dieron la nueva á 
los otros; pero ni á ellos creyeron. 

14 Últimamiente, estando ellos á la mesa, se 

mostró á los once, y les echó en cara su increduli¬ 
dad y reciedumbre de corazón, porque no habían 
creído á los que le habían visto resucitado. 15 s. 

15 Y díjoles: Id por el universo mundo, pre- 

dicad el evangelio a toda criatura. Luc. 24, 

16 Quien creyere y fuere bautizado, se salvará; 47- 

mas quien no creyere, se condenará. 

\t 1 16, t 8 ; 2, 

17 Y estas señales acompañarán á los que creyeren: 4; 10,46. 




28o 


18 Act. 
28, 8. 


lí) Luc. 
24, 50SS. 
Act. 1,9. 


Marc. 16, 18-20. 


fiaÁoumu y yÁ(ó(T(TaíQ XaXrjcroüatv xacvácQy ^'OcpetQ 
a.poümv xdy i}av(jm¡u)V rt TiuoaiVy oo ¡ir¡ aurouq 
^XdipT]' stú dppwaroüQ y el pac, éntdyjaoumv xac 
xaXcüc, e^ooatv, 

^0 ¡lev oüv KúptoQ ^bqaooq ¡leza rb XáXyjaac 
adróle, dveXrjpipdr] ele, rov oupavov xaXi exddtaev 
ex de^íojv roo deoo' ^Exelvot de éqeXdóvrec, 
exTjpoqa^o Tcavror/oby roo xopíoo (Jovepyob)>roQ xat 
rov XMyov ^epatobvroQ dtá rwv enaxoXoodoóvrcüV 
a'qpeuov. 


19 (Ps. 109, X.) 











Marc. i 6, 18-20. 
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en mi nombre lanzarán demonios, hablarán en nue¬ 
vas lenguas, 

18 Cogerán con la mano las serpientes: y si al- 18 Act. 
gún tósigo bebieren, no les hará daño; pondrán 

las manos sobre los enfermos, y quedarán sanos. 

19 Por fin el Señor Jesús, después de haberles 19 Luc. 
hablado, fué recogido en el cielo, y se asentó 

la diestra de Dios ^ 

2 0 Ellos á su vez se partieron y predicaron por 
todas partes, cooperando el Señor y confirmando 
la predicación con las señales que la acompañaban. 


19 (Ps. 109, I.) 


















EL SANTO EVANGELIO 


DE NUESTRO SEÑOR TESUCRISTO 


SEGUN SAN LüCÑS. 









3 Act. 

I, 1. 


CAPUT I. 

P7'aefatio. Gah'ielis inmtuis ad Zachariam et ad May'iam. 
V^e7‘bi mcariiatio p7'ae7iimtíaUir. Mar i a apiid Elisabeth: pro- 
phctat Elisabethj cantictwi Mariae. loanTies Baptista nascitur; 

Zacharias vaticmatur caTitico, 

^ ^ETZSídrjnep 7[o?2o\ eneyeípr¡<7av ávard^acf^at 
dct^YTjCFív 7cep} Tüjv nenXrjpocpoprjpévojv ev '1 í¡¡jlív 
T ipajpdzcov y ^ Ka&wQ napidoaav í¡[juv o\ án 
d.p/YjQ adrónrac xa} UTcyjpévac ytvóptvoi zoo Xoyoo* 
^ ^E3o$e xápoc, 7rapy]xoÁoü&‘/¡xózc dvco&sv izdaiv 
áxpt^cüQ^ xade^yjQ aot ypdipaí, xpdztaze OeóíptXe, 
^ "^Iva eiziyvwc^ nep} cóv xaz‘r¡yYjd‘r¡Q Xóycov zr¡)j 
áa(pdlsia.v, 

^ ^Eyivtzo kv zadíQ rjpépatQ ^Hpchdoo zoo ^aat- 
XécüQ zvjq ^loodaíaQ íspaoQ zcq bvópazi ZayapíaQ 
ez eíp^íjpapíaQ ^A/Stá, xa} }¡ yovyj abzob éx zojv 
thyazépcoo Aapcoit, xa} zb dvopa aozvjQ EXuad^az. 
^ ^Haav 8a díxatot ápcpózapot kvdjncoo zoo 8aob 
Ttopaoópavot av Tidoa^tQ zaXc, avzoXjuq xa} dtxatcbpa- 
aiv zoo xopíoo d^papizzou ^ Ka} odx ?¡v adzolQ 
zixvov ^ xadózt X¡ EXuad^az azaípa, xa} áp- 
(pozapoí npo^a^Yjxózaz av zdlq XjpapatQ aozcoo r¡aav, 
^ Eyéoazo oa Iv zw íapazabatv adzoo ao zr¡ zd.^ai 
zr¡q acpYjpapíaq aozob aoaozc zoo 'daob, ^ KazXi 

zo a8oq zrjq lapazaíaq ^¿X^oiya zoo éoptdaai aia- 
aX9ajo acQ zoo oabo zoo xopíoo' Ka} nao zb 
nXrj^oQ fjO zoo Xaob npoaaoyópaooo a$cü zfi o)pa 
zoo 8opídpazoQ. ^^ííípdrj 8a abzo) dyyaXoq Kopíoo 


5 1 Par. 24, 10. 


10 Ex. 30, 7. Lev. 16, 17. 




CAPÍTULO 1. 


Prólogo. VisiÓ7i de Zacarías. Cojiccpción de Juan Bautista. 
AmmciaciÓ7i. VisitaciÓTt. Cá77tico de la Sa7itísÍ77ia Víi'ge/i. 
NacÍ7?iie7ito de y na 72. Cá7itico de Zacarías. 


1 Como sea así que muchos han puesto la mano 
en ordenar la narración de las cosas que entre 
nosotros se han plenamente efectuado, 

2 Según nos las transmitieron los que desde el prin¬ 
cipio fueron testigos oculares y ministros de la palabra; 

3 Hame parecido á mí también, después de haber- B Act. 
las rastreado todas desde su origen cuidadosamente, 
escribírtelas por orden, oh excelentísimo Teófilo, 

4 A fin de que quedes bien enterado de la fir¬ 
meza de las cosas en que has sido adoctrinado. 

o Hubo en los días de Herodes rey de la Judea 
cierto sacerdote por nombre Zacarías, de la se¬ 
mana de Abías, y era su mujer de entre las hijas 
de Aarón, y el nombre de ella Isabel: 

6 Y ambos eran justos delante de Dios, que 
caminaban por todos los mandamientos y justicias 
del Señor, irreprensibles. 

7 Y no tenían hijo, como que Isabel era estéril, 
y los dos eran avanzados en sus días. 

8 Y filé así que en el ejercer él su ministerio 
sacerdotal por el orden de su semana delante de Dios, 

9 Le cayó en suerte, según la usanza de] cuerpo 
sacerdotal, entrar en el santuario del Señor á ofrecer 
el incienso. 

10 Y toda la muchedumbre del pueblo estaba 
fuera orando en la hora del incienso. 

11 Fué, pues, visto de él un ángel del Señor, 


5 I Par. 24, 10. 


10 Ex. 30, 7. Lev. 16, 17. 
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Luc. I, 12-23. 


kíJTojQ ex oeqLiijv too doGiaaTr¡pLoo too doptápaTOQ^. 

Kat STapdydrj Zayapíaq IdwVy xcú ipó^oc^eTiineaev 
ítí (iotóv. Elnev Se npoQ aoTov b dyyeÁog* Mrj 
(po^oo^ Zo.yaptrÁ^ Slotl ela'qxoóabp p SérjúÍQ aoo' 
xat 7 ] jovq Goo ''EhGü.^eT yevv'/jGeí otóo gol y xa} 
xaÁeGecQ to ovopa. aSnoo ^Icúdvvqv * Kai Ígtgí 
yapdi GOL xa} d.yaJMa.GCQj xai iiol.XoX énl tyj yeveGec 
aoToo yapTjGOVTai' ^Egtgl jdp péyaQ eocóntov 
KopíoOy xa} 0I.V0V xa} GÍxepa. 00 pr¡ nívjy xa} TTueú- 
paTOQ dycoo TCÁvjGSpGeTac ert ex xocÁcaQ pvjTpoQ 
aoToo* Ka} jT0Á?j)bQ tcúv olcov ^laparjÁ ¿ ttí - 
{iMíitth,GTpé(pet STrl Kópíov tov deov aoTojo. Ka} aoToq 
TípoeXeÓGeTa.L evcbutov aoTob ev nveópaTt xac 
dood/iet ^HXetay entGTpéípat xapSía,Q naTÍpwv ém 
TÍxva xa} dnetSetQ év <ppov'f¡Geí ScxacojVy eT 0 ípdGa.t 
Kopuü )jiov xa,TeGxeoa,Gpivov, Ka} elrceo Zaya- 
puxQ npoc, Tov dyyeXov' Ka,Td tí yvcoGoaac tooto; 
eyo) ydp elpt TTpsGjSÚTTjQ xa} rj yovr¡ poo upo- 
Pe^Yjxo'ta ev Tale, vjpépaLQ aor/jQ. Ka} árcoxpídslQ 
b dyyeÁOQ eínev aoTOJ' Eyd) elpt ra^ptrjX b 7 ia,p- 
eGTTjXcoQ é'ocbrrcov too &eoby xa} dneGTdl'qv XalyjGat 
npoQ Ge xa} eoayyeXÍGaGdaí gol TaI)Ta' KaL 
ISob sGYj GLcoTTcoo xcLL p 7 ] SovdpsvoQ XaÁvjGaL dypL 


II, 14. 


L 


7]Q r]pepaQ yevr]Ta.L TajoTa, 


dvif 


CÜU OOX STTLGTeOGaQ 


to7q ÁóyoLQ poo y oÍTLveQ 7:X'í¡pcúdr]G0\JTaL sIq tov 
xaLpov a^OTciyv, Ka} r¡v b Xaoc, TzpoGdoxojv tov 
Z aya,pLaVy xa} eda/jpa^ov éu tw ypovíZsLU aoTo^iJ 
ev TCü vaq). E^eXdwv Se oox eSóvaTO XaXyjaaL 
aoTÓLQy xa} ÍTziyvitíGav otl oTiTaGÍav ecbpaxev eo 
Tü) vao)* xa} aoTOQ 7]o SLaveócoo aoTOÍQ y xa} 
SLspevev xcopóq, Ka} éyévsTO ¿oq enX'fjGd^rjGav 
ai íjpépaL TvjQ XsLTOopyíaQ aoTob y dn^Xdev elg 


15 Num. 6, 3. lud. 13, 4 s. 17 Mal. 4, 5 s. 19 Dan. 8, 16; 9, ai. 
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Luc. I, 12-23. 

I 

que estaba de pie á la derecha del altar del in¬ 
cienso. 

12 Y turbóse Zacarías cuando le vió, y temor 
cavó sobre él; 

13 Pero el ángel le dijo: No ternas^ Zacarías, 

, porque escuchada ha sido tu oración, y tu mujer 

Isabel te parirá un hijo, y llamarás su nombre Juan: 

14 Y será para ti gozo y regocijo, y muchos 
con su nacimiento se alegrarán. 

15 Porque será grande á los ojos del Señor, y 

vino y sidra no beberá, y será lleno de Espíritu 

santo va desde el vientre de su madre: 

• > 

16 Y á muchos de los hijos de Israel reducirá 
al Señor Dios de ellos. 

' 17 Y él precederá delante de su faz con espíritu iTMatth. 

: y virtud de Elias, á convertir los corazones de los ^4- 
1; padres hacia los hijos, y los inobedientes al cuerdo 
i; sentir de los justos, á preparar al Señor un pueblo 
f' apercibido. 

18 Y dijo Zacarías al ángel: <iEn qué conoceré 
eso? porque yo soy viejo, y mi mujer avanzada en 
sus días. 

19 Y el ángel, respondiendo, le dijo: Yo soy 
Gabriel, el que asisto ante la cara de Dios, y he sido 
enviado á hablarte, y traerte estas buenas nuevas: 

i 20 Y he aquí que estarás callando, y que no 
puedas hablar hasta el día en que estas cosas se 
' verifiquen, en pago de que no creiste á mis palabras, 
las cuales se cumplirán á su tiempo. 

21Y estaba el pueblo esperando á Zacarías, y se ex- 
¡ trañaban del tiempo que él se detenía en el santuario. 

' 22 Pues cuando salió, no podía hablarles, y cono¬ 

cieron que había visto una visión en el santuario: 
y él les estaba hablando por señas, y quedó mudo. 

23 Y avino, como se cumplieron los días de 
I su ministerio, que se fué á su casa. 


15 Num. 6 , 3. lud. 13, 4 s. 


17 Mal. 4, 5 s. 


19 Dan. 8, i6; 9, 21. 










288 


Luc. I, 24-38. 


26 s. 
Matth. 
I, 18 ss 


81 2, 21. 
Matth. 
1, 21 ss. 


ólxov aüTod, 


Mera de raúraQ rao, 7][iépaQ 
(TovéXa^e^x ^EXtaá^ez r¡ yü\jr] aurou, xa} nepcexpu^ev 
eaoTfjv pyjvac, névrSy Xáyouaa* ^'Orc oütcoq pot 
TzeTToifjxev o xúptOQ £v TjpApaíQ oíQ e7Te't3e\j dipeXeXv 
TO dvetdÓQ ¡loij £V dvi)pconotc;, 

o/? ~ ^ ~r/ ? r rv- 

hv os T(p ¡rqvL ro) sxto) ansúTakq o ay^'S- 
Xjjq ra^pr/jX orco roo deoo síq ttóXl'u ttjq FaXt- 
Xatag 7 } dvofta NaCapét), Upoc, 7zapdívo\^ 
e¡vjr¡aTe'jpivr¡v dvdp\ w ovopa ^Icoorjcp^ é$ ol'xou 
Aaosío y xa\ zo dvopa zr¡q napdévou Mapulp, 
Kac elaeXMcüv o clyyeX.oQ npoQ auzvjv elrcev; 
XoApe xeyapízcopivq* d xupíOQ pezd aoUy edXoy^r]- 
ps\^y¡ (70 ev yooatqiv» ¡i de Idooaa dtezapáyd^q 
e7i\ züj Xóycp adzody xa} dceXoyt^ezo nozanoQ eiq 
o daríaaphc, oozoq, Kat elnev h ayyeX.oq adzvj* 
iMíj (po^ody Mapiáp* eopeq ydp ydpoj napa zoj 
dea), Kaj. Idob (ToXJ:rjp(pr¡ ¿y yaazp} xa} zé^'p 
owo, xa} xaXÁaetQ zo dvopa aozoo d^qaobv, Oüzoq 
eazac peyaq xjú oioq Fíptazoo xX'f¡dfjaezax y xa} 
dcdasí adzo) KopcoQ b deoQ zod dpdvov Áaoe}d 
zoo nazpoQ aozoo y KaXt ¡íaaíXeoaec en} zov 
oVaov ^laxcü^ sIq zooq alcbvaQy xa} zvjQ ¡3a(7cX,etaQ 
aozoo odx eazat zÍXkOq, E'lnev de Maptdp npoq 
zo\) dyyeX<ov ücoc, eazai zobzoy Jne} dvdpa. otj 
yoocúíTXCü; Ka} dnoxptde}Q b dyyeXoQ elnei) adzfp 
Ilvebpa dytov éneXeóaezac en} ai y xai dóvapíQ 
Fiptazoo éntaxcdaec aoc* dcb xa} zo yevvwpevo)) 
ex aob dyiov xXcqd'rjaezat olbq deoo, Ka} Idob 
EXtad^ez X¡ aoyyevvjQ aoo xa} abzr¡ aovetXrjipo'ca 
ocbo él) aozrjQy xa.} obzoc, pr¡v exzoQ éaz}]) 

aozTj xa.XoopévTj azeípa* Vzc odx ádoua- 
z^rjasí napa zw dew ndv pvjpa. 


31 Is. 7, 14. 32 Is. 9, 6. 2 Reg. 7, 

Midi. 4, 7. 37 Gen. i8, 14. 


16. 


38 EXntv ds 

33 Dan. 7, 14. 27. 





Luc. I, 24-3S. 


24 Y después de estos días concibió Isabel la mujer 
suya^ y se mantuvo escondida cinco meses, diciendo: 

I 2 5 Que así lo ha hecho el Señor conmigo en los días 
; en que atendió á quitar mi oprobio entre los hombres. 

26 Ahora bien, en el sexto mes fué desoachado 
el ángel Gabriel por Dios á una ciudad de Galilea, 
cuyo nqmbre es Nazaret, 

27 A una virgen desposada con un varón que 
tenía por nombre José, de la casa de David, y el 
nombre de la virgen era María. 

; 2'8 Y habiendo el ángel entrado hasta ella, dijo: 

I Dios te salve, llena de gracia: el Señor contigo: 
bendita tú entre las mujeres. 

29 Y ella, cuando le vió, se turbó con las pa¬ 
labras de él, y discurría consigo, qué linaje de salu¬ 
tación fuese aquella. 

30 Y le dijo el ángel á ella: No temas, María; 
porque has hallado gracia cerca de Dios. 

31 Y he aquí concebirás en tu seno y parirás 

Í un hijo, y llamarás el nombre de él Jesús. 

32 Éste será grande, é hijo del Altísimo será llama¬ 
do, y darále Dios el Señor el trono de David su padre, 
33 Y reinará sobre la casa de Jacob por los 
siglos, y su reinado no tendrá fin. 

34 Y dijo María al ángel: i Cómo será eso, 
pues no conozco varón? 

35 Y respondiendo el ángel, le dijo: El Espíritu 
Santo descenderá sobre ti, y la virtud del Altísimo 
te cobijará: por lo cual también .lo santo de ti na¬ 
cido será llamado hijo de Dios. 

36 Y ve ahí á Isabel tu pariente, ella también 
ha concebido un hijo, en su vejez, y éste es cabal¬ 
mente el sexto mes para ella, la que llamaban estéril: 

37 Porque no habrá cosa ninguna imposible 
para Dios. 

38 Y María dijo: He aquí la esclava del Señor; 

81 Is . 7 , 14 . 32 Is . 9 , 6 . 2 Reg . 7 , 16 . 33 Dan . 7 , 14 . "zj. 

Mich. 4 , 7 . 37 Gen . 18 , 14 . 

Nuevo l'estamcnto. T, 19 


26 S. 
Matth. 
[, 18 S' 


31 2, 21 
Matth. 
I, 21 ss 
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Luc. I, 39-54. 

Mapídfx* ddoh í] doúXrj Kupiou' jivoizó aot xavd 
To prjfid aoú, Kat dnvjldev dn aurvjQ d dyyeXoQ. 

^Avaardaa Se Mapidp éi^ raiQ 7]p.épatQ 
TaoraLQ énopeódr] scq opeiM^v pera, anouSvjc, 
sIq 7T6)dv doüSa, Kdí elarjÁdev sIq tov dlxov 
Zayaptoo yjú r¡a7zdaaT0 rvjv ^Ehad^ez, Kdt 
éyévero coq yjxoLxreu tov donaaiwv zrjQ Mapíaq v] 
EXtadjieZy íaxípzr¡aev zo ^péípoQ év zrj xodca 
auzTjQy xdt énlrjadr] nveópM.zoQ dyíou rj EXcad^ez, 
Kdí dve(pcbvr¡aev (pcov7¡ peydl'p xdt elnev • 
EoXoy'fipév'q ah év yuvat^d^ xdt sdXoyY^peuoQ d 
xapTzdQ zvjQ xotXdaQ aoü, Kat nódei» pot zduzo 
1.VÜ, eXdr¡ Y] xoptoo pao npÓQ pe; 

dSoh ydp wQ éyéuezo r¡ (pcúvp zóh danaapou 
aoü etQ zd ojzd. poOy eaxtpzrjaev iv dyaXXtdaet zd 
^pécpoQ éu> zr¡ xotXta pou, KaXt paxapta vj 

ntazehaaaa 8zt eazat zeXetcoatQ zo7q XeXaX^qpivote, 
auzr¡ Tiapd Koptoo. Kat etnev Maptdpr Meyor 
Xdjvet Y] <pi>yq pou zdv xuptov, Kal rjyaXXíaaev 
zd Tcveapd pou ént zd Sed zd awzqpt pou* 
^Ozt é7ré¡3X<e(pev ent zy¡v zanetvcoatv ZYjQ SoúXqQ 
auzoíu, ^ISou ydp ano zou vuv paxaptouatv pe 
naaat at yeveod* Uzt enorqaev pot peyaÁeta 
d SuvazÓQ* xaXt dytov zd ovopa auzou^ KaXt zd 
eXeoQ auzou etQ yevedq xat yeveaQ zo7q (po^ou- 
pévotQ auzóv, Enorqaev xpdzoQ ev ¡3p ay tov t 
auzouy Steaxópntaev unepqcpdvouQ Stavota xapStaQ 
auzdv* KaSe7Xev 8uvdaza.Q d.nd Spóvcúv xoXt 
uipojaev zanetvoÚQ* üetvdvzaQ evénXqaev dyaSdv 
xdt nXouzouvzaQ e^anéazetXev xevouQ. Avz- 
eXdjSezo ^lapaXjX natSoQ auzou, pvqaSqvat éXéoug, 


46 ss. I Reg. 2, I ss. 48 i Reg. i, ii. 50 Ps. 102, 17. 
51 Is. 51, 9. Ps. 32, 10. 53 Ps. 106, 9. I Reg. 2, 5. Ps. 33, II. 

54 Is. 41, 8 s. 
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I hágase en mí según tu palabra. Y partióse de ella 
el ángel. 

S 9 En estos días levantándose María se encaminó 
con diligencia á la montaña^ á una ciudad de Judá, 

' 40 Y entró en casa de Zacarías y saludó á Isabel. 

, 41 Y filé así que, como Isabel oyó el saludo de 

María, dió el infante saltos en el seno de ella, y 
fué 'llena de espíritu santo Isabel. 

42 Y levantó la voz con clamor grande, y dijo: Ben¬ 
dita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre. 

43 lY de dónde á mí esto, que venga á mi casa 
la madre del Señor mío ? 

44 Porque, he aquí, como la voz de tu salu¬ 
tación fué en mis oídos, dió saltos de alborozo el 

I infante en mi seno. 

45 Y bienaventurada la que creyó que tendrán 
cumplimiento las cosas á ella dichas de parte del Señor. 

, 46 Y dijo María: Engrandece el alma mía al Señor: 

47 Y regocijóse el espíritu mío en el Dios sal¬ 
vador mío: 

48 Porque puso los ojos en la bajeza de su es- 
' clava: como que, ved, desde ahora me aclamarán 
' bienaventurada todas las edades. 

49 Porque hizo á mí grandezas el poderoso: 
y santo el nombre suyo, 

I 50 Y su misericordia por edades y edades para 
I con los que le temen. 

51 Hizo pujanza con su brazo: desbarató á los 
presumidos en la inteligencia de sus corazones: 

52 Derrocó de los tronos á los potentados; y 

enalteció á los humildes: 

/ 

53 A los hambrientos hinchió de bienes; y á 
los abastados despachó vacíos. 

54 Tomó bajo su amparo á Israel su siervo: 
para membrarse de su misericordia 

40 ss. I Keg. 2, I ss. 48 I Reg. i, ii. 50 Ps 102, 17- 
5! Is. 51, g. Ps. 32, lü. 53 Ps. 106, 9. I Reg. 2, 5. Ps. 33, IT- 
54 Is. 41, 8 s. 
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Luc, i, 55-69 


KaUcüc, i)Á):r¡azv npoQ toüq narépaQ Vjpcov, toj 
^A^ po.ap xac TOJ aizéppart auroo 'ecQ tov alojva, 
^'Epetvev (Ja Moptáp aov adrvj coae\ prjvaQ rpelQ, 
yjú (jTíiGzpaipav sIq tov olxov o^órTjQ, 

57 Tvj da ^EXtadjiar anXsrjadr] ó ypovoQ too 
' Taxa7]j aoTYjo, xat ayivvr¡aao ocíju. Ka] rjxooaav 
Oí TTapcocxoc xac oc (jojjava^c, aoTrjQ otí apaydXovav 
IwpcoQ To aX.aoQ ü.otoo paz aozrjc;^ xal Goviyjupov 
aoTiíj. KaXí ayávazo hj t 7¡ rpiipa zfj dydóvj 
yjXMov Tiapczapalo zb Tzacdcov ^ xaXc ixdloov adzb 
aTií z(7) doopazi zoo nazpoc; abzob Zayapíav, 
Ka\ (Inoxpíída^Gü. rj pyjzrjp aozob alnav' Ooyí, 
dXXÁ xXrjddjGazac ^/(oduuyjQ. Kac alnov TtpoQ 
aozTjv ozc OdoacQ Igziv £v zr¡ Goyyauaca goo 
xaXa'tzat zo) (rjópa.zc zoozcp, Evévaoov da toj 
T zazpl o.ozob zb zc üjj déX.ot xa2a7G&ac aozóu, 
63 1 , 13 -^^ KaXt alzfjGa.Q Tzcja.xcdcov aYpa,(pav Xlyoji^* ^Io)dv)jr¡Q 
aGz\o zb dvojia o.ozob, Ka). abü.bp.a.Gü.v TidyzaQ, 
Avaipyd'q da zb Gzópa. o.ozob TZO.po.ypr¡pa. xo.l 
p yXojGGO o.ozob^ xoXí aXdXac abXoyojv zhj daóv, 
KoXt ayéoazo ant ndvzo.Q (p()^oc, zooq rcapc- 
otxobvzo.Q aozoÓQy xoXt iv oXr] zr¡ dpatvrj zvjQ ^íoo~ 
do.to.c; díaXo.)<a7zo ndvza zb. pr¡po.zo. zabza.^ Kdc 
adavzo Ttdvzaq oí ó.xoÚGavzaQ au z^~xo.pdc(z abzwv, 
XÁyoozaQ* Te d.pa zb Tcacdco]^ zobzo aGzac; xac 
yb.p ya\p Kopeoo paz'’ o.bzob, 

Kdc Zo.yo.pto.Q b TTo.zvjp aozob anXrjGdrj 
7zvaúpo.zo(; b.yioo xac anpocp'rjzaoGav X.aycov' Eb- 
Xoy'fjzbc; Kbpioc; b dabq zob loparj)., ozc anaGxéífjozo 
xo.} aTTOcrjGau XdjzpojGcv zo) Xo.o) o.bzob , Kdc 
rjyacpav xépo.(; GOJZvjpcaQ Y]p7v av o7xq) Aaoacd zob 


55 Gen. 17, 7; 22, 16 ss.; 18, 18. Ps. 131, 11. 68 Ps. 40, 14; 

7T, 18; iTO, 9; 73, T2. 6Í) 1 Iveg. 2, 10. Ps. 17, 3; 131, 17. 
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55 (Como tenía hablado á nuestros padres) para 
con Abraham y su progenie por siempre jamás. 

56 Y María permaneció con ella unos tres meses^ 
y se volvió á su casa. 

Y á Isabel se le cumplió el tiempo del parir 
ella, y dió á luz un hijo. 

58 Y oyeron los vecinos y los parientes de ella 
cómo el Señor engrandecía para con ella su miseri¬ 
cordia, y se alegraron con ella. 

59 Y sucedió que en el día octavo vinieron á 
circuncidar al niño, y le llamaban, conforme al 
nombre de su padre, Zacarías. 

60 Pero la madre de él, respondiendo, dijo: No 
por cierto, sino que se ha de llamar Juan. 

61 Y le dijeron á ella: No hay ninguno en tu 
parentela que se llame con ese nombre. 

62 Y hacían señas al padre de él de cómo 
quería que se le llamase. 

63 Y él habiendo pedido una tablilla, escribió, 63 i, 13. 
diciendo : Juan es su nombre. Y todos se mara¬ 
villaron. 

64 Y se abrió su boca de improviso y su lengua, 
y hablaba ■ bendiciendo á Dios. 

65 Y vino sobre todos los que habitaban en la 
vecindad de ellos temor, y en toda la montaña de 
Judea se platicaban todas estas cosas. 

66 Y todos los que las oyeron se las repusieron 
en sus corazones, diciendo: ¿Quién, pues, será el 
niño este r porque la mano del Señor estaba con él. 

67 Y Zacarías su padre fué lleno de Espíritu 
Santo, y profetizó, diciendo: 

68 Bendito el Señor Dios de Israel, porque vi¬ 
sitó y obró redención al pueblo suyo, 

69 Y nos suscitó brazo fuerte de salud en casa 
de David su siervo, 

55 Gen. 17, 7; 22, 16 ss. ; i8, i8. Ps. 131, ii. 68 Ps. 40, 14; 

71, 18; lio, 9; 73, 12. 69 I Reg. 2, 10. Ps. 17, 3; 131, 17. 
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Luc. 1, 70-80; 2, 1-2, 


70 Act. TzacooQ auTou j KadíüQ éhiX'/jaev dtá (7T()¡j.aTOQ 
T(ov áyuov Tcbv dn aiojuoQ Tzpoip'qrcov wjtóUj 
Zcorqptav ¿c iydpcov r¡¡uov xal ex yecpoQ ndv- 
Tcüv Tiúv ¡LiGoúvrcov qp-d.q^ UoíYjaaí sÁsoq psTOi 
TMV no.répcüv Yjpcov xol ¡xvqo(}r¡v(u díadrjxpQ dytaQ 
auToo y 'Opxov ov ¿opoGev TzpoQ ^A^paáfi to\j 
Tzarépa rpuav j roo douvat 7¡¡uv Acpó^coQ ex 
ysípoQ Tcov eydpcüv jjpcov poGdévzaq Xarpeostv 
adra) ^Ev oGWTqzi xa} dtxatoGÓvrj evcontov o.u- 
zoo 'Jid.GaQ za.Q XjpépaQ qpcov, Kat gü Tzaibíov^ 
Típoíprjzqq ^T(¡)Ígzou xXqdqGYp npanopeÓGri ydp npo 
77 1 , 17 - TTpoGWTZOo Koptotj ezotpd.Gat odoüQ adzoü, Too 
doovat yvo)Gtv GíozqpíaQ zw Xaqj auzoü Iv d.(pÍGei 
dpapzícüu ai)Zú)v j Aid GTiXáyyva éXéouQ {^eou 
YjpcüVj év oIq ÍTzeGxéipazo X¡pjiQ dvazoXd] If oipouQ^ 
LTZKpü.vai zoiQ ei^ Gxozei xai Gxia iro.vazou 
xadqpé\JOiQ^ zoo xazeodüvat zoüq nódaq rjpojv ecQ 
bdov elpqvqQ. 

802,40. SO Tb Se TzaiSíov r¡d^avev xai expazaiouzo 
nve 6 p.azíy xai qv ev zato, epqpoiq ecog Xjpépag 
áuaSeigecoQ adzou TCpog zov iGpaqX, 


CAPUT 11 . 

Occasione census lesus Bethlehemi nascitur. Angelus nuntiat 
pasto7‘ibus nativitatem Salvatoris, lesu circumcisio, Infans 
sistitur Deo. Simeón et Anna. Praedictio dolorum matris 
Dommi in passione filii, Puer duodecim annorum in tcfnplo 

in medio doctorum. 


^ ^Eyévezo Se ev zaig vjpépaiQ éxeivacg é$qX&ev 
Sóypa napa KaiGapog AuyoÚGzou, dnoypdpeGdai 
í/tzO ^dÍGav Z 7 JV olxoupévqv. ^ Auzq ánoypacpvj npd)zq, 


70 ler. 23, 6; 30, 10. 71 Ps. 105, 10. (Is. 35, 4.) 72 Gen. 

17, 7. Lev. 26, 42. 73 Gen. 22, 16. Mich. 7, 20. ler. 31, 33. 

Hebr. 6, 13. 17. 76 Mal. 3, i. 77 Mal. 4, 5. 78 Zach. 3, 8; 

6, 12. Mal. 4, 2. 79 Is. 9, 2. 
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70 (Según que habló por boca de los santos profe- 70 
tas suyos, que han sido desde el principio del siglo): 

71 Salud de nuestros enemigos, y de mano de 
todos los que nos aborrecen: 

72 A fin de obrar misericordia con nuestros 
padres, y membrarse de la alianza suya santa: 

73 Juramento que juró á Abraham padre nues¬ 
tro, de darnos 

74 Que sin temor, librados de mano de nuestros 
enemigos, le sirvamos 

75 En santidad y justicia ante su acatamiento 
todos los días nuestros. 

76 Y tú, oh niño, profeta del Altísimo serás lla¬ 
mado ; porque delante de la faz del Señor irás an¬ 
dando á preparar sus caminos: 

77 A fin de dar al pueblo suyo conocimiento 77 
de la salud, en la remisión de los pecados de ellos, 

78 Por las entrañas de misericordia de nuestro 
Dios, por las cuales nos visitó desde lo alto el Oriente, 

79 Para alumbrar á los sentados en tinieblas y 
sombra de muerte, á fin de enderezar nuestros pies 
á camino de paz. 

Y el niño crecía y se robustecía en espíritu, y es- 80 
taba en los desiertos hasta el día de su proclamación á 
Israel. 

CAPITULO II. 

Nacimiento del Salvador. Le a 7 iuncian los ángeles á los pas¬ 
tores. Circtmcisión y 7iombre de yesús. La prese7itacic)7i en el 
te7}iplo. SÍ77ieÓ7i y A7ia la profetisa. Predicción de los dolores 

de Ma7'ía. El Nmo perdido. Vida oculta e7i Nazaret. 


Act. 

21. 


I, 17 


2, 40 


1 Y fue así que en aquellos días emanó de César 
Augusto un decreto para que fuese empadronado 
el orbe todo. 

2 Este empadronamiento primero se hizo gober- 2 (Act. 

nando la Siria Quirino. 37 ) 


70 

ler. 2 

3> 6; 30, 10. 

71 Ps. 

105, 10. 

(ís. 35 

> 4 -) 

72 Gen. 

17, 7 - 

Lev. 

26, 42. 78 

Gen. 22 

, 16. Mich. 7, , 

20. 

ler. 31, 33. 

Hebr. 

6, 13- 

17. 76 Mal. 

3 , I- 

77 Mal. 

4 , 5 - 

78 

Zach. 3, 8; 

6, 12. 

Mal. 

4, 2. 79 Is. 

9, 2. 
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l.UC. 2, 3-16. 


Ijivero TjYSfioveóovTOQ zyjQ l^upíaq Kophoo, ^ Ka\ 
éTiOpeúovTO ndvrsQ (Ircoypáipeadaí , exaoroQ scq 
4 Matti). r/^y eauTOU tíÓÁív. ^ V/ys/?'^ Se xal ^Icoarjcp Sno 
TYjQ FaXtlaíaQ ex nóleojQ A^aOy-psd eig rvjv ^íou- 
oatav eÍQ Tióhv Aaue\o y¡tcq xoAelrat BrjSXeép, 
Síd TO elvat auzov é$ ocxoü xal TcazpuJ.Q AauetS, 
ATioypdípaado.t abv Maptdp zvj e¡iv‘qazeopÁV7¡ 

^Eyivezo Se ev zo) 


G 


G s. wjzoj yui^acxc, ouarj eyxucp, 

Matth.I, r r r 

25. 2 I síVftí aüzoUQ exet en/jjau'/jaav (u 'qpepat zoo zexetv 

'> Ka\ 

' ? \ ^ 5 / 


aozTjV 


ZOX.OV 


zexev zov olov aoz'/jQ zov npojzo- 
xal eaTzapydvcoaev abzhv xcú (Ivéy.Xivev 
a.bzov ev (pdzv7¡, Stózt obx iyy abzo'tQ zónoc, ev 
ZO) xazaXópa.zí, 

^ Kal TíotpiveQ r¡aav ev zjj xd)pa zif¡ a.bzr¡ 
áypaoXoüvzeQ xal cpoXdaaovzeQ (poXaxa.Q ztjq vüxzoq 
enl ZTjV 7ü0tp.vrjv aozcov. ^ Kal ¡Sol) dyyeÁOQ 
Kopíoo eTiéozT] a.bzolQ xal Sóqa Kopíoo nepteÁapipev 
adzooQ* xal é(po¡9‘^dyj(7av cpó^ov ¡jéyav, Kal 
elñev a.üzo'íQ o dyy^^^oq* Mvj (pojíelade* ¡Sol) ydp 
eoaxyeXiCopjÁi uptv ya.pdv peydX'rjvy tjZíq eaza^t 
Tzavzl ZO) Xawy ^'Ozt ezéyd'/] üp.7v a'fjpepov acoz'qpy 
oQ éazcv XptazoQ Koptoq, ev nóXet AaoecS. Kal 
zoüzo bpAV zo a'qpe7ov* Ebprjaeze ^pécpoQy éonap- 
ya.vo)pivov xal xeípevov ev (pd.zv^/j, Kal e^al(pv'f¡Q 
eyivezo aov zcp áyyéXcp tcXyjSoq azpa.zido, odpavíoo 
alvoóvzojv zov Sebv xal Xeyóvzcov Aó^oí ev 
bótazotQ deqj xal enl yrjQ e¡p'f¡vr¡ ev áv&pconoiQ 
euSoxía.Q. Kal eyévezo ojQ a.nrjXSov dn abzdov 
e¡Q zov oópavov ol dyyeX^oty ol nocpéveQ eXdloov 
npog d.XJc'qXooQ^* AtéXdcopev Srj eojQ Br]dX<eep xal 
7Sa)p.ev zo pTjpa zobzo zo yeyovoQ ?) b xóptOQ 
eyvcopiGev T¡plv. Kal ^XMov aneúaavzeQ, xal 


4 jNIich. 5, 2. 


14 (Is. 57, 19.) 
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Luc. 2, 3-15. 

3 Y se encaminaban todos á empadronarse, cada 
uno á su propia ciudad. 

4 Y subió también José de Galilea desde la ciu¬ 
dad de Nazaret á la Judea, á la ciudad de David, la 
cual se llama Belem, por ser él de la casa y línea 
paterna de David, 

5 Á empadronarse, con María la mujer desposada 
con él, que estaba en cinta. 

6 Y avino, que mientras ellos estaban allí, se le 
cumplieron á ella los días del parir: 

7 Y parió al hijo suyo primogénito, y le em¬ 
pañó, y le reclinó en un pesebre, porque no había 
sitio para ellos en el mesón. 

Y unos pastores estaban en la misma comarca 
pasando la noche al sereno y guardando las velas 
de la noche sobre su rebaño. 

9 Y veis ahí un ángel del Señor se les puso 
delante, y gloria del Señor fulguró en torno de ellos, 
y se amedrentaron con miedo grande. 

10 Y les dijo el ángel: No temáis; porque veis 
aquí, os traigo la buena nueva de un gozo grande,* 
el cual será para todo el pueblo: 

11 Que os ha nacido hoy un salvador, el cual 
es Mesías Señor, en la ciudad de David. 

12 Y esto os sirva de señal: hallaréis un niño 
envuelto en pañales y reclinado en un pesebre. 

13 Y de improviso se juntó con el ángel una 
muchedumbre de la milicia celestial que cantaban 
loores á Dios, y decían: 

14 Gloria en las alturas á Dios, y sobre la tierra 
paz en los hombres del beneplácito. 

15 Y sucedió, como se'partieron de ellos los án¬ 
geles para el cielo, que los pastores se decían unos 
á otros: Pasemos, por vida, hasta Belem, y veamos 
el caso este que ha acontecido, que el Señor nos 
ha dado á conocer. 

4 Micb. 5, 2. 14 (Is. 57, 19.) 


4 Matth 
2, 6. 


V o . 

Matth. I 
25 ; 2 , I 











21 Malth. 
1,21. Le. 
L 31 - 


2 96 


].UC. 2 , 17 - 27 . 


re Mapean 


xai Tov 


7 o. 


úú‘q(p 


yja To 


aysüpov TTjV 
PpécpoQ xeífizvov éu rfj (pdzwj' dtxwreQ de 


lyvdypiaav nspl toü p'fjpLaroQ zoo XaXrjdévjOQ ad- 
zocQ Tcepc zoü TTatOíOü zouzoü, hat navzeq oc 
dxoóaa'JzsQ edaúpaaav Tiepl zcov Xahqdivzcov uno 
zwv 7zoí[iévcov npoQ ajjzouQ' II8e Mapta návza 
auvez‘Qpei zd (Yq¡w,za, zauza. auv^idXXouGa. ev z^ 
xapdíq auzrjQ. Kal uniazpeepav ot TCGípéiiSQ^ 
doqdCovzsQ xal alvóuvzeq zov deov énl ndatv oíq 
vjxouaav xal ecoou xadeoQ eXaX'fjd'rj npoQ auzouQ» 

Kal oze enX'fjadqaav Xjpipaí dxzco zoo 
nepízepelv auzov^ xal exX/qd^q zb ovopa afjzou 
^ívjGouQ^ zb xX:r¡tíev unb zou dyyéXou npb zoo auX^- 
}:fpxipdr¡vax a.uzbv ev Z7¡ xotXla, 

Kal dze énXdjadvjGay al XjpÁpat zou xada- 
ptapou auzcúv xaxd zbv vópov McoüaécoQ, a.v^fjyaqov 
auzb'u stQ lepoaóXupia, 7zapaazr¡aa.í zw xupeep, 
íiadojQ jiypanzat év vópeo Kuptou oze Udv 
dpaev d tav olyov prjzpav dytov zo) xupíq) 
xX‘r¡&‘f] Gszaí, Kal zou douvat duatav xazá 
zb elp'qpivov ev zw vópw Kuptou, ZeuyoQ zpu- 
yóvcúv r¡ dúo voaaouq n e p taz e p cü\j. Kal 

Idou dvdpojnoQVj'y év lepouaaXdjp, w ovopa. Zupeóv, 
xal b dv&pwTíOQ ouzoq dtxatoQ xal edXa^'rjQ, npoa- 
deyópevoQ 7zapd.x)cf¡atv zou ^Iapa:f]X, xal nveup.a. 
7 ¡v aytov en auzov Hat r¡v auzw xeypr¡pa- 
ztapevov bnb zou nveupazoQ zou áytou, ¡rq Idelv 
Hd.vazov nplv 7¡ dv ídrj zbv Xptazbv Kuptou, Kal 
YjXdev ev zw nveúpazt etg zb tepóv * xal ev zw 
elaayayelv zouq yovelQ zb natdtov ^Iqaouv zou 
notvjaat auzouQ xazá zb eWtapévov zou vópou nep't 


21 Gen. 17, 12. Lev. 12, 3. 22 Lev. 12, 4. 6. 

2. 15. Num. 8, 16. 24 Lev, 12, 8. 


/ 


23 Ex. 13, 
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Luc. 2, 16-27. 

16 Y vinieron presurosos, y hallaron á María 
y á José, y al niño reclinado en el pesebre. 

17 Y viéndolos, entendieron la palabra que les 
había sido hablada acerca de este niño. 

18 Y todos los que los oyeron, se maravillaron 
de las cosas dichas á ellos por los pastores. 

19 A su vez María guardaba todas estas palabras, 
confiriéndolas en su corazón. 

20 Y los pastores se volvieron glorificando y 
alabando á Dios por todas las cosas que habían 
oído y visto conforme á como les habían sido dichas. 

21 Y cuando se cumplieron ocho días oara 2lMatth. 

• • ^ ^ T 

circuncidarle, le pusieron también el nombre 
Jesús, el pronunciado por el ángel antes de haber 
sido él concebido en el seno materno. 

22 Y cuando se cum.plieron los días de la puri¬ 
ficación de ellos, según la ley de Moisés, le llevaron 
á Jerusalem’á presentarle al Señor*. 

23 Según está escrito en la ley del Señor, que 
todo animal de sexo masculino que abre matriz, será 
llamado santo para el Señor: 

24 Y para ofrecer sacrificio, conforme á lo dicho 
en la ley del Señor, un par de tórtolas ó dos pa¬ 
lominos. 

25 Y veis ahí, había un hombre en Jerusalem, 
cuyo nombre era Simeón: y era este hombre justo 
y temerosa de Dios, que esperaba la consolación 
de Israel: y espíritu santo era sobre él: 

26 Y le había sido vaticinado por el Espíritu 
Santo que no vería la muerte hasta que hubiese 
visto al Cristo del Señor. 

27 Y vino movido por el espíritu al templo, y 
en el introducir sus padres al niño Jesús á fin de 
hacer acerca de él según el estatuto de la ley; 


21 Gen. 17, 12. Lev. 12, 3 . 22 Lev. 12, 4. 6. 23 Ex. 13, 

2. 15 Num. 8, 16. 24 Lev. 12, 8. 
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Luc. 2 , 28 - 42 . 


(/jjTOüy Hat aoTOQ eoeqaro aura eig zag ayxa- 
?jÁg adzoü xa} eolóyrjaev rou deou xdt etnev 
2 í> iV 5 y aTioXóetg zhv doulóv <700, déanoza, xaza, 
TO ftY¡[ia (TOO ev Ecpy¡i^/j* Uzc ecoov ot ócpüaÁiiot 
¡100 TO (jojTVjf)tóv (TOOy 'V rjzotfxaaag xaza lípua- 
coTTOO TKWTCüv Tcbv Xawv, (pwg elg ánoxdXoijjtv 
edvcdv xa} 3 ó$ay Xa.od aoo ^lapa/qh K(j} r¡v o 
7 za,Tr¡p auTOü xa} r¡ prjzrjp daüpACouzeg énl zolg 
X(j 2 oofiéootg nsp\ adzoo, K(j} eoXirpqaev a.ozohg 
i^’pcír. }^opecüv xa} elnev rcpog Maptap t7]\j ¡rrjzépa ao- 
2, 7 - zoo* ^Idob ooTog xelzat elg nzcbatxj xa} a.vó.azaMto 
TioXXcoo e\> TO) ^loparjX xjú elg ar¡pe}ov ávztXeyó- 
¡xevov, K(ú aoo de aor^g tyjd dteX.eo- 

aezat popcpaía^ oTícog di) ánoxaJoípdcbatv ex tcoXXcüd 
xapduüD dtaXoytapMÍ. Ka} r¡v ^'Avva. npoíprjztg, 
doy(/.Trjp (Pauoo'^Xy ex (po)Sjg Aay^p* ajjrr¡ npo- 
^e^rjxoíta éi) rpxipaig noXXaXtg, Qqaaaa pezd áudpog 
rq enza ano zqg napdeDtag aozqg, Ka} adzq 
yqpa eojg ezcbv óydoqxovza, zeaadpcov , r¡ oox 
dcpíazazo zoo tepob Dqazeíatg xa} deqaeat Xa- 
zpeoooaa, vóxza xdt Xjixépai), Ka} adzq aozq 
Z7J oxpa entazdaa aDbojpoXoye'tzo zo) xoptcp xdt 
eXáXet 7 iep\ aozob ndatv zoK npoadeyopévotg 
Xúzpcoatv "^lepooaaXqp, Ka} ¿jg ezéXeaav izayza 
2, 22 s.) y^ond zoD vópov Koptoo^ bniazpeipav elg zqv FaXi- 
40 1, 80. Attí'av elg zr¡v ttóXíu eaozdxv Na^apéb, Tb de 
natdiov qd^a.vev xa} expazatobzo nXqpoópevov ao- 
(ptag, xa} ydptg beob r¡v en abzó, 

Ka} enopeooDZO ot yove'tg abzoo xaz" ezog 
elg \IepooaaÁrjp zr¡ eopz7¡ zoo nó.aya, Ku dze 
eyevezo ezd)v dcbdexa.^ áva^atvóvzcov abzcov elg 


* 1/ 

O' 


39 
flvlatth. 


29 s. (Gen. 46, 30.) 31 s. Ts. 42, 6; 49, 6. 

41 Ex. 23, 15; 34, 18. Deut. 16, I. 


34 Is. 8, 14. 
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28 Él también le tomó en sus brazos, y ben¬ 
dijo á Dios, y dijo: 

29 Ahora, Señor, despachas á tu siervo, según 
I tu palabra, en paz: 

^ 30 Porque visto han mis ojos el remedio de salud tuyo, 

31 Que preparaste á la faz de todos los pueblos, 

32 Luz para„ ser revelada á las gentes y para 
gloria del pueblo tuyo de Israel. 

33 Y estaban el padre de él y la madre mara¬ 
villándose de las cosas que de él se decían. 

34 Y los bendijo á ellos Simeón, y dijo á María 34 Rom . 
la madre de él: Mira, éste está puesto para cai- 
miento y para levantamiento de muchos en Israel, 2, 7. 
y por señal á que se haga contradicción: 

35 Y de ti misma el alma espada la traspasará: 
en manera que de muchos corazones salgan á la 
luz los pensamientos. 

36 Y érase una profetisa, Ana, hija de Fanuel, 
de la tribu de Aser: era ésta avanzada en muchos 
días, que había vivido con el marido desde su vir¬ 
ginidad siete años, 

37 Y era ella viuda de hasta ochenta y cuatro 
años, que no se apartaba del templo, sirviendo á 
Dios en ayunos y oraciones noche y día. 

38 Y ésta á la misma hora, sobreviniendo, á su 
vez loaba al Señor, y hablaba de él á todos los 
que esperaban la redención de Israel. 

39 Y cuando hubieron cumplido todas las cosas 39 
según la ley del Señor, se volvieron á Galilea, á 

su ciudad de Nazaret. 

40 Y el niño crecía y se robustecía, lleno de 40 1,80. 
sabiduría •, y gracia de Dios era en él. 

É iban sus padres cada año á Jerusalem en 
la festividad de la Pascua. 

42 Y cuando llegó á ser de doce años, subiendo 
ellos á Jerus alem según la usanza de la fiesta, 

29 s. (Gen. 46, 30.) 31 s. Is. 42, 6; 49, 6. 34 Is. 8, 14. 

23, 15; 34, 18. Deut. 16, I. 


41 
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Luc. 2, 43-52; 3 , I- 


""lepoaúXüiJLa y.o.ra rb edoQ t9¡q kopr/jc, Kat 
rzXtuoaávTcov toíq vjpépaQy ev rw u7ro(7Tpé<pecu 
auTOüQ üTzépetvs'y ^//¡(TOüq ó tcoíq ev ^lepODaakfjfi^ 
xat oüx eyvcüoav ot yove^Q aurou. NopÁaavrsQ 
de üJjTov ecuac ev tyj aovodia rjXdov rpjÁpac^ bdov 
xaí (IveC'fjTOov aózbv ev to7q (TuyyevécFcv xal tóíq 
yvcoazólQ' Kat prj eupóvzeQ ~b7iÍGzpeipa,v elc^ 
""lepooaa/zíjp dva^^rjzoüvzeQ aózóv. Kal eyévezo 
pe3' r¡¡iépa,c, zpélq ehpov adzbv év zw lepw xad- 
e^npevov ev ¡liaop zwv dtdoMxdJcov xal áxouovza 
adzcbv xat eTcepcoziovza auzoüQ. ^Eqtazavzo 8e 
TidvzeQ Oí dxoóovzeQ adzou énl Z7¡ aovéaet xal 
zadíQ dnoxptaeatv aozoü, lía} IdóvzeQ adzbv 
e^enXdprjGO.v, xa} elnev Trpbg adzbv v¡ p‘í]Z‘qp adzou* 
Téxvov, zc eTiOíTjaa.Q Yjt/tv oüzcüq; Idob ú na.zTjp 
GOü xÁycü dduvüjpevot éC^zouuív ae. Kal elnev 
TípbQ adzoüQ* Tí ozt eZr¡ze7zé pe; odx vjdetze dzt 
ev zo7q zoo 7ia.zpÓQ pou de7 elval pe; Kal 
adzot od Guv^xav zb prjpa ?j eXdlr¡aev adzo^Q, 
lia} xa.zé/Sy] pez a.dzcbv xa} rjXdev ele, NaCapéd, 
xa} rjv unozaaaópevoQ adzo^Q, Ka} j] o-dzod 

dtezYjpet Tcdvza zd p‘r¡paza zauza ev zf¡ xapdía 
adzTÍQ, Ka} TvjaouQ npoéxonzev aocpíq. xa} fjXtxíq 
xa} ydptzt na^pa. dea) xa} dvdpdjTcotQ. 


CAPUT IIL 

loannes Baptista praedicat in deserto; Christi excellentiam 
testatur; ab Herode in carcerem mittitur. Spirittis Sanetns 
et Patris vox in Christo baptizato; cuius genealogía a loseph 

usque ad Adani asce7idens. 


^ Ev ezet de Tcevzexatdexdzcp zrjq vjyepovtaQ 
Tt¡iepíoü KaíaapOQy TjyepoveoovzoQ IIovzíoo ÍJet- 


52 (i Reg. 2, 26.) 








I 


Luc. 2, 43-52; 3 . I- 303 

43 Y habiendo terminado los días, al volverse 
' ellos, se quedó el niño Jesús en Jerusalem, y no lo 
advirtieron sus padres; 

^ 44 Sino que pensando que él estuviese entre los 

compañeros del viaje, vinieron camino de un día, 

I y le buscaban entre los parientes y los conocidos: 

45 Y no habiéndole hallado, se volvieron á Je- 
. rusalem buscándole. 

46 Y sucedió al cabo de tres días que le hallaron 
, en el templo, sentado en medio de los doctores, 

‘ y oyéndolos y preguntándoles. 

47 Y estaban todos los que le oían atónitos de 
I su inteligencia y de sus respuestas. 

48 Pues cuando le vieron, quedaron sorpren- 
I didos, y le dijo á él su madre: Hijo, ^por qué lo 

has hecho así con nosotros? Mira que tu padre y 
I yo te andábamos buscando afligidos. 

49 Y él les dijo: i Qué razón había para que 
me buscaseis? ^No sabíais que en lo de mi padre 
me conviene á mí estar? 

50 Y ellos no entendieron la palabra que Ies- 
había dicho. 

51 Y descendió con ellos, y vino á Nazaret, y 
estaba sujeto á ellos. Y su madre guardaba todas 
estas cosas en su corazón. 

52 Y Jesús adelantaba en sabiduría, y edad, y 
gracia cerca de Dios y de los hombres. 

CAPÍTULO IIP 

Batitis??io y f redicaciÓ7i de San yuan Bautista. Confiesa la 
sttpe7'io7'idad de fiesús. Sti e7icarceIa77iie7ito. Bautis 7 ?io de fiesiis: 

: voz del Padre. Principios de Jesdcs. Pabla genealógica desde 

Sa/i fióse hasta Ada 77 i. 

I I El año décimoquinto del imperio de Tiberio 
César, siendo Pondo Pilato procurador de Judea, 


f 


52 (i Reg. 2, 26.) 
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LUC. 3, 2-T2. 


Áazofj TTjQ %üdacaQ ^ xoa TeTpaap^/ou^^Toq rrjq 
FaJclacaQ ^I/pcódou , ^dínnoo de rou (IdeXípou 
“ aoTOü TerpojipyoüVTOQ r/jq ^Iroopaíaq yjú Tpayco- 
VLTLOoq ycopaq, yjú Auaavtoü Tvjq A¡íd:f]V 7 jq zerpa- 
2 ss. o.pyoü)jzoq, ^ ’A’ttí dpyíspécoq^'Avva xa} Kaidcpa, 

Matth. 

eyei^ezo prpia üeoo stil Icoavv'qv zov Zayaptou 


1 ss. 


lo’ ép7]iJio). ^ Kac TjXdev eiq Tzdoav zvjv 

I, 6 ss. TíSpíycopov zoo ^¡opdávoo , xrjpuaacov ¡ídnztapa 
2 Act. jizzavoíaq elq dipeatv dpapzuov^ ^ Qq yé^panzac 
4-(> lo ^c¡3?up lóycüv llaatoo zoo Ttpoíp'fjzoü* (Pcovv] 
1 , 23 . ^ocüvzoq év zr¡ epvjpcp* Fzotpdaaze zr¡]j 
ódov Küpíoü, eo}}etaq note'lze za,q zpc/Souq 
adzoü* ^ Tldcra (pdipay^ nXq p co b‘r¡ a ez at^ 
xa\ iidv dpoq xa\ ¡íouvbq zanetvcübrj- 
(7 ezat y xa\ eoz ai z d GXoXcd elq ed Se íaq 
yac ac zpayeHat elq boobq Xecaq* ^ Kac 
(¡(pezac Tzdaa. aa.p^ zb acúzr¡p cov zoo beoü, 
^7d?.eyei> o5v zolq éxnopeuopévotq dyXocq ¡^anzcabrj- 
vac un auzou* revvr¡paza eycdvcov^ zíq unedec^ev 
23, 33- (puyelv ánb zvjq peldouayjq ópy^q; ^ Ilotrjaaze 

ou)J xapnouq á$couq zvjq pezavocaq^ xoa pv¡ dp^'qabe 
Xiyecv ev eauzolq* Ilazépa eyopev zbv Aj3padp* 
ÁeyúJ ya.p upcv ozc dúuazac b bebq ex zcb\^ Ácbcou 
zouzcúv eyecpac zexva zw Appaap, ^ noq oe xac 


7-9 

Matth. 
3. 7-10 


7] á^cvr¡ npbq zr¡v píZo.v zo)v dévdpwv xelzac' ndv 
ouv dévdpov pv] notouv xapnbv xadbv exxbnzezac 
xdc elq nup ^áXkeza.c. Kdc enrjpdjzcov auzbv oí 
11 lac. dyXoL Xéyo'xzeq* Tí ouv novqacopev: Anoxpcbelq 

iioslj.d^ sXeyev auzolq* V ^éycov dúo yczcovaq pezor 
dózco zw p}¡ í.yovzL, xa} b eycov ^pcbpaza bpoícoq 
noceízoj. nXbov de xa} zeXwvac ^anzcabvjvat 
xa} elnov npbq auzbv* AcddaxaXe^ zí nocrjúojpev; 


4-6 Is. 40, 3-5. 
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y tetrarca de Galilea Heredes, y Filipo su her¬ 
mano tetrarca de Iturea y de la región Traconí- 
tide, y Lisanias tetrarca de Abilina, 

2 En el pontificado de Anas y Caifas: fiié pa- 2 ss . 

labra de Dios sobre Juan el hijo de Zacarías en 

el desierto. Aíarcr' I, 

3 Y vino por toda la comarca del Jordán, 

dicando bautismo de penitencia en remisión de los 2 Act. 
pecados: 4, 6 . 

4 Como está escrito en el libro de los razona- 4-6 lo. 

mientos del profeta Isaías: Yoz de quien clama en 

el desierto: Aparejad el camino del Señor, haced 
derechas sus sendas: 

5 Todo barranco se rellenará, y todo monte y 
collado se abajará, y los caminos torcidos se en¬ 
derezarán, y los ásperos se allanarán: 

6 Y verá toda carne la salud de Dios. 

7 Decía, pues, á las turbas q^ue salían á ser bau- 7-9 

tizadas por él: Crías de víboras, i quién os ha en- . 
señado á huir de la ira advenidera? 23, 33.’ 

8 Pues haced frutos dignos de penitencia, y no 
comencéis á decir dentro de vosotros mismos: A 
Abraham tenemos por padre; porque os digo que 
poderoso es Dios para de estos cantos hacer salir 
hijos á Abraham. 

9 Y ya también el hacha está puesta á la raíz 
de los árboles: conque todo árbol que no da fruto 
bueno se le corta por el pie, y se le echa al fuego. 

10 Y le preguntaban las turbas, diciendo: 
hemos pues de hacer? 

11 Y replicando les decía: Quien tiene dos tú- 11 lac. 

nicas, dé parte al que no tiene, y quien tiene vi- 
tuallas, haga otro tanto. ^ 

12 Y vinieron también publicanos á ser bauti¬ 
zados, y le dijeron: Maestro, ^qué hemos de hacer? 


4-6 Is. 40, 3-5. 

Nuevo Testamento. I. 


20 





3o6 


I-uc. 3, 13-25 


15 ss. lo. 

I, 15 ss. 

16 s. 

Malth. 
3, II s. 
Marc. I, 
7 s. lo. 

I, 26. 
Act. 1,5; 

II, 16; 

19» 4 - 


19 s. 

Matth. 
14, 3 ss. 
Marc. 6, 
17 ss. 

20 

Matth. 
4, 12. 
Marc. 1, 

14. 

21 s. 
Matth. 
3, 16 s. 
Marc. 1, 
10 s. lo. 
I, 32. 

22 9, 35. 
Matth. 
17, 5 - 
2 Petr. 
1, 17. 

23 ss. 
Matth. 

I, 1-17. 


‘Ü de ecTTSu npoQ aurouq* Mrjdev nkéov napa ro 
dtareraypévov í)¡xXv npdaaere. línr¡pá)TO)v de 
ü¿Tov yja azpaneuüfievoí Áé^'oi^reQ* Tí norfjacopev 
xal Yjpe'LQ; xa\ elnev auTOtQ* Mr¡diva dio.Geía‘qTe 
¡Á 7 ]de ouxoipü.vTr¡o'qTey xal dpxe'tade to7q ¿(¡jcovÍolq 
bpcov, IlpoodoxcúVTOQ de roo Xaou xal dcaÁoyc- 
O^/xévco'x ncjyTcov ev ralo, xapdíatQ aurcov nep\ roo 
^kodwoD^ prjnoTe adzoQ e7r¡ o XpcazoQ^ ^Anexpí- 
vazo Xéycov ndaiv o Tcodvv^rjQ' ^Eyco pev üda.zt 
^anzíCcü opaQ, epyezat de ó layopózepÓQ pou^ ou 
oüx eipl LxavoQ Xoaac zov tpdvza zcbv unod'/jpdzcou 
auzoü* auzoQ upaq ¡íanzíaet ev nveúpM.zt dyío) 
xat nopí* Oü z() nzüov ev zvj yscpl adzou^ xdl 
diaxadapieX zr¡v alojva auzou xa\ Güvd$ec zbv 
dczov ecQ ZTjv a.nod-/jxr¡v aózoo, zo de dyupov 
xa.zaxaúaeL nopX áo^iazcü, 

IloXXd. pev oüv XGA ezepa napa.xalcov 
ed'/jyyeXtCezo zbv Xaóv, ^0 de ^HpcódrjQ b zezpa.- 
dpyjiQy eXeyyópevoq un auzoo nep] ífpcodtddoQ 
ZTjQ yuvacxbg zoo ádeXipoT) adzou xal nepl nd.vzcov 
cov énoírjaev nov^qpcov b Tdpcbd'rjQ^ Upoaéd'rjxev 
xal zoüzo énl ndatv, xa} xazéxXetaev zbv ^kodvvrjv 
év wi>Xa,x7¡. 

J /i /vr n 

Eyévezo de év zqj ¡íanztcayjvat dnavza 
zbv Xa.bv xdl Tr¡aoü ¡íanziadévzoQ xal npoaeuyo- 
pévoü ávecpyd^vai zbv odpavóv, Kal xazar 
^rjvai zb nveupa zb dyiov Goypazixcp ecdec Sg 
neptazepav en auzóv, xal (pcovrjv é$ odpavou 
yevéadar Xu el b uíóg pou b áyan‘qz()g, év aol 
eódóxrjGa. 

Kal adzbg 7¡v ^IrjaouQ dpyópevog coael ézcbv 
zpid.xovza, S)v cog évopcCezo uíbg ^Icocrfjcp ^ zoo 
TiÁeí^ Too Mazddz ^ zoo Aeoeí ^ zoo MeX~ 
yeíy zoo ^lavvaiy zoo Icoaqíp y Too Mazzadíoo, 
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13 Y él les dijo: No recaudéis nada más fuera 
de lo que os está ordenado. 

14 Preguntábanle asimismo militares, diciendo; 

Y nosotros équé hemos de hacer? Y les dijo: A 
ninguno maltratéis, no malsinéis, y contentaos con 
vuestras raciones. 

15 Y como el pueblo estuviese en expectación, I5ss. lo. 
y todos recapacitasen en sus corazones acerca de 
Juan, si no sería él por ventura el Mesías, 

16 Respondió Juan, diciendo á todos: Yo, cierto, I6 s. 
os bautizo con agua; empero viene el más fuerte 

que yo, de quien no soy digno de desatar la correa Marc. i, 
de sus zapatos: él os bautizará enJ Espíritu^Santo 

y^^fo^go: Act.1,5; 

17 Cuyo bieldo en su mano, y aventará su parva, 
y allegará el gramo en su troje; pero la paja la 
quemará con fuego inextinguible. 


IS Y así muchas otras cosas adem_ás, exhortán¬ 
dolos, evangelizaba al pueblo. 

19 Empero Herodes el tetrarca, reprendido por 
él á causa de Herodías, la mujer de su hermamo, 
y de todas las cosas malas que Herodes había hecho, 

20 Añadió sobre todas además ésta, que encerró 
á Juan en la cárcel. 

21 Y aconteció, bautizándose todo el pueblo, y 
Jesús habiéndose también bautizado, y estando en 
oración, abrirse el cielo, 

22 Y descender el Espíritu Santo en figura cor¬ 
poral como paloma sobre él, y venir voz del cielo: 
Tú eres el hijo mío, el amado, en ti me agradé. 

23 Y era el mismo Jesús, al empezar, como de 
treinta años, siendo (como se pensaba) hijo de José, 
el de Helí, 

24 El de Matat, el de Le vi, el de Melquí, el 
de Jannaí, el de José, 

25 El de Matatías, el de Amós, el de Naúm, 
el de Eslí, el de Naggaí, 

20 


19 s. 

Matth. 


^ 4 ; 




Marc. 6, 
17 ss. 

20 

Matth. 
4, -12. 
Marc. I, 
14. 

21 s. 
Matth. 
3, 16 s. 
Marc. I, 
10 s. lo. 
I, 32. 

22 9, 35. 
Matth. 
17, 5 - 
2 Petr. 
I, 17. 

23 ss. 

IMatth. 
I, 117. 










1-13 

INIatth. 

4, i-ii. 

Marc. I 
12 s. 


308 Luc. 3, 26-38; 4, I- 

TOO U/JL(óg, TOO Naoo/i, too ^EcrXet^ too Nayyac, 
Too MoAd^y TOO AlaTTadtoo^ too Ee/Jieeí, too Va>- 
(TTjWy too Toóda, Too Icoaváy, too Vr¡ad, too Zopo- 
TOO SaXadcfjX, too Nrjpeí, Too MeXyeí, 
TOO Adosí y TOO Kcüodp, TOO 'EXpaddp, TOO^'Hp, 
Too Trjaoo, too E^XtéCep ^ too Tcopeip, too 
A laTddT, TOO Aeoet, Too lopedjv, too Toúda, 
TOO ^hoorjíf, TOO Tcovdv y too EAtaxeíp, Too 
MeXedy TOO Ahvvd^ too AlaTTa&d^ too NoAdv, 
TOO JaoscS, ^2 Too Tecaaí, too Tco^rjd, too Boóg, 
TOO Ialpd)vy TOO Naaaadv ^ Too Aptvadd^^ 

TOO ytpdp^ TOO Eopíop, TOO 0apéQ, too Tooda^ 
Too Ta>:d)^, too 'hadx, too A^paAp, too 
9dpa, TOO Naydyp, Too lepooy, too Ta- 
yao ^ TOO d)a)Ixy too "'Epep, too laXA, Too 
KaXvd.v. TOO ApcpoAdd, too Evjp^ too Ncoe, too 
A d.pey, Too AladooaaXd, too Evcoy, Too Tdr 
ped, TOO AlaX^eX.eíjXy too Ka'ívdvy Too Eucoq^ 
TOO Zrjdy TOO Addp, too 8zoo. 

CAPUT IV. 

CJirishis iehoiat ac teviptatur; in synagoga Nazarethi prae- 
dicat. Capharnciumi daemoniacunif socrum Petri, ahos mfirinos 
sa 7 tat, Discedit docturus per Galilaeam. 

^ Tr¡aoog dk TíX^pyjQ nveópaTOQ áytoo ott- . 

éúTpSipS'U Ó.Tlb TOO lopddVOO y XO.L YjyS,TO EV TCp 

I --——- 

27 I Par. 3, 17. i Esdr. 3, 2. 

31 2 Reg. 5, 14. 1 Reg. 16, I. 13. 

32 s. Ruth 4, 18-22. 

33 1 Par. 2, 1 ss. Gen. 29, 35. 

34 s. Gen. 21, 2S.; 11, 26. i Par. 1, 24-27. 

' 36-38 I Par. T-4. Gen. 11, lo; 5, 31. 283. 25; 4, 253.; 5, 3. 
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26 El de Maat,. el de Matatías^ el de Semeí, el 
de José, el de Judá, 

27 El de Joanán, el de Resá, el de Zorobabel, 
el de Salatiel, el de Nerí, 

28 El de Melquí, el de Addí, el de Kosam, el 
de Elmadam, el de Er, 

29 El de Jesús, el de Eliézer, el de Jorim, el 
de Matat, el de Le vi, 

30 El de Simeón, el de Judá, el de José, el de 
Jonán, el de Eliaquim, 

31 El de Meleá, el de Mená, el de Matatá, 
el de Natán, el de David, 

32 El de Tesé, el de Jobed, el de Booz, el de 
Salmón, el de Naasón, 

33 El de Aminadab, el de iVram, el de Esrom, 
el de Farés, el de Judá, 

34 El de Jacob, el de Isaac, el de Abraham, 
el de Tara, el de Nachor, 

35 El de Seruch, el de Ragáu, el de Falec, el 
de Eber, el de Salá, 

36 El de Cainán, el de Arfaxad, el de Sem, 
el de Noé, el de Lámec, 

37 El de Matusalá, el de Enoc, el de Járed, 
el de Maleleel, el de Cainán, 

38 El de Enós, el de Set, el de Adarn, el de Dios. 


CAPÍTULO IV. 


Cristo en el desierto. Predicación en Galilea; en Nazaret; e7i 
Cafa7'natim; lanza tm de7?ionio. Curación de la stiegra de 
San Pedro, y de otros enfermos, Vase á predicar. 


I Jesús lleno de Espíritu Santo tornó del Jordán, 
y llevado del espíritu pasaba en el desierto 


1-13 

Matth. 
4, i-ii. 
Marc. I, 


27 I Par. 3, 17. I Esdr. 3, 2. 31 2 Reg. 5, 14. i Reg. 16, i. 13. 

32 s. Ruth 4, 18-22. 33 I Par. 2, i ss. Gen. 29, 35. 34 s. Gen. 

2t, 2 s. ; TI, 26. 1 Par. 1, 24-27. 36-38 i Par. 1-4. Gen. ii, 10; 

5, 31- 28 s. 25 ; 4, 25 s. ; 5, 3. 


12 s. 
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Luc. 4, 2-14. 


7zvtD¡xaTi év TYj ép‘f][ia) ^ ^lípipaq Teaaepdxovra 
Títipa^óptvoc, UTío TOO dtafJóÁoü, Ka\ oux ecpayev 
oudei^ ev zalq vjpépaíQ.éxeívaíC, xac (Tüvrekeadetcrwu 
(jüTcov IríZívaúz^j. FAnev de adra) ó dcd/SoÁoQ* 
El ütoQ el TOO deou, elrre rcb Xído) toÓtw Iva 
jivr¡Tai dpzoQ, ^ Kai a.nexpídr] npoQ aozov o 
drjCFooQ' TÍYpa.'Kza.i dzt Oóx en dpzcp póvqj 
aeza,í b dv d peón o áX)d en} n avz\ 
pyjpazí deob. ^ Kal (Ivayaycov adzbv b dtd- 
ftaX^oQ ele, dpoQ ü(pY¡Xbv edet$sv aózw nd.aaq zdq 
^adíXetaQ zrjQ olxoopÁv‘f¡q év aziyprj ypóvoo» ^ KaXt 
elnev auzco b dcd/SoX.oq* Eo) dcuaco zrjv é^ouatav 
za6z‘r¡v dnaaav xcú zr¡v dó$av cjuzcbv, dzt épol 
no.padédozat xdi cp eav déX.co dedeope adzrjv ^ Eb 
obv ea.v npoaxovfjapQ eveontov epoo ^ eazat aoo 
naca, ^ Kal ánoxptdelq b A'qaooq elnev abzcp' 
rÍYpanza.i • K6 p to v zb v d e ó v aoo npoa- 
xüVTj a etQ xa} ad z w p 6 v co XazpeúaetQ, 
^ Ka} ^jcjLjev adzbv sIq %pooaaXdjp xaXi eazqaev 
adzov eni zb nzepojtov zoo lepoo ^ xa} elnev 
adzw* El Oíbq el zoo deob^ ^cjJe aeaozbv evzeod-ev 
riypanzai ycj.p dzt zol q dyyéXoig 


xazcjo 


10 




aóz 00 evzeXelz o. t n e p} aoo zoo dia- 
cpoXd^ai a e, Ka} dzt en} y etpcov d. p 00 a iv 
ae y pyjnoze npoaxóíprjQ n pbq Xíd o v zbv 
nóda aoo. Ka} dnoxptde}Q elnev aozw b 
ArjaooQ dzt Etpr¡za.t • Oox éxnetpdaetq Koptov 
zbv Seóv aoo. KaXt aovzeXéaag ndvza nec- 
paapbv b dtdjdoXoq ánéazvj dn abzoo dypt xaipoo. 

14 s. Kdi bnéazpepev b Arjaobq ev Z7¡ dovdpei 

T^veópazoq elg zr¡v raXtX.atav, xaXt cpi¡pr¡ eg- 

Marc. 


14. 


2 (Ex. 34, 28.) 4 Deut. 8, 3. 

10 s. Ps. 90, II s. 12 Deut. 6, 16. 


8 Deut. 6, 13; 10, 20, 
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2 Cuarenta días^ siendo tentado por el diablo. 

Y no comió nada en aquellos días, y acabados 
ellos tuvo hambre. 

3 Y le dijo el diablo: Si eres hijo de Dios, di 
á esta piedra que se haga pan. 

4 Y respondió á él Jesús Escrito está que no 
de sólo pan vivirá el hombre, sino de toda pa¬ 
labra de Dios. 

5 Y habiéndole el diablo llevado á un monte 
alto, le mostró todos los reinos de la tierra en un 
punto de tiempo. 

6 Y le dijo el diablo: Toda esta potencia y la 
gloria de ellos te daré: porque en mis manos ha 
sido puesta, y á quien quiero la doy. 

7 Conque tú, si te postrares ante mi acatamiento 
adorándome, para ti será toda. 

8 Y Jesús, replicando, le dijo: Escrito está: Al 
Señor Dios tuyo adorarás, y á él solo servirás. 

9 Y llevóle también á Jerusalem, y le puso sobre 
el pináculo del templo, y díjole: Si eres hijo de 
Dios, tírate de aquí abajo: 

10 Porque escrito está que á sus ángeles dará 
órdenes acerca de ti, de custodiarte; 

11 Y que' en palmas te tomarán, no sea que te 
manques el pie contra una piedra. 

12 Y replicando, le dijo á él Jesús: Dicho está: 

No tentarás al Señor Dios tuyo. 

13 Y habiendo el diablo acabado toda la ten¬ 
tación, se apartó de él hasta la ocasión. 

lé Y volvió Jesús en la virtud del Espíritu á 14 s. 
Galilea, y se difundió por toda la comarca la^íatth.4 

fama de él. ^Marl^ 

_ I, 14- 

2 (Ex. 34, 28.) 4 Deut. 8, 3. 

10 s. Ps. 90, II s. 12 Deut. 6, 16. 


8 Deut. 6 , 13; 10, 20. 
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Luc. 4, 15-25. 


16 ss. 
Matth 
13)54 ss 


rjldev xojf o):f¡Q TYjQ nepr/copou nep} adrou, Kat 
adroQ edtdaaxev év Ta7iQ aui^aycoyaAQ afncov^ do^a- 
CóptvoQ, uno TráuTcoi^, Kal Tjldev ecQ Na^apéd^^ 
Oí) Tj'x redpappévoQj xat elarjAdev xara rb elwdoQ 

Marc. 6, q/jTO) £V T7J 7jpépa TCOD aa¡3pdTCüV £¡Q TYjV GÜV- 

^T, \l^ o.yojpfjv, xal dvearf] (hayvcovac, Kac éTredódv] 

adra) ^Haaíoo too 7zpocpr¡Too^ xa} ávanzo^ac, 

TO [^íjíXíov eopev tov tótzov 00 r¡o Y£ypappivov' 
JJ D eopa Ko p too stt epe, 00 e tv e xev 
eyptaiv pe, eo ayyeXta aatX at 7 : t coy oí q 
diz i úT a Ax i V pe, l da aa d at t 00 q aov- 
TET p tppéoooQ T7¡v X ap 81 av, Kt] pdqat 

al y paleó T o íQ depeatv xal r o (piole, dvdr 
^ le (p tv, dn o ar ella t red paoapévooQ ev 
dpéaet, xppb^at evtaoroo Kopeoo dexzbv, 
Kü} TzzóeaQ zb ¡St/Slcoo d.TzodooQ zw bn'íjpézYj 
exd.dtaev xa} Tzdozcov éo zr¡ aooaycoyjj ol ópdalpol 
7 ¡aav dzevtCovzEQ aózaj, ^'Hpqaxo 8e léyeco npbq 
aozooQ ozí Z‘r¡p.epoo TzeTcldjpcoza^i 7¡ ypapTj aor^rj 
ev zotQ (üotv opcúv, Hat na^zeg epapzopoov 
a.bzw xa} edaópaZov énl zoIq lóyotQ zTjQ ydptzoQ 
zoIq exTíOpeoopévotQ ex zoo azópazoQ adzob, xa} 
eleyov* Ooy\ oozÓQ eaztv b olbQ ^Icoarjp; Ka} 
elnev npbg adzoóg* UdvzeúQ epelzé pot zvjv napa- 
¡Solrpx zaózTjO* ^azpé, depdneoaov aeaozóv daa 
Tixooaapev yevópeva eig z7¡d Kapapvaoop, notyjaou 

\ <s -i 24. / 3 /í \ 

xat ojoe ev Z7¡ na.zptot aoo, Ltnev oe* Apqo 
léyoj bpli) dzt ooSelg npoppz'rjQ dexzÓQ eaztv ev 
ivxarc. o, < 3 -^ nazptot aozoo. ^En dlTjdetag 8e léyco 

44 . optv, noÁÁat yf)po.t 7¡aav ev zatQ ppepatq tiketoo 

25s.iac. ¿j; xw ^lapadjl, dze exletadp b oopavbc, énl ez^q 
zpta. xa} pyjvaQ If, ¿)q éyévezo Itpbq peyag ént 


24 

Matth. 

13 , 57- 
Marc. 6 


18 3. I3, 61. I s. (58, 6.) 19 (Lev. 25, 10.) 25 s. 3 Reg. 17, i. 9. 
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15 Y él enseñaba en las sinagogas de ellos^ 
siendo glorificado de todos. 

16 Y vino á Nazarefi donde se había criado, 
y entró, según lo que él tenía de costumbre, en 
el día del sábado en la sinagoga, y se levantó 
á leer. 

17 Y le filé entregado el libro del profeta Isaías: 
y habiendo desenrollado el libro, halló el lugar 
donde estaba escrito: 

18 Espíritu del Señor sobre mí, por razón de 

que me ungió: á anunciar la buena nueva á los 

pobres me envió, á sanar á los quebrantados en 

el corazón, 

/ 

19 A pregonar á los cautivos libertad, y á los 
ciegos vista, á despedir á los lacerados con alivio, 
á pregonar el año- del Señor aceptable. 

20 Y plegando el libro y devolviéndole al sir¬ 
viente, se sentó, y los ojos de todos en la sina¬ 
goga estaban clavados en él. 

21 Y comenzó á decirles: Hoy se ha cumplido 
esta escritura en vuestros oídos. 

22 Y todos le daban testimonio, y se maravillaban 
de 'las palabras de suma gracia que salían de su 
boca, y decían: ¿No es éste el hijo de José? 

23 Y les dijo á ellos: Absolutamente, me diréis 
este símil: Médico, cúrate á ti mismo: cuantas 
cosas hemos oído haber sido hechas en Cafarnaúm, 
hazlas aquí también en tu patria. 

24 Empero dijo: De veras os digo que ningún 
profeta es acepto en su patria: • 

25 Antes bien, con verdad os digo, que muchas 
viudas había en los días de Elias en Israel, cuando 

y 

estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses, de 
manera que hubo grande hambre en toda la tierra: 


16 ss. 
Matth. 
54 ss. 


O) 


Marc. ó, 
I ss. lo. 
4, 45- 


24 

Matth. 

13, 57- 
Marc. 6, 
4. lo. 4, 
44. 

25 s. lac. 
5, 17- 


IS s. Is. 6ij I s. (58, 6.) 19 (Lev. 25, 10.) 25 s. 3 Rcg. 17, i. 9. 
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Luc. 4, 26-39. 


31 s. 

Mattli.4, 
i3;7,28s. 
Marc. I, 
21 s. 

33-37 

Marc. I, 
23-28. 


38-41 • 
Matth. 
8, 14-16. 
Marc. I, 

29-34* ~ 
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naaav Tr¡v yqv* Kat TipoQ odde/jtíai^ adrcou 
éné/jLcpd-Y) ^lÁscag el juij elg Idpenza r/jg ltdovíag 
npog yuudixa ypqpa\>. Kat nolXo} Xenpo} rjaav 
ev TO) ^lapayjX ém lüdaaíoo roo npoípproü, xa} 
oüdelg aorcov éxadapíady] el pi^ Natpáv 0 Zópog, 
Kdí eizlijadrjaav rcdvzeg dvp.oo év zr¡ auv- 
aycoyfj a.xooovzeg zaüza, Kal (lva,(yzd,vzeg £$- 
i^aXav aozov e^co zr¡g TróXeojg, xa} pyayov adzbu 
ecog dippóog zoo opoog e<p 00 rj nóÁtg adzojij 
wxodópTjZOy cbaze xa.za.xpr¡pvíaaí abzóv. Abzog 
Sé SceXdcüv 8id péooo adzd)V énopeoezo, 

Küx xazrj'/Mev elg Ka,(papvaobp tcóXív zrjg 
FalíXaíag^ xa} rjv SiSdaxcov adzobg év zoíg adfF 
^aatv* Ka} e^eTiXcqaaovzo ere} Z7¡ Sídayrj adzobg 
ozc év e^Qoaía r¡v b XAyog adzob, Ka} éu zrj 
aovaycüjij rjv dvSpcüTtog éycoii nveopa. Saipovíoo 
dxaSdpzoOy xa} ávéxpa^ev (pcovYj peyddrj Aéycov 
^Ea, zí 7 ¡/ 2 ii^ xa} aoc, ^Irjaob Na^aprjvé; r¡XS:eg 
azcoXlaai rjpdg; oJSd ae zcg eJ^ b dycog zoo éeob, 
Ka} énezc/r/jaei^ adzw b Ur¡aobg Xeycov* ^ípcb&pzí 
xa} e^eXMe diz aázob. xa} plípav a,bzov zo Sai- 
aóvtov elg zb péaov e^TjXMev dn adzobg prjSév 
¡SXdéau aozóu, Ka} éyévezo ddp^og en} nduzag, 
xa} aoveXAloov npbg dX):r¡X<oog XJyovzeg* Tíg b 
XAyog obzog^ ozc év é^ooaía xa} Sovdpei emzdaaet 
zo 7 g dxaddpzotg nveópaatv, xa} e^épyovzai; Ka} 
e^enopeúezo ^yog nep} adzob elg nd.vza zónov zrjg 
nepeyeópoo, 

Avaazdg Sé dnb zrjg aovaycoyrjg elavjXSev 
elg Z7]v olxíai^ üípcovog, Uev&epd Sé zob lípojvog 
r¡v- aoveyopév7¡ nopezo) peydX^co, xa} r¡pd)zr¡aav 
aozou nepc aozpg, liai emazag enaveo aozpg 


27 4 Reg. 5, 14. 
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26 Y á ninguna de ellas fué mandado Elias, 
sino á Sarepta de la Sidonia, á una mujer viuda. 

27 Y muchos leprosos había en Israel en tiempo 
del profeta Eliseo: y ninguno de ellos fué limpiado, 
sino Nahamán el siró. 

28 Y se llenaron todos de enojo en la sinagoga 
oyendo estas cosas, 

29 Y levantándose le arrojaron fuera de la ciudad, 
y le llevaron hasta la cumbre del monte sobre el cual 
estaba edificada la ciudad de ellos, para despeñarle. 

30 Pero él se iba paso á paso atravesando por 
medio de ellos. 


SI Y bajó á Cafarnaúm, ciudad de Galilea^ y Bl s. 
los estaba enseñando el sábado. 

32 Y se pasmaban de su enseñanza^ porque eraMarc. i, 
el decir suvo con autoridad. 

33 Y estaba en la sinagoga un hombre que tenía 33-37 
espíritu de demonio inmundo, y se puso á gritar 

con grandes voces, 

' 34 Diciendo: Ea, ^ qué tienes tú con nosotros, 

Jesús Nazareno? ¿Viniste á destruirnos? Te conozco 
quién eres, el Santo de Dios. 

35 Y Jesús le reprochó, diciendo: Cierra la 
boca, y sal de él. Y arrojándole el demonio en el 
medio, salió de él, sin hacerle ningún daño. 

36 Y fué asombro sobre todos, y platicaban 
entre sí, diciendo: ¿Qué palabra es ésta, que con 
autoridad y virtud manda á los espíritus inmundos, 
y salen?' 

37 Y se iba dilatando el rumor de él por todos 
los lugares de la comarca. 


SS Y levantándose de la sinagoga, entró en casa 38-41 
de Simón. Y la suegra de Simón estaba cogida de 
una gran calentura, y le rogaron por ella. Marc. i, 

39 Y él, puéstose de pie cabe ella, habló con ^9-34- 


27 4 Reg. 5, 14. 
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Luc. 4 , 40-44; 5 , 1 - 5 * 


42 44 
Marc. I 

35 “ 39 - 


1-11 

Matth. 
4, 18-22 
Marc. I 
16-20. 


STTeTc/xyjaeu toj Truperoj, xal a.wvjxev aurr^u' napa- 
ívaGxaaa dívjxóiiet abrólg, 

ÁüvovTOQ os TOü ‘hÁcoü ndi>TSC S(7()í sJyon 
aaúevoüvzaQ voaotQ notxcÁaíQ vjyayou auroug npoQ 
advóv o oh k\n kxdarqj aorwv r¿g éncdelg 

edepdneoev adroág, "E^^qpx^zo dk xac datpcwta 
and noX).w]j, xpdZovra xal Xijovza dri Ib el ó 
OíOQ TOÜ deoü' xal encTcpcbu odx ala aura Xalelv^ 
Ihi Tjd eiaa.v tov Xpíorov aurb)^ eluac. 


éi2 Pavopáv^qg da rjpapa.g a^aXScov anopaúdq 
alg apqpov TÓnou, xal oí dyXoL anaZrjrouv adróvy 
xdí qXdov acog adroüy xal xaralxov a.üTov roo pq 
nopaóaadaí a,n a^orcov, ^0 da alnav npbg ad- 
Tobg oTt Kal ralg azapatg nóXaatv adayjaXlaaadaí 
pa dal zqv ^aacX.acai> zoo daou, 5zc anl zouzo 
dnaazddqv. Kal qv xqpooaov alg. zdg aov- 
aycoya.g zqg Pa.XÚMÍa.g, 


CAPUT V. 


Piscatus Petri. Leprosi et paralytici per tectiim illati ctiratio ; 
blasphemiae criminatio. Vocatio Levi eiusque convivium, Quare 
lesus aim peccatoribus converseitir et discipuli eius non ieiunent. 


' ^ Kyévazo da av zd) zov oyXov anixaladac adzwy 
zoo áxoúaoj zov X^óyov zoo éaoo y xal auzog qv 
aazcog napa zqv Xdpvqv Pavvqaapizy ^ Kdi aldav 
dúo nXola aazwza napa zqv Xípvqv oí da aXaalg 
án adzújv ánoJ3dvzag anXuvov zd díxzua, ^ KpjSdg 
da alg av zcbv nXotcoVy 0 qv lípcovogy qpázqaav 
auzov ano zqg yqg anavayapalv óXdyov • xal xa&íaag 
adídaaxav ax zoo nXotou zobg oyloog, ^ "^Qg da 
anaóaazo XaXcoVy alnav npbg zbv lípcova* Pnav- 
dyaya alg zb ^d&og xal yaXdoaza zd díxzua bpcbv 
alg dypav, ^ Kal dnoxptdalg ó lípwv alnav auzíp* 
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imperio á la calentura^ y la dejó: ella al punto le¬ 
vantándose les servía. 

4:0 Y luego que el sol se puso, todos cuantos 
tenían enfermos de varias enfermedades; los trajeron 
á él: y él imponiendo las manos á cada uno de 
elloS; los curaba. 

41 Y salían también de muchos los demonioS; 
gritando y diciendo: Tú eres el hijo de Dios. Pero 
él; riñéndolos, no los dejaba hablar; porque sabían 
que él era el Mesías. 

42 Pues como se hizo de día; saliendo, se en- 42-44 
caminó á un lugar desierto; y las turbas le iban^^Y^' 
buscandO; y llegaron hasta él; y le retenían para 

que no se marchase de ellos. 

43 Pero él les dijo: También á las otras ciu¬ 
dades es menester que evangelice yo el reino de 
DioS; porque á eso he sido mandado. 

44 Y andaba predicando en las sinagogas de 
Galilea. 

CA.PÍTULO V. ' 

Predica e7i la barca de San Pedro; pesca milagrosa. Ctiración 
de mi leproso^ del paralitico de Cafa7'naÚ7n. Vocación de Sa?i 
Mateo, convite y disputa con los fariseos. Disputa sobre el aytino. 

1 Pues sucedió que; agolpándose la muchedumbre 1-11 
sobre él á oir la palabra de DioS; él asimismo estaba 

de pie junto al lago de Genesaret; Marc. i, 

2 Y vió dos barcas que estaban junto al lago: 
mientras que los pescadores; habiendo salido de 
ellaS; estaban lavando las redes. 

3 Pues habiendo entrado en una de las barcaS; 
la cual era de Simón; le rogó que se retrajese un 
poco de la tierra; y sentado enseñaba desde la 
barca á las turbas. 

4 Luego que cesó de hablar; dijo á Simón: En¬ 
tra en alta mar; y largad vuestras redes para pescar. 

5 Y Simón; respondiendo; le dijo: MaestrO; du- 
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TvUc. 5, 6-i6. 


6 (lü. 

2T, 6.) 


12-lG 

JMatth. 
8, 2-4. 
]\íarc. I 
40-45. 


En car (ira , ot oÁtjq \^üxt()q xontdaavreQ oudeu 
eXdpo[iev* ene os xcj) pr¡¡j.aTí (tod yaXdaco rh díxruov, 

^ K(ú TOüTO notrjaavTSQ auvixXetaav nXrjdoQ r/d6(o\j 
noXiü* dtep'rjacFeTO Se zh Slxtüov auzcov, ^ Kat 
xaziveuoav toÍq pezóyoLQ toIq ív zw ezépeo nXoícp 
zoo éXJJóyzag aüXMj./SéaSac afjzdíQ' x(ú ^)d)av^ xdt 
en).r¡a(LV ápwnzepa zd nXj)7a, dxjze ftudtCecFdac 
auzd. ^ de Sípeov flézpoQ npoaénecFev zólq 

jovaatv iTjCFOü keycov hqe/JJe an epou^ ozc avrjp 
dp.apzcüXüQ slpt, xüpte, ^ Gdii^oQ yXip neptiayev 
wjzhv xde ndvzaq zoüq cfüv adzo) ene zvj dypa zcov 
lydücüv 7j (TüvéX(Á¡iov^ '0 /áouoq oe xde ddxco^oii 
xde dcúdvvTjv üIoüq Ze[ieda'eoo, de vjaav xoevcDvde 
züJ Zepcúve, xde elnev npoQ zov Eepcova ó drjaouQ* 
ñlr¡ (po¡3oü* and zoo ouv ávSpconoüQ earj Ccoypcov. 

Koj. xa.za.ya.y(')VzeQ zd nX.oíea en\ zr¡v yrjv, ó.epévzeQ 
dnayzo, r¡xo/j)üdrjCFoy adzoK 

KaXe eyévezo ev zw eevae auzoo ev pe7j, zcov 
nóX<ecüu, xae eSod dvrjp nXdjprjQ Xánpaq* xaXe IScov 
zdv ^ír¡GoT)v^ neccov ene npóaconov eSe^X¡dv] auzou 
Xáywv Küpee, edv 'déXr¡Q, Súi^aGaé pe xadapeGae, 
Ka\ exzeívaQ zrjv ydípa. rjepazo a.uzoü Xáycov 
6é)<o)y xa&apeadrjze* xaXe eoSécoQ r¡ XÁnpa dnr^X- 
de)j án adzoo, Ka\ auzoQ nap'rjyyeeX^ev adzw 
prjSede eine7v ^ dXdd dneXdcov Se^qov aeaozov 
zw eepe7, xal npoaéveyxe nep) zoo xadapeapou 
GOü xadwQ npoaéza^ev MwüarjQ, elq papzópeov - 
auzo7Q, Ácqpyezo Se pdXdov d Xóyog nepl 
auzoo y xae aovqpyovzo oyXoe noXX^ol dxoóeev xal 
Sepaneúeada.e d.no zwv áadeveewv auzcov* Au- 
zoQ Se r¡v bnoywpwv ev zadg éprjpoeq xaXe npoa- 
eoyópevoQ. 


14 Lev. 14, 4. 
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rante la noche entera estuvimos bregando^ y nada 
cogimos: con todo, sobre tu palabra largaré la red. 

6 Y habiendo hecho esto, encerraron una grande 21/^6.) 
multitud de peces: y se rasgaba la red de ellos. 

7 E hicieron señas á los aparceros que estaban 
en la otra nave, para que viniesen á ayudarlos*, 
y vinieron, y llenaron ambas naves, hasta que se 
hundían. 

8 Lo que habiendo visto Simón Pedro, se derribó 
á las rodillas de Jesús, diciendo: Apártate de mí. 

Señor, que soy hombre pecador. 

9 Porque asombro le sobrecogió á él y á todos 
los que con él estaban por la pesca de los peces 
que cogieron, 

10 É igualmente á Santiago y á Juan, hijos de 
Zebedeo, los cuales eran compañeros de Simón. 

Y dijo á Simón Jesús: No temas, desde ahora serás 
pescador de hombres. 

11 Y habiendo traído las lanchas hasta tierra, 
dejadas todas las cosas, le siguieron. 

12 Y sucedió, estando él en una de las ciudades, 

que veis ahí un hombre lleno de lepra: el cual, 8,^-4! 
habiendo visto á Jesús, postrándose la faz contra i, 
la tierra, le suplicó diciendo: Señor, con tal que 
quieras, puedes limpiarme. 

13 Y alargando la mano le tocó, diciendo: Quiero, 
sé limpio ^ y en seguida la lepra se fué de él. 

14 Y él le intimó que á nadie lo dijese, sino: 

Anda, muéstrate al sacerdote, y ofrece por tu Hmpia- 
miento según ordenó Moisés, en testimonio á ellos. 

15 Sin embargo, más cundía la fama acerca de 
él, y concurrían muchas turbas á oírle y ser curados 
de sus enfermedades. 

16 Él por su parte se estaba retirado en las 
soledades v orando. 


14 Lev. 14, 4. 






17 - 2 G 

Matth. 
9. 1-8- 
jVlarc. 2 , 

T • T Sí. 


20 7, 48. 


27-32 
Matth. 
9. 9-13- 
Marc. 2 , 

13*17- 
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Luc. 5, 17-27. 


AV/i éyévevo ¿y yj/j.ef)(oii xac auruQ 

TjV dídáaxcüv^ xa} r¡aa)j xad'qatvoi (P apio ato i xal 
vopooíodaxaXoí de vjaav edíjlodoreq ex nda'yjq xed 
¡v/jQ TvjQ FaXtXataq xal doodataQ xa} depoüaaXpfv 
xa} dóvaiLíQ Koptoo 7¡v eiq to Idadae adzoÚQ. 

Ka} looü dvopeq (pépovzsq en} xXúvpq dvfípconov^ 
üQ YjV napadeXdJiiévoq, xa} sCtjZOüv a.uzhv elaeiieyxeTv 
xa} delvat eveontov adzou, Ka} pr¡ ebp()vzeq 
notaq elaevéYxcoaiV auzov dea zov dyXov^ a.va^d.vzeq 
ene zd dwtw. dea. zcov xepdpcov xadr¡xa.)y ü.dzhv 
ahv zcü xXdveduü elq zd péaov epnpoadev zou 
rrjono, i\ae eúcuv zr¡)j neazev aüzcov eenex* 
"'Avdpeone, áepicovzae Goe ae dpapzeae goo, Ka} 
r¡pza.vzo dealoyí^eadae oe ypap.p.a.ze'eq xa} oí (Pa.pe- 
Godeoe XJyovzeQ* Tlq eazev ouzoq dq XaX.ee ¡dXaa- 
(p'Yjtieaq; z'eq dóvazae áepeivae (ipapzeaq el pvj póvoq 
d deóq; ^Eneyvohq de h dpGodq zobq deaXoyeG- 
fjtouq auzcüv dnoxpede}q elnev npdq auzoóq* Te 
oea/MyeQeGÜe ev za.eq xapoeaeq upcov; le eazev 
edxoneozepoVj eenelu* Aepio}vza.e aoe ae dpapzeae 
000 ^ p eeneev byeepe xae nepenazee; Iva oe 
eldvjze dze d oedq zoo ávdpcónoo e^oüGea.v eyee 
en} zyjq yr¡q depeevae dpapzeaq^ eJnex zw napa.- 
X.eX^upivep' lo} Xdyeo, eyeepe xa} dpa.q zd xXdvedeóo 
GOü nopeuoo eeq zdv olxóu aou, Ka} napaypYjpa. 
a.vaGzdq evwneov adzoju, dpaq eep" eo xa.zixeezo^ 
a.n7jX3ev eeq zdo oJxov a.dzou doqd.Zo}V zdv deóv. 

Ka} exGza.aeq eXajdev dna.vzaq, xa.} edó^a^ov 
zdv &eóvy xa} enXpodpGo.v epó^oo Xéyovzeq dze 
Eldopev napddo^a. Gppepov, 

Ka} peza. zaJjza e^yjX.dev, xa} ededaa.zo 
zeXcüVYjv 6v6p.azi Aeüe}v xa.dr¡pevov ene zd ze- 


21 (Is. 43 , 25 .) 







Luc. 5, 17-27. 
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17 Y sucedió en uno de los días, que él estaba 17-26 
enseñando: y estaban sentados fariseos y doctores 

de la Ley, los cuales habían venido de todos losMarc. 2 
lugares de Galilea, y de Judea y de Jerusalem: 
y virtud del Señor era para sanarlos. 

18 Y veis ahí unos hombres que traían en una ca¬ 
milla un hombre, el cual estaba baldado, y buscaban 
cómo meterle dentro y ponerle ante la' cara de él. 

19 Y no habiendo hallado por dónde introducirle 
á causa del gentío, subieron á la azotea, y por las 
tejas le depusieron con la camilla en el medio 
delante de Jesús. 

20 Y viendo la fe de ellos, dijo: Hombre, per-20 7,48 
donados te son tus pecados. 

21 Y comenzaron á razonar consigo mismos los 
escribas y los fariseos, diciendo: Quién es éste, 
que profiere blasfemias ? ¿ Quién puede perdonar 
pecados sino solo Dios? 

22 Pero Jesús, conociendo los pensamientos de 
ellos, replicando les dijo: <iQué razonáis en vuestros 
corazones ? 

23 i Qué es más fácil, decir: Perdonados te son 
tus pecados; ó decir: Levántate, y anda? 

24 Pues, para que veáis que el Hijo del hombre 
tiene potestad sobre la tierra de perdonar pecados, 

— dijo al paralítico: A ti digo, levántate, y tomando 
á cuestas tu camilla, véte á tu casa. 

25 Y luego al punto, levantándose á la vista de 
todos, se echó á cuestas lo sobre que estaba acos¬ 
tado, y se filé á su casa glorificando á Dios. 

26 Y asombro tomó á todos, y glorificaban á 
Dios, y se llenaron de temor, diciendo: Visto hemos 
hoy cosas nunca pensadas. 

27 Y después de esto salió, y se quedó mirando 27-32 
á un publicano por nombre Leví, sentado al banco, 


y le dijo: Sígueme. 



21 (Is. 43, 25 ) 


Nuevo Testamento. I. 


2 í 







Luc. 5, 28.39. 


33-35 
Matth. 
9, 14 s. 
Marc. 2, 
i8*20. 


36-39 
Matth. 
9, 16 s. 
Marc, 2, 
21 s. 
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C 


c 


XcüVíO)^^ yjj} et7:e.v rwTor UxoÁoúdet ¡wt. Krú 
xaraXíTZCüv Tzávra dvaazaQ TjxoloódEt wjtük Krá 
izzocrjúEv ^oyjjv fj.sydXrjv AsoetQ aura) ev rvj olxca 
aOTOi)' xai ^qv oyloQ ttoXüq teXxovíov xai a/lcov 
(ñ qafvj fjLST aorcov xaTaxEÍfievot, Küá £'¡'óy'jvO^'>' 
Oí 0apt(j(jxoí xa\ oc 'i'pa/j./iaTe7Q aüzdrj npoQ touq 
padqzdc, aozod XéyovzsQ- Atazí peza zcov zzXíovüp^ 
xac dpapzcoXíü^y eabíeze xat níveze; Ka\ 0.7:0- 
xpídelg ó dqaoüQ elzcsv 7 :poQ o.üzoóq* Oü ypetovy 
yooatv Oí uporyoi^zeg lo.zpou dXXd ol xo.xwo^ 
yovztc,* Oi)x éXqXüdo. xo.Xéoo.t oíxo.ío^jq dX2d 
dfiapzcoXoüQ £¡Q ¡i£Z(j.vota.v. 01 de elTiO.v TzpoQ 
auzói^* Jcazí ol padqzoj, Icodvvoo vqazeóouGív 
TZDxvd xol deqoetQ notouvzaí^ ópoícoq xjú ol zcov 
(PapíGO.ícúv ^ Oí de ao\ eadíooaiv xol tíívougív : 
34 ecTze'^y TipoQ ojjzoüQ' Mq dóvo.ade zobq 

üloüQ TOO VÜ¡l(pcbvOQ^ io O) Ó V0p.(pí0Q pez'‘ O.UTüJO 

eazív^ Tzotqoo.í vqazeúeív: ^EXeúaoozaí de qpipoí^ 

xfú chao dTzapdq d.ii auzcov o oopcpíoQ, zóze 
oqazedaooato éo exeíoaíQ zaxQ q/iépa.íQ. ^'EX.eyev 
de xaXí 7:a.pa^oXqv Tipoq oAtooq ozí Obdelq eTrl/íXzqpa 
áTib Ipazíoo xaíooü eTCí^dXXet ít:} ípdzíoo TraXxxtcjo* 
el de pqyo^ xuXt zo xacobo ayloet^ xjú zch nola.ícp 
00 aopcpcúvqaeí zb eríí^Xqpo. zb d.nb zoo xaívou, 
KoXí oddelq ¡ddXdet dloov véoo ele, daxooQ Tía- 
X.atoÓQ* el de pqye, pqz^t b oIooq /) oéoc zouq 
daxoÓQ^ xac adzbc, exyubqoezaí xa} oc daxol are- 
oX.oüozaf AXXd o7ooo vioo ele, daxooQ xacoobe, 
^Xqzéoo y xa} dpcpózepoc Goozqpouozac. Kal 
oüdecQ Tiícbo Tza.Xjubv edbécoQ déXec oioo^ Xeyec ydp* 
'O Tio./jÁíbQ ypqGZ()zep(')Q eazco. 





A 


Luc. 5, 2S-39. 


28 Y dejándolo todo^ se levantó^ y le seguía. 

29 Y le hizo Leví un gran convite en su casa, 
y había una turba numerosa de publícanos y de 
otroS; que estaban con ellos recostados á la mesa. 

30 Y se quejaban los fariseos y los escribas de 
ellos á los discípulos de él; diciendo: ^Por qué coméis 
y bebéis con los publícanos y pecadores? 

31 Y JesúS; replicando; les dijo: No tienen ios 
sanos necesidad de médico; sino los que están 
enfermos. 

32 No vine á llamar justoS; sino pecadores á 
penitencia. 


^3 Pero ellos le dijeron á él: ^Por oué ios dis- 3 R -35 
cípulos de Juan avunan á menudo v hacen ora- 
clones^ é igualmente los de los fariseoS; mientras Marc. 2, 
que los tuvos comen v beben? T^-20. 

JL. 

34 Mas él les dijo: <Podéis acaso á los man¬ 
cebos de la boda, en tanto que está con ellos el 
novio, hacerlos avunar? 


35 Pero vendrán días, y cuando sea quitado de 
ellos el noviO; entonces ayunarán en aquellos días. 

36 Decía adeiTxás á ellos una parábola: Nadie 36-39 
echa de un vestido nuevo un remiendo en un ves- 

• T • • . 9, 16 s. 

tiao viejo: y si nO; de seguro que el nuevo rasgará^ Marc. 2, 
y al viejo no le vendrá bien el remiendo sacado 
del nuevo: 


37 Ni echa nadie vino nuevo en cueros viejos: 
y si nO; de seguro que el vino nuevo romperá los 
cueroS; y él se verterá, y los cueros se malograrán. 

38 Antes vino nuevo en nuevos cueros se ha 
de echar, y el uno y los otros se conservan. 

39 Ni nadie^ mientras bebe el viejo^ quiere en 
seguida el nuevo; porque dice: Mejor es el viejo. 








Luc. 6, i-io. 


1-5 

Matth. 
12 , 1 - 8 . 
Marc. 2, 
23-28. 


6*11 
Matth. 
12, 9-14. 
Marc. 3, 
1-6. 
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CAPUT VI. 

Christus dtscipidos sahbato spicas evellentes exmsat, alioqtie 
sahhaio niajitwi saiiat arida7n. Apostoloimui dtiodecim electio. 

Oj'aiio ad poptdos montana. 

^ l'jyivETO de ev (TO.^pc/.TOJ deDrepoTípcoTOj dífjr 
TLOpeósadat adrov dtá anoptpwv, xaí etúXov o¡ 
pad7]Ta\ auTÓi) Tohc, ard/oaQ xal yjadtov (pcüyovreq 
TOAQ yepaív, ^ Ttveq de zcov (Paptaaícov elnov 
aoTOÍQ' Tí noíSíTe o odx ezeanv ev tóíq ad^^o.aiv; 
^ Kaí a.7ioxpíde\Q b TvjaouQ npag adrouQ elnev 
Oude TOüTO ávéyvcore b eTiOírjaev áaueíd, ore 
eTzeívaaev adroQ xal oc per adzob; ^ 'Í2 q elcF- 
vjXdev elQ zbv olxov zoo 'deoo xüa zoüq dpzooQ 
ZYÍQ TLpodéaecüQ íXo.^ev xal etpayev xal edcoxev 
zóíQ pez^ adzob, ooq odx e^eaztv (payelv el pr¡ 
pbvoüQ ZOÜQ íepetQ; ^ Kal eXeyev adzo^Q ozt KópioQ 
eazív b üíoq zoo a.v&pconoü xal zoo aa^^d.zoü, 

^Eyévezo de xal ev ezepcp aajd^dzcp ela- 
eXdeív adzov ecQ zvjv (Tüva.ycüyrjv xal dcddaxecv. 
Kal ^v exel dvdpwrcoQ xal yelp adzob j] de^cá 
^v $7jpd, üapezTjpobvzo de oí ypappazetQ xal 
oí 0a.ptaaíot el év zw aa^^dzcp depaTtedet, iva 
eopcoatv xaz^qyopeív adzob, ^ Adzbg de fjdec zoüq 
díaXoyíapoijQ adzwv, xal elrrev zo) a.vdpcü7:cü zw 
^rjpáv eyovzt zrjv yslpa* ^'Eyetpe xal azrjdt elQ 
zo peaov, Kal a.vaazdQ eazrj, ^ EJnev de b 
aobQ TipoQ adzoüQ* Enepcozcb bpaQ el e^eazcv zoÍq 
ad^^a.aív a.yadonotyjaai r¡ xaxoTíOívjaat, éüyyjv awaat 
7 ¡ ánoXéaat; Kal Tzept^XeipdpevoQ nd.vza.Q adzoüQ 
eJ'jvev adzw* ^'Exzetvov zrjv yeípd aoü, ^0 de é$- 


3 s. I Rcg. 21, 6. 


4 hx. 29, 32. Lev. 24, 9. 







Lüc. 6 , 1-10 
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CAPÍTULO VI. 

Cogen los discípulos espigas en sábado. C'ura en sábado al 
homb?'e de la 7?iano seca. C7'ea los doce apóstoles: da e7iseña7izas 
á ellos y á las turbas del ptieblo, 

1 Y sucedió en un sábado segundo primero, ir 1-5 

él caminando por unos sembrados, y sus discípulos 
arrancaban las espigas, y las comían, estregándolas MaVc. 2 
con las manos. ^3-28. 

2 Y algunos de los fariseos les dijeron: cíPor qué 
hacéis lo que no es lícito en los sábados? 

3 Y replicando á ellos Jesús dijo: i Ni aun si¬ 
quiera habéis leído aquello que hizo David, cuando 
tuvo hambre, él y los que estaban con él? 

4 ¿Cómo entró en la casa de Dios, y los panes 
de la proposición, los cuales no es lícito comer 
sino á solos los sacerdotes, los cogió, y comió, y 
dió á los que estaban con él? 

5 Y decíales: Señor es el hijo del hombre aun 
del sábado. . 

^ Y avino asimismo en otro sábado, entrar él 6-ii 
en la sinagoga y enseñar: y había allí un hombre, 
cuya mano derecha estaba seca. Marc. 3 

7 Y le acechaban los escribas y los fariseos, 
si curaría en sábado, para hallar de que acusarle. 

8 Pero él conocía los pensamientos de ellos, y 
dijo al hombre que tenía seca la mano: Levántate 
y ponte en medio. Y se levantó, y se puso en pie. 

9 Y les dijo á ellos Jesús: Pregúnteos, si es 
I lícito en sábado hacer bien ó hacer mal, salvar 

la vida ó quitarla. 

10 Y habiéndolos mirado á todos ellos en torno, 
le dijo á él: Alarga tu mano. Y él la alargó, y fué 

I la mano de él restablecida. 




I 


I Reg. 21, 6. 


4 Ex. 29, 32. Le\\ 24, 9. 






Í 2 s. 
Matth. 

lO, I. 

Marc. 3, 


14 -lG 
Marc. 3, 
16-19. 
Matth. 
10, 2-4. 
Act.1,13. 


17-19 
Marc. 3, 
7 ss. 
Matth. 
4, 24 s. 


20 s. 
Matth. 
5, 2-6. 


22-26 

Matth. 

5, II s. 


[26 


Luc. 6, 11-23. 


yjj} (j.Tiexazsúrdd'í] 7¡ yúc) auzoo. Adzoc 
ds Í7:Arj(7i)v](jay (Ivoiaq^ xai díSÁdXoüy irpoQ áX/djXoüQ 


zc dy TCOíTjaacey zoj ^l’qaou 

JLr^ 


'Ejzvezo úz zv zatQ TjpzpaiQ zauzatQ z^ 
rj)j)z'j ZíQ zo üpüQ 7Tpoazóz(A(jdat, xai íyy dia- 
vDxzzpzócov ¿V r/y 7:poozijyy¡ zoo dzoo. íiac dzz 
z'fzvzzo rjuépa, T.poGZ(fd)v^í¡Gzv zooq padpzdc^ auzou, 
yjú zxXzqdpzyoQ án adzwy ddjdzya, oüq xac ano- 
GzóÁoüQ íoyütKÁGZVy ^tpcoyíÁ, ?jy xac djyópa.GZv 
Uzzpoy, xul ^Avdpiay zhv ádzÁcpbv adzody ^fdxco/do'y 
xal ^kodyy'íjVy (PcAciiTcoy xa\ BapdoAoaaxoyy Maj% 
daxoy xax Gcoady, Bdxcofjcrj zhv zoo AÁcpacoUy xac 
l'cpcoya zuy xaJ.oópzyoy Z'rjAcozTjVy Ka} Booday 
Ba.x(jt)¡3oo y xax ^loóday ^ÍGxapccoz'Ajy, oq zyzvzzo 
TzpodózTjQ* Kal xaza^dq pzz’ auzcby zgztj ztcc 
zÓtioü Tizdcyoby xax dyXoQ uad^rjzcby adzob y xax 
TiATjdoQ jToAü zoo Aaoü ano naG^rjc, zTjQ ^[oüdaxa.Q 
xax ^ízpouGaXvjp xax zvjQ napaAcou Tópoo xax 
XEcdüjyoQy ox vjXdoy dxooGax adzoo xaXc cadrjyax ano 
Ziüv yÓGcoy a.dzd)y Kal oc oyXoópzyoc ano 
nyzopdzcoy áxaMdpzcov zdzpanzóo^^zo. KaXc nag 
ó dyX.OQ z^^/jzzc dnzzadax adzoUy dzc dóvaucg nap' 
adzoo zz'fjpyzzo xax lazo ndyza.g. 

Kal aozoQ zndpag zobg óípdaXpobg adzob 
zIq zobg pad'/jzdg adzob eXzyzu* Maxdpcoc oc 
nzcoyoíy dzc bpzzzpa ZGzhy v¡ j3aGcX<zca zob dzob. 

Ma.xd.pcoí oc nzcvwvzzQ obvy dzc yopzaGd‘í¡GZGdz, 
Maxxdpcoc oc xdAaxovzzg vbvy dzc yzXMGZzz, Ma- 
xdpcoí ZGzz dza.y pcGTjGOJGcy dpdg oc dodpojnoc. 
xac dzao áipopcGcoGcy dpdg xac dvzidcGCúGco xax 
zxBdlcúGcy zo dvopa bpxoy cog novr¡pov zvzxa zob 
ucob zob dydpcbnoo. Xdp'rjzz zy zxzc\^y¡ zyí 
T jpzpq, xaXc GxcpzfjGazz* Idob yap ó pcadog opcoy 
noXJjQ zo z(b odpaod)* xazíi zabza rdp znocouo 

^ j i J f • 








3^7 


Luc. 6, 11-23. 

11 Pero en ellos llegó al colmo la demencia, 
y hablaban unos con otros, qué harían á Jesús. 

12 Y aconteció en estos días que salió para el 12 s. 
monte á orar, y pasaba la noche entera orando á Dios. Yo 

13 Y cuando se hizo de día, llamó á sus dis-Marc. 3 
cípulos, y habiendo elegido de entre ellos doce, á 

los cuales dió también el nombre de apóstoles: 

14 A Simón, á quien puso además el nombre U-u; 
de Pedro, y á Andrés su hermano, á Santiago 

á Juan,^á Felipe y á Bartolomé, Matth. 

15 Á Mateo y á Tomás, á Santiago el de Alfeo, 
y á Simón el apellidado zelotes, 

16 Y á Judas de Santiago, y á Judas Iscariote, 
el que fué traidor : 

17 Y bajando con ellos, hizo alto en un sitio llano, 17-19 
y un tropel de discípulos suyos, y num.erosa muche- ^ 
dumbre Mel pueblo, de toda la Judea y de Jerusalem Matth. 
y de la marina de Tiro y Sidón: los cuales habían 
venido á oírle y á ser curados de sus enfermedades: 

18 Y los trabajados de espíritus inmundos eran 
curados: 

19 Y toda la gente buscaba cómo tocarle, por¬ 
que salía de él virtud, y los sanaba á todos. 

20 Él entonces, alzando sus ojos hacia sus dis- 20 s. 
cípulos, decía: Bienaventurados los pobres, porque 
vuestro es el reino de Dios. 

21 Bienaventurados los que tenéis hambre ahora, 
porque seréis hartos. Bienaventurados los que lloráis 
ahora, porque reiréis. 

22 Bienaventurados sois cuando os odiaren los 22-26 
hombres, y cuando os extrañaren, y baldonaren, y 
lanzaren el nombre vuestro cual malo á causa del 
Hijo del hombre. 

23 Regocijaos en aquel día, y dad saltos de 
gozo: porque veis ahí, el galardón vuestro es grande 
en el cielo; pues semejantes cosas hacían á los 
profetas los padres de ellos. 


O 
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Luc. 6, 24-37. 


5 


24 


OOül 


TOLQ npoíprjvatQ oi narepeq aurcov. 
üpJv to7q TílooaíotQy Su (iTiéyare ttjV 7iapdy.X^qaív 
bpxov, Ooal uplv OL eprcenXqapévoíy Su Tietvd- 
asTS, Odal biüv ol yeXcüvreQ vuv, Su TueuSqaaTe 
xac xXaóasTe. Odal Srav xaXwc, Ufidc, elncoatv 
TidvzaQ pe duOpeoTTOf xjiT(L raura yap énoujoy toíq 
27 s . (peuooKpOípqraLQ oí narspEQ auuou, ^JlÁÁá upAU 
5, 44. '^ocQ axououaiv' /lyaTrare toüq eyupooQ Opoji^, 

xaÁojq TTOcecTE tocq ptGouaDJ upaQ, rjüAoyaíre 
TOÜQ xarapcopévoüQ opaQ, TTpoaaúyeade bnep tojv 
29 s . eTrqpsa^óvTcov bpd.Q, Tw tütítovtÍ a a anl rhu 

Matth.5, 

^¿^^(A.yova Tzapaya xat Tf¡v aAAqv, xat ano roo ai- 

iCor.6,7-^í)yníg ÚOÜ TO ípd.TCOÜ, Xül TOV yiTiüVa. pvj XajXü(7‘pQ. 

Uayrl 3a tw üItoüvtí aa deSou, xac ano too 
'Á n^iAiih.aXpoüTOQ Ta aa, pq dnacTac. Kal xadeoQ tíaXaTa 
7va, notebatv bp7ü oí d,vdpojnoc, xax bps7Q noca7Ta 
32-36 a.üTOLQ opotcoQ. lioA Eí ayanaTE toüq ayancovTa.Q 

Matth. r 

5, 46 s. ^p(AQ, noca upcü yo.pcQ eotcv; xac yap oc apap- 
TCüXol TOÜQ a.yanwvTaQ aüTOüQ aya.nwacv. Kal 
aav áyadonoerjTa toüq d.yaSonocoüVTa.Q bpaQ, noca 
bp7v ydpcQ aoTcv; xaX yáp oí apapTwXol to aoTo 

34 nocoüacv, KaXc adv oavcarjTE nap^ cov aXncCsTe 

Matth. f r / 5/ 

anoAapacVy noca üpcv yapcQ aaTcv; xac yap apap- 
TwXol apapTwXo7Q 3a)^cCoüacy 7va ánoXjJ.^wacv zd 

35 7aa. nXdjV áyandza toüq aySpoüQ bpwv xac 
ÓTyadonocaXze xaXc da^veCaza pqdav dnaXnc^oi^zaQ* 
xaXc aaza.c b peaSoQ bpwv noXüQ, xaXc aaaada üíol 
^Tifjcazoü, Stc aüTOQ ypqazÓQ aazev anl toüq dya- 
pcazoüQ xal novqpoüQ. rívaaSa oüv olxzcppovaQ, 

37 s . xadwQ xal b na.Tqp bpwv olxzcppwv aazev, Kal 
7 ^ 5 . xpevaza, xal oü pq xpcdqza* pq xaTadexd^eza, 
xaXc ob pq xazadcxaadqza. ^AnoXóaza^ xal ano- 


5, 42- 


Matth. 
5 , 45 


24 Eccli. 31, 8. Amos 6, i. 25 Is. 65, 13. 31 Tob. 4, 16. 

34 Deut. 15, 8. (Lev. 25, 35 ss.) 
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24 Mas, ¡ay de vosotros los ricos, porque os 
tenéis la consolación vuestra 1 

25 i Ay de vosotros los abastados, porque ten¬ 
dréis hambre! ¡ Ay de vosotros los que ahora reís, 
porque plañiréis y lloraréis! 

26 i Ay, cuando de vosotros digan bien todos los 
hombres, porque eso mismo hacían con los falsos 
profetas los padres de ellos. 

27 Empero á vosotros digo los que estáis oyendo: 27 s. 
amad á vuestros enemigos, haced bien á los que 

os aborrecen. 

28 Bendecid á los que os maldicen, orad por 
los que os ultrajan. 

29 Al que te hiere en la mejilla, preséntale 29 s. 

también la otra, y al que te quita el manto, no le 
defiendas ni aun la túnica. iCor.6,7. 

30 A todo el que te pide, da, y de quien toma 
lo tuyo, no lo reclames. 

31 Y como queréis que hagan á vosotros los BiMatth. 
hombres, vosotros también haced igualmente á ellos. 

32 Y si amáis á los que os aman, i qué hay que 32-38 
agradeceros? Pues también los pecadores aman á 

los que los aman. 

33 Y si hiciereis bien á los que os hacen bien, 

¿qué hay que agradeceros? Pues también los peca¬ 
dores hacen lo mismo. 

34 Y si dais dinero prestado á aquellos de quienes es- 34 
peráis recibir, i qué hay que agradeceros ? Pues también 
pecadores prestan á pecadores para recibir la iguala. 

35 Antes bien amad á vuestros enemigos, y ha- 35 
ced bien, y prestad, no esperando de ahí nada: y 
será el galardón vuestro grande, y seréis hijos del Al¬ 
tísimo, porque él es benigno con los ingratos y malos. 

36 Sed pues misericordiosos, como también el 

padre vuestro es misericordioso. 37 s 

37 Y no juzguéis, y no seréis juzgados: no con- Matth. 

-_ I 

24 EccH. 31, 8. Amos 6, i. 25 Is. 65, 13. 31 Tob. 4, 16. 

34 Deut. 15, 8. (Lev. 25, 35 ss.) 
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4, 24, 


•JO 

Malth. 

15, M- 
40 


?.üf)rj(TS( 7 l}e, JcSots, xo.} doD‘/¡(T£Taí dfu\j * ¡lérpov 
xjjIov T^£ 7 :i£a¡LÍv()v yju azaolzupivov xat biizp- 

tXr/DVVÓpSVOV OiÜÚOUatV £¡Q TOV xÚItlOV bflCOV* T(j> 

yap abro) pérpcj) cp perpelre (hjTí¡L£Tp-q^}'qasT(a 
bfirj. EXtizv de xcú napa^oXqv auTínQ- Mqzt 
bbvaTüx Tü(p?j)Q TDiplhv bdqyetv; ou'/t (IfKpózepot 
SíQ ¡Sódü'xoif éfiTreaouyzat; Oux eaztv padqzriQ 
10 24. üíoaaxjikov' yjj.zqpzíGtievoQ os nuQ eazat 

10.13^16, (j oíoaayMÁoQ auzoü, íc os pÁsnscQ zo yapcpoq 
g zo sv zq) bcpdaXpíp zoo ddsÁcpou úoü, zvjv os doxbv 
Matih. zryy sv tcJj Idíco bípdalpcp ou xrj.zai>os 7 Q; ttwq 

Oü'ya(jac Ásystv zco (wsAípcp aou* AosÁ(ps, acpsQ 
sxfídXcü zo xápcpoc, ro sv zcp bípbulujp aou, abroQ 
zryy s\j toj b(pdaXpq) aou ooxov ou ¡SXsttcou; Yno- 
xpczdy sx/SaX.s npchzov rryj ooxov sx zoo bcpdaXpou 
(TOO, x(ú zózs díaplsipsLQ sx^aXs 7 u zo xdpcpoQ zb 
4 :i s. sv ZO) dipdaXpcp zoo dosXipou gou, Ou ydp 

7, 16-18; osuopov xaAov tzoiouu xapríov aaTrpou, ouós 

12, 33- osudpou aanpbv ttocouu xapnbu xaXóu, ^'Exaozov 
ydp dsudpou sx zou cocou xaprcou yrucüGxszac* ou 
ydp s'z dxaydcbu auXdsyouaiu auxa^ ouds sx ^dzou 
45 zpuycoaiv ozawuXz/jv, ^0 dyaiXbQ dvdpconoQ sx 
12, 34 s. ayadou vqaaupou zqq xapotac, auzou npocpspSL 
zb dyadóu , xoXí b novqpbc, dudpomoq sx zou 
Tzouqpou díjaaupou zvjQ xapdcag auzou izpoípspsí 
zb Tíovqpóv' sx ydp nspiaasúpazoQ xapoíaQ X.aXs 7 
4(j zb azópa. a.uzou. Tí dé ps xaXslzs Kupts, 

7 21 Eupís, xai ou Tzoisízs a, Ásyco; Iiuq o spyopsuoQ 
Rom. 2, T^póc^ p.s xüXí dxoucüu [xou zcüv XJjycou xa} notcüu 

12. lac. 5 / r > ~ f > \ r/ 4^ ''^n f 

I, 22. a.UZOUQ, UTTOOSCZCO UpiV ZíVl SGZIV OpOíOQ' UpOíOQ 

47-49 sazru dvdpcÓTcqj olxodopouuzc olxía.v, 7 )q saxaipsv 
7^2^“27. s^dduusu xaXí sdqxsu {XspsXcou sn} zrju izszpav 
TiXzíjppúpqQ ds ysuopsvqc, irpoaspq^sv b Ttozapbq 
Z 7 J olxía sxshrjy xrú oux 7ayuúsu aaXiSuaaL auzr¡v' 
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denéis, y no seréis condenados. Perdonad, y seréis 
perdonados. 

38 Dad, y se os dará: medida hermosa, apre¬ 
tada, y remecida, y que rebose, darán en vuestro 
seno; porque con la misma medida con que medís, 
se medirá para vosotros. 

39 Y díjoles también una parábola: ;Puede por 
acaso un ciego guiar á un ciego? ^íNo caerán am¬ 
bos en la hoya? 

40 No hay discípulo sobre el maestro: sino que 
todo acabado discípulo será como su m.aestro. 

41 ^ Y por qué miras la mota que hay en el ojo 
de tu hermano, y la viga que hay en el ojo propio 
tuyo no la reparas? 

42^0 cómo puedes decir á tu hermano: Her¬ 
mano, deja, sacaré la mota que hay en tu ojo, no 
viendo tú mismo la viga que hay en el ojo tuyo ? 
Hipócrita, saca primero la viga del ojo tuyo, y en¬ 
tonces verás claramente para sacar la mota que 
hay en el ojo de tu hermano. 

43 Porque no hay árbol sano que dé fruto da¬ 
ñado, ni árbol dañado que dé fruto sano. 

44 Porque cada árbol por el propio fruto es 
conocido: que no cogen higos de los abrojos, ni 
de la zarza vendimian uvas. 

45 El hombre bueno del buen tesoro de su co¬ 
razón saca lo bueno; y el mal hombre del mal 
tesoro de su corazón saca lo malo: dado que de 
las sobras del corazón habla su boca. 

46 Y i por qué me llamáis Señor, Señor, y no 
hacéis lo que digo? 

47 Todo el que viene á mí, y oye mis palabras y las 
pone por obra, yo os mostraré á quién es semejante. 

48 Es semejante á un hombre que edifica una 
casa, el cual cavó, y ahondó, y asentó el fundamento 
sobre la peña: y sobreviniendo una avenida, rompió 
el río contra la casa aquella, y no tuvo fuerza para 
conmoverla, porque esta.ba cimentada sobre la peña. 


38 Marc. 
4, 24. 


31 ) 

IMatth. 
15, 14- 

40 

Matth. 
10, 24. 
10.13,16; 
15, 20. 

41 s. 

Matth. 

7> 3-5- 


43 s. 
Matth. 
7, 16-18 , 
12, 33- 

44 (lac. 

3 > 12.) 

45 

Matth. 
12, 34 s. 


46 

Matth. 
7, 21. 
Rom. 2, 
12. lac 
I, 22. 

47-49 
Matth. 
7, 24-27. 






1 (MaUh 

7. 28.) 

2-10 

Matth. 

8, 5-13. 


332 Luc. 6 , 49; 7, 1.9. 

Tede¡xeluozo jap éiú t7¡\j nézpav, ^0 de áxoo- 
aa(; xa\ pv] noc/jcaQ opowQ eazcu (hOpconcp ocxo- 
do¡rf¡(7avzt olxíav ene zvjv depeXíou, fj 

npoaip^q^ev o nozapóq, xa} edduq eneaevy xa} 
eyévezo zo pyjypa zvjq olxía.q exeivr¡q péya. 


CAPUT VIL 

Jesús cenfurionis fidcíti vuratus abse^is eius servtmi sanat; 
'imicuni fiUuni viduae Nawi mortuum resuscitat. loaiinis 
Baptistac legati; lesu de eo et aequalibus senteiitia. Peccatrix 
lestufi tuigens veniam 7iacta. Farabola de duobus debitoribus, 

^ ^Ene\ de énXvjpajaev ndvza. zd frfjpaza adzoo 
elq zdq dxodq zoo 'Aaou, ela9jlde\^ elq Ka(papva.o6p. 

Exazovzdpyou dé zevoq dooXoq xaxdxq éycov 
rpxeXXev zeAeuzdVy dq 7¡v adzoj évzipoq. ^ ^Axoóaaq 
de nep\. zoo ^Irjaóü ánéazedei^ npdq aAzov npea- 
^üzépouq zcov ^loudalaxv y épcozcov axxzhv onwq 
éXMcüv dia,ad)ar¡ zbv douXov auzob. ^ Oí dé na.pa- 
yevópevoí npdq zbv ^Ivjaouv napexdXouv adzbv 
anoudaíojq Xéyovzeq ozt ^A$íóq eaziv cp napéqr¡ 
zouzo* ^ Ayana yáp zb édvoq rjpcov y xat zr¡v 
auva.yaxyrjv a.uzbq wxodóp'/jaev X¡p7v. ^ V dé ^Ivjaooq 

ilovj óe aozou ou paxpay 

éxa.züVza.pyoq (píXouq Áéycov adzw* lióptey pr¡ gxóX- 
X.oü' oü ydp elpt íxavbq eva bnb zrjv azéyrjv pou ela- 
éXd^fjq* ^ Atb oudé épauzbv rflíojoa npóq ae éX.delv 
a.XXd einé XAyep, xa} la^dijaezaí b naXq pou, ^ Ka\ 
ya.p éycü d.vdpcon()q elpt bnb éqouaíav za.aabpevoqy 
éycov bn épauzbv azpaztcjozaq, xa} Xéyeo zouzcp* 
IlopeúdrjZíy xdi nopeúezaty xext ddXcp' ^'Epyou, xa} 
épyezaty xa} zw doúX^cp pou- IIoÍTjCTOv zouzo, xext 
noíe7, ^ Axobaa.q dé zauza, ú ^tqoóuq édaópacrev au- 
zbv, xa} azpacpelq zw áxoXoudouvzt auzw dyXcxj elnev 


énopeuezo cjuv auzotq. -- 

ánéyovzoq ánb zrjq olxta.qy eneptpev npoq a.úzov ó 
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49 Pero el que oyó y no hizo, es semejante á 
un hombre que edificó la casa sobre la tierra, sin 
cimiento, que rompió contra ella el río, y en se¬ 
guida se cayó, y fué grande la ruina de aquella casa. 

CAPÍTULO VIL 

Cttra al criado del ce7itu7'ión. Res^icita al hijo de la vhida de 
Naitn. E^nbajada de y^iaii á yesús; elogio de yaa7i, y re- 
jre7isiÓ7i de la mcred^didad de los jaidíos. Cofivite del fariseo 
SÍ7JIÓ71, y la pecadora coTtverlida y perdonada. 


1 Pues, cuando hubo dado remate á todas las pala-1 ^Matth. 
bras suyas á los oídos del pueblo, entró en Cafarnaúm. 

2 Y un criado de cierto centurión, hallándose 2-10 
enfermo, estaba á punto de acabar la vida: el cual 

le era de mucha estima. 

3 Y como hubiese oído hablar de Jesús, envió 
á él ancianos de los judíos, rogándole que viniese 
y diese entera salud á su criado. 

4 Ellos venidos á la presencia de Jesús, le supli¬ 
caban con empeño, diciendo: Es digno de que le 
otorgues esto; 

5 Porque ama á nuestra nación, y él nos ha 
edificado la sinagoga. 

6 Conque Jesús se iba andando con ellos; pero 
estando él ya no lejos de la casa, le envió el centurión 
unos amigos, diciéndole: Señor, no te molestes; que 
no soy digno de que entres debajo de mi techo: 

7 Por lo cual ni me he tenido á mí mismo por 
digno de venir á ti; mas dílo de palabra, y será 
sanado el criado mío. 

8 Porque yo también soy hombre subordinado 
á mando superior, que tengo bajo de mí soldados, 
y digo á éste: Vé, y va; y á otro: Ven, y viene; 
y á mi criado: Haz esto, y lo hace. 

9 Pues, como Jesús oyó esto, le admiró, y vuelto 
á la turba que le seguía, dijo: Dígoos, que ni en 
Israel he hallado tanta fe. 
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Luc. 7, 10-22. 


10 2>4, 19. 
lo. 4, 19. 


18-28 

IVlatth. 

II, 2-6. 


Aéjo) b¡üv ^ obbk iv zw ^íaparjA Toafwzrjv Trcazcv 
Eopov. Kat ijTzoazpiipavzzQ^ o¡ Tzepcpt^lévzec, eIq 
zhv oiy.ov eupov zhy ú.aHzvouvza boW.ov ¡jywlvovza, 
I\a\ iyéyszo ¿y ro) scyjq eTropeóezo e¡g 
TTülcj xalotjpévpv No.tv, xat (TuveTcopeóo^^zo adzo) ot 
pjjj)‘r¡zai auzou xal uyXoq tzoÁúq, de rjyycaey 

zjj TZühj zYjQ TzÓÁtcoQ, xo.\ iooü szsxopcCszo zeDvpxojQ 
üloc, pOUOfei^YjQ Z7¡ ¡ipzp\ YWZOU, Xül aózp YjV xppo.y 
xat oyloQ ZYjQ ttoIecoq txj/yoQ Yjv ahv aSjZYp Kai 
lob)v o.üZTjV b xúpcoQ ea7zhr¡'yví<7brj ztz abzfj xat 
elz:ey abzfj* ñlrj x)me, Ka} Tzpoae/Mcoy rjcpazo 
ZYjQ (Topoü* Oí de ¡da,(7zdCovzEQ zaz'qaay xat elrcey* 
Neai^taxe, co\ leyo)^ eyépdrjZt, Ka\ (lyexddtcFEv 
b vexpoQ xal vjpzYizo ÁaÁe7i>, xal ¿dcoxev a.bzhv zf¡ 
¡LYjZpí auzou, LÁapeu oe <popoQ arrauzaQ, xat 
edó^a.^ov zbv dtóv )ÁyovzEQ ozt ílpocp'YjzpQ péya.Q 
Yjyépdp su Yjfuu j xa} dzt ETzeaxétjbazo b í)eoq z()v 
A aov auzou, Aa} E$Yj?/JEi> b lóyoQ ouzoq ev dlrj zf¡ 
^¡oudalq, T,Ep\ auzou xal hu Tzáarj zfj TZEptydupw, 

Kal dTTTjyyEUay ^kodvvEt ot p.aM'/jza} auzou 
TTEpl Tzdyzojy zouzcou, Kal T.poaxalEadpEvoQ dúo 
ztvd.Q ztúv [laSvjzcbv auzou b ^hodvupQ ETZEptpev zzpoQ 
zou k'íjúouv léyojy Zu e 1 b épyópEuoQ, vj dXAov zzpoa- 
doxíbpEu; IJapayEvdpEVOt dk zipoQ auzou ot ¿V 
dpEQ Elrrau * ^lojdvvpQ b ^a.TZztozrjQ ánéazalxEv rjpdQ 
TzpÓQ úE Xiycou* Xu e 7 b epyópEvoQ, Yj dJdou npoa- 

i> ~ 01 5/-T 5'^^>~'r/ 5(l f ^ 

ooxüjpEU; IjV a.uzYj oe ZYj wpq eaEpaTZEuaeu Tzok- 
ÁouQ azzo vbacúv xal paaztyoju xa} TzvEUfmzcou 7:ovr¡- 
ptúu^ xa} zutplótQ 7CO?2 o7q Eyaptaazo ¡SÁETZEtu, -- Kal 
d.TcoxptdElQ eItteu adzo7Q* IJopEudéuzEQ dTcayyetÁY/.zE 
^hod.vuEt d El'dEZE xa} rjxoúaazE, dzt zucplol áuajiXé- 
Tzouatu, yo)Xot zzeptTzazouatv^ lETzpol xadaptZouzai, 


19 (Deut. 18, 15.) 22 Is. 35, 5 s. 
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10 Y habiendo tornado á la casa los enviados^ 
hallaron al siervo enfermo que estaba sano. 

11 Y seguidamente sucedió que iba de camino 
á una ciudad llamada Naín, é iban con él caminando 
sus discípulos y gran tropel de gente. 

12 Pues, como llegó cerca de la puerta de la ciu¬ 
dad, veis ahí que era llevado á enterrar un difunto, 
hijo único de su madre, la cual era viuda, y un 
razonable golpe de gente de la ciudad iba con ella. 

13 Pues como el Señor la vió, se le enternecieron 
las entrañas sobre ella, y le dijo: No llores. 

14 Y llegándose, tocó el féretro: y los que le lle¬ 
vaban, se pararon; y dijo: Mozo, á ti digo, levántate. 

15 Y se sentó el difunto, y comenzó á hablar, 

V le dió á su madre. 

j 

16 Y temor sobrecogió á todos, y daban gloria á 10^4,19 
Dios, diciendo : Un gran profeta se ha levantado en ^9 
medio de nosotros, y Dios ha visitado al pueblo suyo. 

17 Y corrió esta voz acerca de él por toda la 
Judea, y por todas las tierras comarcanas. 


IS Y dieron nuevas á Juan sus discípulos de 
todas estas cosas. 

19 Y Juan, habiendo hecho llamar á dos ciertos 
de sus discípulos, los despachó á Jesús, diciendo: 
¿ Eres tú el que ha de venir, ó aguardamos á otro ? 

20 Llegados á la presencia de él los varones, di¬ 
jeron: Juan el bautista nos ha enviado á ti, diciendo: 
i Eres tú el que ha de venir, ó aguardamos á otro ? 

21 Y en aquella misma hora curó á miuchos de 
enfermedades y ajes y de espíritus malos, y á mu¬ 
chos ciegos hizo merced de ver. 

22 Y respondiendo les dijo: Id, y contad á Juan 
lo que habéis visto y oído: que ciegos ven, cojos 
andan, leprosos son limpiados, sordos oyen, muer¬ 
tos resucitan, á pobres se anuncia la buena nueva; 


18 - 2.3 

Maíth. 
II, 2-6. 


19 (Deut. 18, 15.) 22 ís. 




35 ) 5 
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Luc. 7, 23-35. 


24-35 

Matth. 

II, 7-19. 


27 Marc. 

I, 2. 


30 (Act. 
13, 46.) 


33 

Matth.3, 
4; 11,18. 
Marc. 

I, 6. 


xaxpoL (ÁXOüoüdíVy vexpot eyecpouraí, sdayye- 

XcO^^TíÁf xal [KÁxdptoQ ecTTív ?)Q hw pvj axav' 
daXtadyj éu spot, ^AneXdóvTCOv de rcov dyyéXcov 
^hodvvoü rjp^aTO Xé^stv npoQ toüq dyXouQ 7zep\ ^Icoav- 

poü* Tí e^eX'rjXúdare ecQ zrjv ep'qpov dedaaadai; 
xdXapov üTrb (Ivipoo aoJeoópevov; AXXá re é$- 
eX'íjXódaze lde 7 u; dvdpconov ev pa.Xa.xdiQ IpazíoiQ 
Tjpípieapévov; uJou oí éi> íp.aztapa) evoó^w xa} zpoipvj 
üTidpyoi^zeQ ev zdiQ /Sa.aiXeíoiQ elaív. AXXá zí 
é^eXvjXúdaze lde 7 v; npo(p‘rjzr¡v; va} Xéyeo üp 7 v, xa} 
neptaaozepov 7 ipO(p‘¡f¡zoo, OüzÓq éaziv nepí 00 
yéypanzar Toob ánoazéXXco zov dyyeXóv pou 
Tcpb npoaconoo aoo, ?)Q xazaaxeudaei zrjv 
bd óv a 00 e pn poad év a o o, Aéyoj yáp op 7 vy 
peí^cüv ev yevv 7 ]zo 7 Q yuva.cxwv npoipyjzyjQ Tcod.vvoo 
zoo ^anziazob oodecQ éaztv ó de ptxpózepOQ év z^ 
^aadeía zoo deob peí^ojv adzob éazív, Ka} nd.Q 
b X^.abQ d.xo 6 (Ta.Q xa\ oí zeX.covat édixaícoaav zbv Seóvy 
JdanzKjd'évzeQ zb ^ánziapa ^Icodvvoo* Oí de 0 a.pt- 
aaloi xa} oí voptxoí zvjv ^ooXvjv zoo deob yjdézyjaav 
e¡Q eaozooQ, p)] ^anztcFd-évzeQ bn a.bzob. Tívt 
odv bpoidoacú zooq ávdpd) 7 ZOOQ zvjQ yeveaQ zaózrjQ; 
xa} zíví eldív opotot; ^^"Vpoioí elatv TzatdtoiQ zo 7 q 
év áyopa xa.&‘f]pévotQ xa} npoa(pcovodatv áXXvjXoiQ 
xa} XéyoocFtv HdX‘qaa.pev bp 7 v xa} oox cúpyqaaode* 
édpqvqaapev xa} oox éxXaóaaze. ^EXqXodev ja.p 
Tcúd.vvqQ b ^a.7íziaz7¡Q pqze éadíojv dpzov pqze 
TTivojv olvov, xa} Xéjeze* Jatpóvtov éyet. EXrj- 
Xodev b oíbg zoo a.vdpd)noo éadíojv xa} tuÍvcov^ 
xa.} Xéyeze* Tdob dv&pconoQ (pdyoQ xa} olvbrcózqQ, 
(píXoQ zeX^cüVCüV xa} a.papz(úXctíV, Ka} édtxaicbtíq 
íj aoipía a.Tzb zcúv zéxvcov aozqQ nd.vzcov. 


ITi Mal. 3, I. 


i 







I.uc. 7, 23-35. 


JO / 

23 Y bienaventurado es quienquiera que no se 
escandalizare en mí. 

24 Y cuando se hubieron partido los mensajeros 24-35 
de Juan^ comenzó á decir á las turbas acerca de 
Juan: (¿Qué salisteis al desierto á contemplar? <iUna 
caña sacudida del viento? 

25 Pero (i qué salisteis á ver? (i Un hombre ataviado 
con preciosas galas? Ved que los que andan con vis¬ 
toso ropaje y en regalo, en los regios alcázares están. 

26 Pero (iqué salisteis á ver? ¿Un profeta? Os 
digo que sí, y harto más que profeta. 

27 Éste es de quien está escrito: Ves ahí, mando 27Marc. 
al mensajero mío ante tu faz, el cual aparejará tu 
camino delante de ti. 

28 Porque os digo que éntrelos nacidos de mujeres 
mayor profeta que Juan el bautista no hay ninguno; y 
con todo, el menor en el reino de Dios es mayor que él. 

29 Y todo el pueblo que lo oyó, y los publí¬ 
canos loaron de justo á Dios, bautizados con el 
bautismo de Juan. 

30 Al contrario los fariseos y los legistas in -30 (Act. 
validaron el consejo de Dios para con ellos, no 
habiendo sido bautizados por él. 

31 Pues ¿á quién asemejaré los hombres de esta 
generación? ¿y á quién son semejantes? 

32 Semejantes son á los muchachos que están 
sentados en la plaza, y dan voces unos á otros, y 
dicen: Os tocamos la flauta, y no danzasteis: en¬ 
tonamos endechas, y no plañísteis. 

33 Porque vino Juan el bautista, que no come 33 
pan ni bebe vino, y decís: Demonio tiene. 

34 Vino el Hijo del hombre, que come y bebe, Maí-c. 
y decís: Catad un hombre comedor y bebedor de 
vino, amigo de publícanos y de pecadores. 

35 Y justificada ha sido la sabiduría por todos 
los hijos de ella. 

27 Mal. 3, I. 

Nuevo Testamento. I. 


22 






33 ^^ 


Luc. 7, 36-49. 


36 ss. 36 'Upwra dé tcq abzhv tcúv (Papiaaictív iva 
26, 6ss.<p(^’TV aoTOü* xat eíoeAucov síq tov ocxov toü 

xarexXíd'íj, Ka} Idob yuvrj ^tíq tjv év 
lo. 12, T7j nÓÁsc ápapTcoXÓQy x(u éTrc'j^vouaa ore xaráxecrac 
^ év T7j olxía TOO (Paptao.íooy xopíoaaa (IXá.^aarpov 
popoo Kac Gxdaa dntaw Tzapd touq nódaq ao- 


TOO xXaíooao., toÍq dáxpoatv "jp^axo jSpé^ecv tooq 
T iódaq aoTob xa\ tocq dpt^lv xTjQ xecpa.XTjq o.dxTjQ 
é^ip.aaotv^ xat xaxswíXet toÍjq nódag adxob xat 
yjXectpev toj popeo. ^Idcov dé b (PaptaaPtoQ b 
xaXéaaQ abxov ¿Inev év kaoTO) Xiyojv* Ootoq el 
rjv TipocpTjxrjQy éycvwaxev dv tcq xal noxo.TiTj tj 
yovT] YjxtQ (Inxexat aoxoo, oxc dpapxcoXÓQ éaxtv. 

Kat ánoxptdelQ b ^Itjgooq elnev npoQ adxóv 
l'tpcov, éyeo aot xc elneiv. ^0 dé tp^qoiv* Átd(íaxalej 
elné, Aóo ypeoípetXéxat 7jaav davcaxfj xtvt* b 
elg cbípetXev d‘qva,pta Tcevxaxóata^ b dé éxepoQ 
TcevxTjXOvxa, ñJi] éyóvxwv abxojv á'Kodobvaty 
áa(poxépotQ éyapíoo.xo. Tcq obv abxojv TcXelov 
abxov a.ya.TC'qaet; VlTtoxptdelQ b ^tpcov elnev 
InoXa/jt/ídvúj oxc cb xb TíX^eíov éyaptaa.xo. "^0 dé 
slrrev abxco' ^OpdwQ éxptvo.Q, KaXt Gxpa.tpetQ 
TipoQ xrjv yovüjíxa xqj ^tpwvt étpq* BXénetQ xab~ 
xqv XTjV yovGAxo.; elaqXSóv a 00 ecQ xqv oixcav, 
bdcüp ém xooQ Tiódo.Q p.oo obx édcüxa.Q* abxq dé 
xo7q da.xpoatv é/Spe^év poo xooq nódaq xat xoíÍq 
típt^lv abxTjQ é^épa$ev. 0t)a¡pd pot obx edcúxaoy 
abxq dé a.tp YjQ eiaqXdov ob dtéXtnev xaxa^tXobad 
poo XOOQ TTodaQ. BXatcp xtjv xecpaXqv poo obx 
TjXetipaQ' abxT] dé popcp qXettpev xooq nódaQ poo. 

Ob ydptv Xéycú aot, a.cpécovxat al dpapxtat ab- 
xqQ al noXiXat, oxt r¡yd.7zqoev noXb' qj dé bXdyov 
dtptexat y óXtyov dyana. Elnev dé abxfj* 

Atpecúvxat aoo at apapxtat. Kat qpQavxo oc 
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lAic. 7, 36-49. 


S 6 Pues rogóle uno de los fariseos que comiese 80 ss. 
con él: y habiendo entrado en casa del fariseo^ 
se puso á la mesa. ' Marc.' 

37 Y veis ahí, una mujer pecadora que habíalo 12^^ 
en la ciudad, habiendo entendido cómo él estaba sss. ’ 
á la mesa en casa del fariseo, trayendo consigo 

un vaso de alabastro de ungüento aromático, 

38 Y puesta detrás cabe los pies de él, llorando, 
comenzó á bañarle los pies con las lágrimas, y con 
los cabellos de su cabeza los enjugaba, y le besaba 
los pies, y se los ungía con el ungüento. 

39 Pues como lo vió el fariseo que le había 
convidado, habló dentro de sí mismo, diciendo: 

Este, si fuera profeta, conociera cierto quién y qué 
casta de mujer es la que le toca, cómo es pecadora. 

40 Y Jesús, respondiendo, le dijo á él: Simón, 
tengo una cosa que decirte. Y él dice: Di, Maestro. 


41 Éranse dos deudores de un usurero; el uno 
debía quinientos dineros, el otro cincuenta. 

42 No teniendo ellos con qué pagar, perdonó 
á ambos. ^ Cuál, pues, de ellos le amará más ? 

43 Replicando Simón, dijo: Entiendo que aquel 
á quien perdonó la deuda mayor. Y él le dijo: 
Derechamente has juzgado. 

44 Y vuelto á la mujer, dijo á Simón: á ésta 

mujer? Entré en tu casa: no me diste agua á los 
pies: pero ésta con las lágrimas ha regado mis 
pies, y con sus cabellos los ha secado. 

45 Osculo no me diste; pero ésta desde la hora 
que entró, no ha cesado de besarme los pies. 

46 Con óleo la cabeza no me ungiste; pero ésta 
con ungüento aromático me ha ungido los pies. 

47 Por lo cual, te digo, muchos pecados se le 
han perdonado á ella, puesto que mucho amó; pero 
á quien poco se perdona, poco ama. 

48 Y á ella le dijo: Perdonados te son tus pecados. 

49 Y comenzaron los que estaban con él á la 


❖ 


O o 
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Luc. 7, 50; 8, 1-9. 


2 s. 
(Matth. 
27, 55 s. 

Marc. 
15, 40 s.) 
Marc. 
16, 9. 


4-8 

Matth. 
13, 1-9- 
Marc. 4, 
1-9. 


9 s. 
Matth. 

13, 10 s. 

14. Marc. 
4, 10-12. 


úüvavaxeíixevot Xéyetv éu kaoroLQ* Tíq oütóq 
éarr^, oq xa\ afjLapruj.Q (lipcqatv; Elnev de 
npoQ TYjv yovolxa* 7 / tlcíttcq (TOü aéawxév ae^ 
nopeúoo ecQ elpTjvqv, 


CAPUT VIII. 

Fe7ninae victuin vimistra?jtes. Parahola de se77iinante explicata, 
L7ice7‘7ia 77071 ocailta7ida, QnÍ7ia77i sint Chiisti 77iate7' et fratibes, 
Te77ipestas sed ata. Dae77iones eiecti m parcos introeu77t. Mtdier 
Jiuxu sangtimis liberata et lairi filia resuscitata. 

^ Kai eyivezo ev ro) xadeq‘^Q xa} adroq 
duüdsue^^ xará 7ró?u]t xa} xwprjv xqpúaaayv xa} 
eba,Yye)dí()pevo(i rrjit ^aatXeíav roo beooy xa} o\ 
o(ü8exa ahv aura), ^ Ka} yui^adxég tíveg a? 
Tsbepaneopévai arco nveopárcov 7Z0Vf¡píúv xa} 
áabeveuüv y Mapía ij xaXoupévr] Ma.y8alr¡vi¡ ^ d<p^ 
YjQ daípóvta enrá é$eXz/¡Xdjf^)ec^ ^ lia} Ucúdvvay yovrj 
XoüCd snizpónou ^HpcbdoUy xa} Xooaó.vva xa} ezepat 
no/daí, aczojeQ drí]xó\7oo'u aoroj ex túj\ 7 uTzapyóvzwv 
auzadQ. 

^ ZüvtóvzoQ de dyXoD ttoXMjü xa} zavj xaza. 
7 Z(')Xív eTíiTíopeuopÁvayv Tzpog a.uzov elnev dea Tca^pa- 
^oXtjQ- ^ "EgrjXbev b aneípcov zoo ane^pat zhv 
aZiópov auzói), Ka} ev rqj aneípetv auzbv o pe\t 
eTieaev ziapa. zr¡v bdóv^ xa} xazena.z'/jd^q, xa} zd 
Tíezeivd zoo oupa.vóu xazetpayev auzó, ^ Ka} ezepov 
eneaev erá zrj'u nézpay, xa} cpueit e^r¡pdv9r] dea 
zb pvj syetit Ixpdda., ^ Ka} ezepov eneaev ev 
péacp zwv dxavdcúv j xa} aovcpoélaat at dxavdat 
anÉTiVí^av adzó. ^ Ka} ezepov eneaev elg zr¡v yvjv 
zYjv dya&‘r¡Vy xa} (poev énoerjaev xapnov exa.zovza- 
nXaacova, Tauza Xéycov lipdyver ^0 kycov wza 
dxoúecv dxoüézcü. ^ Envjpcbzojv de auzbv oí padvjza} 




I.uc. 7, 50; 8, 1 - 9 . 
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mesa, á decir, dentro de sí mismos: ¿Quién es éste, 
que aun pecados perdona? 

50 Mas él dijo á la mujer: Tu fe te salvó; 
véte en paz. 


Cx^PÍTULO VIIL 

Mujeres devotas de yesús. Fa?'ábola del sei?ibrado7\ Despego 
de los parie7ites. Teiupestad calviada. El e7ide77io7iiado de la 
tierra de los gerase7ios. C7craciÓ7i de la lie7?iorroisa. Restirrec- 

ció?i de la hija de ya ir o. 


1 Y aconteció en lo sucesivo, que él discurría 
por ciudades y aldeas predicando, y anunciando la 
buena nueva del reino de Dios, y con él los doce, 

2 Y algunas mujeres que habían sido curadas 2 s. 
de espíritus malos y enfermedades: María, la lia- 
mada Magdalena, de la cual habían salido siete Marc. 

demonios, ^Mar°c’ 

3 Y” Juana, mujer de Cuza, apoderado de Herodes, 16, q. 
y Susana, y otras muchas, las cuales de sus haberes 

le proveían. 


4 : Pues como acudiese numerosa muchedumbre, 
y los de las ciudades viniesen á él, dijo por vía 
de parábola: 

5 Salió el sembrador á sembrar su simiente. Y 
en el sembrar de él, una semilla cayó á la vera del 
camino, y fué pisada, y las aves deh cielo se la 
comieron. 

6 Y otra*cayó sobre la peña, yen naciendo.se 
secó, por no tener humedad. 

7 Y otra cayó en medio de las espinas, y habiendo 
nacido á una con ella las espinas, la ahogaron. 

8 Y otra cayó en la tierra buena, y nacida llevó 
fruto, ciento por uno. Dichas estas cosas, clamaba: 
Quien tiene oídos para oir, oiga. 

9 Empero sus discípulos le preguntaban cuál 
fuese el sentido de esta parábola. 


4-8 

Matth. 
13, 1-9- 
Marc. 4, 
1-9. 


9 s. 
Matth. 

13, 10 s. 

14. Marc. 
4, 10-12. 
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Liic. 8, 10-21. 


10 lo. 
12, 40. 

Act. 28, 
26. Rom. 

II, 8. 

11 15 

Matth. 
13,18-23. 
Maro. 4, 
13-20. 


10 11 , 33 - 
Marc. 

4, 21. 
Matth. 

5 , 15 - 

17 12, 2. 
Marc. 

4, 22. 

Matth. 
10, 26. 

18 19,26. 
Marc. 
4, 25. 
Matth. 
13, 12; 
25, 29. 

19-21 

Matth. 

12,46-50. 

Marc. 

3 . 31-35. 


auTOü TCQ ecrj Tcapapokq aoTf¡, . ^ ü oe tmev* 
Y¡wj dédozat yvcovat ra poorfjpta ryjc, ^aatXetaQ 
TOO deody to7q dé Xotnolc, h napafioXacQ^ iva 
fUéno^^TEQ p.rj ^Xéncoatv yjú dxo6o]JTeQ ¡xr¡ aovid)aiv, 

^'Eútív dé aoTTj y¡ napa^okíj, V anópoQ eavlv 
h XóyoQ TOO dsoo. Oí dé napa ttjv odov elatv 
oí dxooo^^TSQy ¿Iza epyezaí ó diá/ioX.OQ xat aípec 
TOO Xóyoo and TrjQ xapdíaq aoTcoo^ 7oo. ¡j:q ntazeo- 
aaoTEQ (jcodwato, Oí dé en\ nézpo.Q o7 
dzao dxoóacoaco pezá yapdq diyooTü.i zoo Xójov^ 
xüx ooTOí piCa.o odx eyoorno, o7 npoQ xatpoo 
ntazsúooato xal éo xatpcp netpaapod dípíaza.VTat. 

To dé elg zág dxdodag neaóo ^ odzot almo oí 
dxoóaaozeQ, xa\ bnb peptpoüjo xal nXoozoo xal 
Tjdovcüo TOO ¡ 3 íOO nopsoópsooc aoonocyoozac xal 
00 TeXeaípopobmo. To dé so T 7 ¡ xa.):Q yyp odzot 


acato 


o 7 ztoag 


5 

ao 


xapdta 


xat 


dyadfj 


dxoó- 


aaozaQ zoo Xóyoo xazayooato xal xapnoipopodato 


ao bnofiooT., 

// 


Obdalg dé Xoyooo dipag xalbnzat aozoo 
(Txaóat 7] bnoxdzcü xXdorjQ ztayjcrto, dÁX' ant Áoyotag 
ztd'íjato, toa oí alanopaoópaoot pXancoato zb (pcog. 

Ob ydp aazto xponzbo b 00 (paoapbo yao‘daazat, 
obdé dnóxpocpoo 3 ob pTj yocoaiJTj xal aig (pa.oapbo 
c/¿75y. JJÁanaza 000 nojg a.xooaza* oq a.o ya,p 

V ^0' \ V >n 

eyj], oouTjaazaí aozcp, xa.t oq a.o pq 
doxat ay ato dpdqaazat dn abzod. 

Uapayiooozo dé npbg abzbo q prjzqp xal 
oí ddaAwol abzod ^ xal obx Tjdboaozo aoozoyalo 
a.bzcp dtd zbo oyloo, Kal dnqyyaÁT] abzw* 
""H pq^qp aoo xal oí ddaXcpot aoo aazqxaato a$oj 
Idato aa daX^oozaQ. "^0 dé dnoxptdatg alnao 


10 Is. 6, 9. 







Luc. 8 , 10-21. 
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10 Y él dijo: A vosotros es dado conocer los 
arcanos del reino de Dios; pero á los demás en 
parábolas, de modo que viendo no vean, y oyendo 
no entiendan. 

11 Así que la parábola se entiende así: La se¬ 
milla es la palabra de Dios. 

12 Los á la vera del camino son los que oyen, 
y luego viene el diablo, y se lleva la palabra de 
sus corazones, no sea que, creyendo, se salven. 

13 Los sobre la peña, son los que, cuando oyen, 
acogen con gozo la palabra; pero éstos no tienen 
raíz, como quienes por un tiempo creen, y en el 
tiempo de la tentación vuelven atrás. 

14 Lo que cayó en las espinas, son aquellos que 
oyen; pero en fuerza de los cuidados congojosos, 
y de las riquezas, y de los deleites de la vida, 
van, y son sofocados, y no rinden fruto. 

15 Lo que en la tierra buena, ésto^ son los 
que, con corazón sano y bueno oyendo la palabra, 
la retienen y llevan fruto en paciencia. 

16 Ahora bien, ninguno, encendiendo un can¬ 
dil, le cubre con un mueble, ó le pone debajo de 
un lecho, sino que le pone sobre el candelero, para 
que los que entran en casa, vean la luz. 

17 Porque no hay cosa oculta que no haya de 
hacerse manifiesta, ni escondida que no se conozca 
y venga á la luz. 

18 Con que mirad cómo oís: porque, á quien 
tiene se le dará, y á quien no tiene, aun lo que 
parece tener, le será quitado. 

19 Y vinieron á él su madre y sus hermanos, y 
no podían abocarse con él por el tropel de la gente. 

20 Y le dieron este recado: Tu madre y tus 
hermanos están fuera, queriendo verte. 

21 Pero él, respondiendo, les dijo á ellos: Éstos 


10 lo. 

12, 40. 
Act. 28, 
26. Rom. 

II, 8. 

11-15 
Matth. 
13,18-23. 
Maro. 4, 
13-20. 


16ii,33- 

Marc. 

4, 21. 
Matth. 

5, 15. 

17 12, 2. 
Maro. 
4, 22. 
Matth. 
10, 26. 

18 19,26. 
Marc. 
4, 25. 
Matth. 
13, 12; 
25, 29. 

19-21 

Matth. 

12,46-50. 

Marc. 

3, 31-35- 


10 Is. 6, 9. 
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Marc. 

4 , 35-41 
Matth. 
8, 23-27 


26-39 
Matth. 
8, 28-34 
Marc. 
5, 1-20. 


Luc. 8, 22 30. 


npoQ auTOüQ* ñlrjTYjp pao xat ádeXípoí pao ooroí 
elúí'^ OL Tov roo deoo dxo6o]^TeQ xac ttoc- 

Oül^TSQ. 

^/dyéi^STO os ev» pea tco^j rjpepíov xal adroQ 
lvs/9/j sIq TiXólov xa} ol pajjrjra} adroUy xa} elneiJ 
TTpoQ auTOÓQ' Até)J)copev sIq to Tiépay r/jQ XípvrjQ* 
xa} ay‘f¡yd‘r¡(jav, UleóvTcov de aordov depÚTn^coaeu* 
xa} xaT¿¡3‘/) ?j/}Xa(p dyipoo sIq rrp^ Xípvrjv, xa} 
úDvzTiXTipóbvTO xa} exívddveuov. npoaeXdóvreQ 
de dcrjyeípav abrdv XJyoi^reQ* ^ETZíazara, éncararay 
dTZolXúpeda, V de éyepdelg éneTÍpTjaev rw dvépw 
xa} TüJ xXiúdcouc toü ¡jdaroQ* xa} enadaavxOy xa} 
iyivezo ‘falrivr], Elnev dh adzotQ* Uoo rj 
níúZíQ bpcov; cpo^'rjdévzeQ de edaúpaaav, XéyovzeQ 
TipoQ dXXíjXooQ* Tcq (ípa oüzÓq eazev^ dzt xa} 
zoÍQ ávépoiQ enizdaaet xa} zcp ddazi, xa} bn- 
axoúoDúiV adzüj; 

Kai xazeTiX.eoúay ecg zy¡v ydpav zcov 
repaar¡víüv ^ y¡zíq eaztv dyzÍTcepa. zrjQ FaXtXa/taQ. 

Lí;e/Moyzt oe auzw ene z'Xjv y/jv ünyjvzyjaeu 
abzq) dv'fjp ztQ ex ztjQ nóXecoQ, oq slyev datpóvta. 
ex ypóvctív Ixavcov^ xa} Ipdztov obx evedtdbaxezOy 
xa} éu oexea obx epeuev dXX^ ev zólq pvijpaatv. 

^Idcbv de zbv ^Iqaóbv dyaxpd^a,Q npoaéneaev 
ojjzS) xa} (peo^Jfj peydXvj eJnev* Tí epo\ xa} aoi^ 
Tqaoü ule zoo deob zoo b^tazoo; diopal aoo, 
pq pe ^aaavíaqQ, llapqyyeXXeu ydp zcp nueb- 
pazt zcp drxaddpzcp é^eXde'tv ano zoo dydpcb- 
noo. noXXoííQ ydp ypóvoío, crovqpndxet abzdv^ xa} 
edeapelzo dlbaeatv xa} nédatQ cpoXacrcjópevoQy xac 
dtapqaaojv zd deerpd qXabvezo bnb zoo dacpovíoo 
elQ ZOÍQ epqpooQ. Enqpcozqcrev de aozbu ó 
IqcTOOQ Xiycou* Tí croe dvopd, eazev; b de einev 
Aeyecóu * oze elcTqX<dev> daepóvea noXlXd eig abzov. 
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son mi madre y mis hermanos, los que oyen la 
palabra de Dios y la ponen por obra. 

22 Y avino en uno de los días, que entró él 22-25 
en una lancha, y sus discípulos; y les dijo: P^se- 

mos á la otra banda del lago. Y se dieron á la mar. Matth. 

23 Pues yendo ellos navegando, se durmió; y^'^3-27- 
cayó sobre el lago una borrasca de viento, y se les 
henchía la nave de agua, y peligraban. 

24 Entonces llegándose á él, le despertaron, di¬ 
ciendo : Maestro, Maestro, nos perdemos. Él des¬ 
pertando, increpó al viento y al oleaje del agua: 
y se calmaron, y se hizo bonanza. 

'25 Y les dijo: i Dónde está vuestra fe? Ellos, 
amedrentados, se maravillaron, diciéndose unos á 
otros: ^ Quién, pues, es éste, que aun á los vientos 
y al agua impera, y le obedecen ? 


1 - 20 . 


26 Y navegando arribaron á la tierra de los 26-39 

gerasenos, la cual está enfrente de Galilea. 8^^28-34 

27 Y habiendo él saltado en tierra, topó con Marc. 
él un hombre de la ciudad que estaba poseído 
de los demonios de mucho tiempo atrás, y ni se 
ponía vestido, ni moraba en casa, sino en los se¬ 
pulcros. 

28 Pues como vió á Jesús,.alzando el grito, cayó 
á sus pies, y con grandes voces dijo: ^Qué tengo 
yo que ver contigo, Jesús, hijo del Dios altísi'mo ? 
Ruégote que no me atormentes. 

29 Porque intimaba al espíritu inmundo que 
saliese del hombre. Como quiera que durante mucho 
tiempo se había estado apoderando de él, y le ama¬ 
rraban con cadenas y trabas teniéndole en guarda; 
pero rompiendo las prisiones se escapaba, aguijado 
del demonio, á los desiertos. 


30 Y preguntóle Jesús, diciéndo: (¿Qué nombre 
es el tuyo ? Y él dijo: Legión; porque habían en¬ 
trado en él muchos demonios. 
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Aal Tzapt'/jjloov abrov \va ¡j:q eTTírd^rj aordíQ 
ecQ t}]\j d^ü(TGOV áiieXdstv. Hv os exe't dyéÁy) 
yoípcü^^ c/,avd)v ^oaxopévcov Iv rw opst, xat nap- 
sxdXoov ai)Tov %va e7TtTps(j.y¡ (j.otoIq sIq sxsÍvouq 
slúsXdsXv' xat sTiSTpsípev f/.dro'tQ, 7''$eX,dóuTa 
de zd datpMvto. (Irco zoo a.vdpcüTcoo elarjXdov sIq 
zooQ yotpooQ, xai copiir¡aev rj dyéXc/] xazXi zoo 
xprptvoT) scQ ZTjv Xljiv^qv xat (Ins'izvrffj. 7dóvzeQ 
de Oi ¡düíTxo^^zeQ zd yeyúvoQ eípoyov xal áTry^yyecXooo 
ecQ zy¡y ttoXo^ xai sIq zooq dypoÓQ, ^EzrjXMov 
de ¡del]^ zd ysyooÓQ, xal r¡)J)()v Tvpdg zdv ^ívjaodv, 
xal edpoo xadrjpevoo zdv dovOpconov, (l<f 00 r¿ 
dac/jtóvca éqeX.vjX/jdeCy ípazccr/iévov xal acoippovodvza. 
Tiapd ZOOQ Tzóda.Q zoo 7r¡(7od, xal efo^Tjd^rjaav, 
jlñrjyyecÁav oe aozocQ xai oi coovzsq ttojq eacoovj 
d daípovtCfdetQ* Kal rjpcdzTiCFav adzdv dnav zd 
TzXrjdoQ zTjQ Tceptyyopoo zcov repao'rjvwv dneX.deív 
(Itz aozojv, dzt (pó¡3(p p,eydXM) Goveíyovzo* adzdQ 
oe eppaQ ecQ ttáoíov oTveazpeípev, Loetzo oe 
aozoo d dvTjp , díp" 00 ezeXcíjX.ódet zcá datpóvta., 
elva.í aov adzcd. dlTzéXoaev de ajjzdv d ^hjaooQ 
X.éycov ^Tudozpeipe ecQ zdv olxóv goo , xal 
díTjyod daa aoi éTzocrjaev d deÓQ, Kal dzcyjXdev 
xad" oXy¡v zrpv TtóX.tv xr¡pÓGGcov oGa énorrjGev adzo) 
d ^ItjGOOQ, 

d=0 ^Eyévezo de ev zw dnoGzpéípat zdv ^Itjgoov 
d.Tzedéqazo adzdv d dyXoQ* rjGav y(xp TidvzeQ npoG- 
Marc. ooxcovzeQ G.ozov, Kgx tooo ‘/^Ausv avTjp cp ovopa 
o, xaXí adzdQ dpycov ztjQ GOvaycoyrjQ dnvjpyev 

xaXi TiSGcov Tzapd zooq nodaQ zoo ^dr]God TrapexdXet 
iGsXde'tv ele zdv olxov adzoo , Vzí 


40-48 

Matth. 
9, 18-22 


adzdv 


eti 


etv ecQ zov ocxov ojjzoo , 
doydzTjp povoyevTjQ fyv ojjzS) ¿oq ezcov dcddexa xal 
ojjZTj dnédvYjGxev, KaXt eyivezo ev zqj nopedeGdai 
adzdv Oí dyXoi GOvsTZvcyov adzóv, KoXí yovvj 
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Luc. 8, 31-43* 

31 Y le suplicaban que no les ordenase ir al 
abismo. 

32 Sino que había allí una piara de muchos 
puercos, paciendo en el monte, y le suplicaban que 
les permitiese entrar en ellos; y se lo permitió. 

33 Conque los demonios, saliendo del hombre, 
entraron en los puercos: y arremetió la piara por 
el despeñadero abajo hasta el lago, y se ahogó. 

34 Habiendo los pastores visto lo que había 
pasado, huyeron, y llevaron la nueva á la ciudad 
y á los campos. 

35 Y salieron á ver lo ocurrido, y llegaron hasta 
Jesús, y hallaron al hombre de quien habían salido 
los demonios sentado, vestido y en su seso á los 
pies de Jesús, y se atemorizaron. 

36 A más, les contaron los que lo habían visto, 
cómo había recibido salud el endemoniado. 

37 Y le rogó toda la muchedumbre de la co¬ 
marca de los gerasenos, que se partiese de ellos, 
porque estaban poseídos de gran temor; él entrando 
en la lancha se tornó. 

38 Y le pedía el hombre de quien habían sa¬ 
lido los demonios, estar en su compañía; pero Jesús 
le despidió diciendo: 

39 Torna á tu casa, y cuenta cuanto Dios ha 
hecho contigo. Y se partió, pregonando por toda 
la ciudad cuanto Jesús había hecho con él. 

4:0 Y sucedió que al tornarse Jesús le recibió 
la turba: porque le estaban todos aguardando. 

41 Y ved ahí, vino un varón, cuyo nombre era 
Jairo: y era él presidente de la sinagoga; y cayendo á 
los pies de Jesús, le suplicaba que entrase en su casa, 

42 Porque tenía una hija única como de doce 
años, y ésta se estaba muriendo. Y avino, cuando 
él iba, que las turbas apiñadas le sofocaban. 

43 Y una mujer que estaba con un flujo de 
sangre, de doce años atrás, la cual, habiendo gastado 


40-48 
Matth. 
9, 18-22 
Marc. 
5, 21-34 
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40-56 
Matth. 
9, 23-26. 

Marc. 
5, 35-43* 


3A^ 


ooaa ev púazi aíjiaroQ íizh ézcou dcodexa, íjTCQ 
lazpÓLQ Tipoaavalcüaaaa üXov zhv fiíoy oox íayoaev 
UTZ odosvoQ ^spaneo^yTjWÁí, ílpoot/.^óbaa oniabzv 
r¡(p(ÁZO zoo xpaanédoo zoo Ipazíoo aozoo^ xai napa- 
yp^po, laz'íj q pócTíQ zoo alpazoo, adzqq. Kat 
elnev ¿ ^¡qaooQ' Tcq ó ácpdpevoQ poo; ápvoopévcúv 
dk Ttdvzcoo SíTiev o TlézpOQ xai oí abv aozcp* 
'Eniozdza, oí dyÁoc aovéyooaív as xdt ó.nodXí^ooatv, 
xdí ÁsystQ* Tcq b ÍÁCpdpevoQ poo; V de ^fqaooQ 
sítisv ^'H(po.zó poo zíQ' eyco yáp eyvcDv dúvapAV 
éqeXdobaoy án epob, ^Idobaa de í] yovq ozc 
oox eXadev, zpipooaa qXthv xat Tzpoaneaobaa 
aozcp di rpo alztav qcjjazo ofjzob dnqyyedev evchniov 
Tzoyzoc; zoo XaoOy xac coq Iddq napaypTjpa, V 
de eljiev o.dzvj' Oúyazep, r¡ ttcctziq croo aécrcoxév 
ere* Tíopeóoo eiQ elpquqv. ^'Ezi abzób Xodoovzoc, 
epyezü.i zcq áno zoo ó.pyiaovaycóyoo Xéycov o,dz(p 
dzi Téd^oqxev X¡ doydzqp croo, pqxézt crxóXXe zb\^ 
didd.Gxalov, ^0 de ^Iqaobo, a.xoóaac; áTtexpídrj 
aozcp* Mv] epo^ob* póvov TÚozeoe, xoXi Gcod/jaezac. 

ÉX.dcüv de ecQ zr¡v olxiav oox a.cprjxev elaeXdeív 
ziva aov aozcp el pr¡ Ilézpov xaXi ^Icúd.vvqv xdi 
^IdxcD^O'o xaXí zdj Tzazépa zrjQ Tzaidoq xdi zr¡v 
prjzépo,, ^'ExXo.tov de ndvzec xdi exónzovzo ao- 
zqv, ^0 de elrrev* Mq xXc/deze* oox dnédavev dlXÁ 
xadeódei, Ka\ xa,zeyéXMV aozob, eldózeq ozc 

dnedai^ev, Aozoq de xpazqao.Q zqQ 

zrjQ ecpdovqaev Xéycúv* Tí ttoXq, ¿yeepoo. Kdc 
eTzeazpecpev zo nveopa aozqQ, xcii dvéazq Tzapa- 
ypvjpa, xaXi deéza^ev aoz^ dodqvo.í <paye7u. KaXc 
é^ecrz 7 ]Ga\J oí yove'iQ abzTfi* b de zcapqyyeiXev 
oAzoícq pTjdedi elnelv zo yeyovóq. 
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en médicos toda la hacienda, no había podido ser 
curada por ninguno, 

44 Llegándose por detrás, tocó la orla de su 
vestido, y en el mismo instante se paró el flujo 
de la sangre de ella. 

45 Y Jesús dijo: ^Quién es el que me ha tocado? 
Y, negando todos, dijo Pedro y los que con él 
estaban: Maestro, las turbas te estrechan y com¬ 
primen, ¿y tú dices, quién es el que me ha tocado? 

46 Pero Jesús dijo : Alguien me ha tocado • por¬ 
que yo he conocido que una virtud ha salido de mí. 

47 Conque la mujer, viendo que no había pasado sin 
ser sentida, vino temblando, y postrada delante de él, 
declaró en presencia de todo el pueblo, por qué causa 
le había tocado, y cómo de repente había quedado sana. 

" 48 Y él le dijo: Hija, tu fe te ha dado salud: 
véte en paz. 

49 Estando él todavía hablando, llega uno de casa 
del arcesinagogo, diciéndole: Tu hija ha muerto: 
no canses más al Maestro. 

50 Pero Jesús, habiéndolo oído, le respondió á 
él: No temas; cree tan solamente, y será salva. 

51 Habiendo pues llegado á la casa, no dejó 
entrar consigo á nadie sino á Pedro y á Juan y á 
Santiago, y al padre de la niña y á la madre. 

52 Y la lloraban todos y la plañían. Pero él dijo: 
No lloréis; que no ha muerto, sino que está dormida. 

53 Y se reían de él, como quienes sabían que 
había muerto. 

54 Él no obstante, asiéndola de la mano, dió 
una voz diciendo: Niña, levántate. 

55 Y tornó el espíritu de ella, y se levantó en 
seguida; y mandó que le diesen de comer. 

56 Y se quedaron atónitos los padres de ella; 
pero él les denunció que á nadie dijesen lo sucedido. 


49-56 

Alatth. 
9, 23-26 
Marc. 
5 , 35-43 
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CAPUT IX. 


Missio Apostoloruin et praecepta eis serva?ida. Herodes de 
Jesii. Quinqué inillia viroruni quinqué panihus et duobiis 
piscibus saiíata. Pctri confessio. Christus passionem sitani 
praedicit. Qiialcs posea/ diseipulos. Transfiguratur, daemonhun 
eiieit. Contentio ínter Aposto/os orta de priinaíu, C/irishis 
non venit animas perdere sed salvare. Sequendi eum wi- 

pcdinienta. 


1 G 

Maíth. 

lO, T,5SS. 

Marc. 
6 , 7 - 13 - 
l Marc. 
3 . 15 - 

Matth. 
lo, 9. 
Marc. 
6 , 8 . 

5 Act. 
13. 5 T. 


^ IovyjÁÁe(7d¡j.evoQ Se touq ocooexa eocoxev 
(/jjT(HQ Sóv>a/iíi> xac e^ouúiav STre Tiávza xa dat- 
¡wvta xaX vaaooQ Sepansuery, ^ Kat (Inioxeiley 
(JMTOUQ x'íjpóaaeív rr¡v ^aaiXeiav rou deoo xac 
laadat robe, dúdeve'íQ, ^ Kac elnev repoq adxoúq* 
Mr^Sev alpexe eiq xrjv óSóv ^ p/qxe pa.^oov ¡irjxe 
Tír¡pav p-Tjxe a.pxov p.rjxe ápyúpiov ^ p/qxe Sóo 
yíxu)vaq ^ Kat elg 9ju av olxíav eccré/iSrjxe^ 

exe'i pivexe x(it exeldev eqépyeade. 


Kat 


oaoi 


(Iv pq Séycovxat opaq^ e^epyopevoi dreb xqg TcoXecoq 




7-9 

Matth. 
14, I s. 
Marc. 
6, 14-16. 


exetvqq xat xov xovtopxov ano xcov noocov upoju 
d.noxtvd^axe elg papxóptov en auxoÚQ, 

<5 ^E^epyópevot Se Scqpyoi^xo xaxá xdq xd>- 
paq euayyeÁíCóp^vot xa.} depaneóovxeq na.vxayou, 
^'Hxouaev Se WpcóSqq ó xexpadpyqq xa ytvópeva 
bn aoxoü ndvxa^ xaXt Stqnópet Sea. xb léyeaSat 


c/ 


TIO 


uno xtvcüv óxí Uüávvqq qyepdq ex vexpcjVy ^ } 
xtvto'y Se oxt riÁetaq etpd.vq^ d.lhov Se oxt Upo- 
ipTjxqq elq xcov dpya.uov dvéaxq, "EInev Se HpcóSqq* 
^Iwd.vvTjV éyw d.nexetpcOdGa.' xtq Se eaxtv ohxoq 
neo} 00 eycü dxoúco xotabxa.; xa.} 
auxóo. 


eCrjxet toetv 


10-17 

Matth. 

14,13-21. 

Marc. 

6, 30-44 
lo. 6, 
1T3. 


Ka.} bnoaxpé([^o.vxeq oí ánóaxolot Stqyqaavxo 
adxcp oaa enoiqúa.v* xa.} napaXa^ojv a.uxobq bn- 
eydüpr¡Gev xa.x ISta.v sí^ xónov epqpov nbXecoq 
xa.loopévqq BqdGdtSd. Ot Se oylot yvóvxeq 








Luc. 9, i-ii. 
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CAPÍTULO IX. 

Misión y avisos dados á los apóstoles para predicar. Varios 
juicios del piteólo y de Herodes acerca del Señor. Vuelta de 
los apóstoles; nitiliiplicacióti de los panes. Confesión de Pedro. 
Piinier anitiicio de la Pasión; del llevar la cruz. Trans¬ 
figuración. C'itración del niño endemoniado. Otro anuncio de 
la Pasió?i. Pensamientos ambiciosos de los discípulos. Viaje á 
ferusalem. Respuestas á tres que se ofrecían á seguirle. 


1 Y habiendo convocado á los doce^ les dió 
virtud y potestad sobre todos los demonios^ y de* 
curar enfermedades. 

2 Y los envió á predicar el reino de .Dios y 
sanar los enfermos. 

3 Y les dijo: No toméis nada para el camino: 
ni palo, ni zurrón, ni pan, ni dinero: y que no 
tuviesen dos túnicas. 

4 Y en la casa en que entréis, allí posad, y de 
allí os partid. 

5 Y cuantos no os recibieren, saliéndoos de 
aquella ciudad, hasta el polvo de vuestros pies sa¬ 
cudid, en testimonio contra ellos. 


1-6 

Matth. 
10,1.5 ss. 
Marc. 

6 , 7-13- 
1 Marc. 
3 , 15 - 

8 Matth. 
10, 9. 
Marc. 
6 , 8 . 


5 Act. 


13 


) :>• 


^ Ellos, partiéndose, discurrían por las aldeas 
evangelizando y curando en todas partes. 

7 Y oyó Herodes el tetrarca todas las cosas que él 7-9 
hacía, y no sabía qué pensar á causa de decirse por al- 
gunos que: Juan ha resucitado de entre los muertos^ Marc. 

8 Y por algunos que: Elias ha aparecido; y por 
otros que: un profeta de los antiguos ha resucitado. 

9 Mas Herodes dijo: A Juan le descabecé yo; 
pero éste, de quien tales cosas oigo, ^ quién es ? 

Y andaba buscando cómo verle. 


10 Y los apóstoles, habiendo vuelto, le refirieron 
cuanto habían hecho; y tomándolos consigo se re¬ 
tiró aparte á un lugar solitario de una ciudad lla¬ 
mada Betsaida. 

11 Pero las turbas, habiéndolo entendido, le vi- 


10-17 

Matth. 

14,13-21. 

Marc. 
6, 30-44- 
To. 6, 
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18-22 
Matth. 
16,13-23 
Marc. 8, 

27 - 33 * 

(lo. 6, 
68 ss.) 


22 24, 7 
Marc. 
9i 31* 


TjxoÁoúdrjdau adro)* xa} aTrodegá/xei^oQ auroog 
éÁdÁsc auTOÍQ nepl rrjQ ftaatleíaQ roo deoo, xa} 
TOOQ ^pscay s^ouraQ depanetaq lavo, // 8e 
Tjpépa rjp^aTO xXtvecv TípoazXbovTtQ 8 e oí dcodexa 
elnov ojjTq)' ^A7r(})jj(Tov rov dyXov^ "va nopeodévreQ 
elQ rag xüxXío xcopo.g xaX zohg áypoüQ xaraXoaojatv 
xa} eopíoatv éncacTca/xóvy 8tí wds év eprjpcp zóno) 
eapév, Elrrav Se npdg adroug* Aove advo^g 
íjpélg (payelv. Oí de elnav Oux slmv Xjph nXStov 
^ Tüévze dpzot xjú lydüeg 8óo^ el p'qzt nopeodévzeg 
Tjpelg dyopdcTcopev elg ndvza zov Xaov zouzov 
Ppcopaza, ^Haav dé coae} dvdpeg nevzaxtaytXuot, 
Elnev dé ñpog zobg ¡labqzdg auzou* KazaxXívaze 
aozobg xXuacag aya. Ttevz'qxovza. Kdi hwíqaav 
oüzcog xa} dvéxXuvay r/.Travzag, Aa^ojv dé zobg 
Tíivze ü.pzoug xa} zobg dúo lydúag^ dya¡SXd(pag elg 
zov oüpavbv eúXAyrjúev aozobg xa} xazixXaoeVj 
xa} edídoo zólg ¡xadrjzaXg rcapaztdévat zw dyX<q). 

Ka.} ecpayov xa} éyopzdad^rjaav ndvzeg^ xa} 
7jpd‘/¡ zb Tcepcaaeuaay a.ozdlg xX.aapÁzcov xóipivoi 


ocooexa. 


diS Ka} éyévezo év zqj elvat a.dzov Ttpoaeoyopevov 
xazrx póvag Govr¡oav a.dzq) oí padv^zac, xa} stt - 
‘í¡pd)zr¡Gev aozobg Xéywv Ttva pe XÁyooaiv oí 
dyXoí elvat; Oí dé aTroxptdévzeg elrrav ^Icodvvrjv 
zbv ^anztoz'fjv, dXdot dé ^HXeíav, d.XX<oc dé ozc IIpo- 

f r y / 20 jpy > 

(pr¡Tr¡g ztg zwv apya.twv aveazr¡. htiiev oe ao- 
zolg* ^Ypelg dé vivo, pe Xéyeze elvat; Anoxptdeíg 
dé b nézpog elnev* Tbv Xptazbv zoo deob, V 
dé entztprjaag aozolg napvjyyetX^ev prjdev} Xáyetv 
zóbzo^ Elncov ozt del zbv oíbv zoo dvdpcvnoo 
noXXd nadelv xa} dnodoxtpaadrjvat ánb zwv izpea- 
^ozipwv xa} ápytepéwv xa} ypappazéwv xa} drco- 
xzavdyjvat xa} zr¡ rptzr¡ ^pépoi dvaazvjvat. 
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nieron siguiendo; y él, acogiéndolos, les hablaba del 
reino de Dios, y á los que tenían necesidad de 
curación, los sanaba. 

12 En tanto había el día comenzado á declinar; 
y llegándose á él los doce, le dijeron: Despide la 
gente, para que yendo á las aldeas y campos en 
contorno se alberguen, y hallen vituallas, porque 
aquí estamos en un lugar desierto. 

13 Pero él les dijo: Dadles vosotros de comer. 

Ellos á su vez dijeron: No tenemos más que cinco 
panes y dos peces; á no ser que vamos nosotros 
y compramos manjares para todo este pueblo. 

14 Y eran como cinco mil varones. Él dijo á 
sus discípulos: Hacedlos recostar por ranchos, de 
á cincuenta cada uno. 

15 Y lo ejecutaron así, y los hicieron recostar 
á todos. 

16 El, habiendo tomado los cinco panes y los 
dos peces, levantando los ojos al cielo, los bendijo, 
y partió, y los daba á sus discípulos para que se 
los pusiesen á la gente. 

17 Y comieron todos, y quedaron satisfechos: y se 
alzólo que les había sobrado, doce cuévanos de pedazos. 

Y sucedió en el estar él aparte orando, que I 8-22 
estaban con él los discípulos, y los interrogó di- 
ciendo: i Quién dicen las turbas que soy yo ? M¿rc. s 

19 Ellos, respondiendo, dijeron: que Juan el bau- 
tista, y otros que Elias, y otros que algún profeta 68 ss.) 
de los antiguos ha resucitado. 

20 Él les dijo: Y vosotros I quién decís que soy 
yo? Pedro, respondiendo, dijo: el Cristo de Dios. 

21 Pero él, seriamente amonestándolos, les mandó 
no decir esto á nadie, 

22 Diciendo cómo es menester que el Hijo delhom- 22 24,7 
bre padezca muchas cosas, y sea reprobado de los an- 
danos, y de los príncipes de los sacerdotes, y de los es¬ 
cribas, y le sea quitada la vida, y al tercer día resucite. 

Nuevo Testamento. I. 


23 
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Luc. 9, 23-35. 


23-27 
Malth. 
10, 38S. ; 
16,24-28, 
Maic. 8, 
34 — 9 » I- 

23 14)27. 

24 17,33. 
10.12,25. 


28-36 
Matth. 
17, 1-8. 
Marc. 9, 
2-9. 


352Petr. 
1, 17. 


o *> y / • ^ j\ > > / / fv (j 

ijÁSYev oe irpoQ Ttavrac^' Le tcq vsásc 
dnícFCü ¡loo "épyeabaíy u.Tzapv'fjaó.ab(o kcwTov xa} 
apárco rov araopov auroo xaW Tjpépav y xa} 
áxoXoodeÍTOj pot. yáp íh dih¡ rr¡v (poyvjv 

aüTOü acoaa.íy ánoXéaet ajjzrjv* oq d' áv dnoXéayj 
T7¡v (poyvj^j adzoü evexev epoo, oozoc, acóasc aurfjv. 
Tí ydp tücpeXeczaL avdpcorcoQ xepdrjaaQ zdu 
xnapov SXov y sauzal^ de ánoXéaaQ y¡ CyjpuodscQ; 

UQ yap ay zuatayuvayi pe xat zooq epoug ?m- 
yoüQy zouzov b ucoq zoü aydpcoTíou enatayuvdyjaezaty 
dzav eXdyj ev zyj Soqyj adzoo xa} zoo nazpoQ xa} 
zcúv ayíwv a.yyiXcov. Aéyo) de bplv a.X‘y¡dcbQy 
elah ZLveQ zebú cade eazcüzcov ol. 00 pr¡ yeóao)vza.t 
daydzoo ecoQ dv l'dcoay zyjv ¡SaacÁecai^ zoo deod, 
2S ^Eyé vezo de pezd zooq Áóyoog zoózooQy 
¿üúe\ 7 ]pépaí óxz(í) y xa} izapaXa^oyv Ilézpov xa} 
^IcüóyvYjv xa} ^Idxojjiov ayé¡3y¡ ecQ zb dpoQ repoa- 
eóqaadac, Ka} éyévezo év zcp npoaeoyeadat 
aozov zb eidoQ zoo npoaíonoo adzob ezepov xa} 
b tpaztapbQ adzob Xeoxbc eqaazpdnzwv, Ka} 
Idob dvdpeQ dúo GoveXÁXoov adzwy olztveq ^aav 
Mo)dar¡Q xa} HXecag, 07 óepdévzeQ éu dó$yj 

eXeyov zrjv eQodov adzoby y¡v epeÁÁev 7iXr¡pobv ev 
TepooaaX'íjp, 0 de IlézpoQ xa} oí abv adzw 
TjGav ^e^ap'qpivoí bnvw* díaypy¡yopy¡aayzeQ de 
eldov zy¡v dócav adzob xa} zooq dúo dydpa.Q zooq 
aoveazcúzaQ adzoj. Ka} éyévezo ev zo) dea- 
yojpí^eadaí adzooQ diz adzob etzcev b UézpoQ 
TupbQ zbv Tyjaobv* ^Entazdzay xaXóv eaztv r¡pdQ 
wde ehaty xal Tzoríjawpev axy¡vaQ zpéÍQy peav ao} 
xa} píav Mwbae'í xa} píay HXeíay pyj eldcoQ ?) 
Xéyet, Tabza de adzob XÁyovzoQ eyivezo ve(piXr¡ 
xa} eTceaxíaaev adzoÚQ* kípo^yjdyjaav de ev zw 
éxeívooQ elaeXSe'tv ecQ zijv veepéX'rjv, Ka} cpcovyj 






Luc. 9, 23.35 
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Empero á todos les decía: Si alguno quiere 23-27 
venir en pos de mí, niéguese á sí mismo, y tómese s’. 
á cuestas su cruz cada día, y sígame. I6Í24-28. 

24 Porque, quien quisiere salvar su alma, la per- 

derá; mas quien perdiere su alma por mí, ése la salvará. 2314,17. 

25 Porque, i qué adelanta el hombre ganando 2417,3 
el mundo entero, pero perdiéndose á sí, ó sufriendo 
quiebra de sí mismo? 

26 Como quiera que, quien se avergonzare de 
mí y de mis palabras, de ése se avergonzará el 
Hijo del hombre, cuando venga en la gloria suya, 
y del padre, y de los santos ángeles. 

27 Y os lo digo de veras, algunos hay de los 
que están aquí, que no han de gustar la muerte, 
hasta que hayan visto el reino de Dios. 


Y sucedió, como ocho días después de estos 28-36 
razonamientos, que tomando consigo á Pedro, y á 
Juan y á Santiago subió al monte á orar. Marc. 9, 

2 9 Y en el estar él orando, se hizo otro el semblante de 
su faz, y su ropaje se paró blanco, que relampagueaba. 

30 Y ved ahí, dos varones estaban conversando 
con él, los cuales eran Yloisés y Elias, 

31 Que, aparecidos en gloria, trataban de la 
partida de él, que había de cumplir en Jerusalem. 

32 En tanto Pedro y sus compañeros estaban 
cargados de sueño; mas habiéndose despertado, 
vieron la gloria de él, y á los dos varones que 
con él estaban. 

33 Y avino al separarse ellos de él, que dijo 
Pedro á Jesús: Maestro, linda cosa es estarnos aquí: 
y hagamos tres chozas, una para ti, y una para 
Moisés, y una para Elias, no sabiendo lo que decía. 

34 Pero mientras él decía estas cosas, hízose 
una nube y los cobijó: y se atemorizaron al entrar 
aquéllos en la nube. 

35 Y salió de la nube una voz que decía: Este 352Petr. 
es el hijo mío, el am.ado, oídle. 


en 10 




37-45 
Matth. 
17,14-23. 
Marc. 9, 
14-32. 


46-48 

Matth. 
18, 1-5. 
Marc. 9, 
33-37- 
48 

Matth. 
10, 40. 
10.13,20. 
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Luc. 9, 36-48. 


lyivexo ex rrjQ ve(pé)cr]Q Áéyouaa* OütÓq earcv b 
ou)Q ¡xoü o áyanr]T()Q^ adroo áxaueze, Krú 
TO) yevéúdat rrjv (pcovvjv eupédrj ^IrjaoüQ póvoQ, 
Krú o.üTOÍ eoíyvjaav xac oddeú dn'fjyyeíXrj.v ev éxst- 
vatQ rrÚQ rjpépaiQ oodbj cov ecopáxamv, 

l'jyivexo de ev rjj e$‘?^Q ‘qpipa xareXdóvrcov 


auv^qvrqaev auroj dyJ<OQ 
(Itlo toT) dyXoü eficrrjaev 
XéycüV' úíddaxaXe^ déopac rrou^ eTÚ^X^eiprn énl rov 
oujv poü ^ (he [xovoyevTje; earív pot, Krú Idob 
Tzveüfm XMp/Sdvec rxdwv^ xrú e^aíípv'fjQ xpdZet xrú 
anapríaaeí aorov ¡lezd á<ppoü, xae puyíQ ¿.noycopel 
(iTí auTOu (TUVTp7¡3ov auróv Kac édeyjdvjv 
Tíüv padrjTwv aoo %va ex^ú.XcoaíV adró^ xat odx 
7jdi)V‘í]d‘r¡Gav, ^Jnoxpc&elQ dé ó ^IrjaouQ elnev • 
yeveá cíttccftoq xac dceazpappévp ^ ecoQ nóze 
éaopac npoQ o pac;, xcúc rlvé^opac bpcov; npoarxya.ye 
cade züv owv cfoü. ^'Ezc dé Tcpoaepyopévoo adzoo 
eppTjqev auzov zb datpóvcov xa} auveaná.pa,^ev * 
énezíprjaev dé b ^Ivjaobq zw nveopazt zqj a.xaSó.pzcp^ 
xac cáaazo zov naÚda xcúc árcédcoxev aúzov zco 
'Kazp\ auzoü, K^enhrjaaovzo dé ndvzeg ezu zfj 
peyaXecózYjzc zoo deoo. Ud.vzcov dé daopa^bvzcúv 
ene ndacv oJg enocec, einev npog zoug pad 7 ¡zd.g 
auzoü* (yeaue upecg ecg za, caza, opcov zoug 
Xóyoug zoüzoug* b yrxp ocbg zoo ávdpcbnoo péXXec 
napadcdoadac ecg ye7pag a.vdpdúTzojv. Oí dé 
Tjyvóoov zb pyjpa zobzo, xac r¡v napaxexaXoppivov 
án adzd)V iva prj rúcobíovzax aózó • xa\ ecpo^obvzo 
épcüzrjaac aozbv nepl zoo pppazog zoózoo, 

d:6 ElcrvjXdev dé dcaXoycapbg év aozdcg^ zb zcg 
dv eiv] pec^ojv aozwv, ^0 dé ^‘qaóog Idcov zbv 
dcaloycapbv zr¡g xapdcag aozcbv , éncX.a^(\uevog 
Ttaedeoo eazqaev aozb nap^ eaozrp^ Kal ecnev 


aozcúv (Inb zoo opoog 
noXúg. Krú Idob rlvqp 






Luc. 9, 36-4S. 
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36 Y en cuanto hubo resonado la voz, se halló 
Jesús solo. Y ellos callaron, y á nadie contaron 
en aquellos días nada de lo que habían visto. 


S 7 Y al día siguiente aconteció, cuando ellos 37-45 
bajaban del monte, que se encontró con él una 17^^14.23. 
turba numerosa. Maro. 9, 

38 Y ved ahí que un hombre de en medio de la 
turba dió voces diciendo: Pon, maestro, te ruego, 
los ojos en el hijo mío, porque es el único que 


tengo, 

39 Y ve, que un espíritu le toma, y de repente 
grita, y le hace retorcerse echando espumarajos, y 
á duras penas se va de él, dejándole todo molido. 

40 Y he rogado á tus discípulos que le echasen, 
y no han podido. 

41 Jesús, respondiendo, dijo: ¡Oh raza incrédula 
y descaminada, < hasta cuándo he de estar con vos¬ 
otros, y os he de soportar? Trae acá á tu hijo. 

42 Pero en el momento mismo que él se acer¬ 
caba, le estrelló contra el suelo el demonio, y le 
descuadernó; mas Jesús reprochó al espíritu in¬ 
mundo, y sanó al muchacho, y le restituyó á su padre. 

43 Y todos se pasmaban de la grandeza de Dios. 
Pero como todos se maravillasen de todas las cosas 
que hacía, dijo á sus discípulos: 

44 Poned vosotros en vuestros oídos estas pala¬ 
bras; porque el Hijo del hombre ha de ser entre¬ 
gado en manos de hombres. 

45 Pero ellos no entendían este dicho, y estaba 
para ellos cubierto de un velo, de modo que no 
percibiesen su sentido; y temían preguntarle sobre 
el dicho este. 


46-48 

Matth. 


4:6 Y entro discurso en ellos sobre quien de,f’ 

-L Marc. 9, 

ellos mese mayor. 


0 0-0^ 
30 O / * 


47 Pero Jesús, viendo el discurso del corazón 48 


de ellos, tomó un niño y le puso cabe sí. 


Matth. 
10, 40. 


48 Y les dijo: Quien recibiere á este niño en 10.13,20. 
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Lüc. 9, 49 - 59 - 


4 D -50 
Marc. 9, 
38-40. 


56 lo. 3, 

i 7 ;i 2 , 47 . 


57-60 

Matth.8, 

19-22. 


auTíícQ' hiv deq^rat toüto zh TTatdtov stú tw 
f)V()¡mzi fj.oü^ £¡ie déyezíÁr yjú oq Uáv s/jís dégyjzac^ 
^iyezü.í zov ánoozetXavzd /jte* b ydp píxpózepog 
éu Tidúív bp7]^ uTcdpyov , oütóq iaztv péyaQ. 

y¡ 7 coxpcdslQ ok O Icüdvi^rjQ etmu* ^Fjníazd.za^ 
eídopkv zíva em zo) bvópazt aoo ex^dXXovza dat- 
p()]>ía, xa\ excúXoaapev afjzóv ^ 8zt oux áxoXoüdec 
ped'^ Tjpcbv, Kai elntv Tcpoq adzbu b ^írjaoTjQ* 
Mr¡ xcoXhezE' oq ydp oux scfzív xab^ up.cov^ unhp 
upcüv ÍgzÍv, 

jivtzo dk £v ZO) GopTcXcíjpoüodat zaQ 
vjpépaQ ZTjQ dujal‘f¡pÁp£coQ auzou , xai auzoQ zb 
TcpóacüTiov auzou eaz'/jptqev zou nopeueadat scq 
% pouaaXrjp, lia} ánsGzetXev áyyéXouQ Tipo 
TtpoadjTzou auzou, Ka\ nopeudévzeQ elavjXMov scq 
ttÓXcd Sapapízd)\J ^ cúúzz kzotpdaax auzqj, Kol 


oux édéqauzo 


auzou y ozí zo Tzpoaconou auzou vju 
Ttopeuópzuov ecQ Vepouaad^qp, VdóuzsQ dk ol 
padvjzac auzou Vdxoj/SoQ xac ^ícodvurjQ einau* liópcSy 
déX.scQ eíTccopeu izup xjizo.^7juat drcb zou oupavou 
xat auaJxoaat auzoug; ZzpacpsíQ oe STrezcprjasu 
auzo^Q xat sItusu^ Oux ol'daze otou Trusupazóg kazz* 
^0 ydp utoQ zou áudpcoTTOU oux ^XMzv (puydg 
a.vdpdjñújv a.TLoXdaat dXJÁcFcoGat, KaXt znopzudrjaav 
zcQ zzzpau xd)¡rrju, 

57 ^Eyzvzzo dz Tropzuopzucou auzcbu zv zf^ 
bd(j)y ZíTCZU ZCQ TCpOQ Ü.UZÓU* ^AxoXoudrjGCÚ GOC OTTOU 
záu ánzpyrp KaXt zÍtzzv auzcp b "Itjgouq- At 
áXárczxzQ (pcoX^zouQ zyouGtv xat zd nzzztvd zou 
oupa,vou xa.za,GX‘f]V(i}GZtQy b dz uIoq zou dudpwrrou 
oux zyzt TTOU Z 7 ]u xzipaXvju xXtu7¡, EItcsu dz 
TTpOQ ZZZpOV' AxoXoÚdzt pOt, ^0 dz zinzu* KuptZy 


54 (4 Reg. 1, 10-12.) 
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mi nombre, á mí me recibe; y quien me recibiere 
á mí, recibe al que me envió: porque el que es 
menor entre todos vosotros, ése es grande. 

49 Y tomando la palabra Juan, dijo: Maestro, 49-50 
vimos á uno lanzando demonios en tu nombre, 7^38^.40.^ 
se lo prohibimos, porque no anda con nosotros. 

50 Y Jesús le dijo á él: No se lo prohibáis; que 
quien no está contra vosotros, por vosotros está. 

ol Y sucedió al cumplirse los días de su asun¬ 
ción, que él enderezó firmemente su faz para en¬ 
caminarse á Jerusalem. 

52 Y despachó mensajeros delante de su faz. 

Y ellos, idos, entraron en una ciudad de samari- 
tanos, á fin de apercibirle alojamiento. 

53 Y no le recibieron, porque su faz era de 
quien caminaba á Jerusalem. 

54 Lo que viendo sus discípulos Santiago y Juan, 
dijeron: Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego 
del cielo y los consuma? 

55 Pero él vuelto á ellos los reprendió, y dijo: 

No sabéis de cuál espíritu sois. 

56 Porque el Hijo del hombre no ha venido á 56 lo. 3 
destruir almas de hombres, sino á salvarlas. Y se ^7112,47 
encaminaron á otro lugar. 

57 Y sucedió, yendo ellos andando por el ca- 57-60 
mino, que uno le dijo: Te seguiré adonde quiera 

que vayas. 

58 Y Jesús le dijo á él: Las vulpejas tienen 
madrigueras, y las aves del cielo nidos; mientras 
que el Llijo del hombre no tiene donde recline la 
cabeza. 

59 Y dijo á otro: Sígueme. Pero él dijo: Señor, 
permíteme primero ir á enterrar á mi padre. 


54 (4 Reg. I, 10-12.) 
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Luc. 9, 60 62; 10, 1-7. 


l7ííTpe(¡)óv ¡j.oi TZpcúTOv dne?id(WTí ddipa.í rov narépa 
¡ 100 , LíTiev ós aoTCü o rqaooq* Jlcpeg tooq 
uexpooQ dáipai tooq kcÁOTcov vexpoÚQ^ ero 3e án- 
eldcov dcdyysÁÁe T/jv ^aatXeío.v roo deoo. Elnev 
de xai ezepoQ* \4xoXoodTj(TCü (loi^ xópie* npwTov 
de énízpeíljóy ¡loi ánozd.qaadaí zo'Iq etQ zov dlxóv 
poo, hATiev de npoq aozov ó ^írjaooQ* OodecQ 
eTct^aX.djy Z7]v abzoo en^ dpozpov xa\ jdXé- 

nojv ecQ zce ¿jTreaco^ eddezÓQ éazcu zrj ^aaiXeía 
zoo deob. 


CAPUT X. 

Septuagmta dúo discipuli mm praeceptis ablegantur et gaude 7 itei 
1 ‘edeunt. Parata civitatibus in 77ialo obstinatis calamitas. 
Christus extdtaus in Spiritu confite tur Patri. Quid ut vivas 
sit facie?idiu}i, et quis proxwius. Parabola de Samaritano 

mise^’icorde. Martha et Maria. 


2 Matth 
9» 37 s. 


3 Matth. 

10, 16. 

4-12 
Matth. 
10, 9-15. 

4 Marc. 
6 , 8 . 

4 ss. 9, 

3-5- 

7 Matth. 
10, 10. 

I Tim. 
5, 18. 
(i Cor. 
9. I4-) 


^ Meza de zuma, a.vedei^ev b xóptOQ xaXt ezépooQ 
e^dop'íjxovza. dúo, xal d.7íéaze0.ev ü.ozooq a.va. dúo 
Tzpo npoadjnoo o.bzob ecQ ndaay tcóXíd xal zotzov 
00 7ÍpeXXe\7 abzoQ epyeGdai, ^ ^'FÁejev de npoQ 
abzoÓQ* ^0 pev deptopoQ ttoXóq.^ ol de epyázüÁ 
dXdyoí • depdrjze obu zoo xopíoo zoo deptapob 
oTcojQ ex^ddrj épydzaQ elg zov depiapov abzob. 
^ iTiayeze* tooo eyco a.noazeAÁo) opo.q ojq a.pvü.Q 
£v peao) Xjjxcüo. ^ Mr¡ ^aazdZeze ^aXXMvzioVj 
pr¡ TZYjpav, pr¡ bnodrjpaza^ xaXi prjdéva xo.zd. zr¡v 
bdov ácrndavjade, ^ EIq r¡v d^ ay olxíay elaéXdrjze., 
Tiptozov XÁyeze* Elpijvrj zw oIxoj zoozw, ^ Kat 
éay f¡ éxel oIoq elp7¡v'/¡Q, enaya.Tcaoaezat en abzov 
X] elp‘f¡vr¡ bpcüV' el de pyjyB^ eep" opag ayaxdpipei, 
^ Ev a.bz^ de zfj olxía péveze, éadíovzeQ xdc 
nhouzeQ zd nap^ abzcoo' d$toQ ydp b epyd.z'QQ 


4 4 Re^. 4 , 29 - 


7 Deut. 24, 14. 
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Luc. 9, 60-62 ; 10, 1-7. 

60 Pero le dijo á él Jesús: Deja á los muertos 
enterrar á sus muertos; mas tú anda y anuncia el 
reino de Dios. 

61 Otro asimismo dijo; Te seguiré, Señor; pero 
antes permíteme disponer de las cosas de mi casa. 

62 Pero Jesús le dijo á él: Ninguno que echa 
su mano al arado y mira hacia atrás, es apto para 
el reino de Dios. 


CAPÍTULO X. 


Misióii y avisos á los setenta y dos discípulos. A^nenazas á 
las chidades incrédulas. Vttelta de los discíp 2 dos^ y doctrma 
que el Señor les dio. Precepto de la ca7'idad, parábola del 

sama7'ita7io. Ma7'ta y Ma7'ía. 


1 Después de esto creó el Señor otros setenta y 
dos, y los envió, de dos en dos, delante de su faz 
á toda ciudad y lugar adonde él había de venir. 

2 Y les decía: La mies ciertamente es mucha, 2 Mattb. 
mas los obreros pocos; rogad pues al dueño de la 37 s. 
mies, que mande obreros á la mies suya. 

3 Id: catad que os envío como corderos en 3 Matth. 
medio de lobos. 


4 No vayáis cargados de bolsa, ni alforja, ni 4-12 

zapatos, y á nadie saludéis por el camino. Matth. 

í > J r 10, 9-15. 

5 En la casa en que entrareis, decid primera -4 Marc. 
mente: Paz á esta casa. 


6 , 8 . 


6 Que si allí hubiere hijo de paz, reposará 3-5 
sobre él la paz vuestra; pero si no, á vosotros 
se tornará. 


7 Y en la misma casa posad, comiendo y be- 7 Matth. 

hiendo lo que de ellos recibiereis: porque aeree- 

dor es el obrero á su jornal. No os mudéis de 5, 18. 

casa en casa. P 

9, ^ 4 -) 


4 4 Reg. 4, 29. 


7 Dciit. 24, 14. 






Luc. lo, 8-20. 


11 Act. 

13» 51- 


t 

13-15 

Matth, 

11,21-23 


IGMatth. 

To, 40. 
10.13,20. 
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Tou ¡ucrdoo auTOü, ñlvj fjterajSaí'^eTS é$ ocxcag elg 
ol'/lav, ^ Küa elg 'r¡v a.v 7Zü)dv elaipyrjade vmX 
oiycovrai opag^ eadíere rá na parid epeira b¡uv^ 
Ka\ dspaneúere robg ¿v aurrj a.ade^^e'tgy y.ül 
Áéyere abrólg' ''líyyrAe^j ecp" upag rj ¡iaadeca roo 
deob, Elg r¡v dy nóXy elaé)J)pre xa} p.vj 
deycourac bpdg^ é^eXdóvreg elg rag nÁarecag abTvjg 
el'nare* Ka} rlrj xovioprov rov xoX):qdívra r/pív 
ex TY¡g nÓAecog bpcüv elg robg nódag (hzopaaaópeda. 
bpív n):}]y TÓbro yt^coaxere, orí pyyixev r¡ ^aat- 
Xeta. TOO deob. Aeyco bpEiv ¡hi Zodópotg éu rvj 
r¡pÁpa exehrj dyexrürepov earat r¡ rvj nóXet exeívyp 
Obal aoí, XopaCeh^ obal aoi, B'fjdaaldá' otí el 
¿V Topeo xal ¿'ídeboí eyeoTjdriaay al dovápeig al 
yevópevat ev b¡üv^ nólai ay eo odxxqj xal ánodo) 
xady¡peooc perevópaay. Tupw xal Uedebot 

dyexTÓrepoo earac év t 7¡ xpíaet p bplv. Kal 
ab Kaepapoaobp, r¡ ecog zob obpayob bepcodelaa^ 
,e(og adoü xaTa/ScjSaadrjaYj, V áxoúojo bpébo 
épob áxoóec, xal b áderojo bpdg ép.e dderéc* b 
de epe óDercov adere! roo dnoareíÁayrd pe. 

Inearpeepay oe ot epoop.TjXOora 000 pera, 
ya.pdg liyovreg* Flópte, xal rd da.ipóoia bnora.a- 
oerai r¡plo eo reo doóparc aoo. Elneo dé ab- 
rolg' Édeebpoüo roo oa.rayay óog darpajípO ex 
rob obpaoob neaóora. Tdob dédcoxa bplo rryo 
éqooaíay rob nare!o éndoco oepeeoo xal erxopnteooy 
xal ént ndaao rr¡o dboapio rob éydpob, xal obdéo 
bpdg ob pr¡ ddtxrjaet. Wdjo éo roúrep pr¡ 
yatpere ore rd noeopara bplo bnordaererac, 
yalpere dé ore rd 006para, bpeoo éoyéypanrac éo 
ro 7 g obpaoolg. 


15 Is. 14, 15. 19 (Ps. 90, 13.) 
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8 Y en la ciudad en que entrareis y os reci¬ 
bieren, comed lo que os pusieren delante. 

9 Y curad los enfermos que en ella hubiere, y 
decidles: Ha llegado á vosotros el reino de Dios. 

10 Pero en la ciudad en que entrareis, y no os 
recibieren, saliendo á las calles de ella, decid: 

11 Hasta el polvo que de vuestra ciudad se 11 Act. 
nos ha pegado á ios pies nos sacudimos hacia 
vosotros. Empero esto sabed, que ha llegado el 
reino de Dios. 

12 Dígoos que á Sodoma en el día aquel será 
más sufridero que para aquella ciudad. 

13 i Ay de ti, Corazín; ay de ti, Betsaida! Que 13-15 
si en Tiro y Sidón se hubieran hecho los milagros 
hechos en vosotras, tiempo há que en saco y ceniza 
sentados hubieran hecho penitencia. 

14 Pues bien, á Tiro y Sidón será más sufridero 
en el juicio que á vosotras. 

15 Y tú, Cafarnaúm, la hasta el cielo sublimada, 
hasta el abismo de las tinieblas serás hundida. 

16 El que á vosotros oye, á mí oye; y el que iGMatth. 
á vosotros desecha, á mí desecha: y el que me/"^’ 

' J ± 1 2 , 20 , 

desecha á mí, desecha al que me envió. 

17 Y volvieron los setenta y dos con gozo, di¬ 
ciendo : Señor, hasta los demonios se someten á 
nosotros en tu nombre. 

18 Pero él les dijo: Estaba yo mirando á Sa¬ 
tanás que caía del cielo como un relámpago. 

19 Ved: os he dado la potestad de hollar sobre 
serpientes y escorpiones, y sobre todo el poder del 
enemigo, y nada os perjudicará. 

20 Sin embargo, no os gocéis de esto, de que 
los espíritus se somieten á vosotros, sino gozaos de 
que vuestros nombres están inscritos en los cielos. 


15 Is. 14, 15. 


19 {Ps. go, 13.) 
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Luc. lo, 21-31. 


21 s. 21 adrrj Tr¡ copa riyalXíáaaTO reo TrpeópaTc 
11,25-27. yju etnev LqoixoAoyoüpat crocy narep, 
xópee TOü odpavod xa), t^q yrjQy ort (InéxpocpaQ 
raüza ano aocpojv xax aoveTojv ^ xa} ánexdXüipac, 
adra v'íjníOíQ' va}, ó narfjp, ore outcoq eddoxía 
éyévsTo epnpocrdév ctoü, Ildvra pot napsdó&vj 
uno TOO naTp()Q poo, xa} odde}Q ytvcoaxet tcq 
écTTcv ó ücoQ el p7] f) navfjp, xai tcq eazev o 
nazy]p el pr] o oIoq xa} oj édv ¡SoúXrjzac ó uIoq 
2í) 3 . dnoxaXóipac, Kaj. (Jzpa(pe}Q npoQ zooq pad'rjza.Q 
Idcav elnev* AUixdptoc ol dcpdaXpo} oc ^ÁénovzeQ 
d ^léneze, ^"^Aéyeo ydp bpcv dzc noXkdc npocprjzat 
xjú ^aacXeÍQ r¡déX‘/¡aav loe'tv a bpe'cQ ¡SXéneze, xa} 
obx eJdav, xa} dxobaac d dxobeze, xax obx rjxoocjav. 
25-27 2 o Kac Idob voptxÓQ zcq dvéaz'rj éxnecpdZojv 
itss) Xéycov úcddaxale, zc nocrjcraQ $coy¡v 

Matth. alcóvcov xXrjpovopTjacü; V de eJnev npdq adzóv 
^Marc. ^Ev zcí) vópco ZC yéypanzac; ncoQ dva.ycvd)(TxecQ; 
i 2 , 28 ss. 27 §x dnoxpcde}Q elnev Ayan'fjaecQ Kbpcov 

zov déóv (7 0 0 é$ oÁ‘/¡q z9¡q xapdcag croo 
xa} eQ oXrjQ zr¡Q (poy 7 ¡Q a00 xa} oX'íjq 
Z 7]Q layó OQ (7 0 0 xa} eq dX'/]Q zrjq d cavo caQ 
(7 00, xa} zov nXvjcFcov a00 ¿oq aea.ozóv, 
Elnev de abzq)' ^Op&d)Q dnexpcd'íjQ’ zobzo 
nocec, xaXc Qrj< 7 r¡- 0 de déXcov dcxacdbaac eaozóv 
elnev npoQ zov ^Iqaóbv Kac zcq écfzcv poo nX'rjcFcov; 

"TnoXa^cov de ó ^LrjoooQ elnev ''AvdpconoQ zcq 
xazéjSacvev dno lepooczaXdjp elQ ^lepecydo, xaXc 
XrjcFzalQ nepcéneaev, ol xaXc éxdúaavzeQ abzov xa} 
nXrjyaQ éncdévzeQ dnrjXdov, d.cpévzeQ rjpcdav^. 

KazcÁ (7oyxopcav dé cepeÓQ zcq xazé/Sacvev év 
zfj oda) éxecvTj, xa} cdojv abzov dvzcnaprjXSev. 


27 Deut. 6, 5. 


Lev. 19, 18. 


28 (Lev. 18, 5.) 





Luc. 10, 21-3Í. 



21 En la misma hora se alborozó en el Espíritu 21 s. 
Santo, y dijo: Te alabo, oh padre, señor del cielo 

y de la tierra, porque encubriste estas cosas á los 
sabios y prudentes, y las descubriste á los infantes: 
sí, por cierto, oh padre, que así ha sido ante ti el 
beneplácito. 

22 Todas las cosas me han sido entregadas por 
mi padre; y nadie conoce quién es el hijo, sino 
el padre, ni quién es el padre, sino el hijo, y á 
quien el hijo quisiere revelarlo. 

23 Y encarándose con los discípulos en privado, 23 s. 
dijo: Bienaventurados los ojos que miran lo que s 
miráis. 

24 Porque os digo que muchos profetas y reyes 
quisieron ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, 
y oir lo que oís, y no lo oyeron. 

2 o Y he aquí, se levantó un legista, tentándole, 25-27 
y diciendo: Maestro, ¿qué haciendo poseeré en 
herencia la vida eterna? Mattf. 

26 Y él le dijo: ¿Qué está escrito en la iey? 

¿cómo lees? 12,2833. 

27 Y él, replicando, dijo: Amarás al Señor Dios 
tuyo, de todo tu corazón, y de toda tu alma, y de 
toda tu fuerza, y de todo tu entendimiento, y á tu 
prójimo como á ti mismo. 

28 Y díjole: Perfectamente has respondido; haz 
eso, y vivirás. 

29 Pero él, queriendo justificarse á sí mismo, 
dijo á Jesús: ¿Y quién es mi prójimo? 

30 Jesús, replicando, dijo: Un hombre bajaba de 
Jerusalem á Jericó, y vino á dar en manos de saltea¬ 
dores, los cuales, después de despojarle y cargarle 
de heridas, se fueron, dejándole medio muerto. 

31 Por casualidad bajaba un sacerdote por aquel 
camino, y viéndole, pasó de largo. 


j O- 


27 Deut. 6 


Lev. 19, 18. 


28 (Lev. 18, 5.) 
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VfxoutjQ Se xa} AeuecrrjQ ^evófievoo^ xjj.za, rov 
tÓtlov eXSíoi) xal IScov dvTíTrapyjldev, I!a.[xa.f)ÍTy]Q 
Sé TCQ oSeócüv ^Xdev xar ojjtov xal IScou a.ijzbv 
éaTíXa.yyyiab'q^ lial TipocrsÁbcoi^ xaréSrjaeu ra 
Tpa6[w.Ta adrad éncyécov éXaiov xal olvov' xal 
ént^íjídaaQ aArov én\ ro 'IStov xrvjvoQ rjyayev au- 
rb\j ecQ 7rauSoys7ov xal é7Tefj.eÁrjdy¡ aóroo. Kal 
enl TVjv aJjpíQV éx^aXcov Suo S'qxápia. eScoxev toj 
naySoyel xal eínev* U^TrcpeXyjbvjTc adroUy xal 5 re 
(Iv TipoaSaTiay'rja'pc, eyoj éu rw STcayépyeadáí pe 
dnoScoaco aot. TÍq roúrojv rcov rpuov 7zXr¡GÍov 
Soxe7 (70í jejovivai roo épTzeaovroo, eÍQ rooQ XerjaráQ; 

^0 (Te e'TTSv ^0 Tíocfjaac^ ro éX^eoQ per adrad, Elizev 
Se adrep o lr¡aodc,' Uopeóoo xal ab Tzoíet ópoícoQ, 
nss. (lo. SS ^Ejivero Sé év reo Ttopedeabai adrobc xjjI 
Í 2 ’I ss.) slcrrjXMex ele; xcópvjv rtix/r jovr¡ Sé rcQ dví)- 

parc M(/.pba OTteSé^aro adrdv el; rbv oTxov a,drrjQ. 

Kal rfjSe r¡\^ dSeX<(pr¡ xa)<oopévT¡ Ma.pta^ r¡ xal 
TiapaxadeadelcFa Tcpd; roo; TcóSaQ rod Trjaod yjxooeu 
rdu Xóyov adrad, 7 / Sé Mdpba Tiepceanaro 
7 iep\ TioXJdjv Staxovtav, Eríterraíja Sé elríev Kúpte^ 
od péXet (JOí 5rt rj dSeX.epyj poo póv'íjv pe xaréXinev 
Sta.xoveív; elné odv a.dr7¡ %va poi aovavriXó.^'qrai, 
ATiOxpc&e]; Sé elrcev ajjrfj 0 xdpio;' Mdpba,^ 
Mdpduy pepipvae; xal Sopo^dZr¡ nepl noXdd* 
Evoq Sé éejrtu ypsía, Ma^pta Sé rr¡v dyaiT/jv pe- 
ptSa é^eXá^arOj r¡ri(; odx depatpedrjaerat án adrvjQ, 

CAPUT XL 

Oratio dominica. Precandi assiduitas et fiducia commendatur, 
Criniinatio auxilii diabolici reftUata. Quis vere beatus sii, 
Aequales depravati. Se7'mones co7ivwales adversus Fharisaeos 
et Legisperitos, eorum hypocrisim notantes. . 

^ K(£t éyévero £i> rw ¿ivai adrdv év ronco 
rivt npoaeoyópevov^ ojq énaúaaroy elnév zcq rcov 





Luc. 10, 32-42; II, I. 
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32 Asimismo un levita, venido también por aquel 
sitio, llegó, le vió y pasó de largo. 

33 Pero un samaritano que iba de camino, vino por 
cerca de él, y viéndole, se lastimó entrañablemente, 

34 Y llegándose, le vendó las heridas, derra¬ 
mando en ellas aceite y vino, y habiéndole subido 
sobre su propio jumento, le llevó al mesón, y tuvo 
cuidado de él. 

3 5 Y al otro día, sacando de la bolsa dos denarios, los 
dió al mesonero, y le dijo: Ten cuidado de él, y lo que 
sea lo que encima gastares, yo al volver te lo pagaré. 

36 ^ Quién de estos tres te parece á ti haber sido 
prójimo del que cayó en manos de los salteadores ? 

37 Y él dijo: El que obró misericordia con él. 

Y le dijo á él Jesús: Yé, y haz tú igualmente. 

SS Y sucedió, vendo ellos de camino, oue entró 38 s. (lo. 
él en cierta aldea. Y una mujer por nombre Marta 
le recibió en su casa. 

39 Y ésta tenía una hermana que se llamaba María, 
la cual sentada á los pies del Señor oía su palabra. 

40 Pero Marta andaba afanada en muchos menes¬ 
teres. Al fin parándose delante, dijo: Señor, ¿nada 
se te da de que mi hermana me ha dejado sola 
en el servir? Dile, pues, que me ayude. 

41 Pero el Señor, respondiendo, le dijo: Marta, 

Marta, te acongojas y conturbas acerca de muchas 
cosas. 

42 Sin embargomna sola es necesaria. INIaría ha es¬ 
cogido para sí la mejor parte, la cual no le será quitada. 

CAPÍTULO XI. 

07 'acibji doíninical. De la co 7 ijia 7 iza y persevera^tcia ¿71 la 07 ^acw 7 t. 

Qyie C 071 poder diirmo la 7 izaha los de 7 no 7 iios. Pxsar de éstos en per¬ 
der un ahna. Excla 772 aciÓ 7 i de 7 ma 77 mjer. Culpable incredulidad 
de los j^idios. Hipocresía y 7 }ialdad de los fariseos y de los esc7Íbas. 

I Y sucedió que, estando él en cierto lugar 
orando, luego que lo dejó, le dijo uno de sus dis- 




Luc. II, 1--14. 


2-4 
Matlh. 
ó, 9 - 13 - 


9-13 

Matth. 
7 , 7 -II- 
9 Matth. 
21 , 22 . 
Marc. 

II, 24. 
10.14,13. 
lac. I, 5. 


14 s. 

Matth. 9, 

32*34; 

12, 22ss. 
Marc. 
3, 22. 
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¡lad'rjzwv adroo npoQ adróv' Kopte^ dcda$()i> '^paq 
Tcpo(7e6ys(jdaL, xadwq xa} ^I<j)(ívv^r¡q edída^ev robq 
padrjTO.Q aoTob. ^ Elnev de adro^q* ^'Oxa.v npoa- 
eóyprjade^ léyeze* Ua.zep ^ áytaad^/jzo) zd dvopd 
(TOO* eXddzcü rj ¡3aac?^eca 000 , ^ Tov dpzov vjpwv 
zbv STTLoócFtov dcdoü zb xaiE rjpépav. ^ Kal 

dipeq r¡¡iív zdq dpo.pzíaq ^¡idjv^ xal ydp adzol 
(l(piopev navzl dcpeíXovzt X¡plv, Kai pdq elaedéyxyjq 
Tjpdq eiq netpaapóv. 

Ka} elnev npbq adzoóq* Tíq If bpwv e$ec 
(pílov y xal TTopeóaezat npbq a.i)zbv peaovoxzíoo 
xal eln'/j auzco* (¡>íXe ^ '^pdtq c/.pzooq^ 

^ Enstdvj (pcXoq poo napeyévezo é$ bdob npóq pe 
xal oüx eycú b no.po.drjaco adzqj* ^ KdxeXvoq 
eacüdev dnoxpcdelq eÍTTjj* Mvj pot xoTiooq nd^peye^ 
fjd'^ Y] dupa xéxX^ecazat xal zá nacdca pao pez 
epoü elq zrjv xoíz'qv elaiv* ou dúuapat ava.az(j.q 
dduvai. Gou ^ Aiyoj bp7vy el xal ou dcoaet abzo) 
a.vaazaq dtá zb elvat (píXov abzou ^ dtdye zrjv 
ávatdetav adzob eyeptíelq Scvaec adzw dawv yprjCeu 
^ Káycü bpXv Xéyoj* Alzecze, xal doddjaezat bpív* 
^7¡ze7ze, xal euprjoeze* xpoóeze, xa} a.votyd7jaeza.t 
bpív, Udq ydp o alzcbv Xap^d.vei^ xal ó ^‘/¡zújD 
ebptaxet, xa} zw xpouovzi ayoiyd'qaezai, Tíq 
de é$ bpcúv zbv nazépa alz'qaei dpzov^ pvj XíSov 
entdchaet auzco; 7¡ lydbu y pr¡ ay.zl lydvoq ocptv 
erttocoaet auzcp; ti xai atzrjaet cpov y pyj ent- 
díüoet abzqj oxopntoy; El obv bpétq novTjpol 
bndpyovzeq obldaze dópaza a.yadd dtdóvat zótq 
zixvoiq bpcov y tüÓow pdXXov b nazrjp b é$ ob- 
pavob dcoaei itvebpa a.yiov zóíq alzouacu abzóu; 

tbá Ka} rjv ex^dXXcüv daxpbviov y xal auzb yu 
xo)(póv eyévezo de zoo daípouíoo ex^Xrj&évzoq 
éX.dXTjaen b xa)(pbqy xal édaópaaau oí dyX^oc. 
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cípulos: Señor, enséñanos á orar, así como Juan 
también enseñó á sus discípulos. 

2 Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre, santifi¬ 
cado sea el tu nombre; venga el tu reino; 

3 El pan nuestro cotidiano dánosle cada día; 

4 Y perdónanos nuestros pecados, porque tam¬ 
bién nosotros perdonamos á todo el que nos debe; 
y no nos metas en tentación. 

o Y les dijo: : Quién de vosotros tendrá un amigo, 
y se irá á él á media noche y le diga: Amigo, 
préstame tres panes, 

6 Porque un amigo mío ha llegado de viaje á 
mi casa, y no tengo que ponerle delante; 

7 Y aquél, respondiendo desde dentro, diga: No 
me des enojos: ya la puerta está cerrada, y los 
muchachos míos están conmigo en la cama: no 
puedo levantarme y dártelos: 

8 Dígoos que, ya que no se levante y se los 
dé por ser su amigo, siquiera por la poca vergüenza 
de él se levantará y le dará cuantos ha menester. 

9 Asimismo os digo yo á vosotros: Pedid, y 
se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os 
abrirá. 

10 Porque todo el que pide, recibe; y el que 
busca, halla; y al que llama, se le abrirá. 

11 Y quien de vosotros pedirá al padre pan, 
é por ventura le dará un canto ? ó pescado, é darále 
en lugar de pescado una sierpe? 

12 O le pedirá un huevo, ¿darále un escorpión? 

13 Pues si vosotros, siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas á vuestros hijos, ¡cuánto más el 
padre del cielo dará espíritu santo á los que se 
le pidan 1 

14 : Y estaba lanzando un demonio, el cual era 
mudo; y sucedió que, lanzado el demonio, habló 
el mudo: y se maravillaron las turbas. 

Nuevo Testamento. I. 24 
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Matth. 
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9-13 

Matth. 
7, 7-II- 
9 Matth. 
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10.14,13. 
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14 s. 
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Luc. II, 15-28. 


ICMattli. 
J2, 38; 

16, I. 

Marc. 8, 

II. 

17-23 

Matth. 
12,25-30. 
Marc. 3, 
23-27. 


Tl'Aq de auTcov elnov 7sV BesÁCe^ouÁ tw 
dp/o^^Tí T 0 Ji> datpovíojv éx/írjlÁec rá dacpói^ca 


23 9, 50. 
Marc. 
9, 40. 

24 - 2 C 

]\latth. 

12 , 43 - 45 - 


''Bvepoi de TtecpáCoureQ ar¡iJ.el.ov é$ odpo.vod 
eCprouv ndp aurou. jIutoq de ecdcoQ auvcou 
zd diayoYipaza elne^j aozótQ* íldao. /9a(TcÁeca é(p' 
efjjjTY]\J( díapeptírde^aa ép‘r¡p.oüTat ^ xac olxoQ em 
oíxov TTtTLzeí. Li oe yjjx o aaravaQ e<p eaozov 
dtepepíadp, ncoQ azadr^aezax p ^aaú.eia aurou; 
dzt Áéyeze Iv BeeXCe¡iobX éx/3d?decu pe zd dat- 
póvta. El de eyco ev BeeKejdouX exjjdXXco zd 
datpóvía, ol uco] upcov év ztvt éxjddXXouatv; dea 
zoüzo auzol xpizaXt upcov eaovzat, El de ev 
daxzüX<(p tíeou éxjSdXdco zd dacpóvca, cipa, ecpdaaev 
eep" upaQ X] /SacTtXeta zoo deou, ^'Ozav o layupoQ 
xadconXdcjpévoQ cpuXÁaarj zvjv eauzou auXdjv ^ ev 
¿lpy]yy¡ sazlv zd undpyovza adzou* End.v de 
IcjyupózepOQ auzob eneXMcov vtxrjar¡ auzóv , zrjv 
TravoTzXJav auzóu aípee eep" f¡ enenotdei, xaXt zd 

U p‘r¡ cüv pez epou 
, xa} ó pr¡ Guvdycov pez" epou 
úxopTííCee, ^'Oza.v zd áxddapzov Tíveupa. é^éXdjj 
aTTo zou ú.vbpeoTíOU^ dtépyezat dd a.vúdpcov zÓtlcov 
Z r¡zouv ávd.TcauGíV ^ xa} pvj eupíoxov Xépef Yno- 
Gzpéipoj elq zdv olxóv pou obev e^vjXSov. KaXi 
eXSdv eupíaxet aeaapcopivov xaXi xexoopqpivov, 
T()ze Tiopeúezai xal napalap^dvet eizzd. ezepa 
fiveúpaxa nov'ppózepa. ea,uzou, xaXt elaeXbóvza, xaz- 
oíxe't éxe7y xa} ytvezat zd eayaza zou a.vdpcdnou 
exeívou yeípova zcov Tcpdozcov, 

4Y byevezo oe ev zcp Aejeiv a,uzov zauza. 
endpaod, zíq pcovrjv yuvr¡ ex zou dyX^ou elnev auzS)' 
Maxapía X¡ xoiXía í] ^aazdoaaá oe xal paazo} ouq 
edijX.aaaQ, Juzoq de elnev Mevouv paxdpiot ol 
dxoúovzeQ zdv Xóyov zou deou xoXt wuXáaaovzeg, 


GxuX.a auzou dcadcdcoatv» 


xaz eaou ' eaziv 
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15*Pero algunos de ellos dijeron: En virtud de Beel- 
zebul, príncipe de los demonios, lanza los demonios. 

16 Otros á su vez, tentándole, demandaban de 
él una señal venida del cielo. 

17 Pero él, viendo los pensamientos de ellos, 
les dijo: Todo reino dividido contra sí mismo es 
desolado, y cae casa sobre casa. 

18 Que si también Satanás se ha dividido contra sí 
mismo, i cómo se mantendrá en pie su reino? Porque 
decís lanzar yo los demonios en virtud de Beelzebul. 

19 Que si yo lanzo los demonios en virtud de 
Beelzebul, Qos hijos vuestros en virtud de quién los 
lanzan? Por eso ellos serán vuestros jueces. 

20 Mas si con dedo de Dios lanzo los demonios, 
luego llegado es á vosotros el reino de Dios. 

21 Cuando el fuerte armado de punta en blanco 
guarda su plaza, en paz están las cosas que posee; 

22 Mas cuando quiera que uno más fuerte que 
él, sobreviniendo, le venciere, despójale de su arnés 
en que confiaba, y reparte sus despojos. 

23 El que no está conmigo, contra mí está: y 
el que conmigo no allega, derrama. 

24 Cuando el inmundo espíritu sale del hombre, 
anda vagando por parajes áridos buscando lugar 
de descanso, y no le hallando, dice: Tornaréme 
á la casa mía de donde salí; 

25 Y llegando la halla barrida y aderezada. 

26 Entonces váse, y toma consigo otros siete 
espíritus más malos que él, y entrando se avecindan 
allí, y vienen á ser las postrimerías de aquel hombre 
peores que los principios. 


IGMatth. 
12, 38; 

16, I. 
Marc. 8, 

IT. 

17-23 

Matth. 
12,25-30. 
Marc. 3, 
23-27. 


2.:) 9, 50. 
Marc. 
9, 40. 

24-26 

Matth. 

12,43-45. 


27 Pues al decir él estas cosas aconteció que 
una mujer, levantando la voz de en medio de la 
turba, le dijo: Bienaventurado el vientre que te 
llevó, y los pechos que mamaste. 

28 Pero él dijo: Más bien, bienaventurados los 
que oyen la palabra de Dios, y la guardan. 
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Luc. II, 29 40. 


29-32 

Matth. 

12,38-42. 


33 8, 16. 
Matth. 
5 . 15 - 
Marc. 
4, 21. 

34 

Matth. 
6, 22 s. 


39 

Matth. 
23, 25. 


Ta)]>/ (Ja ¡r/Xcov aTKSpoil^onivcúv J^p^aro 
Áéyacic 7 / yavaa aÓTr¡ yavaa, 7íovr¡p(í aanv' a‘qpal.()v 
Z'rjzal^ yjú aqpaXov od ood'XjcFezac (wtyj al ¡xy] to 
ar¡palo\( ^kova. KrxdcoQ yíxp lyivaTo ^ícovaq af¡~ 
¡xalov T(HQ Ntvaoa'íTatQy oütcoq acFZfjx xat o uibc, 
zoo (xvbpcúTioo zYj yavaa zaózYj, BaaíXíaaa N(jzoo 
ayapt)r¡aaz(Xí av zy¡ xpcaac pazo, zwv dvopcov ztjq 
yava(J.Q zoÓztjQ xdt xozoxptva'l auzooQ* ozc YjXdav ax 
zcov Tzapíj.zcüv ZYÍQ yYjQ (xxooaat zyjk aoípíav üoXo- 
p.cüvoQ, x(ú lüob TtX.awv SoXopcbvo(; cüda, ^"^^'Avdpac, 
Nooaoa'ízaí (xvü.azr¡aovzo.i av zyj xpíaat pazo. zJjQ 
yavao.Q zo.6z‘r¡(; xjxi xjxzoxpivobaiv a.dz‘f¡v ozt paz- 
av(rr¡(Tav alq zb xTipoypo. ^¡(úvd^ xa), Idob nXa'íov 
^küvd coda. OodacQ XJr/yov (j.i¡xü.q a¡Q xponzYjv 
zcdy¡(7cu ouda unb zbv p.ódio\Cj d.XX) ant zy¡v Xo^]^cau, 
cua oí alanopaoópavot zb (féyyoq ¡íXáncocFív. V 
XA^koq zoo Gcbp(xz()c^ aazív o bipíía.XpÓQ aoo. "^'Ozo.v 
b d<fda2p('}(; aoo cxtuXooq yj , oX^ou zb ocopá goo 
(pcúzaivítv aozvj' anav da nov^qpbc^ f¡y xa) zb údypd 
aoo axozatK()u. XExónat obiy pX] zb fwq zb au 
aol axózoc aaziv. FA obv zb acoad aoo oXoiy 

/ > V / / V 

(pcjozaivov ^ pq zi papOQ axozaivov ^ aazat 

(pcozaivbv dX.ov ¿üq dzav b XbyyoQ z^ a.azpa.TCY¡ 


(pojzíCrj aa. 

S7 Fu da zai XaXrjaat Yjpcbza adzbv 0apí- 
a(U()Q zcQ otlcoq ápiazY]a‘p Trap^ a.bzo)' alaaXbcou 
da d.uizíaaau. U da dXapiaajíoq Idcbu adaópaaav 
ozt 00 Tcpdozov a[ia.7j:ztadY¡ npb zoo dptazoo. 

Eírtau da b xbptoQ npbg aozóv Nbu bpalQ ol 
0aptaa)ot zb a^codau zoo nozT¡píoo xat zoo ntuaxog 
xadapt^aza y zb da aacokau bpcbu yépat ápTzayYjq, 
xat Tcou‘Y]pta(^. ^'Acppouaq^ 00 ^ b noc^aag zb 


30 Ion. 2, 1. 


31 3 Reg, 10, 1. 2 Par. 9. i. 


32 Ion. 3, 5. 
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29 Y como se apiñasen las turbas, comenzó á 29-32 
decir: La raza esta mala raza es: señal demanda, y 12^38.42, 
señal no se le dará, sino la señal de Jonás el profeta. 

30 Porque á la manera que Jonás fué señal para 
los ninivitas, así lo será también el Hijo del hombre 
para esta raza. 

31 La reina del austro se levantará en el juicio 
con los hombres de esta raza, y los condenará: por¬ 
que vino desde las extremidades de la tierra á oir la 
sabiduría de Salomón: y ved más que Salomón aquí. 

32 Los hombres de Ninive se levantarán en el 
juicio con esta raza, y la condenarán: porque hi¬ 
cieron penitencia á la predicación de Jonás: y ved 
más que Jonás aquí. 

33 Ninguno después de encender un candil, le 33 8,16. 
pone en lo escondido, ni debajo del celemín, sino 
sobre el candelero, para que los que entran vean la luz. Marc. 

34 FA candil del cuerpo es tu ojo. Mientras tu ojo 

esté limpio, todo tu cuerpo estará luminoso; mas cuando M^uh. 
quiera que sea malo, tu cuerpo también será tenebroso. 6 , 22 s. 

35 Advierte, pues, si la luz que hay en ti no 
son tinieblas. 

36 De modo que si tu cuerpo todo entero es 
luminoso, no teniendo parte alguna tenebrosa, será 
todo él luminoso, como cuando el candil con su 
centelleo te alumbra. 

S 7 Y mientras estaba hablando, le rogó un fariseo, 
que fuese á yantar con él: y él, entrando, se puso 
á la mesa. 

38 Mas el fariseo habiéndolo visto se extrañó de que 
no se hubiese primeramente lavado antes del yantar. 

39 Y le dijo el Señor á él: Ahora, vosotros los fariseos 39 
limpiáis lo de fuera de la taza y del plato, pero lo de 23^^25' 
dentro de vosotros está henchido de rapiña y maldad. 

40 Necios, el que hizo lo de fuera, no hizo 
también lo de dentro? 


¡2 Ion. 


D) 


5 - 


30 Ion. 2, I. 


31 3 Reg. 10, I. 2 Par. g, i. 
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Luc. 11, 41-52. 


de 


V xat TO ECFcodev eTcorrjaev; UXtjv rd 
evóvra dore éXe‘r][Áoafjv‘f]v^ xai looh Tiávra xatrapd 
úfuv eazb, AlXd 00 al Ufuv to7q (PaptaaíoíQ, 
oTt dnodexarouTS zo rjdóoGpo^j xal zo n'^javov 
xal Tzdv Myayov^ xal 'napép/eade zr¡v xptatv xal 
zr¡v dYa.Ti'rjV zoo dsod • zaoza Idet TCOívjaat xáxélva 
prj d.cpd^jat, Oual bplv zoIq (PaptaaíotQy 5zt 
dyarcaze zijiJ npcozoxadedpcau ev zoIq aova^ycoyalQ 
xal zoüQ á(T7Ta(T¡iouQ ev zalq dyopaÍQ, Oual 
Ujuv, 8zt é(7ze coQ zd p.v'qpeía. za. ddrjXa^ xal ol 
d.vdpcoTZOi ol 7ieptna,zoüvzeQ éndvco odx ol'oaatp. 

^Artoxpídelc, Sé zcq zcov vopixtov Áéyst amo)* 
AíSdaxaÁe^ zoma, ÁéycoD xal vjpaQ ü/3pcCeíQ. V 
Sk elTiev* Kal bplv zo7q vopcxolg odal, Szi (popzt- 
Ceze zouQ dvdpcoTíOOQ (popzta Sua^dazaxza, xal 
ajjzol ev} zcov SaxzúXcüv bpcov oo Tcpoaípajjsze zoÍq 
(popztoíQ, Obal bplv y azi olxodopelze zá pvrjpela 
zcov npocprjzcúv, ol de TrazépsQ bpcov á7iéxzetva.v 
ajjzooQ. Apa pa.pzopeize xax Goveoooxetze zoíq 
epyoíQ zcov nazépcov bpcov y dzt abzol pev d.néx- 
zsívav ajjzoÓQy bpelg os olxoSopelze amcbv za, 
pvTjpela, Aid zobzo xal rj aocpía. zoo deob 
sItisv \Í7ioazeXcb scq abzooQ npocp^/jzaQ xal arco- 
azóXooQ, xal ef abzwv árcoxzevobúLV xal sx- 
Stco^Goatv* ^Iva. éxC7¡z7]d7j, zo alpa rcdvzcov 

zcov TcpowTjZcbv ZO sxyovvópsvov drcb xa,za.^oXr¡Q 
xóapoo arco ztjq yevedc, zaozTjQy Ano aüpazoq 
^A^BeX ecoQ alpanoQ Zaya.pioo zoo ánoX.opévoo peza^b 
zoo doGíaazTjpíoo xal zoo orxoo* val Xeyco bplvy 
éxCrjzYjdrjGSzac ano zr¡c, yeveaQ zaozrjQ. Obal 
bplv zoIq voptxolQy ozt 'f¡pane zr¡v xXeloa zyjc, 
yvcbaecoQ • abzol obx elo7¡X<da.ze, xal tooq eIg- 


acode] 


41 


51 Gen. 4, 8. 2 Par. 24, 22. 
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41 Sin embargo, de lo que tenéis á la mano dad 
limosna, y he aquí todas las cosas os quedan limpias. 

42 Pero ay de vosotros, fariseos, que diezmáis 
la hierbabuena, y la ruda, y todas las hierbas, pero 
traspasáis el juicio y el amor de Dios. Esto había 
que hacer, y aquello no omitir. 

43 Ay de vosotros, fariseos, que queréis las primeras 
sillas en las sinagogas, y los saludos en las plazas. 

44 Ay de vosotros, que sois como los sepulcros 
que no parecen, y los hombres que se pasean por 
encima, no lo saben. 

45 Entonces, respondiendo uno de los legistas, 
le dice á él: Maestro, diciendo estas cosas á nos¬ 
otros también nos ultrajas. 

46 Pero él dijo: Y de vosotros también, los le¬ 
gistas, ay, que cargáis á los hombres cargas in¬ 
comportables, y vosotros mismos ni con uno de 
vuestros dedos ^tentáis las cargas. 

47 Ay de vosotros, que edificáis los sepulcros 
de los profetas, siendo así que vuestros padres les 
quitaron la vida. 

48 Luego testimonio dais, y de acuerdo estáis con 
las obras de vuestros padres *, pues ellos, es verdad, 
los mataron, pero vosotros les edificáis los sepulcros. 

49 Por eso también la sabiduría de Dios dijo: 
Enviaré á ellos profetas y apóstoles, y de ellos 
matarán y perseguirán: 

50 Para que se le pida á esta generación la 
sangre de todos los profetas derramada desde la 
fundación del mundo, 

51 Desde la sangre de Abel hasta la sangre de 
Zacarías, el que pereció entre el altar y la casa de 
Dios. Sí, os digo, que pedida le será á esta generación. 

52 Ay de vosotros, legistas, que os alzasteis 
con la llave de la ciencia: vosotros mismos no en¬ 
trasteis, y á los que entraban impedisteis. 
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Matth. 
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Matth. 

23, 13- 
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37 ^ Luc. II, 53-54; 12, 1-8. 

epyofxhooQ, sxcoÁóaaTe. /Uyoi^roQ dk adzou rauza 
TcpoQ auzoüQ ^p$auzo oí ypappazelQ xac oí (Papi- 
acüoi deíucüQ éué^ecu xal ánoazopazc^ec]^ adzou 
nepl TTÁecóuojUy ^EuedpeúovzeQ auzóu^ ^rjzoouzsQ 
{¡‘íjptdaat zt ex zoo azófiaxoc, adzou, cua xaxr¡yopr¡- 
aoxjtu adzou. 


CAPUT XIL 

Feri}iC7iUim Phaiisaeormn. Qiiis inehieítdtis sit. Peccatmn 
in Spiritiivi Sane tilín. Lis hereditatis. Parabala de divite 
vana meditante. Non anxie ctirandum nec metnendum sed 
caelestia sectanda et vigilandum. Immissio ignis in terram. 

Signa temporum. 


1 Matth. 
16, 6. 
Marc. 
8, 15. 


^ ’AV olt; eTctauuaydetaoju ztou puptddcov zou 
dvÁou, ¿oaze xazaTTazelu (lX):f¡louQ, ‘qp^azo Xéyetu 
TcpoQ zouq pad'fjzdq adzou Ttpwzou* Dpoaéyeze 
eauzdlq 0.7:0 zvjq CdprjQ zcou ^apiaaíoju, rjztq éaztu 
2 8 , 17 . uTióxptatQ, ^ Oddku de aurxexaXuaaéuou eaz\u d 

Matth. ' 

10, 26 s. 

ÍNIarc. 

4» • 


4-9 

Matth. 

10,28-33, 


8 Marc. 
8, 38. 

2 Tim, 
2, 12. 


odx a. 7 :oxaXuw'br¡Gezai, xa), xpunzdv d od yuco- 
ab'qGeza.í, ojv da a. éu zr¡ axozia einaze, 

eu zo) (pcüz\ áxouadrjaezat, xa). ?) npdq zd ouq 
é)<a./:rjaaze eu zo7q zapeíocq, x‘r¡puydrjaeza.t erá 
ztüu dcopdzcüu, ^ Aéyoj Se u/j.7u zoIq (ptXiOtQ pou* 
Mv] (po^rjdvjze arco zwu a.TZoxzevuóvzouu zd acopa. 
xaXt peza. zaJjza pr¡ eyóvzcov neptaacizepóv zt 
TTOtTjaat. ^ X^Tcodetqco de uptu zíva (po^^rjdvjze • 
cpo^Tjdrjze zdu peza zd a.TCoxzetua.t eyouza éqouatau 
épjdaXxíu elg zrju yéeuuav va). XÁyeo dp'tv, zouzov 
cpo^rjdrjze. ® Ody) izivze azpoudta TzcoXx'tzat áa- 
aapuüv dúo; xaXt ev é$ adzcov odx eaztv entXeXaja- 
pévov évcoTTcov zou deou. ^ AX2d xa) ai zptyeq 
ZTjQ xecpaXrjq upedv Trdaac rjpídprjvzat, ]\J 7 ¡ oúv 
(po¡3e7ade* tzoXXmv azpoudtcov dtacpépeze, ^ Aéyeo 
de up7v Uaq ?)Q (Iv hpo)<oyr¡ar¡ ev é/w) epnpoadev 
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53 Diciéndoles él á ellos estas cosas, comen¬ 
zaron los escribas y los fariseos á insistir fuerte¬ 
mente y á sacarle las palabras de la boca acerca 
de muchas cosas, 

54 Poniéndole asechanzas, y buscando cómo 
pescar de su boca algo para acusarle. 


CAPÍTULO XII. 

Eiiseña cí los discípulos á tevier á Dios y espera?' e?i él. 
Contra la codicia: el rico epulóji: rep?'neha la niniia solicihid 
por los bie?tes te??iporales. Los exhorta á coiifiar e7i Dios, y 
á velar esperand..o la ve?iida, del ??iis?no C/'isto. C?(á?ito desea 
éste Sil pasió71, y se duele de la ceguedad de los jtidios. 


1 Y en esto, como se hubiesen reunido tropeles 
de gente sin número, tanto que se atropellaban 
unos á otros, comenzó á decir, á sus discípulos 
primeramente: Guardaos á vosotros mismos de la 
levadura de los fariseos, la cual es la hipocresía. 

2 Y es así que nada hay encubierto que no se 
haya de descubrir, ni oculto que no se haya de saber. 

3 Al contrario, cuanto en las tinieblas dijisteis, 
en la luz será escuchado, y lo que al oído hablasteis 
en los aposentos, se pregonará en los terrados. 

4 Fuera de que yo os digo á vosotros, amigos 
míos: no temáis á los que quitan la vida al cuerpo, 
y después de esto nada más les queda que hacer. 

5 Pero mostraréos yo á quién hayáis de temer: 
temed á aquel que, después de quitar la vida, tiene 
potestad para lanzar en medio del infierno: sí, os 
digo, á ése temed. 

6 ¿No se venden cinco pajarillos por dos cuartos? 
Y uno de ellos no está olvidado en el acatamiento 
de Dios. 

7 Pero de vosotros, hasta los cabellos de la cabeza 
están todos contados. Conque no temáis: diferencia 
va de vosotros á muchos pájaros. 

8 Demás de que os digo: todo el que me con- 


1 jMatth. 
16, 6. 
Marc. 

8 , 15- 


2 8, 17. 
Matth, 
10, 26 s. 
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4, 22. 
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Matth. 
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8 Marc. 
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Luc. 12, 9-21. 


tCov d.\>d piüTicov 


x(ú ó ucoQ TOü aydpcoTTOij ojio- 
loyr¡aoi Iv adro) EfiTipoGlíev rcbv (hfyiXoyv rof) 
dsoü, ^ O dh ápvrjadpevÓQ pe ei^cónto)^ rcov dv- 
dpíÓTCCov (InapvpdTjGerat éycoTrcou tcou d.yyéXcov too 
\OM a.uh. deoü. lu/} 7C(7 q spel Xóyov sIq tov o\dv zoo 
M’arc^ d,vdpco7ioo^ ¿.(peUrjaezat adra)- toj de ecg zd dytov 
3 , 29 . Tiysopa ^laGiprjpTjúavzL odx á<pedrjGezo,t, ''Oza\^ 
i\iáith. elGipipLOGiv opaQ éjTc zaQ GOuaycoyaQ xal zaQ 
'^9^ (lpyáQ xal zaQ ezooGÍaQ^ prj peptp'>^rjGr¡ze ttojq p 
1 ^ 3 ,zc d7[oÁoy‘/jGpGde zt eín^/jze * Td ydp a.yiov 
Tívedpa dtddqet upaq év aózfj Z7¡ copa d del 
elnelv, 

-/Ofí'T ■>/ 5^5 4 

J-*> tcTíei^ oe zcQ aozoj ex zoo oyÁoo* At- 
dd.GxaÁe, elnk zw ddeXípo) poo pepÍGo.Gdax pez 
epod zYj'j xX'íjpovopíay. ^0 de elrcev adzo)' 
^'Avdpeone, ZCQ pe xazÍGzrjGev xptzrjv ^rj pepíGzr¡>j 
eep opaQ: Ltriev oe npoQ aozooQ* Upaze xat 

(po/ÁGGZGde and ndG‘/]Q n/.eo'^ezíaq, ozi odx év 
zo) nepcGGeúeco zoA vj Cíüv] adzoo eGz\v ex zwv 
dnapyóvzojv adzq). Elnev de napa^oXrjV npdq 
adzooQ Xiycov' \ivdpehnoo zivdQ nXooatoo edcpóp^rjGev 
V dteXoytZszo év eaozcp Xéyojv Tí 

novfjGO ), dzí odx eyoj nod Govdqco zooq xapnoÓQ 
poo; Kal elnev* Todzo noírjGOj' xadeÁcd poo zar 
dnodrjxa.Q xal peí^ova.Q olxodopTjGOj ^ xal Govd.qco 
exet ndyza zd yevrjpazd poo xal zd dyada poo^ 
Kal epd) zr¡ <¡^oyT¡ poo* Eoyp^ TüoXJd 

dyadd xeípeva elq ez'/¡ noXXd* dvanadoo ^ 
níe, edeppalvoo, Elnev de adzq) b deóg* ^'Aeppcov^ 
zaóz'p ZYj voxzl ZTjo ipoyryj goo dnaczooGci) ano 
God* d de rjzoípaGaQ, zívt eGzai; Oozojq ó 
d^TjGaopíZoJV eaozq) xal pr¡ elg debu nXoozcov. 


19 s. Eccli. II, 19. 
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fesare á mí delante de los hombres, el Hijo del 
hombre asimismo le confesará á él delante de los 
ángeles de Dios. 

9 Pero el que á mí me negare delante de los 
hombres, negado será delante de los ángeles de Dios. 

10 Y á todo el que dijere palabra contra el Plijo lOMatth. 
del hombre, perdonado le será; ])ero á quien blas- ’ 
femare contra el Espíritu Santo, no le será perdonado. 3, 29. 

11 Y cuando os introduzcan en las sinagogas, lis. 
y ante los magistrados y las autoridades, no os deis 
pena cómo ó qué alegaréis en vuestra defensa, ó Marc. 
qué hayáis de decir. 

12 Porque el Espíritu Santo os enseñará en 
aquella misma hora lo que cumple decir. 

IS Y díjole uno de en medio de la turba: Maestro, 
di á mi hermano, que parta conmigo la herencia. 

14 Pero él le dijo: Hombre, ¿quién me ha cons¬ 
tituido á mí juez ó partidor sobre vosotros? 

15 Y les dijo á ellos: Catad, y guardaos de toda 
codicia*, porque no en el tener uno de sobra está 
la vida de él, de los bienes que posee. 

16 Y les propuso una parábola, diciendo: De 
un hombre rico llevó la tierra abundante cosecha. 

17 Y razonaba consigo mismo, diciendo: ¿Qué 
haré? que no tengo donde recoger mis frutos. 

18 Y dijo: Esto haré: derribaré mis cilleros, y 
los edificaré mayores, y recogeré allí todos los frutos 
que me han nacido y los bienes míos. 

19 Y diré ámi alma: Alma, tienes muchos bienes 
repuestos para muchos años: descansa, come, bebe, 
date buena vida. 

20 Y le dijo á él Dios: Insensato, esta noche 
te piden el alma tuya:' lo que has acopiado, ¿para 
quién será? 

21 Tal es el que para sí atesora, y no se en¬ 
riquece para con Dios. 


19 s. Eccli. II, 19. 
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Luc. 12, 22-36. 


Eítíev Se TrftoQ robq [mdrjzaQ adrou* Aia 
Tüdzü Xéyco b¡xl.v^ ¡rrj ¡lepifvmze Z7j (¡)oy 7 ¡ zí (pdyrjzey 
fiTjde zcf) acü/jtazc zí evduaqade. 7 / (poyv] nlélóif 
EíTztv zTjQ zpoíprjQ xcii zo úcopa zoo hSópazoQ. 

Kazav(rqaaze zoüq xnpaxaQ, ozt oó aTreípouacu 
ouoe depíCoooíVy ocq oux eazr^ zape'toy oüSe dno- 
í)‘f]xr¡, xai o deoQ zpéwet adzoÓQ' nóacp pdXXov 
ópelq duxcpépeze zcov izezeivcov, Tíq de é$ opá]^ 
pepíjivíbu oovazai Tzpooí)elvai ém zrjv 'qXixíav ab- 
zoo Ttrj'/uv eva; El obv odoe eXáyiaiov dóvaode, 
zí nep\ zcov Xoitíojv peptpvdze; Kazavor¡aaze 
zd xpha, tlcüq abqdvef ou xonca odSe uvjdec* 
Áeyco oe opiv^ ouoe loÁopcov ev naovj zrj oogy¡ 
(j.bzób Tcepiejidlezo coq ev zoúzoj]j, El de zbv 
yupzoy a‘í]pepov éu dypq) dvza xdi aíjpiov elq 
xXí^avov ^üJJjtpevov b deoq gozcoq dfKpiévvoGi^ 
Tióacp pdXXov üpdcy d?uyómazof Kdí upelg prj 
Crjze'íze zí (pd.yrjze r¡ zí Tiiqze^ xdi prj pezecopíCeabe* 
Tdüza ydp zcdvza ’zd édvr¡ zoo xóapoo ént- 
Cqzer bpxoo de b 7 zazr¡p oldeo ozc ypyjCeze zob- 
zojo. IDdjo C'fjzelze zy¡o ^aaiAeíav zoo deob^ xdt 
zabza r.doza TipoazedrjGezat bpiv, Mrj (po^oo^ 
zo prxpov Tíoípvíov, dzt eodóxxqaeo b naríjp bpcbo 
doovat bplo zr¡o ^aaiXeíav, Uwlrjaaze zd bn- 
dpyovza bpcov xdi dóze éÁe'íjpoaovTjV zcocfjaaze 
eaozoXq ^aXXdyzca prj TzaXatoópeva, drjaaopbv áv- 
éxX^eíTczov éo zo7q odpaoo7Q^ ottoo xXvénz’rjq obx 
eyyíZst oóde gtjq dtaptíeípet, ^Gnoo ydp éaztv 
b dqaaopbq bpd)o, exe7 xdt /] xapdía bpcúv eazai, 
^'EúzojGav bpcbv al oapoeq nepte^ajapévax xdt 
ot Xdyvot xatópeoot^ Kdt bpe7q opotot dvdpd)7:otq 
Tzpoadeyouéootq zbv xbptov eaozcoo^ nene dvaXóa‘í¡ 


22 Ps* 54> ^3* 





Luc. 12, 22-36. 381 

22 Y á sus discípulos dijo: Por eso os digo, 
que no os acongojéis por la vida, qué hayáis de 
comer, ni por el cuerpo, qué os hayáis de vestir. 

23 Más es la vida que el sustento, y el cuerpo 
que el vestido. 

24 Considerad los cuervos, que no siembran, ni 
siegan, que no tienen despensa ni cillero, y Dios los 
sustenta: ¡ cuánto más valéis vosotros que las aves! 

25 ¿Ni quién de vosotros, acongojándose, puede 
añadir á su estatura un codo ? 

26 Pues si ni lo menos podéis, ¿á qué os acon¬ 
gojáis por lo restante? 

27 Considerad los lirios cómo crecen: no trabajan, 
no hilan: y con todo, os digo que ni Salomón en 
toda su gloria se apañó como uno de éstos. 

28 Que si la hierba que hoy está en el campo 
y mañana se echa en el hornillo. Dios así la en¬ 
galana, i cuánto más á vosotros, oh apocados de fe! 

29 Ni busquéis vosotros qué hayáis de comer, ó 
qué hayáis de beber, y no estéis suspensos y azorados. 

30 Porque todas estas cosas las gentes del mundo 
las buscan; mas el padre vuestro sabe que las habéis 
menester. 

31 Sino buscad el reino de Dios, y todas esas 
cosas se os darán por añadidura. 

32 No temas, rebañuelo pequeño, porque á vuestro 
padre plugo daros el reino. 

33 Vended lo que tenéis, y dad limosna: haceos 
bolsas que no se envejecen, tesoro en los cielos 
que no fallece, donde ladrón no llega, ni polilla 
estraga. 

34 Porque donde está vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón. 

35 Estén ceñidos vuestros ijares, y los candiles 
encendidos, 

36 Y vosotros parecidos á hombres que aguardan 
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ex TCúv jdiuov. iva ¿)J)()vtoq xat xpoóaavroQ eudécoQ 
a.voí^cü(7í]j aura). ñlaxdptot oí oooIoí éxe7voty 
oüQ e)d)cüv o xópíOQ eüpy¡aec Yp'r¡yopou)JTaQ* áprjv 
Áeyco ujuv dzc TLSpcCdfjezat xol (h^a.xXiveX adzouQ 
xdi TcapeXdcov dtaxovTjúet auzolQ. Kdt ea.v eXdjj 
ii> Z 7 J deuTÍpa (poXo.xvj xdt iu zr¡ zpírp (puXo.xrj 
Xf)7¡ xal supp oüzcüQ, ¡la'/Ápioí elaiv oí douXot 


V 

c 


^xEívoí. iouzo de ycucoaxeze, ozc ec 7 jdec o 

olxoderTTíózTjQ Troca copa o xXeTiz'íjQ epyezax^ éyp'rj- 
jópTiOev (Iv xal oóx wj dcpTjxev 8iopijy7¡vac zoo 
AHxoo adzoü, Aal upelg ycoeade ezocpoty dzc 
7j copa oü doxe'cze d uíog zou áodpamoü epyeza.i» 
F/cireo de adzcjj h FlezpoQ* Kupce y TrpoQ Xjpdg 
zr¡v 7 rapafío):}¡v zaúr/jo Xéyecg ^ xa} Tipog ndozac; 

LíTreo oe o xupcog* ítg apa. eaziv o mazog 
olxooópog b cppovcp.ogy bv xazaazrjoec b xoptog eru 
zr¡g depo.Trecag auzou zoo dcdóvac ev xaipcp zo 
atzopézpcoo; Maxdpiog b douXog exe'tvogy bu 
eXMcou b xupcog auzod ebpr¡aei Trocoüuza ouzcog. 

^ÁX.Tjdcbg Xéyco bptu dzc Ittí rraacu zólg bTzd.pyouatu 
o.bzoT) xazaarrjcjec ojjzóu. Fdu de ecTí^Q b dooX.og 
exeTuog eu zr¡ xapdíq. auzod* XpoutCec b xúpcóg pou 
epyeadacy xa} dpg'qzat zuTizeiu zohg Tzaldag xa} zdg 
Tcatdtaxagy eadceiu ze xdt ncuetu xa} /jteducrxeadac* 
^JIz^c b xupcog zou douXou éxecuou eu íjpépq 
ou Trpoadoxq xa} eu Sopa. f¡ ou ycuwaxec y xal 
dcyozoprjoec auzóuy xal zo ¡lépog auzou pezá zebú 
(iTícazcou d'fjaec, Fxe7uog de b douXog b yuoug 
zo 'déXrjpa zou xupcou auzou xal prj ezocpdaag 
fjcTjde 7 [ocrj(ja.g zzpog zo dehfjpa adzou dapTjaezac 
TToXddg* ^0 de pr¡ yuoug y noerjoag de d^ca 
7 zXr¡ycou y dap'f¡aeza.c bXdyag, Uauzl de cp edódyj 
TZoX.ú , TToXJj Crjzrjdqaezac Tcap^ auzou y xdt cp 
Trapé&euzo noXuy nepcaaózepou alzqaouaiu auzou. 
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Luc. 12, 37-48. 

á su amo, cuando torne á casa de las bodas, para 
en llegando y llamando abrirle en seguida, 

37 Bienaventurados aquellos siervos á quienes 
el amo, llegando, los halle despiertos. En verdad 
os digo que se ceñirá el delantal, y los hará ponerse 
á la mesa, y pasando los servirá. 

38 Y si en la segunda vela llegare, y si llegare 
en la tercera, y los hallare así, bienaventurados son 
aquellos siervos. 

39 Esto además sabed, que si supiera el amo 
de casa, á cuál hora ha de venir el ladrón, velaría 
y no dejaría que le horadasen la casa. 

40 Conque vosotros estad apercibidos; porque 
á la hora que no pensáis, vendrá el Hijo del hombre. 

41 Y le dijo Pedro: Señor, ¿esta parábola.nos la 
dices á nosotros, ó también á todos? 

42 Y el Señor dijo: ¿Quién, pues, es el fiel mayor¬ 
domo prudente, á quien pondrá el señor - sobre su 
servidumbre para darles á su tiempo la ración? 

43 Bienaventurado aquel siervo, á quien su señor, 
viniendo, hallare obrando así. - 

44 De veras os digo que sobre todos sus haberes 
le pondrá. 

45 Pero si dijere el siervo aquel en su corazón: 
Mi señor se tarda en venir, y comenzare á golpear 
á los criados y criadas, y á comer y beber y em¬ 
briagarse, 

46 Vendrá el señor de aquel siervo en el día 
que no espera, y en la hora que no sabe, y le 
partirá por medio, y pondrá su suerte con los infieles. 

47 Y aquel, siervo que conoció la voluntad de 
su señor, y no se apercibió, ni obró conforme á la 
voluntad de él, le darán muchos azotes; 

48 Mas al que no la conoció, pero hizo cosas 
dignas de azotes, le darán pocos. Y á todo aquel 
á quien se dió mucho, mucho le será exigido; y 
en quien mucho depositaron, más le pedirán. 
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llup r¡lt}ov ¡3aXet\j ene Ty¡\^ Yvjv, xa} tí déXeo el 
rjovj (hp<pí)r¡. Bdnnapa de eyco [íanTtadvjvat, xa\ 
nojQ auveyo¡iaí ecoq Stoü reXeaíJij. Joxelre ozc 
e\pryjr¡v napeyevóp.pv dódva.i ev yy^; odyl liyco 
uplv d?d' Yj 8ia¡xepiG¡ióv, ^'Eaoviaí ydp ano roo 
vüv névre év olxco eve dta.pepepiapévoi^ rpeÍQ ene 
doalv xa\ dúo en} rpcacu Ataiiepiadpaovzat^ nazrjp 
en} üuü xa} uloQ en} nazpí^ dvyazipa 

xa} tíuydzTjp en} zr¡v ¡xpzipa^ nevdepd en} zyjv vóp- 
(prjv aózrjc, xa} \^6¡x(pr¡ ene zij'x nevxiepdy adzyjq. 

Bé ^'Eleyev de xa} zo7q oyÁocQ* ^'Ozav l'drjze 
vecpéXTj]^ dvazéXXooGoy ano doopoju^ eudécoq Xéyeze’ 
^VpjdpoQ epyezat, xal yívezai ouzcoq* Ka} 8zav 
\^()zov nviovza^ Xéyeze ozc Kaúaoxv eazac^ xdc 
yívezac, ^Ynoxpczod, zo npóaoxnov zr¡q yr¡q xdc 
zoo oupavoT) dedaze doxcpAZ^cv ^ zov de xa.cpov 
zodzov ncoq od doxc/xd(^eze; Tí de xa} d.<p^ 

eaazcov oó xpíveze zo díxaxov; 'íiq ydp undyecq 

pezd zoo dvzcdíxoü aoo en dpyovza,^ ev zip bdo) 
doq épyaaíay dny^XXAydac dn adzoUy p/qnoze xazar 
<y()pr¡ Ge npoq zov xpez^fjv^ xa} ó xpczrjq Ge na.pa.do) 


zd) npdxzopc, xa} b npdxzcop Ge ^d):p ecq (poXa.xrjv. 
Aéyo) Gocy-oü p'í] é$éXdrjq exe'cdev ewq 00 xa} 


zo eGyazov Áenzbv dnodwq. 


CAPUT XIIL 

Agenda poeiiitentia. Parabola de ficto infructuosa, MuUer 
sabbato sanata. Comparatio regni caelorum cuín grano sinapis 
et fermento. De angusta porta. Herodes vulpes ; Hierosolyma 
prophetarum interfectrix evertenda. 

^ UapyjGav dé zcveq év auzw zo) xacpw dn- 
ayyélXovzeq aozbjj nep} zwv laXclaícov wv zb 


53 Mich. 7 , 6 . 





I. 


Luc. 12, 49 - 59 ; 13 ) 



49 Fuego vine á echar en la tierra, y qué quiero, 
si va se encendió? 

j 

50 Con bautismo tengo de ser bautizado, ¡y cómo 
me siento oprimido hasta tanto que se cumpla! 

51 JPensáis que vine á poner paz en la tierra? 
Os digo que no; sino antes división. 

52 Porque desde ahora estarán divididos cinco 
en una casa, tres contra dos, y dos contra tres: 

53 Dividiránse padre contra hijo, é hijo contra 
padre, madre contra hija, é hija contra la madre, 
suegra contra su nuera, y nuera contra su suegra. 

o 4 : Decía además á las turbas: Cuando auiera 

j. 

que veis levantarse una nube al poniente, luego 
decís: Aguacero viene, y sucede así; 

55 Y cuando soplar el ábrego, decís que habrá 
bochorno, y se cumple. 

56 Hipócritas, el aspecto de la tierra y del cielo 
sabéis discernir, ^pues el tiempo este cómo no lo 
discernís ? 

5 7 A" por qué de vosotros mismos no juzgáis lo justo ? 

58 Porque, mientras vas con tu contrario al magis¬ 
trado, emplea tu industria en el camino para librarte 
de él, no sea que te arrastre ante el juez, y el juez 
te entregue al sayón, y el sayón te meta en la cárcel. 

59 Dígote que no saldrás de allí hasta que hayas 
pagado el último maravedí. 

. CAPÍTULO XIIL 

Exhortación á la pe7iitencia. La higuera infructuosa. Cti?‘a 
á ^i7ia 77mjer e7i sábado. Parábolas del gra7io de i7iostaza y 
de la levadura. Si sofi pocos los que se salvan. Viaje á 
ye7‘usale77i; anu7icia la reprobaciÓ7i y 7'uÍ7ia de esta chidad. 

I Hallábanse presentes en la misma ocasión al¬ 
gunos que le daban noticia de los galileos cuya 
sangre mezcló Pilatos con las víctimas de ellos. 
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Luc. 13, 2-14. 


al¡ia lleiÁa.TOQ sfic^sv ¡lera. rwv i'iumwv adTwv. 
2 Kat aTToxptdscQ sJttsu auToÍQ* Aoxelze Sit ol 
FaXíÁotoc OUTOC ápaprcoXól Trapa TrrhvaQ toüq 
ra)dXa.tooQ iyivQVTO y ort rotaura TrsTróvdaatv; 
^ Ooyí ^ Xijco bp2v* áXX ea.v p:f¡ peza.vo^^cr^Te^ 
Trdvzec, bpoícoQ dnoXelade. ^ rl exslvoc oí déxa 
xa} ¿xzcüy é(p^ oüQ erreasv ó TiópyoQ h zoj ItXcodp 
xa} aTréxzetvev o.üzoÓq, doxélze dzt adzo} XjcpetX.ézat 
éyéuovzo irapd Trdvzac, zoüq ávdpcoTrooQ zoüq xa.Z' 
OÍXOÜVZ 0 .Q ev ^lepoüaaXrjp; ^ Ouyí, Xéyoj ü[xtv* 
dJXX i(iv prj pezavoTiúrjze y TrduzsQ ópocojQ áTto- 
Xetade. ^ ^'EX.eyev de zaóz'íjv zr¡u 7rapa^oX:r¡u • 
ZuxYjv ¿lyiv zíQ Treípozeupév'íjv ev zo) dpTieXdjvt 
o.dzoüy xjú YjXMeu Cr¡zdjv xapTtov ev adzr¡ xa.} ouy 
eopev, ^ F/íTrev dé Trpbc, zhv dpTreX.oopyóv* ^Idob 
zpta évq dw 00 epyopat Zqzojv xapTzov sv Z7¡ 
aox7¡ zauzq xa} ody eopíaxco* éxxoífjov adzrjv* 
íuazt xaXí zqv yrjv xazapye'l; ^ V dé d.TToxptde}Q 
Xéyec auzo)* KopcSy dcpeq a.i)Z7¡v xaXc zoozo zo ezoQy 
scoQ ozoo axdcpoj Tiep} auzqv xsú ^dXo) xÓTiptay 
^ Kdv pév TiOcfjdTj xapTzóv* el dé pqyey elg zo 
péXdov éxx6(petQ omztjv. 

dé diddaxMv ev pea zojv auvayojydjv 
ev zo'tQ ad^^aatv. KoXí Idob yuvTj Trveupa eyouaa 
áadevetaQ ézq déxa xa} óxzcoy xa} 7 ¡v aovxÚTrzooaa 
xaXt p7¡ düvapévTj dvaxvipai elo, zo TravzeXéq. ^Idcov 
dé adzvjv ó ^Iqaouq Tzpooewiúvqaev xa} .eljrev auzfy 
Tbvaiy dTroXÁXoaat árró zqq dadevetaq aoUy Kdt 
enidqxev adz 7 ¡ zdq yelpagy xaXi Tzapaypqpa dv- 
opdcúdqy xaXí édó^a^ev zhv é-eóv, ATZoxpSeiQ dé 
b ápyiaovdyojyoQy d.yavaxzd)v dzt xS) aafi^d.zcp 
edepaTreoaev ó ^íqaoug y eXeyev zw oyXcp* 


3 (Ps. 7, 13.) 14 Deut. 5, 13. 







í.uc, 13, 2-14 
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2 Y respondiendo les dijo: ^ Pensáis que estos 
galileos fueron pecadores sobre todos los galileos, 
porque padecieron tales cosas? 

3 Os digo que no; antes bien, si no hiciereis 
penitencia, todos igualmente pereceréis. 

4 Ó aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la 
torre en el Siloam y los mató, jparéceos que ellos 
fueron deudores sobre todos los hombres que habi¬ 
taban en Jerusalem? 

5 Os digo que no; antes bien, si no hiciereis 
penitencia, todos igualmente pereceréis. 

6 Decía además esta parábola: Tenía uno una 
higuera plantada en su viña, y vino buscando fruto 
en ella, v no le halló. 

7 Y dijo al viñador: Cata aquí tres años que 
vengo buscando fruto en esta higuera, y no le 
hallo: arráncala; ^ para qué tiene todavía la tierra 
baldia r 

8 Pero él, respondiendo, le dice: Señor, déjala 
todavía este año, en tanto que la cavo en torno 
y echo estiércol: 

9 Que si diere fruto i si no, más adelante la 
arrancarás. 

Y estaba enseñando en una de las sinagogas 
el sábado. 

11 Y cata ahí una mujer que tenía un espíritu 
de enfermedad dieciocho años había, y estaba en¬ 
corvada, y no podía absolutamente enderezarse.' 

12 Y Jesús, habiéndola visto, la llamó, y le dijo : 
Mujer, suelta eres de tu enfermedad, 

13 Y le impuso las manos, y en el mismo ins¬ 
tante se enderezó, y glorificaba á Dios. 

14 Pero el arcesinagogo, enojándose de que 
Jesús hubiese curado en sábado, respondiendo, decía 
á la gente: Seis días hay en los cuales conviene 
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y¡¡iif)aL eldtv év acQ Sel epyó.Zsabat' ev TaúracQ 
ouu epyó¡isv()í depaneóeaSe y.al ¡ip tyj Yjpépq. roo 
(Ta¡í¡ídTOü. ^JÍTrexpcfíy] Se adro) ó y/jptoQ xcá 
éíTiev' ^Y'KoypiTaí^ exacFTOQ upcov tw (jafí^drcj) od 
Xoei Tov ¡SoüiJ aüTOü tou dvov áno xrjQ cpd.rv^rjQ 
xat ánayaycov nortCet: TaÚTr¡v Se doyarépa 

^AjSpadp ouaav ^ r¡v eSvjaev ó aaToydq ISob Séxa 
xat dxTO) STYj ^ oüx eSet Xodvjvat ano too Seapob 
TOOTOÜ rjj Xjfiépq roo oaji^droo; Kat xabra 
XéyovxoQ OMXob xo.xrjayúvovxo nd.vxec, ot dvxt~ 
xetpevot adxqjy xat nd.Q b oyXog eycupev en\ ndatv 
xoIq evSó^otQ xoIq yivopivotq un adxob, 

^EXeye'y oov Tívt bpota eax\v rj ^aatXeta. 
xob deob, xat xht bpoicoaco a,bx‘f¡v; ""Opoia eaxtv 
xóxxqj úíi^dnecüQ, bv Xa/3¿ou dvdpconoQ e^aXev ecQ 
xTjnoi^ eaoxod, xa\ r¡d^'f¡aev xat eyévexo eig SévSpov 
péya, xa} xa nexetvd xob obpoyoo xaxeaxrjvcoaev 
tv xoIq xXdSotQ abxob, Kat ndXdv elnev* Tívt 
bpotctíúcü xTjv ^aat/^etav xob &eob; ’^Opoía eaxlv 
CópTj, rjv Xa^obaa yovr¡ evéxpocpev elg áXebpoo 
adxa xpta, ecoQ ob eZopd)Sr] oXov. 

Kdt Stenopeoexo xaxd nóXetQ xaXt xdypac, 
StSd.axcov xaXt nopetay notoúpevoQ ele, depooaaXrjp. 

Elnev Sé xtq ai)xS)' Kbpte^ el óXtyot ot aco^ó- 
pevot; V Sé elnev npoQ adxoÚQ* Ayojvt^eaSe 
elaeXd-etv Std xyjQ axevvjQ nbXrjq^ dxt noXdot, Xéyeo 
bplv ^ Cr¡x'f¡oooútv elaeXdelvj xa} 00 x layóaooatv, 

Aíp" ob av eyep&7] ó olxoSeanóxrjQ xa} dnoxXetajj 
xTjv dopaVy xaXt dp^‘rja3e é$ú) eaxdva.t xdt xpooetv 
XYjv Sópay Xéyovxeg* Kopte, dvot$ov íjplv* xa} 
ánoxptde}Q épéí oplv* Obx olSa bpdq nó&ev éaxé. 


19 (Ez. 17, 23; 31, 6.) 








Luc. 13, 15-25 


3S9 


trabajar: en éstos, pues, venid á curaros, y no en 
día de sábado. 

15 Pero le respondió el Señor, y dijo: Hipó-i 5 M,s- 
Gritas, ^cada cual de vosotros el sábado no desata 

su buey ó su asno del pesebre, y le lleva á darle 
de beber? 

16 Pues á ésta, que es hija de Abraham, á la cual 
ató Satanás, ved que hace ya dieciocho años, ^no se 
la había de desatar de este vínculo en día de sábado? 

17 Y diciendo él estas cosas, se avergonzaban 

todos los que le contradecían, y toda la gente se 

regocijaba de todas las cosas gloriosas hechas por él. 

/ 

18 Decía, pues: ¿ A qué es semejante el reino I8 s. 

de Dios, y á qué le asemejaré? is^sís 

19 Es semejante á un grano de mostaza, el cualMarc. 4, 
tomó un hombre y le echó en su huerto, y creció, 

y se hizo árbol grande, y las aves del cielo anidaron 
en los ramos de él. 

20 Y dijo otrosí: ^tié asemejaré el reino 

de Dios? 

21 Semejante es á la levadura que tomó una2íMatth. 
mujer y la escondió en tres satos'' de harina, hasta 

que toda la masa se leudó. 

22 Y discurría por ciudades y aldeas enseñando, 
y haciendo jornada á Jerusalem. 

23 Y díjole uno: Señor, «¿son pocos ios que se 
salvan? Y él les dijo á ellos: 

24 Esforzaos á entrar por la puerta estrecha, 24 
porque os digo que muchos tratarán de entrar, y 

no podrán. 

25 Desde el punto que el amo de casa se le- 25 ss. 
vante, y cierre la puerta, y comencéis á estar de 

la parte de afuera, y dar aldabadas á la puerta, 
diciendo: Señor, ábrenos; y respondiendo os dirá: 

No os conozco, de dónde sois: 


19 (Ez. 17, 23; 31, 6.) 
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Luc. 13, 26-35. 


27 

Matth. 7, 
23 ; 25 , 4 i 

28 8. 
Matth. 
8, II s. 


80 

Matth. 
19) 30 ; 

20, 16. 
Maro. 
10, 31. 


34 s. 
Matth. 
23 ) 37 ' 39 - 


Tóre ap^£(Ti)e XéyeíV ^EipáyofLEv Ívcotííov god 
xat énco/jísv, xac év rruc nXareíatQ 'qfuov edída^aQ. 

Kat epsL Xéycov opív Oox (ñda bpaq nod'ev 
eavé* (Itzó a rpr £ dn^ épou ndvT£c, kpydrat 
T 7 ¡Q aocxíaq. ¡jX£í £GTaí o xAo.otIpoQ xat o 
^poypoc, TCüU bdnvTCov^ orav ()(l)'r¡Gd£ 'A¡ 9 paáp xa) 
^loadx xa't ^íaxcofí xac ndvro^q toüq npoíprjraQ kv 
Tjj / 9 aGcÁ£ca TOO d£ody bpdc, dk éxpaXXopéuooQ 
£$(o, Kal TjTOoaro ano (IvaroXcov xat doapcov 
xal ^oppd xoA uótou, xal dvaxXtdpaovrat £v rvj 
l 3 aGtX£ta TOO d£od, I(a\ Id00 £Ig\v laya^TOt 
ol. £G 00 Tat npcoTOt, xal £la\v npcoTOt ol, Ígovtox 
íayaTot, 

aoTrj T7j Y]pipa npoarj)Sdv Ttv£Q 0apt- 
Gawt /<éyooT£Q o/jtoj* ^'ETsXd£ xal nop£6oo £v- 
T£dd£v y oTt ^flpcjüdrjQ &£X£t G£ dnoxT£7uat. Ka't 
£ln£v aoTolq' nop£odioT£Q £Ínan£ Tr¡ áXd>n£xt 
TaÓTTj' ^Idob kx^dXXo) daxpóvta xaXt tdG£tQ ént- 
T£?uo G'r¡¡x£pov xaXt ü.dptoVy xaXt tt] Tpirr¡ T£X£tobpat. 

WjjV d£'t p£ ^'fjp.£pov xaXt üjjptov xat Tr¡ iyopéuTj 
nop£Ó£Gdat, otí oox £vd£y£Tat npotp'qrqv dnoXéGda.t 
£$cü ^kpooaaX.vjp, kpooaaXvjp kpooaaXrjpy íj 
dnoxT£tvooGa tooq npo(p'r¡Ta.Q xaXt Xddo^oXobaa. tooq 
dn£GTaXip£OOOQ npOQ ojjrfjVy noadxtQ r¡b£hf¡úa. ént- 
Goi^d$at Ta T£xva ooo 00 Tpónov opvtQ Tr¡v kaor/jc, 
voGGtdo bnb Taq nTépoyaq, xal oox r¡d£}TqaüX£. 

^Idoo d(pt£Tat bp 7 u b oIxoq bficov £p-q¡Loq, Aéyo) 

5 ^ > r r/ 5 > / r/ r/ ^ r/ V 

0 £ OptVy OTI 00 pr¡ tOy¡T£ p£ £(JL>Q '/jq£t 0T£ £tn 7 ]T£* 

E O Xo yrjpév 0 Q b £pyó¡i£voq kv bvópa.Tt 
Ko p too. 


27 Ps. 6, 9. 29 (Is. 49, 12. Ps. 106, 3.) 35 (Ps. 68, 26.^ 

Ps. 117, 26. 
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26 Entonces comenzaréis á decir: Comimos 
delante de ti y bebimos, y en nuestras plazas en¬ 
señaste. 

27 Y él hablará, diciéndoos: No os conozco, 27 
de dónde sois: apartaos de mí, obradores todos de 

. . ., j 23,25,41 

iniquidad. 

28 Allí será el llanto y el rechinar de los dientes, 28 s. 
cuando veáis á Abraham, y á Isaac, y á Jacob, 

y á todos los profetas en el reino de Dios, y á vos¬ 
otros que sois echados fuera. 

29 Y vendrán de oriente y de poniente, y del 
septentrión y del mediodía, y se recostarán á la mesa 
en el reino de Dios. 

30 Y ved ahí, son postreros los que serán primeros, 30 

y son primeros los que serán postreros. i^9^^3o- 

SI En el mism^o día se llegaron á él unos fari- Marc^* 
seos, diciéndole: Parte, y véte de aquí, porque 
Herodes te quiere quitar la vida. 

32 Y él les dijo: Id y decid á esa vulpeja: he 
aquí, yo lanzo demonios, y llevo á cabo curaciones 
hoy y mañana; y al tercer día fenezco. 

33 Sino que es menester que hoy y mañana y 
el día siguiente siga mi camino, porque no cabe 
que un profeta perezca fuera de Jerüsalem. 

34 Jerüsalem, Jerüsalem, la que matas á los pro- 34 s. 
fetas y apedreas á los enviados á ti, ¡ cuántas veces 

he querido recoger á tus hijos á la manera que la 
gallina su pollada debajo de las alas, y no habéis 
querido! 

35 Pie aquí, vuestra casa os es dejada yerma. 
Empero os digo que no será que me veáis hasta 
que llegue el tiempo cuando digáis: Bendito el que 
viene en nombre del Señor. 


27 Ps. 6, 9. 
Ps. 117, 26. 


29 (Is. 49, 12. Ps. 106, 3.) 35 (Ps. 68, 26.) 
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5 13 , 15 - 
Matth. 
12 , 11 . 


1118,14. 
Matth. 
23, 12. 


LUC. 14, I-I2. 


CAPUT XIV. 

Hydropims sabbato sanatur. Legisperitorum et Pharisaeortim 
ambitío notahir. Parabola de invitaiis ad coe^iam, Volenti Chri- 
sUim sequi oitiiiibtis reminiiandttvi et crucem tollendam esse. 
De turrwi aedificaturo et rege bellum inchoaturo ; salputidiim, 

^ Kat lyivero ev eXdeív abrov elq ótxóv 
TtvoQ Tojv íp’/^óvTCúv xSiv (Paptaaícúv aa^^dríp 
(payeív dprov , xcú adro} Ttaparrjpoúpevot 

aoróv, ^ Ka\ ISou dy&pcorcÓQ riq bdpwmxoQ 
etiTtpoadev aurou, ^ Kat ánoxptde^Q 0 ^¡rjoooQ 
eliTsu TcpoQ TOüQ voptxoüQ x(ú 0aptaaíooQ Xéycüv 
El e^eoTtv toj aa^^drcp depaneustv; ^ 01 de 
rja6)[aaav, Kat éTctXa.^óp.evoQ tdaazo aorov xa} 
(iKeküaev, ^ Kaz ó.noxptdelq npoQ aorouQ elnev* 
Tívoq bptov dvoQ 7¡ ^oüQ eig (ppéap neae'tvat^ xal obx 
ebdécüQ dyaoTíd.aet abxov X7¡ tjpépq. xob aa^fid^xoo; 
^ Kat obx íay^uaav ávxa.noxptdrjvat abxw npoq xabxa. 

^ ^'EXeyev de npoc, xoüq xexXr¡pivoog na.pa- 
^oXrjv, enéycüv tüwq xác TipcoxoxÁtGtaQ eqeXeyovxo^ 
Xéycov npoq abxoóq* ^ ^Vxav xXcrjd^q bnó xtvoq elq 
ydpooq, pr¡ xaxaxXtdrjq elq xrjv npoyxoxXtatav^ 
prjTíoxe evxtpóxepóq aou rj xexX,7]pévoq bn abxob^ 
^ Kat eXSojv b oe xal abxov xaXéaaq epet aot' 
Áoq xoúxcp xónov y xaXt xóxe dp^^r¡ pexd alayúvrjq 
xov eayaxov xÓtzov xo.xiyetv. ^AX.Xb dxav xXqdyiq^ 
TTopeudelq á^dneae elq xhv eayo.xov xótzov, iva 
oxav eX&7] b xexXrjxcbq oe^ etTzr¡ aof 0 tXe, npoa- 
avd^rjdt ávcóxepov xóxe eoxat oot dó$a evconiov 
xd)v Güvavaxetpévojv aot. ^Vxt ndq b b^cbv eauxbv 
xanetvoj&Tjaexat, xal b xanetvcov eauxbv btpajdvjGexat, 
^'EXeyev de xal xw xexXcrjxóxt abxóv ^'Oxav Tzotrjq 
dptaxov r¡ deinvov, prj <pd)vet xouq cptXouq aou 


7 ss. (Prov. 25, 6 s.) 
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Luc. 14, 1-12. 


CAPITULO XIV. 

Jesícs en casa de 'tm fariseo cura iin hidrópico. Enseña á 
los co?ividados la hitmildad y el desinterés. Parábola de los 
convidados d las bodas. Enseña á las turbas la abnegación 

de sí inismo y la rcjiuncia de los bienes teniporales. 

1 Y sucedió^ como él hubiese entrado en casa 
de uno de los príncipes de los fariseos en sábado 
á comer el pan, que ellos le estaban observando. 

2 Y veis ahp estaba delante de él un hombre 
hidrópico. 

3 Y respondiendo Jesús, habió á los legistas y 
fariseos, diciendo: i Es lícito en sábado curar ? 

4 Pero ellos se estuvieron quedos. Y él, asién¬ 
dole, le sanó y despidió. 

5 Y respondiendo á ellos, dijo: i De quién de 5 13, 15 
vosotros caerá asno ó buey en un pozo, y no en 
seguida, tirando de él, le sacará en día de sábado ? 

6 Y no pudieron responderle á esto. 

'i^Pero álos convidados les decía una parábola, repa¬ 
rando cómo escogían los primeros puestos, diciéndoles: 

8 Cuando seas convidado por alguno á bodas, no 
te recuestes en el primer puesto, no sea caso que 
uno más honrado que tú haya sido convidado por él, 

9 Y viniendo el que á ti y á él convidó, te 
diga: Deja el sitio á éste, y entonces comiences 
con vergüenza á ocupar el último lugar. 

10 Antes bien, cuando fueres convidado, vé y 
siéntate en el último lugar; para que, cuando venga 
el que te convidó, te diga: Amigo, sube más arriba; 
entonces tendrás gloria delante de los que están 
contigo recostados á la m.esa. 

11 Porque todo el que á sí mhsmo se ensalza será 11 is, 14 
humillado, y el que á sí mismo se humilla será ensalzado. 

12 Y al que le había convidado decía: Cuando 
des una comida ó una cena, no llames á tus amigos, 


7 ss. (Prov. 25, 6 s.) 
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Luc. 14, 13-24. 


10 ss. 
Matth. 
22, I ss 
Apoc. 
19, 9 - 


fjirjdh TOOQ ádeXípoÓQ aoo ¡irjde toüq aoyjevéio, aou 
¡vf¡ 0 E yÚTOvaQ TrXouacouQ, ¡ríjizore xat auwc as ái^n- 
xaXéGíDúív xac yév'rjrat aot (hjTa7íl)8o¡xa, ^AX)^ 
orav notjiQ do^vjv, xcJAet TizcoyoÚQ ^ dvanyjpooQ, 
yojXouQ, TucfXoÚQ, Ka\ ¡laxdptoQ ort oux 

¿yooútv dvraTtodüdvat aot* dvzo.nododpaeTat yáp 
GOL ¿u Z7¡ dyciGzaGEL zwv dtxaícüv, Áxoogciq dé 
ZLQ zcüv Gijvavaxetpévcü^x zaoza elnei» adzw* Ma- 
xdptOQ OQ (pdyezat dpzov év zp ftaGcXeca zoo deou, 
U os SLiisv aoz(p AvupwnüQ zíq enotpGev 
dsÍTivo]^ péya, xal éxdX.sGev noXdouQ, Kat án- 
éGzecX.ev zov douX^ov adzou zp copa zoo decTTUoo 
elTtelo zo7q xexXcppéootQ epyeGdaty dzi pdp ízotpd. 
SGZLV Tcdvza, Kaí pp^avzo dnb pcdQ nduzeg 
napatzelGdaí, ^0 npcdzoc, síttsu abzw* Aypov pyo- 
paGa xa\ ¿yco dydyxpv é^eXdeto xai Ideív abzóv* 
épcüzcb Ge, éye pe zzappzppivov, Kat ezepoQ 
elnev' Zeúyp ^ocoo pyópaGo, néoze xal nopeoopat 
doxtpdaat abzdr épcozco Ge, éye pe nappzTjpévov, 
Ka\ ézepoQ étnev • FovadLxa éyppa xal dea zobzo 
00 dóvapai eXSéív, KaXt no^payeoópevoQ b dodXoQ 
dTTpyyetX.eo zev xopícp aozod zabza. Tóze bpyiGdeXc, 
b olxodeGTiózTjQ eineo zw doúX.cp aózob* ^'E^eX^de 
zayécoQ e^Q zdg nX.arecaQ xal pópag zpQ nóXeojQ, 
xal zoüQ TizeoyoüQ xal dyanppooQ xaXt zotpXobc, xaXt 
yojXouQ etGdyaye wde, Kal elnev b dobX.oQ* 
Kópte, yéyovev coq énéza^aQ, xal ézi zónoQ eGzcu. 

Kal elnev b xúptOQ npbg zbv dobX.ov ^'E^eXde 
ecQ zdg bdoog xal (ppaypobg xal ávdyxaGOV ela- 
eXd-elv, t)^a yeptadp poo b oIxoq- Aéyo) yáp 
bplv dzL oddelg zwu dvdpwv éxehcov zcov xexXrp 
pévoxv yeoGezat poo zoo detnooo. 


13 Tob. 4, 7. Prov. 3, 9. 
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ni á tus hermanos, ni á tus parientes, ni á vecinos 
ricos, no sea caso que ellos también á su vez te 
reconviden á ti, y te sea hecho el pago. 

13 Sino, cuando haces un convite, llama á 
pobres, mancos, cojos, ciegos: 

14 Y bienaventurado serás, porque no tienen 
cómo pagarte; pues se te dará el pago en la re¬ 
surrección de los justos. 

15 Y habiendo oído estas cosas uno de los que 
estaban sentados á la mesa, le dijo: Bienaventurado 
quien comerá pan en el reino de Dios. 

16 Pero él le dijo: Un hombre hizo una gran 
cena, v convidó á muchos. 

/ j 

17 Y á la hora de la cena mandó al criado 
suyo á decir á los convidados que viniesen, por¬ 
que todo estaba ya preparado. 

18 Y comenzaron todos á'una á excusarse. El 
primero le dijo: He connprado una tierra, y tengo 
necesidad de ir á verla: ruégote me tengas por 
excusado. 

19 Y otro dijo: Compré cinco parejas de bueyes, 
y voime á probarlas: ruégote me tengas por ex¬ 
cusado. 

20 Y otro dijo: Caséme, y por eso no puedo ir. 

21 Conque vino el criado, y dió cuenta á su 
amo de estas cosas. Airado entonces el amo de 
casa, dijo á su criado: Sal presto á las calles y 
cantones de la ciudad, y á los pobres, y mancos, 
y ciegos, y cojos hazlos entrar acá. 

22 Y dijo el criado: Señor, hase hecho lo que 
ordenaste, v todavía hav sitio. 

23 Y dijo el señor al criado: Sal á los caminos 
y vallados, y fuérzalos á entrar para que se llene 
mi casa. 

24 Porque os digo que ni uno solo de aquellos 
varones convidados ha de probar má cena. 

13 Tob. 4, 7. Prov. 3, 9. 


16 ss. 
ívíatth. 
22, I ss 
Apoc. 
19, 9. 
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34 

Matth. 
5, 13- 
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^üvenopsóovTO de aóroj dyh)i noX?<oí, xa\ 
oTpaípelQ elrcei^ Tcpog aurouQ* El' tíq epyeraí 
TipÓQ pe xal 00 ptae'l rbv Tzarépa aurou xal zrjv pq- 
répa xal zqv yovdlxa xal zd zéxva xal zobq ó.deX- 
(poüQ xal zcíQ ddeXípaQy ezc de xal zrjx eauzou <poyqVy 
od düvazac pou padqzrjQ ehac. Kal dazcQ od 
^acFzdCec zov azaopov aozob xal epyezai órccaoj 
pou. 01) dúvazaí pou ehac padqzqg. Tíq ydp 
é$ updjD délcü)) TTüpyov olxodopqaac ouyl npcdzov 
xadtaaQ (pqipt^et zr¡\) da,7zú,vq\) y el eyec ecQ ánap- 
zíopóv; ‘Yya pqnoze dévzoQ adzob depéXtov xal 
prj layü0])Z0Q éxzeléaa.í ndvzeq ol decopouDzeg 
dp^íüDzac epTiaí^eíV adzchy^^ AéyovzeQ* ^'Ozc oüzoq 
b dudpcüTcoQ qp^azo olxodopeTv xal odx íayaaev 
exzelÍGaí, lí zcq ¡íaadeÓQy nopeoopeDOQ ézépcp 
I3aade7 aup^aXelv elq nólepo]) ouyl xaMcaag npcbzoD 
¡¡oüÁeóezac el duuazoQ éazcu ev déxa ydídaív un- 
aDzqaac zw pezd eíxoac ytXíddcou epyopivw en au- 
zúd; El de p^ye, ízt auzou nóppco ovzoq npea- 
¡ieía'^j dnoGze'daQ epojza zd TcpoQ elpqvqi), Ouzcoq 
ouD naQ é$ upa») oq oux dnozdGGezac naGcv zo 7 q 
éauzou UTidpyouGí]) ou dúvanaí pou eJuat padqzqQ. 

KaXov zb dlaq' édu dé xal zb aXac^ pojpa\)dr¡y 
ex Zíxi dpzudqGeza.t; Ouze elQ yvjx ouze elg 

xonpíax eu&ezóx Igzix' é^oj ^dXXouGtx auzó. ^0 


V 

c 




a)za. dxoóecx dxouézco. 


CAPUT XV. 

Parabolae de ove et drachma perdita et reperta, deque filio 
pe^'dito atque invento. Gauditi^n in cáelo super peccatore 

poeniteiítiam agente. 

^ "HGax dé éyyc^oxzeQ auzw ndxzeQ oí zeXcoxai 
xal ol dpapzcüX^ol dxoóecx auzou. ^ Kal dceyóyyuCox 
ol dXapcGdíoc xal ol ypa.ppa.zelQ Xéyoxzeg* ^Üzc ouzoq 
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'y r\H 

o y / 


2o E iban caminando con él muchas turbas; y 
vuéltose á ellos les dijo: 

26 Si alguno viene á mí y no odia á su padre, 
y á la madre, y á la mujer, y á los hijos, y á los 
hermanos y á las hermanas, y además hasta la pro¬ 
pia vida, no puede ser discípulo mío. 

27 Y quien no lleva á cuestas su cruz, y viene 
en pos de mí, no puede ser discípulo mío. 

28 Porque, «¿quién de entre vosotros, queriendo 
edificar una torre, no se sienta primero y calcula 
el gasto, si tiene para acabarla? 

29 No sea que, habiendo él puesto el funda¬ 
mento, y no pudiendo darle fin, todos los que lo 
vean comiencen á burlarse de él, 

30 Diciendo: Este hombre comenzó á edificar, 
y no tuyo fuerzas para rematar. 

31 ^0 qué rey, marchando á trabarse en guerra 
con otro rey, no se sienta primero á deliberar, si 
es poderoso á salir al encuentro con diez mil hom¬ 
bres al que viene sobre él con veinte mil? 

32 Que si no, estando él todavía lejos, despacha 
una embajada á pedir paz. 

33 Pues así, de entre vosotros todo aquel que no 
renuncia á todos sus bienes, no puede ser mi discípulo. 

34 Buena es la sal *, pero si la misma sal se 
desazonare, i con qué será sazonada ? 

35 Ni para la tierra ni para el estercolero es de pro¬ 
vecho: fuera la tiran. Quien tiene oídos para oir, oiga. 


CAPÍTULO XAh 


Misericordia de yesús y>ara con los pecadores arrepe)itidos. 
Parábolas de la oveja y drac7na perdidas, y del hijo próddgo. 


1 Así pues estaban acercándose á él todos los 
publícanos y los pecadores á oírle. 

2 Y murmuraban por lo bajo los fariseos y los 
escribas, diciendo: Éste á los pecadores acoge y 
come con ellos. 


26 s. 
Ivlatth. 
10, 37 •'? 


27 

Matth. 
16, 24. 
Marc. 
8, 34 - 


34 

Matth. 

5 , 13- 
Marc. 

9 , 50 - 


1 s. 

Matth. 
9, 10 s. 
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Luc. 15, 3-16. 


4-7 

Matth. 
18,j 2-1^ 


áfiapTcolooq Tipoadéyexüx xa} (joveadíet advcícQ, 
^ Fattsu os TipoQ ovTOüQ zTjV Tzapa^oXrjv raÚTíjv 
Xsycov ^ Tcq dvdpcüTzoQ é$ opcou s/cov sxa.Tov 
7Zpájara xa} a.TiOÁsaaQ su aoTcou 00 xaraÁscTrsc 
zd susvrjxouza. svusa su Z7¡ sprpioj xdi 7iopsúsza.í 
stÍí zd á7LOÁco?jjQ, scoQ dóp^p auzó; ^ Kal supcou 
STiízídrjúíU S7i\ zoüQ cópoüQ ü.dzoT) yo.ipcúu y ^ Ka} 
s/JJcou slc zhu olxou aouxalsl, zooq (píXooQ xa} 
ZOÜQ ysczouaQ, Ásycou aozocQ- Süuyd.prjzs pot, dzt 
shpou zo npn^azóu p.oo zd a.TíoXcoXÓQ, Aspeo 
bpíu ozí oüzcüQ yapa sazat su zoj oopauoj sne sul 
dpM.pzcüAw pszauooüuzí r¡ stc\ susurjxouza, suuéa 
ocxacocQ oíziusQ oü ypdiau syouatu pszauocaQ. 
^ zÍQ pouT] dpa.ypd.Q syooaa. dsxa, éáu ánoXsavj 
dpayprju píau ^ ooyt dnzsc Áóyuou xa} aapol. zrju 
olxíau xa\ Crjzsl STíipsXcoQ^ scoq ozoü ^opvj; ^ Ka} 
sbpodaa. aüuxaXsizat zdq (pÍÁaQ xa} zaQ psízouac, 
Xspoüaa' XZüuy/jp'qzi poty dzt sopou zrju opa.ypvju 
r¡u áTcwXsaa, Oüzcoq^ Xépeo opíu, ptuszat 

suwtlíou zcúu dppsÁwu zoo dsoü sttI sul a.papzcoXoj 
psza.uooüuzt, 

a FaTlSU 8s' ^'Au&pCOTiÓQ ZCQ sJySU dúo üiOÚQ. 

Ka} slrrsu 6 uswzspoQ auzebu zw naxpí* Ildzsp^ 
dÓQ poí zd sñt^dXJ.ou pspOQ zr¡Q oóataQ. Ka} otsV^su 
auzóiQ zdu ^iou, Ka} psz 00 noXdaQ XjpspaQ 
Güuayapcbu dnauza o uscbzspOQ uídg aTiSorjprjasu 
£ÍQ ycbpau paxpd.u^ xa} sxsl disaxúpntasu zrju 
ooaíau a.üzoü Ccou dadozcoQ, ÁaTia,vf¡aauzoQ os 
a.üzoü nduza spsuszo XxpMQ layopd xa.zd zr¡u yd)pa.u 
sxsíu'íju, xa} a.üzóQ y¡pqa.zo oazsps'íada.í. Kal 
nopsü&s'íQ sxoXJdjdrj sul zebú Tio/xzebu zr¡Q yebpaq 
sxsíUTjQ* xal snspefjsu aozdu sIq zoüq áypooQ ao- 
TOü ^úaxsíu yoípoüQ. Kal irisdúpst jspíaat zr¡u 
xotXcau aozoü and zebú xepazíeúu oju rjadtou ol 
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Luc. 15, 3-16. 

3 Pero éi les dijo á ellos esta parábola, diciendo: 

4 Qué hombre de entre vosotros, que tiene cien 
ovejas, y ha perdido una de ellas, no deja las no¬ 
venta y nueve en el páramo y se va por la que 
se perdió, hasta que la halla? 

5 Y habiéndola hallado, se la pone sobre los 
hombros gozoso, 

6 Y en llegando á casa convoca á los amigos 
y á los vecinos, diciéndoles: Alegraos conmigo, 
porque hallé la oveja mía, la que se había perdido. 

7 Dígoos que así habrá en el cielo regocijo por un 
solo pecador que hace penitencia, más que por noventa 
y nueve justos que no tienen necesidad de penitencia. 

8 qué mujer, que tiene diez dracmas, si pierde 
una sola dracma, no enciende un candil, y barre 
la casa, y busca cuidadosamente, hasta o^ue la halla? 

9 Y en habiéndola hallado, convoca á las amigas 
y á las vecinas, diciendo: Alegraos conmigo, por¬ 
que hallé la dracma que había perdido. 

10 Así, os digo, hay gozo en la presencia de los 
ángeles de Dios por un pecador que hace penitencia. 

11 Dijo además: Un hombre tenía dos hijos. 

12 Y dijo el menor de ellos al padre: Padre, 
dame la parte de la hacienda que me corresponde. 
Y les repartió la hacienda. 

13 Y al cabo de no muchos días el hijo menor, 
habiendo recogido todas sus cosas, se ausentó del 
pueblo para una tierra lejana, y allí mialrotó su 
hacienda, viviendo licenciosamente. 

14 Pues cuando lo hubo todo gastado, hubo por 
aquella tierra una recia hambre, y él comenzó á 
pasar necesidad. 

15 Conque se fué y allegóse á uno de los ciu¬ 
dadanos de la tierra aquella, el cual le envió á sus 
dehesas á guardar puercos. 

16 Y apetecía llenar su vientre de las algarrobas 
que comían los puercos, y nadie se las daba. 


4-7 

Ríatth. 

18,12-14. 
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Luc. 15, 17-29. 


y(>tpOL, xat ooostQ eotooo o.oto). Jaq saurou óe 
éXdcüXJ eíTzev' IJoaot ¡xtadLot roo nazpóq ¡wü rcepta- 
asúoiXTcy apTcov' ijco de Átpq) coda dnóXXopat. 

^Avaavaq TíOpeuaop.cu TtpoQ zhv nazépa pao xai 
apeo o.dzqj' Udzap^ Yjp.apzov alq zov oupavov xat 
avwTziov (7otj. Oüxézc aip.l (l^toQ xX^rjdvjvat otÓQ 
aoo' 7loÍTj(7('}v ¡la ojg ava zcov ptadicov goo. Kal 
a.vaGzd.Q rjX^dav repoQ zov no.zépa adzoo. ^'Ezt da 
adzod paxpdv d.Tíiyovzoc, eldav adzbv ó nazrjp 
adzod xat aGnX.ayyvíúd'rj ^ xa} dpapojv ananaGav 
aTcl zov zpáy-qX^ov adzod xjm xazaípíX^rjGav adzdv. 

Liz.av oa a.ozw o otoQ* liazap, ‘qpapzov acg 
zov odpa,vov xaXt avwncov goo, odxazt alpe d$toQ 
xXiqdyvac uíÓQ Goo. Elnav da b 7ia,zr¡p npoQ 
zooQ dooXoüQ adzod• Tayd a$avéyxaze gzoXtjv zr¡v 
npcüzrjv xaXt kvdoGaza adzóv ^ xa} dóza daxzdXwv 
alq zTjv ys7pa adzod xa.} unod'^paza alq zooq zcódaQ, 
Ka} avéyxavzaQ zov poGyov zov aizaozov doGaza^ 
24(Eph. xaí (payóivzaq adippavdcopav' ''Ozi oozoq b üíóq 
poo vaxpoQ r¡v xat áva^'qaav, r¡v a.TcoXa)Xd)Q xa} 
abpédrj, Ka.} ‘qp^avzo adcppatvaGdat. ^Hv da b 
oloQ adzod b upaG^dzapoc, av áypw* xaXt á)Q ípyó- 
p.avoQ yjyytaav zr¡ olxícL^ ^qxooGav Gopcpcovíac, xa} 
yopd)V, Ka.} 7ípoGxa.).aGa.p.avoc ava. zojv na.tdcov 
anovaavazo zt avq zauza. (J oa atnav a.ozco 

dzt 'O ádaXwÓQ goo '^xat^ xa.} adoaav b naz^qp goo 
zov poGyov zov otzaozóv ^ dzt byta.tvovza adzbv 
aTié/.a/Sav. ^QpytGdr] da xa.} odxpdaXav alGsXdaív. 
""O oov na.zTjp adzod a^aXiOcov napaxdX.at adzóv. 

^0 da áTLOxptda}Q alnav zqj nazp} adzod* ^Idob 
TOGadza azvj dooX.aúco Got xa} oddanoza avzoXdjv 
GOO T[a.pyj)s.dov^ xaXt apo} oddénoza idcoxag aptipov 


18 (ler. 3, 12 s. Ps. 50, 6.) 
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17 Habiendo pues entrado en sí, dijo: \A cuántos 
jornaleros de mi padre les sobran los panes! y yo 
aquí me muero de hambre. 

18 Levantándome iréme para mi padre, y le diré: 
Padre, pequé contra el cielo y delante de ti: 

19 Ya no soy digno de llamarme hijo tuyo: 
hazme como uno de tus jornaleros. 

20 Y levantándose, vínose para su padre. Todavía 
estaba él lejos, cuando le vió su padre, y se le enter¬ 
necieron las entrañas, v corriendo se le echó al 
cuello, y le dió paz en el rostro. 

21 Mas el hijo le habló así: Padre, pequé contra 
el cielo 5' delante de ti: ya no soy digno de lla¬ 
marme hijo tuyo: hazme como uno de tus jornaleros. 

22 Pero el padre dijo á sus criados: Presto, 
traed el mejor sayo y vestídsele, y poned anillo 
en su mano, y abarcas en los pies, 

23 Y trayendo el novillo cebado matadle, y 
comamos y hagamos festín: 

24 Porque este hijo mío estaba mmerto, y revivió; 
estaba perdido, y ha sido hallado. Y comenzaron 
á celebrar el festín. 

25 Pero el hijo mayor de él estaba en el campo; 
y como al volver llegó á la casa, oyó el concierto 
de los instrumentos mnisicos v los coros: 

j 

26 Y habiendo llamado á sí á uno de los criados, 
le preguntó qué era aquello. 

27 Y él le dijo: Ha venido tu hermano, y tu 
padre ha matado el novillo cebado, por haberle 
recobrado sano. 

28 Y se enojó, y no quería entrar. Su padre, 
pues, saliendo, le suplicaba. 

29 Yías él, respondiendo, dijo á su padre: Ves 
aquí, tantos años há te sirvo como un esclavo, y 
nunca jamás traspasé tu mandato, y á mí nunca jamás 
me diste un cabrito para solazarme con mis amigos; 

18 (ler. 3, 12 s. Ps. 50, 6.) 

Nuevo Testamento. T. 26 


24 (Eph 
2, I. 5 
5, I4-) 
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Luc. 15, 30.32; 16, i-S. 


8 

(iThess 

5.5-Eph 

5, 9 ) 


7 ua fiará rcov wiXcov ¡loo adcppavdco' "'Ora 3 a 
o üíóq (Toü oüzoq o xaraípaywv 000 rov ¡lará 
Tiopvcov rjXdav^ aáuaa.Q abra) rov póayo^j rov atrao- 

f ‘-íl C/^ rj^ f "> / 

rov» ’’ PfTn^yj niiTítí* ! cv^jnyj /vn Tr/íM'r/i'rc 


EíTiSV aOTOJ 

i 

\ / 


Taxvov ^ (70 návrora 


par apoo acy xac izavra ra apa aá aaxvj* Eb- 
(fpavdrjvat da xal yap^vat adai, 8rc () á8aX(p(')Q 
(TOO obroQ vaxpoQ r¡v xal dvaC'í¡aav, (ittoÁcüÁcoq xal 
abpadrj» 

CAPUT XVL 

De villico iniquitatis, et de eleemosyna facienda. Legem usqtie 
ad Ioa7mein esse iieqite qiiidquam de ea pej’iturum. Matri- 
mo7m vmailiwi. De divite epitlo7ie et de Lazara 77ie7idico. 

^ ^EXayav o a xal npoQ robg paá'/jrá.Q abroo* 
^'AvdpcüTiÓQ rcQ rjv nXo6(7t()(; oc, sJyav oixovópovy 
xal obroQ dtafdXrjdr] abra) ¿oí; día.axopTiíCojv rá ott- 
dpyovra abroo» ^ Kal (pcovvjaac, abrov alrrav abrqj* 
Tí robro dxoúco napl croo; dnódoQ rov ÁÓyov ryjc, 
olxovopcac (TOO • ob yáp 3 ovr¡ar¡ are olxovopatv» 
^ Elrrav 3 a av aaorqj ó ocxovópoQ* Tí notrjcra)» 
ore b xopt(')Q poo dípatpa'tra.t rr¡v olxovopía.v djz 
apoo; (TXMTTracv obx loyoco^ anatralv alayovopat» 
^ ^'Eyvcüv rí Tzotrjtrcü^ rva ora,v paraarada) rvjQ olxo- 
vopíac; 3 é^a)vral pa alq robe; oÍxooq abrwv» ^ Kal 
TCpoaxaXaadpavoQ ava, axaarov rebv ypaoepadarwv 
roo xopíoo abroo aX.ayav ro) npcbrtp* TKaov óepaÍÁatc 
reo xopíep poo; ^ ^0 3 a alnav* Exarov ^drooQ 
a/iaíoo» Kal alrcav abra)* Áé^at aoo ro ypdppa 
xal xa&íaa; rayécoe; Ypd,(f}0V navrqxovra» ^ ^Enaira 
arapap alnav* Kb 3 a nóaov ó(paÍAai(;; V 3 a alnav* 
dExarov xópoo; aíroo» Aayat a.bro)* Aa$ac aoo rá 
’ ypdppara xal ypd(pov óydoTjxovra» ^ Kal arcrjvaaav 


30 (Prov. 29, 3.) 
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Luc. 15, 30-32; 16, i-S. 

30 Mientras que, cuando este hijo tuyo, que se 
comió tu hacienda con malas mujeres, ha venido, 
has matado para él el novillo cebado. 

31 Pero él le dijo: Hijo, tú siempre estás con¬ 
migo, y todo lo mío es tuyo; 

32 En tanto menester era hacer festín y regoci¬ 
jarnos, porc|ue este hermano tuyo estaba muerto 
y revivió, se había perdido y fué hallado. 


CAPITULO 


AC A r r 


Dúe á los discipiilos la pa7'á,hola del viayordomo ifijiel; co7it?'a 
la codicia. Valias sentencias conii'a los faiiseos; indisolubilidad 
del viaiiimonio. Del rico epidón y de Lázaro. 

1 Y decía asimismo á sus discípulos: Érase un 
hombre rico, que tenía un mayordomo, y éste fué 
delatado á él, como que desbarataba sus haberes. 

2 Y habiéndole llamado, le dijo: ^ Qué es eso 
oue oigo de ti ? Dame cuenta de tu mavordomía, 

X o J f 

porque no podrás seguir siendo mayordomo. 

3 Y dijo dentro de sí el mayordomo: ¿Qué haré, 
pues que mii amo me quita la ma}mrdomíar Cavar 
no puedo; m.endigar, me da vergüenza. 

4 Sé lo que he de hacer para que, cuando sea 
separado de la mayordomía, me reciban en sus 
casas. 

5 Y habiendo llamado uno por uno á los deu¬ 
dores de su amo, decía al primero: ¿ Cuánto debes 
á mi amo? 

6 Y él dijo: Cien batos de aceite. Y le dijo: Toma 
tu escritura, y presto, siéntate, y escribe: Cincuenta. 

7 Luego dijo á otro: Y tú, ¿cuánto debes? Y él 
dijo: Cien coros de trigo. Dícele: Toma tus escrituras, % 

y escribe: Ochenta. (iThess. 

8 Y alabó el amo al mayordomo de la iniquidad, 


1)0 (Prov. 20, 3.) 


26 
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? 


O XOptOQ TOV OíXOVOpOV TYJQ (áOíXLCáQ^ OTí (ppaVCflCOQ 
e7:0iTj(7S\J' OTí Oí ücol TOO o}o)\J()Q TOÓtOO (ppOVí¡l(Jt)- 
Tspoí üTCep TOÜQ ÜÍOÜQ TOO (pCOTOQ £íQ TYjVi yEVEaV 

'KMntth. r;yi^ í(WT0)v elaív, ^ Kdyco bplv Xiyco* UotYjaaTe 

^9,^21. ^oíoto 7 q (píh)üQ ex too papxovd Tr¡Q dScxíaQj 7 va 
I Tim. ¡kav exXínpTS ^ di^covTai bpdc, elg toíq alcovíooc, 
GX'fjváq, ^0 TTtGTOQ £1^ . éXayíaTcp xa} ev noXAoj 

17.) TZíGTOQ eGTLV ^ xju 0 £9 eÁaycúTcp aotxoQ xac eu 

TCOÁÁOJ adtxÓQ EGTíV. El obv £V TW ddtxcü pxi- 
¡uova TiíGTol oóx eyéveade^ to dlpSivov tíq bjuv 
TZíGTebaeí; Kai el ev to) dJdoTpío) 71 ígto\ oüx 
nusiXh.syéveGde, to bpÍTepov tcq ocÓGei bp 2 v; ObdetQ 
olxérrjQ dikaTat doGi xopíoíQ dooXeúetv vj ydp tov 
tva ¡uG'fjGeí xa} tov eTepov d.yaTírjGeí^ ^}¡ evoQ d.vd- 
iqeTax xaí too eTepoo xaTaíppovrjGet, Ob dbvaade 
dea) dooleúetv xa\ uapcavr/,. 

^^^'Hxooov de TaoTa ndvTa o\ (PaptGalot, (ptXd.p- 
15 { i 8 , 9 .) yopoí bndpyovTeq^ xa} e^epoxvqpíZov aÓTov. Ka} 
elnev aoTolq* ^YpelQ eGTe ol díxatobvTeQ éaoTobg 
évcüTLíOV Twv dvdpdyncov^ b Se deoQ ytvd)Gxet Taq 
xapSíaq bpcov* otí to ev d.vdpcoTíotq bíprjXov 
l6Matth./9¿£>Í9^/i6( eVCOTCíOV TOO SeOO. '0 vÓpOQ Xa} OC 

TcpoíprjTat ecüQ ^ícodvvoo* d. 7 íb T¿ne i] ¡SaGcÁeca too 
Seob ebayyelíCeTat xa} tccíq elq aoTvjv ¡SídCeTat. 
i 7 Matth. EbxoncüTepov Sé eaTtv tov obpavbv xa} tyjv 
5 , 18 . napeXdelv r¡ too vópoo ptav xepaíav neae^v. 
iSMatth.^^ IlaQ b d. 7 Zohjcúv TfjV yovaxxa aoTob xa} yapcov 
19 ^ 9 .’ ^Tepav poiyeóety xa} b ánoXeXopévTjv dnb ávSpbq 
Marc. yapcüv potyeóet. 

""i'corf’ ^'AvdpcúTíOq Si tíq ^v nXooGtoq, xa} eveSc- 

7,10.11. ¿¿(jxsTO TiOpipúpav xa} ¡SÓggov, ebcppatvópevoQ xaTE 
ijpépav XapnpwQ. UTCoyoq Sé tíq r¡v ováaaTt 


15 (Pa. 7, 10.) 
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porque había obrado sagazmente: porque los hijos 
de este siglo son más avisados en orden á su propia 
generación, que los hijos de la luz. 

9 Y yo os digo: Granjeaos amigos con la ri- 9(]Matth. 
queza de la iniquidad, para que, cuando fallezcáis, 

os acojan en los eternos tabernáculos. i Tim. 

10 El fiel en muy poco, también en mucho es fiel, 
y el inicuo en muy poco, también en mucho es inicuo. 

11 Si, pues, en la inicua riqueza no fuisteis fieles, 
c la verdadera quién os la fiará ? 

12 Y si en lo de otro no fuisteis fieles, ^lo vuestro 
quién os lo dará? 

13 Ningún criado puede servir á dos amos; iBMatth. 
porque ó al uno odiará y al otro amará, ó al uno 
aguantará y al otro despreciará. No podéis servir 

á Dios y á mamona. 

Oían todas estas cosas los fariseos, que eran 
amadores del dinero, y le befaban. 

15 Y les dijo: Vosotros sois los que os hacéis 15(18,9.) 
justos á vosotros mismos delante de los hombres, pero 

Dios conoce vuestros corazones: porque lo sublime 
entre los hombres es abominación á los ojos de Dios. 

16 La Ley y los Profetas hasta Juan: desde en-iCMatth. 
tonces se predica la buena nueva del reino de Dios, 

y todos le invaden con violencia. 

17 Pero más fácil es que el cielo y la tierra iTMatth. 
pasen, que no que una sola tilde de la Ley caiga. 

18 Todo el que repudia á su mujer y se casaiSMatth. 

con otra, es adúltero; y el que con la repudiada 32 ; 
por el marido se casa, es adúltero. MÍrc'. 

19 Érase un hombre rico, que se vestía de púr- Cor^* 
pura y lino finísimo, y banqueteaba todos los días'"’^®-”- 
opíparamente. 

20 Y érase un pobre, por nombre Lázaro, que 
estaba tendido delante de su portal, cubierto de llagas. 


15 (Ps. 7, 10.) 
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Li/c. i6, 21-31. 


Ao.CapoQ^ ?)Q e^éfjX'íiTO rcpoQ tov nüXwva auTÓi) etXxco- 
/jtévoQ Ka\ Í7íit}[)¡L(hv yopxaGbrjvai áno xcov (¡.nyuov 

TO)V mTTTCWTCÜU 0.710 TTjQ TpOTíéCrjQ TOO TC/iOOGCOO* 

áWl xa} Oí xovsQ, epyóaevoí STréXeívov ra eXx'n 
aoToo, LyeveTo os ottoiJoiisiu tov TiTcoyov xat 
dr.sveydrjVOL ü.otov ütto tcov d.yjiXcov elq tov xóXttov 
A^ padfÁ* OTiédo.vsv dk xa} ó ttXoogíoq xa} STdípp. 

Ka} ev T(l) adr¡ STzdpaQ toüq díp&aÁ/wuQ aoTOÜ, 
UTzdpycov iv ¡íaGavocQ, hpri tov Á^padp ano ¡m- 
xpódev YJií AdZapov ev toIq xdXnotQ ainoo. Ka} 
aoTOQ (pojvTjGa.Q elnsv lld.Tep AfXpo.dp, eXé^/jaSv pe 
xa}, népipov AdCapqv %va ^díp'p to dxpov too 
daxToXoo aoToo dda.Tor yjj} xaTa(ljü^r¡ tyjv yXwGadv 
poOy oTí ddovd)pat ev Tr¡ cpXoy} xaúrp, Elnev 
de Appadp* Téxvov^ pvr¡adr¡Tí fkí dnéXa/deQ xa 
dyadd aoo ev x^ ^corj goo, xa} AdCapoq opotcoQ 
xa xa.xdr vov de wde jLapaxaXe'lxaí, ab de ódovdaau 
_ Aat ene naat tootoíq pexaxo ppcov xat opcov 
ydapa. pija. éaxTjptxxat^ oncoQ ot déXovxeQ dta/Spvat 
evdev npoQ bpdq pr¡ dovcovxat ot exe'ídev 

npoQ vjpdq dtanepcoGcv. EInev dé* Epcoxco obv 
os, ndxep y iva nép(pipQ a.bxov elq xov oJxov too 
naxpÓQ poo* T^P ddeX.woóq* oncoq 

dta.papvjp'fjTa.í aoxo'iQy iva pvj xa.} abxo} éX.hcoatv 
eíQ TOV xónov xobxov Tr¡q ^aad.voo, Aeree dé 
aoTO) \4^padp * ^'Eyooai Meoboéo. xa} xobq npo- 
(p‘XjTo.Q* d.xooadT(úaa.v aoxwv. V dé eJnev 
Ooyty nd.xep A^poop, dX.E edv xcc d.nb vexpeov 
nopeodfi npoq aoxoÓQy pexavo'qaooaív, EJnev 
dé aoTüj* El ñhüóaécoQ xa} xcbv npoppxcbv obx 
áxooooatVy obdé edv xtg ex vexpeov dvaGxrj netadrj- 
Govxai. 


24 (Is. 66, 24.) 
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Luc. i6, 21-31. 

21 Y apeteciendo hartarse de las migajas que 
caían de la mesa del rico: pero hasta los perros 
venían y lamían sus llagas. 

22 Pues avino morir el pobre y ser llevado por 
los ángeles al seno de Abraham; y murió asimismo 
el ricO; y fué sepultado. 

23 Y en el infierno, alzando sus ojos, estando 
en tormentos, ve desde lejos á Abraham, y á Lázaro 
en su seno. 

24 Y él, dando voces, dijo: Padre Abraham, 
com.padécete de mí, y envía á Lázaro, que moje la 
punta de su dedo en agua, y refresque mi lengua, 
porque sufro dolores grandes en esta llama. 

25 Pero dijo Abraham: Hijo, acuérdate que tú 
recibiste los bienes tuyos en tu vida, y Lázaro asi¬ 
mismo los males. Ahora él es aquí consolado, y 
tú penas. 

26 Y sobre todo esto, entre nosotros y vosotros 
se extiende un gran abismo, de modo que los 
que quieran pasar desde aquí á vosotros no puedan, 
ni los de ahí atravesar hasta nosotros. 

' 27 Y dijo él: Ruégote, pues, padre, que le en¬ 
víes á casa de mi padre: 

28 Porque tengo cinco hermanos: para que les 
dé testimonio, á fin de que no vengan ellos también 
á este lugar del tormento. 

29 Pero le dice Abraham: Tienen á Moisés y 
los profetas: Oiganlos. 

30 Y él dijo: No, padre Abraham; pero si al¬ 
guno fuere desde los muertos á ellos, harán peni¬ 
tencia. 

31 Y le dijo: Si á Moisés y á los profetas no 
oyen, ni aun cuando alguno de entre los muertos 
resucite, creerán. 


24 (Is. 66, 24.) 


í 






1 Matth 
i8, 7. 

Marc. 
9, 42. 

2 Matth 
18, 6. 

Marc. 
9, 42. 

8 s. 
Matth. 

18, 15. 

21 s. 


5 (Marc. 
9 . 24 ) 

C Matth. 

17, 20; 
21, 21. 
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Luc. 17, i-ii. 


CAPUT XVII. 

Cavefida offensio ; placabiUtas scctanda. Vis Jidei; serví in¬ 
útiles. Dccem leprosi ?nundati. Regmtm Dei intra homines 
essc et adventiini Christi fore illustrctn et inexspcctato super- 

vcjituruin. 

^ Elnev de npag toüq ¡lad^zaQ adrad' 
dey.róv éartv rao e)Mel.v rd ay.ávdaka^ oual de 
di oh epyerai. Aotnrele'l aura) el XidoQ pijlr/bQ 
Tiepíxeirai Tíep\ rov Tpáyr^Áo^x aurod xal eppiizrai 
eíQ rr¡v ddlaaaa.v ^ p hxa (JxaydaXíúrj evo. rthv 
pixpcúv Todrcoy, ^ Flpoaéyere eaorolQ* edv apáprp 
d ádeXcpÓQ (toü , eTiiTÍprjCFoy adroj, xal edv pera.- 
voTjtjrjy dcpeQ aura). ^ Ral edv eTiraxiQ rY¡Q rjpépa.Q 
dpaprr¡Gr¡ elg ae xal eTrrdxcQ rrjQ Yjpépa.Q eniarpéip’fj 
TipÓQ (Ts, Áépojv Meravotby ácprjaeK; aoroj, 

o Ral elrra.v 01 dizoaroXoi reo xopíoj' IIpóadeQ 
Tjprv Triarcv, ^ Elrrev de d xopioQ* El eyere Tcíariv 
coQ xóxxov aivánecoQy eléyere a.v rjy aoxapívcp 
rahrp* Expi^wd'/jri xa.l <poreódr¡ri ev rf¡ daXdaap^ 
xa.l OTí'qxooaev a.v upiv. * Jiq oe eg upcov oou/,ov 
sycov áporptcdvra. ^ 7 roip.a.ívovra., ?)Q elaeXSóvrt 
ex roo áypoü epe'i a.urqj' EudéojQ TrapeXScbv a.vd- 
Treae' ^ AÁÁ ouyi epei a.urcp' troipaaov ri úei- 
T[V‘r¡a(o^ xal TreptCcoadpevoQ diaxóvei poi ewQ (pd.yco 
xal Trico, xa.l pera, raora. cpd.yeaai xal rríecrai ero; 
^ Mrj ydpiv eyei rw doóXo) orí eTroírjcjev rd día- 
ra.ydévra; O o doxco, OurcoQ xaXi ope'iQ, orav 
TTOirjcjTjre Trd.vra. rd diaraydévra dpiv, Xáyere orí 
ÁodXoi áypewí eapev d wcpeiX.opev Troir¡aai Tre- 
TToirjxapev, 

^ Ral éyévero év reo rropeoeadai aurbv eig 
"^lepooaaXvjp, xaXi aorbe, dvqpyero did péaoo Sapa- 


3 Lev. 19, 17. Eccli. 19, 13. 






Luc. 17, i-ii. 
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CAPITULO xvir. 


y4 ¡OS discípulos: del escándalo; del perdón de las ofensas. 
A los apóstoles: poder de la fe; de 710 e7}greírse por las 
l)7(e7ias obras. C^iración de diez leprosos. Del primero y segn7ido 

adveniniiejito del remo de Dios. 


1 Y dijo á SUS discípulos: Cosa que no cabe 1 Maith. 
es el que no vengan escándalos; pero ¡ ay de aquel 

por quien vienen ! 9, 42' 

2 Cúmplele que le pongan al cuello una rueda 2 Matth. 
de molino y le arrojen al miar, antes que escan¬ 
dalizar á uno de estos pequeñuelos. 

3 Mirad por vosotros: si pecare tu hermano, 
repréndele, y si se arrepintiere, perdónale. 

4 Y si siete veces al día pecare contra ti, y siete veces 
al día tornare á ti, diciendo: Me pesa, le perdonarás. 


18, 6. 
Marc. 
9, 42. 

B s. 
Matth. 
18, 15. 
21 s. 


O Y dijeron los apóstoles al Señor: Acrecién- 5 (Marc. 
taños la fe. 

6 Y dijo el Señor: 'Si tuvierais fe como un grano 6 Matth. 
de mostaza, diríais á este moral: Desarráigate y 
plántate en el mar, y os obedeciera. 

7 UP quién es de entre vosotros el que, teniendo 
un siervo arando ó guardando ganado, cuando entra 
en casa de vuelta del campo, le diga: Presto, pasa 
adelante y ponte á la mesa? 

8 i No le dirá más bién: Aderézamie lo que he 
de cenar, y ponte el mandil, y sírveme mientras que 
coma y beba yo, y después comerás tú y beberás ? 

9 ^ Tiene por ventura agradecimiento al siervo, 
porque hizo lo que le mandó ? No lo pienso. 

10 Así también vosotros, cuando hubiereis hecho 
todas las cosas que os han sido mandadas, decid: Siervos 
somos sin provecho; lo que debíamos hacer, hicimos. 


11 Y en el ir él camino de Jerusalem, avino que 
él atravesaba por medio de Samaría y de Galilea. 


3 


Lev. 19, 17. Eccli. 19; 13. 
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Luc. 17, 12-27. 


23 

Matth. 

24,23-26 

Marc. 

13, 21- 

24 

Matth. 
24, 27. 

25 9, ,22 

26 

Matth. 

24.37-39 


f>í(XQ xa\ FaXílaíaQ, ¡(al eiazpyo¡úv()i> adroo 
sÍq Tíva xcújvfjv ^ d.Tí'fjVTíjoa.v aura) déxa Xenpo), 
avdptQ, ol, éoTfjGav Tióppcodev* Kal adral ¡¡pü,v 
{pcovTjV XJyouTSQ* \l7]Gou ércLGrúza, eXérjoav ^rjpaQ. 

Kal Idcüv elTíSv auro'ÍQ* Ilopeüdévreí; éntoeígaze 
eauzoüQ zo7q \epedat\J. Kal éyévezo éu zo) ondysív 
aózoüQ ixa})apÍG(¡r¡aav, EIq de sf adzcdu, Idcov 
dzí Idd'íj, unÍGZpeípeii pera (pcovrjQ peydXrjQ 3o$d- 
í(cov zo^x deáv, Kal sneGeu éjzl npÓGCünov napa 
zooQ nóda.Q auzou eayapiGZidv adzoj* xal auzog 
Yjv Iap.apízpQ, ^Anoxpcdelg de ó ^íyjgouq eineu* 
Odyl o\ déxa éxadapcGdyjGa]^; 01 de evvéa. nao; 

Ouy eüpédrjGay dnoGzpiipa.vzeo, douvat dó^av 
ZO) dea) el ¡r}¡ d dXloye\)7]Q oüzoq, Kal elneu 
aozoj* AvaGzaQ nopeúou* /] ncGzcg gou gÍgcoxÍv ae^ 
20 FnepcüZTjSelQ de bnh zwv (PapíGauov* 
llóze épyezaí rj fíaGtX.eía zoo deod; dnexpídyj au- 
zo'cQ xal e'lnev Oux épyezat 7] paGcXeca zou deou 
pera napaz'/jp'/jGecüQ, Oude epodaiv* Vdou wde 
^ idoü éxe7* Idob jXip yj jjaGcXeta, roa deou éuzoQ 
upoji) eGztD, Elnei) de npoQ zoüq padpzd.Q* 
EXeÓGODzac Xjpépat oze éncdapyjGeze píav zoyv 
Yjpepcüv zoo oioT) zoo ávdpdnoo Idelv^ xal odx 
oóeGde, Kal épooGco opto* Udob wde^ idob 
^éxel* pr¡ áné)S‘íjze prjde dut)$rjze, ^íianep ydp 
Y] a.Gzpanrj aGzpdnzooGa ex zr¡Q bnh zov obpavov 
eig zYj]) bn obpavov Xulpnec, oozcoq eGzat o ocoq 
zoo dudpdínoo éo z^ ppÁpq, abroo, IIpwzov 
dé del abroo noXXÁ nádelo xal dnodoxLpaGdrjoat 
■ d,no ZY¡Q yeoed.Q zaózpQ, Kal xadcoQ éyéoezo 
éo zaxQ YjpépatQ Ncoe, oozojq eGzac xal éo zalg 
’ YjpépatQ zoo otob zoo dodpconoo* ^'Pladioo, 


14 Lev. 13, 2; 14, 2. 


27 Gen. 7, 7. 





Luc. 17, 12-27. 




ii I 


12 Y entrando él en una aldea se topó con diez 
varones leprosos, los cuales se pararon á lo lejos. 

13 Y' ellos levantaron la voz, diciendo: Jesús, 
maestro, apiádate de nosotros. 

14 Y^ viéndolos, les dijo: Id y presentaos á los 
sacerdotes. Y^ avino que en el ir ellos quedaron 
limpios. 

15 Uno de ellos, viendo que había sido sanado, 
volvió con grandes voces glorificando á Dios, 

16 Y^ cayó la faz contra la tierra á los pies de 
él, dándole gracias: y él era samaritano. 

17 Y^ jesús, respondiendo, dijo: ^íNo fueron lim¬ 
piados los diez? ¿pues los nueve dónde están? 

18 No se hallaron quienes volviesen á dar gloria 
á Dios, sino este extranjero. 

19 Y^ le dijo á él: Levánta'te y véte: tu fe te 
ha salvado. 


20 Pues, preguntado por los fariseos: ¿ cuándo 
viene el reino de Dios? respondióles y dijo: No 
viene el reino de Dios con observación; 

21 Ni dirán: Y^ele aquí, ó vele allí: porque, 
mirad, el reino de Dios en medio de vosotros está. 

22 Y^ á los discípulos dijo: Vendrán días, cuando 
desearéis ver uno sólo de los días del Hijo del 
hombre, v no le veréis. 

23 Y^ os dirán: Vele aquí, vele allí: no os par- 23 

táis, ni vayáis en su busca. Matth. 

24,23-20. 

24 Porque, como el relámpago relampagueando Marc. 

brilla desde un cabo debajo del cielo hasta el otro 21. 
cabo debajo del cielo, así será también el Hijo del 
hombre en el día suyo. - 24, 27. 

25 Mas primero es menester que él padezca 25 9> 22. 
muchas cosas, y sea reprobado por esta generación. 

2Ó Y como pasó en los días de Noé, así será 26 
también en los días del Plijo del hombre. 

27 Comían, y bebían, se casaban, las casaban. 


Matth. 

24,37-39* 


14 Lev. T 


3, 2; 14, 2. 


27 Gen. 7 7. 









Luc. 17, 28-37; 18, I. 
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niMalth. 
24, 17 s. 


STitvov, ejdfJMDV, eyajiíCovTO, dypt rjQ rpxépaQ ala- 
fjldev Nwa ecQ zrjv xtfjíozóv^ xat Vj'/Max ó xazor 
xXoafÁOQ xat a.ruoXaaav dnaxzaQ. ^O/jlouoq xadcoQ 
éyévazo éu zaxQ vjpspatQ Awz* yjadtoUy inrxoi^, 
Yjyópo.Zov, aTicóXoDV, acpozaoov^ wxodopouv* 
os r¡¡xipa s^YjXdav Acoz arco Sodópcox, efipe^sv 
Tcup xa} ds7oi> dn oopavoo xal dncúlaasv drco.vzaQ. 

Kazd zadza ecrzat f¡ Xjpépa o ücoq zoo ávdpcÓTCoo 
dTToxaÁÚTTzszat, ’AV sxaívrj zrj rjpspa ?)q aaza.t 
stt} zoo dcófwxoQ xal zd axaúp adzou ax, zf¡ olxca^ 
pyj xazafiázcü dpat oAzd^ xal í) av zcp áypaj (}p,otcoQ 
p:q a 7 ííúzpai¡aj.z(i> ale, zd. ótcÍctoj, ñhrjpovaúaza 
zrjQ YuyatxoQ Acoz. adv Orjzijap zr¡v (poyrjV 

a.dzoü acoaat^ dnoXécrat o.ozrjv^ xal ?)Q ad.v d.noXaa7¡ 
adzrpx, CajoyovTjcjaí aózrjv, Aéyeo üp 7 i>* Taózvj 
8 , 35- ^^xxzl aaovza.í dúo am xJcy/¡Q pedg* aeg napa- 
io.j2,2s. Xrjpcpd'fjaazat xat b azapog dcpadrjcjazat. Auo 

Mauh dkfjdooGO.í Ittí zo o.üzb* Y¡ ¡lía 7 ta.pa.- 

24, 40 s. lTjp(pd‘rjaazat xa.} r¡ azépa. dcpad'rjaaza.t, Auo 

aaovzat av zcp dypep' b atg Tcapa):r¡cpd'r¡aazat xa} 
37 b azapog depadrjaaza.t. Kal dnoxptdévzag Xayooatv 

24^^13! IIoü, xópta; V da alnax a.uzólg' ^'Otíoo zo 

achaa, axa 7 aü'xayd'^aouzat xa.} ot dazot. 


83 9, 24. 
Matth. 

10, 39; 

16, 25. 
Marc. 


CAPUT XVIII. 

Paraholae de Índice iniquitatis et vidua wiportuna, de pharisaeo 
et ptiblicmto. Christus vetat pueros a se repelli. Dives difjicile 
salvabitur. Praemia eorum qui omnia propter regnum Dei 
relinqtLunt. lesus praedicit passionem suavi, caeco prope 

le^'icho visuin reddit. 


liThess. 

5 , 17- 
Col. 4, 2. 
Rom. 12, 
12. 


^ ^'EXayav da xa.} no.pa^oXrjv auzo7g^ npog zb 
da7\j Tzó.vzoza npoaaóyaadat auzoug xa.} ¡ir¡ a\jxaxa7v, 

28 Gen. 18, 20 ss. 29 Gen. 19, 245. 32 Gen. 19, 26. 

37 (lob 39, 30. Hab. i, 8.) — 1 Eccli. 18, 22. 





Luc. 17, 28*37; 18, I. 


í 3 

hasta el día que entró Noé en el arca^ 3^ vino el 
diluvio^ y acabó con todos. 

28 Igualmente^ así como pasó en los días de 
Lot: comían^ bebían, mercaban, vendían, plantaban, 
ediñcaban; 

29 Pero el día que Lot salió de Sodoma, llovió 
fuego y azufre del cielo, y acabó con todos. 

30 Conforme á esto será en el día en que el 
Hijo del hombre se ha de descubrir. 

31 En aquel día, quien esté en el terrado y sus siMatth 
alhajas en casa, no baje á tomarlas; y quien en el 
campo, igualmente no se vuelva á mirar hacia atrás. 

32 Acordaos de la mujer de Lot. 

33 Quienquiera que buscare poner en cobro 33^9,24. 
su alma, la perderá, y quienquiera que la perdiere, 

la viviñcará. 25! 

34 Bígoos: En aquella noche estarán dos en 

un mismo lecho: el uno será tomado, y el otro io.’i2,25. 
será dejado. 34 s. 

33 Estarán dos iunías moliendo: la una será 
tomada, y la otra será dejada. 

36 Dos estarán en el campo: el uno será tom8.do, 
y el otro será dejado. 

37 Y respondiendo, dícenle: (¿Dónde, Señor? Y 37 
él les dijo: Donde esté el cuerpo, allí se juntarán 28’ 
también las águilas. 

CAPÍTULO XVIII. 

De la pe7'severancia e7i la oraciÓ7i; el juez miaio y la vhtda. 

El fariseo y el publica72o. Predilección de f estes por los ttiños. 
Pregufito. del mozo rico; invitación á la. pobreza perfecta: 
p7'e77iio de los qtie todo lo dejati por Cristo. A7izmcio de la 
pasiÓ77. Ctiraciózi del ciego de fezEó, 

I Decíales asimismo una parábola en razón de aue iiThess. 

X X 

es menester orar ellos en todo tiempo y no em.perezar; (¿'j 

Rom. 12, 

28 Gen. 18, 20 ss. 29 Gen 19, 24 s. 32 Gen. 19, 26. 12. 

37 (Tob 39, 30. Hab. i, 8.) — 1 Eccli. i 3 , 22. 









414 


L'JC. i8, 2-14. 


^ AéjcúV' KptzrjQ TíQ r¡v su tlvl tüÚÁsc tov beov 
¡rf¡ (popoófizi/OQ ymI avSpcúiiov ¡vq evTpenn¡xevoQ, 
Xqpa 3 e 7¡v éu zq nóXet éxeívjj ^ xa\ rjpyezo 
TipoQ aozhv XíyoDaar Iv/Míxqaúv pe (Itío zoo ávzt- 
OLxoo ¡wü. ^ hal oüx qfJsÁs'Y enl ypóijov. Meza 
de zauza eljiev ev eauzqj* El xa} zov deov oü 
(po¡3ou/¿ac odoe avtjpcoTíOv evzpéTTOpat, ^ Atá je 
zo TcapéyetiJ pot xóuov zqv yqpav za/jzTjV ex- 
dtxqaw aúzrjv ^ "ha pq elg zéÁOQ epyopévq utloj- 
TitaCq pe, ^ EáiTiev de o xóptOQ* Axoóaaze zc d 
xpczqg zYjQ aocxtag Áejet* * ü úe ueog 00 pq 
Tcotqaq zqv exdixqatv zcov ex'kexzojv auzou zwv 
^joáúvzcúv T.phg auzov qpipaq xa} vüxzüq, xa} paxpo- 
dopel eTz a.dzotg: ^ Aéjco oph dzt Tiotqaet zqv 
éxdtxqatv aAzcúv ev zá.yet, Wcqv o ucog zoo dvápá>- 
TíOD eXdcov apa ebpqaet zqv Tríaztv em zqg jqg; 

^ EItlev de xa} npóg ztvag zobg nenotddzag 
iw eajúzólg dzt elatv dtxatot xa} égoudevouvzag 
zobg ÁotTiOÓg zqv TrapajdoÁqv zabzqv, ^^^'Avtípeonot 
dúo ávé^'qaav etg' zo tepbv npoaeózaadat, b etg 
0a.pt(7aTog xa} b ezepog zelwvqg, V á>apt(7alog 
(Tza&elg zauza npbg eauzbv npooqbyezo' U deóg^ 
euya.ptaz(i) aot dzt oux elp\ chanep ot Xotnol zwv 
a.vápcúnújv, á.pnajeg^ ádtxot, potyot, q xa} &g 
ouzog b zeAcüvqg* Nqazeuco d\g zoo aaiQ/dázoUy 
ánodexazd) návza. daa xzcopat, Ka} b ze?.cbvqg 
paxpúdev eazcog oux qdeXev ouóe zobg óepdaXpobg 
etg zov oupavov enápat,, áXE ezunzev zo azqdog 
a.uzou, XÁjíúV' O áeóg, tXdadqzt pot zép dpapzcoXqj, 
14 14, II. Aéjo) up'tv, xazé¡dq ouzog dedtxatcopévog etg zov 
20 j 2 otxov auzou nap exetvov ozt nag o u^cov eauzov 
za.netv(oáqaezat^ b de zanetvwv eauzbv Uípcodqaezat. 


13 (Ps. 50, 3.) 







Luc. iS, 2-14 
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2 Diciendo: Érase en una ciudad un juez que 
ni temía á Dios ni á hombre respetaba. 

3 Y érase en aquella ciudad una viuda, y venía 
á él, diciendo: Hazme justicia de mi contrario. 

4 Y por un tiempo no quería. Pero después de 
esto dijo dentro de sí mismo: Bien que no temo 
á Dios ni á hombre respeto, 

5 Todavía, porque me da fatiga la viuda esta, le haré 
justicia, no sea que al cabo venga y me arañe la cara. 

6 Y dijo el Señor: i Habéis oído lo que dice el 
juez de la iniquidad? 

7 <Pues Dios no ejercerá la venganza de los es¬ 
cogidos suyos, que claman á él día y noche, y él es 
pacienzudo en lo tocante á ellos? 

X. 

8 Os digo que ejercerá la venganza de ellos 
con presteza. Pero de veras, cíel Hijo del hombre, 
cuando venga, hallará por ventura la fe en la tierra? 

9 Y dijo para algunos pagados de sí mismos 
de que son justos, y que tienen en nada á los 
demás, esta parábola. 

10 Subieron al tem_plo dos hombres á orar, el 
uno fariseo y el otro publicano. 

11 El fariseo, de pie, oraba para sí en estos 
términos: Oh Dios, gracias te doy de que no soy 
como los demás hombres, rapaces, inicuos, adúl¬ 
teros, ó también como este publicano. 

12 Ayuno dos veces en la semana, doy diezmo 
de todo cuanto-poseo. 

13 Cuanto al publicano, teniéndose á lo lejos 
de pie, no quería ni alzar los ojos al cielo, sino 
que se golpeaba el pecho, diciendo: Oh Dios, aplá¬ 
cate conmigo, el pecador. 

14 Os digo que éste bajó á su casa justificado 
más bien que aquél: porque todo el que se ensalza 
á sí mismo, será humillado, y el que á sí mismo 
se humilla, será ensalzado. 

13 (Ph. 5O) 3 -) 


(lT, 7 S.) 


14 14,11. 

Matth. 
23, 12. 
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Luc. i8, 15-29. 


15 s. 
Matth. 


l!poGÍ(fzpov de adzd) xoá za ¡ 3 pé(p^r¡ 'iva 
19,135.^''-^^^^^ dízKZ'rjzai' cdóvzeg de oc paihfjzal enezípcov 
Marc. a.dzótQ, ^0 dk ^Jyjgooq TrpoayjÁXeGu.pevoQ a.uzd 


10, 13 S. 'T 4 \ ' ^ r '>f (j f \ 

etnev Acpeze za, nacoca epyeauaí npoQ pe xac 
pp xcoÁóeze ojjzd* zwv ydp zotoúzcov éaziv j] ¡daac- 
miatúx.Xela zou Deau, \Ap:r¡v Áéyco opiv, oq dv pp 

Marc oeq'rjzat z'QV paatÁecav zoo ueoo ojq natotoVy oo 

10, 15- pv] elaiUíp elg aojz'qv, 

18-27 A-S ]{at enrjpcüZ'íjaév ztq aozov dpyojv léycov* 

IVlatth. A ^ f X ^ ^ ^ 

1^,16-26. AtoaaxaÁe oyoo/e, zc '¡TotTjaac, Cco'íjv atojvtov xÁppo- 
Marc.io, vopTjGco; Elizev dk üfjzd) O IvjGooQ* Tí pe Xé- 

'7*27' ? ()/ ^5'^' ’ (/' 5 ' *^0' 

yetQ ayaauv; ouoetq ayauoq et p:q ecg o veog. 

Tág evzoXág oTdag* Mr¡ potyeúapQy pr¡ 
(p ov e6ar¡g, pr¡ xXé(¡)r¡gy pr¡ tpeodopapzo- 
ppGipg, zípa zov Tcazépa goo xüA zr¡v 
prjzépa, V dk ecrrev Taoza ndvza ewoXor 
qduTjv ex veózTjZog poo, ^AxooGag dk d ^Iqaodg 
elnev ctdzqj' ^'Lizt ev gol X^etTief ndvza ogu eyetg 
tccóXtjGov xa\ dtd.dog nzcoyolgy xcCt eqetg drjGo.opov 
ev oopavoig, xat deopo, áxoXoódet pot, ^0 dk 
(IxoÚGag zaoza TzepíXoTíog ejevezo' r¡v jdp nXoÓGtog 
G(pódpa, Tdcbv dk a,dzov b ^Tr¡Goog nepíX^OTCov 
pevópevov einev Ucog doaxóXcog ot zá yp^rjpaza 
eyovzeg elg zvjv ^aGtXeíav zoo deoo eiGeXeÓGOvzar 
EdxoTidzepov jdp eaztv xdpr¡Xov dtd zp'/jpazog 
^eXóvpg eiGeXideiv r¡ tzXoÓgíov elg zvjv ^aatXeía.v 
zoo dedo elGeXdeiv, EJnov dk ot d.xoóaayzeg' 
Kat ztg dóvazat Goudyjvat: ^0 dk elnev* Tá 

ddóvaza Trapa ,ávdpd) 7 rotg dovazd. eaztv Trapa 
Tw ded). 

28-30 EJrcev dk ó Ilézpog' ddob r¡petg áwrrxapev 

Matth. / ' 

27.29 TTftvra xat 'qxoÁoourjaapev aot, 

Marc.io,_ 

28-30. 


29 


ü oe etrrev 


20 £x. 20 , 12 - 1 Ó. Deut. 5 , r 6 ss. 









Luc. iS, 15-29. 
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b. 


Marc. 
15 - 

18-27 


10 


Marc. 10, 

17-27- 


lo Y asimismo traían á él los niños para que 15 s. 
los tocase; pero los discípulos, viéndolo, los reñían. 

16 Mas Jesús, llamándolos á sí, dijo: Dejad á Marc. 
los niños venir á mí, y no los estorbéis: porque 
de los tales es el reino de Dios. 

17 En verdad os digo que el que no reciba eliTMatth. 
reino de Dios como un niño, no entrará en él. 

IS Y preguntóle un hombre principal, diciendo: 
Maestro bueno, l qué es lo que haciendo yo, poseeré Ma'tth 
en herencia la vida eterna? 19,16-26. 

19 Y Jesús le dijo: ciPor qué me dices bueno? 
Xinguno es bueno sino uno solo. Dios. 

20 Sabes los mandamientos: No adulteres, no 
mates, no hurtes, no levantes falso testimonio, honra 
á tu padre y á tu m.adre. 

21 Y dijo él: Todas estas cosas las he guardado 
desde mi mocedad. 

22 Jesús, habiendo oído, le dijo: Todavía te 
falta una cosa: todo cuanto tienes, véndelo, y distri- 
búyelo á pobres, y tendrás tesoro en los cielos: y 
ven acá, sígueme. 

23 Pero él, habiendo oído esto, se puso muy 
triste, porque era extremadamente rico. 

24 Pues cuando Jesús le vió que se había puesto 
muy triste, dijo: ¡Cuán difícilmente los que tienen 
riquezas entrarán en el reino de Dios 1 

25 Porque más fácil es entrar un camello por 
el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino 
de Dios. 

26 Y dijeron los oyentes: ¿Y quién puede salvarse? 

27 Pero él dijo: Las cosas imposibles para los 
hombres, son posibles para Dios. 

2 S Pedro entonces dijo: He aquí, nosotros lo 
dejamos todo, y te seguimos. 

29 El les dijo á ellos: En verdad os digo que noMarc.io* 

_ 28-30. 


28-30 

Matth. 

19,27-29. 


20 Ex. 20, 12-16. Deut. 5, 
Nuevo Testamento. 1. 


16 ss. 


27 
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Luc. i8, 30-43. 


adrolQ* ^jI/jí 7¡)^ liyoj odoscQ éarcy oq ácpvjxei^ 

or/tav ^ YO)jetQ ^ ádel(pohc, yuvaíxa rj rixva 
euexsu rrjQ ^amXeíaQ roo deoo, oü /r/¡ ano- 

M^rj TzoXXanXaaíovü. iv rw y.atpcp zoíncoy xa} éu 
31-34 t( 7) alcaide zo) ép^opii^oj Z<^or¡v aXwviov, Ilapa- 
20,17-19. zouQ owotxa etnsv npoQ auzouQ* Idoo 
áva^aívope^^ sIq ^kpoaóXopa, xa} zelsad/jaezat 
ndvza zá yBypafipÁva dea zcov npoip'qzwv za> uta) 
zoo a.vdpcüTTou, Uapa.dobqatzax yap zo'iq e^eaciJ 
xa\ epnatydyjaezai xa} üfipcadyjaezac xa} épnzo- 
adíjcrezat, Ka} paaziywaavzeq ánoxzei^ooatv o.d- 
zóvy xa} zrj rpiépa z^ d^oMzrjCFezat. Ka} 

aüzo\ oüdev zoúzcov auvvjxav^ xat rjv zo pyjpa zouzo 
xzxpoppivov án auzcov ^ xa} oux lyívwaxov za. 
Aeyópsva, 

35-43 35 ^Eyévezo de su zo) eyytCetv aozov elq %- 

Matth. ^ 1 / ’'(! 

20,29-34. Toep/.oq ztq exaurjzo napa zrpj ooov npoa- 
Marc.io, 36 \4xou(Taq dk dyXoo dianopeuopÁvoo énuv- 

^ ^ dávezo zí eiq zouzo. ^An‘^yyetlav de a.uzo) ozt 
^Iqaouq b NaCojpdíoq napépyezat. Ka} e^6r¡aev* 
XeycüV' ^hjCFOU ule Aa.uetd^ eXérjaoi» pe. Ka} ot 
npodyovzeq énezípwu a.uzw ?ua (Tíyfjarj* auzbq de 
no?dqj pdlXov expa^^v* Tle Aaueéd, éXévjaóu pe. 

Hzadelq de b 'I/]< 70 uq exiXeuGev auzov dydr¡vaí 
npbq auzóv. eyyíaavzoq de auzou énvjpcbzyjcFei^ au- 
zov AéycüV Tí aot déXetq nor/jaoj; b de elnev* 
Kupte, ¿W. ava^Xéipcú. Kat b Trjaouq élnev 
a.uzcp' Ayd^Xeepov ^ rj níoziq gou gÍgcoxÍv Ge. 

Ko} napaypyjpa, axA^X.eepev, xa} rjxoXoudet auzw 
doqdZcov zbv deóv. xa} nd.q b XM.bq Idwv édojxei^ 
aJvov zd) dedo. 





Luc. i8, 30-43. 
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hay ninguno que haya dejado casa, ó padres, ó her¬ 
manos, ó mujer, ó hijos por causa del reino de Dios, 

30 El cual no reciba muchos tantos más en el 
tiempo presente, y en el siglo venidero vida eterna. 

31 Y tomando consigo á los doce, les dijo: He 31-84 
aquí, subimos á Jerusalem, y se cumplirán al Hijo 

del hombre todas las cosas escritas por los profetas. Marc.10, 

32 Porque será entregado á los gentiles, y será 
escarnecido, y ultrajado, y escupido, 

33 Y después de haberle azotado le quitarán 
la vida, y al tercer día resucitará. 

34 Pero ellos ninguna de estas cosas entendieron, 
y era el dicho este oculto para ellos, y no sabían 
lo que se les decía. 

So Y avino que al llegar él cerca de Jericó, 35-43 
un ciego estaba sentado cabe el camino pidiendo 

o X 20,29-34. 

limosna. Marc 10, 

36 Y oyendo tropel de gente que pasaba, quiso 
saber qué fuese aquello. 

37 Y diéronle nueva, que: Jesús el Nazareno pasa. 

38 Y dió voces, diciendo: Jesús, hijo de David, 
ten misericordia de mí. 

39 Y los que venían delante, le reñían para que 
callase. Pero él mucho más gritaba: Hijo de David, 
ten misericordia de mí. 

40 Y Jesús, parándose, mandó que le trajesen 
delante de sí. Y cuando él se hubo acercado, le 
preguntó, 

41 Diciendo: dQué quieres que te haga? Y él 
dijo: Señor, que vea. 

42 Y Jesús le dijo: Ve; tu fe te ha dado salud. 

43 Y en el mismo instante vió, y le seguía glori¬ 
ficando á Dios. Y todo el pueblo que lo vió, dió 
alabanza á Dios. 
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10 

Matth. 

i8, II. 

I Tim. 
I, 15 - 


12 ss. 
Matth. 
25 , 14 - 30 ' 
(Marc. 
13 , 34 -) 


LUC. 19, I-I2. 


CAPUT XIX. 


lesiis ad Zachaeuni divertit. Parahola de regntnn capessituro 
SC7-VÍS argcntuin coinmitteiite. Pullo asvtae addíicfo Jesiis 
supe?' eitin infrni ciim honore Hierosolyniiavi y refiitat Pha^i- 
saeos, deplorat u7-bem; ementes et véndenles e templo eiicH, 


^ K(j\ elrseXdcov ovrjpyero rrpj "hp^iyco, ^ Kal 
¡oou (h/íip ovófw.TL yjj2o6p.evo(; ZaxycuoQ^ y.dt ad- 
TOQ rpj dpyiTtlcüvr¡Q. yol adroQ nXoúatoc,* ^ Koa 
iC'^TSt cdalii rov drjúodv tcq éazry, ya\ odx r¡ddja,TO 
aTzo zoo oyÁoo, ozt zf¡ YjÁtxta ptxpog r¡v. ^ Hat 
Tzpodpapcoy epTipoatjav (héft'íj eru aoxopopéav^ %va 
tor¡ auzov, ozt axeoy'/jQ rjp.tkktv Oíapyaaaat, Kax 
cúQ^ TiAosv sttc z(p^ zoTiOv^ oyapAsípac, o trjaoüQ ecoei^ 
adzdj xdí aÍTítv r.pbc, adzóv' Za.xyola^ omúao^Q 
xoxd^Tjdt * Gr¡papov yap Iv zoj oíxcp aoo dat pa 
pa7itaí. ^ Jial GTreuGag xaza^rj, xa} ünsdaqazo 
aozov yaípcov. ^ Kal idó\^zeg rrdyzag dtayoyyo^ov, 
Xéyovzac, ozt Tzapa. dp.a.pzcüXo) ávdpt ata?j?.da\f xaza- 
Auoo.í, ^ Zzadalg da Za.xyaloc, elnsv TipoQ zhj 
xóptov 7doü za Tjplcrq zcov bñapycnjzcov poo^ xópta^ 
dídcopt zoÍQ Tizcoyo^c, xal al' ztyóg zt aouxoipó.vTqaa^ 
dnodídeopt zazpa.zzAouv, ^ EiTzav da TzpoQ aozov 
ó drjGOüQ* Vzt (JYjpapov (jcozTjpta zqj oíxco zoozcp 
ayivazo ^ xa.dózt xa} aZzoQ uIoq ^A^padp aaziv, 
^HXdao ydp b otog zoo d.vdpdjnoo Z/J'^rjaa.í xal 
(jioaat zo ó.tíoIojAÓq, 


11 Axooóozcoo da a.dzcbo zabza, Tipoadalc, alnao 
napa^oXrjv^ dtá zb ayyoQ adzbv alvat ^Iapooaalr¡p 
xal doxalv adzobc, ozt TTapayprjpa péXXat X¡ ^aat- 
Xata zoo daoo d.va,(paloaadat, ElTíav odv'^'Avdpoy 


8 (Ex. 22, I.) 
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CAPITULO XIX. 


(So/iversió^'i de Zaqueo. Parábola de las diez uiinas. Eni7'ada 
iriunfanfe en yerusale^n: llanto sobi-e esta ciudad; profecía 
de su 7 'uina. Enseña en ct templo. 


1 Y habiendo entrado en Jericó, iba pasando 
por medio de ella. 

2 Y veis ahí im varón, llamado por nombre Zaqueo, 
el cual era cabeza de publícanos, y era él rico; 

3 Y andaba buscando ver á Jesús, quién fuese; 
]nas no podía á causa del gentío, ])orque era pe¬ 
queño de estatura. 

4 Y de una corrida tomando la delantera se 
subió á un sicómoro para verle, porque había de 
pasar por aquella vía. 

5 Y Jesús, como llegó al sitio, alzando los ojos, 
le vió, y le dijo: Zaqueo, dáte prisa y baja: por¬ 
que hov he de nosar vo en tu casa. 

6 Y dándose prisa, bajó, y le recibió gozoso. 

7 Y todos, cuando lo vieron, murmuraban, di¬ 
ciendo que: ha entrado á hospedarse en casa de 
un hombre pecador. 

8 Pero Zaqueo, puesto de pie, dijo al Señor: 
He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy á los 
pobres, y si de alguien con malas artes saqué algo, 
restituyo el cuadruplo. 

9 Y Jesús le dijo á él: Hoy se ha obrado salud para 
esta casa: por cuanto él también es hijo de Abraham: 

10 Porque el Hijo del hombre ha venido á bus¬ 
car y salvar lo que había perecido. 

Y oyendo ellos estas cosas, prosiguiendo, dijo 
una parábola, á causa de estar él cerca de Jerusalem, 
y pensar ellos que luego se había de manifestar el 
reino de Dios. 

12 xAsí que dijo: Un hombre noble se puso en 


10 

IMatth. 
18, II. 

I Tim. 
I, 15- 


12 ss. 
Matth. 

25,14-30- 

(Alare. 
13, 34-) 


8 (Ex. 22, I.) 







17 (i6, 

lO.) 


26 8, i8. 

Matth. 
13, 12; 
25, 29. 
Marc. 
4, 25. 
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Luc. 19, 13-27. 


ttóq tíq edyevTjQ énopsúd'/j £¡q yo)pa\j paxpdv, 
Xa^eív kaoTüj ^cwilsíav xac UTcoaTpéíjjai, Ka~ 
?,é(T(j.Q de dixa doü?.oüQ eaurou edcoxeii adrare dixa. 
pvd.Q, xa} elrcev Tipoc adzoóq* TJpaypaTeócFaade h 
(7) ep/opat, 01 de Tio/urac aurou épeaouv a.OTÓv^ 
xa} (iTziaxeila.v npeajdetav oTiímo adrad XiyovxeQ' 
Od dilop.ev rodrov ^a.ailedaa.í ew íjpdQ, Ka} 
éyivero ev t( 7) erca^^elde'lv a.drav Xa.pávxo. rr¡v 
Paacleíav, xa} e^tTiev (pcov'f¡br¡va.i adrqj Tobq dad- 
ÁooQ TodwoQ ocQ edcüxev rb dpyópcov^ iva yvo) 
TCQ Tí díenp ay pared (jaro. Uapeyivero de o 


c\ / 


npcüTOQ^ Xiycov Kdpce, p pva aou oexa Tzpoa- 
^íjpyáaa.TO pva.q, Ka} einev adroj* Boye, dyade 
doüXe^ oTí ev eXa/íarev maroq eyivoo^ iade e^oooíav 
eycúv enaveo dixa. nóX.ecov. Ka} pXdev ó dedrepoq, 
Xiycov Kdpce ^ rj pva. a 00 e7Z0íT¡aev nivre pvd.Q, 
EJnev de xa} rodray Ka} ab yívou enaveo Tcivre 
TcdX.ecüv. Kdí b erepoQ r¡Xdev, Xdyojv* Kdpte, 
¡dob Y] pva. aoo^ r¡v elyov d.noxeipivriv ev oaudapícp* 
B<po¡3odpy¡v ya.p ae, ore dv&pconoQ a.daTT¡poq el, 
dlpecQ o odx edrjxa.c^ xa} depeCetq o odx eaneípaq. 

Aiyec a.drqy Bx zoo azópa.zóq aou xptvcd oe^ 
nov'íjpe dob)<e* f^deiq ore eyoj dvdpcoTioq adazrjpóq 
eepe, dlpcüv () odx édrjxa., xal &epíCcov d odx eaneípa.* 
Ka\ dtazí odx edcoxaq rb dpydpióv pao ení zpá- 
Tze^a.v, xa} éyoj eX^dojv abv tÓxcü a.v enpa^a. a.dró: 

Kdí Toiq na.peazcdaív elrrev ^'Apa.re dn adrob 
TYjv pvd.v xa.} dore ro) rd.q dixa pva.q eyovru 
Ka} elnav adro)* Kdpíe^ eysí dixa pvdq. Aiyco 

ya.p opiv OTÍ Tca.vTí tS) iyovu do&pasTa.í, dnb de 
TOO pv¡ eyovToq, xa} o eyeí apOi^aeraí dn adrob. 

nXvjv Tobq eydpodq poo éxeívooq robq pT¡ deX^q- 
aavra.q pe ^a.aíXebaaí en adrobq áyd.yere wde xac 
xa.Taú(pa.^aTe epnpoodiv poo. 





Luc. 19, 13-27. 423 

camino para una región lejana, á tomar para sí 
posesión de un reino, y volverse. 

13 Pues hablen do llamado á diez siervos suyos, dióles 
diez minas, y les dijo: Negociad, en tanto que yo vengo. 

14 Pero los ciudadanos de él le aborrecían, y 
despacharon tras él una embajada, diciendo: No 
queremos que ése reine sobre nosotros. 

15 Y fué así que al volver él después de cobrar 
el reino, dijo que le llamasen á aquellos siervos 
á quienes diera el dinero, para saber qué había 
granjeado cada cual. 

16 Y se presentó el primero, diciendo: Señor, 
la mina tuya dió de ganancia diez mdnas. 

17 Y le dijo: Bien, siervo bueno, porque en muy poco 17 (16, 
fuistefiel, seas investido de potestad sobre diez ciudades. 

18 Y llegó el segundo, diciendo: Señor, la mina 
tuya produjo cinco minas. 

19 Y dijo asimismo á éste: Y tú seas puesto 
sobre cinco ciudades. 

20 Y el otro vino, diciendo: Señor, ves aquí tu 
mina, la cual tuve guardada en un pañuelo. 

21 Porque te tenía miedo, pues eres hombre de 
recia condición, coges lo que no pusiste, y siegas 
lo que no sembraste. 

22 Dícele: Por tu propia boca te condenaré, mal 
siervo: sabías que yo soy hombre de recia condición, 
que cojo lo que no puse, y siego lo que no sembré: 

23 Pues !Ípor qué no diste mi dinero al banco, 
y yo al venir lo cobrara con usura? 

24 Y á los presentes dijo: Quitadle la mina, y 
dádsela al que tiene diez minas. 

25 Y le dijeron: Señor, tiene diez minas. 

26 Porque os digo que á todo el que tiene, se le 26 s, is. 
dará; y al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. 

27 Empero á aquellos enemigos míos, que no 25, 29. 
quisieron que yo reinase sobre ellos, traedlos acá, 

y degolladlos delante de mí. 



Luc. 19, 28-42. 


28-38 
Matth. 
2T, 1-9. 
Marc. 

II, i-io, 

lo. 12, 
12 ss. 


35 lo. 

12, 14. 


3813,35- 


t 


Km elncov raura énopeoezo efinpoadev^ 
(Iva^aivcúv sIq "^hpoaóXopa, Kdi eyévew ojq 
rjyyíúev elq lirfiipayq xdt B'rjdo.vío.'u Tipóg rb opoQ 
TO xaloópevov 'BÁaccbv^ d.níoTZiXzv dúo xcov ¡mt)p- 
Twv auTOL) Aéycov* ^Ynáyeze scq zvjv xazévavzt 
yjüfxpv, ev f¡ elonopsüópevot eup'rjaezs nwXov de- 
depévov ^ 7 )v oóosIq zccónoze (hOpojiicov éxd- 

i)íúev' kúaavzzQ adzbv dyáyeze. Kdc édu zíq 
O fiaQ epíozor Atazi Áóeze; ouzcoq spsíza auzcd 
Vzí ó xúpcoQ adzoü ypeíav é/st. AneXdóvzeQ 
da oí (iTíaGzaXpivoí aupov xadcoq alnav aúzo'cQ, 
Auóuzcou Sa auzcúv zov ttco'áov alnav oí xoptot 
abzoT) TipoQ aozoÚQ* Tí Xúaza zbv nwXov; Oí 
da alnau' Vzc o xúptoQ aozob ypaíav sysc. Kdc 

pyayov auzov Ttpbq zbi^ Ipaoov ^ xdc aTZipíipavzaQ 
ojjzcüv zá ípazca am zbv tícoXov anajíí^aGav zbv 
^IpGOOM' Uopauopavoo da adzob bnaGzpdy'uvoov 
zá ípdzca ai)zcov av zr¡ bdo), Tvyyí^ovzoc, da 
adzou Tjdp npbg zvj xaza.^dGaí zoo ^'OpooQ zwv 
aXatwv Tjp^avzo ü.tío.v zb nXdjdoQ zcov padpzwv 
yaípovzac, alval.v zbv dabv (pcov^ paydXyj Tiapt 
TiaGíov cüv aiQov ouvapacúv^ AayovzaQ* hoÁo- 
yp p é V o Q b apyópavoQ ^OMcXauQ av ó ó- 
pazt Küpíoü' alppvp av oupavw^ xa] dó$a av 
üípcGzocQ. Kat ztvaq zwv 0 apcGaíojv anb zou 
dyXou alnav npbq adzbv Acdd.GxaXa, anczíprjGOV 
zoIq padpzdcQ GOü. Ka\ áTToxpcbacQ acTiav au- 
zo 7 q* Aayco upív dzt aáv oozoc GtconpGcoGcvy oí 
Xídot xaxpd$ovzac. Kal wq pyycGaVy idcov zr¡v 
TíbXíV axXauGav an aozpVy Xáyojv V.zc El ayvcoQ 
xdc Gü xaíya av zp ppépa goo zauzp zá npbq 
alppvpv GOÜ* vuv da axp 6 / 3 p ájrb ócpdaXyuüv goü. 


38 Ps. 117,, 26. 40 (Hab. 2. n.) 
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28 Y en habiendo dicho estas cosas, iba su ca¬ 
mino adelante, subiendo á Jerusalem. 

29 Y sucedió, como llegó cerca de Betfagé y 
Betania, á la falda del monte llamado de los Olivos, 
que despachó á dos de sus discípulos, 

30 Diciendo: Id á la aldea de enfrente, y en 
ella, al entrar, hallaréis un pollino arrendado, sobre 
el cual ningún hombre en tiempo alguno se sentó: 
desatadle y traedle. 

31 Que si alguien os pregunta: é ^or qué le des¬ 
atáis? le diréis así: Porque el Señor le ha menester. 

32 Habiendo pues ido los enviados, hallaron 
como les había dicho. 

33 Y estando ellos desatando el pollino, les dijeron 
ios dueños de él: ¿ Por qué desatáis el pollino ? 

34 Y ellos dijeron: Porque el Señor le ha menester. 

35 Y le trajeron á Jesús, y habiendo echado sus 
mantos sobre el pollino, subieron en él á Jesús. 

36 Y según él iba marchando, le tendían de¬ 
bajo sus mantos en el camino. 

37 Y cuando él llegaba ya cerca de la bajada 
del monte de los Olivos, comenzaron toda la muche¬ 
dumbre de los discípulos regocijados á alabar á 
Dios con grandes voces por todos los prodigios 
que habían visto, 

38 Diciendo: Bendito el rey que viene en nombre 
del Señor. Paz en el cielo, y gloria en las alturas. 

39 Y algunos de los fariseos de en medio de la turba 
le dijeron á él: Maestro, reprende á tus discípulos. 

40 Y él, respondiendo, les dijo: Os digo que si 
éstos rallaren, las piedras gritarán. 

41 Y como estuvo cerca, viendo la ciudad, lloró 
sobre ella, diciendo: 

42 I Si conocieras también tú, y cierto en este 
día tuyo, lo que á tu paz conduce 1 mas ahora es¬ 
condido se ha de tus ojos. 


28-88 
Matth. 
21, 1-9. 

Marc. 

II, i-io 
lo. 12, 
12 ss. 


85 lo. 

12, 14. 
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Luc. 19, 43-48; 20, 1-5. 


44 21, 6. 
Matth. 
24, 2. 
Marc. 
13, 2. 

45 s. 
Matth. 
21, 12 s. 
Marc. 

11 , 15 - 17 * 

10. 12, 

13 ss. 

47 s. 
Marc. 

11, 18. 


Vtí Yjqouac]^ ‘}¡¡ié()(u énl as, xat TZspi^aXouaiv 
(H sydpüí aou ydpaxd aoc, xac TrsprxüxÁcüaoüacu 
as xat auysqooah as ndvzodsv, Kal sdaiptouah 
as xat rd xsxva aou su aot, xa\ oux ácp'fjaouatu su 
aot )ddou S7Ít Xtdou, dud^ cou oux syucoc, rbu xatpou 
TVjQ STLtaxoTivjc, aou. Kat stasAdcou sIq to tepbu 
Tjp^aw sx^dllstu TOUQ ncüÁoüuraQ su aürw xal 
áyopdCouTac, Ásycou adrolQ* réypa.TiTaf Vrt 
o olxÓQ pou oJxoQ TrpoasuyrjQ sartu. ""Tpslq 
os auTou snot'fjaa.TS aTí^qlatou X'parcou, Kol 
Yju otddaxcüu rb xad' '}j[iépau su reo tspw* oí ds 
dpytspsÍQ xat oí ypappars'tQ s^'fjzouu adzbu ajTo- 
Asaat xa\ oí npcbzot zoo Xaou, Kal ody su~ 
ptaxou zb zt Tiovqacoatu* b Xa))Q ydp dnag s^sxpé- 
pjKzo auzoü dxoucou. 


CAPUT XX. 

Unde lóannis haptisma? Parabola de viiiitorilms filii occiso- 
ribas. Lapis a^igtUaris. Quaestiones captiosae de censu sol- 
vendo et de resurrectione. Qnomodo dicunt ChrisHini filium 
esse David? Legisperitorum fastas et avaritia. 


1-8 
Matth. 


^ Kdt sysuszo su ptd zebú tjpspebu dcddaxouzoQ 

hlatth ^ f ^ ^ ^ 

123.27 auzoü zou Áaou su zcp tspcp xat suayysÁtCopeuou 

Marc. sTzsazrjaau oí ápytsps'tc, xa\ oí ypappazstg auu 
33* npsa^üzspotq, ^ Kal slrrau Xsyouzsg npbg au- 
zóu* Elnbu 7]ptu su nota s^ooata za.bza notstg, ^ 
ztQ saztu b doÚQ aot zvju s^ouatau zauzrju; ^ ^Ano- 
xptdstQ ds sJnsu npbc auzouQ' Epcüzrjaoj ópdg 
xdyeo su a Xóyou, xal stnazs pof ^ Tb ^d.nztapa. 
^Iwduuoü If oupauou r¡u v] If áudpconcou; ^ Oí ds 
aousXoytZouzo npbg sauzouQ Áéyouzsg ozt Ed.u 


43 S. Is. 29, 3. ler. 26, 18. Mich. 3, 12. 


46 Is. 56, 7. ier. 7, II. 








Luc. 19, 43-48; 20, 1-5. 


427 

43 Porque vendrán días sobre ti, y echarán tus 
enemigos en torno de ti trinchera, y te cercarán 
en rededor, y te estrecharán de todas partes, 

44 Y te arrasarán á ti v á tus hijos dentro de 44 21, c. 
ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, en pago ^ ' 
de que no conociste el tiempo de tu visitación. Marc. 

45 Y habiendo entrado en el templo, comenzó 
á echar fuera los que en él vendían y mercaban, 

46 Diciéndoles: Escrito está: que mi casa es 21, 12 S. 
casa de oración; pero vosotros la habéis hecho cueva 

de ladrones. lo. 12, 

47 Y estaba enseñando cada día en el templo. 

Pero los príncipes de los sacerdotes y los escribas 
buscaban cómo acabar con él, y también los pri- n, 18. 
meros del pueblo; 

48 Pero no hallaban lo que hubiesen de hacer: 
porque el pueblo todo estaba pendiente de sus labios 
oyéndole. 

CAPÍTULO XX. 

Divma 7?iisió?i de jesús y de yiian Bautista. Parábola de los 
viñadores híñeles y aseshios; la piedra desechada. Cuestio7ies 
sobre el tributo al Cesar y sobre la resurrecci67i. Divinidad 
del Mesías. Coiitra la soberbia y avaricia de los esc 7 'ibas. 

1 Y sucedió en uno de los días que estando 1-8 
él enseñando al pueblo en el templo y anunciando 

la buena nueva, sobrevinieron los príncipes de los Marc. * 
sacerdotes y los escribas con los ancianos, 27-33. 

2 Y hablaron diciéndole: Dínos con cuál potestad 
haces estas cosas, ó quién es el que te ha dado esta 
potestad. 

3 Él, respondiendo, les dijo á ellos: Preguntaréos 
yo también una palabra, y decidme: 

4 El bautismo de Juan ;era del cielo ó de los 
hombres ? 

5 Ellos razonaban para consigo mismos, diciendo: 


43 s Is. 29, 3. ler. 26, 18. Mich. 3, 


12. 


46 Is. 56, 7. ler. 7, II. 
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Luc. 20 , 6*i8 


tíTuojisv' V'.’f oüfjavooy ¿¡jsl* Acarí auv oux etcc- 
(7TZÚ(7o.Te auTWy ^ iCíjy 8k estico dvdp cútiwv y 
'() Áuüc, anaq xazaJdddoEt yjpaQ' ttetleco/ieijoq jdf) 
zazív ^IcodyyTjV' Tipüíprjrrp^ Eci^ai, ^ Aac d.TíExpíd'qaav 
¡lYj Eldévat nódev, ^ Aal ó ^IrjOooQ eItiev aordlq* 

UüOE Ey(ü Xéyo) ijfuv e\j runa Eqooaca raura tzocoj. 

il if! I ^ ' ' */ ' ' ' 

¡ipZ<J-^0 OE TZpOQ ZOV Á(á()V ÁEyECU TÍ'fJ Ti(JJ)a- 

zo.ozrjV' Ai^opojñOQ ewozedoev a/ÁTTEÁajua, 

Alare, yac E^EOEZO (Wzhv yEíüpyCHQy Xac (l7:Edv¡¡J.YJ<7EV ypó- 

IV, 1*12. 1 ''x 

voüQ cxayoüQ. j\(u ev xaepeo (j.tieúzeíáev TipoQ 
zo'jQ yE(opyouQ douÁoi^, r^a dño zoo xapnoo zoo 
dp.ñEA(ü\^ 0 Q dcüútv o.ozoj' ot OE yEojpyo\ dEcpaozEQ 
aozov E^a7Té(7rEc?M.o xEvóv, Kdí TzpoaébEZO EZEpov 
Tzépí/jac dooÁoy ol oe xdxEÍvov dEipavzEq xdi ó.zt- 
ad(J(J.\JZEQ EqañéúZEL/Md^ XEVÓO, Kol TZpoaidEZO 
zpizov TÁpóar ol oe xal zoozov zpaopazííravzEQ 
E$é¡3aÁoy, EItcev oe ó xópeog zoo dpTZE/idjoog* 
Tí TZOíTjGco; TLEpípú) zov olou p.oo ZOO dyan‘/]z6o* 
íacog zoozoo ioóozEg EozpaTZ'qaoozac, TdóvzEg oe 
aozov ol yscopyol dcEÁoyíaavzo iipog kaozobg Xéyov- 
ZEg' Obzóg egzív b x'/:í¡povó¡iog' 0 . 7 : 0 xzEÍvcopEv ao- 
zúv, "evo vjíJLWv yivqzai q xXqpovopía, Kal éx- 
fÍaXó)vzEg aúzbv égeo zoo dp.TZEÁwvog dTréxzEcvav. 
Tí obv TiOtr.GEL adzoíg b xópeog zoo dpTCEÁwvog; 

'EaeÓgezoí xal 0.710ÁEGEí zobg yzcopyobg zoózoog, 
xal ocüGEí zbv dpTZEAcüva. dXXoig, AxoóaavzEg ok 

i 7 iMattb. sirrfty * ffíq yévoezo. V oe Ep.^XA(jbag aozou 

^ll^lyEÍTiEV' Tí obv EGz'cv zo yEypop.pÉvov zobzo' Aídov 

Rom. 9>?)V OTTEdo xí ua G O. V ol O l X O 0 O ¡1 00 V Z E g y 00’ 

33.iPetr. , .(1^5 5 ' ' /T~ 

2, 7. zog EyEVTjuq e cg xEwakr¡v jaoviag; Ilag 
18 b TlEgcüv et: execvov zbv )ddov oooSloadriCEzar 

(Matth. ' 

21 , 44 .) --- 


Matth. 


b 


9-19 Is. 5, I ss. ler. 2, 21. 10 ss, {2 Par. 36, 15 s.) 

117, 22. Is, 28, 16. IS Is. 8, 15. (Daü. 2, 35.) 


17 Ps. 





Í.UC. 20. 6-i8. 429 

Si dijéremos: Del cielo, dirá: ^piies por qué no 
le creisteis: 

6 Que si dijéremos: De los hombres: el pueblo 
entero nos apedreará, porque está persuadido de 
que Juan era profeta. 

7 Y respondieron no saber de dónde. 

8 Y Jesús les dijo: Tampoco yo os digo con 
cuál potestad hago estas cosas. 

O Y comenzó á decir al pueblo esta parábola: Un 
hombre plantó una viña, y arrendóla á unos labradores, 
y se ausentó del pueblo por bastante largo tiempo. 

10 Y á su tiempo envió á los labradores un criado, 
á que le diesen del fruto de la viña; pero los labra¬ 
dores, después de golpearle, le despacharon vacío. 

11 Ytornó á enviar otro criado: ellos á aquél también, 
después de golpearle y afrentarle, le despacharon vacío. 

12 Y'^ tornó á enviar un tercero; v ellos también 
á éste, después de haberle herido, le echaron fuera. 

13 Pues dijo el dueño de la viña: <iQué haré." 
Enviaré al hijo mío, el amado: quizás á éste, cuando 
le vean, le tendrán respeto. 

14 Pero los labradores, cuando le vieron, razonaron 
consigo mismos, diciendo: Éste es el heredero: maté¬ 
mosle, para que la herencia venga á ser de nosotros. 

15 Y arrojándole fuera de la viña, le mataron. 
Pues -iqué les hará el dueño de la viña? 

16 Vendrá y acabará con estos labradores, y dará la 
viña á otros. Ellos, habiendo oído, dijeron: No sea así. 

17 Pero él, poniendo en ellos los ojos, les dijo: 
Pues iqué es esto que está escrito: La piedra que 
desecharon los que edificaban, ésa ha sido hecha 
fundamento del ángulo? 

18 Todo el que cayere sobre aquella piedra, se 
hará pedazos; y á aquel sobre quien ella cayere, 
le reducirá á polvo. 

9-19 Is. 5, I ss. ler. 2, 21. 10 ss, (2 Par. 36, 15 s.) 17 Ps. 

117, 22. Is. 28. 16. 18 Is. 8, 15, (Dan. 2, 35.) 


9-19 
Matth.' 
21 , 33 - 4 ^- 
Marc. 
12, 1-12. 


1 "Matth. 
21, 42. 
Act.4,iT. 
Rom.' 9, 
33.iPetr. 
2, 7. 

18 

(-Matth. 
21, 44.) 
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Luc. 20, 19-31. 


20-26 

Matth. 

22,15-22 

Marc. 

12,13-17 


25 Rom. 
13, 7 - 


27-38 

Matth. 

22,23-32. 

Marc. 

12,18-27. 


ecp" ov av Tiéavj^ ?ux/r/jasc uütÓu. Kac sCtjtoüu 
ol dfjytefjetQ xa} oí yfja¡j.¡jJÁTelQ ém^aXelv en au- 
Tov ra.Q yelpaQ év adzyj zvj copa^ xal e(po^‘íjd‘r]ooy 
zov Xauv' ey^coaav yap dzt npoQ adzouQ elneu 
ZYjV ñapadoXr¡\j zaüz'rjv. 

Kul no.po.Z'rjp'íjaayzeQ dnéazetÁo.o evxadézooQ 
unoxpivopévoüQ éauzouQ ocxaíouQ ha ént~ 

Á(/.¡jtü'>jzo.í auzoü Xóyoü^ ojaze napo,doovoA a,i)zov zvj 
dpyrj xal zij eqouoía zoo yjyepó'joQ, Kal enrjpo)' 
zr¡aa.v a.dzhv Xiyovzeg' JcodaxaÁe ^ didapev ozc 
dpdcüQ ÁsyecQ xal díddaxecQ xal ou Xap^d^^etQ npua- 
cüno'jy dXXJ én^ dXzqdeiac, zr¡v odov zoo daou díddo- 
xetQ' ^'Eqeozív rjpdv Jíaíaapt (pópov doüva.t ou; 

liazavoTjCFaQ de auzdjv ZTjV na.voüpyía\y sTttcv 
npoQ auzoüQ' Tí pe necpdCeze; Aeíqané pot 
d'qvdpiov' zhoQ éyei elxMva xal eniypa.ip'qv; \ino- 
xpídévzeQ de elnav Kalaapoc,. 'O de elnei/ 
adzolQ' ^Anódoze zohui^ zd Kaíoo.poo, Kaíaapty xal 
zd zou deod z(p dea), Ka} oox l'ayuaai) ént- 
Xa¡3éat)at auzoü fyí¡pa.zoc, evo.\)zíov zoo Xaou, xal 
daopdaayzeQ énl zr¡ dnoxpíaet a.dzoü eaíyf¡aa\), 
IIpoaeX.düDzeQ dé zci^eQ zcou Haddooxa.tcoDy 
oí d\)zc/Jyo\)zeQ dudazaaíu pv] ehat, én'r¡pd)ZTj(7a,v 
ojjzbv Aiyovzec^' AcddaxaX.ey McoüoTjQ éypo.(pe)) 
Tjph y édv ziv OQ dd e Xcp o Q dnodd.vvj éycov 

Xd.^Tj 
£C- 


ruvaixa.y xa.t oüzoq a.zex\)OQ y¡ ^ tva. 
o ádeXipb Q a u zoo zr¡D y o o oA xa. xal 
av aazT] a7¡ onéppa. zd) d.deX(pd) auzoo. 

^Enzd oüD ddeX.ífol vjaav' xal b npdbzoc, X.a^wD 
yova?íxa. d.néda.vev d.zexvoc^' Kal éXa/íey ó deú’ 
zepoQ zy¡\) yuDocxay xal ouzoq ánédaye)) dzexDOQ* 
Kal 6 zpízoQ éXa^ev aur/jv y coaaüzcüQ de xal 


28 Deut. 25, 5. (Gen. 38, 8.) 





Luc. 20, 19-31. 


43 Í 


19 y trataban los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas de echarle mano en aquella misma 
hora, pero temieron al pueblo; porque conocieron 
que para ellos había dicho aquella parábola. 

20 Y como estuviesen en acecho, despacharon 20-2G 
unos insidiadores, que simulasen ser ellos justos, 22^ 
para que asiesen un dicho de él, á fin de entregarle Marc. 
al principado, y á la potestad del Procurador. ^2,13-17. 

21 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, sabemos 
que hablas y enseñas rectamente, y no eres acep¬ 
tador de personas, sino que según verdad enseñas 
el camino de Dios: 

22 -’Nos es lícito pagar tributo á César ó no? 

23 Pero él, calando la malicia de ellos, les dijo: 
ti Por qué me tentáis ? 

24 Ylostradme un denario: i cuya es la imagen 
y la letra que tiene ? Ellos, respondiendo, dijeron: 

De César. 

25 Y él les dijo: Luego pagad á César lo que 25 Rom. 

es de César, y á Dios lo que es de Dios. ""3, 7 - 

26 Y no pudieron asirse del dicho de él delante 
del pueblo, y maravillados de su respuesta callaron.' 

27 Y acercándose algunos de los saduceos, los 27-38 
cuales defienden que no hav resurrección, le pre- 

^ ^ / JT 22,23-32, 

guntaron, Maro. 

28 Diciendo: Maestro, hloisés nos dejó escrito: 

Si muriere un hermano de alguno, teniendo mujer, 
pero estando sin hijos, que tome el hermano la 
mujer de él y levante prole á su hermano. 

29 Pues éranse siete hermanos; y el primero, 
habiendo tomado mujer, murió sin hijos; 

30 Y tomó el segundo la mujer, y éste también 
murió sin hijos. 

31 Y tomóla el tercero, y asimismo hasta los 
siete: no dejaron hijos, y murieron. 


28 Deut. 25, 5. (Gen. 38, 8.) 






40 

Matth. 
22, 46. 
(Marc. 
12, 34.) 

4144 

Í.Iatth. 

22,41-45. 

Marc. 
12 , 35 - 37 - 
42 s.Act. 
2, 34 s. 


45-47 
Matth. 
23, I- 6. 
7. 14. 
Marc. 
12,38-40. 

4 G 11,43. 


43 ^ 


Luc. 20, 32-47. 


Oí írizd' o’j '/JiréXinov ri'Kva yjjX dnidiv^uy. 

I (TTcfjov ü.TZZua^jz^j x(Áí q jovq, hv zvj owj 
(hja.GTÚazi rívoc, wjtmv jÍyetíu yovq; oi ydp íitra 
inyoy (j.ijTqv yuvoXiyjj., Kai ¿Imv (jjjtoXíq o dqaooQ* 
OI üíoí TOO dlcoiioQ toÓtoo yaixooútv xai ya/xcGxo'o- 
Tai, (Je os xazaTUüaevTZQ too auovoQ exerooo 
Toysíy xac rqg (hyaúTílazojQ TvjQ ex vzxpcov ooTS 
yapooGio OOTS ya¡iiO)VTüx, Oddz yd.p d.Tiodo.veío 
STi dó'xayTo.í* ¡GdyyzXoi yd.p zIgoj xat oloí zIgoj 
TOO uzoo' Tqq a.vü.GTaGzcoQ ococ oi^tzq, (Jtí oz 
zyzipovTü.i Oí 'jzxpoí, xa\ ñkoÓGqQ zp/qooGZV znt 
TYjQ ¡dd.Too, ¿OQ Ázyzí Kópio^j Tov dzov ^AfJpüÁp 
xat (/zoo dGadx xa\ //zoo daxcLif/, Gzoq oz odx 
ZGTío ozxpd)o á'AÁa CcóoTOJO* ndoTZQ ydp aoTO) 
CüJGíO, AnoxpidzoTZQ dz tíozq tojo ypapp.o.Tzo)o 
z/nay Áidd.GXülz, xaAcoq zlnaQ, Ooxztc oz 
ZTÓA pcüo znzpcoTao aoToo oddzo, 

d:l IatíZo de TtpoQ aoToÚQ' JJcoq AzyooGto too 
X píGToo 0100 Jaozld zloac; Kat afjToc, Aa.ozíd 
)áyzt zo ¡Jíf/Xo) WaApxoo' FAnzo o xoptoQ to) 
xo p íqj poo' Kud 00 ex d ztlcÍjo poo 'Fcúq 
do t/oj TOOQ zy (/ p o OQ G 00 oTzorcódíoo tío o 
Tí o debo Goo; áaoz\d 000^ xópioo aoToo xo.Xe'í, 

XüXí TÍCOQ OLOQ ÜJJTod ZGTíO l, 

AxoÓootoq de tígotoq too Xaod elnzo toíq 
padqTGXQ aÓTod* UpoGeyeze u.tzo tojo ypappor 
Tzojo TOJO deXóoTOJo TzeptnaTelo zo gtoAüxq xaXt 
(ptloOOTCOO a.GTÍüMpOOQ ZO TüIq áyOpOXQ xat TipOJTO- 
xadzdpío.Q ¿o TüdíQ GOoa.yojyalQ xat TzpcoTOxXtGíaQ 
eo to 7 q deínoocQ* xaTeat/cooGco tciq oIxíü.q 

TOJO yyqpojo xai TtpoepdGZt pa.xpd TipoGeóyooTar 
ooTOí XqpípooTat nzpiGGÓTzpoo xpípa. 


37 Ex. 3, 6. 


42 8. Ps. 109, I, 







433 


Luc. 20, 


32 - 47 - 


32 Al fin murió también la mujer. 

33 Ahora bien, en la resurrección ^de quién de 
ellos será mujer? como quiera que los siete la tu¬ 
vieron por mujer. 

34 Y Jesús les dijo á ellos: Los hijos de este 
siglo se casan y son casados; 

35 Pero los que fueren estimados dignos de 
alcanzar el siglo aquel y la resurrección de entre 
los muertos, ni se casan ni son casados: 

36 Dado que ni pueden ya morir, porque son 
como ángeles, y son hijos de Dios, siendo hijos de 
la resurrección. 

37 Empero, que los muertos resucitan, Moisés 
mismo lo dió á entender cabe la zarza, cuando 
llama al Señor, Dios de Abraham, y Dios de Isaac, 
y Dios de Jacob. 

38 Ciertamente no es Dios de muertos, sino de 
vivos; porque para él todos viven. 

39 Alas algunos de los escribas, respondiendo, 
dijeron: Maestro, has dicho muy bien. 

40 ya no se atrevían á preguntarle nada. 

Empero él les dijo á ellos: ¿ Cómo dicen 
ser el Alesías hijo de David, 

42 Cuando David mismo dice en el libro de los Sal¬ 
mos: Dijo el Señor á mi Señor: Siéntate á mi diestra, 

43 Hasta tanto que ponga á- tus enemigos por 
escabel de tus pies? 

44 De modo que DaHd le llama Señor: pues 
5Ícómo es liiio suyo? 

Y, oyéndolo todo el pueblo, dijo á sus discípulos: 

46 Guardaos de los escribas, que quieren andar 
con luengos sayos, y gustan de saludos en las pla¬ 
zas, y de las primeras sillas en las sinagogas, y de 
los primeros puestos en los banquetes: 

47 Que devoran las casas de las viudas, y por pre¬ 
texto oran largamente: éstos recibirán más grave fallo. 


40 

Matth. 
22, 46. 
(Marc. 
12, 34.) 

41-44 

Matth. 

22,41-45. 

Marc, 

12,35-37. 

42 s, Act. 
2, 34 s. 

45-47 
Matth, 
23, I. 6. 

7. 14. 
Marc, 
12,38-40. 

4611,43. 


37 Ex. 3, 6. 42 s. Ps. T09, I. 

Nuevo 'restamento. T. 


2S 
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Luc. 21, I-I2. 


1-4 

Marc. 

12,41-44 


5-11 
Matth. 
24, 1-7. 
Marc. 
13, 1-8. 

6 19, 44' 


12 ss. 
Matth. 
10,1755.; 

24, 9. 
Marc.13, 
9-I3- 


CAPUT XXL 

Ahmuscuhwi viduae. Tejnpli et urbis Hierosolymae subversio, 
Iiídaeonwique capiivitas et dispersio ; sors Apostolortmi; signa 
iudiciiwi praecessura ; reditus Christi. Figi/andum et ora7idum. 

^ ds toüq [iáXXovzaQ xa ñdjpa 

aoTcov £¡Q To yaCo(po)/jxiov nÁouacoüQ. ^ EJdev 
dh xaí xíva yJ]po.v mviypav ^áXXooaav ixe7 Áenrá 
dúo. ^ Kac AXrjdwQ Áéyoj ú/jtlu dxt q yrjpa 

aoTYj 7] Tíxcoyrj Tzlétov návxcúv e^aXev ^ ^Anaureg 
yáp 00 x 01 éx xoo TísptaúeúovxoQ aoxólg e^aXov ecg 
xa 8copa xoo i)eoo. aox'q de éx xoo oaxepqpaxog 
aoxqg ndyxo, xov ^íov ov slyeu e^aXev. 

Kai xivcüv Xeyúvxcov nepl xoo lepoo dxt Xtdotg 
xaX.ólg xoXt dvadqpaatv xex(')(7pqxa,t, elrcev* ^ Taoxa 
a decopecxe, ’ éXeúaovxat r¡¡iepat év alg odx á<pe~ 
dqasxat Xddog ém Xtdcp, ?)g 00 xaxaX^otíqaexat. 
^ ^Enqpcüxqaü.v de oAxov Xéyovxeg* JtddaxaX.e^ 
Tcóxe oov xaoxa éúxat, xaX xt xb aqpe7ov dxa.v 
péX/y¡ xaoxa yheadat; ^ dé elnev BXénexe 
pq nX.avqdqxe* noXXol ycip éX.eúaovxat énc xS) 
óvópaxí poOy Xéyovxeg dxt éya> eipt, xa} ó xatpbg 
qyytxev pq oov nopeodqxe oTctaoj a.oxcov. ^ ^'Oxav 
dé áxoúaqxe noXépoog xa} d.xa,xa,axaatag^ pq nxoq- 
Sqxe* de7 ydp xaoxa. yeveadat npwxov^ a.XX odx 
eo&écog xb xéXog. Tóxe eXeyev aoxótg' Eyep' 
dqaexa.t edvog en édvog xa} ^aatX.eta en} ¡iaatXetav^ 
Eetapot xe peyáXot xaxd xónoog xa} Xotpo} xa} 
Xtpo} éaovxaty (fó^qxpá xe xa} aqpe7a. a.n oopavoo 
peydXa. éaxat. Ilpb dé xoóxojv ndvxojv ént- 
¡daXooatv étp" bpd.g xág ye7pa.g aoxcov xa} dtd)- 
^ooatv, napadtdóvxeg etg Govaycoydg xa} cpoXaxdg^ 


10 (2 Par. 15, 6.) 





Luc. 21, I-I2. 



CAPITULO XXL 


Ofrenda de la viuda pobre. Profecía de la ruina del iemplo, 
de la ciudad de yerusalem y del pueblo > de los judíos, y de la 
venida e7i gloria del Hijo de Dios. 

1 Y levantando los ojos, vió á los que echaban 
sus ofrendas en el gazofilacio, á los ricos. 

2 Vió también á una pobre viuda, que echaba 
allí dos ochavos. 

3 Y dijo: Os digo de verdad que esta pobre 
viuda echó más que todos. 

4 Porque todos éstos, de lo que á ellos les sobraba, 
echaron para las ofrendas de Dios; mas ésta, de su in¬ 
digencia echó todo el sustento de su vida que tenía. 

^ Y diciendo algunos acerca del templo que es¬ 
taba adornado de hermosas piedras y de votos, dijo: 

6 Esto que estáis mirando, vendrán días en los cuales 
no será dejadapiedrasobre piedra que no seaderrocada. 

7 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, ^ cuándo 
pues serán estas cosas? U' ^^^1 es la señal de 
cuando estas cosas estén para verificarse? 

8 Y dijo él: Mirad que no seáis engañados: porque 
muchos vendrán en nom.bre mío, diciendo: Yo soy, y el 
tiempo es llegado: no os vayáis pues en pos de ellos. 

9 Y cuando oyereis guerras y turbulencias, no 
os aterréis: porque han de pasar estas cosas primera¬ 
mente, mas no es en seguida el fin. 

10 Entonces les decía: Levantaráse gente contra 
gente y reino contra reino, 

11 Y habrá terremotos grandes en lugares y lu¬ 
gares, y pestilencias y hambres, y habrá prodigios 
espantables, y grandes señales de parte del cielo. 

12 Pero antes de todas estas cosas echarán sus 
manos sobre vosotros, y os perseguirán, entregán¬ 
doos en sinagogas y en cárceles, llevados ante 
reyes y gobernadores por causa de mi nombre. 


1-4 

Marc. 

12,41-44 


a-ll 

Matth. 
24, 1-7. 
Marc. 
13, 1-8. 

6 19, 44 


12 ss. 
Matth. 
10,17 ss. 

24, 9. 
Marc. 13 

9-13- 


10 (2 Par. 15, 6.) 


28 
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T.UC. 21, 13-27. 


14i2, II. 

Matth. 
10, 19 s. 


20 ss. 
INlatth. 
24, 15 ss. 

j\Iarc. 
13, 14 ss. 


25 ss. 
Matth. 
24, 29 s. 

Marc. 

13,24-26. 


a.YOfxiMOUQ^ énl f'iaaiXeLQ xol yjjZfxóvaQ, ’ívtxzv too 
f)V()¡iaTÓQ ¡Km' ^ATTo^rjúeTcu de bfüv ecQ ¡xap- 
Topum, Oiré oov ev valg xapdíatc, bpcov p:f¡ 
Tipopelerav (lv.oh)YT¡i)7pjar 1 ]yco yfj.p dcóaco ü/ku 
úTÓpa xa\ aoipíav ^ 7¡ ou duvijao^^rat dvTtarvjvat 
^ (hreíne'ív TzayiSQ ol dvTcxecpeuoc 0 /ku. TJapa- 
doDrjCjeade de xa\ breo yírnécov xai doelcpcov xa\ 
a^YYevcúV xat (plÁco)^, xdi davazchaimovj sf bp.dm, 
Kdí eoeade luaobfievot breo ndvzcov duj. zd 
d'^o/id ¡ 100 ' Kdt ()p\z xeípfilrjQ b¡LCúv oó 

¡ir¡ dTTÓÁTjZoi, Idv zvj bTíOpopfj bpcov xzr^oeerde 
zuQ (jbü^aQ b¡uov, Vzav de id'qze xoxXoop.ivpv 
breo (JzpazoTzédom zr¡o ^lepnuúaXrjp , zóze yvdyze 
dzí rpfyíxev 7¡ ep‘í¡¡icoaíQ abzrjc. Tóze ol eo zt¡ 
load oía (peoyizcoaav elq zd dp‘f¡^ xdc ol ev ¡liaco 
aozTjQ exycopeLZCoacjy ^ xdt ol ev zoíq ycópaiQ ¡itj 
elcrepyéúbcüúav e¡Q abz‘r¡v* Vzc 'r¡¡iipai éxdtxrj- 
aeojQ abzat elatv zoo nArjadrjvat ndvza zd, yeypapr 
péva, Obdt zaiQ év yaazpl éyoóaacQ xdc zocq 
d/]?JiCo6(7aíQ ev execvacQ zaiQ yjpépaiQ' eazat ydp 
dvdyxTj peydX'fj ene zr¡Q yrjQ xdt (jpyrj zw X.aoj 
zoózcü, Kfit neaobvzat (Tzdpazc ¡layatprjQ xdt 
diyjiülcoztadfjúovzat ecQ Tzdvzo. z(i e(%p, xdt ^lepoo- 
(7a/d¡¡ji eazat TzazoopÁVT] bno edvwv^ nX.ppco- 

dcoatv xatpoXt edvchv, Kdt eozat aúpela év 
Yj/íq) xdt ae/zfjVYj xdt dazpotQ, xdt ént zr^q yrjQ 
(jovoyjj édvújv év dnop'ta y¡yooQ daldao'qQ xdt 
úddoo ^ ATZOipoyóvzcüv a.vdpcÓTiCov arco (pó^oo 
xfdt Tipoddox'taQ zújv énepyopévcov zr¡ olxoopévr¡* 
di ydp dovdpetQ zcov ^ obpavcov aaJeodrjaovzat, 
Kdt zóze dipovzat zov olbv zoo dvdpcónoo 


20 Dan. 9, 27. 22 (Deut. 32, 35.) 

25 Ts. 13, 10. Ez. 32, 7. loel 2, 10. 31; 3, 15, 
27 Dan. 7, 13. 


24 (Deut. 28, 64.) 
26 (Is. 34, 4.) 







Luc. 21, 13-27. 
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13 Pero aconteceraos en testimonio. 

14 Asentad pues en vuestros corazones de 
premeditar cómo hayáis de hablar en vuestra defensa: /o, 19 s. 

15 Porque yo os daré boca y sabiduría, á la 
cual no podrán resistir ó decir nada en contra todos 
vuestros adversarios. 

ló Y seréis entregados aun por padres y her¬ 
manos y parientes y amigos, y de entre vosotros 
pondrán á muerte, 

17 Y seréis odiados de todos á causa de mi nombre; 

18 Pero no será que cabello de vuestra cabeza 
perezca. 

19 Con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas. 

20 Pero cuando veáis cercada de ejércitos á 20 ss. 
Jerusalem, entonces sabed que es llegado el asóla- 24^^15^ss. 
miento de ella. 

21 Entonces los que estén en Judea, huyan á 
los montes, y los que en medio de ella, pártanse, y 
los que en los campos, no entren en ella *,. 

22 Porque días son éstos de castigo, de cumplirse 
todas las cosas que están escritas. 

23 i Ay de las que tengan fruto en el seno y de 
las que críen en aquellos días 1 Porque habrá apre¬ 
tura grande sobre la tierra é ira contra este pueblo. 

24 Y caerán á filo de espada, y serán llevados 
en cautiverio á todas las gentes, y Jerusalem será 
hollada de las gentes, hasta que se hayan cumplido 
los tiempos de las gentes. 

25 Yhabráseñalesenelsoly enlalunayenlas estre- 25 ss. 
lias, y en la tierra aprieto de las gentes en fuerza de la sus- 
pensión por el bramido del mar y^ de las olas alteradas, Marc.^ 

26 Secándose los hombres con el temor y la ex- ^3.24-20. 
pectación de lo que vendrá sobre el orbe de la tierra: 
porque los ejércitos de los cielos se trastornarán. 

27 Y entonces verán al Hijo del hombre venir 
en una nube con poderío y gloria grande. 

20 Dan. 9, 27. 22 (Deut. 32, 35.) 24 (Deut. 28, 64.) 25 Ts. 13, 10. 

Ez. 32, 7. loel 2, 10. 31; 3, 15. 2 G (Is. 34, 4.) 27 Dan. 7, 13. 
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lyUC. 21, 2S-38. 


28 Rom. 
8, 23. 

29-33 

Matth. 

24,32-35 

Maro. 

13,28-31 


37 s. 
Matth. 
21, 17. 
lo. 8,1 s, 


kfjyoiieyov sv ve(péXvj ¡Ltxa duvajÁecoQ xat oó^TjQ 
TcoXJJjQ, ^yipyofÁSiJcov Se toÓtcov yívzabat (iva- 
xó<¡)aTt xat sTiápare rag xsípaXag opcoy^ dtón 
éyyt^ec t] dnoXtjTpcoútg bpxov. Kat elnev napa- 
.^oXyíjV aordíQ* lo ere r}¡y aoxrjv xal Tranza zd 
o ¿'y apar Vzai> npa^d/xoatv rjdvjy ^XÁtcovzsq dcp" 

eoMZojv Yoxüúxeze dzt vjdvj eyyuQ zd dépog lazív* 
(Jozcog xat upetg, ozav cO‘/¡ze zoma, yivopeva^ 
yvycoGxtze dzi éyyÓQ eaztv X] ¡3aMtX.eta zoo dsou, 
ylprj]^ XÁycú uplv ozt od pvj napéXidyj rj yei^ed 
aJjZYj ecog dv ndvza ybrqzau V oupayjog vjú 
r¡ yr¡ napzX.eóúovzat, o\ de Xóyoc pou od ¡rXj nap- 
e/.eÓGOvzai, llpoaiyeze de ea.ozdlg p:r¡noze ^ap^q- 
dcoaiv bpcov al xapdíai ev xpacndXq xal pédq 
xal pepijivaig ^lojzixalg^ xal eniazq é(p^ bpM.g 
ai<p'ycotoQ 7¡ qpepa. exeivq* hig nayig ya,p en- 
eXedaezat en\ ndvzo.g zohg xadqpévoug én\ npoa- 
conov ndaqg zr¡g yr¡g, ^Ayponvelze obv ev 

navz\ xatpqj deópe)JOL, ha. xaza.zio^dr¡ze éxcpüyelv 
zaoza ndvza zd péXdovza ybeadac, xal aza.drjyat 
epnpoadev zoo ulou zoo dyydpcónoo. 

~FLy de zdg qpepa.g ev zS) lepo) diddaxo)v^ 
zdg de ])6xzag e^epyópevog qbXlCezo elg zd dpog 
zd xalobp.evov ^EXaid)v, Kal ndg b )<adg cop- 
doíZev npdg auzdu év zw lepa) dxobetv abzou. 


o ^ /T ' 

¿a ( 13 . 24, 17.; 
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28 Pues cuando estas cosas comiencen á veri¬ 
ficarse, erguíos y levantad vuestras cabezas, porque 
se acerca vuestra redención. 

29 Y les dijo un símil: Ved la higuera y todos 
los árboles: 

30 Cuando ya brotan, por vosotros mismos, mi¬ 
rando, conocéis que ya está cerca el verano. 

31 Asimismo vosotros, cuando veáis suceder estas 
cosas, conoced que está cerca el reino de Dios. 

32 En verdad os digo que no se pasará esta 
generación hasta que todo se haya verificado. 

33 El cielo y la tierra pasarán; pero mis palabras 
no pasarán. 

34 Mirad por vosotros mismos, no sea que se 
apesguen vuestros corazones con el demasiado comer 
y beber, y con los cuidados de la vida, y os saltee 
de improviso el día aquel. 

35 Porque como lazo vendrá sobre todos los que 
están sentados sobre la haz de toda la tierra. 

36 Conque velad en todo tiempo, orando para 
que seáis hallados dignos de escapar á todas estas 
cosas que han de suceder, y de ser presentados 
delante del Hijo del hombre. 

S 7 Y estaba los días enseñando en el templo: 
pero las noches, saliendo, se albergaba, en el monte 
llamado de los Olivos. 

38 Y todo el pueblo desde la madrugada acudía 
á él en el templo á oírle. 


28 Rom 

8, 23. 


29-83 

Matth. 

24.32-35 

Maro. 

13,28-31 


37 s. 
Matth. 
21. 17. 
lo 8, Is 


35 (Is. 24, 17.) 
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LUC. 22, 1-14. 


CAPUT XXII. 

Pactio ludae proditoris. Coeiia paschalis; Encharisiiae in- 
siiiniio. Discipuloruvi contentio de prhicipatu. Christus prae- 
dicit Petri iiegatioiievi. Instans peiicidum. lesii agonía, 
orado et sndo7’ sanguinis. lesas capidir, a Petro negatur, 
a líídaeis caeditnr atqne ilhidilur, Filinvi Del se fatetiir, 

danuiainr corain symedrio. 


1 s. 

Matth. 
26, 2 ss. 
Marc. 

14, I s. 

3-6 

Matth. 

26,14-16. 

Marc. 
14, 10 s. 

o lo. 13, 
2. 27. 


7-13 

Matth. 

26,17-19. 

Marc. 

14,12-16, 


14 ss. 
Matth, 

26, 20SS, 
Marc, 

14, 17 ss. 


^ de r¡ kopri] tcov dCópwu i] Xeyo- 

fiév'í] Tzáayir ^ Kíj.í éCrjTouv ot dpytepe^Q yjú o\ 
ypappare'iQ zb ttcoq d.véXcoaiv adzó'u* ecpo^ouvzo 
ydp zbv Xaóv, ^ FAarjXdev de aazavdq ecg ^loddav 
Tov eríiYjjXobpevov ^loYapubr^qv^ dvza ex too d.pu% 
¡LOO TCOV dcbdexa, ^ Kal dneXdcov aoveX(jXr¡aev 
toIq dpytepebaiv xat úzpaz'rjyo'tQ zb nwQ adzbv 
TiapadCí) aozo^Q, ^ Kal eydprrjaa.Oy xa\ aovidevzo 
adzw dpyoptoo dobvax, ^ Kal encopoXóyrjaeVj xal 
éC'/jzeí eoxatpío.v zoo Tzapa.dobvax aozb]^ azep oyXoo 
adzoÍQ. 

^ ^WSev de íj Tjpépa zcoo d^opcov, ev fj edet 
doeadat zb Tzdaya, ^ Ka\ dnéazeíXeu ílézpov xat 
^kúávvr¡v elTíójv Uopeodivzec, ezotfia.aaze rjptv zb 
Tiáaya^ 00 a (pdycopeo. ^ 01 de elnav adzcp* Ilob 
déXetQ ezotpd.oiopev; ^0 de elnev aozo'ÍQ* Vdob 

elaeX.dcvozojo bpcov elq zr¡v TcóXtv oovavz'qGet b¡uv 
diL^píOTLOQ xepdptov odazog ^aazdCwv dxoXoa' 
drjGaze adzw ecQ Z7 ¡\j olxíav elg 9 ¡\l elanopeóezatj 
Kal épelze zw oixodeanózTj ZYjg olxtag* Aéyec 
GOt b díddGxaXoQ* Uod eGzlv zb xazdXopa orroo 
zb Tíd.Gya pezd zcov pad'íjzwv poo (pdyo); Kdxec- 
voc btCiv dec^ec d.vdraíOv péya eGzpcopivov' éxe7 
ezotpaGaze. Ane, '^zeg oe eopov xaacog et- 
prjxev adzo'tq^ xat rjzoípa.Gav zb Tíd.Gya, Kal 
oze eyevezo íj wpa, dvéTíeaevy xa} ot dcodexa 
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CAPÍTULO XXÍI. 


Cena pascual, insíiiución de la Eiicaristia y amtncio de la 
traición de y-udas. Disputa sobre la mayoría; oración del Señor 
por Pedro, y annncio de la 7iegaciÓ7i de éste. OraciÓ7i del 
h 7 ie 7 ‘to, ag07iia, prisión. Presentación ante Caifas. Negacio7ies de 
Pedro. Ult 7 'ajes al Señor. Co 7 isejo, juicio y co7idenaciÓ7i á 7}iuerte. 


1 Y se acercaba la fiesta de los iVzimos, la que 
se dice Pascua: 

2 Y buscaban los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas el cómo quitarle la vida: porque 
temían al pueblo. 

3 Pero entró satanás en Judas, el apellidado 
Iscariote, que era del número de los doce. 

4 Y fue, y habló con los príncipes de los sacer¬ 
dotes y los capitanes de cómo se le entregaría. 

5 Y se alegraron, y se compusieron con él, que 
le darían dinero. 

6 Y empeñó su palabra, y buscaba buena coyun¬ 
tura para entregársele sin tumulto. 

'• Llegó pues el día de los ázimos, en que se 
debía inmolar la pascua. 

8 Y envió á Pedro y á Juan, diciendo: Id y 
preparadnos la pascua, para que la comamos. 

9 Y ellos le dijeron: ¿Dónde quieres que la 


1 s. 

iMatth. 
26, 2 ss, 
Marc. 
14, I s. 


: 3-6 

Matth. 

26,14-16. 

Marc. 
14, 10 s. 

3 lo.. 13, 
2. 27. 


é “ i- O 

Matth. 

26,17-19. 

Marc. 

14,12-16. 


preparemos 

10 Y él les dijo: Ved, al entrar vosotros en la 
ciudad, os toparéis con un hombre que lleva un cán¬ 
taro de agua: seguidle hasta la casa en que entre. 

11 Y diréis al amo de la casa: El Maestro te 
dice: ¿Dónde está el aposento en donde coma yo 
la pascua con mis discípulos: 

12 Y él os enseñará en lo alto de la casa un 
salón grande, entapizado: preparad allí. 

13 Y habiendo ido, hallaron como les había , ^ 

dicho, y prepararon la pascua. Matth. 

14 Y cuando se hizo hora, se puso á la mesa, 

y los doce apóstoles con él. x.< ^7%. 
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LUC. 22, 15-29. 


(ItzóotoXoí (Tb]j adra), Kat elnev npoQ auroÚQ* 
^E 7 rt 9 ufjtta eTTedvp'/jCFa touto rh Tcáo^/^a (payetv petT 
b/uov 7 íph TOü pe TiaSelv Aejco yap bpiv ore 
obxért 00 pv] epáyeo abro ecoq otoo nX^/jpojdyj év 
T 7 ] ^aatleía zoo deoo, Kdi de^dpevoQ 7 ioz‘qpíov 
ebyaptazrjaaQ el, 7 iev Adjíeze toüto xdt diapept- 
18 aaze ecQ eauzoÓQ* Aéyeo yap bp 7 iJ du ou pri 

Matth • f ^ \ f ^ f *í r/ r/ 

26, 29. ttííc » 0.710 TOÜ yevTjpazoQ z^rjQ opneÁoü ecoQ ozou 
i ^‘^ 25 ‘ ^aatXeta zoo deoo eXdr¡, lio}. Xo.^cüv d.pzov^ 
19 s. sbyapíazr¡(TaQ exXo.aev xo} edú)xev auzolg, Xéya)v* 
26^265 eaztv zo acopd. poo zo bTtkp bpdju dedo- 

Marc. ps'^o]^* zoüzo TTOcelze sIq ZYjv eprj]j d.vdpv‘f¡aív, 
^ScFOüzcoQ xol ZO Tzozíjptov pezo zo dsíTTi^^aaCy 
^^,23-25. XJyw]^' Toüzo zo noz'fjpíov ‘}¡ xo.iV 7 ] dtoM'rjxrj év 
ZO) oxpo.zí poo , zo bTiep bpcov exyovvópevov 


21 

Matth. 5 


21 S 9 . nXr¡v Idoü 7 ] ye\p zoo 7 ío.po.did()vzo(; pe pez" 


iMattii. 5 ~?>~ 22 

!í^. 21SS. STTí Z7¡Q^ zpaneC‘7¡Q, lio.t o pev ücoq zoo 

ái^dpcbnoü xo.z(i zo wpiopevov itopebezai* ttXtju 
lo. 13, oüoí ZO) o.vopcúTio) exeivo) óc oü Ttapaocdozac. 
21 SS. 23 J((j\ aüZo\ f¡p^O.VZO (TüvC'TJZelv TipOQ éoüZOÜQ zo 
zcQ dpo. ecT] eq oAzcov b zouzo péXXcüv Típócaeiv. 
249,46. 24i Eyévezo de xo} (ptlovecxta ev o.bzo7Q^ zo 

25 SS. ztQ abzüjv doxeí eJvo.i petCcoi^. V de eljrev 
20Í25SS. í?? ^aotXétQ zcúv edvd)v xüpteúoüatv auzwv, 

Marc. Q¡ i^oüatdCoi^zeg abzcov ebepyézo.t xo.Xoovzaf 
^ 26 ^YpétQ de oby oüzojq, áX)b b petCcou év bpAv 
yeviabctí coq b ved)zepoQ, xdt b TjyobpevoQ wq b 
dtaxovcúv. Tíq ydp petCcou, b avaxeipevoc, ^ 
b diaxovojv; obyVb d'^axetpeuoQ; Eycb de ev péacp 
upcoi^ etpt wQ o ocaxouwu. Ipetq de eaze ot 
diopepe^jTjxózeQ pez^ épob éu zo 7 q 7recpa(Tpo7Q pour 
Kdyd) dtaztdepaí bp7u xadojg diéilezó poi b 


20 (Ex. 24, 8.) 22 Ps. 40. 10. 
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15 Y les dijo á ellos: Con deseo he deseado 
comer esta pascua con vosotros antes de yo padecer. 

16 Porque os digo que ya no la comeré, hasta 
que se haya cumplido en el reino de Dios. 

17 Y tomando un cáliz, dió gracias, y dijo: 
Tomad esto, y repartidlo entre vosotros; 

18 Porque os digo que no beberé del fruto de 
la vid, hasta tanto que llegue el reino de Dios. 

19 Y habiendo tomado pan, dió gracias, le partió, 
y se le dió, diciendo: Éste es el cuerpo mío, el que 
se da por vosotros: esto haced en memoria de mí. 

20 Y asimismo el cáliz, después de haber cenado, 
diciendo: Este cáliz es el nuevo Testamento en la 
sangre mía, la que por vosotros se derrama. 

21 Sino que, ved aquí la mano del que me 
entrega, conmigo en la mesa. 

22 Y es verdad, el Hijo del hombre, según lo 
que está decretado, va su camino; ¡ mas ay del 
hombre aquel por quien es entregado! 

23 Y ellos comenzaron á conferir entre sí,‘quiénfinal¬ 
mente fuese de entre ellos el que esto había de hacer. 

Y nació también contienda entre ellos sobre 
quién de ellos parece ser'mayor. 

25 Pero él les dijo: Los reyes de las gentes las 
señorean, y los que tienen imperio sobre ellas son 
llamados bienhechores; 

26 Pero no así vosotros; sino que el mayor 
entre vosotros sea como el menor^ y el que manda 
como el que sirve. 

27 Porque ^ quién es mayor, el que está sentado 
á la mesa ó el que sirve? ^No lo es por ventura 
el que está á la mesa? Y con todo yo estoy en 
medio de vosotros como el oue sirve. 

X 

28 Mas vosotros sois los que habéis perseverado 
conmigo en mis pruebas: 

29 Y yo os mando un reino, según que mi padre 
me le mandó á mí, 

20 (Ex, 24, 8.) 22 Ps. 40, 10. 


18 

Matth. 
26, 29. 
Marc. 
i 4 > 25. 

19 s. 
Matth. 
26, 26 ss. 

Marc. 
14, 22 ss. 

I Cor. 
11,23-25. 

21 ss. 
Matth. 
26, 21 ss. 

Marc. 
14, 18 ss. 
lo. 13, 
21 ss. 


24 9, 46. 


25 ss. 
Matth. 
20, 25 ss. 

Marc. 
10, 42 ss. 
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i.UC. 22, 30-43. 


30 naTTjp aoü SaatXsío.v. ^'ha éoijípre yjjI ncuyiTS 

19, 28. TfjaTieLTjQ fwü £v T 7 j pcÁdíÁSta [Wü y xaL 

XoMYjOI'Je E 7 t\ dfJOVOV Xfjí\JO\)TEQ TÜ.Q ScúdExa (poÁaQ 
TOO 'lopaTjX. 

Q "f I C\>r / X'' V' 5 ^ > r 

^-L LaTTEV OE o XüfJLOQ* lifJ.COV^ iOOÜ O 

aazavaQ EqvjTÍjCTaTO opaQ zoo arYcdaac (oq zhv aízov. 

tyco OE EOETjurjv TíEpí aoüy cm ¡j:q Ex/dnr¡ rj 
níazcQ ( 70 U* xac aó ttoze ETAazpiipao^ GZTjpiaov zoüq 
33 s. doEÁípoÓQ aoü. V OE eItcei^ auzcb' KopcEy ¡xEzd 

Matth 

26,^3-35.^^^ ^'^otpoQ Ecpc xac ECQ (püÁaxTjV xo.c ECQ vo.vazo'Y 



¡rq EcoEvai ¡xe, Jiac ectiev aozocQ 
ÉGZEcÁa, üpjxQ dzEp ^aX'Áavzcoü xal nqpo.Q xax 
üTiodqixdzúJVy prj zcvoq uazEpTjaazE; Oc oh Elnav* 
OuSepóq, Fatzeu 00 V a.dzdcQ* ^AÁÁá vdv o éycov 
^alAai^zcov ápdzco y bfioccoQ xax nqpav y xax b pq 
hycúv nCüÁrjGdzw zo iixdzcov adzoo xax áyopaGd.zco 
pdyaxpav, Ae^oj ydp opxv ozc ezí zobzo zo 
YEypapaévov oeI zEÁEGdvjvax ev épocy zo* Ka.c 
pEzd ÓAobacov EAojcadq' xax ydp za 7íEp\ Ipob 
zéloQ iy^c, Oí OE EíTiav KópcEy ioob pxxyaxpax 
cúOE 860 , b oh eIttei^ auzobíQ' Ixaxxbv egzív, 

Kax E^EXdcov ETiOpEÓdrj xa.za. zo ídoQ eIq 
zo ^VpoQ züjv EAaxcby TjXoAoúdqGav 8h aozw xax 
Marc. qI Ijatírjzaí. FEVOpEVOQ oh E 7 í\ zoo zÓtíoo 

lo. is, j. eItiei) adzolQ’ JJpoGEÓyEGbE py¡ eIgeI^eIv eíq 
40 ss. TCEcpaGtxóv, Ka\ aozÓQ (XTíEGTidGdq án afjzdjv 
26,3655. ojGEt Axaoo poAq'Xy xax oecq za jova.za npoGqoyEzo 
1 ^ 32^55 Aiéywv IldxEpy eI ¡ 3 oÓXeí izapivEyxE zobzo zh 
Tzozqpiov a.Tí ipob * nXqv pr¡ zo 8éXqpa pob 
alia zo Gov ycvEGdo), ^^Q(pdq dh aozqj dyyEÁOQ 


39 

Matth. 
26, 30. 


37 is. 53, 13 . 
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LíJC. 22, 30-43. 


30 Para que comáis y bebáis á mi mesa en mi 30 
reino^ y estéis sentados en tronos juzgando á las 
doce tribus de Israel. 


SI Y dijo el Señor: Simón, Simón, mira que Sata¬ 
nás os ha reclamado para zarandearos como el trigo. 

32 Mas yo he rogado por ti, para que no fallezca tu 
fe: y tú un tiempo, tornando, confirma á tus hermanos. 

33 Pero él le dijo: Señor, contigo pronto estoy 33 s. 

á marchar aunque sea á la cárcel y á la muerte. sóIss-^ss. 

34 Mas él dijo: Dígote, Pedro, que no cantará hoy Marc. 
el gallo, hasta que tres veces hayas negado conocerme. 

35 Díjoles también: Cuando os envié sin bolsa, 36-38.’ 
ni zurrón, ni calzado, ^hubisteis por ventura mengua 

de algo ? Y ellos dijeron: De nada. 

36 Díjoles pues: Ahora sin embargo, quien tenga 
bolsa, tómela, é igualmente el zurrón, y quien no 
la tenga, venda su manto y cómprese espada. 

37 Porque os digo que aun aquello que está 
escrito tiene que cumplirse en mí, aquello de: Y 
con los inicuos fué contado *, porque lo que á mí 
se refiere, fin tiene. 

38 Y ellos dijeron: Señor, ve aquí hay dos es¬ 
padas. Y díjoles él: Bastante es. 


S 9 Y habiendo salido, se encaminó, según la 39 
costumbre, al monte de los Olivos; y le siguieron 
también los discípulos. Marc. 

40 Y cuando estuvo en el lugar, les dijo : Orad, 

para que no entréis en tentación. 4 q 

41 Y él se desasió de ellos como un tiro de Mátth. 
piedra, é hincando las rodillas oraba, 

42 Diciendo: Padre, si quieres, traspasa este 14, 32 ss. 
cáliz de mí; sin embargo, no la voluntad mía, sino 

la tuya se haga. 

43 Y se le apareció un ángel venido del cielo, 
que le confortaba. 


37 Is. 53, 12. 
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LUC. 22, 44-58. 




44 


47-53 

Matth. 

26,47-56, 

JMarc. 

14 , 43*52 

lo. 18, 
1-12. 


6/71 oopauoo evtayocüv aOrOu. Aal yevópeifOQ 
év áycüvía kxTevéúrepov TCpoorjóyero, xac éyé- 
vero ó tdpcoQ aorou ojae\ típop^oi auiaroQ xara- 
^aínovTOQ STCc T 7 j\^ yYjv, Kac duaarccQ ano 
TYjQ npoaeuy'^Qy eXHcov npoQ toÍjq padrjraQ ebpev 
auTouQ xoípwpévooQ ü.no t^q Xón'YjQ, Ka} elnei> 
aoTolq* Tí xadeúdare; ávaaTÓ^req npaaeoyeade^ 
iva ¡XY¡ elaéXd'/jTS elg mipaapMV. 

4:7 ^'Ezí auTOü ÁaX.ouvTOQy Wob oyXoQ^ xai b 
leyópsvoc, ToÓoo.q scq twv dcbdexa npo'Yjpyezo 
aoTOüQy xa} yjyycaev rw Vvjaou (ptkrjoai a^uróv. 

V os ^Iy¡( 70 üq elnev adroj* Touda, ipú/qpaní zbv 
ütbv zoo dvdpcvnoü napadídojQ; ^Iduvzsq 3 k oc 
nspl auzbv zb écrópsvov elnav auzoj* Kopts^ si 


f 


50 


54 s. 
Matth. 
26, 57 s, 
Marc. 
14, 53 s. 
lo. 18, 
13 ss. 

56-62 
Matth. 
26,69-75 
Marc. 
14,66-72 
lo. 18, 
25-27. 


naza^opsv év payaípY¡; Ka} sndza^ev sIq zíq 
¿C adzíbv zbv doblov zoo dpyispicoq xa} dípsXXsv 
adzob zb ooq zb oe^tuv, ^AnoxpcdelQ de b 
^T/jaooQ elnev Iddze sojq zoüzoü» Ka} d(pdpevoq, 
zoo cozioo aozoo taaazo aozov, Ltnev oe 

Tyjúooq npbq zobq napayevopÁvooq en abzbv dpyj 
ispetQ xa} azpazYjyooQ zoo íepob xa} npea^ozépooq* 
'Qq en} Xr¡(7Z7jv éqYjXdaze pezd payaiptov xa} $oXojv 
KaiT Tjpépav ovzoq ¡100 peíT bpcov év zcp 
lepdp obx é^ezeívaze zaQ yelpaq en épé, d)J} 
abrí] ¿azcv bpojv í] copa xa} r¡ é^ooaía zoo 
axüZOOQ. 

^4 ZoXX.a^óvzsQ dé abzbv ^yayov elq zbv olxov 
zoo dpyiepiúic,. b dé IlézpoQ rjxoXoódet pM.xpódev, 
Aipdvzojv dé nbp év ¡ikacp ttjQ abXYjc, xa} <tov- 
xabíddvzüjv éxddYjzo b IJézpoQ év piaco abzwv. 

Tdobaa dé abzbv natdtaxT] ztQ xad'rjpevov npbq 
'zb (pcüQ xa} dzevíaaaa abzo) elnev* Ka} oozoq 
>aov abzo) y¡v, V dé Y¡pVY)Gano abzbv Xéycov 
rúvat, obx oída abzbv, Ka} pezd ¡ 3 payb 









LUC. 22, 4^-58. 
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44 Y puesto en agonía, oraba más intensamente. 
Y se hizo el sudor suyo como grumos de sangre 
que bajaba hasta la tierra. 

45 Y levantándose de la oración, vino á los dis¬ 
cípulos, y hallólos durmiendo por la tristeza. 

46 Y les dijo: ¿Por qué dormís? Levantaos y 
orad, porque no entréis en tentación. 


112 . 


é :7 Aún estaba él hablando, cuando, cata ahí 47-58 
una turba, y el llamado Judas, uno de los doce, los 26^4“ 56 
antecedía, y se acercó á Jesús á besarle. Marc. 

48 Pero Jesús le dijo: Judas, ¿con un ósculo 

entregas al Hijo del hombre ? i 

49 Entonces los que estaban con él, viendo lo 
que iba á pasar, le dijeron: Señor, ¿heriremos con 
la espada? 

50 Y uno de ellos dió una cuchillada al siervo 
del sumo sacerdote, y le quitó la oreja derecha. 

51 Pero Jesús, respondiendo, dijo: Dejadlo aquí: 
y tocándole la oreja, le sanó. 

52 Y Jesús dijo á los que habían venido sobre 
él, príncipes de los sacerdotes, capitanes del templo, 
y ancianos: Como contra un salteador habéis salido 
con espadas y palos. 

53 Estando yo cada día con vosotros en el templo, 
no habéis extendido las manos contra mí; pero ésta 
es la hora de vosotros y la potestad de las tinieblas. 


oé Así que habiéndole prendido, le llevaron á 54 s. 
la casa del sumo sacerdote. Y Pedro le iba siguiendo 26^^57^s 
de lej os. Marc. 

55 Pues como hubiesen encendido fuego en 

dio del atrio y se hubiesen sentado en corro, estaba 13 ss.’ 
Pedro sentado en medio de ellos. 50-62 

56 Y viéndole una criada sentado á la lumbre, y mi- 26^69-75 
rándole ñjamente, dijo: También éste andaba con él. Marc. 

57 Pero él le negó, diciendo: Mujer, no le conozco: 

58 Y un poco después otro, yiéndole, dijo: Tú tam- 25-27.' 
bién eres de ellos. Mas Pedro dijo: Hombre, no lo soy. 




59 lo. 
i8, 26. 


CíMatlh. 
26, 34. 
Marc. 
T 4 , 30- 
10.13,38. 


G 3 s. 
Matth. 
26, 67 s. 
Marc. 

14 , 65 . 


60 

Matth. 
27, 1. 
Marc. 
15, I- 

10.18,28. 

67 ss. 
Matth. 
26, 63 ss. 

Marc. 
14, 61 ss. 

69 Act. 
7 , 55 - 
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Luc. 22, 59-71 


r/ 

C 7“ C* 


f}()Q Idcov wjTov ecp'rj- Ka\ cru 
ó Se nézpoQ elzeu* peores^ oux £¡/áÍ, Rae 
dtac7Td(7‘r¡Q conel wpaQ ¡xtaQ dlXoQ tíq Suayupt^ero 
Xéycüv* U'Itz (DySetaQ yjú ootoq per aurou rjv 
yac yap raAdXaiÓQ eerrey, RctlSu ok ó JTsTpoQ* 
^'AvSp(or:e ^ ody oiSa o Áéyscg. yac napaypyjpM.^ 
ere XahnjvTog adzou^ éípwvTjaev Sléyzcop, KoS 
Gzpa(fe\g o yopLog evi^le(¡)ev zw Uézpep, xat 
üT.epvr^aSp o Ilizpog zou AÓyoo zoo yopíoo, ¿oq 
scTíS'd aozo)* Ozi jzp}^^ flléyzopa (pcovTjdat fin- 
ap'yfjdTj pe zpcQ. Ral eqeXdcov éqco eyÁauaeu 

TitypdjQ, 

OS J(ac ol dvnpeg oc úuviyovzeg auzov evé~ 
7:acO)\^ adzcp oépoyzeg, Kac TieptyaXíjípavzeQ 
GJjzw^ ezoTzzov wjzoT) zb r^pSoomov yac enppcbzwv 
aozbv XéyovzsQ' Tlpocppzeoúov^ ztg eozev o nacdag 
de: Ko.\ ezepa noX'Áa pXadíp^rjpoüvzeg eXeyou 

ecg abzbv, Küá cog eyivezo rjpépa, dov'fjyd'í] 
zb TcpedjSuzéptoy zou Aaou, ápytepeíg ze ya) ypap.' 
po-zelg^ yac (h/r^ya.yov auzbv ecg zb duviopcou 
auzcou^ Áeyouzeg* El db el o Xpcdzbg, eljibu rjplv. 

EcTzev oe auzocg* Lay upcv ecrcco^ ou p:q m- 
dzeudqze' Ea.v oe ya) epcozqdco ^ ou prj Stlo- 
ypcuTjze poc q a.zzoAudqze, Ano zou vuv oe 
edzac b, ucbg zou (h/Úpójnou yjiSqpevog ey oe^ccov 
zr¡g Suvü.pecog zou Seou. Elnay oe ndvzeg* 

Eu ouu el b Uíbg zou deou; b oe npbg auzoug 
ewTj* ipscg Aeyeze. ozc eyco eepe, Uc oe ecnav 

rrif V /V / 

le ezc ypz:cav eyopev papzupcag; auzoc yap qyou- 
dapev a.nb zou dzópa.zog ~auzou. 


a.uzbv 


5 /S. 

c 


a.uzibv el. 


69 Ps. 109, I. (Dan. 7, 13 s.) 
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59 Y habiendo intermediado como una hora, un 59 lo. 
tal otro se afirmaba, diciendo: En verdad que éste 
también con él andaba: porque es galileo, 

60 Pero Pedro dijo: Hombre, no sé lo que dices. 

Y al punto, estando él todavía hablando, cantó el 
gallo. 

61 Y el Señor, volviéndose, miró á Pedro. Y acor- GiMatth. 

' ' ^ 

dóse Pedro de la palabra del Señor, cómo le había 
dicho que: antes del gallo haber cantado, me habrás 14, 30- 
negado tres veces. 10.13,38. 

62 Y saliendo fuera, lloró amargamente. 


63 Y los hombres que le tenían preso, le escar- 63 s. 
necían golpeándole. 

64 Y habiéndole cubierto con un velo le herían Marc. 
en el rostro, y le preguntaban diciendo: Adivina, 

i quién es el que te hirió ? 

65 Y otras muchas cosas, injuriándole, decían 
contra él. 

66 Y como se hizo día, se juntó el senado del 
pueblo, príncipes de los sacerdotes y escribas, y 
le llevaron á su concilio, diciendo: Si tú eres el 
Mesías,^ dínoslo. 

67 Él les dijo: Aunque os lo diga, no me habéis 

de creer: . Matth. 

68 Y aunque también os pregunte, no me habéis 

de responder, ni me habéis de soltar. 14,61SS. 

69 Con todo, desde el punto de ahora estará 69 Act. 
el Hijo del hombre sentado á la diestra del poder 

de Dios. 


66 

Matth, 
27, I. 
Marc. 
15, I- 

lo.18,28, 


70 Y dijeron todos: éLuego tú eres el hijo de 
Dios? Y él les dijo á ellos: Vosotros decís que yo 
lo soy. 

71 Y ellos dijeron: ^Qué necesidad tenemos ya 
de testimonio? cuando nosotros mismos lo hemos 
oído de la boca de él. 


69 Ps. 109, I. (Dan. 7, 13 s.) 
Nuevo Testamento. I. 


29 
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i.VC. 23, 1-12. 


í ss. 

Matth. 
27, 2. 
11-14. 
Marc. 
15, I ss 
lo. 18, 
28 ss. 

2 Matth 

22, 21. 
Marc. 
12, 17. 

3 Matth 
27, II. 
Marc. 
T 5 , 2- 

lo.18,33 


CAPUT XXIII. 

ChHstiis cora?n Pi/ato ct Herode hiterrogatiir; posceidibus 
hídaeis dajimaiur; cruci affigitti7‘; irrideHi7'. Lat 7 'o poe 7 ii- 
te77s. Por(e7tia et i7iors. losephus A7'ii7ia¿/iaee7isis; septdtiira. 

^ Ka\ dvaúTü.v dnav ro nXridoQ aurcov vjrarov 
auTou ene vov IleiÁaTov, ^ np(;avxo os xavvjyopeiv 
adzoü XijovreQ' Toutov eopapev diaazpéípovra 
. zb edvoQ yjpcüv xa\ yxoX.óovza (pópouq Kaíoapí 
didóxai^ y,a\ )<éyovza eaozhv Xptazov ^aaíXAa elvat. 

^0 de IlecXdzoQ én'fjpcbzrjaev adzbv Xéyajv Ib 
el o /daacXeuQ zcov Joüdaíwv; b de ánoxptdelQ 
adzq) eepy]* Ib Xéyecg, ^ 'O de IlecXdzoQ elnev 
'npbg zouQ ápytepelg yol zobg dyX.oug* Oudeu eb- 


ptaxco 


aizíov 


5 

ev 


ZÍJJ 


(jydpwnoj 


ZOÜZÜJ, 


^ Oí de 

enícfyuov Xéyovzeg oze /íuaaecec zbv Xabv dcdda- 
xco'y xatX dX'qg zr¡g 'loodaíag^ ápzápevog ánb zrjg 
FaXcXacag ecog wde. ^ ITecXdzog de dxoúcrag 
FoAdaíav enr¡péTf¡aev el ó dvdpconog FaXdatóg 
eazív, ^ Kat entyvobg dzt ex rTjg é^ouatag "^Hpeo- 
doü é(7zh, dyénepcpev abzbv npbg ^Flpcodrjv, dvza 
xdí abzivj év FepoaoX.opotg £v zaózaig zdíg vjpépatg, 
^ V de ^Hpcüdr¡g Idcuv zbv Frjaoüv Fyó^p^q Xíav* 
vju yap úeíKcúv eg exavoo coecu wjzov ota zo 
áxoóetv noXXd nep\ auzoo, xdt ^X^ntCev zt a'rjpéto^y 
Ideíy un adzou yivópevov. ^ Fnrjpdjza. de a.ozbv 
év Xóyotg íxavoxg' auzbg de oddhy dnexpívazo 
Eíov'qxetaav de oí dpytepétg xdt oí 


auzoj. 


11 


ypappazetg eúzóvojg xazqyopouuzeg aozou. Fg- 
oü&eyrjaag de abzbv b ^Hpwdqg abv, zótg azpazeb- 
paatv adzou xal epnatgag nept/daXcov abzbv eadrjza 
Xapnpdv^ dvenepipev abzbv zw UetXdzco, Fyé- 

vovzo de (pt?<ot o ze ^Hpcbdrjg xdt b FFetXdzog év 
abzYj ZYj qpép^f p^T áXXqXxov npobnr¡pyov ydp 


ev 


cv/ 


a ovzeg npog auzoug. 






Luc. 23, 1-1:2. 



CAPÍTULO XXIII. 

yesícs ante PUaio y ante Herodes. Es condenado ci nuierte. 
Crucifixión; msnltos. Co?iversión del bícc7i ladróm. Poi'tentos 
y 77inerte. José de Arhnatea; el e7itie7'ro, 

1 Y levantándose toda la muchedumbre de ellos, 1 ss. 

le llevaron ante Pilato. Matth. 

2 Y comenzaron á acusarle, diciendo: A éste 11-14. 
hallamos revolviendo nuestra gente, y prohibiendo 

dar tributos á César, y diciendo que él es Mesías rey. lo. is, ’ 

3 Conque Pilato le interrogó, diciendo: Eres 
tú el rey de los judíos? Y él, respondiendo, le dijo: 

Tú lo dices. Marc. 

4 Y Pilato dijo á los príncipes de los sacerdotes 

y á las turbas: Ningún crimen hallo en este hombre. ^27, 

5 Pero ellos insistían, diciendo: Alborota el pueblo, 
enseñando por toda la Judea, comenzando desde 1018,33. 
Galilea hasta aquí. ' 

6 Mas Pilato, oyendo Galilea, preguntó si el 
hombre era galileo. 

7 Y entendiendo que era de la jurisdicción de 
Herodes, le remitió á Herodes, que estaba él tam¬ 
bién en Jerusaiem en aquellos días. 

S Pues Herodes, viendo á Jesús, se alegró en 
extremo; porque de harto tiempo atrás estaba de¬ 
seando verle, porque oía de él muchas cosas, y es¬ 
peraba ver algún prodigio hecho por él. 

9 x\sí que le interrogó con largos razonamientos; 
pero él no le respondió nada. 

10 Y estaban ñrmes los príncipes de los sacer¬ 
dotes y los escribas acusándole con vehem.encia. 

11 Mas Herodes, después de con su soldadesca 
vilipendiarle y escarnecerle, habiéndole hecho re¬ 
vestir de un ropaje vistoso, le remitió á Pilato. . 

12 Y se hicieron amigos Herodes y Pilato aquel 
mismo día uno del otro; puesto que antes habían 
estado en enemistad entre sí. 

29 
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IhíÁflroQ de auvyjjXeaa.jievoc, TotJQ (ipyie- 
14 lo. peiQ^ Yju TOüQ apyouraQ yju rov kaov Ltnsv 

ojjTOfjQ* UpoGqvijYO.Té fWL Tou (ívdpomov 

TOÜTOV COQ (iTZOGTpicpOVTa TOV ?MOV, Yí/A Idoü éyO) 

evwTCLOif bp(lí)v (Ivo.Ypíva.Q oddei^ eupov ev toj 
dvhpwTiCf) ToÓTít) atTiov oj]^ Yarrjyope'lre y.az advob, 
oóde VJpwdYjQ* dvimiupa ydp op/iQ npoQ 
(vjtÓv, yjú ujoü oddhj d^iov dcivazoo eaz\v Tienpay- 
pévov adzoj, rifudeÚGaQ ouu abzov dTroÁuGco, 
iTMatth. *^ ""Aváyyrjv de ¿lyev dnoXueLV adzuTíQ yazd eopzr¡v 
Marc. \‘\vÍYpaqav dk TiavTiX'íjde\ XéyovzeQ' Alpe 

^15,^6. zoüzov, dnóXjjGOv de vjpAj zov Bapa^jddv ^^^^Ogzlq 
(Jíá azáúLV zívd yevopév^qv ev zyj ndXei xat 
Riattii. cpóvov fiepX:rpjÁvoQ, elq cpuXjÁYTjv, UdXtv de d 
HeíX.dzoQ Tzpoaewcdv'qaev auzotQy déXcov dnoXJjGac 
15, 7*15. zov ^haoüv, Oí de enecpchvoov XÁyovzec* Zzaópoo. 
19, 4 ss. azaupou auzov. U de zptzov ecnev npoQ auzooQ* 
Tí ydp YM.Yov er^ocnaev oüzoq; oudev alzíov da- 
vdzoi) ebpov év adzo)' naídeúaac, ouv auzov dno- 
Xúaco, Oí de énéxeívzo (pcovolc, peydXaíQ ol- 


22 

Matth. 
27, 23. 
Marc. 
15, 12. 


zoupevoí 


auzov Gzaupcü 


dvjvaí^ YoXí Y.azíoyuov al 
(pcovaXí auzcüv, Ka\ üeíXdzoQ enéxpívev yevé- 
adat zo aízrjpji auzwv, ArüéX.uaev de zov duj. 
azdúív ycTí (póvov ^e^X'íjpévov elq cpuXay/qv, ?)v 
i^zouvzo, zov de T'qaouv Tcapédcoyev zoj deXrjpazi 
auzwv, 

Ka\ wQ dnrjyayov aUzóv, eTVíXa/íópevoc 
Ulpwvd zíva Kuprjvoíov epyópevov diz dypou 
Marc. ené&rjxav auzw zov azaupov <pépeív oníadev zou 
ilx^,lj.T'r]GOU, ^Hyj)Xwúdeí de auzo) tloXu nXyjdoQ zou 

Xaou xal yuva.íxwv ^ al éxónzovzo xa] edpvjvouv 
auzov, ZzpaipéíQ de npoQ auzdq d TrjaouQ 

elnev duyazépeQ TepouaaXrjp,, prj xXaíeze. en 
I//S, nXijv ecp" eauzdq xXaíeze xal éni zci zéxva 


26 

Matth 

27, 32 
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IS Y Pilato, habiendo convocado á los príncipes 
de los sacerdotes, y á los magistrados, y al pueblo, 

14 Les dijo: j\Ie trajisteis á este hombre como 14 lo. 
que descaminaba al pueblo, y ved que yo habién- 
dolé examinado en vuestra presencia, no he hallado 

en este hombre crimen alguno de los que le acusáis. 

15 Ni tampoco Herodes: puesto que os remití á él, y 
ved que nada digno de muerte ha sido perpetrado por él. 

16 Así que, después de haberle castigado, le soltaré. 

17 Y tenía necesidad en el tiempo de la fiesta iTMatth. 

de soltarles uno. Marc^/ 

18 Empero levantaron el grito todos á una, di- 15, 0. 
ciendo: Quita á éste, y suéltanos á Barrabás; 1018,39. 

19 El cual por una sedición hecha en la ciudad Maith. 
y por homicidio había sido metido en la cárcel. 27,16-26. 


20 De nuevo, pues, Piíato les enderezó la palabra, 


voces, 


Marc. 
15, 7-15* 
lo.18,40; 

diciendo : ^ 




queriendo soltar á Jesús. 

21 Pero ellos respondían á 
Crucifícale, crucifícale. 

22 El por tercera vez les dijo: ¡íQué mal, pues, ha 
hecho éste? Ninguna causa de muerte he hallado en 

él: por tanto, después de haberle castigado, le soltaré. Maro. 

23 Pero ellos instaban con grandes voces pidiendo 
que fuese crucificado, y prevalecían las voces de ellos; 

24 Y Pilato sentenció que se hiciese lo que 
pedían ellos. 

25 Conque soltó al que pedían, encarcelado 
por sedición y homicidio, y á Jesús le entregó á 
la voluntad de ellos. 

Y cuando le llevaban, asiendo á un tal Simón 26 
Cireneo, que venía del campo, le pusieron encima 
la cruz para llevarla detrás de Jesús. Marc. 

27 Y le iba siguiendo una gran muchedimbre 
pueblo yde mujeres, las cuales le plañíany endechaban. 

28 Pero Jesús, volviéndose hacia ellas, dijo: Hijas 
de Jerusalem, no lloréis por mí, sino llorad por 
vosotras mismas, y por vuestros hijos : 




^54 


Luc. 23, 29-42. 


30 Apoc. 
6. 16. 


32 

Matth. 
27, 38. 
Maro. 
15, 27. 
10.19,18. 

83-38 

Matth. 
27 , 33 ss. 

Maro. 
15, 22 ss. 
lo. 19, 
17 ss. 


39 

hlatth. 

27 , 44- 
Marc. 

15, 32. 


u/jicou, UTt tooo epyovKU r¡ixepaí ev atQ epoo- 
atv* JlJaxaptac ac arsTpac, xat xotXíat ac oux 
kyévvrjaav, xa\ aaaTo\ oc oux edrjXaaav» Kre 
ap^ovrat X.éyecu to7q o pea tu* lié aere éf 
vipaQ, xa\ to7q ^oüvo'íq* Ka.X6 (¡j ar e Í] paq. 

^'Otí el éu T(p uypüj $uÁ(p raura notouaiv ^ éu 
t(7j ^r¡po) Tí yévrjTat; ^'líyovTO de xat erepot 
dúo xaxoupyot abv auroj a,vatpedr¡vat, Kdt ore 
YjXdou ent Tou tÓttou tou xaXoúpeuou Kpaviov, 
éxe7 éaraüpújaau aurbu xa] rouq xaxoupyouq, ou 
¡leu ex de^tcbu, ou de áptarepcou, V de 
^Ir¡aouq eXeyeu* lldrep, dtpeq aurólq* ou ydp oXdaotv 
Tt TTotouatu. átapept^ópevot de rd tpárta aurou 
eflalov xX.rjpooq, 

KaXt etarrjxet b X.aoq deojpoju, é$epux- 
rrjptCou de aurou oí dpyoureq auu auroítq^ Xé- 
youreq* ^'AXdouq eawaeu, awadrw éauróu, el ouróq 
eartu b Xptaroq b rou deou exX.exróq, '"Euéna.t- 
Cou de aura) xaXt oí arpa.rtd)ra.t npoaepyópeuot^ 
xat d^oq Tzpoatpépoureq aura) Ka\ Xéyoureq* 
El au el b ^aadAeuq rebu ^loudatwu^ acoaou ae- 
aurc)U, ^Hu de xaX e7itypa.(p7¡ yeypappéurj en 
aura) ypdpp.amu EXJcíjutxótq xat ^Pojpdtxolq xaXt 

pdtxolq* Ouróq eartu b ^aatX.euq rwu %udata)u. 

Etq de rébu xpepaadiurwu xaxoúpyoju é^Xaa- 
ep‘f¡pet auróu^ Xéycou* El au el b Xptaróq, acbaou 
aeaurou xaXt ír¡pdq, Anoxptdeíq de b erepoq 

enertpa aura) Xeycou* Oude epo^r¡ au rou deóu, 
drt eu rd) aura) xptpart eL Kat Xjpelq peu 
dtxatwq, dqta ydp wu enpd^apeu a.noXap^d,uopeu* 
ouroq de oudeu dronou enpa^eu, Kat éX<eyeu 
rd) ^írjaou* Murjadrjrt pou, xópte, orau eXdr¡q eu 


30 Is. 2, 19. Osee 10, 8. 34 (Ps. 21, 19.) 35 (Ps. 21, 8.) 






J.uc. 23, 29 42. 
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29 Porque ved aquí, vienen días en que dirán: 
Dichosas las estériles, y los vientres que no parieron, 
y los pechos que no criaron. 

30 Entonces comenzarán á decir á los montes: 
Caed sobre nosotros; y á los collados: Cubridnos. 

31 Porque, si en el leño verde hacen esto, ¿en 
el seco qué se hará? 

32 Y eran llevados también con él otros dos 
malhechores á ser ajusticiados. 

33 Y cuando llegaron al lugar que se dice Cal¬ 
vario, allí le crucificaron á él, y á los malhechores, 
uno á la derecha y otro á la izquierda. 

34 Y Jesús decía: Padre, perdónales, porque 
no saben lo que hacen. Ellos, repartiéndose dos 
vestidos de él, echaron suertes. 

So Y estaba el pueblo mirando, y le befaban los ma¬ 
gistrados á una con ellos, diciendo: A otros salvó: sál¬ 
vese á sí mismo, si éste es el Mesías, el elegido de Dios. 

36 Burlábanle asimismo los soldados, llegándose, 
y ofreciéndole vinagre, 

37 Y diciendo: Si tú eres el rey de los judíos, 
sálvate á ti mismo. 

38 Plabía también encima de él un título, escrito 
en letras griegas y romanas y hebreas: Éste es el 
rey de los judíos. 

39 Y uno de los malhechores colgados le in¬ 
juriaba, diciendo: Si tú eres el Mesías, sálvate á 
ti mismo y á nosotros. 

40 Pero el otro, respondiendo, le reprendía, di¬ 
ciendo: Ni tú temes á Dios, como quiera que 
estés en la misma condenación. 

41 Y nosotros por cierto justamente: que el 
justo pago de lo que hicimos, cobramos; pero éste 
nada hizo que no estuviese en su lugar. 

42 Y á Jesús le decía: Acuérdate de mí, Señor, 
cuando vengas en el reino tuyo. 

.84 (Ps. 21, 19.) 85 (Ps. 21, 8.) 


80 Apoc. 
6, 16. 


82 

Matth. 

27.. 38. 

Marc. 
15, 27. 
10.19,18. 

88-88 
Matth. 
27 ) 33 ss. 

Marc. 
15, 22 ss. 
lo. 19, 
17 ss. 


89 

Matth. 
27, 44. 
Marc. 

15, 32. 


80 Is. 2, 19. Osee 10, 8. 
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44 - 4 Í) 

Matth. 

27.45*56. 

Marc. 

15,33*41. 


40 lo. 
i 9 > 25- 


50-54 

Matth. 

27,57*60. 

Marc. 
15,42-46. 
lo. 19, 
38-42. 


55 

Matth. 
27, 61. 
Marc. 
15, 47 - 


Luc. 23, 43.55. 


r/y ^aaileia 000. Kat eínev aura) b 
^Afrqv Xiyco 00 or¡iiepov ¡xer IfxoT) earj ev toj 


Ttanadziaw, 

I i 


y 4 4 ‘^11 r/ \ / 

Iiv os wasí copa sxty] xat úxotoq eyevezo 
iip" üItiV t^v yr¡v sojg cbpcxc, évárrjQ, Kat éaxo- 
TÍad'/] b rjXtOQy xai iayíodr¡ xh xaxankxaapa roo 
vaoL) ptaov. Áai (pcüVTjaaq (pcov^p ¡xeyakí¡ o 
l-íjúooQ £?;r£ V ndvep, ele, yelpaq a o o napa- 
T í b e p.(Áí xa 71 u sopa po o. xai xauxa elncbv 
ex^Tiveoaev, locov os o exaxovxapyprjc, xo yevo- 
pevov edó^o.aev x()\j í)ebv Xéyco'^j* ^'Ovxojq, b dvdpco' 
TTOQ OUXOQ SíxaCOQ YjV. Kat TlduXEQ oí aov- 

Tzapayevbpevoí dyXoi ettI xtjv decopíav xa/jxrjVy 
decopoüvxec, xa yevópeva^ xoTtxovxsQ eaoxcbv xa, 
arrjd'íj bniaxpeípov, EÍGxrjxeiaav de nd]jxec, oí 
yvcoazol auxob aTib paxpúdev, xa} yuuátxeQ ai 
aüvaxoXoüdrjúaaat auxo) dTrb xrjQ FaXílaíaQ, bp<h- 
a ai xauxa.. 


oO Kai idoü ávTjp óvópaxt ^Icúorup^ ^ouXeuxvjc, 
urApycov^ a.vy¡p a.ya.bbo, xa} dcxacoQ' Oüxoq oux 
fjV auvxa.xa.xedetpévoQ xfj ¡SouXfj xa} xrj 7 rpd$ec 
a.uxcúv ^ aTib Apcpadacag TióXecoQ xcbv ^Iouda.íCúVj 
TipoGediyexo xa} auzbc, xryj ^aacÁelai^ xou deoo* 
Oüxoq npoaeXdwv xcp UetXd.xw fjxrjGaxo xb 
aoüy Ka\ xadeXcüv evexóXdqev auxb 
atvdóví, xa} edrjxev auxbv ev pv'íjpaxt Xa^euxcp, 
oü oux 7 ]V oüdéTzw oüdeíQ xeípevoQ. Ka\ vjpépa 

Yjv TzapaGxeuyjQy xa\ (yd^^a.xov e 7 íé(p(úaxev, 

\ 

KaxaxoXoudr^aaaai de ai yuvalxeQ^ aíxivEQ 
fjúa.v GüveXrjXüdül.at auxo) ex xrjq FaXtXataQ^ eded- 
oa.vxo xb pv'íjpelov xa} ojq éxédp xb ocopa a.üxod. 


acopa xou ^Iq 


46 Ps. 30, 6, 







Luc. 23, 43-55. 
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43 Y Jesús le dijo á él: En verdad te digo, hoy 
estarás conmigo en el paraíso. 


éé Era como la hora de sexta, y se hicieron 44-40 
tinieblas sobre toda la tierra hasta la hora de nona: 

7 27,45-56 

45 Y se entenebreció el sol, y se rasgó por Marc. 

medio el velo del templo. ^5,33-41 

46 Y Jesús, clamando con voz grande, dijo: 

Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu. Y 
dicho esto, expiró. 

47 Y el centurión, viendo lo que había pasado, 
glorificó á Dios, diciendo: Realmente el hombre 
este justo era. 

48 Y todas las turbas que reunidas asistían á 
este espectáculo, contemplando las cosas que pasa¬ 
ban, se volvían dándose golpes de pecho. 

49 Estaban asimismo todos los conocidos de él 49 lo. 
desde lejos, y las mujeres que le habían acompañado 
desde Galilea, viendo estas cosas. 


oO Y ved ahí un varón por nombre José, que 50-54 
era senador, hombre de bien y justo: 27^57^-60 

51 Este no había sido en consentir con el con- Marc. 
sejo ni con la obra de ellos: oriundo de Arimatea, 
ciudad de los judíos, el cual esperaba él también 38-42.’ 
el reino de Dios. 

5 2 Este, habiendo entrado á la presencia de 
Pilato, pidió el cuerpo de Jesús, 

53 Y habiéndole descendido, le envolvió en una 
sábana, y le puso en un sepulcro abierto en la 
peña, donde todavía no había sido puesto ninguno. 

54 Y era día de parasceve, y rayaba el sábado. 


00 Y las mujeres que le habían seguido, las 55 
cuales habían venido con él de Galilea, miraron 
despacio el sepulcro, y cómo había sido colocado Marc. 
el cuerpo de él. 


46 Ps. 30, 6. 




45 ^ 


Luc. 23, 56; 24, 1-12. 


Xül 


y 7TooTpé([)a(7o.t (Te TjTaípaíTav ¿.pcopara 
p.ópa* yjú To pev oappazov "qaóyaaav xara rqv 


evToXq 


V. 


CAPUT XXIV. 

CJnisii resurreciio ab aiigelís mmtiata et ipsius appareniia 
co7ifirvja1a. lesus redivivas aperit Scripturas dtiobus disci- 
plilis E,vi7jiatis p7‘oficisce7itibiis ei ipsis U7id6ci77i cetei'isque, hi 
i7ied¿o eortwi appareiis, quibus tiliwia dat 77ia7idata, et be7íe~ 

dice 7 is Í 7 i caelu 77 i asceTtdit. 


1 ss. 
Matth. 
28, 1 ss, 
Marc. 
16, I ss. 
lo. 20, 
I ss. 


6 s. 

18, 32 s, 

7 9, 22. 
Matth. 

16, 21; 

17, 22. 
Marc. 

8 , 31; 
9 » 31- 


12 lo. 
20, 6 ss. 


^ Tvj de pLtÁ TCúv aa.pjidTCüv opdpoü ¡íadécoq 
r¡)Sov STÚ rb pvqpa ipépouadi a qroípaaav ápá- 
¡lara, ^ Eopov de xbv Xídov ánoxexü)dapévov 
d,7zb TOü pvTjpetoü, Kai elaeXtíouaac ouy ehpov 
rb acopa zoo xopíoo ^Iqaoo, ^ Kal epévezo ev zw 
dcairopeíado.í adzág irep] zoózoo^ xal Idob dvdpeg 
dúo eiréarqaao aúzalg ev eadqzt dazpanzoúaq» 
^ Ep<pój3cov de yevopévcov a.úzcov xa} xXdi^ouacbo zb 
irpóacüirov elg rqo elnaii irpoQadzdg* Tí ZqzeXze 
zbv ^cb'yza peza zcbv vexpdov; ^ Oúx eazcv wde^ 
ülXa rjyépdq* pvqadqze cbg eXdXqaev uplv ezt 
OJO éo zr¡ raXdAaía^ ^ Aéycoo* Vzt de7 zbv ucbv 
zoo ávdpcúTroü Trapadodvjvac elg yeípag dvdpcüncov 
dpapzcúXojv xa} azaopcodrjvad xa} zr¡ zpízq qpépa 
dvaazvjvac. ^ Ka} epvrjadqaa^v zcov pqpdzojv oAzoo, 
^ Kal üiroazpécpaaac diro zoo pvqpeíoo dirqyyecX.av 
zaoza izdvza tócq evdexa xa} Tzdacv zo7g Xocnólg. 

^Haav de X¡ Ma.yda.Xqvq Mapía xa} Tcodvva. xac 
Mapía í] Taxcú^oo xa} al Xocira} aov adza7g, a} 
eXeyov npog zoog dnoazóXoog zaoza. Ka} ecpd- 
vqaav evcontov aAzojv waet Xqpog za pqpaza 
zaoza ^ xa} qníazoov aozalg. V de IlézpoQ 
dvaazoLQ edpapev ezrl zb pvqpe7ov^ xal TcapaxocpaQ 


56 Ex. 20, TO. — 5 (Is. 8, 19.) 
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Luc. 23, 56; 24, 1-12. 

56 Y vueltas,‘prepararon aromas y ungüentos; 
pero el sábado, conforme al precepto, se estuvieron 
quedas. 

CAPÍTULO xxn^ 

Aparición de los ángeles á las imijeres. Va Pedro al sepulcro, 
ApariciÓ 7 i de yesiis á los dos discípulos qtie iba^i á Eviaiis; 
á los apóstoles y á otros. Ultimas cncomie7idas. AscensiÓ7i. 

1 Y en el día primero de la semana muy tem- 1 ss. 

prano vinieron al sepulcro, trayendo los aromas que 
habían preparado. Marc. 

2 Y hallaron la losa desarrimada del sepulcro. 

3 Y habiendo entrado, no hallaron el cuerpo i ss. ’ 
del Señor Jesús. 

4 Y sucedió, estando ellas sin saber qué pensar 
acerca, de esto, que ved ahí dos varones se les 
pusieron delante con vestidura refulgente. 

5 Y como ellas se hubiesen quedado amedren¬ 
tadas, é inclinasen el rostro hacia el suelo, les 
dijeron á ellas: i A qué buscáis al que está vivo, 
entre los muertos? 

6 No está aquí, sino que resucitó: acordaos de 6 s. 
cómo os habló estando todavía en Galilea, 

7 Diciendo que conviene que el Hijo del hombre 7 9. 22. 
sea entregado en manos de hombres pecadores, y 

sea crucificado, y al tercero día resucite. 17’, 22.’ 

8 Y recordaron las palabras de él. 

9 Y vueltas del sepulcro, llevaron todas estas 9, 31*’ 
nuevas á los once y á todos los demás. 

10 Y eran María la Magdalena y Juana y María 
la de Jacobo, y las demás sus compañeras, las que 
decían á los apóstoles estas cosas. 

11 Y parecieron á los ojos de ellos cual un 
delirio estos dichos, y no les daban á ellas crédito. 

12 Pero Pedro levantándose corrió al sepulcro, 12 lo. 
y habiéndose asomado vió las mortajas puestas en ^ 


50 Kx. 20, To. — 5 Us 8, 19.) 






13 ss. 
Marc . 
l6 , 12 s 
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Luc. 24, 13-25. 


¡jÁSTiet Tü. oDovia xeíp.eva ¡lúva, xat a.TiYjXdev npoq 
eaurov daufmCcov w yeyovÓq, 

Ka\ Idüb dúo s$ fwzojv rjoav nopeuópevot 
ev aüTVj zfj y¡pzpa elg y/opzqv (méyooaav azadíouQ 
k^qy.ovza ano ^lepoüúoJcfjp ^ f¡ ovopa ^Epp.aoüQ, 
Koa adzo\ ¿óp.íXoüv npoQ á/V:^ÁoüQ nspl nú.vz(i)v 
zebú (7U/jí¡3s/37¡'xózcou zoüzcüv, Ko.í syéuezo éu 
z(7i bfuXslu a.uzoüQ xmXl ouvZ'qzeXv^ xuXi auzoQ b ^Ivj- 
(jOuq eyyíaa.Q auvenopsuezo auzocQ* 01 de ó<pdo.X- 


y ~ 


pMc auzcüu expazoüvzo zoo pq enLyvcúuax aozov. 

Elneu dé npoQ auzooQ* Tcusq oí Xóyot oüzol ouq 
duzí/ddXX.sze npoQ áXXJjXiOUQ nepcnazouuzeQ^ xat éoze 
oxüdpconoí: ^Anoxptde\c, de ecQ^ w ouopa KX^eó- 

naq, elneu npbq ojjzóv 2Xü póvoq napotxelq %pou- 
aaJzqp xat oux eyucoq z(i yevópeva. éu auzvj eu zalq 
‘qpépatq zaúzatq; Kat elneu auzo'tq' Iloba; Oí 
de eJnau auzw* Tá nepí ^Irjaou zoo NaCap'quoUy 
?)q eyévezo dvrjp npo<p‘qz^qq duvazbq eu epyw xaXt 
X.óycp euavzíou zoo deoo xaXt nauzbq zoo X.aou* 
Oncoq ze napédcoxau adzbv oí dpytepelq xat oí 
dpyouzeq X¡p<hv eiq xptpa. da.udzGO xa.\ e(7za.úp(úaau 
aozou, lipetq oe rjÁníQop.ev ozt aozoq eaztv o 
péXdcúv Xozpoüúdat zbu ^lapa^qX* dAXd. ye xaXt abu 
nctOLU zoúzGtq zptz'qu zaúzqu rppépaAU dyet aqpepGu 
dep" Gü zaoza eyeuezG, AXXd xat yuuoAxéq ztueq 
eq X¡pd)u é^éaziqaau rjpdq, yeuópeuat ópdptuat 
ent ZG puTjpetou^ Kat pq eupouaat zg acopa 
auzGO tjXSgu Xdyouaat xaXt dnzaatau áyyéXcou ecopa- 
xéuat, g 7 Xéyouatu auzbu Zqv* Ka\ dnqXtXou 
ztueq zúju abu YjpXtu ént zb puqpe'tou, xal ebpGU 
oüzojq xa.dcoq xaXt al yuualxeq elnGU, aózbu de oux 
eldou, Kat aózbq elneu npbq auzoúq* 10 áuóqzot 


25 ss. (Gen. 3, 15. Is. 50, 6; 53, i ss. etc.) 








Luc. 24, 13-25. 



el suelo solas, y se fué á su posada maravillándose 
de lo que había pasado. 

IS Y ved ahí como dos de ellos en el mismo 
día iban caminando á una aldea distante sesenta 
estadios de Jerusalem, cuyo nombre era Emaús, 

14 Y ellos platicaban entré sí de todas estas 
cosas que habían acontecido. 

15 Y avino, mientras ellos platicaban y conferían, que 
el mismo Jesús allegándose iba caminando á par de ellos. 

16 Pero los ojos de ellos eran retenidos para 
que no le reconociesen. 

17 Y les dijo: Qué pláticas son estas que andando lle¬ 
váis traba das entre vosotros, v estáis con las caras tristes ? 

18 Y uno, cuyo nombre era Cleofas, respondiendo 
le dijo; íTú. solo eres forastero en Jeriisalem, y no 
has sabido las cosas que en ella han pasado estos días? 

19 Ydíjoles:Cuáles? Ellos le dijeron: Las tocantes 
á Jesús el Nazareno, que fué varón prpfeta, poderoso en 
obras y en palabras delante de Dios y de todo el pueblo: 

20 Y cómo le entregaron los príncipes de los 
sacerdotes v los magistrados nuestros á sentencia 
de muerte, 3^ le crucificaron. 

21 Nosotros á la verdad esperábamos que él es 
quien ha de redimir áIsrael: pero aun con todo esto 
ho}^ corre el tercer día desde que estas cosas pasaron. 

22 Bien es verdad que algunas mujeres'de entre 
nosotros nos han sacado de seso, porque habiendo 
ido de madrugada al sepulcro, 

23 Y no habiendo hallado el cuerpo de él, vi¬ 
nieron diciendo haber visto además una visión de 
ángeles, los cuales afirman que él está vivo. 

24 Y fueron algunos de los nuestros al sepulcro, 
y hallaron así como habían dicho las mujeres; pero 
á él no le vieron. 

25 Y díjoles él á ellos: ¡Oh faltos de entendi¬ 
miento, y tardos de corazón para creer en todas 
las cosas que hablaron los profetas! 

2') ss. (Gen. 3, 15. Is. 50, 6; 53, x ss, etc.) 


18 ss. 
Marc. 


16, 


12 s. 





Luc. 24, 26-40. 



36 Marc. 
16, 14. 
lo. 20, 
19 ss. 


40 lo. 

20, 20. 


xüA ^padéíQ vfj xapdía roo Trcareúccu ém naaiv 
CHQ eXdXrjoav oí 7ipo(p7¡Taí, raora idee 

nader^ zov Xpiarov xal elaeX.de'tv sIq tyju 8ó$au 
auTOÜ; I{(Át áp^ü.p.evoQ^ <i7zo McougÍcoq xal ó.no 
návT(i)v Tcov Tipocprjzcúv dieppr¡veijev aimuq éu 
ndcfacQ rale, ypa.cpaAQ rd nepc adrad. Kal yjyyc- 


aav SíQ TYjv xwprjv oh STiopehovTO, xax aoroq npoa~ 
em)Cf¡aaro noppcorépco nopeheadat. Kal nap- 
ej3cd(ja\^TO ahrou Xéyouzeg* Melvov pelP íjpwu, 
(izi npoQ kanépav eozlv xal xkxXtxev r¡8r¡ r¡ rjpépa. 
Kal elarjXdev zoo pelvat ahv aorolQ. Kal 
éyéuezo éu zw xazaxltdrjiJat a.hzov pez" a.ozctíVy 
Xa^cüv zov (Ápzov euXóyyjcFeu xal xXdaaQ enedídoo 
ahzolQ. Aozcov 8e drrjvot^drjaav oí dípdaXpoí, 
xjú eTíiyvcoaay aozóv xuXi aozoQ dcpayzoQ eyévezo 
are ahzcúv. Kdt elizav npoQ dXXyjXouQ^ Od^l 
}] xap8ía ‘qpcov xa,iopévr¡ r¡v éu ijpjív, ág éX.dXet 
íjpív ¿u zfj b8q)y coQ díTji^otyev r¡¡uv zdg ypaípdg; 

Kal dvaazdvzeg adzvj zr^ wpa uneazpeípav elg 
""hpooaaXrjp^ xal ehpov aüVTjdpotGpÁvoog zobg eV 
8exa xal zobg abi^ adzo7g^ Aéyopzag ozt rjyépdy] 
b xhptog ovzújg xal d)cpdr¡ Xtpcovt. Kal adzol 
é^rjyouuzo zd éi^ Tr¡ bdw xal á>g éyvwúdr] adzótg 


ev ZYj xXdaet zoo dpzoo. 

á6* Tdbza 8e auzcov XaXohvzcov auzbg eazr] 
¿V péacp adzwi^ xal Xéyet adzo7g* Elpr¡vr¡ bpj.v* 
eyd) elpi., prj (po^elade. Ilzorjdévzeg 8e xal 
epepojíoí yevópe^jot edóxoov nveupa, deojpe'iv. Kal 
elneu adzo7g‘ Tí zazapaypémí eazé, xal 8tazí 
dtaXoytapol aya^aívooatv é\j zaícg xapdíatg bpo)v; 

^T8eze zdg ‘¡^etpdg pou xal zobg nódag poo, ozt 
eyd) elpi adzóg^ (p 7 ¡Xa<prjGazé pe xal ídeze, ozt 
nveupa adpxa xal baria oux xadcbg epe 

deojpeíze e^^o^za. Kal zoozo elncov edet^ev 
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26 ^Por ventura no convenía padecer el Mesías 
estas cosas, y entrar en la gloria suya? 

27 Y comenzando por Moisés y por todos los 
profetas, les iba interpretando en todas las escri¬ 
turas las cosas tocantes á él. 

28 Y se acercaron á la aldea á donde se en¬ 
caminaban, y él aparentó ir de camino más lejos. 

29 Pero le hicieron fuerza, diciendo: Quédate 
con nosotros, porque es sobre tarde, y va ya ca¬ 
yendo el día. Y entró á posar con ellos. 

30 Y avino, estando él con ellos á la mesa, que 
tomando el pan le bendijo, y partiéndole se le 
daba á ellos. 

31 Entonces se abrieron los ojos de ellos, y le 
reconocieron: pero él se hizo invisible á ellos. 

32 Y se dijeron el uno al otro: ¿Pues no estaba 
nuestro corazón abrasándose dentro de nosotros, 
cuando nos hablaba en el camino, cuando nos 
abría las escrituras? 

33 Y en aquel mismo punto levantándose se 
volvieron á Jerusalem, y hallaron reunidos á los 
once, y á los que con ellos andaban, 

34 Los cuales decían: Resucitó el Señor real¬ 
mente, y se apareció á Simón. 

35 Y ellos referían lo ocurrido en el camino, y 
cómo había sido conocido de ellos en el partir del pan. 

S6 Y hablando ellos estas cosas, él se puso en 36 Marc. 
medio de ellos, y díceles: Paz á vosotros: yo soy, [ 1 ] 
no temáis. 19 SS. 

37 Pero ellos azorados y sobrecogidos de espanto 
creían estar viendo un espíritu. 

38 Y díjoles: ¿Por qué estáis turbados, y por qué 
pensamientos se levantan en vuestros corazones ? 

39 Ved mis manos y mis pies, que yo mismo 
soy. Palpadme, y ved, que un espíritu no tiene 
carne y huesos, como me estáis viendo á mí que tengo. 

40 Y esto diciendo, les enseñó las manos y los pies. 20, 20. 



48 Act. 

I, 8. 

49 lo. 

14, 26. 


50 Act. 
I, 12. 

51 Marc 
16, 19. 
Act. I, 

9 ss. 
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Luc. ¿4, 41-53. 


(WTÓíQ rao, ^étpac, xa\ robe, nódaq, ^'Ext de 
á7[íaT()ú]^TCov aoTtov dno rrjQ yjJpdQ ^cu daupor 
CóvTcov, el.7:ev abro'lc,' ^'Eyeré rt ^páoípov evddde; 

Uí de eneoco'/Jiv aura) r/aooQ onrou uepoc. 
YMA ano pekíGúLOij yxqpioo^ Imt Aapojv evcorctov 
auTcbv ewayev- íuneu de npag adroÚQ* Ouzot 
o¡ lóyoí, ooQ é/j/dyjaa repoQ bpac, eu <Sv abi^ üp 7 v, 
ore de 7 n):qpcodr¡vaL 7 Z(bjTa tol jeypa.ppÁva. éu rw 
vópep McoboécoQ y,aX IJpow^qraKi yjú WaXpólQ Tcep\ 
épou. Teñe dcq^joi^ev abzoyy zov vouv zoo 
aovíivaí zdq ypaepdg. Kal elnev auzólq* ^'Ozt 
obzcüQ yéypanzat, yac obzojc, idee 7 iade 7 v zov 
XptGzóv, xdc dvaazYjvat ex vexpeov Z7¡ zpczp rjpépa, 

líal xrjpoydrjvat ene zgj dvópant adzob pezd- 
votav XGJ. dípeatv ápapzuov ecQ mívza, zd. edvv]^ 
dp^dpevoí dnb Tepooaalrjp. ^Tpe7c, dé eaze 
[idpzopec, zoózcov, Kdyoj dnoazéXdoj zvjv énayye- 
AÍav zoo nazpÓQ poo é<p opaq* bpe7Q de xadí- 
aane év zr] nóXet ecoq 00 evdóaqabe dúvaptv é$ 
o(¡Jooc, 

oO E^fjyayev de abzooQ ezo) Íojq ecQ Bqba- 


vtav, xai éndpac, zoíq ye7pa.Q o,dzod ebXóy^qaev 
aozoÓQ, Ka\ eyévezo év zo) ebXoye7v abzbv 
abzooQ dtéazY)' d,n abzcov xca d.vewépezo ele zbv 
obpavóv, Kdí a,bzo\ Típoaxov^fjoavzec, ojjzbv 

bneozpe^av ele ^Iepooaalr¡p pezd yapdq peydlrjQ^ 
Kdí fjGav dío,7i:avzbQ év zd lepa) alvobvzeg xdí 
ebloyobvzeQ zbv Seóv, 


46 Ps. 18, 6. 


V. 
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41 Y como todavía ellos no creyesen en fuerza 
del gozo, y se maravillasen, les dijo: ¿Tenéis aquí 
alguna cosa de comer? 

42 Y ellos le presentaron parte de un pez asado 
y de un panal de miel de abejas. 

43 Y habiéndolo tomado, comió á la vista de ellos. 

44 Y les dijo: Éstos son los discursos que os he 
tenido estando todavía con vosotros, que era menester 
que se cumpliesen todas las cosas escritas en la ley de 
Moisés y en los profetas y en los salmos acerca de mí. 

45 Entonces les esclareció la mente para entender 
las escrituras. 

46 Y les dijo: Que así está escrito, y así era 
menester que el Mesías padeciese, y resucitase de 
entre los muertos al tercero día, 

47 Y que se predicase en nombre suyo peni¬ 
tencia y perdón de los pecados á todas las gentes, 
com.enzando por J^rusalem. 

48 Vosotros sois testigos de estas cosas. 

49 Y yo voy á enviar la promesa de mi padre 
sobre vosotros: así que vosotros permaneced en 
la ciudad, hasta tanto que seáis investidos de virtud 
desde lo alto. 

50 Y los sacó fuera hasta Betania, y alzando 
sus manos los bendijo. 

51 Y avino en el darles él la bendición, que se 
separó de ellos, y era llevado en alto al cielo. 

52 Y ellos, habiéndole adorado, se tornaron á 
Jerusalem con grande gozo; 

53 Y estaban de continuo en el templo alabando 
y bendiciendo á Dios. 


4G Ps. 18, 6. 
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EL SANTO EVANGELIO 
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
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CAPUT I. 


1 1 lo. 
1, I s.; 
5 , 20 . 
(Apoc. 
19. I 3 -) 
Rom. 9, 
S.(Hebr. 
I, 8.) 

3 Col. 

I, 16. 

Hebr. 
I, 2 . 

5 3, 19- 

6 Matth. 
3 , I- 
Marc. 

I, 2. 
Luc. 3,2. 

9 3, 19 ; 
8, 12; 

9y 5; 
12, 46. 

10 Hebr. 

II, 3- 

12 I lo. 


O) 


I. 


14 

Matth. 

I, 16. 

Luc. 2,7. 
Hebr. 
2, 14. 

15 27,30. 


Chrísiíís Deus Hotno. Testimo7iiiwi loannis Baptistae. Pruni 

leste discipuli. 

^ ’AV dp/jj () lóyoQy xr/j. o ?y)yoQ rju nphq 
Tov deov, X(ú deoQ rpj o XóyoQ, ^ Oütoq rjv ev 
d.pyfj TipoQ Tov deóv, ^ íldvza dt adzoo iyivtzo, 
x(ú ycop^Q adzoü eyéi^ezo odoe ev o yiyovev, ^ 
adzw ZcoYj xa} J¡ Cojy¡ tjv zo^ zojy á]^- 

dpcüTzcov, ^ Ka} zb (pwQ iv zrj axozía (pahet^ 
xa} axozía aozb od xaziXa^tv, ^ ^Eyivtzo av- 
dpeoTTOQ a,7ieaza2/ié]^0Q napa deou^ dvopa adzo) 
^kodyv'íjQ* ^ OüzoQ ^Xdev ecQ papzopíav, ha pap- 
züp‘í]aip mp\ zoo epeozÓQ, ha, ndvzeQ ntazebaojatv 
di auzoü, ^ Oüx exétvoQ zo (pboQ, áXX ha 

p,apzop‘fjarj mp) zoo (pwzÓQ. ^ ^Uv zo epeoq zo 
a.ATi&ívóv, ?) (pcozíCsL ndvza dvdpconov, epyópevov 
ecQ zbv xóapov, Ev zcp xóapo) xa} ó xóa- 
poQ de adzoü éyévezo, xa} h xóapoQ aozbv odx 
syveo, Eíq zd ^Idta ^Mev ^ xa} ol l'díoc auzov 
00 napéXa.^ov. Vaot de eXa^ov adzóv^ edcoxev 
adzolq é$ooaíav zéxva deod yevéadaí^ zo7q nc- 
azeúooacv elq zb dvopa adzoo^ 01 odx é$ aepd- 

zcov odde ex de/djpazoQ aapxbq odde ex &e)c/j- 
pazoQ ávdpbq áXE ex Seod eyevvrj&rjaav, Ka} 
b XbyoQ aáp^ eyivezo xa} eaxrjvcoaev ev ^p7vy 
xa} edeaadpeda zvjv dó$av adzoo, dó^av coq povo- 
yevodq napa nazpóq, nXrjprjq ydpizoq xa} áXrj- 
deíaq, ^Icodvvrjq papzope7 nep\ adzoo xa} xé- 


1 (Prov. 8, 30,) 



CAPITULO I. 


Del Verbo y de su e?icarnacwn. Testinio7ños de y^cau. Prhucros 
« discipidos de yesils. 

1 En el principio era el verbo, y el verbo era i i lo. 

con Dios, y el verbo era Dios. b 

r ^ J ... . 5; 20. 

2 Este era en el principio con Dios. (Apoc. 

3 Todas las cosas fueron hechas por él, y sin^^’^^^O 
él, no fué hecho nada de lo que ha sido hecho. 5 (Hebl! 

4 En él era vida, y la vida era la luz de los 
hombres, 

5 Y la luz en las tinieblas luce, y las tinieblas Hebr. 

no la aprehendieron. ^ 

6 Hubo un hombre enviado por Dios, cuyo ^ 

nombre era Juan: 6 Matth. 

7 Este vino para testimonio, para que diese testi- Marc. 
monio de la luz, á fin de que todos creyesen por él. b2 

8 No era aquél la luz, sino para que diese testi¬ 
monio de la luz. 

9 Era la luz verdadera, que alumbra á todo 9 3, ig; 

hombre viniendo al mundo. Y.’ 

10 En el mundo estaba, y el mundo por él fué 12, 46. 

hecho, y el mundo no le conoció. 10 Hebr. 

11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 

12 Pero á cuantos le recibieron, les dió potestad de 12 1 lo. 
llegar á ser hijos de Dios, álos que creen en su nombre, i- 

13 Los cuales no de sangres, ni de voluntad de 
carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios han nacido, 

14 Y el verbo se hizo carne, y habitó entre nos- i, 16. 
otros, lleno de gracia v de verdad, y contemplamos su^^b¿7- 
gloria, gloria como del único engendrado del padre. 2, 14. 

15 Juan atestigua acerca de él, y da voces, diciendo: 1527 , 30 . 


1 (Prov. 8, 30.) 
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lo. I, 16-29. 


xpajev )Áycov' Oütoq r¡v ov elnov* ^0 07:taco ¡wo 
Epyófie]JOQ epTtpoadév pou yéyoiJeu^ ore npeoróg 
UiTim.poü Kal éx TOO nXrjpwparog 0.6x00 ‘rjpelc, 

TrduTSQ éXdfto[ie\j^ xa\ ydptv dvxX ydpcroQ* ^Vxt 
ó vópog ota Mcooaicüg idódr¡^ ‘}¡ ydptg xa} íj áÁy- 

18 6,46. deta dea lr¡ao 6 Xptúxod éyévexo. Qeov oddetQ 
^6,^1 ó! ^d)paxev 71 con ore* 6 povoyEv^g oldg ó cou eig xbx^ 
iio.4,i2. xóXrcov TOO 7iaTp()Q^ kxetvog lgr¡'fqao.T0. 

19 5,33. 10 Kai adxr] éoxh rj ¡w.pxopia. zoo ^IcodvvoOy 

ore áTíéaxetXav oí ^loodalot éx ^kpo<7oXúp.a)v íepétQ 
xac ÁeoeízaQ Tipog adro o Iva épcox'qaoyaiv adróv* 
Xb TCQ et; Kal copoX.óyYjaev xal oox r¡pvrjaa.T 0 * 
xal copoXÓYVjúsv ore Oox el/jtl éyeo b Xpiaróg. 

Kal r¡pcúT'f¡aa.v aoróv* Tí obv; ^HXeía.g et 00 ; 
xal Xéyet* Oox elpí. Tcpotp'^xyjQ et aú; xaXt 
a.Tzexptup* (Jo. htTto.v oov a.oxw* ítg et; tva 
ó.Tiúxptatv dcbpev zote, 7zip(¡)o.atv r¡¡idg* zt Xéyetg 
23 Tzepl aeaozob; ^'Eepp* Eyd> (pcovrj ¡íowvzoq 

3 Mari ^ ^ T epppCp' tou OVO.ZE ZTjV 00 OV KoptOOy 

3- xadebg etTiev ^Haalag b 7zpoippzr¡g. Kal oí o.ti- 
eazaX.pévot 7'jao.v ex z<hv 0a.ptaa.to)V. Koj. r¡pd}- 
z‘í¡(7av aozbv xal etTtav a.bzo)' Tí obv ^aTczíCetq^ 
et (70 OOX et o Aptazog oooe riketa.g oooe o upo- 
26 s. (ppzTjQ: ^ATüexpídrj abzotg b ^Icodvvrjg Xéyojv 

Matth. 5 /-’ 'O f )^/|^ r 5 k>f~r/ 

3^ hyai paTTztCoj ev ooazf peaog oe opcjov eaz‘qxev 

oox otdaze* AozÓq é<jztv b óttÍcfco ¡loo 
x^. épybpevog^ bg épTipooSev p.oo yéyovev^ ob éyá) 

Act. 5 ^ 5 C/ ^ 

II i 6 - aqtog tva aocjcü aozoo zov tpavza zoo 

^ 3 , 25 ; u7Lod‘r¡pazog. Tabza. év Brjdavía éyévezo népav 
281*040.'^^^ ^lopddvoo, 07100 7]v Tcúdvvrjg ^aTizí^cov. 

291,36. T^ eTTaúptov ^XÍTiet zov ^Irjaobv épytmevov 

Tzpog abzóv, xal Xiyet* ^Tde b apvog zoo iJeob b 


23 Is. 40| 3- 





lo. I, 16-29. 
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Éste era el que dije: El que en pos de mí viene, á 
mí ha sido antepuesto, porque primero que yo era. 

16 Y de su plenitud recibimos todos nosotros, yiCiTim. 
gracia por gracia. 

17 Porque la ley por Moisés fué dada: la gracia 
y la verdad por Jesucristo filé hecha. 

18 A Dios nadie le vió jamás: el hijo unigénito I8 6,46. 
que está en el seno del padre, aquél le declaró. 5^^^' 

19 Y éste es el testimonio de Juan, cuando des- 
pacharon á él los judíos desde Jerusalem sacerdotes ^ 
y levitas á que le preguntasen: ^Tú, quién eres? 

20 Y confesó, y no negó; y confesó: Yo no soy 
el Mesías. 


21 Y le preguntaron: iVnes qué? ¿Eres tú Elias? 
Y dice: No lo soy. ¿Eres tú el profeta? Y respondió: No. 

22 Dijéronle pues: ¿Quién eres? para que demos 
respuesta á los que nos enviaron. ¿ Qué dices de 
ti mismo? 


23 Dijo: Yo, voz de quien vocea en el de¬ 
sierto : Enderezad el camino del Señor, como dijo 
el profeta Isaías. 

24 Y los enviados eran de entre los fariseos. 

25 Y le preguntaron, y le dijeron: Pues ¿por qué 
bautizas, si tú no eres el Mesías, ni Elias, ni el profeta? 

26 Respondióles Juan, diciendo: Yo bautizo en 
agua; pero en medio de vosotros está quien vos- 
qtros no sabéis. 

27 Él es el que viene en pos de mí, el que 
fué antepuesto á mí, de quien yo no soy digno 
de desatarle la correa del calzado. 

28 Esto pasó en Betania allende el Jordán, 
donde estaba Juan bautizando. 

^9 Al otro día ve á Jesús que venía hacia él, 
y dice: He aquí el cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo. 


2.3 

Matth. 3, 
3. Marc. 


Luc 


o- 

3 , 4 - 


26 s. 

Matth. 
3 , II. 
Marc. I, 
7 s. Luc. 

3. 16. 

Act.1,5; 

II, ló; 


D> 


'O » 


19, 4. 
2810,40. 

29 I, 36. 


23 Is. 40, 3. 
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lo. I, 30*42. 


H2 

Maith 
3. 16. 


30 1,15-r'ijy (ifiapríav roo xócrpoo, Oütoq éazcu 
nsp). oh íycü elnov* Vrcíaoj poo epyerat dvrjp oq 
E pñpoGdiv ¡lOD yiyov^v ^ ore npeovoQ poo rj\^. 

hayco 007 . 7y)zvj aozou, aÁÁ iva (po.vzpcüurj 
zo) ^¡aparjX^ oui zoozo y?J)oi^ eyco ép odazc ^anzt- 
^cúv, Kal ep.apz 6 p‘r¡azv ^koávv'qc, Xiyov ozt 

Tedéapa.í zo TZi^sopa xaza^aXifoxf coq izzpiazzpdv 

Morr t5<-5 ~ >V 'í "i -i r f>Q 1/ \ ? 

JNlarc. I, oopavoo, VJJ.l EllZlVtV ETl (WZOV, Ko.rCO 007 

10. -.UC. ^ 5, ’))’''% '/ o '/^ Jr/^ 

3, 22. yy)eiv aozou, aÁÁ o nepipaq pz ¡ianztqeto ev ooazty 

E 7 e^ívÓQ pot elTieii* 'E(p' o\^ ílv uhjQ zo nveopa 
7 ü.za^a?ivov 7 ü 1 pivov en afjzóvy oozoq éaztv ó 
panzíCcov éo nveópazt a.yía), Kdy<h edopay.ay 7ax 
pepapzúpTjy.a ozt oozóq éazro o oloq zoo &eoo. 

35 Tfj énaópcoo ndÁco elazíjyet o ^Icüfjvv:f¡q 

36 1,29. 7 ü\ 87 zíov padrjzcüo adzoo 36 o. Ka\ ép^Áe- 

(paq ZO) ^ItjGOo nepinazoouzt Áéyet* ^Ide o ápvoq 
zoo deoo. Ka} r¡ 70 oao.\) aozoo oí dúo pjibr¡zal 
ÁaÁoovzoqy yjú ri 70 Áo 6 br¡aa.v zo) ^Ir¡aoo. Zzpor 
ipe\q 3e b ^Ir¡Gooq yjá deaGapevoq adzooq áyoÁoo- 
doovzaq Áéyet aozolq* Tí C'íjzelíze; oí de elnaif 
aozo)* ^Pa^yíeí (?) Áiyezai p.ebeppr¡veoópevov Al- 
3 (j.G 7 üle)y noo pbjeiq; Aéyet aozolq* ^'EpyeGde 
7 a\ ? 8 eze. ^HÁdav yaÁi eíoa.v noo fiévet, 7 üÁí na.p^ 
aozo) épetvav zr¡v vjpépav éyecDY^o* a)pa rjo áq 
de 7 dz‘/]. "Hif de Avdpéaq b ddeÁ<poq Eípcovoq 
Jlizpoo ecq 87 zojv dúo zcod ayoixíd.vzcüv napa 
^¡wdvooo 7 ü?L dyoÁoodrjGavzcúv aozo). Eoptayet 

oozoq npd)zov zov dAeXipov zbv tdtoD Eípcüva 7 ai 
Áeyet adzo)* Ebprjyapev zoo MeGGtao (o eazco 
pedeppr¡veoi')peoo\) XptGzóq). KaX yjyayeo aozoo 
npoq zoo Tyjgooo. ép^Áépaq de adzoj b ^IrjGooq 


41 s. 

Matth. 
4, 18. 


elneo* Eb eJ Eípeoo b oíbq Tcood* go yXvjdrjGrj 
Kriipdq (?) eppTjoeóezat Ilézpoq). 


30 (Ex. 13 , 3 8.) 





lo. I, 30-42. 
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30 Éste es de quien )'o dije: En pos de mí 30 i, 15 
viene un varón, el cual fué antepuesto á mí, por- 

que primero que yo era. 

31 Y yo no le conocía, mas para que fuese mani¬ 
festado á Israel, por eso vine yo bautizando en agua. 

32 Y testificó Juan, diciendo: Vi al Espíritu 82 
que descendía como paloma del cielo, y se posaba ’ 

sobre él. Marc. I 

33 Y yo no le conocía; pero el que me envió 
á bautizar en agua, aquél me dijo: Sobre quien 
vieres al Espíritu descendiendo y posándose sobre 
él, ése es el que bautiza en Espíritu Santo. 

34 Y yo vi, y di testimonio de que éste es el 
hijo de Dios. 

So Al otro día de nuevo estaba Juan, y dos de 
sus discípulos. 

36 Y poniendo la vista en Jesús que iba an-86 1,29 
dando, dice: He aquí el cordero de Dios. 

37 Y le oyeron los dos discípulos hablar, y se 
fueron en pos de Jesús. 

38 Y Jesús, recatándose, y habiéndolos visto que 
le venían siguiendo, díceles: i Qué buscáis ? Ellos 
le dijeron: Rabí (que interpretado se dice Maestro), 

^dónde inoras.^ 

39 Díceles: Venid y ved. Fueron, y vieron donde 
posaba, y se quedaron con él aquel día. Y la hora 
era como las diez. 

40 Y Andrés, el hermano de Simón Pedro, era 
uno de los dos que oyeron de Juan y le habían 
seguido á él. 

41 Halla éste primero al propio hermano Simón, 4i s. 
y le dice: Hallado hemos al Mesías (que Ínter- ‘ 
pretado es Cristo). 

42 Y le llevó á Jesús. Jesús, habiendo puesto en 
él los ojos, dijo: Tú eres Simón, el hijo de Joñas: 
tú serás llamado Kefás (que se interpreta Pedro), 


36 (Ex 


12, 3 s ) 
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lo. I, 43-51; 2, I. 


43 

Match. 
16, 18. 


46 7, 41 


49 6, 68 
Matth. 

14, 33; 

16, 16. 
Marc. 
8, 29. 


Tvj eTcaóptov rjdélvjaev e^eXdslv elg Trjif 
laXdataVy xat ebpíoxet (PíXíTtnov, xat Áéyet adra) 
() 'IrjaouQ* ^AxoXoúdet pot, Y/y de ó (PíXinnoQ 
(Inb Drjdaaídd, ex ty¡q nólewQ Avdpéou xat llé- 
zpoo, Eupíaxei (IHÁltcttoq tov ÑadavarjX xat 
Áéyet amo)* Ov eypatpe)) ñlco'óarjQ év ro) vópcp xal 
oí TrpotprjTat, ebp'qxapev ^ ^lr¡aoT)v rov oíhv roo 
^Icoarjíp TOD d.Trb Na^apér. 


46 


Kat 


c ecrrei) aoroj 


Nadava:l]X* Ex Nafiaper duDaraí rt dyaMov eJvat; 
Xéyet adro) (P'dtnnoQ* ^'Epyoi> xal Ide, Eldeu 
ó ^¡TjúOüQ rov Nadava.Y¡X< epyópevov npoQ amov 
xa} Xéyet nep} auTOU* ^'¡de á):r¡dd)Q daparjXeízrjQ, 
éu O) düXoQ odx eaztv, Jéyet amo) NadavarjX* 
nódeu pe ytvcócFxetQ; Anexpídr] ^ívjaouQ xa} elneu 
amCp . Upo zoo ae 0tXt7T7roD (pcovYjaat dvza uno 
. zTjv aoxrpj etdóv ae, AnexptPyj abzo) Na- 
davarjX xa} XÁyet* Eajíjíeí, ab el o uíoq zoo deob^ 
ab el o l^aatXebg zoo ^lapayjX. AnexpíDr] ^Irj- 
(TOüQ xa} elnev amo)* "'Ozt elnóv aot* Eldóv oe 
üTíoxdzco zTjQ (TüxvjQ^ TCLdzeóetQ; petCo) zobzov d(¡jr¡, 
Ka\ X.éyet amoj* Aprjv dpr¡v XJyoj upli), dipeaPe 
ZOD obpavbv a.veq)yóza xa} zobq dyyéXiOOQ zoo 
deob dva^atvovza.Q xa} xaxa^ahovzaq ém zbu 


oíbv zoo a. 


IvdpcoTcoo. 


CAPUT 11 . 

Jesús Canae aquam in vinum co7tveHit, le^'osolyniae iner ca¬ 
lor es de templo eiícit; te?nplum soluUmi triduo se dicit 7'estitu- 
turum. Multi propter signa in eum credimt, quibus se ipse 

non credehat. 

^ Ka} zfj íjpépq, zfj zptzrj ydpoQ eyévezo ív 
Ka\)d zrjQ raXtXataQ, xa} r¡v í] pr¡zr¡p zoo Ar¡aob 

45 Gen. 49, 10. Deiit. 18, 18. Ts. 40, 10; 45, 8. ler. 23, 5. 
Ez. 34, 23; 37, 24. Dan. 9, 24. 25. 47 (Ps. 31, 2.) 51 (Gen. 28, 12.) 




lo. 1, 43-51; 2, I. 
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Al día siguiente quiso salir para Galilea: y 43 
encuentra á Felipe. Y dícele Jesús: Sígueme. 

44 Era Felipe de Betsaida, de la ciudad de 
Andrés y Pedro. 

45 Encuentra Felipe á Natanael, y dícele: A 
aquel de quien escribió Moisés en la Ley^ y los 
profetas, hemos hallado, á Jesús, el hijo de José, 
el de Nazaret. 


46 Y le dijo Natanael: ^De Nazaret puede haber 46 7,41. 
algo bueno? Dícele Felipe: Vén y ve. 

47 Vió Jesús á Natanael que venía hacia él, y 
dice acerca de él: He aquí un israelita de veras, 
en quien no hay dolo. 

48 Dícele Natanael: i De dónde me conoces ? 
Respondió Jesús y le dijo: Antes de llamarte Felipe, 
cuando estabas debajo de la higuera, te vi, 

49 Respondióle Natanael y dijo: Rabí, tú eres 49 6,68. 

el hilo de Dios, tú eres el rey de Israel. Matth. 

14 , 33 ; 

50 Respondió Jesús y le dijo á él: ,iPorque te 
dije: te vi debajo de la higuera, crees? Mayores s, 29! 
cosas que éstas verás. 

51 Y dícele: En verdad, en verdad os digo, 
veréis el cielo abierto, y á los ángeles de Dios 
subiendo y bajando sobre el Hijo del hombre. 


CAPÍTULO II. 


Bodas de Cana: conversión del agtia en vino. P7Í7nera Pasctia; 
S7ibe á yertisale77i; lanza del te77iplo á los mercaderes; prÍ77ier 
a7itincio de síi 77i'ue7‘te y restirrección. Haré 77iilagros, y C7'ee7z 

77mchos, poco sinceraznente. 


I Y á los tres días se hicieron unas bodas en 
Caná de Galilea: y estaba allí la madre de Jesús. 


45 Gen. 49, 10. Deut. 18, 18. Is. 40, 10; 45, 8. ler. 23, 5. 
Ez 34, 23; 37, 24. Dan. 9, 24 25. 47 (Ps. 31, 2.) 51 (Gen. 28, 12.) 
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lo. 2, 2-16, 


6 Marc. 
7> 3- 


14 ss. 
Matth. 

21, I2SS. 

Marc.ii, 
15 SS. Le. 
i9i 45 s. 


éxs7. ^Ex):qdr¡ dk xac ó 'ívjCFpUQ xa} oí ¡jLad'íjva} 
aoTOü ecQ Tov y(Í¡io^j, ^ Kal boTtp^fjaayTOQ^ o7voü 
Áéyec /] '^oü Ipaoü npoQ auróv Olvov oox 

eyoüíJLV. ^ Kül Áéysc aurfi b IpaouQ* Tí Ipól 
xa} aoí^ yúvat; ounco vjxec í] wpa pou. ^ Aéyec 
7 j pyjTYjp auTOü to7q dtaxávoiQ* ^'0 tí dv Myyj 


r 


6 


ü/jtíi^ f nocrjaare, Uaay de éxe7 Xídivat bdpíat 


^ xeí¡i^va,í xa^rd zbii xadaptapov tcom ^looda/tojv, 
ycopobaat aya fxerprjraQ dúo p Tpe7Q, Aéyec 
aüTo7Q b ^ÍTjaoÚQ* reptaaTe rae, udpíaQ odaroQ, 
xa} lyifXíaay aóraQ íojq avo), ^ Ka} Áéyet adroTQ* 
AvTXr¡aa,TZ vov xa} (pépere tw (IpyíTpíxXivo). xa} 
rp^eyxav. ^ ^Qq de éyeúaaro b ó.pyíTpíx)dVOQ rb 
üdcop o7vov yeyevrjpévov, xa} oox fjdsc nódeu eazív, 
oí de dídxovoí fjdetaay oí Yj^^zXrjxózeQ zo ddojp^ 
{pcove7 zov vo¡x(píov b dpyizpíxXdvoo^ Ka} XJyec 
auzo)* IlaQ dvdpcoTtoQ npeozov zbv xalbv o7vov 
ztdrjaív, xa} ozav pedvadcbatVy zóze zbv eXAaao)* 
ah zezr¡pr¡xa.Q zbv xalbv o7vov eojQ (Ipzt, Taú- 
zr¡v enoírjaev dpyr¡v zcov arjpeíwv b EpaouQ ev 
Kavd zrjQ raXdXdxtaQ* xa} eípayepcocev zr¡v dó^a.v 
auzoü, xac eníazeoaav ele auzbv oí padrjza} adzou. 
Meza zoüzo xazé^‘r¡ ecQ Ka.ipapvaohp auzbg 
xac ^ pXjzrjp auzoo xa} oí ddeX.poc adzou xa} oí 
pa&rjza} adzou, xa} éxe7 epecvav od ttoX^olq Xjpépag, 
Ka} eyyuQ pv zb Tzáaya zcov ^loudatcov, xa} ayé^r¡ 
elg TepoaóXupa b IrjaoÚQ' Ka} eupev ev zcp íepqj 
zouQ ncoXoúvzaQ ¡dóaQ xa} npó/Saza xa} Treptazepdg 
xa} ZOUQ xeppazíaza,Q xa&ppévouQ, Ka} 7tovrjaa,Q 
(ppayéXXíov ex ayotvícov ndvzag é$é¡3a2ev ex zou 
íepoú, zd ze np()¡3aza xa} zouq ^óaQ, xa} zcov 
xoXXu/dícTZcbv e^éyeev zb xéppa xa} zclq zpaiziCaQ 
a.véazpe(¡jev, Ka} zo7q zcxq TzepcGzepaQ ttco- 
X.oúacv eJnev' ^Apaze zaúza évzeudev, xa} prj 







lo. 2, 2-16. 
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2 Y filé también Jesús convidado á las bodas, 
y sus discípulos. 

3 Y como faltase vino, dícele á Jesús su madre: 

No tienen vino. 

4 Y Jesús le dice á ella: ^Qué tienes tú que ver 
conmigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. 

5 Dice la madre de él á los servidores: Cual¬ 
quiera cosa que os diga, hacedla. 

6 Pues había allí seis hidrias de piedra, puestas G Marc. 
conforme á la purificación de los judíos, que hacían 

cada una dos ó tres metretas. 

7 Díceles Jesús: Henchid las hidrias de agua. 

Y las hinchieron hasta arriba. 

8 Y díceles: Sacad ahora, y llevad al maestre¬ 
sala. Y llevaron. 

9 Pues, como gustó el maestre-sala el agua hecha 
vino, y él no sabía de donde era, aunque los ser¬ 
vidores que habían sacado el agua, lo sabían, llama 
el maestre-sala al novio, 

10 Y le dice: Todo hombre pone primero el vino 
bueno, y cuando ya están bebidos, entonces el peor: 
tú has tenido guardado el vino bueno hasta ahora. 

11 Este principio de los milagros hizo Jesús en 
Caná de Galilea; y manifestó su gloria, y creyeron 
en él sus discípulos. 

12 Después de esto bajó á Cafarnaúm él y su 
madre y sus hermanos y sus discípulos: y pararon 
allí no muchos días. 

13 Y estaba cerca la Pascua de los judíos, y 
subió Jesús á Jerusalem. 

14 Y halló en el templo á los que vendían bueyes i4ss. 
y ovejas y palomas, y á los cambistas sentados. 

15 Y habiendo hecho con cuerdas un látigo, los ciaren, 
echó á todos del templo, las ovejas y los bueyes; 

y desparramó la moneda, y volcó las mesas de los 
cambistas. 

16 Y á los que vendían las palomas, dijo: Quitad 







10 

Matih. 

26, 61; 

27, 40. 
Marc.14, 
58 ; i 5 , 29 . 


2 7 , 50; 
19. 39 - 


478 


lo. 2, 17.25; 3, 1-2. 


TTOiSCTS TOV oixOl^ TOO TZazpOQ ptOÜ oixOV ípTiOpíOf). 

^Eavrjcrhrjaav de oí padvjza), auzoo dzi yeypapr 
pivo^j iazív* '0 CvjXoQ zoo o'íxoü GOD xazcjr 
(páyezaí pe, ^ATrexpuJrjGau ouv oí ^Ioüda7oc 
xac elnav aozw' Tí crr¡pe7ov derxuóecQ yjp7vy ozt 
zaoza noíe^Q; jÍ7zexpíd'/j Ttjgoüq xa} elnev adzo7Q* 
Aóaaze vaov zoozov y xa} év zpLa}v /jpépatQ 
éyepw auzóv, Elizav od\> oí ^¡oobdloi' Teaaepúr 
xovza xa} e$ ezeacy olxodoprjdrj ó i^abg ouzoQy 
xa} GU ev zpíG}v rjpépaig éyepecg a.bz()v; Exelvog 
de eÁeyeu Tcep} zoo vaou zoo Gcopazog auzoo, 
^'Oze odv rjyépdrj ex vexpchvy epvr¡Gb‘qGav oí 
padrjza} auzoo ozc zouzo eXeyev y xax enÍGzeuGa.v 
zr¡ ypacpyj xax zo) ?Ay(p ?)V elnev o T‘r¡G 0 ug, 

^Qg de 7¡u éu zo 7 g "^lepoGoXupotg ev zS) 
TZÓGya h zr¡ eopzrjy noXXo} eTzÍGzeuGoy elg zo 
dvopa auzoo y 'decopouvzeg adzou za Gr¡péía. 5 
énocec, Auzóg de b ^TrjGoug oux énÍGzeuev 

kauzbv auzólg dea zb auzbu ytvwGxetv ndvzagy 
Ka} dzí 00 yp^ío.v elyev iva ztg papzopr¡Grj 
nep} zoo ávdpcüTiOO' aozbg ydp eyívcoGxev zc rjv 
ev ZO) (Ávdp(í)TCO), 


CAPUT IIL 


Nicode??tus nocte a lesu edoctus: de renascendo ex aqua et 
Spiritu; serpens aeneus; Christtís ad salvandtL7n mundufii 
missus. loannes Baptista de se et mcrementis lesu disserii 
ac de fidei in eum uecessítate ad salute7?i. 


^ ^Hv de dv&pcoTTog ex zcov ^apiGaícov y Ntxó- 
dvjpog dvopa adzWy dpycov zcov Toodaícüv ^ Odzog 
rjXdev Ttpbg omzov voxzbg xal élizev abzo)* Ea^^eí, 
oídapev ozt ano deob éXrjXodag dLdÚGxaXog' odde}g 


17 Ps. 68, 10. 


22 Ps. 3, 6; 56, 9. 






lo. 2, 17-25; 3, 


1 - 2 . 
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esto de aquí, y no hagáis la casa de mi padre casa 
de contratación. 

17 Y se acordaron sus discípulos de que está 
escrito: El celo de tu casa me devora. 

18 Los judíos, pues, respondieron y le dijeron: 

^ Qué señal nos muestras de por qué haces estas cosas? 

19 Respondió Jesús y les dijo: Derribad este 19 

templo, y en tres días le levantaré. 26^^61 • 

20 A lo que dijeron los judíos: En cuarenta 27, 40. 
y seis años fue este templo edificado, ^y tú le levan-29 
taras en tres días? 

21 Pero él hablaba del templo de su cuerpo. 

22 Cuando, pues, hubo resucitado de entre los 
muertos, se acordaron sus discípulos de que él había 
dicho esto, y creyeron á la escritura y á la palabra 
que había dicho Jesús. 

28 Pues estando él en Jerusalem en la fiesta de 
la Pascua, muchos creyeron en su nombre, con¬ 
templando los milagros suyos que hacía. 

24 Pero el mismo Jesús no se fiaba á sí mismo 
de ellos, por conocer él á todos, 

25 Y porque no tenía necesidad de que nadie 
le diese testimonio acerca del hombre; dado que 
él conocía lo que había en el hombre. 

CAPÍTULO III. 

Coloquio con Nicodemo de la regencradón es^h'H'nal ^07' el 
baiiiisDio, y de la misic>7i de C7'isto á salva?' al 77i2i7ido. 

Testimonio de ynan, 

1 Y había un hombre de entre los fariseos, cuyo 
nombre era Nicodemo, magistrado de los judíos. 

2 Éste vino á él de noche y le dijo: Rabí, sa-2 7, 50; 
bemos que has venido de parte de Dios por maestro; ^ 9 . 39- 


17 Ps. 68, To. 


22 Ps. 3, 6; 56, 9. 
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lo. 3, 3-16. 


13 Eph. 
4 , 9 s- 


16 I lo. 
4 , 9 - 


yap oóvíÁzat raora va aqfKtía noislv a ab noce^Qy 
sáv py] 7¡ ó tfeoQ per aurou, ^ ^Anexpídr] ^[rj- 
aoüQ xat elnev adrw* Aprjv ápvju Áéycu crocy íav 
pr¡ TíQ yevv^rjd^ avcodtv y 00 duvarat Idelv rrjv 
¡SaacÁscay roo deob, ^ Aéyet npoQ adrov o Ncxó- 
orjpoQ* IJcüQ dúvazat avdpcorzoQ yevvrjdyjvat yipcov 
¿bv>; p^ düvazat elq zrjv> xoúdaif zrjq pyrzphq adzob 
deuzepov elaeX^eív xat yevv^/jd^rjvat; ® AnexpcDvj 
^IrjaoüQ' Apvjv dpr¡v Xéyco aoty édv prj zcg yevvTjdfj 
£$ üdazoQ xat Tzi^eúpazoQy od dbi^azac elaeXdelv 
ecQ zYjv ^aatXeíav zoo deob, ^ To yeyevvr¡pévo\y 
ex zvjq aapxoQ aó.p^ eoztv y xat zo yeyevv'qpivov 
ex zoo nveopazoQ nvebpd éazcv. Mi] daopda^/jQ 
ozí elrcóv aor Je7 bpdq yewr¡dvjvat dvcodev, ^ Tb 
Tivebpa dnoo 'déX.ei noe7y xat zijv cpcovijv adzob 
áxoóetQy aJX^ odx oWaq nódev epyezat xa\ nob 
óndyet* oozojq eaz^v ndq o yeyevvrjpévoq ex zob 
Tívebpazoq. ^ Anexpíd^rj NcxódrjpoQ xat elrceu 
adzw* lIdjQ dóvazat zaJjza. yevéadoA; Anexptd'íj 
^dqaobq xat elnev adzw* Hb el ó dtddaxaXoq zob 
^Iapai]X xa} zabza 00 ytodxrxetq; Apijo a.pr¡o 
Xéyoj (Tot ozt o oloapeo X^Xobpev y xal b ecapdr 
xo.pev papzopobpeVy xat zi¡v papzop'tav Xjpoov 00 
X.ap^dveze, El zá éjrtyeta elnov bplv xa} 

00 ntazeoeze y ttcoq edv etTzo) bplv za, e7íoopd.vta.y 
Títazebaeze] Ka). odSe}q dva^é^r¡xev elq zov 

obpavbv el pi] ó ex zob obpavob xazapdq, b oíbq 
zob áv&pcónoo b wv ev zS) odpa.vw, Ka} xadcbq 
Mcoúayjq otpajaev zov dtptv év zvj éprjpw , obzcoq 
bípcodyjvat Sel zbv olbv zob ávdpconoOy ndq 

b ntazeóojv elq aozbv pr¡ ánóXrjzat áXX eyr¡ (^ojyjv 
alcúvtov. Obzcoq ydp rjydnrjaev b tíeoq zbv xóa- 


8 Ps. 134, 7. 13 Prov. 30, 4. 14 Num. 21, S s. 






porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, 
si no estuviere Dios con él. 

3^ Respondió Jesús y le dijo: En verdad, en 
verdad te digo, si uno no nace de nuevo, no puede 
ver el reino de Dios. 

4 Dícele á él Nicodemo: «iCómo puede un hombre 
nacer, siendo viejo? ^Puede por ventura entrar se¬ 
gunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 

5 Replicó Jesús: En verd.ad, en verdad te digo: 
si uno no nac e de agu a y de Espíritu, no puede 
entrar en el reino de 

6 Lo nacido de la carne, carne es, y lo nacido 
del Espíritu, espíritu es. 

7 No te maravilles de que te dije: Es menester 
que nazcáis de nuevo. 

8 El espíritu donde quiere espira, y oyes su voz, 
pero no sabes de dónde viene y á dónde va: así 
es todo el que ha nacido del Espíritu. 

9 Respondió Nicodemo y le dijo: i Cómo pueden 
ser estas cosas? 

10 Respondió Jesús y le dijo: ¿Tú eres el maestro 
de Israel, y no sabes esto ? 

11 En verdad, en verdad te digo que lo que 
sabemos, hablamos, y lo que hemos visto, atesti¬ 
guamos, y no recibís nuestro testimonio. 

12 Si os he dicho las cosas terrenales y no 
creéis, ^cómo, si os dijere las celestiales, creeréis? 

13 Y nadie ha subido al cielo, sino el que bajó 13 Eph . 
del cielo, el Hijo del hombre que está en el cielo. 4, 9 s. 

14 Y como levantó Moisés la serpiente en el 
desierto, así es menester que sea levantado el Hijo 
del hombre: 

/ I 

15 A fin de que _todo el que cre a en él, _no 

p erezc a, sin^que_jteng^vida eterna. ^ 

16 Porque de tal suerte'^aanó^ Dios al mundo, I6 i lo. 

4, 9 - 


14 Niim. 21, 8 s. 


8 Ps. 134, 7. 13 Prov. 30, 4. 

Nuevo Testamento. T. 


3 ^ 
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lo. 3, 17-28. 


V 


[Jiov ^ ajare rou olo\j aoroo rov ¡xovojev'q eocoxev^ 
^Iva naQ o Trcareócov sIq adrov ¡jltj a.nólqrat áX)! 
17 12 , 47 -^coqv alójviov, Gu yáp dnéarsiXev d'deoQ 
rov ucdv aoroo elq rov xóaaov ? v 6 í xpívrj rov 
xóapov y dXXd ^íva aojiF/j o xóapoc, di aoroo, 
185 , 24 .^^ ^0 Tiiareócüv elq a.drov 00 xpíverar o de 


V CN 


pq TTiareocüv qoq xexpiraiy orí pq Tíeiziareoxev 
eiQ rd dvopa roo povoyevooQ oloo roo iJeoo. 

19 I, 9 - Adrq dé éariv q xpíaiQ^ orí rd (pcoq éXqXodev 
eiQ rdv xóapov , xal qydTtqaav 01 dvdpojnoi 
pdXXov rd axóroQ q rd (pcoq- qv ydp ü.drcov 
TA)vqp(i rd/, epya„ Udj.c, yc/,p d (paoXa, npola- 
acov piael rd cpojq xadi odx epyerai npdc, rd 
<fcüQ, iva, pq e/.eyyaq ra, epya, aoroo • O oe 
noicüv rqv dXqdeiav épyerai npdq rd cpcoQ, Iva, 

de 


(pa,vepajt) 7 l a,oroo ra, epya,^ orí év 


(p eariv 


eipyaapeva, 

22 4 , I- Mera, raora, íjXdev ó Vqaoog xadi 01 pa- 

dqradi aoroo elq rqv 'loodaíav yqv, xai éxei dié- 
rpi¡3ev per a,drd)v xadi éjíd.nriCev, ^Hv dé xdi 
UüJÓ.vvqg JdanTÍCojv év Aivcbv éyybg roo üaXeíp, 
8ri odara TioXXa, qv éxeí^ xadi napeyívovro xadi 
é^a,7íríddovro, Odnoj ydp qv ^e^Xqpévog eig 
rqv (poXaxqv o ^lojdvvqg, ^Eyévero odv Zqrqaig 
ex rojv padqrcdv ^loju.vvoo pera ^Iooda,íoo nepl 

2^x,T.^\xa.dapiapob. Ka\ qXdov' Tipog rov ^Icodvvqv 

1, 26 S 3 . > -r 5 ~ r\ n / n r \ 

’ xa,i eiTTOV aorcp' rappei, oq qv pera, aoo 
Tzipav roo ""lopddvoo, d) ab pepaprópqxa,^^ ^Ide 
obroQ ^anríZeiy xa,} ndvreg épyovrai npbg aoróv. 

Anexpídq ^lojd.vvqg xadi elnev' Ob dbvarai 
d,v&pa) 7 iog Xa,p^d,veiv obdév, éd,v pq q dedo- 
20. pevov aorw ex roo oopavoo, Aoroi opecg poi 
papropelre orí einov Odx elp} éyco d Xpiaróg^ 
áXX ort dnearaXpévoQ elpi epnpoadev éxeívoo. 





lo. 3, 17-28. 



que dió á su Hijo unigénito, para que todo el que 
cree en él, no perezca, sino tenga vida eterna. 

17 Porque no envió Dios al mundo al hijo suyo 1712,47. 
para que juzgue al mundo, sino para que por él 

sea salvado el mundo. 

18 Quien cree en él, no es juzgado: pero quien 185,24. 
no cree, ya está juzgado, porque no ha creído en 

el nombre del unigénito hijo de Dios. 

19 Ahora bien, éste es el juicio: que la luz vínolo i, 9 - 
al mundo, y amaron los hombres más las tinieblas 

que la luz, porque eran malas las obras de ellos. 

20 Porque todo el que obra cosas ruines, aborrece 
la luz, y no viene á la luz, porque no sean ar¬ 
güidas sus obras. 

21 Pero el que obra la verdad, viene á la luz 
para que sean manifestadas sus obras, que en Dios 
son obradas. 

Después de esto vino Jesús y sus discípulos 22 4, t. 
á la tierra de Judea, y allí demoraba con ellos, y 
bautizaba. 

23 Y estaba también Juan bautizando en Ainón 
cerca del Salim: porque había allí muchas aguas, 
y venían y se bautizaban. 

24 Porque todavía no habíá sido Juan echado 
en la cárcel. 

25 Originóse, pues,' cuestión de entre los dis¬ 
cípulos de Juan con un judío acerca de la purifi¬ 
cación. 

26 Y vinieron á Juan, y le dijeron: Rabí, aquel261,19; 
que estaba contigo á la otra banda del Jordán, 

quien tú diste testimonio, ves ahí que ése bautiza, 
y todos vienen á él. ^ 

27 Respondió Juan y dijo: No puede un hombre 
recibir cosa alguna, si no le fuere dada del cielo. 

28 Vosotros mismos me sois testigos de que 28 1,20. 
dije: No soy yo el Mesías, sino que he sido en¬ 
viado delante de él. 
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lo. 3, 29.36; 4, 1-5. 


U eyoj^j Tqv vofJLcp^fjv vü/icptoQ eartv o os (pcÁOQ 
TOO vofJLíptoüy Ó earrjxcoQ xat ó.xodcüv adroUy /«/>2 
yjúpet dea. tyjv (pcovqv roo uüp<pcoü* aúrq ouv í] 
y(/.pa '/y épi] nenÁyjpwTai. ^Exetvov del oMóvetv, 

318, 23. epe de éXarrodadat. V aveodev épyópevoQ 

éndyeo ndvrcov earív, o S)v ex Tr¡q yrjQ ex TrjQ 
yrjQ eartv xat ex rrjQ yyjc, XaXec- ó ex roo dupa- 
voü epyópevoQ endveo ndyzcou eartv, Ko), ?> 
ecópaxev xdt rjxooaev, toüto paprüpe'c* xdc Tr¡v 
po.pwpiav aoTOü oüde^Q Xap¡3duec. V Xa^ojv 
auroT) Tqv papropto.v éaíppdytaev orí b deoQ dXyj- 
dr¡Q eanv, ^Ou yáp anéaTedev ó, deÓQ, rd 
prjpara roo deou ÁaÁe7^ ou ydp ex pérpoo dídíoat)^ 

35 5, 20 . b tíeoQ rb nveopa, *0 izavqp áyana xov ucóv, 

36 I lo. xoX ndvra dédcoxev ev rq yj^f-pf- olotou, ' 6 ? nt- 

úTeocDV ecQ xov oiov eyet Qcoqv accoucoi^* o oe 
(iTzeSwv xa) uíw odx dipexat Zo)7jv y dXE r¡ bpyq 
xoü Seoü pévet en avxóv. 


CAPUT IV. 

lesu cuín muliere Samaritana colloquium: de aqtia viva et 
adorando Deo in spiritu; lesus Messias. lesu cibus ut facial 
voluntatem Patris, ut perficiat opus eius: de niesse et metenie 
ac se7?tmante. Multi Samaritanortim credtmt in eum; filium 
- niinisti'i regii absens sanat, 

1 3, 22. ^ Qq oüv íyvo) b ^IqaoüQy oxt qxooaav ot 

OapiadíoL oxt ^IqaouQ nXeíovaQ padqxaQ notét xdt 
fianxc^et q ^íajd.vvqc, ^ (Kaíxotye ^Iqaooq adxoQ odx 
é^dnxt^eu d,XX oí pa&qxdt adxoüjy ^ ^Acpqxev xqv 
%üdatai7 xdc dnqkdev ndXtM ecQ xq\> raXtXatait. 
^ ^'Edec de adxbu dtipyeadat dea xqg üapaptaQ. 
^ ^'Epyexat odv eig nóXd)) xqQ Eapapeag Xeyopévqv 


5 Gen. 33, 19; 48, 22. los. 24, 32. 




lo. 3, 29-36; 4, 1-5. 


485 


29 El que tiene la esposa, es esposo •, mas el 
amigo del esposo, que asiste y le oye, con gozo 
se goza de la voz del esposo: pues este gozo mío 
se ha cumplido. 

30 Aquél debe crecer, yo menguar. 

31 Quien de arriba viene, por encima de todos 3i 8, 23. 
está. El que es de la tierra, de la tierra es y de 

la tierra habla: quien del cielo viene, por encima 
de todos está: 

32 Y lo que vió y oyó, eso testifica: y el testi¬ 
monio suyo nadie le recibe. 

33 Quien recibió su testimonio, selló que Dios 33 Rom. 
es veraz. 

34 Porque aquel á quien Dios envió, las palabras 
de Dios habla: que no le da Dios por medida el 
Espíritu. 

35 El padre ama al hijo, y todas las cosas ha 35 5,20. 
puesto en su miaño. 

36 El qu e cree en el hijo, tiene ^„vidR^.^t€rna; 38 í To. 
pero el que deja de creer al hijo, no verá vida, 

sino la ira de Dios permanece sobre él. 


CAPÍTULO IV. 


de Jestls de yttdea á Galilea: coloquio en el cafumo con 
la samar liana. Convei'sión de fnuchos samariianos. Llegada 
á Galilea; sana en Cafar?iatlni al hijo de im cortesano de 

Herodes. 


1 Pues como Jesús entendió que los fariseos 1 3, 22. 
habían oído que Jesús hacía más discípulos y bau¬ 
tizaba más que Juan, 

2 (Bien que á la verdad Jesús mismo no bautizaba., 
sino sus discípulos) 

3 Dejó la Judea y se partió otra vez para la Galilea. 

4 Y érale menester atravesar por la Samarla. 

5 Viene pues á una ciudad de la Samaria, 11a- 


5 Gen, 33, 19; 48, 22. To.s. 24, 32. 
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Jo. 4, 6-19. 


^0/dp, 7rÁy¡(7coi^ toü ycoptoo 3 Idcoxev laxuyfi 
düjarjip Tü) oca) adroo, ^ ’//v de exel Tirjyyj zoo 
daxcújí. o oíijv d'íjíTOüQ xexoTZuixcoq ex zr¡q odot- 
• TTopcaQ éxadéCezo oütcoq ene Tr¡ n'r]yr¡* wpa 7 ]v 
¿oQ exTYj, "Epyezcu yovv] ex zrjQ lapapíaQ du- 
zXrjaat ddcop, Xéyet auzr¡ o ^írjdooQ' Aoq ¡xol 'ne'lv. 
^ Oí ydp ¡mdrjTCÚ adroo dneX^/jXodetaao elg rijo 
nóXdv, coa zpocpcÁQ dyopdocüato. ^ Aéyet odo adro) 
X] yooij X] Iapap7TCQ- IJcoq ab VoodaxoQ loo nap 
epód ñeco aezeeg yooacxoQ UapapezedoQ ooarjQ; od 
ydp (Tooypcüozac ^loodaXíot lapapczacQ. An- 
expedr] 'IvjaooQ xoXt ecneo ü.dzr¡' El TjdecQ zvjo 
dojpeáo zoo deod, xaXc zcq éazco ó XJycoo aoc* 
Aóq iioc ne7o, ab ao f¡z'qaaQ^ adzoo xa\ ídcoxeo 
do aoc ddcop ^cbo. Aéyec adzo) Xj yoo'q' Kopee^ 
odre dozX.Tjpa eyecQ, xaXc zb cppéap éazco /3a&ó* 
12 nóSeo odo iyscQ zb ddcop zb Cd>o; Mr¡ ab 
( 8 , 53 ) 2*05 nazpbq 7¡pxoo ^la^xcó^, oq edcoxeo 

Tjpxo zb cppéap, xac adzbQ é$ adzoo enceo xac oc 
ococ adzoo xac zd dpéppaza adzoo; ^^ Anexpcdr¡ 
^IrjaooQ xac elneo adzjj* UaQ ó ncocoo ex zoo 
íAj, s^.ddazoQ zodzoo dajjTjaec ndXco' ^Oq d' do nerj 
ex zoo ddazoQ 00 éyeo dcoaco adzoj, od pr¡ dcp'/jaec 
ecQ zoo accooa, akka. zo oocop o eyco dcoaco aozcp 
yeorjaezac éo oAzd) nr¡yr¡ ddazoQ dXXopéooo elq 
Zco7]o alcóocoo. Aéyec npbg adzbo í] yoovj' 
Kdpce, dÓQ poc zobzo zb ddcop, coa prj deepeo prjde 
épycopac éo&dde dyz)<e7o. Aéyec oAz^ ó VrjaooQ* 
*^Ynaye epeoorjaoo zbo dodpa aoo xaXc éXde éoddde, 
Anexpedr] y yooy xa\ eineo* Odx éyeo clodpa, 
Xéyec adzy ó YrjaooQ* liadcoq ecneQ ozc ^Aodpa 
odx éyeo* IJéoze ydp dodpaq éayeq, xac odo 
do éyecQ odx éazco aoo áoyp* zodzo clXydeQ ecprjxac;, 
Aéyec adzcp íj yooy* Kópee, decopeo ozc npo- 








lo. 4, 6-19. 
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mada Sicar^ cerca de la hacienda que dió Jacob 
á José' su hijo. 

6 Y había allí una fuente de Jacob. Jésús, pues, 
cansado del caminar, estaba así sentado sobre la 
fuente. Era la hora como de sexta. 

7 Llega una mujer de la Samaría, á coger agua. 

Dícele Jesús: Dame de beber. 

8 Porque los discípulos suyos habían ido á la 
ciudad á comprar víveres. 

9 Dícele, pues, á él la mujer samaritana: ^Córno 
tú, siendo judío, me pides de beber á mí, que soy 
mujer samaritana? Porque no comunican los judíos 
con los samaritanos. 

10 Respondió Jesús y le dijo á ella: Si cono¬ 
cieras tú el don de Dios, y quién es el que te dice, 
dame de beber, tú le hubieras rogado á él, y él 
hubiera, dado á ti agua viva. 

11 Dícele á él la mujer: Señor, ni tienes con 
que tomarla, y el pozo es hondo: i de dónde, pues, 
tienes el agua viva? 

12 i Eres tú por ventura mayor que nuestro padre 12 
Jacob, el cual nos dió el pozo, y él mismo bebió 

de él, y sus hijos, y sus ganados? 

13 Respondió Jesús y le dijo: Todo el que bebe 
de esta agua, volverá á tener sed 

14 Pero quienquiera que beba del agua que yo le 14 7, 38. 
diere, no tendrá eternamente sed, mas el agua que yo le 
daré, se hará en él fuente de agua que surta ávida eterna. 

15 Dícele á él la mujer: Señor, dame esa agua, 
para que ni tenga sed, ni venga acá á coger agua. 

16 Dícele Jesús: Vé, llama á tu marido, y vén acá. 

17 Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. 

Dícele Jesús: Bien has dicho, que: no tengo marido: 

18 Porque cinco maridos has tenido, y el hombre 
que tienes ahora, no es marido tuyo: verdad has 
dicho en eso. 

19 Dícele á él la mujer: Señor, veo que eres 
profeta, tú. 
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lo. 4, 20-35. 


24 2 Cor. 
3 , 17 * 


345,30; 
17, 4 - 

35 

Matth. 

9 , 37 - 
Le. 10,2. 


(p'^TYjQ si aó. Oí narépsQ rjpwiJ h reí) opst 
zoúrcp npoasxüV‘f¡aa\)' yju bp.slq Xiysrs Srt iv 
%poao)/jpoíQ éarc]) ó túttoq onoo TipoayuvsXv del, 
Aéyec abr'^Q b ^IrjaooQ' Povai^ níarsué poc, ore 
epyerat copo, ore oure ev rw opst robra) odre éu 
jepocFoXúpotQ TcpoaxüV'íjoere reo narpe, "^Ypelc, 
7 Zpoay,i)velre b oux oldare, yjpslQ npoayovodpeo 3 
oloo.pev y Srt rj acorrjpía ex rcov ^load aleo v eartv, 
y]//6í epyerat ejopo, xat ouo eerrti), ore ot a/o]- 
dtvot Tipoaxoo^qrol TípoaxovrjoouGtv reh narpí éi) 
nveupart xal áXr¡deta' xal ydp b nariip rotoórooQ 
Cvjret roüQ npoeJXüvodvro.Q auróo. Uveup^a b 
deoQ, xal robq Tcpoaxü\)Oüvro,Q adrov ev nveupart 
xal áXrjdeta del Trpoaxu'yeli), Aéyet adra) rj yuvij* 
Oída ort MeaataQ epyerat, b Xey/fpevoQ XpterrÓQ* 
Srav eldr¡ exelvoQ, ó.vayyeXel rjplv nójvra, Aéyet 
aur^ b ^IrjaoüQ* Yyeb elat, b Xalebv aot, Kal ent 
rourep rjldov oí pa&r¡ral aurou, xal edabpaZov ort 
pera yovatxoQ eXdlsf oudetg pévrot elnev Tí ^'fjrelQ 
^ rt XaXelc, per adrrjQ: Aeprjxeo ouy rvj]) bdptav 

abrrjQ Xj yüvr¡ xal d, 7 irj)Sev elc^ rrj^y nóXtv, xal Xéyet 
rotQ a])upa) 7 rotQ* Asure toere avapeonov oq etnev 
pot Tíúyra oaa eiíorqaa,' p'íjrt ourÓQ eartv b XptaroQ; 

Kal eZíjX^do)) ex rrjQ nóleeoQ, xal í^pyovro npoQ 
auróv, ro) pera^b rjpebreov abrbv oí pa- 

dvjral XéyovreQ* Eají^eí, epaye, ^0 de elneo 
aurolQ' Eyeb ^pehatv eyco gáyelo tjd bpelq oux 
oldare. ^'EAejov ouv oí padyjral repoq á)Jj¡).ouQ* 
Mr¡ rtQ Yjveyxev abra) epayelv; Aéyet aurolq b 
VvjaouQ* Epbv Ppéhpa, eartu Iva izoteo ro dÍAr¡pa 
roo 7iép(¡)a.vróq pe xal reXetebaeo abroo rb epyov, 
Oby bpelq leyere ort ert rerpd.prjvóq eartv 


20 Deut, T2, 5. 


t 2 4 Reg. 17. 41- 





lo. 4, 20-35. 
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20 Nuestros padres en este monte adoraron : y 
vosotros decís que en Jerusalem está el lugar donde 
se debe adorar. 

21 Dícele Jesús: Mujer, créeme á mí, que liega 
hora cuando ni en este monte ni en Jerusalem 
adoraréis al padre. 

22 Vosotros adoráis lo que no sabéis, nosotros 
adoranios lo que sabemos, porque la salvación, de 
los judíos sale. 

23 Pero llega hora, y es ahora, cuando los verda¬ 
deros adoradores adorarán al padre en espíritu y ver¬ 
dad: porque tales quiere el padre á los que le adoran. 

2 4 Dios e s^espírjtu, adoran, _en 24 2 Cor. 

e^ritu y verdad es , menester que le adoben. 3, 17- 

25 TDTcél? á él la mujer: Sé que el Mesías 
viene, el que se dice Cristo: cuando aquél venga, 
nos anunciará todas las cosas. 

26 Dícele Jesús á ella: Yo, el que estoy hablando 
contigo, lo soy. 

27 Y en esto vinieron sus discípulos, y se extra¬ 
ñaban de que hablase con una mujer*, sin embargo, 
ninguno dijo: i qué preguntas? ó : qué hablas con ella? 

28 Dejó pues la mujer su cántaro, y fué a la 
ciudad, y dice á los hombres: 

29 Venid acá, ved un hombre que me ha dicho 
todo lo que he hecho: <será acaso el Mesías? 

30 Ellos salieron de la ciudad, y vinieron á él. 

31 En el intermedio le rogaban los discípulos, 
diciendo: Rabí, come. 

32 Pero él les dijo: Yo tengo para comer un 
manjar que vosotros no sabéis. 

33 Decíanse, pues, los discípulos unos á otros: 

^Le habrá traído alguien de comer? 

34 Díceles Jesús: Mi manjar es hacer la voluntad345,30 

del que me envió, y dar remate á su obra. ^ 7 , 4 - 

35 ^No decís vosotros que aun quedan cuatro 

9 j 37 

20 Deut. 12, 5. 22 4 Reg. 17, 41. Le. 10,2. 




lo. 4 , 36 47. 


44 

Matth. 

i3> 57- 
Marc. 6, 
4. Luc. 
4, 24. 

45 

Matth. 
4, 12. 
Marc. I, 
14. Luc. 

4, 14- 
462 , ISS. 

47 ss. 
(Matth. 
8, 5 ss. 
Luc. 7, 

T ss.^ 
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yju o ()ept(7[jj)(; tpyEzai; loob lijco bp7íV' ^l^ndpare 
TOOQ dípda'ÁpjjOQ üpcbv yjá dedcFaade rae, yeópaq^ 
flrt ÁsuyM.c elatv npbq depeapov yjd'/]. Kal ó 
dzpí^cov pAadov Xap^dveí yjú aovdyzí yapnov seq 
Ccorjv alcóvtov. iva yju o anzípctív óaou yaíprj xa\ 
O vepcCcov. Lv yap tootco o Áoyoq earev 

áXrjdívóq* ore ddXoq éazlv ó anetpcov yjú aXkoq b 
bspeCcov. ^Ejw a.TiéaTetXa. bpdq depí^etv ?> 


oby bpecq yeyontdyM.Te* dlXot xexoníd'xaatv, xal 
bpeiq elq rbv xlmov adrebv alasXvjXódaza. Ex 

de zrjq náXecoq éxeívvjq noXXo} eníazeoaa.v elq 
adzbv zd)v 2a¡mpízd)v dtá zbv Xbyov zvjq yovatxbq 
papzi)pob<jr¡q' "'Ozt elnév pot ndvza daa enoi/jaa. 

^Qq obv rjXdov npbq aózbv oí Zapapizai, r¡pd)za)v 
abzbv peivat nap adzolq* xal epacvev éxei 860 
Tjpépaq, KaXc noXXw nX.eíoüq éncazeuaav Sea, 
zbv Xj'ryov abzoo. Tjy ze yuvacx} eXejov dzt 
Obxézí 8id zrjv úy¡v X.aXcáv ntazeúopev* aózol yáp 
ó.X7]xóapavy xaXt oíoapev ozt ohzóq eaztv áXiqdwq 
b GO)zr¡p zoo xóapou. 

Maza 8a zdq 860 rjpépaq a^rjXdav axai8av 
xal á7C7jX.8av alq zrjv FaX^Xaíav. Abzbq yáp 
^IrjGobq apapzbprjGtv ozc 7 zpoip^f¡zr¡q av zf^ Idía 
nazpedt zipr¡v obx ayac. uza ouv rjXSav alq 
zrjv ra)dX<a.ía.v, ada^ayzo abzbv oí raXdX.alot, ndvza, 
aojpo.xózaq a aTcorrjGav av EpOGoXbpotq av Z7¡ 
aopzfj' xal abzol yap r¡Xdov alq zvjv aopzíjv, 
^HXSav oüv TzdXív alq zvjv Kayd zrjq raXdXXtaq, 
dreoü anoírjGav zb bdeop olvov, Kal 7¡v zcq 
¡Sa.GtXíxóq, Oü b uíbq rjadavat av Ka.ipapvaobp, 
Obzoq a.xoüGaq dzt ^IrjGobq rjxai ax zrjq loodataq 
alq ZTjv raXtXacav, ánrjXSav npbq aüzc)v. xal rjpdjza 


37 ( Mich . 6, 15 .) 
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lo. 4, 3Ó 47. 


meses, y viene la siega ? He aquí, yo os digo: Alzad 
vuestros ojos, y contemplad los campos, que ya 
están blancos para la siega. 

36 Y el que siega, cobra el jornal y allega fruto 
para vida eterna* á fin de que se regocijen á una 
tanto el que siembra como el que siega. 

37 Porque en esto es verdadero el refrán que: 
uno es el que siembra, y otro el que siega. 

38 Yo os he enviado á segar lo que no afanasteis 
vosotros: otros afanaron, y vosotros habéis entrado 
en la faena de ellos. 

39 Ahora bien, de aquella ciudad creyeron en 
él muchos de los samaritanos por el dicho de la 
mujer, que atestiguaba que: me ha dicho todo lo 
que he hecho. 

. 40 Pues como vinieron á él los samaritanos, le 
rogaban que se quedase con ellos: y se quedaba 
allí dos días. 

41 Y muchos más creyeron por la palabra de él. 

42 Y decían á la mujer: Ya no creemos por el 
hablar tuyo; porque nosotros mismos hemos oído, 
y hemos visto que éste es verdaderamente el sal¬ 
vador del mundo. 


Después de los dos días salió de allí, y partió 
para Galilea. 44 

44 Porque el mismo Jesús testificó que un pro- Matth. 
feta no tiene estima en su propia patria. 

45 Pues cuando llegó á Galilea, los galileos le 4. Luc.’ 

acogieron, como quienes habían visto todas las cosas y' 
que había hecho en Jerusalem en la fiesta: porque M^tUi. 
ellos también habían venido á la fiesta. 4, 12. 

46 Vino, pues, otra vez á Caná de Galilea, 
donde había hecho el agua vino. Y había un criado 4, 14- 
del rey, cuyo hijo estaba enfermo en Cafarnaúm. 462,iss. 

47 Éste, habiendo oído que Jesús venía de 47 ss. 
Judea á Galilea, se fué á él, y le rogaba que 8^^5^ss. 


37 (Islich. 6, 15.) 


Liic. 7, 
X ss.) 
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lo. 4, 4^-54; 5; 1-4- 


auTov cucÁ Kara 


^ / 


5 


xat taarjrat 0.0x00 rov otov^ 
^[leXlev yap aTcoSvrjaxeív. Elnev ouv ó ^fvjaouQ 
npoQ auTÓu* 'A’áy /r}¡ ar]peí(Á xat répara cdyjrsy 
oü ¡rr¡ 7 ct( 7 T£ü( 77 ¡Te. Aéyet npoQ aorov h ^aadtxóq* 
Kópte, xaTa./SrjOt rrph dríollave'tp to nacdcov pou, 
50 aura) b 'frjaooQ' riopeóou, b ücoq aou 

Cj. entazeoaev b cívdpwnoQ rw Xóycp ?)V elnev 
aoTcp b VrjCFOUQ, xal énopeósTO. ^^Hovj de adzou 
xaza/^abovzoQ oí dobXot b'rcrjvz^rjaav adzco xa} 
dnTiyystXav XéyovzeQ ozt b naJÍQ adzou Cf¡, Etcó^ 
dezo oüv zYjv wpav nap^ auzcov éu ^ xoptpózepov 
íayev, xác elrcov auzo) dzt EyOsg a)pa.v e^dóp‘rj]j 
dípvjxev aMzbv b reo pez óq, ^'Eyvcú odv b nazrjp 

8 zt exehyj Z 7 ¡ Sopa ev 7 ¡ elnev auzw b ^Itjoooq* 
V uíbg aoo Cj]* xat erztazeuaev auzóg xat X¡ otxta 
adzou o):íj, Touzo ndXtv dedzepov a'qpewv 

énorrjaev b ^Iyjúouq kXdwv ex z'/jq ^loudataQ etg 
ZTjv FaXtXatav, 


CAPUT V. 

Aegrotus triginfa et octo annoru77i ad piscma77i sanatur. 
Christ 7 -is 077mia cutti Paire oper atur, 77iortuos vivijicat et 
iudex 077miiit7i coTistitutus esi. Huic et Ioan77es Baptista et 
propi'ia ope 7 ‘a ac Pater, wio et Moyses ipse testmioTtkwi 

perhibeTtt. 

^ Meza zauza r¡u eopzrj zcov ^loudatcov, xa} 
dvé^T] ^IrjúouQ etg ^lepooóXupa. ^ ^'Eaztv de ev 
zo7q %po(JO?.upotg en} zf¡ npo^aztxrj xoXup^rjdpa 
Y] entXeyopévT] EjSpa'taz} BrjSaatdd, névze azodg 
eyouaa, ^ Ev zaúzatg xazixetzo nXvjdog noXu 
zcüv dadevodvzcüVy zuípXcov, yooXcov, ^r¡pcúv exdeyo- 
¡levcúv ZYjv zoo udazog xtvyjatv. ^ ^'Ayye?<og ydp 


1 Lev. 23, 5. Deut. i6, i. 


2 Neh. 3, I. 
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bajase y sanase á su hijo: porque estaba para 
morir. 

48 Jesús, pues, le dijo á él: Si no viereis milagros 
y portentos, no creeréis. 

49 Dícele el criado del rey: Señor, baja, antes 
que muera el niño mío. 

50 Dícele Jesús á él: A^éte, tu hijo vive. Creyó 
el hombre á la palabra que Jesús le dijo, y se iba 
andando. 

51 Y cuando él ya bajaba, le salieron al en¬ 
cuentro sus criados, y le dieron nuevas, diciendo 
que su hijo vivía.- 

52 Informóse, pues, de ellos de la hora en que 
se había puesto mejor. Y le dijeron: Ayer á la hora 
séptima le dejó la calentura. 

53 Por donde conoció el padre que en aquella 
hora en que le había dicho Jesús: Tu hijo vive; 
y creyó él y toda su casa. 

54 Este segundo milagro hizo de nuevo Jesús, 
cuando vino de Judea á Galilea. 

CAPÍTULO 

Silbe yesús á yerusale 7 ?i á ¡a fiesta, probableiJiente de ¡a 
Pasciia; ciiración del e 7 ifier 7 nG de ¡a piscma. Discurso á les 
judíos, e 7 i qne se preseiiia y prueba á sí 7 ms 77 io C07710 Hijo de 

Dios, co7isubsta7icial al Padre. 

1 Después de esto era fiesta de los judíos, y 
subió Jesús á Jerusalem. 

2 Y hay en Jerusalem á la Puerta Ovejera una 
alberca, la en hebreo apellidada Betsaida, que tiene 
cinco portales. 

3 En éstos estaba tendida numerosa muchedumbre 
de los enfermos, ciegos, cojos, mancos, que aguar¬ 
daban la agitación del agua. 

4 Porque á tiempos un ángel del Señor des- 


l r.ev. 2 ;í, 5. 


:) j 


I, 


Deut. t6. i. 


2 Neh. 
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lo. 5, 5-17. 


Kup'Ofj xará xatpov xaTé¡3ati>su su Z7¡ xoXup^Tjdpa 
x(ú ETü.paaazv ro udcop* ó npcuroQ ép/Ság 

pera ttjv zapayjjv zoo odazog byvqg kyívzzo^ w 
oqTzoze xazetyezo voaqpazt, ^ dé zcq áv- 
dpcoTíOg éxzí zptdxovza xjú óxzw ézq éyoov éu 
zq dad sosia adzob, ^ Tobzoo Id ¿00 ó ^íqaoug 
xazaxsíasooo, xau yooog ozt noXbo qdq ypóooo 
sysc, Ásysc adzoj* GéXscg oycqg ysosadac; ^ 
sxpidq abzo) o dadsocoo* Kópts, dodpojnov obx 
é/co, íW. dzav zapaydfj zb ddcop, ¡ddXq ps sig 
zYjo xoXopfÍYjdpao* so cp ds spyopat éycó y dXXog 
Tipo spob xaza^aíosL, ^ Asyst adzo) b ^Iqaobg* 
^Eysíps dpoo zoo xpdjíazzóo aoo xac Tispcnázsc. 

Kal sodscog sysoszo oycqg b dodpojTiogy xal 
qpso zoo xpd¡3azzoo abzob xal TispisTidzst, ~[Io 
os aappo.zoo so sxstoq zf¡ qpspa, Llsyoo 000 
Oí ^loodaloí zo) zsdspansopsocp* Zdjíj^azóo saztOy 
obx sgsazío aoc dpat zoo xpd.^azzoo, ATisxpídq 

abzo^g’ ^0 Tiotqaag ps bytvj y sxs'toóg poc sIttso* 
Apoo zoo xpd^azzóo aoo xal nspcTidzsí. ^Hpcb- 
zqaao 000 a.bzóo* Tíg sazto b dodpojjzog b slncbo 
aor ~Apoo zoo xpd¡3azzóo aoo xal Tisptnd.zst; 

^0 ds lads\g obx qdst zcg sazto* b ydp ^Iqaobg 
szsosoaso dyXoo dozog so zw z ótico, Mszd 
zañza, sbpíaxst abzoo b ^Iqaobg so zcp Ispeo xal 
sItiso abzw- ^7ds bytqg ysyooag* pqxszt dpdpzaoSy 
1 . 0 a pr¡ yelpóo aoc zt ysoqzat. ATirjXdso b do- 
dpcoTiog xdt áoqyystXso zótg 7oodalotg ozt 7qaodg 
saz\o b Tiotqaag abzoo bytrj. Kalt dtd zobzo 

sdtcoxoo ot 7oodalot zoo 7qaobOy ozt zcwza STiotst 
so aajd^dzqj, V ds 7qaobg dnsxptoazo abzo7g* 
V Tiazqp poo scog dpzt spydZszaty xdyeo spyd^opat. 


10 Ex. 20, To .<5. ler. 17, 24. 
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cendía en la alberca, y revolvía el agua: conque 
el primero que después del revolvimiento del agua 
entraba, quedaba sano de cualquiera enfermedad 
que le tuviese cogido. 

5 Y estaba allí un hombre que llevaba treinta 
y ocho años en su enfermedad. 

6 Viendo Jesús á éste que yacía tendido, y enten¬ 
diendo como llevaba ya mucho tiempo, le dice: 
^Quieres ponerte sano? 

7 Respondióle el enfermo: Señor, no tengo hom¬ 
bre que, en revolviéndose el agua, me eche en la al¬ 
berca: y así en lo que yo voy, otro antes de mí baja. 

8 Dícele Jesús: Levántate, toma á cuestas tu 
camilla, v anda. 

9 Y al punto quedó sano el hombre, y tomó á 
cuestas su camilla, é iba andando. Ahora bien, era 
sábado en aquel día. 

10 Decían, pues, los judíos al que había sido 
curado: Es sábado, no te es lícito llevar á cuestas 
la camilla. 

11 Respondióles: El que me puso sano, aquél 
me dijo: Toma á cuestas tu camilla, y anda. 

12 Preguntáronle, pues: ¿Quién es el hombre, 
que te dijo: Toma á cuestas tu camilla, y anda? 

13 Mas el que había sido sanado, no sabía quién 
era-, porque Jesús se había deslizado por entre la 
turba que estaba en aquel sitio. 

14 Después de esto hállale Jesús en el templo, 
y le dijo: Ves, has sido hecho sano: no peques ya 
más, porqueno te aven ga algún ancosa peor. 

15 Fué el hombre, y avisó á los judíos que 
Jesús era quien le había puesto sano. 

16 Y por esto perseguían los judíos á Jesús, 
porque hacía estas cosas en sábado. 

17 Pero Jesús les respondió: Mi^ padre hasta 
ahora trabaja, y yo también trabajo. 

10 Kx. '.'O, lo s. Tcr Tj, 


24. 
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23 I lo. 
2, 23. 
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lo. 5, iS-30. 


Jcá TOüTO ouu fiallov iOf¡Touv auTüv ot ^¡oodaloí 
dnoxTS^uaCy drc od ¡xóvov e?.ijsx rd (Tá^PaTo\^, dXXd 
xat narépa íotov eXeysi^ rdx deói^, Xaov eaurbv 
notd)]> Tci) daoj. Urrexpci^aro ouv o ^Iyjcfoüq xat 
elTTSi^ aoTOíQ* ^Apr¡v dpr¡v Xéyco bp^tv, od dduazac 
o uloQ ñotsív (l(p^ kaoTod oddév^ Ifiv p'Xj tí ¡SXényj 
Tov Tiarépa 'KotouvTar d jdp (Iv IxaXvoQ Trocfjy 
raura xat o ocoq opotcoQ nocec. U yap narrjp 
(pt)<at Tov üíov xa} nayio. deíxvocFíV adra) a a^droQ 
noíSí, xa} paíCova zodrcov daíqat a.dzo) ¿pjay iva 
bpalQ dwjpÁOfjza, ^'Qanap ydp o nazrjp ayaípat 
zoüQ vaxpoüQ xa} Ccoonotai, odzcoQ xal b ücoq oüq 
dáXaí C<^oo 7 roía 7 . Oda a ycj.p b 7 ia,zr¡p xpívat 
oddéva, dXXá zr¡v xpiaiv ndaa.v didiúxav zo) üíoj, 
Iva navzaQ zípcoac zov ucov xa.aajQ zípwac zov 
Tiazapa, b pij zipcov zov olbv od zcpa zbv naxépa. 
zbv népípavza adzóv, Apr¡v dpr¡v Xiyco bpiv ozt b 


zbv X.óyov poü dxoücov xa} Tctazaóojv zo) napípavzí 
pa a^at Cojyjv alwvwvy xa} alg xpíatv odx apj^azax^ 
aJJÁ paza^é^rjxav ax zoo davázoo alg zr¡v 

Ap'qv d.pr¡v Xáyco oplv ozt apyazai wpa, xal 
vbv aazív y oza ol vaxpol dxooaovzai zvjQ (pojvyjQ 
zoo olod zoo daod xa} oí dxoóaavzaQ C'fjaovzaí. 

id arta p yap o nazqp ay ai QojtjV av aaozcpy 
odzojQ adwxav xa} zw oía) ^ojyjv ayacv av aaozoj. 
Kdí a^ooaíav adwxav adzo) xpíaiv rcocaivy ozc 


< \ 


ÜCOQ a 

c; V 


V&pd) 


daopd^aza zodzo. 


5 / 28 

W7I00 aazív. 

ozí ápyazat wpa av f¡ ndvzag oí av zóig pvy]paíoíQ 
a.xooaovzat z'qg cpwvqg aozoo, Ka.t axTiopao- 
aovzat oí zd dyadá notqaavzag alg dvdbzaaív 
ZwrjQy oí da za. (paJoXa npd.^avzag alg dvdazaacv 
xpíaawg, Od dovapat ayw notalv dn^ apaozod 


29 (Dan. 12, 2.) 
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18 Pues por esto buscaban más los judíos qui¬ 
tarle la vida^ porque no sólo quebrantaba el sábado^ 
sino que además decía propio padre suyo á Dios, 
haciéndose á sí mismo igual á Dios. 

19 Respondió, pues, Jesús y les dijo: En verdad, 
en verdad os digo, no puede el hijo hacer de por 
sí mismo nada, si no viere al padre que hace algo: 
porque, cualesquiera cosas que aquél hiciere, ésas 
también igualmente las hace el hijo. 

20 Porque el padre ama al hijo, y le muestra 20 3,35. 
todas las cosas que él hace, y mayores obras que 

éstas le mostrará, para que vosotros os maravilléis. 

21 Porque así como el padre hace á los muertos 
levantarse y los vivifica, así también el hijo á los 
que quiere vivifica. 

22 Porque ni el padre juzga á ninguno, mas 
todo el juicio le ha dado al hijo, 

23 Para que todos honren al hijo así como 23 i lo. 
honran al padre. Quien no honra al hijo, no honra 
ai padre que le envió. 

24 En verdad, en verdad os digo que quien oy e mi 
palabra y cree al que me envió, tiene vida eterna,'’yñ5' 
viene á juicio, siim qii FKa pTsá^o'^FIa muertel^ 

25 En verdad, en verdad os digo que llega 
hora, y es ahora, cuando los muertos oirán la voz 
del hijo de Dios, y los que la oyeren, vivirán. 

26 Porque, así como el padre tiene vida en sí 
mismo, así también dió al hijo tener vida en sí mismo; 

27 Y potestad le dió de hacer juicio, porque 
es hijo del hombre. 

28 No os maravilléis de esto, porque viene hora en 
la cual todos los que están en los sepulcros oirán su voz, 

29 Y saldrán los que hicieron obras buenas, á 
resurrección de vida, y los que hicieron obras ruines, 
á resurrección de juicio. 

30 No puedo yo de mí mismo hacer nada: según 


22 Act. 

17, 31- 


, 23. 

^4 3, 18'. 
8, Sr.) 
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()’)név* xatlíOQ áxo'jco yptvco ^ xac V) y.pune, ij i¡rr¡ 
ocxaca' éazb, íhí 00 zo iíiX'qpa zb é/ibu 

olla zb déXrjfia zoo 7 i:é/i(pai>zÓQ pe, ^Eav éyeb 
papzopci) Tiepl epwjzoT) ^ tj papzupía pou oux 
eazry dXrjdrjQ^ ^'AXaoq eazb b po.pzupcüv nepl 
ep.ou ^ yjú oida fízc dXzrjd'fjq eazív rj papzupía '}¡v 
papzupel Trepl épou. Tpe'íc, dneozáXxaze npbq 
Icüíwy'íjv^ xal pepapzuprjxev zr¡ dJe/jdeía, Éyeo 
(Ve ou Tidpd dvdpcbñou zy¡v papzupíav Xo.p^dvcoy 
(Djá z(ji)za liyo) Iva upe'cq acodrjze, ExeboQ 
TjV b )jjyvo(; b xawpevoc, xmI (paívo)v^ upelg de 
rjdeATjaaze dyaAXcaS'^vac rcpbc, copav ev zqj cpcozl 
auzoo, Lyeo oe eyjo zr¡v pjipzuptav pecCco 
zoo 'Icodvvou^ zd ydp épya d edcoxév poi b Tía.zr¡p 
ba zeXet(b( 7 (o auzá^ auzá zd epya d éyeo noteb^ 
papzupel. 7 zep\ épou 8 zc b narrjp pe d. 7 iéaza.Xexev, 
KüXí b 7 :ép(paQ pe TíO.zrjp^ auzbq pepapzúp^qxev 
rcepl épou' ouze (pcovqv auzou zteonoze dxqyjja.ze^ 
ouze eldoQ auzou éojpdxaze, KgXl zbv X/jyov 
a.uzou oux éyeze év uplv pévovza^ ozi bv drüéazetXev 
exeívoQ, zouzcp úpete, ou ntazeueze, tpeuvaze 
zdq ypa.ipó.q^ dzt upelq doxelze év auzaílq Ccorjv 
alwvíov eyetv xa} éxelvaí elaiv ai papzupouGü.í 
zzep} ép.Gu, Koj. ou déXeze éX.delv npóq pe 
Iva Zojíjv éyqze, J()$av napa dvdpcoiTOJV ou 
Xap^dvcü ^ AXXd eyvcoxa upAq ozt zqv dydnqv 
Tou deou oux 'éyeze év eauzolq. YJyoj éXqX.uda 
év TO) ovópa.zt zou na.zpóq poUy xa} ou X^a.p^d.veze 
pe* eav aXAog eÁUTj ev zo) ovopazc zcp coeep, 
éxelvov Xqpipeade, Ucoq duvaczde upelq ttí - 

(jzeuaat, dó$av napa dXXqXcov Xap^dvovzeq* xac 
TYjv dó^av T7JV napa, zou póvou deou ou Cqzelze; 


37 Deut. 4, 13 . 


39 (Ps. 39, 8.) 
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3 , 17. 

33 

, 19 SS 


II , 


oigo, jiizgo, y el juicio mío es justo, porque no busco 
la voluntad mía, sino la voluntad del que me envió. 

31 Si yo atestiguo, de mí mismo, el testimonio 
mío no es verdadero: 

32 Otro es el que atestigua de mí, y sé que es 32 1,15 

verdadero el testimonio que atestigua de mí. Matth. 

33 Vosotros enviasteis legados á Juan, y dió 
testimonio á la verdad. 

34 Pero yo no recibo de hombre el testimonio: 
mas digo esto, para que vosotros os salvéis. 

35 Aquél era la lámpara que ardía y alumbraba, 
y vosotros quisisteis por una hora regocijaros con 
su luz. 

36 Pero yo tengo testimonio mayor que el de 3610,25 
Juan: porque las obr as_que_me ha dado el padre 
que lleve á cabo, las mismas obras que yo hago, 
daiy_^timonio_de^ raí, .que Vr'p^tír^nre^^i^^ 

37 Y el padre que me envió, él dió testimonio 
de mí: vosotros ni habéis oído jamás su voz, ni visto 
su semblante. 

38 Y no tenéis la palabra de él morando en 
vosotros, porque á quien él envió, á éste vosotros 
no le creéis. 

39 Escudriñad las escrituras, ya que vosotros 
pensáis tener en ellas vida eterna: y ellas son las 
que dan testimonio de mí. 

40 Y no queréis venir á mí para tener vida. 

41 Gloria de parte de hombres no la recibo; 

42 Pero os he conocido, que no tenéis en vos¬ 
otros el' amor de Dios. 

43 Yo he venido en el nombre de mi padre, 
y no me recibís; si otro viniere en el nombre suyo 
propio, á aquél le recibiréis. 

44 < Cómo podéis vosotros creer, que recibís 4412,4 
gloria unos de otros, y la gloria que de Dios solo 
viene, no la buscáis? 


37 

Matth. 
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lo- S- 45-47; 6 , 19 . 


1-13 

Matth. 

14,13-21 
Marc. 61 

32 - 44 - 

Liic. 9, 
10*17. 


l)lr¡ 3oxeare ore éyoj xarrjYop'fjaco btuov npoQ 
TO'j Tiaziper eaziv b yjirr¡Yopcúv upebu ñlonxrrjc, 
ecQ f)v üp£7Q TjXrtíxaTe, El yap incírreusTe 
N(oij(Te7, en tare 6 ere fh é/ioc* nepl yap epou 
ixelvoQ^ eypaif^ev, El 3e t(hq exeívou yp(ífxp,aGiv 
od ntazeósTS, ncog zíhq ipolg pr¡¡matv ntazeúaeze; 

CAPUT VI. 

Quinqué virorum jniUia quinqué paiiibus et duobtes piscilms 
satiati. Jesús super mare avibulat, de pa?ie caelesti docet: 
Ipse est pañis vitae; ipsius caro vene est cibus, sa7tguisqtce 
vere potus. Q 710 sennoiíe vnilti ex discipulis eius offeiísi 
deseru?it eum ; Aposíoli vero permanent, quo7‘um ta7nen tmum 

dicit esse diabolum. 

^ Meza züjjza dnr¡Xdev o ^írjaoüQ népav zvjQ 
ydaXdaapQ zvjq raXíXacag, ztjq Tt^epuidoQ, ^ Kdt 
vjxoXoúdet auzo) o^Xog nolÓQ^ ozi ewpcov zá ar¡pe7a 
a énoíet énl zíhv áadevoóvzojv, ^ ^AvrjX3e\7 Se 
elg zb opoQ 6 ^I/jaouQ, xal exel exdd’rjzo pezd zcov 
paSrjZcov abzób. ^ ~Hv de eyybq zb nd.aya rj 
eopzr¡ zcov ^loooaíwv. ^ Endpac, óbv zohc, d(p3aX- 
pouQ Ó ^IvjCFOüQ xoi deaadp.evoq, ozc noXug o/Xoq 
epyezat npoQ auzóv, Xéyec npbq 0cXcnnov Uódev 
áyopdaopev dpzoüQ iva (pdycoatv ohzot; ® Tóuzo 
Se eX.eyev neipd.Zcov adzóv auzbg ydp fjSec zí 
epeXdev notetv. ^ AnexpíSv] adzcp 0tXtnnoQ* 
Ataxomcüv Srjvapícov dpzot odx ápxooatv adzólc^ 
iva. exaazoQ ^payó zt Xd/Svj, ^ Aéyec auzoj elg 
ex zcúv ¡laSrjzdjv auzou, AvSpéaQ b dSeX(pbc, 21- 
pojvoQ nézpoo^ ^ ^'Egzlv natSdpLOv ev dfSe Sg 
eyec névze dpzooq xptdívooQ xdc 36o b(¡)dpia' 


40 Gen. 3, 15; 22, 18; 49, 10. Deut. 18, 15. 
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45 No penséis que yo os he de acusar ante el 
padre: hay quien os acuse, Moisés, en quien vos¬ 
otros habéis puesto la esperanza. 

46 Porque si creyerais á Moisés, me creyerais 
á mí: porque aquél de mí escribió. 

47 Mas si á los escritos de aquél no creéis, 
i cómo creeréis á mis dichos? 

CAPÍTULO VI. 

Va el Señor al otro lado del lago de Tibe?'iades, sube al monte, 
y multiplica los pa 7 ies y los peces. Al volver, a7ida sobre las 
aguas. Disc7irso acerca del pa7i de vida. Escándalo de los 

discíp7ilos; co7ifesw7i de Pedro. 

1 Después de esto fué Jesús al otro lado del 
m.ar de Galilea, el de Tiberiades. 

2 Y le seguía una turba numerosa, porque veían 
los milagros que hacía en los enfermos. 

3 Subió, pues, Jesús al monte, y allí se estaba 
sentado con sus discípulos. 

4 Y estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. 

5 Pues habiendo Jesús levantado los ojos, y al¬ 
canzado á ver que venía hacia él mucho gentío, 
dice á Felipe: i De dónde compraremos panes para 
que éstos coman? 

6 Mas esto lo decía para probarle; porque él 
sabía bien lo que estaba para hacer. 

7 Respondióle Felipe: Doscientos denarios de 
pan no les bastan, para que cada uno tome un 
poco. 

8 Dícele uno de sus discípulos, Andrés, el her¬ 
mano de Simón Pedro. 

9 Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes 
de cebada y dos pescadillos; pero esto ¿qué es 
para tantos? 


46 Gen. 3, 15; 22, 18; 49, 10. Deut, 18, 15. 
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lo. 6, 10-22. 


dÁ?Á T(j7)Ta TÍ EfTTív stQ to(To6tooq; Elnev de 
h ^bqaouQ' lIotvjGdTe tooq a,vdpconooQ (IvaTzeaeXv. 
y¡v de ttoÁuq iu zo) zóno), d.vineaav 

ODV oc dydpeQ zh'^ dptt)¡j.()v coGec neuzayuG/íÁcoi. 

^'EXa[iev zoüq dpzooQ b ^I'r¡aoüQ, xat eu- 

yapiaz'íjúaQ diidcúxev zo 7 q duaxecpé^^ocQ, bpMccoQ 
xa] ex zdov bipapícov oaov 7 ¡deXov. ^ÍÍq de ev- 
erckrjad'rjGav, /Jyec zchq padpzaítQ o.dz()ü* Uuuaydyeze 
zd 7 :eptúGeúao.vza xAdGp.aza, 7 va ¡rf¡ zí dnóÁ^yjzaí. 

luvYjyayov oov, xa} eyipiaav dcodexa xofívouc, 
xhiapÁzcov ex zcov zíivze dpzcov zwv xpibívcov^ 
a eTTepÍGGeüGe'y zóIq ¡íePpcüxóat]^. 

Ot oü'y dydpcoTTOc Id/pyzeQ ?) énoirjaev a^qpeXov 
b 'í'íjaoüQ, eÁeyoi^* Vzc ouzóg eaziv dXrjdcoQ b jipá¬ 
is 6, 3. (pTjZ^qQ b épybpevoQ ecQ zbv> x 6 úp.ov. ^IrjGOOQ ouu 
yi>ouQ dzc ¡léXXoüGív epyeadax xa} dprcdZetv a.dzbu 
7 va 7ZOCf¡Gcoaív a.dzbv ^a.GiXia,^ dvey(hpr¡Gev ztd.Xiv 
16-21 elq zo dpoQ adzoQ pj')i>0Q. de oipía eyévezo^ 

14I22-36. y-(Azi^T¡Gav oí pad'fjza] adzou en] zr¡v ddla.GGay^ 
í\íarc. 6,17 ¡{(¿i ep^dvzEQ scQ ZO nX.dtov Tjpyovzo népav 
zr¡c^ daXd.GGYjQ elq Ka.ipapva.oúp* xa] Gxozía Tjdrj 
éyeybiiec, xa} odx éXc/jXúdec npoQ adzouQ b ^hjGouQ. 
ze ddXa.GGa, d.vipou peydXou nvéoi>zoQ dcyjyeí- 


pezo. 


19 


EXrjXaxózeQ ouv ág Gzadíoug et'xoGt 


néuze zpid.xovza d^ecopooGtv zov ^Iihgoüv nepc- 
nazouuza en] ztjq daXdGG‘/¡Q xa] eyyoQ zoo nXotoo 
yti^ópevov, xa} e(po^‘f¡d‘qGav. ^0 de Xéyet adzoítQ* 
^Eyct) elpt^ pr¡ (po^elade, ^'HdeXov ouv Xa^eív 
auzov ele, zo n/mov, xa} eddéojQ zo nXo7ov éyéuezo 
en] ZY¡Q yrje eiq vjv onyjyov. 

22 Tfj eno.uptov b dyXoQ b eGzvjxajQ népav 
zrjQ daXd.GGTjQ eldeu ozt nXotdptov dXXo odx rjv 


14 Deut. 18, 15. 
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10 Y Jesús dijo: Haced que los hombres se recues¬ 
ten : y había mucha hierba en aquel sitio. Recostá¬ 
ronse, pues, los varones en número como de cinco mil. 

11 Tomó, pues, Jesús los panes, y habiendo dado 
gracias, los distribuyó á los que estaban recostados, 
y asimismo de los pescadillos, cuanto querían. 

12 Y luego que hubieron quitado el hambre, 
dice á sus discípulos: Reunid los pedazos sobrantes, 
para que no se pierda cosa alguna. 

13 Los reunieron, pues, é hinchieron doce cué- 
vanos de los pedazos de los cinco panes de cebada, 
que habían sobrado á los que comieron. 


3 Í 4 Así es que los hombres, habiendo visto el 
milagro que había hecho Jesús, decían: Éste es 
verdaderamente el profeta que ha de venir al mundo. 

15 Por eso Jesús, conociendo que iban á venir 15 6/3. 
y trabar de él para hacerle rey, se retiró otra vez 

al monte, él solo. 

16 Pues como se hizo tarde, bajaron sus dis- i6-2i 

cípulos á la mar. i^^22-3’6 

17 Y habiéndose embarcado, iban á la otra banda mLc. 6, 
del mar, á Cafarnaúm; y ya se había hecho obscuro, 45-56. 
y no había venido á ellos Jesús. 

18 Y la mar, soplando un gran viento, se en¬ 
crespaba. 

19 Pues, como hubiesen bogado avante como 
veinticinco ó treinta estadios, columbran á Jesús 
que andaba sobre la mar y se iba acercando á la 
nave, y se asustaron. 

20 Pero él les dice: Yo soy, no os asustéis. 

21 Querían, pues, tomarle en la nave, y en 
seguida la nave arribó á la tierra, á la cual se 
dirigían. 

Al día siguiente, la gente que estaba al otro 
lado de la mar, vió que no había allí otra nave- 


14 Deut. 18, 15. 




27 1, 32- 
Matth. 
3 , 17; 
17, 5 - 


29 1 lo. 
3 , ‘23- 
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Íx£ 7 el ¡rq iv, xal flrc ou (TüveícrqXt)ev toÍq ¡la- 
dqzaíQ auToo o ^Iqaouc^ scq to nXólov á?da ¡lovoi 
ol ¡w.dqzal adzou dnrpJfov ^^AlXa de vjXdev 
TíXíña ex 'íc/SepcddoQ eyyuQ zoo zÓtioo fínou efayov 
ZOO apzov eo'/apíCFZYjaaozoQ zoo xopioo, Uze 000 
eídeo b oyXoQ dzi IqaoJjc, obx eazio exel oboe oc ¡xa- 
bqzdí abzoby evé^qacxo abzo\ ecQ zd nXotdpia xdt 
YjXdoo elq Kaipapvaobp í^qzobozeQ zoo dqaobo, Kdi 
ebpóozeQ adzoo rcépao zvjc, daXdcTírqQ elnoo adzqj* 
7í//S’/9£/, nbze cboe yéyooaQ; yírrexpcdq aozo'íQ h 
^ItjiJooq xdí elizeo' blpqo dp/qo Xéyoj b¡ñOy Cqze'tzé p.e 
ooy dzc ecdeze (rq/xeux, dl)d dzi éipdyeze ex zcoo dpzcoo 
xal eyopzdadqze. ^Epyd^eade p/q zqo ^peumo 
zqo dnoXXopAoqOy dJjjx zqo ¡Speberco zqo peoGoaao 
eíQ Corqo alcooioo ^ qo h oujq zoo doOpeunoo opio 
dcberec* zobzoo ydp b nazqp eGeppdyiaeo b deoQ. 

Elnoo 000 TípoQ aozóo* Tí noubpeo coa épya- 
Ccbpeda zd epya zoo tíeob; yínexpldq b 'IqaobQ 
xaX elrreo aozo'íQ* Tobzó éazco zb epyoo zoo deob^ 
íoa ntazeóqze ecg 00 d.TziozecXeo exeloog. EIttoo 
odo adzcp* Tí odo TiotetQ ad oqpeXoo^ ^íoa ^Ideopeo 
xaXí Tícazeóoújpio aot; zí épydCrj; 01 nazipeg 
qpd)o zo pdooa eepayoo éo zrj epqpqj ^ xadduQ 
éazco yeypappéooo* ^'Apzoo ex zoo 00 p 0.000 
edcüxeo aozo'íQ (páyelo. Elzteo odo o.ozo'cq 
b TqaooQ* Apqo dpqo Xéyeo bplo^ 00 MíoóaqQ 
oédcoxeo buco zoo dpzoo ex zo'd odpaood^ d.XX b 
nazqp poo dídcoaco bplo zoo dpzoo ex zoo odpaoo'd 
zoo dXqdcoóo. V ydp d.pzoQ zo'd &eod éazlo 
b xaza^aíoojo ex zoo obpaood xaXc Zcoqo dedooQ 
zcp xóapcp. Eínoo odo npoQ adzóo* Kopee, 

naozoze ooq qpeo zoo apzoo zoozoo. tcneo 


31 Ex. 16, 14 s. 
35 Eccli. 24, 29. 


Num. 


II, 7. 


77; 24. 


Sap, 16, 20, 






cilla sino una sola, y que Jesús no había entrado 
con sus discípulos en la nave, sino que los dis¬ 
cípulos de él se habían ido solos. 

23 Pero vinieron naves de Tiberiades cerca del 
lugar donde comieron el pan, habiendo dado gracias 
el Señor. 

24 Cuando, pues, vió la turba que Jesús no 
estaba allí, ni sus discípulos, entraron ellos en las 
navecillas, y vinieron á Cafarnaúm buscando á Jesús. 

25 Y habiéndole hallado á la otra parte del mar, 
le dijeron: Rabí, ^cuándo llegaste acá? 

26 Respondióles Jesús y dijo: En verdad, en 
verdad os digo,une buscáis, no porque visteis señales, 
sino porque comisteis de los panes y os saciasteis. 

27 Trabajad, no por el manjar que perece, sino 271, 32 
por el manjar que dura para vida eterna, el cual 

os dará el Hijo del hombre: porque á éste selló 17, s- 
el padre. Dios. 

28 Dijéronle, pues, áél: i Qué hemos de hacer 
para obrar las obras de Dios ? 

29 Respondió Jesús y les dijo: &ta es la obra 29 i lo 
de Dios, que creáis_en aquel á quien él envió. 

30 Dijéronle pues: Pues I qué señal haces tú, 
para que veamos y te creamos? ^¿qué obras? 

31 Nuestros padres comieron el maná en el de¬ 
sierto, según está escrito: Pan del cielo les dió 
á comer. 

32 Díjoles, pues, Jesús: En verdad, en verdad 
os digo, no os dió Moisés el pan del cielo, sino 
mi padre os da el verdadero pan del cielo. 

33 Porque el pan de Dios es el que baja del 
cielo y da vida al mundo. 

34 Dijéronle, pues, á él: Señor, danos siempre 
ese pan. 

35 Díjoles Jesús á ellos: Yo soy el pan de la 


3 í Ex. 16, 14 s. Num. II, 7. Ps. 77, 24. Sap. i6, 20. 
•35 Eccli. 24, 29. 






42 

Maith. 

13, 55- 
Maic. 

o* 


44 6 , 65 


46 I, 18. 
Matth. 

II, 27. 


49 6, 31. 
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lo. 6, 36.49. 


de íÁüTO^Q h ^¡rjíTOOQ' llyco sI/jlc b aproe, rrjQ 
b ípyópevoQ Tzphq epe 00 ¡rq neti^darj ^ xal b 
TTíareócoif sIq épe ou ¡rq onjjqaeí Ticonore, 
elrroy bjuv ore yjú ecopd'xaré pe xal ou Titareoere. 

TLvj ?) dídcüúh poi b Tiarqp npoQ épe qqet, 
xal rov epyópevov npÓQ pe ou p:q exfddlío e$w, 
Vn xarajiéiSqxa ex roo odpavoTj ody ¿va ttocoj rb 
déXqpa rb kpbv aÁÁa rb déXqpa roo nép'^a.vrÓQ pe. 

Toüto dé éavLv rb délqpa. roo népipdvrÓQ pe 
TtarpÓQ, íVa ndv ?) dédcoxév poi p:q dnoXeaco é$ 
adrou, dXdd dvaarqao) a.drb Iv rq eayd.rq qpépa. 

loüTO yap eariv To veAqpa roo TiepípavroQ pe 
narpÓQ, ndQ b decopwv rbv o'tbv xjú niareócov 
ecQ a.brbv éyq Ccoqv aldjviov^ xjA d.va.arqaaj aArbv 
éyeo ¿V zq éaydzq Xjpépa. VyydyyuCoy 00v o\ 
^loodaXíot Tzepl aurou, ore elrcev ^Eyw elpt b aproe, 
b xara.jíde, ex roo oopavoo, KaXi eX.eyov Ody 
ooróe, éariv ^hjaouQ b owq ^¡ojor¡(p^ 00 ‘Xipe'lq oXdapev 
rbv no.répa xal rqv pqrépa; ttwq odv Xéyec obroQ* 
Vrc ex roo odpavou xara^éyiqxa; Anexpídq 
odv b ^IqaoüQ xal elnev a.óroíQ* Mq yoyyóCere 
per d)J:q/MV. Oddelq dúvarac éXMelv npoQ 

pe édv pq b narqp b nepípae, pe e)s.xÓGq auróv, 
xdyeo d.vaGrqao) adrbv év rr¡ eGyd.rq qpépa. 

^'Egzív yeypappévov év rolg TCpocpqratQ* Kal 
eGovrat ndvree^ dtda.xrol de 00. rcaQ b 
dxoÓGag Tcapa. roo no.rpbe, xal padwv épyerat 
TcpÓQ pe. Ody orí rbv narépa écbpaxév rtQ, 
el pq b cov napa roo deod, odroQ ecopaxev rbv 
narépa. Apqv dp:qv Xdyeo bplv, b ncGredojv 
eiQ epe eyec Qojqv acwvcov. tyeo eept o a.proQ 
rqQ Z^TjQ. Oí narépeg bpcov eepayov rb pd.vva 


45 Ts. 54, 13. 


49 Ex. 16, 13. 
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vida: quien viene á mí, no tendrá hambre, y quien 
cree en mí, no tendrá sed jamás. 

36 Pero os he dicho que me habéis visto, y 
no creéis. 

37 Todo lo que me da el padre, á mí vendrá, 
y al que viene á mí, no le echaré fuera; 

38 Porque bajé del cielo, no á hacer la voluntad 
mía, sino la voluntad del que me envió. 

39 Y ésta es la voluntad del padre que me 
envió, que todo lo que me dió, no pierda de ello, 
sino que lo resucite en el último día. 

40 Porque ésta es la voluntad del padre que me 
envió, que todo ebque contempla al hijo y cree 
en él, tenga vida eterna, y yo le resucitaré en el 
último día. 

41 Murmuraban, pues, los judíos de él, porque 
había dicho: Yo soy el pan que bajó del cielo: 

42 Y decían: <iNo es éste Jesús, el hijo de 42 

José, de quien nosotros hemos conocido al padre 

y á la madre i Cómo pues dice éste : del cielo Marc. 
bajé? 3- 

43 Respondió, pues, Jesús y les dijo: No mur¬ 
muréis unos con otros. 

44 Nadie puede venir á mí, si el padre que 44 6 ,65. 
me énvió no le trajere, y yo le resucitaré en el 
último día. 

45 Está escrito en los Profetas: Y serán todos 
enseñados de Dios. Todo el que oyó del padre y 
aprendió, viene á mí. 

46 No que al padre le haya visto alguien, sino 46 1.18, 
él que procede de Dios, ése ha visto al padre. 

47 En verdad, en verdad os digo: el q ue cree 
e n mí, tiene vida et^ a. 

48 Yo soy el pan de la vida. 

49 Vuestros padres comieron el maná en el 49 6 , 31. 
desierto, y murieron. 

45 Is. 54, 13. 49 Ex. 16, 13. 
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éi> T7i ef>7j¡i(j) xoÁ (Iriih(LVOV' Oonóg ioriv h 

af)TOQ () éx TOO oupavou x(lt(l¡Í(lÍvo)v , %v(l Ttq é$ 
(LüTOü (píLjrj X(á ¡17] (lnod(LV7j, llycl) tl¡ií b 

(I.proQ b CCov b ex too oopcivoo xo.Tcj.páQ* hiv tíí; 
(pdyrj ex tootoo too (IpToo^ C^crerac scq tov alcovd' 
X(ú b (LpTO(; dé, bv éycü dchaco, h ad.p^ ¡100 éaxlv 
br.ép TTjQ TOO xóapoo Cor7jQ, ^EpáyovTO obv 

TipoQ dVdjlooc; oc doodatoi )JyovTeQ* BcÍjq dúvaTai 
OOTOQ Tiplv dodvoA TYjv G(j.pxa (jjjToo (pays'tv; 

FatlEv obv aoTolg b "/-/¡gooq^ ^Apijv ápijv léyo) 
bfiív, eav ¡ir¡ (pú.'fqTe ttjV ad.pxjL too o too too 

TiirjTe (LOTob to (upa, obx eyeTE 

!í4 _' / 


(IvdpcbñOO X(U 


5 S 6, 


CcüTiV iv éaoToIg. O Tpcóycov poo ttjv adpxo. 
xdí tlcvcüv poo TO (upa eysc CorrjV alcuvíov, xáyoj 
hh ^CoY. (j.vaaTTjacü ü.otov T7¡ eayd.Trj rjpépru 7 / yap 
adpq poo áXrjdcüQ eoTiv ^pcoacg, xdt to alpd poo 

5 -5 (J 5 ' / \ 

aÁTjUCüQ EGTCV TlOGíQ. U TpcOyOJV pOO TYjV 

údpxa x(u Títvcüv poo to ulpo, év epo\ pévet 
xáycü év aoTo). Kadojg á7TéGTet?áv pe b Cwv 
ñaTTjp xdycü Cw ota tov na.Tépa, xa} b TpdjyoLV pe 
■ xaxecvoQ CrjaeTac ot epe. (Jotoq eaxtv o apTog o 
éx TOO obpavob xaTa^dg, 00 xadojg é(pa.yov ol TiaTe- 
peg bpd)V TO pd.vva xad (l7céda.vov* b Tpcuyojv Tob- 
Tov TOV dpTOv QfjaeTaA elg tov aldyva, Ta.OTa. 
etTiev év aova.ycüyf^ dtddaxcov év Kacpapvaobp, 

UoXlol obv a.xoóaa.VTeg éx tojv padrjTwv 
aoTob elnov ZxXrjpóg éúTtv b hjyog ooTog, Ttg 
dóvaTat aoTob dxooetv; Eldcbg dé b dr¡aobg év 
kaoTO) oTt yoyybCooGíV nep} tootoo oí padyjTal 
aoTob, elrrev aoTolg* Tooto bpdg axavdaÁt^ei; 

Eáv obv deojpYjTe tov olbv too ávdpcbnoo 
avapatvovTa ottoo r¡v to npoTepov; lo nveopa 
éaTtv TO ^coonotobv, r¡ adp^ obx ¿xpeXe't obdév. 
TCL pYjpaxa d éyd) XeXdÁTjxa bp'iv, nvebpd éaxtv 
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50 Éste es el pan que baja del cielo, para que 
uno coma de él y no muera. 

51 Yo soy el pan vivo que bajó del cielo: si 
alguno comiere de este pan, vivirá eternamente, y 
de cierto el pan que yo daré, es mi carne por la 
vida del mundo. 

52 Peleábanse, pues, unos con otros los judíos, 
diciendo: ^Cómo puede éste darnos su carne á comer? 

53 Díjoles por tanto Jesús: En verdad, en ver¬ 
dad os digo, si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre, y bebiereis su sangre, no tendréis vida en 
vosotros. 

54 El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el último día. 

55 Porque mi carne es verdaderamente comida, 55 1Cor. 

y mi sangre es verdaderamente bebida. ^7- 

56 El que come mi carne y bebe mi sangre, en 
mí permanece, y yo en él. 

57 Así como me envió á mí el padre que vive, 
y yo vivo por el padre, así el que me come, tam¬ 
bién él vivirá por mí. 

58 Éste es el pan que bajó del cielo; no como 58 6, 33. 
vuestros padres comieron el maná y murieron: el 

que come este pan, vivirá eternamente. 

59 Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando, 
en Cafarnaúm. 


/ 


60 Muchos, pues, de entre sus discípulos, ha¬ 
biéndolas oído, dijeron: Recia plática es ésta, 

^quién puede oírla? 

61 Pero Jesús, viendo dentro de sí que mur¬ 
muraban acerca de esto sus discípulos, les dijo: 
éEsto os escandaliza? 

62 ¿Pues qué, si viereis al Hijo del hombre subir 
á donde antes estaba? 

63 El espíritu es el que vivifica, la carne no 63 2 Cor. 
aprovecha nada. Las palabras que yq os he hablado, 3; 6. 
espíritu son, y vida son. 


I 
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lo. 6, 64-71; 7, 1-4. 


yju C(ü‘¡r¡ lúTív, 


69 11,27. 
(Marc. 
I, 24 - 
Luc. 4, 

34 -) 
Matth. 
16, 16. 
Marc. 
8/29 
l.c. 9, 20. 


eXg\v ü/jlc 7 )u Tcusg (n 
01) TítaTeuooGt]), ^ffcdec yáp é$ ^ ^¡rjoooQ 

TLVSQ eCGCU OC /lYj TZíGTeÚOVTeQ xa\ TCQ kaztv o 
TzapaMcoacov (jjjtóv, Kal eXeyzv Ata rooro 
elpTjyjj. uiLiv oTt oóoscg dúvazat é)j)él\) izpóq pe 
eav pvj 7j dedotJÁvov adzw ¿y zoo nazpóq poo, 
Ivy zoózoü ñoÁÁol z(ou pad‘/¡z(üu auzoo ánrjAdov 
ele, za dñtacü ya\ odyézt pez^ aozoo neptendzoov. 

l'Añey ouv o drjGoüQ zo7q dcodeya* Myj xat 
upe'ÍQ (Hleze oredyerj: Aneypídr] wjzd) lípcov 

llézpoQ* Aúpie, TTpoQ zíva d.TieXeijaópeda; pr¡p(iza 
CcüYjc, auovLoo iyeíQ* Kat rpxelQ neriíazeóyapev 
yjjl eyvcoyapev dzt au el ó XptGzoQ ó üíoq zoo 


Seou, jiTreypUJyj auzolg ó ^¡rjaouQ* Ouy eyco 
opdc, zoüQ dcüdeya ezeXeqdprj)); yai ég bpü)v elg 
dídj^oÁÓQ eaztv, ^'Eleyev de zbv ^loódav lípcoDoq 
^[ayapuüZTjV oozoQ ydp epeXXev Tzapadidóvat au- 
z('rj, elq wv ey zcov dwdeya. 


CAPUT VIL 

lesu fraires incredíili; eins quasi occulta profectio ad festu7n 
taber7iaailo7‘um. lesus Dei legatus ; dat aqua77i vivaTfi credeTtii- 
biis Í7i ipsuTTi. Va7‘ia de ipso tiirbae iudicia. Synedrii msidiae» 
Himis 77iÍ7iist}'i lestLTTi Ia7ida7ites; Nicode7jms eu77i defendit. 

i 5, 18. ^ Kat pezd zauza neptendzet b ^¡‘rjaouq ¿d 

zfj raÁíÁaca' od yáp rj&eXev ev zfj 'íaudaca 7zept~ 
TTazeli), ozt eCrjZOOV adzbv ol ^loüdoAOt ánoxzetvo.t. 
^ ^H\) de syyuQ Xj eopzr¡ zwv ^[oodaíojv X] ayqvo- 
TLTjyía, ^ Elnov oud npbq auzbv ol ddeXípo), 

auzou* Mezd.^‘r]dt évzeotíev xat onaye ele, zr¡v 
^loodalav, xat oí pad'rjzaí gou deojpTjGOJGí)) 

za. epya gou a, nótele;, ^ Oddelg ydp ev xponzev 
zc Ttotel xat (Xrjzel aózbg ev napprjGta ehaf el 


2 T.ev. 23, 34. 
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Ó4 Pero hay de entre vosotros algunos que no 
creen. Porque desde el principio sabía Jesús, quiénes 
eran los que no creían, y quién era el que le había 
de entregar. 

65 Y decía: Por esto os be dicho que ninguno 
puede venir á mí, si no le fuere dado de mi padre. 

66 Desde entonces muchos de sus discípulos 
volvieron atrás, y ya no andaban con él. 

67 Dijo, pues, Jesús á los doce: ^íNo queréis 
iros también vosotros? 

68 Respondióle Simón Pedro: Señor, ¿á quién 
nos hemos de ir? Palabras de vida eterna tienes; 

69 Y nosotros hemos creído y hemos conocido 
que tú eres el Mesías, el hijo de Dios. 

70 Respondióles Jesús: ¿No os escogí yo á vos¬ 
otros los doce? Y de vosotros uno es diablo. 

71 Y significaba á Judas Iscariote el de Simón: por¬ 
que éste le había de entregar, siendo uno de los doce. 

CAPÍTULO VIL 


G 5 6, 44. 


6911,27. 
(Marc. 
I, 24. 
Luc. 4, 

34 -) 
Matth. 
16, 16. 
Marc. 

8, 29. 
Le. o, 20. 


Sííde jesús á la fiesta de los Tabernác'idos. Eiiseña e7t el te 7 nplo, 
y discuie con los judíos, demostrando su misión divina, y su ser 
de hijo nahn'al de Dios Padre. Los ministros enviados á pren- 
derle y Nicodemo declaraji su mocencia ante el Sanhedrín. 


1 Y después de esto andaba Jesús por Galilea: 1 5, is. 
que no quería andar por Judea, porque trataban 

los judíos de matarle. 

2 Y estaba cerca la fiesta de los judíos, la de 
los Tabernáculos. 

3 Dijéronle, pues, á él sus hermanos: Traspón 
de aquí, y vé á Judea, para que también tus dis¬ 
cípulos contemplen las obras tuyas que haces. 

4 Porque ninguno hace una cosa en oculto y 
pretende estar él mismo en la voz pública. Ya que 
haces estas cosas, manifiéstate á ti mismo al mundo. 


2 Lev. 23, 34. 
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raura tcocscq, <pa\^Sf)coao]^ ozainov ra) xaafuo. 

OoüZ yap Oí ddsXcpo). aurou IráaTZUo^j elg adráis, 
® /léysc Qüv adzo'cQ d ^¡‘rjaoTjQ* "^0 y,(upoQ b époQ 


0U7TC0 TiO.pzaTVJ^ O OS yjUpOQ o ÓjlSTSpOQ TZaVXOTS 
15, 18. ioziv STOtpoQ, ^ 06 dúyazai b xn(7p.og pcaslu 
ü/idg* é/ie os peas!, dzc syeo papzopco izspX aózou 
f)zc zá spya wjzoü TioYqpd sazry» ^ ^Tpslg dvafyrjzs 
scQ ZY]V kopzYjv zauz'qv' syeo oux óyajíaívco sIq 
zryy sopzryj zo/jzryy, dzt b spoQ xaípoQ oonw 
7íS7i):r¡pa)zau ^ Tauzo. sItícov (j/jzoq spscvsv ev zvj 
FaXílaia, os (Ivsp'rjoav oc ddsl(po\ auzoo, 

zózs xat (ÁüzoQ dvs¡i‘r¡ slg zr¡v sopz‘qv^ 06 (pavspwQ 
dJF (OQ sy xpüTTzaj, 01 o6v ^hodaioi sQr¡zooy ad- 
zby i y zr¡ sopzvj xat sXsyoy Hoo sazly sxs'lyog; 

liad yoyyüCFpbg tloÁuq nsp\ aozoo r¡y sy zw oyXw, 
oc psy sÁsyoy ozt dyadog saziy* dXXoc ds sÁsyoy 
13 9 , 22 . Ouy dl)Á TíXaybi zoy dyXoy, Oudslg psyzoc napp'fj- 
úcq, s/ÁXsí 7 [sp\ aozoo dea zoy (pó^oy zojy ^loodalwy. 

^'Hd‘f¡ ds ZTjg sopzYjg psooóarjg dys^ 7 ¡ 
^T/jCfOog slg zb espoy xad sdtda.axsy, Kac sdaó- 
aaCoy oí ^loodadot, Xsyoyzsg* üeog oozog ypápr 
1614 , 24 .//«ra oWsy pr¡ pepadrjxcog; ^Arüsxptd'/] ojozólg 
b ^Ir¡ao 6 g xai slrcsy '// sp 7 ¡ dtdayvj oox iazcy spvj 
dXXá zoo Tispcpayzóg ps, Fdy ztg dsXrj zb 
dsÁTjpa üjjzoo TíOtsty, yywaszat nspl zvjg dcdayyjg, 
nózspoy ex zoo dsob sazcy rj éyoj d. 7 r épaozob 
X.aXd). V dw saozob XaAcoy zr¡y dó^ay zr¡y 
Idcay C'íjzsí* b ds Z'^zeby zvjy dógay zoo rcspcpayzog 
aozóy, oozog d):í]d'r¡g sazty, xad ddcxca éy aozqj 
oox eazcy. 06 Mco 6 (jr¡g dsdcoxsy oply zby 
205 ig. yjú o 6 de\g é$ bpeoy tlOcsÍ zby yópoy; zí 

48 ; ae Cr)zéÍze a.Tioxzelyat; Anexpídr] b oykog xat 

TO, 20 . t ~ ! 


19 Ex. 2.Í, 3. 
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5 Como que ni sus hermanos creían en él. 

6 Díceles, pues, Jesús: El tiempo mío no ha 
llegado todavía: el tiempo vuestro siempre está 
pronto. 

7 No puede el mundo aborreceros á vosotros; 7 15,18. 
pero á mí me aborrece, porque yo doy testimonio 

de él que sus obras son malas. 

8 Vosotros subid á esta fiesta: yo no subo á esta 
fiesta, porque todavía no se ha cumplido mi tiempo. 

9 Dichas estas cosas, él se quedó en Galilea. 

10 Mas, cuando hubieron subido sus hermanos, 
entonces él también subió á la fiesta, no manifiesta¬ 
mente, sino como á escondidas. 

11 Así que los judíos le buscaban en la fiesta, 
y decían: ¿Dónde está aquél? 

12 Y había mucho murmullo acerca de él en 
la turba. Unos decían que: Es bueno *, pero otros 
decían: No, sino que seduce á la gente. 

13 Ninguno sin embargo hablaba de él con li-139,22. 
bertad, por miedo de los judíos. 


14 : Ahora bien, siendo ya mediada la fiesta, 
subió Jesús al templo, y enseñaba. 

15 Y se maravillaban los judíos, diciendo: ¿Cómo 
sabe éste letras, no habiéndolas aprendido? 

16 Respondióles Jesús y dijo: La doctrina mía 1614 , 24 . 
no es mía, sino del que me envió. 

17 ,Si._aIg uno qui siere hacer la v olunta d de él, 
conocerá acerca de la doctrina, si viene de Dios, 

O SI yo hablo de mi cosecha. 

18 Quien habla de su cosecha, busca la propia 
gloria; pero quien busca la gloria del que le envió, 
ése veraz es, y en él no hay iniquidad. 

19 ¿No os dió Moisés la ley, y ninguno de vos¬ 
otros cumple la ley ? ¿ Por qué tratáis de quitarme la vida ? 

20 Respondió la turba y dijo: Demonio tienes;205,18; 
¿quién trata de quitarte la vida? 

J- X 0| 2 O» 




19 Ex. 24, 3. 

Nuevo Testamento. I. 


33 







SH 


ío. 7 , 21-54 


eÍTiev Aatfióvtov eyetQ' tcq ae Crjrel rlTcoxTeluac; 

ATrexpcUrj b ^írjaodQ xai ¿ínev abxoÍQ' ep^ov 
é 7 ror/¡( 7 a xac TzdvTSQ daijfmCeTe, Ata rouro 

Mcoia^Q dédcoxev bjúv rrjv nspcro/r^v (ody ore 
ex TOü McoiaécoQ eazb, d?jJ ex rebv narepcov), 
xax év (Jo.¡i¡idT(f) TtepiTép^^ere dydpeonov, El 
TieptzofxrjV Xdpjjdvet dydpconoQ éu aa^^dzcp Iva 
pr¡ lütJvj b vópoQ McüücjécüQ, épo\ yoXdze ozc dXov 
dvdpcoTiov bytYj enoírjaa ev aa^^dzco; DJ}] 

zYjv díxalav xpíaiv xpíveze 


xptveze xaz^ difnVy á)JÁ zr¡v otxau/.v xpíaiv xpíi 
^EXeyov obv zivec, ex zcov %poaoXopetzwv* 
Ouy ouzóq éazcv ?)v Crjzouacv . dTzoxzecvac; Kac 
l'Se Tiapprjaía Xj/le^, xo.\ oddev auzcp Xéyouacv, 
pr¡TíOze dXojdcüQ hfvcoaav oí dpyovzeq ozt oüzÓq 
éazcv b XptazÓQ; AXda, zoozov oídapev nbllev 
éazcv b dé XpcazoQ ozav epyrjzac, oddecQ ycvwaxec 
rA-Tíódev éazcv, ^'Expa.^ev obv 'év zco cepa) de- 
ddaxcov b ^IrjaooQ xaXc XÁycúv* Kdpé ol'daze xac 
ol'daze TTÓdev elpc* xac d.K épaozoo obx éX:í¡X.üday 
dXX' éazcv ddyjdcvbg b Tcépipaq pe , ?)v bpécQ obx 
ocoaze, Eyco ocoa. auzov, ozc Tcap ü.üzoo eepe, 
"^^^>^o.x¿x¿cvÓQ‘ pe d.7céazecX<ev, EZtjZodv obv abzov 
TTcdaac, xal obdelq éTréjdaX.ev én abzov ztjV ye7pa^ 
ozc ouTZü) éX‘í¡Xüdec v] wpa. abzob. 

Ex zoo oy/^oü dé TroXdol éncazeuaav e¡Q 
xac éX^eyov V XpeazoQ ozav iX.dvj, pv] 
nXecova ar^péca rcocrjaec wv Oüzoq nocéc; ^'Hxouaav 
oí 0apcaacoc zob' dyX.oo yoyyüCovzoQ nepl abzob 
zü.bza* xaXc dñéazecXav oí dpycepecQ xac oí 0a.pc- 
83 s. aa.coc üTTíjpezaQ eva ncaaojacv auzov. JbcTrev 

13 , ll- ^ "IvjaobQ* ^Ezc pcxpov ypdvov peiE bpbúv elpc, 
xac oTtayo) npoQ zov nepcpavza pe, Ár¡Z7¡aeze 


abzóv 


22 Lev, 12, 3. Gen. 17, 10, 


24 Deut, I, 16. 
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21 Respondió Jesús y les dijo: Una obra hice, 
V todos os extrañáis. 

22 Por eso, Moisés os di ó la circuncisión (no 
porque ella viene de Moisés, sino de los mayores), 
y circuncidáis á un hombre en sábado: 

23 Si recibeunhombrelacircuncisión en sábado,por- 
que no sea violada la ley de Moisés, i conmigo os encole¬ 
rizáis porque puse sano á un hombre entero en sábado ? 

24 No juzguéis por la sobrehaz, sino juzgad 
juicio justo. 

25 Decían, pues, algunos de entre los jeroso- 
limitanos: ^No es éste á quien andan buscando 
para quitarle la vida? 

26 Y ved que habla libremente, y nada le dicen. 
i Por ventura han conocido de veras los magistrados, 
que éste es el Mesías? 

27 Pero, éste sabemos de dónde es; mientras que 
el Mesías, cuando venga, ninguno sabe de dónde es. 

28 Dió, pues, voces Jesús en el templo enseñando, 
y diciendo: Sí, á mí me conocéis, y sabéis de dónde 
soy; y de mí mismo no he venido, sino que hay un ver¬ 
dadero, el^cuaJjn£ue.nvió, á quien vosotros no conocéis. 

29 Yo le conozco, porque de él tengo ser, y 
él me envió. 

30 Trataban, pues, de agarrarle; pero ninguno le 
echó mano, porque todavía no había llegado su hora. 

31 Mas de la turba muchos creyeron en él, y 
decían: El Mesías, cuando venga, <hará más mi¬ 
lagros de los que éste hace? 

3 2 Oyeron los fariseos á la turba que hablaba de él por 
lo bajo estas cosas; y despacharon los príncipes de los sa¬ 
cerdotes y los fariseos ministros, para que le agarrasen. 

33 Dijo, pues, Jesús: Todavía estoy con vosotros 
un poco de tiempo, y voy al que me envió. 

34 Me buscaréis, y no me hallaréis, y adonde 
yo estoy, vosotros no podéis venir. 

22 Lev. 12, 3. Gen. 17, to. 24 Deut. x, t6. 


28 8, 14. 


30 8, 20. 


33 s. 
1 - 2 , 

13, 


CO 
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lo. 7, 35-47- 


38 Act. 

2, 17. 


40 1, 21. 


42 

Matth 
2, 6. 


44 7, 30. 






/i£ y,ai ouy eupr^cjeTE, xat ottoü ecuc eyoj^ o/xetc, 
OI) dovacht DMeIv, Eíttov oüv ot ^loudfuot 

TipoQ íaoTooQ* TloT) OOTOQ pslXet nopeÚEad^oXy fin 
ouy EüpTjCFOixE'x r/.dzóv; ¡xp ecq zvjv duxa^opav zcov 
EUfjVcov péllet 7zopsÚ£(TÍ)ac xdi dtddaxELV toüq 
L/J cqvaq: /¿g tazox oozoq o ÁoyoQ ov eítzev 

ZrjzfjGEzé [xe yjxt ouy Ebp'fjOEZEj xat dnoo eI¡jX 
iyws oixeTq 00 oü'xaabE eXDe'lv; 

Lv OE Z7J Eúyaz'Q ^rjpEprx zrj ¡xEjalrj r>yg 
Eopzrjc, EcazYjXEc b ^IpaooQy xal Expaf^Ev Áéycov* 
didv zcQ dccpa, Epyéado) TipoQ pE xal ttcvezco. 

V TTCaZEUCüU ECQ E/XE, XOjJcüQ eItZEV 7j ypo.ip'íj^ 
TiOZ Ü.po\ EX ZvjQ XO t/dta.Q O^dzOü pEÓaOOCFíV 
ÜOaZOQ CoJVZOQ, lOÜZO OE EíTlEV TCEpt ZOO 

TlVEOpaZOQ 00 EpEXloV Xap^dvELV Oí ntaZEOOVTEQ 
ECQ abzóv* ooTzco jdp nvEopa dEdopévov^ on 
^ItjGooq ooSetloj ébo^dabr], Ex zoo oyXoo obv 
dxoÓGoyzEQ zd)]) Xóyojv zoozcov aozob eIejov* 
Oozóq egzív dÁvjddjQ b 7zpo(pfjzr¡Q. ^^AXaoí eXeyov* 
ObzÓQ EGztv b XptazÓQ. oí os eXe^ov' Mr¡ ydp 
EX ZYjQ raXíX.ato.Q b XpcazoQ EpyEzac; 0dy\ rj 
Ypo.(p7] eIjZEo ozt EX zoo GTzéppazoQ AaoEÍo xal 
asco BrjbX.EEp ztjQ' xd)prjQ, otcoo tjd áaoEÍd, b 


5 / 


y 


XpcazoQ EpyEzax: Xyíapa. oov EyEVEzo ed zcp 


dyX.cp di abzóv, ^ Tvjeq Se yj&EXo)) e$ abzcov 
Tccdaai abzóv ^ a.XJl ooSeIq ETzé^aX.EV kn adzd\) 
zoLQ yElpaq. 

^HXidov obv oí OTíTipizai zzpoQ zooq ápyíEpElQ 
xal ^a.piadiOOQy xal eItcov abzdcQ exeIvoí* Atazí 
obx 'bydyEZE abzóv; ATZExpí&rjaav oí OTLrjpEzaf 

ObdéñOZE OOZCOQ eXXXoJGEV dvdpCOKOQj OJQ OOZOQ 
b dvdpcoTZOQ. AjLExpc&yjGav obv abzdíQ oí 0api- 

37 Lev. 23, 36. 38 Is. 44, 3; 58, II. Zach. 14, 8. loel 2, 28. 

39 Toel 3, 1. 42 Midi. 5, 2. Ps. 88, 4 s. 
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35 Se dijeron, pues, los judíos unos á otros: 
i Adonde va éste á ir, que nosotros no le halla¬ 
remos? ¿Va por ventura á irse á la dispersión de 
los griegos y enseñar á los griegos ? 

36 ¿Qué palabra es esta que ha dicho: Me bus¬ 
caréis, y no me hallaréis, y adonde yo estoy, vos¬ 
otros no podéis venir? 

S 7 Ahora bien, en el último día, el grande de la 
fiesta, estaba Jesús de pie y daba voces diciendo: 

Si alguien tiene sed, venga á mí, y beba. 

38 Q uien cree en mí, según dijo la escritura, 88 Act. 
ríos^de a gua viva manarán de su_vientre. 

39 Y esto lo dijo por el Espíritu que habían 
de recibir los creyentes en él: porque todavía no 
había sido dado el Espíritu, á causa de que Jesús 
no había sido todavía glorificado. 

40 Pues de entre la turba, habiendo oído estas pala- 40 i, 21 
bras de él, decían: Éste es verdaderamente el profeta. 

41 Otros decían: Éste es el Mesías. Pero otros 
decían: ¿Pues qué, el Mesías viene de Galilea? 

42 ¿No ha dicho la escritura que del linaje 42 
de David, y de la aldea dé Belem, donde estaba 
David, viene el Mesías? 

43 De modo que nació división en la turba por 
razón de él. 

44 Y algunos de ellos querían agarrarle; pero 44 7,30 
ninguno puso en él las manos. 

Vinieron, pues, los ministros á los príncipes 
de los sacerdotes y á los fariseos; y les dijeron 
éstos: ¿Por qué no le habéis traído? 

a6 Respondieron los ministros: Nunca jamás 
hombre^así habló c omo el h ombre es^ ^ 

47 Respondiéronles, pues, los fariseos: ¿Tam¬ 
bién vosotros habéis sido embaucados? 


87 Lev, 23, 36. 38 Is. 44, 3 ; 58, ii. Zach. 14, 8. loel 2, 28. 

89 loel 3, I. 42 Midi. 5, 2. Ps. 88, 4 s. 








5i8 


7 , 48-53; 8, 1-8. 


(TíMOi* Mt] xül üiáelq TzeTTÁduYjatle; ñlrj tcq ix 
Tcou ápyovTiov éTiíazeocTev ecQ adrou ^ éx zwv 
(Papiao.uov: ^ADÁ o dyXoQ obzoQ 0 pp yvxoaxcov 

50 3, 2; zhv vótiov eTTcxazdpazoí zlaiv. Airei Ntxódrjuoc 

^9. 39 - ^ ? ' f ^ \ u \ \ 5 ^ f > M 

TipoQ auzouQ^ o e/Mcov npag aozov uuxzoQy ecg cou 
£$ (wzcov* hFq o vápoQ ‘íjpojv xpívet zov d.v- 
iJpcüTiov eay [17] áxoüGr] npwzov izap^ auzou xol 
yvd) zí Tioteí; ATcexpídrjaav xal elrrau adzoj* 
J\Iy] xal ( 7 ü éx vTjQ ra)uÁataQ el* épeúvTjaov xaí 
l'de dzt 7 ipo(pr¡z‘f¡Q éx ztíq PalcXataQ oox éyeípezau 
JUál eTíOpeijúr¡aav exaozoQ etq zov ocxov auzou, 

CAPUT VIIL 

Adulte^’a. Christus Pharisaeos confútate ludaeos docet ac 
redarguit: Christus lux viundi; ve7'a libertas; Christus ex 
Deo processit et venit; Itidaei diaboli progenies; Christus 

Abrahamo prior, 

^ ^ÍYjaouQ de énopeud'/] elg zo opoQ zwv PXa^tcov 
"^^^'Op&pou dé Tídliv Tcapeyévezo e¡Q zo tepóv, xal 
Trdg ó ?MbQ yjpyezo npoQ auzóv, xal xadccrag 
édídaaxev oAzoug, ^ ^'Ajougvj dé ol ypa^ppM.ze'tg xax 
oí OaptaaAot yuvoAxa ém potyeta xa,zeíAr¡ppévrjVy 
xai Gzr¡aa.vzeg auzvjv év ¡xÍgcü ^ AéyouGcv auzoj* 
AíddGxade, aJjzr¡ i¡ yuvr] xazetXrjTczat éTiauzocpdjpw 
potyeuopév'T]* ^ Pv dé zw vópcp McoÓGrjg r¡¡uv 
évezetXazo zdg zotauzag XtddCetv gu ouv zt Xáyeig; 
® Touzo dé éX.eyov netpdCovzeg auzóv, 7va éycoGtv 
xazYjfope'íV auzou, ^0 dé ^IrjGoug xdzco x6(¡jag zw 
daxzúlw ,xazéypa(pev elg ztjv yrjv, ^ ^Qg dé én- 
épevov épwzwvzeg auzóv, a,véxu(}jev xat elnev au- 
zo7g* V ávapdpzrjzog upwv izpcozog én auz7]V 
zov Xídov ^aXézw, ^ Kat ndXcv xd.zw x()ipa.g 


51 Deut. 17, 8; 19, 15 ss. 


5 Lev. 20, 10. 


7 Deut. 17, 7. 










48 Ha creído en él por ventura alguno de los | 

magistrados ó de los fariseos? ’ 

49 Sino esa taifa que no sabe la ley: descomul¬ 
gados son. 

50 Díceles Nicodemo, el que vino á él de noche, 50 
que era uno de ellos. 

51 (¿Acaso nuestra le}^ condena al hombre si 
primero no ha oído de él, y entendido qué es lo 
que ha hecho? 

52 Respondieron y le dijeron: iTú también eres 
oriundo de Galilea? Averigua, y ve que de Galilea 
no se levanta ningún profeta. 

53 Y se fueron cada cual á su casa. 

CAPÍTULO VIIL 

La imije7' adúltera. Varios 7 'azonamie 7 itos del Señor e7i el te77iplo 
á dos judíos, predicá7idoles S7i ser natural de Lijo de Dios 
Padre, repre72die77dolos y a77ie7iazándolos por su mcred^ilidad. 

1 Por SU parte Jesús se encaminó al monte de 
los Olh ^os. 

2 Y al alba se presentó otra vez en el templo, y todo el 
pueblo venía á él, y habiéndose asentado, los enseñaba. 

3 Y traen los escribas y los fariseos una mujer sor¬ 
prendida en adulterio, y habiéndola puesto en medio, 

4 Le dicen: Maestro, esta mujer ha sido sorpren¬ 
dida en flagrante cometiendo adulterio: 

5 Ahora bien, en la ley Moisés nos ordenó 
apedrear á las tales: itú, pues,'qué dices? 

6 Y esto lo decían tentándole, para tener medio 
de acusarle. Pero Jesús, doblándose hacia abajo, 
escribía con el dedo en el suelo. 

7 Mas como persistían en preguntarle, se en¬ 
derezó y les dijo: El que de vosotros esté sin 
pecado, tire contra ella el primero la piedra: 

8 Y doblándose de nuevo hacia abajo, escribía 
en el suelo. 

51 Deut. 17, 8; 19, 15 ss. — 


5 Lev, 20, To. 


7 Deut. 17, 7. 
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lo. 8, 9-20. 


Eypa^pev eig rrjv yTjv, ^ Oi dé dxoócrai^TeQ if- 

'qpyovTo scQ xad^ scq áp^dpevot ano tcúv npea- 
ftüTépco)j, xa\ xaTsXeíípdrj póvoc^ h ^Iqaouo^ xai i] 
yuvi] éu péao) ooaa. ^Auaxó(paQ dé o ^lyjaooQ 
eíne\^ auxyp Fúifaí, nou elat)^ éxeluoc oc xa,Tf¡yopoi 
(toü; oudscQ ae xazéxpo^eu; dé elneu* Od- 

decQ, xópce. elnev dé b ^IrjaooQ* Oudé éycó as 
xazaxptvü)* nopeúou xal ánb zoo uuu prjxézi 
ápdpzave. 

12 9, 5; 12 ¡IdXtv odv adzo'tQ sÁdÁrjasu b ^IrjaouQ Áéywu* 

i?o. ifs. Fcpi zb (pcoQ zoo xóapoü* b áxoÁood¿b\^ spo\ 
00 pi] neptnazrjOTj ev zvj axozía, dÁÁ^ i$ec zb 
(fCúQ^ zTjQ Elnov ouv auzo) oí 0 aptaaíot* 

Üü nepl asaozob papzopstQ* í] papzupía aoo 
Oüx eazrj áXrjdvjQ, Anexpidrj ^IrjaouQ xdc slnsu 
adzo'tQ* K(h syd) papzupco nsp\ épaozob, dXrjd/jQ 
sazt]^ ^ papzopía pou, ozt oída nódsv rjkdov xa} 
nou bndycü* upstQ dé oux o\da,zs nó&ev spy^opai 
157,24;^ nou undycü. ^TpetQ xazd ztjv adpxa xpheza, 
éycü ou xphcú oudéua, Kal ídv xpívco dé sycoy 

1616,32. f f (7 r ' 

7 ] xptatQ i¡ epv] a.Á7¡ar¡Q eazru^ ozt pouoQ oux stpt, 
ilMatth.a?X éydj xat b néptfjaQ pe naxrjp, Kal év 
2 Cor. zcp vópctí dé zS) bpezépcp yéypanzat ozt dúo d) 7 - 
Hebr ^pdúnojv dj papzupta áXr¡&r¡Q eaztv. Fyd) elpt 
10, 28. b papzupwv nepl épauzoú y xa} papzupel nepl 
\^rA,7-9-époú b néptpaQ pe nazr¡p, ^'EXeyov ouv auzoj* 
IIoú éazlv b nazrjp aou; d^nexpídr] ^frjaoÚQ* Ouze 
épé ol'daze ouze zbv nazépa pou* el épé f^detze, 
207,30. zbv nazépa pou r¡detze dv. Taúza zd 

pYjpaza eXdXrjaev év zcp yaCocpuXaxtcp, dtddaxwv 
év zw tepqj* xal oudelq éntaaev auzóv, ozt ounco 
éXrjXjjdet í] wpa auzoú. 


17 Deut. 17, 6; 19, 15. 
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9 Ellos habiendo oído, se iban saliendo uno á 
uno, comenzando por los más ancianos, y fué de¬ 
jado solo Jesús y la mujer, que estaba en medio. 

10 Jesús, enderezándose, le dijo: Mujer, ¿dónde 
están aquéllos, los acusadores tuyos? ¿Ninguno te 
condenó ? 

11 Y ella dijo: Ninguno, Señor. Y Jesús dijo: 

Ni yo tampoco te condenaré: véte, y de ahora en 
adelante no peques más. 

12 De nuevo, pues, les habló Jesús, diciendo: 12 9, 5 
Yo soy la luz del mundo: eL,q ue me sigu e, no an- 
^rá_en ti nieblas , sino que tendrá la luz de la vida. 

13 Dijéronle, pues, los fariseos: Tú, de ti mismo 
atestiguas: el testimonio tuyo no es verdadero. 

14 Respondió Jesús y les dijo: Aun cuando sea 
así que yo atestiguo de mí mismo, verdadero es el 
testimonio mío, porque sé de dónde vine y adónde 
voy; pero vosotros no sabéis de dónde vengo ni 
adónde voy. 

15 Vosotros según la carne juzgáis; yo no juzgo 15 7,24 

á nadie: 3, 17- 

16 Y dado que juzgue yo, el juicio mío es ver-1616,32 
dadero, porque no soy solo, sino yo y el padre 

que me envió. 

17 Y en la ley vuestra está escrito que de dosmiatth 

hombres el testimonio es verdadero: 18, 16. 

o -VT . . 1 , • 2 Cor. 

18 Yo soy quien atestiguo de mi mismo, y ates- 13, i. 
tigua de mí el padre que me envió. 

19 Decíanle, pues: ¿Dónde está el padre tuyo?j^^^’ 
Respondió Jesús: Ni á mí me conocéis ni al padre 
mío; si me conocierais á mí, también al padre mío 
conocierais. 

20 Estas palabras habló en el gazofilacio, en-20 7, 30 
señando en el templo: y ninguno le agarró, porque 
todavía no había llegado su hora. 


17 Deut. 17, 6; 19, 15. 












522 


lo. S. 21-35. 


217,335. /y¿mi» oov 7Z(Udv (áutoIq o ^¡rjaouQ* ^Eyco 

ÚTzdyo) yjú Orjrfjaeré //£, xa\ ív tyj á¡JM.pTta ü/jmjv 
(LT iodavúaf}e* ottou iyco üTzdyco, ü/isIq 00 dóvaadt 
éXdsty, ^'EXeyoy oov oc 'loodatof Mí¡tí 0.7:0- 
xTe^ydt kaoTüV, ort Xéysc* ^'Otioü eyco OTiáyco^ op^'tQ 
233,31 w?!} dúyaads eXdetv; Kat eXeyev ootoXq* "^Ttj.étQ 

iIo.4,5.') ~ f •) /■»>? ~ 5/ 5 / f 

ex Tojy xoTCú eave, eyco ex tcov avco ec/jtc* o/jlscq 
ex TOO xóapoo tootoo éozé, eyco odx elpl ex too 
xoapoo TOÓTOO, EIttov oov bfxív oTt (/.Ttodave'ícjde 
év ToXÍQ dfiapTtoíQ bpcov' edv ycip ¡ir¡ TitcJTeóarjTe 
(¡Tí eyco elpt y (iTZodavétúde ev tcuq c/.po.pTto.íQ 
opcov, LXeyov oov aoTO)' lo tcq ec; ecrrev 
adTo7Q ó ^Ir^aooQ' Tvjv dpyjjv d tí xoí Xjj.X.o) bp7v. 

IloXJÁ eyco nepl opcov X,aX.e7v xdí xpíveív clXl^ 
ó Tiépípcj.Q pe ó.):r¡di¡Q éoTív, xdyco d rjxooaa Tzap^ 
aoToby TooTo Xjj.X.co elg tov xóopov. Obx eyvcoaav 
283, i4;on TOV Tta.Tepa ootoíq e/.eyev. Ecnev oov ootoíq 
12, 32. ^ ^¡YjfjooQ^ ^'Otov o(pcbú‘r¡Te tov olov too clviXpcÓTtoOy Tcjze 
yvcbcjeade otí eyco elpíy xdí o.t: epooTob tzoíco oddévy 
a.Xld xadcog edídagév pe o Tzavfjp y tooto X.aX^cb, 
Kdí b Tzépcpag pe pez epob ecjTÍv odx clcprjxév 
pe póvoVy oTí eyco zd clpeazci o.dzoj ftoícb Ttd.vzoze. 

Tooto ootoo X.oX.oovtoq tioXIo} eTLíazeooov 
elg aoTÓv. ^EX.eyev oov b ^Tqaobg Tzpog zoog 
TteTZícTTeoxÓTog ootco Toodaíoog* Ec/.v bpe7g peív^/jze 
év Tcp X.oycp Tw spcpy dX^fjdcog pad^rjzo.í poo eaziy 
KoXí yvcbcrecjde tvjv dXdjdeío.Vy xoXí ¡r¡ dXdjdeío 
eX.eodepcbaeí bpdg. ^ATrexp'ídvjaov ootoj* ÜTréppa 
A^pa.dp eap.eVy xal oodevl dedooX.eúxcj.pev ncÓTroze* 
iRom.Ticbg ab X.éyeíg otí EX.eódepoí yevvjcvecjde; At:- 
2 expídv] adTo7g b ^Tqaobg* Apvjv dpvjv Xáyco bp7v 
^ 9 - OTÍ Tidg b Tzoícov TVJV opopTíaov dobX.óg ecjzív Tvjg 
dpopzío.g, ^0 8e dobX.og 00 péveí év tv¡ olxícx 
elg TOV alcbva* b olhg péveí elg tov oXcdvcu 
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21 Díjoles, pues, de nuevo Jesús: Yo me voy, 217,335 
y me buscaréis, y en vuestro pecado moriréis: á 
donde yo voy, no podéis vosotros venir. 

22 Decían, pues, los judíos: «¿Quitaráse á sí 
mismo la vida, puesto que dice: á donde yo voy, 
no podéis venir vosotros ? 

23 Y les decía: Vosotros de lo de abajo sois, 233,31 
yo soy de lo de arriba: vosotros de este mundo 

sois, yo no soy de este mundo. 

24 Por tanto os dije que moriréis en vuestros . 
pecados: porque, si no crejy_e rei.s^.gue__YO_. soy, mo- ■ 

25 Decíanle pues: ^Tú, quién eres? Díjoles 
Jesús: Absolutamente, lo mismo que os hablo. 

26 Muchas cosas tengo que hablar de vosotros, 
y que juzgar: pero el que me envió, verdadero es, 
y yo lo que oí de él, eso hablo al mundo. 

27 No cayeron en la cuenta que les hablaba 
del padre. 

28 Díjoles, pues, Jesús: Cuando pongáis en alto 283,14 
al Hijo del hombre, entonces conoceréis que yo 

soy, y que de mí mismo no hago nada, sino según 
me enseñó el padre, hablo estas cosas. 

29 Yel que me envió, conmigo está: no me ha dejado 
solo, porque yo las cosas á él agradables hago siempre. 

SO Hablando él estas cosas, muchos creyeron en él. 

31 Decía, pues, Jesús á los judíos que le habían 
creído: Si vosotros perseverareis en la palabra mía, 
sois de veras discípulos míos, 

3 ^ ^ conoceréis la verdad, yja verdad os libertará. 

33 Replicáronle: Prosapia de Abraham somos, 
y á nadie hemos servido jamás: ¿ cómo dices tú, 
seréis hechos libres? 

34 Respondióles Jesús: En verdad, en verdad os di- 34 Rom. 
go que todo el que hace el pecado, siervo es del pecado. 

35 Ahora bien, el siervo no queda en la casa 2, 19. 
para siempre: el hijo queda para siempre. 
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30 

(JMíitth 
3 , 9 -) 


42 i6, 

27 s. 


44 I lo. 
3 , 8 . 


46 (lio. 
3 , 5 -) 

4718,37. 
I lo. 4,6. 

48 7, 20. 
(Matth. 
25 -) 


To. 8, 36-49. 


Tv/iv oSv b ücoQ b¡xa.Q eXeudepcóarj, ovtcoq 
éXeódepoí iaecrds. Ocda ore anippa ^A^padp 
scTTS* dÁÁá CrjTelré ps d.TioxTel.vai^ ort ó ÁúyoQ b 
epoQ 00 /cope7 i y up7\^. 7sy¿> 8 ecopaxa napa 

Toj narpe poo XaXw* xa\ opetQ ooi> a. kcopdxare 
napa tw nazpe opebv notelze, Anexpídr¡aav 
xat eina.v adzcp* '0 nazrjp 7¡pd)v A^padp éazcu, 
Xéyec abzdlq b ^IrjaooQ* El zéxva zoo A^padp 
eaze, zd épya zoo A/Spadp notelze, Ndv de 
Cr]ze7zé pe ó.noxzeXvai^ dvbpoyno^j bo, zr¡v dkrjdetav 
bpílv X.eXdXajxa, r¡v ^xooaa. napa zoo deoo* zobzo 
Á^paáp oox enoír¡aev. ^Tpelg nocelze zd epya 
zoo nazpoQ bpcov, elnai> odv a.dz(¡)\ Hpe7Q ex 
nopveíaQ 00 yeyevv‘f¡peda* eua nazépa e^opei^ 
zbv deóv, Elneif odv aozoxQ b ^Itjcfooq* El b 
deoQ nazTjp bpcov rjv^ r¡yaMa.ze dv épé* éyoj 
ydp ex zoo deob k^Xdov xac vjxoj* oode ydp 
dn épaozoo éXrjXoda^ dXX^ éxe7)>ÓQ pe dneazeeXeif, 
Jcazc Z7]v X.aXcdv zrjv ep7])> 00 ytvojaxeze; 5zi 
00 óova.aae axooecu zov Xoyov zov epov. IpscQ 
ex zoo nazpoQ zoo dta^oXoo eaze xaXt zaQ éni- 
dopiaq zoo nazpoq bpcov déXeze note7i>. éxe7i>oq 
dvdpwnoxzóvoq dn dpyj¡q^ xaXi hj zfj dXajdeía oby 
ecFzrjxev^ dzi oox eozvj dX^rjdeta ¿v a.bzo)* ozav XaX^ 
zd (pebdoq^ ex zcov Idíojv XaXe7, dzt (peoazrjq eaz\v 
xat b nazrjp abzob. Eyco de ozt zr¡v dkqdeiav 
Xiyojj 00 ntazeóezé pot. Tíq é$ bpcoiJ éXéyyet pe 
nepc dpapzíaq; el dX^rjdetav Xéyeo^ dtazt bpe7q 00 
ntcFzebezé pot; ^0 ojv ex zoo dedo zd (x^qpaza zoo 
deob dxoóer dea zobzo bpe7q oox dxobeze^ dzt ex 
zoo deob oox eazé, Anexpidqaav obv ot ^loo- 
da7ot xa\ elnai^ abzo)' Ob xaXcoq Xéyopev rjpe7q 
5zt Eapaptzqq el ab xal datpóvtou syetq; An- 
exptdq ^hjcFobq* Eyo) datpbvtov obx ^yoj, dXXd ztpco 
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36 Si, pues, el hijo os libertare, seréis real¬ 
mente libres. 

37 Sé que sois prosapia de Abraham; pero tra¬ 
táis de quitarme la vida, porque la palabra mía no 
cabe en vosotros. 

38 Yo, lo que he visto cerca de mi padre, 
hablo: y vosotros consiguientemente lo que habéis 
visto cerca del padre vuestro, hacéis. 

39 Respondieron y le dijeron: El padre de nos- 39 
otros es Abraham. Díceles Jesús: Si sois hijos de 
Abraham, las obras de Abraham haced. 

40 Mas ahora pretendéis quitarme la vida á mí, 
hombre que os he hablado la verdad, que oí de 
Dios: esto no lo hizo Abraham. 

41 Vosotros hacéis las obras del padre vuestro. 
Dijéronle pues: Nosotros no hemos nacido de forni¬ 
cación : un solo padre tenemos, que es Dios. 

42 Díjoles pues Jesús: Si fuera Dios padre vuestro, 42 16, 
me amaríais á mí; porque yo de Dios salí, y vengo: por- 

que no he venido de mí mismo, sino que él me envió. 

43 ;Por qué no conocéis el habla mía? Porque 
no podéis oir mi palabra. 

44 Vosotros tenéis por padre al diablo, y las44iio. 
codicias de diestro padre queréis cumplir. Aquél era 
matador de los hombres desde el principio y en la 
verdad no se sostuvo, porque no hay verdad en él: 
cuando quiera que habla la mentira, de su cosecha 
habla, que mentiroso es, y el padre de la mentira. 

45 jMientras yo, porque os digo la verdad, no 
me creéis. 

46 ¿ Quién de vosotros me convence de pecado ? 46 (i lo. 
Si digo verdad, (¿por qué vosotros no me creéis? 3 » 5) 

47 Quien de Dios es, las palabras de Dios oye: 4718,37. 
por eso vosotros no las oís, porque no sois de Dios. 


48 Replicaron, pues, los judíos y le dijeron: 48 7,20. 
(¿No decimos bien nosotros que tú eres samaritano 

y tienes demonio? 

49 Respondió Jesús: Yo no tengo demonio, sino 
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515 , ^-4 ; 
II, 25 . 


53 ( 4 , 

12.) 


59 10,31 


Tou Tzaripa ¡loo^ y.ac opetQ a^Tipá^^ezé pe, ^Eyco 
de 00 CrjTcb TYjv dó^o.v ¡xoo* eaviv 6 (^rjrwif xaí 
xpivcov. ^Apr¡v áprjv Xéycü oplv* édv tíq tov 
epov Xóyov rqpvjarjy dávarov ou pvj decoprjarj 
ecQ rov alcúva, Elnau odv adra) oc ^loudoAOc* 
Nüv íyvióyM.pev 8 tc datpMVtov A^poÁp 

dnédavev xai o\ Tzpoip^ro.íy xcú ab XéyetQ* Ed\x 
TíQ TOV Xóyov poü Tr¡p‘/](Tr¡y 00 pr¡ yeüarjTat {Xavdroo 
ecQ TOV aiojva, JíJrj ab petCojv el too nazpoQ 
r¡pcov A^padpy 5 aTíQ dnédavev; xal oí npo<pfjTai 
anédavov uva aeaoTOv nocelq; Anexpídr] ^lr¡~ 
aooQ* Edv eyco do^d^co epaoToVy í] dó^a pou 
oddév ecFTtv* eauv b narqp poo b do^dJ^cov pe, 
ov bpe'íQ Xéyeze 5 tí deoQ üpd>v éaTtVy Kai obx 
eyvdyxü.Te o.otÓv* éyo) de oída aoTOv* xdc éáv 
eino) 8 tc obx oída aoTÓv y 'éaopai SpoiOQ bpdyv 
(pebaTYjQ* dXXd oída aoTOV xaí tov X.óyov aÓTOo 
TVjpd), A/dpaáp b TzaTYjp bpcbv X¡yaDdd.aü,TO 

Iva eldiíj TTjv j]pépoy Tr¡v kprjVy xdi eldev xat 
éj(dp 7 ], Elnav obv oí ^looddcot npoQ aoTÓv* 
IlevTrjxovTa ezT] odnco e^ecg xal A/dpaáp éibpaxag; 

Elnev aÓTolq b ^IvjaooQ* Apvjv dprjv Xéyo) bplvy 
nplv Afipadp yevéadai éyd) elpi, "Hpav obv 
XídouQ Iva pdXcoatv ere wjtóv* ^Irjaobg de éxpb^yj 
xal e^vjXdev ex too íepob. 


CAPUT IX. 

Caecigenus sabbato sanatus, PhaHsaeorum maligna de sana- 
tione indicia et machinationes, Sanati professio, qui extra 
synagogam eiectus y a Christo edoctus credit; Pharisaeorum 

caedlas. 

^ KaX Tco.pd.ycov eldev dvdpcorcov ToepXov kx 
yeveTvjQ, ^ Kal rjpcbr/jaav aoTOV oí padr¡TaXi ab- 
TOO XiyovTeg* U^a^^eíy tíq rjpapzev y ootoq v) oí 
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que honro á mi padre, y vosotros me deshonráis 
á mí. 

50 Pero yo no busco la gloria mía: hay quien 
la busca, y juzga. 

51 En verdad, en verdad os digo, si alguno 515,24 
guardare mi palabra, no verá muerte para siempre. 

52 Dijéronle, pues, los judíos: Ahora conocemos 
que tienes demonio. Abraham murió, y los profetas, 
y tú dices: Si alguno guardare mi palabra, no gus' 
tará muerte para siempre. 

53 .¿Eres tú acaso mayor que nuestro padre Abra- 53 (4, 
ham, el cual murió, y los profetas murieron? ¿Quién 

te haces á ti mismo? 

54 Respondió Jesús: Si yo me glorifico á mí 
mismo, la gloria mía nada es. Es mi padre quien 
me glorifica, el cual decís vosotros que es Dios 
vuestro; 

55 Y no le conocéis; pero yo le conozco: y si 
dijere que no le conozco, seré semejante á vosotros, 
embustero; pero le conozco, y guardo su palabra. 

56 Abraham padre vuestro se alborozó para ver 
el día mío, y le vió y se gozó. 

57 Dijéronle, pues, los judíos á él: Aun no tienes 
cincuenta años, ¿y has visto á Abraham? 

58 Díjoles Jesús: En verdad, en verdad os digo: 
antes de haber Abraham venido al ser, yo soy. 

59 Tornaron, pues, piedras, para tirarlas contra 5910,31. 
él; pero Jesús se escondió, y salió del templo. 

CAPÍTULO IX. 

Ctiración del ciego de 7iacimiento e7i .sábado. Industrias de 
los fariseos para anular el 77iilagro. Co7ifesi6n del ciego. 

Cegíiedad de los fa7'iseos. 

1 Y pasando vió un hombre, ciego de nacimiento. 

2 Y le preguntaron sus discípulos, diciendo: 

Rabí, ¿quién pecó, éste ó sus padres, para que 
naciese ciego? 
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To. 9, 3-16. 


yove'tQ auTOü y Iva rufXoQ yevvY]t)Y¡; ^ ^AnexpíDyj 
^IrjaooQ' OüTE oüTOQ r¡ixapTEv oure ol yovstQ auzoUy 
d)j: cva (pavspcodfj xa epya roo dsou év adzw. 
^ ^Epe ds7 epydCsadat zd epya zoo népípavzóc, 
pe ecoQ /¡pepa eaztv* tpyezax vh^ 5ze oddelQ 
h s, 12 ; dóvazac epydCeadat. ^ "'Ozav év zo) xoapcj) w, 
wcüQ etpt zoü xoapou. ^ iauza etncov enzucrev 
yapai xai énoírjaev ii'f¡Xov ex zoo nzúapazoQy xat 
eTziyptaev auzou zov 7ír¡lov ént zoüq ó<p&aXpoÚQy 
^ Kac elTzev adzco* ^Tnaye víípat ecQ zy¡v xoXüpj3'^- 
dpav ZOÜ 2tXcod.p (7) épprjveóezaí AneazaXpévoQ). 
An'^X^dev ouv xaXi évt(pazOy xa} ^Xdev ^Xéncov, 
^ 01 ouv yeízoveQ xac oí decopouvzeQ a.üzov zo 
Tipózepov ozt Típoaaizqc, r¡v y éXeyov* Ouy oüzÓq 
éaztv ó xadqpevoQ xat npoaatzwv; ^^'AXdot éXeyov 
%zi OüzÓq, éaztv* dXX.ot de éXeyov* Odyty áXXd 
opotoQ aüzw eaztv, exetvoQ de eXeyev* üzt eyco 
elpt. ^'EXeyov oüv adzcp* IIcoq ijveqjydqadv 
aoü oí d(p&aXpot; Anexptdq éxe7voQ* V ¿V 
dpcünoQ b X.eyópevoQ ^IqaoüQ nqXbv énotqaev xa} 
éizkyptaev poü zoüq d<p&aXpoüQ xa} etkév pot* 
"^Ynaye e¡Q zr¡v xoXüp^qdpav zoü HtXcodp xac 
vtípat. áneXdcüv de xa} vttpdpevoQ ávé^X.ecpa. 

Ka} elnav adzqj* Uoü éaztv éxe7voQ; Xéyet* 
Oüx oída, ^Ayoüatv adzov npoQ zoüq 0aptaatoüQy 
zóv TTOze zütpXióv ^Hv dé ad^^azov oze zov 
TzqXov énotqaev b VqaoüQ xa} ávé(p$ev adzoü zoüq 
dcp&aÁpoüQ. IldXtv OÜV rjpcbzcov adzov xa} oí 
0a.ptaa}ot tiToq ávé^Xetpev, b de elnev aüzo7Q* 
UqXbv éné&qxév poü én} zoüq bcpdaXpoüQy xa} 
évtijjdpqv y xa} ^Xénco, ^'EXeyov oüv éx zcbv 
0aptaat(ov ztveQ* Oüx éaztv oüzoq napa deoü b 


7 Neh. 3, 15. 
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3 Respondió Jesús: Ni éste pecó, ni sus padres, 
sino para que sean manifestadas las obras de Dios 
en él. 

r 

4 A mí conviene obrar las obras del que me 
envió, mientras es de día: viene la noche, cuando 
nadie puede trabajar. 

5 Mientras en el mundo estoy, luz soy deis s, 12; 

mundo. 12,35.46. 

6 Esto diciendo, escupió en el suelo, é hizo barro 
de la saliva, y le ungió con el barro en los ojos, 

7 Y le dijo: Anda, lávate en la piscina del 
Siloam (que se interpreta. Enviado). Fué, pues, y se 
lavó, y vino viendo. 

8 Los vecinos pues y los que antes le veían, 
como que era pordiosero, decían: ¿No es éste el 
que estaba sentado y pedía limosna? 

9 Otros decían que: Es éste; pero otros decían: 

No, sino uno parecido á él. Él decía que: Soy yo. 

10 Decíanle pues: ^Cómo te han sido abiertos 
los ojos? 

11 Respondió él: El hombre llamado Jesús hizo 
barro, y me ungió los ojos, y me dijo: Vé á la 
piscina del Siloam y lávate; con que fui, y me 
lavé, y vi. 

12 Y le dijeron: ¿Dónde está aquél? Dice: No 
lo sé. 

13 Llévanle á los fariseos al un tiempo ciego. 

14 iVhora bien, era sábado cuando Jesús hizo 
el barro y le abrió los ojos. 

15 Así que de nuevo le interrogaban también 
los fariseos, cómo había cobrado vista. Y él les dijo: 

Me puso barro en los ojos, y me lavé, y veo. 

16 Decían, pues, algunos de los fariseos: No es 
este hombre de parte de Dios, pues no guarda el 
sábado. Pero otros decían: ¿Cómo puede un hombre 


7 Neh. 3, 15. 

Nuevo Testamento. I. 


34 




530 


lo. 9, 17-29. 


loA) pconoQ,^ oTí rh adjífíaro^^ oo Trjpel, dXXot di 
S/ícT'ov liroQ dovarat dydpconoQ dpaprojX.oQ xotauza 
(TTpxsta noíélv; xat ay tapa rpj ev auvolQ» Aé~ 
17 {\mc. Yoi>ac)J ou]x rqj roípX.qj náXr^* Zb re XéyecQ nep] 
(jjjTou, 3 tí ‘jvo'Aév aoo touq (xpdo.XpoÓQ; h de 
elTzei^* Vzc npopyjz^/jQ eazb. Oox eizíazeuaav 
obv Oí ^loüdfuot nept abroo ^ dzc zupXbg ?¡\j x(u 
(I vk^Xeipev^ ecog dzoo épwvvjaao zobg yooe'lq abroo 
zoo ávapX.éifjaozoQ' Ka\ 7¡pa)ZTjaa,v abzobg Xé- 
yoozeg* Obzog eaztv d oloq bpeoo^ dv bpe'íQ XJyeze 
ore zopXJjQ eyeov^rjd^rj; tcwq obv dpzi ^Xércet; 

ATiexpíurjao.o aozocg oc yovecg aozoo xat etTrav 
Oídapeo ore obróg eaztv o otog íjpcov xaXt ozt 
zocpX.og eyevvTjd^/j* Ucoc, de vbv ^Xénet obx 
ol'dapev y y¡ ztg yjvot^ev abroo zooq btpdoApooQ 
XjpetQ obx otdapev* abzbv epojzrjaaze* íjXtxtav 
éyety abzbg nept eaozob Xalfjaet. Tabza etnov 
227,13; Oí yove'tQ abroo ozt épo/ 3 obvzo zooq VoodatooQ* 
12, 42. aovezédetvzo ot ^loodaxot tva édv ztg 

abzbv bpoXoprjarj Xptazóv^ ánoaovaycoyoQ yévrjzau 

Ata zpbzo ot yovelg abroo elnov* ^'Ozt íjXdxtav 
eyet, aozov epcozrjaaze. ttpwv^rjaav oov ex 
deozépoo zbv dvdpconov ?)Q r¡v zoipXAq^ xaXt eXnav 
abro)* Abq dóqav zo) dea)* XjpeXg otdapev 5zt b 
dvdpconoQ obzoQ dpapzcoXÓQ eaztv, Anexptdrj 
obv éxeXvoQ* El ápapzcoXÓQ eaztv obx oída* ev 
oída, ozt zotpX.bQ wv dpzt ¡dXeno), Etnov obv 
abro)*. Tt .enocí¡aév aot; nwg ''jvot^év aoo zooq 
dcpdaXpoÓQ; \4nexptdr¡ abrolg* Elnov bplv '^drj, 
xaY obx Tjxobaaze; zt náXdv déXeze dxoóetv; prj xat 
bpelQ déXeze abroo padrjzaXt yevéadat; EXotdó- 
pyjaav abzbv xat elnav* Zb padrjzvjQ el éxetvoo, 
í^pelg de zoo Meobaeo/Q eapev padrjzaL Mpelg 
oldapev 5zt Mcobaét XeXdXvjxev b deÓQ, zobzov d 
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pecador hacer tales milagros ? Y había división 
entre ellos. 

17 Dicen, pues, otra vez al ciego: ^ Qué dices n (Luc 
tú de él, cuanto á que te abrió los ojos? Y él dijo: 

Que es profeta. 

18 No creyeron, pues, los judíos acerca de él 
que era ciego y había cobrado vista, hasta que 
llamaron á los padres del mismo que había co¬ 
brado vista. 

19 Y los interrogaron, diciendo: ¿Es éste el 
hijo vuestro, que decís vosotros que nació ciego? 

Pues í cómo ve ahora ? 

20 Respondiéronles los padres de él y dijeron: 
Sabemos que éste es el hijo nuestro, y que nació ciego; 

21 Pero, cómo ahora ve, no lo sabemos; ó quién 
le abrió los ojos, nosotros no lo sabemos: pregun¬ 
tadle á él, edad tiene, el hablará acerca de sí. 

22 Esto dijeron los padres de él, porque temían 22 7,13 
á los judíos: porque ya los judíos se habían con- 42. 
certado, para que, si alguno le confesase Mesías, 
fuese echado fuera de la sinagoga. 


23 Por eso los padres de él dijeron: edad tiene, 
preguntadle á él. 

24 Llamaron, pues, por segunda vez al hombre 
que era ciego, y le dijeron: Da gloria á Dios: nos¬ 
otros sabemos que este hombre es pecador. 

25 Él, pues, respondió: S^i es pecador, no lo sé: 
u na so la _cosa. sé.,_q ue yo' era ciegq_}^ahora veo. 

26 Dijéronle, pues: <Qué te hizo? ^Cómo le 
abrió los ojos? 

27 Respondióles: Ya os lo dije, y no me oisteis. 
i Á qué queréis oírlo otra vez ? i Queréis por ventura 
vosotros también haceros discípulos suyos? 

28 Le denostaron, y dijeron: Tú eres discípulo 
de él: nosotros, de Moisés somos discípulos. 

29 Nosotros sabemos que á Moisés le habló Dios; 
éste, no sabemos de dónde es. 




34 
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lo. 9, 30-41. 


oux oldafisv nodev éarcu, ^Anexpuírj ó ¿V 
{^pwTíOQ xa\ etTiev auroíQ* ^Ev yap Toórcp dau- 
paazóv écTTíV , ore ü/xsIq oux oYdaze nódeu kazív^ 
xa} ‘qvoí^iv pao zooq dípfjaXpoúq, Oídapev de 
ozc (j.papzcoAcov ó deoq oux dxoóeíy dXX edv ztq 
deoae^TjQ f¡ xat zo déXrjpo. auzoa notrj^ zoózoo 
axoDEí, Ex zoo a.KovoQ oux ijxofjau^r] ozt vji^oi^eu 
zíQ d(pda2poüQ züípXod ys,ytvvr¡¡iivoij* El p}¡ 
Yiv oozoQ ñapa deoo^ oux ^dóvazo ñoce7u odSéu. 

AñBxpídrjíTav xa} elñav adzo)* EjV d.pM.pzíatq 
<70 kyevvijtEíjQ dloQ^ xa} ab otdáaxetQ rjpdq; xa} 
e^éftaAov a.bzov Ifoj. ^'Hxooatv o ^ívjaobQ 5zt 
k^é^aXov adzhv e$co, xa} ebpcov adzov ¿tñev abzo)* 
So ñcazsÓBCQ £¡Q zov ou)v ZOO dsoo; Añsxpcdyj 
ixsl'uoQ xa} eJñSTX* Ka} zíq éaztv, xbpit^ iva 
ñtaz£ 0 acó bIq a.bzov; EIñ£v dk a.bzcb o ^I'rjaooQ* 
Ka} kcüpaxaq abzóv^ xa} b Xa.Xwv p.£zd aob kxéivóq 
éaztv, V dk £(p‘r¡* lltazBÚco, x6pt£^ xa} ñpoa- 
£x6vr¡a£v a^ozo), Ka} £cñ£v b ^Irjaobq* Ecq xpípa 
kyeo bIq zov xóapov zobzov^ r¡Xdov, iva oí prj 
^XéñovzBQ ^XJñcoacv xat oí ^XáñovzBQ zocpXm 
yévcovzat, Ka} rjxooaav éx zcov d>aptaato)v oí 
p£Z abzob dvz£Q^ xa} £Íñav abzq)* Mr] xa} í^ábÍq 
zotpXvOt £ap£v; Eiñ£v o,bzo7Q b irjaooQ* El 

zoípXo} r¡Z£, obx dv síjsrs dpapziav* vbv dk 
XJy£Z£* Vzt ¡SXáñopBV* i] d.papzta bpcov pévBt. 


31 (Prov. 15, 29; 28, 9.) 
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30 Respondió el hombre y les dijo: Cosa ex¬ 
traña por cierto hay en esto: que vosotros no sa¬ 
béis de dónde es, y á mí me abrió los ojos. 

31 Sabemos que á los pecadores Dios no los oye: 
mas si uno es pío y hace su voluntad, á ése oye. 

32 Desde que hay tiempo no se ha oído que 
alguien haya abierto los ojos de uno nacido ciego. 

33 Si no fuera éste de parte de Dios, no pudiera 
hacer nada. 

34 Respondieron y le dijeron: ¿En pecados 
naciste tú todo entero, y tú nos enseñas? 'Y le 
echaron fuera. 

35 Oyó Jesús que le habían echado fuera, y 
habiéndole hallado le dijo: i Crees tú en el hijo 
de Dios? 

36 Respondió él y dijo: iY quién es. Señor, 
para que crea en él? 

37 Díjole á él Jesús: Le has visto, y el que 
habla contigo, él es. 

38 Y él dijo: Creo, Señor.; y le adoró. 

39 Y dijo Jesús: Para juicio vine yo á este 
mundo: para que los que no ven, vean, y los que 
ven, se queden ciegos. 

40 Y lo oyeron los que estaban con él de entre 
los fariseos, y le dijeron: ¿También nosotros somos 
ciegos ? 

41 Díjoles Jesús: Si fuerais ciegos, no tuvierais 
pecado; mas ahora decís: vemos: vuestro pecado 
persevera. 


81 (Prov. 15, 29; 28, 9.) 


f 
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lo. 10, I-II. 


CAPUT X. 

Christiis pastor et ia)iíia ovinin; alitmde m ovile intrantes 
simt fiircs et latrones; pastor bonus et mercenarius; habet 
et alias oves, 7ion ex Jioc oviii, qíius adducet, et fiet unum 
ovile et U7tiis pastor. Aiiiniam stiam a seipso ponit p7‘o ovibus 
suis y ut itera 771 síwiat ea77i. Pater et Filius utiíwi suTtt : 
qiiod Iiidaeis lapidare ipsiwi volentibíis ostefidit non esse 

blasphe77iia77i. 

^ jí/áyju )Áyco bfiív^ b ¡á^ ¿iaEpyójxevoQ, 

8íu. TYjQ i)úpaQ elg rrjv o.üXr¡v rcbv Típo^dzcov dXÁá 
d\^aljac\^cou áXXayodev^ éxelvoQ yAércryjQ eaúv xa} 
hjCFTYjQ* ^ V Se elaepyópevoQ 8td Tr¡Q dópaq 
notpyjv iaxiv xcov Ttpojjdrcov, ^ Toórcp b dopcopoQ 
(hocpec., xa} rd npó^aza zrjQ (pcuvrjQ adzou dxoóec^ 
xa} zd ^í8ia. npó^aza (pcovEi xaz^ ovopa. xa} é$dpec 
auzd* ^ Ka} dzav zd \8ía npajaza. éx/3dÁy¡, ep- 
npoadev aozcov Tcopeúezaiy xa} zd npajaza adzoj 
dxoXoüdtí, ozí ol8aúíV zr¡v (pwvrjv auzoo* ^ ^AXXo- 
zpícp 8k 00 pyj áxoXoodrjaojatv, dXXd (peó^ovzat 
a.n adzob j ozc oux o\8aaio zojv dXXozpíojo zrjv 

a.bzo'iQy b 

a éXdlet 

\[r]CfouQ* 

Apr¡v dpr¡v X.éyoj bp'lv ozí éyco elpi X¡ dupa zcov 
npo^dzojv. ^ UdvzEQ oaoí ^Xdov xXénzai eIoív 
xa\ XifjazaCf al)} obx r¡xooaav abzdov zd npó^aza. 
^ ^Epd) Elpi X] dupa* 8í épob édo zíq E¡aéXdy¡, 
aojdrjaEzai, xdi EcaEXEoaEzac xdi E^EX.EÓoEzaí xa} 
vopTjV EoprjaEí, V xXánzrjQ odx ipyEzac e¡ prj 
%va xXéíprj xa} dúarj xa} dnoXéa'/p iyco fjXdov %va 
^úJTjV Eycoaív xa} TZEpiaaov Eycoaiv. Eyd) Ecpi 
b noíprjv b xaXÓQ. b' notprjv b xaXoQ zrjv (poyrjv 


ipcovqv, ^ Taoz'íjo zr¡v napocpíav eItíev 
^fíjaooQ' exeIvoí 8e odx Eyvcoaav zíva r¡v 
adzo'íQ. ^ EItlev oov auzolq ndXuv b 


11 Is. 40, II. Ez, 34, 23; 37, 24. 
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CAPÍTULO X. 

Signe el discn7‘so del Señor: El es el pastor y la pne^da de 
las ovejas. Es el hiefi pastor, y da S7i vida por sns ovejas 
voliif2ta7'ia7?ie7ite, por agradar á 's7i padre. Fiesta ' de la d¿di- 
caciÓ7i del te77i'plo. El Seiíor se declara Mesías, salvador de los 
qne cree7i e7i él, hijo 7iat7iral y C07is7ihsta7ícial de Dios Padre. 

Se 7'etira al otro lado del jfordá7i. 

1 En verdad, en verdad os digo, quien no entra 
por la puerta en el corral de las ovejas, sino que 
sube por otra parte, ése ladrón es y‘salteador. 

2 Pero el que'entra por la puerta, es pastor de 
las ovejas. ' 

3 A este abre el portero, y las ovejas oyen su 

voz, y llama á las propias ovejas á cada, una por 
su nombre, y las saca fuera. • ' 

4 Y cuando las propias ovejas ha sacado fuera, 

va delante de ellas, y las ovejas le siguen,- porque 
conocen su voz. ' • - • 

5 Pero á un extraño no le seguirán, antes huirán 
de él, porque no,conocen la voz de los extraños. 

6 Este proverbio, les dijo Jesús ; pero ellos no 
entendieron qué era lo que les hablaba. 

7 Díjoles, pues, de nuevo Jesús* En verdad, 

en verdad- os digo que-yo soy la puerta de. las 
ovejas. . ■ • ' ■ 

8 Todos cuantos vinieron, ladrones, son y sal¬ 
teadores ; pero no los oyeron las ovejas. 

9 yo so y la puerta-: por mí si ja]g.uno jen^are, 
se salvará, y^enfraf^ y saldrá, y hallará pasto. 

ló El ladrón no viene^ihlTpara robaT,^'matar, 
y estragar: yo yine para que tengan vida, y la 
tengan pujante. 

II Yo soy el buen pastor: el buen pastor da 
su vida por las ovejas. 


11 Is. 40, II. Ez. 34, 23; '37, 24. 
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lo. 10, 12-25. 


aoTOU ríd^rjatv uTclp rcov npo^drojv, V piatdo)- 
TOQ de xal oux co]^ noíprj'u, ou oux eaztv rá 
Tipó^ara Idea, decopel zbv Xoxov ep^^ópevov xal 
á(pír¡atv zd Tipójdaza xal (peúyet, xal ó ÁóxoQ 
dpnd^ei auzd xal axopmCec zd npó^aza. V de 
ptadíozoQ (peuyet^ ozt ptadcozÓQ eaztv, xal od 
péXec adzüj nepl zwv npo^dzcov, ^Eyd) elpt b 
7Zoipr¡v b xaXÓQ, xal ytvdjaxo) zd epd xal yc- 
iBMatth. vdyaxooGí pe zd epd* KadeoQ ytvcoaxet pe b 
Luc. ^o, y-dyd) ytvctíGxctí zov zzazipa^ xal zy¡v (poypfjv 

poü ztdrjpt uTcep zwv npo^d.zoyv, KaX dXXa 
Tipo ¡daza ¿yo), d oux eaztv ex zrjq adXrjc, zaúzrjQ* 
xdxeXva deX pe áyayelv^ xal zr¡(; (pojvvjQ poo áxoo- 
GouGtu y xal yevTjúezat pía noipvr¡^ ecQ Tzotpzqv. 

Aid zoT)z6 pe b 7iü.zr¡p dyana, 8zi eyco zíd‘r¡pc 
zrjv <poyrjv poo, Iva TrdXcv Xd/dco adzTjV. OüdeiQ 
aípei aozYjv d,n epou ^ dXX^ eyco zídvjpi adzr¡v 
dn epaozou* é^ooaíav eyco délvai adz‘í¡v, xaXi 
e^ooaíav eyco TzdXiv Xa/delv auzrjv zaAzr¡v zr¡v 
évzoXrjv iXajdov TVapd zoo nazpóq poo, 

19(7,43 ) lyíapa ndXiv eyévezo ev zo 7 q 'loodaíoiQ 

20 7,20. díd zooQ XóyoüQ zoózooQ. ^EXeyov de ttoXXoI 
adzojv Áaipóviov éyei xal paívezar zí aozou 
21(8,48.) áxoóeze;'^'JXXoi eXeyov Tama zd p'f¡pa,za odx 
eazív daipoví^opévoü* pr¡ daipóvtov dóvazaczoipXcov 
d<p&aXpooQ dvo 7 $ac; 

22 ^Eyévezo de zd evxaívia ev zo 7 q Tepo- 

r¡v j Kal nepiendzei b 
ev zfj azoa EoXopcovoQ, 
ExúxXcoaav odv adzov o\ Toodaioi xal eXeyov 
adzcp' Ea)Q nóze zrjv (poyrjv íjpcov OLÍpeiq; el ab 
25 5,36. el b XpiúzÓQ, elne íjplv napprjaía. ^Anexpidr] 


2 B (Act. GoXópocQf xal yeipcüv 
Ttigooq év zd) lepd) 


17 Is. 53) 7- 


22 I Mach. 4, 56. 59. 
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12 Pero el mercenario^ y que no es pastor, de 
quien no son propias las ovejas, ve venir el lobo, 
y desampara las ovejas, y huye, y el lobo las roba, 
y desparrama las ovejas. 

13 Pero el mercenario huye, porque es mer¬ 
cenario, y no se le da nada por las ovejas. 

14 Yo soy el buen pastor, y conozco las mías, 
y las mías me conocen á mí: 

15 Como el padre me conoce á mí, y yo conozco iSMatth. 

al padre, y doy mi vida por las ovejas. ^ 7 ^ 

16 Y otras ovejas tengo, que no son de este 22. 
redil: también aquéllas tengo que traerlas, y oirán 

mi voz, y se hará una sola manada, un solo pastor. 

17 Por esto me ama el padre, porque yo doy 
mi vida, para tomarla otra vez. 

18 Ninguno me la quita, sino que la doy yo de 
mí mismo: potestad tengo para darla, y potestad 
tengo para volverla á tomar. Este mandamiento 
recibí de mi padre. 

10 Nació de nuevo división entre los judiós á 19(7,43.) 
causa de estas razones. 

20 Así es que muchos de ellos decían: Demonio 20 7, 20. 
tiene, y está loco: {á qué le oís ? 

21 Otros decían: Estas palabras no son de en-21(8,48.) 
demoniado*, puede acaso un demonio abrir ojos ^2. 
de ciegos ? 

22 Ahora bien, se celebraron las Encenias en 
Jerusalem, y era invierno, 

23 Y Jesús se paseaba en el templo, en el pór -23 (Act. 

tico de Salomón. 3, 11) 

24 Cercáronle, pues, los' judíos, y le decían: 

^Hasta cuándo nos tienes suspensa el alma? Si tú 
eres el Mesías, dínoslo abiertamente. 

25 Respondióles Jesús: Os lo dije, y no creéis: 25 5, 36. 


17 Is. 


53 ) 7 - 


22 I Mach. 4, 56. 59. 
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lo. lO, 2640. 


auTOÍQ () ^Ir¡ooT)q' Fatcov bfivj ^ yjú ou Titareoeze* 
TU. épya a. eyco ttoico ev rw dvóiian roo narpÓQ 
26(8,47.) ra.üra [laprupei Trepl épou* ^AXla upeíg 
ou Tí tare6ere , Srt odx eaze ex zcbv npo^dzcov 
27 10, zd)v epcbv, Tá Tzpó^aza zá é/xá zrjQ (pcúvr¡Q 
^ pou (ixo()Ouaí\x ^ yjxyco yivcbaxcú añzdj xat dxoXou- 
douaív fxot^ Káyco CcoTjV alcovtov dtdcopt auzoÍQy 
xal ou p7¡ ánóXcovzat ecQ zbix alcova^ xal ouy^ fj.p- 
Tidaet zcQ auzá ex zrjQ yscpÓQ pou. ""O nazi]p 
pou ?> dédcüxév pot pel^oi^ ndvzcou éazh, xal 
oude'cQ dúvazü.i apna^stv ex zr¡Q ystpoQ zou nazpÓQ 
'^\[z,s 9 -) pou. ^Eycú xal o nazrjp ew eapev. F.^d.aza- 
aav ouv ndliv idSouQ oc ^loudaitot "va. Átddacoacv 
auzóv. Anexptdr] auzo7Q ó ^IrjaouQ* IloXiá 
xala epya edec$a up7v ex zou nazpóq pou* dta. 
no'lov a.úzcov epyov epe XíddCeze; Anexpídr¡(ja.v 
auza) oí ^Iouda7ot* Ilepl xalou epyou ou XdJdCopév 
(je dlXa nepl ^XaoiprjpíaQ, xal ozt <7U dvdpconoQ 
íüv. note7Q aeauzov deóv. Anexpcdv] adzo7Q o 
'Itjúouq* Oux eaztv yeypappévov év zqj ví^pcp 
' upcüv* Vzc "Eycü sin a, deoí ecjze; El 
éxeívouQ eJnev deoÚQ, npoQ oug b )J)yog zou deou 
éyévezo, xal oó duvazat Xudvjvai i] ypd.cp^i]* 
b nazrjp ijyíaaev xal ánécjzedev elg zov xóopoVj 
bpe7g Áéyeze* Vzc ^Xa<j(p‘rjpe7g^ ozc einov* Tíoq 
zou deou elpí; El oó nocco zd epya zou nazpóg 
pob^ pi] ntazeuezé pot* El de nocco, xdv epol 
pr¡ nc(jzeur¡ze, .zo7g epyocg ncazeúeze, "va yvcoze 
xal nc(jzeú(jy]ze ozc év epol b nazrjp xdyco év 
397 , 30 . re/; nazpe. Eílrjzouv ouv auzov ncdcjac* xal é$- 
rjXdev ex zvjg yeepog auzcov. 

AO Kal dnrj Ádev ndXcv népav zou ^íopddvou 
elg zov z(\nov dnou YjV 'IcodvvTjg zb npeozov yianzi- 

84 Ps. 81, 6. 
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las obras que yo hago en el no mbre de mi padre, 
ésas dan testimonio de mí. 

26 Pero vosotros no creéis, porque no sois de 26(8,47.) 
las ovejas mías. 

27 Las ovejas mías oyen mi voz, y yo las conozco, 27 10, 

y me siguen, ^ 

28 Y yo les doy vida eterna, y no perecerán 
para siempre jamás, y no las arrebatará ninguno 
de la mano mía. 

29 Lo que el padre mío me dió, es más que 
todas las cosas, y nadie es poderoso á arrebatarlo 
de la mano de mi padre. 

30 Yo- y el padre somos una sola cosa. 

31 Cogieron, pueS; los judíos otra vez piedras 31 ( 8 ,59') 
para apedrearle. 

32 Respondióles Jesús: Muchas buenas obras 
os he hecho ver de parte de mi padre: i por cuál 
obra de ellas me apedreáis? 

33 Respondiéronle los judíos: Por obra buena 
no te apedreamos, sino por blasfemia, y porque 
tú, siendo hombre, te haces á ti mismo Dios. 

34 Respondióles Jesús: íNo está escrito en vuestra 
ley que: Yo dije: dioses sois? 

35 Si á aquéllos llamó dioses á quienes se hizo 
aquel razonamiento de Dios, y no puede la escri¬ 
tura anularse; 

36 iV quien el padre santificó y envió al mundo, 
D'osotros decís: blasfemas, porque dije: soy hijo 
de Dios? 

37 Si no hago las obras de mi padre, no me creáis; 

38 Pero si las hago, ya que a mí no me creáis, 
creed á las obras, para que entendáis y creáis que 
el padre está^^_en_mí, y yg^ en^el_padre. 

39 Trataban pues de agarrarle; pero se les salió 39 7, 30- 
de las manos. 

4:0 Y se fué otra vez al otro lado del Jordán, 


34 Ps. 81, 6. 
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lo. 10, 41-42; 11, 1-11. 


1 Luc. 
10, 38. 

2 12, 3. 
Matth. 
26, 6 ss, 
Luc. 7, 
36 ss. 


8 10, 31. 


x(ií e[ier^ev éxet. Kal 7ioXXo\ ^Xdov 
npoQ auTou xac eÁsyoi>' Vtc ptv avjpelov 

ETTOíTjCFev oüdév, ndvTa dk oaa elnev ^¡iüávvr¡g 
7iep\ toútoo^ áXrjdrj rj]j» Kat TioXXol éníaTeuaav 
sIq aoTov éxet. 


CAPUT XL 

Lazay'us qtiattuor diebus inorttius resuscitatiir. P^'opter quod 
miracuhwi cuín inulii ludaeorum in Chrhtufn crederent, pon- 
tijices et Pharisaei de lesu occidendo deliberant. Caiphas eius 
anni pontifex prophetat oportere lesiim morí, ne toius populus 
periret. Christus secedit in civitatem Ephrem. 


^ 'Fh dé TtQ áadevcüv^ AáZo.poQ ano By¡dautaQ, 
ex TíjQ xcoprjQ Mapíaq xat Mdpda.Q ttjQ ádeXtprÍQ 
aovTjQ. ^ de Mo.pta í¡ ólettpaaa zov xúptov 
popcü xaXt éxpd^aaa toüq nódag adroo toxq dptqlv 
auTTjQ, TjQ o a.deXípoQ .Ád^^apoQ Y¡adé\jet, ^ An- 
éaretXMy ouv al dde).(pa\ npOQ oAzov Xéyooaar 
Kúpte, íde (ptXe'tq áadevel. ^ AxoóaaQ de d 
FrjaoüQ elne^j* Auty¡ X] áadéveta odx eaztv npOQ 
d^dvazov áXd\ unep t^q dó$y¡g zoo deod, iva, do- 
b oloQ, zoo deoo dt auzTjQ. ^ ^Hydna de 
b F'fjaooQ Z7¡v Mdpdav xaXt zr¡v ádeX(pr¡v adzrÍQ 
xat zov Aál^apov. ^ 'Qq ouv ^qxooaev ozt áadevet, 
zóze pév épetvev év w r¡v zónw dúo XjpépaQ* 
^ ^'Enetza peza, zouzo Xéyec zo 7 q padrjzaxQ* ^Aycopev 
elq Z7]V Foodaíav ndXtv, ^ Aéyooatv auzqj ol 
padrjza'f Ba^^et, vuv é^i^zoüv ae Xtdáaat ol 
^loodaíoty xat ndXtv bndyetQ éxe7; ^ Anexptdr] 
^Ir¡aoT)Q,' 0oy\ dd)dexa copat elatv zrjQ íjpépaQ; edv 
ztg neptnazfj év zfj Xjpépciy od npoaxónzet, Szt 
zb (pd)Q zoo xúapoo zoúzoo ^Xénet' Edv dé 

ztg neptnazr¡ év zfi vuxzt y npoaxónzet y 5zt zb 
(fwg odx éaztv év adzw. Tauza etnev, xat 
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al lugar donde Juan estaba primeramente bauti¬ 
zando, y allí moraba. 

Y muchos vinieron á él, y decían: Juan á la 
verdad no hizo milagro ninguno 

42 Pero todas cuantas cosas dijo Juan acerca 
de éste, eran verdaderas. Y muchos creyeron en él allí. 


CAPÍTULO XI. 


Resu7‘7'eccibn de Lázaro. Conversión de 7?mchos judíos. Ira 
de los fa7'iseos y deliberaciÓ7i para quitar la vida á y estes: 
habla eti el co7icilio Dios por Caifas. Se retira el Setlor á la 
ciudad de Efre77i: ba7tdo co7itra el. 


1 Y estaba enfermo un cierto Lázaro de Betania, 
la aldea de María y de Marta la hermana de ella. 

2 Y era María la que ungió al Señor con un¬ 
güento aromático, y le enjugó los pies con sus 
cabellos, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo. 

3 Enviáronle, pues, las hermanas recado, di¬ 
ciendo : Señor, mira, el que amas, está enfermo. 

4 Empero Jesús, habiéndolo oído, dijo: Esta en¬ 
fermedad no es para muerte, sino por la gloria de 
Dios, á ñn de que sea glorificado el hijo de Dios 
por ella. 

‘ 5 Y amaba Jesús á Marta, y á su hermana, y 
á Lázaro. 

6 Pues como oyó que estaba enfermo, entonces 
se quedaba en el lugar en que estaba, dos días. 

7 Luego después de esto dice á sus discípulos: 
Vámonos á Judea otra vez. 

8 Dícenle los discípulos: Rabí, ahora trataban 
los judíos de apedrearte, i y vas allá otra vez? 

9 Respondió Jesús: ^No son doce las horas del 
día? Si uno anda de día,_jno tropieza, porque ve 
la luz Me'^e^fé^lnunHó; 

10 Pero si uno anda de noche, tropieza, porque 
no hay en él luz. 

TI Estas cosas dijo, y después de esto les dice: 


1 Liic. 
10, 38. 

2 12, 3. 
Matth. 
26, 6 ss. 
Luc. 7, 
36 ss. 


8 10, 31. 
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lo. II, 12*28. 


¡lerá TOOTO Áéyec auvolQ* Ad^apoQ o <pcÁ0Q r¡¡uúv 
y.ey.o[¡ir¡Taf alia 7:opeúo¡JiaL iva é^OTCvíaco adróv. 

FAttov oüv Oí /ladrjTa} auroo* Kopte^ el xexoc- 
pTjzat, acodrjaeraí, Elprjxet de o Atjítoijq 7iep\ 
TOü Davázoo adzoü* exelvot de edogav ozc Tiepi 


14 


Tózi 


OÜV 


zvjq xot/rfjaecüQ zoo ützvoü Xéyet, 
etTiev auzolQ o AtjCfoüq napp'qauy AdCapoq árc- 


edavevy Kac yatpco dt opaq, iva ntazeoa'rjzey 


é' 

r/ 


OZL OÜX 
IG 


Tjprjv exec • d.XXa aycopev npóq aúzov 
lATcev OÜV Gcopaq ó Xeyopevoq Aídüpoq zoiq 
<yüv[iai)r¡zaiq' ^Aycopev xa} ‘qixeiq iva ánoddvcopev 
pez" aüzoü. AüAcüv oüv ó AryoTjq ebpev adzov 
ziaaapaq rjpépaq rjdrj eyovza ev zw pv‘í¡peíü), 
y/v de X¡ B‘r¡davía éyybq zcTjv AepoaoXApwv Sq 
aTTo azadícüv dexanévze. IloXX^oi de ex zwv 
Aoüdaícüv eXrjXüdetaav npbq zrjv iMdpdav xa} 
Maptdp , iva Tíapapüdqacüvzai aüzáq nep} zoü 
ddeXyoü aüzcbv, 7 l oüv Mdpda wq rjxoüaev 
ozí Árjaoüq epyezac, ün‘f]vz‘/¡(Tev adzaj* Mapía d 




21 x 1 , 32 . éy zcü oixqj éxadé^ezo. Elnev oüv y¡ íUap^a. 
Típbq zbv Irjaoüv Küpte, el rjq cbde, o ádeXyóq 
poü OÜX dv ézedv‘f¡xei. AXXd xa} vSv oída ozc 
daa av alzTjarj zbv deáv^ dcbaec aoc ó deóq. 

Aéyec aüzr¡ b Aqaoüq* Avaazrjaezac b ádeXípóq 
24 5,29. < 706 >. Aéyec aüzoj X¡ Mdpda* Oída ozc ávaazyj- 
Luc^ 14, év zrj avaazd.aec év z^ éaydzrj Xjpépa. 

256,40;^® Elnev aüzfj b Arjaoüq* "Eyco elpc X] ávdazaacq 
xac X] ^cov]* b TTcazeóojv elq épe xdv d 7 ioddvr¡ 
Z^rjúezac, Ka} naq b Zdov xac ncazeücov elq epe 
oü pX] dTToddvTj elq zbv alcTjva, ncazeóecq zoüzo; 
276,69.^^ Aiyec aüzo)* Nac { xópce, éyco Tzencazeüxa ozc 
(7ü el b Xpcazbq b ülbq zoü deoü b elq zbv xoafLOV 
épybpevoq, Ka} zaüza elnoüaa dnrjXdev xa} 
eipd)vr¡aev Mapcdp zr¡v ddeX^yjv oAzvjq XAdpay 
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Lázaro nuestro amigo se ha dormido*, pero voy á 
despertarle del sueño. 

12 Dijéronle pues sus discípulos: Señor, si se 
ha dormido, se salvará. 

13 Pero Jesús había hablado de la muerte de él; 
mas ellos pensaron que lo decía por el dormir del sueño. 

14 Entonces pues díjoles Jesús abiertamente: 

Lázaro ha muerto, 

15 Y me alegro por vosotros, para que creáis, 
de que yo no estaba allí; pero vamos á él. 

16 Dijo pues Tomás, el apellidado Dídimo, á 
los condiscípulos: Vamos también nosotros, para 
que muramos' con él. 

17 Pues cuando llegó Jesús, le halló que llevaba 
ya cuatro días en el sepulcro. 

18 Y estaba Betania cerca de Jerusalem, á dis¬ 
tancia coiuo de quince estadios. 

19 Y muchos de entre los judíos habían venido 
á casa de Marta y de María, á fin de consolarlas 
por razón del hermano de ellas. 

20 Pues Marta, como oyó que Jesús llegaba, le 
salió á encontrar; pero María se estaba sentada en casa. 

21 Dijo pues Marta á Jesús : Señor, si estuvieras 2111; 32. 
aquí, no hubiera muerto mi hermano. 

22 Pero ahora todavía sé que, cuanto á Dios 
pidieres, te lo dará Dios. 

23 Dícele Jesús: Tu hermano resucitará. 

24 Dícele á él Marta: Sé que resucitará, en la 24 5,29. 
resurrección en el postrer día. 

25 Díjole Jesús á ella: Yo soy la resurrección y lar>gg 
vida: el que cree en mí, aun cuando haya muerto, vivirá; 8, 51. ’ 

26 Y todo el que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente. dCrees esto? 

27 Dícele: Sí por cierto. Señor, yo he creído que tú 27 e , 69. 
eres el Mesías,.el Hijo de Dios, venido á este mundo. 

28 Y en habiendo dicho esto, fuése, y llamó á' 
María su hermana secretamente, diciéndole: El 
Maestro está aquí, y te llama. 
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To. II, 29-43. 


ÚTíooaa' '0 dtddcF'/M.ÁOQ Tzápzozív xac ipcoveX as, 
^Exúvr¡ cüQ rjxooaev^ eyeípETat Ta^u xal ep^ezat 
TrpoQ aozóv OoTiCü de eXpXodet o 'IrjaouQ eig 
ZTjv xcü¡rrjv ^ áXE pv ezc Iv zo) zÓtícú ottou uTC'Xjv- 
zqaev adzo) p Mdpda» 01 odv ^loüdadot oí 
dyzeg pez" adzyjq ev zfj olxla xac no.pa[wdoúpe\Jot 
auz^rj^j^ Idóvzeg zTjV Maptap. dzt zayécog d.viazr¡ 
xat egYjÁdev^ rjxoXoódrjaav adzrj Xéyoi^zeg* "^'Ozi 
^2 11 , 21 . oredpet elq zo p^^rjpelov ci>a xXaóayj éxel, ouv 

Mo.ptdp cog TjXdey orcoo '7¡v ^Ipaoog^ Idooaa aozov 
eizeaev auzoo npog zobg nódo.g^ Xéyooaa adzw* 
Kúpie^ si yjg code^ oux dv pou ánédavev b ádeX- 
(póg, ^Ifjúobg odv ojg eldev o.dzrjv xXaíooaav 
xat zobg aoveXSóvzag adzrj ^loodatoug xXatovzag^ 
evepíptp:r¡aazo zS) nveópazt xou ezdpa^ev eauzóv^ 
Ka\ elrcev Uob zebeixa.ze adzóv; Xéyouatv 
adzqj* Kupte, ^épyoo xaXt íde, ^Edáxpuaev b 
^IpcFoog, ^EX^eyov odv oí Eoudator ^'Ide ncog 
37 9 , e.étpcXet adzóv. Tcvag de é$ adzcov elnov Odx 
édóvazo odzog b dvotgag zobg dcpdaXpobg zoo 
zoípX.od 7í0tr¡aat Iva xaXt odzog prj ánobdvvj; 

Erjcfodg odv ndltv ep^ptpcopevog ev kaozq) 
epyezat elg zo pvppelov* rjv de anvjXacoVy xat 
Xtbog enéxetzo en adzqj. Aéyet b Erjaoug* 
^'Apaze zov Xtbov. Xéyet adzcp Xj ddeX^ij zou 
zezeXeozTjXÓzog Máp&a* Kúpte, rjdrj dZ^t* zezap- 
zaXíog ydp eaztv. Aéyet adzrj b Erjaoug* Odx 
elnóv aot dzt edv ntazedarjg dtprj zr¡v dó^av zoo 
beod; ^Hpav odv zov XtiXov b dé ^Irjaodg rjpev 
zobg dipbaXpobg dveo xat elnev Ud.zep^ edyaptazco 
aot dzt ^xooadg pou. Eyco dé f¡detv dzt návzozé 
pou áxouetg^ dlXdi dtd zov dyXov zov nepteazcoza. 
elnov y iva ntazeóacoatv dzt au pe dnéazetXag. 
Kdt zauza elncov, (pcovrj peydXrj éxpaúyaaev* 
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29 Aquélla, como lo oyó, levántase de presto, 
y se va para él: 

30 Dado que aun no había Jesús llegado á la 
aldea, sino que estaba todavía en el lugar donde 
le encontró Marta. 

31 Pues los judíos que estaban con ella en la 
casa y la consolaban, habiendo visto á María, cómo 
de presto se levantó y salió, la siguieron, diciendo: 

Va al sepulcro, á llorar allí. 

32 María, pues, como llegó á donde estaba Jesús, 3211,21. 
en viéndole, se derribó á sus pies, diciéndole: Señor, 

si estuvieras aquí, no hubiera muerto mi hermano. 

33 Pues Jesús, como la vió llorando, y á los 
judíos que con ella habían venido, llorando, rebufó 
en el espíritu, y se alteró á sí mismo, 

34 Y dijo: i Dónde le habéis puesto ? Dícenle: 

Señor, vén y ve. 

35 Lloró Jesús. 

36 Decían, pues, los judíos: ¡Mira cómo le amaba! 

37 Pero algunos de entre ellos dijeron: i No po-B 7 9, 6. 
día éste que abrió los ojos del ciego, hacer tam¬ 
bién que éste no muriese? 

38 Con que Jesús, rebufando otra vez dentro de 
sí, viene al sepulcro; el cual era una cueva, y una 
piedra estaba puesta sobre él. 

39 Dice Jesús: Alzad lapiedra. Dícelelahermanadel 
ñnado, Marta: Señor, ya huele: que es de cuatro días. 

40 Dícele Jesús: «íNo te dije que, si creyeres, 
verás la gloria de Dios? 

41 Alzaron, pues, la piedra. Y Jesús levantó los 
ojos á lo alto y dijo: Padre, gracias te doy porque 
me has oído. 

42 Yo en verdad sabía que siempre me oyes, 
pero por la gente que está en torno lo dije, paja 
que crean que tú me enviaste. 

43 Y^oTando ésto hubo" dicho, gritó con po¬ 
derosa voz: Lázaro, vén acá fuera. 

Nuevo Testamento. I. 


35 
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lo. II, 44-56. 


40 s. 
18, 14. 


5210,16 


AdCape^ deopo e^co, Kat k^rjXdex^ ó Tedv 7 ]xojQ 
dsdspéuoQ TOüQ nóda.Q xac raq yelpaq xecpíatQy 
x(ú r¡ dipiq aoroo aoodapía) neptedédero. Xéyei 
auTOLQ ó ^‘rjaodQ' Aucrare a.drbv xat acpere oTüdyetv. 

lloXdoi oüv ex Tcov ^foodaícov^ oí sXdóvreQ 
npoQ zr¡v Mapdip xai deaadpevot a e7íoír¡aev b 
^Irj(70üQy eníaTeuaay elq aoróv. Tcvsq de éq 
auTíúM d.TZYjXAov TipoQ TOÜQ 0apíaaioüQ xat elnav 
aüTodtQ d ércoirjcFev b ^IrjOouQ, Uüuvjyayou oov 
Oí dpyíepe'íQ xat oí Oaptaojíoí aovéSpcoVj xaXi 
eX.eyov* Tí Tzotoupev^ drt oütoq b dvtdpcúnoQ noXXa 
(jYjpe'ia notet; ^Ea.v dípcopev aoTOV ourwQy 
ndvzeQ ntareüaoüatv elq aoróv^ xat eXeúaovraí oí 
Ecopaloí xdí dpoüGíV Xjpcov xdt rov rónov xdi 
To edvoQ, EIq dé tíq e$ a.üTchv Kd¿d<paQ^ 
dpytepeüQ wv roo evtauTOü éxeívoü^ eJneu auTo'iQ* 
^Tpelq oüx oXídare oodév, Oode Xo^í^eade 8tí 
oopcpépet üpl.v vja elq dvdpcúTZOQ ánoddvrj bnep 
TOO Xaoü xa,} p7¡ dXov rb é&voQ d.nóXrjrat, Toüto 
dé d(p^ eaoTOü oux elnev, áXXá d.pyiepeüQ 2)v rou 
évia.üTOü exeívoü énpoíp^/jTeoaev Stí épeXXev Ty¡goüq 
.d.Ttodv'/jaxetv bnep zoo ed'uoüQy KaXt ooy bnep 
zoo eduoüQ pói^o]^^ áX,d l.va xa} zá zéxva zoo 
deob zd dteaxopncapéva aüi^aydyyj eiq eu. Ad 
exeívTjQ oü\> zrjQ djpépaQ é^oüXeuaavzo l.va áno- 
xzetvcüatv abzóv. 

TrjGOüQ oü'ü oüxézc nappr¡aía nepiendzei 
ev zodíQ ToüdaíocQ, dXXá ánrjXdev kxe'ldev elq zrjv 
ydbpav éyyuQ zrjQ ép‘rjpoü, elq E<ppa}p Xeyopévrjv 
nóXdV, xdxet dtézpípev pezci zcov padr¡zd)v auzoo. 

dé éyybq zb ndaya zcov Toüdatcov, xa} 
d,vél3‘r¡aav noXXo} elq ^Iepoa¿)Xü¡La ex zrjq ycopaq 
npb zoo ndaya, "iva ciyvíacoatv eauzooq. EC‘Xjzouv 
oüv zbv T'íjaoüv xa} éXeyov ¡lez" dXXr¡Xcúv év zcp 
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44 Y salió el difunto^ ligados los pies y las 
manos con vendas, y el rostro estaba envuelto en 
un sudario. Díceles Jesús: Dasatadle, y dejadle ir. 

4 iO Muchos, pues, de entre los judíos que habían 
venido á casa de María, y visto lo que hizo Jesús, 
creyeron en él. 

46 Pero algunos de ellos se fueron á los fari¬ 
seos, y les dijeron lo que Jesús había hecho. 

47 Por tanto los príncipes de los sacerdotes y 
los fariseos congregaron concilio, y decían: iQiié 
hacemos ? porque este hombre hace muchos mi¬ 
lagros. 

- 48 Si le dejamos así, todos creerán en él, y 
vendrán los romanos, y nos quitarán el lugar y 
la nación. 

49 Pero un cierto de entre ellos, Caifas, que era 49 s. 
sumo sacerdote de aquel año, les dijo: Vosotros 

no sabéis nada, 

50 Ni discurrís que os conviene que un hom¬ 
bre solo muera por el pueblo, y no que la nación 
entera perezca. 

51 Y esto no lo dijo de suyo, sino que, siendo 
sumo sacerdote de aquel año, profetizó que Jesús 
había de morir por la nación, 

52 Y no por la nación solamente, sino además 52 10,16. 
para que á los hijps_deJDios_ esparcidos los juntase 

53 Pues desde aquel día resolvieron quitarle 
la vida. 

Así que Jesús ya no andaba entre los judíos 
al descubierto, sino que se fué de allí á la región 
cerca del desierto, á una ciudad llamada Efraím, 
y allí moraba con sus discípulos. 

55 Y estaba cerca la Pascua de los judíos, y 
subieron muchos de aquella región á Jerusalem 
antes de la Pascua, á puriñcarse. 

56 Buscaban pues á Jesús, y se decían unos á 
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lo. II, 57; 12, 1-9. 


\epS) kar/¡x()TSQ' Tí doxet bfuv^ íJtc oü [jl 7¡ eXdr¡ 
SíQ TYjv kopTíjv; Aedcóxetaav de oc dpytepe'tQ 


evroXrjv 


a 

íva 


edu 


xa¿ Oí 0apí(jaíOí 
eartv ¡rrjvóarj, ottcoq nídacoatv adzóv 


TíQ yVO) 7Ü0L> 


CAPUT XIL 

Ckristus a María ungiiar. Lazari restiscitati fama. Triui 7 i- 
phalis lesu asello vedi Hierosoly7?iae mgressio. De grano 
f7'U7}7e7iti 7 Jio 7 ‘iificando. Vox Pairis audita de claidficando 
no777Í7ie stw. De eiiciendo p7Í7icipe híiius 77itmdi, et praedicta 
ludaeoi'tim excaecatio7ie. In Christo Pater et honoraíur, et 

spernitur. 


1 iT, 43. ^ ""O oüv T‘/]( 70 üq Tipo Yjpepcúv zoo Tzd.aya 

JjXdev SíQ Brjdavíav, drcou Ad^apoq ó zedvrjxwQ 

2 Luc. Sv ^yeipev ex vexpwiJ b ^lr¡aoT)Q. ^ B 7 toír¡aav 

obv auzo) de'íTZ'íJov éxe 7 , xat j] Mdp&a dírjxóvet, 
b de AdCapoQ elq r¡\t ex zdjv a.vaxetpévojv aov 

3 ss. adzo), 3 

oüv Mapía Xa/Soucra Xízpav pópoo 
26^i¿. ^dpdoü TiCCFZCX^Q TtoXozípOO "í¡)s.eí(¡)eV ZOÍJQ TTÓdaQ 
^Marc. 2*6)5 ^TqaoT) xaí i^ipa^ev zaíq dpt^lv abzr¡Q zoüq 
(LÍic. 7, TTÓdaQ adzoü* í] de olxíc. eTTXr¡pd)dr¡ ex zrjq óapvjQ 
zoo pópoo, ^ Aéyec ooit ecg ex zcbv padr¡zcúv 
aózoóy Toodag b TaxapídyzriQy b péXJ.ojv aózov 
TTapadidóvat* ^ Atazt zoózo zo pópov oóx eTcpddvj 
zpíaxoaíwv drjoapíwv xdc edódr] TTzwydtQ; ^ EÍTiev 
de zoózo ooy dzt Trep} zd)v TTzoyywv epeXev adzcpy 
áXX^ ozt x/.eTizrjQ r¡v xai zo yX.oxjaóxopov eyojv 
zd ¡daXXópeva e^dazaZ^u. ^ ElTiev 00v b Tr¡aoÓQ* 
'Aípeg adzrjv ha ecg zy¡v Xjpipav zoo evzaipíaapoó 
poo TYjprjcrrj aozó* ^ Tobg nzwyoog ydp ndvzoze 
eyeze ped^ eaozd)Vy epe de od Tcdvzoze eyeze, 

9 II, 43. ^ ^Eyvco obv byXog iioXhg ex zcbv Toodaícov 

ozt ¿xec eazív y xaXt ?jXdov od dea zov ^[rjaoóv 
póvov y dXX^ ha xcCi zhv Ad(^apov ídcoatv y bu 


\ 
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otros, estando en el templo: i Qué os parece, que 
no hava venido á la fiesta? 

57 Y habían echado los príncipes de ios sacer¬ 
dotes y los fariseos bando para que, si alguien supiese 
donde estaba, lo declarase, á fin de apoderarse de él. 

CAPÍTULO XIL 

Banqtictc en Betania; unge María á y estes. Etiirada triunfal 
de fesús eti yerusalem: aclamaciones. Gentiles piden ver á 
y estes; razotiamietito de éste sobre la ttecesidad y frteto de su 
muerte y la cual ha de ser en cruz. Voz del cielo, ht credulidad 
de los judíos profetizada por Isaías: cuán grave ofetisa de 

Dios fuese. 

1 Jesús, pues, seis días antes de la Pascua vino 1 n, 43 
á Betania, donde estaba Lázaro, el difunto, á quien 
Jesús resucitó de entre los muertos. 

2 Hiciéronle por tanto un banquete allí, y Marta ser- 2 Luc. 
vía, y Lázaro era uno de los que estaban con él ála mesa. 

3 Pues María, tomando una libra de ungüento 3 ss. 
de legítimo nardo de mucho precio, ungió los pies 

de Jesús, y le enjugó con sus cabellos los pies- y Marc. 
la casa se llenó de la fragancia del ungüento. 

4 Dice, pues, uno de sus discípulos. Judas el Is- 37 s’s.) 
carióte, el que le había de entregar: 

5 ¿Por qué no se ha vendido este ungüento por 
trescientos denarios, y se ha dado á los pobres? 

6 Pero dijo esto, no porque de los pobres á él 
se le diese nada, sino porque era ladrón, y como 
tenía la bolsa, defraudaba de lo que echaban. 

7 Dijo, pues, Jesús: Déjala, que para el día de 
mi entierro le haya guardado. 

8 Porque á los pobres siempre los tenéis con 
vosotros, pero á mí no siempre me tenéis. 

^ Enteróse, pues, un numeroso gentío de los 911,43 
judíos, que estaba allí, y vinieron, no por Jesús 
solamente, sino además por ver á Lázaro á quien 
resucitó de entre los muertos. 



10 (ii, 
53 *) 


12 ss. 
]\latth. 
21, I ss. 

Marc. 
II, I ss. 
Luc. 19, 
29 ss. 


14 Matth. 
21, 7. 
Marc. 

II, 7. 

Luc. 19, 
35 - 


17 11 , 43 - 


55 ^ 


To. 12, 10-23. 


^yetpev ex vexpcov, ^EfdooXeóaavTO de ol ó.py- 
tepetQ iva xat rbv Ad^apov dTroxrecvaxnv^ 

7:olXo\ OL aoTov onvjYOV tojv ^loodaíojv xai ení- 
aveDov ecQ rbv 'Irjaoov, 

Tfj enaúpLOV dyJ^OQ tioXüq h iXdcov ecQ r)¡v 
eopTYjVy áxoúaavzeQ Stl ipyezat ^Ir¡aoüQ ecQ %po~ 
(joXopa y ^'EXa.pov zd ¡9ata zcbv (pocvcxcov xa} 
e^rjldov ele, ünávzrjatv adzqj, xax éxpaóyaZov* 
^Qaa.vva ., edloyrj pévo q b l p yo pt v o o, ¿v 
ó vópazc Ko pío o y b ftaaiXeoQ zoo ^Iapa:fjX. 

Eopcüv de b ^¡‘rjaobc, dvdptov exddtaev en adzóy 
xadcÓQ éazcv yeypappévov Mi] (po^ooy do- 
ydzep Eccóv ¡dob b ^ aatXeÚQ a o o epye- 
zac xa&7] pevo Q en} ncoXov dvou. Tauza 
oüx eyvcoaav oí padrjzaXt adzoo zb npwzoVy áXE 
5ze edozdadrj 'Ir¡aoüQy zóze epv‘r¡adr¡aa.v ozc zauza 
ijv en auzo) yeypappiva xaXt zaoza enoírjaav 
adzq). Epapzúpet odv b dyXoc, b aov pez 
adzoo fjze zbv AdZapov e(pú)vr¡aev ex zoo pvr¡- 
pecoo xa} yyecpev adzbv ex vexpeov. Acá zobzo 
xa} bnrjvzrjaev adzcp b oyXoQy ozc r¡xooaav zobzo 
adzbv nenocrjxévac zb (jrjpe'cov, Oc obv 0apc- 
adcoc elnav npbg eaozooQ* Qeojpeize ozc odx 
cüípeX.eize oddév ide b xóapoq óncaco adzoo 
ánrjXAev. 

^0 '^Haav dé zcveg'^EXX.rjveQ ex zebv dva^acvóvzcov 
iva npoaxov'rjacoacv év zf¡ eopzf¡, Obzoc o5v npoa- 
rjX&ov 0cXcnnüJ zqj dnb Brjdaacdá zijQ EaXcXacaQy xa} 
Tjpcbzojv adzbv Xéyovzeq* Kopee, déXopev zbv ^Irjaobv 
Ideiv, ^'Epyezac 0cXcnnoQ xa} XJyec zw Avdpéoíy 
xa} ndXcv Avdpéag xa} 0cXcnnoQ Xáyooacv zqj Tiy- 
cFob. V dé 'IrjaooQ dnexpcvazo adzoig Xéycov 


13 Ps, 117, 26. 


15 Zach. 9, 9. 
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10 Pero los príncipes de los sacerdotes deli¬ 
beraron quitar la vida también á Lázaro, 

11 Porque muchos de los judíos por causa de 
él iban y creían en Jesús. 

12 Al día siguiente un gran gentío^ que había 
venido á la fiesta, habiendo oído que Jesús venía 
á Jerusalem, 

13 Tomaron los ramos de las palmas y le sa¬ 
lieron al encuentro, y voceaban: j Hosanna 1 ¡Bendito 
el que viene en nombre del Señor, el rey de Israel 1 

14 Mas Jesús, habiendo hallado un asnillo, se 
sentó sobre él, según que está escrito: 

15 No temas, hija de Sion: he aquí, tu rey viene 
sentado sobre un pollino de asna. 

16 Esto no lo entendieron por de pronto sus 
discípulos; pero cuando hubo sido glorificado Jesús, 
entonces se acordaron de que estas cosas estaban 
escritas sobre él, y que estas cosas le hicieron. 

17 De modo que daba testimonio la turba que 
estaba con él cuando llamó á Lázaro del sepulcro 
y le resucitó de entre los muertos. 

18 Por eso también le salió al encuentro la turba, 
porque habían oído que él había hecho este milagro. 

19 Con esto los fariseos se dijeron entre sí: 
Veis que nada adelantáis: he aquí, el mundo se 
fué en pos de él. 

20 Y había unos griegos entre los que subían á 
adorar en la fiesta. 

21 Pues éstos se llegaron á Felipe, el de Bet- 
saida de Galilea, y le rogaban diciendo: Señor, 
queremos ver á Jesús. 

22 Viene Felipe, y lo dice á iVndrés, y á su 
vez Andrés y Felipe lo dicen á Jesús. 

23 Y Jesús les respondió, diciendo: Llegada es 
la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. 


10 (ii, 

53 -) 


12 ss. 
rvíatth. 


21, 


I ss. 


Marc. 


II. 


I ss. 


Luc. 19, 
29 ss. 

UiMatth. 
21, 7. 
Marc. 
11,-7. 
Luc. 19, 
35 - 


1/ II,43. 


13 Ps. 117, 26. 


15 Zach. 9, 9. 
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lo. 12, 24-36. 


^EXr]Xo&ev íj wpa Iva do^aad^ d üíoq too áv- 
dpojTtoo. ^Ap7]v áprjv Xéyco bptv^ éáv prj ó 
xóxxoQ TOO atTOO neacov elq tyjv yrjv ánoddvrjy 
aoTOQ póvoQ pévet* éáv Se ánoddvr¡^ noXbv xaprcov 
25 (piptu O (ptXcbv TTjv (po^rjv aÓTob djíoXéaet 
JO 3 ^. aoTTjv^ xat o ptacov t 7 ¡v (po^i^rjv aoTOO ev T(p 
16,25. xóapo) toÚto) ^ ecQ (^corjv alcóvcov ipoXd^ti adTrjv, 
8 are. 26 diaxovTj, époi áxoXoo&ecTú) ^ xát 

£í/ií éyd}^ éxel xat ó dtdxovoQ ó épÓQ écTTac* 
édv TtQ spot diaxovjjy Ttprjaet aMhv b naTTjp, 
^bv í] (po)[r] poo TBTdpaxTat, xaXt tí etnco; 
TzaTep y acbaóv pe éx Trjq ojpaq TaÓTr¡q, áXXá 
28 (17, dtá TOOTO ^Xdov SCQ TTJV d)paV TaOTTJV, UdTepy 
dó$aaóv aoo to dvopa. ?¡Xdev obv <pcüvr¡ éx too 
oopavob* Ka\ édó^aaa xaXt ndliv do^daco, dO 


00V dyXoq b écFTtoQ xal áxoocFag iXeysv ¡SpovTVjv 
yeyovévaf dXXot eXiSyov ^AyyeXoq aÓTOJ XeXdXrjxev. 

Anexpt&r] ^Irjaobq xdí elrrev Od de épe íj 
%\x6,xx.(pcüvr¡ aoTTj yéyovev áXXá dd bpáq, Nbv xpiatq 
éaT\v TOO xóapoo tootoo' vbv b dpycov too xoa- 
%2 3 ,x^.poo toÚtoo éx^Xr¡dr¡aeTat é$co* Kdycb éáv 
b(poj&oj éx Trjq yrjqy ndvTa kXxúao) Tipbq épaoTÓv. 
3318 , 32 .^^ Tooto de iXeyev arjpatvcov Ttotw davdTcp 
'jpeXXev dnodvrjaxetv, Anexpí&rj aÓTO) b oyXoq* 
^tipelq r¡xoúaapev éx too vópoo otc b XptúToq 
pévet elq tov alcovay xat ncbq ab Xéyecq (jtí de7 
b(pcü&rjvat tov olbv too áv^pebnoo ; Ttq éoTtv 
357 , 33 . b olbq too áv&pconoo; EJnev obv aoTÓlq 

b ^Irjoobq* ^Etc ptxpbv ypóvov Tb (pdbq év bpXv 
écFTtv. neptnaTe'tTe ecoq Tb (pwq eyeTe, tva pr¡ 
axoTta bpáq xaTaXd^vj* xal b neptnaTcov év TVj 
36 (Luc. axoTÍa obx oJdev izob buayet, "'Eooq Tb wcoq 

16, 8.) 


34 Ps. 109, 4; 116, 2. Is. 40, 8. Ez. 37, 25. Dan. 7, 14. 
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24 En verdad, en verdad os digo, si el grano 
de trigo, cayendo en la tierra, no muere, él solo 
se queda; pero si muere, mucho fruto lleva. 

25 Quien ama su alma, la echará á mal, y quien 
aborrece su alma en este mundo, para vida eterna 
la guardará. 

26 Si al guno me sirve, sígame, y d onde estoy 
yo, allí estará taniHién^^.QserY^dor_jnío. Si alguno 
me sirve, le honrará el padre. 

27 Ahora el alma mía se ha turbado, ,iy qué 
he de decir? Padre, sálvame de esta hora. Mas 
por eso he venido á esta hora. 

28 Padre, glorifica tu nombre. Vino pues del 
cielo voz: Y le glorifiqué, y otra vez le glorificaré. 

29 La gente, pues, que estaba presente y oyó, 
decía que había sido un trueno. Otros decían: Un 
ángel le ha hablado. 

30 Respondió Jesús y dijo: Esta voz no ha sido 
por mí, sino por vosotros. 

31 Ahora es el juicio de este mundo: ahora el 
príncipe de este mundo será lanzado fuera. 

32 Y yo, si Juere leva,ntado_de_la tierra, todas 
las cosas traeré á mí. 

33 Y esto lo decía significando de cuál muerte 
había de morir. 

34 Respondióle la turba: Nosotros hemos oído 
de la Ley que el Mesías permanece eternamente; 
pues i cómo dices tú que es menester sea puesto 
en alto el Hijo del hombre ? i Quién es éste, el Hijo 
del hombre? 

35 Díjoles, pues, Jesús: Todavía por un poco de 
tiempo la luz está en medio de vosotros. Caminad 
mientras tenéis la luz, no sea que os sorprendan 
las tinieblas: porque el que camina en las tinieblas, 
no sabe adónde va. 

36 Mientras tenéis la luz, creed en la luz, para 

34 Ps. 109, 4; ti6, 2. Is. 40, 8. Ez. 37, 25. Dan. 7, 14. 


25 

Matth. 
lO) 39; 

16, 25. 
Marc. 

8, 35 - 
Luc. 9, 

24;i7,33« 


28 (17, 
4 s.) 


3116, II. 

32 3, 14. 
3318,32. 


>0 7 ) 33 - 


36 (Luc. 
16, 8.) 
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lo. 12, 37-49. 


Sy'£T£ y TTCaTSÓoTS sIq TO (fCOQ j ¿W lj\o\ (pCOTOQ 

y£vr¡Gd£, Tauva ihUrjatv b ^IrjGOOQ, xa} aTteXtíajv 
expó^T] a.n abrcov, 

Toaaora de adzob a'/]pela nenoz/jxózoQ 
eiiTzpoabev adzojii ^ odx eníazefjov elq a.uzóv* 
38 Rom. ha o ÁóyoQ ^Haatoo zoo npocpijzoo 7iXr¡p(odr¡^ 

' ov £í 7 r£v* KoptSy ZLQ £71 íGzeüGev zr^ a.xoTj 
Yjpcov; xac b ¡ipayícov Kupíoo zíví drc- 
exaX6(pd^r¡; úid zouzo odx vjduvavzo tiígzso- 
40 eívy ozt Tiülív elTiev 'HaáLaQ* TezúípXojxev 

Matth. 5 «.. '>0^' >5' 

13, 14S. zooQ óípaaÁpoüQ xac eTtcopajaev 

^Njarc. Quzwv z r¡ V xo. p O t av y evo. pr¡ cówatv zocq 
LÚc. s, b (£>d aXfjL o7 Q xa} vo^fi (tojgcv zX xap d c o. xüa 
2 ^,' 26 s.(yT p acp co a cv xac caaopac auzouQ. lauza 
elTíev ^HaataQ oze eldev zrjv dóqav adzob y xa} 
42 9,22. ^X.aÁYjGev TTspe auzoü. (JpojQ pevzoc xac ex 

zcüv apyóvzcúv TtoXÁo) eizcazeuaav ecQ adzóuy dJdá 
dea zoüQ Oapcaa/cooQ ody wpoXóyouv y ha pyj 

48 (s, a. 7 íoaováycüyoc yévcovzac, ^Hyá7tr¡aav ydp zrjv 

^om} z,dó^a.v zcüv ávdp(í)7Z(üv pdlX^ov r¡7zep zr¡v dó^av 
^3* TOO deob, ^IrjGOOQ de expa$eo xac eljieo* ^0 

Ticazeúcov elg epe od Tzcazedec ele, épéy áXXá elq 

45 8,19. 7 iep(pa,vza. pey Ka} b decopcov épe deojpeí 

46 8, 12 . Tiépcfjavza.-pe* ^Eyco (pwQ ecQ zov xóapov 

eXíjXoday ha zcaq b ncazeócov ecg epe év z^ 

47 3, 17 - Gxozca prj pehyj. Ka} edv zcq pob áxodar 

zd)V p'r¡pa.zo)v xa} prj <poXd^rj y éyoj od xpcvco ad- 
zóv od ydp TjXdov 7va xpheo zoo xóapov y áXX^ 
48Marc. ¿va acoao) zov xóapov, V ddezcbv epe xac 

pij Xap^dvcov zd prjpazd poo eyec zov xpcvovza 
adzóv b XóyoQ óv eXdXrjaay éxelvog xpcvel adzov 
4914,10. ev zfj éaydzrj ^pépa, Vzc éyoj é$ épauzob 


38 Is. 53 , I. 


40 Is. 6 , 9 s. 


41 (Is. 6, I.) 
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lo. 12, 37-49. 


que vengáis á ser hijos de luz . Estas cosas habló 
Jesús, y fuese y se escondió de ellos. 

■ 37 Y es así que, habiendo él hecho tan grandes 
milagros delante de ellos, no creían en él: 

38 De modo que se cumpliese la palabra que 
dijo el profeta Isaías: Señor, i quién creyó al anun¬ 
cio nuestro ? <i y el brazo del Señor á quién se 
reveló ? 

39 Por eso no podían creer, porque asimismo 
dijo Isaías: 

40 Cegó los ojos de ellos, y endureció el cora¬ 
zón de ellos, de modo que no vean de los ojos, 
ni entiendan del corazón, y se conviertan, y yo 
los sane. 

41 Esto dijo Isaías cuando vió la gloria de él, y 
habló acerca de él. 

42 Mas con todo, aun de los magistrados muchos 
creyeron en él; pero por los fariseos no lo con¬ 
fesaban, porque no los echasen de la sinagoga: 

43 Porque amaron la gloria de los hombres más 
que la gloria de Dios. 

44 Pero Jesús dió voces, y dijo: El que cree 
en mí, no cree en mí, sino en el que me envió, 

45 Y el que me ve á mí, ve al que me envió. 

46 Yo, luz, vine al mundo, para que todo el 
que^cre e en mí, no quede en tinieblas. 

47 Y si alguien oyere mis palabras, y no las 
guardare, yo no le juzgo: porque no vine á juzgar 
al mundo, sino á salvar al mundo. 

48 Quien me desecha y no recibe mis palabras, 
tiene quien le juzgue: la palabra que yo he hablado, 
ella le juzgará en el último día. 

49 Porque yo de mí mismo no he hablado: sino 


B8 Rom. 
10, 16. 


40 

Matth. 
13, 14 s. 
Maro. 

4, 12. 
Luc. 8, 
10. Act. 
28, 26 s. 
Rom. 

II, 8. 

42 9, 22. 


43 ( 5 , 

44 -) 

Rom. 3, 

23- 


45 8, 19. 

46 8,12. 

47 3 , 17 - 


48 Maro. 
16, 16. 


49 14,10. 


38 Is. 53, 1. 


40 Is. 6, 9 s. 


41 (Is. 6, I.) 
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oux 


(j.Ámaa, 


dXX^ ó néjjupaQ ¡le narrjp auroQ pot 
éuTOÁrju dédojxev zí eemo xat re Xal/jaoj, Kat 
oída ore X¡ lvzoXd¡ adzou C^rj alévwQ eaztv. & odv 
éyeo X.aXo), xa&cóQ etprjxév pot ó nazrjp, ouzíúq XoAco, 


CAPUT XIIL 

Jesús lavat pedes discipidorum, exhortans ut idem mvicem 
facia7it; proditorem sum/i loanni indicat; quo egresso dicit 
se cla7Íficatu7n. Novtmi 77iandaiu7n dilectioTiis. Petro prae- 

dicit t7Í7ta77i sui abTiegatioTteni. 

^ Upo de zrjQ kopzrjQ zoo nda^a eidojQ ó 
^lyjaooQ 5zc ^XMev adzou ‘X¡ copa Iva. peza^rj ex 
zoo xóapou zouzou npoQ zbv nazépa^ dyani^craQ 
zouQ IdíouQ zoüQ éu zw xóapcü^ ecQ zéXoQ rjydn^qaev 
auzouQ. ^ KüXi deínvou yevopévou ^ zou dta^óXou 
Tjdr] ^ejSX.rjxúzoQ ecQ zrjv xapdíav ha napadol ad- 
zov ^loddaQ ZípojvoQ ^laxaptdjzou* ^ Eldcoq ozt 
Tzdvza dédojxev adzw b nazr¡p ecQ zág ^elpa.Q 
xa\ dzt dno Seou e^TjXdev xaXi npoQ zbv Debv 
dndyety ^ Eyeepezat ex zou deínvoo xa). z'Sr¡aiv 
zd Ipdzta^ xa) X.a^cov X^évztov díé^ojaev éauzóv 
^ Elza ^dXXiec udojp ecQ zbv vtnzrjpa^ xa) ^p^azo 
vcTTzecv ZOUQ Tcódaq zwv pa&vjzwv xa) expdaaetv 
z5) Xevzícp (¡) ^v dieZíúapivoQ. ^ ^'Ep^ezat odv 
Tzpbg Ecpojva Ilézpov, xa) Xéyec adzw éxelvoQ*' 
Kdpte, Gu pou vínzetQ zouq nódaq; ^Anexpíd^rj 
^IrjGOUQ xa) elnev adzw* ^0 éyw ttocw gu odx oldag 
dpzty Yvd)G7¡ de pezd zapuza, ^ Aiyei adzw IlézpoQ* 
Od pr¡ vííprjQ pou zouq Tzóda.Q e¡Q zbv alwva, 
dnexpt&Yj adzq) b ^Itjgouq* Eáv pv] ví(pw Ge, odx 
eyetQ pépoQ pez"" epou, ^ Aéyei adzw Eípwv 
IlézpoQ* Kúpie, pr] zouq nódaQ pou póvov dXXd 
xa) za.Q yel^aQ xa) zr¡v xetpaXdjv, Aéyec adzw 
b Uyjgouq* o XeXoupévoQ odx eyei ypeíav el pr) 





lo. 12, 50; 13, I-IO. 
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el padre que me envió, él mismo me ha dado man¬ 
damiento de lo que he de decir y de lo que he 
de hablar. 

50 Y sé que su ^^mandamiento es vida eterna. 50 (6, 
En fin, lo que yo hablo, como el padre me lo ha 
dicho, así lo hablo. 


CAPÍTULO XIII. 


Lavatorio de los pies: explicación y exhortación. Traición de 
ytcdas: yestis hidica á y^mn el traidor. I7zminencia de la 
pasión: conszielo ci los discípulos. Precepto de la muüia caridad. 

Azmncia la negación de Pedro. 


1 Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús 1 Matth, 

que llegó su hora para pasar de este mundo al ^Marc,^ 
padre, como hubiese amado á los suyos, que es- u, i- 
taban en el mundo, hasta el cabo los amó. Lc.22,1. 

2 Y acabada la cena¡ cuando ya el diablo había 2 13,27. 
metido en el corazón á Judas el hijo de Simón 
Iscariote, que le entregase: 

3 Sabiendo que todas las cosas le había puesto 3 3, 35. 
el padre en las manos, y que de Dios salió, y á 

Dios va: 

4 Levántase de la cena, y quítase los vestidos, 
y tomando un lienzo, se lo ciñó.- 

5 Luego echa agua en la aljofaina, y comenzó 
á lavar los pies de los discípulos, y á enjugarlos 
con el lienzo de que estaba ceñido. 

6 Viene, pues, á Simón Pedro, y éste le dice: 

Señor, i tú lavas mis pies? 

7 Respondió Jesús y le dijo: Lo que yo hago, 
no lo sabes tú ahora, pero lo entenderás después. 

8 Dícele Pedro: No me lavarás los pies nunca 
jamás. Respondióle Jesús: Si no te lavare, no ten¬ 
drás parte conmigo. 

9 Dícele Simón Pedro: Señor, no mis pies sola¬ 
mente, sino también las manos y la cabeza. 

To Dícele Jesús: El que está lavado, no ha me-1015,3- 



lo. 13, 11-24. 


11 6, 64. 


16 15)20. 
Matth. 
10, 24. 
Le. 6,40; 
22, 27. 

18 (Act. 

I, 16.) 


19 14,29. 
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Matth. 
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TOüQ TcódaQ víipaad^aty áXX eazt)^ xadapoQ 
xai üfietQ xadapoí éarey áXX od^i ndiiTSQ. ^'Htdei 
yap Tov 7iapo.did(')VTa adróv* Sed rduro elTcev 
Oü^/í TzávreQ xatdapoi eare. ^'Ove oov ívt(pev 
TOÜQ TCÓdaQ adzüjv xdí eXa^e\j zá ipázia aózoü, 
dvaneacüv ndXtv elnev aozo'íQ* rtvdxjxeze zí ne- 
TToírjxa opiv; ^Tpe^tQ ipoyvúzé pe ^0 dtdd.axaloQ 
xa} V xópioQ, xa} xaXojQ Xeyeze* elp} ydp. El 
oüv éyo) evtilja bpojv zoüq nódaQ ó xúptOQ xoa b 
diddaxaXoQy xa} ope'tQ ócpeíXeze dXXrjXcov vínzeoj 
ZOÜQ TcódaQ, ^Tnúdetypa ydp edcoxa üp'ív, ha 
xadcoQ éycü énoírjaa bplv ^ xdi bpe'iQ noiTjze, 
^Apvjv dprpj Xeyo) bp'tv, oüx eaztv doüXoQ peí^cov 
zoü xüpíoü aózoü^ oüde d.TcóazoXoQ petl^cov zoü 
népipavzoQ adzói^, El zoüza oídaze, paxdptoí 
eaze edv TTOivjze aüzd, Od rcep} ndvzojv bpcbv 

zhaQ é^eXe^dprjv dXX' ha íj 
V zpcoyojv poü zbv dpzov 
i pe ZYjv Tczépvav aüzoü. 
Ándpzt Xéycü bph npo zoü yevéadaiy ha dzav 
yivr¡zaíy niazeba'qze 5zt éyd> elpc. Aprjv dpijv 
Xáyoj bph* V Xap^duco]^ dv ziva rcépípo) épk 
Xap^d,vei^ b de épe Xap^áiiojv Xap^d,vei zov 
népípavzd pe. 

Taüza elncbv b ^hjaoüQ ézapá^&y] zcp nveó’ 
pazt xa} épo^zbprjaev xa} elneiJ* Aprjv dpr¡v 
Xéyo) bplv uzi elQ é$ bpcbv napaddyaet pe. 

^E/SXeTTO]^ oü\f e¡Q dXXrjXoüQ o\ padrjzaí, dno’ 
poüpevoi Tzep} zhoQ Xéyei. de dvaxeípevoQ 

ecQ ex zwv padrjzcbv abzoü éu zw xóXtcw zoü 
^IrjúOü y b]j ijydna b ^IrjaoüQ. Neúei oüv zoüzcp 
Eipcúv nézpoQ xa} Xéyet abzcp* Elne zÍq koziv 


Xéyeo* eyá) oída 
ypacpv] TcX^íjpcüdfj' 
é 7: 7 Í o e y en 


18 Ps. 40, lo. 
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nester sino lavarse los pies, antes bien está limpio 
todo: y vosotros limpios estáis, pero no todos. 

11 Porque sabía quién le entregaba: por 050116,64. 
dijo, no todos estáis limpios. 

12 Pues cuando hubo lavado los pies de ellos, y 
tomado sus vestidos, y reclinádose á la mesa otra 
vez, les dijo: ¿Entendéis lo que he hecho con vosotros ? 

13 Vosotros me llamáis maestro y señor, y decís 
bien: porque lo soy. 

14 Pues, si yo, señor y maestro, os he lavado 
á vosotros los pies, también vosotros debéis lavaros 
los pies unos á otros. 

15 Porque ejemplo os he dado, para que, como 
yo he hecho con vosotros, así vosotros hagáis. 

16 En verdad, en verdad os digo, no es el siervo 1615,20. 
mayor que su señor, ni el enviado mayor que quien 

le envió. Lc.6,40; 

17 Si estas cosas sabéis, bienaventurados seréis, ^7- 
si las hiciereis. 

18 No lo digo por todos vosotros: yo sé á quiénes is (Act. 
me escogí* mas, para que se cumpla la escritura: 

Quien come mi pan, alzó contra mí su calcañar. 

19 Desde ahora os lo digo, antes de que suceda, 1914,29. 
para que, cuando haya sucedido, creáis que yo soy. 

20 En verdad, en verdad os digo, quien recibe 20 

al que yo enviare, á mí me recibe, y quien me ^íatth. 
recibe á mí, recibe al que me envió. Lc.’9,'^48; 

21 Dichas estas cosas, se turbó Jesús en el es- 
píritu, y atestiguó y dijo: En verdad, en verdad Matth. 
os digo que uno de vosotros me ha de entregar. 

22 Mirábanse pues unos á otros los discípulos, 14, 18 ss. 

inciertos de por quién lo decía. ^2, 

^ 21 SS • 

23 Y estaba recostado en el seno de Jesús uno 
de sus discípulos, al cual Jesús amaba. 

24 A éste, pues, hace señas con la cabeza Simón 
Pedro, y le dice: Di quién es de quien habla. 

18 Ps. 40 , TO. 


l 
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lo. 13, 25-38. 


nep} 00 Áéyec, ^EníTieacbv 00v exelvoQ en} rb 
arrjdoQ roo ^Irjaod Xéyet aüzw' Kopte, tcq eaztu; 

^Anoxpívezai o ^[rjaouq* Exs'ívóq sgzív w éyco 
^d(pac, zb (pojpíov inídcbaco. Km ép¡íá(paQ zb 
(pcopíov dtdojúiv ^loóda lípcovoQ ^laxaptdjzoo. Km 
pezá zb ipcopíov ^ zóze elar¡Xdev elq éxe7uoi> ó 
aazfivdQ. Áéyst oüv aozqj b ^drjaooQ* "^0 note^Qy 
noírjao'^ zd'^LOv, Touzo de oudelQ eyuco zwv 
avaxeipévcov npbQ zi elnev adzw, Ttveq ydp 
edóxoüVy ene} zb yXcüaaóxopov eJ^eu ^loádaq, ozt 
Xéyet auzo) b ^IyjOoüq* Ayápaaov wv ypeíav eyopev 
elQ Z7]y eoprl]v, r¡ zoÍq nzojydtQ %va zc oqj, Aa^cov 
obv zb (pojpíov exe7voQ é^yjXdev eddÚQ* r¡v de uóg. 

Vze oSv e^rjXdev, Xéyet b ^I‘f¡aói)Q' ASv edo^dab‘f¡ 
b olbc, zoo ávbpcbnoo, xa} b debq edo^dad'rj ev adzw. 
El b bebq édo^dabv^ ev adzw, xa} b bebq do^daet 
387 , 335 .; adzbv ev eaozw, xa} edbOQ do^daet adzóv. Texvía, 
ezí ptxpov pea opwv eipi. Qy]zr]aeze pe, xat xaawQ 
elnov zo7q VoodacocQ ozcVnoo eyco dndyw bpe7c, od 
34 düvaabe eXd'e7v, xa} bpív Xeyw dpzi. ÉozoXvjv 
^Matth^* dídwpt bp7v, coa dyandze áXXdjXooQ, xa&wQ 

Z9' r¡ydn7]aa bpaQ iva xa} bpe7Q áyandze áXXdjXooQ, 
Ev zouzcp yvwcrovzac ndvzeq ozt epo} pabrjzat 
eaze, edv óydnrjv hy‘f¡ze ev iXXr¡Xotq. Aéjet 
adzw 2cpwv nézpoQ* Kópte, nou bndyetQ; án~ 
26, 35. exptarj iTjaooQ* Unoo eyw onayco, 00 oovaaat 

áxoX.oodvjaai, áxoXoobrjaetQ de dazepov. 
Luc. 22, 87 adzw nézpOQ* Kópte, dtazt od dóvapat 

gg (TOí áxoXoobyjaat dpzt; zr¡v ^oyrjv poo bnep croo 
Matth. d 7 ]( 7 w. Anexpt&7¡ adzw ^IrjaoÓQ' Tijv <poy‘fjV 

Marct 000 bnep epou drjaetQ; ápvjv dpr¡v Xéyw aot, od 
Lu¿ ^zz dXÁxzwp (pcüV7]a7¡ eojQ 00 dpvr¡arj pe zptq. 

34- _ 


34 Lev. 19, 18. 






lo. 13, 25-38. 561 

25 Él, pues, dejándose caer sobre el pecho de 
Jesús, le dice: Señor, (¿quién es? 

26 Responde Jesús: Aquél es á quien yo mojare el 
bocado de pan y se lo diere. Y habiendo mojado el 
bocado de pan, se le dió á Judas el de Simón Iscariote. 

27 Y tras el bocado, entonces entró en él Satanás. 
Dícele pues Jesús: Lo que haces, hazlo más presto. 

28 Pero esto ninguno de los que estaban á la 
mesa, entendió á qué fin se lo había dicho. 

29 Porque algunos pensaban, como Judas tenía 
la bolsa, que Jesús le decía: Compra lo que hemos 
menester para la fiesta, ó que diese algo á los pobres. 

30 Pues en habiendo aquél tomado el bocado, 
sahó inmediatamente; y era de noche. 

31 Cuando hubo, pues, salido, dice Jesús: Ahora 
ha sido, glorific ajg^ el Hijo del hombre, y I Hqs ha 
sido^glonfi cado en j l. 

32 Si Dios ha sido glorificado en él, también Dios 
le glorificará á él en sí, é inmediatamente le glorificará. 

33 Hijuelos, poco estoy ya con vosotros. Me bus- 387,335. 
caréis, y así como dije á los judíos, que: Adonde 

yo voy, vosotros no podéis venir: á vosotros tam¬ 
bién os lo digo ahora. 

34 Nuevo mandamiento os doy, que os améis 34 

unos á otros: así como yo os he amado, que vos- 
otros también os améis unos á otros. 22, 39’. 

35 En esto conocerán todos que sois discípulos 
míos, si os tuviereis amor unos á otros. 

36 Dícele Simón Pedro: Señor, ^adónde vas? Matth. 
Respondió Jesús: Adonde yo voy, no puedes se- 
guirme ahora: seguirásme no obstante después. 14, 29. 

37 Dícele Pedro: Señor, (¿por qué no puedo 

guirte ahora? La vida mía daré por ti. gg 

I 38 Respondióle Jesús: ¿La vida tuya darás por Matth. 
|,mí? En verdad, en verdad te digo, no habrá can- 
/tado el gallo hasta que tres veces me hayas negado. 14, 30. 

___ Luc. 22, 

34 - 


34 Lev. 19, 18. 

Nuevo Testamento. I. 
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lo. 14, I-I2. 


1 14, 27. 


314)28; 
12, 26; 
17, 24. 

4 13, 33- 
36. 


7 8, 19. 


9 12, 45. 


10 12,49 


CAPUT XIV. 

Ma/isioues cáelestes; Chrisii ahitus ad Patre77t ac reditas. Se 
dicit esse viavi et veritatevi et vitani, et Patrem m se videri. 
Alias Paraclitas 7 iiitte 7 idus. Quis lestwi diligat; pax Ch7'isti. 

^ My¡ zapaaaiadcú bfuov tj xapdía* ntaveoere 
sIq zov deóv, xa} sIq épk TctazeusTe, ^ zr¡ 
olxta zoo TzazpoQ pou pava} noXXaí elcnu* el de 
avjy elaov ay upy* dzt nopeoopat ezot[maaí zónov 
i)pí\J* ^ Kal eay nopeudco xa} kzocpdaco zotlop 
bplPy 7cd2íP epyop.at xa} 7zapal‘fjp(pop,ai bpdq npoQ 
epauzop, íua ottou elp} eyo), xac bpe'tq rjze. Ka} 
üTioo éycü b'éió.ycú ol'daze, xa} zr]p bdop oídaze, 
^ Aéyet abzo) dcüpa.Q* Kúpte^ oóx dldapev ttoo 
bndystQ, xa} tüojq düpdpeda zr¡p bdop eldévai; 
^ Aéyet abzw b ^dqaouQ* Eyd) elpt lr¡ bdbq xa} q 
dlrjbeia xa} i] Cco^fj* obdelg epyezai npoQ zov 
Tcazépa el p:f¡ di epob, ^ El éyvdxetzé pe, xa} 
zov Tcazépa pou éyvcbxecze dv xac ándpzc ycpcí)- 
Gxeze abzbv xa} ecopdxaze abzóv, ^ Aéyec abzw 
dHÁcTcnoQ* Kupce, de7$ov íjpcv zbv nazépa, xa} 
ápxe'l '}]p}v, ^ Aéyec abzw b ^ItjGoüq* Toaobzw 

ypbvcp ped^ bpwv elpc, xa} obx éyvwxdq pe, 
0cXcnne; b ewpaxwQ épé edvpaxev zbv Tcazépa* 
TTWQ ah XéyecQ* Ae7$ov í]p7v zbv nazépa; Ob 
TicazebecQ ozc éyw év zw nazpl xac b nazrjp év 
époc éazcv; zá p'qpaza d éyw Xakw bp7v, di: 
épamoT) ob lalw* b dé nazrjp év épo\ pévwv, 
abzbg noce} zd épya, Ucazebezé poc ozc éy¿o 
év zw Tcazpl xa} b nazijp év époc* el de pij, 
dea zd épya abzd ncazeóeze, Áprjv dpr¡v Xéyw 
bp7v, b Tccazeúwv elg épé, zd épya d éyw tcocw 
xdxe7vog Tcocvjaec, xa} pec^ova zoózwv noerjaet* 






To. 14, 1-12. 
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CAPÍTULO XIV. 

Mo7'adas celestiales. C?'isto va al Pad^'e y volverá. Es cammo, 
verdad y vida; q^iie^i le ve, ve al Padre. Promete otro Paráclito. 

Qtiié^t le ama de veras. Ofrece sii paz. 

1 No se turbe vuestro corazón: creed en Dios. 1 14,27 
creed también en mí. 

2 En la casa de mi padre hay muchas moradas: 
que si no, os lo hubiera dicho: porque voy á pre¬ 
pararos lugar. 

3 Y si me fuere y os preparare luga.r, vendré 314,28 
otra vez, y os tomaré conmigo, á fin de que, donde ^4’ 
estoy yo, estéis también vosotros. 

4 Y adónde yo voy lo sabéis, y sabéis el camino. 4 13,33 

5 Dícele Tomás: Señor, no sabemos adónde 
vas, ¿y cómo podemos saber el camino? 

6 Dícele Jesús: Yo soy el camino, y la verdad, 
y la vida: nadie viene al padre sino por mí. 

7 Si me hubierais conocido á mí, también al 7 8, 19 
padre mío hubierais conocido: y desde ahora le 
conocéis, y le habéis visto. 

8 Dícele Felipe: Señor, muéstranos al padre, y 
nos basta. 

9 Dícele Jesús: Tanto tiempo ha que estoy con 9 X2,45 
vosotros, ¿y no me has conocido, Felipe? Ouie.n- me 

ha visto á mí, ha visto pJ padre: ¿cómo dices tú 
muéstranos al 

10 ¿No crees que yo estoy en el padre, y el 1012,49 
padre está en mí? Las palabras que yo os hablo, 

de mí mismo no las hablo: sino que el padre, que 
mora en mí, él hace las obras. 

11 Creedme, que yo en el padre, y el padre 
en mí: y si no, por las obras mismas creed. 

12 En verdad, en verdad os digo, quien en 
mí cree, las obras que yo hago, las hará él tam¬ 
bién, y mayores que éstas las hará; porque yo al 
padre voy. 
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lo. 14, 13-27, 


iSi 6,23.on eyo) nphq tov narépa nopzóojiaf Kai 5 
Tí (iv aíTTjú'rjTe ev toj ovofiart ¡lou^ toüto noti^crco^ 
MkrV So^acrdfj ó nazrjp év rw uía>, ^Edv tí 
II, 24. alríjarjzé pe ¿y zo> ovófiazí pou ^ zoozo Tror^cro). 
1515 , 10 .^^ Édv áyaTidzi ¡le^ zaQ hzoXaQ zuq epaQ Tqp'q- 
IG15,26. íTars. Kíyco epcoz'qGO) zhv Tzazépa^ xdt aXXov 
napdy.Xrjzov dcoGet ó/i 7 v, "va pévvj ped bpcov sIq 
zhv alü)va, To nveupa zrjQ óJ^rjdetaQ, ?) o xóapoQ 
od dúvazat Xafielv ^ ozt od decope't adzo oboe 
yivwGxec adzo* opeTq de jívchaxeze adzó, ozt izap^ 
oplv pévet xoA kv bp 2 v eaza^i, Obx d.(pr¡aco 

/ V \ f ^ IQV/^ 

19 16 , 16 . opao^ ópcpavoüQ , epyopat npoQ upaQ. tzt 

pixpóv y xdí b xóapoQ pe obxézt decope't* bpelq 
de decopelze pe, ozt eyco ^co xa\ bpetq ^r¡aeade, 
Ev éxecvp zfj j]péprÁ bpe'tQ yvdaeade ozt eyo) 


zw 


Tcazpt 
21 


poü 


xat bpe'tQ ¿V epo\ xd^cb év 


ev 

bp7v, ^0 eyojv zaQ évzoXdq poo xdt zr¡pd)v 
abzdQy exetvÓQ eaztv b d.ya. 7 ícúv pe* b de áya.Ttcov 
pe áyanr¡driGezat bno zoo nazpÓQ poo, xdyco 
dyaT/f¡acü abzov xa) epcpavÍGO) abzw epaozóv. 

Aéyet abzq) ^loúdaQ, oby b ^laxaptd)Z'r¡Q* Kbpte^ 
zi yeyovev ozt ijp'tv péXletQ epcpavtZetv aeaozbv 
xdí obyt zo) xóapco; Artexpidíj ^/'/¡gooq xa] elnev 
abzq)* 'Edv ztQ dyana pe, zhv Xóyov pou z'qp'r¡aet, 
xdt b Tzo.zrjp poo áyaiZTjGet abzov, xat nphq abzov 
2^T,ie. éXeoaópeda xdt povrjv Tcap^ abzq) TiotiqGÓpe&a, 

pyj áyarccov p.e zoüq XóyooQ poo ob z^qpe't* xdt b XóyoQ 
ov dxoóeze obx eoztv ephQ dXdd zoo zcéptpavzÓQ pe 
TcazpÓQ, Tabza XeXdXjjxa bp'tv nap^ bp'tv pévcov* 
2815 , 26 ;^® ^0 de napdxXi-qzoQ, zo nve'bpa zo dytov b népípet 
16 , 13. ¿ nazrjp év zw dvópazt poo, éxetvog bpdg dtdd^et 
Tcdvza xa] bnopvTjaet bpdg zcdvza a etnov bp'tv, 
E\p'f¡vr¡v dtprqpt bp'tv, elprjvrjv zrjv épr¡v dtdcopt 
bp'tv* ob xadcüQ b xóapoQ dtdaxnv éyw dtdwpt 






5^5 


lo. 14, 13-27. 

13 Y cualquier cosa que pidiereis en mi nombre, eso I3 i6, 23. 
haré, á fin de que sea glorificado el padre en el hijo. 

14 Si algo me pidiereis en mi nombre, eso haré. 

15 Si me amáis, guardad mis mandamientos: 

16 Y yo rogaré al padre, y os dará otro abo-1515,10. 
gado, para que esté con vosotros para siempre, 1615,26. 

17 El Espíritu de la verdad, que el mundo no 
puede recibir, porque no le ve ni le conoce; pero 
vosotros le conoceréis, porque con vosotros morará, 
y en vosotros estará. 

18 No os dejaré huérfanos, vendré á vosotros. 

19 Todavía un poco, y el mundo ya no me 1916,16. 
ve; pero vosotros me veréis, porque yo vivo, y vos¬ 
otros viviréis. 

20 En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy 
en mi padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros. 

21 Quien tiene mis mandamientos y los guarda, 
ése es el que me ama; y quien me ama á mí, será 
amado de mi padre, y yo le amaré, y me mostraré 
á mí mismo á él. 

22 Dícele Judas, no el Iscariote: Señor, ¿qué ha 
pasado, que te has de mostrar á ti mismo á nos¬ 
otros, y no al mundo ? 

23 Respondió Jesús, y le dijo: Si alguno me 
ama, guardará mi palabra, y mi padre le amará, 
y vendremos á él, y haremos mansión en éh 

24 Quien no me ama, no guarda mis palabras; 24 7, 10. 
y la palabra que oís, no es mía, sino del padre 

que me envió. 

25 Estas cosas os he hablado morando con vosotros. 

26 Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que man-2815,26; 
dará mi padre en mi nombre, él os enseñará todas 

las cosas, y os hará recordar todas las cosas que 
yo os he dicho. 

27 Paz^ s dejo, la paz mía os doy: no como 
la da el inundo, os la doy yo á vosotros. No-se 
turbe vuestro corazón, ni se acobarde. 

O 
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lo. 14, 28-31; 15, 1-8. 


b¡jlv. [ 17 ] rapaaaíadcú ü[i(hv rj xapdta prjdl dec- 
2S14,3\ Áídro). ^HxoüGare ore iyoj eltiov bplv "^Tnayco 
xaí epyopat npoQ bfidq. el ppaTidri pe^ eydppre 
dv oTi Ttopebofiai npoQ rov Tco.vépa, ore ó narrjp 
2913,19- [isíCcov poü éazív. Kal vwj elppxa bjuv nplv 
3012,31. ^£y£(7¿^r/£, ¿W arav yéi> 7 ¡Tac^ 7 Tí(TT£Úcry]TS. Ouxérc 
7 :o?dd XoItiGcí) [lelF bpcov Epyerai ydp b zoo 
xóapoo dpycúv ^ xai éu époc obx eyei obdév, 
SiMatth. AX)< iva. yvoj b xóapoQ ozc dyand) zov nazépa^ 
Marc^’ y01 xadojQ evzoÁyjv edcoxév ¡lot b Tíazrjp ^ ouzojg 
Act2^23 ^JEysípeads, dyeopeu éi^zeb&eu. 


CAPUT XV. 

Christtis vitis, Pater agrícola, discipiili pahnites. Praeceptum 
dilcctionis ; summa dilectio. Apostoli amici electi; mundi odium 
ef culpa, Christtis mittet ParaclHutn a Paire, spiriüwi veritatis, 

^ ^Eyd) elpi }] dpmXoQ í] dÁvj&rA^, xal b naz'tjp 
poo b yecopyÓQ éaziv. ^ Ildv xXppa év spot p^ 
epipov x.ap'Kov ^ al peí abzó ^ xai Tídv^zjb xapTibv 
(pépov y xadaipec abzo Iva, xapTZOV nX^iova (pépip* 
3 13, 10. ^ bpeiQ xadapoí eaze dtd zbv Áóyov dv 

XeXdXrjxa, bp'iv ^ Meívaze év époí, xdydi ev bplv, 
xadcüQ zb xAvjpa 00 dúvazai xapnbv cpépeiv dp 
eaozob,, édv pv] petvr¡ év zr^ dpnéX.cp* ouzcog obde 
bpeÍQ^ édv p7] év époi peívrjze, ^ Eyd) elpi f¡ 
dpneXoQy bpe'íg zd xXdjpaza, b pévcov év époc 
xáyeb év adzojy obzoQ pepee xapmv noXúv ^ ozi 
ycüpiQ épob ob duvaade nocelv obdév, ® Edv prj 
TiQ peívT] év époc, é/íXyj&r] é$co cog zb xXrjpa xa\ 
é^ppdvd‘7], xal aovdyooacv abzb xaí elg zb nop 
114, 13,/ídXXooacv, xal xacezac, Edv peívrjze év épol 

xaí zd pTjpazd poo év bp 7 v pecvjj, o édv déXrjze 
aezpaeade, xal yev'tjoezac bp 7 v. ^ Ev zobzcp 






lo.. 14, 2S-31; 15, 1-8. 
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28 Oísteis que os dije: Voy, y vengo á vosotros. 2814,3; 
Si me amaseis, os alegraríais porque voy al padre, 
porque el padre es mayor que yo. 

29 Y ahora os lo he dicho antes de verificarse, 2913,19 
para que, cuando se haya verificado, creáis. 

30 Ya no hablaré mucho con vosotros* porque 3012,31. 
viene el príncipe de este mundo; y en mí no tiene nada. 

31 Mas para que el mundo entienda que amoSiMauh. 
al padre, y según me dió mandamiento el padre, 

así hago. Levantaos, vamos de aquí. 14, 42. 

Act.2,23. 

CAPÍTULO XV. 


Exhoi'ta ycsús á sus discípulos d perma^iecer miidos á él co7i 
fe y caridad, y d a7narse U7ios d otros. El los eligió; el 77¡u7ido 
los aborrece. Pecado del 77ii{7ido por 710 haber creído eii él. 
El EspÍ7'itu Sa7ito dard testÍ77io7iio de él. 


1 Yo soy la vid verdadera, y mi padre es el labrador. 

2 Todo sarmiento en mí que no lleva fruto, le 
quita: y todo el que lleva fruto, le limpia, para 
que lleve más fruto. 

3 Ya vosotros estáis limpios, conforme á la palabra B 13, 10. 
que os he dicho. 

4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como 
el sarmiento no puede de sí mismo llevar fruto, 
si no permaneciere en la vid, así tampoco vosotros, ' 
si no permaneciereis en mí. 

5 Yo soy la \id, vosotros los sarmientos. Quien 
en mí permanece y yo en él, ése lleva mucho fruto, 
porque sin mí no podéis hacer nada. 

6 Si alguien no permaneciere en mí, es tirado 
fuera como el sarmiento, y se seca, y lo recogen 
y echan en el fuego, y se quema. 

7 Si permaneciereis en mí, y las palabras mías7i4, 13- 
permanecieren en vosotros, lo que queráis, pedidlo, 

y os será hecho. 

8 En esto es glorificado rni padre, que llevéis 
mucho fruto, y os hagáis discípulos míos. 


$ 





lo. IS, 9-7.2, 
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10 14 ) 15* 


kdo^dffdrj b Tiarrjp poo^ "Iva xapTzbv noXbv (pépvjze 
xa\ yévTjdds epo\ padrjTaí» ^ Kadcog ijfdnyjaév 
pe b nazrjp^ xáyco rjydnrjaa bpdq* peívaze ev zfj 


5 ^ 


10 


1117,13* 


1213,34- 

Eph. 5,2. 
I Thess. 
4 , 9 - 

13 I lo. 

3, 16. 

14 8, 31. 


ayanrj zr¡ epvj, Eáv zaq evzoXdq poo z‘rjpr¡ar¡ze, 
pevelze ev zfj dydTtrj poo, xadcoq xáyco zoo Tzazpoq 
poü záq evzoXáq zezrjpr¡xa xal pevco adzou év 
zfj áyd.Tirj. Taoza XeXd.):r¡xa bp'ív iva 7¡ y^apd 
i] epr¡ ev bplv f¡ xai X] ^apd upcov nX.rjpcodrj. 

Aüzr¡ écFZiv Xj evzoXd¡ X] epr¡, iva áyanaze áXX‘f¡- 
Xouq xaMcoq r¡yd.7:r¡aa updq, MeíCova zaúzrjq 
dyd.7ír¡v oudeiq é/sc, iva zcq zvjv (poyrjv adzou dfj 
unep zcüv cpíXcov adzou, ^Tpeiq (píXoi pou eaze^ 
eáv Ttotrjze d eyco évzéXX.opac dp7v, Odxézc 
Xéyco dpáq douX^ouq^’ dzt b douX^oq odx oldev zí 
Tcocel adzou b xuptoq* upáq de eÍpr¡xa. (píXouqy 
ozt Tídvza d r¡xouaa napa, zou nazpoq pou éyvd)- 
16 i 4 , i 3 -^ o ¿< 76 : dp7v, Ody upelq pe e^eXé^aode, áXX^ 
28, 19. eyco eqekeqapryv upaq, xat earjxa upaq iva upeiq 
dTidyrjze xaXi xapizov cpéprjze xal b xapnbq upcov 
pé'^yjj i'í^OL 5 zi ?lv alzTjú^rjze zov Tiazipa év zcp 
óvópazc pou, dS) up7v, Tauza évzéXX.opai up7v, 
iva d.ya.7:áze áXXdjX.ouq, El b xóapoq upaq 
piaei, ycvcbaxeze azi épe npwzov upcov pepíar¡xev, 
El ex zou xbapou r¡ze, b xóapoq dv zb Ídcov 
écpíXer 5zc de ex zou xóapou odx éazé, áXXd eyco 
é$eXe$dpy¡v upaq ex zou xóapou, diá zouzo piae7 
upáq b xóapoq, Mvyjpoveueze zou Xóyou ou 
eyco einov up7v Odx eazcv douXoq pec^cov zou 
xupíou adzou, el épe édíco^av, xal upáq dicó- 
^ouaiv el zbv Xóyov pou ézr¡pr¡aav, xal zbv 
upézepov z7]py¡aouaív, AXXá zauza ndvza noirj- 
aouaiv up7v dea zb ovopd pou, ozi odx oidaaiv 
zbv Tzépil^avzd pe, El pv] XjXdov xal éXdXrjaa 
adzóiq, ápapzíav odx eíyoaav vuv de Tzpócpaaiv 


17 13,34- 

lío.3,11; 
4 , 7 - 

18 7, 7- 


20i3,i6. 
Matth. 
10, 24; 
24, 9 - 


21 16, 3. 

22 9, 41. 
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ID. 


31- 


9 Como me amó á mí el padre, así yo os he 
amado á vosotros: perseverad en el amor mío. 

I o Si los mandamientos míos guardáis, perseveraréis 1014,15- 
en el amor mío, así como yo he guardado los manda¬ 
mientos de mi padre y persevero en el amor suyo. 

II Estas palabras os he hablado, para que el gozo 11 17, 
mío esté en vosotros y el gozo vuestro sea cumplido. 

r 

12 Este es el mandamiento mío, que os améis 1213,34. 

unos á otros, como yo os he amado. f 

13 ^nguno tie ne ,miayor__amor q ue éste, que 4, 9. 

uno pon ga su _yMa por sus am igos. 13 i lo. 

14 Vosotros sois amigos míos, si hiciereis lo que _ 
yo os mando. 

15 Ya no os llamo siervos, porque el siervo no 
sabe qué hace su señor; pero os he llamado amigos, 
porque todas las cosas que oí de mi padre, os las 
he hecho saber á vosotros. 

16 No me elegisteis vosotros á mí, sino que yo 1614,13- 
os elegí á vosotros, y os puse para que vayáis vos- 
otros y llevéis fruto, y el fruto vuestro persevere, 

á fin de que, cualquiera cosa que pidiereis al padre 
en el nombre mío, os la dé. 

17 Esto os mando, que os améis unos á otros. 1713,34- 

18 Si el mundo os odia, sabed que primero que 

á vosotros me odió á mí. ^ 7 

19 Si fuerais del mundo, el mundo amara lo 
suyo • pero porque no sois del mundo, sino que yo 
os entresaqué del mundo, por eso os odia el mundo. 

20 Acordaos de la palabra que os dije: No es2013,16. 
el siervo mayor que su señor. Si á mí me persi- 
guieron, también á vosotros os perseguirán; si guar- 24, 9.’ 
daron mi palabra, también guardarán la vuestra. 

21 Pero todo esto harán con vosotros por mi 2116, 3. 
nombre, porque no saben quién me envió. 

22 Si no hubiera yo venido y no les hubiera 22 9,41. 
hablado, no tendrían culpa; pero ahora no tienen 
excusa de su pecado. 










2 G i4»i6; 

i6, 7 s. 
Luc. 24 
49. 

27 Act, 
5 , 32- 


1 9, 22. 


5 13, 36; 
14, 4 - 


570 lo. 15, 23-27; 16, 1-8. 

odx ^éyooaiv riepl Tr¡Q a.ixapríac, aorcov. '0 ¿/ié 
piacúv xa\ naiipa pou ¡iiatl., £7 rá 
/iíy eTiorrjaa ev aurólQ a oddelq clXXoq énoírjaev^ 
apapríav odx er/oaav* vbv de xac ecopdxaatv xol 
peptOYjxaatv xac épe xa\ rov nazépa pou, ^AX)d 
%va nX.Yjpcüdfi d XAyoQ o éu rw vópcp aüTú)v yeypa.p- 
¡xevoQ' Un epca^qaav pe ocopeav, Orav oe 
eXMjj () 7iap(xy.X:r¡Toq du éyco népcpco dp 7 v nape/, zoo 
nazpÓQ, zb nvebpa, zr¡q (lX:rp)eca.q d naprx zoo nazpoq 
éxnopefjezac, éxelvoq papzup'fjaet nepc épou* KaXc 
dpelQ de papzüpélze^ ozc án ápyyjq pez'" epou eaze. 

CAPUT XVL 

Praedictae disciptilis persecutiones. Mittendi Spiritus Sancti 
effectiis, Similitudo de midiere pariente. A Paire petendum 
Christi nomine. F'iiga discipuloi'iim praenuntiata. 

^ TaJjza, XeXÁXcqxa bpcv íua pv] axavdaXcadrjze. 
^ Anoaovaycoyauq novíjaooacv bpdq* áXX! epyezox 
üjpa 'iva ndq b dnoxzeívaq bpdq dó^vj Xa,zpecav 
npoúípépecv zch deqj, ^ KaXc zaoza noc^aouatv dzt 
odx eyvcoaav zbv nazépa odde épe, ^ ÁXXd zaoza 
)^eXó,Xr¡xa bplv iva ozav eXdrj í] copa adzcov pvr¡~ 
pove 6 ‘/jzey ozc éycb eínov bplv, Tauza de bpTv é$ 
dpyr]Q odx eínov, ozc ped^ bpddv r¡pr¡v, ^ Nuv de 
bndyo) npbq zbv népcpavzd pe, xac oddelq 
bpcbv épcüza pe' IIou bndyecg; ^ AXX' ozc zaoza 
XeXdX'íjxa bplv, X] Xúny¡ nenXrjpcoxev bpcbv zr¡v xap- 
d'cav, ^ AXX éyá) zr¡v dXrjdecav Xéyeo bpdv' aop- 
cpépec bpcv iva éycb dnéXdco, édv ydp pr¡ dnéXdco, 
ó napdxXrjzoQ odx éXeócrezac npbq bpdq, édv dé 
nopeodd), nép^co adzbv npbq bpdq, ^ Ka\ éXdcbv 


25 Ps, 24, 19; 68, 5. 







lo. 15, 23-27; 16, 1-7. 
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23 Quien á mí odia, también al padre mío odia. 

2 4 Si yo no hubiera hecho en medio de ellos las obras 
que ningún otro ha hecho, no tuvieran pecado; pero 
ahora las han visto, y me han odiado á mí y á mi padre. 

25 Mas para que se cumpla el dicho que está 
escrito en la ley de ellos, que de balde me odiaron. 

26 Mas cuando venga el Paráclito, que yo os 2614,16; 
enviaré de parte del padre, el E spíritu de la verdad, 

que procede del padre, él dará testimonio de mí. 49. 

27 Y vosotros también dais testimonio, porque 27 Act. 
desde el principio estáis conmigo. 


CAPÍTULO XVI. 


Anmicm á los discípulos persecuciones. Les pro7nete el Espíritu 
Saftto. Lo que éste hará. Les ammcia sti vuelta, y el gozo 
que tendrán, exhortándolos á la confianza y oración. 


1 Estas cosas os he hablado, para que no os 1 9, 22. 
escandalicéis. 

2 Fuera de la sinagoga os pondrán: y hasta llega 
hora que, quienquiera que os quite la vida, piense 
ofrecer sacrificio á Dios. 

3 Y esto harán, porque no han conocido al padre, 
ni á mí. 

4 Sin embargo, estas cosas os he dicho^á fin de 
que, cuando llegue la hora, de ellas, os acordéis 
de que yo os las dije. No os dije estas cosas desde 
el principio, porque estaba con vosotros. 

5 Mas ahora voy al que me envió: y ninguno 5 13,36; 
de vosotros me pregunta: ¿Adónde vas? 

6 Antes, porque os he dicho estas cosas, la 
tristeza ha henchido vuestros corazones. 

7 Empero yo os digo la verdad: os conviene 
á vosotros que yo me vaya; porque, s i no me 
fuere, eLTArlclito^mo. ^vendrá_ á vosotros . Mas si 
me fuere, le enviaré á vosotros. 


25 Ps. 24, 19; 68, 5. 











Ill2, 31. 

12 (i Cor. 
3 , !•) 

1314» 

(i lo. 2, 
27.) 


15 17,10. 


7,33; 

13, 33; 

14, 19. 
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lo. 16, 9-21. 


exehoQ íléy^et rov xoofiov 7 tep\ ¿/.¡lapríaq xat 
7Zop\ ^íxaíoaúv^qq xal nep\ xptaecüQ, ^ Ilepl ápap- 
TtaQ pév^ 5 tí oü ntuTsóouatv sIq epé* Uep} 
oixatoauvrjQ dé, ore TípoQ zbv narépa óndya) xac 
oüxért decopetré pe* Uspe de xpíaecoq, dre d 
dpycü)j TOO xóapoü toütoü xéxptrat. ^'En tíoXXcá 
eyoj bpl.v Áéyec\>, áÁX' ou duvaade ^aardZetv dprt* 
dé é)3r¡ éxelvoQ, ro nveupa Tyjq áhjdetaq, 
bdrjyrjoet opdq eiq redaav Tr¡v áXijdeíav* od ydp 
Xa/djúet d(p eauzoo, áXE daa dxoúaec XaXr¡aeí, 
xat zd épyópeva di^ayyeXel upiv. Exel.voq épé 
do^daet, ozt ex zoo épou X^rjpipezat xat dvayyeXel 
uplv, Hdvza daa éyet b rcaz^qp, epd éaztv* 
dea zoüzo elnou ozt ex zoo épou )<ap^dvet xaXt 
dyayyeXiel úp'tv. Mtxpov, xaXt ouxézi decope'lzé 
pe, xdt TzdXdv ptxpov, xal d(¡)eadé pe, ozt 
üTidycú npoq zov nazépa, Elnov ouv ex zwv 
padhqzwv auzdh TCpbq dXXvjX^ouQ* Tí éaztv zouzo 
?) Xéyet ijp'ív Mtxpbv xdt ou decopetzé pe, xal 
ndXtv ptxpbv xaXt otpeadé pe, xal ozt ündjo) zcpbq 
zou nazepa; EXeyov oov* ít eazti^ zouzo, o 
Xéyet, zb ptxpóu; oux oídapev zt XaXe 7 , ^^^Eyvoj 
ouv b TtjCfouq ozt T^deXsOv auzbv epcüzdv, xal elnev 
auzoÍQ* Ilepl zouzoo Zrjzetze pez dXXzpX^wv ozt 
elnoi^* Mtxpbv xal ou decopené pe, xal TidXtv 
ptxpbv xdt dipeadé pe, ^Aprjv dpr¡v X.éyoj bptv 
ozt xXaóaeze xal dpr¡v'r¡aeze bpetq, b dé xóapoq 
yaprjaezar bpe'tq dé XuTirjdrjaeade, dXJl X^ÚTrvj 
bpd)v etQ yapdv jevrjaezat, H yovrj dzav ztxzr¡, 
XüTCTjV' éyet, ozt vjXdev i] wpa auzrjq' dzav dé 
yevvqa'Q zb Tcatdíov, obxézt pvrjpoveuet zr¡q dXdpecoq 
dtd zYjv yapdv ozt éyevvrjdr] dvdpojnoQ etq zbv 


20 (Ps. 29, 12.) 








lo. l 6 , 8-2T. 
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8 Y él, cuando venga, convencerá al mundo de 
pecado, y de justicia, y de juicio. 

9 De pecado ciertamente, porque no creen en mí: 

10 Y de justicia, porque voy al padre y ya no 
me veréis: 

11 Y de juicio, porque el príncipe de este mundoii 12,31. 
está juzgado. 

12 Todavía tengo muchas cosas que deciros, 12 (iCor. 

pero no sois ahora capaces de entenderlas. 3, i-) 

13 Mas cuando aquél viniere, el Espíritu de la 1314,26. 
verdad, os amaestrará en toda la verdad; porque 

no hablará de suyo, sino cuantas cosas oyere, ha¬ 
blará, y las por venir os anunciará. 

14 Aquél me glorificará á mí; porque de lo mío 
tomará y os anunciará. 

15 Todo cuanto tiene el padre es mío: por eso 1517,10. 
os he dicho que de lo mío tomará, y os anunciará. 

16 Un breve instante, y ya no m.e veis; y otro 167,33; 
breve instante, y me veréis, porque’ voy al padre. ^ 3 » 33; 

17 Dijéronse, pues, de entre sus discípulos unos á 
otros: dQué es esto que nos dice: un instante, y no me ' 
veis; y otro instante, y me veréis; y que voy al padre? 

18 Decían pues: i Qué es esto que dice, del breve 
instante? No sabemos qué es lo que dice. 

19 Conoció, pues, Jesús que querían preguntarle, 
y les dijo: De esto inquirís entre vosotros, sobre 
que dije: un breve instante, y no me veis; y otro 
breve instante, y me veréis. 

20 En verdad, en verdad os digo que vosotros 
lloraréis y os lamentaréis, y el mundo se regoci¬ 
jará : vosotros, es verdad, os entristeceréis, pero la 
tristeza vuestra vendrá á parar en gozo. 

21 La mujer, cuando está de parto, tiene pesa- ^ 
dumbre, porque llegó su hora; mas cuando ha dado 

á luz al niño, ya no se acuerda de la aflicción, por 
el gozo de que haya nacido un hombre al mundo. 


20 (Ps. 29, 12.) 
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lo. i6, 22-33. 


2314.13; 

15, 16. 
Matth. 

7, 7; 
21, 22. 

Marc. 
II, 24. 

Le. 11,9. 
lac. I, 5 * 

24i5,ii. 


28 8, 42. 


30 2, 25. 


32 

Matth. 
26,31.56. 
Marc. 
14, 27. 
lo. 8, 16. 


X(')(T[JL0V. Ka\ ü/isIq ouv vov fxhj XuTirju e^eze* 
ndXív de d{po¡iai i)¡idq^ xa\ y^a.prjaezai b¡i(hv }¡ 
xapdía.y xat Tr]i> yo.pdv bacov obdetQ ápe't áw 
opcüv. Aac ev exetvrj rfj rjpepa epe oox epeo- 
rrjaere obdév» ^Apr¡\j ó.prjv Xéyeo bptv, dv zt al- 
ZYjarjze zbv nazépa ei> zqj dvúpazí poo, dwaet 
optv. Lcüq apzt oox r¡zr¡aaze oooev ev zw 
óvópazí poo* alzelze, xa\ Xr¡p(peade, coa xo.pá 
bpcüo f¡ TieTtXrjptüpéorj. Tabza éo napotpíacQ 
XeXd.Xrjxa bp7o* ép^szat wpa oze obxézc ev nap- 
ocpcacQ Xalrjacú bp'to, áXXd 7íappr¡aca nep\ zoo 
nazpoQ ánayyeXcb bpto. ^Eo éxecovj zfj Xjpépa 
ío zw doópazc poo alzrjaeade ^ xa\ ob Xiyw bp'co 
8zc éyá) épcüZYjacü zoo nazépa nep\ bpeoo* Abzoq 
yáp ó nazrjp (ptX.e'i bpaq, cke bpecQ epe ne<pcX'r]xaze 
xat neniazeoxaze ozt éyeo 7ía.pd zoo deob é^rjXdoo. 

E^rjXdoo Trapa, zoo 7ra.zpoq xat eXy]Xoda ele, zoo 
xoapoo* TíáXto d.(ptr¡pt zoo xóapoo xaXt Tiopebopat 
TrpoQ zoo Tzazepa. Aéyooato abzw oí pa&rjzaXt 
abzob* ^78e 000 rrapprjata XaXetg, xat Tiapotptao 
obdeptao Xéyetg. ]\bo oídapeo 5zt oTdaq rrdoza 
xal 00 xp^cao epwza* ¿o zoózw 

Tztazeóopeo 5zt d.Tzo &eob e^rjXdeQ, Arrexpídr] 
a.bzótQ h 7r](JobQ* ^'Apzt Trtazeóeze; 7dob epx^rat 
wpa xdi 000 éXrjXodeo ?oa axopTrtadyjze exaazoq 
elg zd ídta xa) epe póooo a.(pr¡ze* xal obx elpt 
póooQ^ ozt b TtazYjp pez" epob eazto. Tabza 
XeXdXrjxa bpío ha éo épol elpíjorjo s/íyre. eo 
z^ xóapcp dXíipto e$eze* áXXá §apae7zey éyeo 
oeo'txTjxa zoo xóapoo. 


22 (Is. 66, 14.) 
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22 Pues así vosotros ahora cierto tenéis tristeza; 
mas os volveré á ver, y se regocijará vuestro co¬ 
razón, y el gozo vuestro nadie os le quitará. 

23 Y en aquel día no me pediréis nada. En 
verdad, en verdad os digo, si alguna cosá pidiereis 
al padre en mi hombre, os la dará. 

24 Hasta ahora no habéis pedido nada en nombre 
mío; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea 
colmado. 


2314,13; 

15, 16. 
Matth. 

7 , 7 ; 
21, 22. 

Marc. 

II, 24. 
Le. II, 9. 
lac. I, 5. 


25 Estas cosas os he hablado en proverbios; 2415,11. 
hora viene, cuando ya no os hablaré en proverbios, 

sino abiertamente os daré noticias del padre. 

26 En aquel día pediréis en mi nombre, y no 
os digo que yo rogaré al padre por vosotros: 

27 Porque el padre mismo os ama, porque vos¬ 
otros me habéis amado á mí, y habéis creído que 
yo de Dios salí. 


28 Salí del padre y vine al mundo: otra vez 28 8,42. 
dejo el mundo y me voy al padre. 

29 Dícenle sus discípulos: Ves, ahora nos hablas 
abiertamente, y no dices ningún proverbio. 

30 Ahora sabemos que lo sabes todo, y no has 302,25. 
menester que nadie te pregunte: por esto creemos 

que saliste de Dios. 

31 Respondióles Jesús: ¿Ahora creéis? 

: 32 He aquí llega hora, y es ahora llegada, 32 

, de que os desparraméis cada cual por su parte, 

I me dejéis solo; y no estoy solo, que el padre está Marc. 
conmigo. _ 

33 Esto os he hablado, para que tengáis paz 
en mí. En el mundo tendréis apretura; pero, ani- 
^^os, yo he v encido al mundo. 
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lo. 17, I-I2. 


2 jNIatth. 
28, 18. 
(ii, 27-) 
lo. 6, 39. 


4 5, 36; 

4 , 34 - 


8 17, 25. 
(16, 30-) 


9(14,16.) 

10 16,15, 

11 17,22. 


12 18, 9; 

13, 18. 


CAPUT XVIL 

Oraiio Christi ad Patrón pro utrmsqiie darificalione, pro 
disdpiiUs et iis qni per Utos in ipsnm essent credituri. 

^ T(ÁüTa eh/lTj(7ev b ^FíjaouQ, yjn ínápaQ toüq 
b(p8aÁfJiobc, abroo elq rov obpaoov elnev Ildrepj 
eXrjXodev p copa* do^aaóv aoo rov ucóv, iva, b 
üíÓQ (TOO do^dcTTj as* KadújQ sdcoxaQ abzqj £<f- 
oocTcav nda-íjQ úapyj)Q^ iva rcdv ?) dédcoxag abra), 
dcücrrj a.broiQ í^corjv cáIcovíov» ^ Abrr¡ dé éanv }¡ 
alcóvíoQ í^cüTj, iva, yivdjaxaiaiv aé rov póvov (áXtj- 
8LVOV 8eov xa} ?jv aTrécrrecXaQ ^Ir¡aobv Xpairóv, 
^ Lycü <7e eooraaa ene rr¡Q, yrjQ^ ro epyov ereXeccocra, 
b dédcüxd.Q p,oi iva noerjaco* ^ Kal vbv dó^aabv 
pe gÓ^ ndrep, napa Geaoreb rfj 8()^r¡ f] elyov npb 
roo rov xoGpov eíva.c, napa, goL ^ ^EcpavépojGd, 
Goo ro dvopa rolQ dvdpconocQ ooq édcoxag poi ex 
roo x()Gpoo* Go} VjGav, xou epól abrobe; edcoxag, 
xa} rov Xóyov goo revqprpxav. ^ Nbv eyvojxav 
ore ndvra oGa didcoxdQ poe] napa, goo elGev* 
^ Vre rd pr¡para a édcjoxáq poe^ dédojxa a,broÍQ, 
xaXe abro} eX,a¡3ov, xa,} eyvoyaav a,X‘í¡8(hq ore napa 
Gob ér'^X&ov, xa} éneareoGav ore go pe ánÍGreeX^aq, 
^ Eycü nep} abrcov épeoreb* ob nep} roo xoGpoo 
epeord)^ dXX.d, nep} ojv dédcoxdg poe, ore Goe eeGev* 
Ka,} rd épd ndvra ad, earev xae rd ad epá, 
xae oedó^aGpae ev abroig, KaXe obxére elpe ev 
rw xÓGpw, xa} obroe év rw xÓGpcp eeGev, xdyá> 
npoQ Ge épyopae, Ildrep dyee, rfjprjGOV abrobq 
év rd) bvbpare goo (p didojxdg poe, iva dj(jev 
ev xa&cüQ ^peig, "'Ore ‘fjprjv per abrbhv, éyeo 
érr¡poov abrobg év reo bvbpare goo* obg dédcoxdq 


12 Ps. 108, 8 . 
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CAPÍTULO XVIL 


OraciÓ7i de Adiestro Seño?' al Fad?'e, pidie7idole q7ie le glorifique 
pa7'a gloria del 77iis77io Padre, y e7ico77ie7idá7idole á s7is dis- 
cíptdos, y á los que 77iedia7ite ellos liaTi de C7‘eer e7i él. 


1 Estas cosas habló Jesús^ y alzando sus ojos 
al cielo dijo: Padre, llegó.U hora: glorifica á tu 
hijo, para que tu hijo te glorifique á ti; 

2 Como le diste el señorío de toda carne, á fin 2 Matth. 
de que á todo lo que le diste, dé á ellos vida eterna. 

3 Y ésta es la vida eterna, que te conozcan lo. 6, 39. 
á ti el solo verdadero Dios, y al que enviaste, 

Jesús Cristo. 

4 Yo te glorifiqué sobre la tierra, la obra acabé 4 s, 36; 
que me encomendaste para que la hiciese. 

5 Y ahora tú, oh padre, glorifícame á mí en ti 
mismo con la gloria que tenía, antes que el mundo 
fuese, en ti. 

6 Manifesté el nombre tuyo á los hombres que 
me diste del mundo. Tuyos eran, y á mí los diste, 
y tu palabra han guardado. 

7 Ahora han conocido que todas cuantas cosas 
me diste, de ti tienen ser; 

8 Porque las palabras que me diste, les di á 8 17, 25. 
ellos, y ellos las recibieron, y conocieron con ver- ) 
dad que de ti salí, y creyeron que tú me enviaste. 

9 Yo por ellos ruego; no ruego por el mundo, 9(14,16.) 
sino por los que me diste, porque tuyos son, 

10 Y las cosas mías todas son tuyas, y las tuyas 10 16,15. 
mías, y he sido glorificado en ellos. 

ii^Y de ahora en adelante no estoy en el mundo, 1117,22. 
y éstos en el mundo están, y yo á ti voy. Padre 
santo, guárdalos en el nombre tuyo que me diste 
á mí, para que sean uno, como nosotros. 

12 Cuando estaba con ellos, yo los guardaba en 12 is, 9; 
tu nombre: á los que me diste, guardé, y ninguno 


12 Ps. 108, 8. 
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fxot ecpula^a, xdi oófís}^ ¿f auT<h\^ ánctíleTO el 
¡XT] () üloQ TvjQ dncoXelaQ, ci^a íj ypoLcprj nXrjpcod^, 
13 15 , 11 .^^ Nov de TCpoQ ae Ip^j^ofxaty xdí zaora ÁaÁoj éu 
Tü) x6a¡iw %va eycúúiv tyju ycxpav r^v eprjv nenX^rj’ 
14 15 , pcüfxévrjv ev eaoTÓíQ, ^Eyco dédcoxa adzótQ zov 
Xóyov (TOO y xdí o xóapoQ epíarjírev adzoÚQ^ dzt 
oux eldív ex zou xcxjpm xadcóQ eyco oox elpt ex 
15 zoT) xixjfxoo, Odx epcozo) iva aprjc aozobc ex 
6 , 13 .) xoapoo, aÁÁ iva zr¡pqar¡c^ auzouQ ex zoo 

novrjpob, Ex zoo xóapoo odx eldiv xa&ojQ 

eycü oox elp\ ex zoo xóapoo, ^Aycaaov aozobc, 
év Z7J dÁrjdeía* ó hxyoQ ó aoQ dX'^detd éazcv, 
KadcoQ epe d.T[éazeíXaQ elq zov xóapov, xdycb ¿tt- 
\^{n&hr. éazetXa abzobq elq zov xóapov Ka) brcep adzcov 
éyd) áytdCoj épaozóv, tva watv xax abzo\ Xjyíaa’ 
pévoí év áXrjdeta, Ob 7iep\ zoozcov de épcozcb 
póvov ^ dXXa xdí 7iep\ zcov mazeoóvzcov díá zoo 

Xóyoo adzwv elq épé, "^'Iva zcdvzeq ev diaív, 

xadojq aó, ndzep ^ év épo\ xdydj év aoí^ iva, xga 
adzo) év X¡p7v iv waív ^ iva ó xóapoq mazeoarj 

2217,11 aó pe ánéazedaq, Kdyco zr¡v dó^av r¡v 
dédújxdq poí dédcoxa adzo7q, iva Zaív év xadcoq 

f r/ ? 9Q 5/7 - 5'^ \ \5 5/ 

Yjpeíq ev eapev, Lyco ev aozoíq xaí ao ev epoí, 

iva waív zezeXeíCopévoí elq év, xdí iva yívcóaxrj b 
xóapoq dzí aó pe ánéazedaq xdí rjydnrjaaq adzobq 
24 ( 12 , xadcoq épe yjyd7r/]aaq, Ildzep, obq dédcoxdq poí, 
26 ; 14 , 3 *) ¿Va onoo elp\ éycó, xáxeivoí coaív pez' épob, 

iva decopcbaív zrjv dó$av zrjv épijv, rjv dédcoxdq 
poí 5zí ijydnrjadq pe npb xaza^oXrjq xóapoo, 

25 16 , 3 ;*^^ Udzep d'íxaíe, xdí b xóapoq ae odx éyvco, éycb 
dé ae éyvcov, xdí obzoí éyvcoaav dzí aó pe án- 
26 15 , 9 - éazedaq* Ka) éyvcbpíaa aózoiq zb ovopd aoo xdí 
yvcopíaco, iva }] dydnvj 7¡v ‘/jydnvjadq pe év aózoXq 
7¡ xáyd) év aózoiq. 







lo. 17, 13 26. 


579 


de ellos se perdió, sino el hijo de la perdicóin, 
para que la escritura se cumpliese. 

13 Mas ahora á ti voy, y estas cosas hablo en 1315,n- 
el mundo, para que tengan el gozo mío cumplido 
dentro de sí. 

14 Yo les he dado tu palabra, y el mundo los i 4 15, 
odió, porque no son del mundo, así como yo no 

soy del mundo. 

15 No pido que los saques del mundo, sino 15 
que los guardes de lo malo. 

16 Del mundo no son, así como yo no soy del 
mundo. 

17 Santifícalos en la verdad: la palabra tuya 
es verdad. 

18 Como me enviaste á mí al mundo, así yo 
los envié á ellos al mundo. 

19 Y por ellos yo me santifico, á mí mismo, i9(Hebr. 
para que sean ellos también santificados en verdad. 

20 Mas no ruego por éstos solamente, sino tam¬ 
bién por los que crean por la palabra de ellos en mí, 

21 Para que todos sean uno, como tú, oh padre, en 
mí, y yo en ti, para que también ellos sean en nosotros 
uno, á fin de que el mundo crea que tú me enviaste. 

22 Y yo la gloria que me diste les di, para que 2217,11. 
sean uno, como nosotros sornos uno. 

23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean consuma¬ 
dos en uno, y para que c onozca el mundo q ue tú me 
enviaste; y los amaste á ellos, como me amaste á mí. 

24 Padre, los que me diste, quiero que donde 24 (12, 
estoy yo, ellos también estén conmigo, para que 
contemplen la gloria mía, que me diste, porque mé 
amaste antes de la fundación del mundo. 


25 Padre justo, á ti tampoco te conoció el mundo; 25 16,3; 
pero yo te conocí, y ésto s conocie ron que tú me enviaste. ^7, s. 

26 Y les di á conocer tu nombre, y se le daré 2G 15,9 
á conocer, para que el amor con que me amaste, 

sea en ellos, y yo en ellos. 


\ 
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CAPUT XVIIL 

Cohors et inmistri ludaeoruin ad verbíim Jesii in terram 
cadtint; vulneratur Male hits. Capilo le su et cognltio apiid 
pontlficem. Ter a Petro negatur. Pilatiis mdlai?i invenit 

causani iit Chrisio, cuius regmivi no 7 i est de hoc mundo, 
Judaei Barabba77i dÍ77iitti vohmi^ 71 on lesum. 


1 ss. ^ Taüza elTTCüv ó ^[rjaooQ E^rjWev abv tóíq aadr)* 

26,36SS. aoToo Tcspav zoo yetpo.ppoo zoo Keopojv^ 

j ^ y^yj™Qy ou Et(Tr¡Aasv aozoQ xat oí pa- 

Lu’c! 22, dr¡za\ aózob, ^ ^'Hedst de xal ^loódaQ b napadidooQ 

abzov zov zórcov. ozl noXMxtc aovnydr) b ^Ir¡aobc 

21, 37.) exec peza zcov pau‘/¡zú)i> aozoo. ^ ü oov loooaQ 

3 Matth. la^cüv zrjv anetpav xdí ex zcov ápytepioyv xat 

\iarl' Oaptaauüv on'rjpézaQ epyezai éxe 7 pezá (pavcúv xat 

14, 43- Xapná 8 o)v xai otlXcov, ^ ^Inaobc obv e\db)c navza zá 
Lc.22,47. , 555. ’£: /q' - ’ - T' 

epyopeva en aozov^ e^e/dAOJv ecnev aozocQ* lt\^a 

Crjze 7 ze; ^ ^Anexptdr¡<ja)j adzS)* ^Iqaobv zov Na^co- 

pdíov, )Áyei adzoÍQ b ^IqaooQ' ^Eyco elpu eccrzqxec Se 

xa} ^loúdüQ b napadtdooQ abzov pez^ abzcbv, ® 

obv elnev abzolg* Eyeí) elpty ánvjXdav elq zá ontaoj 

xat eneaav ya.pat. ^ IldXtv obv énqpwzqaev ab- 

zoÓQ' Ttva óyrsírs; oí de eJnov 'Iqaobv zov Na- 

Zíúpdíov. ^ Anexpc&q Vtjcfouq* EJnov bpJv dzt 

eycú elpf el obv épe CqzeJze, depeze zoúzooq bn- 

9 T7, T2. dyetv. ^ ^Iva nXqpco&fj b XóyoQ ?)V elnev' "^Ozt 00 q 

dédcüxdQ poi , obx d,nd)Xeaa é$ abzojv obdéva, 

10 s. 10 2 tpcúv obv nézpoQ 'éyojv pdyatpav elXxoaev 

26,5155. oíüzqv xat enataev zov zoo apytepeojq oooAov xat 

Marc. a.nexo(pev abzob zo ojztov zb de$ióv ?¡v de dvopa 

Lu¿.^L, zo) doóXíp MdXyoq. Elnev obv b ^IqaooQ zcp 

11 Matth nézpq)* BdXe zrjv pdyatpav etq zqv ^r¡xqv. zb 
26, ^2. ' nozqptov 8 dédwxév pot b nazqp, 00 prj ntco abzó; 


1 2 Rcg. 15, 23. 
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CAPÍTULO XVIIL 

Va el Seño?' al huo'to, F?'e?idi??iie?ito. Es llevado a?iie A?ias. 
Ped?'o mt?'od?ic'tdo e?i el at?‘io del stwio sacerdote: ?iiega al 
Señor. I?iterrogatorio; bofetada. Niega segunda y tercera vez 
Pedro, festis a?ite Pilato: acusación; i?iter?'ogato?'io; es pos- 

p7testo á Bairabás. 


1 Luego que Jesús hubo dicho estas cosas salió con 
sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde 
había un huerto, en el cual entró él y sus discípulos. 

2 Y también Judas, el que le entregaba, sabía 
el lugar, porque muchas veces Jesús se había jun¬ 
tado allí con sus discípulos. 

3 Así quejudas, habiendo tomado la cohorte, y de los 
príncipes de los sacerdotes y de los fariseos, ministros, 
va allá con hachas encendidas y lámparas y armas. 

4 Pues Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre 
él, salió, y les dijo: ^A quién buscáis? 

5 Respondiéronle: A Jesús el Nazareno. Díceles 
jesús: Yo soy. Y estaba también con ellos Judas, 
el que le entregaba. 

6 Pues como les dijo: Yo soy, volvieron atrás 
y cayeron en tierra. - 

^ ^ r 

7 Conque de nuevo les preguntó: ¿A quién bus¬ 
cáis? Y ellos dijeron: A Jesús el Nazareno. 

8 Respondió Jesús: Os he dicho que yo soy; si, 
pues, me buscáis á mí, dejad á éstos irse. 

9 Para que se cumpliese la palabra que dijo, que: 
Los que me diste, no perdí de ellos ninguno. 

10 A esto Simón Pedro, como tuviese una es¬ 
pada, tiró de ella y descargó un golpe al siervo 
del sumo sacerdote, y le cortó la oreja derecha: 
y el nombre del siervo era Maleo. 

11 Dijo, pues, Jesús á Pedro: Mete la espada 
en la vaina. El cáliz que me ha dado el padre, 
(ino le he de beber? 


1 ss. 

Matth. 
26, 36 ss. 
Marc. 

14, 32SS. 
Luc. 22, 
39 ss. 

2 (Luc. 
2L 37O 

3 Matth. 

26, 47. 
Marc. 

14, 43 - 
Lc.22,47. 


9 17, 12. 


10 s. 
Matth. 

26, KT SS. 

Marc. 

14, 47 - 
Luc. 22, 
50 s. 

llMatth. 


26. 


42. 


1 2 Reg. 15, 23. 
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lo. i8, 12-25. 


26, 57- 


7 / ou \^ GTiSLpa xac ó 

Marc. y]p¿Tat Tcüv ^loD^aíctív auvUa^ov rov ^Irjaoüv xdt 
Lc^22^54 ad.TÓu, Kdí aTr/jyayou adrbu Trpdg ^'Avvav 

13 lÚc. yap nev&epbg roo Kd¿d(pa, bg 

3. 2. ápytspebg roo éucauToü éxecuou. Se Kdíácpag 

11 ^49 s ^ cFop^oüXeúaag To 7 g Voudatocg ore oupepépet Iva 
i 5 Matth. o,vdpco 7 TOv áTiodavéív üTcep TOO Xaoü, ^HxoXoúdet 
Marc^ Tcp ^Ir¡aoü lípcov ITérpog xal dXXog pa&rjvrjg, 
14, 54. b de padrjzrjg exétvog ^v yvcoazbg zw ápxtepét 
Lc.22,54. q;¿p ^]r¡aoü elg zrjv aüXvjv zoo d^py- 

iGMatth. ^0 de nézpog elazrjxet npbg zrj dupa 

Marc'* ^trjXbíev oüv b padrjzYjg b dXXog^ bg ?¡v 

14, 54. yvcoazbg zcp ápycepe 7 ^ xal elnev zfj dupeopo) xa\ 

iTMatth iiezpov. Aeyei oüv zcp Ilezpcp 

26, 69. Yj 7 Taidcaxy¡ X] dopeopóg' Mr¡ xaXt ah ex zchv padrj- 
T4, 6^. ^bbv el zoü áv&pcüTioü zoózou; Xéyec éxelvog* Oux 
Lc.22,56. 18 Elazyjxetaav de oc dooX.ot xaXt ol bnr¡pézat 

ó.vdpaxtdv Trenocy¡xózeg, ozt (¡^oyog iyv, xa\ édeppaí- 
vovzo' ^v de xa} b Ilézpog pez" abzcov eazcog 
xdí deppatvópevog. V oüv ápytepebg r¡pcüzr¡aev 
zbv "Irjaoüv nep\ zchv pa&rjzchv adzoü xdt nep\ 
20 zrjg dtdayrjg adzoü, Anexpídr¡ abzap b ^Ir¡aoüg* 

26, 55. tyci) nappr¡aia AeAaÁrjxa zcp xoapcp* eyco navzoze 
edída^a év aüvaycoyf^ xa\ ev zcp lepcp, onoü ndvzeg 
o\ ^loüddíot aüvépyovzatj xdt ev xpünzcp eXAXrjaa 
oüdév. Te pe épeozag; epchzr¡aov zobg axr¡xo 6 zag 
Ma«h. iXdlrjaa aózolg* Ide oüzoi oldaatv d elnov eyco, 
26, 57- 22 Xaüza de adzob elnóvzog elg napeazYjxojg zchv 


1^,%% bnrjpezchv edcoxev pdmapa zcp Tr¡aoü elncov Oüzcog 
ánoxpívr] zcp ápyiepél; Anexpí&r¡ adzch b Trjaobg* 
Matth. Te xaxcog eAaXrjaa, papzüpyjaov nepe zoü xaxoü* 
26 6gss.^¡ xaXchgy zí pe dépeeg; AnéazeeXev oüv ad~ 
14,6755. zbv b Avvag dedepevov npog Kdíacpav zov apyeepea, 
^56 ss!^’ di 2 ’í/>íí 6 >v Ilézpog eazcog xde deppaevópevog. 


i 
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lo. iS, 12-25. 

12 La cohorte, pues, y el tribuno, y los ministros i2Matth. 
de los judíos prendieron á Jesús y le amarraron, 

13 Y le llevaron ante Anas primeramente: por- 14, 53. 
que era suegro de Caifas, el cual era sumo sacer-^^*^^'54. 
dote de aquel año. 

14 Y Caifas era el que había dado á los judíos 

el consejo de que convenía que muriese un hombre n, 49 s. 
solo por el pueblo. 

15 Y seguía á Jesús Simón Pedro y otro discípulo: isMatth. 
y el discípulo aquel era conocido del sumo sacerdote, 26^» 58. 
y entró con Jesús en el atrio del sumo sacerdote. 14,^74. 

16 Pero Pedro estaba fuera á la puerta. Salió, 
pues, el otro discípulo, que era conocido del sumo ^^6 ^^53^’ 
sacerdote, y habló á la portera, é introdujo á Pedro. Marc. 

17 Dice, pues, á Pedro la criada portera: ¿No 
eres tú también de los discípulos del hombre este? 

Dice él: No soy. 26, 69. 

18 Y estaban los criados y los ministros, que habían 
hecho lumbre, porque hacía frío, y se calentaban • y Lc.22,56. 
estaba también con ellos Pedro, de pie, y calentándose. 

19 Pues el sumo sacerdote interrogó á Jesús 
acerca de sus discípulos y de su doctrina. 

20 Jesús le respondió: Yo públicamente he ha- 20 
blado al mundo: yo siempre enseñé en la sinagoga Matth. 
y en el templo, donde concurren todos los judíos: 

y á escondidas no he hablado nada. 

21 ; Por qué me interrogas á mí ? Interroga á los 

que han oído, qué les he hablado: ves ahí, esos 
saben lo que yo he dicho. 24 

22 En habiendo él dicho esto, uno de los mi- 
nistros que estaba presente, dió á Jesús una bofe- tfarj.' 
tada, diciendo: ; Así respondes al sumo sacerdote? ^4, ss- 

23 Respondióle Jesús: Si he hablado mal, da^^s^ss^' 
testimonio de lo malo * pero si bien, ¿ por qué me hieres ? Matth. 

24 Habíale, pues, enviado Anás amarrado 

Caifas, el sumo sacerdote. 14,6755. 

25 Y estaba Simón Pedro, de pie, y calentán-^^56 S5^.^’ 
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28 ss. 
Maith. 
27, 2 ss. 

Marc. 
15, I ss. 
Luc. 23, 
I ss. Act. 
10, 28; 


II 


) o- 


3212,33, 
Matth, 
20, 19. 

33 

Matth. 
27, II. 
Marc. 
15, 2. 
Le.23,3. 


37 (8,40. 
47 -) 


Einov oov aoTw- Mrj xat cru éx ¡lad^rjTiov 
auTou ¿l; rjpvrjaaro éxscuoQ xac eJnei^* Odx elpí. 

y\éyet sIq éx rcov doúÁoju zoo áp^tepéojQy auy- 
yevrjQ cov ou (InixoipEV llérpoQ zh ojzcou* Odx éyeó 
ere e}dov év zS) xijnw pez" adzod; IldXtv ouv 
TjpvTiGazo nézpOQy xat eddécoQ áXéxzcop éfcbvrjaev. 

^'AyooGiv ouv zov ^írjaoov ano zoo Kdíáepa. 
ecQ zo npatzcdptov. rjv de npedr xac adzot odx 
elarjXdov elg zo npaczcópcoi^, íW. pvj ¡uavdwatv^ 
alE iva (pdycoaiv zo nda^j^a. EtrjXdev odv o 
IletXdzoQ izoj npoQ adzobq xat etnev* Ttva. xazrj- 
yop'tav (pépeze xa.zd zoo ávdpojnoo zoúzoo; An- 
exptdrjaav xat éinav adzo)* El pr¡ oozoq xa,xo- 
not(}Q, odx dv aot napedojxapev adzóif* Elnev 
odv adzolQ b IletXdzoQ* Ad^eze adzbv dpe'tQ xal 
xazü. zov vópov bpcüv xp'tvaze adzóv, einov odv 
adzqj ot ^loodalor ^H¡á1.v odx é^ecrztv ánoxzelvat 
oddéva, ^7va ó XóyoQ zoo ^Irjcrod nXyjpcodij^ dv 
einev arjpatvwv notcp davdzw ^peXXev ánodvrjaxetv. 

ElavjX&ev odv ndXtv eig zo npatzojptov ó Het- 
XdzoQ xa} é(pcüV‘/]aev zov ^Irjcrodv xaXt elnev a.dzcí)* 
Ed el ó ^aatXeoQ zcov ^loodatojv; Anexptdv] b 
^IrjaooQ* Ano aeaozod ad zodzo Xéyetg^ Pj dXX.ot 
elnóv Got nep\ épod; Anexpt&y¡ b IletX.dzoQ* Mijzt 
éyoj ^loodadÓQ eipt; zo e&vog zb abv xat ot áp^tepelg 
napédcoxdv Ge épo't* zt énor/jGag; ^^Anexptdr] 7 ^- 
GooQ' ÍI¡3aGtXeta Xj éprj odx éaztv éx zoo xÓGpoo 
zodzoo» el éx zoo xÓGpoo zoúzoo ?¡v i] ^aGtXeía í] 
épr¡, ot bnr¡pézat dv ot épo\ r¡y(ovtZovzo, Iva py¡ 
ñapado&d) zolg ^loodaiotg* vdv de í] fíaGtXeta í¡ épi¡ 
odx eGztv évzedd-ev. Elnev odv adzw b UetXdzoQ* 
Odxodv ^aGtXedg el go; dnexpt&r] b ^Iyjgooq* üd Xé- 
yetQ, ozt fíaatXeÚQ eipt éyd)* éyoj elg zodzo yeyév- 
vrjpat xat elg zoozo. éXrjXo&a elg zbv xÓGpov, Iva 
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dose. Dijéronle pues: i No eres tú también de los 
discípulos de él ? Él negó, y dijo: No lo soy. 

26 Dice uno de los criados del sumo sacerdote, 
que era pariente de aquel á quien Pedro cortó la 
oreja: ,iNo te vi yo en el huerto con él? 

27 Otra vez, pues, negó Pedro, y en seguida 
cantó el gallo. 


28 Llevan, pues, á Jesús de Caifas al pretorio: 
y era de mañana. Y ellos no entraron en el pre¬ 
torio, para no contaminarse, sino para comer la 
pascua. 

29 Salió, pues, Pilato fuera á ellos, y dijo: (¿Qué 
acusación traéis contra este hombre? 

30 Respondieron y le dijeron: Si éste no fuera 
malhechor, no te le hubiéramos entregado. 

31 Díjoles, pues, Pilato: Tomadle vosotros, y 
según vuestra ley juzgadle. Dijéronle, pues, ios ju¬ 
díos: A nosotros no es permitido quitar la vida 
á nadie. 

32 Para que se cumpliese el dicho de Jesús, 
que dijo, significando de cuál muerte había de morir. 

33 Entró, pues, otra vez Pilato en el pretorio, 
y llamó á Jesús, y le dijo: {Eres tú el rey de los 
judíos ? 

34 Respondió Jesús: ^De ti mismo dices tú eso, 
ó te lo han dicho otros de mí? 

35 Respondió Pilatos: i Soy yo acaso judío? La 
gente tuya y los príncipes de los sacerdotes te han 
entregado á mí. ^ Qué has hecho ? 

36 Respondió Jesús: El reino mío no es de este 
mundo. Si de este mundo fuera el reino mío, los 
servidores míos combatieran por que yo no fuese 
entregado á los judíos. Mas ahora, el reino mío no 
es de acá. 

37 Díjole, pues, Pilato: ¿Luego rey eres tú? 
Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo 
para eso nací, y para eso vine al mundo, para dar 


28 ss. 
Matth. 
27, 2 ss. 

Marc. 
15, I ss. 
Luc. 23, 
I ss. Act. 
10, 28; 


II 


> o* 


32i2,33. 
Matth. 
20, 19. 

33 

Matth. 

27, II. 

Marc. 
15, 2. 
Le. 23,3. 


37 ( 8 , 40 . 

47 -) 





38 I9i 4 - 


39 s. 

Matth. 
27, 15 ss. 

Marc. 
15, 6 ss. 
Luc. 23, 
17 ss. 


1 ss. 

Matth. 
27, 26 ss 
Marc. 
15, 16 ss 


4 18, 38. 


6 Matth. 
27, 23. 


7 Matth. 
26, 63 ss. 


586 lo. 18, 38-40; 19, 1-7. 

IxaprüpTjacü Tir¡ áÁrjt^sca- naq ó ¿ou éx r/jq dXrjdetaq 
dxoúet juou TYjq (pcovvíq. Aéyet áureo ó rietÁdroq- 
Tí é(TTt)J dXrjdeta; Ka\ rooro elnco]j ndXiv 
Tipbq Touq Toudaíouq, xa\ Xéysc auroíq* ^Eyco oude- 
píav Eupíaxco iv aura) aírlav. ^^^'Eartv de ouiJVjdeta 
uptv iva eva djLoXóaco ufiív év ro) náa^a' ^ouXeade 
ouv aTioXAoco ufxív rov ^amXia rebv ^íoudaícov; 

EjXpaúyaaav ouv ndXuv ndvreq Xéyovreq* Mvj rou- 
^^Vy dXda rov Bapa,p^dv, ^v de 6 Bapa.^^a,q XrjúTrjq, 


CAPUT XIX. 

Ecce homo; da7}inatio, crMcifixio. Titiihis et lesu vestes. Mater 
et Ioa?i?ies. Mors. Fercussio lateris. Sepultura. 

^ Tóre ouv eX<a¡íev b Tleú.droq rov ^Iqaóuv xa\ 
epaaríycoaev, ^ Ka\ 01 úrpa.ríO)raí 7 iXi^a,vreq aré- 
<pavov é$ dxavdwv énédvjxav aurou rr¡ xewaXvj^ 
xal Ipdrtov nopepupouv nepcé/íaXov auróv, ^ Kal 
Tipyovro Tipoq aurbv xac eXeyov XaTpe ó ^am- 
Xeuq rcüv louda.uov* xaX edidoaav abra) pajzíapara* 
^ E^rjX&ev ouv ndXtv b IletXdroq e$ú) xac Xéyet 

5 V f 5 \ a cf 

aurotq* loe ayco upcv aurov eqo)^ iva yveore ore 
oudepeav alríav eupíaxo) év aura). ^ E^TjXdev 
ouv b ^lr¡aóuq e^o)^ (popcov rbv dxdvdivov aréepavov 
xac rb izopepupouv Ipdriov* xac Xéyet auroiq* 
Tdou b dv&pa) 7 üoq. ^ Vre ouv eídov aurbv oí 
dpytepeiq xa} oí uTTíjpéraiy éxpaúyaaav Xéyovreq* 
Xraupcüaov, araópcoaov aurbv. Xéyet auro 7 q b 
IletXdroq* Advere aurbv bpelq xat araupdxjare* 
éyd) yap ouy euptaxco év aura) atrtav. ^ Anexpt- 
drjdav aura) oí louddtor Hpe 7 q vbpov éyopev^ 
xa} xard rbv vbpov óepetX.et á 7 iodave 7 v ^ 5 rt uíbv 


7 Lev. 24, 16. 
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testimonio á la verdad. Todo el que es del bando 
de la verdad; oye mi voz. 

38 Dícele Pilato: ¿Qué es verdad? Y esto dicho, 38 19, 4- 
salió otra vez á los judíos, y les dice: Yo no hallo 

en él causa ninguna, 

39 Mas es usanza vuestra que yo os libre á uno 39 s. 

en la Pascua: queréis, pues, que os libre al rey27^^“^;3, 
de los judíos? ^larc. 

40 Gritaron, pues, todos otra vez, diciendo: 

á éste, sino á Barrabás. Y era el Barrabás ladrón. 17 ss. 

CAPÍTULO XIX. 

Coro 7 ia de espinas. Ecce homo: condenación. CrucifixiÓ7i. Título 
de la cruz. María al pie de la cruz. Muerte. Lanzada. Septdtura. 

1 Entonces, pues, tomó Pilatos á Jesús y le iss. 

a^otó. _ 

2 Y los soldados, habiendo tejido de espinas una Marc. 
corona, se la pusieron en la cabeza, y le revistieron ^ 5 . ^^ss. 
un manto de púrpura. 

3 Y venían á él, y decían: Dios te salve, rey 
de los judíos; y le daban bofetadas. 

4 Salió pues otra vez Pilato fuera, y les dice: 4 18, 38. 
\^ed, os le traigo fuera, á fin de que os convenzáis 

de que no hallo en él causa ninguna. 

5 Salió, pues, Jesús fuera, llevando la corona 
de espinas y el manto de púrpura. Y les dice: 

Veis aquí el hombre. 

6 Pues cuando le vieron los príncipes de los 6 Matth. 
sacerdotes y los ministros, gritaron, diciendo: Cruci- ^3- 
fícale, crucifícale. Díceles Pilatos: Tomadle vos¬ 
otros y crucificadle: que yo no hallo causa en él. 

7 Respondiéronle los judíos: Nosotros ley tenemos, 7 Matth. 
y según la ley debe morir, porque se hizo á sí^^’^^ss. 
mismo hijo de Dios. 


7 Lev. 24, 16. 
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lo. 19, 8-20. 


deoü kaoTov Í7zoír¡(Jtv, ^ Vre ouv ^xooazv ó ÍIet~ 
9 Matth. Mtoq tootov tov áótov, ao.XXov é(poB'í]'d-r], ^ Kat 

27, 14. , ^ w> 5 , , ' o ^ 

Marc. eta-^Áüev ecQ to npaiTcopiov nakiv xat keyei up 
15, 5 - "¡Yjaoo' Uódev si aó; o de ^Iqaóuq dnóxpiatv odx 
edcoxev adra), Aéyet ouv adzqj ó IleíXdroQ* 
ld¡io\ od XaXe'tq; odx oldag otí e^ooGÍav ^é^co 0x0.0- 
pwaaí os xal é^oootav h/co dnoXoaac ae; Ati- 
expídq IqooüQ* Odx eljyeQ e^ooaíav xax^ épod 
oddepioy ec prj r¡v gol dedopévov ávcode\j* did 
Todxo () TzapadoÓQ ae go\ peíZovo. apapxíav s^st. 

Idx Toúxoo eZqxei b TíeiXdxoc, 0.710X000.1 o.dxóv' 
oc de ^loodoloi expo.dyo.Zov Xiyovxec^' ^FÁv xodxov 
áTcoXdorjQy odx el (píX^og zoo Ko.ÍGo.poQ' 7:0.0, b 
¡^aocXéa eo.ozov tiouov o.vzúáyei zcp Ko.ioapu '0 
odv UeíX^dzoQ ó.xodGo.Q zcov Xóycov zodzcov qyo.ye\) 
e^ú) zov Bqoodv^ xoXi exAdioev eTic ¡dqpo.zog eig 
zÓtíOv X.eyópevov Atdóozpojzov^ F^po.'íozl de Fa^- 
ftadd. de 7 :o.po.Gxeo 7 ¡ zoo 7 zú.G‘)[a^ ¿opa f¡v 

iog exzq, xal Xéyec zo 7 q VoodacoíQ* ^'Ide b ¡daocXedg 
15 (Luc. dp.w\^. Oc de expo. 6 yo.Zov' ~Apov dpov^ GZo. 6 p(OGov 

Xéyec o.dzolQ b üecX^azog' Tov ¡daocXéa 
bp.o)V GZO.opcüGúj; d. 7 :expcdqGo.v oc áp'/cepe'cg' Odx 
é'j^opev ¡SaocXéa el pr¡ Ko.cGo.pa. Tóze odv 7 :o.p- 
édújxev adzbv o.dzo'cg %vo. Gzaopcúdr¡. no.péXjj.^ov de 
i7Matth..r(9v Tqoodv xal d. 7 rqyo.yov. Kac ^aGZÚ.Zo)v eaozq) 
Marc^’ TOV Gzo.opov éZqXdsv elo, zov Xeyópevov Kpavcoo 
15, 22. Xéyezac FBpo.cozl FoXyodd, ^^Vtzoo adzbv 

eGzo.opcüGav^ xac pez aozoo aXXoog 000 evzeooev 
xoXc évzeddev, péoov de zbv Tqoodv. ^'Eypo.cpev de 
xal zczXov b üecXdzoQ xal edqxev eTil zoo Gzo.opod* 
7 ¡v de yeypappévov' Tqoodg b NaZcopolog b paoi- 
Xebg zcov Toodaccov. Todzov odv zbv zczXov 
TToXXiOl ávéyvcüoav zojv ^íoodaccov, 5 zc éyybg qv b 
TÓTTog zqg TíóXecog 87:00 éozaopcodq b djqoodg' xal 
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8 Pues cuando oyó Pilato este dicho, temió más, 

9 Y entró en el pretorio otra vez, y dice á Jesús: 9 Matih. 
^De dónde eres tú? Pero Jesús no le dió respuesta, 

10 Dícele, pues, Pilatos: mí no me hablas? ^5, 5- 

(i No sabes que tengo potestad de crucificarte y 
tengo potestad de soltarte? 

11 Respondió Jesús: No tuvieras contra mí 
potestad ninguna, si no te fuera dado de lo alto: 
por esto quien á ti me entregó, tiene mayor pecado. 

12 En fuerza de esto buscaba Pilato cómo sol¬ 
tarle. Pero los judíos vociferaban, diciendo: Si á éste 
sueltas, no eres amigo del César. Todo el que á 
sí mismo se hace rey, contradice al César. 

13 Pilato pues, habiendo oído estas razones, 
llevó fuera á Jesús, y se sentó en el estrado, en un 
lugar llamado litóstroto, y en hebreo gabbathá. 

14 Y era parasceve de la Pascua; la hora era 
como de sexta. Y dice á los judíos: Ved aquí á 
vuestro rey. 

15 Pero ellos vociferaban: Quítale, quítale, cruci-i 5 (Luc. 
fícale. Díceles Pilatos: lA vuestro rey he de cruci- 

ficar ? Respondieron los príncipes de los sacerdotes: 

No tenemos rey sino á César. 

16 Entonces, pues, se le entregó para que fuese 
crucificado. Se entregaron, pues, de Jesús, y le llevaron. iTMatth. 

17 Y llevándose á sí mismo en hombros la cruz, 
salió para el lugar llamado de la Calavera, que en ^^5, 22 
hebreo se dice Gólgota, 

18 Donde le crucificaron, y con él otros dos, 
uno de una parte y otro de otra, y en medio Jesús. 

19 Escribió asimismo Pilato un título, y le puso 
en la cruz. Y estaba escrito: Jesús Nazareno, rey 
de los judíos. 

20 Este título, pues, leyeron muchos de los 
judíos, porque estaba cerca de la ciudad el lugar 
donde Jesús fué crucificado: y estaba escrito en 
hebreo, en griego, en latín. 


Le,23)33* 
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lo. 19, 21-31. 


Matth. V 

27. 35 
Marc. 


Tiv yEYpaiifihov ""E^píÚGTÍ^ EXXrjviarí^ ^Pcopaíazt, 
^EXe'fov oov Tw IlecMTw ol (Ip^tepetq ra)v ^loo- 
dauüv Mr] ypú.(pt' ^aatXebq rcov ^Ioo8ai(úv^ 
(1)J! oTt Exeívoq elnev' BaatXeÓQ elpt vcov ^looSaccoiJ. 
/ÍTiExpcd^r] ó JletlaToq* *^0 yéypacpa^ yiypaipa. 
2:\ s. 01 oüv arpartcoTat^ ore lazaúpcüaav zhv ^¡'qaói)v^ 
Xafiov za c/jtdzca aózou ^ xa} knoir]aa,\j zéaaa.pa. 
pépY], kxdazcj) azpazid)zr¡ ¡lipoq^ xa} rov ^tzd)\ja. 
Lc.43,34. oh o yizcov dpacpoQy ex zcov d.vcodev bipavzhq 
Oí Uoo. FJttov obv Tzpoq alX'qXouq' Mr] (ryíoojpev 
adzóv, a.XXd X/v/cúpev nep} adzou, zci^oq eaza.r 
%va Y] ypaíprj nXrjpcody] q Xiyouaa • Aíepepiaavzo 
z a. t ¡idz id [10 0 e a. o zo'íq xa.} en} z bu Ipa.- 
Zíú pou poo a Xou xXrj p o u. 01 pev obu 
(jzpazuozaí zabza enoíqaau» 

25 FÁazqxetaau de na.pa. zo) aza.opa) zoo ^Iqaob 

27,^5 s. X] pq'^qp aózob xax í] ádeXcprj zrjq ¡rqzpoq abzob^ 
Mapía q zoo KXxond.^ xa} Mapía q MaydaXquq. 

^Iqaobq obu Idaiu zqu pqzepa. xax zou padqzqu 
napeazcüza bu r¡yd.na. ^ Xéyec zf¡ pqzp} a.bzob* 
róuat, l'de ó oíoq aoo» Elza Xéyec zw pa&qzfj* 
^ 78 e i] pqzqp aoo. xax án éxeíuqq zqg wpaq 
éXajdeu aozqu ó padqrqg elg zd l'dca. 

Meza zobzo eldcoq b Mqaobq dzt qdq nduza 
zezéXeazaXf cua zeX.eccodjj í] ypacpq, Xéyec* AccpS)» 
29 29 ^xeboQ obu éxeczo d^ooq aeazóu* ol de nXq- 

, 48. aauzeq anoyyou oqooq xac oaaojno) nepcdeuzeg npoa- 
'hueyxau abzob zo) azopazc, ^'Oze obu eXa^eu 


27 
Marc 


Lc.as'se. ró d^OQ b ^IqaooQy elneu* TezéXeazac, xax xXcuaq 

30 xecpaXqu napédcoxeu zo nuebpa. 

27^50- Oí obu ^loodaxocy ene} napaaxeoq qu, ha 

31 Marc. pscuq cM ZOO úzaopoo ZO. úcópaza éu za 

r 31 4” 2 • 


24 Ps. 21, 19. 


28 Ps. 68, 22. 


31 Deut. 21, 23. 
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21 Decían, pues, á Pilato los príncipes de los 
sacerdotes de los judíos: No escribas, el rey de 
los judíos, sino que él dijo: rey soy de los judíos. 

22 Respondió Pilato: Lo que he escrito, he escrito. 

23 Pues los soldados, cuando hubieron crucificado 23 s. 
á Jesús, tomaron sus vestidos, é hicieron cuatro ^^“5* 
partes, para cada soldado una parte, y la túnica Marc. 
interior: y era la túnica sin costura, tejida toda lc 23^,34 
de arriba abajo, de una pieza. 

24 Dijeron, pues, unos á otros: No la rasguemos, 
sino echemos suertes sobre ella, cúya será. Para 
que se cumpliese la escritura, que dice: Repartiéronse 
entre sí mis vestidos, y sobre mi ropa echaron 
suertes. Así que los soldados esto hicieron. 

25 Y estaban junto á la cruz de Jesús la madre 25 
de él, y la hermana de su madre, María la de Clopas, 

y María la Magdalena. 

26 Pues Jesús, viendo á la madre y al discípulo 
á quien amaba, que estaba presente, dice á su 
madre: Mujer, ve ahí á tu hijo. 

27 En seguida dice al discípulo: Ve ahí á tu 
madre. Y desde aquella hora la tomó el discípulo 
por cosa suya. 


28 Después de esto, viendo Jesús que ya todo 
estaba cumplido, á fin de que se cumpliese la es¬ 
critura, dice: Sed tengo. 

29 Pues estaba puesto allí un vaso lleno de vi¬ 
nagre: ellos, habiendo empapado en vinagre una 
esponja, y puéstola en un hisopo, se la acercaron 
á la boca. 

30 Jesús, pues, cuando hubo tomado el vinagre, 
dijo: Acabado es: é inclinando la cabeza, entregó 
el espíritu. 

81 Pues los judíos, como era parasceve, para 
que no quedasen en la cruz los cuerpos el sábado 


29 

Matth. 
27, 48. 
Marc, 
15. 36. 

Lc.23,36. 

30 

Matth. 
27. 50- 

31 Marc. 
T 5 , 42. 


24 Ps. 21, 19. 


28 Ps. 68, 22. 


31 Deut, 21, 23. 




592 


lo. 19, 32-42. 


aa^^uxú), (rjv yap ¡leydhr] ‘f¡ '}¡¡iipa éxehoo toü 
(Ta^jSdroü) r¡pcúTr¡aav rhv IhiXdrov ""iva y^areaycoatv 
auTMv rd axéÁr¡ xdi dpdíocrcu. ^11X8 o\j oSu oc 
(TTpaTuoTíjt, xa\ TOO ¡úv TTpcüToo xaxka^av rd axiXq 
xai TOO dXXoo TOO aovaTaopcodévTOQ aoTco* ^Eia 
di Tov ^Ir¡aodv sÁdóuTeg coq eldou aoTOV ^dv] Teduvj- 
xóxa, 06 xaTÍa^av aoTod xd axéXr¡^ ^JXX^ scq 
T cov axpaxuúTCúv XJ)yyr¡ adxoo Tr¡v nXeopfiv Ivo^ev^ 
3521 , 24 . xai E080Q l^íjXMsv ai¡xa xai ddojp. ,Kal ¡) 
kwpaxcüQ ¡lepapxoprjxev^ xat dX'f¡8tvr¡ adxoo eax\v 
q ¡lapxopia' xdxecvoQ oldei^ oxt dXcqdq Xéyec^ %va 
xac opelg maxeúaqxe* Eyivexo ydp xadxa %va 
q ypo,(pq nX^qpcüdq* Vaxoov 00 aovxpt^qaexai 
adxoo. Kai nd.Xiv kxépa ypa.cpq Xiytr ^'O(pov~ 
xat ecQ di> E^exsvxqaa.\J. 

88 ss. SS Msxd de xadxa qpojxqaev xov TletXdxov 


Matth. 5, 


o dito 'ApcpadataQ^ 2)V padqxqQ xod ^Iqaod^ 
Marc. xExpoppévoQ di dtd xov (fó^ov xíüv loodaíiúv^ Xva 
Liic. 23, dpq xo acopa xod Xqaod* xod enéxpe(¡)ev o Ilet^ 
X.dxoQ. qXdsu odv xal qpev xo acopa xod Xqaod. 
39 3, 2.^^ ^HXdev di xat NtxódqpoQ^ b eXdcov npoQ xov 
Xqaodv voxxoq xo npcoxov^ cpépcov píypa apúpvqq 
xod áXóqQ COQ XtxpaQ kxaxóv. ^'EXa^ov odv xo 
acopa xod Xqaod xod Idqaav adxo óSovtotQ pexd 
xcdv ápcopdxcüv^ xa&coQ edoQ eax\v xoIq XoodatotQ 
evxaíptdCetv. ^Hv di ev xa) xÚTtcp ditoo eaxao- 
pcbdq xqnoQ^ xod ev xcv xqncp pvqpewv xatvóv^ ev 
cp oddeTüco oddetQ exédq* Exel odv dtd xqv 
Ttapaaxeoqv xcov Xoodatcov, oxt éyydg qv xo pvq- 
petovy e8qxo.v xov Xqaodv. 


36 Ex. 12, 46. Num. 9, 12. Ps. 33, 21. 


37 Zach. 12, 10. 
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(porque era día grande el de aquel sábado), rogaron 
á Pilato que se les rompiesen las piernas y los 
quitasen. 

32 Vinieron, pues, los soldados, y rompieron las 
piernas del primero, y del otro que había sido 
crucificado con él; 

33 Pero, cuando llegaron á Jesús, como le vieron 
ya muerto, no le rompieron las piernas, 

34 Sino que uno de los soldados con su lanza le 
clavó el costado, y en seguida salió sangre y agua. 

35 Y quien lo vió lo testificó, y es verdadero 3521,24. 
su testimonio: y él sabe que dice verdad, para que 
también vosotros creáis. 

36 Porque estas cosas se hicieron para que se 
cumpliese la escritura: Hueso de él no será que¬ 
brantado. 

37 Y así mismo otra escritura dice: Verán al 
que transverberaron. 

SS Pasadas estas cosas, suplicó á Pilato José 88ss. 
de Arimatea, que era discípulo de Jesús, bien que 271^57^33, 
oculto por miedo de los judíos, que le dejase quitar Marc. 
de la cruz el cuerpo de Jesús; y Pilato se lo per- 
mitió. Vino, pues, y quitó el cuerpo de Jesús. 50 ss."" 

39 Y vino también Nicodemo,' el que había 39 3, 2. 
venido á Jesús de noche la primera vez, trayendo 

una mixtura de mirra y áloe^ como cien libras. 

40 Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús, y le 
fajaron con vendas, con los aromas, como es usanza 
de los judíos enterrar. 

41 Y había en el lugar donde fué crucificado, 
un huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo, en 
el cual todavía no había sido puesto ninguno. 

42 Pues allí, por razón de la parasceve de los 
judíos, porque el sepulcro estaba cerca, pusieron 
á Jesús. 


p=. 


o -n 
OO) 


36 Ex. 12, 46. Niim. 9, 
Nuevo 'Testamento. I. 


12. 


21. 


87 Zach. 12, 10. 

38 
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ÍO. 20, I-I 2. 


CAPUT XX. 

Christi rcsurrectio. Pct?'iis et loannes. Dúo a 7 igeli. lesus 
ct María. Disdpulis clausis portis appare^is dat Spírituni 
Safictu7?i, ut pcccata re77iitta7it et reüjieajit. Ite7‘U77i TIio77iae 
CU771 rcliquis discipulis apparcns corpas suiwi praebet palpaTi- 
d 11771, beatos d¡ce7ts qui Í7i ipsu77i 7io7i visu77i crediderimt: 
771 til la CJnisti sig7ia 7io7i simt Í7i hoc libro sc 7 ‘ipta. 


1 Matth. ^ Tfj de fita xwv (ra^^drcov Maf7La 7] Mayda- 

(TXOTCaQ ETC OüíTYJQ EtQ TO ¡XVT)” 

ymI ^)Á7:eí tov Vdíov ^pfiivov éx roo 
t ss. ' ¡lEtoü, ^ TpéyEt oüv xa\ Epyerat npoQ Ucpcoua 
IJézpo'x xa} TTpoQ TOV dXlov ¡jLoMrjTrjv ov ecpíXet 
o ^IrjooüQ^ xa} Xéyeí auro'tQ' "f{pa.v tov xópiov éx 
TOO pv'qpEíoOj xa\ odx oldapiEv nou éd^rjxav auTov. 

^E^vjXdev 00 V b JlexpoQ xa} ó dXdoQ padrjV/jQy 
xa} ^pyovTo elg to pv'rjpElov. ^ ^'Expeyov de ol 
Súo b/ioü* xa} b dXXog paMvjTVjQ npoédpapEV Táyiov 
TOO TIsTpoo, xa} TjXdev npcoTog ecg to pvr¡pe7ov. 
^ Ka} Tíapax()(¡)a.g ^Xénet xetpeva xa odóvtay ob 
pévTOí elavjX&ev, ^ ^'EpyExat oov lípcov Uexpog 
áxoXoodcüv aoTO)^ xa} elarjXdev elg to pvrjpelovy 
xa} d^EOjpsl xa ódóvta xetpeva^ Ka} to aooddptov^ 
3 ^v en} xrjg xetpaXvjg adxoby ob pexd xcov ó&ovícov 
xecpevoVf dXX.á ycop}g évTSxoXuypévov eig iva xónov. 
^ Tote oov elarjX.dev xa} b aXXog padrjrrjg b éX.dcbv 
npcüTog elg to pvr¡pE7ov^ xa} eIoev xa} éncaxEoaEv* 
^ Obdénco ydp fjdetaav xrjv ypacp^qv^ Sxt del abxov 
EX vExpüJV ávaaxrjvau ^An^X&ov oov ndXtv npbg 
iiMatth. eaoTobg ol pa&rjxau Mapía de ElaxrjXEt npbg tw 
Marc. p^^yjp^ícp E$oj xXacooaa. Sg obv exXaiEv^ napExo(pEv 
^i6, 4 . pvrjpEioVj Kal SewpE^ dúo áyyéXoog év 

Xeoxolg^ xa&e^opévoog^ iva npbg T7¡ xecpaX^ xa} iva 
npbg xcTtg noacv^ Snoo execto xb acopa too ^Ir¡aod, 
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595 


CAPÍTULO XX. 

l'(j al sepulcro la iMagdalcna: después Pedro y Juan. Apa?l- 
ciivi de Jesús á la Magdalena; d los apóstoles, ause?ite Tomás, 
dándoles el Espíritu Sa)ito, y la potestad de remitir y retener los 
pecados; á los mismos, presente Tomás, á quieti da á tocar 
sus mafias y costado, pregonando la dicha de los que sin ver 
creen. Conclusión. Propósito del autor. 

I I Y el día primero de la semana viene María i Matth. 
la Magdalena de mañana, antes que esclareciese, "liare"’* 
al sepulcro, y ve la losa quitada del sepulcro. i6, i ss. 
2 Corre, pues, y viene á Simón Pedro, y al otro 
* discípulo, á quien amaba Jesús, y les dice: Llevaron 
I al Señor del sepulcro, y no sabemos dónde le pusieron. 

^ 3 Salió pues Pedro, y el otro discípulo, é iban 

. al sepulcro. 

‘ 4 Y corrían los dos á una-, y el otro discípulo, 

corriendo más ligeramente, se adelantó á Pedro, y 
llegó primero al sepulcro. 

5 Y habiéndose asomado, ve por el suelo las 
vendas, pero no entró. 

1 6 Llega, pues Simón Pedro que le venía siguiendo, 

y entró en el sepulcro, y ve las vendas por el suelo, 

7 Y el sudario que estaba sobre la cabeza de 
él, no caído en el suelo con las vendas, sino se¬ 
paradamente plegado en un lugar. 

8 Pues entonces entró asimismo el otro discípulo, 
que había llegado primero al sepulcro, y vió y creyó: 

9 Porque todavía no sabían la escritura, que 
convenía que él resucitase de entre los muertos. 

lo Así que los discípulos se fueron otra vez á 
donde paraban. 

11 Pero María estaba junto al sepulcro, fuera, lloran- iiMatth. 
’ do. Pues, mientras estaba llorando, se asomó al sepulcro, 

I 12 Y ve dos ángeles vestidos de blanco, sentados, 10, 4.' 

I uno á la cabecera y otro á los pies de donde 
había estado puesto el cuerpo de Jesús. 

38 ^ 
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lo. 20, 13-25. 


J¿yoü(Tci> auTYj exelvof rúuaí, zl x?.a¿eíQ; Xéyet 
auTíHQ- Vtí r¡pa\i zov xóptóv p.oo^ xal odx oída ttoü 
14-18 tdrjxay adzóv. Tadra etnoüaa eazpdípr] bIq za 
i6*,^9^s. decopet zhv ^írjaoov kazoyzaj xal odx 

14(21,4.) dzt dr¡(J0üQ éazív. Aéyet auzfj b ^írjaoüQ* 

ídva.iy zt xÁaceíQ; zíva, C‘r¡zeÍQ; éxetuvj doxouaa 
dzt b xrjnoüpÓQ éazcp, Xéyet auzoj* Kópte^ el ab 
e^áazaaac, auzóv ^ elné pot ttoü edr¡xa,Q adzóvy 
xdyco ü.üzov apeo, Aiyei aozrj b ^írjúooQ' Mapía,. 
(Tzpaípeíaa éxeturj Xéyet aozw* Pa^^ouví (?) Xéyezat 
AtSdaxaXe), Aéyec auzTj b ^írjaooQ* Mr¡ poo 
aTTZOü * oüTicü y(ip áva^ép^rjxa repoQ zhv Tzazipa. 
poo* TTopeúoü Sé TzpoQ zoüQ dSeX^oüQ poü xal 
ecTTe auzo^Q* Ava¡ 3 atvoj TipoQ zov Tcazépa, poo xal 
Ttazépa opcüv xal deóv poo xal Seov üpcov» ^^^'Epye- 
zat Mapta i] MaySalr¡vr¡ aTTayyéXXooaa zo'Íq padr]- 
za^tQ* Ozí edjpaxa. zov xoptov xal zax)za elrrev auzfj, 
i9Marc. OuarjQ oüv dcjjtac, zfj ^pépo- éxetvrj zfj pta 

Lc.24-6 (yo.^^dzüJV y xal zcov Supwv xexXetapévojv Sttoü 
Cor. ^aav Oí padrjzal auvrjypévot Std zov cpbfiov zcov 
^loüSaícoVy ^X§ev b ^IrjaouQ xal eaz'rj ele, zo péaoVy 
20 Luc. xa? XÁyet auzo^Q* Elpyjvrj bp'tv, Kal zouzo 
elTTojv edet$ev zdg yeXpag xal zrjv TíXeupdv aAzo'íg, 
éydprjaav ouv oc paSrjzal ISóvzeg zov xópcov, 
2117,18.^^ Elrrev ouv auzolg TrdXtv* Elpyjvrj uptv xadeog 
22(7,39-) a;r£arayíx£V pe b Ttazrjpy xdyco TiépTico bpdg, Kal 
zouzo elrccov évecouarjaev xal X.éyet abzo'tg* Ad^eze 
23 TTveupa aytov ^Av zcvcov ácprjze zdg dpapztaCy 

Matth. 5 , ' 5 - T>F ^ / 

16 , 19 ; a.cptevzat auzotg^ av zcvcov xpazrjzey xexpazrjvzat, 
18 , 18 . 2é Ocopdg Sé elg ex zcov SebSexa, b Xeyópevog 
AtSupogy odx ^v pez" adzcbv oze ^XSev b ^Irjaoug, 
^EX.eyov ouv adzcp oí dXXot pa&rjza'f Ewpdxapev 


I 

15, 5 


25 (Ps. 21, 17.) 
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13 Dícenle ellos: Mujer, ^por qué lloras? Y dí- 
celes ella: Porque se llevaron á mi Señor, y no sé 
dónde le pusieron. 

14 En cuanto hubo dicho esto, se recató, y ve á 14-18 
Jesús que estaba allí de pie, y no sabía que fuese Jesús. 

15 Dícele Jesús á ella: Mujer, ípor qué lloras? 14(21,4.) 
lá quien buscas? Ella, pensando que era el hortelano, 

le dice: Señor, si tú le llevaste en tus hombros, 
díme dónde le pusiste, y yo le llevaré. 

16 Dícele Jesús: María. Ella volviéndose, le dice: 
Rabuní (que se interpreta, Maestro). 

17 Dícele Jesús: No me toques: que todavía no 
he subido á mi padre. Más bien vé á mis hermanos, 
y diles: Subo al padre mío y padre vuestro, y Dios 
mío y Dios vuestro. 

18 Viene María Magdalena trayendo la nueva 
á los discípulos, que: He visto al Señor, y que le 
había dicho estas cosas. 

19 Pues siendo tarde aquel día, primero de laiOMarc. 
semana, y hallándose cerradas las puertas de donde 24 36 
estaban ayuntados los discípulos por miedo de los x *cór. * 
judíos, vino Jesús y se puso en el medio, de pie, 

y les dice: La paz sea con vosotros. 

20 Y en habiendo dicho esto, les enseñó las 20 Luc. 
manos y el costado. Con que los discípulos se re- 
gocijaron, habiendo visto al Señor. 

21 Díjoles pues otra vez: La paz sea con vos-2117,18. 
otros: así como el padre me envió á mí, así os 
envío yo á vosotros. 

22 Y en habiendo dicho esto, sopló sobre ellos, 22(7,39.) 
y les dice: Recibid el Espíritu Santo: 

23 Si de algunos perdonareis los pecados, perdona- 23 
dos les son; si de algunos los retuviereis, retenidos son. 

Pero Tomás, uno de los doce, el llamado 18. 
Dídimo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. 

25 Decíanle, pues, los otros discípulos: Hemos 


25 (Ps. 21, 17.) 
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lo. 20, 26-31 ; 21, 1-2. 

T 0 )j xúpíov. Ó de elneu aordíQ* ^Ea.v [líj ídco ei> 
raÍQ adzoü rou tótcov tojv r¡}xov^ xal ¡Sdloj 

Tov ddxToXóv fioi) ecQ zov zÓttou zcov 7¡Xcúv, xat 
fidÁco zYju yjXpá poo ecg zrjv nXeupa.v abzóij ^ od 
p.r¡ Tctazeóaco. Kol peíy rjpkpag dxzo) náliv 
^ao.v eacú oí padrjzal adzoo, xal Oojpdg pez" aó- 
zcüv, épyezax o ^Iqaodg zcov dopcov xexÁeíapéi^cou, 
xal eazY] elg zb pioov xal elnev Elp/ji^q dp7u, 
luza Xéyet zo) Qcopd* (Pepe zbu SdxzoÁóu aoo 
cbde xal ^tde zdg ye'tpdg poo, xal (pepe zr¡v ystpá 
(TOO xal ¡3d?,e ecg zijv nXeopdv poo, xal prj yvjoo 
dnt(Tzog dXla, niazóg, ^Anexpttír] Qcopdg xal eínev> 
2\)iA,^s.adza)' V xúptóg poo xal ó deóg poo, Aéyet 

1 Petr. 5 ~ f 5 / c//^-) r r f r 

8 . a.ozíp o rqaoog' üzi eojpaxag pe, rcentazeoxag* 

ld(jvzeg xal TZíCFzeocTa.ifzeg, 

3021,25. UoXXd pev odv xal dXXa arjpe'ta. énor/jaeu 

ó ^íqaobg evdjiziov zcov pa.d‘/jzd)v adzob, a, odx 
31 (5,24. £í7r¿v yeypappeva. év zw ^t^Xtcp zoozcp* Taoza, 
^ ^ de yéypa.Tizat, iva rctcFzeóarjze 8 zt ^Irjaobg ecFzlv b 

XpLúzbg b otbg zoo deob, xal iva mcFzeoovzeg 
^(or¡v syyjze ev zw ovopazi a.dzob, 

CAPUT XXL 

Tertia Christi redivivi 77ianifestatio ad lacum Tiberiados. Cap¬ 
tura piscium. Petri atjtor in Christmn eiusque confessio. Ter 
accipit Christi oves pascendas y et de futura passione sua ad- 
monetur, frustra de loannis morte curióse scrutatus. Non 
omnia Christi facta scripta sunt. 

^ Meza zabza etpavepcoaev eaozbv TcdXtv b 
"I‘/](Tobg zoig padrjzcug énl zrjg daXdcJúrjg zrjg Tt/ 3 e- 
piddog* epavepooaev de oozcog. ~Haav bpob 
2 ípcov nézpog xal Ocopdg b )<eyópevog Aídopog 
xal NadavarjX b ánb Kavd zrjg FaXtXacag xal oí 
zoo Ze^edaíoo xal dXXot ex zwv pafXrjzcbv adzob 
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visto al Señor. Pero él les dijo: Si no viere yo en 
las manos de él la marca de los clavos, y metiere 
el dedo mío en la abertura de los clavos, y metiere 
la mano mía en el costado suyo, no creeré. 

26 Y pasados ocho días, otra vez estaban dentro 
los discípulos de él, y Tomás con ellos. Viene Jesús, 
estando cerradas las puertas, y se puso en el medio 
de pie, y dijo: La paz sea con vosotros. 

27 Luego dice á Tomás: Trae acá el dedo tuyo 
y ve las manos mías, y trae la mano tuya y métela 
en el costado mío, y no seas infiel, sino fiel. 

28 Respondió Tomás y le dijo: ¡Señor mío y 
Dios mío! 

29 Dícele Jesús: Porque me has visto, has creído; 29(4,48. 
bienaventurados los que no vieron, y creyeron. 

SO Finalmente, otros muchos milagros hizo Jesús 
á la vista de sus discípulos, que no están escritos 3021,25. 
en este Hbro. 

31 Pero éstos hanse escrito para que creáis 81(5,24. 
que Jesús es el Cristo el hijo de Dios, y para que, ^ 
creyendo, tengáis vida en su nombre. 


CAPÍTULO XXL 

Aparición á los apóstoles á la orilla del mar de Tiberiades. 
Pesca prodigiosa. Tres veces pregtinta d Pedro si le aína, y 
otras tres le declara pastor universal de su rebaño, y le 
atnmcia su muerte eii cruz. Pregimta de Pedro acerca de 

yua7i. Otra conclusión. 

1 Después de esto se dió á ver otra vez Jesús 
á sus discípulos á la orilla del mar de Tiberiades: 
y se dió á ver de esta manera. 

2 Estaban juntos Simón Pedro y Tomás el lla¬ 
mado Dídimo, y Natanael el de Caná de Galilea, 
y los hijos del Zebedeo, y otros dos de los dis¬ 
cípulos de él. 



6 oo 


lo- 21, 3 '5- 


OÜO. 


20 , 2 . 


^ Jé^'sc aoTocg ^i¡xcúv lUzpoQ* "Tncíyctí 
á?deóecv. liyooaiv aura)* ^Ep^oixeda xa\ rj/xe^Q 
abv (joí. x(á xac evéfi'rjaaiJ ecg ro TtXiñoVy 

4(20,H.j xat ev ixeti^Tj t 7 ¡ vuxt\ iníaaav oddeu. ^ Upo/taQ 
de r¡dr¡ yevofxévrjQ éarq ^IrjaouQ scq Th)j (jlytalóv' 
od ¡xévTOí 7 ¡deiGav en [xadTjzal ozc ^¡TjaouQ eaztif, 
^ yléyet oüv adz(HQ o 'IrjaouQ^ üaLdtay p7¡ zt npoa- 
(páyiov ey^eze; dnexptdTjao.v adzo)* Od, ^ Aéyet 
cxozotQ* BdXeze elq zá de$cá [xépTj zoo nXotoo zo 
dtxzoov, xat eupTjaeze, i¡ 9 aXoi> oTjv ^ xal odxézc 
a.bzo íXkXÓúü.í \ayoov o.tu) zoo nhrjdooQ zcov iydócou, 
713,23;'^ yléyet odv o ¡xadTjzTjq éxe'tuoQ í)v Tjydiia. o ^IqaooQ 
19.26; nézpcp* V xúptÓQ écFztu. Ht/xojii odv IlézpoQ, 
áxoóaaQ dzt ó xóptoQ éaztv, zov énevdoz'/jv dtef^cd- 
aazo { 7 ¡v yrxp yop.)xóc) xal e^alev eaozov eig zijv 
ddXaaaav, ^ Oí dé dXdot padTjzaí zw nXotapto) 
TjXSov (00 ydp 7 ¡aay ¡xaxpXxv djib ZTjQ yXjQ,, áX<Xd 
(OQ 0.710 7Z'qyd)>j dtaxoa'twv) aópovzeq zo dtxzooix 
zcov lydúcüv, ^ od'^o áné^Tjaav elq Z 7 ¡v yrji^, 
^XeTtooatv a.vdpaxtdv xetpivqv xaXt bipdptov eTtt- 
xetpevov xaXt d.pzov, Aéyet aozoítQ d ^¡Tjaobq* 
^Evéyxaze ano zwif dipaptcov cov éntdaaze vbv, 
AvéjÍT] Ztfxcúv nézpoQ xa} etXxoaei^ zb dixzoov 
stQ zy¡i> yXjv, peazbv lydocüv peydXoxv exazbv nevz 7 ¡- 
xovza zptcüv xa} zoaoozcov ovzojV obx éayta 8 ‘/] 
zb dtxzoo\j, Aéyet afozolq b ^iTjaobq* Aedze 
áptazTjaaze, odde'tQ dé ézóXpa zeb^x pad 7 ¡zd)\x 
ézezdaat aozón* Zb zÍq e 7 ; eldózeQ dzt h xoptÓQ 
eaztv, ^'Epyezat b ^Itjoooq xaXt Xap^d.vet zbv 
dpzov xaXt dtdcoati^ aozo^g^ xa} zb dtpdptov b/xotcoQ, 
Tobzo Tjdí] zptzov iipavepd)d'f¡ b ^Itjgooq zo7q 
padTjzOAQ abzob éyepde}c, ex vexpeov, 

i^^'Oze obv TjptazTjaaVy Xéyet zw Ztpwvt Ilézpw 
b ^¡rjOooQ* Ztpwv ^IcúdvvoOy áyanag pe 7 tX<éou zoo- 


14 20, 

iq. 26. 


» 







3 Díceles Simón Pedro: Voy á pescar. Dícenle: 
Vamos también nosotros contigo. Y salieron, y en¬ 
traron en la lancha, y en aquella noche no co¬ 
gieron nada. 

4 Pues llegada ya la mañana, se presentó Jesús 4(2o 
á la orilla del mar. Pero no sabían los discípulos 
que era Jesús. 

5 Díceles, pues, Jesús: Muchachos, tenéis algo 
que comer? Respondiéronle: No. 

6 Él les dice: Echad la red á la banda derecha 
de la lancha, y hallaréis. Conque la echaron, y 
ya no tenían fuerzas bastantes para arrastrarla, por 
la muchedumbre de los peces. 

7 Dice, pues, el discípulo aquel á quien amaba 7 13 
Jesús, á Pedro: El Señor es. Simón Pedro, pues, 
oyendo que es el Señor, se ciñó el vestido exterior 
(porque estaba desnudo), y se echó á la mar. 

8 Pero los otros discípulos vinieron en la bar¬ 
quilla; que no estaban lejos de tierra, sino corno 
unos doscientos codos, tirando de la red de los 
peces. 

9 Pues como- saltaron en tierra, ven puestas 
brasas y encima puesto un pez, y pan. 

10 Díceles Jesús: Traed de los peces que habéis 
prendido ahora. 

11 Subió Simón Pedro, y trajo á tierra la red 
llena de ciento cincuenta y tres grandes peces: y 
con ser tantos no se rompió la red. 

12 Díceles Jesús: Venid acá, y yantad. Pero nin¬ 
guno de los discípulos se atrevía á preguntarle: 

,iQuién eres tu? sabiendo que era el Señor. 

13 Viene, pues, Jesús, y toma el pan, y se le 
da, y el pez igualmente. 

14 Esta fué ya la tercera vez que se mostró Jesús 14 
a sus discípulos resucitado de entre los muertos. 

lo Pues cuando hubieron yantado, dice Jesús á 
Simón Pedro: Simón el de Juan, ¿me amas tú más 
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lo. 21, 16-25. 


17 (x6, 
30) 


(SsPolr. 
1, 14. 


19 12,33; 
13. 36. 


20 13, 

23 ss.; 
21, 7. 


2419,35. 

3 lo. 12. 
2520,30. 


Tw\j; Xéyec auzar Nal xúpte, ab oldag ore <pdo) 
(JE. Aéyet adrw* Bóaxe rá ápvío. poo, AByet 
adra) tzüIlv deórepoi^* lípcov ^kou.vvoijj dyanaí^ 
[ie; Áéyec aova)’ Nal xóptE, ah óldaq ore <pdco as, 
Aéyet adra)' lJolp.aíVE rd npapáred poo. AéyEt 
adra) ro rpiTov* Zipcov "’lcodvvoo^ (ptXe'tQ pe; 
EXoTíYjdr] b riérpoQ drt eItlEi» adro) zb zplzov* (PtXétQ 
pe; xat eíjiev o.dzw' Kúpie, ah ndvza. dldo.Q, 
ah ytvcoaxELQ dzt (pdd) ae, Aéyet adzw* Bóaxe 
za Tipopaza pou. Ap7]v ap'qv Áeyaj aoc, oze 
YjQ vecüzepoQ^ é^cóviYosQ aeauzov xat neptendzetQ 
otlou rjdeXeQ* dza.v 8e yrjpdavjQ, exzeve'íq zg.q yel.pdQ 
aoi>, xal dXXoQ ae í^coaet xa\ oXtaet ottod 00 SéXetQ. 

Tobzo dé eTnev ar¡palvo)V ttoícjj daydzw do$daet 
zbv deuv. xaXt zdbzo eIticov Xiyet adzqj* AxoXoódet 
pot, ^E7Ttazpa.<petQ 0 IlezpoQ ¡SXénet zbv p.aíhf¡zr¡v 
bv Tjyd.TTa b ^Iqaóbo, dxoXoodooiJza, oq xaXt ayÍTieaev 
éi> zü) detTivep ént zb azrjdoQ adzob xjit sTttsv 
Kúpte, zíQ éaztv b ñapadtdoÚQ ae: Touzoi^ o 3 u 

tdebu b nézpoQ Xiyet zw ^Iqadb* liópte^ oüzoq dé 
zt; Aéyet adzS) b ^IrjaooQ* Edv aAzbv SéX.co 
pévetv écúQ epyopaty zt npbq aé; aó pot áxoX,oú&et. 

E^vjXd'Ev oov b XóyoQ oüzoq eIq zoüq ádeXípobq 
dzt b pa&rjZYjQ éxe7uoQ odx áno&v‘f¡axef xaXt odx 
elnev auzch b ^IqaoüQ dzt odx áno&v^íjaxet y dXX • 
Edv oAzbv déX.ú) pévetv ecoq epyopaty zt npbq aé; 

2é OüzÓq éaztv b padrjzrjQ b papzupwv nep\ 
zoúzcüv xal ypdípaq zaozay xal dtdapev dzt dXrjdvjQ 
éaztv Xj papzupta adzou. ^'Eaztv dé xal dXXa 
noXXd d énotrjaev b ^/rjaouq, dztva édv ypd.ipr¡zat 
xaW ev y oód\ adzbv olpat zbv xóapov ycopqaetv 
zd ypacpópeva ¡dtjdXta. 
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que éstos? Dícele: Sí, Señor: tú sabes que te amo. 
Dícele: Apacienta mis corderos. 

16 Dícele de nuevo por segunda vez: Simón el 
de Juan, «i ámasme ? Dícele: Sí, Señor: tú sabes que 
te amo. Dícele: Pastorea mis ovejuelas. 

17 Dícele por tercera vez: Simón el de Juan, 17 (16, 
^ámasme? Entristecióse Pedro de que por tercera 

vez le hubiese dicho: ¿ámasme? y le dijo: Señor, 
tú lo sabes todo, tú conoces que te amo. Dícele: 
Apacienta mis ovejas. 

18 En verdad, en verdad te digo, cuando eras más iSaPetr 
mozo, te ponías el ceñidor y caminabas á donde 
querías; pero cuando te hagas viejo, extenderás tus 
manos, y otro te ceñirá y llevará á donde no quieres. 

19 Y dijo esto signiñcando con cuál muerte había 1912,33; 
de glorificar áDios. Y como hubo dicho esto, dícele: 
Sígueme. 

20 Pedro, volviéndose, ve que venía detrás el 20 13, 
discípulo á quien Jesús amaba, el mismo que en 21,^7.’ 
la cena se dejó caer sobre su pecho y le dijo: 

Señor, ¿quién es el que te entrega? 

21 A éste, pues, habiéndo Pedro visto, dice 
á Jesús: Señor, ¿ y éste, qué ? 

22 Dícele Jesús: Si quiero que se quede hasta 
que yo venga, ¿á ti qué te importa? Tu, sígueme á mí. 

23 Corrió, pues, esta voz por los hermanos, que 
aquel discípulo no muere *, pero no le dijo Jesús 
que no muere, sino: Si quiero que se quede hasta 
que yo venga, ¿á ti qué te importa? 

Éste es el discípulo mismo que da testimonio 2419,35. 
de estas cosas, y que las ha escrito; y sabemos ^ 
que el testimonio de él es verdadero. 

25 Pero hay además otras muchas cosas que 2520,30. 
, hizo Jesús, las cuales, si se escribieran una por una, 

I pienso que en el mismo mundo no cabrían los 
libros que se escribiesen. 


! 
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nPAEEI2 An02T0A2N. 


CAPUT I. 

lesu rcdivivi praecepta, promissio SpiHtus Sancti, et in caelum 
ascensus. Aposioli. Pe tro monente hidae proditori stifficitiir 

Mathias. 

1 Luc. ^ 7 ?>v [lev TzpcoTov Xóyov eTLotrjaáfirjv Tcep\ 
I, I ss. ü) Oeóipdsy cüv ^p^aro ^[rjaouQ 7 :otet)j re 

xai díddaxetv^ ^ évretXdpevoQ 

TÓíQ dnocFTÓXoiQ oca meúparoQ áycou oüq é^eXéqaro 
dve)d¡p(pd 7 ¡* ^ Ocg xác napiúTfjaev kaorov Zotera 
perd rb adrbv ev TioXdo'cQ rexprjpíocQy de 

Tjpepwv reaoepdxovra ÓTcravópevog adrólg xa\ 
Xiyojv rd nep). rrjQ ^actcXeíag roo ^sou. 

4 Luc. ^ Kát aovaX^cZóptvog Tiapr¡yyEcXvj aurolg dnb 
lo^M^aó; "^l^poooXbpcov p 7 ] ^copt^sadat, áXXd neptpévetv ttjv 
7- énayyeXcav roo itarpbg rju T¡xoúaaTÍ poo* ^ ^Orc 
ph^ éj^dTtrtaeu udarc^ bpecQ de ^anreadij- 
Marc. (jeade h Trueúpart áycw od pera. TCoXXág rabrag 
Luc.^ ^p^po.g. ^ Oc pev oi)v auveXdóvreg enrjpcbrcov 
lo l^2¿ Xéyo)^TeQ* Kopee^ el ev rS) ypb'^co toütw 

ü, 7 íoxadcardvecg rr¡v ^aatXeca.v rw ^laparjX; ^ Elnev 
de npbg abroog* Ody bpwv eaúv yveovat ypdvoug 
^ xatpoüQ oüQ ó Ttarrjp i&ero eu Tir¡ Idea é^ooctea, 
8 2, 2. ^ ^AXXá Xrjpípeade dúi>apcu éneXdóvTog rou áyeoo 

eep^ bpdg^ xa} eaeadé poc pdpTupeg 
ev re %poü(7aXrjp xal ev ndarj t7 ¡ ^loüdaca xac 
Eapapta xac ecog laydxoi) Tr¡Q yrje. 


HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 


CAPÍTULO I. 


Transición del tercer eva7igelio al prese7ite libro. E7itre la 
}‘es7irrecciÓ7i y la ascoisión. Ascensiofi. Expectacióyi del EspÍ7Ít7i 
Sa72to. ElecciÓ7i de Matías apóstol. 


1 El primer tratado lebice^ oh Teófilo^ acerca de to- i Luc. 
das las cosas que Jesús comenzó á hacer y á enseñar^ ^ 

2 Hasta el día en que^ habiendo dado sus ór¬ 
denes por el Espíritu Santo á los apóstoles que se 
escogió; ftié recogido en lo alto: 

3 A los cuales también después de haber él pade¬ 
cido se mostró á sí mismo vivo con muchos argu¬ 
mentos; apareciéndoseles por espacio de cuarenta 
días, V diciéndoles las cosas tocantes al reino de Dios. 

4 : Y comiendo con ellos, les denunció aue no se 4 Luc. 

y j. 

apartasen de Jerusalem, sino que estmúesen aguar- 
dando la promesa del padre: que oisteis de mí: i 6 , V- ’ 

5 Porque Juan en verdad bautizó con agua; 5 Matth. 
pero vosotros seréis bautizados en Espíritu Santo, 

no muchos días después de éstos. i, 7 s. 

6 Pues los que se habían juntado le pregunta- 

ban, diciendo: Señor, ivas á restablecer ahora deio. i, 26. 
presente el reino á Israel? 

7 Mas él les dijo: No es de vosotros conocer 
tiempos ó momentos oportunos que el padre se ha 
reservado en su poder*, 

8 Pero recibiréis virtud del Espíritu Santo que 8 2, 2. 
vendrá sobre vosotros, y me seréis testigos en Jeru- 
Salem, y en toda la Judea, y en Samarla, y hasta 

lo último de la tierra. 

i ^ 


4 


ACT. I, 9-19. 


O Marc. 
16, 19. 
l.iic. 24, 

51- 


10, 2-4. 
Marc. 
3, 16-10. 
Luc. 6, 
14-16. 


16 lo. 
13, 18. 


ISMatth. 
27, 5 ss. 


Kal zaora elncov ^XeTtavrcov abzíhv enrjptJr]^ 
y,ac vEípéXrj bnéXa^ev aórbu ó.tío tcov ofdaXpcov 
adrcüv, Kat coq a.TSvíZovTeo, r¡aav £ÍQ zov ou- 
pavov TZopEOopévoü aorou, y,at Idob cfydpsQ dúo 
TzapEíGTrjy.Eiaav adro'tc, sv Ead‘f]aEaí Xauxalg, 01 
xa} slnai^* ^'AvdpEQ raXtXaloi^ re kaTvjxarE ep^Xé- 
TTovTSQ eIq to\j oüpa.v()v; OOTOQ b ^JrjGOüQ ó d.va- 
Xr¡[l(p^E\Q dip" bpcov ECQ TOV oópavov OüTCOQ eX^eÓ' 
aEzai üv zpó'Kov UXEÓmiadE ojjzov 'KopEOÓpEvov 
ECQ zou obpa.vóv. 

Toza üTTÉGzpEípaif ECQ ^poüGaJvj/jL ano opooQ 
zoo xaXoopEvoo IdX.accovoQy o aazcu EypoQ %poo- 
aaXvjp aa^^dzoo ¿yov bdóv. Kal oza ala^Xdov^ 
eIq zb onapojo^y d,vE^qaa,v ob r¡aay xazapévovzEQ^ o 
ZE IlézpoQ xa} dcodyvrjQ xa} 'ídxco^oQ xa} AydpéaQ, 
0cXcnnoQ xa} OcopaQ, BapdoXop.a2oQ xa} MadídaloQ^ 
ddxcü^OQ AXípaíoo xa} Icpcov b C‘r¡Xcoz)]Q xa} 'loóda.Q 
dax(ü/3ou, Obzoc ndvzEQ ^aav npoaxa.pzEpobvzEQ 
bpodopadby zvj npOGEoyfj abu yoyai^cu xa} Mapea 
Z 7 ¡ pr¡zp\ zoo B'qoob xa} zoIq a.oaXipo'cQ adzob. 

A5 Ka} EV zajcQ XjpépacQ zaMzatQ óyaaza.Q 
nézpoQ hy péacü zcov óMaXífcoy elney (rjv za dyXoQ 
óvopdzcoy En\ zb abzb Sq axa.zbv acxoac)' 
dpEQ ádaXcpocy adat nX^rjpcodTjyac zr¡y ypacprjv r¡v 
npoalney zb nvEopa. zb dyioy dea ozópazoQ Aaoaed 
nep} ^looda zoo pavopivoo b8’r¡yób zo7q aoXdajdobacy 
dvjGoby* Vzt xazrjptdprjpéyoQ r¡y av Y]p7v xa\ 
aXayay zbv xXXjpov zrjQ dcaxovcaQ zaozrjQ. ObzoQ 
pEV obv ExzTjaazo ycopcov ex pta&ob v7¡q ádixcaQ, 
xac nprjyrjQ yaybpEvoQ aXd.xrjaay paaoQy xa\ e$- 
ayodrj ndyza za. anXd.yyva aozob, Ka] yvcoazbv 
lyivEZo ndac zo7q xazocxooGcy ^lapooGaXdjpy cogze 


16 Ps. 40, 10. 





Ac'j'. I, 9-19. 
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Y en habiendo dicho esto, mirándolo ellos, Marc. 

' • ^ A 

se elevó, y una nube por debajo le quitó de los¿j¿/^^^ 
\ ojos de ellos. 51- 

I 10 Y como estuviesen con la vista clavada en 
, el cielo, mientras él se iba, veis ahí dos varones 
I se les pusieron delante con vestiduras blancas, 

II Los cuales asimismo dijeron: Varones de Gali¬ 
lea, i por qué os estáis mirando al cielo? Este Jesús que 
de vosotros ha sido recogido en el cielo, así vendrá, de 
la manera que le habéis contemplado yéndose al cielo. 

Entonces se tornaron á Jerusalem del monte 
llamado Olívete, que está cerca de Jerusalem, dis¬ 
tante el camino de un sábado. 

13 Y luego que entraron, subieron al cenáculo, iBMatth. 
donde estaban posando, Pedro, y Juan, y Santiago, 

y Andrés, Felipe y Tomás, Bartolomé y Mateo, 3, 16-19. 
Santiago de Alfeo y Simón el Zelote, y Judas de 
Santiago. 

14 Estos todos estaban perseverando unánime¬ 
mente en la oración con las mujeres, y con María 
la madre de Jesús, y los hermanos de él. 

lo Y en estos días, levantándose Pedro en medio 
de los hermanos, dijo (3^ era la turba de las per¬ 
sonas reunidas como de ciento -veinte): 

16 Hermanos, menester era que se cumpliese I6 lo. 
aquello que en la escritura había predicho el Es- 
píritu Santo por boca de David acerca de Judas, 

el que fué adalid de los que prendieron á Jesús: 

17 Porque había sido contado entre nosotros, 
y le cupo la suerte de este ministerio. 

18 Este, pues, adquirió un campo del salario de iSMatth. 
la iniquidad, y habiendo caído de cara precipitado, ^ 
se reventó, y se derramaron todas sus entrañas. 

19 Y fué notorio á todos los habitantes de Je¬ 
rusalem, hasta el punto de ser llamado el campo 


IC Ps. 40, 10. 
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Ac'r. I, 20-26; 2, 1-3. 

xX'rjdrjvai to ycoptov exetvo dtaXéxro) aozwv 
\^xeXda[JM.y ^ rodz eaztv ycoptov aípo.zoQ* Pé- 
yparízat jap év ¡iiftAcj) WaXpcov' Pevrjdijzoj rj 
e n o. dXíq a o zoo e py¡ p o Q x o. t p r¡ taz o) o 
xazotxwv iu (/jjzfjy xar Ty¡v en taxonijv 
a o zoo Xa P izo) eze poQ. AeX oov zwv (TOv- 
eXdóvzcov rjpiív civdpcov iv navz] ypó^^p <p 
YjXdev xaXt e^rjXdev icp íjpaQ ó xúptoQ ^IrjcFodq, 
\ 4 p^ápevo(; ciño zoo Pa^nzíapazoc, ^Icúfívvoo icüc, 
zrjc, yjpépaq 7 ¡q a.veXrjpcpd^'r] dcp íjpcovy pApzopa. zvjQ 
áva.úzdaecoQ adzoo aov r¡pxv yeviaba.t iva zoózcov. 

Kat éazYjcrav dúo ^ ^IcocTYjcp zov xaloópevov 
Bapaa^^dv ^ Sg enexXr¡dr¡ lodazoQ^ xat Maddtav^ 
KaXt npoaeo^dpevot elnav Ud xópte xapdto- 
yvcoaza. ndvzcov^ dvddec$ov dv e^eXi^co éx zoúzcov 
25 1,17. Zcov Soo Iva AafteXv zov zónov zrjc, diaxovtaq 
zaóz'/jQ xa} dnocTzoXrjQ. dcp t¡q^ napi^-q ^looda.Q 
nopeodrjvat stg zov zónov zov ídtov. Ka} edcoxav 
xXrjpoog adzoXc. xa} eneaev ó xXrjpog en} Mad&íai), 
xa} (jovxazeípqwtadq pezci zojv evdexa dnocrzóXcov, 


CAPUT IL 


Effusio Spiriius Saiicti. Lmguarum doman. Petri oratio de 
vaticiniis loelis et Davidis, qua cornpuncti sunt ludaei, ei 
ándito Peirí co7tsilio circiter tria millia ad Christum convc7'- 

tu7itur. Crede7tthatt co77i77m7tio. 


^ Ka} ev zw aovnX^qpodadat zr¡v qpépav zqg 
nevzqxocrzvjg rjaav ndvzeg bpod én} zb adzó. ^ Ka} 
eyévezo dcpvco ex zoo odpavod ^yog wanep (pepo- 
pévqg nvorjg ¡Statag xal enXqpcúoev dXov zov olxov 
00 qaav xa&qpevor ^ Ka} dxp&qaav adzótg dta- 
pepiZópeva.i yXSyaaat coae} nopóg^ ixddtaév te Ip 


20 Ps. 68, 26; 108, 8. — 1 Deut. 16, 9 s. 




aquel en el idioma de ellos Hakeldamách, esto es, 
camjio de sangre. 

20 Porque escrito está en el libro de los Salmos: 
Sea hecha la majada de él yerma, y no haya quien 
habite en ella; y: La intendencia suya tómela otro. 

2 1 Es por tanto menester que de los varones 
([ue anduvieron en nuestra compañía todo el tiempo 
que entre nosotros entró y salió el Señor Jesiis, 

2 2 Comenzando desde el bautismo de Juan hasta 
el día en que fue recogido de nosotros en lo alto, 
uno de éstos sea hecho testigo con nosotros de su 
resurrección. 

Y presentaron dos, José, el llamado Earsabás, 
el cual , tuvo por sobrenombre Justo, y Matías, 

24 Y, orando, dijeron: Tú, oh Señor, conocedor 
de los corazones de todos, declara al que escogiste 
de estos dos uno, 

25 Para tomar el puesto de este ministerio y ‘¿5 
apostolado, del cual Judas se desvió para irse al 
lugar propio suyo. ' 

26 Y les dieron suertes, y cayó la suerte sobre 
Matías, y fué contado con los once apóstoles. 

CAPÍTULO II. 

Venida del EspiriUi Santo. D071 de lenguas. Co}icurso del 
pueblo. Discurso de Pedro. Primeros fieles: exho7'tacÍ67tes de 

Pedro á ellos; su fervor, y vida sa7ita que hacia7i. 

1 Y al cumplirse el día de Pentecostés, estaban 
todos juntos en uno. 

2 Y de improviso se hizo del cielo un estruendo 
como de recio soplo de viento que corría, y llenó 
toda la casa donde estaban sentados: 

3 Y fueron vistas de ellos lenguas como de fuego 
que se repartían, y se posó sobre cada uno de ellos, 


20 Ps. 68, 26 ; 108, 8. 


l Deut. 16, 9 5, 
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ACT. 2, 4-17. 


4 1, 8; 

10, 46; 

11, 16; 

19, 6. 
Matth. 
3 > II- 
Marc. I, 
8; 16,17. 
Luc. 3, 
16. Jo. 7, 
39. iCor. 
12-14. 

5 (10,35; 

13, 26.) 


15 

(iThess. 
5 , 7 -) 


Eva Exaaiov auzcov ^ ^ Ka\ eTrXijadrjaav tzÓvteq 
T íVEÓfiaToq (j.ytoo , xat ^p^auvo ÁaÁec\^ erépacQ 
yXíüCFúaíQ xadcüQ ro m/eupa edídoo d.Ttoípdiyytab^ai 
aoTÓLQ, ^ ^Haav da ev ^hpooaa)cqp xazoixoljvTeQ 
^loodatot^ dvdpEQ adXo.fietQ u.tío navzoc, ed\^ooQ zwv 
1)710 zhv oupavov, re\)opév7]Q de zrjQ ^wDTjQ 
zaózTjQ aovrjXdev zo TíXdjdoQ xai auveyddrj^ dzi 
^xooov sIq exaazoQ zfj idea dcaX^éxzq) XaXodvzcúv 
adzwu. ^ \E^í(7za\)zo de ndvzec, xa] idadpaZoVy 
Xiyovzeq^' Ooyi idob líávzeo, odzoí eiacu oí X,aX<oüi>- 
zeQ ra)d)<atoí: ^ Koa ttojq í^peÍQ dxoüopei) exaazoQ 
Z7¡ Idía dcaXéxzqj í¡pco\) ei) f¡ eyewrjd'rjpe]); ^ Uáp' 
doc xac Mrjdot xa\ ^EXape'lzaty xa} oí xazocxooDzeg 
zrjD MeaoTTozapíaVy ^loodaiav ze xa} Kan7:adoxía\)y 
Uóvzov xa} zr¡\) ^AacaUy ú^poyíav ze xa} Ilaqjr 
ipoXÁav y ÁlyoTizov xac zd pipr¡ zrjg AtjdúvjQ ZTjq 
xa.za. Koprjv^qv y xa} oí erccdrjpobvzeQ VeopaAOty 
^loodaloí ze xac npoarjX.ozoty KpTjzeg xa^Apa^eg, 
ó.xoúopev XaXoÚDZwv a.dzwv zajíg X¡p.ezépaAg yXcoa- 
aaxg zd peyaXe7a zoo tleou. E^íazavzo de 
návzeg xa} dtrjTTÓpooDy dXJog Ttpog dXXov Xiyovzeg* 
Tí deX^ec zobzo elvat; ^'Ezepoc de dtayXeodZoiJzeg 
eX.eyov ozc yXeúxoog pepeazcopivoc elai\). 

14: Ezade}g de b Ilézpog ahv zdtg í\)dexM 
ÍTtyjpev zryj ipcúvrjv adzob xa} aTreíp&éy^azo adzo7g' 
^Avdpeg ToüdaAOí xa} oí xazotxoovzeg "^lepooaaXrjp 
Tid.vzegy zobzo bpdv yvcoazbv eazcoy xa} evcozíaaade 
zd prjpazd ¡wo. Od ydp wg üpe7g bnoXap- 
^dveze ouzot pe&úooacv y eazev ydp a)pa zpízr¡ 
zrjg ijpépag* AXXd zobzo eaziv zo e\pr¡pivov 
dea zob Ttpoepijzoo TwijX* Ka} eazae év za7g 
é a ydz atg X¡ pi p aegy Xéyee b deóg, éxyeco 


17*21 Is. 44, 3. loel 3, 1-5; 2, 28-32. 







Acr. 2, 4-17. 
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4 Y fueron todos llenos de Espíritu Santo, y 
comenzaron á hablar en otras lenguas, según que 
el Espíritu les daba proferir las palabras. 

5 Y estaban en Jerusalem habitando judíos, hom¬ 
bres religiosos de toda gente de las que hay debajo 
del cielo. 

6 Pues héchose este sonido acudió la muche¬ 
dumbre, y quedó confusa, porque los oían á ellos 
hablar cada uno en el propio idioma. 

7 Y se pasmaban todos, y se maravillaban, di¬ 
ciendo: Ved, ¿no son todos éstos, los que hablan, 
galileos? 

8 ¿Y cómo nosotros los oimos cada uno en el 
propio idioma nuestro en que nacimos? 

9 Partos, y medos, y elamitas, y los que habitan la 
Mesopotamia, Judea y Capadocia, Ponto y el Asia, 

10 Frigia y Panfilia, Egipto y las partes de la 
Libia por la región de Cirene, y los peregrinos 
romanos tanto judíos como prosélitos, 

11 Cretenses y árabes, los oimos hablar en 
nuestras lenguas las magnificencias de Dios. 

. 12 Así que se pasmaban todos, y estaban per¬ 
plejos, diciéndose el uno al otro: ¿Qué quiere de¬ 
cir esto ? 

13 Otros al contrario, mofándose, decían: Están 
llenos de mosto. 


4 1, 8; 

10, 46; 

11, 16; 
19, 6. 

Matth. 
3 ). II- 
JMarc. I, 
8; 16,17. 
Luc. 3, 
16. lo. 7, 
39. iCor. 
12-14. 

^ (lO)35; 
13, 26.) 


lé Pero Pedro con los once, adelantándose, alzó 
su voz, y les habló gravemente: Hombres de Judea, 
y todos los que habitáis en Jerusalem, séaos esto 
conocido, y recibid en vuestros oídos mis palabras. 

15 Porque no están éstos, como vosotros pre- 15 
sumís, tomados del vino, dado que es la hora tercia 

j 1 A > n 5, 7.) 

del día: 

16 Sino que esto es lo dicho por el profeta loel: 

17 Y será en los postreros días, dice Dios, que 


17-21 Ls. 44, 3 Toel 3, 1-5; 2, 28-32. 









Acr. 2, 18-27. 


i o 

(lili) TOL) Tii^sófjíaTÓQ ¡100 ÍtzI ndaau (idpxa^ 
x(i\ 71 p o (p'f]z e 6 (7 0 0(7 tv Oí oto] o pd)]j xa\ 
(lí Do Y (Ávé p SQ ó fjíd)u, X al o t v z av í a x o i 
ópcov ó p (¡.(7 Etc, (¡(Jjovraty xal ot Tzp e<7^{)t E- 
() o í o ¡LO) V EUOTZU ÍO ÍQ E V O 71 í O. (7 D'/j (7 O V T (J. í, 

ka'tyE ETTí TooQ d O óXooQ ¡i o o xal etzI 
TUQ (loÓXa.Q ¡LOO sy TfÁÍQ VJpÉpatQ EXEtUaCQ 
EX'/ECO (1710 TOO 71 V E Ó ¡L (1 T Ó Q ¡LOO ^ X (ll 7T p ()- 
(fV] T E 0 (7 O 0 (71 K. Jiaí 0 OJ(7 (0 T E p(ÁT (1 EV 

T(p O 0 p a. K (p (liL (0 xal (77¡¡lEÍa é ni rrjQ yyjQ 
xá.TO)^ a.l¡La xal nop xal (Izpcda xan\Jod, 
0 Yj X LO Q p Ez a (7 z p a.(p‘/j a E z a t eIq (txÓzoí;, 
xal 7] a E)/qv'f¡ ecq a .\¡i a^ nplv eXD-eIv zr¡v 
hpÉpav Kopíoo zrjv ¡xEydXqv xal Eniipavyj, 
21 Küiu .Kal EGzai^ naQ ?)q dv Entxaléarjzat zo 

d V 0p a Kop ío o GCü drjGE za t. ^'AvdpEQ ^lapaq^ 

2210,38 

ÁEtzaí, axooaazE zooq ÁoyooQ zoozooq* IrjGoov zov 
NaZ(i)po7iov^ dvdpa. ánoñEdEiypivov ano zoo Deoo eIq 
bpdq dovdpEGí xal zépaat xal GTjpEtotQ, (hq inoíyjaEV 
di abzob b Deoq eu péacp bpojv^ xa&ojQ abzol oídazs, 
Tobzov zf¡ copiapivr¡ ^ooXr¡ xal npoyvójGEi zoo 
Deoo Exdozov did ^j^EipoQ dvópcúv npoawfj^ayzEQ 
a.vEÍXazE* o Deoq d))iazr¡GEV Xoaag zdg 

codcvaQ zoo Davdzoo^ xa&ózi obx r¡v dovazov xpa- 
zEladat abzov bn abzob, Aamld ydp XéyEi 
eiQ abz()u* Tlpoopiúp'qv zov xbpiov évwntóv 
poo dcanavzÓQ, ozi ex dE$uüv poo iaziVy 
iva pr¡ aaXEoDd), Ata zobzo r¡b(ppdvDy] 
}¡ xa p día poo y xal r¡yaXXtdaazo i] yXcoaad 
poo, Ezi ds xal í] adp^ poo xazaaxrjvcoGEi 
2113 , 35 . en EÁnídf ^Vzt obx ev xaz ale í(jj e tq 
T 7 ]v (po^rjv poo EIQ advjv, obde dcbaeiQ 


21 loel 2, 32. 


25-28 Ps. 15, 8-11. 







Ac']’. 2, 18-27. 


1 I 

derramaré de mi Espíritu sobre toda carne, y pro¬ 
fetizarán los hijos vuestros y las hijas vuestras, y 
los mancebos vuestros verán visiones, y los ancianos 
vuestros soñarán ensueños. 

18 y sí, que sobre mis siervos y sobre mis 
siervas en aquellos días derramaré de mi Espíritu, 
y profetizarán. 

iQ Y daré portentos arriba en el cielo, y señales 
abajo en la tierra, sangre, y fuego, y humareda. 

20 El sol se trocará en tinieblavS, y la luna en 
sangre, antes que llegue el día del Señor, el grande 
y manifiesto. 

21 Y será que todo el que invocare el nombre 21 Rom. 

del Señor, se salvará. ^3- 

22 Hombres de Israel, oíd estas razones: A22 10,38. 
Jesús el Nazareno, varón demostrado por Dios ante 
vosotros con milagros, y portentos, y señales, que 

hizo Dios por medio de él en medio de vosotros, 

según que vosotros mismos sabéis, 

/ 

23 A éste, con el definido consejo y previo 
conocimiento de Dios entregado, por mano de ini¬ 
cuos enclavándole le quitasteis la vida: 

24 Al cual Dios resucitó, librándole de los do¬ 
lores de la muerte, como que no era posible ser 
él domeñado de ella. 

25 Porque David dice respecto de él: Miraba 
yo continuamente al señor delante de mí, porque 
á mí derecha está, á fin de que yo no me bambolee. 

26 Por esto se regocijó mi corazón, y se albo¬ 
rozó la lengua mía, y hasta la misma carne mía 
se aposentará en esperanza: 

27 Porque no abandonarás el alma mía en el 2713,35. 
abismo tenebroso, ni consentirás que el santo tuyo 

vea corrupción. 


21 loel 2, 32. 


25-28 Ps. 15, 8-11 
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312 , ?, 7 ; 

13, 35 - 


323, 15; 

5 ,' 30; 
10, 39 s. 


34 s. 
INIatth. 
22, 44. 

Marc. 
12, 36. 
Liic. 20, 
42 s. 
Hebr. 

I, 13- 

35 I Cor. 
15, 25. 

37 (Luc. 

3 , 10. 
12. 14.) 


39 Eph. 
2,13. 17. 


ACT. 2, 28-39. 


r O V 0(7 tov (TOO toe tv ó t atp v o p av, Lyvco- 
p todc, pot od oUQ (^íüvjQ^ n Ávjpdjae cQ pe 
edtp p o (JÓ V7¡ Q pera too Ttpoawnoo a o o, 
^'Avopeq ddeXipoty e^b\> elnelv pera. Ttapp'qaíao^ 
npoQ üpa.Q nep\ zoo Tzazptáp'^oo Aaoetd^ ore xat 
ézeXeúz'rjaev xat érdep'/j, xat zh pvvjpa adzob eaztv 
¿u rjp'tv dypt ZTjQ vjpépaQ zaózrjQ, npoíprjzYjQ 
oüv ÓTidpycüv^ xat etdcoQ dzt dpxcp lopoaev adzoj 
o deoQ ex xapnoT) zrjq datpúoQ adzob xad'taat ém 
zbv dpóvov adzob, llpoidcov éXdXrjaev rrepl zrjq 
ávaazdaeo)Q zob Xptazob, dzt odze evxazeXeitpdq 
eÍQ adoü odze /j adp^ adzob e}dev dtatpdopdv, 
Tobzov zbv ^¡‘/¡aobv d\>éaz‘/]aev b deÓQ, 00 itdvzeq 
yjpetQ eapev pa.pzupeQ, l 7 ¡ oe^ta ouu zoo aeou 
dipíüde\Q z'íjv ze enayyeXia.v zob nvedpazoQ zob 
dytoü Xm/Scoi^ napa zob nazpbq eqéyeev zobzo ?) 
upe^Q ^Áéneze xa} dxoúeze, Od ydp áauetd 
dvé¡3'rj elQ zobc odpavoÓQ' Xéyet de adzóq* EAnev 
o xdptoQ zqj xopícppoo' Kddoo ex de^twv 
pot), 'Ecüq dv &dj zoüQ éy&poÚQ aou dno- 
nódtov zcov nodcov a o o. AawaXcüQ od]) 

ytviúúxézcú naQ ótxoQ ^lapaijX dzt xa} xdptov a.dzbv 
xa} Xptazbv enocqaev b deÓQ, zóbzov zbv ^Irjaob]) 
7)v dpelQ eazaupcoaaze, 

^AxodaavzeQ de xazevdyrjaoy Z7¡]) xapdtai», 
etnÓD ze npbq zbv Ilézpov xa), zooq XotnooQ dnoazó- 
X.ooQ^' Tí notvjaojpev, dvdpec, ddeXípot; IlézpoQ 
dé npbq adzouQ* Mezavorjaaze, (pr¡aiv, xa} ^anzta- 
d^fjzo) éxaazoQ dpbhv ev zw dvópazt ^Irjaob Xptazób 
etQ dweatv zebv dpapztcbv dpojv, xa) Xdjpt^eade 
zYjv dcopedv zob ay too nvedpazoQ, Eplv ydp 
eaztv í] énayyeXda xa) zo7q zéxvotQ bpcov, xa) 


29 3 Reg. 2, 10. 30 Ps. 88, 4s.; 131, ii. 

34 s. Ps. 109, I. 39 Is. 57, 19. locl 3, 5. (2, 32.) 


31 Ps. 15, 10. 







AcT. 2, 2S-39. 



28 Enseñado me has caminos de vida, henchi- 
rásme de gozo con tu faz. 

29 Varones hermanos, séame lícito decir con 
libertad ante vosotros acerca del patriarca David, 
que feneció, y fué sepultado, y su sepulcro está 
entre nosotros hasta este día. 

30 Conque, siendo profeta, y sabiendo que con 
juramento le juró Dios que á uno de sus descen¬ 
dientes sentaría en el trono de él, 

31 Anteviendo, afirmó de la resurrección del 
Mesías', que ni fué abandonado en el abismo tene¬ 
broso, ni la carne de él vió corrupción. 


Bl 2, 27; 

T C 


ó 


2 A este Jesús resucitó Dios, de lo que todos 82 


ó) y 


nosotros somos testigos. 


o o 

00 


A la diestra, pues, de Dios sublimado, y ha¬ 
biendo recibido del padre la promesa del Espíritu 
Santo, difundió á éste que vosotros veis y oís. 

34' Porque David no subió á los cielos, y con 
todo él dice: Dijo el Señor al Señor mío, siéntate 
á mi diestra, 

35 Hasta que ponga á tus enemigos por escabel 
de tus pies. 

36 Por tanto sepa toda la casa de Israel sin titu¬ 
bear, que y Señor y Mesías le hizo Dios, á este 
Jesús á quien vosotros crucificasteis. 


5, 30; 

10, 39 s. 


34 s. 
Matth. 
22, 44. 
Marc. 

6 . 


12 


) o' 


Luc. 20, 
42 s. 
Hebr. 

I, 13- 

85 I Cor. 
15, 25. 


S 7 Pues como hubieron oído, se compungieron 37 (Luc. 
de corazón, y dijeron á Pedro y á los demás após- 
toles: Hermanos, i qué haremos ? 

38 Y Pedro á ellos: Haced penitencia, dice, y 
bautícese cada uno de vosotros en el nombre de 
Jesucristo para perdón de nuestros pecados, y reci¬ 
biréis la dádiva del Espíritu Santo. 

39 Porque para vosotros es la promesa, y para 39 Epb. 
vuestros hijos, y para todos los de lejos, cuantos ^3-17- 
quiera que llamare el Señor Dios nuestro. 


•> 
• ) 


4 s 


29 3 Reg. 
. P5. 100, 


2, 

I, 


10. 


O 

r> 


Ls. 


0 Ps. 88 j 4 } 

57, 19. loel 3, 


T3I, IX. 

5. (2, 32-) 


31 Ps. 15, 10. 







1-2. 


H 


Act. 2, 40-47; 3, 


Tcaatv TocQ ecQ fxaxpay, oaoüQ av npoaxaAearjrac 
40(Phii. KóptoQ b tí^ebQ rjpbb'j, ^ErépoLQ re ÁóyoiQ nÁscomu 
dtepapTüparOy xa\ napexdXei adrooQ Xéycov 2V¿- 
drjze a.Ttb ZTjc, yevtdc, zyjc, axoXicÍQ zaózrjQ. 01 
pev oüv dnode^dpevot zbv Xóyov adzob éfianzccr- 
drjaav, xa} 7zpoatzid7¡<ja)^ iu éxecuTj 

(po^al wae). zpca^cXuau ~Haav de npoaxapze- 
poüvzeQ Z7¡ dcda^fj zco^j dnoazóXojv xa} zr¡ xotvwvía 
Z7¡ xXdaec zoo dpzoo xal zácQ npoaeu/acQ, 

d:S Eyh^ezo de Tzdo'p ^o^ 7 ¡ (pó^oQ' noXXd ze 
zepa.za xal aTjpe'ta dea zd)v aTroazóXcov eyívezo 
év %poo(7aX7jp y (pó^oQ ze tjv peyaQ ene ndvzaq. 

44 s. Ka}í ndvzeQ de ol niazeúovzeQ }¡aav ene zb 

4. 32 SS 


5 ^ 


45 


aózú xac et^/ov anayza xoeva* Ka} zd xvíjpaza 
xdí zcLQ undpz^eQ éntnpa.axov xa} deepépe^ov adzd 
ndaeVy xadózt d.v zcq /p^cai^ élyev. Kad íjpépa.v 
ze npoaxapzepoDVzec, opodopadbv év zw eepWy 
xXcüvzeQ ze xaz" dlxov dpzoVy peze)Ap^a.vov zpopTjQ 
475,14. iV áyaXXedaee xal ápeXózTjze xapdíaQy AlvdovzeQ 
zbv debv xal éyovzec, ydpev npbQ dXov zbv XaMv. o 
de xópeoQ npoaezídee zoüq awCopévooQ xad ‘7]pé' 
pay enl zb adzó. 


CAPUT IIL 


Fetrus cuni loanne sanat mendicu^n natu claudtim et cohor- 
taüif stMpentem populum ad poenitentiain ac Jidem lesu Christi 
(¡td sit Messias a Moyse et prophetis ipsique Abrahae promissus, 

^ nézpoQ de xal ^I(i)dvvr¡q ávé^aevov ele, zb 
lepbv ene Z7¡\^ ¿opau ztjq npoaeoyr¡q zr¡v kvd.zr¡v. 

2(14,8.) 2 Kaí zeQ ávTjp ycoXbg ex xoeXlag pTjzpbg adzou 
undpyojv éjdaazdCezOy ?)v ezídoov xad Tjpépav npbg 
Z 7 ]\j dupav zoo eepob Z 7 ¡v Xeyopiv 7 ¡v ^Qpaíav zoo 
alzetv eXeTjaoaov^fjv napa zmv el(Tnopeoop.éi(üv slg 







ACT. 2, 40 47; 3, 1-2. 15 

40 Y con otras muchas razones daba testimonio, 40 (Phii> 
y los exhortaba, diciendo: Salvaos de esta gene- 
ración aviesa. 

41 Los que abrazaron, pues, su palabra, se bauti¬ 
zaron, y fueron agregadas en aquel día como tres 
mil almas. 

42 Y eran asiduos en asistir á la enseñanza de 
los apóstoles, y á la comunión en la fracción del 
pan, y á las oraciones. 

^«5 Por otra parte nacía en toda alma temor, 
y muchos portentos y milagros eran hechos por 
los apóstoles en Jerusalem, y había en todos te¬ 
mor grande. 

44 Y todos los que creían estaban unidos, y 44 5. 
tenían todas las cosas comunes: 

45 Y las posesiones y las haciendas las vendían, 
y las repartían entre todos, según que cada uno lo 
había menester. 

46 Y día por día perseverando unánimemente 
en el templo, y partiendo el pan por las casas, 
tomaban el sustento con regocijo y simplicidad de 
corazón, 

47 Alabando á Dios, y siendo bien quistos de 47 5,14- 
todo el pueblo. Y cada día el Señor agregaba á la 
unidad los que se salvaban. 

CAPÍTULO III. 

Pedro y yiian suben al te7nplo: curación del cojo. Razoita, 

77iienio de Pedro. 

1 Pues Pedro y Juan subían al templo á la 
hora de la oración, la de nona. 

2 Y era traído en hombros un cierto hombre, 2 (14, s.) 
cojo desde el vientre de su madre, al cual po¬ 
nían cada día á la puerta del templo, la llamada 
Bella, á pedir limosna de los que entraban en el 
templo. 




Ib 


Act. 3, 3-14. 


4 (13, 9 ; 
14, 9-) 

6 (4, 10; 

9 > 34; 
14, 10.) 


11 5, 12 


ISMatth. 
22, 32. 
Marc. 
12, 26. 
Luc. 
20, 37- 

14 Matth. 
27, 20. 
Marc. 
15, II- 
Luc. 23, 
18. lo. 
18, 40. 


To lepóiJ, ''Oq Idcov Jlérpov xüá 'pék- 
lovrao, elaíévat eIq to Izpov rjpcora eXe‘r]poa6v'/]v 
Áaj3e7ii» ^ ^AzevíúaQ de IlérpoQ scg aijiov ahv tw 
^kü(vj\^r¡ scTTsi^' BXéípo'^ elg íjpdq» ^ ^0 de ene^^ei^ 
auTolQ Tipoadoxcbv re nap^ wjtoj^j Xa^elv. ^ Elnev 
de IlérpoQ' Apyúpiov xat ypoaiov ody unápyet 
pof ?) de toütó úoí dtdcopi* llv tw dvopazi 

^ÍTjítoü XpícTTOu TOü NaCcopo.coü eyeepe xac nepi- 
TTóírsr ” Kal ncdaaQ auTov TrjQ decide, 

Yjyeípev aoTÓv* napaypyjpa de eoTepewdrjaav ai 
fidaecQ auTou xai zd a^udpd, ^ Ka\ é^aÁÁópe'^OQ 
lúTTj, xüX nepteTzd.Tet, xui elavjXdev aov adzoítQ 
ele, TO tepo^^ nepinazcou xai dXXópevoQ xai alvwv 
Tov deóv. ^ Kai eldev nag o Xaog üjjtov nept- 
TxazouvTü. xa] üIvoüvtü. tov deó^^. ETzeyívwaxo^j 
de auzóv^ dzt auzog ó npog z^v eXerjpoodvrjv 
xadrjpevoQ enl zp ^Qpala TlüXt] zoo lepoo^ xdt 
enXrjadrjaav dap^oog xdl exazd.aewg ene zw aop’ 
¡dejdrjxózi auzw, Kpa.zóuvzog de auzoo zov He- 
zpov xa\ zov ^Iwávvr¡v^ auvedpapev ndg b Xaog 
npoQ adzouQ ene. rj azoa z^ xaXoupé'^j] XoXo- 
pcüvzog exdap^oe, 

12 ^Id coy de b Tlezpog a.nexphano npog zov 
Áaóu* ^'Avdpeg ^hpoTjXeizae, z'e daoudZeze ene 
zoózw, ‘í¡ íjpíív z'e dneveCeze wq'I d'ea dovdpee ^ 
euae^e'ea nenoerjxoaev zoo nepeno,ze7v aozóv; u 
deoQ A^paáp xaXe b deoq ^laadx xde b deog ^laxw^^ 
b debg zwv nazépwv X¡pd)\j, edó^aaev zov ndeda 
auzou 7 y](TOü^^, Sv bpeig pev napedwxaze xde 
yjpvrjaaúde aí)zov xazd npbúconov IleeXdnoo^ xpí- 
vavzog éxeeuou ánoXóeei^. Tpeíg de zov ayeov 
xa} d'exaeov r¡pvrjaaade, xa} f^zvjaaade dvdpa <povéa 


8 (Is. 35, 6.) 18 Ex. 3, 6. 






Act. 3, 3-14. 


3 El cual, viendo á Pedro y á Juan que iban á 
entrar en el templo, les pedía recibir una limosna. 

4 Pero Pedro, fijando en él los ojos á una 00114(13,9; 

Juan, dijo: Mira hacia nosotros. ^ l 

5 Y él estaba atento á ellos, esperando recibir 
de ellos algo. 

6 Y dijo Pedro: Plata ni oro no los tengo; maso (4,10; 
lo que tengo, esto te doy: En el nombre de Jesu- 
cristo el Nazareno, levántate v anda; 

7 Y asiéndole de la mano derecha le levantó: 
y en el mismo instante se le consolidaron las plantas 
de los pies y los tobillos, 

8 Y dando un salto se puso en pie, y andaba, 
y entró con ellos en el templo, andando y saltando 
y alabando á Dios. 

9 Y le vió todo el pueblo andando y alabando 
á Dios. 

10 Y le conocían que él era el que estaba 
sentado á pedir limosna á la puerta Bella del templo, 
y se llenaron de asombro y pasmo por lo que le 
había acontecido. 

11 Pues teniendo él asidos á Pedro y á Juan, 11 5,12. 
concurrió á ellos todo el pueblo en el pórtico lla¬ 
mado de Salomón, llenos de asombro. 

12 Mas Pedro, viéndolo, respondió al pueblo: 
Varones de Israel, i por qué os maravilláis de esto, ó 
por qué tenéis la vista fija en nosotros, como si por 
propia virtud ó piedad le hubiéramos hecho andar ? 

13 El Dios de Abraham, y el Dios de Isaac, yi3Matth. 
el Dios de Jacob, el Dios de nuestros padres, glori- 

ficó al siervo suyo Jesús, á quien vosotros en verdad 12, 26. 
entregasteis, y le negasteis ante la cara de Pilato, 20,^37. 
cuando él juzgaba ponerle en libertad; I4viatth. 

14 Pero vosotros al santo y justo negasteis, y á un 27^ 20. 
hombre homicida pedisteis que se os diese en gracia: 

- Luc. 23, 

18. lo. 

8 (Is. 35, 6.) 18 Ex. 3, 6. iS, 40. 
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Act. 3, 15-25. 


\^ys, 3 ^\yapí(Tdr¡vat i)¡áí\^^ Tov de dpyjiYov Tr¡q 

(InexTeívaTe, ov o dehc, r¡yeípev ex i^expcbv, oh 
rjpe'íQ pdpwpeQ éapev» Ka\ ém ncazec roo 
(hóparoQ aurou toütoi> , ou decope'íze xdi oXdaze, 
eazepecoaev zo dvopa ofjzou ^ xdt q ntazíQ /¡ de 
auzoü edcoxe^^ adzw zrjv oXoxhqpíav zaozTjv ó.névavzt 
návzctív h¡uüv, Rae vhv^ (IdeXcpoí, oída, ñzt xazd 
dyvotav enpd^aze^ coanep xal oc dpyovzec, bpcov. 

^0 de deoQ Si TrpoxazrjyyecÁeii dea azófiazoQ 
Tzdvzcov zebv TcpOíprjzcüVj Tcadelv zov Xpeazov adzoUy 
é 7 [)djpcüae\^ oozcoq. Mezavor¡aü.ze ohv xa} ene- 
azpiipaze elg zo i^aXeecpdrjvae hpcov rág fj.pa.pzea.(;^ 
"^'OncüQ dv eldcoaev xaepo\ ávacpü^ecúQ dnb npoa- 
(ónoü zoo xup'eoü xa} dnoazeehn zhv npoxeyeepea- 
21 (Luc./iii^oy upev ^Ir¡aoT)v Xpeazov ^ ^Ov del odpavbv 
pev dé$aadae dype ypóvcov ánoxazaazdaewQ ndv- 
Zíüv újv éXdXrjaev ó debg dea azópazoQ zcov áyecov 
án alcüvoQ auzou npoíprjzcov» MwúarjQ pev 
elnev* Vze n p o (prjzrjv oplv dv aazr¡a ee K6- 
peoQ ó debg h peo v ex zcov ádeXípwv b peo v 
(O Q e pe* abzoo d. x o ó a ead e xazd nd.vz a. 
oaa av laky¡ar¡ npoc, opaq. tazae oe, 
ndaa (poyr¡ Tjzec, dv pr¡ áxo6ar¡ zoo npo- 
(prjzoo éxeevoOy é$okedpeodrjaezae ex 
zoo Áaoo. Ka} ndvzeq de oí npocp'^zae dnb 
XapoorjX xa} zwv xade^rjQ^ oaoe eXdXr¡aav ^ xae 
25 Gal, xazrjyyeeXav zdq íjpépac, zaózaq. Ypelg éaze 
oí oíol zcúv npo(pr¡zcüv xa} zrjg deadrjxrjQ tjq deéSezo 
ó debg npbg zobg nazépag í]pd)v ^ káycov npbg 
^A^padp* Ka\ ev zo) anéppazí aoo éveo- 
Xoyrjd^íj aov z ae ndaae aí nazpeae zrjg yrjg» 


22 b. Deul. 18, 15. 18 s. 23 (Gen. 17, 14.) 26 Gen. 

12, 3; 22, fB. 







Act. 3, 15-25. 19 

15 Mientras que al autor de la vida disteis muerte, 15 5,3^; 
al cual Dios resucitó de entre los muertos, de lo 

que nosotros somos testigos. 

16 Y sobre la fe de su nombre, á éste, que 
estáis mirando y conocéis, le vigorizó el nombre 
suyo, y la fe que es mediante él le dió esta en¬ 
tera salud delante de todos vosotros. 

17 Y ahora, hermanos, yo sé que obrasteis por 
ignorancia, así como también vuestros magistrados. 

18 'Empero Dios, lo que prenunció por boca 
de todos los profetas, que padecería el Cristo suyo, 
de esta suerte lo cumplió. 

19 Por tanto haced penitencia, y convertios, á 
fin de que sean borrados vuestros pecados, 

20 Para que lleguen los días del refrigerio de 
parte de la faz del Señor, y envíe al de antes pre¬ 
parado para vosotros Jesucristo, 

21 Al cual de cierto conviene que el cielo acoja 21 (Luc. 
hasta los tiempos de la reparación de todas las 
cosas, los que Dios anunció por boca de los san¬ 
tos profetas suyos que fueron desde el principio 

del siglo. 

22 Moisés ciertamente dijo: Profeta os suscitará 
el Señor Dios vuestro de entre vuestros hermanos, 
como yo: á él oiréis en todas cuantas cosas os 
dijere. 

23 Y será, toda alma que no oyere al profeta 
aquel, exterminarse ha del pueblo. 

24 Y todos los profetas, desde Samuel y los 
de después, cuantos hablaron, asimismo anunciaron 
los días estos. 

25 Vosotros sois los hijos de los profetas y de 25 Ora. 
la alianza que Dios dispuso con nuestros padres, 
diciendo á Abraham: Y en tu simiente serán ben¬ 
decidas todas las familias de la tierra. 


22 s. Deiit. t8, 15. t8 s. 


2.3 (Gen. 17, 14.) 


25 Gen. 




20 


Act. 3, 26; 4, 


T-TO 


J[Xív Tzpcoxov o veoQ f/.vaaríjaaQ tov natoa 
adroü dnéareíXev aorov edXoyoüVTa b¡mQ ev toj 
dnoarpecpsíii txaaTov and rcov novr¡pícbv bpwv. 

CAPUT IV. 

Peines et loaeiiies cap ti et in custodia p o si ti coram syuedrio 
de clatidi curatione exa7nma?itu7‘: Qui docentes in solo Christo 
esse salute7n et 77ega7ttes fas esse, ho77iÍ77Íbus 77iagis obedii'e 
qua77i Deo, dÍ77iittu7ttin' ciwi mtC7‘dicto. Apostoli 07 'antes sigfia 
dati Spiriteis Sa7icti acciphmt. Credenthmi 77 mltitudmi onmia 
era72t co77i77iu7iia ; sua quisqtie ve77debat et p7‘etiu7?i c 07717711177 e 
faciebat, sicut fecit loseph Bar77abas Levites Cypi'ius. 

^ AaXoóvrcov de aurwv npdq rov XoMVy eniarq- 
aav o.ütoIq ol tepetQ xa} o aTpa,TqyoQ zoo lepód 
xa} ol SoAdoüxaxoty ^ Atanovo6p.evoi dea zd de- 
dáaxecv auzouQ zdv Xadv xa} xazayysÁXecit éi> zqj 
3 5, 18. ^IqúoT) zqv d.váazaatv zr¡v ex vexpcov, ^ Ko} in- 
é^aXov auzolq záq feepaq xa} edevzo elg zqpr¡aív 
eig zYjiJ o.upiov* 7¡v ydp eanépa qdq, ^ IIoaXo} 
de züjv dxooarhzcov zdv Áóyoi^ eníazeoaav ^ xa} 
eyeuqdq ó dpc&pdq zw\t ávdpcov ytXtddeQ névze.^ 
^ ^Eyévezo de *en} zrjv alXpiov aovaydr¡vai abzcov 
zohq dpyovzaq xa} zohq npea^ozipooq xa} zohq 
ypappazéíQ ev %poüaaXr¡p. ^ Kat ^'Avvaq o dpy- 
tepebq xa} Kaidepaq xa} Icodvvrjq xa.} AXé^avdpoq 
xa} o<70í r¡aav ix yivooq dpyiepaztxoT)' ^ Ka} 
úzr¡aa.vzeq aozobq ev zcp péacp enovddvovzo* ^Ev 
noca duudp.ee q eu no'eq) duópaze enoerjaaze zobzo 
upelq; ^ Tóze Uézpoq nXqade}q nueupazoq dyeou 
eeneu npdq auzobq* ^'Apyouzeq zoo Xaou xa} npea- 
^úzepoe^ ^ El Xjpe'eq aqpepou duaxpevópeda en} 
euepyeaeq. d.u&pcdnou dadeuouq, iu zeue obzoq 
103,6.15. Fucoazdu eazco ndaeu bp'eu xa} navz} 

zo) Xaqj ^íapaqXj oze éu zq> X)U()paze Iqaou Xpeazob 





Acr. 3, 2Ó; 4, i lo. 


2 I 

26 Para vosotros en primer lugar Dios, habiendo 
resucitado á su hijo, le envió á que os bendiga, con 
tal que os convirtáis cada cual de vuestras maldades. 

CAPÍTULO IV. 

Indig7iación de los sacerdotes y de los saduccos: pre}ideii á 
los dos apóstoles. hiterrogato7'io, y respuestas de Pedro 01 el 
Sanhedrín. Precepto de 710 predicar: respuesta. Vuelve 71 á los 
pieles: oraciÓ7i de estos, y efectos de elle... Mutua caridad y 
perfecta pobreza de los fieles. E,je77iplo de Bo'.nahc. 

1 Mientras ellos hablaban al pueblo, cayeron 
sobre ellos los sacerdotes y el alcaide del templo 
y los saduceos, 

2 Que se carcomían de que ellos enseñasen al 
pueblo, y predicasen en Jesús la resurrección de 
los muertos. 

3 Y echaron las manos en ellos, y los pusieron 3 5, 
en la cárcel hasta el día siguiente: porque tardecía ya. 

4 Sin embargo muchos de los que habían oído 
el sermón, creyeron, y vino á ser el número de 
los varones, cinco millares. 

5 Y avino al día siguiente congregarse los príncipes, 
y los ancianos, y los escribas de ellos en Jerusalem: 

6 Y Anas el príncipe de los sacerdotes, y Caifas, 
y Juan, y Alejandro, y cuantos eran de linaje archi- 
sacerdotal. 

7 Y habiéndolos puesto en el medio, pregunta¬ 
ban: íiCon cuál virtud, ó en cuál nombre habéis 
vosotros hecho esto? 

8 Entonces Pedro, lleno de Espíritu Santo, les 
dijo á ellos: Príncipes del pueblo y ancianos, 

9 Si nosotros somos hoy examinados, respecto 
de la buena obra hecha á un hombre enfermo, en 
quién éste ha sido hecho sano: 

10 Sabido sea de todos vosotros, y dé todo 61103,6.15, 
pueblo de Israel, que en el nombre de Jesús Cristo, 

el Nazareno, á quien vosotros crucificasteis, á quien 
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Ac j'. 4, U 22. 


ro5 Na^^copatoo, ov upe^g édzaüpcóaaTSy ?)v b debg 
yjyecpei^ ex vexpcbv, év. Toórcp ourog napéarrjxev 
llMaltli. OpCüV üytTjQ, OüTÓQ ECTTtV 1) Xc&OQ 0 

2T, 42.5A o O' r5r ^ ^ 

Marc. egooirevrjiretQ o (p upcov rcov o txoo o pcov, 
i\?c ^ 20 ^ ye Vi) pe V OQ el g x e <p a krj v yojvtag, Kat 
xT.kom.odx eartv ev aXXíp oddevt r¡ aojTrjpía* odde yap 
i^’Petr. ovopá eanv erepov onh rbv odpavbv rb dedopévov 
7 - Iv ávdpcüTtotg ev w de7 aojdrjvat íjpag. 

43 !’ Qecopobvreg de rrjv roo Uérpou napprjaíav 

Matth. ^[(oávvoo^ xdí xazaXo.pópevot 8zt avdpwnoi 
\o!-í,x 6.) áypó.ppazot elaiv xdt IStcozaty édaúpaCov, en- 
eycvúJdxóv ze adzobg ozt ahv zw ^Irjaoo 7¡aav* 
143, 8 s. avdpwnov ^Áénovzeg ahv abzólg eazwza 

zbv zedepaneopivoVy oddev ¿lyov ávzeine^v. Ke- 
Xeúaavzeg de adzobg e^co zoo aovedptoo dneXdétVy 
(TOvéfiaXXov npbg áXXrjXoog Aéyovzeg* Tí not- 
ijocüpev zo7g ávdpcónotg zoózotg; 5zt pev yrip 
yviúúzbv arjpetov yiyovev dt adzcov^ ndaiv zóíg 
xazotxobaiv ^lepooaaXr¡p (pavepóv^ xa\ od dovdpeda 
11 5,2S,dpve7(Tdat. AXX^ cva pr¡ ém nX.eíov dtavepyjdfj 
elg zbv Xaov, ánetXrjcFwpeda adzótg prjxézt XaXelv 
ém za> óvópazt zoozcp prjdevt ávdpwTtoJv. Ka\ 
xaXeaavzeg adzobg 7iapr¡yyetXav zb xadóXoo prj 
(p&éyyeadat prjde dtdáaxetv ém zS) dvópazt zoo 

19 5, 29. Trjaob, "^0 de Ilézpog xa} ^lojávvrjg ánoxptdévzeg 

eXnov npbg adzobg* El díxatóv éaztv évwntov zoo 
deob, dpcüv áxooetv pdXXov ^ zoo deob^ xpívaze* 

20 (1 lo. Od dovápeda yap íjpeXg a el'dapev xa} yjxobaa’ 

pev pr¡ XaXeXv. Oí de npoaanetXrjadpevot a.m 
éXoaav adzobg, pr¡dév edpiaxovzeg zb ncog xoXd^ 
(Tújvzat adzobg, dea zbv Xaóv, ozt ndvzeg édó$aCov 
zbv debv ém zw yeyovózt. Ezcov yap ^v nXetóvcov 


lí Ps. II7, 22. Is. 28, 16. 






AcT. 4 , 11-22. 
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Dios resucitó de entre los muertos: en éste ha com¬ 
parecido éste ante vosotros sano. 

11 Éste es la piedra la por vosotros los edifica¬ 
dores tenida en nada, la que ha venido á ser cabeza 
de ángulo. 

12 Y no está en otro ninguno la salud: como que 
ni hay otro nombre debajo del cielo dado entre los 
hombres, en el cual convenga ser nosotros salvados. 

IS Ellos, contemplando la libertad de Pedro y de 
Juan, y habiéndose informado de como eran hom¬ 
bres sin letras y rudos, se maravillaban, y los re¬ 
conocían que habían sido compañeros de Jesús; 

14 Viendo además al hombre que había sido curado, 
que estaba con ellos, nada tenían que decir en contra. 

15 Pero mandándoles salir fuera del consejo, con¬ 
ferían entre sí, 

16 Diciendo: ¿Qué vamos á hacer con estos 
hombres? Porque sin duda un evidente milagro ha 
sido hecho por ellos, notorio á todos los que habitan 
en Jerusalem, y no lo podemos negar; 

17 Pero á fin de que no cunda más y más por 
el pueblo, amenacémosles, que no hablen en ade¬ 
lante sobre el nombre este á ninguno de los hombres. 

18 Y habiéndolos llamado, les intimaron que 
absolutamente no tomasen en boca ni enseñasen 
sobre el nombre de Jesús. 

19 Pero Pedro y Juan, respondiendo, les dijeron 
á ellos: Si es justo ante la cara de Dios, oíros á 
vosotros más bien que á Dios, juzgadlo vosotros: 

20 Porque nosotros, lo que vimos y oimos, no 
podemos menos de hablarlo. 

21 Ellos, habiéndoles hecho nuevas amenazas, 
los despacharon, no hallando cómo castigarlos, á 
causa del pueblo, porque todos daban gloria á Dios 
por lo que había acontecido. 

22 Porque era de más de cuarenta años el 


llMatth. 
21, 42. 
Marc. 
12, 10. 
Liic. 20, 
17. Rom. 

9 > 33 - 
I Pe Ir. 


i‘^(5,3i; 
10, 4'í. 


Matth. 
I, 21. 

Io.3,i6 .) 
14 3,8s. 


17 s, 28. 

40. 


19 5, 29. 


20 (i lo. 
I, 1.) 


11 Ps. 117, 22. Is. 28, 16. 
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Act. 4, 23-33. 


TSdíjepdxovTa o dvdpconoQ^ Iw í)y yeyói^st to o'qiteXov 
TOOTO TTjQ IdaeCOQ, 

'jÍTroÁu&éi^TeQ 3e qÁdoi^ 'Tipoc^ toüq ¡Scouq 
xal dnqyyecÁay acra npoQ adrouQ ot áp/tepelq xat 
ob TipeafjÓTspot elncjy, Ot de a.xoúaavTeQ bpo- 
thpaoov Tjpav (pcovqv npoQ tov deov xat el-nav 
úio'KOTa^ ah b TíOiqao.c, xov oupa.vov xai zqv yr¡v 
xat TTjv ddlaaaay xol Tcdvra. ra. ev adzdtQ, V 
TOü nazpoQ r¡pd)v 3td nvehfmzoc, ay too azopazoq 
Jaueco TracdÚQ aoo elncóv ^Ivazl etppha.^a.v 
édvq xa\ Xa o), e peXézq a av xev d.; Ua. p- 

iazqaav ot ¡3aatXeTg zr¡Q yqg xat ot d.py- 
ovzeg au vq yd q a av en} zo ah zo xazd 
zoo xoptoü xat xazd zoo Xptazoo adzoo, 
lovqydqaav ydp en áXq&etag ev zfj nóXei 
zaozq ént zov dytov najtdd. aoo ^Iqaooo, bv eyptaaQj 
ílpojdqg ze xaXt UóvztoQ üetXdzoQ abo edveato xat 
Xaótg ^lapaqX, Uotqaat oaa Xj yetp aoo xat X] 
l^ooXq aoo npodoptaeo yevéadat, Ka\ zd 000 , 
Kúpte, entde en\ zdq ánetX^dg adzcoo^ xaXi dog zo7g 
doúX.otg aoo pezd nappqatag ndaqg XaXe7o zoo 
Xóyoo aoo ^Eo zw zqo yetpá aoo éxzetoeto ae 
eig íaato xa\ aqpeXa. xat zépaza ytoeadat dtd zoo 
doópazog zoo dytoo nacdóg aoo ^Iqaoo. Kal 
deqdéozojo aozdóo eaaXeúdq b zónog éo (h qaao 
aooqypéoot, xa} enXqa&qaao dnaozeg zoo dytoo 
noeopazog, xat éXdXooo zoo Xóyoo zoo deoo pezd. 
nappqatag, 

132 2 , 44 . Too de nXdjdoog zd)o ntazeoadozcoo X¡o 

2 ^^ 017 'xat éoyq pía, xa} oode etg zt zcbo bn- 
21 s) apyóozcoo aozóp eX^eyeo 7dtoo eJoat, ddX qo adzo7g 
' dnaoza xotod, Ka} doodpet peydXq dnedtdooo 

2, 47 - _ 


24 ís. 37, 16. ler. 32, 17. 


25 8. Ps. 2, I s. 
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Act. 4, 23-33. 

hombre en quien se había hecho este milagro de 
la curación. 

Conque puestos en libertad vinieron á los 
suyos, y les contaron cuanto los príncipes de los 
sacerdotes v los ancianos les liabían dicho. 

24 Ellos, habiendo oído, alzaron la voz á Dios 
con un solo corazón y dijeron: Señor, tú eres el 
que hiciste el cielo y la tierra y el mar y todas 
las cosas que hay en ellos: 

25 El que por el Espíritu Santo por boca de David 
nuestro padre, siervo tuyo, dijiste: é A. qué fin rebra.- 
maron las gentes, y los pueblos meditaron vanidades r 

26 Alzáronse los reyes de la tierra, y los prín¬ 
cipes se juntaron en uno contra el Señor y contra 
el Ungido suyo. 

27 Porque en verdad se juntaron en esta ciudad 
contra el santo hijo tuyo Jesús, á quien ungiste, 
Herodes y Poncio Pilato con las gentes y con los 
pueblos^ de Israel, 

28 A hacer cuanto la mamo tuya y el consejo 
tuyo había predefinido que fuese hecho. 

29 Y ahora, oh Señor, atiende á las amenazas 
de ellos, y dá á tus siervos hablar con entera libertad . 
la palabra tuya., 

30 Con el extender tú la mano tuya á que se 
hagan por el nombre del santo hijo tuyo Jesús 
curaciones y milagros y portentos. 

31 Y en habiendo ellos acabado su oración, 
tembló el lugar en que estaban congregados, y 
fueron todos llenos del Espíritu Santo, y hablaban 
la palabra de Dios con libertad. 

S2 Cuanto á la muchedumbre de los que habían 32 2,44 
creído, tenían un corazón y un alma sola, y ninguno 
decía ser suya propia cosa alguna de las que le per- 21 s.) 
tenecían, sino que todas las cosas les eran comunes. 

33 Y los apóstoles con gran poder rendían el 383,15 

1, 22; 

2, 47. 


24 Is. 37, 16. ler. 32, 17. 


25 s. Ps. 2, I 5. 
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Act. 4, 34-37; s, 1-7. 


o5 2, 45. 


36(9,27; 
II, 22 

—15, 39- 
I Cor. 
9,6. Gal. 
2, I. 

9- I3-) 


24,35-37- 


3(13,10 
Luc. 22 
3. 31.lo 
13,2.27 
8, 44.) 


To ¡laproptov oi (ItzÓútoXoí tyjq (Ivaordaeojc, Irjooo 
XptúTod TOO xüpíoo , ydptQ re peydXrj r¡v énl 
ndvraQ aorooQ. Oode ydp evds'fjQ tíq rjv hj 
aoTcuQ* oaot ydp xr/]TopsQ ycapícov olxuov un- 
y¡pyov ^ 7zcühñ)VTt(; Icpepov ráq rtpÁQ tco^j mnpa- 
axopivcov Kal . éridoov napa toüq nódaq xwv 
ánoazóXüJV' dcedcdero dé éxdarw xadort dv tcq 
ypeta)J ¿^ysy, ^Icoarjíp dé b entxXrjdetq Bapvd^aQ 
ano TCüv ánoaróXiCou (5 eartv pebepprj\>eoópevo\^ 
1 cbQ napaxXr¡(Teú)Q)y AeuecTTjQ, Konptoq zw yéi^ec, 
Yndpyoi^zoQ auzw áypoOy nojX'Xjaag ‘^i^eyxev zb 
XP^po. xa\ édrjxev napa zoüq nódag z(hv a.noazóXojv, 


CAPUT V. 

Anafiiae et Saphirae propter fratidem in Spiritmn Sanctum 
S7íbita mors. Apostolorum uiaximeque Petri 77iiracula. Capti 
ab angelo liberaiitur; iterum in itidicinm vocati Gainalielis 
consilio caesi dimittimtnr, gandeittes quod pro Christi noifiine 
co7itii7nelia7n passi cssent^ quem 7to7t cessa7tt a7inu7ttia7ttes. 


^ Avr¡p dé zíQ Ava,via.g bvófiaxi ahv Xan(peípr¡ 
zfj yova.íxi aozob énd))<rjaoV xz/jp^a, ^ Kal évooipíaano 
ano zvjg ztprjC; aoveidoírjQ xa\ zrjg yum.txoQ^ xac 
évéyxag pÁpog zc na,pa, zobg nódag zcov ánoazóXojv 
zbrpxtv. ^ Eínev dé b Tlézpog* Avavia,^ dcazt énXcfj' 
pwaey b aanavdg zr¡v xapdtav aou ^ (peóaaadai 
GZ zb nvsopa zb dytov xat voa(píaa.Gbax ánb ztjQ 
zípYjc, zoo yojpíoo; ^ Ody} pévov goI zpzvtVj xaXt 
npa.bév év z^ ar¡ é^ouGca bnYjpyev; zí dzi zboo 


é \7 xapdía goü zb npdypo. zouzo; oux éipzüoco 
ávbpcónoíQ a.XXd zw bew. ^ Axoócou dé b AvautaQ 
ZOÜQ XóyoüQ zoüzoüQ^ neacov é$é(pü$e\^. xdí éyévezo 
(pó^OQ péya.Q ene ndyzag zoüq áxoüovzaQ. ^ 
azdvzzQ dé oí vecozepot GüvéGzetXa\^ aozbv xa\ 
é^evéyxavzzQ e&aipav, ^ Eyévezo dé coq copcov 





Act. 4, 34-37; 5. '-7- 


testimonio de la resurrección del Señor Jesús Christo, 
y gracia grande era sobre todos ellos. 

34 Porque ni había entre ellos ningún necesi¬ 
tado ; dado que cuantos eran poseedores de hacien¬ 
das ó de casas, las vendían y traían los precios 
de los bienes vendidos, 

35 Y los ponían á los pies de los apóstoles, y se dis- 35 2,45. 
tribuía á cada uno según que cada cual tenía necesidad. 

36 Y José, el que los apóstoles apellidaron Ber- 86(9,27; 

nabé (que interpretado vale hijo de consolación), 
levita, ciprio de linaje, i Cor. 

-37 Un campo que le pertenecía le vendió y trajo 
el valor de él, y le puso á los pies de los apóstoles. 9 ’i3 ) 

CAPÍTULO V. 

Pecado y castigo de Ananias y Safira. Milagros de los após¬ 
toles, especiahjiente de Pedro. Los pretidoi, y un ángel los 
libra. Comparecen ante el Sanhedrín, son azotados y por 
co7tsejo de Ga7naliel etiviados libres. 

1 Pues un cierto varón por nombre Ananias, 
con Safira su mujer, vendió una posesión, 

2 Y desfalcó del precio, siendo de ello con-24,35-37. 
sabedora también la mujer, y trayendo una parte 

la puso á los pies de los apóstoles. 

3 Y dijo Pedro: Ananias, ¿por qué llenó Satanás8(13,10. 
tu corazón, para que mintieses al Espíritu Santo 

y desfalcases del precio de la hacienda? 13,2!27;’ 

4 Pues, ¿quedando, no quedaba para ti, y ven- 
dida, no subsistía en tu poder? Pues ¿por qué 
asentaste en tu corazón este hecho? No mentiste á 
hombres, sino á Dios. 

5 Oyendo Ananias estas razones, cayó y expiró. 

Y nació temor grande en todos los que lo oían. 

6 Y levantándose los mozos le amortajaron y 
llevaron á enterrar. 

7 Pasóse un intervalo como de tres horas, y la 
mujer de él, no sabiendo lo ocurrido, entró. 



Ac'i’. 5, 8-2 1. 
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Tpuov dídarr]¡jji xat v] yo^^vj ojjtoo ¡j:q eiduca ro 
yeyovoQ elarjXde^^, ^ "Anexpídrj de rcpoQ auv/jv Ilé- 
TpoQ' EcTié fíat, el toítoótou to j^coptov ánédoade; 
Tj de £?/TSv* NaCy roaoÓToo* ^ U de ílérpoQ npoQ 
adr'fjv* Tt fízt aijveipcovr¡dr¡ bpEiv Tíeipdaai zb revedpx/, 
Ki)pí(V): Id oh Oí TííkJeQ zcTjv daípdvzcov zov dvdpa 
(Toi) erre Z7j uopa, xat eqoeaouGív ae, Lneaev 
de 'Kü.paypTipa TipoQ robe, rcódaQ adzod xdt éq- 
éi¡,'üqev' elaeXdóvzeQ de oí veavtaxoc ehpov ojjttjv 
vexpdv, xdt eqevéyxavzcQ edaepav repoQ zov dvdpa 
n43; aór^c. Kdi eyévezo cpóldoQ péyaQ eep^ oXrjv zrjv 
Luc/7, exx):r¡aíav xal erei ndvzaQ zobg dxoúovzaQ zadza. 
124^30- a.rzoGzóXcúv eyívezo 

s. GYjpeta xdt zépaza noAÁa ev zw Xaw* xal VjGav 
h,^i20 bpodopadbv Tzdvzeq év zr¡ gzocjl loXopwvzoQ* 
10^10^23 XoiTicbv oúdecQ ezóApa xoXXdGdai adzo'tQy 

j 4 2 47;(//í/’ epeyd.A'jvev aozooQ b )xj. 6 q, MdXkov de 
^^^'^^-^‘^'TtpoGezídevzo ntGzeúovzec zw xupuo TrXrjdr] a,vdpwv 
1519,12. re x.al yovaíxdjv y ^¡Qaze xax ecQ zág n^azetag 
éxípépeiv zobc dadevelq xal zcdevai enl xltvapíwv 
xal xpa'^dzzcüVy ""iva épyopévoo Ilézpoü xdv rj Gxtd 
16 8, 7. eTZíGXíd.Grj ztvl aózojv. Sovrjpyezo de xax zb 
'jiXrj&OQ zd)v 7iépí$ TróÁeojv ^lepooGaArjpy (pépovzeQ 
dahevetQ xax óyXoopévoüQ onb nveüpdzcov dxaddp- 
zcüVy oízcveg edeparieóovzo dnavzeq. 

AvaGzdq de b dpytepeoQ xoa rcdvzeQ oí guv 
adzwy ‘}¡ oüGa aípeGCQ zebv Saddoüxaícovy énXfjGd/j- 
18 4 , s Gav CrjXoo' Kax ené^aXov zdq ydtpaQ enl zoüq 
dnoGzóXooQ xal e&evzo auzoog év zrjpvjGet d'qpoGÍa. 
Vi ^'AyyeXoQ de Kopíoo dtd vüxzoq dvot^aq zolq 

27 ) 23 - ^YjQ ipuXaxr¡Q é^ayaywv ze adzooQ elrcev 

ElopeoeGde xal GzaSévzeQ XaXétze év zw lepw 
zw Xaw rzdvza zd pvjpaza zyjc, (íwvjq zaózrjQ. 
AxoüGavzeq de elGvjXdov uno zbv dptXpov eiq 
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Act. 5 , S-2I. 

8 Y Pedro le respondió á ella: Díme, ¿es ver¬ 
dad que disteis la hacienda en tanto ? Y ella dijo: 

Sí, en tanto. 

9 Y Pedro á ella: ¿Por qué os habéis concertado 
para tentar al Espíritu del Señor? Cata ahí á la 
puerta los pies de los que han enterrado á tu 
marido, y á ti también te llevarán á enterrar. 

10 Y en el mismo instante cayó á los pies de él, y 
expiró: conque entrando los mozos, la hallaron muerta, 
y la llevaron, y la enterraron al lado de su marido. 

11 Y filé temor grande sobre toda la iglesia, ii 2,43; 

y sobre todos los que oían estas cosas. Luc^V 

12 Y por las manos de los apóstoles se hacían 

muchos milagros y portentos en el pueblo; y estaban ^^5^’ 
todos unánimes en el pórtico de Salomón. {2 Cor. 

13 Pero de los demás ninguno osaba allegarse 

á ellos; sin embargo, el pueblo los engrandecía. 10.10,23. 

14 Y más y más se agregaban creyentes al Señor, 14 2, 47; 

muchedumbres de hombres y de mujeres: 11,21.24. 

15 Tanto que hasta á las calles sacaban los enfermos, 15 19,12. 
y los ponían en camillas y en yacijas, para que, viniendo 
Pedro, su sombra siquiera alcanzase á alguno de ellos. 

16 Concurría además la .muchedumbre de las I6 s, 7. 
ciudades en contorno de Jerusalem, trayendo enfer¬ 
mos y vejados de los espíritus inmundos, los cuales 
todos eran curados. 

IT" Mas levantóse el sumo sacerdote y todos 
los que con él estaban, la cual era la secta de los 
saduceos, y se llenaron de celo, 

18 Y echaron las manos sobre los apóstoles, yis 4, 3- 
los pusieron en la cárcel pública. 

19 Pero un ángel del Señor, durante la noche, 19 12,7; 
habiendo abierto las puertas de la cárcel, los llevó 
fuera, y les dijo: 

20 Id, y constituidos en el templo hablad al 
pueblo todas las palabras de la vida esta. 

21 Ellos, habiendo oído, entraron al apuntar el 







Act. 5, 22-34. 


To lepüv xa\ ídídoMxov, napayevópe]JOQ de 6 
dp^cepsüQ yjú ot cruv auTw ai)vex(jleaa\f ro aoif- 
édpíoi^ xa] Tzdaav zrjv yepooaíaxf rcov ulcov ^laparjX^ 
xai anécnedav elq ro deapcorrjpíov d^drjmí ad~ 
TOÚQ. Oí de Tiapayevópevoi bnrjpérai od^ eopov 
aoTOUQ éu Tf¡ (pü)<ax 7 ¡y (IvaaxpiipavreQ de (l 7 ir¡yyeíX(VJ 
yíéyoureg drt To deapwvíjptov edpopev xexXetopé- 
vov ív 71 ( 107 ] áo(paXeí(x xat tooq (púXdxaQ l<Tr< 5 r«g 
eiñ Tcov dupcov^ ávoí^a\(TeQ de eoco oudéva edpopev. 

^Qq de ijxoüoav toüq lóyouQ toütodq d re arpo- 
TTjyoQ TOO íepod xat oí (IpytepelQ^ dvqizópoov 7zep\ 
(/.oTíov f Tí dv yévotro tooto. IlapayevópevoQ 
dé TíQ (ÁTífjyyetXev aoroHq* ^Vrt Idob oí dvdpeq odg 
edeode év ^oXaxrj^ eiolv év tSj lepa) eorcoTeQ 
xa\ dtddoxovreg zov Xaóv. 

2f> 4,2T. ^0 Tóze áneXScüv o ozpaz'r¡yog ahv zotg ott- 

TjpézatQ yjyayev auzoog 00 pezd ¡Sta.g* étpo/Soovzo 
yáp zov Xaov ^ pr¡ Xtdaodcootv. ^Ayayóvzeg de 
adzobg eoz'Tjoav év zw oovedptcp* xaX eTnrjpcozrjoev 
284,173. b ápytepebg Aéyojv* üapayyeXtrj, Ttap- 

Tjyyec/.apev op'ív prj diddoxetv eTÚ zqj bvópazt 
zoüzcp • xaj, Idob neTrXvjpcüxaze zrjv ^lepoooaXrju 
vTjg dtday'^g bpwv^ xdt jSoúXeode érrayáye'tv é<p 
29 4,19. X¡pdg zh aípa zoo ávdpconoo zoozoo. Arroxpcdecg 
de nézpog xa\ ot árrooToXoi elrcav Uetdapye^v 
80 s. 3, dét dea) pdXdov ^ ávdpcbnotg. ^0 debg zcov 
Tcazépctív i]pcbv r¡yetpev Trjoobv, ?)V bpe'ig dteyet- 
o\ 3,ptoaode xpepú,oavzeg éru $0X00 • Tobzov b 
debg ápyrjyov xcu aa)zr¡pa dtpcoaev zt¡ de^ia abzob 
dobvat peza.votav zo) Topar¡X xcCt dcpeotv (ipapztcov. 
32 1, 8. Kdt ijpe'ig éapév pdpzopeg zcov ^rjpdzcov zoo- 

;í6fí zo. TTvebpa zb dycov, ?) edcoxev b debg 
48 s. zo 7 g netdapyoboiv adzw. Oí de dxoboavzeg dt- 
34 -22,3. ^Tcpíovzo xdt é/íooXebovzo dveXetv adzoog, Avaozdg 




Act. 5, 22-34. 


día en el templo, y enseñaban. Mas llegado el sumo 
sacerdote y los que con él estaban, convocaron el 
consejo y todo el senado de los hijos de Israel, y 
enviaron á la cárcel, para que los trajesen. 

22 Pero, llegados allá los alguaciles, 'no los halla¬ 
ron en la cárcel, y habiendo vuelto dieron cuenta, 

23 Diciendo: La prisión la hallamos cerrada con 
toda seguridad, y á los guardas que estaban á las puer¬ 
tas ; pero habiendo abierto, dentro no hallamos á nadie. 

24 Cuando oyeron estas razones el alcaide del 244,1.6 
templo y los príncipes de los sacerdotes, estaban 
perplejos acerca de ellas, qué podría ser aquello. 

25 En tanto uno, llegando, les avisó: Ved, los 
varones que pusisteis en la cárcel, están en el 
templo firmes, y enseñando al pueblo. 

26 Entonces habiendo ido el alcaide con los 26 4,21 
alguaciles, los trajo, no por fuerza, porque temían 

al pueblo, no fuese que los apedreasen. 

27 Habiéndolos pues traído, los presentaron en 
el consejo; y los interrogó el sumo sacerdote, 

28 Diciendo: Intimando os intimamos, que no 284,17.? 
enseñaseis sobre este nombre, y ved ahí que habéis 
llenado la ciudad de Jerusalem de vuestra enseñanza, 

y queréis traer sobre nosotros la sangre de ese hombre. 

29 Mas Pedro y los apóstoles, respondiendo, 29 4,19 
dijeron: Menester es obedecer á Dios más bien 

que á los hombres. 

30 El Dios de nuestros padres resucitó ájesús,á quien 80 s. 3 
vosotros quitasteis lavida suspendiéndole en un madero. ^3. 15- 

. 31 A éste sublimó Dios con su diestra como si 3,33 
adalid y salvador para dar á Israel penitencia y 36. 
remisión de pecados. 

32 Ynosotrossomos testigos de estas cosas, y el Espí -32 i, s 
ritu Santo que dió Dios á los que obedecen á su imperio. Luc^’24 

33 Ellos, oyendo, se carcomían, y deliberaban 48 s. 
acabar con ellos. 

34 Pero un cierto fariseo por nombre Gamaliel, 34 22,3 
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Act. s, 35-42; 6 , I. 


2 , 2 . 


dé TCQ éu Tw Govzdpíw (baptodíoQ, dvnparc FapaJu'^Áy 

voiwdíddGxaXoQ ríptOQ navú ro) Xaw^ éxéXeuae'j 

H5 4 , i 6 . eqcü ^payb TOüQ (vjdpcüTioüQ TCOí^Gat^ EíTiév re 
npoQ aoTOüQ* ^'/Ivdp^Q ^[Gpo:r¡XeíTat Tzpoaéyere kau- 
t()7q sm TÓíQ (hdpconoíQ toótolq tí péÁXeTS npda- 
úetv, Upo yáp toÓtcúv tcov r¡pepd)v ávéarr] 
OeudaQ^ Xéycúv elvaí Ttva kamóv ^ qj npoaexXídrj 
dvdpcüv ápídjioQ ojq TevpaxoGÍojv* og d.vr¡pédr¡y 
xdí ndvToQ daoí knetdovro aura) dteXódrjGav xac 
87Luc. eyévovTO Síg oódéi^. Msrá tódtov áviaxT] ^loudag 
b raXíX<díog iu rdíg Xjpépatg rrjg árcoypaíprjg, xdt 
(liziaTriatv X.aov fjTziaco aurou* xáxetvog ó.nd)XeTOy 
xdí Tzd.vTtg daoí iTzzídovzo amw díeaxopníadrjGav. 

Kdí Tci vSv XÁyci) bpLív ^ áTLÓarrjTe ano tcov 
dvbpdoTiCúv TOüTcov xaXí (/.(pere auroug' ort eáv f¡ 
é$ ávdpconcov }¡ ^ooXr¡ aJjrrj ^í¡ to ípyov rouroy 
xaraX.udrjGeTaí* FA de ex deob eazívy ou duvij- 
aeade xaza/Jjaat afjzó , ¡ríjiroze xdí deopAyoí 
^■r¡ze, Fneíadrjaav de adzoj, xdí npoa- 
xaX.eadpevoí zohg dnoazóXoog, deípa.vzeg napqyyeí- 
Xav pr¡ XaXelu eni zq> dvopazí zoo ^bqaoby xdt 
d.néX.oaay auzoúg, 01 pev odv enopeóovzo yoF 
povzeg ano npoacbnoo zoo aovedpíooy ozí xazr¡^íd)- 
42 2,46. d/júav onep zoo dvópazog dzípaadrjvaíy ndad.\f 
ze jjpépay ¿u zw lepS) xdí xaz" olxou obx enaoovzo 
díddaxovzeg xa\ edayyeXíO')pevoí zov XpíGzodírjGoov-, 


404 , 173 . eúpeüYjz^. 


CAPUT VI. 

Septe^n diaconi electi. Stephaimm virtute ac prodtgiis clartL?n 
nitu7itur líidaei falsis testibtcs opprimere, 

^ Fv de zaAg íjpépaíg zaozaíg nXrjdovóvzcov 
TCOV padfjzcov kyévezo yoyyoapog zlov FXXcqvíazco^í 
npog zohg Fftpaíoogy 5zi napedecopoovzo kv Z7¡ 



Act. 5 , 35 - 42 ; 6, I. 


O n 


doctor de la ley estimado de todo el pueblo, le¬ 
vantándose en medio del consejo, mandó que por 
breve tiempo hiciesen salir á aquellos hombres, 

35 Y les habló así á ellos: Varones de Israel, 05 4, i6. 
mirad por vosotros mismos en lo tocante á estos 
hombres, qué vais á hacer. 

36 Porque en estos pasados días se levantó Teudas 
diciendo ser él alguien, y se le arrimó un número 
como de cuatrocientos hombres; al cual quitaron 
la vida, y todos cuantos le obedecían se desban¬ 
daron, y vinieron á parar en nada. 

37 Después de éste se levantó Judas el Galileo, 37 Luc. 
en los días del empadronamiento, y llevóse pueblo 

en pos de sí: aquél asimismo pereció, y todos 
cuantos le obedecían se dispersaron. 

38 Pues cuanto á lo presente, yo os digo, alzad mano 
de estos hombres y dejadlos; porque si el designio este ó 
la obra esta es de parte de los hombres, se desbaratará; 

39 Pero si es de Dios, no podréis deshacerla, no 
sea que seáis hallados que al mismo Dios hacéis guerra. 

40 Con esto asintieron á él, y habiendo hecho llamar 40 4, ^ys. 
á los apóstoles, después de hacerlos azotar, les intimaron 

que no hablasen sobre el nombre de Jesús, y los soltaron. 

41 Ellos, pues, se iban de ante la faz del con¬ 
sejo gozosos por haber sido estimados dignos de 
ser afrentados por el nombre (de Jesús). 

42 Y todos los días no cesaban en el templo y por 42 2,46. 
las casas enseñando y anunciando la buena nueva del 
Mesías Jesús. 

CAPÍTULO YI. 


Quejas de los helenistas. Creación de los siete diáconos. Esteban: 
S'ií celo V milagros. Los Libertinos le p7'ende7t y le lleva7i a7ite 
el consejo. Falsos testi?7io7iios co7itra él. 

I Pues en estos días, como se multiplicasen los 
discípulos, originóse queja de los helenistas contra 
los hebreos, de que eran desatendidas en el mi¬ 
nisterio cotidiano las viadas de ellos. 


Nuevo Testamento. TI. 


O 
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Act. 6 , 2-14 


dio.xovta xadrjfjiepivfj al yjjpat aurcov, llpoa- 
xaleadpevot de ol dwdexa to TcXrjdoQ tcou padrj- 
Tcov ecT^av Oux apearóv eaztv r¡¡idQ xaTaleíiJjavTaQ 
Tov Xoyov TOO deoü dtaxove 7 v rpaneZoAQ. ^ ^Ent- 
axiipaade oov^ adelfoí^ oydpaQ If oacov paprupou- 
pévooQ enzá nXqpeig TCveoparoQ áycou xal aocpcaQ^ 
ooQ xaraaTYjaopey énc t^q ypeíaQ raüTTjQ* ^ ^HpelQ 
de TT] npoaeuyfj xal tt] dtaxovía zoo lóyoo npoa- 
^^,s^^\xapzepr]aopev. ^ Kal r¡peaev o XóyoQ é\^d)ntov 
’ TcavzoQ zoo 7 LÁy¡&o(JC, xal é^eXé^a.vzo- Ezécpavov^ 
dvdpa TiXrjpv] ncazecoQ xal rcifeópazoQ áycou^ xal 
0lXíititov xal npóyopov xaXt Ntxávopa xaXt Típcova. 
xaXt Ilappeváv xal NtxóX.aov TtpoaqXajzov ^Avzioyia^ 
f» 8, 15.^ Oi)Q^ eazr¡aav éi^concou zebú ó.TzoazóXcou' xaXt Tipoa- 
eu^ápeuoí enédrjxau auzocQ za.Q ye'tpaq» ^ Kal o 
xl] 2^;’ XAyoo^ zoo deob vjd^aueu, xal enX.rjdóuezo o ápcdpdg 
zwu padrjzcüu éu %pooaa 27 ]p acpódpa.* tüoXóq ze 
dyX.oQ zebú íepéeou ottyjxooou zr¡ niazeu 

^ SzéepauoQ de nXrjpTjQ ydptzog xai doud.peeog 
énoíet zépaza xal eyrjpe'ta peydXa éu zeb Xaw. 
^ Auéerzrjaau dé ziueg zebú ex zrjQ erouayeoy-^Q zrjg 
X.eyopéurjQ At^epzíueou xal Kop'rjuaíeou xal AXe^a.u- 
dpéeou xal zebú ano KtXdxíaq xal Aercag^ aou- 
Crjzobuzeg zeb Ezeepáuep. Kal oux Xayoou ej.uzt- 
azTjuax zr¡ aoepía xal zéb nueopazt ep éXdXec. 

Tóze uné/SaX.ou dudpag Xáyouzag* ^'Ozt árrjxóapeu 
adzoü XaXobuzoQ prjpaza ^Xdaeprjpo. elg Meoóarju 
xal zou deóu, Eouextu'qadu ze zbu Xabu xal 
zoüQ npeer^ozépooQ xal zouq ypappazeXg^ xal ént- 

i 3 Matth aour¡pna.aau abzou xal vjyayou elg zb 

(¿ 6 , sg/aouédpcou, ^Eerr/jadu ze pdpzopag (peodeXq Xé- 
^^zs.) youzag* ""O dudpeonog oozog 00 naoezai XaXeou 
UM2in\\.^‘rjpaza xazd zoo zónoo zoo dyíoo xal zoo ubpoo., 
27’ 40.’ Axrjxóapeu ydp adzoo Xéyouzog* "'Ozt ^[rjaobg d 






Act. 6, 2-14. 
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’2 Conque habiendo los doce convocado á la 
muchedumbre de los discípulos, dijeron: No está 
bien que nosotros, abandonando la palabra de Dios, 
sirvamos á las mesas. 

3 Por tanto, hermanos, con diligente consideración 
escogeos de entre vosotros siete varones bien re¬ 
putados, llenos de espíritu santo y discreción, á 
los cuales constituiremos sobre este menester. 

4 Nosotros por nuestra parte insistiremos en la 
oración y en el ministerio de la palabra. 

5 Y pareció bien este discurso ante toda la muche-5 8,5ss.; 
dumbre, y eligieron á Esteban, varón lleno de fe y de 
espíritu santo, y á Felipe, y á Prócoro, y á Nicanor, y á 
Timón, y á Pármenas, y á Nicolás prosélito antioqueno: 

6 A los cuales pusieron delante de los apóstoles, los 6 8, 15 . 
que, habiendo hecho oración, les impusieron las manos. 

7 Y la palabra de Dios crecía, y se multiplicaba en 7 2, 47; 
gran manera el número de los discípulos en Jerusa- 

lem; y sacerdotes en gran número obedecían á la fe. 


S Esteban, lleno de gracia y fortaleza, hacía por¬ 
tentos y milagros grandes en el pueblo. 

9 Pero se levantaron algunos de los de la sina¬ 
goga dicha de los Libertinos, y de los Cireneos, 
y de los Alejandrinos, y de los de Cilicia y de 
Asia, disputando con Esteban. . 

10 Y no eran poderosos á hacer frente á la sa¬ 
biduría y al espíritu con que hablaba. 

11 Entonces sobornaron á unos hombres que 
dijesen: Le hemos oído hablar palabras de vitu¬ 
perio contra Moisés y contra Dios. 

12 Conmovieron además al pueblo, y á los an¬ 

cianos y á los escribas, y cayendo sobre él le aga¬ 
rraron y llevaron al consejo, ^ 

13 Y presentaron testigos falsos que decían: (Act. 2Í, 
Este hombre no para de hablar palabras contra el 
lugar santo y la Ley: 

14 Porque le hemos oído decir que este Jesús 2/, ^o.’ 


l.SMatth. 


o ^ 
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Act. 6, J5; 7, 1-7. 

Na^opácoQ OUTOQ naxaXoati tov zónov zobxov xaí 
dÁÁd$ec zá edyj d napédcoxev '/j/úv McoüarjQ, Ka\ 
dztvíoavzEQ, scg aizov 7rdi>zeQ ot xa&e^^ópevot eif 
zo) (JovedpLO) eldoy zd Tcpóaconov aozoo ¿oaet npóa- 
C07T0U d.yyiXoD. 


CAPUT VIL 

Stepha7ii o7‘atio de valia co7itÍ7maqiie Dei gratia m poptilmfi 
co7iUi77iace7)i et pei'fidtwi. Qui cu77i diceret, se Iesu77i a dexiris 
Dei videre, Í7ite7pellatus lapidatur, ora7ts pro lapidaTtiibus. 

^ EItíSv de o áp^^tepeoQ* El zauzo. oüzcoq e^ec; 

'O dé ecprp 'AvdpeQ ádeAípol xaí 7La.zépeQ^ a,xoú- 
oaze. ^0 deoQ zvjQ dó^rjQ dxp&Tj zw nazpí vjpcdv 
'Afdpadp dvzi £v rjy Meaonozapía npív ^ xazotxTjaat 
adzov ev Xappdy ^ ^ Kat elne^j 7:poQ oAzóv* 

^'E^eXr^e ex zrjq yr¡Q aoo xo.í ex zrjq aoyye- 
veíaQ <7 00 y xüAí deopo e¡Q zvju yTjv 9¡v dv 
aot dec$co, ^ Tóze é$e?^&¿oii ex y'^Q XaXdauov 
xaz(¡)y:f¡aev éu Xappdy, xdxel&eu ¡xezd zh d,7zo~ 
davelv zov Ttazépa adzoo pezipxtaev aozbv elg 
Z7JU yvjM zaoz'íjv elq rjn dpelg uou xazocxecze * ^ Eac 
oóx edwxeu adzw x)cf¡povopíav ev adz7¡ oódé ^r¡pa 
TüodÓQf xaí enrjyyeíXazo doonat adzw elq xa.zdMyeaív 
ojjzrjv xoj. zw anéppazí adzod pez"" adzóv ^ oóx 
(hzoQ adzw zéxmo. ^ EXddcrjaeM dé adzw b deÓQ* 
*^Vzc eazai zh anéppa adzod ndp 01 xou éu 
yfj áXXozpíq.y xaí do o Xd> ao o acu adzh xaí 
xaxoj a 00 GIV ézr¡ zezpaxóaia* ^ Ko.í zo 
edvoQ w edv d o o Á e 6 g w g i v j xp ivw éyco^ 
elnev b de()Q^ xaí pezd zadza é$eÁeÚGovzai 
xaí ÁazpeoGooGcv poc év z(p*zÚ7tw zoózco. 


3 Gen. 12, 1. 
15, 135. 


4 Gen. 12, 5. 5 Gen. 12, 7. 6 s. Gen. 









Acr. 6, 15; 7, 1.7. 37 

el Nazareno ha de destruir este lugar y mudar las 
costumbres que Moisés nos dió á guardar. 

15 Y teniendo la vista clavada en él todos los 
sentados en el consejo, vieron su faz como la 
faz de un ángel. 


CAPÍTULO VIL 

Razonamiento de Estebaji en el consejo. Le apedrean como 
blasfe7no, y mue^’e rogando á Dios por sus tiiatadores. Satílo 

consiente en su, inuerte. 

1 Así pues dijo el sumo sacerdote: ¿Hanse así 
estas cosas ? 

2 Y él dijo: Varones hermanos y padres, es¬ 
cuchad. El Dios de la gloria se apareció á nuestro 
padre Abraham estando en la Mesopotamia, antes 
de él avecindarse en Carrán, 

3 Y le dijo: Sal de tu tierra, y de tu parentela, 
y ven á la tierra que yo te mostrare. 

4 Entonces saliendo de la tierra de los caldeos, 
se avecindó en Carrán. Y de allí, después de haber 
muerto su padre, le hizo trasladar su morada á esta 
tierra, en la cual vosotros ahora habitáis. 

5 Y no le dió herencia en ella ni la estampa 
de un pie; pero le prometió dársela en posesión 
á él y á la posteridad de él, como quiera que él 
no tuviese hijo. 

6 Y le habló Dios: Que será la posteridad de 
él peregrina en tierra extraña, y la esclavizarán, y 
vejarán, cuatrocientos años * 

7 Y á la gente á quien sirvieren, la juzgaré yo, 
dijo Dios, y después de esto saldrán, y me adora¬ 
rán á mí en este lugar. 


8 Gen. 12, I, 

T 5 , 13 s- 


> 5 - 


4 Gen. 12 


5 Gen. 12, 7. 


G s. Gen. 








^ Kol edwxev aura) dtad^‘/]xr¡v neptro¡ivÍQ* xa\ ootcoq 
eyévvrjaev tov ^laaax xaí nepíézepev adrbv ttj 
r¡¡iipa T 7 j bydórjy xac ^laaax rhv ^laxófi, xai ^laxco^ 
TOüQ dcúdexa TtarptdpyaQ, ^ Kai ot narpidpyai 
CrjlcoaavreQ rbii koarjíp ánédovzo elg ÁiyijTízov* 
xdi b debg pez^ adzob, Ka} é$ecÁazo adzbv 
ex Tiaocov z<hv dXíipeoj]^ auzoo ^ xdí edwxev aozoj 
ydptv xdc aocptav evavztov (¡)apabj ^aaiXéwq Ah 
yunzoo, xdt xaziazr¡aev abzbv ^qyoopevov en Ah 
yunzov xdt ef SXou zbv dlxov adzou, YlXdev 
de Xtpbq ecp^ dXajv zyj^j A'íyonzov xdt Xavadv xdt 
dXdiptQ peydXrj ^ xdt oby ebptaxov yopzdapaza ot 
nazépeQ vjpcov, Axoüaaq de ^laxcb^ dvza atzta 
etg Atyunzou e^anéazetXev zoüq nazépaQ íjpS)v 
npcozov* Kdt éu zw deuzépcú djey)^o)piadr] 
^koarjcp zo7q ádeXipodq adzou, xdt (pavepbx^ eyivezo 
zw éapaw zb yevoq adzou, ^AnoazetXag de 
^koaryp pezexaXiaazo ^laxd)^ zbv nazépa adzoTj 
xdt ndaav zrjv aoyyévetav ev (poymg k^doprjxovza 
névze, Kdt xazé^rj ^laxw^ eiq Aíyonzov, xdt 
ezeXeozYjaev adzbq xdt ot nazepeq ijpwVy Kdt 
uezezédrjaav elq ^oyep xdt ezidrjaav iv zw pvr]- 
¡lazt w wvr¡aazo ñ^padp ztprjq ápyoptou napa 
zwv otwv ^Eppdjp zoo év Zoyép. Ka&coq de ^yytCev 
b ypóvoQ zrjq enayyeXíaq r¡q wpoX 6 yr¡aev b debq 
z(p Appadp, rju^Yjaev b XaoQ xdt enXrj&úv&rj ev 
Atyúnzcpy ^^^Aypt ou ávéazr] ¡daatXebq ezepog 
en AíyonzoVy bq odx f¡det zbv Ewaqip, 
Oüzoq xazaaoiptaápevoq zb yevoq ^¡icov ixáxwaev 
zobq nazepaq j^pwv zoo note 7 v exdeza zá ^pé<pr¡ 

8 Gen. 17, 9 s.; 21, 2. 4. Gen. 25, 25. Gen. 29, 32; 35, 22. 
9 Gen. 37, 28; 39, 2. 10 Gen. 41, 37. 40. 11 Gen. 41, 54. 

12 Gen. 42, I s. 13 Gen. 45, 3 s. 14 Gen. 45, 9; 46, 27. Deut. 
10, 22. 15 Gen. 46, s; 49, 32. 16 Gen. 23, 16; 33, 19; 49, 30; 

SO, 5. 13. los. 24, 32. 17 8. Gen. 24, 7. Ex. i, 75. 19 Ex. i, to 
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8 Y le dió el pacto de la circuncisión; y así 
engendró á Isaac, v le circuncidó al octavo día: 

O f j 

y Isaac á Jacob, y Jacob á los doce patriarcas, 

9 Y los patriarcas, encendidos de envidia con José, 
le vendieron para Egipto; pero Dios estaba con él, 

10 Y le sacó de todas sus tribulaciones, v le dió 
gracia y sabiduría delante de Faraón, rey de Egipto, 
el cual le constituyó gobernador sobre Egipto y 
sobre toda su casa, 

11 Mas vino hambre sobre todo Egipto y Ca- 
naán, y estrechura grande, y no hallaban basti¬ 
mentos nuestros padres, 

12 Pero Jacob, habiendo oído que en Egipto había 
víveres, mandó allá á nuestros padres una primera vez: 

13 Y á la segunda se dió José á conocer á sus 
hermanos, y se hizo manifiesto á Faraón el linajede él, 

14 Y despachó José é hizo venir á Jacob su padre, 
y á toda su parentela, en todo setenta y cinco almas. 

15 Y descendió Jacob en Egipto, y feneció él 
y asimismo nuestros padres, 

16 Y fueron transportados á Siquem, y fueron 
puestos en el sepulcro que compró Abraham por 

- precio de dinero de los hijos de Emmor, el que 
moraba en Siquem. 

17 Pues como se iba acercando el tiempo de 
la promesa que había Dios hecho á Abraham, se 
acrecentó y multiplicó el pueblo en Egipto, 

18 Hasta que se levantó sobre Egipto otro rey 
que no conocía á José. 

19 Éste, usando de malas artes en daño de 
nuestro linaje, maltrató á nuestros padres, á fin 
de que hiciesen expósitos á sus niños para que 
no se criasen. 

8 Gen. 17, 9 s.; 21, 2. 4. Gen. 25, 25. Gen. 29, 32; 35, 22. 
9 Gen. 37, 28; 39, 2. 10 Gen. 41, 37. 40. 11 Gen. 41, 54. 

12 Gen. 42, i s. 13 Gen. 45, 3 s. 14 Gen. 45, 9; 46, 27. Deut. 
10, 22. 15 Gen. 46, 5; 49, 32. 16 Gen. 23, 16; 33, 19; 49, 30; 

50, 5. 13. los. 24, 32. 17 s. Gen. 24, 7. E.\. i, 7 s. 19 E.\. i, 10. 
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/Ver. 7, 20-32. 


2() 8S. 
Hebr. 
11, 23. 


32 

Matth. 
22, 32. 
Lúe. 20 
37 * 


amcov ecQ rb ¡irj ^owyoveíadat, ’AV w xatpo) 
iytvvqd^q MwóavjQy xac qu d(7re7oQ rw deep* ?)q 
( ivezpáípq ¡iq^ao, zpetQ éu rw ocx(p too TzarpÓQ. 

^/dxTsdéi^TOQ de adrad aveiXa.ro adrbi^ q doya.rqp 
0apacü x(ú ávedpéilja.To aorbv eaorq bcq ocÓu. 

Ka\ enatdeóDq Mojooqc, ndaq ao(píq. AlyoTzríojv* 
qu de dovaroQ éi> Áóyotg xa} epyoiQ aorod, ^í2q 
de eTiAqpodro adra) reaaepaxovrairqQ y^póvoQy 
dvé¡íq ént rqv xapdíav adrad entaxéipaadat rooQ 
ddeXípooQ adrad radg ocaoQ ^lapaqX, Kat Idcov 
rtva ó.dixodpevav qpdvarOy xat eTtoiqoev éxdíxqaci^ 
reo xaranovoopévcp nara.^ao, rov Alyúnrtov, ^Evó- 
¡uZev de Govievai raoQ ádeXcpaoQ drt ó deoQ dtá 
ystpoQ adrad didaxjtv acorqpíav adroÍQ* oc de ad 
aovqxav, Tf¡ re eniodaq qpépri coepdq a.dralQ 
payapévoLQ, xat aovqXXaaaev adrooQ elg elpqvqv 
elTTcüi^* ^AudpeCy ádeXepoí eare* tuart ddtxeíre áXXq- 
X^ooq; V de ádtxwv rav TiXcqaiov aTtcbaara adrbv 
elncüv ‘ Tíq ae xaréarqaev o.pya vra xa,} 
dLxo.arqv eep qp,d)v; Mq dveXelv pe ah 
e^éXecCy dv rpónav dve^Xeg éydeg rav Ah 
ydnriov; ^'Eepojev de Mcüúaqg év rw Xóyep 
rodrw y xat éyévero ndpotxoQ év yq Madiap, ad 
éyévvqaev otoog dúo* KaXt nX.qpajdévrojv érwv 
reaaepdxovra wepdq adrw év rq épqpcp rad dpaog 
Stvd dyyeXag év nop} epXoyog ^droo, u dé 
McoóaqQ idújv édaúpaaev ro dpapa* TipoGepyapévao 
dé adrad xaravaqoa,i éyévero (pojvq Koptao npag 
adróv Eyw ó deag rwv narépeov aaOy h 
debg A^padp xa} a iXeoQ ^laadx xa} b debg 
^íaxd)^. ^'Evrpapog dé yevópevog Meodaqg odx éráX.pa 


20 ss. Ex. 2, 2 ss. 24 Ex. 2, II s. 2 G Ex. 2, 13. 27 s. Ex. 

2, 14. 30-34 Ex. 3, 2 ss. 32 Ex. 3, 6. 
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20 En hi cual coyuntura nació Moisés, y era 
para el mismo Dios lindo: el cual filé criado tres 
meses en la casa de su padre; 

21 Pero habiendo él sido expuesto, le recogió 
la hija de Faraón, y le crió para sí en lugar de hijo. 

22 Y filé enseñado Moisés en toda la sabiduría 
de los egipcios: por donde era poderoso en sus 
palabras y obras. 

23 Pues cuando se le cumplía la edad de cua¬ 
renta años, vínole al corazón visitar á sus hermanos 
los hijos de Israel. 

24 Y habiendo visto á uno que recibía agravio, 
le defendió, y ejecutó vindicta en favor del maltra¬ 
tado, hiriendo al egipcio. 

25 Pensaba él que los hermanos entendían cómo 
Dios por mano suya les daba á ellos salvación- 
pero ellos no lo entendieron. 

26 Al día siguiente compareció áunos que reñían, 
y trataba de ponerlos en paz, diciendo: Hombres, 
hermanos sois: cpor qué os agraviáis uno á otro? 

27 Pero el que hacía sinrazón al prójimo, le 
sacudió de sí, diciendo: < Quién te ha instituido 
príncipe y juez sobre nosotros? 

28 cEor ventura quieres matarme á mí de la 
manera que ayer mataste al egipcio? 

29 Y á esta palabra huyó Moisés, y fué peregrino 
en tierra de Madián, donde engendró dos hijos. 

30 Y cumplidos cuarenta años, apareciósele en 
el desierto del monte Siná un ángel en llama de 
fuego de una zarza. 

31 Conque Moisés viéndolo se maravilló de la visión: 
y llegándose él á contemplarla, fué á él voz del Señor. 

32 Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abra- 
ham, y el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob. Pero 
Moisés sobrecogido de terror no osaba contemplar. 


20 ?s. 

Hebr. 


XI, 2 ' 


0*1 


Di 

Mattb. 


22 


t 2 


2. 


Luc. 20, 
37 - 


20 ss. Ex. 2, 2 ss. 24 Ex. 2, ii s. 20 Ex. 2, 13. 27 s. Ex. 

14. BO -34 Ex. 3, 2 ss. 32 Ex. 3, 6. 
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Act. 7, 33-42. 


xcÁzavorjOat. 


htnev oe (wtío o xoptoQ* Aoaov 
To üTTÓdrjf/a rcou nodcov (Too* o yáp tÓtcoq 

■»5'^r/ ^ r f •> f íí4>#o\ 

ecp (f) earrjx a q yv] (lyia eariv, íoo)v 
eldov T 7 ]v xáxcoaiv too la o o poo roo év 
AlyÓTi T(ü , xa\ TOO a t e v ayp 00 aoTcov 
Tjxooaa, xal xaTéP'fjv e^eXéaflat aoToÓQ* xal 
vov deopo dnoaTscloj ae ecQ A'^tyoTCTOv. 
357 , 27 .'^^ Tootov tov Mojoarjv ^ ov rjpvqaü.vTO elnóvTeQ* 


Tcq (Te xaTéaT7](Tev ápyovTO. xa), díxaaTvji^; 
TooTov b &ebQ apyovza xax XoTpcoTVjv (iTíiaTülxev 
(Tov yj^ip) dyyéloo too ()(pdevT0Q aoTO) ¿y Tr¡ ^(j.tcí), 
OoTOQ e^7]yayev aoToog Tcotrjaac, Tepaxa. xal crrp 
pela ¿V yrj Abyúnzcj) xal ev epoOpa ^aXdaar¡ xa) 
87 3, 22 . sv T^ eprjpcü err¡ TeaaepdxovTa., Ootoc, eazio 
b McúócttjQ b elnaQ toIq oIoIq ^Iapa:f¡X* Ilpocpr]- 
Tr¡)> bplv d va. a TV] (Jet b íXeog ex tüjv ádeX.- 
(pwv bpcbv á>g epé* aoToo dxooqeaiXe, 
OotÓq écTTtv b yevópevoQ ev tvj exxXvjcrtrx ev tvj 
epvjpcf) pezd too dyyéXoo too XoIoovtoq aoTw ev 
TO) dpet XEtva. xa) tcov 7zaTÍpo)v vjpcovy oq edé^azo 
XAyta. ^cüvza dobvat XjpAv^ odx 7]déX^7](jav 

bnvjxoot yevécrdai oc nazépec, vjpcov, d.XXji d.Tcdoaa.vzo 
xal eazpd.cp'rjaav zdlg xapdíatg aoTcov elg AtyoTZzov^ 
Elnóvzeg T(¡)Aa,pd)v IlotTjCTov Yjplv deobg 
ol n p ono p eoaovT at vjpwv b ydp Mcoda'^g 
OOTOQ, OQ é $7] yaye V v¡pdQ ex yr¡Q Al yon- 
zoo, odx oldapev tí yéyovev adzw, Kal 
epoayonoivjdav ev zatQ vjpipatQ exeívaiQ xa) dv- 
rpya.yov doaiav zo) eldcóXcj), xa) eotppaívovzo ev 
toIq epyoíQ tcov yeipojv adzojv, ^'Eazpeípey de 
b deoQ xa) napédcoxev adzooQ Xazpeoetv zv] azpazía 


33 Ex. 3, 5. 34 Ex. 3, 9 s. 36 Ex. 7 ss. 

38 Ex. 19, 3. 40 Ex. 32, I. 41 Ex. 32 6. 

42 s. Am. 5, 25 ss. 


37 Dciit. 18, 15. 
42 Ter. 19, 13. 
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Act. 7, 33-42. 

33 En tanto le dijo á él el Señor: Desata el 
calzado de tus pies; porque el lugar en que estás, 
es tierra santa. 

34 Viendo he visto la vejación del pueblo mío 
que está en Egipto, y oído he el gemido de ellos, 
y he bajado á librarlos: y ahora ven, que yo te 
envíe á Egipto. 

35 A este Moisés, á quien negaron, diciendo: 35 7,27 
^Quién te ha instituido príncipe y juez? á éste 
Dios le envió príncipe y redentor por mano del 
ángel que se le apareció en la zarza. 

36 Éste los sacó, habiendo hecho portentos y 
milagros en tierra de Egipto, y en el Mar Rojo, 
y en el desierto cuarenta años. 

37 Este es el Moisés que dijo á los hijos de 37 3,22 
Israel: Un profeta os suscitará Dios de en medio 

de vuestros hermanos, como yo: á él oiréis. 

38 Este es el que en el consejo del pueblo en 
el desierto estuvo con el ángel que le hablaba en 
el monte Siná, y con nuestros padres, el que re¬ 
cibió palabras vivas para dárnoslas á nosotros: 

39 A quien no quisieron nuestros padres ser 
obedientes, sino que le rechazaron, y en sus cora¬ 
zones se tornaron á Egipto, 

40 Diciendo á Aarón: Haznos dioses que vayan 
delante de nosotros; porque ese Moisés que nos 
sacó de tierra de Egipto, no sabemos qué le ha 
acontecido. 

41 É hicieron un novillo en aquellos días, y ofre¬ 
cieron sacrificio al ídolo, y se regocijaron en las 
obras de sus m„anos. 

42 Y volvióse Dios, y entrególos á que adorasen 
la milicia del cielo, según que está escrito en el 
libro de los profetas: Por ventura me ofrecisteis 


33 Ex. 3, 5. 34 Ex. 3, 9 s. 36 Ex. 7 ss. 37 Deut. 18, 15. 

88 Ex. 19, 3. 40 Ex. 32, I. 41 Ex. 32, 6. 42 ler. 19, 13. 

42 s. Ain. 5, 25 ss. 
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Act. 7, 43-53. 


roo odpavod y xadcoQ yíypa.TzraL év fií^Xa) tojv 
TT pOip'fjTCüv • Mvj (j(p áyta xa\ {X oaíaq Tzpoa- 
r¡v iyxar i po t i ttj reaaepdxovra év tyj 
é p-fj pcp y ol xoq da p a r¡ X; Kíá } diie Xdfte re 

rr¡v axyjurji> roo MoXhy xal rh fíarpov 
T o u ?? e o Tj üficóif Pe ¡tip dv y to üq t 6 no uq 
oÜq en o t‘r] a ar e npoaxove^tv adzo'tQ' xa\ 
[I e T o i X t d) b ¡id Q en ixe IV a Pa^oXíovoQ, 
'H axTjvrj TOO paproptoo r¡v év to'íq narpdatv 
Yjpcbv év TYJ épYjpoj y xadwQ dierd^aro b XaXwv 
TO) McüoaYj nor^aat aur/¡v xará zhv zbnov ?jv 
ecopdxet* Y/v xal ela'rjyayov dt(jde^d.pevot ot 
nazipec, Yjpcov pezá dYjaob év zy¡ xazaayéaet zcov 
édvwv y d)v é$waev b SeoQ ánb npoacbnoo z 5 )v 
nazépojv XjpcoVy eojQ zd)v Xjpepcbv Aaoetdy 
eopev ydptv évcbntov zoo d^eoo xal Y¡ZY¡aazo ebpe'tv 
axY]vcüpa zo) &ew ^lorxd)^. ZoXopcúv de wxo- 
A.^i7,iA d(jpY¡aev aozo) olxov, AXX^ ooy b d(ptazoQ év 
yetponocíjzotQ xazotxe'ty xa&ojQ b npoipY¡z‘f¡Q, XJyer 
0 00p avoQ pot a povoQy y¡ o e y/j ono- 
nódcov zojv noSwv poo' no 7 ov olxov olxo- 
dopr/jaezé pot y Xéyet KúptoQy y¡ zíg zó- 
noQ ZYjQ xazanaoaecúQ poo; Ody\ ij 
ysíp poo énoÍTjaev zabza návza; ZxXxjpo- 
zpdyYjXot xal ánepízpYjzot xapdtaiq xal zdiq 
coatVy bpelq de\ za> nveopazt zqj áycw ávztntnzezey 
wQ ot nazépeq bpcov xal bpelq. Ttva zcov 
npocpYjzcüv obx édtco$av ot nazépeq bpcov; xal 
ánéxzetvav zobg npoxazayyetXavzaq nept zYjq éXeo- 
aecüQ zoo dtxatooy 00 vbv bpeíq npodózat xal cpo- 
^3 éyéveade* Otztveq éXd^eze zbv vópov eiq 


Kebr. dtazayd.Q áyyéXcoVy xal obx éípoXd^aze. 


2. 


44 Ex. 25, 40. 45 los. 3, 14. 40 I Reg. 16, 13. Ps. 131, 5. 

47 3 Reg. 6, I. I Par. 17, 12. 49 s. Is. 66, i s. 







Act. 7, 43-53. 


45 


á mí víctimas y sacrificios por cuarenta años- en el 
desierto, oh casa de Israel? 

43 Y recibisteis el tabernáculo de Moloch, y el 
astro de vuestro dios Remfán, las efigies que hi¬ 
cisteis para adorarlas;. y os he de transmudar á 
más allá de Babilonia. 

44 El tabernáculo del testimonio estaba en medio 
de nuestros padres en el desierto, como dispuso el 
que hablaba con Moisés, que le hiciese conforme 
al modelo que había visto. 

45 El cual también, habiéndole recibido en su-45Hebr 
cesión nuestros padres, con Jesús le introdujeron en 

la posesión de las gentes, que Dios lanzó de ante 
la faz de nuestros padres, hasta los días de David; 

46 Quien halló gracia en el acatamiento de 
Dios, y suplicó por hallar tabernáculo para el Dios 
de Jacob. 

47 Pero casa se la edificó Salomón. 

48 Sin embargo, no habita el Altísimo en obras 4817,24 
de manos, como dice el profeta: 

49 El cielo es mi trono, y la tierra escabel de 
mis pies. Cuál casa me habéis edificado, dice el 
Señor, ó cuál el lugar de mi reposo? 

50 ¿No es mi mano quien ha hecho todas estas 
cosas ? 

51 Duros de cerviz é incircuncisos de corazones 
y de orejas, vosotros siempre venís á dar contra 
el Espíritu Santo: como vuestros padres, así vosotros. 

52 ¿A cuál de los profetas no persiguieron vues¬ 
tros padres? Y quitaron la vida á los que les da¬ 
ban anticipadas nuevas de la venida del Justo, del 
cual vosotros ahora os habéis hecho entregadores 
y homicidas. 

53 Que recibisteis la Ley en ordenamientos de 53 Oai 
ángeles, y no la guardasteis. 


3, 19- 

Hebr. 


2 2 . 


44 Ex. 25, 40, 45 los. 3, 14, 40 i Reg:. 16, 13. Ps. 131, 5. 

47 3 Regf. 6, I, I Par, 17, 12, 49 s. Ts, 66, i s. 




Uxoüoi^TSQ de Tanza díe7zplo]^TO ralg xap- 
díacQ anrcov xat e^puyox^ toüq odúvzaQ st: aozóv. 

^Tndpywv de nXvjprjQ nveúpazoQ áyioOy dzevíaaQ^ 
ecQ Tov oüpandv eldeu dó^av deoo xa} ^/yjcroüu 
56 eazdna éx de^iwv zoo deoo, Kdt eJnev ^Idob 

IVIatth. o -^>5 '5^ ' ''c' 

26, 64. y^ojpco zoüQ oopavooQ ótyjvotypevooQ xat zov olo\^ 
zoo (h&pcónoo ex de^tcov eazcoza zoo deoo* Kpd~ 


$a]^zeQ de cpcov^ peydXrj aovéayov za. o)za abzcov, 
xa} íopprjaav ópodopadov It: adzóv, xa} ex^aXóvzeq 
e$co zrjQ nóXecüQ kXtdo^óXoov. Kdt o\ pdpzopeq 
dizidevzo z(/, tpdzta abzcov napa zooq nodag vear 

59 Luc. vtoo xaXnopÁvoo ^aóXno. Kdt éXudo/SoXooo zou 

23,46. éntxaXnopei^ou xa} Xeyovza' Kbpte 

60 Luc. rqaoo, oe^at zo nveopa poo* (yetQ óe za yovaza 

expa^ev (pcovr¡ peydXqj* Kopte, prj azr¡a^f¡Q aozolg 
zaózTjv ZTjv dp.apztav* xa} zobzo etmoi^ éxotp'^fjdrj* 
n.bXiOQ de vjv aooeodoxdóv zr¡ dvatpiaet aozob* 


2 ( 


CAPUT VIIL I 

Sauhts devastat Ecclesiam: in persecutione disperguntur 07nnesx 
praeter Apostólos. Philippus plurimos in Safftaria convertit.'^ 
Missi ab Apcstolis Petrus et loa^ines credentibiis Samaritaniss 
oratioite ac manuum impositione Sphitum Sanctwn htipetrani. 
Shnon magiis pecunia volens dationem Spiritus Sancti e7nere,\ 
dure a Petro coi^ripitur. Philippus ab angelo ad Aethiopetrr 
Ca7ídaces 7nissus credentem baptizat et a Spiritu raptus evan-\ 
gelizat ab Azoto usque ad Caesarea77i civitatibus cunctis. 


1 T4, 6. 


3 9, iss.; 
22, 4; 
26, 9 s. 
í’.al.T,T3. 


^ ^Eyévezo de eo exetvvj Z7¡ i]pepa dtíoypd(¿; 
peyag ént Z7]v éxxX^Tjatan zyju iv ^lepoaoXopotg* 
Tzdvzeg de dteandpr¡aav xazd zdg ycopag zijQ ^Ioo-\ 
datag xat Zapaptaq nX^rjo zcou ánoazóXcov* So\j~^ 
exóptaav de zdv 2zé(pa\tov dvdpeg edXa^e'tg xah 
enotrjaav xonezdv péyav ín adz(p. ^ ZdbXog de} 
éXnpatuezo zrj\t exxXvjaíav xazd zooq otxoog eca-l 







Act. 7, 54'6 o ; 8, 1-3. 47 

oé Oyendo ellos estas cosas, se les rasgaban los 
corazones, y regañaban los dientes contra él. 

55 Él, como estuviese lleno de Espíritu Santo, 
clavando los ojos en el cielo, vió la gloria de Dios, 
y á Jesús de pie á la diestra de Dios* 

56 Y dijo: He aquí contemplo los cielos abier- 50 
tos, V al Hiio del hombre que está á la diestra 

06 Dios. 

57 Ellos gritando con gran vocerío se taparon 
los oídos, y arremetieron unánimemente contra él, 
y arrojándole fuera de la ciudad, le apedreaban. 

58 Y los testigos depositaron sus mantos á los 
pies de un mozo llamado Sanio. 

59 Y lapidaban á Esteban, que invocaba y decía: 59 Luc. 

Señor Jesús, acoge mi espíritu. ^3, 46. 

60 É hincando las rodillas, clamó á grandes vo- 60 Luc. 
ces: Señor, no les demandes este pecado. Y dicho ^ 3 . 34- 
esto, descansó en paz. Sanio era consentidor en 

la muerte dada á él. 


CA.PÍTULO VIII. 

Persecnción y dispe7'sw7i de la iglesia de ye7‘7isale77i; f7me7'ales 
de Esteba77; fii7'07'es de Sanio. P7'edicacw7i de Felipe el diáco7io 
e7i Sa7?ia7'ia; Smión Mago; Ped7v y y7ia7i eT'i Sa7?ia7'ia; sac7'a- 
77ie}7to de la confi7'7}iaciÓ7i; caída de SÍ77¿Ó7t Mago» Co7ive7'si67i 
del e7i7iuco de la i^ema de Etiopia. 

1 Hubo, pues, en aquel día gran persecución 1 14, 6. 
contra la iglesia que estaba en Jerusalem: con que 
todos se dispersaron por las comarcas de Judea y 
Samarla, fuera de los apóstoles. 

2 No obstante hombres temerosos de Dios cui¬ 
daron del entierro de Esteban, é hicieron planto 
grande sobre él. 

3 En tanto Sanio hacía riza en la iglesia: en- 3 9, T .S 5 . ; 

trando por las casas, y arrastrando hombres y mu- 4^ 
jeres, los ponía en la cárcel. 0^1.1,13. 
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Act. 8, 4-18. 




7Zops:U()¡ie.voQ^ (Tupcüv TS oyopaQ xa.L yui^acxag nap- 
edídoo elg cpoXaxrpj, 

^ Oí phx oüu díaaTzapévzeg dtvjXdo)^ edaYye?iC- 

5 6, 5. Tov Xóyo)j' (PíXíTiTzog de 'AazeXdcov elg 

TTÓÁrx TYjQ Eapaptag exvjpoacTev auTÓlg rb^j Xpt- 
(ttÓv. ^ ripocre'tyov de oí dyXoc to7q leyopé^xotQ 
breo TOO (PcXxTTTTOü bpodopadbv éu reo dxoóecv ad- 

1 5, ■^(^'.Tobg xat filéTcetv rd a'qpeía d eTrolet. IIoXXol 

eyóyzcüv n^je 6 p.aza dxddapza^ fiowuza 
ipcovr¡ peyo.XcQ eqqpyovzo' tuoXXo} de napaleXjjpÁvot 
xat ycüX.ol edepa.Tieúdrjaav • ^ KaXc eyivezo yo,pd 
p.eydlrj hx zr¡ nóX.et exeív^rj, 

u 13, 6. O jIi^YjP dé zíQ óvópazt Xípojv TrpoÜTi^^pyei^ 
^ cv zr¡ TToXec payeocov xat eztazojv zo eavoQ zr¡g 
Zapaptag, Xáycúv elval ztva, ea.uzbv péyav* ^^Vt 
Tipoaelyov Tídvzeg ano ptxpoo ecog peydloo ^ Xé- 
yoi^zeg* OuzÓq eaztv /] dbvaptg zoo deoü í] xaloo- 
¡ievr¡ p.eydlq, JJpoae^yov de aJjzcp dtd zb íxavS) 
ypbvcp za 7 g payeíatg e^eaza.xévax auzoog, Vzs 
de éntazeucrau zqj ^tXtrcrcw ebayyeXtZopévcp nept 
zr¡g /SaatX.etag zoo deob xa\ zoo ovó paz og ^Iqaou 
Xptazoü^ é^anzt^ovzo dvdpeg ze xat yovaxxeg. 

V de Xtpoju xa} adzbg entazeo<je\^, xaX ^an- 
Tta&eíg qu 7ípoaxa.pzepS)v zch dXtXlizncp' d^ewpwv 
ze aqpeta. xaXt duvdpetg peydXag ytvopévag é^tazazo. 

^Axoúaavzeg de oí hj ^lepoaoXópotg ánóazoX.oi 
ozt dédexzat q lapapta zb^x Xóyov zoo deou^ 
aTrecTzetXay npbg adzoug Uézpov xa} ^Iwdvvq^j* 
Oízoxeg xaza^dyzeg npoaqb^avzo nep} adzcov 
dnojg Xd^coatu nveopa dytov. Obdénco ydp qu 
en obdev} abzdbv entnenzwxbg^ pbvov dé ^e^anzta- 
pévot bnqpyov eig zb oiJopa zoo xüptoo ^Iqoou. 

17 6 , 6 ;^^ Tóze Inezideaay zdg ystpag én abzoug^ xa} 
éXdp^avov nueopa dytov>. Vr?í!;v dé b Xtpwv 








Act. 8, 4-18. 
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é Pues los que se habían dispersado, discurrían 
evangelizando la palabra. 

5 Y Felipe, habiendo bajado á una ciudad de 5 6, 5. 
la Samaría, les predicaba el Mesías. 

6 Y prestaban atención las turbas unánimemente 
á las cosas que decía Felipe, por oir ellos y por 
ver los milagros que hacía. 

7 Porque muchos de los que tenían espíritus in -7 5, iG; 
mundos, éstos dando grandes voces salían, y muchos 
baldados y cojos fueron curados. 

8 Y hubo gozo grande en aquella ciudad. 

O Mas estaba de antes en la ciudad un cierto 9 13, 6. 
varón por nombre Simón, que profesaba la magia, 
y embaucaba á- la gente de Samaría, diciendo ser 
él alguien grande. 

10 Al cual prestaban atención todos, del menor 
al mayor, diciendo: Este es la virtud de Dios, la 
llamada grande. 

11 Y le prestaban atención por haberlos él por 
largo tiempo embaído con las brujerías. 

12 Pero cuando creyeron á Felipe, que evan¬ 
gelizaba sobre el reino de Dios y el nombre de 
Jesucristo, se bautizaban hombres y mujeres. 

13 Y el mismo Simón creyó también, y bautizado 
era asiduo oyente de Felipe; y contemplando prodigios 
y milagros grandes que se hacían, salía fuera de sí. 

14 Pues como los apóstoles que estaban en Jeru- 
salem oyeron que la Samaría había recibido la pa¬ 
labra de Dios, despacharon á ellos á Pedro y ájuan: 

15 Quienes habiendo bajado, oraron por ellos 
para que recibiesen el Espíritu Santo. 

16 Porque todavía no había descendido sobre 
ninguno de ellos, sino que solamente estaban bau¬ 
tizados en el nombre del Señor Jesús. 

17 Entonces impusieron las manos sobre ellos, 17 6 , 6 ; 

y recibieron el Espíritú Santo. * "• 

18 Mas Simón, viendo como por la imposición 

Nuevo Testamento, If. 4 
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oTi oca xrjQ entdécFecjQ tcov yzipíhv rcbv ánoaT()Áo)v 
dcdorac ro nveopa ro aycov, Tcpoarjveyxev adrólq 


19 


ypíjpara^ Aéycov^ Jare yjlpo} tv¡\j í^ooacau 


TaÓTíjv ^ ha w iav encdw ráq y¿ipaQ Xap¡^di>ií¡ 


20 


TTi^eü/jta a.ytov, IJérpoQ 'de elneu npbq aorov 


(Matth. rp\ "i f t \ ^v <7 

10, 8.) apyoptov aoo oov aoc eir¡ ecg ancuAecau, ore 

rrjv dojpedv zoo deoo evóptaaq oca yp-qpdzwv 

21 (Col. xzdadac, Odx eazcu aoc psplq pode xXrjpoQ ev 
To) Xóyqj zoüTcp* íj ydp xapdca aoo odx eazci» 

22 edde'ca evavzc zoo deod. Mezavúrjao)^ o5]^ and 

(2 Tim. ~ r f '^'0 

2, 25.) xM.xcaq aoo zaozrjQy xac óevju^rjzc zoo ifeoo ec 
apa d(pedf¡aezac aoc j] enhoca zr¡q xa.pdcaq aoo. 
23 y¿fp yoXrjv nexpeaq xal advdeapov ádcxcaq 
opeo ae dvza. Anoxpede^q de d Zípeov e'cnev* 


Aeijdrjze dpecq dnep epod npbq zdv xópcoVy dneoq 
prjdev eneXdiíj en épe elprjxaze. 


Oí pev od)j dcapapzopdpevoc xac XaXr¡aavzeq 
zov Xóyov zoo xopeoo bneazpeepov elq %poa6Xopay 
noXddq ze xdopaq zwv Sapapczcov edy^yyeXdCovzo. 

^AyyeXiOq de Kopeoo éXdJyjaev npbq 0cXdnnov 
X.éycov* Avdazrjdc xa} nopedoo xazá pearjp^peav 
en\ zrjv bdbv zrpy xaza^acvooaav ánb '^lepóo- 
aaXdjp elq Pd^av* adzr¡ éazh eprjpoq. Kdc 
ávaazaq enopeódr], xa} cdob ávr¡p Aldco(p edvodyoq 
dovdazrjq Ka'jddxrjq zyjq JSaacXcaayjq Aidcónwi^y dq 
en\ ndar¡q zrjq ydCrjq adzrjq^ eXr¡Xó&ec npoa- 
xov^qacúv elq PepooaaX/jp^ re bnoazpeepcov 

xac xa&Yjpevoq ene zoo a^pazoq adzod, xac av- 
eycvcoaxev zbu npo(pijzr¡v Hadeav. Eínev de zb 
nvebpa zép 0cXcnn(p* IlpóaeXde xac xoXXrj&rjzc zw 
appazc zoúzcp. Ilpoadpapcov de b 0cXcnnoq 
^xooaev adzob dvaycvdoaxovzoq "^Hadeav zbv np 0 ‘ 


\ 


i 


23 (Is. 58, 6.) 26 Zcph, 2, 4. 27 (Zcph. 3, ro.) 


,1 


I 
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de las manos de los apóstoles se daba el Espíritu 
Santo, les ofreció dineros, 

19 Diciendo: Dadme á mí también esta potestad, 
de que, á quien quiera que yo imponga las manos, 
reciba el Espíritu Santo. 

20 Pero Pedro le dijo á él: Tu dinero contigo 
sea en perdición, que el don de Dios pensaste ad¬ 
quirir por dineros. 

21 No hay para ti parte ni suerte en esta pa¬ 
labra ; porque tu corazón no es recto delante de Dios. 

22 Por tanto haz penitencia de esta maldad tuya, 
y ruega á Dios, si por ventura te será perdonado 
el pensamiento de tu corazón. 

23 Porque en hiel de amargura y en lazo de 
iniquidad te veo estar. 

24 Y Simón, respondiendo, dijo: Rogad vosotros 
por mí al Señor, á fin de que no venga sobre mí 
nada de lo que habéis dicho. 

25 Así que ellos, después de dar pleno testimonio y 
predicar la palabra del Señor, se tornaban á Jerusalem, 

I y evangelizaban muchos lugares de los samaritanos. 
1 26 Mientras tanto un ángel del Señor habló á Felipe, 

¡ diciendo: Levántate, y vé contra el mediodía, al ca- 
i mino que baja de Jerusalem á Gaza: éste es solitario. 

27 Y levantóse y se puso en camino. Y cata 
I ahí, un varón etíope, eunuco, grande de la corte de 

Candace reina de los etíopes, que tenía cargo de 
' todos los tesoros de ella, había venido á adorar 
en Jerusalem; 

28 Y estaba de vuelta y sentado, en su carro, 
y leía el profeta Isaías. 

29 Y dijo el Espíritu á Felipe: Acércate y llé- 
I gate á ese carro. 

30 Felipe corriendo hacia allá, oyóle que leía 
• el profeta Isaías, y dijo: ^Entiendes por ventura lo 
( que lees ? 

. 23 (Is. 58, 6.) 2 C Zeph. 4. 27 (Zcph. 3, 10.) 


20 

(Mattli. 
10, 8.) 

21 (Col. 

1, 12.) 
22 

(2 Tim, 

2, 25.) 


4 
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37 9, 20. 
Matth. 
j 6, 16. 
Marc. 
16, 16. 
lo. 6, 69; 
IX, 27. 
ilo.4,T5. 
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(fijTyjv, xac elneu* 'Apdye ytvwaxeLQ 5 áva'j'cucóaxecQ; 

V Se elrzeu* JIcoq yáp dy duvaiprjv kdv ¡lij rtq 
ódrjfVjarj pe; TíapexáXeoiv re rov (I^íXítíhov d.va- 
Bávra xadíaai ahv auroj. 7/ de Tcepíoy)] t9¡c 
Y pacpyjQ r¡v avejivcoaxev 7¡v aorrp í¿q tí p o pax ov 
ÍtíI acpayrjv xa\ ojq dpvoQ ívavrioiy 

TOO xeíp O VTOQ aOTOV dcpCOVOQ^ OOTCOQ 00 X 
dvoíyet ro arópa aovo o» ^Ev raTtec- 
vcoaet 7¡ xpiatQ aozoo ^p& 7 ¡* ty¡\^ yevea.v 
aoTOO TíQ 3tr]y7]aeTai; Szi aípezo.t d.Tío 
z‘^Q yrjQ 7] Cwr¡ aozoo. ArroxptdecQ 3é f> 
ekrjodyog zw (PtUrínoj elrtev Aéopaí aoo ^ Ttept 
zhoQ O Típo(p‘f¡z7¡Q Xeyet zodzo; 7íep\ eaozod ^ 
Tíep} ezépoo zivóg; Avoiíaq de ó ^íXitítíoq 


zo azopa aozoo xac o.p^fípevoQ o.tío ztjq ypacpvjQ 


zaozTjQ eorjyyeXiaazo adzcp zov ^Ir¡oodv. ^ÍÍq de 
enopeóovzo xazd t}¡v dd6\y, ^j)Mov ítíÍ zc íjdcop^ 
xac (pTiCcv o edvooyoQ* ^[dob bdcop* zc xwXbec pe 
^aTíZcadrj'xac; Elrce de ó 0ckc7T7íOQ* El Tícazeúecg 
é$ dXrjQ ZTfi xo.pdcaQy e^eazcv. ArtoxpcdecQ de elne* 
llcazeocú zov ocbu zoo deob elvac zhv ^Irjoobv 
Xpcazóy. Kac exeXeooev azr¡va.c zo dppa^ xal 
xa,zi^r¡úav ápípózepoc ecQ zo ddcop^ d ze ^cX.ctítíoq 
xac o eo\JOoyoQy xac epaTízcaev aozoiy. üze oe 
dvé^Tjaav ex zoo ddazoQ, Tíuebpa Kopcoo r¡p7íaoev 
zhv dXcXcTiTíov ^ xoX odx ecdev abzov odxézc d ed- 
\yobyoQ* ¿Tíopeoezo yáp Z7¡v bdov aozoo yaipcov. 

0c?d7í7íOQ de ebpéd'/j elg ^AC^ozou, xa) dcepydpevoQ 
edrjyyeXJ^ezo zág TíóÁecg Tídaag eo)g zoo kXd'e'cv 
abzhv e¡Q Kacaapcav. 


I 


,32 s. Is. 53 , 7 s. 
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31 Y dijo él: ^Cómo podría, si alguien no me 
abre camino? É instó á Felipe que subiese y se 
sentase á su lado. 

32 Y el paso de la escritura que leía, era éste: 

Como oveja al degüello fué llevado, y como cor¬ 
dero, mudo delante del que le esquila, así él no 
abre su boca. 

33 En el abajamiento fué el juicio de él arre¬ 
batado. ¿La generación suya quién la explicará? 
Porque de la tierra es quitada su vida. 

34 El eunuco, tomándola mano, dijo á Felipe: 

¿De quién, te ruego, dice esto el profeta? ¿de sí 
mismo ó de algún otro? 

35 Y Felipe, abriendo su boca, y comenzando 
por esta escritura, le evangelizó á Jesús. 

3Ó Pues como iban andando por el camino, 86 (10, 
llegaron á un manantial de agua, y dice el eu- 
nuco: Ve ahí agua: ¿ qué impide que sea yo bau¬ 
tizado ? 


37 Y Felipe dijo*. Si crees de todo corazón, lí-879,20. 
cito es. Él repuso: Creo que Jesucristo es el hijo 

de Dios. Marc. 

16, 16. 

38 Y mandó parar el carro, y bajaron ambos 10.6,69; 

al agua, Felipe y el eunuco, y le bautizó. ^7- 


39 Y cuando subieron del agua, el Espíritu del 
Señor arrebató á Felipe, y no le vió más el eunuco. 
Con que se iba sií camino gozoso. 


40 Pero Felipe se halló en Azoto, y discurriendo 
evangelizaba todas las ciudades, hasta llegar él á 
Cesárea. 




32 s. Is. 53 , 7 s. 







54 


Act. 9, i-ii. 


1 Gal. 
I, 13 - 

1 ss. 

22, 3 SS. 
26 , 10 SS 


3 22 , 6 

1 Cor. 
15 , 8 . 

2 Cor. 
12, 2. 


o ( 5 , 39* 


11 21,39. 


CAPUT IX. 


Saulíís divina voce co7iveriiiu7' ei Da7?iasci ah ÁTiania bapH- 
zatur, I7i5idia7itibii5 Indaeis fngit Hierosoly 77 ia 77 t mdequt 
Tarsnin. Feti'us Lyddae Ae7tea77i sa7iat, loppes Tabitha 77 i m 

vita77i 7‘evocat. 


^ 0 de laoXoQ en hnvécov ánedrjc, y,al (póvoo 

ecQ TOÜQ fia^TjTOLQ TOÜ XUpCOÜ , 7ip0(Jel&0)V TW 

; ó.pyíepel. ^HiTíjaaTo izap^ aurou eTrtazoXáQ ecQ 
' úapa.GXOV TipoQ tolq auvajcoyaQ^ oncoc, eáv nvag 
süpr] t7¡q odoD ovzaQ, avdpa.Q ze xdi yuvdíxag^ 
• dedepévooQ dydyrj ele, ^lepouaaXfjp, ^ ’A'v de z(p 
TTopeóeadaí eyévezo adzov eyyíí^eti^ zr¡ ÁapaGXw^ 
xdt e^aíífVTjC, 7zepvr¡azpo.i¡)ev auzov (pwQ ex zoo 
odpavod, ^ Kdt neacov ém zrji^ y^v rjxoiJGev ipcovr¡v 
liyooaav auzo)* Saobl SaoóX, zc pe dcwxecQ; 

Ltnev de' Icq ecy xupte; o de* Lyeo etpi IrjaooQ^ 
017 ah diwxetQ' axXrjpóv aot npoQ xévzpa hj.xzt'Ceiv. 
^ Tpépcüv ze xdt dap^wv elne* Kopte^ zc pe déÁecg 
noi^aat; xdt o xúpiOQ npog auzov' ^Avdazrjdi xa} 
e^taeXde elg zrjv nóXcv^ xdt Xa/cqdqaezai aot o zt 
ae de7 Tcote'tv, ^ Oí de dvdpeg oí auvodeuovzeg 
auzw eíazYjxetaav éveot, áxoóovzeg pev zrjg (pcovrjQy 
prjdéva de decopobuzeg, ^ ^Hyép&rj de 2aulog ano 
zrjg yrjg* ávecoypévojv de zcov otpdaXpwv auzoo 
oudev efiXenev* yetpaywyouvzeg de auzov eta~ 
yjyayov ecg Japaaxóv. ^ Ka} rjv rjpépag zpe'tg prj 
pXéncoVy xdt oux etpayev oóde entev. ^Hv dé ztg 
pa&Tjzrjg év Aapaaxw dvópazt Avaviag^ xai einev 
npbg auzov év bpd.pazt ó xupiog' Avavta, ó de 
einev ^Idou éyd)^ xupte. ^0 dé xuptog npog 

auzov' Avaazdg nopeúdrjzt ént zrjv ^úprjv zrjv 
xaXoupévrjv ed&elav xdt Zr¡zr¡aov év otx'ta ^loóda 
lauXov dvópazt Ta.paéa' Idou ydp npoaeóyezat, 
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capítulo IX. 


Co7iversión y bautísvio de Sanio. Predica en Damasco; ase- 
chanzas. Va d yerusalem, y de allí por Cesárea á Tarso, 
Visitando Pedro á los fieles, cura en Lida á Eneas paralitico; 

en y ope resucita á Tabita. 


1 Cuanto á Saulo, respirando todavía amenazas 1 Gal. 
y muerte contra los discípulos del Señor, se fué al ^ 3 - 

sumo sacerdote, 22Í3SS.; 

2 Y le pidió cartas para Damasco á las sina- 26, loss. 
gogas, á fin de que, si algunos hallase que fuesen 

de esta ley, así hombres como mujeres, los trajese 
amarrados á Jerusalem. 

3 Pues en el ir que iba su camino, avino llegar 3 22, 6. 
él cerca de Damasco, cuando de improviso una luz 

del cielo le relampagueó en torno, 2 Cor. 

4 Y habiendo venido al suelo, oyó una voz que 
le decía: Saúl, Saúl, i por qué me persigues? 

5 Él dijo: ¿Quién eres tú. Señor? Y éste: Yo 5 (5,39-) 
soy Jesús, á quien tú persigues: recia cosa es para 

ti, dar coces contra el aguijón. 

6 Él, temblando y despavorido, dijo: Señor, 
i qué quieres que haga ? Y el Señor á él: Levántate 
y entra en la ciudad, y se te dirá lo que debes hacer. 

7 Los hombres que con él caminaban, se habían 
parado atónitos, oyendo sí la voz, pero sin ver á nadie. 


8 Sanio, pues, se alzó de la tierra, pero, estando 
sus ojos abiertos, nada veía; con que llevándole de 
la mano le entraron en Damasco. 

9 Y estaba tres días sin ver, y no comía ni bebía. 

10 Y había en Damasco un discípulo por nombre 
Ananías, y le dijo á él en visión el Señor: Ananías. 

Y dijo él: Heme aquí. Señor. 

11 Y el Señor á él: Levántate, vé á la calle 1121,39. 
llamada Derecha, y busca en casa de Judas á Saulo 

por apellido Tarsense; porque ves ahí, que está 
orando. 








< 
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Acrr. 9, 12-24. 


í 2 ( io , 3 ; hat eldev avopa ^Avavíav ovopazi elaeXf^óvra xa\ 
emdévza adrw yeípaQ (¡TtíOQ ávafíXéip'p, Ánexpí&rj 
de AvavíaQ* KúptSy r¡xoü<ja ano noXXwv nepl zoo 
(ÁVopoQ zoüzoüy d(ja xa,xd zo 7 q ayíotQ aou énor/jaev 
év ^íepouoalr¡¡i' Kai cade eyet é^ouaíav napa, 
zcov ápyíspéov dTjaat ndvzaq zoüq éntxaX.oupévouQ 
\:)(Rom. zb dvopÁ ( 701 ), L'/cnev de npoQ abzov o xóptoQ* 
9.21 ss .) (jxeüOQ éxXoy^Q éazcv pot oozoq zoo 

Paazáaat .zb dvopá ¡100 ev(j)niov edvwv ze xal 
\^'zo,-2^. ^acFcXécüv üLCüV ze ^laparjX, ^^^Eyco yap onodeí^co 
auzo) 3 <ja del adzbv unep zoo dvópazÓQ poo 
nadelv, An'^Xdev de ^Avavíag xac elavjXdev elq 
zr]v olxtav , xal encdelq en auzbv záq ydípaq 
elne)c I!aobX ádeX^é, b xúpcoq a.néazaXxév pe, 
^fyjaoüQ b b(pdeÍQ aot éu zf¡ bdqj jy onojq 

(l))a¡ 3 Xé(pr¡Q xal nX/jadv^g nveúpazog ayiou, K(ú 
eddéwg dnineaav anb zcbv óípdaXpcov adzoo óyg 
X^enídegy d])é¡ 3 Xe(pév ze, xal ávaazdg e[ianzí(Td‘/]. 

Kal Xa[iwv zpo(pr¡v evíayuaev, Eyévezo de pezd 
zcov ev Aapaaxcp pa&rjzwv ^rjpépag zivág, Kal 
eudéüjg ev zalg auvaycoyaHg ex/fjpoaaev zbv ^Iqaobv, 
2 i 8 ,iss.;¿V¿ ouzóg eaziv b oíbg zoo deob. K^ccrzavzo 
de návzeg o¡ axobovzeg xal eX^eyov Ody obzóg 
eaztv b nopdijaag ev "^lepooaaXrjp zobg éntxaXoo- 
pivoog zb dvopa zobzo, xal wde elg zobzo eXyj’ 
Xúdet, ha dedepévoug adzobg dydyyj énl zobg 
dpyiepeig; I^abXog de pdXXov evedovapobzo, 
xal <70véyo\^\^ev zobg ^loodaíoog zobg xazoixobv- 
zag ev áapaaxw, (jop^t^áT^cov ozt oüZ()g eaztv b 
Xpcazóg. 

23 ss, ^ííg de énXyjpobvzo íjpépat íxavac, aove^oo- 

II Xeóaavzo o\ ^loodcdoi dveXecv adzóv. Kyvdxrdyj 
de ztí) XaúXcü /¡ énc^oúXij aozcov, napezyjpobvzo de 
xal zdg núXag íjpépag ze xal voxzóg, dncog adzbv dv- 










12 Y vió á un varón por nombre Ananías que en-12(10,3; 
traba, y le imponía las manos para que cobrase vista. 

13 Replicó, pues, Ananías: Señor, oído he de 
muchos acerca de ese hombre, cuántos males ha 
hecho á los santos tuyos en Jerusalem. 

14 Y aquí tiene poder de los príncipes de los sacer¬ 
dotes para aprisionar á todos los que invocan tu nombre. 

15 Pero el Señor le dijo á él: Véte, que vaso 15 ( Rom . 
de elección es para mí ése, á fin de llevar mi nombre 

ante las gentes y los reyes y los hijos de Israel. 

16 Porque yo le he de hacer ver cuántas cosas 1620,23. 
ha él de padecer por causa de mi nombre. 

17 Conque Ananías fué, y entró en la casa, y 
habiendo impuesto sobre él las manos, dijo: Saúl, 
hermano, el Señor me ha enviado, Jesús, el que 
tú viste en el camino por donde venías, á fin de 
que cobres vista y seas lleno de Espíritu Santo. 

18 Y á la hora le cayeron de los ojos unas como 
escamas, y vió, y levantándose fué bautizado, 

19 Y tomando alimento, cobró fuerzas. Y estuvo 
con los discípulos de Damasco algunos días. 

20 Y en seguida predicaba en las sinagogas á 
Jesús, cómo éste es el hijo de Dios. 

21 Y salían de sí todos los que le oían, y de-2i8,iss.; 
cían: <No es éste el que en Jerusalem hizo guerra á 
muerte á los que invocan este nombre, y acá había 
venido á eso, á llevarlos amarrados á los príncipes 

de los sacerdotes? 

22 Pero Saulo más se fortalecía, y confundía á 
los judíos que habitaban en Damasco, asentando 
que éste es el Mesías. 

Pues como se hubiesen pasado hartos días, 23 ss . 
deliberaron de común acuerdo los judíos quitarle 
de en medio. 

24 Mas fué la emboscada de ellos conocida de 
Saulo. Ellos al contrario hasta estaban en acecho 
á las puertas día y noche para quitarle la vida. 
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Act. 9, 25-37. 


éhüCFtv, Aaj 3 ói>T£Q de auxov ot fxab'f¡Tül uuxrdgdca 
TOü relyooQ xabrjxav omov yahl.aavrtq kv anupídt. 
20 Gal. 26 napayevópevoQ dé elg ""lepoüoaXrjp, énet- 
pcj.Cev xoXXdadai tóIq padrjralQ* yjú TcdvreQ i(po- 
^óbvTO auTÓv^ pr] ntareóoi^TeQ ort íaTl]j ixadrjxrjQ, 
27 4,36. Bapvd^aq dé entXa^ópevoQ aorov rijay^v npoQ 
TOOQ ánoúTÓXoüQ ^ xal díTjyTjaaro aurdlQ ncoQ iv 
T 7 ¡ odcp etdev wv xoptov xai drt éXdXr¡cf£v> adra), 
xac ncoQ év Aapaaxd) énapprjatdaaro é\j rw dv 6 ~ 
pare TOÜ ^iTjaoü. Kat rjv per abxoxv elcr- 
TiopeoópevoQ xat éxnopEüopzvoq e¿g VepouaaÁ'jp^ 
napprjataCópavoQ éü xw düópaxt xoo xüpcoü, 
EXdXet xe xac aoijeCyjxec npoQ xoüq EXXrjvtaxdQ' 
3011,25.0? dé éneyecpoüv d.v£X£tv aüxóv, ^EntyvóiJxeQ 
dé o¡ ddeX<(poc xa.xr¡yayov adxbv elq KataapíaVy xaXi 
é^a.iziaxEcXjj.v a.üxhv ecQ Tapaóv, 

3l( iCor. ^ pl\j odv éxxX^Yjúío. xojy 5 ):í¡q xTjQ Yoo- 

daíaQ xal FaXdXaíaQ xoXt Zapo.píaQ elyev elprjvrjv^ 
2‘^*) olxodopoüpivr¡ xal noptüopiv'q xw <pó^w xoo 


^ f f 


xüptoü^ xac xr¡ 7Zo.payJ:qa£c xoo aytoü TrueupaxoQ 
énXrjdúvexo, Eyévexo dé Iléxpov dctpyóptvov 


dea Tidvxcov xaxeXdXecv xal npoQ xoüq dyíoüQ xoüq 
xaxotxoüvxo.Q Aüdda. Eüpev dé éxec dx^dpeonóv 
xtva óvópaxt Alviav ef Ixwv bxxco xaxaxecpei>ou 
34 3 , ^-énl xpa¡3dxxoü ^ oq fju napaX.eXüpévoQ. Kal 
elnev adxw ó IléxpoQ* Acuea^ cdxac ae ^Ir¡aoüQ 
XpcaxÓQ* ü.udaxrjdc xaXc oxpwoov aeaüxw, xa} 
eddécüQ áuéaxYj. Kal etdau a.üxov nduxeQ oc 
xaxocxoüvxeQ Aúdda xal xov Sapeaua, ocxcueQ ¿tt- 
éaxpeípau énl xov xópcov, 

S6 Kv ^loTZTZTj dé xcQ r¡v padrjxpca dvópaxc 
Ta^c&d, r¡ dceppyjveüopévvj Xéyexac Aopxd,Q* aoxrj 
Tjv TiXrjp'íjQ épycüv áyadcov xal éXer¡poaüvwv wv 
énocec. Eyévexo dé év xocq ^pépacQ éxecvacQ 
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25 Pero los discípulos le tomaron de noche, y 
le bajaron por el muro descolgándole en una es¬ 
puerta. 

26 Y llegado á Jerusalem, tentaba unirse con 2G Gal. 
los discípulos; pero todos le temían, no creyendo 

que fuese discípulo. 

27 Mas Bernabé, asiendo de él, le llevó á los 27 4, 36. 
apóstoles, y les explicó cómo en el camino vió al 
Señor, y que le habló, y cómo en Damasco trataba 
libremente en el nombre de Jesús. 

28 Y estaba en Jerusalem con ellos, entrando 
y saliendo, hablando sin rebozo en el nombre del 
Señor. 

29 Y hablaba y disputaba con los helenistas; 
pero ellos intentaban quitarle la vida. 

30 Mas los discípulos, habiéndolo entendido, le 3011,25. 
condujeron á Cesárea, y le despidieron para Tarso. 

De manera que la iglesia tenía paz por toda3l(iCor. 
la Judea, y Galilea, y Samarla, edificándose y ca- 
minando en el temor del Señor, y con la conso- 20.) 
lación del Espíritu Santo se acrecentaba. 

32 Y sucedió, discurriendo Pedro por todos, 
llegar él aun á los santos que moraban en Lida. 

33 Y encontró allí un hombre, nombrado Eneas, 
tendido en un lecho ocho años había, el cual estaba 
baldado. 

34 Y díjole Pedro: Eneas, Jesús el Mesías te 34 3, 6. 
sana. Levántate, y hazte á ti mismo la cama; y al 
punto se levantó, 

35 Y le vieron todos los que habitaban en Lida 
y en el Sarón, los cuales se convirtieron al Señor. 

S 6 Pues en Jope había una discípula por nom¬ 
bre Tabita, que interpretado se dice Dorcas: es¬ 
taba ésta llena de buenas obras y de limosnas 
que hacía. 

37 Y sucedió en aquellos días, que, habiendo 




Act. 9, 38-43; 10, 1-4. 


40 

Matth. 
9. 25 . 
ISIarc. 
5, 41- 


4 B 10 , 6 . 


1 (Matth. 
8 , 5*) 


3 ss. 
10 , 30 ss. 

(3. !•) 

4 (Apoc. 
8 , 4 ) 


6 ü 


(lot^evqaaaav aijT^v a.nobavelv' loúoayrtQ de edrj- 
yjvj (WTfjv hj bnepwo). 'EyyuQ de oüa^rjQ Aúddag 
TYj ^lónn'fj oi ¡w.b'qxaL axoDoavrec^ on JlérpoQ éarlu 
ev aurfj f o.TiéoTetXav dúo avdpaQ Tipoq abrov 
TtapaxaXoüvreQ' Mr] dxvrjarjQ dteXdelv ecoq ¡jpcov, 
^Avaorac^ de üérpoQ ao'yrjXdei^ aurolg* ?)v napa- 
yevópe^jov ávqyayov elg rb onepcpo)^, xat nap’ 
iavqaa^j adroj ndoax al yji]p(xi xÁacouaac xal ene- 
deixvópevaí ytTwvag xal Ipárta^ daa énoíet per 
ajjTCüv ouaa Y] Aopxó.g. 'Ex^alwv de e$co ndi^rag 
() UérpoQ xai de\g xa yóvaxa. 7 ipo(TY] 6 ^a.xOy xal ént- 
axpiipag nphg xo acopa elnev* Ta^tdd^ a.vd.ax‘r¡du 
Y] de yji^ocge]^ xoüq ócpdaXpobg auxY¡g^ xal idouaa 
riéxpo'^ d\>exddíaev» Aobg de adxfj yüpa 
(Yviaxr¡aev aux^qv* cpcüyqaag dé xobg áycoug xal 
xág yqpag napéaxqaev aoxYjv Cwaa'u. Excoaxov 
dé éyévexo xaM^ dXqg xrjg lÓTtnqg^ xal eTZcaxeuaay 
noXXo't éru xhv xbpiov. Eyévexo dé aAxbv 
Yjpépag Ixaydg pelvai ev 'lonnr] napd xivt Icpcoi^t 
^üpaet. 


CAPUT X. 

Cojyielius céntimo iussu Angelí Petruin visione aniifialium 
admonitum arcessit Caesaream. Qui ipsos gentiles, siipei" quos 
cuín verbiun eius de Christo audientes Spiritus Sane tus de- 

scendisset, baptizaii iubet. 

^ Avr¡p dé xcg éu Kataapeia dvópaxt KopvqXiog^ 
exaxovxdpyqg ex aneipqg xrjg xaXoupévqg IxaXixqg^ 
^ Euae^Yjg xal cpo^obpevog xov debv abu nai^xl 
xüj oíxcp abxoüy noidju éXerjpoauvag TtoXXdg xcp Xaw 
xal deópevog xob dedo dtanayxóg^ ^ Eldei> éu 
bpdpaxt epavepeog coael nepl cbpav evdxrjv xrjg 
Xjpipa.g^ d.yyeXov xob deob eiaeXdúi^xa Tcpbg abxbv 
xat einóvxa auxep* KopvrjXte. ^ V dé áxevíaag 
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ella enfermado, muriese: y después de lavada la 
pusieron en el salón del terrado. 

38 Y como Lida está cerca de Jope, los dis¬ 
cípulos habiendo oído que Pedro estaba en ella, 
despacharon á él dos varones, suplicándole: No 
tardes en llegarte hasta nosotros. 

39 Pedro, levantándose, se vino con ellos; al 
cual llegado le hicieron subir al salón del terrado, 
y se le presentaron todas las viudas llorando y en¬ 
señando los vestidos y mantos que les hacía Dorcas, 
cuando estaba con ellas. 

40 Conque Pedro habiéndolos echado á todos 40 

fuera, é hincando las rodillas, oró, y volviéndose ^^“5 
hacia el cuerpo, dijo: Tabita, levántate. Ella abrió Marc. 
sus ojos, y viendo á Pedro se sentó. ^ 

41 Él dándole la mano la levantó; y habiendo 
llamado á los santos y á las viudas, se la pre¬ 
sentó viva. 

42 Y se hizo notorio por toda Jope, y creyeron 
muchos en el Señor. 

43 Y avino quedarse él hartos días en Jope, en 4 a to,6, 
casa de un tal Simón, zurrador. 


CAPÍTULO X. 


A//;e Pe(b'o ;lH)r /'cvelació^i divina á los ge7iiiles las pue 7 ‘ias 
de la iglesia, bautizando al ce7iiii7‘iÓ7í Co 7 iielio e7i Cesa7'ea. 


r Y en Cesárea un cierto varón, ñor nombre LMatth. 

' 1. o \ 

Cornelio, centurión de la cohorte llamada itálica, ' 

2 Pío, y que temía á Dios con toda su casa, 
que hacía muchas limosnas al pueblo y oraba con¬ 
tinuamente á Dios, 

3 Vió en visión claramente, así como á la hora 3 ss , 

nona del día, un ángel de Dios que entró á donde 7 - 
él, y le dijo: Cornelio. . 7 

1^1 • , , -. 4 ÍApoc. 

4 El, mirándole fijamente, y puéstose todo te- s, 4.) 
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Act. io, 5-17. 


5 II, 13- 

lo. I, 43 - 

6 9, 43 - 
(II, 14 ; 

9 , 6 ; 

2, 37 ) 


10 ss. 

II, 5 ss. 


15 I Tim. 

4, 4 s. 
Tit. 1 , 15 . 
Rom. 

14, 14. 
Matth. 

15, II. 
Marc. 

7, 2. 15. 

17 10,28. 

34 S.; TI, 

IX ss. 


auTüJ Y,ü\ eiJ.(po¡ 9 oQ ytvóiitvoQ elmv Tí eauvy 
xfjpte; SíTízy os adxM* Al npoasüj^o.í aou xa} al 
sXsrjpoaovat aoo d.vi^^f¡Ga.v scq ¡ivrnióoovov l/z- 
npoadsv roo Osou, ^ Kal vov TiépcJjov ávdpag scq 
'"IimTcrjY xa} ¡xsrdnspipat Zípwud rcua oq éTZíxaXslrac 
llérpoQ* ^ OüTOQ $ei^íCsTat Tiapd zcvt lípwvi ^üp‘ 
gs 7, (b ¿(TU'Y olxía Trapa ddXaaaav. ^ de 


dTirjldsv o dyysXoQ b XaXwv o.ütoj^ (foiv'qaao, 860 
TCüv olxsTCüv xa} arpaTuoTTiV edas/d'^ zcov irpoo- 
xapTSpoóvTcov aoTcp, ^ Ka} s^rjy^rjadpsvoQ dizai^ra 
auTolQ a.TziarsiXsv adroog slg rrjv TÓ 7 ZTzr¡v. 

^ Tfi 8s STtabpiov bootTtopoúvrcov sxsívcov xa} 
Z 7 J nóXst syyiZbvTCtív ávs^r¡ üérpog stú to ocopa, 
TtpoasügaGdai Tisp} wpa.v sxrrjv. ^Eyivsxo 8s 
TzpbaTtsivog xa} ^deXsv ysoaaabat. rcapaaxsoaCóv^ 
rcüv os aoTüJ^x sysvszo stz a.bzov sxazaaig^ Ka} 
dscüps7 zo\^' odpavov ávscpypsvov xa} xa,za^aj.vov 
gxsüÓq Zi coQ ódóvTjv psydXrjv^ zsaaapavj ápyalg 


r 


,v (p ü 7 :r¡pysu navza 


(\ f ^ \ ^ 10 5 rT 

xaaispsvoM snt ztjq yrjQ, La 
zd zszpdnooa xa} spnszd zrjQ yvjg xa} Tiszsivd 
zoü oupavoi). Ka} sysvszo (por/q TtpoQ auzóv 
Avaazdg, ITszps, ddaov xa}, (pdys. 'O ds lis- 
zpoQ slnsv* Mqda/ÁCOQy xúpts^ ozc oodsTCozs S(pa- 
yov ndv xoivov xái áxdtíapzov. Ka} (pcovYj 
TtdMv sx Ssüzspoü Trpbg abzóv yí o dsbg sxa- 
ddpiúsv ah pr¡ xoívoo, Touzo 8s éysvszo 
STU zpíg* xa} sddbg ávsXrjpípdq zo axsuog slg 
zov obpa.vüv. 

E7 8s sv saozcp diqnópst b Ilszpog zí &v 
s7q zo dpapa o s'los'y , l8ob oc duopsg oí Ítí- 
sazaXpsvoí bno zoo KopvqXíoo dtspcozqaavzsg zqu 


14 Lev. TI, 7; 13, 23. 







5 - 17 . 


Act. i o, 



meroso, dijo: -Qué hay, Señor r Y díjole: Las ora¬ 
ciones tuyas y las limosnas han subido en memorial 
delante de Dios. 

5 Y ahora despacha hombres á Jope, y envía 5 11,13. 
á llamar á un tal Simón, el cual se apellida Pedro. 

6 Éste se hospeda en casa de un tal Simón, 6 9, 43- 

zurrador, que tiene su casa junto al mar. - 

7 Pues como se hubo partido el ángel que hablaba 2,'37!) 
con él, llamó á dos criados suyos y á un soldado 
piadoso de los que estaban á sus órdenes, 

8 Y habiéndoselo explicado todo, los envió á Jope. 


5 5 S. 


9 Al día siguiente, mientras ellos iban su ca¬ 
mino y se acercaban á la ciudad, subió Pedro á 
la azotea á orar,- cerca de la hora de sexta. 

10 Y vino á tener hambre, y quería tomar algo; 10 sí 
pero mientras se lo preparaban, se obró en él un 
éxtasis: 

11 Y contempla el cielo abierto, y bajar una es¬ 
pecie de vaso á manera de sábana grande, que co¬ 
gido por las cuatro puntas era enviado sobre la tierra, 

12 En el cual había de toda especie de cuadrú¬ 
pedos y reptiles de la tierra y de volátiles del cielo. 

13 Y se hizo una voz á él: Levántate, Pedro, 
mata y come. 

14 Pero Pedro dijo: De ninguna manera. Señor: 
que nunca jamás comí cosa profana ni inmunda. 

15 Y la voz de nuevo por segunda vez á él: 15 iXim. 

Lo que Dios limpió, no lo mancilles tú. , 

16 Y esto se hizo hasta tres veces, y en seguida Rom. 

fué el vaso recogido en el cielo. Matth. 


17 Pues mientras Pedro estaba dentro de sí 
mismo dudoso, qué querría decir la visión que había 7, 2. 15. 
visto, cata ahí los hombres enviados por Cornelio, 17 10,28. 
que después de haber andado preguntando por 
casa de Simón se pararon delante de la puerta. 


14 Lev. TT, 7; 13, 23. 
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Act. io, 18-30. 


olxíau TOO )LÍ¡j.a)V0Q éjzécFTYjaau ¿tt} rhv nokiova. 
Kaí (pcüV7]aa\JTSQ irjjvdó.vovro el l'tfMoiJ o érrc- 
i^{s, 29.) xaÁoó/uei^oQ IJérpoQ evddde ^evcí^erat, Too dk 
llérpoo dtevdopoopÁvoo rrepl zoo opápazoQ elneu 
Z() Tiveopa afjzw' Vdou avdpec^ TpelQ as* 

^A)JÁ (IvaGzaQ xazá^rpit^ xal Tcopeúou abv adroiQ 
prjdev dtaxpíVü[ie\^0Q^ ore éyeo (iTiéazaXxa auzoÓQ. 

Kazaj^oLQ de IlézpoQ TtpoQ zoüq dvdpaq e^nev 
Júou eyw eipt ov Qrjzeíze* tlq i¡ r/.LZta oc 
Tcdpeaze: Ot de elrzau* KopvvjXíOQ exazovzdp^'rjQy 

d.vrjp dtxatoQ xal (po^oupevoQ zhv deói^^ papropoó- 
pevÓQ ze üTco oloo zoo et%ooQ zcov ^loodauovy 
eypr]¡iazíGbr¡ oreb (rfyiXoo áytoo. pezaitepipaGdai 
Ge ecQ zbv o7xov> adzoo xa} áxooGac p7¡pa.za Tzapd 


22 10, 
3 ss . 


2 :{ 9 > 4 ' 


God. ElGxaXeadpevoQ, odv adzooQ é$éucGeu. í'yj 


<N > 

oe 


/-» 

b 


naúptOD áva.GzdQ gov adzótQ^ xaí ztve 

Ziüv ddeXcpcüV zcoi^ ano ^lónnrjQ Govvjldov adzw, 
24 enadptov elarjldev elq zy¡v Ka.tGapía.v* 

b de Kopv7])dOQ fjV TcpoGdoxcüv o.dzoÓQ^ aovxaleadr 
pevoQ zooQ GoyyevétQ adzod xa} zooq duayxacooQ 
<pí)j)OQ. de eyévezo zoo elGeXdéív zbv 

nézpov. GOvavz/jGO.Q a.dzw b KopvrjXtOQ 7iead)v erá 
2614,15. ZOOQ TTodaQ npoGexúvTjGev. ^0 de IlezpOQ ^qyeipev 
ojjzdv^ XÁycov Avdazqdt* xa} eyco a.dzoQ dvdpconÓQ 
elpt. Ka} Govopú^cúv adzqj elGrjX.deVy xa} edpcGxet 
2S iT, 3‘ Goi>eXrjXo&ózaQ tzoXX^ooq* '‘^^^'Eipin ze npoQ adzooQ* 
jpecQ entGzaGoe coq o.aeptzov eaztu avopi loooaKp 
xoXXdadat rj npoaépyeGda.t d.XXocpdX^w • xdpo\ edetzev 
b deoQ pqdéva. xotvov rj dxd&apzov Xéyetv ¿V 
dpeonov» Ato xal dvavzippqzcoQ qXdov ¡xeza~ 
nepcp&e'íQ. Tzovdd.vopat odv^ zht Xóycp pezenép- 
¿{Oss. (paadé pe; Kal b KopvrjXtoq ecpq* Ano zezdpzqq 
ío» XjpépaQ péyp^ zaúzqg ztjq copaq r¡pqv zrjv évdzqv 
npoaeoybpevoQ ev za> o7x(p poo^ xal tdob dyrjp 
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18 Y habiendo llamado, preguntaban si Simón 
el sobrenombrado Pedro se hospedaba allí. 

19 En tanto, estando Pedro reflexionando sobre la 19(8,29.) 
visión, le dijo el Espíritu: Mira, tres hombres te buscan: 

20 Conque levántate y baja, y véte con ellos 
sin nada vacilar, porque yo los he mandado. 

21 Pedro, habiendo bajado á donde estaban los 
hombres, dijo: Vedme aquí, yo soy el que buscáis: 

¿cuál es la causa por que habéis venido? 

22 Ellos dijeron: Cornelio, centurión, varón justo 22 10, 
y que teme á Dios, y á quien da testimonio toda ^ ss. 
la nación de los judíos, recibió aviso del cielo por 
medio de un ángel santo de mandarte á llamar á 

su casa y oir de ti palabras. 

23 Invitólos, pues, á entrar y los hospedó. Al 28 9,42- 
otro día se levantó y salió con ellos, y algunos de 

los hermanos de Jope fueron con él. 

24 Al día siguiente entró en Cesárea: y Cor¬ 
nelio los estaba aguardando, habiendo convocado 
á sus parientes y deudos amigos. 

25 Pues como avino entrar Pedro, Cornelio, sa. 
liéndole al encuentro, cayó á sus pies y le adoró- 

26 Mas Pedro le alzó, diciendo: Levántate, yo 2614,15. 
mismo hombre soy también. 

27 Y platicando con él, entró, y halla á muchos 
que habían concurrido. 

28 Y les dijo: Vosotros sabéis cómo es cosa2811,3. 
vedada á un hombre judío adherirse ó allegarse á 

uno de otra nación*, pero á mí Dios me enseñó á 
no llamar profano ó inmundo á hombre ninguno. 

29 Por lo cual también, enviado á llamar, he 
venido sin decir en contra una palabra. Pregunto 
pues, i por qué razón me enviasteis á llamar? 

30 Y Cornelio dijo: Cuatro días há hasta la 80 ss. 
hora presente, que á la de nona estaba yo orando ^ ss. 
en mi casa, cuando he aquí un varón se puso de¬ 
lante de mí, con fúlgida vestidura. 

Nuevo '^restíinieiito. II. 


5 
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Act. io, 31-42. 


32 II 

13 s. 


34 Rom. 
2. II. 


eoTYj eucóntó]^ ¡jloo ev ecrdTjri Xa¡x 7 ip 7 i, Kat (prjotv 
Kop\^ 7 ¡Xte , eloYjxoüodr] cfoü X] Típoaeijyj¡ xat ai 
l).^r¡iiooüvai (joo iiiví¡adr¡aav Ív(Í)tíiov toü &soü. 

nép(pov oüv ecg ^lomrqv xai pero.xaAeaat lípcova 
?)Q ¿TTcxoAelzat JlérpoQ* ootoq $£UíCsTat ev olxía 
ZípcovoQ ^opaécüQ napa, da.Xaaaav, ^E^aüxyjc, 
00V empipa npÓQ oe, aú re xaXcoQ énoírjaaq napa- 
yei^ópei^OQ, vov oov ndvTSQ' rjpetQ evóntov roo 
deoo nó.peaptv áxooaac návza rá npoareraypéva 
aoí bnb roo xopíoo. 

^Ai^oí$aQ dé nérpoQ rh orópa etnev En 
dXr¡d£ía(; xaraXap^dvopat ort obx eariv npoacono- 
b deÚQ^ AXE éu navrt sdi^et b (po^ 8 o 6 ‘ 
I Petr. peuoQ aotov xoX épyaZópevoQ dtxatoaóvrjv dexroq 
adra) larív. Tov Xóyov dnéaretXev tólq oío7q 
EapavjX edayYeXd^ópevoQ úpi¡vr¡v dea ^Irjaob Xptaroo* 
37 {pbrÓQ éarcu ndvrcúv xúptoqX) Tpetq oíd are rb 
4^17! y^ybpevov pTjpa, xad^ dX.rjQ xtjQ ^hodaíaq, áp^dr 
Luc. 4, pevog ánb r^Q FaXtXacaQ pera rb ^dnrtapa b 
éxrjpo^ev ^lcúd,vvrjQy Etjooov rbv ánb NaCoípéd* 
wg éyptoev aorbv b debQ nveópa,ri áytcp xa} 
dovdpeiy oQ dtrjX.dev ebepyercov xah lojpevoQ ndy- 
raq robq xaradovaareOopévooq bnb roo dca/ 3 óXoo, 
39 2, 22. Src b debq r¡v per abroo. KaXt Xjpelq pd,propeq 

< 5 y énotrjaev ev re rr¡ yd)pa rcov ^loodaícov 
xa} lp %poooaXr¡p^ bv xaá a.velXav xpepdaavreq 
int $0X00. Tobrov b &ebq Yjyetpe\j ztj rpírip, 
41 Luc. rjpépa xa} édcoxev abrbv épipa^rj yevéadat^ Ob 
na.vrt reo XaoJ^ áXXá pdproaiv rolq npoxeyetporovrj- 
pivotq bnb roo deoo, rjptv olrcueq aoveipd.yopev 
xat aoveníoiLev abrw pera rb ávaar^vat abrbv ex 
4217,31. Kal napyjyyetXev yjplv xrjpb^at ro) 

34 Deut. 10, 17, 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. Sap. 6, 8. Eccli. 

35 , 15. 36 Is. 52, 7. 39 (Deut . 2T, 22 S.) 
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31 Y dice: Cornelio, escuchada ha sido tu ora¬ 
ción, y de tus limosnas ha habido membranza en 
el acatamiento de Dios. 

32 Envía, pues, á Jope, y haz llamar á Simón 
que se apellida Pedro: éste se hospeda en casa de 
Simón, zurrador, junto al mar. 

33 A la hora, pues, te mandé recado, y tú bien 
has hecho en haber venido. Conque ahora nosotros 
todos ante el acatamiento de Dios estamos prontos 
á escuchar todas las cosas que por el Señor te han 

sido ordenadas. 

% 

Sé Pedro entonces abriendo la boca dijo: En 
verdad alcanzo que no es Dios aceptador de personas, 

35 Sino que en toda gente, quien le teme y 
obra justicia, es á él acepto. 

36 La palabra envió á los hijos de Israel, dando 
la buena nueva de la paz por Jesucristo (éste es 
señor de todos). 

37 Vosotros sabéis cuanto aconteció por toda 
la Judea, comenzando desde Galilea, después del 
bautismo que predicó Juan: 

38 A Jesús el de Nazaret, cómo le ungió Dios 
con Espíritu Santo y virtud, el cual discurrió ha¬ 
ciendo bien y sanando á todos los tiranizados por 
el diablo, porque Dios estaba con él. . 

39 Y nosotros somos testigos de todas las cosas 
que hizo así en la tierra de los judíos como en 
Jerusalem, al cual además quitaron la vida suspen¬ 
diéndole en un madero. 

/ 

40 A éste resucitó Dios al tercer día, y le 
otorgó que se hiciese manifiesto, 

41 No á todo el pueblo, sino á los testigos de 
antemano elegidos por Dios, á nosotros, que co¬ 
mimos y bebimos con él después de haber él resu¬ 
citado de entre los muertos. 

_42 Y" nos denunció que predicásemos al pueblo, 

Sap. 6, 8. EccH. 


32 II, 

13 s. 


34 Rom. 

2, II. 

Gal. 2,6. 
Eph.6,9. 
Col.3,25. 
I Petr. 
I, 17. 


O 

Matth. 
4 , 17- 
Luc. 4, 
14:23, 5 - 


39 2, 22. 
32:3,15; 

5 , 30- 


41 Luc. 

24, 42 S. 
10.21,13. 


12t7,3i. 


34 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. 

35, 15* 3 f) T.s. 52, 7. 39 (Deut. 21, 22 s.) 
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Act. 10, 43-48; II, 1-5. 


Áaoj xac dtafiapTÚpaad^aí Sn adzÓQ éartv ó á)pt(j- 
[léwQ üTcb TOO deoo xptrijQ ^cóutoju xac x^expcov. 
433,24.43 foijxcp ndvTSQ ol npocprjrat papropobaiv^ 

ápapTubu Xa^etv 3 cd too dvóparoQ advbd ndifra 
To\^ ncdreóoi^Ta elg aoróv, 

XalobvTog too UÍTpoo tg. pr¡pü.Ta Tama, 
énérceaev to Tzvzbpa to dytov énc ndmag tooq 
dxoóovTag tov Xóyou. Kaj. kHaTr¡aa,v ol ex 
TTSptTOpvjQ TClCFToi S(70C (TOl^YjXdaV TÜJ ÍIsTpO), (jTt 
xdc én} TO. edvY] i] dcoped too áyíoo 7 zveóp,aTog 
4 « 2, A sxxé^/OTaf ^'Hxooo)^ ydp aoTcov Xa\o()]^TO)v yXdxr- 
aaig xal ¡xeyaXovóvTcov tov deóv» tótb ánexpídr] 

47 8,36. UsTpoQ* Mr]Tt TO íjdcop dúvaTGt xcoXoaac tcq too 
p.r¡ ^anTtadyjvat tootooq^ oniveg to nvebpa zh 
dytov eXa^ov cog xai Xjpetg; npoaéTa^é]^ ze 
aoTobg ¡Sanzcad^mA ev tw dvópazt ^Irjaob Xpiazob. 
Toze r¡pd)TT^aav abzov empeívat íjpépag Ttwlg, 

CAPUT XI. I 

Petrus lerosolymae visioneni animalium remqtie cuni Cornelio i 
gestam expo7iit. Barnabas et Satihis Antiochiae, ubi Christimti 
prhnuni dicti discipuli, Fanie ab Agabo praedicta Barnabas í 
et Sauhís ad eleemosynen fratribus ferenda^n Ierosolyma7n j 

mittmitur, ' i 

^ ^'Hxooaav de ol ánoaToXot xa\ ol ádeXcpol ol j 
dvzeg xazá zrju ^loodaíav ozt xaí zá e&\J 7 ¡ édé$a\^To 
Tov Xóyou TOO &eob. ^ ^Vze 8e ái>é¡3r¡ Ilezpog elg I 
lepoaóXopGy dtexpívovTO izpog aoTov ol ex nepi- I 
3 io, 25 ss. 3 Aéyovzeg* "^Ozt elar¡Xdeg rcpog cívdpag , 

áxpo^O(TTcai> e^ouzag xa\ aovetpayeg abzdlg. ^ ^Ap^dr 
peixog Se Ilezpog é^ezcdezo aoTolg xa&e^rjg Xéywv 
5 ss. ^ ^Eycü r¡pr¡v h nóXet ^IÓTZ7rr¡ npoaeo^ópevog, xa\ I 
^ ¿Idov Iv exazdaet opapa^ xa.Ta^a7i>oii axebóg tí l 


43 1er. 31, Mich. 7, 18. 
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y diésemos claro testimonio de que él es el consti¬ 
tuido por Dios juez de vivos y muertos. 

43 A éste dan testimonio todos los profetas, que 48 3>'•^4- 
por el nombre de él, quienquiera que en él cree, 
recibe remisión de los pecados. 

^ 4 : Aun estaba Pedro hablando estas palabras, 
cuando el Espíritu Santo cayó sobre todos los que 
oían la palabra. 

45 Y salieron de sí los fieles de la circuncisión cuan¬ 
tos habían venido con Pedro, de que también sobre los 
gentiles se había derramado el don del Espíritu Santo: 

46 Porque los oían que hablaban lenguas y en- 46 2, 4. 
gfandecían á Dios. Entonces respondió Pedro: 

47 ¿Por ventura puede alguien estorbar el agua 47 8, 36. 
para que no sean bautizados éstos, que han reci¬ 
bido el Espíritu Santo, lo mismo que nosotros? 

48 Y los mandó bautizar en el nombre de Jesucristo. 
Entonces le rogaron que se quedase algunos días. 

CAPÍTULO XI. 

Altercado de los cristianos judíos de yeriLsalejn con Pedro por 
el bautismo del cettitcrión Cornelio. Propagacmi de la fe en 
Antio^uía: Ber7iabé y Sa^ilo. Profecía de Agaho: havib7'e en 
tiefíipo de Claudio. Limos?ias de los fieles de A7itioquía á los 
de Judea por i7ia7io de Ber7iab¿ y Sanio. 

1 Y oyeron los apóstoles, y los hermanos que 
estaban por la Judea, cómo también los gentiles 
habían recibido la palabra de Dios. 

2 Pues cuando Pedro subió á Jerusalem, litigaban 
con él los de la circuncisión, 

3 Diciendo: Entraste en casa de hombres que 810,2553. 
tienen prepucio,, y comiste con ellos. 

4 Mas Pedro, tomando el asunto desde el prin¬ 
cipio, les daba cuenta por orden, diciendo: 

5 Estaba yo en la ciudad de Jope orando, y vi 5 ss. 
en éxtasis una visión, una especie de vaso que ba- ^ 


43 ler. 31, 34. Mich. 7, 18. 
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Acr . 11, 6-19 


1210,195. 


18 s. 10, 
5 S. 32. 


14 (16, 

30 s.) 


16 I, 5 ; 

19, 4. 
Matth. 
3 . II- 
Marc. 

1, 8. 
Le. 3,16. 
lo. I, 26. 

1715,8s.; 
10, 47. 


19 8, t. 4 . 
(15, 3; 
13 , I- 4 ; 
6, 5-) 


(OQ oi^óvTjv ¡leydlrju ziaaapatv áp^OAC, xadcepéu7¡ii 
ex TOO oüpavoüy xal ^)Sev (í^pi Ipói)' ® r¡]) 

dreveaag xaxevóoüvy xdi eldov ra rerpánoda zyjQ 
yyjQ xal za dr¡pía xat zd kpn.ezd xal zd Tiezeivd 
zoo oopavoD, ^ ^'Hxooaa de xal (pcovyjQ XeyoúarjQ 
pof ^Avaazd.Qy IJézpey doaov xal <pd.ye, ^ EJno)j 
dé* Mrjda/jLcoQy xtjpte* dzt xoívbv áxddapzov 
oüdénoze ela 7 jXde\^ ecQ zd azdpa, poü. ^ Anexpt&r) 
de (pa)]jrj éx deuzépoo ex zoo odpavod* d dedg 
éxabdptaev au p^ xotvou, Touzo de éyévezo 
énl zptQ* xal áiiecFTrdadyj Tidliv a. 7 za,vza, elg zov 
00pavoV. Kal tdod é$aozrjQ zpelg dvdpeg en- 

éavqaav énl zr¡v ocxcav év fj ^pr¡Vy áneazaXpévot 
ano Kaiaapeiag npóg pe, FAnev de zd nvedpd 
pot (joveXde'tv adzolg py¡dev diaxpivavza, JjXdov 
de aov épol xal ot e$ ádeÁ<pol oozoty xal e\a- 
'qXdopev ecg zdv olxov zoo ávdpóg. AjzrjyyecXev 
dé ^ptv ncüQ eldev zdv dyyeXov év zw ol'xw adzod 
cFza&évza xal elnóvza adz(p* AnóazetXov elg AónTZ/jV 
xal pezdnepipaí Hípcova zdv éntxaXoopevov UézpoVy 
"'^Oq X.aXíjdet p*f¡paza. npóg aey év oJq aojdrjcrp ab 
xal ndg b ólxóg <J00, Fv dé zqj dp^aadaí pe 
X^aXelv énineaev zd nvebpa zd aytov en adzobg 
ojanep xal écp íjpdg év dpy^* Fpv*í¡adr¡v dé 
zoo p 7 ]pazoQ zoo xopíOOy o)Q éXeyev * FcoavvrjQ pév 
é^ánztaev odaziy bpe'tg dé ¡^anztadrjaeade iv nveó- 
pazc áycqj. Ec obv zrjv ^larjv dcopedv édcoxev 
adzóig b dedg ojq xal íjp'iVy ntazeoaacnv énl zdv 
xbpiov Ar¡aóbv Xpiazóv y éyeb zíq i^prjv dovazdg 
xcoXoaac zdv deóv; Axoúaavzeg dé zabza íjaú- 
^aaaVy xal édó^aaav zdv deóvy Xéyovzeg* ^Apa xal 
zo 7 q edveatv b dedg zr¡v pezdvotav édcoxev etg Ccorjv, 
01 pév odv dtaanapévzeg and z^q dXcipecoQ 
zrjg yevopévrjQ énl Ezecpdvcp dtrjXdov écog 0 otvíxr^Q 
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jaba, á manera de sábana grande, descendida del 
cielo por los cuatro cabos, y llegó hasta mí, 

6 En la cual fijando la vista, contemplaba y veía 
los cuadrúpedos de la tierra, y las bestias bravas, 
y los reptiles, y los volátiles del cielo. 

7 Y oí además una voz (pie me decía: Pedro, 
levántate, mata, y come. 

8 Y dije: En ninguna manera. Señor: que cosa 
profana ó inmunda nunca jamás entró en mi boca. 

9 Pero respondió una voz por segunda vez desde 
el cielo: Lo que Dios limpió, tú no lo amancilles. 

10 Y esto se hizo hasta tres veces, y fué todo 
retirado otra vez en el cielo. 

11 Y" ved ahí que al mismo instante tres hombres 
se presentaron á la puerta de la casa en que yo 
estaba, despachados á mí desde Cesárea. 

12 Y díjome el Espíritu que fuese con ellos sin 1210,19?. 
vacilar. Y fueron asimismo conmigo estos seis her¬ 
manos, v entramos en la casa de aauel varón. 

13 El nos contó cómo vió al ángel en su casa ib s. 10, 
puesto de pie, y diciéndole: Envía á Jope, y manda ^ s- 32. 
á llamar á Simón el apellidado Pedro, 

14 El cual te hablará á ti palabras, en virtud 14 (16, 

de las cuales serás salvo tú y toda tu casa. 3os.) 

15 Pues bien, al comenzar yo á hablar, cayó el 
Espíritu Santo sobre ellos, lo mismo que sobre nos¬ 
otros al principio. 

16 Con. que me. acordé de la palabra del Señor, 16 i, 5; 
cómo decía: Juan ciertamente bautizó con agua, 

pero vosotros seréis bautizados en Espíritu Santo. 3, H. 

17 Pues, si Dios les otorgó á ellos igual don que 

á nosotros, que hemos creído en el Señor Jesucristo, Lc.’ 3,Í6. 
!-yo quién era que pudiese atar las manos á Dios? 

18 Ellos, habiendo oído estas cosas, se quietaron, Ss.; 
y dieron gloria á Dios, diciendo: Luego también ’ 

á las gentes ha dado Dios la penitencia para vida. 198,1.4. 

19 Pues los que se habían dispersado por la tri- bs, 3; 
bulación acaecida por cáusa de Esteban, discurrieron 5’, 5.)^ 
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Act. 11, 20-30. 


xol Kónpoü xdí ^AvTioyúdo,^ pyjdev't XaXooyrec, rhv 
Xójov el ¡rq póvov loodatOLQ, ~Haav di ziiieQ 
¿f (djTojv d^dpsQ KúnpíOí xdt KupqvdXoi^ omi^SQ 
íXAXüvtsq eIq Avuóyecap iXáXouv xcú npoQ robe, 
^'EXXqvao,^ ebayyeXd^ópevoL rbv xúpíov ^¡qadbv, Kdc 
yy^P adrcüv, ttoXüq re ápíd/jiOQ o 

22 A,^(i\ní(TTe 6 (TaQ éTtéarpeipev énl tov xbptov, ^HxouaSq 
de b XóyoQ seg rd djza zqg exxXqaiag zqg ¿v 
"^lepoaoXúpotg nep} abzcov ^ xdí i^anéazetXav Bap- 
vd^av ecog Ai^zcoyecag. "^Og napayevópevog xdt 
Idcov zqv ydptv zoo deob eydpqy xdt napexdXec 
Tid.vzag zjj npodéaet zqg xapdiag npoaixiveiv zqj 
xoptep* "^^^Ozc qv ü.vqp dyadbg xdt nX:qpqg nveú- 
pazog áycoo xdt ntazeeog. xdt npoaezédq dyX<og 

25 9,27. txaiidg zw xoptoj. B$qXde\^ de eig Tapabv 
^2 dvaCqzqaat ^doX^oi^, xdt ebpcov qyayei^ abzbv elg 

26 (26, Avztóyetav, Byivezo de adzolg evtaozbv oXov 

aovaydqvat é]> zfj éxxXqdta xdt dtdd^at oyXov 
txauói>, ypqpaztaat ze npeozov ev Avztoyeta zobg 
padqzdg Xptaztavoóg. 

^Ev zaózatg de zdtg qpipatg xazqXdov ano 
2%‘ii,ioMepoaoXópo)v npocpqzat elg Avztóyetav Avaozdg 
de elg é$ abzojv dvópazt ^AyajSog eaqpatvev dtd 
zoo nveópazog Xtpbv peydXqv ¡liXdetv eaeadat 
etp" oXqv zqv oixqopivqv^ qztg éyéi>ezo énl KXaodtoo. 
29 Rom. Tüjv de pa&qzcüv xadeog ednopetzó ztg, ojptoav 
^i’cor! ^é^oMzog aozcüv elg dtaxoi^tav niptl^at zdtg xazotxob- 
^%ox ^looddta ddeXtpdtg* "^0 xdt enoiqaav 

8, 3 s.; d.noozeiXavzeg npbg zobg npea^ozépoog dtd yetpbg 
Bapvdña xaXt EaóX.oo 

3012,25. ' 
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V 

hasta Fenicia, y Chipre, y Antioquía, no hablando 
á ninguno la palabra sino solamente á los judíos. 

20 Pero eran algunos de ellos varones chipriotas 
y cireneos, los cuales habiendo venido á Antioquía 
hablaban también á los griegos, pregonando la 
buena nueva del Señor Jesús. 

21 Y estaba la mano del Señor con ellos, y 
gran número de personas, que creyeron, se con¬ 
virtieron al Señor. 

2 2 Y llegó á los oídos de la iglesia que estaba 22 4,36; 
en Jerusalem la fama acerca de ellos, y despacha- 
ron hasta Antioquía á Bernabé; 

23 El cual, habiendo llegado y visto la gracia 
de Dios, se regocijó, y exhortaba á todos á ser al 
Señor perseverantes en el propósito de su corazón. 

24 Porque era hombre bueno, y lleno de Espíritu 
Santo y de fe. Y se agregó al Señor un buen golpe 
de gente. 

25 Partióse asimismo para Tarso á buscar á Saulo, 25 9, 27. 

y habiéndole hallado, le trajo á Antioquía. Gal. 

26 Y les avino por un año entero congregarse (26 
en la iglesia, y enseñar á una buena muchedumbre, 28.) 
y apellidarse en Antioquía primeramente los dis¬ 
cípulos, cristianos. 

En estos días bajaron de Jerusalem profetas 
á Antioquía. 

28 Y uno de ellos, por nombre Agabo, levantán- 2821,10. 
dose, significaba, movido del Espíritu, que había 

de venir sobre todo el orbe una grande hambre, 
la cual filé en tiempo de Claudio. 29 Rom. 

29 Y de los discípulos, según las facultades*de cada 
cual, determinaron enviar cada uno de ellos para 16, i. 
socorrer á los hermanos que habitaban en Judea. ^ 

30 Lo cual así hicieron, mandándolo á los pres- 9, 12.’ 

bíteros por mano de Bernabé y de Saulo. 8012,25. 
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AcT. 12 , 1-10, 


CAPUT XIL 

JIcrodcs Agrippa lacobuni occidit et 'Pelriifn iii vincula cotu 
iicit. Petrus libéralas ab Angelo pulsat fores dornas Aíariae» 
Jlerodes a verinibas consuvipítis perit. 

^ haz ¿xstvov de tov xatpov enéjiaXev^HpwdrjQ 
ó ftacFtXeüQ rág yelpaq xayxoaaí zíiiag zd)V ümo zyjq 
2 I, n-sAxlriatac, ^ '"Ave'tXeiJ ok ^IdxcoBov zhv ddeXwhv 

(LuC. 5» 5r r ' r * ^ 

io;8,5i; koavvoo payatpr]. 

^Marc.^ ^ de ozt (Ipeozov iazív zóíq ^loüdacocQy 

I, 29; Tzpoai&ezo auXlaBelv xal Ilézpov* r¡aav de haépat 
13, 3; aQopcov, ^ üv xac maaaQ euezo ecQ ipukaxr¡Vj 
14, 33 ) ñapadoüQ ziaaapaLV zezpadíoíQ (Tzpazicozd)v <p0' 
Xácoeiv amóv j ^ouXdpevog pezd zo nú.aya ava- 
yayeiv aozov zw laai, ^ 0 pev oov Ilizpoq 
ezTjpe'ízo kv zf^ ipuXax7¡* Tcpoaeoyrj de r¡v éxzevwQ 
yivopivq 1)710 zqq ixxXqaiaQ TzpoQ zbv debv bnep 
adzoü. ^ ^'Oze de qpeXXev Tipoúyeiv adro)) o 
^HpádqQ, ZYj ))üxz} exeívq ?¡v b llézpoQ xoepeopeDOQ 
peza^b dúo azpazLWZcov^ dedepévoQ áXúaeaíV doacDy 
wbXaxkg ze Tipo rqg dopaq ezqpoov zqv (poXaxqv, 
75,19;^ Kai Idob dyyeXoQ Koptoo eniozq ^ xa\ ipcoq 
eXap(pe\) iv zo) olxqpazí* Tiazá^aq de zqv TrXeopdv 
zoo nézpoo qyeipev a,bzóv^ Xéyojv* Avó.aza ev 
Tayeu xdi e^ÍTieaav adzob al áXoaetq ex zd») 
yetpcbv. ^ Ec 7T£]) de b dyyeXoQ repoQ abzóv • Zcoaat 
xal OTiódqaat za aavddXtd aoo, enoiqoev de odzcoQ, 
xal i£yec adzw* IleptjdaXob zb Ipdzióv aoo xal 
áxoXoúdet pou ^ Kdi e^eXdcov ryxoXobdei abzwy 
xdt odx qdec dzc áXqdeQ eazci) zb ytvópevov dea 
1016 , 26 . 7-^5 dyyeXoo j edóxet de dpapa ^Xé 7 :etv* At- 
eXdóvzeq de Tipdozqv cpoXaxqv xdt deozépav qXSo.v 
eTÚ zr¡v TtóXqv zqv otdqpdv zqv ipipooaav elq 
zqo 7T()Xt\) y qzíQ adzopdzq qvotyq adzdtQ* xdt é$~ 
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CAPÍTULO XII. 

Martirio de Safitiago el JMayor. Pedro encarcelado y librado 
■por nn ángel. M-nerie desdichada de Herodcs. Bernabé y Sanio 
con Marcos vnelvoi á Antioqnia. 

1 En aquella sazón puso el rey Herodes las 
manos en maltratar á algunos de los de la iglesia. 

2 Y quitó la vida á espada á Santiago, el her- 2 i, 13. 
mano de ]iva.n. 

10,a,51, 

S Y viendo ser esto agradable á los judíos, 
agregó el prender también á Pedro: y eran los i, 29; 
días de los ázimos. 

4 Al cual habiendo también prendido, le puso 14/33O 
en la cárcel, dándole á guardar á cuatro escuadras 

de á cuatro soldados, queriendo después de la Pascua 
sacarle ante el pueblo. 

5 Así que Pedro era guardado en la cárcel: y 
era hecha continuamente por la iglesia oración á 
Dios por él. 

6 Mas cuando estaba Herodes á punto de sa- 
, carie, aquella misma noche estaba Pedro durmiendo 
I en medio de dos soldados, atado con dos cadenas, 

y guardas delante de la puerta guardaban la cárcel. 

7 Y veis ahí, un ángel del Señor se presentó, 7 5, ig; 
1 y luz centelleó en el aposento: y dando un golpe 

' á Pedro en el costado le despertó, diciendo ; Le- 
* vántate á prisa. Y se le cayeron las cadenas de 
las manos. 

8 Y le dijo el ángel: Ponte el ceñidor, y cálzate 
I las sandalias. Y lo hizo así. Y" dícele: Envuélvete 

en el manto y sígueme. 

I 9 Y saliendo le seguía, y no sabía ser verdadero 
I lo que hacía el ángel, mas se imaginaba estar mi- 
I rando una visión. 

r 10 Pues luego de atrevesar por la primera guar-1016,26. 

dia y por la segunda, llegaron á la puerta de hierro, 

> la que daba á la ciudad: la cual moviéndose de por 







76 


AcT. 12, 11-21. 


12 13 , 5 . 
i 3 ;i 5 , 37 - 


eXi^óvzeQ nporjXd^ov poirqv ¡liav^ xa} edf^éwQ ánéazr) 
ó ayyeXoQ án adzoTj, Kat o ílezpoQ ev kaozq) 
yevópevoQ einev* Nov oída áXvjdcüQ ozc £$ané- 
azetXev KúptoQ zd\J ayyeXov auzoo xat i^scÁazó 
pe ex ystpoQ Hpcodou xat TtúarjQ zrjq npoadoxtaQ 
zoo Xaoo zcüv ^loodauov, XZovtdchv ze rjXd^ev ént 
zvjv olxíav zrjQ Maptaq zvjQ p‘r¡zpoQ ^Icodvvoo zoo énc^ 
xaXoopévoo Mdpxoo, oo rjaav txavot aovrjd^potopi' 
voi xoA npoaeoyópevoi. Kpoúaavzoq de aozód 
zrjv dópav zoo noXwvoQ npoavjXdev nacdcax/j 
ÓTcaxooaat, dvópazt Vódrj, Ka\ emyvodaa zrj\^ 
(pcovrjv zoo llézpoo ^ ano zrjc, X^vot^ev 
zov noXcúva^ eladpapooaa de ánrjyYetXev kazdvai 
zov nézpov npo zoo noXcovoq, Oí de npog adziju 
elnav Mahrj, ^ de düayopt^ezo oozojq e/etii, oí 
de eXeyo]^* V dyyeXoQ adzoo eazív. V de 
nézpoQ enépevev xpoóco)j* d.vot^avzeg de élda.v 
a.dzov xaXt é^éazrjaav* Kazaaeíao.g de adzótq 
zfj (Ttydif dcYjpjaazo ndjg ó xoptog adzd\^ 

e^rjyayev ex zrjg (poXaxrjQy elnév ze* ^AnayyeíXMze 
^laxcd^cp xa} zo7q ádeX^ípolg zadza, xa} éqeXdcbv 
enopeod'íj etg ezepov zónov, Fevopiv'qg (íe 


yjpépag Jjv zapayog oox dXíyoQ év zo'tg azpaztcozatc^, 
zt apa b nézpog eyévezo. ^Hpcodrjg de eni- 

Zr¡z'f¡aag abzbv xat pr¡ ebpdov ^ avaxptvag zoog 
(póX^axa.Q exéXeoaev ánaydrjvat* xaXt xazeXdcov ano 
zvjg ^loodataQ etg Katoaptav dtézpt^ev. 

^0 de dopopaxcov Toptotg xa} Ztdcoototg* 
bpodopadbv de napíjaav npog adzóv^ xa} net- 
aavzeg BXdazov zov ém zoo xotzcbvog zoo ^aatXécog 
fjzodvzo elp‘f¡vr¡vy dtd zb zpétpeadat aozcov tíjV 
X^bpoLV ánb zvjg ^aatXtxrjg, Taxz^ de Xjpépa 

b ^Hpcódrig ivdoadpevog eadvjza ^aatXdxijv , xa- 
diaag in} zoo ^‘qpazog edr¡pr¡yópet npog adzoóg. 
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sí se les abrió, y habiendo salido se avanzaron una 
callé, y luego en un punto el ángel se ausentó de él. 

11 Y Pedro vuelto en sí dijo: Ahora conozco 
verdaderamente que el Señor envió el ángel suyo 
y me libró de las manos de Heredes y de toda 
la expectación del pueblo de los judíos. 

12 Y recapacitando llegó á la casa de María lai2 i 
madre de Juan el sobrenombrado Marcos, donde 
había no pocos congregados y orando. 

13 Pues como él golpease á la puerta del portal, 
se llegó á escuchar una criada por nombre Rodé, 

14 La cual, reconociendo la voz de Pedro, de 
la alegría no abrió el portal, sino que entró co¬ 
rriendo, y avisó que Pedro estaba delante del portal. 

15 Pero ellos le dijeron áella: Estás loca. Mas 
ella se afirmaba en que era así. Ellos entonces de¬ 
cían : Es su ángel. 

16 Pedro en tanto seguía llamando; y habién¬ 
dole abierto, le vieron, y se pasmaron. 

17 Mas él haciéndoles seña con la mano para que 
callasen, les explicó cómo el Señor le había sacado 

I de la cárcel, y dijo: Dad estas nuevas á Santiago y 
á los hermanos. Y salió y se encaminó á otro lugar. 

18 Pues cuando fué.de día, era no pequeño alboroto 
entre los soldados, qué se hubiese hecho de Pedro. 

19 Empero Herodes, habiéndole hecho buscar 
y no le hallando, hizo juzgar á los guardas y los 
mandó llevar al suplicio •, y habiendo bajado de 
Judea á Cesárea, se entretenía allí. 

20 Y estaba de ánimo hostil con los tirios y 
sidonios’, pero ellos de común acuerdo se le pre- 
ísentaron, y habiendo ganado á Blasto, el maestre 
de la cámara del rey, le pedían la paz, por abaste- 
cerse la tierra de ellos de la del rey. 

21 Conque el día señalado Herodes, revestido 
de la regia vestidura, habiéndose, sentado en el 
Iestrado, les tenía un discurso. 

I 
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AcT. 12, 22-25; 13, 1-7. 


V 3 é d^fjLOQ éneípwuec* Oeou (pcov)] xat odx av- 
f^pcüTioü, Tlapayprjpa 3 s éndra^ev adzdv dyyeÁOQ 
Koptoo a)V odx edcoxei» rrjv dó^av Tw&eo)* xac 
24 6, 7; yeuóp£i>0Q axcühjxó^pcüTOQ í^éipo^ev, 'í? 3 e Áóyog 
19. 20. deoü 7]ü$a\j£v xat éTrXrjdúvero. ^Bapvá^a.Q 
29S.; 12, de xat HauXoQ ÓTrécFTpetpai^ ^lepooaakrjpy nXrjpcd- 
i2 ;i 3 , 5 ; T 7 ]\J dtaxoi>cai>^ aovnapodaBóvreQ ^looávvnv 

i5>37' ^ , . Q/ .f ^ 

Tov entxÁY]asiera Mapxov. 


CAPUT XIIL 


Sauhis et Bar7iabas Spiritus Sa?icti izissu segregantiir et ad 
exteros znittimtur. In msula Cypro excaecato Bariesu 7?tago 
Sergius Pauhis proco7istil credit. Antiochiae Pisidiae Pauliis 
et Barnabas a ludaeis blasphe7?ia?ttibtis ad Gezites converttmtur. 


1 II, 27 ; 
15, 32. 

Luc. 3,1. 


2 10,19; 
15, 28; 
9. 15 ; 
14, 26. 

Rom. 10, 
15- 

3 6 , 6 ; 
14, 23. 


5 T2, 12. 


^ ^Húoy de ev ^A^^rtoyeía xazd zr¡\j ouaav éxxXrj- 
aiav Trpoíprjzat xat 3 t 3 ü.axaXot^ S ze Bapvá^o.q xoXt 
^ijpeoji 7 ó xaXoópeiioQ Ntyep, xal AoáxtoQ b Koprj- 
vaíoQ, Alavarjy ze "^Hpwdoo zoo zezpápyou 
zpotpoQ xat ÍJauÁoQ. Aetzoupyoóvzco'^j he a.bziov 
züj xüptcp xat vr¡azei> 6 vz(j)v elnei^ zb nvedpa zo 
oytov* Acpoptaaze dij pot zbv Bapud^ait xa} ÍoüXov 
etq zb epyov b 7 zpoaxexXr¡pat auzoÓQ. ^ Tóze 
vr¡aze{)aa.vzeq xat npoaeu^dpevot xa} eTcthéitzeq za.Q 
ye'tpaQ abzdtq^ dnéXoaav* ^ Aózot pev ouv ex- 
7 Tep<pdéi 7 zeQ unb zoo nueúpazoQ zou áytoo xaz^Xdoi> 
etg SeXeúxeta)t, éxe 7 dé \7 ze ánénXeuaai^ etg Kúnpov, 
^ Kat yevópevot év ZaXapAvt xaz^yyeXXou zbv 
Xóyov zoo heoü év zcug aovaycoyalg zcbv Voodatcov 
étyov dé xa} ^lojdvvrjv onrjpézrjv. 


6 8, 9; ^ AteXdóvzeg dé oXrjv zrjv- vrjaov dypt Ildtpoo 

ebpov dvdpa ztva pdyov (peodonpoiprjzrjv ^loodojíov, 
(p dvopa Baptr¡aob y ^ '^Og r¡v ahv zS) dv&OTtdzw 
Zepyíw IlaúXíp y dvdpl aovezaj. oozog rcpoa- 




AcT. 12, 22-25; 13, 1-7. 
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22 Y el pueblo aclamaba: Voz de Dios, y no 
de hombre. 

23 Mas luego al punto le hirió el ángel del 
Señor en pago de que no dió la gloria á Dios. 

Y comido de gusanos expiró. 

24 En tanto la palabra de Dios crecía y se 24 6, 7 
multiplicaba. 

25 Y Bernabé y Sanio volvieron de Jerusalem 25 n, 

después de cumplir el ministerio, habiendo tomado Y 
consigo á Juan el apellidado Marcos. 15, 37- 


CAPÍTULO XIII. 


Misión de Pablo y Beiiiahé ^07' el EspÍ 7 'itii SVmlo. Prwie?' 
viaje evangélico: p 7 'edicaciÓ 7 i e 7 i Chipi'e; convei'sión del pi'o- 
cónsnl Sei'gio Patdo. Pi'edicación en Panfilia y Pisidia, con- 
vei'siones, pei'secnción. Pasan á Iconio en Licaonia, 


1 Y había en Antioquía en la iglesia que allíi 11,27 
estaba, profetas y doctores: Bernabé y Simeón el 52^ 
llamado Niger, y Lucio el Cireneo, Manahén her¬ 
mano de leche de Heredes el tetrarca, y Saulo. 

2 Pues como ellos ministrasen al Señor y ayu- 210,19 
liasen, dijo el Espíritu Santo: Separadme á Bernabé 

y á Saulo para la obra á la cual me los tengo 14 , 26. 
llamados. Rom . 10 

■ • • ^ ó • 

3 Entonces ayunando y orando é imponiéndoles 355. 

las manos, los despidieron. * 14/23.’ 

4 Con tanto ellos, delegados por el Espíritu , 

Santo, bajaron á Seleucia, y de ahí navegaron á 
Chipre. - . - - 

5 Y puestos en Salamina anunciaban la palabra 5 12 , 12 
de Dios en las sinagogas de los judíos: y tenían 
también á Juan por ayudador. 

O Y habiendo discurrido por toda la isla hasta C s, 9; 
Pafos, hallaron un hombre mago, falso profeta, ju- 
dio, que tenía por nombre Barjesús: 

7 El cual estaba con el procónsul Sergio-'Fáulo, 



8o 


Act. 13, 8-17 


1112,23; 
9, 8. 


13 (14, 

25 ; 27 , 5 . 

15, 38- 


15 I5> 21 


17 ss, 
7, 2 ss. 


yjiXeo(j.¡j.evoQ Bap)já^a\^ xcú lauXov, éneQ'rjrrjfrev 
áy.oüGat To^y Xoyoy toü deoo. ^ ^Au&cazaro de 
aordíQ l'jXú¡iaQ b pdyoq (oozojg yap pedeppTjveoerai 
zb ovopa adzoü), (^'/¡zcoy dtaozpéípo.t zbv (hydúnazoy 
ano zvjQ níazecüQ. ^ Zo.bXoQ dé, b xa} rioJjXoQ, 
nXrjadelQ nye6p.a.zoQ dyíoo dzevíaaQ ecg auzoy 

EJnev* ~Q nXrjprjQ nayzbc, dóXoo xal na.o'fjq 
padtoopyíaQ, oca dta^óXoo, éydpe ndarjc, dcxaco- 
aúvrjQ, 00 naoG7j dtaozpéipcoy zaq bdobg Kopíoo 
zág eodeíaq; Kal vbv Idoh yetp Kopíoo ene ai, 
xac éar] zoífXóq, prj ^Xéncov zov r¡Xuov dypt xatpoo» 
napaypYjpd ze éneaev en a.bzov dyXJjq xaXt axózoq, 
xa} nepedycov é^r^zet yetpaycoyoÚQ* Tóze Idcov 
b dydónazoQ zb yeyoybq éníazeoaey, éxnXcíjaaópevoq 
ene zfj dedayjj zoo xopíoo, 

IB Avaydévzeq de ano tíjq Ildcpoo oí nep} 
UaoXov ^Xdov elq Ilépyrjy ZTjq IlapcpoXeaq* ^Icúdyyqq 
de dnoyojprjoaq dn a.bzbhv bnéazpeipev eeq %p 0 ‘ 
aóXiOpa, Joro} dé deeXdóyzeg ano zy^g Uépyrjg 
napeyivovzo eeg Avzeóyeeav T7¡g Ileaedeag, xa} 
ecaeXdóuzeg eeg zrjv aovaycúyr^v zr¡ ^qpépq, zwv 
aa^^dzcúv exd.&eaav. Meza dé Z7¡y dvdyvcúoev 
zoo vópoo xa} zcüv npo<pr¡zS)v dnéazeeXav oí dpye- 
aovdyojyoe npog abzoog Xéyovzeg* ''Avdpeg ádeX^epoí, 
e"e zeg éazíy é]y úpív Xóyog napaxXrjaeog npog zov 
Xaóy, Xéyeze. Avaazag dé IlabXog xa} xaza- 
aeeaag z^ ¿enev • ^'Avdpeg ^lapa'/jXe'ezae xa} oí 

(po^oópevoe zbv deóv ^ dxooaa.ze, '0 debg zoo 
X.aob zoózoo ^loparjX é^eXé^azo zobg nazépag 
íjpcby, xa} zbv X^abv depcoóey éu z^ napoexeq éy 
yfj Alyonzq), xaXi pera ^payeovog b(pr¡).ob é^rjyayev 


17 Ex. I, I; 6, I. Ex. 13, 21. 22. 








varón prudente. Éste, habiendo hecho llamar á Ber¬ 
nabé y á Saulo, pidió oir la palabra de Dios. 

8 Pero resistíales Elimas el mago (que así se 
interpreta su nombre) procurando desviar al pro¬ 
cónsul de la fe. 

9 Pero Saulo, que también se llama Pablo, lleno 
de Espíritu Santo, clavando en él los ojos, 

10 Dijo: Oh henchido de todo engaño y de toda 
bellaquería, hijo del diablo, enemigo de toda justicia, 

^no acabarás de torcer las sendas del Señor derechas? 

11 Pues ahora, cata aquí sobre ti la mano del 1112,23; 
Señor, y serás ciego, que no veas el sol hasta un 
tiempo. Conque de súbito cayó sobre él nube y 
tiniebla, y dando vueltas buscaba quiénes le llevasen 

de la mano. 

12 Entonces el procónsul, visto lo que había 
pasado, creyó, sobrecogido de asombro de la doc¬ 
trina del Señor. 

IS Pablo y sus compañeros habiéndose dado á IB (14, 
la vela de Paíbs, vinieron á Perge de Panfilia; pero 
Juan, separándose de ellos, se tornó á Jerusalem. 

14 Mas ellos, prosiguiendo desde Perge, llegaron 
á Antioquía de Pisidia, y entrando en la sinagoga 
el día del sábado, se sentaron. 

15 Después de la lectura de la Ley y de los 1515,21. 
profetas enviaron los arcesinagogos á decirles: Her¬ 
manos, si hay en vosotros algún discurso de ex¬ 
hortación al pueblo, decid: 

16 Entonces Pablo, levantándose, é imponiendo 
silencio con la mano, dijo: Varones de Israel y los 
que teméis á Dios, oid: 

17 El Dios del pueblo este de Israel escogió I7ss. 
para sí á nuestros padres, y ensalzó al pueblo en ^ 
la emigración en tierra de Egipto, y con brazo ex¬ 
celso los sacó de ella. 


17 Ex. I, i; 6 , I. Ex. 13, 21. 22. 
Nuevo Testamento. Tf. 
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Act. 13, 18-30. 


18 7, 36. adroüQ é $ adzYjC, , Kdi coq rtaazpaxovraÍTq 
ypovov eTpOT[()(popTjaev aorooQ ev Tr¡ epTjpcp, Ko.t 
‘Áü.dtXcov edvYj enzá iv yyj XavaÁv xazexXr¡povóp.r]- 


5 ^ 


aev auzocQ z'fjv yqv aüzcov, 'Qq tzeaiv ztzpor 


20 


xocfÍocq xdi Tievrrjxovza. xdt peza zauza edcüxe)^ 
xpizoiQ ecoQ SapoovjX zoo Trpoíprjzoo, Káxéíde \^, 
fjZrjoavzo ¡íaatXéa, xdt ídcoxev auzolq b Ssaq zbu 
XaouÁ o\ov Keíq, dvdpa ex cpoXyjQ Bevtapeiv^ ez‘q\ 


zeaaepdxovza, Kdt pezaazrjoaq abzov f¡yetpev 


abzo'íQ zov Aaoe\d elq ¡ía.ffcÁéa, w xdt elnev pap- 
zop'fjaaq* Eopov úaoe\b zov zoo ^leaaai^ 
dvdpa xazd zrjv xapdiav poo^ bqnorqaei 
Ttdi^za zd e 'Á‘f¡pazd po o, Toozoo b deoq 
ó.no zoo onéppazoQ xaz é7rayye?dai> yjyayev z(p 

24 ^hpa.YjX acüzrjpa ^Iqaobv^ Tlpoxrjpbqavzoq ^I(údvvoo\ 
o, I. rcpo Tipoacünoo ztjq etaoóoo aozoo panztapa peza‘\ 
Marc. ^QÍaq 7rai>zt zw Xaa> ^lopa/qX. ^Qq de enXijpoo 

i-itc. 3 , 3 .róv dpópov^ eXeyev* Tha pe bnovoe^ze 

25 elvat^ odx elp\ éyco, dÁÁ^ ¡dob epyezat pez epe 
3, 11. 00 oox etpt aqtoq zo onoorjpa zwv noócov Áoaac. 

ei^ 


Marc. 26 ádeXfoí^ oto't yévooq ^Appadp xdt oí e\ 

i-c.3,15. 5 //Tv (popoópei^ót zov deóv ^ bp'tv b Xóroq z 9 jq 

lo. 1, 20. f f 27 f\t \ 

26 s. acüZ'rjptaq zaozrjq eqaneazoÁp, Ut yap xazot- 
xobvzeq év %pooaaX.r¡p xdt oí dpyovzeq aorwv 


28 


Matth '^oozov ayvopaavzeq^ xat raq tpcúvaq zcov Ttpotp'qzojv 
27,20.23. xd.q xazd ndv od^^azov dvaytvcoaxopévaq xptvavzeq 
15, 13. InXdjpcoaav ^ Ka\ prjdeptav atztav davdzoo eb- 
póvzeq f^zrjaavzo UetXdzov ávatpe&rjvat aozóv, 
10.19,15. 29 ezeXeaav ndvza zd rtepí aozoo yeypap^ 

29 néva^ xa&eXóvzeq aTro zoo $0X00 edrjxav eiq pvr¡‘ 

> ^3* ^ QA C/O o ^ V > \ 5 


23 , 


30 petov» lo de deoq vjyetpev aozov ex vexpwv* 

Matth. 

28.Marc. 

16. Luc. 18 Ex. 16, 3. Deut. i, 31. 19 Deiit. 7, 1. los. 14, 2. 


24.lo.20. 20 lud. 2, 16; 3, 9. 21 1 Reg. 8, 5 ; 9, 16; 10, 1. 21. 22 1 Reg. 

13, 14; 16, I. 13. Ps. 88, 21. (Is. 44, 28.) 23 Ts. IT, T. 
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Act. 13, 18-30. 


18 Y por tiempo como de cuarenta años con¬ 
llevó sus procederes en el desierto, 

19 Y habiendo destruido siete naciones en tierra 
de Canaán, les dió en herencia la tierra de ellas, 

20 Unos cuatrocientos y cincuenta años. Y des¬ 
pués de esto les dió jueces hasta el profeta Samuel. 

21 Y desde entonces pidieron rey, y dióles Dios 
á Saúl, hijo de Cis, varón de la tribu de Benjamín, 
por cuarenta años. 

22 Y habiéndole depuesto, levantóles por rey á 
David, al cual también dándole testimonio, dijo: Ha¬ 
llado he á David) el hijo de Jesé, varón conforme á 
mi corazón, el cual cumplirá todas mis voluntades. 

23 De la sangre de éste según la promesa trajo 
Dios á.Israel por salvador á Jesús: 

24 Predicando de antemano Juan ante la faz 
del advenimiento de él, bautismo de penitencia á 
todo el pueblo de Israel. 

25 Pues ya, cuando Juan cumplía su carrera, 
decía: Quien os figuráis vosotros ser yo, no lo soy 
yo, sino que, ved que en pos de mí viene de quien 
yo no soy digno de desatar el calzado de los pies. 

26 Varones hermanos, hijos del linaje de Abraham, 
y los que entre vosotros temen á Dios, á vosotros 
se ha mandado la palabra de esta salvación. 

27 Porque los habitantes de Jerusalem y los prín¬ 
cipes de ellos, desconociendo á éste y las voces 
de los profetas que todos los sábados se leen, con¬ 
denándole, las cumplieron, 

28 Y sin haber hallado causa alguna de muerte, 
pidieron á Pilato que le fuese quitada la vida: 

29 Y como hubieron cumplido todas las cosas 
acerca de él escritas, descendiéndole del madero, 
le pusieron en el sepulcro. 

30 Empero Dios le resucitó de entre los muertos; 


18 7, 36. 


18 Ex. 16, 3. Deut. I, 31. 


19 Deut. 7, I. Tos. T4, 2. 


20 lud. 2, 16; 3, 9. 21 I Reg. 8, 5; 9, 16; 10, i. 21. 22 i Reg’. 

13, 14; t6, t. 13. 88, 21. (Is. 44, 28.) 23 Is. TI, I. 


24 

Matlh. 

3 ) 

Maro. 


Liic.3,3. 

25 

Matth. 
3 , II- 
Maro. 

D 7 - 
Le, 3,15. 

lo. I, 20. 
26 s. 


28 

Matth. 

27,20.23. 

Maro. 

15, 13- 

Luc, 23, 
21. 23. 
10.19,15. 

29 Luc. 
23 ) 53 - 
30 

Matth. 

28.Marc. 

16. L\ic. 
24 .lo.20 
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Act. 13, 31.43. 


,35 83 . xo. ‘iíiara. 

2, 27 SS 


31 I, 3 ;^^ co(p&7] em rjuépaq nleíooQ toTq auvava^aatv 

10, 40 s. ra)dXaíaQ ecQ %poüaalr]p, oínueq 

vT)v elatv páprupeQ aoroo TcpoQ rhv Áaói^» Kac 
7]peÍQ opaQ eüayYe)dO)p^Do. r/jv npoQ toüq narépaq 
¿TtayyeÁíau yeuopéi^Yju, Vn raór/ju ó {^soq íx- 
Tce7i):f]pü)xev zote, zéxvoiQ '/jpcov ávaarfjaac, ^Iqaóuv^ 
¿üc, xa} éu Tcp (paXaoj yéypanzat zeb deuzépcp* Tcóg 
¡10 D el au^ eyco aqpepov yeyévvqxd ae» 
^Vzc de dvÍGzqGev adzhv éx vexpeov ¡rqxizt 
fiélXovza ünoGzpé(peiv elg 8ia,<pdopáv , ouzcoq 
elprjxev ^Ozi dcoGco 6plv za. oGta Aaoe\d 

Atózí xa} éu ezépcp Xéyet* Od 
díüGetQ zhv oGíóv goo loel'J 0 ta(pd o pdv, 
Aaueld peu yáp Iota yevea ünqperqGag zr¡ zoo 
deoo ^ooAfj exotpíjdq xat. npoaezédq npog zooq 
nazépag aozoo xdt eldev dtatp&opdv* de b 

deoQ qyetpev, odx elde\^ otatpdopdv. rveoazov 
(n)v eGzcü uplv ^ duopeg ddeXípoí^ dzi 8td zoózoo 
ófíív dcpeGtg dpapztwv xazayyéXXezat ^ xa} ánh 
Tid.vzcúv cüv odx Tjoouqdqze h vopep McoogÍcoq 
R ora. dcxauüdrjvat ^ ^Ev zoózqj ird.Q d ncGzeúojv dtxat- 
odzat. BXéneze odv pr¡ enéX&r] e^ bpdg zh 
elpy]pévov ev zotg TTpowrjzatQ* ^^^'Ideze^ ot xaza- 
(ppovTjzaí^ xa\ daopdGaze xa\ á(pavtG‘ 
dqze* ozt epyov ep ydl^opat eyco ¿i^ zatg 
jjpépatqbpcüVy^epyov o o o pr¡ n taz e uGTjze, 
edv ztQ exoiqyTjzat bplv. 

^E^íóvzcov de abzcov napexdXoov e\g zh 
peza^ü ad^^azov XaXrjdqvat auzolg zd f>rjpaza 
zoma, AodeÍGTjQ de zrjg Govaycoyqg r¡xoXod 
dqaav noXXo\ zwv ^loodaíwv xa\ zcov Ge^opevcov 


») O’ 


83 Ps. 2, 7. 84 Is. 55, 3. 35 Ps. 15, 10. 36 3 Reg. 


2, 10. 


41 Hab. I, 5. 
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Act. 13, 31-43. 85 

I 31 El cual por muchos días fué visto de los que 8 i i, 3; 
I con él habían subido de Galilea á Jerusalem, los 
I cuales ahora son testigos suyos ante el pueblo. 

32 Y nosotros os damos la buena nueva de la 
promesa hecha á nuestros padres, 

33 Cómo ésta la ha cumplido Dios á nuestros 33 Hebr. 
hijos, levantando á Jesús, según que asimismo en 

^ el salmo segundo está escrito: mío eres tú, 

i yo hoy te engendré. 

I 34 Y que le resucitó de entre los muertos, no 
I habiendo ya de tornar á corrupción, lo dijo así: 
Daréos las santidades de David, fieles. 

35 Por lo cual también en otro salmo dice: No 35 ss. 
consentirás que el santo tuyo vea corrupción. 

36 Porque ciertamente David, después de haber 
- servido en su propia edad al designio de Dios, 

I descansó en paz, y fué agregado á sus padres, y 
I vió corrupción; 

37 Mientras que aquel á quien Dios resucitó, 
no vió corrupción. 

I 38 Sea pues á vosotros notorio, hermanos, cómo 
( por éste se os anuncia la remisión de los pecados; 
f y de todos aquellos de los cuales en virtud de la 
' ley de Moisés no pudisteis justificaros, 

39 En virtud de éste todo el que cree, se justifica. 39 Rom. 

40 j\Iirad, pues, no venga sobre vosotros lo dicho 
por medio de los profetas: 

41 Ved vosotros, los despreciadores, y mara- 
^ villaos, y no parezcáis más: porque obra obro yo 

en los días vuestros, obra que no la creáis, si ya 
alguien os la explicare. 

Pues cuando ellos salían, les rogaban que el 
I próximo sábado se les platicasen estas mismas cosas. 

43 Y despedida la congregación, muchos de los 
judíos y de los prosélitos adoradores de Dios se 


33 Ps. 2, 7. 34 Is. 55, 3. 

2, 10. 41 Hab. I, 5. 


35 Ps. 15, 10. 


36 3 P-eg. 








Act. 13, 44-52. 


S6 


10 

21 


npoarjhjTCüv ro) JlaóXw xac reí) Bapvd^a* oIztveQ 
npoaXaXoüvreQ aordiq enetdov aórouq npoapéveiif 
Vi] yápiTL TOO deou. Tw 8s ípyopévcp aa^^drep 
oyedov redaa í] TtóXtQ aDvrjy8r¡ áxouaat rhv Xoyov 
TOO deoo, IdíwreQ de ot ^loodalot tooq dyXoug 
e7:?:f](Td‘r¡aav C^fjXoOy xac d.vriX.ejov toIq bno roo 
46 HaóX^oo Xeyo/iénocQ fiX^aacprjiiobvreQ. líapp^acar 
odpevoc re o JJadXog xaXc ó Bapvd^ao, elnav* 
43- ^T[uv r¡v ávayxalov Tzpwzov X.aX^rj&rjvat zhv Xóyov 
zoo deoo • kneidr] de dM(údel.ade abzov xaXi odx 
d^íooQ xptveze eaozooQ zrjQ alojvíoo Zojrjq^ ¡dob 
47 Luc . (Tzpeepópeda e¡Q zá edi^Tj, Oozojq yáp évzézaXzat 
7¡pív ó xópcoQ- Tédetxd ae elg ^d>Q édifébv 
zoo elvaí ae elq aojzrjpío.u eojQ eaydzoo 
48 { Rom . ^Axoóovza, de zd edvr¡ eyacpov xac 

édó$aCo^ '^bv Xóyov zoo xoptoo, xa} iníazeoaa.v 
daot r¡aav zezaypévot ecQ ^(oy¡v atcóuiou. Ji- 
eepépezo de o XóyoQ zoo xopíoo de oXr¡Q zXjQ ywpaq. 

Oc de ^¡oodaXot napeozpovav zdc, ae/ío/iévaq 
youalxag zuq eoayrjpovaq xaXt zooq repeozooQ zvjq 
TzóX.ecüQ^ xa} enyjyecpav dtcoypov ene zoi> liad- 
X<o\j xa} Bapvd^av^ xoXc e^é^aXov aozooQ ano zcov 
hUsiAiúi,dpc(ov aozcúv, 01 de éxztva^dpevot zbv xoveop- 
Marc^* '^bv Zú)v nodd)v kn aozooQ rjX&ov ecg ^Ixdvcov. 

re pa&Tjza} énX.vjpobi^zo yo.pdg xa} ni^eó- 
10, ids.pazoQ dytoo. 


47 Is. 49, 6. 







Act. 13, .H-5 


S7 


fueron en pos de Pablo y Bernabé: los cuales ha¬ 
blándoles les persuadían á perseverar en la gracia 
de Dios. 

44 El siguiente sábado casi toda la ciudad se 
juntó á oir la palabra de Dios. 

45 Pero los judíos, cuando vieron las turbas, se 
llenaron de celo, y contradecían á lo que Pablo 
hablaba, diciéndole injurias. 

- 46 Pablo y Bernabé, hablando con libertad, di¬ 
jeron : A vosotros era necesario platicarse en primer 
lugar la palabra de Dios; mas, puesto que la recha¬ 
záis y no os juzgáis á vosotros mismos dignos de 
la vida eterna, ved aquí, nos volvemos á las gentes. 

47 Porque así nos lo dejó ordenado el Señor: 
Te he puesto para luz de las gentes, á ñn de que 
seas para salud hasta el último cabo de la tierra. 

48 Los gentiles oyendo esto se alegraban, y 
glorificaban la palabra del Señor, y creyeron cuantos 
estaban destinados á la vida eterna. 

49 Y se difundía la palabra del Señor por toda 
la comadrea. 

50 Pero los judíos azuzaron á las matronas ilus¬ 
tres adoradoras de Dios, y á los principales de la 
ciudad, y levantaron una persecución contra Pablo 
y Bernabé, y los lanzaron de sus confines. 

51 Los cuales, habiéndose sacudido de los pies 
el polvo contra ellos, vinieron á Iconio. 

52 Y los discípulos se llenaban de gozo y de 
Espíritu Santo. 


46 

Matth. 
10, 6; 
21, 43- 


47 Luc. 

2, 32. 


48 (Roin. 
8, 29.) 


51 Matlh. 
10, 14. 
Marc. 

6, II. 

Luc. 9,5; 

10 , 10 5 , 


47 Is. 49, 6. 
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Act. 14, 1-11. 


CAPUT XIV. 

Multis ludacorwn et Graecorum Icofiii ad Christuin co 7 iversis 
Paulus et Barnahas, timiultu a Judaeis concitato, Lysiram 
fughmt. Ibi dando 7iain sanato petie pro diis habe7itur. 
Sed Indaei snpervc7tie7ites co7icHata turba Paulu77i lapidaTit 
ac pro viortuo relwqmmt. Qui resurgC7is et BarTtabas co7i- 
fecto ithiere reverte7iteSf discípulos ubique exhortaTites ac pres- 
byteros ordmaTttes A7ttiochia7n redeuTit, 


^ ^Eyévero de ev ^hovío)^ xazá rb adró etaeXde^it 
adrouQ ecQ zy¡v auvaycoyrjV zcov ^loodatcov xat XaX^oai 
ouzwQ cbaze niazeoaat ^loüdatcov ze xac 
noXb nXrjdoQ. ^ 01 de ánetdyjíTavzeQ 'loudaíot en- 
'tjyetpav xat exdxayaav zdq (poyaQ zwv edvwv xazd 
3 5, 12. zwv ádeX(pcü\7, ^ ""Ixavov ¡lev ohv ypóvov diézptípa]^ 
napprjmaí^ópevoi ént zw xoptep zw papzopóbvzt 
zw Xóycf) zrjQ ydptzoQ adzou, dtdóvzi ainpe7a xac 
zépaza ytveadat dtá zwv yeeptov a.6zd)v, ^ Eaytadvj 
de zb nXrjdoQ zyjq nóXewQ, xa} 01 pev auv 

zdiQ loüdatotQy Oí de ahv zoÍq aTtoazóX^otQ. ^ ""Qq 
de eyévezo bpprj za)v edvd)\^ ze xdt ^loudaícüvt <jbi7 
ZOÍQ dpyooatv adzojv b^píaat xa} Xt&ojdoX^aai 
auzoÓQ, ^ üüutdóitzeQ xazetpoyov ecg zolq TróXetQ 
zrjQ ÁüxaovtaQ Aoazpa^ xac Aép^rjv xac zr¡v nepí- 
ycopov^ ^ Ka,xec edayyeXdZópevoc Vjaa)^, 

8 3 , 2 . S Kac zcQ ávrjp h ÁúazpocQ áduuazoQ zo2q 
Ttodtv éxddrjzOj ycoXbq ex xotXcaq prjzpbq auzoo, 
bq oüdeTZOze 7tepce7zd,zr¡aev. ^ Ohzoq ^xooaev zoo 
IlaáXoü XaX.oüvzoq* bq ázevtaaq adzw xac cdcov 
1 O 3 , 8 . Jrí eyec ntazev zoo acü&7j\tac^ Elnei^ 

(pcüvjp AvdcFZYj&i ene zobq nódaq aoo ópdóq, xa} 
1128 , 6. TjX^azo^ xac nepeenázee. Oc de dyXoi idó\^zeq b 
enoir¡ae\7 üaoXoq^ énrjpav zr¡v (pcúvr¡\^ adzdbv Aoxar 


10 (Is. 35, 6.) 







Act. 14, i-ii. 
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CAPÍTULO XIV. 

Predicación en Jconio, en Lisfra y Derhe; curación del cojo 
en Listra; Pablo y Bernabé tenidos por dioses; discurso de 
Pablo. Es apedreado, y huye con Bernabé á Derbe, Peregrina¬ 
ción evangélica por Derbe, Listra, Iconio, Antioquía de Pisidia ; 
institución de presbíteros. Vuelta por Pisidia, Panjilia á Atalia, 

y de allí á Antioquía de Siria. 

1 Pues sucedió en Iconio entrar ellos como solían 
en la sinagoga de los judíos^ y hablar de manera 
que un gran número de judíos y de griegos creyó. 

2 Pero los judíos que no creyeron^ incitaron y en¬ 
conaron los ánimos de los gentiles contra los hermanos. 

3 Entretuviéronse; pues^ bastante tiempo pro -3 5, 
cediendo animosamente en el Señor^ el cual daba 
testimonio á la palabra de su gracia^ concediendo que 
milagros y portentos se obrasen por las manos de ellos. 

4 Pero se dividió la muchedumbre de la ciudad^ 
y los unos estaban con los judíos y los otros con 
los apóstoles. 

5 Mas como quiera que hubo una arremetida 
de. los gentiles y judíos con sus cabezas para ultrau 
jarlos y apedrearlos^ 

6 Habiéndolo ellos llegado á saber huyeron á las 
ciudades de Licaonia^ Listra y Derbe^ y á la comarca, 

7 Y allí se estaban predicando el evangelio. 

S Y estaba sentado en Listra un hombre invá- 8 3^ 2. 
hdo de los pies, cojo desde el vientre de su madre, 
el cual nunca jamás había andado. 

9 Este oyó á Pa.blo que estaba hablando, el 
cual fijando en él los ojos y viendo que tenía fe 
de quedar sano, 

10 Dijo con poderosa voz: Levántale y ponte 10 3, s. 
derecho sobre tus pies. Y dió un salto, y andaba. 

11 Y las turbas viendo lo que había hecho Pablo, 11 28, 6. 
alzaron su voz diciendo en la lengua de Licaonia: 


10 (is. 35, ó.) 
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Act. 14, 12-22. 


oví<7t\ XiyovTtQ,* Oí deo} ó/jLouo&éyveQ áv&pwnotQ 
xrxréftíjaav npoQ i]páQ* ^EyáXouv re rov Bap- 
udftai^ Aía, xov dé naI>Xov Epp^v^ eneídr] auwQ 
r¡\j o ^rjYoópevoQ roo Xóyoo. ^'0 re íepeug too 
Aíoq too dvTOQ npo Tyjq nóXecoQ ^ TaopooQ xat 
oTéppaTa ém tooq noXcóvaq svéyxaQy abv tóíq 
dyXoíQ '¡¡delev &óeíi>. ^AxoóaavTtq dé ot ánó- 
(TToXoí Dapvó,^aQ xa\ IlabÁoQ^ dtapprj^aifTeQ to. 
ipaTia aoTCüv é^eTríjdTjaait ecQ Tbv dyXov, xpáZovTeq 
154 , 24 .^^ Kdí XiyovTEQ,* ^'Avdpeq^ tí TaoTa noteÍTe; xa} 

bpotoTcadeíQ lapév biüv dvdpcoTZoij eday^eXd- 
15 ss. tópevoí bpoLQ ano toótwv twv paToÁcov éntaTpéípetv 
i 7 > 24 ss. ^(bvTa, bq enoíTjaev Tbv obpavbv xaXi 

TYjv yr¡v xa} tyjv dálaaaa.v xaXt ndvTO. to. hx 
aÓTolq* év toícq napcpyrjpévatQ yei^eodQ eíaatv 

ndvTO. Ta s&\^y¡ nopabeadat touq ódo7Q aoToju* 
KacTOcye obx dpdpTOpov kaoTbv (l(pr¡xtv dyad- 
oopyiúv obpavó&ev^ dcdoog bsToog xa.} xaipooq 
xapnoípópooQj épmnX¿bi> Tpoipr¡q xa} ebippoaóvr¡q 
Taq xapdíaq r¡pd)v, KaXi TaoTa XéyovTeq ¡lóXiq 
xaTénaoaav Tobq oyXooq too ¡irj dbetv aoTolq. \ 
19 2 Cor. 19 ^EjPfjXdav dé dnb Ai>Tcoysíaq xaXi ^Ixovíoo ^loo- 1 
^Tim! daícoc, xat netaavTeq Tobq oyXooq xaXt XtBd.aavTeq j 
Tbv IlabXoD éaopov é^co Trjq nóXecoq, vopíZoi^Teq 
aoTbv TEdvr¡xivaL KoxXwadvTco^x dé twv padrj- 
TCúV aoTÓv^ ávaaTaq elarjXdev elq tyjv nóXcu, xat t 7¡ 
enaóptov é$yjX&ei> abv tc¡) Bapvd^a elq Aip^'qv. 
2113,51. EbayyeXtaápevoí Te Tr¡v nóXiv éxeívrj\j xa} 

padrjTeóaavTeq Ixavoúq, bniaTpetpav elq tyjv A6- \ 
22 (Luc. úTpav xat elq ^Ixóvtov xat elq Ai^ubyecai/^ Ene- 
14 , 27.) (XTYjpí^ouTeq Taq (poyáq tcüv padrjTcbif , napa- I 
xa.XobvTeq éppévetv t7¡ níaTet, xa} 5tí dtd noXXxbv 


15 Gen. I, I. Ps. 145, 6. ícr. 32, 17. 






Act. 14, 12-22. 


91 


Los dioses asemejados á hombres han descendido 
á nosotros; 

12 Y llamaban á Bernabé Júpiter, y á Pablo Mer¬ 
curio, porque era él quien llevaba la palabra. 

13 Y el sacerdote del Júpiter que estaba delante 
de la ciudad, habiendo traído toros y coronas ante, 
las puertas, quería con las turbas inmolar. 

14 Mas los apóstoles Pablo y Bernabé, como 
lo oyeron, rasgando sus vestidos se lanzaron en 
medio de la turba, gritando 

15 Y diciendo: Hombres, iá qué hacéis esto? 154,24. 
que nosotros hombres somos pasibles lo mismo que 
vosotros, ■ que os evangelizamos que de estas vani- 
dades os convirtáis al Dios vivo que hizo el cielo, ^7» 2453. 
y la tierra, y la mar, y todo lo que hay en.ellos: 

16 El cual en las pasadas edades dejó á todas 
las gentes irse por los caminos de ellas, 

17 Bien que no se dejó á sí mismo sin testi¬ 
monio, beneficiando desde el cielo, dando lluvias 
V estaciones fructíferas, hinchendo de comida y 
contento nuestros corazones. 

18 Y diciendo estas cosas á malas penas sose¬ 
garon las turbas para que no les inmolasen víctimas. 

19 -Pero sobreHnieron judíos de iVntioquía y de 192 Cor. 
Iconio, y habiendo persuadido á las turbas y ape- 
dreado á Pablo, le llevaron arrastrando fuera de la 3, n. 
ciudad, pensando que estaba muerto. 

20 Mas teniéndole rodeado los discípulos, se le¬ 
vantó, y entró en la ciudad, y al día siguiente 
salió con Bernabé para Derbe. 

Y después de haber evangelizado aquella 2113,51- 
ciudad, y hecho un buen número de discípulos, 
vohderon á Listra, y á Iconio, y á Antioquía, 

22 Consolidando las almas de los discípulos, _exhor- 22 (Luc. 
tándolos á perseverar en la fe, y cómo es menester que ^7-) 
por muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios. 


15 Gen. i, i. Ps. 145, 6. ler. 32, 17. 
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Act. 14, 23 28; 15, 1-4. 


28 Tit. 
I, 5 - 


24 s. 
13.135.; 
27 > 5 - 

2611,20; 
13, I s. 

27 I Cor. 

16, 9. 


1 Gal. 
2, 12; 
5, 2 s. 

2 Gal. 

2, I. 


4 14, 27; 

21. 19. 


d^ÁÍ^ecúv det r]¡JLaQ elaeXdelv ecQ rrjv ^aadeía\^ zoo 
i^eoü. Xzipozov'qaavzEQ 3e auzoÍQ xaz^ sxxÁy]- 
aíav Tzpea^üzépouQy Ttpoaeu^ápevoL pera vrjazeíCüv 
TtapédevTO aurouQ zw xopíop ^ scq ov nemazeó- 
xetaav, Kal dteXdvvzeQ zrjv ÍIcíTidíavf rjX^ov 
ecg Z7]v IlapípüXíaVy Kat XaX'rjaavzeg iv Uép^rj 
zov Xóyov zoo xupíou xazé^rjaav elg ^AzzaXíav, 
KáxeWev dnénXeucrav ecg Ai^zcó^ecai^^ odev r¡aav 
napadedopévoL z^ '^oü deou sig zb epyov 

b enXdjpojaav, JJapaytvópevoL de xal auv- 
ajayóvzeg zr¡v exxXr¡aíaVy a.v^qyyeiXa^.^ oaa enoírjaev 
() debg pez^ auzihv ^ xal ozc zócg edveatv 

dvpav níazeojg, Atézpi^ov de ^póvo)^ odx 

óXdyov ahv zólg padrjzajíg. 


CAPUT XV. 

Antiodiiae per ludaeos oritur seditio de fratriim ex Gentibus 
circMnicisioiie. De qua qtiaestione Paulus et Barnabas ad 
Apóstalos refern7it, qtii suadentibus Petra et lacobo comnimii 
decreto statuunt, Gentes no7i ligm'i lege Moysi, Paiili cum 
Sila secundtmi iter apostolicimi ad exteros, 

^ Kaí ztveg xazeX§()Vzeg anb zrjg %üdacag 
édídaaxov zobg a.deX(po6g* Vzc ea.v prj ireptzprp 
drjze zqj edec zw Mcoóaéwg^ ou dóvaade acodrjvau 
^ revopévr¡g ouv azdaewg xal C^r]Z‘t¡ae(og odx óXcyyjg 
zw üaúXw xal zw Bapvd^a npbg abzoúg^ eza$ai> 
ái^a^acvec]^ JlauXwit xal Bapvd^av xaí zivag dXXoog 
é$ abzwv Tipbg zobg ánoazóXiOog xal Ttpeajdüzépoog 
ecg 'lepouaaXrjp nepl zoo Qr¡z‘f¡pazog zouzoo. ^ Oí 
pev oüv TTponeptpdéitzeg bnb zrjg éxxXrjaíag de- 
r¡py^ovzo zr¡v 0oc\fírr¡v xaXc lapapíav, éxdtrjyoúpemi 
zr¡]t entazpoíprj)^ zwv eüvoAJ^ xal enoíoov yapdv 
peydX^f¡v Ttdacv zdtg ddeX(po7g, ^ napaye\tópe]tot 


/ 




1 - 4 . 
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Act. 14, 23-28; 15, 


23 Luego habiéndoles creado en cada iglesia 28 T¡t. 
presbíteros, hechas oraciones con ayunos, los en- 
comendaron al Señor, en quien habían creído. 

24 Y habiendo atravesado Pisidia, vinieron á 24 s. 
Panfilia, 

25 Y después de platicar en Perge la palabra 
del Señor, bajaron á Atalía. 

26 Y de allí hicieron vela para Antioquía, desde 2611,20; 
donde habían sido entregados á la gracia de Dios ^ 
para la obra á que habían dado remate. 

27 Así que, llegados, y habiendo congregado la 271 Cor. 
iglesia, refirieron cuanto había Dios hecho por me- 

dio de ellos, y cómo había abierto á los gentiles 
la puerta de la fe. 

28 Y se entretuvieron con los discípulos no 
poco tiempo. 

CAPÍTULO XV. 

4 

Confroversia sobre los ritos mosaicos. Viaje de Pablo y Bernabé 
á yernsalem. Concélio, Epístola á los fieles de A7itioqiiia, 

Vuelta de Pablo y Bernabé ct Antioquía. Desavenencia entre 
ellos por causa de Marcos. Segimdo viaje eva72gélico de Pablo, 

C071 Silas. 


2, I. 


1 Y unos que bajaron de Judea enseñaban á 1 Gal. 
los hermanos, que: Si no os circuncidáis según 

el rito de Moisés, no podéis salvaros. 

2 Pues como se hubiese originado excisión y 2 Gal. 
controversia no pequeña á Pablo y Bernabé con 
ellos, dispusieron que Pablo y Bernabé y algunos 
otros de entre ellos subiesen á Jerusalem á los 
apóstoles y presbíteros, acerca de esta cuestión. 

3 Ellos, pues, despedidos por la iglesia, hacían 
su viaje por Fenicia y Samaría, refiriendo la. con¬ 
versión de los gentiles, y causaban grande gozo á 
todos los discípulos. 

4- Tdegados á Jerusalem, fueron acogidos por la 


4 14, 27 ; 


21, 19. 
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Act. 15, 5-j6. 


de ecQ ^¡epoaóXufxa napedé^drjaay uno r/jQ éxxÁTj^ 
cFcaQ xa\ Tcbu d.7ioaTÓXcov xat rcov Típea^uTepoDv^ 
(Iv'rjyyeíXdv re daa h deoQ énoírjaev pez ahzcov. 
^ E^avéazrjoav dé ríveg zcoi^ ano zvjQ atpéaewq 
Tojv dXaptaaícov nenccFTeoxÚTSQ, Xéyoi^zeQ* ^'Otl deí 
neptzépvetv adzouQ napayyéÁXetiJ re zf¡pe1.v zov 
vópov McüóaéojQ. 

^ I^ovrj-'/^d'qaa.v de oí dnoaroXoc xat oí npea- 
7 io, 9 ss .IdeXv nep\ zoo Xóyou zoózoo, ^ UoXXrjQ 
de aü\j(^r¡z7¡aecüQ yevopévrjQ dvaaza.Q Hezpoq elneif 
npoQ wjzoüQ* ^-Judpeg ddeXcpot, opelQ éntazaade 
dzt df 7¡¡xepcúv dpyauüv o deoQ év rjpív é^eXé^ano 
• dtd zoo azópazÓQ poo dxodaat zd édv7¡ zov Xóyov 
810,45;rí>5 edayyeXíoo xat ncazeoaac. ^ Ka\ b xa.pdto- 
yvcbarr¡Q tíeoQ epapzóp'qaev auzólq^ dohq auzolq zh 
nvebpa zo dytov xadcoQ xaXt qplv^ ^ Kaí oodev 
dcexptvev peza^o Xjpcov ze xaXt aózcov^ zrj níazet 
10 t 5 , 28 . zdq xapdiaq adzwv. Nov ouv zt 

netpd^eze zov deóv ^ éntdelvai ^oybv ént zov 
zpdyqX.ov zcov paMqzcbv^ bv odze oí na^zápeq qpcov 
odze TjpétQ layóaapev ^aazdaat; \4XX(/. dtd zyjq 
ydptzoQ zoo xoptoo ^Iqaob Xptazod ntazeóopev 
(jco&Tjvac xaif bv zpónov xdxelvot, ^Eatyqaev 
de ndv zo nXrjdoQ, xat qxooov Bapvd^a xat IlaóXoo 
é^qyoopévcüv daa énotqaev b deoQ aqpe'ta xat 
zépaza év zoIq edveatv dt aozcov. Mezd de 
zo atyrjaat o.ózobQ dnexpt&q 'Idxoj^oQ Xéycov 
v^^Vetrd'Avdpeq ddeX^tpoi^ dxooaazé poo, lopecov é$qyq~ 
aazo xadcúQ npcozov b 'debq Ineaxiipazo Xa^etv 
é$ édvcüv Xaov zw dvópazt aozob. Ka\ zoúzqj 
aop<p(ovobatv oí Xóyot zcov npocpqzcov , xadcoQ 
yéypanzaf Mezd zaoza dv aaz p éip co xat 


10 s. Ain. 9 , lis. 
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iglesia, y por los apóstoles, y los presbíteros, y re¬ 
firieron cuán grandes cosas había Dios hecho por 
medio de ellos. 

5 Pero se levantaron algunos de los de la secta 
de los fariseos que habían creído, diciendo que es 
menester circuncidarlos y denunciarles que guarden 
la ley de Moisés. 

O Y se juntaron los apóstoles y los presbíteros 
á mirar en este asunto. 

7 Pues luego que hubieron mucho discutido en 7 10, 9 ss. 
común, levantándose Pedro les habló así: Her- 
manos, vosotros sabéis que de antiguos días se es¬ 
cogió Dios entre nosotros para que de mi boca 
oyesen las gentes la palabra del evangelio y creyesen. * 

8 Y Dios conocedor de los corazones les dió testimo- 8 10,45; 
nio, dándoles el Espíritu Santo lo mismo que á nosotros, 

9 Y ninguna diferencia puso entre nosotros y 
ellos, alimpiando con la fe sus corazones. 

10 Ahora, pues, ¿por qué tentáis áDios con imponer 1015,28. 
sobre la cerviz de los discípulos un yugo que ni núes- 

tros padres ni nosotros tuvimos fuerzas para llevar? 

11 Antes bien creemos que por la gracia del 
Señor Jesús Cristo nos hemos sido salvados, de la 
manera que también ellos. 

12 Calló con esto toda la muchedumbre, y es¬ 
cuchaban á Bernabé y á Pablo, que contaban cuán 
grandes milagros y portentos había Dios hecho por 
medio de ellos entre las gentes. 

13 Y después que ellos callaron, tomó la mano 
Santiago, diciendo: Hermanos, escuchadme. 

14 Simón ha explicado cómo por primera vezi42Petr. 
Dios entendió en- tomar de entre las gentes un 
pueblo para su nombre. 

15 Y con esto consuenan las palabras de los 
profetas, según está escrito; 

16 Después de esto tornaré, y reedificaré el taber* 


IC s. Ani. 9, 


IT 
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Act. 15, 17-27. 


2, 7-) 


av O iy.0 ñ O fir¡ a cú rrjv oxfjv/jv J auecd zrjv 
Tvertrco xü7ai^, xal ra xar eoxajjL ¡lév a adrvjQ 
(ÁV o t xo d o n‘í] a cü y xac dv o p d co g co aorq 
17 (Tac. VtICüQ dv k X T7J G (O G í ]J Oí XaTCÍXoíTlOl 

rcü\^ dvdpcüTKOv rhv xoptov, xa\ Tidvra 
rd ed vr¡ icp 00 Q éncxé xÁyjrac ro ovo pá 
[10 0 In aoToÓQ^ Áéyec Koptoq o notcov 
radra» rvcoGvov drc alcovoq rw xoptw rh 
epyov aoTOü. Jto éyá> xpívo) pij naptvoyXeív 
rolo, djtd Tcüv Ithcov eTCiGrpéípooGtv ent rov deóv, 
20 /lÁÁd éTTíGTslÁac aurdíQ rúo dneyaGdat dno rcov 


^ dXíGprjpdzov ztí)v elocoXcov xai zrjq Tcopveíaq xat 
2!i3,T!;.ro5 Tüvcxzod xol ZOO aípazoQ, McoÜGvjQ ydp ex 
yevecúv dpyaícov xazd tióXív zooq xrjpÓGGovzaq 
aozov syst, év zoíq GovaycoyácQ xazd ndv Gd^^azov 
d. va. yt V co gxó pevoQ. 


Tóze edo$e zo 7 q dnoGzóÁocQ xa.} zdtq npea- 
¡iozépoíQ Gov dXrj zfj éxx?<Y¡Gca, éxXe$a.pévoüQ dvdpaQ 
é$ adzcúv 7 tip.(paí ecg ^Avzcoyecav gov zw na.óX(p 
xat Bapvd^a^ ^loúdav zbv xaXoópevov BapGa^^dv 
xa} ücÁav, dvdpaq íjyoopévooQ év zo 7 q d.de 'Á(po7Qy 
rp déavzsQ dtd yetpoQ abzcbv* Oí dmjGzoÁot xa.} 
Oí TtpeG^ozepot ddeXípo} zóíq xazd zrjv Avztoyetav 
xal Zoptav xal KtXtxía.v ddeXwolQ zo 7 q e$ édvwv 
24 Gal. yaípetv. \E 7 tetdrj rjxooGapev ozc zcvsq é$ ^qpcov 
é^eX&óvzeQ ézd.pa.^av bpdQ XóyotQ dvaGxeod.^ovzeQ 
zdg (poydq opcbv^ olg od dceGzecÁdpeda* ^'Edo^ev 
Y]p 7 v yevopévoíQ ópodopadóv, éxAeíapévooQ dvdpac, 
népípac npoQ bpdQ gov zo 7 q d.ya 7 tr]zo 7 Q í¡pa)v Bap- 
vdfía xa} Ilablcp, AvdpcoTTOtQ napadedcoxoGt zdq 
(poydq abzcüv bnep zoo óv 6 pa.zoQ zoo xoptoo ijpwv 
^Ir¡God XptGZod, AnsGzdXxapev obv ^loodav xa} 


20 Gen. 9, 4. 
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náculo de David, que se había caído, y lo derri¬ 
bado de él reedificaré, y de nuevo le pondré en pie: 

17 A fin de que requieran al Señor los restantes 17 (lac. 
de los hombres, y todas las gentes, aquellos sobre 
quienes ha sido invocado mi nombre, dice el Señor 

que hace estas cosas. 

18 Conocida es del Señor su obra desde la 
eternidad. 

19 Por lo cual yo juzgo que no se sobrecargue 
á los que de entre las gentes se vuelven á Dios, 

20 Sino que se les escriba, que se abstengan 20 
de las contaminaciones de los ídolos, y de la for- ^ 
nicación, y de lo ahogado, y de la sangre. 

21 Que Moisés desde edades antiguas tiene en 2113,15 
cada ciudad quienes le pregonan, siendo como es 
leído todos los sábados en las sinagogas. 

Entonces pareció bien á los apóstoles y á 
los presbíteros con toda la iglesia, escoger varones 
de entre ellos y enviarlos á Antioquía con Pablo 
y Bernabé: á Judas el llamado Barsabás y á Silas, 
varones señalados entre los hermanos, 

23 Escribiendo por mano de ellos: Los apóstoles y 
los presbíteros hermanos, á los hermanos de entre las 
gentes que están en Antioquía, y Siria, y Cilicia, salud. 

24 Por cuanto hemos oído que algunos que 24 Gal. 
salieron de entre nosotros, á los cuales ningún en- 
cargo dimos, os han perturbado con discursos, tras¬ 
tornando vuestras almas; 

25 Hanos parecido, estando juntos en uno, con¬ 
cordemente, escoger varones y mandarlos á vosotros 
con los amados nuestros Bernabé y Pablo, 

26 Hombres que han expuesto sus vidas por el 
nombre del Señor nuestro Jesucristo. 

27 Por tanto hemos diputado á Judas y á Silas, 
los cuales también de palabra os anuncien las mis¬ 
mas cosas. 


20 Gen. 9, 4. 

Nuevo Testamento. 11. 


7 
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rdav, xal adxoüQ oca Aóyoo ü.izayyiXXovTao, za 
28 5, 3 ^-aova, '^^^'Edoqev yáp zw nveúpazc zcp ayup xac ■>y/./.Tv, 
p'íjoev TiÁéou STicztdeadac bpcv ^dpoQ nXrjv zoozcov 
29i5,2o; rcíiv éTrdvayxsQ* ^/iTré^eadac eldcoXodózcov xac 
i^Cor. oUpazoQ xac nvcxzob xal nopyecaQ^ é$ coi^ dcazrj- 
^ pobvzeQ eauzooQ eo rcpd^eze, ^'Eppcoade. O'c 
pev obv dnoXodivzEQ xazrjXdov elq ^Avzcó^eca.v^ 
xac (jüi^ayayói^zsQ zb nXTjdoQ Í7rédújxai> z7]\j ¿ttc- 
azoXyu. ^AuayuóuzsQ de b/dprjaav ene zrj napa- 

xÁTjcrec. ^íoúdaQ zs xal SeXaQ^ xal adzo\ npo- 

(pvjzac dvzeq^ dea Anyoo noXXoo napexd.Xeaav zoug 
ddsÁífoüQ xac eneazrjpc^av» nocf¡aa.vzeg de 

ypbvov d.neldd'qaav pez" elp‘f¡vrjQ dnb zcov d.deXipcov 
npbg zoüQ dno(TzecXai>zag auzoug. ^'Edo$eif dé 
zw EeXa éncpe'cva.c auzou* pdvog dé ^loódag éno- 
peúdr], IlauX.oQ dé xac Bapvd^a.g deizpe^ov év 
Auzcoyeía^ dcdd.axovzeg xac edayyeXcCbp^koc pezd 
xal ezépcov noXXcov zov Xóyou zoo xüpcoü. 

Meza, dé zcva,g y¡pépa.g eJneif npbg Bap- 
vd.^a.v IlaüX.OQ' Encazpécpavzeg drj enc( 7 xe(p(jt)¡ieda 
ZOÜQ ddeXcpoüQ xazd nd.aau nóXcv éi> aeg xazrjyyei 
3712,12. yía/>ísv zbv Xóyov zoo xupcoü, ncog éyoüocv. Bap- 
^ 4 , ?o^ \>d^ag dé éjSoóXezo aovnapaXa^e'cv xal zov ^kod.vv'qv 
3813 , 13 ; xaX.oupevov Mdpxov JlauX^og dé yj^coü, zbv\ 
dnoazdvza dn auzdjv dnb IJapcpoXcag xal pr^ 
GüveXS¿)vza aüzócg ecg zb épyov ^ p 7 ¡ aovnapa 

39 X.appdvecv zoozov. Eyévezo dé napoquapóg 
d)aze dnoycüpcadrjvac auzobg dn dXXr¡Xcov^ zdv z: 
Bapvá^av na,paXa[^(jvza zbv Aldpxov éxnXeoaa^ 

40 (14, elg Kúnpov. IlaüXog dé éncXe$dpevog IcXa 

é^yjXdev^ napado&elg tvj yd,pczc zoo deoo bnb 
4 ii 8 ,i 8 . AcTjpyezo dé zr¡v Eüpcav xal KcXcxca 

Oal.I,2I. ^ \ 'I •j r 

encúzrjpcQcüv zag exx/cqacag. 
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28 Porque ha parecido al Espíritu Santo y á 28 5,32. 
nosotros, no poneros más carga sino la indispen¬ 
sable de las cosas siguientes: 

29 Que os abstengáis de carnes inmoladas á los ido- 2915,20; 
los, y de sangre, y de ahogado, y de fornicación: de Yco? 
las cuales cosas en guardaros haréis bien. Pasadlo bien. 8, i ss. 

30 Con esto ellos, despedidos, bajaron á Antio- 
quía, y habiendo congregado á la muchedumbre, 
entregaron la epístola: 

31 Y leyéndola, con la consolación se regocijaron. 

32 Y Judas y Silas, siendo ellos también pro¬ 
fetas, con muchos razonamientos exhortaron á los 
hermanos y los afirmaron. 

33 Y habiendo gastado algún tiempo, fueron des¬ 
pedidos en paz por los hermanos para aquellos que- 
los habían enviado. 

34 Mas á Silas le pareció quedarse allí: y Judas 
se partió solo. 

35 Pablo, pues, y Bernabé demoraban en Antio- 
quía enseñando y evangelizando, á una con otros 
muchos, la palabra del Señor. 

SO Mas al cabo de algunos días dijo Pablo á 
Bernabé: Tornemos, pues, y visitemos á los her¬ 
manos por todas las ciudades en que anunciamos 
la palabra del Señor, á ver cómo están. 

37 Y Bernabé quería que tomasen también con-3712.12. 
sigo á Juan el llamado Marcos. 

38 Pero Pablo estimaba que á quien se había 
separado de ellos desde Panfilia y no había ido 27,^5.'” 
con ellos á la faena, á ése no le tomasen consigo. 

39 Y originóse desabrimiento, hasta separarse 39 (Gal. 
ellos el uno del otro, y Bernabé, tomando á Marcos, 
navegar á Chipre. 

qoPablo á su vez, habiéndose escogido á Silas, se par- 40 (14, 
tió, encomendado á la gracia de Dios por los hermanos. 

41 Y rodeaba por la Siria y la Cilicia, confir- 41 t 8 ,iS. 
mando las iglesias. Qai.T,2T, 


7 
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1 T.(, 6. 


4 15, 20 
29. 


6 18; 23 


8 20, 5 s 
2 Cor. 
2, 12. 

2 Tim. 
4 , 13- 

9 27, 23, 


Act. 16, i-io. 


CAPUT XVL 


Paulus Lystris asstivdt Timotheimi, qtie7n ciraimcidit. A Spiriüt 
Sa/tcio ab mgressti Asiae et Bithy^iiae p 7 'ohibiti sed visione m 
Macedo^iimn hwitati, Philippis a Lydia hospitio excipiunttir; 
sed electo spiritti pytho^ie, Patdus et Sitas virgis caesi in car- 
cerei?i mitümüir, ubi terrae 7notu soluti et apertis foribtts^ 
ciistodein ctmt do7fio sita co^ivertunt et baptizant, posteroque 


die a vtaoistraübus ho7ieste dmiitUrntur. 

O 


^ KaTr¡vTf¡avj de eig Aép^rjv ymI Aúarpav. 
y.dí ¡dou p.ahrjTYjQ tcq rjv exel dvópart TcpóSeoQy 
ücoQ yovatxoQ ^íoüdaíaQ TctavTjQ^ Ttarpoq de 

epaprupeÍTO uno rcoit é\t AuavpoiQ xdc ^Ixoittcp 
ddeXwcüit, ^ Toütou YjdéX'/jcreit ó IladXoQ ah'Y adzco 
e^eXde'ív, xdí Xa^cov jzeptiTepev aí)Zov did zohq 
^loüdaíoüQ TOí)Q ditrag éu tóíq rónocQ éxecvocQ* 
j^detaav yáp dnayzeQ dzt ^'EXXrjv d nazrjp adzoo 
.OTtrjpyev. 'Qq de díercopeóo^^zo zaq noXetq, nap- 
edídoaav auzolg (puXdaaeív zd dóypaza zd xexpi- 
piva bno zcov ánoctzóX^ojit xac Típea^uzépcov zcov 
év> %po(ToXópocQ. ^ Al pev ouv exx?<r¡áíat eaze- 
peoüvzo Z7j TTcazet xdt kneptaaeüov zw ápi&pqj 
xad ijpépav, 

^ AtvjXdo)^ de zvjit 0püyca\t xdc EaX.azcxyju 
yctípo.v í xojXüMvzeQ bno zoo áycou nveópazog 
XaXvjúat zov Xóyo\J h zrj Aacqg ^ EXSóvzeq de 
xazd zrjv Müaía\J' enecpa^ov elq zi¡u Bcdouca^y 
nopeodrjvac , xdc oux ecaae^j abzohq zo nvebpa 
Ap/jaoü* ^ üapeXMvzeq de zr¡v Muacav xazé^r¡aav 
eig Tpwdda. ^ Kdc dpapa dea vuxzog z(p ElabXw 
cü(p&7¡* á\tr]p Maxedcüit zcg rjv kazcog xdc napa- \ 
xaXcoit abzbv xdc Xéycoif Aca/ddg ecg Maxedoveav ¡ 
^orjdr¡ao\j rjpc\j. 'Qg de zd o papa eldeit, eddécog^ 
éQr¡zr]aape\t e^eXde'cv elg Maxedo]JcaVy aop^c^dCovzeg 
dzt npoaxéxXrjzac rjpdg ó §edg ebayyeXcaaadac 
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CAPÍTULO XVI. 

Llega Pablo á Lkaoiia. Timoteo. Continúa el viaje por la 
Frigia, Calada, Misia hasta Troacie. Movido por una visión 
pasa á Macedonia. Predica en Filipos: conversión de Lidia. 

Una pitonisa. Tumnlto contra Pablo y Silas. Son azotados y 
echados en la cárcel: terremoto, co7iversiÓ7i del carcelero. 

1 Y adelantóse hasta Derbe y Listra. Y ved que i 14, 6. 
había allí un discípulo por nombre Timoteo, hijo 

de mujer judía fiel, pero de padre griego. 

2 Al cual daban buen testimonio los hermanos 
de Listra y de Iconio. 

3 Este quiso Pablo que partiese consigo, y le 
tomó y circuncidó por razón de los judíos que 
estaban en aquellos parajes: porque todos sabían 
que el padre de él era griego. 

4 Y así como iban pasando por las ciudades, 4 15, 20 
les trasmitían para que los guardasen, los ordena- 
mientos decretados por los apóstoles y los pres¬ 
bíteros que estaban en Jerusalem. 

5 Así que las iglesias se consolidaban en la fe, 
y se acrecentaban en número de día en día, 

^ Atravesaron además la Frigia y la tierra de 6 is, 23 
Galacia, habiéndoles vedado el Espíritu Santo pla¬ 
ticar la palabra en el Asia: 

7 Y habiendo venido hacia la Misia, tentaban 
pasar á la Bitinia, pero no los dejó el Espíritu 
de Jesús; 

8 Conque atravesado que hubieron la Misia, 8 20,5 s 

descendieron á Troade. ^ 

2 , 12 . 

9 Y fué vista de Pablo durante la noche una 2 xim. 
visión: un varón macedonio estaba allí delante, y ^3- 
le suplicaba y decía: Pasa á Macedonia, y so- 23 
córrenos. • 

10 Pues como hubo visto la visión, luego tra¬ 
tamos de salir para Macedonia, coligiendo que Dios 
nos llamaba á evangelizarlos. 
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Aci'. i 6 , 11-20. 


(WTOOQ, ^A\^a^dé\JTeQ de ano Tpwddoc, eddü- 
dpoirrjaapev elq lapodpáxrjv ^ rfj de éncoóoTj elg 
12 20 , 6. A¥ay nÓÁíu • Káxe7dei> e¡Q (IhÁcnnouQ, yjríQ éazlv 
^ '^P^^óty] TYjc, peptdoQ Maxedovíaq nóÁcQ, xoXcovta. 

rhii. 1 , 1 . ¿j; zoAvíj T 7 ¡ noXet díazpípoineq yjpÁpa.o^ 

TLVÜ.Q. 

Tij re 7]pepa rcou aa¡ifídTCüv é^^TjX&opev éqco 
t9¡q nóXTjQ napa noxaphv oh Ivopí^ezo npoaeoyT] 
eluat, xai xadtaavzeq éXoAoopev zaXíc, (JüveXdoúaacQ 
yuvai^ív, Kaí zíq yov7¡ ói/ópazc Aodca^ nopcpopó’ 
nojXtQ nóXecüQ Ouazecpco]^ ^ ae^opév^rj zov deóv^ 
Tjxooex^' TjQ d xópcoQ díTjVOt^ev Z7]v xapdía,v npoa- 
iyeiv zólq Xaloupevoic, onb zoo IlaúXoo. ^Qq 
de é^anztad'rj xdi d o7xoq adz'^Q, napexdX.eaev 
Xéyoüoa' El xexptxazé pe ntazTjv zw xopuo eJuac^ 
elaeX&ói^zeQ elg zhv o7x()v poo piveze, xaXt nap’ 
e^tdaazo XjpaQ. 

iGs.Luc. Eyévezo de nopeoopévcov X¡pcú)j sig ztjv 

npooeoyTjv^ natdíaxrjif zivd eyooaav nvehpa, núdojva 
dnavz‘^ao.t X]p7v^ yjztg épyaíríav noXXXf'i^ napeíyev 
iTMatth. zo7q xüpíoiQ adzXjQ pavzeoopévT]* Aoz7¡ xana- 
Marc! xoXoü&Tjaaaa zw UaóXcp xaXt ^l^piv expaZ^v Xéyooaa* 
5,z Luc. Ohzot oí dv&pconot dooXot zoo deoo zoo dipíazoo 
elahy oízroeg xazayyéXXooatv bp7v ddov acozrjpíag. 

18 (5,16;^^ Toozo de enotet ene noXXÁg Xjpépag, dcanoi^yj&elg 
Marc. ^ üaoX.OQ xoi éncdzpéóaQ zw nveopazt elnev 
16 , 17 .) UapayyéXXw aot év dvópazt Iqooo Xpiazoo é$- 

eXdélv án adzJjc. xdi eZrjXdev adz^ z^ wpa, 

19 (19, 19 ^Idóvzeg de oí xópcoc aozTjQ ozi éZXjX&ev 

7 ] éXneg zXjg epyaaiag ahzwv ^ entXa^ópevot zov 
IlaoXov xdt zhv EíXav ecXxoaav elg ztjv áyopáv 
20 i 7 , 6 ;e 7 r¿ zooQ apyovzaQ y Kac npoaayayóvzeg aozoog 

zóiQ azpaz7¡yo7g elnav • Ohzot oí dv&pwnot ex- 
zapd.aaooútv Tjpwv ztjv nóXtVy 'loodátot hnápyovzeg^ 
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ACT. t6 , 11-20. 

11 Y dándonos á la vela desde Troade, hicimos 
rumbo derechamente á Samotracia, y al día si¬ 
guiente á Neápolis, 

12 y de allí á Filipos, que es la primera ciudad 12 20, 6. 
de la parte de Macedonia, colonia romana. Y 

leamos en esta ciudad demorando algunos días. Phii.1,1. 

IS Y en el día del sábado salimos fuera de la 
puerta de la ciudad junto al río, donde pensábamos 
ser el lugar de la oración, y habiéndonos sentado, 
conversábamos con las mujeres que habían con¬ 
currido. 

14 Y una mujer por nombre Lidia, vendedora 
de púrpura, de la ciudad de Tiatira, adoradora de 
Dios, oía; de la cual el Señor abrió el corazón 
para que prestase asenso á las cosas platicadas por 
Pablo. 

15 Pues como se hubo bautizado ella y su familia, 
nos hizo instancias diciendo: Si habéis estimado que 
soy fiel al Señor, entrad en mi casa y posad en 
ella; y á viva fuerza lo recabó de nosotros. 

16 Pues, avino, yendo nosotros á la oración, 16s.Luc. 
encontrarnos una mozuela que tenía un espíritu 33 ss. 
pitón, la cual proporcionaba á sus amos mucha 
ganancia, adivinando. 

17 Ésta, viniendo detrás de Pablo y de nosotros, i7Matth. 
gritaba, diciendo: Los hombres estos son siervos del 

Dios altísimo, que os anuncian camino de salvación. 5,7. Luc. 

18 Y esto hacía por muchos días. Pero Pablo, 

cansado y encarándose con el espíritu, le dijo: De-^^g^5,í6; 
núnciote en nombre de Jesucristo, que salgas de Maro, 
ella. Y en el mismo instante salió. ^7 ) 

10 Los amos de ella, viendo que había salido 19 (19, 
la esperanza de su granjeria, asiendo á Pablo y 
á Silas los arrastraron al foro ante los magistrados, 

20 Y presentándolos á los capitanes, dijeron: 20 17,6; 
Los hombres estos trastornan nuestra ciudad, siendo 
como son judíos. 









‘¿I 6, 14 ; 

21, 21. 

22 2 Cor. 
II, 25 - 
Phil. I, 
13- (30-) 

I Thcss. 
2, 2. 


25 4, SI¬ 


SO 2, 37 
Luc. 3, 
10 ss. 

31 I 5 , II 
lo. 3, 16 
36120,31 
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Act. 16, 21-34. 


hat yjÁTayyé/J.oüatv edr¡ a oux i^aanii 7j¡iív 
Tiapaoiy^aab^at oddk rcotetv PcopaíoíQ ouotu, Kat 
aüvenéazrj o oyh)Q xo.r aurcov^ xat ol arpar 
z'íjycn 'KapípTi^ayzaQ^ adrcbu zá \pÁzta éxéAeoov 
paj^díCetv. rioXXá.Q re entdéifzeQ adzotg TtXrjya.Q 
e^oÁov síQ (poXjÁXTjVy napayyeíXavzeo, zw deapo- 
(púXaxí áacpaXMQ zr¡psív auzouQ* ^Oq na^payye- 
Xáav zoiamrjv Xa^¿o\^ ejiaXev auzouQ eig zrjv eaco- 
zépav (püX.axr¡\j xal zoÍjq nódag adz¿bi> 7¡a(palíaazo 
ecQ zb $óX,ou, 

KazfÁ de zb peaovóxzLOV üaüX.oQ xaXi HíXag 
TCpoaeoyópevot dpuoov zbv deóv* eKqxpocovzo de 
adzcbii ol déaptot, ^'A(pvo) de aeiap.bg eyevezo 
péyag, cbaze aaXeüdyji^at zá depéXta zoo dea/jtoj- 
ZTjpíoü • rjvewydrjaáy re 7iapayp7jp.a, al dópat 
Tiáaat^ xat 7zá)jzcúv zá, deapá ávéd'r¡. ^'E^onvog 


de yevópei^og b deapo(p 6 Xa^ xa\ ¡debu dueojypéuaQ 
zá.g dúpag zrjg (p\jX.axr¡g^ anaadpeuog pdyatpo^u 
^peXXeu eauzbu áuatpeíu, uopt^oju exneípeoyéuat 
zoüQ deaploüQ, Ewdjurjaeu de b UauXog <pcúur¡ 
peydXrj Xéyoju* Mrjdeu TipdgrjQ aeaozqj xaxóu* 
aTtauzeg ydp eapeu eu&d,de. Alv/jaaQ de (pona 
elaenvjdrjaeu, xaXt euzpopog yeuópeuog npoaéneaeu 
zw naúX<(p xüXt zw 2 tX<ay Ko,\ npoayaycou auzobg 
e$w e(pr]' Kóptot, zt pe de 7 rtote'tu íua, acoda); 
. 01 de einau* Uíazeoaou erñ zbu xúptou PrjaouUy 

\ xa\ awdrjcrrj ab xaXt b oJxóq aou, Ka), eXdXrjaau 
adzw zbu Xóyou zoo xuptou abu ndatu zocq éu z^ 
olxíq. auzoü. Ka\ no,paXa[iá)u adzobg éu éxeturj 
Z7¡ wpq zrjg uoxzbg éXouaeu áno zwu TtXrjywu* xcCt 
é^o.nzíad^r] adzbg xat ol adzoo nduzeg napayprjpa. 

Auayaywu ze adzobg etg zbu olxou adzoo irap- 
édrjxeu zpdne^au y xat vjyaXXtdaazo nauotxet ne- 
TciazeuxojQ z(p deep. 
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21 Y predican costumbres que no nos es lícito 21 6, m; 
abrazar ni practicar, siendo romanos. 

22 Y juntamente cayó sobre ellos la plebe, y 22 2Cor. 
los capitanes habiéndoles hecho rasgar los vestidos 

los mandaban azotar con varas, i3;j3oó 

23 Y cuando les hubieron dado muchos golpes, ^ ^ 
los echaron en la cárcel, ordenando al carcelero 
guardarlos á buen recaudo. 

24 Él, habiendo recibido esta orden, echólos en 
lo más interior de lá cárcel, y les sujetó los pies 
en el cepo. 

25 Pero hacia la media noche Pablo y Silas, 25 4,31- 
orando, cantaban himnos á Dios; y los escuchaban 

los presos. 

26 Cuando de improviso hubo un gran terre¬ 
moto, á tal punto que retemblaron los fundamentos 
de la cárcel: abriéronse luego en un punto las puertas 
todas, y se soltaron las prisiones de todos. 

27 Despertado el carcelero, y viendo abiertas 
las puertas de la cárcel, tirando de la espada, iba 
ya á quitarse la vida, creyendo que los presos se 
habían escapado. 

28 Pero Pablo á grandes voces le gritó diciendo: 

No te hagas mal alguno: que aquí estamos todos. 

29 Él habiendo pedido luces, lanzóse dentro, y todo 
temblando se derribó á los pies de Pablo y de Silas, 

30 Y habiéndolos llevado fuera, dijo: Señores, 30 2, 37 
<qué debo hacer yo para salvarme? 

31 Y ellos dijeron: Cree en el Señor Jesús, yg^i^u 

te salvarás tú y tu casa. lo. 3/16 

32 Y le platicaron la palabra del Señor, á él y 36120,31 
á todos los de su casa. 

33 Y en aquella hora de la noche los tomó y 
les lavó las heridas; é inmediatamente se bautizó 
él y los suyos todos. 

34 Subiólos además á su casa, les puso la mesa, y 
con toda la familia se regocijó de haber creído á Dios. 
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I 06 


80 lac . 
16. 


^Hfiépaq de ye\JO[jiévvjQ (iTíiazeilav oí azpu- 
zr¡yo\ zoüQ f)aftdo 6 )'oüq XéyovzsQ* ^AtcóXücfov zoüq 
dvdpcüTioüQ sxehoüQ. ^A 7 i‘í¡yyeilev de b dea/io- 
(púXa^ ZOÜQ ÁóyoüQ zoüzoüq TzpoQ zov IlaoXoü* 
Ozt (miazalyjjy oí azpazypyoí iva aTToXüdyjze* v 5 v 
oüv é^e)d)óüzeQ Tiopeoeade év elprjvrj, "^0 de 
UwjXmq e(p‘/j TipoQ (ÁüzoüQ* úeípavzeQ y¡pdQ drjpoaia 
dxazaxptzoüQ, dvdpconoüQ ^PojpaíoüQ OTiápyovzaQ^ 
epaXjj.v ecQ cpüX^axyjv ^ x(ü vüv )<ddpa yjpaQ ex- 
pdXX.ooatv; Od ydp* dXXd eXSóvzeQ ojjzoí yjpdQ 
e^ayayézcoaav, ^ATZíjyyeiXav de zoIq azpaz'qyóiQ 
oí pa^dooyot zd prpiaza zadza, xat éípo^'yjd^rjaaif 
d,xoüoa\>zeQ ozt ^Pcúfiaioí elcrcx, Kai éXdóvzeQ 
TzapexdXeaav adzoÓQ ^ xat e^ayayóvzeQ yjpcozojv 
4016,14. zyjQ TToXecoQ. P^eXdóxzeQ de ex zyjq 

(füXaxyjQ elayjXdov npoQ zy¡i> Aüdtay^ xa\ Idcyzeq 
ZOÜQ ddeXtpoüQ TcapexdXeaav adzoÚQ, xaXt é^yjXdav. 


CAPUT XVIL 

Paulus Thessalo7iicae imdtos conciliat Christo, sed cojidtata a 
ludacis seditione Be^'oeaiJi mittitvj', tibí eadevi fere acciduiit. 
Remattent ibi Si/as et Timotheus; Fatilus autein Athe 7 iis, 

1 iTliess. habita m A7‘eopago oratio7ie, Dio7iysiuiJi Areopagita77i aliosqiie 

2 , 1 s. co7ive7'tit. 

Phil. 4, 

^4,^10!”* ^ AíodeóaayzeQ de zy¡v AptptTioXdv xal zyjv 

2 13,14 dATToXJcoücay r^Sov ecQ QeaaaXovtxTjV, dnoü rjv oüv- 
(Luc/4, oyojyrj zcov Poüdaccoü, ^ Kazd de zd elcodoQ zw 

UaüX.cp élarjXdev rcpoQ adzoÓQ^ xoCt ent ad^^aza 
dceXiéyezo aózo^Q dnb zwv ypatpcov ^ ^ Acay^ 
Act . 9 , 22 . ^ yjy\ napaztdépevoQ ozt zov Xptazov edet 
'Tcade'tv xat dvaazyjvat ex vexpcüv, xat ozt oüzÓq 
15 , 22 ; ^IrjaoüQ XptozÓQ^ bv éyoj xazayyéXdco bp 7 tv. 

18 , 5 .’ ^ Ka't ztveQ adzcov énetadyjaav xaXt npoa- 
5 ,^ 12 ! exXr¡pd)&y¡aav zcp UaúXcp xat zw XtXa, zwv ze 
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So Pues como se hizo de día, enviaron los ca])i- 
tanes á los lictores, diciendo: Pon en libertad á 
aquellos hombres. 

36 Anunció el carcelero estas palabras á Pablo: 36 lac. 
que han enviado los capitanes á decir que seáis 
puestos en libertad: conque ahora salid, é idos 

en paz. 

37 Pero Pablo les dijo á ellos: Después de azo¬ 
tarnos públicamente, sin ser juzgados, siendo así que 
somos ciudadanos romanos, nos metieron en la cár¬ 
cel, ly ahora á escondidas nos echan fuera? No, por 
cierto: sino que vengan ellos en persona y sáquennos. 

38 Fueron los lictores á contar á los capitanes 
estas palabras; y ellos, cuando oyeron que eran 
romanos, temieron: 

39 Y fueron, y con ruegos los aplacaron, y 
sacándolos fuera, les rogaban que se partiesen de 
la ciudad. 

40 Conque salidos de la cárcel, entraron en 4016,14. 
casa de Lidia, habiendo visto á los hermanos los 
consolaron y se partieron. 


CAPITULO XVII. 


Predicación cJi Tesalónica; en Berea; en Aiejias: discurso de 

Pablo en el Ai-eópago. 

1 Pues habiendo hecho el viaje por Anfípolis 
y Apolonia, vinieron á Tesalónica, donde había 
sinagoga de los judíos. 

2 Y según Pablo tenía de costumbre, entró á ellos, 
y hasta tres sábados les platicaba de las escrituras, 

3 Declarándolas y poniéndoles delante cómo el 
Mesías tenía que padecer y resucitar de entre los 
muertos, y cómo éste es Jesús Cristo, á quien yo 
os anuncio. 

4 Y algunos de ellos creyeron y se agregaron 
á Pablo y á Silas, y de los adoradores de Dios y 


liThess. 
2, I s. 
Phil. 4, 
i6.2Tini. 
4 , 10. 

2 13; 14; 
18, 4. 

(Luc. 4, 
16.) 

3 Luc. 
24, 26 s. 
Act.9,22. 

4 14, 

28, 24 ; 


O; 


22 : 


16, 19; 
18 , 5 . 

I Petr. 
5 . 12 . 




6 i6, 20. 


7 lo. 19, 
12. 15. 
Le. 23,2. 


lí (lo. 5, 
39-) 


16, 13. 


14 16, I. 
1 Cor. 
4, 17- 

15 18, 5. 


loS Ac'i. 17, 5-15. 

cTeftofiéucoii xat ^EkXrjvcov n'Á'íjl'hx; noÁó^ yovatxoj]^ 
re Tcov npcüTcov odx dXtyat. ^ ZrjXcórFaiJTec, de ol 
^Joodalot xa\ npo(TÁa¡3ó/xev()í twi^ (Ijopaícov dvdpao, 
TivaQ novrjpoüQ xat dyXoñotrjaavzeQ Uíopú^ouv r/ju 
TinXtv* xa\ kTitúzdvTeQ zf¡ olxía Idaovoo, éC/jZoov 
adzoijQ TTpoayayelu elg zov drjpov, ^ Mvj ebpóvzeQ 
de auzooQ éaupov ^láaova xat ztvag ddeXípooQ eizt 
zooQ TCoXdzdpyaQy (ioCovzec,'d'Ozt ot T/jv olxoopévvjv 
dvaazazcóaa.vzeQ obzot xaXt evddde ndpetatv^ ^ Ouq 
unodédexzat ^¡dacov' xoXt oozot ndi^zeg a,nivü.vzt 
zcúv doypAzcov Kataapog npdaoouatv, j^aatXéa 
ezepov XÁyovzeQ ehat, lr¡aoüv. ^ Ezdpa^av de 
zov dyXov xat zoüq^ noXtzdpyag áxoúovzac, zauza* 
KüX X.ajdüVzeQ zo txavov napa zoo ^Idaovog xaXt 
zebv X.otncüv, ánéXoaav adzoúg, 

10 Ot de ádeX<po\ ed&écoQ dtá vuxzbg e$éne/jt(pav 
zóv ze HaoX^ov xa} zov HtXiav eig Dipotav • otztveg 
napayevópevoi etg zr¡v atJva.Y(jDyr¡v zojv ^loudaUov 
dnf^eaav. Ouzot de 'Jjaav euyevéozepot zwv év 
GeaaaXovtxTj, oíztveg édé$avzo zov Xóyov pezd 
nda‘/¡Q npodupíaQ, zo xad^ Jjpépav dvaxptvovzeg 
zág ypü.tpdg^ el eyot za.bza. oozcoq, IJoXXo} pev 
oüv é$ adzcbv éntazeuaav, xa} zcúv EXXrjvtdcov 
yovatxcúv zcov ebayrjpóvcov xa} dvdpwv odx dXtyou 
^Qq de íyvcoaav o\ ano zrjg OeaaaXovtxrjQ loo^ 
da7ot dzt xa} év zrj Bepota xazyjyyéXy] bnb zoo 
IlaóXoo b XóyoQ zoo deoOy ^Xdov xáxe7 aaXeúovzeg 
xa} zapd.úoovzeg zooq oyXooQ. Eodécog de zóze 
zov UabXov é^anéazetXav ot ádeXcpo} nopeóeadat 
ecoQ en} zr¡v ddlaaaav* bnépetvav dé S ze HíX^ag 
xa} b Ttpó&eog éxet. Oí dé xadtazdvovzeg zov 
IlabXov yjyayov auzbv ecog A&rjvcov^ xa} Xa^óvreg 


11 (Is. 34, 16.) 
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de griegos una muchedumbre grande, como también 
de las matronas principales no pocas. 

5 Pero los judíos, requemándose de envidia, 
ganaron algunos hombres malos del populacho de 
los mercados, y habiendo formado un tropel de 
gente alborotaban la ciudad, y asaltando la casa de 
Jasón, los buscaban para llevarlos ante el pueblo. 

6 Mas como no los hallaron, arrastraron á Jason 6 16,20. 
y á algunos hermanos ante los regidores de la 
ciudad, vociferando que los que el orbe trastornan, 
éstos son, y aquí están presentes; 

7 A los cuales ha dado acogida Jasón: y todos 7 lo. 19, 
estos contravienen los decretos de César, diciendo A''’ 
que hay otro rey, Jesús. 

8 Y conmovieron al pueblo y á los regidores 
de la ciudad que estas cosas oían; 

9 Y habiendo recibido fianza de Jasón y de los 
otros, los soltaron. 

10 Los hermanos en seguida durante la noche < ■ 
hicieron salir á Pablo y á Silas para Berea: quienes 
llegados fueron á la sinagoga de los judíos. 

11 Y eran éstos más bien nacidos que los de 11(10.5, 
Tesalónica: los cuales abrazaron la palabra con ^ 
toda prontitud de ánimo, escudriñando todos los 

días las escrituras, si fuesen así estas cosas. 

12 Así que muchos de ellos creyeron, y de las ma-1213,50; 
tronas griegas distinguidas y de los hombres no pocos. 

13 Mas como entendieron los judíos de Tesa¬ 
lónica que también en Beréa había sido- anunciada 
por Pablo la palabra de Dios, fueron y allí también 
conmovieron y alborotaron las turbas. 

14 Entonces los hermanos despidieron en se-14 16, i. 
guida á Pablo, que se encaminase hasta el mar; mas ^ 
tanto Silas como Timoteo se quedaron allí. 

15 Pues los que conducían á Pablo, le llevaron 15 18,5. 
hasta Atenas, y habiendo recibido orden para Silas 


11 (Is. 34, 16.) 
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Act. 17, 16-26. 


evToX^v npoQ tov ZíXav xa} TifxobeoVy ti^a Sq 

rayiora eldcoaiv npoQ adróv, é^rjecra)^, 

iG 16 y^v dk toIq ^Aü^i^uacQ éxdeyopéijoi) o.drobq 

‘ 3^ I ro 5 IlaúXoü ^ Ttapco^óvtro rh nvtbpa adrou éu 

adrw, &eújpoüVTOQ xareídwXov obaav Tr¡v TcóXtu, 

JteXéyero pkv obv ev tjj oui>ayojyfj toíq ^Ioo~ 

daíoLQ xa} tóIq ae^opévotQ xa} Iv rj áyopTx xará 

i8(iCor. Tzáaav ijpépav npoQ toüq naparuYydvovraQ, Tweq 
4, 12.) 

Tüí)v ^ETZíxoupícDv xa} ^Etoíxújv (fiXoaóipcúv aav- 
é^aX^Xov a.ÓTajy xaí tcusq eXeyoi>* Tí d.v d^éX^oc ó 
(TnepfwXMyoQ oütoq XÁyeiv; o¡ dé* Séi^cov dac- 
po\^uoi> doxet xarayyeX.süQ ¿Ivai* dzt zbu Tr¡aói)v 

19 Marc y,a} zr]v (iva.azaoív eÓTjyyeXd^ezo auzolg, Em- 

Xapópevoí ze adzob énl zbv^'Apetov rcdyov rjyayov^ 
XéyovzeQ* Aovdpeda yi^covat zcq rj xaiu^ aozr] 7 ¡ 

20 2,12. ¿Tro aoü Xjjloopévrj dtdayrj; EevíCovza ydp zc'ua 

elacpépetQ sIq zaQ áxoa.Q r¡pd)v* ^ouXópeda, od]^ 
yvcovai zh^a déXei zaoza elvat. (Adrjva'toi de 
ndvzsQ xdi oc éntdrjpoovzeQ $évot e¡Q oüde\f ézepov 
7]üxaípoov ^ X,éyeci> zc vj áxodecp zt xa.cv>ózepoi>.) 
22 (25, Uza&elc de ó IladX^oQ ev aéaoj zoo ^Apeíoo 

nayoo e(pr¡* Avopeq Avr]\^atot, xaza Tta.vza ojq oetrn- 
datpoveazépooQ opaq decopco, AtepyópevoQ ya.p 
xa} ávadecopcov zd ae^d.apa.za bpojv ebpov xa} 
^(opbv £V (h érceyéypanzo* Ayvcóazo) dew, "^0 oov 
a.yvoobvzeQ edae/íécze^ zobzo eyoj xazayyéXdco op7v>. 
2414,15;^^'^ debg ó 7totrjaa,Q zbv xóapov xa} itdvza zd éu 
lo. í^2^4. oiózd, oüzoQ odpauoü xa} y/jq bndpycou xoptoQ obx 
éu yetpoTTOtyzoiQ uao7q xazocxel ^ Oódk bnb 
yeipcou d.udpctíTtíuoiu depaneoezat TipoadeópeuoQ 
ztuoQ^ abzbQ dcdooQ ndatu Zcür¡u xal nuorju xa} zd 
nduza* Enoíyjaéu ze sf eubq ndu éduoQ du“ 


24 Gen. I, I. 
Deilt. 32, 8. 


25 Ps. 49, 8 ss. ís. 42, $. 26 Gen. j, 27. 
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y Timoteo, que viniesen cuanto antes á él, se 
marcharon. 

Ahora bien, en Atenas, mientras Pablo los ifi 
aguardaba, se carcomía su espíritu dentro de él, con-^ 
siderando la ciudad cómo estaba llena de ídolos. 

17 Razonaba pues en la sinagoga con los judíos 
y con los adoradores de Dios, y en el foro todos 
los días á los que allí por caso se encontraban. 

18 Y algunos de los filósofos epicúreos y estoicos iS(rCor. 
disputaban con él, y algunos decían: i Qué querrá 
decir este siembrapalabras? Y otros: Pregonador 
parece ser de forasteras divinidades; porque les 
evangelizaba á Jesús, y la resurrección. 

19 Conque asiendo de él le llevaron al Areó-lOxMarc. 
pago, diciendo: ^Podemos saber qué doctrina es 

esta nueva que predicas? 

20 Porque peregrinas cosas nos metes por los oídos: 20 2.12. 
por tanto queremos saber qué vienen á ser estas cosas. 

21 (Y era así que los atenienses todos, y los 
forasteros que entre ellos habitaban, á ninguna otra 
cosa vagaban sino á decir ú oir algo nuevo.) 

22 Conque, puesto Pablo en medio del Areó- 22 (25, 
pago, dijo: Yarones atenienses, en todas las cosas 

os veo así un tanto nimiamente religiosos: 

23 Porque discurriendo y contemplando vuestras 
sagradas imágenes, hallé también un ara en que 
estaba inscrito: Al Dios desconocido. Pues lo que 
sin conocerlo adoráis, eso os anuncio yo á vosotros. 

24 El Dios que hizo el mundo y todo cuanto 2414,15; 
hav en él, ése, siendo como es dueño de cielo y 
tierra, no habita en templos hechos de mano: 

25 Ni de manos humanas es servido, cual si de 
algo careciese, siendo él quien da á todos vida, y 
aliento, y- todas las cosas. 

26 É hizo de uno solo á todo el linaje de los 


24 Gen. I, T. 
Déut. 32, 8. 


25 Pá. 49, 8 ss. Ts. 42, 


20 G 


en. T, 
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27 Rom 

I, 19 s. 


30 14» 16 


31 (2Cor 

5, 10.) 


2 Rom. 
16,^ 3- 

1 Cor. 
16, 19. 

2 TIm. 
4, 19. 


Act. 17, 27-34; 18, 1-2. 

d^pcÓTtcüv xazoLxetv ém nav ro npóacoTíov TvjQ 
óptaaq npoaTeTo.YfiévooQ xatpooQ xa} zaq ópodeaía.q 
ZTjQ xazocxcag a.ijzcovj Z‘r¡zetv zov dzov, el apaye 
(p'rjAacp'fjaetav auzov xa} eopotev^ xo.íye od paxpav 
ano e^jog exaazoo qpcov onapyovza, tv aduzco 
yap ^cop.ev xa} xtvoóped^a xa} eapÁv, cog xa.í ziveg 
zcov xa.fV bpa.g nocqz^v elpqxaaiv * Ybí ya.p xa} 
yevog eapev, 1 evog oov onapyovzeg zoo veoo 
obx f)(peíh)p.ev vopíCeiVj yp^x^qj q ápyopo) ^ Áídqj, 
yapdypazí ziyvqg xa} evdop/qaecúg ávdpwnoo^ zo 
dewv elva.L dpoiov, Tohg pev obv ypóvoog zqg 
áyvoíag bnepcdojv ó deog zd vbv TiapayyéÁÁet zo7g 
- ávdpcúTiOig 7Z(vjza.g navzayob p.ezayoelv^ KaMózc 
ecrzqae^^ qpépav ev fj péXket xpívetv zqv olxoo- 
fiivqv £’> díxatoaóvq y ho d.vdp\ (p üjpiaev ^ níazcv 
Tiapaaycüv ndatv ávaazqaa.g abzhv ex vexpcov^ 
^Axoóaavzeg de a.vó.aza.aiv vexpcov^ o\ pev éyXe6‘ 
aCov^ o\ de elnav* Axooaópedd. aoo nepl zodzoo 
xal naXcu, Obzcog o IlabXog e^qXSev ex piaoo 
a,dz(hv, Tíveg de dvdpeg xoXXqdévzeg adzo) 
eníazeoaav, ev ocg xal átovoatog b Apeonaytzqg 
xal yovq dvópazt Aa.paptg xa} ezepot aov auzoHg, 

CAPUT XVIIL 

Paiili acta Corinthi. Aquila et Priscilla. Crispus arclii- 
synagogus et 7?iulti Corinthiorum haptizati. Post annunv et 
sex vienses Paulus accusatur a ludaeis apud Gallionem pro- 
co 7 istdem ; post alios dies inultos venit Ephesu77i et A7ttiochiai?i, 
7 í 7 ide proficisce7ts peí' .Galatia77i et Phrygiai7i discipulos co/i- 
fi 7 ‘ 77 iat. Apollo AlexaTidrimis prÍ7?m77i Ephesi demde Cormthí 

fo7'tite7‘ ludaeos convmcit. 

^ Meza zabza yojpcadelg ex zcbv ^Adqvwv qXdev 
elg Kóptvdov Kal ebpcbv ztva ^íooda^ov dvópazt 

27 T.^. 55, 6. 29 Ts. 46, 5. Ps. TT3I), 4. I1I Ps. 9, 9. 






Act. 17, 27-34; 18, 1-2. 




hombres para habitar sobre toda la haz de la tierra^ 
demarcando tiempos ordenados, y los linderos de 
la habitación de ellos, 

27 Para que busquen á Dios, si por ventura 27 Rom. 
le tienten y le hallen, dado que nada lejos está 

de cada uno de nosotros, 

28 Como que en él vivimos y nos movemos y 
somos, según que algunos de vuestros poetas dijeron: 
Porque de él somos también linaje. 

29 Así que, siendo como somos linaje de Dios, 
no debemos pensar que á oro, ó á plata, ó á piedra, 
entalladura de arte y concepción humana, sea la 
divinidad semejante. 

30 Pues habiendo Dios visto de lo alto los tiempos.3014,16. 
de la ignorancia, ahora denuncia á los hombres que 
hagan todos en todas partes penitencia: 

31 Como que fijó día en que ha de juzgar en3i(2Cor. 
justicia al orbe por medio del varón que destinó, 
dando á todos fundamento de creer con haberle 
resucitado de entre los muertos. 

32 Pues como oyeron resurrección de muertos, 
unos se burlaban, y otros dijeron: Girémoste sobre 
esto todavía otra vez. 

33 Así salió Pablo de en medió de ellos. 

34 Y algunos hombres, adhiriéndose á él, creye¬ 
ron, y entre ellos Dionisio el Areopagita, y una 
mujer por nombre Dámaris, y otros con ellos. 


CAPÍTULO XVIIL 


Predicacióji en Co7Ínto: Aqtiilas y Prisdla. Namierosas con¬ 
versiones; es acusado ante el pro cÓ 71 smI Galic)7i. Viaje de Corhíio 
á Afitioquía, pasa77do por Efeso y Palestma. Tercera expedicic)7i 
apostólica de Pablo: desde A7itioquía visita los her77ia7ios de 
Ga lacia y Fi'igia. Apolo e7i Pifes o y Co7Ínto. 


1 Después de esto, partido de Atenas, vino á Corinto, 

2 Y habiendo hallado un judío por nombre Aquilas, 


27 Is. 55, 6 . 29 Is. 46, 5. 


2 Rom. 
16, 3. 

1 Cor. 
16, 19. 

2 Tim. 
•i) ' 9 - 


Nuevo '^resianiento. lí. 


Ps, iish, 4. 


lU Pí;. 9, 9. 
S 




1 14 


Act. i8 , 3*14. 


3 20, 34. 


o 17, ^5; 

18 , 28 , 


6 20, 26. 


7 Col. 4, 

II. 

8 I Cor. 
I, 14 . 


9 16 , 9 ; 

23, TI. 


1425, II. 


novTíYMV toj npaaípárcoQ íkrjXo&óra 

ano TYjQ ^íraXtaQ^ xoj. TJptaxtXXay yuvalza, adzoo 
(dta To dia,TBTayiva,i KX^wjolox^ ycopt^eat^h.t navrac, 
TOUQ ^loodatoüQ áno rrjQ Pcoprjq)^ npoa^Xds)^ aorólq. 
^ Kal dta to óporeyiio]^ eJi^at epevzv no.p adrolq 
xal rjpydZ^TO' (r^aa.v ydp oy:qvonoío\ zfj TÍyi^rj), 
^ JceXJysTo de ¿v zrj (Tovayojyfj xaza. ndv ad^- 
/3azo\^f enetdé)j ze ^loüdaíooQ xaXt ^'EXXr¡va,q. ^ Qq 
de xazvjXdov ano zrjq MaxedoiJÍaq 8 ze EíX^aq xaXi 
o Ttpódeoqy aij)^etyezo zw X.óycp ó ITaüX.oq, dta- 
papzopópevoq zolq ^loüdaíotq ehac zov Xptazov 
^Irjaoüv, ^ ^Avztzaaaopévcüv de aozwi^ xaXi ¡í)<aa(prj- 
¡loóvzcov exztvü.^dpevoq za Ipdzía elnev npoq 
adzoúq* To atpa bpoov en\ zr¡v xe(palr¡v bpayv* 
xadapoq éydj ano zoo vov elq zd edvr¡ nopeó- 
aofiai, ^ KaXí pezajídq exeldev elavjXdXev elq olxtaii 
ztvoq dvópazt Ttzou Toúazoo ae^opévoo zov deóv^ 
00 fj olxta iyv auvopopobaa Z 7 ¡ (TUi^ayojyf^, ^ Kptanoq 
de ó dpytaumyojyoq entazeüaev zqj xopícp ít/jv 
8X.(p zqj o^lxqj auzoo, xaXt noXXo\ zwv Kopivdíajv 
áxoüovzeq eniazeijov xaXt e^o.nzíCovzo, ^ EJnev 
de (j xüptoq ev voxzl di bpdp.azoq zw UaóX^q)* 
Mr¡ (po^oü, áXX.d Xdlet xdi [r}¡ atwn^fjarjq* Atózi 
éycü elpc pezá cfoü* xaXi oddelq entd/jaezaí aoi 
zoo xaxwaaí ae* dcózc Xaóq eaziv poi noXhq iv 
zr¡ nóXec zaúz'p. Exadidev de evia,ozov xdt 
pr¡vaq e$ diddaxcou Iv adzo7q zov XAyov zoo deob. 

raXXucüifoq de aydondzoo ovzoq zrjq Ayacaq 
xazenéazYjaa)^ bpodopadov ot Touda7oc zw IlaúX^w 
xác ^yayoiJ a,bzov ene zd ^vjpa^ Aépoi^zeq* Vzc 
napa zbu vópov oozoq ái^aneídei zobq avdpdynooq 
aé^eadai zov deóv* MéXX^ovzoq de zoo üaúX^oo 
ávotyet)^ zh azópa elne)^ f) raXXuo)^ nphq zobq 


9 S. Is. 41, 10. 
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póntico de origen, recientemente llegado de Italia, y 
á Priscila su mujer (por haber Claudio ordenado á 
todos los judíos alejarse de Roma), se allegó á ellos: 

3 Y por ser del mismo oficio posaba en casa 3 20,3^. 
de ellos y trabajaba (porque eran de oficio fabri¬ 
cantes de tiendas de campaña). 

4 Pero todos los sábados razonaba en la sina- 
goga, y persuadía á judíos y á griegos. 

5 Mas luego que llegaron de MacedoniaSilas y Timo- 5 17,15; 
teo, se daba Pablo todo entero á la predicación, testifi- 
cando abiertamente á los judíos que Jesús es el Mesías. 

6 Empero como ellos le hiciesen frente y prorrum- 6 20, 26. 
piesen en injurias, sacudióse los vestidos y díjoles: La 
sangre vuestra sobre vuestra cabeza: limpio soy yo: 
desde este mismo instante me enderezaré á las gentes. 

7 Y mudándose de allí, entró en casa de uno 7 Coi. 4, 
por nombre Tito Justo, adorador de Dios, cuya casa “• 
estaba contigua á la sinagoga. 

8 En tanto Crispo, el arcesinagogo, creyó al Señor 8 i Cor. 
con toda su casa; y muchos de los corintios, oyendo, 
creían y se bautizaban. 

9 Y dijo el Señor de noche en visión á Pablóle 16, 9; 

No temas: antes bien habla y no calles: ^3, ti. 

10 Porque yo estoy contigo, y ninguno se sobre¬ 
pondrá á ti para hacerte mal, porque mucho pueblo 
hay para mí en esta ciudad. 

I I Y^ se estuvo de asiento un año y seis meses, 
enseñando entre ellos la palabra de Dios. 

12 Pero siendo Galión procónsul de Acaya, die¬ 
ron los judíos de común acuerdo sobre Pablo, y 
le llevaron hasta el tribunal, 

13 Diciendo que: Éste persuade á los hombres 
á adorar á Dios fuera de la ley. 

14 Pero, estando Pablo para abrir la boca, dijo 1425,11. 
Galión á los judíos: Por cierto, si fuera alguna 

obra injusta, ó mala bellaquería, yo os sufriera, oh 
judíos, conforme á razón; 


9 s. Is. 41, 10. 
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Act. i8, 15-26. 


^loüdacoüQ' El ¡xkv tjv ddtxrj/jA re ^r¡ f)(idio6pyr¡fj.a 
'KOVTjpóv ^ O) loüdoAOty xará Xoyov dy rjvea^6pr¡v 
15 oacov El oh CrjTYjpará earív nepc hSyoi) xa\ dvo- 

Matth. 

1*7, 24. po.Tcüv xat vopoi) TOO xair opo.Q,o(peGueaoTOf xpirrjQ 
10.18,31. XQfjxcov oü ^oólopat elvac, Ka}. áii'fjXaaev ao- 
TOüQ 0.710 TOO ^TjpoTOQ, ^EntXo^ópeoot de TKj.vreq 
ScüadévTjy xhv d.pytoovo.ycoyov ezoTZTOv ep7:poade\> 
TOO prjpoTOQ' xa} oodhv toútwo tw FaXltcoví epeXeu, 
I82I, 2 .}. V oh UaoXoQ STí TTpoapeívaQ íjpépo.Q ixavó.o^^ 

toIq ádeXípo'íQ, áTiOTOTdpevoQ eqénXet elq ttju IhpcaOy 
xac aov ootíi) IJpíaxtXla xa} ^AxoXoq^ xetpdpevoQ 
su KevypeaxQ Tr¡u xsipaXrjy* Fíyj:v yáp edy‘í]u, 
Karrjurrjúeu dh elq'EipeaoVy xdxecuoog xaTeÁcneu 
aoToo* aoTOQ dh elaeXdcov elg Tr¡u aouaycoyrju 
deeXÍTOTo To'íQ ^loodaíotQ, EpcoTwuTcou dh aoTcou 
eTTi nXeíoua ypóvou peluac obx eiziueoaev^ AXÁá 
d.TZOTagápevog xa} sItzwu* UáXdu d.va.xdpif)co Tcpog 
dpdq TOO dsob déXovTOQ, d.u'r¡ydr¡ d.ito Tvjg E(péaoOy 
Ka} xaTsXAcou elg Kataapíau, dua¡3(ÁQ xa} doTior 
adpeuoQ tyjv exxXcfjaíauy xaTé¡3rj elg Aunoyecau* 
Ka} Troerjaag ypóuov Tivd STvjXdeu^ dtepyópeuog 
xade^^íg ttju raX<aTcx7ju ycópau xa} 0poycau, érre- 
úTYjpí^cüu Tzd.uTog Toog pad/jTdg, 

24 1 Cor. Voodoícog dé Tcg ArüoXdojg dvdp.aTiy AXeg- 

audpebg tw yéuecy duvjp Xóyeog^ xar/jVTrjGSu elg 
25 19, douoTog wu su Tolg ypaípalg. OoTog 

rju xaTT¡yr¡péuog fr¡u bdov too xopcooy xai Zéwu 
Tcp TcveópaTí é)A.)s.ei xa} edidaaxeu áxpt^wg tol, 
♦ Tcep\ TOO Uqaoby STiioTdpevog páuou to ^d.TZTiapa 
^Icüduuoo, OoTÓg ts '^p^axo 7zappr¡otdJ^eadai ev 
TYj Gouaycoyfj, dxoúaauxeg dh abroo UpíaxtXXa xa} 
AxbXag TtpoaeXd^ovxo abxbu xat d.xpi^iaTSpov abra) 


18 Num. 6, i3. 
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15 Mas, si son cuestiones de una palabra, y de 15 
nombres, y de la lev vuestra, vedlo vosotros: vo 

de estas cosas no quiero ser juez. 10.18,31. 

16 Y los alanzó del tribunal. 

17 Entonces trabando todos de Sostenes, el ar- 
cesinagogo, le aporreaban delante del tribunal; y 
nada se le daba de esto á Galión. 

IS Cuanto á Pablo, habiendo todavía permane-1821,24. 
cido hartos días, despidiéndose de los hermanos 
se daba á la vela para Siria, y con él Priscila y 
Aquilas, habiéndose él rapado la cabeza en Cen- 
creas, porque tenía un voto. 

19 Y vino á parar á Éfeso, y á aquéllos los 
dejó allí. Él, habiendo entrado en la sinagoga, dis¬ 
putaba con los judíos. 

20 Y rogándole ellos que se quedase más tiempo, 
no asintió, 

21 Sino que, despidiéndose y diciendo: Otra vez, 
queriéndolo Dios, volveré á vosotros, zarpó de Éfeso, 

22 Y habiendo desembarcado en Cesárea, des¬ 
pués de subir y saludar á la iglesia, bajó á Antioquía, 

23 Y pasado allí algún tiempo, salió, recorriendo 
por orden la tierra de Galacia, y de Frigia, con¬ 
firmando á todos los discípulos. 

Y un judío por nombre Apolo, alejandrino 24 1 Cor. 
de origen, varón elocuente, que era versado en las 3 . 5 . 
escrituras, vino á parar á Éfeso. 

25 Estaba éste amaestrado en el camino del 25 19,3. 
Señor, y siendo ferviente en el espíritu, hablaba y 
enseñaba esmeradamente las cosas tocantes á Jesús, 
dado que no conocía sino solo el bautismo de Juan. 

26 Éste, pues, comenzó á hablar con libertad 
en la sinagoga. Pero Priscila y Aquilas habiéndole 
oído, le tomaron por su cuenta, y le expusieron 
más apuradamente el camino de Dios. 


18 Num. 6 , 18 . 





Ac']’. i8, 27-28; 19, 1-8. 
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eqéi^evTO rrjv bdb\^ roo ?9eo5. Boü}<o/xévotJ 3é 
afjTOü díeX3éív elq rrji^ ^A^atau, TTporpsípdfÁSi^oí ot 
ádeXfcn eypa(pa\j to 7 q padvjvaÍQ ánodé^aa&ac 
(Wtóu» ?)q napayevopei^oQ aove^dXezo noXb zólq 
nsTTíozeoxóatv dea zvjq j^dptzoq, Euzói^wq yáp 
Z(HQ VoüdacoíQ dtaxcÁZ^/jXéyj^ezo dqpoaíay eTrcdecxi^üg 
dtá zdji> ypaipiov et]jat zbu Xptazov ^lr¡(JoT)v. 


CAPUT XIX. 


Patili acta Kphesi. Discipiili Ioa 7 iiiis Bapiistae ifí lesu no¬ 
mine baptizantur, et manuum Pauli hnpositione Spiriium 
Sanctum accipiunt. Pauhis disputat m schola Tyranni, inulta 
ab eo cdn 7 itu 7 ’ sig 7 ia; exorcistae ludaei; crede 7 ttes actus suos 
co 7 tfite 7 itur, libri supei'stitiosi comburtmtU 7 ’; iter Hie7'osoly77Ú’ 
ia 7 m 7 n S 7 {scipitn 7 ‘, TÍ 77 iotheiis et Ef'astus in Macedoniam pi’ae- 
77 iiítu 7 itu 7 '; seditio Demetidi adver sus Paulu 7 n aegre sedatur. 


1 18, ^ ^Eyévezo dk év zoj zhv \4tcoXXíú eíitac éu 

Koptvdw ITaüXovf dieXdóvza Zfi dvcüzeptxá pApr¡ 
eXdetv e¡Q ^'Etptaov xac eopelv ztvo.q padrjzdq* 
^ EItíÍv ze npoQ adzoÓQ* El nvebpa dytov éXd/isze 
TZíúzvjaavzeq; oí de elnoiJ repoq adzóv AXX^ od3' 
el Tíveupa dytov eaztv rjxoóaapev. ^ 'O de elnev* 
Elq zí oüv é^anztadrjze; oí de elrrav Elq zb 
4 I, 5; Acüdvvoü ¡íd.Ttztapa. ^ Elnev de IlabXoq* ^I(údvv7¡q 
24 ! é^dnztaev ^ánziapa pezo.votaq, zd) Xao) Xeycúv elq 


13 

Matth. 
3 , II 


5 \ 




zov epyopevov pez aozov tva ntazeoawatv, zooz 
Marc. eaztv elq zbv ^Aqaóbv. ^ Axoóaavzeq de é^anzta- 

elq zb dvopa zoo xoptoo ^Ir¡aob* ^ Kat 
lo. 1,26. sTCt&évzoq adzdtq zoo IlaóXoo yeXpaq ?¡X&e zb 
28, 19. '^^•teopa zo aytov er: aozooq, eXaXoov ze yXcoaaatq 
62,4; xat énpocp^rjzeoov. ^ ^Hoav de oí ndvzeq dvdpeq 
10 , 46 * dexadóo, 

8 14 , 3 ; ^ ElaeX&cüv de elq zr¡v aovo.ycoyr¡v eTzappr]- 

(Ttd^ezo en} p^vaq zpe 7 q dcaXeyópevoq xdt netdcou 


8 , 12 . 
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27 Él, queriendo pasar hasta Acaya, los her¬ 
manos le animaron, y escribieron á los discípulos 
que le recibiesen. Y él, llegado que fué, ayudaba 
mucho á los que habían creído por la gracia: 

28 Porque vigorosamente redargüía en público 
á los judíos, demostrando por las escrituras ser 
Jesús el Mesías. 


CAPÍTULO XIX. 

Predicación de Pablo en Éfeso. Discípulos de yuan Bautista 
que se bautizan y por la iniposición de manos de Pablo reciben 
el Espíritu Santo. Se separa á sí y á los fieles de los judíos. 
Muchos milagros. Exorcistas judíos confundidos. Confesiones: 
libros supersticiosos quemados. Viaje de Pablo á yerusalem. 
Timoteo y Erasto enviados á Macedonia. Tumulto de Demetrio 

y los plateros. 


1 Pues avino, mientras Apolo estaba en Corinto, l 18,24. 
que Pablo, después de recorrer las regiones superio¬ 
res, llegase á Éfeso, y hallase algunos discípulos. 

2 Y les dijo: ^Recibisteis el Espíritu Santo, cuando 
creisteis? Y ellos le dijeron á él: A fe que ni si¬ 
quiera si hay Espíritu Santo hemos oído. 

3 Y dijo él: ¿Pues con qué bautismo fuisteis bau¬ 
tizados? Y ellos dijeron: Con el bautismo de Juan. 

4 Y dijo Pablo: Juan bautizó bautismo de peni- 4 i, 5; 

tencia, diciendo al pueblo que creyesen en el que ^4’ 
venía detrás de él, esto es, en Jesús. Matth. 

5 Oído esto, fueron bautizados en el nombre 

del Señor Jesús. i, 8. 

6 Y habiéndoles Pablo impuesto las manos, vi^^o 

sobre ellos el Espíritu Santo, y hablaban lenguas, 5 Matth. 
y profetizaban. 28, 19. 

7 Y eram los varones entre todos unos doce. 6 2, 4; 

10, 46. 

S Él entró en la sinagoga, y trataba libremente 8 14, 3; 
por espacio de tres meses, razonando y persua- 
diendo acerca del reino de Dios. 





1 20 


Act. 19, 9-19 


11 5, 12. 

12 5 , 15 - 

(Luc. 8, 
44 -) 


Luc. 

9 » 49 - 
(Matth. 
7, 22.) 




za 7cep\ paaí?.etaQ zoo deoo, ^ 'ÍÍq dé zii^eg 
éax):r¡püvovzo xai rjTceídoov xaxoXoyoovzeQ Z7jv bdbv 
évcontov zoo nÁ‘/¡dooQ, a.noazaQ án adzcbv áípcopiaev 
zooQ [ladrjzaQ, xalF íjpépav dtaXeyópevoQ év riy 
oyo/cQ Lopavooo zívoq, loozo óe syeoezo ent 
ez'r¡ dóoy ojaze ndvza.Q zoüq xazotxooozaQ zrjv 
[4(7cao áxoboaL zhv Xóyov zoo xopíoo^ ^íoodacooQ 
ze xal "^'EXXtjVo.q. AovápetQ zs 00 zaQ zoyooaag 
sTiolei ó iíeoQ dtá zcov yeipwo FlaóXoo, ^'Qaze 
xat énl ZOOQ áadevoovzaQ ánoípépeabm ano zoo 
ypcozoQ a.bzob aoodó.pío. 7¡ atptxtodta xa} dnadr 
)Áaatadaí dn adzcbv zaQ vóaooQ, zó. zs nvedpaza 
zd novYjpd sxnopsdsadau 

IS Ensysípr¡aav dé zcvsq xa} zcbv nsptspyo- 
pévcüv ^loodatwv s^opxiazcov dvopóZsiv ent zooq 
syovzaQ zd nvsúuaza, zd. novrjpd zb dvopo. zoo 
xop'íoo '¡Y](Tob, XéyovzsQ* Vpxc^co opaQ zbv ^Ir^aobv 
()v JlaoÁoQ x:qpdoasí. ^Haav dé zcvsq Ixsod 
'/oodacoo dpycspécüQ snzd oco} oc zobzo notobvzsQ. 

Anoxpcdsv ds zb nvsbp.a zb novr¡pbv sinsv 
adzolQ' Tbv ^Ir¡aobv ytvcixrxco, xad zbv IlabXov 
sncúzapar dpscQ ds zcvsq sazé; Ka} scpa.X- 
XóusvoQ sn adzooQ b dvdpconoQ, sv <p r¡v zb 
nvsdpa zb novrjpóv^ xazaxopcsóaaQ ápcpozépcov 
íayoasv xaz^ adzcbv y cbazs yopvooQ xdc zszpo.o- 
pazcapévooQ sxcpoysXv sx zoo olxoo sxscvoo. Tobzo 
ds syévszo yvcoazbv na.acv ^loodacocQ zs xal *^EXXr¡acv 
zócQ xazocxodcrcv zrjv^EcpsaoVy xa} snénsasv cpó^oQ 
snc nó.vza.Q adzoÓQy xal spsyaXovszo zb dvopa zoo 
xopcoo ^Ir¡aod, IIoXXoc zs zcbv nsnccrzsoxózcov 
Tjpyovzo s^opoXoyodpsvoc xal dvayyéXJ.ovzsQ zdQ 
npóZscQ adzcbv. Exavoc ds zcbv zd nspcspya 
npa^ávzcov aovsvéyxavzsQ zaQ f^c^XoÚQ xazéxacov 
svcbncov ndvzojv* xac aovscprjcpcaav zaQ zcpdc adzcbv 
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Ac'J'. J9, 9-19. 


9 i\Ias como quiera que algunos se endurecían 
y resistían á la fe, hablando mal del camino de¬ 
lante de la muchedumbre, apartóse de ellos y se¬ 
paró á los discípulos, razonando todos los días en 
la escuela de un tal Tirano. 

10 Y esto pasó por espacio de hasta dos años, 
de modo que todos los habitantes del Asia, judíos 
y griegos, oyeron la palabra del Señor. 

11 Y hacía Dios milagros no cualesquiera por 11 5 , 12 . 
las manos de Pablo, 

r ' ^ 

12 A tal punto que hasta los pañizuelos y man- 12 5, 15. 
diles, que había él traído sobre sí, los llevaban á 

los enfermos, y se apartaban de ellos las enferme¬ 
dades, y se iban los espíritus malignos. 

Tentaron también algunos exorcistas judíos 13 Euc. 
ambulantes de invocar sobre los que tenían los 
espíritus malos el nombre del Señor Jesús, diciendo: 7, 22.) 
Conjuróos por el Jesús que Pablo predica. 

14 Y eran los que esto hacían ciertos siete hijos 
de Escevas judío, príncipe de los sacerdotes. 

15 Pero el espíritu malo, respondiendo, les dijo: 
Conozco á Jesús, y sé quién es Pablo; pero vosotros 
^quiénes sois? 

16 Y arrojándose de un salto sobre ellos el hombre 
en quien estaba el espíritu malo, y señoreándose de 
ambos á dos, prevaleció contra ellos, de modo que 
se escaparon de aquella casa desnudos y maltrechos. 

17 Y esto vino á saberse de todos los que habi-i75,5-ii- 
taban en Efeso, judíos y griegos, y cayó temor sobre 
todos ellos, y era engrandecido el nombre del 
Señor Jesús. 

18 Y muchos de los que habían creído venían 
confesando y denunciando sus obras de ellos. 

19 Bastantes también de los que habían practicado 
artes mágicas, trajeron los libros y amontonados los 
quemaron á la vista de todos; y calcularon los precios 
de ellos, y hallaron cinco veces diez mil den arios. 
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Ac'J'. 19, 20-3 í. 


20 6 , ebfjov a.pyüptoo puptádaQ névre, Oütcoq 

xazcf. xpdroQ roo xopíoo ó lóyoQ rjo^oyey xat 

\ayotv, 

211 Cor. 21 ^í2q Sé eTc):r¡pcüd‘í¡ zaord^ édezo o IlaüXoQ 
{i8%V;)¿^' TTveúpazty oteXdcüv zrju Mo.xedo\^íav xac 
20 » y/j^«¿ay nopeúeadat ecQ lepoaóXopay elncóv* ozt 
Rom. i 5 ,/i£r¿ zo ysvéúdat pe éxel de7 pe xol ^Pwprju ¡de7v. 
22^6 I ^Anoazeílaq dé elg zrjv Maxedovíav dúo zwv 
\\ovs\\(i,dLaxovoúvzcov aúzWy Tipódeov xaP'Epaazov^ aúzoq 
énéayev ypúvov elq ziji^ Aatav, 

2S '‘Eyivezo dé xazci zbv xatpbv éxe7vov zar 
poyoQ odx óXtyoQ nepl zrjq bdoo, árjprjzpíOQ 
ydp zcg dvópazt, ápyupoxÓTCOQ, tíoíojv vaohq áp- 
yopoüQ ApzépcdoQ napeíyezo zo7q zeyvczaig odx 
dXíyrjv epyaatay Oug aovoMpotaag xa\ zobg 
Tzep} zá zocaúza épyd.zag elnev ^'Avdpeg^ em- 
azaade dzi ex zaúrrjg zrjg epyaaíag /j ednopía 
2^i7,^9.7]p7v éazh, KoXt deojpe7ze xa\ dxoóeze ozc od 
póvov Eípéaoü áXXd ayedbv ndarjg z'^g Aaía.g b 
IlaoXog oüzog netaag pezéozr¡aev rxavbv dyXov 
Xiycúv* Vzt odx elcnv deol oí did yetpojv ytvópevou 
Od póvov dé zoüzo xtvdüveúet ‘}]p7v zb pépog 
elg áneXeypbv é)Se7v y áXXá xal zb zvjg peydXvjg 
d^edg Apzéptdog lepbv elg oddéu Xoytadrjaezaty 
péX)<eí ze xdi xadaipe7odai zrjg peyaXetóz^rjzog 
adrTjgy 7]v oX‘/¡ i¡ ^Aaca xa} 7¡ olxoopivq aé^ezat. 

Axoúaa,vzeg dé xaX yevópevot nXqpecg dupou 
expaZov Xéyovzeg* MeydXq q ^'Apzeptg Eípeaícov, 
29 Rom. 29 Kq} énXrjadq /] nóXtg zrjg aoyyúúeojg* ojppqadv 
bpo&opadbu elg zb déazpov y aovapTidaavzeg 
rdiov xaXí ^Apíazapyov Maxedóvagy aovexdqpoog 
llaüXoü, Too dé IlaúXoD ^ooXopévoo elaeXde7v 
elg zbv drjpoVy odx eiojv adzbv oí padqzaí, Ttvég 
dé xa} zo)V Aaiapycov y dvzeg adzw <píXoiy nép- 
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Act. 19, 20-31. 

20 Con tal vigor la palabra de Dios crecía 7205,7; 
se robustecía. 

Pues como se hubieron cumplido estas cosas, 211 Cor. 
asentó Pablo en el espíritu de encaminarse á Jeru- ) 
Salem después de haber pasado por Macedonia y 20’ 22 • 
Acaya, diciendo que: Después de haber estado allí, 
es menester que vea también á Roma. 23. 

22 Y habiendo despachado á Macedonia á dos 22 16, i. 
de los que le servían, Timoteo y Era'sto, él se 
tuvo algún tiempo en Asia. 

^*5 Pues en aquella sazón ocurrió un tumulto ^ 
no pequeño por razón del camino. 

24 Porque uno por nombre Demetrio, platero, 
fabricando templos de Diana de plata, proporcionaba 
á los oficiales no poca ganancia: 

25 Conque habiéndolos reunido á ellos y á los 
artesanos de tales obras, dijo: Sabéis, compañeros, 
que de este oficio nos viene á nosotros el bienestar: 

26 Y estáis viendo y oyendo, cómo no sólo de 2617,29- 
Éfeso sino poco menos que de toda el Asia ese 
Pablo con persuasiones ha hecho apostatar una 
grande muchedumbre, diciendo que no son dioses 

los hechos de mano. 

27 Ni solamente corremos peligro de que esta 
parte nos venga en reprobación, sino que hasta el 
templo de la gran diosa Diana será tenido en nada, 
y aun está ella para ser derrocada de su majestad, 
la cual toda el Asia y el orbe entero venera. 

28 Pues habiendo oído y henchídose de furor, voci¬ 
feraban, diciendo: Grande es la Diana de los efesios. 

29 Y llenóse la ciudad de la confusión, y se lan- 29 Rom. 
zaron á una al teatro, trabando arrebatadamente de 
Gayo y Aristarco, macedonios, compañeros de pere¬ 
grinación de Pablo. 

30 xÁ Pablo, que quería entrar ante el pueblo, 
no le dejaron los discípulos. 

31 Y hasta algunos de los asiarcas, que le eran 
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Ac'j'. 19, 32-40; 20, I. 


(pavTEQ npoQ auTov napeyjj.Xouv prj dodi>aí tamo)) 
EtQ To tí^éaTpo]^, ^^^'AXXot pEv oüv dXXo zt expa(^ov 
r¡v ydp 7] éxxXrjoía auvxEyopiv^q^ xat oí nÁscouQ 
oüx jjOELoav zboQ EVExa aüveXyjXüdEtoa)^, ^Ex 
Se TOO d^Xou auvE^í^aoav AXi^cj.vdpov ^ Tzpo^a- 
Xóvzcüv auTov Tcüv ^loodatwv b Se AXéiauSpoQ 
xazaoEtaaQ Tf¡v yEípa ‘^SeXev ánoXoyElcFdat toj 
oyjpoj, L7TC]yoUTEQ ÓE OTC JoüOacOQ EGTíVy 

(pcovrj EyivEZo pía ex tlÓ.vzcúv^ ojq etú ojpa.Q dúo 
xpaCóvTCü^y hhjáX'q p^'ApTEpiqEwEGÍíúv. Kaza- 
GZEÍXaQ Se b ypappazEOQ zbv oyXov wqaív' ^'AvSpEg 
'l'(pE(JtOíy ZCQ ydp EGZCl^ d.vdp(¡)7icüv OQ 00 yci>d>GXEt 
zijv EwEÚUÚV TTÓXulf VECOXÓpOV OOOÜ.V ZYjQ pEyÓArjQ^ 

ApzéptSoQ xaXi zoo Scotcezooq; Aifai^zcpprjzojy 
oov ovzcüv zoúzcov Siov éazh opaq xazEOzaXpivoog 
OTJÍpyEVj xa\ pTjSko npoTtEZEQ Tipó.aGEív. 'tiyayEZE 
y(/.p zooQ dvSpa.Q zoúzooq ooze ÍEpoaoX^ooQ oote 
pX.aoip'qpoovzü.Q, zr¡v Seov bpojv. El phj oov 
A‘r¡pr¡zptoQ xa\ oí abo aozoj zEyoXzat Eyooat Tcpóq 
ztoa XAyoo, áyopoxot dyoozat xaXí doSúnazoí Ecato, 
EyxaX^Eízcoaa.o a.XX:rjX,oíQ* Ei Sé zt TtEpí Ezépwo 
ETctCrjZE'lzEy Eo Z7j Eovópw ExxXr¡útfj. EntXoSrjOEzat. 

Koj, yap xíoSooEoopEo EyxaX.Etadax azdaEojQ 
7ZEp\ T/jq GTjpEpoo y p‘7]Seooq oazÍoo ÚTídpyOOZOQ 
(rcEpí 00 Soov]aópE&a ánoSoboat Xóyoo) vqq ao- 
azpo(p7]Q zaoTTjQ. xoXí zabza ecttojo ¿TréXoaEo zrjo 
ExxXrjaíao. 

CAPUT XX. 

Paulus et coijiites in Macedonia et Graecia. Tro ade Eutycho 

vitam reddit. Mileii presbyteris Ephesmis valedicit. 

^ Mezo, Se zo naoaaadat zoo Sópo^oo Tzpoa- 
xaXEadpEooQ b IlabXoQ zooq padTjzáq xat napa- 
xaXéaaQy áoTcaadpEooq é^TjXSEo T.opEodyjvat Et^ 
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amigos^ le enviaron recado, exhortándole á no presen¬ 
tarse en el teatro. 

32 Así que unos gritaban una cosa y otros otra; 
porque estaba el concejo todo revuelto, y los más 
no sabían á qué fin se habían juntado. 

33 Pues de en medio del tropel obligaron á 33 
salir á Alejandro, empujándole hacia adelante los 
judíos; y Alejandro, haciendo con la mano señal 2 Tim. 
que callasen, quería dar razón al pueblo. 

34 Pero, cuando entendieron que era judío, fue 
una sola la voz de todos, que por espacio como de 
dos horas gritaban: Grande es la Diana de los efesios. 

35 Al fin el escriba habiendo sosegado al pueblo, 
dice: Varones efesinos, i qué hombre hay por vida 
\aiestra que no sepa que la ciudad de los efesios 
es devota servidora de la grande Diana y de la 
imagen caída del cielo? 

36 Pues siendo esto innegable, conviéneos estar 
sosegados, y no hacer nada arrojadamente. 

37 Porque habéis traído á estos hombres, ni 
sacrilegos, ni que blasfemen de vuestra diosa: 

38 Que si ya Demetrio y los artífices sus compañe¬ 
ros tienen causa contra alguien, audiencia se celebra 
en el foro, y procónsules hay: acúsense unos á otros; 

39 Empero, si acerca de otras cosas traéis al¬ 
guna cuestión, en la legítima asamblea se resolverá. 

40 Porque en peligro estamos á causa de la del 
día de hoy, de ser acusados de sedición, no entre¬ 
viniendo causa alguna (de la cual podamos dar razón), 
de este concurso. Y dicho esto, disolvió la asamblea. 


CAPITULO XX. 

Vwje á Macedo7iia,y de allíá Grecia. Dev'nelta hacia Siria resucita 
eu Troade á E7ítico. Discurso á los presbíteros de Efeso eu Mileto. 

I Luego pues que el tumulto se apaciguó, hizo 1 i Tim 
Pablo llamar á sí á los discípulos, y habiéndolos 
exhortado, y saludádolos, salió para ir á Macedonia. 
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AcT. 20, 2-14. 


2 19,21. Maxsdovíav, AtelDcoif de zá juép‘/¡ éxe'iva xdi 
napaxaXéaaq adzouQ Xóyw tcoXXo)^ 7 ¡Xde\^ elq r/¡i> 
' 615 , 4 ^- I^XiXdda* ^ IIoíYjaaQ re prjvaQ zpétQ^ yevopévvjQ 
adra) em^oükyjQ bnb zcov ^loüdaícov péXXovfZt dv- 
dyeadai elg rí¡)^ 2 upíav^ eyivezo yvd)p‘f¡Q zoo utco- 
A io,ctg; (jzpéíper^ dea MaxedovtaQ, ^ luveínezo de auzeb 
Rom.^16, ^djnazpoQ JIóppoü BepoíOAOQ, GeaaaXoucxéaji» dé 
Epi/ó SéxooifdoQ, xa} FatoQ áep^díoQ 

21.2X1111’. TepódeoQ* Aacai^oc dé Tü^cxoq xal Tpó^tpog. 
Ac’t.^2’1, ^ Oüzoí npoeXdóvzeg épevov ^/jpdQ en Tpwddt* 
^9- ^ ^jtelg dé e^enX.eoaapen pezd zág r¡pépag zcon 

{) ()J^{)ixcü>^ año (PiXdnncon y xa} ‘^Xtíopen npbg adzohg 

6 16, 12. 5 \ rri V r _ ■^5» ' 

eiQ T/jn Ipcpaoa a^pc vjpepojv nenzey oo ócezpe- 
(papen qpépag enzd. 

72,42.46. ^En dé zfj pta zwn aapi^dzcon aon'rjypencan 
íjpcbn xXAaai dpzon b HauXog deeXéyezo auzolg^ 
péXJxon é$cénac zf¡ énaopton y ñapézeinén ze zbn 
Xdyon pixpi peaonoxzioo. ^ ^Haan dé X^apTrádeg 
¡xana} en zco onepepep oo ?¡pen aon'íjypAnou ^ Kad- 
eCopenoQ dé zíq neaníag ónópazt Eozo/og ém 
ZYjQ dupidoQy xazacpepópenoQ unnep ^adeTy dea- 
Xeyopénou zoo üaoX.oo ém ñXelony xazene^de}Q 
áñb zoo dnnoo éneaen ánb zoo zpiazéyoo xdzco 
xa} r¡p&r¡ nexpóq. Kazapdq dé b IlabXoq en- 
éneaen aozwy xa} aonnepíXa^con elnen* Mr¡ dopo- 
¡deíade* í] ydp éoyr¡ abzob en abzcp eazin. Ana- \ 
¡dáq dé xa} xXdaaq zbn dpzon xa} yeoadpenoQy 
écp exanón ze bpeXijaaq dype ady^q, odzcoq é^vjXden. 

^^Hyayon dé zbn ndlda Zbbnzay xa} napexXrjdiíjaan 
00 pezpícaq, 

^Hpéeq dé npoaeX&ónzeq en} zb nXo7on 
dn‘r¡ydr¡pen ene zrjn ^^Aacron y éxelden péXXonzeq\ 
ánaXap^dneen zbn IlabXon* odzcoq ydp deazezay- 
pénoq 7 ¡ny ¡téXXcon adzbq ne^eoeen, 'Qq dé aon- 
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2 Y después de recorrer aquellas regiones y ex- 2 19,21. 
hortarlos con muchos razonamientos, vino á Grecia, 

3 Y habiendo gastado tres meses, como se le 3 15,41- 
hubiese puesto una emboscada por los judíos, cuando 
estaba á punto de darse á la vela para Siria, fué 

de parecer de volverse por Macedonia. 

4 Iba con él Sópatro de Berea, hijo de Pirro; de los 4 19,29; 
tesalonicenses Aristarco y Segundo; y Gayo de Derbe, 

y Timoteo; de la provincia de Asia, Tíquico y Trófimo. 21. 23/ 

5 Éstos, habiéndose adelantado, nos aguardaban 

en Troade. 4, 20. 

6 Nosotros nos dimos á la mar después de los días 

de los ázimos, desde Filipos, y en cinco días los alean- - g 
zamos en Troade, donde nos entretuvimos siete días, g ’ 


12 . 


7 Pues en el día primero de la semana, estando 72,42 46. 
nosotros congregados á partir el pan, Pablo, que 
había de partirse al día siguiente, les predicaba, y 
alargó el sermón hasta media noche. 

8 Y había hartas lámparas en la sala alta donde 
estábamos congregados. 

9 Pues un mancebo por nombre Eutico, que estaba 
sentado en la ventana, sumergido en profundo sueño, 
mientras Pablo prolongaba su discurso, vencido del 
sueño cayó del tercer piso abajo, y le levantaron muerto. 

10 Pero bajó Pablo, y se echó sobre él, y habiéndole 
abrazado, dijo: No os turbéis: porque su aima está en él. 

11 Luego subió, partió el pan, y tomó algún 
alimento, y después de haberles platicado á la larga 
hasta la alborada, así se partió. 

12 Al muchacho le llevaron vivo, y se conso¬ 
laron más que medianamente. 

IS Nosotros, habiéndonos ido á la nave, nos 
dimos á la vela para Aso, desde donde habíamos 
de recoger á Pablo; porque así lo había ordenado 
el, que había de hacer el viaje á pie. 

14 Pues como nos alcanzó en Aso, le recogimos, 
y vinimos á Mitilene; 
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Matth. 23, 3-16. 


^ JldvTO. 0D\> d(T(í ioiP sÍTCCO(TtU OfitV TTJpBlTB XfÁt 
Tzoieíxe, xará (Vs rá ipya aduov ¡r)] noteHre'^ Xéroomv 

4 Luc. yáp, xai oü Trotoucriv» ^ Ascrpeüoumu oe (popria 
r> ftapéa xa} doa^daraxta xal entvSéaaDJ eni^TOüQ 

d>(WüQ ro)V dvdpcónwv, r(¡) de daxrúXü) ai)rd)V ou 

5 2., x2. xUXooatv xivrjaat aord. ^ Udura de ra epra adr&v 

notodatv npoQ rh deadrjvat tólq avópcoTtotQ' jiÁaTü- 
voDCív ydp xa (poXaxx'^pta adxcov xaX peyalovooaiv 
^sM-Axc.xd xpdaneda' ® (PtXooatv de xr¡v npcoxoxXtaiav eu 
L ’ xo 7 q detnvotQ xa} xdc, npcüxoxadedpcaQ h xatQ^ auu- 
431^0,4^ aycoyalg Ka.} xouq áaTtaapoüQ iu xoaq ayopoAQ xal 
siac.s.i. xaXetadat M xwv ávdpwncov -Papj¡ 3 ei. 

ah xXrjdrjxe Ta^^eí' eÍQ ydp eaxtu opdjv ó xad‘/]jrj- 
xhQ, TtduxeQ de dpelQ ádeXcpoi ¿axe. ^ Kal naxepa 
ah xaXiar¡xe dpcov kn} xrjq yyjq- el q ydp íaxtv b 
Tzaxhp bpd)v b iu xocg oupauocg. ^ Mrjde xX‘/j- 
S-hxe xadriyinxat, 5xi xadr¡yr]xr¡Q bpdbv eaxtv eiq o 
lUo,.6. XpcaxÓQ, V de peKoju bpcov laxai upcou dia- 
12 Luc. xovoq. ^OaxtQ de bcpdxjet eüX>xov xa'KeLVCoCr^qúexaiy 
xdi daxtQ xaneivíbaei eauxbv bípojdrjaexo.t. 

Is’luc Ouat de l>¡i~tv, rpaixfiateli; xax^^a.p¡.aaim 

bnoxpirai, ou xXeieve Tr¡v jSaaásíav rwv oápa.vcov 
epnpoadev raiv ávdpánmv bpeíi jdp oux eta- 
épysads, ou 8 e rodg tlaspxopíwug áf íert eiae/Mtv. 
l4Marc.>* Oüat bpív, rpappare-ig xa\ ^apiaaíoí bnoxpnai, 
■a, 40. xateadíevE rdg olxiag zS)v XVP^''’ ^poipaaei. 

47.“’ aaxpd Tvpoaeoxópevor dá toSto Xr¡p<peade nepta- 
Urepov xpipa. « Oba\ bpTiV, rpappareXg xat 0 api- 
aáíoi bmxpirai, 5 u neptdrtze r¡¡v dáXaaaav xai 
rm ir¡pav mtrjaat Iva TrpoarjXuTOV, xal Orav jevrp 
roa, TTOtehe abnv olbv r^ívvrjQ dinXórepov upmv. 
>6 Oóa't bpív, 6 dr¡roc mfXol oí Xírovteg- Ug &v 


5 Deut. 6, 8. Num. 15, 38 . 9 
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3 Cuantas cosas, pues, os dijeren, guardadlas y 
hacedlas todas; pero no hagáis conforme á sus 
obras. Porque dicen, y no hacen. 

4 Lían cargas pesadas é incomportables, y las 4 Luc. 

imponen sobre los hombros de los hombres; pero 
ellos ni con el dedo las quieren menear . 10. 

5 Antes todas sus obras las hacen para ser mira- 5 22,12. 
dos de los hombres; porque ensanchan sus filac- 
terias, y agrandan las franjas de sus mantos, 

6 Y quieren los primeros puestos en los ban- Gs.Marc. 
quetes, y las primeras sillas en las sinagogas, Luc^^i^ 

7 Y los saludos en las plazas, y ser llamados 43:20,46. 
de los hombres: Rabí. 

8 PerovosotrosnoosllaméisRabíes:porqueunosolo Siac.s.i. 
es el maestro vuestro, y vosotros todos sois hermanos. 

9 Ni llaméis padre vuestro á nadie en la tierra; 
porque uno solo es el padre vuestro, el que está 
en los cielos. 

10 Ni os llaméis maestros, porque uno solo es 
el maestro vuestro, el Cristo. 

11 El mayor de vosotros será de vosotros servidor. 1120,26. 

12 Y, cierto, quien á sí mismo se ensalzare, será hu-12 Luc. 
millado; y quien á sí mismo sehumillare, será ensalzado, 

IS Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó-13 Luc. 
critas, porque cerráis con llave delante de los hom- so¬ 
bres el reino de los-cielos: porque vosotros no 
entráis, ni á los que entran dejáis entrar. 

14 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó- 14 Marc. 
critas, que os coméis las casas de las viudas y 

por pretexto oráis largamente: por eso recibiréis ^^47.^°’ 
más amplia condenación. 

15 Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipó¬ 
critas, que rodeáis el mar y la tierra por hacer un 
prosélito, y cuando está hecho, le hacéis hijo del 
infierno dos veces más que vosotros. 

16 Ay de vosotro.s, guías ciegos, que decís: Quien 


5 Deut. 6, 8. Num. 15 , 38 . 
Nuevo Testamento. 1 . 


9 Mal. I, 6 . 


9 
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AcT. 20, 27-38. 


Tüpo[iat UfjLÍu iv rfj cr/][iepov vpiépa ozt xadapÓQ 
elpt and roü acpazoQ izávzcov» 06 yap un- 
eazetMprjv zou pri áuayyelXac naaav zr¡v ^ouXrjiJ 
28 iPctr . deoü u/jl7v, UpoaiyEze kauzo^g xal nai^zi 
zqj nocpiiUpy év w Opaq zb nueupa zb (íyiov edezo 
entaxónouQy notpaívetv zvjv éxxÁTjataii zou deouy 
neptsnotvjaazo dea zou aípazoq zou Idíou. 
^Eyo) oída 5zt elaeXeúaovzat peza Z7j]^ a^c$cvf 
pou Xúxot ¡9aps7Q elg upaq, prj (petdopei^ot zou 
noepuíou. Kal if auzTbu ávaazrjao^^zat 

d^^dpec, XmXou^jzeq dteazpappé\>a zou ánoandv zoug 
3119, 8 .padrjzaQ oníaco íauzcóv. átb ypr¡yop¿íze^ pw¡po- 
veúovzEQ ozt zpteztav vúxza xal ^qpépav o6x énau- 
úü.pr¡v pazo, daxpúcov voudazíhv %va exaazov, 
82(14,3;^'^ 'cd vuv napaztdepat bpdq zw daw xal zw 
36, 18.) ydptzoQ auzou^ zoj duvapévw olxodo- 

prjaat xal dóuvat zr¡v xX'qpovopiav kv zo7q ijytaa- 
pivote, ndatv. ^Apyupiou ^ ypuaiou ‘Xj ípaztapou 
34 18 , 3 . ene&úprjaa* Auzol ytvcbaxeze ozt zcCtc, 

4, 12. ypotatQ pou xat zotq ouatv pez epou unrjpezrjaav 
^ oXuzau Uúvza unédet^a bp7v 5zt 

2 Thess. ouzcüQ xoKtcovzaQ de7 ávztXap/Sdveadat z¿bv áade- 
vouvzojv, pvTjpoveuetv ze zojv Xóycov zou xuptou 
^Ir¡aou ^ ozt abzbq elnev* Mo.xdptóv eaztv pdX.Xov 
Z^{2x,s.)3tdóvat X¡ )<ap^dvetv, Kal zauza elncbv, 3 elQ 
zd yóvaza abzou auv ndatv auzo 7 Q npoarjb^azo, 
^Ixavbg 3 e xXaudpbq éyévezo ndvzwv* xal ent- 
neaóvzsQ enl zbv zpdyrjXov zou IlauXou xaz- 
^^20,25. e^tXouv auzóv y Vduvcbpevot paXdaza, enl zw 
Xóyw w elprjxety 8zt ouxézt piXX.ouatv zb npóa- 
(onov abzou decopetv. npoénepnov de abzbv etg 
zb nXo 7 ov. 


28 Ps. 73 , 2 . 
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27 Que cierto no me retraje de anunciaros todo 
el consejo de Dios. 

28 Mirad por vosotros mismos y por toda la 28iPetr. 
grey,, en la cual os ha puesto el Espíritu Santo por 
obispos para apacentar la iglesia de Dios, la cual 

él se ganó con su propia sangre. 

29 Yo sé que han de entrar después de mi par¬ 
tida lobos fieros entre vosotros, que no perdonen 
al rebaño; 

30 Y de entre vosotros mismos se han de le¬ 
vantar varones que hablen cosas perversas para lle¬ 
varse en pos de sí á los discípulos. 

31 Por tanto velad, recordando que por tres 8119,8. 
años día y noche no me cansé de amonestaros con 
lágrimas uno por uno. 

32 Y por lo presente os encomiendo á Dios y 32(14,3; 
á la palabra de su gracia, palabra que es pode- 

rosa á edificar y dar la herencia en todos los 
santificados. 

33 Plata ú oro ó ropa de alguno no la co¬ 
dicié : 

34 Yosotros mismos sabéis que á mis necesi- 34 18,3. 
dades y á los que conmigo andan proveyeron es- ^ 

tas manos. i Thess. 

33 En todas cosas os di muestra de cómo es 

. 1 n ^ iness. 

menester así trabajando sostener á los nacos, y acor- 3, 7 ss. 
darse de las palabras del Señor Jesús, cómo él dijo: 

Más bienaventurado es dar, que recibir. 

36 Y en habiendo dicho estas cosas, puesto de 36(21,5.) 
rodillas con todos ellos oró. 

37 Y hubo gran llanto de todos; y echándose 
al cuello de Pablo, le besaban, 

38 Adolorados sobre todo por la palabra que 3820,25. 
había dicho, que ya no habían de ver su faz. Y le 
fueron á despedir hasta la nave. 
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AcT. 21, 1*1 Ó. 


CAPUT XXL 


Panliis Jcrosolyinavi tcndit. FhUippiis et Jiliac eius; Agabtís 
pracdidt afJlictio?ies Paulo Icrosolyviis fiiUtras. Pauliis Tero- 
solyniac ex lacobi consilio sa?ictificat se cuni viris voto ob- 
sii'ictis. Tiuuídtiís plebis; Lysiae tribiini i/iíei'cessio, a qtio 
catenis alligaiiís Paultis diicitur in castra; inipetrat taine7t 
facultatem loquen di ad populum. 


^ ñe eyiiteTo ávay()7j\7aí i¡[iaQ a.TíOGTzaadiv- 

raq d.TZ o.otoív , eüdodpoij:/jao.vzeQ '^Xdopsv elq 
TTjv Kw, T7j da a^TjQ síq r/jv ^Pódov, xdxs'tdai^ sIq 
2 s. Ildrfj.pa, ^ Kat aupóiiTaQ dtaTíspwv scq 

dioci>íx‘t¡i >, aTitjSdyTSQ dvrjyJ}r¡¡iav. ^ ^Avatpavévraq 

da TYjv í{ü7rpo\7 xat xaraXmdvTaQ aurrjv adwitupov, 
aTrXéopav alq Ihpíau, xat xarfjXdopav acg Tópov 
a xat a a yáp vd 7 TÁo7oi> rji> d.TzoipopTi^piavov Tbi> 
\ 20,'2^. yópov. AuaupóitraQ da toüq pa&tjráQ anapac- 
vap.av (jjjTOü TjpépaQ knrd* (urtvac, ro) UaóXw 
aXaycv^ dea zoo maópjÁZOQ prj d.va^alvatv acQ %po- 
h{2o,i6.) anXupa. ^ "'Oza da ayévazo XjpaQ a^apztaat zc/.q 
T jpépaQ, az^X.d/pjzaq anopaoópada TzpOTzapTzóvzov 
TjpaQ Ttd'jzcov Güv yuvat^X xaXt zéxvotq écoq a$cü 
ZTjQ rcóX.atoQ, xa), davzaq zd yóva.za. ara róv alyujr 
Xdo'j Ttpoarjoqdpada. ^ KaXt daríaadpavoí dlX‘¡jXs.oDq 
aTza^Tjpav alq zd nX.díov, axalyot da bnaazpaíftay 
aeq za tota. ' tipaiq oa zov n/<oü\j otawaavzaq 
d.Tzd Tüpoü xázTpjzTiaapav acq IlzoX.apatda, xaXt 
daTzaadpavoi zohq d.daX.wohq apaívapa^j Tjpépav 
píav Trap' adzolq. 

8 6 , 5 ; ^ "Ijl aTíü/jptov aqaXbüVzaq rj/Sopav alq 

^'^^^^^^^ Kaeaapiav, xa), alaaXSó^^zaq alq zdv orxo\t íPtXdnnoü 
zoo adayyaX.íGzoü, dvzoq ax zü)v anza, apahapav 
Tíap^ a.bzw. ^ Toózcp da r^^aav fíoyazápaq zéaaapaq 
\{iii, 2 Z.napdavoi npotp'qzaóooaae, ^ETiLpavóvzcúv da íjpwv 
jjpapaq nXeíooq, xazf^XSév zcq and zvjq ^loodaíaq 
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Acr. 2 1 , 1 - 10 . 


CAPÍTULO XXL 


A^avegación de Pablo, de Alileto á Tiro. De allí á Toleviaida 
y Cesárea. Llega á yei'usalejji: prevencio7ies de los hermanos 
de allí contra él, T7í7)mlto del pueblo e7i el templo co7itra 

Pablo. Le pre7ide}i los ro77ia7ios. 


1 Pues como fué así que, desasidos de ellos, nos 
diésemos á la vela, haciendo rumbo derechamente 
vinimos á la isla de Cos, y el día después á la 
de Rodas, y desde allí á Pátara. 

2 Y porque hallamos una nave que hacía la 2 s. 
travesía á Fenicia, habiéndonos embarcado, nos hici- 
mos a la vela. 

3 Y después de avistar la isla de Chipre y de¬ 
jarla á mano izquierda, navegamos á Siria, y lle¬ 
gamos á Tiro: porque allí había la nave de ali¬ 
gerarse del cargamento. 

4 Pues habiendo hallado á los discípulos, per- 4 20,23. 
manecimos allí siete días; los cuales con luz del 
Espíritu decían á Pablo que no subiese á Jerusalem. 

5 Mas, cuando avino que hubimos completado 5(20,36.) 
aquellos días, salimos, y nos íbamos, viniendo to¬ 
dos á despedirnos con las mujeres y los hijos hasta 
fuera de la ciudad, y puestos de rodillas en la 
playa oramos. 

6 Luego después de decirnos adiós mutuamente, 
subimos á la nave, y ellos se volvieron á sus casas. 

7 Nosotros desde Tiro acabando la na.vegación 
vinimos á dar en Tolemaida, y habiendo saludado 
á los hermanos nos quedamos con ellos un día. 

S Partidos al día siguiente, vinimos á Cesárea, 8 6, 5; 
y habiendo entrado en casa de Felipe el evangelista, 
que era uno de los siete, posamos en casa de él. 

9 Tenía éste cuatro hijas vírgenes que profeti¬ 
zaban. 

10 Pues como permaneciésemos algunos días, llegó 10 11,28. 
de Judea uno que era profeta, por nombre Agabo: 
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AcT. 21, I 1-22. 


11 7ipO(prjTr¡Q dvófiart ''Aja^oo,' Kai IXd^cov npbq 
xac apag r}¡u (^cóvtji» too ITaúÁoü, dvjafiQ 
kaoTOü TOüQ TTodag yjjI t().q j^elpaq elneu' Tdda 
Áéyet To TCVc.Tj¡m zb djtov Tbv dvdpa ou éazlu 
V] (Jjjz‘q^ OUTOJQ dyjaoooLv év ^lepooaaX^p oí 

'hodatOL yjiL Tzapadóiaoijoív £¡q ^elpac, ehvwv, 
^Qq (Je Tjxoúaaiiei^ rauzay zzapexjjloupev ‘rjpelq 
ze xat oí éi>z(}7rtOí zoo ¡r/] (lvaf:iaívetv (jjjzbv elq 
\\'zo,’z^Alep()üao.):fjp, T()ze (j.Tcexptbrj o TlauXoq vjú 

^ 26 .) J'• Tioceczs xAdíovzeq xat aovüpoTizovzeq 

poo ZYj\J xapdífÁV; eycb jdp 00 ¡k'^vov dehr¡vaí alXd 
xaí a.Tco&a^^erj elq lepooaaXyjp ezotpwq eyco bztep 
14 Luc. zoT) ovápazoq zoo xoptoo ^¡‘f¡aoT), Mr¡ Tietdopévoo 
8e auzob vjcrüydaapev eln/wzeq* Too xoptoo zb 
déXrjtia ytoéadcü. Meza de zdq rjpépaq zajjzaq 
eTuaxeoaad.pevoi a.ve^alvopev elq lepoaóXo/jM., 

lovYjXdoo de xdt zcov padíjzcüv ánb Kaxaapta.q 
aov r¡pl.v^ dyovzeq nap^ cp ^evtabíopev Mvdacovi 
ztvt KoTípttp, (Ipyatcp padTjZVi, 

IT revopivcúv de ‘rjpcbv elq TepoaóXopa., d.apÁ- 
I812, 17. ü.Tíedéqa.vzo r¡pdq oí ddeAcpoL Tf¡ dé ént- 
oó(7r¡ el(77^ei ó IlaZXoq abv 'qptv zipbq ^Idxw^ov^ 
19 Tidvzeq ze napeyevovzo oí npea^ózepou Ka\ 

(20, ^4-) aozobq é^vjyelzo xaiT év exaazov d)V 

eTLolqaev b debq év zo 7 q édveatv dtd zvjq dtaxovtaq 
aozoo. Oí dé áxooaavzeq édóqaZov zbv d-eóv, 
éizidv ze aúzqj* Oecope^q^ ádeXtpé^ nbaat poptddeq 
eldtv év zo 7 q ^loodaloiq zojv Tcentazeoxózcov y xdt 
2iis, 13. Tcdvzeq ZrjXcoza), zoo vópoo bñdpyooatv, Kaz- 

r¡ypf¡df¡Gav dé Tcep\ croo ozc a.TZOGza.úíav dtddaxeiq 
anb Mojüaéojq zobq xazd zd édv^q ^loodatooqy Xéywv 
U7¡ Tzeptzépvetv aozobq zd zéxva prjdé zo 7 q édeatv 
22{xCox. TTepiTtazelv. Tí obv éazív: ndvzcoq de 7 aov- 
14, 15.) ^Xdeiv TíXyjdoq* dxobaovzat ydp 5 zt éXz/¡X,odaq. 
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11 El cual habiendo venido á nuestra casa, tomó la 11 

faja de Pablo, y habiéndose atado á sí mismo los pies y ’ 

las manos, dijo: Esto dice el Espíritu Santo: Al hom¬ 
bre cuya es esta , faja, así le han de atar en Jerusalem 

los judíos, y le han de entregar en manos de los gentiles. 

12 Pues cuando oimos esto, le suplicábamos nos¬ 
otros y los del lugar, que no subiese á Jerusalem. 

13 Entonces respondió Pablo y dijo: ¿Qué hacéis, 1320,24. 
llorando y quebrándome el corazón? Yo por cierto, 

no solamente á ser amarrado, sino aun á morir en 
Jerusalem estoy pronto por el nombre del Señor Jesús. 

14 No dejándose él persuadir, nos aquietamos, 14 Luc. 
diciendo: Hágase la voluntad del Señor. 

15 Al cabo de estos días, habiéndonos equipado, 
subimos á Jerusalem. 

16 Y vinieron asimismo con nosotros de Cesárea 
algunos discípulos, que traían á aquel en cuya casa 
nos habíamos de hospedar, un cierto Mnasón chi¬ 
priota, antiguo discípulo. 

17 ' Conque, llegados nosotros á Jerusalem, nos 
recibieron los hermanos con agrado. 

18 Al día siguiente entraba Pablo con nosotros 1812,17. 
en casa de Santiago, y se hallaron presentes todos 
los presbíteros. 

iQ Y habiéndolos saludado, relataba una por 19 
una las cosas que había Dios obrado entre las gentes 
por el ministerio suyo. 

20 Ellos habiéndole oído, glorificaban á Dios, 
y le dijeron: Tú ves, hermano, cuántas son entre 
ios judíos las decenas de millares de los que han 
creído, y todos son celadores de la Ley. 

21 Pues bien, han llegado á ellos voces acerca de 2118,13. 
ti, de que enseñas á los judíos esparcidos por las na¬ 
ciones á apartarse de Moisés, diciendo que no circun¬ 
ciden á los hijos, ni caminen según las costumbres. 

2 2 ¿ Qué hay pues ? De todos modos ha de ser que una 22(iCor. 
muchedumbre se reúna, porque oirán que has venido. ^ 
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AcT. 21, 23-32. 


Toüto ouu Tloírjaov o gol XeYOfiev elalv y¡fuv 
avdpsQ Téaaapzq sd)[Y]v e^ovreQ iip éauzwv 

2418.18. Toutouq 7 :apaXa^cov ó.yvtGd^^rjrt gov auroíQ^ xal 
dana.vTjGov en adrólq íW ^oprjGovro.t rrjV xeípaXcqVy 
xdi yvwaovrai navreq orí cov xarpyprjvrat nept goü 
odSéu eariv ^ dXJ.á Gzotye'tQ xdi auzoQ (poXidaGwv 

25 1 5 . 2 0. róv vópov, UepX 3 é zciyv TzeTíiazeuxóziov edvcbv 
Tjpe'tQ ¿TceGzeíXapeu xptvavzeQ (foXaoGeadat aozobq 
zó ze eldcoX<()düzov xdí aí/ia xal ni^txzbv xdt 
rcopvetav. Tóze b IJdbX.oQ napala^cov zobc, 
(Ivopa.Q, zr¡ eyopévrj Xpiipq. abv aózolq áyvtode^Q 
sIgy^bc ecQ zb \epi)V ^ diayyiXdcov zrjv éxnXrjpcoGív 
zcüv Xjpepcüv zoo ayvíGpób ^ sojq oü npoG'/jvéyd/] 
bnep ed)Q exa.Gzou (j.dzcov X¡ npoGípopd. 

2724.18. de éfieXdov ai enzd XjpApat Gü\^zeX<etGdat, 
(H ano ZTjC, ^AGtaQ loodadtot deaGdpevot adzov ¿v 
zw iepw Guviyeov ndyza. zov dyXov^ xaXi ené^alav 

28 24,5;Sñ’ Ü.UZOV zdq yelpaq^ Kpd.Covzeq* ^'Av 8 peq 

19. -6. ¡io^rjOe'tze* obzóq Ígzív ó dvdpojnoq 

b xazd zob X.aob xal zoo vópoo xal zoo zónoo 
zobzoo nd.vzaq navzayr¡ dtdd.Gxcov j ezc ze xal 
"^EXJjjvaq elavjyayev elq zb iepbv xal xexoíocoxev 

29 20,4. zbv a.ytov zbnov zobzov, ^Haay ydp npoewpa- 
,, xozeq ipocptpov zov típeatov ev zrj noÁec gov 

abzoj, ov évóptCov ozc eig zb lepbv elarjyayev b 
UabX.oc, Exívtj&Tj ze r¡ nóXtq oXp xal eyévezo 
Govdpopvj zob X.aob* xal éntX^a^ópevot zob UabXoo 
elXxov abzbv egco zob tepob^ xal eo&ícoQ exX.eÍG- 
drjGav al dbpat, 

3126.21. Zrjzobvzcúv de abzbv ánoxze'tvat ávé^Qv] 


4, 20. 


(pd-GíQ ZO) yyXddpyw vTjq Gnetpr¡q ozc o):r¡ Govyovvezac 
^IepooGaS//r¡p* e^aozvjq napaXa¡^cov Gzpaztd)zaq 


24 Num. 6, 18. 21. 


26 Num. 6, 5 ss. 
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ACT. 2 1, 23-32. 

23 Haz por tanto esto que te decimos: Tenemos 
cuatro hombres que tienen sobre sí un voto. 

24 Tómalos y purifícate con ellos, y hazles el gasto 24i8,i8. 
para que se rapen la cabeza, y todos entenderán que 

de las voces que acerca de ti han oído, no hay nada, 
sino que antes bien tú mismo caminas guardando la Ley. 

25 Cuanto á los gentiles que han creído, nos-25i5>2o. 
otros .mandamos una epístola determinando que se 
guarden de las carnes inmoladas, y de sangre, y de 

lo sofocado, y de fornicación. 

26 Entonces Pablo, habiendo tomado á los hom¬ 
bres, y purificado al día inmediato con ellos, entraba 
en el templo á anunciar el cumplimiento de los días 
de la purificación, hasta tanto que se ofreciese por 
cada uno de ellos la ofrenda. 

27 Pero cuando estaban para fenecer los siete 2724,18. 
días, los judíos procedentes de Asia, habiéndole 
atisbado en el templo, revolvieron todo el pueblo, 

y echaron sobre él las manos, 

28 Vociferando: Hombres de Israel, ¡ favor! 2824,5; 
Éste es el hombre que por todas partes enseña á 
todos contra el pueblo y la Ley y este lugar: y de 

más á más ha introducido gentiles en el templo, 
y ha profanado este lugar santo. 

29 Porque habían antes visto en la ciudad con 29 20,4. 
él á Trófimo el de Éfeso, al cual se imaginaban 
haber Pablo introducido en el templo. 

30 Y la ciudad entera se removió, y hubo atropa- 
miento del pueblo; y trabando de Pablo, le llevaron 
arrastrando fuera del templo, y en seguida se cerra¬ 
ron las puertas. 

SI Y como se dispusiesen á quitarle la vida, 8126,21. 
subió aviso al tribuno de la cohorte, que toda Jeru- 
salem estaba revuelta. 

32 El cual inmediatamente tomando soldados y 


24 Num. 6, 18. 21. 


26 Num. 6, 5 ss. 
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AcT. 21, 33-40; 22, 1-2, 


y,at exarovTapyaQ y.areopo.pev en auzooQ, oí de 
IdüvreQ Tov yúlapyov xai rohq (TTpartwTaQ enao- 
aavTo TÓnroyTeQ tov UcwXov, Tare éyyíaaQ h 
ydíapyoQ éneÁd/Sezo auzoo xa} éxéÁeuaeii dedrj'yat 
áXüaeac Soac, xa} enovddvezo zcq el'yj xac zc éazci^ 
nenotrjxcüQ. ^AXXol de d.XXo zc eneípcbvowj éi> 
z(j) dyÁcp, ¡ir¡ dovapivoo de auzoo yvcovac zo 
ddipaleq dea zb\j dcfpu^oy , exéXeoaev dyeadat 
auzoy elg rrjv napepftoXrjv. ^'Oze de éyéi^ezo 
en} zouQ aya^adpoÚQ, aovi^‘f¡ ^a.azd.(^eadac auzov 


uno zcov 


azpazccüzo)v dui tíjv 


^cay 


zoo 


dyXou • 


3622,22. YíxoXoudec yáp zo nXdjdoQ zoo Xaou xpdZovzeq 
i-c.23,18. auzóv. MiXdcov ze eladyeadac elq zvju nap~ 
ep^oXdryy b üauX.oQ XÁyei zw ycXadpycp* El e^eazru 
poc elnely zc npóq ae; b de í(p‘r¡* EXJ:qviaz\ 
38 ycvcoaxecq; Uux apa ou ec o AcyunztoQ o npo 
xoúzcov zcüv Tjpepüjv dyaaza.zduaa.q xa} eqa.ya.ycov 
ecQ r/j'u epTjpo)^ zouq zezpaxcaycXcouQ d.vdpa.q zcov 
ii.z.acxapuüv: Elnev de b TlauXoq* Eyo) dydpconoq 

pév eepe VoudaloQ^ Tapaeuq zXjq KcXdxcaq oux 
ácrrjpou nóXecoQ noXdzTjQ* déopac dé aou^ énezpeepov 
4012,17. X.alrjaac npoq zo^u X.a.óv. Enczpépavzoq dé 
auzoo b IlauXoq eazcoq ene zcov aya^adpcüv xaz- 
éaecaev zvi yecp} zoj X.aoj, noXdvjq dé atyrjq ye'uopév'rjq 
npoae(p(jLivr¡Gev zVj E^paedt dcaXÁxzw Xáywy* 


CAPUT XXIL 

Pauli defensio: narratio conversionis et legationis suae ad 
Gentes, Indaeorum tumultus; civitatis Romanae professio7te 
verbera ac torhiraiJi evadit, Sistiiur synedrio. 

/ 

^ ^Audpeq ádeX.cpo} xa} nanepeq, áxoúaazé pou 
z 9 ¡q npoq upa.q vum dnoX^oycaq, ^ ^Axoúaavzeq dé 
fkt zfj ^E^patdi dcaXáxzíp npoaeípcbvei auzolq^ 
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ACT. 21, 33-40; 22, 1-2. 

centuriones, bajó corriendo hacia ellos. Ellos, cuando 
vieron al tribuno y á los soldados, cesaron de gol¬ 
pear á Pablo. 

33 Entonces acercándose el tribuno, asió de él, 
y mandó que le amarrasen con dos cadenas, y pre¬ 
guntaba quién fuese y qué había hecho. 

34 Entre ^ la gente unos voceaban una cosa y 
otros otra. Él, no pudiendo averiguar lo cierto á 
causa del tumulto, le mandó llevar al cuartel. 

35 Mas, cuando llegó á las gradas, convino que 
los soldados le llevasen en peso por la violencia 
de la turba; 

36 Porque venía detrás la muchedumbre del 8622,22. 

pueblo, gritando: Quítale de enmedio. Lc.23,18. 

37 Pues estando Pablo para ser introducido en 
el cuartel, dice al tribuno: Esme lícito decirte una 
cosa? Y él dijo: ¿Sabes hablar en griego? 

38 ¿No serás tú tal vez el egipcio que estos 38 
días pasados alzó y sacó al desierto los cuatro mil 
hombres de los sicarios? 

39 , Empero Pablo dijo: Yo soy hombre judío, 39 22,3. 
de Tarso de Cilicia, ciudadano de una ciudad no 
obscura. Ruégote me permitas hablar al pueblo. 

40 Habiéndoselo él permitido, Pablo, puesto de 4012,17. 
pie en las gradas, hizo señal con la mano al pueblo 
que callasen; con que hecho mucho silencio, arengó 
en idioma hebreo, diciendo: 


CAPÍTULO XXII. 


Razonamiento de Pablo al pueblo: narra su conversión. Alboroto 
del pueblo: lleva^t á Pablo al cuartel; q2ierU7idole azotar, le 
dejan por ser ciudadano ronia7io.^ Es llevado al Saned7'in. 


1 Varones hermanos y padres, escuchad la presente 
mía defensa ante vosotros. 

2 Pues como oyeron que les dirigía la palabra 
en idioma hebreo, mucho más prestaron silencio. 
Y dice: 
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AcT. 22, 3-14. 


8 21, 39 ;napiayov íjauyío.v, xaí (pr¡aiv* ^ ^Eycl) 
ec/jtt ó.VYjp 'loüdüAOQ, Yeyevi^-rjpévoQ ív Tapoqj tyjq 
K tXtyAaQ^ ávazedpappévoQ de év ty¡ noXet raÓTTj, 
napa touq nódaq rapaXtvjX nenaideupivoq xaxd 
dxpí/^etau rou narpcpou vúpoo^ CrjhüzrjQ UTiápycov 
TOO tíeoü xoMíüq ndvreQ upelg iare (jrjpepov 

4 8 , 3; ^ zajjTTjv zTjV odov idíco^a d.ypi i)a,vó,zoUy 

26, 9 ss. yjjf] TzapadcdouQ eig <puXMxa.Q dydpaq ze 

5 9, 1 s. 'xal yui^alxa.Q, ^ ^íiq xdt b a.pytepeuQ papzupe'l pMt 

xa\ ndv zb npea^üzépiov ^ nap^ cov xdt emozo' 
Xa.Q ds$ápe'yoQ TcpoQ zooq ddeXípouQ elg Aafia.Gxhv 
enopeüópvj'yj d^cov xa\ zobq éxelae dvzaq dedepi' 
G ss. vouq e¡Q 'lepouGa?z)¡p 'iva. Zípxoprjdcüatv. ^ Eyévezo 
26 ^i2^ss! nopeuopévcü xdt éyytCovzt úapaaxw nepl 

1 Cor. pzo‘í¡pPpta.v écattpvrjQ ex zoo oopavou nepiaazpó.ipa.i 

^5i^- ~ f \ >9/7’//"' / 5 \VCN 

ifLoq cxavov nepc epe* * r.neaa ze ecq zo eoatpoq 
xdt i^xoüoa (piovYjQ XeyoúaYjq pot* Za.ohX iEa.o6Xy 
zt pe otcoxetq; ^ tyw óe anexpturjv' Itq et^ 
xópte; elnév ze npbq epi* Eyco elpt ^Ir¡aobq b 
NaCcopa-ioQ ^ bv au dtwxetq, Ot de auv epdt 
dvzeq zb pev (pcoq ededaa.vzOj zyjv de (pcovYjv oux 
TjXoüGav zoo XaX.oüvzÓQ pot, Elnov dé* Tí 
TzotYjoco j, xópte; b de xúptoq elnev npóc pe* 
^Avaczdq nopeóoo etg Aapaaxóv ^ xdxel aot Xm.X.yj- 
dr^aezat nepl ndvzwv cov zézo.xzo.t aot notYjaat. 
“ Uq oe oux evepÁenov ano z^/jq oozYjq zoo (pojzoq 
éxetvoü ^ yetpayújyoópevoq unb zcov auvovzcov pot 
12 ss. YjXdov etq Aapaaxóv» Avavtaq dé ztq^ d.víjp 
9> 17 ss. xazd zbv vópov . papzopoópevoq uno 

ndvzcüv zcbv xa.zotxoóvzcov Toüdatcov , EXMcbv 
npbq épé xdt éntazdq etnév pot* SaohX ddeX.wéy 
ávd^X.etpov, xdycb a.uzir¡ ZYj copo. ávé^Xe^a etq 
adzóv. ^0 dé elnev* O tíebq zcov no.zépcüv 
ijpcüv npoeyetptaazó ae yvcbvat zb déX:f¡po, auzou 







AcT. 22, 3*14. 


I4Í 

3 Yo soy hombre judío, nacido en Tarso de 3 21,39; 
Cilicia, pero criado en esta ciudad, á los pies de 
Gamaliel enseñado en la pureza de la ley de nues¬ 
tros padres, que era celador de Dios como vos¬ 
otros todos lo sois el día de hoy: 

4 Que perseguí aun de muerte esta doctrina, 4 s, 3; 
aprisionando y metiendo en las cárceles lo mismo 
hombres que, mujeres: 

5 Como el propio sumo sacerdote me da testimonio 5 9, i s. 
y todo el senado; de los cuales á más habiendo to¬ 
mado cartas para los hermanos, me encaminaba á 
Damasco á traer también presos á Jerusalem á los 

que allí estaban, para que fuesen castigados. 

6 Pues .yendo yo caminando y acercándome á 6 ss. 
Damasco, me acaeció hacia el medio día relampa- 
guearme entorno de improviso luz abundante venida i’cor. 
del cielo: 

7 Y caí en el suelo, y oí una voz que me decía: 

Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? 

8 Y yo respondí: ¿Quién eres. Señor? Y dijo á 
mí: Yo soy Jesús el Nazareno, á quien tú persigues. 

9 Y los que conmigo estaban, vieron cierto la 
luz, pero la voz del que me hablaba, no la oyeron. 

10 Conque dije: ¿Qué he de hacer. Señor? Y el 
Señor dijo á mí: Levántate, vé á Damasco, y allí se te 
hablará de todas las cosas que te está ordenado hacer. 

11 Y como quiera que había quedado sin vista 
en fuerza del esplendor de aquella luz, adestrado 
por los que en mi compañía estaban, vine á Damasco. 

12 Y un cierto Ananías, varón pío según la ley, 12 ss. 
bien reputado de todos los judíos que allí habitaban, 

13 Habiendo venido^ y presentádose á mí me 
dijo: Saúl, hermano, mira. Y yo en aquel mismo 
instante miré en él. 

14 Y él dijo: El Dios de nuestros padres te 
predestinó para conocer su voluntad, y ver al Justo, 
y oir la voz salida de su boca: 
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Act. 22, 15-27. 


yM.í Idelv rov úiyjaov yac ó.xou(j(j.t (pcúV7¡v éx roí) 
OTÓjiazoQ^ aÓToü* ear¡ ¡j.dpzüQ adzco npoQ 

TtdvzaQ dudpcÓTTOüQ wv kwpaxriQ xal yjxoüCFCÁQ, 

16 2, 38.*^ vuv zc [léXXetQ; ^AvaazaQ ^dTzztoat xac ánó- 

XoDoai za.Q ápapzíaQ aou énrxaXeadpevoQ zb ovopa 
auzoü, 

17 9,26. A7 ^Eyivszo di ¡wi bnoazpéípavzt ele, ^lepou- 

aaXr¡fi xat npoaeoyoiiévoij poo év zoj tepd)^ ye- 
veadat pe év éxazdaet^ Kat Idelu auzov liyovzd, 
por IneuGOv xat e^elde ev zdyet é$ ^lepoüaakrjp^ 
dcózt oó ñapadiqovzad aoo papzoptav nepl epoo. 
19 8 , 3. Kdycü eíñov Kópte^ adzol kñíazavza.t dzc éyeo 
Yjpvjv (puXaxíCcüv xat dipcov xa.zd zdc, auvaycoyao, 
207,573. roig TTtazeuoyzaQ ém <ts- Kal dze e^eyóvvezo 
zb alpa Uzetpdvoü zoo pdpzopóc, (roo, xal adzbg 
rjpT¡v ecpeozcüQ xal aoveodoxcov xal (poXdaúOJV zd 


^ f 


2 \g, js\tpdzta zcüv d.va.tpo 6 vzcüV aozóv. 


21 


Kal 


ecne)^ 


'2b, 17. / TT ' r/í^jVQ 

Gai.i,i6.^/^^C ílopeuoüy ozc eycü ecQ eavr¡ paxpay eq- 
aizoozeXxú ae» 

2221 , 36 ; ^'Hxooov de adzob oyp^ zoozoo zoo Xóyoo^ 

xal eTíTjpav zr¡v (pcúV 7 ¡v abzcov Xiyovzeo,* Alpe 
áñb zr¡Q 'i'XjQ zbv zoiobzov* ou yc/.p xadr¡xev adzwx 
Crjv. KpauyaZóvzcüV dé a.bzcov xal ptiizoóvzojv 
zá ¡pazca xal xo]jtopzb'y ¡daXXói^zco'y ecQ zbv a.épa^ 
^ExiX.euaev b ytXdapyoc, eladyeadat adzbv ele, zrjvf 
Ttapep^oXe/jv ^ elnaq pdazt^tv dyezd.ZeGdaí abzóv^ 
Iva entyvcj) dt r¡v alzeav odzcoq enecpávoov aozw. 

2 di 6 , 37 ;-® SJq oe ñpoezetvav a.üzov zocq tpaatv^ ecTcev npoq 
zbv eazcüza. éxajzóvzapyov b TlaxjX^oq* El dvdpojnov 
Vcopalov xal áxazd,xpizov é^eaztv bplv paazcCecv; 

AxoóaaQ dé b exazovzdpyyjq rtpoaeXdcúv zw 
ypXtdpyq) aTry^yyecXev XJycov Tí péXXete, ñocelv; b 
yáp dvdpcoTTOQ oüzoq EojpalÓQ éazev. ElpoúeXdcov 
dé b ytXlapyoQ elnev a.bz(p* Aiye pot^ ah VojpdtoQ 
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15 Porque testigo le has de ser ante los hombres 
todos de las cosas que has visto y oído. 

16 Y ahora, i qué te detienes? Levántate, bautí-16 2,38. 
zaté, y lávate de tus pecados, invocando su nombre. 

17 Pues, habiendo yo vuelto á Jerusalem, y 17 9, 26. 
estando en oración en el templo, acaecióme ser arre¬ 
batado en éxtasis, 

18 Y verle á él, que me decía: Date prisa y 
sal con presteza de Jerusalem, porque no recibirán 
tu testimonio acerca de mí. 

19 Y dije yo: Señor, ellos saben que yo era 19 8 , 3. 
quien encarcelaba y azotaba en las sinagogas á 

los que creían en ti: 

20 Y cuando se vertía la sangre de Esteban el 20 7,575- 
testigo tuyo, yo propio estaba encima, y consentía 

de buen grado, y guardaba los vestidos de los que 
le quitaban la vida. 

21 Y dijo él á mí: Echa á andar, que á gentes 21 9,15; 

lejanas tengo yo de enviarte. Gaii^iis 

22 Pues hasta esta razón le oían: y levantaron 2221,36; 
las voces suyas, diciendo: Quita de la tierra á ese 

tal; que no es razón que viva. 

23 Y como ellos gritasen, y arrojasen las mantas, 
y lanzasen polvo al aire, 

24 Mandó el tribuno llevarle dentro del cuartel, 
diciendo que le diesen tormento de azotes á fin de 
averiguar por qué razón así voceaban contra él. 

25 Pero, cuando le tuvieron estirado con las co-2516,37; 

rreas, dijo Pablo al centurión que estaba presente: ^7- 

<Os es por ventura lícito á vosotros, á un hombre 
romano y no condenado azotarle? 

26 Pues el centurión, como esto oyó, fuése para 
el tribuno y dióle cuenta diciendo: Qué vas á 
hacer? que este hombre es romano. 

27 El tribuno fué allá y le dijo: Díme, ¿eres 
tú romano ? Y él dijo: Sí, por cierto. 
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ACT . 22, 28-30; 23, 1-6. 


ec; ó de scprj* lYat. ^Airexpídr] de b xOlapyoc,' 
Eyco nollod xe(pa)M,íoo riji» nohretav rwjrqv éx- 
TTjCfdjrqv, b de ¡JauÁoQ eipq* Idyco de xdt yeyiv- 

21 ) 21 , 33 . vqfxo.í, EüdéwQ oüv (). 7 i¿arr¡Gav án ojjtoü ol 
¡léXlovreQ adrov (h^erd^ecif xal b yj-EiapyoQ de 
e(fo¡jqdq, encyi^ouQ dzi ^FcopdtÓQ eaztv xdt ort aurov 
rpj dedexcoQ» 

3023,28. 30 '['yj de ínauptov ^ooXópevoQ yu¿bi>ac rb 

dcFífadeQ, zb zt xarrjyopelrat bnb zcüv ^íaudatcou, 
iÁ 0 ( 7 ei> adzbv xdt éxeleocrev aoi^eÁdeíix zoüq dpytepe'ÍQ 
xdt ndj zb auvidptoVy xdt xazayo.yíov róv ¡Idoloif 
ecFzqcre'^ elq cvjzoóq . 


CAPUT XXIÍL 

Paiilus bicrcpat poiitificein, qiii ipsum pcrculi iusserat. Phari- 
sacoruni et Sadducaeoriim dissidhun, Pauhis a Dotnino con- 
fortatiir ; hidaeorum co7iiurationi eripitur Caesaream dediutus. 

Lysiae ad Felicení episíola. 

128,17; ^ Azeviaa<i de reo cFui^edptqj b UauloQ elizeif* 

^Avdpec ádelcpoí y eyco ndarj aüvetdqaet dyadf^ 
TieTTOÁtzeupat toj deep dypt zaórrjQ zqg qplpag, 
2 24, I .""O de dpytepebg Ai^autag énéza^e)^ rdtg napeard)- 
8(Matth. (Tív auzo) TOñzevj auzoü zb azópo., ^ Tuze b IlduXoQ 
Tcpbg auzbv eljiei» * Túzrzetv de péXket b deóg, 
zótye xexovtapive' xdt ab xdMrj xptvcüv pe xazd 
zdj vópov^ xdt Tiapavopw^j xeXeúetg pe zónzeadat; 

01 de Tiapeazcüzeg etnav* Tbv ápytepéa zoo 
deoü Xotdope'tg; ^ 'Etprj ze b TlabXog' Odx fjdetv^ 
ddeX^ot, ozt eaztv dpytepeóg. yéypanzat yáp dzt 
!'Apyovza zoo Xa 00 a o o oox epeíg xaxojg. 
^ ruobg de b UabX.og dzt zb ev pépog écíz\\^ laddoo- 

2Ó, 22 : / \ r/ yrK t y/ p. >w. 

xatctív y zo oe ezepov (Paptaatíúv ^ expa^ev ev z(p 

I Cor. 


23, 27.) 


6 20, 5 


15, 12.) 

Biil.3,5. 


o Lev. 19, 15. 5 Ex'. 


22, 28. 
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28 Y replicó el tribuno: Yo por gran suma 
me adquirí esta ciudadanía. Pero Pablo dijo: Pues 
yo me lo soy de nacimiento. 

29 Con esto en seguida se apartaron de él 1052921,33. 
que le iban á dar el tormento. Y además el tri¬ 
buno temió, luego que entendió que era romano, 

y porque le había hecho amarrar. 

•50 Al otro día, queriendo saber con seguridad 8023,28. 
de qué era acusado por los judíos, le hizo desatar 
y mandó que se juntasen los príncipes de los sacer¬ 
dotes y todo el sanedrín, y habiendo hecho traer 
á Pablo, le puso delante de ellos. 

CAPÍTULO XXIII. 

Pablo anie el concejo: aliei'cado e7iire caduceos y fariseos, 

Pablo co7fo7‘tado j)or Cristo. Conjzira de judíos para asesina?de. 

El t7Íbu7io Lisias le manida á Cesárea con una carta al 
proctirador Félix. Es recibido por éste en Cesárea. 

1 Así que Pablo, teniendo los ojos fijos en eli28,17; 
sanedrín, dijo: Varones hermanos, yo con la con- 
ciencia del todo sana me he gobernado para Dios 
hasta el día de hoy. 

2 Mas el sumo sacerdote Ananías mandó á los 2 24, i. 
que le asistían, que le pegasen en la boca. 

3 Entonces Pablo encarándose con él le dijo: 3(Matth. 
A ti te ha de pegar Dios, pared blanqueada. ¿Y tú 

estás sentado á juzgarme según la ley, y quebran¬ 
tando la ley me mandas golpear? 

4 Pero los presentes dijeron: ^A 1 sumo sacerdote 
de Dios injurias? 

5 Y Pablo dijo: No sabía, hermanos, que es el 

sumo sacerdote. Porque escrito está que: al magis¬ 
trado de tu pueblo no maldecirás. 6 26 • 

6 Pues sabiendo Pablo que la una parte era de 24, 21.’ 
saduceos y la otra de fariseos , gritó en medio 

del sanedrín: Varones hermanos, yo soy fariseo, 1 cor. 

^ 15, 12.) 

3 Lev. 19, 15. .5 Ex. 22, 28. Phil,3,5. 

Nuevo Testamento. II. lO 
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Act. 23, 7-16. 


8 Mattli. 
22, 23. 
Marc. 
12, 18. 
Lc.20,27. 


11 18, 9; 
19, 21. 


12 23,21. 


1523,20; 
25, 3 - 


aovedpícf)* ^jludpeg dde?<<pot, eyco (Paptaatóq sepe, 
üloQ (Paptaaícov mp\ eXirídoQ vmá avaaxáatayQ 
vzxpcüv éycü xphopac. Tooro da auroD ecTrói^rog 
éyéi^STO ardacQ rcov (bapiaaícov xa\ Haddouxauoi^^ 
xac aayíadrj ro nXyjdoq, ^ laddooxatot pau ydp 
XiyouGiv pr¡ al-vai (Ivdaraatv p'qra dyyalov p'qra 
Tzvaupa^ (¡hipioaioi da bpoXoyóbaiv zd ápipózapa, 
^ ^Eyivazo da xpauyí] paydd.Tj, xac d.vaazd.vzaQ ztvaq 
zcov (PapcaaUüv dcapd.yovzo Xáyovzaq' Oddau xaxdu 
abpcaxopav av zw a.vdpwno} zoüzoj* ai da nvaopa 
DÁXriúav adza) ^ dyyaXoq; UoXXvjQ da yavopivqq 
azd.aacoq (pojd'íjda^q d ycltapyoq pv] dta.anaG()7j b 
TladXoq un auzco'j^ axélaoGav zo azpd.zai>pa xaza^ 
^dv dpTidaat adzbv ax piaou üSjzcúv dyacv za 
acg zTjv Tíapap^o/djv. 

Tvj da aTzcoüGTj \ jdxz \ ancGzdQ auzw b xópeoq 
alnaii* Gdpaac* ojq ydp dcapapzúpco zd napl apod 
acQ ^Iapoü(Ta):f¡p, oüzco aa dal xa\ alq Vcoprjv pap- 


züpr¡aac, 

12 PavopévrjQ da ‘/jpépaq nocTjúaiJzaq auazpo- 
(p7]v Oí ^lo'jdaloí, dvadapd.ztaav aaozoÓQj )¿- 
yovzaq pr¡za (payatv p'l]za 7tia7u acoq oh dnoxzad 
i^coGci^ zhj IlahXox. "Haav da nlaíooq zaaaapd- 
xovza oc zaúz‘r¡\^ zr¡\^ GüPojpoaca\^ Tiovrjúdpavoc* 
Oízcvaq TipoaaAdóvzaQ zo 7 q dpycapauGtv xad zo 7 q 
Típaa/duzapocQ alnav* ^Avadápazt dvadapazcGapav 
aaozoÓQ prjdaxbc yauGaadat aojQ oh dTtoxzaívcopav 
zbv IlahXov, A5v ohv hpa7Q apcpavíaaza zw 
yy^^^dpycp úbv zw auvadpccp, onwg xazaydyp ahzbv 
aig bpdq wq piXXovzaq dcaycvwaxacv dxpc^éazapov 
zd 7 zap\ abzoh* í¡pa7q da npb zoh ayyíaat abzbv 
azócpoc aapav zoh dvaXa7v abzov. Axoúaaq da 
b ocbq zr¡q ddaXíprjq UauXoo zr¡v avidpav^ Trapa- 
yavópavoq xái alaaldcov alq zrjv Trapap^oXrjV aTr- 
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\ 


hijo de fariseos: sobre la esperanza y resurrección 
de los muertos soy juzgado. 

7 Habiendo él dicho esto nació altercado entre los 
fariseos y los saduceos, y se dividió la muchedumbre. 

8 Porque los saduceos dicen no haber resurrec- 8 Mattu. 

ción, ni ángel^ ni espíritu, mientras que los fariseos 
confiesan ambas cosas. 12, is. 

9 Y se originó un gran vocerío, y algunos 
los fariseos, levantándose, pugnaban, diciendo : Nada 
malo hallamos en este hombre: i quién sabe si un 
espíritu ó un ángel le ha hablado? 

10 Pues como hubiese resultado mucha contienda, 
temiendo el tribuno no fuese Pablo despedazado por 
ellos, mandó bajar á la soldadesca, y que le arre¬ 
batasen de en medio de ellos y le llevasen al cuartel. 

11 La siguiente noche, poniéndosele el Señor 1118,9; 
delante le dijo: Ten buen ánimo: porque como has 21. 
dado público testimonio de mí en Jerusalem, así 
conviene que le des también en Roma. 

12 Llegado el día, hicieron una conjura algunos 1223,21. 
de los judíos y se anatematizaron diciendo que no 
comerían ni beberían hasta que no hubiesen dado 
muerte á Pablo. 

13 Y eran más de cuarenta los que hicieron en 
común este juramento. 

14 Los cuales habiéndose llegado á los príncipes 
de los sacerdotes y á los ancianos, dijeron: Con ana¬ 
tema nos hemos anatematizado de no gustar cosa al¬ 
guna hasta tanto que no hayamos dado muerte á Pablo. 

15 Ahora pues, vosotros presentaos con el sane-1523,20 
drín al tribuno, en orden á que le traiga ante vos- 
otros, cómo que hayáis de discernir más apurada¬ 
mente lo que á él toca: y nosotros antes de él ave¬ 
cinarse, estamos prontos para quitarle de en medio. 

16 Pero habiendo oído el hijo de la hermana 
de Pablo la emboscada, fué y entrando en el cuartel 
dió aviso á Pablo. 

TO 
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Act. 23, 17-29. 


rjyyzíXeu reo Uo.üXco, IJpoayjjleGd.fxevoc^ ñz h 
UauAoQ í'xa TCüV kxarovTdpycov eepp* Tou vzavíav 
TÓiJTOv (iTzáyayz TipoQ rov ytXíapyov' Kyet ydp zt 
dKayye'íXac auzo), V phx ohv 'iiapalabeov adzou 
ijyayzi> Tipoq rov yOdapyov xat (ppatv' V deapeoQ 
ílauXoQ npoayjjXeadpevÓQ ps rjpcüZTjaev zodzov zhv 
vzavíayov dyayeli^ Tipoq ai, lyovzd. zt XaXrjaaí aoi, 
'RntXa.idüpsvoQ dk zv^q yeípoQ aijzoo o ytXíapyoQ 
ya\ fhyaycop'íjaaq yaz Id cay eno^d avezo' Tí eaztv 
20 23,15 -eyetQ drrayyelXac poc; Elnev de dzc 01 Voo- 
daloc auvidevzo zoo epíozvjaa.í ae otccoq adptov 
zhv fíauXov xazaydyrjQ ecg zh aovédptov coq peXr 
)J)VZü)v zí dxpijdeazepov novddveadac nepl adzoo. 
2123,12.“^ yh odv pY¡ TíetadvjQ adzo'tQ* evedpeoooatv ydp 
ü.dzov é$ adzíbv dvdpeq TrXeíooQ zeaaepdxovza, 
oízcveQ d.vedepd.ztaav eaozooQ p/qze <paye7v pr¡ze 
TTtelv ecüQ 00 dvéXxoacv adzóv' xjú vdv elalv ezotpot 
T.poadeyópevoí zr¡v d.rJ) aod eTLayyeXíav. V pev 
odv ytXdapyoQ d.TiéX.oae zhv veavíaxov, napayyeíXMQ 
prjdevl éxX.aXyaac ozc zadza evecpdoviaaq npÓQ pe. 
2312,19.-'^ KüÁ TipoaxaXeadpevoQ ddo ztvaQ zü)v exazovzdp' 
ycov elrcev Ezotpdaaze azpaztdjzaQ dtaxoaíooQ ottcoq 
nopeodcuaiv ecoQ Kataapeío.Q, xdi tnneÍQ e^dop‘r¡xovzo. 
xül dezíoXd/SooQ dcaxoacooQ, dno rpízyjQ copaq zr¡Q 
voxtóq, Kzr¡v‘q ze napaazrjaat, 7 va ent^tfídaavzeQ 
zhv lladXov dcaacoacoac Tzpbc, 0 pXcxa zhv j]yep6va, 
Fpd.^ljaQ eTTtazoXryv Tceptéyooaav zhv zónov zodzov 
2624,3.2^ KXaódcoQ AoaíaQ zw xpazíazcp Xjyepóvt (Tr¡)dxt. 
27 21, yaípeiv. Tbv dvdpa zodzov ao)d‘r¡p(pdévza, dno 
30-33; Toodaícüv xa} aiXX.ovza dvatpeladaí dn adzcov 
22,2SSS. i^^,(jzdQ abv zü) azpa.zedpazt e^eiXdp/rjv, padcov ozt 
2^22,30/PojpaAÓQ eaztv DooXApevÓQ ze entyvcovat zr¡v 
29 25, alzíav di vjv évexdXoov adzw, xazrjyayov adzhv elq 
^^6, 31V '^d aovidpiov adzcov. "^Ov edpov eyxalodpevov 
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17 Pablo^ habiendo hecho llamar á uno de los 
centuriones, dijo: Lleva este mozo al tribuno: por¬ 
que tiene algo que anunciarle. 

18 Conque él tomándole consigo le llevó al 
tribuno, y dice: El preso Pablo me ha hecho 
llamar, y me ha rogado que traiga ante ti á este 
mozo, que tiene algo que hablarte. 

19 El tribuno pues tomándole de la mano, y 
retirándose aparte, le preguntó: ¿ Qué es lo que 
tienes que denunciarme? 

20 Y él dijo: Que los judíos se han concertado 2023,15. 
para pedirte que mañana hagas bajar á Pablo al 
concejo, como si hubiesen ellos de inquirir algo de 

más apurado acerca de él. 

21 Tú, pues, no te fíes de ellos; porque más2i23.i2. 
de cuarenta hombres de ellos están en emboscada, 

los cuales se han anatematizado de no comer ni 
beber hasta que le hayan quitado de en medio; y 
ahora están prontos esperando la promesa de tu parte. 

22 Con esto el tribuno despidió al mancebo, 
después de encargarle que á nadie dijese nada de 
que me has hecho saber á mí estas cosas. 

23 Y habiendo hecho llamar á dos ciertos de los 2312,19. 
centuriones, les dijo: Preparad doscientos soldados 

para que marchen hacia Cesárea, y setenta caballos, y 
doscientos piqueros, desde la hora tercera de la noche: 

24 Y que tuviesen prontas acémilas, para que subien¬ 
do en ellas á Pablo le lleven salvo á Félix el gobernador: 

25 Escribiendo una carta que era de este tenor: 

26 Claudio Lisias al excelentísimo gobernador 26 24,3. 
Félix, salud: 

27 A este hombre, aprehendido por los judíos, 27 21, 
y estando á punto de ser por ellos matado, acu- 24 ^7- 
diendo con la tropa se le quité, habiéndome in- 22, 25 ss. 
formado de que es romano: 

28 Y queriendo enterarme del crimen de 
le acusaban, le bajé al concejo de ellos, 

2Q Y halléle acusado sobre puntos de la ley de 26, 31.’ 
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Act. 23, 30-35; 24, 1.4. 


30 '2.1, 8 


t )5 24, I 


7r£^/?í (^r¡Trj¡x(j.Tcov toü v()[wo aorcov, [xr]de\J de aqiov 
davárou r¡ deaficov eyovxa eyxXr¡¡io., Mrjvodeia-rjQ 
dé ¡lOí é7rt/3oL>X‘^Q scq tov avdpa laeadai i$ advcoii, 
e7T£/x(/ja jrpoQ aé, TtapayyscXaQ xa} to7q xarvjyópocQ 
Xéyeti^ auTouQ énl aoü, ^'Eppcoao, 

Ot pev ouv (TTpartdjTaí xazd ro diareraypé- 
vov a.üxólq dvalapóvTSQ zov TlaoXo'j vjyayoi^ dea 
voxTOQ elq zr¡v 'ÁvziraLZpída. Tvj de énauptov 
édcFavzec, zoüq tTinelq dnépyeadat úbv auzej), un- 
é(Tzpe(/ja'^ elg zi]^^ 7 i:apep^oX:r¡v. Otzoxeg ela^ 
eX 3 üVzeg elg Z 7 ¡v Kaioapíav xal d.vadóvzeg zrjv 
éntazoX.Ty^ zo) vjyepóvt, napéaz'qaav xa.} zbv IlaoXov 
auzíp. blvay'jobg de xaXt eTiepojz'fjaa.g ex now.g 
eTtapyetag eoziv^ xa.} nüdópevog ozt d.’Ko KtXtxíagy 
áia.xoboopa.í aoo, z<p'r] y (ka.v xa.} ol xa.z‘fjyopoí 
(joü Ttapayévcovzai' xeX.ebaa.g év zcp npatzojptoj 
zoo ^Hpcüdoo (poXAaaeadat a.bzóv. 


CAPUT XXIV. 

Adventíis accusaíornm; Terttdliis Ittdaeortun orator, Paulus 
negat crhnmay confitehir iame^t se Chrisiianiwi; qui a Felice 
ct Drusilla , ^ixore eius ludaea , auditur de fide Christiana, 
et ciim peciaiiam non daret, biennio exacto successori Felicis 

Portio Festo vincitis relinquitur. 

1 '23, 2. ^ Meza dé rÁvze ‘qpipa.g xa.zé[^r¡ d dpytepebg 

\4oaoca.g pezd Típea^ozépcDV zívojv xac pr¡zopog 
TepzüXdoü ztvogy oktveg éve(pa.vioa.o zw ‘qyepóvt 
xazd zoo llaóX^oo, ^ K):rjdévzog dé a.bzob "qp^a.zo 
xaz‘qyope 7 v b TípzoXlog XJycoo* UoX.X^g e\p‘qvr¡g 
zoyydvovzeg dtd aob xaXt dtop&ojpd.zcov ytvopévcov 
823,26. r (5 édvet zobzcp dtd zr¡g ar¡g npovoia.gy ^ Ud.vzrj 
ze xa} Traoza.yob d.TTodeyópe&ay xpdztaze 09 jXd^y 
pezd. Tíd.cqg ebya.ptazta.g, ^^Iva. dé pr¡ em TcXe 7 óv 
ae éoxÓTTzcüy napaxaX^dí) áxobaat ae Tjpcov aovzóp.cog 
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elloS; pero sin tener crimen merecedor de muerte 
ó prisión. 

30 Mas como se me hubiese denunciado haber 30 24,8 
de parte de ellos una emboscada contra él, héle 
enviado á ti, intimando asimismo á los acusadores, 
que vayan ellos en persona á alegar contra él en 
tu tribunal. Pásalo bien. 

SI Así que los soldados, según lo que les había 
sido ordenado, cogiendo á Pablo le llevaron durante 
la noche á Antipútrida. 

32 Y al día siguiente, dejando á los de á caballo 
partirse con él, se volvieron al cuartel. 

33 Los cuales entrados en Cesárea, y habiendo 
entregado la carta al gobernador, le presentaron asi¬ 
mismo á Pablo. 

34 Él, después de leer la carta, y habiéndole interro¬ 
gado de cuál provincia fuese, y sabido que de Cilicia, 

35 Te oiré, le dijo, cuando tus acusadores igual-3524,1 
mente hayan llegado; y le mandó custodiar en el 
pretorio de Plerodes. 

CAPÍTULO XXIV. 

£s jtizgado Pablo ante el gobernador Félix: a€U5aciÓ7i de 
Tertulo; defensa de Pablo. Razonamiento á Félix y á Drnsila. 

Per?7iane€e dos aiws preso. Sticede Festo á Félix. 

1 Cinco días después bajó el sumo sacerdote 1 23, 2 
Ananías con algunos ancianos y un cierto Tertulo, 
orador, los cuales parecieron ante el gobernador 
contra Pablo. 

2 El cual citado, comenzó á acusar Tertulo, di¬ 
ciendo : Como quiera que de mucha paz gocemos 
por tu medio, y abusos se corrijan en bien de esta 
nación por tu providencia, 

3 En todo tiempo y lugar lo acogemos, oh Félix 3 23,26 
excelentísimo, con toda acción de gracias. 

4 Pero á fin de no molestarte más, ruégote que 
compendiosamente según tu benignidad nos escuches. 
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T 7 I or¡ éníscxeía, ^ Ebpóvrec, yo.p rhv cívdpa tóutov 
Xoipbv y.ai xivóijVTa ardasíQ ndacu tólq ^/oudacocQ 
zóíQ y.aza rrjv olyoi>iiiv‘qv ^ ti p coz o 0x0x7] v re ZTjQ 
o 21,28. zojv NaCcopacoju acpéoscoQ, xat zb lepbv 

eTTStpaoev ^e^ 7 ]Xbi)oat, Sv xa] éxpazTjoapev xdi 
xazd zov 7 ]pizEpov vópov TjdeXrjoo.pev xplvau 
723,27;’^ IlapsXdcüv de Auocoq b yíXíap'^oQ peza tzoXXtjq 
¡dcoQ ex zcüv yeipiov r^pcov d.Tí'qjajev^ ^ KeXeuoaq 
zoüQ xazTjyópoüQ auzou epyeodat énl oé* rcay/ 
üü düi^y¡o 7 ] auzoQ ávaxptvoQ rcep] tkj.vzídv zoózcov 
erayviovoL cov TjpelQ yjj,z 7 ¡yopói)pev ojjzou, ^ ^ov~ 
eTzédevzo Se xat ot ^loudátot (pó.oxovzec, zauza 
oüzcoq syscu, 

10(26,2.) 10 ÁTiexptdT] ze b ílaZX.oQ, veboavzoq adzw 

zói) TjyepóvoQ XJyeti^* ^Ex tioXXcüv ezwv dvza oe 
xptzTjv zw edvet zoúzcp eTTcozapei^og, eo&upwQ zd 
u 21,15. epauzoo aTroXoyoupat, Auvapivoo 000 éizt- 
y-^bovat ozt ou TiXxíoüQ eloh pot Tjpépat dcodexa 
23.12.32; ¿0 Y^Q ávéjírjv Ttpoaxüvrjoajv elq "^lepoooa.XTjp. 

Kac ouze ev zcp lepa) eupóv pe npóq ztva dtor 
)<eyópevov ^ eTziozaotv Ttotouvza oyXoü, ooze év 
zdíq auvaycoyatq ooze xazd Z7]v TtóXtv y Ouze 
xapü.azr¡oat dbvavzdt aot irepl cov vovt xazy]yo- 
i424,5s.^oc>5(j/y poü. ^^^OpoXoyo) de zouzó ooty ozt xaxd 
ZTjV bdbv 7jv Xéyoüory alpeotVy odzcúq Xazpeúw zw 
Tíozpcücp dew, niozeucüv ndot zólq xazd. zbv vópov 
15 23 , 6 . xat zo7q év zdíq Tzpoip'íjzatq yeypappévotqj EX- 
reída eycüv elq zbv deóvy rjv xat auzot odzoc Ttpoo- 
déyovzaty dvdoza.oiv péX.Xetv eoeodat dtxaíwv ze 
xdi ddíxwv. Ev zoúzw xal a.dzbq daxco drepóo 
xoreov ouveídTjoiv eyetv repbq zbv debv xal zobq 
dvdpwTtouq dtartavzóq. At ezwv de TtXeióvwv 
éXe 7 ]pooúvaq ttoc^oojv elq zb edvoq poo Ttapeyevóp‘/]v 
\%2i,2(>5.xdi Tipooípopdq* Ev acq eupóv pe íjyvcopévov 
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5 Porque, habiendo nosotros hallado al hombre 
este pestilencial, y que á todos los judíos cuantos 
hay por el orbe mueve alteraciones, que es además 
principal cabeza de la secta de los nazarenos, 

6 El cual aun el templo intentó profanar, al cual 6 21,28. 
también le aprehendimos y quisimos juzgarle según 
nuestra ley. 

7 EmperO; sobreviniendo Lisias el tribuno, con 7 23,27 ; 
mucha violencia le sacó de nuestras manos, 

8 Mandando á sus acusadores venir ante ti* del cual 8 23,30. 
podrás tú mismo, examinándole, llegar al entero conoci¬ 
miento de todas las cosas de que nosotros le acusamos. 

9 Los judíos á una se adhirieron, afirmando ser 
así estas cosas. 

10 Y Pablo, habiéndole hecho el gobernador 10(26,2.) 
con la cabeza señal de hablar, replicó: Sabiendo 

que de muchos años atrás eres tú juez en esta 
nación, de buen ánimo hablo en mi defensa: 

11 Dado que puedes tú haber sabido, como no 1121,15. 

ha más de doce días desde aquel en que subí á 
Jerusalem á adorar. 23/12.32; 

12 Y ni en el templo m.e hallaron disputando 
con alguno, ni atrayendo asistencia de pueblo, ni 
en las sinagogas, ni por la ciudad: 

13 Ni pueden patentizarte las cosas de que ahora 
mismo me acusan. 

14 Esto sí te conñeso, que según la vía que califican de 14 24, 5$ 
secta, así rindo culto al Dios de nuestros padres, prestan¬ 
do fe á todas las cosas en la Ley y en los profetas escritas, 

15 Teniendo en Dios la esperanza que éstos, 15 23,6 . 
ellos también, aguardan, que ha de haber resurrec¬ 
ción de justos y de injustos. 

16 En virtud de esto yo mismo también me 
ejercito en tener en todo tiempo la conciencia sin 
tropiezo ante Dios y ante los hombres. 

17 Al cabo de muchos años vine á hacer limos-1711,29. 

ñas á mi gente, y ofrendas; Gai.2,10. 

18 En medio de las cuales me hallaron puri-1821,263, 
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éu Tú) tspo), ou ¡lera oyXoo odde pera Hopáj^ou, 
TrAg os ano r/jQ ^AaíaQ ^looda'íot, oüq sdet énl 
ooT) napsl.vai xa\ xarrjyope'lv, si tí syotsv npoQ 
s¡is' ri aoTot ourot scnarcoaau tí sopov su 
s/jLol ó.díXTjpa úTauTOQ fxoo sn\ too aovsdpíoOy 
21 23,6. nsp\ píd.Q TaÚTYjQ (pcouyjQ YjQ sxsxpa^a iu 
isfao.) O’OToIq sútcüQ' ^'Otí nsp\ áua.< 7 T(j.asa)Q vsxpoyu syco 
xpívopaí arpxspou b(p^ upcbu. 

22 ( 9 , 2 .) 22 Aus¡idXsTo dé auTobg ó (PrjXí^y áxpí[is(JTspou 

23, 20. ódob y slnag* ^Tau Aumag ó 

yíXíapyoQ xuTa/Sfjy díayuwaopaí tu. xa.ty bpa,g* 
2827 , 3 ;-'^ AíaTa$dpsuoQ tw sxaTOVTdpypp rrjpslado.í ojjtou 
^ ' iysíu TS duSGíu xa\ prjdsua xcoXósíu twu Idíoju 

aoTob bnrjpsTslu auTOJ, 

2é MsTa dé vjpspag tívclq napa^svopsuog o 
0rjXíg ahv ApooaíXXqj tvj youaíxl aoTÓb ouarj ^íoo- 
dala ¡iSTsnsp(¡)u.T0 tou IlabX.oVy xüXí i^xoügsv aoTob 
2h\^chx.nsp\ TTjQ SíQ XpíúTOU ^íqaobv níGTSCOQ, Áíür 
Xsyopéuoo dé aoToo nsp\ díxaíoobv7¡g xul syxpor 
Tsíag xdí too xpítiaTOQ too psXX^ovTOQy sp(po¡3oQ 
ysuópsuoQ b 0TjXdT ánsxpídí]' Tb ubu syou nopsúoOy 
xaípbu dé fiSTuda^oju psTaxaXsaopal as* ^'Apa, 
xdí sX<níCcüu oTí ypr¡pa,Ta. dodrjasTOd ojoto) bnb 
TOO naóX.oo* díb xüXí noxuÓTSpou aoTou psTO,- 
, nspnópsuoQ ojpíX.Sí oAtoj. Aístíoq dé nXrjpco- 
dsíGTjQ sXa¡3su díddoyou b 0r¡)d^ üópxíou 0rjGTOU* 
dsXoju TS ydpíTo xoTodsodod toIq ^loodaíoíQ b 
07jXdg xoTsXíns Tbu UabX.ou dsdspsuou. 


27 25 
14. 
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ficado en el templo, no con tropel de gente ni con 
tumulto: 

19 Sino algunos judíos procedentes del Asia, los 
cuales fuera razón parecer ante ti, y acusar, si algo 
tuviesen contra mí; 

20 O éstos digan ellos mismos, qué obra injusta 
hallaron en mí, cuando estaba yo ante el concejo, 

21 Salvo esta sola voz que á gritos pronuncié 21 23,6. 
estando en medio de ellos, que: yo sobre la resu- 
rrección de los muertos soy por vosotros juzgado 

el día de hoy. 

Con tanto Félix, habiendo más exactamente visto 22 (9,2.) 
las cosas de esta vía, los aplazó, diciendo: Cuando Lisias 26, 
el tribuno bajare, daré sentencia en vuestro negocio. 

23 Ordenó además al centurión que le custo -23 27,3; 
diase, y que tuviese holgura, y no estorbase á nin- 
gimo de sus familiares asistirle. 

2 é Algunos días después vino Félix con Drusila 
su mujer, que era judía, é hizo que trajesen á Pablo, 
y le oyó acerca de la fe en Cristo Jesús. 

25 Pero como él razonase de la justicia y con- 25 Hebr. 
tinencia y del juicio venidero, parándose lleno de '^7- 
temor Félix, respondió: Por lo que ahora toca, véte; 
cuando topare buena ocasión, te enviaré á llamar: 

26 Y al mismo tiempo esperando que le fuese 
dado dinero por Pablo: por lo cual también á 
menudo le enviaba á llamar y conversaba con él. 

27 Mas, cumplido un bienio, recibió Félix por 27 25, 9. 
sucesor á Porcio Festo, y queriendo congraciarse ^4- 
con los judíos Félix, dejó á Pablo en prisiones. 
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Act. 25, i-ii. 


1 23, 23. 


25, 15 ; 
24, 1. 

823,1555. 


4 24, 23. 


6 12, 19. 

(25, 17- 

lo. 19, 

13) 

7 25, 18; 
24, 5 s. 


S 24, 12. 
(28, 17.) 


8 24, 27. 


11(18,14; 
23, 9 -) 

28, 19. 


CAPUT XXV. 

Pan las corain Pesio provocat ad Cacsarem. Pcsliis procuraior 
Agrippajji regein consu/it, corain qiio et tixore eius Bernice 

Paiiliis additciiiir. 

* (I>TjGTOQ ohv ÍTiífiac^ TYj ÍTzapyup ¡leza, rpelq 
ijljApac, (héjSr] eig ^epaaíjAupa ó.rJ) KataapeíaQ' 
^ ""Evtipdviadv re aurcp ol dpyíEpelq xat ol npwroc 
rcov doüdo.uüv y.ara. roo HaúÁoü, xac TzapexdÁoun 
auTou, ^ AcTOÚpevoí ydptv xar aoroo, otücoq fiera’ 
TzépíjjYjraí a.urov ecg lepooaaX'fjfi, hiédpav notouvrec, 
áveXelv aorov xoxd rvjv ódÓM, ^ V ¡lev ouv ^vjoroq 
ó.Tcexptd'/] rrjpslúdat rov Ilaolo'^i elq KoiadpetaVy 
kojjTov de ¡léXXeív év ráyet exTcopeoeadat. ^ O'c 
Oüv £i7 upAVy , du'iarol (Jüvxara^dvreQy eH 

re eartv rCo ávdpl aroTCO'i, xarrjyopeÍTaxTa.v 
ojjTOü, ^ JiarpcípaQ de ev adzóíQ vffiépa.c, ou 
TvX.ecouQ dxTCü y¡ déxa, xara^dc, ecQ KaiodpetaVy 
rfj eiíü/jpiov xadíoaQ ene rou ¡d^rjiiaroQ éxéXeu- 
íTcV r¿v nüI)/.ov a.ydyjvat. Ilapü.jevofievoi) de 
aurod nepiÍGrr¡aa.v adrov ot ano ^lepoGoXdpwv 
xa.ra^e^ryxóreQ ^loodaXoiy noXX.d xal ^apéa alrtdí- 
para xazo.cpépovreQy d odx ^iGyoov ánodel^aty 
^ Too llaúXoü dnoX<oyoüpii>ou* Vzí ooze elg zov 
vópov zcúv doudalcúv ooze elg zo lepov odre 
elg Ka'íGapd zi r¡papzov. ^ ^0 d)r¡Gzog de dé- 
Xmv zólg doodaíotg ydpvj xazadeGdat , dnoxpt’ 
delg zw IlaüXqj elnev* QéXetg elg ^lepoGÓXBpa 
d.va.^dg exel nep\ zo'jzwv xpidrpjai en epou; 

Elneif de b üauX.og* Eni zoo ^‘f¡pa.zog Kad 
Gapog eGZcbg elpt. oh pe del xphieGSat* Voo- 
dacoog oudhi VjdtxvjGay ojg xal gü xd.XXiov ent- 
ytvcüGxecg, El peo oho ddíxoj xa} d$ioo &aodzoü 
nénpayd zt, od napaezoupat zb dnodaoéto* el de 
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CAPÍTULO XXV. 

Pablo ante el gobernador Festo: apela al César. Considia 
Fesio al rey Agripa, y Pablo co7}iparece, y habla delante de 
los dos. Co7nparece ante el rey Agripa. 

1 Así que Festo, luego que vino á la provincial 23,23. 
de su mando, tres días después subió á Jerusalem 
desde Cesárea, 

2 Y se le presentaron los príncipes de los sacer-2 25,15; 
dotes y los primeros de los judíos contra Pablo, 

y le suplicaban, 

3 Pidiendo favor contra él, que le mandase venir 323,1555. 
á Jerusalem, teniendo dispuesta una emboscada para 
quitarle la vida en el camino. 

4 Pero Festo respondió, Pablo estar guardado 4 24,23. 
en Cesárea, y que él mismo había de partirse en breve. 

5 Por tanto, dice, los poderosos de entre vos¬ 
otros vengan juntamente, y si en aquel hombre hay 
algún entuerto, acúsenle. 

6 Y habiéndose detenido entre ellos no más de 6 12,19. 
ocho ó diez días, bajó á Cesárea, y el día siguiente 

se sentó en el tribunal, y ordenó que trajesen á Pablo. 13 ) 

7 Llegado que fué, le cercáronlos judíos que habían 7 25, 18; 
bajado de Jerusalem, acumulando contra él muchos ^ 

y graves cargos, los cuales no podían demostrar, 

8 Alegando Pablo en su defensa que: Ni contra 8 24,12. 
la ley de los judíos, ni contra el templo, ni contra 
César he pecado en cosa alguna. 

9 Sin embargo, Festo, queriendo congraciarse con 9 24,27. 
los judíos, respondiendo á Pablo, dijo: éQuieres subir 

á Jerusalem, y allí ser juzgado ante mí de estas cosas? 

10 Mas Pablo dijo: Ante el tribunal de César 
soy compareciente, donde me conviene ser juzgado: 
á los judíos en nada los he agraviado, como tú 
mismo mejor sabes. 

11 Por tanto, si he cometido agravio, y hecho 
cosa digna de muerte, no rehusó morir; mas si 28,’ %. 
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ouSé] 




e(jTí\j oju ooTot xarfjyopoüaív pou, oúúecg 
¡le dóvazai auzolg yapíoaai)ai, Kaiaapa ém- 
xaÁoü/mc. T()ze o (PrjazoQ auvhiKqaag peza 
TOO (Jüpftoij)doi) (Inexpíd^/j* Katciapa éntxéxXrjaaí, 
sttI Kaíúapa TTopeuap, 

íipspcüv Se SuÁyevopévcüv zívojv ^AypÍTinag 
o ^aodeuQ xat Bepvíxq xazqvzqaav elg Kaiaápeiav 
dcrnacjüpevoí zov (Píjazov. Se nleíoug qiiépag 

ScézpcjSo'x exe 7 , b (pYjazog zo) PacjtXe^ dvédezo va. 
xazd zov ííüjjhvj )Áycov* Avqp ztg éaztv xazor 
\’^'2SyTs. XeXeLp[iév()Q uzeo (IBjXdxog SéapdOQ^ nep\ oh yevo- 
¡livoo ¡JMü ecQ ^/epoaóX.upa eveipáviaav oc d.pyiepe 7 g 
xat ot Tipea^hzepot zcov ^looSaUov, Odzohp.evot xax 
i(;25,4s. «ár 6>5 xazaSíxq'd. Upog oüq d.Trexptdqii* ^'Ozt 
odx ecTztv edoQ A^wpatotg yapíZeabal ztva, avdpco- 
7 zoi> Tiphd q b xazqyopoopevoQ xa.za npóaonov 
eyot zoüQ xazqyopooQ zónov ze dnoXoyíag Ád/3oí 
í 7 (25,6.) Trepe zoü éyxXq/jtazog. Zfv^eXSóvzcov oh\j ahzojv 
hdda.Se dva^oXdjv nqSeptav TrotqadpevoQ^ zr¡ k^qg 
xadtaag em zoh ¡ 9 q/mzog éxéX.euaa dydqvai zov 
T \dvSpa. riepl oh azaSévzeg ot xazqyopot odSe- 
^26/3.’ alztav ecpepov cov éyá) OTrevóoov Trovqpcbv* 

Zqzqpaza Sé ztva nepl zqg IStag SetaiSat- 
povtag ¿lyov rrpog adzov xaXt nepi ztvog ^Iqaóh 
2s, 9,zedvqx6zog, ?jv etpaaxev b UauXog Zqv. ‘^^Árro- 
poópevog Se eyeb zqv 7rep\ zouzojv Zqzqatv eX.eyov 
ei ^oúX.otzo Tcopeóeadat eig ^lepoaóX^opa. xdxel 
21 27,1. xpiveaSat nepl zoózojv. Tou Se üahX.oo ent- 
xaXeaa/dévoü zqpq&qvat adzov elg zqv zoo Ze- 
jSaazoü Stdyvcoaiv, éxéX.euaa zqpe 7 adat adzov ecog 
oh avarrépípeo adzov npog Kataapa. AyptTr- 
nag Se rrpog zov ^qazov hpq* ^EfiooXApqv xaXt 
adzog zoo áv&pd)7ioo dxohaat. Auptov^ (pqatVy 
dxoúcrq adzou. 
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nada hay de lo que éstos me acusan^ nadie puede 
entregarme á ellos de gracia. A César apelo. 

12 Entonces Festo, después de hablar con el con-1219,21; 
sejo, respondió: A César apelaste, á César irás. ^3, n- 

IS Pasados algunos días, llegaron á Cesárea el 
rey Agripa y B’erenice á saludar á Festo. 

14 Y como se entretuviesen allí muchos días, 1424,27 
impuso Festo al rey en lo tocante á Pablo, di¬ 
ciendo: Hay un cierto varón dejado en prisiones 

por Félix, 

15 Acerca del cual, estando yo en Jerusalem, se 15 25,13. 
me presentaron los príncipes de los sacerdotes y 

los ancianos de los judíos, pidiendo contra él sen¬ 
tencia de condenación: 

/ 

16 A los cuales respondí que no es costumbre 1025,45. 
de romanos, hacer merced de un hombre, antes que 

el acusado tenga ante la cara á los acusadores, y 
se le dé lugar de defensa sobre el capítulo de la 
acusación. 

17 Pues luego que vinieron juntos acá, sin poner 17 (25,6.) 
dilación alguna, al día siguiente me senté en el 
tribunal y mandé traer al hombre : 

18 Acerca del cual habiendo comparecido los 18 25, 7; 
acusadores, ningún cargo aducían de los males que 

yo sospechaba: 

19 Sino que tenían con él unas cuestiones acerca 
de la propia religión, y de un cierto Jesús difunto, 
del cual Pablo afirmaba que está vivo. 

20 Yo, estando perplejo en la inquisición acerca 20 25,9. 
de estos puntos, decía: si quería ir á Jerusalem y 

allí ser juzgado de estas cosas. 

21 Mas como Pablo apelase para ser reservado 21 27, i, 
al conocimiento del Augusto, mandéle guardar hasta 
tanto que le envíe á César. 

22 Y Agripa dijo á Festo: Yo también quería 
oir á ese hombre. Mañana, dice, le oirás. 
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Act. 25, 23-27; 26, T-4. 


24 25,T5; 
22 , 22 . 


25 23, 
9. 29; 
25, II; 
20, 31. 


Trj oi)v énaóptov éÁdóuzoQ roo ^Ay pinna 
yjú t 7 ¡q BzpvíYzqc^ pera noXXr¡Q (pa'uza.ata.q^ xal 
el(7s)J}6vz(ov elq zh dxpoaz'fjptov oóv ze }<cÁcáp2^ocg 
xa] dvdpdatv zótQ xan iqoyrjV zrjQ nóÁsíog, xal 
xeXeóao.vzoQ zoo 0 yjazoo rjyd'r¡ o IJaoÁoq. Kat 
(p'fjúív o (pyjazoQ* Ay pinna ¡íaaíleb xal ndvzeq oí 
(jovnap()vzeQ /¡ptv dvdpzq^ dzcopelze zoozou nepl 
00 dnav zo nXvjdoQ zcov ^¡oodaicov ivizoyóv poc 
ev ze depoaoXópotQ xal ivddde^ ent^owvzsQ prj 
del'u adzov Cfqv pr¡xizí, ^Eyco de xazeXa^óp'rjv 
pzjdby d.qíov da.'udzoo adzov nenpayévaty adzoo de 
zoózoo entxaXeaapAvoo zov 2e¡iaaz()v ixptva nép- 
netv, Ihpl 00 dúípaXéQ zc ypdípat zo) xopi(p oox 
y (O' dcd npoTjyayov aozov ecp^ bpxov xjm pdltaza 
ni (TOO, fjaatX.ed Aypinna^ dncoQ zvjí; d.vaxpiaecoq 
yevopévTjQ oyco zi ypdípco, ^'AXoyov yd.p poc 
doxel nipnovza dioptov pr¡ xal zciq xan ofjzod 
alziac^ úPjpdyax, 


>/ 

c 


\ 
c 


CAPUT XXVL 


Panli cor a 7)1 Agrippa et Festo defensio. Agrippae propenslo 
ad fidei7i, (¡717 dicit Festo, poHdsse Pmduni dimitti, nisi Coe- 

sarcDi appellasset. 


^ AypinnaQ de npoQ zov TIüIjX.ov l(p‘q* Entzpe- 
nezai cfoí bnep aeamod Xáyecv, zóze b üadX^oQ 
éxzeivag zr¡v y¿ipc/, d.neX.oyelzo' ^ Ilepl ndvzcov 
d)v eyxülobpat bno ^loodaicov, ^aatX^eb Aypinna^ 
‘qpí¡pa.t épo.ozov parxdpíov enl úob pÁXX^cúv o'qpepov 
3 25,19. dnoXoye'tadat, ^ Mdltoza, yvdjazTjV dvza oe nd.vzcov 
zcov xana 'Ioodaioo(; edwv ze xaXt O^zrjpdzwv dto 
déopat paxpodopcüQ áxobaai poo. ^ Tvjv pev obv 
^icoaiv poo ex ve()ZTjZO(; zrjv dn dpyyjQ yevopivr¡v 
ev Tcp edvet poo ev ze AepoaoXúpoLQ íaaac ndvzeq 



Act. 25, 23-27; 26, 1-4. 161 

23 Así que al otro día, habiendo venido Agripa 
y Berenice con gran fasto, y entrado en el lugar 
de la audiencia con los tribunos y los personajes 
más distinguidos de la ciudad, asimismo, mandán¬ 
dolo Festo, trajeron á Pablo. 

24 Y dice Festo: Rey Agripa, y varones todos 2425,15; 
los que con nosotros estáis presentes: veis á éste, 
sobre el cual toda la muchedumbre de los judíos 

me ha venido á encontrar así en Jerusalem como 
aquí, vociferando que no debe él vivir más. 

25 Pero yo nada averigüé haber él hecho digno 25 23, 

de muerte: sin embargo, habiendo éste apelado él 
mismo al Augusto, juzgué enviarle. 26’, 31! 

26 Acerca del cual no tengo cosa cierta que 
escribir al Señor; por lo cual le he traído ante 
vosotros, y mayormente ante ti, rey Agripa, á fin 
de que, hecho el examen, tenga yo algo que escribir. 

27 Porque cosa fuera de razón me parece, en¬ 
viando un preso no significar también los cargos 
que hay contra él. 

CAPÍTULO XXVI. 

Razona7}iienio de Pablo en el estrado de Festo ante el rey 

Agripa. Es declai'ado inocente. 

1 Conque Agripa dijo á Pablo: Se te permite 
hablar en tu propia defensa. Entonces Pablo, ex¬ 
tendiendo la mano, hablaba en su defensa: 

2 Acerca de todas las cosas de que soy acusado por 
los judíos, oh rey Agripa, me reputo á mí mismo afortu¬ 
nado habiendo el día de hoy de defenderme ante ti; 

3 Mayormente, siendo tú conocedor de todas 3 25,19. 
tanto usanzas como cuestiones propias de los judíos: 
porfío cual te ruego que con paciencia me escuches. 

4 Así pues el vivir mío desde la mocedad, el 
cual desde el principio se pasó en medio de mi 
gente y en Jerusalem, le saben todos los judíos. 

Nuevo Testamento. II. 11 
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Ac ' i , 26, 5-17. 


5 22, 3 

23. 6. 
Phil.3,5 

6 I 3 i 
32SS,; 28 
20. 


7 24, 15 


9 8, 3; 

9 . 

22, 4 s. 

10 8 , 3 

22, 4. 


12 9 , 2 SS. 

22 , 5 SS 


¡ ^/oüdaloí, ^ npoyt]Jc!)(jxovTéQ ¡le avcodev, ¿ár/ déXco- 
avj [lapTopelv^ Src xava, TVjv áxptjíeardTrji^ dípeaiv 
Tr¡Q íjpezépaQ dprjaxeíaq eCrjcra (Papiadioq. ^ Kdt 
' vT)V én éXirtdí rrjq ecQ toüq no.répaQ Tjpcóv énayye- 
)daQ ytvo¡iivr¡Q uno too í)soü earrjxa xptifópevoQy 
. ^ EIq 9j\j rh dwdexd(poXov r¡¡uúv su éxzsusca uúxza 
xdí rjpépau Xazpsoou éXTi'dst xazauzrjaat* nspl 
éXTTcSoQ syxaX.odfxat uno ^loüdaícou^ ¡SaacXeu. 
® Tí dntazou xpíuezac nap^ oplu el b dsog usxpobq 
éysípsc; Eycü psu oou edo$a épauzo) npbq zo 
ouopa ^IqaoT) zoo Naí^wpaíou dslu noXXd éuauzca 
npd^aí* ^0 xdí énor/jaa su "^IspoaoXópotQy xdc 
TToXdoüQ zcüU ¿íyícou éyo) éu (puXaxdiq xazsxXsiaay 
zr]u napa zoju ápytspscou s^oüdtau Xa,^dt)u y áu- 
aipoupsucou zs auzcbu xazY/usyxa (¡jrjípou, Ka\ 
xaza. TidaaQ zaQ auuayojyaQ hoXXAxíq Zípxopwu 
adzouQ TjudyxaCou ^Xaa(p7¡ps7uy TcsptaawQ zs sppat- 
uópsuoQ auzoíQ sdícoxou scoQ xaXí scq zaq s$co nóXscQ, 

; Eu OíQ nopsoópsuoQ scq zr¡u áapaaxou psz* 
s$ou(TÍaQ xa] sntzponrjQ zrjq zcou ápytspscou y Hps- 
paq ps(jr¡q xaza zr¡u boou slSou, ^aatXsu y oupor 
uódsu bnsp zr¡u X.apnpózrjza zoo íjXíou nsptXdp<pau 
ps <pd)q xdí zobq abu spol nopsuopsuouq, Ildu- 
zcou zs xazansaóuzcüu íjpcbu scq zrju yrju "fjxouaa 
cpcourju Xsyooaau npóq ps zrj E^patdt dcaXsxzcp* 
ZaobXy ZaoüX<y zí ps dícoxstq; axXcqpóu aoc npbq 
xsuzpa XaxzíCsiu* Eyw ds slna* Tíq sJy xópcs; 
b ds xopíoq slnsu* Eyd) slpc ^íyjaouq ou ab dccb- 
xscq. 'AXXá áudazrjdí xal azvjdt S7 t\ zobq nódaq 
aoü\ slq zoüzo ydp cocpdrju aoc y npoystpíaaadaí 
as üTrrjpszTju xaXt pdpzopa wu zs sJdsq a>u zs 
dcpdrjaopaí aoc y E^aipoópsuóq as sx zoo Xaob 


16 (Ez. 2, I.) 17 s. Is. 42, 7; 61, I. 
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5 Que antes de ahora desde el principio me cono- 5 22, 3; 
cen, si quisieren dar testimonio, de cómo viví cual fari- 

seo según la más estrecha secta de nuestra religión. 

6 Y ahora por la esperanza de la promesa hecha por 6 13, 
Dios á nuestros padres he comparecido á ser juzgado; 32s^s^;28, 

7 A la cual las doce tribus nuestras con perseverancia 7 24,15. 
dando culto á Dios día y noche esperan llegar: á causa 

de la cual esperanza soy por los judíos acusado, oh rey. 

8 é Por qué se juzga increíble entre vosotros, que 
Dios resucite á los muertos? 

9 Yo, pues, estimé para conmigo deber hacer contra 9 8, 3; 
el nombre de Jesús el Nazareno muchas cosas enemigas: 

10 Lo que asimismo hice en Jerusalem, y á muchos ’g ,. 
de los santos encerré en cárceles, habiendo recibido 22/4Í” 
poder de los príncipes de los sacerdotes, y cuando 

eran ellos ajusticiados, yo concurrí con mi voto. 

11 Y en todas las sinagogas muchas veces casti¬ 
gándolos, los forzaba á blasfemar, y excesivamente 
enfureciéndome contra ellos, los perseguía, aun hasta 
en las ciudades extranjeras. 

12 En medio de las cuales cosas, yendo camino 129,2ss.; 
de Damasco con poder y comisión de los príncipes ^ 
de los sacerdotes, 

13 A medio día en el camino vi, oh rey, de la parte 
del cielo una luz que sobre la claridad del sol en torno 
de mí y de los que conmigo iban, relampagueaba. 

14 Y habiendo todos nosotros caído en tierra, 
oí una voz que me decía en el idioma hebreo: 

Saúl, Saúl, ¿por qué me persigues? Recia cosa es 
para ti, cocear contra el aguijón: 

15 Y yo dije: ¿ Quién eres. Señor ? Y el Señor 
dijo: Yo soy Jesús, á quien tú persigues. 

16 Pero levántate, y tente sobre tus pies: por¬ 
que para eso me he hecho ver de ti, para cons¬ 
tituirte ministro y testigo de las cosas que has visto, 
y de aquellas en orden á las cuales me apareceré á ti; 

16 (Ez. 2, I.) 

11 




18 (Eph. 

1, i8; 

2 , 2 .) 
Act. 20, 

32. 

19 (Gal. 

I, 16.) 
20 

c. 13. 14- 


21 

21, 27 

22 24,14. 
(Luc. 24, 
27.) 


23 Luc. 
24, 26. 

I Cor. 
15, 20. 
Col. 1,18. 
Apoc. I, 
5 - 


26 

lo.18,20. 


28 11,26. 
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Act. 26, iS-29. 


'/,(ú Túju édycou, scq oüq éyoj ü.tzoútÍXXo) oSy 

^Avoí^at ¿(pdalfiouQ aurojv, roo sTnarpeípat ánh 
oxÓtooq sIq (pa)Q xa\ rvjQ £$oü(7caQ rou aarava énl 

Tov dtóv ^ TOO aoToOQ awEúív aiiapricov 

xdí xXrjpov éo to 7 q rjyíacTpévotc, ntúvet t 7 ¡ sIq epé, 
^aútXeo Ay pinna, oux éysoópvjo ó.netdvjQ 
TYj oupaoíoj ónraaca, AÁÁá toIq so Aapaaxo) 
npíhrov xa\ ^íepoaoXópotQ, sIq naaa.v re ycopa.v 
TvjQ ^loüdaíaQ xal tólq edveatv d.nqyyeXXov pera^ 
ooéío xal entúTpé(peoo ene zoo deóo, d^ta. zTjQ 
pezaooiac, epya. npdaaoozaQ, ^'Evexa. zoúzoji^ pe 
doodaloí (70?<Áa/3ópei>oí doza su zw Ispeo snstpcovzo 
dtaystpíaaadat, Idntxoopía.Q ouu zuyoju zvjQ dnb 
zoo iJsoo d.ypt zrjQ Tjpspac, zajjz'/jQ saz'qxa. pap- 
zopópsuoQ ptxpo) zs xal peyólo), obdsv sxzoq 
Xsycou cou zs oí npoepvjzat sXalr¡aa.u psXXóvzoju 
yiusaóac xal l\lcoü<jrjQ, El naó^rjzoQ o XptazíjQ, 
el npcüzoc, ef áuaaza.aswq vsxpwv (pwQ psXX.si 
xazayyéXlstu zw zs X.aw xal zo 7 q s&usatv, 

^4: Taoza os aozob ánoX^oyoopsuoo, o (Pyjcfzoq 
psyalYj ZY] (fCúUTj epr¡aiu* Maiur¡, IlabXs* z(i noXXó 
as ypdppaza scq paucau nspczpsnsi» V ds 
HabXoQ* Oo paiuopat, (prjoiv, xpdztazs 0Yjazs, 
dXld áX<Y]&siaQ xal aweppoaourjQ p^qpa^za dno’ 
(p&syyopac. Enlazazat ydp nspl zoózwu b ^aat- 
XsÓQ, npoQ bu xal napp^r¡acaZópsuoQ XaXw* Xau- 
ddusíu ydp aozóu zi zoózcou 00 nsi&opat oddsu* 
od ydp sazíu su yojuía nsnpaypsuou zobzo. IIc- 
azsoscQ, ¡íaatXsb Aypenna, zdcQ npoepYjzatQ; oída, 
ozt ntazsúscQ. V de Aypinnaq npbg zbu liad- 
Xwu* Eu óXíycp pe neidscQ Xpcaztaubu yeusadac. 

V ds IladXoQ* Eo^acprju &u rep deep, xal eu 


18 Is. 35, 5. 
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17 Entresacándote del pueblo y de las gentes, 
á los cuales yo te envío, 

18 Á abrir los ojos de ellos, á fin de reducirlos I8 (Eph. 
de las tinieblas á la luz, y del señorío de Satanás á 
Dios, á fin de que ellos reciban perdón de los peca- Act. 20, 
dos y herencia entre los santificados por la fe en mí. 

19 Por donde, oh rey Agripa, no fui desobediente 19 (Gal. 
á la celeste visión; 

20 Sino que á los de Damasco y Jerusalem primera- 20 
mente, y por toda la región de Judea, y á las gentes 
denuncié que hiciesen penitencia, y se volviesen á 
Dios, haciendo obras dignas de la penitencia. 

21 Á esta causa los judíos habiéndome aprehen- 21 
dido, estando yo en el templo, se probaban á qui- 
tarme la vida. 

22 Habiendo pues logrado el auxilio de Dios, hasta 2224,14. 
este día me mantengo atestiguando á pequeños y á 
grandes, ninguna cosa diciendo fuera de las que los 
profetas y Moisés vaticinaron que habían de suceder: 

23 Que pasible el Mesías; que, primero dé los 28 Luc. 
muertos á resucitar, ha de anunciar luz al pueblo 

y á las gentes. 15, 20. 

1 1 1 1 ol * X ^ 1 3 • 

Pues alegando él estas cosas en su defensa, Apoc. t, 
dice Festo á grandes voces: Pablo, estás loco; las 5 - 
muchas letras te hacen volver loco. 

25 Pero Pablo: No estoy loco, dice, Festo ex¬ 
celentísimo, antes bien palabras de verdad y de 
cordura salen de mis labios: 

26 Porque de estas cosas enterado está el rey, 26 
ante quien aun usando de libertad hablo: pues 

no me persuado que de estas cosas nada se le es¬ 
conda : porque no se ha esto obrado en un rincón. 

2 7 ¿ Crees, oh reyAgripa, á los profetas ? Sé que crees. 

28 Y Agripa á Pablo: Por poco me persuades 28 n, 
á hacerme cristiano. 

29 Y Pablo: Pluguiese á Dios que por poco y 


26. 


17 s. Is. 42, 7; 61, I. 18 Is. 35, 5. 
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Act. 26, 30-32; 27, 1-7. 

óXíjo) y.dí iv [leydXcü 00 fwvov ae áXXa. xdt ndvxag 
TOOQ áxoúovTd.Q fjLOO crfj¡iepov ytviadai toíoótoüq 
ondloQ xdyd) sepe, TzapexzoQ zcov deopwv zoózwv, 
30 ^j[\jÍQxy¡ ze O ¡íacnX.eoQ xdc ó Xjyepcov rj re Dep- 
SI 23,9. vixr¡ xdí oc aovxadíjps'uot adzdtQ, Kdi a.vaywpij- 
aavzsQ éXj/X.oüv npoQ dXXdjX.ouQ XéyouzsQ* Vzc oddev 
iXavdzoD ^ deapwv d$cóv> zt npdaaei o dvdpconoQ 
3225,11; jlypcTTTraQ de zw 0 Y¡(Tzq) eep'/j* ^AnoXe- 
X.óúdü.í idúvazo h dvdpconoQ oüzoq el pv] énexé- 
x):r]ZO Kalaapa, 

CAPUT XXVIL 

Navigatio Pauli PoJ?ia?n versus. Tempestas; fortitudo Pauli, 
cui de onmiiüfi salute revelatu 7 ‘; nattfragio ad Melitam instilam 
fado omties incohwies evadunt. 

1 25, ^ ÍXq de expídr] zoo dnonX.e'lv Xjpdq ecQ zrjv 

12. 21. Tiapedídoov zóv ze nüI>Xov xaí ztvaQ 

ezépoüQ deapeozaq exazovzdpyr¡ dvópazi ^looXtcp 

2 19,29; ¿^e/SaazrjQ, ^ ^EjrcfidvzeQ de nX.otqj Adpa- 

2°Cot pé^d.ovzi 7 rX.e 7 v> elg zouq xaza zvjv Aereáis 

II, 25. zÓTTOUQ ávrjydrjpev, dvzoq ohv }¡p\v Apiazdpyoo 
MaxedóvoQ OeaaaXoi^txéojQ ^ Tf¡ ze ezépa xaz- 
24- rjydvjpev elg Eidcbva* (ptXavdpdjTrcog ze b ^loúXtog 
EfaúXcp ypr^odpevog ezzézpeípev npog zoog 

4 21, '¡,.(pi)^oog Ttopeudévzi éTrcpeXecag zoyeXv. ^ Kd.xeXDe'j 

dvaydevzeg oTteTtX^eóaapev zr¡v Konpov dea zh 

5 6, 9; zobg ávépoug ehac evavzioog^ ^ Tó ze néXayog 
15, 23; xazd ZY]v KtXdxiav xa\ IlapípoXdav dtan).e 6 - 
14, 24’ aavzeg xaz'fjXSapev elg Aóazpav zrjg Aoxcag. 

6 28, II. ^ Kdxe 7 eupd)v b exa.zovzdpy‘qg tzXSwv AXe^av- 

dpivov TiXáov elg zrji^ ^IzaXiav eve^ifiaaev X]pa.g 
elg adzó. E)j \xavdig de ijpépatg ^padonXoodvzeg 
xdí póXtg yevópevoi xazd zrjv Kvídov, pij npoa- 
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por mucho no solamente tú sino también todos los 
que me escuchan el día de hoy, se hiciesen tales 
cual yo soy, fuera de estas prisiones. 

30 Levantóse, pues, el rey, y el gobernador, 
y la Berenice, y los que con ellos estaban sentados, 

31 Y habiéndose retirado aparte, hablaban unos 31 23, 9. 
con otros diciendo: Nada digno de muerte ó 
prisiones ha hecho este hombre. 

32 Y Agripa dijo áFesto: Podíase este hombre3225,11; 
poner en libertad, si no hubiera apelado á César. ^9- 

CAPÍTULO XXVII. 

NavegaciÓ7i de Pablo desde Cesa?'ea de Palestina hasta Malta. 
Te7?ipestad: conforta e7i ella Pablo á los 7iavega7ites y les 
pro7}iete la salvaciÓ7i. Naufragio. 

1 Pues luego que se decretó que navegásemos 1 25, 
la vuelta de Italia, entregaban á Pablo y á algunos 
otros presos á un centurión de la cohorte Augusta, 

por nombre Julio. 

2 Conque habiéndonos embarcado en una nao 2 19,29; 
adramitena que había de hacer vela á los lugares 

de la costa de Asia, nos dimos á la mar, estando n, 25. 
con nosotros Aristarco, macedonio de Tesálónica: 

3 Y al otro día llegamos á Sidón, y Julio, tra- 24. 
tando á Pablo humanamente, le dió licencia para 3 24,23; 
que yendo á los amigos lograse de ellos recaudo. 

4 Y de allí levadas anclas navegamos á socapa 4 21, 3. 
de Chipre por ser los vientos contrarios, 

5 Y habiendo atravesado navegando el golfo de 5 6, 9; 
Cilicia y Panfilia vinimos á Listra de Licia. 

6 Y allí habiendo el centurión hallado una nao 14’ 24.’ 
alejandrina que hacía rumbo para Italia, nos em- 6 28, n. 
barcó en ella. 

7 En bastantes días, como navegásemos floja¬ 
mente, y á malas penas, por no consentírnoslo el 
viento, nos hubiésemos puesto en frente de Cnido, 
costeamos la isla de Creta por la parte de Salmona; 
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Act. 27, 8-20. 


II, 19. 


ewvTOQ rnw.Q TOO dvéfjMD, OTceTcXeórFatisv rqv hprjrrjv 
xara ^ MóXíq re TcapaXeyópevoc adr/ju 

r¡)M()pey scq rónov zcva yj/loópzvov Kalouq ?upJi>ac, 
y 2 Cor (p syyüQ tlüácq ^'AhÁ( 7 (TfÁ, ^ 'í'/jj.voij 3 k ypóvoo 
25 s- p),j/Ys^^opévüO yjj} üVZOQ ‘qdv] lizíaipalouQ zoo tcXooq 
O íd zo yjM zrpj vTiúzúav r¡ 0 'q 7 zapz):r¡Xodivaí^ napyjveí 
o UauÁoQ JÍéyojv adzoTq* ^Auopsq, decopcb dzt 
p.szd u¡ 3 pscoQ yjú tzoXXyjQ Cr¡¡ú(j.q 00 póvov zoo 
wopzíoo ya\ zoo ñ/jjtoo dXXÁ ydí zcov (¡Joywv ppwv 
fiéXdar^ iaacrdac r¿v nX.odv, ^0 3 e exazouzdpyyjQ 
z(p yjjftsp'AiZVj ydí zd) vaoy):r¡pa) pdXX.oo erceídezo 
1221,2;'/) zo 7 q brd HaóXoo XeyopévoíQ. A'^sodézoo dé 
15, 3; Xítié'^oQ bKdpyovzoq Yipoq ziapayaípaaíav ^ ol 
izXeío^^sQ éda^jzo pjOoXzry^ dvo.ydrjvaí iyaíbev^ eítzcúq 
ddmvjzo yazavz'púcvjzeq elq (Podíya ñapayeípA- 
caí, Xdpiva zTjQ Kppzf¡q ^Xinovza xazd Xí/ 3 a xdí 
xazd ycupov, iTZOTzvabaavzoq dé uózoo dúgaiizsQ 
zvjc TipodéaacoQ xaxpazYjxé'^aí, cl.pavzeq daaov nape- 
Xzyovzo zryj Kprjzry^, yl/sr’ 00 noXb dé é^aJev 
xaz abzYjQ d^epoq zoípo)Víxoq b xaloópevoq Ebp- 
axoXco]^- loi^apnaalléyzoq dé zoo nX.oíoo xaXí p:q 
dooapÁvoo d.yzoífdaXp.e'ív zw d.vépo) enídóvzeq 
¿(pepópeda, Ky¡úíov dé zí bnodpapóyzeq xaX.oú- 
pevoo Kabda layóaapev póXíq nepíxpazelq yeoéobaí 
zvjq axó.cpqq, dpayzeq [ioqbeíaíq éypcovzo^ 

bno^co^jvbvzeq zo nXoéov* (popíobpevoí ze pY¡ elq 
ZYpj Zópzív exniacoavj, yüXü.aü.vzeq zo axeboq 00- 
zcoq ewepoozo, Icpoopcoq os yeípa.qopevojv rjpcüo 
sxjdoÁqo enoíoovzo* Kaí Z 7 ¡ zpízrj üjjzo- 
yeípeq zqv úxeoY¡v zoo tíXoíoo épí(pay, Mqze 
dé Tj/doo pTjze áazpctív ení(paív 6 \ízcov ém nX.eíooaq 
Tjpépaq^ yeípcü^yóq ze obx óXíyoo eníxeípAvoo, Xoítlov 


9 Lev. 16, 29; 23, 27 ss. 


15 (Ps. 106, 25 ss.) 
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8 Y siguiendo la costa de ella, con trabajo lle¬ 
gamos á un lugar llamado Puertos Bellos, próxima 
al cual estaba la ciudad de Alasa. 

9 Pues como se hubiese ido bastante tiempo, y 9 2 Cor 
fuese ya insegura la navegación por haberse ya ^ 
pasado aun el Ayuno, los exhortaba Pablo, 

10 Diciéndoles: Hombres, estoy viendo que con 
agravio, y mucho perjuicio no solamente del car¬ 
gamento y del navio sino también de nuestras per¬ 
sonas va á ser la navegación. 

11 Pero el centurión creía más al piloto y al 
patrón de la nave que á los dichos de Pablo. 

12 Pues como no fuese el puerto acomodado 12 21,2 
para la invernada, los más tomaron el acuerdo que 

se zarpase de allí, por si podían adelantándose 
hasta Fenice invernar, que es un puerto de la isla 
de Creta que mira al ábrego y al cauro. 

13 Así que habiéndose levantado un ligero viento 
sud, imaginándose haber logrado su propósito, leva¬ 
ron anclas, y más de cerca costeaban la isla de Creta. 

14 Mas no mucho después se echó sobre ella 
un viento huracanado, que llaman euroaquilón. 

15 Del que arrebatada la nave, y no pudiendo 
hacer frente al viento, abandonándonos á él nos 
dejábamos llevar. 

16 Y habiendo corrido á sotavento de una is- 
leta llamada Cauda, con dificultad pudimos hacernos 
dueños del esquife: 

17 El cual habiendo cobrado, usaban de auxilios, 
ciñendo la nave; y temiendo ellos no fuesen á dar con¬ 
tra la Sirte, arriando el velamen, se dejaban así llevar. 

18 Mas como nos trabajase reciamente el tem¬ 
poral, al día siguiente alijaron: 

19 Y al tercer día por sus propias manos arro¬ 
jaron el aparejo de la nave: 

20 Y no pareciendo en muchos días ni sol ni estre- 


9 Lev. 16, 29; 23, 27 ss. 


15 (Ps. 106, 25 ss.) 







Act. 27, 21-33. 


2127,10 


23 5, 19 

8, 26; 
10, 3; 
12, 7 - 23 

24 18, 9 
23, 

9 » ^ 5 - 


2 G 28, I 


3327,27 


1 70 


. 'KZ[)ír¡pel.TO eÁTTCQ Tzaaa roo acb^eadat qp/iQ. lIoÁ- 
XvjQ re ó.atTtaQ bnapyoóo'qc^^ rore aradelQ 6 Jlau- 
?.0Q ¿V pe(7(0 wjTCüv eJTTsy* ^lloei pév, (o (lvdpe(;, 
neti)apy-rjaa^^Ta.Q pot prj (Ivóyeadai ano r/jg Kprp 
r/¡Q y.epd7j(7(Át re rpv bppoy za/jrpv xa\ TTpy Cppía.v. 

K(ií T(j. KUK napatvco bpag ebdvpe'ty dnojSoXvj 
yap (poyvíg oudepca éarac é$ bpcov nXr¡)j roo 
¡ nXoíoü. JlapéaTTj yáp pot Taúryj ty¡ \^uxt} too 
Deoü 00 etpt eycó , (p xa} Xarpeoco , dyyeXog 
• Aéycüo* j]Iyj (poj 3 oü, IlauXe* Kataapt as de7 
' napaGTYjoat^ xal loob xsyáptaTat aot b dsog návxa,g 
TOüQ nXáovrag pera aoo, Ato sddops'trSy ávdpsg' 
ntarsuco ydp rw deoj ort outcoq earat xalX' ?)0 
. rpónoo XsXáX.Tjzat pot. Eig vr¡aoo dé ztva de7 
r¡pdg exneaelo. Í2q 3 e zsaafj.peaxatdsxdz^f] Kug 
éyéoszo dtacpspopéoayv érjpojv év zw Adpta, xa.za. 
péaoo ZTjQ oüxzoQ bnsvóoüo ot vcmzat npoaa.ystv 
ztvd abzo 7 g ydopav. Kdt ^oXiaavzsg sbpov óp- 
yotág sYxoat, dtaazrjaavzsq xdt nóltv 

^oXtaayzsQ sopoo opyotag dsxanéozs* 0o^o6psi>ot 
os prjnoo xazd zpa.ys 7 g zónoog sxnéaoopsvy ex 
npbporjQ ptipavzeg áyx6po.Q zéaaapag ‘qdyovzo 
‘/]pépav yeoéadat. Tcbo 3 e vamaov Qqzobvzayv 
(poye 7 v ex zoo nX.otoo xad yalaaúpzojv zvjv axjíiprjv 
etg zTjv dálaaaao npocpó.aet cog ex npcppag áyxúpag 
peXJ.óozcúv éxzehetKy EIneo b UdoXog zw exazovz- 
dpyjj xa} zo 7 g azpaztwzaxg* Edv pij obzot petvo)' 
ato éo zw nXotcp y bpe 7 g aw&vjoat 00 dóoaa&e. 

Tóze ánéxoipao ot azpaztwzat zá avotota zrjg 
. ayÁ(pr¡g xa} etaaao abzr¡v exneae 7 v. ^diypt de 
00 fjpépa TjpeXX.eo ytoeadaty napexólet b IlabXog 
dnavzag pezaXa^e 7 o zpo(pr¡g Xáywv* Teaaapeaxat- 


33 (Ps. loi, 5 .) 
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Das, cargando además un temporal nada pequeño, en 
adelante toda esperanza de salvarnos nos fué quitada. 

21 Pues como fuese larga la abstinencia de alimen- 2127,10. 
to, Pablo entonces, puesto de pie en medio de ellos, 

dijo: Razón era, oh varones, dándome crédito á mí, 
no partirse de Creta y ahorrarse esta vejación y daño. 

22 Sin embargo por lo presente yo os exhorto 
á tener buen ánimo; porque no habrá pérdida al¬ 
guna de vida de entre vosotros, aunque sí de la nave. 

23 Porque la noche pasada se me apareció un 23 5.19; 
ángel del Dios cuyo soy yo y á quien adoro, 

24 Diciendo: No temas, Pablo; ante César te 12,7.23. 

conviene comparecer, y ves ahí. Dios te ha hecho 2418,9; 
gracia de todos los que contigo navegan. ^3, ^ > 

25 Conque cobrad buen ánimo, oh varones; 
porque confío en Dios que así será, de la manera 
que se me ha dicho. 

26 Y á una isla hemos de ir á dar. 2628,1. 

27 Pues como fué la décimacuarta noche que 
sin norte ñjo éramos llevados por el Adriático, 
hacia la media noche sospechaban los marineros 
tener cerca de sí alguna tierra, 

28 Y habiendo echado la bolina, hallaron veinte 
brazas, y á corta distancia, echada otra vez la bo¬ 
lina, hallaron quince brazas; 

29 Y temiendo no fuésemos á caer en algunos 
escollos, lanzando de la popa cuatro anclas, estaban 
impacientes porque llegase el día. 

30 Y tratando los marineros de escaparse de la 
nave, y habiendo arriado el esquife al mar con pretexto 
como que iban á tender anclas de la parte de proa, 

31 Dijo Pablo al centurión y á los soldados: Si éstos 
no se quedan en el barco, no podéis vosotros salvaros. 

32 Entonces los soldados cortaron las cuerdas 
del esquife y le dejaron caer. 

33 Y mientras que se iba haciendo de día, ex- 8827,27. 


88 (Ps. loi, 5.) 
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dsxdzrjv ar¡¡Lepo^j rjfiépav TTpoadoxcüvreQ áatrot 
34 U\c. díareXeíze ^ prjdhv npoaÁa^ópei^ou ACo napa- 
Mitth. opd.Q pezaXaf^zl^j zpo<prjQ* zoozo ydp TvpoQ 

10, 30- ü/iezépaQ (TcozrjpcaQ unáp/et* oddsmg yáp 
H5 opcbv &p\^ ano zyjq xecpaXvjQ ánoXetzau lunaq 


Matth. 5 k\ 

14, 19. zaoza xat Aapcov apzov eoyaptazTjaeif zw vew 

Marc. 6, TzávZCÚV , xdí xXáúaC YjO^aZO eadíBíV. 

9, 16. Luaü/ioí os ysuopeiioc navzeo^ xat aozot izpoo- 
^XA^ovzo zpoíprjQ, ^^^'Hfxeda de a\ ndaac (poyal 
4, 4 - ¿y xü) nX.oícp Staxóacac e^dop^/jxovza sf. Kopec- 
^1^8 déi^zeg de zpoíprjQ éxoocpt^ov zo nXowv éx^aXXó- 
pevoL zov dlzov elg zrjv dalaaoav, ^'Oze dé 
yjpépa eyévezOy zr¡v yr¡v odx eneyívoyaxov* xóXnov 
dé zíva xazevóoov éyovza alyta.Xóv ^ elq ov é/ 3 oü- 
X.eúovzo el doi^acuzo éqwcat zb nXolov, Kal zülq 
áyxúpaQ nepteX^óvzeq e'lojv elq zr¡v dáXaaaa,Vj a.pa. 
a.véuzeQ zdg (^eoxzTjpíag zcov nr¡daXi(i)v* xdí éndpav- 
zeg zov dpzépcova zfj nveo6ar¡ xazeíyov elg zov 
4i 2 Cor. al ytaXúv, IlepcnecóvzeQ dé ecQ zónov dtddlaaaov 

énéxeú.av zr¡v vauv xal X] pév npcppa épeícaaa 
épeivev dcdXeozog, í] dé npúpva éXióezo dnb zrjg 
¡ítag zd)V xopdzcüv, Twv dé azpaztojzwv ^ooXdj 
éyévezo "va zobg deapojza.g dnoxzeívcoctv, p.r] zcg 
éxxoXop^YjaaQ dca(póy7j, '0 dé exazovzápyrjQy 
^ooXópevoQ diaadjaoÁ zov IlabX.ov éxdXoaev aozobg 
zoo pooXdjpazoQ y éxéX^eocév ze zobg dovapévoog 
xoXjjp^dv dnoppípavzag npcozoog énl zr¡v yr¡v 
44 27, é$iévaí, Kal zobg XiOcnobg obg pév énl aavíatv, 
oog óe em zcvcov zcov ano zoo nXotoo» xac oozcog 
éyévezo ndvzag díacco&rjvat énl zr¡v yr¡v. 


34 I Reg. 14, 45. 2 Reg. 14, 11. 
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hortaba Pablo á todos á tomar alimento, diciendo: 

Hoy es el catorceno día que pasáis en expectación 
ayunos, sin haber tomado nada. 

34 Por tanto os exhorto á tomar alimento: que, de 34 Luc. 
parte de vuestra salvación esto importa; porque de nin- Matth. 
guno de vosotros ha de perecer un cabello de la cabeza. 10, 30. 

35 Y dicho esto, y habiendo tomado pan, dió 35 

gracias á Dios á la vista de todos, y habiéndole 
partido comenzó á comer. Marc. 6, 

36 Conque hechos todos animosos, tomaron tam- 

bién ellos alimento. Io.’ó, n. 

/■ t' • 

37 Y éramos en la nave entre todos doscientas \ 

' 4 ) 4 * 

setenta y seis almas. 

38 Pues luego que hubieron comido á satisfacción, 38 27, 
aligeraron la nave, tirando el trigo á la mar. 

39 Cuando se hizo de día, no conocían la tierra, 
sino que divisaban una ensenada que tenía playa, á 
la cual deliberaban de empujar la nave, si pudiesen. 

40 Y habiendo quitado todas las anclas, las aban¬ 
donaban en el mar, aflojando al mismo tiempo las ata¬ 
duras de los gobernalles * é izando la vela de artimón, 
á la brisa que soplaba, gobernaban hacia la playa. 

41 Mas habiendo tropezado en un arrecife, hicie- 4i2Cor 
ron encallar la nave; y la proa hincada se quedó 
inmoble, mientras que la popa se descuadernaba 

por la violencia de las olas. 

42 Y fué acuerdo de los soldados que matasen 
á los presos, porque alguno, echándose al agua, no 
se escapase: 

43 Pero el centurión, queriendo salvar á Pablo, 
les estorbó el designio, y mandó que los que fuesen 
capaces de salvarse á nado se echasen al mar los 
primeros y saliesen á tierra, 

44 Y los restantes, quienes en tablas, quienes 44 27, 
en algunas cosas de la nave: y así se logró que 
todos llegasen salvos á tierra. 


34 I Reg. 14, 45. 2 Reg. 14, II. 
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CAPUT XXVIII. 


Naiifragi apiid Mclite^tses. Vipe7’a a Paulo de ma^tu exaissa; 
aegroíi ab eo sa^mii. Ite7’ eius Jtalictufi. Paulus in libera 
custodia per biennium praedicat regfitt7n Dei et jidem m lesmn 
CJn'istuni ouuiibus qui ad euvi hig7’edieba7itur sine prohibitio7te. 


1 27,26. ^ AV/í diaacodivTtQ rózt k7iiyvcü¡iev orí MeÁír/j 

39 - 7 j vYjCTOQ xaÁe^vac. ^ Oí re [idpjiapoí napeíyav oo 
zrpj Tuyouaau (ftAaxtdpeóníai^ rjijuv' dipavTSQ yap 
TZüpáv TzpoGshj^ovTo TcdvzaQ 7]pdQ dtd zoo bezoo 
zoo kípeazcüzex xat dtd zo (¡juyoQ, ^ ^uazpéijjaozoQ 
de zoo llaúloü (ppuyd.ocoo zt nÁrjdoQ xal énedeozog 
enl zTjO Tíupd.Oy éyidoa ano zr¡g d¿p¡rqg e^eXdooaa. 

4 (Luc. xo.dr¡(peo zrjQ yeepog auzou. ^ 'ÍJg de eidoo oí 

¡ 3 dp^apoí xpepd/ieooo zo dqpíoo ex zrjg yetpog 
auzou. npog á?J:fj).oug eÁeyoo* Ud.ozog (pooeug 
eazto b dodpconog ouzog, 00 dtaaojdéozo. ex zrjg 

5 Marc. daÁdaaqg q díxq Cqo oux eíaaeo. ® 'O peo ouo 

16,18.5 \(J ' 5 > ~ V Q 

’ anoztoacag zo vqpioo ecg zo nup enaaeo ouóeo 
xa.xóo' ^ Oí de npoaedóxojo auzoo péXleto ntp- 
npaadac q xazancnzeco depoo) oexpóo. en\ noÁu 
de auzcoo npoadoxcoozcoo xal deojpoúozojo pqdeo 
dzonoo ecg auzoo ycodpeooo^ peza¡ 3 a)dópeooc eXeyoo 


auzoo ecoac 


dedo. 


^ ^Eo de zoíg nep\ zoo zónoo exeíooo unqpyeo 
ycopía ZO) npdozo) zqg oqaou doopazi IIonÁcWy dg 
(loa.deqdpeoog qpdg zpeíg qpipag (pcÁOíppóocog 
8 lac. 5, sfivííTcV. ^ Eyéoezo de zoo nazépa zou IlonXíou 
Marc. nupezoíg xdc duaeozepcw auoeyópeooo xazaxeíadap 
16, 18. jcpoQ do o UauXog ecaeXdcúo xal npoaeu^dpeoog, 
entdeíg zdg yeepag auzw, Maazo auzoo. ^ Touzou 
de yeoopeooUy xal oí Xocnoí oí eo zq oqaco eyoozeg 


4 (Deut. 32, 24. lob 20, 16.) 
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CAPÍTULO XXVIII. 


Estancia e7i Malta: Pablo picado de mía víboi'a; curaciones. 
N'avegación de Malta á Siracusa, y de allí á Puteólos. Llega 
á Roma. Discusión con los judíos. P'in del libro. 


1 Y puestos en salvo, entonces nos enteramos 127,26. 
de que la isla se llamaba Malta. 

2 Y los bárbaros nos mostraron una humanidad 
no vulgar: porque nos acogieron á todos con una 
hoguera encendida por razón de la lluvia que 
amenazaba, y por el frío. 

3 Pues como Pablo hubiese recogido una can¬ 
tidad de sarmientos secos y los hubiese echado en 
la hoguera, una víbora que por el calor salió de 
entre ellos, se quedó pendiente de la mano de él. 

4 Cuando los bárbaros vieron la bestia colgando 4 (Luc. 
de la mano de él, se decían unos á otros: De todo 
punto el hombre este es un homicida, á quien es¬ 
capado salvo de la mar, la divina justicia no le ha 
consentido vivir. 

5 Pero él, habiéndose sacudido la bestia en el 5 Marc. 
fuego, ningún mal sintió. 

6 Y ellos estaban esperando que se había de 
hinchar, ó caer repentinamente muerto; mas estando 
mucho tiempo en espera y viendo que nada extraño 
le pasaba, mudados decían que él era un dios. 

^ Y en las cerca.nías de aquel lugar tenía unas 
granjas el principal de la isla, por nombre Publio, 
el cual habiéndonos acogido, nos hospedó por tres 
días amistosamente. 

8 Pues avino estar en cama apretado de calen- 8 lac. 5, 
turas y disentería el padre de Publio; al cual ha- 
hiendo Pablo entrado y hecho oración, le impuso 16, 18. 
las manos y le sanó. 

9 Sucedido esto, también los demás enfermos que 
había en la isla, acudían, y eran curados; 


4 (Deut. 32, 24. lob 20, 16.) 
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1024,23; 
27, 3; 

28,23.30. 

17 23, I; 
24, 12; 

25, 8. 


1825,25. 


19 25, 

II s. 

2026,6s. 
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Act. 28, 10-21. 


dadeveuÁQ Tipoaqpyovro xa\ edepaneúovw 01. 
xdí TíoXXdÍQ TtpaXQ ertp^/joav Xjpdq xdí óyayopévoii 
inédsuTO zá TTpoQ zag ypeíag. 

a Meza. 81 zpecQ pvj^o.Q áv'f¡yd7]pev éu tüXouo 
T rapaxeyecpaxúzt ¿y zrj v'í¡CF(p, ^AXe^avdptvw^ napa- 
arpjAp AíoaxoúpotQ, Kul xazayhivztg ¿ig XEopa- 
xoúaag énepscyapei^ Xjpépag zpelg, nept- 

eXdóvzeg xazr¡vzijaapzv elg Trjycoi^* xdí pezá ¡xíav 
‘qpipav k'Híys^JopÁvoD vózoo Seuzspdiot ‘jXdopev 
elg IlozíüXorjg* Oh ehpfwzeg (ldeX.<pobg napexXyy 
d'/]pe'x Tiap^ ahzdíg encpelvac Xjpépag knzá* xdt 
oozcog elg zrj'x ^l\l)prjv rjXMapev, Káxeldev ol 
doeX<po} dxoóaavzeg nepl vpxcüv rjXJJav elg 
d.Tíüvz’qaív ‘í¡p7vj d.ypi Atttccou (popoo xdi Tptorx 
za^epvcüv* oug locov o JlahX.og ehyapiazqaag zoj 
dew eXa/Se dápaog, 

^0 ^'Oze oe elcrfjXdopev elg Vwfrfjv, enezpójí'q 
zw UaúX.cü pbjeiv xatd kauzov abv zqj (poXa.aaovzi 
ahzov azpazLitízyp Y^Jyéuezo oe pezá y'jpépag 
zpetg GOvxaX.ÍGaadai ahzov zobg ovzag zwv Yo¿>- 
daícov npcüzoug' GoveX.dóvzcov 8e ahzcov eX.eyev 
Tipbg ahzoúg' dvdpeg áoeXwoí, oudev évav- 

ztov T[ot7¡Gag zo) Xm.oj y] zo7g edeGc zo7g nazpdoig^ 
dÍGpiog é$ 'lepoGoX.ópojv napedódrjv elg zág ye7pa.g 
zcbv Vcopaícüv, Oczcveg dvaxpcvavzég pe eftod 
X.ovzo d.noXJjGat 8tá zo prjdeptav alzcav Savázoo 
üTtápyeLV ev epot* AvzíX^eyóvzcov 8e zcbv ^lou- 
daícüv Tjva.YxdGdrjv ercíxaXáGaG&at KaÍGapa, ohy 
cog zoo edvoug poo eycov zi xazr¡yope7v. Acá 
zaúzTjv oüv zr¡v alzcav napexc/.XeGa upág lde7v xdt 
TipoGXaXdjGac' evexev yáp zvjg eXncSog zoo ^hparjX 
ZTjv dXüGcv zaozTjv nepíxecpat. Oí de npbg ah- 
zbv elnav* dHpexg ouze ypdppaza nept goü é8e$d- 
peda dnb zrjg ^loudacag, ouze Ttapayevópsvóg zcg 
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10 Los cuales también con muchas honras nos 
honraron, y al darnos á la vela trajeron al barco 
las cosas que habíamos menester. 

11 Al cabo de tres meses nos dimos á la vela 11 27, 6 . 
en una nao que había invernado en la isla, de 
Alejandría, con el signo de los Dioscuros, 

12 Y habiendo abordado á Siracusa, permane¬ 
cimos tres días. 

13 Desde donde, bojeando, vinimos á parar á 
Regio, y un día después habiéndose levantado viento 
sud, al segundo día llegamos á Putéolos: 

14 Donde, habiendo encontrado hermanos, fui¬ 
mos rogados de quedarnos con ellos siete días; y 
así llegamos á Roma. 

15 Y desde allí los hermanos, habiendo tenido 
noticias de nosotros, nos vinieron al encuentro hasta 
el Foro de Apio y Tres Tabernas: á los cuales cuando 
Pablo vió, hizo gracias á Dios y tomó ánimo. 

10 Cuando, pues, hubimos entrado en Roma, 1624,23; 
se permitió á Pablo morar de por sí con el sol- 3; 
dado que le custodiaba, ^ >23.30. 

17 Y tres días después avino que hizo él llamar 17 23, 1; 
á los que eran primeros entre los judíos; y cuando 

ellos se hubieron reunido, les decía: Yo, hermanos, 
sin haber hecho nada en contra del pueblo ó de las 
costumbres de nuestros padres, fui desde Jerusalem 
entregado preso en las manos de los romanos: 

18 Los cuales después de haberme examinado, 1825,25. 
querían ponerme en libertad por no subsistir en 

mí causa alguna de muerte: 

19 Pero, contradiciendo los judíos, me vi en la 19 25, 
necesidad de apelar á César, no como que tuviese 

algo de que acusar á mi gente. 

20 Así que por esta razón he rogado veros y 2026,65. 
hablaros; porque á causa de la esperanza de Israel 
estoy ceñido de esta cadena. 

21 Ellos á su vez le dijeron á él: Nosotros ni 

Nuevo Testamento. II. 
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Act. 28, 22-31. 


5- M- 


Tcüv ádeXípcbv dTiy^yyedsu ^ ¿ÁdÁyjaéu re nep\ <tou 
22 24, 7 tov'f¡p/)v. 'A$toüpei> de napa aou áy.odaat a. 
(ppaijelq* nep\ pev yap ty¡q, atpéaecoc, raórm yx^coa- 
róv eartv ‘Ypüv orí na.vra.yóu a.vrúáyexat, Ta^dr 
psvoí de a.uTw vjpépav vjXdov npbq aurov elg ty¡u 
^ evíav n}.ec()ueQ, ocq k^erídero dtapapwpópex^oQ 
TYjv ¡dacFiletav zoo deou, netdcov re adzouQ nepl 
TOO lrj(To¡) ánó re zoo vópoo McoóaéajQ xa} zwxj 
npo(p^r¡zd)vy- ano npeoí ecoQ eanépaQ. Kac ol 
pe\^ énetdoi^zo zcTlq XeyopÁvoíQ, ol de vjníazouv. 

Aaúpípoyyoi de ovzeq npoQ al):r¡XouQ dneXüovzo el~ 
nóuzog zou IJaúÁou prpia. ev* '^'Ozt xalcoq zo nveopa 
zo a.yíov e)Á):qGev dtd ^Haalou zoo npo(p^r¡zoi> npoQ 
zoüQ nazipac, Y¡ad)v Akyov* Uopeúd'íjzt npoQ 
zov Xabv zoDzov xa\ el n ó A xoy¡ dxo 6 ‘ 
(Te ze xa} 00 pr¡ a o vr¡z e ^ xa.} Xén o z e q 
'Lc.s,to. p Áe (p e z e xac o o p'q lO'qze* tna.yi>vu'í¡ 
Rom.’íi,r^/^ y’0.pdta zoo Xaoü zoüzoü, xa} zolq 
d) (7} V ¡í a peco q pxooaav ^ xa} zobq oepd a/c 
p oh q ah z cov é xdppo a av* p‘f¡noze l'd cuaco 
zo 7 q ó(pda.Xpo 7 q xa} zolq cu a} o áxoóacoaco 


2 G s. 

Matth. 

13, 14s 
Marc. 
4. 12, 

x: 

10.12,40 


CN r 


xac ZT¡ xapoca auocoaio xac encazpéipeo- 
2813 , aco^ xa} Ida o pac a.dzo 6 q. locoazbo 000 
3 ^* sazcü opio dzt zolq edoeaco dneazdXr¡ zouzo zb 
acozTjptoo zoo deoü* ahzo} xa} dxohaoozai. Ka} 
za.üza ahzou elnóozoq dnyjAdoo ol ^looddlot^ noXXrjo 
eyoozeq eo ea.üzolq aoCrjzqaco. 

3028,16. ^'Epecoeo de dtezcao dXr¡o ev Idtcp ptadeí)- 

pazt* xa} dnedéyezo nd.vza.q zobq elanopeoopéoouq 
npbq ahzóv^ ATjpúaacoo zr¡v ^aacXeíao zoo deoo 
xa} dtddaxcoo za, nep} zoo xoptoo ^Iqaoo Xpiazoo 
pezd ndarjq nappqaíaq áxcoXozcoq, 


26 s. Is. 6, 9 s. 


28 Ps. 97, 3. 








Act. 28, 22-31. 
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hemos recibido de la Judea cartas acerca de ti, ni 
alguno de los hermanos que haya venido, nos ha 
contado ó hablado de ti cosa mala. 

22 Todavía deseamos oir de ti lo que sientes: 22 24, 

porque de la secta esa nos es conocido que por n- 

doquiera se la contradice. 

23 Así que habiéndole fijado día, vinieron á él 
á su alojamiento en mayor número: á los cuales ex¬ 
ponía dando claro testimonio del reino de Dios, y per¬ 
suadiéndoles acerca de Jesús por la ley de Moisés 
y por los profetas, desde la mañana hasta la tarde. 

24 Y de ellos creían las cosas dichas, y de ellos 
no creían. 

25 Y como no estuviesen entre sí conformes, 

se separaban, diciendo Pablo un dicho, que: Her¬ 
mosamente el Espíritu Santo habló por el profeta 

Isaías á nuestros padres, 

26 Diciendo: Vé á ese pueblo y díle: Oir oiréis, 26s. 
y no será que entendáis; y mirar miraréis, y no 

será que veáis: ^UarV’ 

27 Porque espesado se ha el corazón de ese 

blo, y de los oídos pesadamente oyeron, y los ojos io.i2’4o! 
suyos apretadamente cerraron, no sea que vean 
los ojos, y de los oídos oigan, y del corazón en¬ 
tiendan y se conviertan, y yo los sane. 

28 Sea, pues, de vosotros sabido que á las gentes ha 28 13, 
sido enviada esta salvación de Dios: ellas sí que oirán. 38. 46. 

29 Y en habiendo él dicho esto, se fueron los 
judíos, teniendo entre sí mucha controversia. 

SO Permanecía, pues, dos años cabales en su aloja- 3028,16. 
miento alquilado, y recibía á todos los que á él venían, 

31 Pregonando el reino de Dios, y enseñando 
las cosas tocantes al Señor Jesucristo, con toda 
libertad sin impedimento. 


20 s. ís. 6, 9 s. 28 Ps. 97, 3. 
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EPÍSTOLAS DE SAN PABLO. 


1 I Cor. 
I, 1 etc. 
Act.13,2. 


3 2 Tim. 
2, 8. 


6 s. iCor. 

I, 2 s. 

I Thess. 
I, I etc. 


8 I Cor. 

I, 4. 

I Thess. 
I, 2. 

9 Phil. 

I, 8. 


HAYAOY TOY AHOSTOAOY 

n ni'02 

P2MA10Y2 Bni2TOAH. 

CAPUT 1. 

De míDtere suo evangélico. Laus Romanae Ecclcsiae et desi- 
derium eam visendi. Et Gentes et hidaei Dei irae olmoxii. 
Ethnici prwium, ex creaturis Deu?n cognoscentes, guia non 
Deum sed creaturae imaghies colnerunt, in abominanda, quae 
hic recensc7itnr sedera i?icideru7it. 

^ llaoXoc, doüÁoQ ^[r¡aoo Xpearoo^ xÁvjtoq ano- 
avoXoQ áípcüpiapévoQ elg Eua.yyihov '^"^0 npo- 

enrjyyeÍÁaTo Stá zwv npo(p’r¡Tüj\7 auTou éu ypacpaiÍQ 
áyíaiQ, ^ Uspl too uiou abroo roo ytvopAvoo ex 
anépparoQ Aa.oe\d xa.ra aápxa^ ^ Too óptadéitroQ 
oloo §eob £v dovdpet xara nvebpa áyiwabvrjQ e$ 
duaardaecüQ vexpebv^IrjCfob Xpiarob roo xopíoo 
Tjacüv^ ^ Ai 00 eÁd^ope\^ ydptv xoa dnocrroÁrjiJ 
ecQ bnaxoiji^ ntarecoQ ev ndarx ro'tQ e&i7e<Tc\j bnép 
roo ovóparoQ abroo ^ ® oIq éare xa} bpe'ÍQ 
xXrjro} Tr¡aob Xpiarob* Ildaiv rede, oboiv ev 
Peoprj áyanrjrolQ d^eob, xhr¡rdic, a.yíoiQ. ydp^Q 
xa} elpr]V7] ano deob narpoQ í¡pd)y xa} xopíoo 
Trjaob Xpiarob. 

^ npojrov pev ebyapiaro) rw Sew poo 3iá 
Trjaob Xpiarob nep} ndyrcov bpojv ^ dn i] níang 
bpd)v xarayyiXXera.i ¿17 oXcp reo xóapcp. ^ Mdprog 
ydp poo éar}\7 b deÓQy (p Xarpeoco ¿v r^ nveóparí 


EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS ROMANOS. 

CAPÍTULO 1. 

Misión divina de Pablo al apostolado. Sn deseo de ver á los 
7'oma7ios y p7'edica7'les el evangelio. E 71 éste se afiMiicia la 
jtisücia y salud ete7'nas para todos los que creen en Cristo. 

Ira de Dios co7itra los ge/¿tiles por sus idolatrías y pecados. 

1 PablO; siervo de Jesucristo, apóstol llamado, 1 i Cor. 
puesto aparte para el evangelio de Dios, 

2 El cual había él de antemano prometido por 
medio de sus profetas en las santas escrituras, 

3 Acerca del hijo suyo, el nacido de la estirpe 3 2 Tim. 
de David según la carne, 

4 El declarado hijo de Dios en poder según 
el espíritu de santidad en fuerza de la resurrección 
de los muertos, Jesucristo Señor nuestro: 

5 Por quien hemos recibido gracia y apostolado 
para obediencia de fe en todas las gentes por razón 
de su nombre, 

6 Entre las cuales estáis también vosotros, llama- Gs.iCor. 
dos de Jesucristo: 

f I J. Hess. 

7 A todos los amados de Dios, santos llamados, i, i etc. 
que están en Roma. Gracia á vosotros y paz de 
parte de Dios Padre nuestro y del Señor Jesucristo. 

S Y primeramente hago gracias á mi Dios por ^ 4°’^' 

Jesucristo, acerca de todos vosotros, porque vuestra ^ Thess. 
fe es celebrada en todo el mundo. 

9^Porque testigo me es el Dios á quien rindo culto i, s. ‘ 
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Rom. i, 10-22. 


ixoo év TCP suayysÁccp 


TOO oloü o.OTÓo ^ cog ddtor 


10 Eph. ?,SCT[TCüQ fxvzíav U[XCÜV TTOiOüfXat ndvTOTS ent 
Tcov Tipoaeoycüv ¡xoo deófxei^oc, eíncog yjdv] tcots 
edodcody¡(jopat éu to) dz):q¡xaTí too deoo eXdeí^o 
II 15,23. d¡xdQ, ^Etc 1710 dcú ydp ¡de 7 u opag^ curx tc 

¡xETadcü yápiapa oplv 7 í\^eo[xaTtxov elg to <y'ir¡piy- 
drjvat bpdg^ Tooto dé Iotív Gov 7 ifxpayJcf¡dr¡vaí 
év bptv dtá TTjQ £v d?J:rj?,oiQ TitGTecoQ^ bpxov te 
i:ji5,22. ;f 6 í¿ épob. Ob déXco oe bpd.Q áy^oElp^ ddEXcpoí^ 

OTl TToXJjXXCQ TTpOEtlé/XYJ'^ eX^eIv TTpüQ bfxdQ ('/MX 

Exo)Xód‘r]v d.ypt too ÓEopo) 7 va Ttvd y.apnov Gyox 

yjxt EU bplv yadcoQ yac ev to7q X^oírrolg EdvEGtv, 

^'EXáTjGÍv te yac ^ap^dpotg, Gocpolg te ycxt apo'/j- 

TOtg ÓcpECÁETYjg Ecpc* OoTCOg TO yJXT E¡XE Tlpóbopov 

yai bfxív ToXg ep Ecóprj EoayyEXxGaGdac, Oo 

ydp EñatGyopopat to EoayjéXíov • dóvaptg ydp 

dEob EGTci> Ecg GiOTr¡plav r.avTt tw tílgteóovti^ 

ii^.ríisdloooaícp TE npcüTov yaE'EXJTrjvi. JtyaiOGÓi^Y] yáp 
Gal . 3 , 11 . 5 *'? T ' "i ' "i r 

ílebr.io, dEOO £J> GOTO) aTZO'/JXkOTZTETÜX EX TZíGTECOg Etg TCCGTíP, 

3 ^- xadcog yéypanTat • 0 dé d c xa tog ex t: c gt e (o g 

^y¡ GETGi. 

i8Eph.5, IS ^ATzoxaXSjTíTETai ydp dpyrj Qeoo uti obpayob 
E 71 Í TidGav aGE^Etav xat ddtxuxv dvdpcoTtwp tw'^j 
TYjp dXdjdEiav éo ddixía xu.TEyóvToxv* Awtí to 
yvwGTOV TOO &Eob (paoxEpóv EGTtv iv aoTolg* b 


16 2, s 
1 Cor. 
I, 24. 


6 . 


dEog ydp aoTolg EcpavépwGEV, Tá yap áópaTa 
aoTob aTíO xTtGECog xoGpoo TÓlg TiOVfjpaGOj vooópEva 
xadopaTat, r¡ te dtdiog aoTob dóvaptg xaXt dEtÓTVjg^ 
2iEph.4, elg TO ehat aoTobg ápanoX.oyrjToog. Aloti yvóvTEg 
Tov dEOv oby wg d^EOv édo^aGav ^ vjbyapÍGTTjGav, 
áXJb EpaTatcpfjTjGav ev rdlg dtaXoytGpolg abTcop, 

22 iCor. xaí EGXOTíGdv] í] d.GOVETOg abTCüV xapdía* 0dr 


17 - 


20. 


17 Hab. 2, 4. 


22 ler. 10, 14, 





Rom. i, 10-2 2. 



en mi espíritu en el evangelio del hijo suyo, de cómo 
incesantemente hago memoria de vosotros, 

10 Siempre en mis oraciones suplicando, si de al-io Eph. 
gima manera seré una vez al fin felizmente encami- 
nado para llegar con el querer de Dios hasta vosotros. 

11 Porque ansio veros, á fin de participaros al-1115,23. 
gún don espiritual para que seáis consolidados, 

12 Esto es, para ser yo á una consolado entre vos¬ 
otros por la fe que nos es común, la de vosotros y la mía. 

13 Y no quiero que dejéis de saber, hermanos, cómo 13 15,22. 
muchas veces me propuse ir á vosotros (sino que me 

ha sido hasta ahora impedido), para lograr algún fruto 
también en vosotros así como en las demás gentes. 

14 A griegos y á bárbaros, á sabios y á in¬ 
sipientes soy deudor: 

15 Así, cuanto á mí toca, pronto estoy á evangeli¬ 
zaros también á vosotros, los que estáis en Roma. 

16 Porque no me avergüenzo del evangelio: que 16 2, 9. 
virtud de Dios es en orden á salud para todo el que \ 
cree, para el judío primeramente y para el griego. 

17 Porque en él se revela la justicia de Dios de fe en fe, 17 3, 21 s. 
según que está escrito: Ahora bien, el justo de fe vivirá. 

IS Porque se descubre la ira de Dios desde el 
cielo contra toda la impiedad é injusticia de los i8Eph.5, 
hombres que con injusticia cohíben la verdad: 

19 Porque lo que es dable conocer de Dios, es en 
ellos manifiesto, como que Dios lo manifestó á ellos. 

20 Porque las cosas invisibles de él desde la 
creación del mundo están á la vista, entendiéndose 
en las hechuras, así la sempiterna virtud suya como 
la deidad, hasta el punto de ser ellos inexcusables. 

21 Porque habiendo conocido á Dios, no le 2iEph.4, 
glorificaron ni le hicieron gracias como á Dios, ^7- 
sino que se desvanecieron en sus discursos, y se 
entenebreció el insensato corazón de ellos. 

22 Diciendo ser sabios, se entontecieron, 221 Cor. 

--- I, 20, 


17 Hab. 2, 4. 22 ler. lo, 14. 
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Rom. i, 23-32. 


ay.ovTZQ, ¿ívai ao(po\ kfxwpdvd^'rjcFav, Ka\ 

TVju dú^au TOO ácp&dproü deou ev opoidypari eh 
xóvoQ (pdaproü ávdpíónoo xa\ TreretucTjii xac rerpa- 
T[()dcov xciL kpTZETcov, úío napédcüxsv adroug 
() deoQ ¿y TaiQ éntdüpuÁCQ tcov xapdícov adzcov ecQ 
(IxadapGtav rou drcfÁdCsGdac rá Gcópara auvcjif ev 
25 5 - adrólo,' OiTci^sQ ptTfjXXü.^a.v r^v a.):f¡detav rou 

^^00 iu Tw (peúdec, xa} eae^dad'rjao.)^ xat é)<d- 
Tpeoaav rvj xríaet napa rhv xrÍGavra^ 8g sGrcv 
edXoyrjTOQ elg toüq alwvag^ ápr¡v, Aid rooro 
napédcüxev auroug ó deog elg nddhrj ártpíag' a!í 
zs yáp dyjÁsíac a.dzcov p.ez‘fjXXagav zr¡v (poGtxrjv 
ypr¡GíV £¡g zrjv napa (pÓGív, Vpotcog dé xac 
oí dpGBveg dcpévzeg zrjv (poGcx^v ypr¡Gcv zyjg d'íjXeíag 
egexaodrjGav ev zr¡ apéase adzcov elg dJJdjXoog, 
dpGeveg ¿y apaeGcv ztju dGyyr¡poGijv‘r¡v xazepyaZó- 
pevoc xal zt¡v d.vzcpcGdca.v r¡v édec zr¡g n)Ávr¡g 
adzcov ¿y eauzolg ánoXap^d.vovzeg, Kal xadojg 
odx édoxcpa.Gav zov tíeov éyj,cv ev éncyvdjGei^ 
napédüjxev auzobg b deog elg d.doxcpov i^ouVy nocelv 
29 ss. zd pr¡ xadvyxovza^ JJenJoqpcúpivoug nd.G'p ddcxca 
'^-ovr¡pca nopvecq. nXeovegcq. xa.xcq^ peGzobg (pdó- 

1 Cor. y^Qfj (póvou epeoog dóXoo xaxorjdecag^ (¡JtdupcGzdg^ 

2 Cor Kazaldloug^ deoGzuyelg, üi^pcGzdg, bneprjípdvougy 
Eph.'^t, dlaZovag^ écpeupezdg xa/xcov ^ yoveoGcv dnecdelg^ 

3 ss. 31 ^AGüvézougy áGü'xdézoug^ dazopyoog, dGnóvdoogj 
3, d.veXer¡povag' Oczcveg zb dcxaccopa zoo deou ene- 
yvóvzeg^ ozc oí zd zotauza, npaGGOVzeg dqcoc tíavdr 
zoo elGcv^ oü pdvov aúzd nocooGO/y d)JÁ xal güv- 
eudoxoüGcv zolg npd.GGooGcv. 


23 Ps. 105, 20. 
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Rom. i, 23-32. 

23 Y trocaron la gloria del Dios incorruptible 
por un remedo de figura de hombre corruptible, y 
de animales volátiles y cuadrúpedos y reptiles. 

24 Por lo cual los abandonó Dios en las codi¬ 
cias de sus corazones á la inmundicia, de modo 
que se afrenten sus propios cuerpos en sí mismos: 

25 Hombres que trocaron la verdad de Dios por^ 
la mentira, y veneraron y rindieron culto á la cria¬ 
tura dando de mano al que la crió, el cual es digno 
de ser bendecido por los siglos, amén. 

26 Por eso los entregó Dios á ignominiosas pa¬ 
siones : porque las hembras de ellos trocaron el uso 
natural por el contra naturaleza, 

27 Y asimismo los varones también, dejando el 
uso natural de la hembra, se abrasaron en mutuo 
apetito unos de otros, ejerciendo varones en varones 
la-torpeza, y cobrando en sí mismos el pago que 
convenía de su extravío. 

28 Y así como no estimaron á Dios digno de 
tenerle en cabal conocimiento, los entregó Dios á 
mente réproba, á hacer lo que no está bien, 

29 Estando llenos de toda injusticia, maldad, 
fornicación, avaricia, malicia, henchidos de envidia, 
homicidio, contienda, dolo, malignidad, chismosos, 

30 Murmuradores, aborrecibles á Dios, proter¬ 
vos, engreídos, jactanciosos, inventores de maldades, 
desobedientes á los padres, 

31 Insensatos, descompuestos, desamorados, im¬ 
placables, despiadados: 

32 Que teniendo bien conocido el justo ordena¬ 
miento de Dios, que quienes tales cosas obran son 
dignos de muerte, no solamente ellos las hacen, 
mas aun consienten con los que las obran. 


Í 5 9, 5- 
2 Cor. 


29 ss. 
Gal. 5, 
iQ ss. 

1 Cor. 
6, 9 ss. 

2 Cor. 
12, 20. 
Eph. 5, 

3 ss. 

2 Tim. 
3, 2 ss. 


23 Ps. 105, 20. 
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Rom. 2, I-I2. 


CAPUT 11. 

hninitiet iusHiin Dei hidichtm. hidaei frtistra le ge gloriantiir 
et circ2i7)icisio7ie, coiiti'a7‘ia legi oper afiles; contra Gentes ea 
qtiae legis siint, naturaiiter facientes¡ pro circumcisis habendae 

siifit illosqne indicaturae, 

i 14 , lo. ^ Aib avaTZoXÓY'qxoQ, el, éo av&pcone naq ó 

!Malth. ' \ r/ \ 

7 , 2 . (jj yap xpiveiq zov erepov^ oeaorov 

y.araxpívetQ' xa yap aura npdaaetQ ó xpívcov, 
Oloapev ydp azi zo y pipa zoo deoo éazlv ya.zu. 
dlrjdeiav ¿ttí zooq zd zocaoza npdaaovzaQ, ^ Jo- 
yiCrj de zoozo, oj dvdpeone b xpíveov zobq zd zotabza 
npdúaovzo.q xod notebo adzd^ dzt ab éxepeó^Tj zo 

4 2 Pctr. xpípa zoo deoo; Yl zoo nXobzoo z^q yp'í¡az()Z7]ZOQ 

a.bzob xdí zr¡q a,voyj¡q xad zvjQ paxpodopía.Q xaza- 
ippovelq^ ü.yvoéhv Szc zo yprjazbv zoo d^eob elg 
pezdyotdy ere ayec; ^ Kazd de zvjv crxXvjpózrjzd 
croo xa\ dpezavó^qzov xapdíav dqcraopí^eiQ creaozoj 
bpyíjv ev Tjpépa dpyrjQ xaXi ánoxodó^ecoq dcxaco- 

G Uanh. xpícriaq zoo deoo, ^ ánodcoaet exdazw 
xazd zd épya aozob* ^ Tolq pev xad^ bno- 
povry^ epyoo áya,dob dó^ay xad ztpqv xac d.epdap- 
críav 'Cqzobaiv ^ Zo)r¡v OAcbvtov* ^ Tolq de é$ épt- 
detaq xaXt ó.netdobcrtv zq áXqdeía, neidopivoiq de 

9 I, i6. zq a.dtxía^ d^opóq. ^ OXííptq xad azevo- 

ycopia en\ ndaav (poyqv dydpcónoo zoo xa,zepya- 
topivoo zo xaxóv, Toodo/too ze npeozov xaXC'EX)^r¡voq' 
AóZo^ de xdí zípq xdt elpq'^q navzi zw epya- 
Zopiveo zo áyadóvy Toodaícp ze npeozov xaY'E).Xq\>r 

11 Act. Ob ydp éaztit npoaconoX.qpipía napd zw dew. 

G^\J%,^^^0(roí ydp ávópcoq qpapzov ^ ávópwq xal áno- 

Ei>h.6,g. }^obiizac* xa} oaot éu itópcp qpapzov, dtd vópoo 

^✓oi. 3 ) 25 * 

I Petr. -- 

^ 7 * g Ps. 6i, 13. 11 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. 

Sap. 6, 8. Eccli. 35, 15. 
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CAPITULO 11. 

Dios ha de juzgar, con igualdad y sin accptaciÓ7i de perso7ias, 
á todos los ho77ib7'es, y lo 77iis77io el j7íd{o qíie el geiitil recihÍ7'á7i 
p7‘e77iio ó castigo según sus obras, 

1 Por lo cual, inexcusable eres, oh hombre, quien¬ 
quiera que juzgas: porque en lo que juzgas al otro, 
á ti mismo te condenas; dado que las mismas cosas 
haces tú el que juzgas. 

2 Porque sabemos que el juicio de Dios es se¬ 
gún verdad contra los que. las tales cosas obran. 

3 ¿Y te haces tú esta cuenta, oh hombre que 
juzgas á los que las tales cosas obran y tú las 
haces, que has tú de escapar del juicio de Dios? 

4 la riqueza de la bondad suya y del sufrimiento 
y de la longanimidad desprecias, no entendiendo que 
la benignidad de Dios te mueve á penitencia? 

5 Empero según la dureza tuya y el impenitente 
corazón á ti mismo atesoras ira en el día de la ira 
y del descubrimiento del justo juicio de Dios, 

6 El cual dará á cada uno el pago conforme 

á sus obras: 

/ 

7 A los que por la paciente constancia del bien obrar 
buscan gloria y honra é incorruptibilidad, vida eterna: 

8 Pero á los del bando de la porfía y que des¬ 
obedecen á la verdad, pero obedecen á la iniqui¬ 
dad, ira y enojo. 

9 Tribulación y angustia sobre toda alma de hombre 
que obra lo malo, del judío primeramente y del griego; 

10 Pero gloria y honra y paz para todo el que obra 
lo bueno, para el judío en primer lugar y para el griego: 

11 Porque no hay en Dios aceptación de personas. 

12 Dado que cuantos sin la ley pecaron, sin la 
ley asimismo perecerán; y cuantos en la ley peca¬ 
ron, según la ley serán juzgados: 

6 Ps. 61, 13. 11 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. Job 34, 19. 

Sap. 6, 8. Eccli. 35, 15. 


1 14, 10. 
Matth. 
7, 2. 


4 2 Petr. 


3 > 15 ' 


6 Matth. 
16, 27. 


9 I, 16. 


11 Act. 
io> 34 - 
Gal. 2,6. 
Eph. 6,9. 
Col.3,25. 
I Petr. 
1, 17. 













Rom. 2, 13-28. 
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iVMziiúx, xf)(.dr¡(JOVTaf Oü yap ot axpoaraL )J()¡áoü díxatot 
lie, 1,29.. Tcapá Toj áÁÁ^ oc TTor/jTac vófwo dtxatW' 

{)rjao\JTat, ^'Oxav yap zdvq xa prj vopov e^oi^xa 
(póaec xa xou vópoo notojatv^ 00x01 vópov ¡xv] e/ou- 
15 Hcbr. r£g éaoxoTg eiatv vópoc,^ O^xdjsq evdeíxvuvxat 
\i¿mlg\j,x^ épyov xou vópoo ypo.Tixov ii; xa^LQ xap^cacQ 
adxíou, ( 7 oi^/xapxüpoó( 7 YjQ a.oxcov xrjQ aovecd'fjaecoQ 
xa} /¿exa^b á)Jj¡Xcov xco\x XoytapcüV xü.xr¡yopoóvxcüv 
1016,25.*^ xai dríoXoyoopivcov^ ’/>V '/¡pepa oxe xptvel b 

deoQ xa xponxd xcoo dvbXpcoTzcoo xaxa xo edayyé- 
/doi> pou oca jTjaoo Xpeaxoo. te oe ao loO' 
daXcoQ s'no^oopó.Zvj xa} eTcayascaorj vó¡iü) xat xa,oy^daac 
18 Piiii. ho &eaj Aac ytvwaxecQ xo i}i):qpa xa} doxtpd- 
CecQ xa dcacpépovxa xaxqyoópevoQ éx xou vópoo, 
lOíviaith. nénot&aQ xs asauxbu bdqyov eli^ac xuípXwv, (pojc, 
xcbv ev ax.óxecy Uatdeoxrjv dcppóvmvj deSda- 
xaXov vqñuoVy eyovxa xqv pópcpcoaiv x/jq yvcoaecoc, 
xac xqQ a/.qaecaQ ev xcp vopcp* 0 oov oioaaxcúv 
exepov aeaoxov 00 ScSdaxecQ; ó xqpúaacov pr¡ xXén- 
xecu xXénxecQ; O X.éycov p.r¡ pocyeúecv potyeóecQ; 
b l^dsXuaaópsuoQ xa e}'dojX<a ¡epoauXe'cQ; "'Vq éu 
vópcü xaoydaat, dea xrjq Tíapo.^daecoQ xob vópou 
xov atoo axtpaQetq; ^^10 yap ovopa xou 
iXeou di updq ^Xaoípqpe'txac ev xo7q id-ve- 
2hiCox, otv, xadcoQ yéypanxat. Ueptxoprj pev yap 
ó)(peX.e7 edv vópov 'jipdacfrjQ* édv de Ttapa^dx^q 
vópou fjQ, X] Tzepixopq aou áxpo^uaxta. yéyovev. 

^Eáv ouv /¡ dxpo^ucFxca xa dcxaccópaxa xou vópou 
{puXÁaoTp ouy X¡ áxpo^uaxía auxou elq Trepcxopqv 
X^oycadqaexac; KaXt xptvec X¡ ex (puae/juq dxpo- 

^uaxía xov vópov xeX.ouaa ae xbv dea ypdppo.xoq 
xac nepcxopyjq napa^dxqv vópou. Oó yap b 


24 Is. 52, 5. Ez. 36, 20. 









Rom. 2, 13-27. 


191 

13 Porque no los oidores de la ley son justos antei3Matth. 
Dios, sino que los obradores de la ley serán justificados. ^ ^2 

14 Porque, cuando las gentes que no tienen ley, 
naturalmente cumplen los preceptos de la ley, éstos 
que no tienen ley, á sí mismos se son ley, 

15 Los cuales muestran la obra de la ley escrita 15 Hebr. 
en sus corazones, atestiguando juntamente la con- 
ciencia de ellos y los pensamientos que entre sí 
unos á otros se acusan ó también se defienden, 

16 En el día en que Dios juzgará por Jesucristo 1616,25. 
según mi evangelio lo escondido de los hombres. 

17 Que si tú te apellidas judío, y descansas en 
la ley, y te precias en Dios, 

18 Y conoces el querer suyo, y sabes discernir I8 Phii. 
lo mejor amaestrado por la ley, 

19 Y presumes de ti mismo ser guía de ciegos, i9Matth. 
luz de los que están en tinieblas, 

20 Enseñador de los insipientes, maestro de los 
que no saben, que tienes la norma de la ciencia y 
de la verdad en la ley; 

21 En suma, ¿tú, el que enseñas á otro, á ti mismo 
no te enseñas ? ^ El que predicas no hurtar, hurtas ? 

22 íFA que dices no adulterar, adulteras? ¿El que 
abominas los ídolos, eres profanador de las cosas santas ? 

23 lEl que te glorías en la ley, por la trans¬ 
gresión de la ley deshonras á Dios? 

24 Porque el nombre de Dios por causa de vos¬ 
otros es blasfemado entre las gentes, según está escrito. 

25 Y es sin duda que la circuncisión aprovecha251Cor. 
si cumplieres la ley; mas, si fueres transgresor de 

la ley, la circuncisión tuya prepucio se ha hecho. 

26 De modo que, si el prepucio guarda los justos 
mandamientos de la ley, ^no será el prepucio de él 
estimado como circuncisión? 

27 Y el prepucio de naturaleza cumpliendo la 
ley, te juzgará á ti el con la letra y la circuncisión 
transgresor de la ley. 


24 Is. 52, 5. Ez. 36, 20. 
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Rom. 2, 29; 3, i-ii. 


ii^ Tw (pavspo) ^íoüddíÓQ konv , oddk vj to) 
(pavepu) év aapx't 7 iEpíTO¡rfj' h éi> tw 

xpoTZTw VoüdaTog, xa\ Tieptropr] xapdío.Q kv 7 ri>s 6 - 
pare od ypdpparcy 00 ó enaíVOQ odx If (IviXpwncov 
á?S éx TOO de00, 


CAPUT III. 

Valefit Dei dicta ludacis co7tcrediia. Oinnes pariíer sontcs 
Dei gratia seiuat fufe habita Christo expiatori. Legem pides 

71071 desiniit. 

^ TI OÜV TO TZepíGGOV TOO ToodaíoD l ^ TíQ 7 ] 
2 9, 4. ioepéleta tt^q ñeptTopvjQ; IIoX.u xcito. návTa Tpó- 
7 ZOV. TipToTov pev ydp Stí eTítGTeúb'qGav tu, Xóyea 
l\2Tim.T0ü deoü. ^ Tí ydp el rjTííGTTjGdv tímeq; pr¡ 7¡ 
áñíGTta (jfjTcov TTpj TZíGTív TOO deoü xaTappfjGet; 
410.3,33."^ ñlvj ysiioíTO* yiyéGdcü de 6 deoQ á):r]d/¡Qy Tidq 
de dvdpcoTiOQ (peÚGT'rjQ, xaddTrep yéypanTar 
"'OTi coQ (Iv d t xa.i co d vjQ éu to 7 q Áó yo íq goü 
^ 6, ig. X al \j íXTj GpQ ev TW xp íu e G^ Gc Ge. ^ El de 

Gal.3,15. ' ' ' 

7] ü.OíXíü. rpxco^j aeou oíxaíOGUvrpj GUVtGTqGVJ ^ tí 
epoopev; ¡xr¡ ddíxoQ ó deoQ o eTíícpepcov ttjv opyrjv; 
{Kü.tü. dvdpcoTZov léyco.) ^ My¡ yévoíTO* eTzel tzwq 
xpí\te7 o {XeoQ twx xÓGpov; El ydp X¡ áXdydeta, too 
deoü ev TW ep.w éeÚGpjxTí enepÍGGeuGev elq ttjv 
dó^av aOTOü^ Tí eTí xíyd) wq dpapTcoAoQ xpívopax; 
s 6, I. s Kal p/q (xadwQ ^la.GWTjpoópeda xax xadd)Q waGÍv 
TíveQ Tjpd.Q Xéyeív) ^ otí EIoíqGCúpev to. xaxd. ha 
eXdr¡ tÓl dyadd* cov to xpípa, ívdíxóv egtív. 
9 II, 32. ^ Tí oüv; Ttpoey'ópe&a; od TcdvTOjQ* 7ípor¡TíaGdpeda 
yap loüoaíOOQ Te xa.í E/Jcqvaq TiO.VTaQ 0(p apap' 
TÍav eJvaí^ KadwQ yéypaTíTax* Vtí odx Ígtív 
d íxaí o Q odde elg^ Odx Ígtív güv íwv. 


4 Ps. 115, 11; 50, 6. 


10 ss. Ps. 13, 1-3; 52, 3 s. 
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28 Porque no es judío el que lo es en lo de fuera, 
ni circuncisión la que lo es en lo de fuera, en la carne: 

29 Sino el judío, que lo es en lo escondido, y circun¬ 
cisión del corazón en espíritu, no en letra, cuya ala¬ 
banza es no de parte de los hombres, sino de parte de 
Dios. 

CAPITULO III. 

Los judíos fuero7t depositarios de las palabras de Dios; pero 
no se justificaron por las obras de la Ley. Ningipi homb7'e se 
justifica SÍ710 por los 7?ié7'iios de la pasión de Cristo, iJiediante 
la fe. Esta confii'ma, 7io dest7'u.ye la Ley. 

1 Luego, ¿cuál es la ventaja del judío, ó cuál 
la utilidad de la circuncisión? 

2 Mucha en todas maneras. Porque primaria ven- 2 9, 4. 
taja es ciertamente que les fueron confiados los 
oráculos de Dios. 

3 Porque, si algunos descreyeron, ¿qué? Por ventura B 2 Tim. 
la incredulidad de ellos invalidará la fidelidad de Dios ? 

4 No tal; antes bien sea Dios veraz, y todo hom- 410.3,33. 
bre mentiroso, como está escrito: Para que seas jus¬ 
tificado en tus palabras, y venzas al ser tú juzgado. 

5 Que si la iniquidad nuestra confirma la justicia 5 6 , 19. 
de Dios, ¿qué ^diremos? ¿será injusto Dios, que 

fiere la ira? (A lo humano hablo.) 

6 No tal. Dado que, ¿cómo juzgará Dios al mundo? 

7 Porque, si la verdad de Dios sobrepujó por la 
' mentira mía para gloria de él, ¿ por qué todavía soy 

yo además cual pecador juzgado? 

8 Y no (como se nos vitupera, y como algunos afirman 8 6. i. 
que decimos nosotros): Hagamos los males para que 
vengan los bienes. Délos cuales la condenación es justa. 

9 Luego ¿qué? ¿Nos aventajamos? No, absoluta-9 n, 32- 
mente: porque ya antes acusamos á judíos y á Gai.3,22. 
griegos de estar todos bajo pecado, 

10 Como está escrito, que: No hay justo ni uno, 

11 No hay quien entienda, no hay quien bus¬ 
que á Dios: 


4 Ps. 115, 11; 50, 6. 10 ss. Ps. 13, 1-3; 52, 3 s. 

Nuevo Testamento. II. 


13 
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Rom. 3, 12-27. 


20 Gal. 
2, 16. 

Rom.7,7. 

21 I, 17. 

22 to,i2. 


25 I lo, 

2, 2. 


27 2, 17. 
23; 4 , 2. 
I Cor. I, 
29. 31. 
Eph.2,9. 


ou'A eaxív iy.Z7¡Tco\f xhv i^eóv lidi^reg 
éié xÁc ua u, d¡ia ‘qypecüd'qaav odx 'íariv 
TZOíCüv yp‘r](TT()Tr¡Tay odx eartv ecoq evitq. 

Td(fOQ dvewypévoQ b Xdpoy^ aÓTwi^, 
T al Q y X coa a ai Q a d r cov édoX coda a loe, 
dan cd ojv dnb rd ye cXrj adrcov r o 

arópa ápaq xa\ nexpeaq yépet* V^elq 
ol nódeq adrcov éxyéac alpa* 

T p tp p a xa\ zaXatn cü p í a év r al q 63 olq 
adrcov Kat bdbo elprjvvjq odx eyvcoaav. 

Odx earcv epófí o q 3 eod dn éi^au re xd)v 
dcpdaXpcüv adrcov, Ocoapev 3e ore daa b 
vópoq XJyec rolq év rc¡> vópcp XaXer eva ndv 
arópa cppayyj xa\ unódtxoq yév‘r¡rac ndq b xóapoq 
reo deep* Atore é$ epycov vopoo od 3exaeo)dr¡- 
aerae nd.aa, a dp $ éveon eov adrod* 3ed ycip 
vopoo én'eyvcoaeq bipaprecj.q, 

Nov\ 8e ycoplq vopoo dexaeoadvrj deod 
neepavépeorae, papropoopévr] dnb roo vopoo xa\ 
rebv npocpr¡rd)Vy Aexaeoadvrj 8e deod Sed nearecoq 
Irjaod Xpearod ^ eeq ndvraq xa\ ene nd.vraq robq 
neareúovraq* od ydp éarev 3eaaroX‘r¡, Udvreq 
ydp Yjpaprov xaXe darepodvrae rr¡q 8óq‘r¡q rod deód^ 
Aexaeoópevoe Scopedv rfj adrod ydpere Sed rrjq 
dnoXorpcoaecoq ryjq év Xpearep ^Iqaod^ "^Ov npo' 
édero b debq íX.aarfjpeov Sed nearecoq év reí) adrod 
(lipare^ eeq evSee^ev rT¡q Sexaeoadv'f¡q adrod ^ Sed, 
Tqv ndpeaev rebv npoyeyovórcov dpaprrjpcí,rcov 
^Ev rrj dvoyr¡ rod deod, npbq rr¡v év8ee$ev r^q 
SexaeoaóvTjq adrod év rep vdv xaepw, eeq rb éevae 
adrbv Sexaeov xa} Scxaeodvra rbv éx nearecoq Irjaod, 
Ilod oov í] xaúyyjaeq; é$exXeeadr¡, Sed noeoo 

13 Ps. 5, II. Ps. 139, 4. 14 Ps. 9, 7. 

Prov. I, 16, 18 Ps. 35, 2. 20 Ps. 142, 2. 


15 ss. Is. 59, 7 s. 
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12 Todos se extraviaron, á una se inutilizaron; 

I no hay quien obre bondad, ni siquiera uno: 

13 Sepulcro abierto, la garganta de ellos* con 
las lenguas suyas armaron dolos: ponzoñado áspides 
bajo los labios de ellos: 

14 Cuya boca henchida está de imprecación y 
I agrura: 

15 Ligeros los pies de ellos para derramar sangre: 

16 Quebrantamiento y malandanza en los caminos 
de ellos: 

17 Y camino de paz no le conocieron: 

18 No hay temor de Dios ante los ojos de ellos. 

19 Ahora bien, sabemos que, en cuantas cosas 
la ley dice, con los que están dentro de la ley 
habla: á fin de que toda boca se tapie, y venga á 
ser todo el mundo justiciable á Dios; 

20 Porque con obras de la ley no será justifi- 20 Gal. 
cado mortal alguno en su acatamiento: dado 

, por la ley, conocimiento del pecado. 

21 Mas ahora se ha manifestado la justicia de Dios 21 1,17 
sin la ley, dándole testimonio la ley y los profetas; 

22 Pero justicia de Dios por la fe de Jesucristo 2210,12. 
para todos y sobre todos los que creen: porque 

no hay distinción: 

23 Que todos pecaron, y están privados de la 
gloria de Dios, 

24 Siendo justificados de balde por la gracia de 
él, mediante la redención que es por Cristo Jesús, 

25 Al cual se puso Dios delante hostia propiciatoria 25 i lo. 
en su sangre mediante la fe, para demostración de la jus- 

ticia suya, á causa del disimulo de los pecados pasados 

26 Por la paciencia de Dios; para la demostración 

de la justicia suya en el tiempo presente, de modo ^ 
que sea él justo, y quien justifica al creyente en Jesús. 23; i, 2. 

27 (¿Dónde está, pues, el gloriarse? Excluido ha ^ 
_ 29* 3 ^" 

Eph.2,9. 

13 Ps. 5, TI. Ps. 139, 4. 14 Ps. 9, 7. 15 ss. Is. 59, 7 s. 

Prov. I, 16. 18 Ps. 35, 2. 20 Ps. T42, 2. 

13 * 
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Rom. 3, 28-31; 4, i-io. 


vófioo; T¿bu epycov; ouj^í, alia dtá vópoo níarecoQ, 
28 Gal. 28 yap díxatooadat nícTret avflpconov 

20 ipycüv uópoü, Y/ ""loüdat cov ó deoQ ¡lóvov; 

oby\ xal édvcov; va\ xa\ éd^vcov ^ Etnep ecg b 
3, otxauoaet neptropriy kx níarecoQ xa\ áxpo- 

816 , §ia TTjc ntcfTecDQ. Nófiov ouv xazapyoo- 

fiEv dtá TYjQ TítarecoQ; prj yivoiro' allá vbpov 
tardvopev. 


4 

30 


7, 7. 12. 


CAPUT IV. 

Ij>se Abraharn nofi ex Legis operibus sed ex fide histus. 
Graüa Dei erga Abraharn nondtLin circumcisum, 

^ Tí oáv epoopev ebprjxévo.t ^A^paáp rov npo- 
2 3, 20. Tjj.ro pa T^pcov xará adpxa; ^ El yáp A^paáp ef 


V 

£/ 


ípycúv edtxauüdf], eyet xaüyyrjpa^ dlE od npoq 
3 Gal. deóv ^ Tí yáp Ij ypo.cprj léyei; Eníareuctev 


2%^3.^ ^ p aáp rd) d ew xa\ lio yí ad ‘q adra) 
4 iJ, 6 .elQ d txato aóvqv, ^ Tw de épyo.Zop.évcp ó 


txato aovqv, 
ptadoQ oü loyíCerat xará. ydptv allá xará. ócpeT 
) i,'zs. l.qpa* ^ Tqj de pq épyaZopévqj ^ Tziareúovrt de 
ere} rov dtxatouvra rov d.ae^q^ loyí^erat r] níarcQ 
adroü ecQ dtxatoauvqv, ^ Kaddnep xal Aaoeíd 
léyet rov ¡xaxaptapbv roo áv&pconoü w ó deoQ 
loyíCsrai dtxatoaovqv ycoptQ epyojv* ^ Maxdptot 
cüv á(p é&q a av at d.v o píat xal d)v ere ex a- 
lüwdqaav at d.papríat* ^ MaxdptoQ ávrjp 
(¡) 00 pq loyíaqrat KúpioQ ápapríav» 
9 4, 3. ^ V paxaptapoQ odv ooroQ ercl rqv neptropqv q 
xal énl rqv dxpo^oaríav; léyopev yáp ort élo- 
yíadq rw A^paáp íj Ttíartq eiQ dtxato- 
aóvqv. üeoQ odv kloyíadq; ev Ttepiropq dvrt 
q.ev áxpo^oaría; odx év neptropq dlE ev dxpo- 


29 Tvlal. 2, 10, 


3 Gen. 15, 6, 


7 s. Ps. 31, T s. 
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sido. (¿Por cuál ley? ^de las obras? No por cierto, 
sino por la ley de la fe. 

28 Porque en conclusión sacamos que por la fe se 28 Gal. 
justifica el hombre sin obras de ley. 

29 é Ó Dios es de los judíos solamente? ¿no es tam- 29 Eph. 
bién de las gentes ? Sí por cierto, también de las gentes: 

30 Como quiera que uno solo es Dios, el cual 30 Gal. 
justificará en virtud de la fe á los circuncidados, 

y por la fe á los no circuncidados. 

31 Luego ¿invalidamos la ley por la fe? No 316,15; 
hay tal; antes afirmamos la ley. 

CAPÍTULO IV. 

Abraham se jtistificó, y fid hecho pad?'e de todos los creyentes 
por la fe, sin la circnficisión 7ii la Ley, Heroicidad de su fe, 

1 Luego, ¿qué diremos, haber hallado Abraham 
nuestro progenitor según la carne? 

2 Porque si Abraham se justificó con obras, tiene 2 3, 20. 

de qué blasonar, mas no cerca de Dios. ^7- 

3 Porque, ¿qué dice la escritura? Creyó Abraham 3 Gal. 
á Dios, y se le imputó á justicia. 

4 Ahora bien: al que trabaja, el jornal no se^ 
le abona como gracia, sino como deuda; 

5 Mas al que no trabaja, sino que cree en el 5 3, 28. 
que justifica al impío, se le imputa su fe á justicia. 

6 Como también David pregona la bienaventuranza 
del hombre á quien Dios imputa la justicia sin obras: 

7 Bienaventurados aquellos cuyas iniquidades fue¬ 
ron perdonadas, y cuyos pecados fueron encubiertos: 

8 Bienaventurado el varón á quien el Señor no 
impute pecado. 

9 Pues bien: este pregón de bienaventuranza ¿recae ,9 4, 3. 
sobre la circuncisión, ó también sobre el prepucio ? Por¬ 
que decimos que á Abraham se le imputó la fe á justicia. 

10 ¿Cómo, pues, se le imputó? ¿Estando en la 
circuncisión ó en el prepucio ? No en la circun¬ 
cisión, sino en el prepucio. 


29 Mal. 2, 10. — 3 Gen. 15, 6. 


7 s. Ps. 31, I s. 
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Rom. 4, 11-22. 


II Gal. 
3. 7 ss. 


14 Gal. 

3i 18. 


10 Gal. 
3 , 9 - 


20 (lo. 
9 * 24.) 


¡iucFTta, Ka). G‘q¡i¿íov eXo.^ev TieptTOixrjQ, G<ppa- 
flda rqQ dcxacoGÚvqq vqg níarecoQ rqg éu tyj áxpo- 
ftuGTta, elg rb eXvai abrov naripa TzávTcov rcbv 
TnareoóvTCüv dt dxpo^OúTtaQ, elg rb Xoytadyjvat 
xrú auTÓtg dtxatoGüvqv , Kal naripa nzpi- 
Topqg Tolg oux ex TcepiToiiqg póvov dlld xau zdtg 
úTOí^^oüatv Totg ^iypjeoiv rqg Iv zq áxpojiüazía 
ntGzecog zoo nazpbg íjpcov ^A^padp. Od yáp 
dtá vopou q enayjeXia zw AjdpaÁp q zw anép- 
pazt auzou, zb xXqpovópov o.ozbv el^^at xóapoü, 
üDÁ díd dtxatoaóvqg níazecog, El yáp ol ex 
vopoo xXqpovópot, xexévcozat í] ntaztg xac xaz- 
qpyqzat q eizayyeXia, "^0 yrj.p vopog ápyqv 
xazepyó.Cezar oh yáp ohx eaziv vópog^ oude 
napa.^aatg, Atá. zoozo ex ntazecog, iva xazá, ‘ 
ydptVy elg zb elvac [^e¡ 3 aía.v zqv énayyeXíav 7 Zü.vz\ 
zw GTíéppazí y 00 zw ex zoo vópoi) póvov áXXá 
xa.} zw ex TTcazecog Afípadp, Sg eoztv nazqp ndv- 
zcov qpcüv^ (Kadwg yéypanzat* Vzc nazépa 

TToXXcbv kdvcbv zédetxd aej xa.zévavzi oh 
eTítazeuGev deoo zoo Cworíotoovzog zobg vexpobg 
xaXt xaX.oovzog zá pq dvza ojg dvza* "^Og nap* 
éXTTída en eX.nídt énÍGzeoaev, elg zb yevéadac 
a.ozbv Ttazépa noXXwv ed vwv xazá zb elpq- 
pévov Oozcog eazai zb onéppa a o o. KaXt 

pq áadevq(ja.g zq níazec xazevóqaev zb éaozou 
acopa vevexpcopévovy éxazovzaézqg nou hndpycov, 
xaXí zqv véxpcoatv zqg pqzpag ^dppag* Elg de 
zqv énayyeXJau zoo deoo oh dtexpídq zq dncazía^ 
dXX^ evedovapcódq zq ntazei^ dobg dó$av zw dew^ 
Ka} 7r)iqpo<popqde}g ozt o énqyyeXzac duvazóg 
éazív xa.} noiqaau Atb xa} éXo yc a&q adzw 

11 Gen. 17, 10. II. 13 Gen. 22, 17 etc. 17 Gen. 17, 4. 
18 Gen. 15, 5. 19 Gen, 17, 17. 22 Gen. 15, 6. 
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11 Yrecibió el signode la circuncisión, como sello de 11 Gal. 
la justicia de la fe obtenida en el prepucio, á ñn de que ^ 

él sea padre de todos los que creen no estando circunci¬ 
dados, para que á ellos también se les impute la justicia; 

12 Y padre de los circuncidados, para aquellos 
que no solamente son circuncidados, sino que además 
caminan por las pisadas de la fe de nuestro padre 
Abraham, cuando no estaba circuncidado. 

13 Porque la promesa á Abraham ó á su pro¬ 
sapia, de que él sería heredero del mundo, no fué 
por la ley, sino por la justicia de la fe. 

14 Porque, si los de la ley son herederos, vana 14 Gal. 
resulta la fe, y sin valor la promesa. 

15 Dado que la ley obra ira; porque donde no 
hay ley, tampoco hay transgresión. 

16 Por eso en virtud de la fe, para que sea por I6 Gal. 
modo de gracia, á fin de que sea firme la promesa 9 - 
para toda la prosapia, no solamente para la de la 

ley, sino también para la de la fe de Abraham, el 
cual es padre de todos nosotros 

17 (Según está escrito: Padre de muchas gentes 
te he constituido), delante de Dios á quien creyó, 
que vivifica á los muertos y llama á las cosas que 
no son, como á las que son: 

18 El cual fuera de esperanza sobre esperanza 
creyó para ser él hecho padre de muchas gentes, se¬ 
gún aquello que fué dicho: Así será tu posteridad. 

ig Y no consideró, fiaqueando en la fe, su pro¬ 
pio cuerpo amortecido, siendo como de cien años, 
ni el amortecimiento de la matriz de Sara; 

20 Sino que ante la promesa de Dios no titubeó 20 (lo. 
con la incredulidad, mas se corroboró con la fe, 
dando gloria á Dios, 

21 Y plenamente persuadido de que lo que ha 
prometido, poderoso es también para cumplirlo. 

22 Por lo cual también se le imputó á justicia. 

11 Gen. 17, 10. II. 13 Gen. 22, 17 etc. 17 Gen 17, 4. 

18 Gen. 15, 5. 19 Gen. 17, 17. 22 Gen. 15, 6. 
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Rom. 4, 23-25; 5, i-io. 

ecQ dLxaíoaúvrjV. Odx kypó.cpr) de 3t^ aurov 
póvov OTL kXoyíadrj adro), ^AXXd xa\ dt 
YjpdQ, oIq [léX.Xet Xoyt^eadat to7q ntcFTeúoüatv era 
Tov éyeípai^Ta ^lr¡aóov rov xopiov íjpwv ex vexpwv^ 
25 naped ()& 7] d tá r a n a p an t d) par a 
X]pcúv xat 7 ¡yipdq dtr/, rrjv dtxatojíTiV Tjpwy. 

CAPUT V. 

Salus historum ex fidc. Christus pro nobis et mortuMS est ei 
vivií. Ut per Adam ?nors, ita per Chrlsttim vita. 

^ ÁLxauodivreq oíuv éx níareojQ elp'f¡vr¡v e^copev 
npoQ TO\f débil dtá too xopíoo X¡pd)v ir¡aob Xpiaroby 
2 Eph. Al 00 xac TYjV TTpoaaycoyYjii ea^'/¡xape\j ttj ntcFret 

3’ \V. YAp^''^ zaÓTqv ev fj earqxapeVy xat xao^co- 

I Pctr. nsda en eX.nídt TvjQ dó$qQ too deob, ^ Od póvov 
3iác.i,3. dXX.d xat xa.oycbpeda ev zadq dXttpeatVy eldoTeq 
dzt v¡ dXtiptQ bnopovTjv xaTepjó.ZeTaty ^ H de bno- 
povq doxtpqVy rj de doxtprj éXntda, ^ H de éXntg 
00 xaTataybvety dzt íj áydnq too deob exxéyoTat 
éii ToXÍQ xapdtatQ íjpwv dtd nvebpM.TOQ dytoo too 
6 Uehx. dodévTOQ íjptv* ^ EIq Tt ydp XptazÓQy ovtcúv 
i^'petr. X]pd)V aadevojv ezt xana, xa.tpov bnep ÓMe^wv 
3» dnidavev; ^ MóXtq ydp bnep dtxatoo Ttq ano- 
davetzar bnep ydp too a.yadob zdya ztg xat zoXpa 
ánodave'tv. ^ Xontazqati^ de rqv kaozob d.yd.nr¡v 
etQ qpaQ b deoQ dzt ezt apapTcoX^wv ovtcúv qpcov 
Xptazbq bnep qpwv a.nédavev* ^ lloXXiW obv pdX- 
Xov dtxatcodévzeQ vbv év tw aípazt a.bzob acodq- 
aópeda dt aózob ánb zqg ópyyjQ. Ei ydp eydpo\ 
dvzeq xazqXXdyrjpev tw dew dtd zoo davdzoo too 
otoo adzob y noXXw pdXXov xazaXXayévTeg crcodq- 


25 Is. 53, 5. 12. — 5 Ps. 21, 6; 24, 20. 
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Rom. 4, 23-25; 5, i-io. 

23 Y no se escribió por él sólo, que se le imputó, 

24 Sino también por nosotros, á quienes se ha 
de imputar, como á quienes creemos en el que 
resucitó á Jesús Señor nuestro de entre los muertos, 

25 El cual filé entregado por los yerros nuestros, 
y resucitó por la justificación nuestra. 

CAPÍTULO V. 

F? titos de Id jiistificacióti: paz con Dios; esperatiza de la 
gloria, futidada en el anior de Dios á los hombres. Por 
Adam, el pecado y la tntierte; por y estes, la justicia y la vida. 

1 Por tanto, justificados por medio de la fe ten¬ 
gamos paz con Dios por nuestro Señor Jesucristo, 

2 Por quien asimismo hemos logrado el acceso 2 Eph. 
por la fe á esta gracia en que nos mantenemos, y 

nos gloriamos en la esperanza de la gloria de Dios: i Petr. 

3 Ni esto sólo, sino que aun nos gloriamos en 
las tribulaciones, como quienes sabemos que la 
bulación labra paciencia; 

4 Y la paciencia probación, y la probación es¬ 
peranza : 

5 Y la esperanza no sonroja, porque la caridad 
de Dios se ha difundido en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos ha sido dado. 

6 Porque, ¿ á qué Cristo, siendo nosotros ñacos 6 Hebr 

todavía, á su tiempo murió por impíos? i^Petr 

7 Como sea así que difícilmente alguien morirá 3, 18. 
por un justo: bien que por el bueno quizá alguno 

aun se atreva á morir. 

8 Mas realza Dios su propia caridad hacia nos¬ 
otros, porque, siendo nosotros todavía pecadores. 

Cristo murió por nosotros. 

9 Mucho más, pues, ahora, estando justificados 
con su sangre, seremos por él salvados de la ira. 

10 Porque, si, siendo enemigos, fuimos recon¬ 
ciliados con Dios por la muerte del hijo suyo, mucho 


25 Is. 53, 5. 12. — 5 Ps. 21, 6; 24, 20. 
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Rom. 5 , 11-20. 


11 1 Cor. aó[j.eda Ccovj adrad, Od ¡lávov déy 

2’ Cor. y.at xa.aycd¡iEvoi ev rw dew dea. roa xuptou 

5, 18 s. Vyjaoü Xpiarady dt oh vhv rr¡v yjj.ra.XXajriv 

eXá^opev, 

12 1 Cor. Ata. Tohro coanep dd kvhQ d.vdp(í)7zoo 7¡ 

duapría ecQ rhv yMafiov eloyjldeVy yal dea tyjq 
(jp.apríaQ 6 davaroQ, xae odreoQ sIq Tcdvra.Q ó.v- 
dpeonooQ o OduaroQ derjldev, iep" w ndureQ r¡pap' 
13 4 , 15 -rov ^^^'Aype ja.p vópou apapría 7¡v éu xoapo)* 
M I Cor. dpapría de odx iXdoyeTrae prj ovtoq vopoa* ^^ÁXXd 
J5. 45- l^aaeXeoGev b ddyaroQ ano Addp p-éype MojúaéojQ 
xal ine toüq prj dpaprfjaa.vra.c, ene rw bpoeddpare 
rrjQ napajSdaewQ \4ddpy oq éarev rónoQ roo pe?- 
ÁovroQ, A)X ody wq rb napdnreopa y odreoq 
xa.} rb ydpeapa* el ya.p rw roo evbq napanrco¬ 
pare oe no)doe ánéOa.voVy no?dw pd.ldov yd.peq 
roo deod xa} ?] dwpea. ev yd.pere r7¡ roo evbq 
a.vdpcjnoo ^Ir¡Goo XpeGroo eeq robq no?dobq éne- 
p'eGGeoGev, Kade ody wq de^ kvbq apa.pTf¡Ga.vroq 
rb dcop'rjpa' rb pev ya.p xpípa. é$ kvbq eeq xard- 
xpepa.y rb de ydpeGpa ex no?dwo napa.nro)pd.rwv 
eeq dexauopa, El ya.p rw roo bobq napanreo- 
pare b ddva.roq eyiaGÍ/.eoGev dea. roo kuóqy no/dw 
pd.)dov ol rrjv nepeGGeea.v rvjq ydperoq xade rvjq 
dwpea.q rvjq dexaeoGovrjq ).a.p^d.vovreq ev Cor/¡ ^aae- 
\% iCox.XeÚGOOGe^y dea. roo kvbq ^IrjGod Xpearoo, ^^^'Apa. 

22 . napanrdjparoq elq nd.vra.q a.vdpcb- 

nooq eeq y.a.rdxpepa.y odrwq xa.} de^ kubq dexaew- 
paroq elq nd.vra.q a.vdpdonooq elq dexaícoGev ^wvjq, 
^^^ÍÍGnep ya.p dea. rr¡q na.paxoY¡q roo kvbq ávdpcbnoo 
a.p.a.prw).o} xareGrddrjGav oe no?2oéy odrwq xa} 
dea rr¡q bnaxorjq roo kvbq dexa.eoe xaraGradr^GOvrae 
20 Gal. ol no)doí, Nópoq de napeeGr¡).dev ha. n)<eovdGr¡ 
3 . 19 - rb napdnrwpa* 00 de en)^eóvaGev r¡ dpapreay 
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máS; después de reconciliados^ seremos salvados en 
la vida de él. 

11 Ni esto solamente; sino que aun nos gloria-111 Cor. 

mos en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por 
quien ahora hemos logrado la reconciliación. 5, 18 s, 

12 Por eso, así como á causa de un hombre 121 Cor. 
solo el pecado entró en el mundo, y por el pecado 

la muerte, y así la muerte pasó á todos los hom¬ 
bres, porque todos pecaron: 

13 Dado que hasta la ley pecado había en el mundo; 13 4,15- 
mas no se toma en cuenta pecado, cuando no hay ley: 

14 Sin embargo, reinó la muerte desde Adami4iCor. 
hasta Moisés aun sobre aquellos que no pecaron 
según la semejanza de la transgresión de Adam, el 

cual es, figura del que había de venir: 

15 Mas no como el delito así también la dádiva. Por¬ 
que, si por el delito del uno solo murieron los muchos, 
mucho más la gracia de Dios y el don por la gracia del un 
solo hombre, Jesucristo, abundó en favor de los muchos. 

16 Y no como por uno solo que pecó, la dádiva; 
porque el juicio, de un solo delito para condenación, 
mas la dádiva, de muchos delitos para justificación. 

17 Porque, si por el delito del uno solo la muerte 
reinó por el uno solo, mucho más los que reciben 
la sobrepujanza de la gracia y del don de la justicia 
reinarán en vida por el uno solo Jesucristo. 

18 Por consiguiente, así como por un solo delito 18 1 Cor. 
vino sobre todos los hombres condenación, así tam- 

bién por una sola obra justa vino á todos los hom¬ 
bres justificación de vida. 

19 Porque á la manera que por la desobediencia 
de un solo hombre fueron constituidos pecadores 
los muchos, así también por la obediencia de uno 
solo serán constituidos justos los muchos. 

20 Empero la ley intervino de modo que abun- 20 Gal. 
dase el delito; mas donde abundó el pecado, sobre- 
abundó la gracia. 






204 


Rom. 5, 21; 6, 1-12. 

ünepenepíaaeüaev i] 7v« coanep é/Saac- 

Xeoaev rj apapria ¿v toj davázco ^ oütcüq xa\ rj 
^acfdeúaTj dea dtxacoaávrjQ scq ^ajyjii alcóvcou 
dea ^/rjaoü Xpeazoo zoo xop'eoo yjpoju. 


3 s. Gilí. 
3» 27. 

4 Col. 
2, 12. — 

Éph. 4» 
23 .H.cbr. 
12, I. 

I Petr. 
2, i; 4 , 2 .* 

5 Phil. 

3, lo- 

6 Eph. 

4, 22. 


8 2 Tim. 
2, II. 


CAPUT vr. 

Baptisimis est similitudo mortis ac resurrectionis Christi, Bapti- 
zatis ergo 7iobis m morte Christi et per Christum novafn 
vitar?i sa7ictiJicatio7iis 7iactis a peccato ahstÍ7íe7idu7)i; vmdicatis 
in vera7n Iibe7'tate77i servie7tdti77i Deo. 

^ Tí oüv kpoopev; enepévwpev zfj dpapzea^ 
Iva 7] yj¡p^(í nXeovdavj; ^ Mrj yévoezo, o^ízeveq 
áneddvopev zr¡ dpapzea , TidvQ ize Zfjaopev év 
adzfi; ^ TI dyvoe'eze oze daoe e^aTCzíad’fjpev eig 
Xpeazüv Trjaodv^ eeg zov ddvazov adzoo é^anzea- 
dvjpev; ^ Xuvezdep'rjpev ouv auzw dea zoo ^anzía- 
pazog eeg zov ddvazov ^ iva coanep 7]yépdr¡ 
Xpeazbg ex vexpwv dea zvjg dú$'/¡g zoo nazpóg^ 
oüzcog xde vjpeig év xaevóz'qze ^ojyjg nepeTcazrjacopev. 
^ El ydp aupepozoe yeyóvapev zo) opoecbpaze zoo 
davdzoü adzoo^ alXd xal zvjg ávo.azdaecüg éaópeda* 
^ Todzo yevcóaxovzeg^ oze ó naXaeog Tjpcbv dvdpconog 
(Tuveazaopcüdr], iva xazapy’fjdvi zo advpa zrjg dpap- 
zíag, zoo prjxéze dooXeúeev I¡pdg zrj dpapzea, ^ V 
ydp ánodavojv dedexaícozae áno zrjg dpapzeag, 
^ El de dne&dvopev aov Xpeazw^ neazeóopev oze 
xde (jovCrjCFopev adzWy ^ Eldózeg oze Xpeazog éyep~ 
de}g ex vexpeov odxéze dnodvvjaxeej d^dvazog adzoo 
odxéze xopeeúee, "^0 ydp ánedavev, zf¡ dpapzea 
ánédavev é^dnag' d de C^, zw dea), Oozojg 
xde dpeig Xoyí^eade éaozobg vexpobg pev elvae 
zr¡- dpapzea^ ^¿ovzag de zw dew év Xpeazw Irjaob 
rw xopeep íjpcov, Mr¡ odv ¡SaaeXeoézo) íj dpapzea 
év zw dvTjZop bpd)v adopaze eeg zb dnaxooeev za2g 
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21 A fin de que, como reinó el pecado en la 
muerte, así también la gracia reine por la justicia 
para vida eterna por Jesucristo Señor nuestro. 


CAPÍTULO VI. 


En el baíUismo, imagen de la muerte y resu7'rección de Cristo, 
nio 7 'v?ios al pecado y renace77ios á la vida de la gracia. Esta 
710 S libe7'ta de la servid7L77ibre del pecado, y nos fo7'tifLca pa7‘a 
qíie Iib7‘e77ie7ite 7ios siíjete77ios al se7'vicio de Dios. 


1 ¿Qué diremos, pues? Perseveremos en el pecado, 
para que la gracia abunde? 

2 De ninguna manera. Los que hemos muerto 
al pecado ¿cómo todavía viviremos en él? 

3 ¿Ó no sabéis que, cuantos fuimos bautizados en 3s. Gal. 
Cristo Jesús, en orden á su muerte fuimos bautizados? ^7- 

4 Sepultados, pues, fuimos con él por el bautismo 4 Coi. 
en orden á la muerte, á fin de que, así como Cristo ~ 
resucitó de entre los muertos por la gloria del padre , 23.Hebr. 
así también nosotros caminemos en novedad de vida. J 

5 Porque si fuimos incorporados con él por eU, i;4,2. 

remedo de la muerte suya, sin duda lo seremos 5 Phii. 
también por el de la resurrección: 3, 

6 Esto sabiendo, que el viejo hombre de nos- 6 Eph. 
otros fué con él crucificado, para que sea baldado 

el cuerpo del pecado, á fin de que en adelante no 
seamos nosotros esclavos del pecado. 

7 Porque el que murió, justificado ha sido del pecado. 

8 Y si hemos muerto con Cristo, creemos que 8 2 Tim. 
con él también viviremos* 

9 Como quienes sabemos que Cristo resucitado 
de entre los muertos ya no muere, muerte ya no 
se enseñorea de él. 

10 Porque, lo que murió, murió para el pecado 
por una sola vez; mas lo que vive, vive para Dios. 

11 Así también vosotros haceos cuenta que estáis 
muertos para el pecado, pero vivos para Dios en 
Cristo Jesús Señor nuestro. 












2 o6 


13 6, 19. 


14 Gal. 
5. 18. 


IG 

lo. 8, 3^. 
2 Petr. 
2, 19. 


18 I Cor, 
7, 22. 

19 6, 13. 


21 8 , 6 . 
Phil. 3, 
19. 

22 iPetr. 
1, 9. 


Rom. 6, 13-23. 


éntl^ü/ÁíaíQ auTOü, M'íjde rcapíOTávere xa ¡xiXq 
b¡xcov oTTÁa adcxtaq xfi apapxía, a.XXa Tiapaaxrjaaxe 
eauTOüQ TcJ) §e(Í) cooel ex vexpcov Zcovxaq xal xa 
péXr] bpchv dnXa dcxatoaóvrjQ xw Seoj. /Ipapxca 
yáp bpojv od xupceóaec* oó ydp eaxe bnb vópov 
dXX(j. bno 

Tí oüu; apapxT]acopéis, fíxt odx íapev bno 
vbpov dXXá bnd yjXp^v; ¡ir¡ yivoixo. Obx oldaxe 
dxí cj) napiaxdvexe kaoxooQ SoüXoüq scq bnaxor¡v, 
dobXoí eaxe oj bnaxoáexe^ yjxoc a[xapxía.Q eÍQ ddwjr 
xoi^ 7¡ bnaxorjQ elq dixaxoabvqv; Xdptq de xcp 
deoj dxc Yjxe dobXoc xrjQ apapxtaq^ bnyjxoóaaxe dé 
ex xapdíaq elq napedúd'/jxe xónoi» dtday/jq, 
TlXeodepcüdévxeq dé ano xr¡q dpapxíaq edoo- 
X.cüdrjxe díxaíoabvr¡. ^/hdpconLvov Xéyoj dui 
xr¡v aadéveiav xr¡q aapxoq bpxov* dbanep ydp 
napeaxTjaaxe xa pé/:r¡ bpwv dooXa xfj áxa&apaía 
xaXí xfj ávopía elq xvjo dvopíav, ouxcoq vbv ñapar 
axr¡aaxe xa pkhq bpcov doüX^a xf¡ dcxatoaov'/j elq 
dyiaapóv, "^'Oxe yrip doü)<oí r)xe xvjq dpa.pxia,q^ 
éXeúdepot r¡xe xf¡ dvxawabvTj, Tíva. obv xapnov 
eíyexe xóxe ew ocq vbv énaiaybveade; xo ydp 
xeXoq exetvojv ddvaxoq. NwA dé éXeodepcodévxeq 
d.no xr¡q dpapxíaq^ dooXwdévxeq dé xa) dew, éyj,xe 
xov xapnov bpojv elq dytaapóv, xo dé xéXoq 
alcbvLOV. Td ydp bipdovia xr¡q dpapxíaq ddvaxoq* 
xo dé ydpiapa xou deoo ^corj alcóvtoq hj Xptaxcp 
Trjúob XO) xopíoj ‘/jpcüv. 
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12 No reine pues el pecado en vuestro cuerpo 
mortal _para obedecer á"''sus apetitos: 

13 Ni prestéis vuestros miembros por instrumentos 13 6,19. 
de iniquidad al pecado, sino prestaos á vosotros mis¬ 
mos á Dios como de muertos vueltos á vida, y vues¬ 
tros miembros por instrumentos de justicia á Dios. 

14 Porque pecado no se enseñoreará de vosotros: 14 Oai. 
dado que no estáis bajo ley, sino bajo gracia. 

Y bien, ¿qué? ¿pequemos, pues no estamos 
bajo ley, sino bajo gracia? De ninguna manera. 

16 ¿No sabéis que, á quien os prestáis por sier- I6 
vos para obedecer, siervos sois de aquello á qüe^^'léu^’ 
obedecéis, .conviene á saber, ó del pecado para 2, 19. 
muerte, ó de la obediencia para justicia? 

17 Pero gracias sean dadas á Dios, que erais 
siervos del pecado, mas obedecisteis de corazón á 
la forma de doctrina á que fuisteis entregados: 

18 Y libertados del pecado, fuisteis hechos sier-i8iCor. 
vos de la justicia. 

19 Humana cosa digo, á causa de la flaqueza de 10 6,13. 
vuestra carne: digo, pues, que, como prestasteis vues¬ 
tros miembros por siervos á la inm.undicia y á la ini¬ 
quidad para la iniquidad, así prestad ahora los miem¬ 
bros vuestros por siervos á la justicia para santificación. 

2 0 Porque, cuando erais esclavos del pecado, 
erais libres para la justicia. 

21 ¿ Cuál fruto, pues, lograbais entonces de las 21 8, e. 
cosas de que ahora os sonrojáis? Porque el remate 

de ellas es muerte. 

22 Mas ahora libertados del pecado, pero esclavi-22 iPetr. 
zados á Dios, tenéis el fruto vuestro en santificación, 9 - 
y el fin, vida eterna. 

23 Porque la paga del pecado, muerte; masía dá¬ 
diva de Dios, vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro. 
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Rom. 7, 1-9. 


CAPUT VII. 

JMortiii peccato mortiii stinnts etiani litteris legis, tU se7uianms 
Deo in novitate spiriius. Lege eiiÍ7?i 7)iortua Christo obstricti 
siwms. Lex smicta ex inibedllitate Jio})iÍ7nn7i 77iors facta. 
Ca7'o 7'atio7ii 7'epiig7ia7is. H07710 peccati sc7'vus libei'attir g7'atía 
De i pe)' Dot7iÍ7m77i 7iostrtmi lestmi C}iristti77i. 


^ (rpjoÚTZy d.8eX<poí (yíVcoaxooaLV yáp vópov 
Xalcü ), (hí b vófioq xopteóeL zoo ávdpcÓTroi) écp^ 

2 I Cor. ypuvov í^7¡; ^ 7 / yap urcavdpoq yovr] tSj 

(^o)vzL ü.vbpX dihezat vópcp' ku.v a.iToddvr¡ b 
a.vTjp, xaTTjpyTjzat (Itzo too vóp .00 zoo ó.vdpbq. 

3 Matth. ^ ^'Apa oov Ccb\7Z0Q ZOO d\^dpoQ por/aXtq yprjpa- 
19, 9- 'Z’ííJSí eav ysurjzac avopi tzspo)' eav de (inouavrj 

10 II s sÁsoaepa eazív ano zoo vopoo ^ zoo ¡rq 

Lc.t 6 ,i 8 . cJvfíí aozqv potyaduoa yevopévTjV ávdp\ ezépcp. 
^ "^'íiaze, a.del(pot poo ^ xa\ bpe'tq ed^a.\^az(odqze 
zü) vópcp dtd zoo acbpazoQ zoo XptazoOy elq zb 
yevéadaL bpdq ezépo) y za> ex vexpcov eyepdévziy 

5 6, 21. fva xapnocpopqacúpev zw dew, ^ ^'Oze ydp qp.e>j 

Iv zr¡ aapxiy zd nadqpaza zojv a.papztcbv zd dtd 
zoo vópoo evTipyeizo ev zo7q péXeat)^ qpwv elq 

6 2 Cor. r¿ xapnoípopqaat zqj davó.zcp* ^ Nom de xaz- 

qpyqdqpeo ano zoo vópoo y d.no&avóvzeq ev w 
xazetyópe&a y waze dooXeóetv X¡pdq ev xatvózrjzt 
nveopazoQ xaX 00 naXatózqzt ypdppazoq. 

^ Tí oov epoópev; b vópoq cj.papzia; prj ye- 
votzo* dXX.d zr¡v a.p.apztav obx eyvcov el pr¡ dtd, 
vópoo* zr¡v ze ydp ént&opíav obx ^detv el pq b 
8 A,T-h-vópoq eXeyev* Obx éntdopqcFetQ. ^ ^Aipoppqv de 
^^ 22 .)^’ X^a^obaa Xj dpapzta dtd ztjQ evzoXdqq xazetpyáaazo 
év epdt ndaav entdoptay* yo^plQ yóip vópoo dpap- 
ría vexpd, ^ ^Eycb de ek^cov ycoplq vópoo nozé* 


7 Ex. 20, 17. Deut. 5, 21. 
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CAPITULO VIL 

Re?iaciendo e?i C7'isto 7no9‘ivios á la Ley. Esta, aunqtie sarita, 
irritando la cojicnplscencia, daba- fuerzas al pecado. Ley del 
pecado en ^luestro cuerpo. De ella no 7ios libra sino la gracia 

de yesucristo. 

1 iÓ no sabéis, hermanos (porque á quienes 

, conocen la ley, hablo) que la ley reina en el hombre, 

por cuanto tiempo vive? 

2 Porque la mujer sujeta á marido está ligada 2 i Cor. 

por ley al marido, mientras está vivo; mas si mu- 2''^' 

riere el marido, desatada es de la ley del marido. 

3 Por consiguiente, mientras vive el marido, será 3 Matth. 
calificada de adúltera si fuere de otro marido; pero 

1 si muriere el marido, libre es de la ley, de suerte Maro, 
que no sea ella adúltera, aunque fuere de otro marido, 

4 De modo que, hermanos míos, vosotros también 
habéis sido muertos para la ley por el cuerpo de Cristo, 
para que seáis de otro, de aquel que resucitó de 
entre los muertos, para que llevemos fruto para Dios. 

5 Porque, cuando éramos en la carne, las pasiones 5 6, 21. 
de los pecados que eran por la ley, obraban en nues¬ 
tros miembros para que fructificásemos para la muerte; 

6 Mas ahora hemos sido desligados de la ley, 6 2 Cor. 
como quienes hemos muerto á la en que éramos 

i retenidos, para que sirvamos en novedad de espíritu 
y no en vejez de letra. 

7 Luego i qué diremos? ,;Es pecado la ley? No lo 
quiera Dios. Pero es así que el pecado no le conocí 
sino por la ley; porque á la codicia no la hubiera 

j yo conocido, si la ley no dijera: No codiciarás. 

8 Mas el pecado, tomando impulso por la ley, 8 4, 15. 

I obró en mí toda codicia ; porque sin la ley el pe- V» 

I cado estaba muerto. 

* 9 Y yo vivía sin ley algún tiempo; mas venido 

el mandamiento, revivió el pecado; 




H 




7 Ex. 20, 17. Deut. 5) 21. 
Nuevo Testamento. II. 
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Rom. 7, 10-24. 


k)j)o6(7r]Q de tyíq evzolrjQ ‘}¡ a¡iapTÍa dvé(^‘q(jevy 
^Ryco de ánidavov xat eupéd‘/¡ pot y¡ évroXy] 
Y] ecQ Ccü'íjVy aJjTT] ecQ ddvarov. H yáp dpapría 
áípoppvjv Xajíodaa dea vrjQ evToXyjq, é^pndrriaév 
i2iTim./i£ xa\ dt adrrjQ ánéxretvev. ^^^'Qare o ¡lev vópoQ 
dytoQ, xat p kvro):/] dyta xa\ dtxaía xai dyadq, 
Th ouv d.yadov épo), eyévero dávaroq; pr¡ ye- 
voiTO' dXXÁ '}j dpapzía, "va (pavf¡ dpapzia, dea 
zoo dyadoü pot xazepya^opivrj ddvazov* "Iva 
yévrjzat xad^ onepjdoX.rjv dpapzcoXoq rj dpapzui 
14 8, 3. dui zvjq kvzoXdjq, Qdidapev ydp dzt d vopoq 
nveopazíxáq éarev* éy¿o de adpxivóq tlpiy nenpa- 


Vkí T, p^voq onó ZTjV apapztav. ^^"^0 yáp xazepyd^opae 


00 ytvcüdxd)* 00 yáp ?) déXeOy zoozo npdaao), dXR 
o piacüy zoozo Tcouo, te oe o 00 veXcOy zoozo 
xiT.^o.noecü, (Tovcprjpe zw vópcp dze xaXóc» Abvi dé 

odxéze éyoj xazepydCopae aozo dlXÁ X¡ olxooaa év 
époi ápapzéa. Oída yáp dze oox olxee év époí, 
zooz^ eazev év zTj aapxe poo, dyadóv, zb yáp 
déX.eev napdxeezae poe, zb dé xazepydZ^adae zb 
xaX.bv od^ ebpeaxo), Oo yáp o déXeo noeco 
dyadóv, dXdá o od déXw xaxóv, zoozo npdaaw. 
El dé o od déX.cü, zoozo noeco, odxéze éyeo xaz- 
epyd^opae adzb áX.Xá }] olxooaa. év époi dpapzía. 
Edpeaxcü apa zbv vópov zcp déX.ovze époi noeeív 


zb xaX.óv, dze époi zb xaxbv napdxeezae* Eov- 


Yjdopae yáp zw vópw zoo deod xazá zbv éaco 
23 Gal. dvdpconov DXdnw dé ézepov vópov év to 7 q 
^7- péXeaív poo ávzeazpazeoópsvov zw vópw zoo voóq 
poo xai ah/paX.wzeZovzd pe év zw vópw zvjQ dpap- 
zeaq zw ovze ev zoeq peXeaev poo, laXaenwpoq 
éyw dvdpwTCoq, zíq pe póaezae éx zoo acbpazoq 


10 Lev. t8, s. 14 (Ps. 50, 7. 3 Reg. 21, 20. 25. Deut. 32, 30.) 
18 (Gen. 6, 5; 8, 21.) 




Rom. 7, 10-24. 


211 


10 Y yo morí, y se halló el mandamiento que 
era para vida, éste serme á mí para muerte. 

11 Porque el pecado, tomando impulso por el man¬ 
damiento, me sedujo, y por medio de él me dió muerte. 

12 De manera que la ley ciertamente es santa, 12 iTim. 
y el mandamiento santo, y justo, y bueno. 

13 (¿Conque lo bueno se hizo muerte para mí? 

De ninguna manera; pero el pecado, para mos¬ 
trarse pecado, por lo bueno obró para mí muerte, 
para que venga á ser por manera excesiva pecador 
el pecado por el mandamiento. 

14 Porque sabemos que la ley es espiritual; mas 14 s, 3. 
yo soy carnal, vendido por esclavo del pecado. 

15 Porque lo que ejecuto, no lo entiendo; pues no 15 7,19. 
lo que quiero, eso obro, sino lo que aborrezco, eso hago. 

16 Que, si lo que no quiero, eso hago, consiento 
con la ley, que es buena. 

17 Mas ahora ya no lo ejecuto yo, sino el pe -17 7,20. 
cado que habita en mí. 

18 Porque sé que no habita en mí, esto es, en 
la carne mía, lo bueno: porque el querer lo tengo 
á la mano, mas el acabar con la obra lo bueno, 
no lo alcanzo. 

19 Porque lo Jbu^ng__qu£^^uierp,_ no 1 ^^^^^ 
sino IqjnaT^'que no quiero, eso^obrq. 

20 Que si lo que no quiero, eso hago, ya no 
lo obro yo, sino el pecado que habita en mí. 

21 Hallo, pues, la ley para mí que quiero hacer 
lo bueno, que á mí está allegado lo malo. 

22 Porque me complazco en la ley de Dios 
según el hombre de dentro, 

23 Mas veo otra ley en los miembros míos, que 23 Oai. 
milita contra la ley de la mente mía, y me tiene cau- ^7- 
tivo en la ley del pecado, que está en mis miembros. 

24 Malaventurado hombre yo, ¿quién me librará 
de esté cuerpo de la muerte? 

10 Lev. 18, 5. 14 (Ps. 50, 7. 3 Reg. 21, 20. 25. Deat. 32, 30.) 

18 (Gen. 6, 5 ; 8, 21.) 
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Rom. 7, 25; 8, i-ii. 


25iCor. davü.Tou toÚtoo; 25 7 / yápiq TOO deoü día. 
15 , 57 - "¡YjfjQij XptúTOÜ TOO Xüpíoü Í]pCüV, ü.pa ODV aUTOQ 
ey¿o Tcp pev vot dooXeóo) vópw tíeoo, rrj de aapxí 
vópcp ápapTtaQ, 


CAPUT VIIL 

Ca?'o et l¿x pcccati et nioi'tis, Spij'itus Christi lidera?is et vivi- 
Jica?is. P'iüis Dei omne mahim leve. C7'eatu7'a ge 77 ie 7 is. Spi- 
7ÍÍIÍS pi'eces i'egeiis. jVihtl 7ios separat a cha7Ítate Christi. 

^ Oudey apa xardxptpa tólq é\t Xpcarq) 
^Iqaoo' ¡ 17 ] xavd adpxa Tceptnarooaív, ^ U ydp 
vópoq TOü TTi^eóparoQ ttjQ CcovjQ Iv Xpiaro) ^Irjaoo 
rjXeodépcoaév pe (Irch roo vopoo rvjQ dpaprtaQ xa} 
3 Phi!. TOO davd.TOO. ^ To ydp adúvarov roo vópoOy ev 
ch r^adevei dta. rrjq aapxÓQy b debq rbv eaoroo 
Oíbv nepípaq ev bpoíd)pa.Tt aapxbq dpa.pTÍa.q xal 
7 iep\ apapTÍaq xaréxptvev rrjv dpapTtav ev rfj 
aapxí, ^ ^íva rb dcxaícopa too vopoo nXrjpwd^ 
ev ‘Xjplv to7q pr¡ xaTfi adpxa. nepiizaTobaiv d.XXa. 
xaTa. Tívebpa. ^ Oí ya.p xa.Ta. adpxa. ovTeq to, 
aapxbq (ppovobatv y oí de xa.Ta nvebpa tcl too 
TiveópaTOQ. ^ Tb yáp tppóv'qpa. TvjQ aapxbq dd’ 
vaTOQy Tb de (ppóvr¡pa. too nveopaTOQ Zcor¡ xaXí 
elp‘r¡vr¡. ^ Áí6tí Tb ippóv'qpa. Tr¡q aapxbq iydpa 
elq deóv' toj yáp vópcp too &eob ody bnoTd.aaeTar 
oode yáp dbva.Tar ^ Oí de ev aapxj. ovTeq deoj 
9 I Cor. ápéaat 00 dovavTau ^ ^Tpelq de odx eaTe ev aapxi 
d.X)A ev TzveópaTíy emep nvebpa. deob olxeT ev 
bp 7 v, el dé Tcg nveopa XptaTOO odx éyeiy ootoq 
odx eanv adTod. El de XptaTbq év dp 7 v y Tb 
pev acopa vexpbv dea ápapTÍav y Tb de nveopa 
11 1 Cor. Zco 7 ¡ dea dtxatoaóvTjv. El de Tb nveopa too 
2^’cor ^Ir¡aodv ex vexpeov olxe 7 év 5 p 7 vy b 

4, 14- éyeípaq ^Ejaodv XptaTbv ex vexpeov Zcoonotrjaei 
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2=; La gracia de Dios por Jesucristo Señor nues- 25 iCor. 
tro. En conclusión, yo mismo con la mente sirvo a la 
ley de Dios, mas con la carne á la ley del pecado. 

CAPÍTULO VIH. 

El espíritu de Cristo subyuga la carne, vivifica, es preiida de 
la 7 'esícrrección y hace hijos de Dios y herederos de su gloria. 

Segura esperanza de ella. Firmeza del amor de Cristo. 

1 Luego ahora ninguna materia de condenación 
hay para los que son en Cristo Jesús, que no andan 
según la carne. 

2 Porque la ley del espíritu de la vida en Cristo 
Jesús me libertó de la ley del pecado y de la muerte. 

3 Porque lo imposible de la ley, por lo que tenía B Phii. 
de flaca á causa de la carne, Dios, enviando al 

hijo suyo en semejanza de carne de pecado, y por 
causa del pecado, condenó al pecado en la carne, 

4 A fin de que la justificación de la ley se cum¬ 
pliese en nosotros, los que no andamos según carne 
sino según espíritu. 

5 Porque los que son según carne, sienten las 
cosas de la carne; mas los que son según espíritu, 
las cosas del espíritu. 

6 Porque el sentir de la carne es muerte; mas 
el sentir del espíritu, vida y paz. 

7 Porque el sentir de la carne, es enemistad con 
Dios •, porque no se somete á la ley de Dios, como 
que ni puede. 

8 Mas los que son en carne, no pueden con¬ 
tentar á Dios. 

9 Pero vosotros no sois en carne, sino en espíritu, 9 i Cor. 
si ya es que espíritu de Dios habita en vosotros. Que 

si uno no tiene espíritu de Cristo, ése no es de él. 

10 Empero si Cristo está en vosotros, el cuerpo 
á la verdad muerto es á causa del pecado, mas el 
espíritu es vida á causa de la justicia. 

11 Que si el espíritu del que resucitó á Jesús 11 1 Cor. 
de entre los muertos habita en vosotros, el que á 
Jesucristo resucitó de entre los muertos^ vivificará 4, 14* 
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Rom. 8, 12-26. 


xat ra dvrjra acüfio.za bjiwv dta roo éxocxooi^roQ 
auTOU nveó/iazoQ é\^ b¡xív, 

^Apa ádeXcpoL^ ¿(petXézat écrpeu ob 

zfj aapxl zoo xaza adpxa ^rjv. El ydp xazá 
adpxa (^yjze^ péÁXeze a.nodvrjúxetv el de Tivebpazi 
zdiQ TcpdgecQ zoo acópazoQ davazobze^ ^rjCFeade, 
14 Gal. "^VaoL jdp ni^eópazí deob d.yoi>zaíf ouzoc ocot 
el(Tív> deob. Ob ydp eXd¡ieze nvebpa dooXeíaq 
u-zUnu^dj^^ (pó^o'x, dXXd éXd^eze nveopa olodeaíaQ^ 
Gai.4,5s. í¿> xpd.^opev* A/S^d (b navrjp). Abzb zo 

Kvebpa (TOVfKÁpzopet zw mebu.fj.zi rjpcov ozt eophj 
17 Gal. zkxva deob. El de zéxifa, xdí xhqpovóp.or 
'■ x).r¡po\fúpoí pev deob^ aovx)cr¡pov 6 p.oi de Xpiazob^ 
e'ÍTtep oovTzdayopex ex a xat aovdoqaadfopex. 

AoycCopac ydp dzc obx d$ia zd Tzadqpaza 
zob xbv xa.tpob npoQ zr¡v piXdooaa.v dbqa.x arco- 
xaX.oípdvjvat elg rjpd.Q. yap dnoxo.padoxía 

ZT^Q xzíaeajQ zrjv dnoxdX.oótv zojv otebx zob deob 
dnexdiyeza.í. Tvj ydp paza.ióz^rjzi q xzccfíq ¿tt- 
ezdyr], oby exobaa.y áXdd dea zov bnozd^avzo., en 
éXnéde * ^Oze xoXe abzrj íj xzeaeQ éXeodepcodrjCFezaí 
dnb ZTjQ douX.eéac ztjQ epdopaq elq zy¡x eXeodepíax 
zTjQ dóqrjQ zcox zéxvcüx zob deob. Odidapev ydp 
dze ndaa í] xzefjeq aoxazexdCee xde aovcodíxei dype 
23 2Cor. ro 3 xbx. Ob póvov os, dXdd xaXe abzol zr¡x 
dnapyrjx zob nvebpazoQ eyoxzeq Xjp.e'eq* xaXe abzóe 
ev eauzolq azexd^opex olodeaiax dnexdeyópexoe, 
ZYjv dnoX^bzpojaev zob odypazoq Xjpcbv. Tfj ydp 
eX.nede eacodrjpex* éX.nlq de ¡SXenopéuT] obx eazex 
éXineq* 0 ydp ^Xénee zeq, zí éXneZse; El de o 
ob ¡íXénopex éXnéCopex, de^ bnopoxrjq dnexdeyó- 
peda. ^Qoabzojq de xae zb nxebpa aovavze- 
X.ap^dxezae zfj dadeveía Xjpdjx* zb ydp zí npoa- 
eo^copeda xa.db de 7 obx oídapex, d.Xdá, abzb XQ 
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también los mortales cuerpos vuestros por el espíritu 
suyo que habita en vosotros. 

12 De modo que, hermanos, deudores somos, no 
á la carne, para vivir según carne. 13 Porque, si 
vivís según carne, morir tenéis; mas si con el espíritu 
las obras del cuerpo mortificáis, viviréis. 14 Porque, 14 Gal. 
cuantp s^'Spn movidos de espíritu_^ Dios, é stos s on 
Jbjjos.de Dioin's Porque no recibisteis de nuevo es-i5 2Tim. 
píritu de esclavonía para temor, sino que recibisteis 
espíritu de adopción de hijos, con el cual decimos á 
voces: Abba (Padre). 16 El espíritu mismo atestigua 
á una con el espíritu nuestro, que somos hijos de 
Dios. 17 Y si hijos, también herederos: herederos de 17 Gal. 
Dios, coherederos de Cristo, si ya es que padecemos 
Gonjél, para que con él también seamos glorificados. 

IS Porque estimo que los padecimientos del tiempo 
de ahora no guardan proporción con la gloria que se 
ha de descubrir para nosotros. 19 Porque el atalayar 
de lo creado es en espera del descubrimiento de los 
hijos de Dios: 20 Como quiera que lo creado fué 
sometido á la vanidad, no espontáneamente, sino por 
causa del que lo sometió, en esperanza. 21 Porque 
lo creado mismo será también libertado de la servi¬ 
dumbre de la corrupción para la libertad de la gloria 
de los hijos de Dios. 22 Porque sabemos que todo lo 
creado gime á una, y á una está con dolores como 
de parto hasta la hora presente. 23 Ni ello sólo, sino 23 2 Cor. 
también nosotros mismos que tenemos las primicias 
del espíritu: nosotros mismos también gemimos den¬ 
tro de nosotros esperando la adopción de hijos, la 
redención del cuerpo nuestro. 24 Porque con la es¬ 
peranza hemos sido salvados: y esperanza que se ve, 
no es esperanza. Porque lo que uno ve, iú. qué lo 
espera? 25 Que si lo que no vemos, esperamos, con 
paciencia aguardamos. 26 Asimismo el Espíritu ayuda 
también á nuestra flaqueza; porque no sabemos qué 
hayamos de orar, como conviene; mas el Espíritu mis¬ 
mo intercede por nosotros con gemidos inenarrables. 
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Rom. 8, 27-39. 


nueofia ünspevTuyj(dusc bnep rjpwv axevajpól(i 
dkaXrjTOLQ, O de epeuvcov raq xapdíaq oldeu 
Tt To (ppóvppa TOO TcveópazoQ, ore xard tíeov 
e)JTOYydvet bnep byícov. Otdapev de ore to7q 
dyaníoacu rov deov nd.vxa aovepyel. ecg dyadóif, 
to7q xavd np()deatv xX'íjtoÍq obatv, "^Vrt ooq 
npoéyvcü, xac npocopiaev aoppópípooq rrjq elxóvoq 
TOO oíob aoTob y elq to elvat aoTOv npcoTOTOxoiJ 
ev noXXolg ddeX<<po 7 Q. Ooq de npodopiaevy too- 
TOOQ xdí exdleaev* xat ooq exdleaeVy tootooq xaí 
édixauoaeu* ooq de edtxauoaev, tootooq xat edó- 
^aaev. Tí obv ipobpev npoQ Tama; el b deoQ 
bnep vjpcüv y tÍq xad^ Xjpcoit; "^'Oq ye too tdíoo 
otob odx eípetaaTOy dX.Xd bnep r¡¡icúv ndvTcov nap- 
édooxev aoTÓVy ncoQ 00yt xdi aov aoTO) xa nd.vxa, 
^ptv yaptaexat; Icq eyxaXeaet xaxa exXexxwv 
34 iPetr . deob; deoQ o dtxatdyv. Tíq o xaxaxpiv wv; 
XptaxoQ ^IrjúooQ o dnodavojVy pdXXov de xdt eyep- 
deÍQy 8q écFTiv é\j de$ta too deob y ?)Q xdt ép - 
Toyydvet bnep Y¡pcú\j, TÍq rjpaQ ycopíaet ano xrjQ 
dydnrjQ too Xpiaxob; dXítptQ; aTemyojpía; ^ 

dccoypÓQ; vj Xtpóq; r¡ yopvóxrjQ; rj xívdoi^oq; íy 
2Cox. pdyatpa; Ka&ojQ yéypanxar ^Oxt evexev a00 
davax ob ped a dXrj]^ T7¡v íjpépavy éXoyía&Yj- 
pev ójq n p 6 ^ ax a, aipayrjQ, ^AXX^ év too- 
ToiQ ndmv bnepvtxwpev dtd too d.yawqaavxoQ^paQ, 
llénetapat ydp oxt odxe ddvaxoQ obxe Z^r¡y 
odxe dyyeXoc odxe ápyaty odxe eveaTcoxa odxe 
péXdXovxay odxe dovdpeiQy Odxe d^ojpa odxe 
^ddoQy odxe tiq xxcacQ exépa dovr¡aexat íjpdq 
ycüpíaai ano x^pQ áydny¡Q xob deob xrjQ éu Xptaxcp 
Irjaob x(p xopícp íjpwv. 


33 s. Is. 50, 8. 36 Ps. 43, 22. 
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27 Y el que escudriña los corazones, sabe cuál 
es el sentir del Espíritu, que según Dios intercede 
por los santos. 

28 Y sabemos que á los que aman á Dios, todas 
las cosas cooperan en bien, á los que según pro¬ 
pósito son llamados. 

29 Porque á los que preconoció, también los pre¬ 
destinó á ser conform es con la imagen de su hijo, 
para que sea él primogénito entre mucKbs hermanos; 

30 Y á los que predestinó, á ésos también llamó; 
y á los que llamó, á ésos también justificó; y á los 
que justificó, á ésos también glorificó. 

31 Pues á estas cosas ¿qué diremos? Si Dios 
por nosotros, ¿quién contra nosotros? 

32 Por cierto, quien al propio hijo no perdonó, 
sirio que le entregó por nosotros todos, ¿cómo con él 
no nos dará además graciosamente todas las cosas? 

33 ^ Quién acusará á los elegidos de Dios ? Dios 
es quien los justifica. 

34 ¿Quién hay que los condene? Cristo Jesús es34iPetr . 
quien murió, más aún quien resucitó, quien está á la 22. 
diestra de Dios, quien también intercede por nosotros. 

35 ^Quién nos separará del amor de Cristo? 
¿tribulación? ¿ó angustia? ¿ó persecución? ¿ó ham¬ 
bre? ¿ó desnudez? ¿ó peligro? ¿ó espada? 

36 Según está escrito que: por amor de ti somos362Cor. 
puestos á muerte todo el día, contados hemos sido 
como ovejas de degüello. 

37 Pero en todas estas cosas vencemos por aquel 
que nos amó. 

38 Porque persuadido estoy de que ni muerte, 
ni vida, ni ángeles, ni principados, ni cosas pre¬ 
sentes, ni cosas futuras, ni virtudes, 

39 Ni alteza, ni profundidad, ni otra criatura 
alguna podrá separarnos del amor de Dios, que 
es en Cristo Jesús Señor nuestro. 


33 s. Is. 50, 8. 


36 Ps. 43, 22. 
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Rom, 9 , 1-12. 


CAPUT IX. 

De Isracle dolor. Dei pro?nissa sta 7 it. Vera proles Abi'ahae, 
Libera Dei graiia. Pharao; figidi imago. Israelilae quasi 
ex operibíts legis 710fi ex pide msiiiia 77 i quaere 7 ites, qiiia Chri- 
SÍU 771 reiecerimi, iustitia 77 i 71071 Í 7 ive 7 ier 7 i 7 it; Ge 7 iies ex pide 

Christi iustipicaii. 

1 I Tim. ^ 'AXrjdetav Xéyeo éu Xpeerroj, ou (psúdopat, 
7 - (jüvpapzüpoüarjQ pot Tr¡Q (TO\^etdrjaeo)Q ¡100 Iv ni^eú- 
pare ayíep, ^ ^'Ort Xúnr] pot eartv peyalr] xac 
3 Act. ádtdXetnroQ ddóvrj ttj xapdta poo, ^ Hdyóprjv 
i^Con T^P lycú a.vddepa eivat ánb zoo Xptazou 

^5, 9 - bnhp zcov á 8 e).(pcb\j poi> zcov auyyEVüJV pou xazu, 
adpxa, ^ O^ízívéc, úavj ^¡(rparjXélzo.t, ül>v ij üco&eaca 
xac 7 ¡ dóqa xoa r¡ dtadvjxr] xaXc q vopodEúía. xal 
5 I, 25. X.azpeca xa} ac eTiayyeXúac, ^ oc 7 La.zépzQ^ 
xaXc s<f cov b XpíOZOQ zb xü,zü. adpxa, b a)v ém 
Tiduzwy debg euXopqzbQ elq zoüq olcovaQ' áp:qv, 

^ Ouy ocov oh üzc kxTíézízcúxzv b XóyoQ zoo 
rXeoü, 00 ydp ndvzeQ oc é$ ^Iapa:r¡X^ ouzoc ^lapadiX' 
7 Hebr. ^ 088' ozc elocv úTzíppa Ai^padp^ rrduzeQ zéxvo.^ 
«>íyí’ 'Ev ^laadx xXr¡8qaezac aoc oTíippa* 
^ Tobz^ hazevj ou zd zixva zqq aapxÓQy zabza 
zixva zoo d^eob y áXXd zd zixva. zvjq STüayyeXJag 
X<oycCszai aeg anappo., ^ EjiayyaXcag ydp b Xóyog 
obzog* Kazd. zbv xoApbv zobzov eXaúaopac 
xa} sazac zq Xdppp. ocóg, Ob p6vo\^ 8éy 
áXXd xaXc Te^éxxa é$ avbg xoczqv ayooaa, ^laadx 
zoo Tcazpbg ‘qpoji^. MqTTCü ydp ya>jvqdivz(i)v 
pq8h 7 tpagd\^zajv zc dyadbv r¡ xaxóv, %va ij xaz^ 
axXoyrjv npó&aacg zoo bXaod péi>7¡, Obx ég apycov 
dXE ex zoo xaX.obvzog appadq adzry ^'Ozc b pecCojo 


8 Gal. 

4, 28. 


7 Gen. 21, 12. 9 Gen. 18, 10. 10 Gen. 25, 21. 24. 

12 Gen. 25, 23. 
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CAPÍTULO IX. 

Reprobación de Israel. Dolor de Pablo por ella. Dios, fiel á 
sus promesas, justo en sus juicios. Los israelitas, buscando la 
justicia en la ley, no en la fe, desecharon á Cristo y no 
alcanzaron la justicia. Los gentiles se jtistificaron por la fe 
en Cristo, como estaba vaticinado por los profetas. 

1 La verdad digo en Cristo, no miento, dándome 1 I Tim. 
testimonio la conciencia mía en el Espíritu Santo, 

2 Que pena grande tengo, y dolor no interrum¬ 
pido en mi corazón. 

3 Porque deseara ser yo mismo anatema de Cristo por 3 Act. 
mis hermanos, los consanguíneos míos según la carne: cor. 

4 Los cuales son israelitas, de quienes es la 15, 9- 

adopción de hijos, y la gloria, y la alianza, y la 

legislación, y el culto divino, y las promesas. 

5 Cuyos padres, los mismos de quienes desciende 5 i, 25. 
según la carne el Cristo, que es Dios sobre todas las 
cosas, digno de ser bendecido por los siglos: amén. 

6* Y no es así que haya caducado la palabra de 
Dios. Porque no todos los descendientes de Israel, 
éstos son Israel; 

7 Ni porque son prole de Abraham, son todos 7 Hebr. 
hijos; sino que: de Isaac te será llamado linaje: 

8 Esto es, no los hijos de la carne, éstos son 8 Gal. 

hijos de Dios, sino los hijos de la promesa son 

contados por descendencia. 

9 Porque ésta es la palabra de la promesa: Por 
este mismo tiempo vendré, y tendrá Sara un hijo. 

10 Ni sólo ella, sino también Rebeca, que concibió 
de ayuntamiento con uno sólo, Isaac padre nuestro. 

11 Porque, aun no habiendo ellos nacido, ni 
obrado cosa alguna buena ó mala, para que estuviese 
firme el propósito de Dios según elección, 

12 No en virtud de obras sino del que llama, le 
filé dicho á ella, que: El mayor servirá al menor: 

10 Geji. 25, 21. 24. 


7 Gen. 21, 12. 


9 Gen. 18, 10. 
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Rom. 9, 13-27. 


25 iPetr 
2, 10. 


douÁeúcTec t w é Xá(T(TO c, Kadíoc, yéypan- 
zar Tbv ^[axcü^ TjydTirjaa, zov de ^Haab 
e ¡Át (T7]o r/. 

14: Tí ouv epóij¡ievi ¡ir] ádtxía Tíapu. zo) dew; 
¡vq yévotzo, Tw Mcoúae'l yd.p Xéyet* ^EXerjaco 
í) y éXecü ^ xa\ olxzei pqaco bv d,v oh 
xzeípcü, ^/Ipa oüu oo zoo déXouzoQ odde zoo 
zpéyovzoQy áXXa. zoo eX.ecovzoQ deou, Aéyec ydp 
7] ypacpq zo) (Papaw * "^'Ozi sIq adzo zoozo 
égq ye cp d a e, drc coq é ud e í$co pac éu a o\ 
z 7 ] V d Ó V apí\^ po o y X al dncoQ d cay y e Xjj z o 

¡)vopd, poo éu 7zdo7¡ Z7¡ yfj. ^^^'Apa oou bu 

déXec eXee7, bu de déXec oxXqpóuec, 

1^ EpeÍQ oüu pof Tí ezc pkp(peza.c; zw ydp 
^oüXqpazc aozoo zíq dudéazqxeu; ’ i 2 dudpeone, 
peuóouye oh zíq el ó duzanoxptuópeuoQ zqj dew; 
p 7 ] ép el zo nXdopa zw nXdoauzi* Tí pe 
enoÍTjOa.Q ouzwq; odx éyec eQOOoíau b xepapeoQ 
zoo nqXoo ex zoo adzoo (popdpazoQ nocqoac b peu 
e¡Q ztpqu oxeooQ, ?) de elq dzcpíau; El de déXwu 
b deoQ eudeÍQaodac zqu bpyqu xac yuwpíaac zo 
douazou adzoo queyxeu eu noXXq paxpodopía oxeóq 
ópyqQ xazqpzcapiua elq dncbX.etau, ^lua. yuwpíojj 
zbu rdoozou zqQ dó$qQ adzoo énl oxeúq éXéooQ, d 
npoqzoípaoeu ecQ dd$au. Ooq xal exdXeoeu Xjpdq 
00 póuou ¿c ^loodaíwu dlXd. xal eduwu, Vq 
xal eu zw Voqe X.éyer KaXéow zbu od Xaóu 
poo Xaóu poo, xal zr¡u odx qyanqpiuqu X¡ya- 
nqpéuqu, Kal eazac eu zw zónw 00 
éppédq adzolQ* Od XaÓQ poo dpelQ, exel 
xXqdqoouz at o col deoo ^wuz o q. TlaalaQ 


13 Mal. I, 2 s. 15 Ex. 33, 19. 17 Ex. 9, 16. 18 Ex. 7, 3. 

20 Sap. 15, 7. Is. 45. 9 ; 29 » 16 . ler. 18 , 6 . 25 Osee 2, 23 ( 25 )^ 

26 Osee I, lob. 27 s. ís. 10, 22 s. 
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13 Según como está escrito: Á Jacob amé, y á 
Esaú aborrecí. 

lé Luego ¿qué diremos? ¿Hay injusticia en Dios? 

De ninguna manera. 

15 Porque él dice á Moisés: Usaré de miseri¬ 
cordia con quien usare de misericordia, y me apia¬ 
daré de quien me apiadare. 

16 Por consiguiente, no del que quiere, ni del 
que corre, sino de Dios que usa de misericordia. 

17 Porque dice la escritura á Faraón: Para eso 
mismo te levanté, para mostrar en ti mi poder, y 
para que sea anunciado mi nombre en toda la tierra. 

18 Síguese, pues, que de quien quiere se apiada, 
y á quien quiere le endurece. 

19 Luego me dirás: ¿Por qué todavía se que¬ 
rella? Porque ¿al querer suyo quién ha resistido? 

20 Antes bien, oh hombre: tú ¿quién eres, que te 
pones en demandas con Dios ? ¿ Dirá por ventura lo 
fabricado á quien lo fabricó: por qué me hiciste así? 

21 ¿Ó no tiene el alfarero propiedad del barro 
para hacer de la misma masa el uno vaso para honor, 
el otro vaso para ignominia? 

22 Que si queriendo Dios hacer demostración de la 
ira y dar á conocer su poder, sufrió con mucha longa¬ 
nimidad^ los vasos de ira aprestados para perdición, 

23 A fin de dar á conocer la riqueza de la 
gloria suya para con los vasos de misericordia que 
de antemano preparó para gloria; 

24 A los cuales también llamó, esto es, á nos¬ 
otros, no solamente de entre los judíos sino también 
de entre los gentiles: 

25 Como asimismo dice por Oseas: Llamaré al no 25 iPetr. 
pueblo mío, pueblo mío, y á la no amada, amada; ^ 

26 Y será en el lugar donde se dijo á ellos: No pue¬ 
blo mío vosotros, allí serán llamados hijos del Dios vivo; 

13 Mal. I, 2 s. 15 Ex. 33, 19. 17 Ex. 9, 16. 18 Ex. 7, 3. 

20 Sap. 15, 7. Is. 45, 9; 29, 16. ler. 18, 6. 25 Osee 2, 23 (25)^. 

26 Osee i, lob. 27 s. Is. lo, 22 s. 
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Rom. 9, 28-33; 10, i- 3 - 


32 s. 
Rom. 10, 
ii.iPetr, 
2 | 7 - 


ok xf)d(^et üTiep too ^lapaijX* lilav yj o áptdpoq 
Tíüv otcbv daparjX coq (l.ppoq ryjq daXácr- 
(TYjq, TO xardXeíppa o co d‘¡r¡ a et ai. A ó- 
yov y(j.p aovTEXcov xa\ aovzépvcov Iv dtxato- 
(TÓvrp (ÍTt Xóyov aov t et ¡i‘f¡¡iivo)^ notijaEt 
Koptoq E7 c\ TT^q y‘^Q* ¡(cu xadcoq npoEÍp'/jxEi^ 
V/aataq * 11} ¡i r¡ Kú p coq a acod Eyxaré- 

XcTTE u X]p 7 v anéppa^ coq Hádopa (Iv eje- 
vr¡ drj pEv xa\ coq VI) po p pa r/l v á) potcó- 
i) 'qpEv. 

*>á\ rpf > ^ r/ y O > X ^ ' 

It OOV EpOOpEV; OTC EVVY] TU, pTj OUOXOVTa 

dixa.íoaóvqv xariXa^Ev oixaioaóv^qv ^ dcxatoaov^/jv 
dk TTjV EX TTccFTEcoq* ^¡(TparjX Se dicóxcou vópov 


díxaLoa{)VT¡q Ecq vópov dtxatoaúv'/jq obx tcpbaoEv. 

Acare; ore obx ex ncazEcoq áXX' coq e$ Epycov* 
Tzpoúixocpav Tcjj Xcdcp roo npoaxópparoqy 
liad coq yéypaTíTac * ^18 oh rctí^q pe ev 2 ecov 
Xídov n p o a xó p pa,T o q xa.\ nérpav axav- 
8 dXo o, xa\ b neaTEÓcov etí abro) ob xar- 

' i 

a e ayo vd 'qa et oa. 


CAPUT X. 

Indaei Alegantes Christo fide7n iustitiam Dei ignorabant, stmm 
q7iaere7ttes siataere. Finís e7tim legis Christus, cnitis Jide 
omnes serva^itu?' et Indaei et Gentes. Verbu^ri Christi antean 

Israel andivit et contradixit. 

^ A8EX(poé, i] pEv tbdoxea, rrjq epvjq xapdeaq \ 
xcie dérjaeq npbq rov 8 eov bnlp abrwv siq i 
acúTTjpíav, ^ MapropS) ydp abroHq ore ^yjXo\f dEob 
3 Phii. syooaev y áX2 ob xar eneyvcoaev. ^ Ayvoobvreq ( 
3» 9 - ydp TTjV TOO Seoo díxatoabvTjv xae T7 ¡v \8íav ZqTobv- 
req arqaae^ ttj 8exatoa6\t7] roo ^eoo oby onErá- j 


29 Is. I, 9. 


32 s. ís. 8, 14; 28, 16. 
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27 Isaías á su vez da voces sobre Israel: Si 
fuere el número de los hijos de Israel como la 
arena de la mar, el residuo se salvará; 

28 Porque palabra, rematando y cercenando en 
justicia, porque palabra cercenada hará el Señor 
sobre la tierra; 

29 Y como predijo Isaías: Si el Señor de los 
ejércitos no nos dejara simiente, como Sodoma 

. fuéramos hechos, y á Gomorra nos asemejáramos: 


SO Luego ¿qué diremos? Que las gentes que 
no iban en busca de justicia, alcanzaron justicia, 
pero la justicia que nace de la fe; 


31 Mientras que Israel siguiendo ley de justicia, 
no llegó á ley de justicia. 


32 ¿Por qué? Porque no por fe, sino como por 32 s. 
I obras; tropezaron en la piedra del tropiezo, fi^ípe 

r 33 Según que está escrito: Veis ahí, pongo en 7- 
’l Sion piedra de tropiezo y piedra de escándalo, y 
' quien cree en él, no será confundido. 


CAPÍTULO X. 


I Los jíidíos, igno?'a?uío la jíistícia de Dios, 710 creyeron en 
Cristo 7 ii hallaron la jtisücia, que es for la fe e7i el evangelio, 
\ el ctial oyero7i, porqtie fue predicado en todo el mtmdo. 


s I Hermanos, la bienquerencia de mi corazón 
I y la plegaria á Dios es por ellos para salud. 

2 Porque testimonio les doy de que tienen celo 
^ de Dios, aunque no según cabal conocimiento. 

3 Porque ♦ desconociendo la justicia de Dios, y 3 fhíi. 
tratando de asentar la suya propia, á la justicia de 9 - 

I Dios no se sometieron. 


K 29 ís. T, 9. 32 s. Ls 8, 14; 28, 16. 

i'i 


I 
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Rom. i o, 4-16. 


5 Gal. 
3, 12- 


11 9, 33- 

12 3, 22. 


13 Act. 

2, 21. 


16 lo. 12, 

38. 


jr¡aav. ^ TéXoQ yáp vópoo XptazoQ ecQ dtxaco- 

aUVTjV TiaVTL TO) TÜCaTSÓOUTC. 

^ Mcoücf^q yáp ypd(pet ort tyjv dtxatoaúvrjv 
TYju ex TOO vópoD () notrjaac, dv& p on o q 
a ex ai Iv auT 7 ¡. ^ 7 / 8 e ex níavecoQ dcxacoaúvvj 
ouxcoQ Xéyer Mq e'tJüTjQ Iv xfj xapdía aoo* xcq 
áva^Tjaexat ecg xhv odpavóv; xoox^ laxiv 
Xpiaxhv xaxayayelv • ^ xcq xaxa^yjcFexat 
eÍQ xr¡\^ á^oaaov; xoot" eaxLV Xptaxhv éx i^expwv 
ávayayeív. ^ jlÁÁá xí Xéyet; ^Eyyúg aoo xo 
pTj pd éaxcu, £v xcp a x ó paxc ero o x ai év 
X 7 j xapdía aoo* xoüx'" eaxtv xh pvjpa xíje, 
TzíaxecoQ ?) xTjpóaoopev, ^ láv dpoXoyijúTjQ ev 
xcjj axopaxí aou Kúpiov ^l 7 ¡aóijv^ xa\ niaxeóaTjQ éu 
x^ xapdía aou 0x1 d deoQ adxov ^yeipev ex vexptov^ 
acob‘qa 7 ¡' Kapdíq, yáp Ttiaxeúexat eiQ dixaio- 
a()V 7 ¡v , ax()p.axi de bpoXoye'txai ecg acox'íjpíay. 

Aéyet yáp q ypaipq^ Tldg o ntaxeócoi^ en 
adxcjj 00 xa.xaiayuvb 7 ¡Gexai, Od yáp 
eaxiv diaaxoXd] ^loüdaíoo xe xai ''EXXrjvog* d yáp 
aoxoQ xúpioQ nd.vxcov^ nXouxcov ecg ndyxag xobg 
énixaX.oüpévoug auxóv. Ildg yáp ?)g áv ene- 
xaXéa'/jxat xo ovopa Kopíou^ acob^f¡aexai. 

Tliog ouv enixaXiacüvxai ecg du oóx eníaxeoaav; 
ncog de ncaxeÓGcoGiv oh odx Tjxooaav; ncog de 
áxooGCOGCv ycop\g x'íjpÚGGOvxog; Ilcog de XTjpó- 
gcúGcv eáv pr¡ a.noGxaXcdGiv; xabeog yéypanxar 
g copaloc oí nódeg xcdv edayyeXiCo‘ 
pév O) V el p‘r¡v'qv ^ xcov eó a yyeXc^opévwu 
á ya b d. 

^JXX' oó ndi^xeg dnrjXouGav xa) edayyeXío). 
"^HGatag yáp Xéyei • K 6 pie^ xíg enÍGxeuGev 


5 Lev. 18, 5. Ez. 20, II. 6 ss. Deut. 30, 11-14. 11 Is. 28, 16, 

13 loel 2, 32. 15 Is. 52, 7. Nah. i, 15. 16 Is. 53, i. 
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4 Porque fin de la ley es Cristo en orden á 
justicia para todo el que cree. 

5 Porque Moisés escribe que la justicia que nace 5 Gal. 
de la ley, el hombre que la obrare, vivirá por ella. 

6 Pero la justicia que nace de fe dice así: No 
i digas en tu corazón, ¿quién subirá al cielo? esto 

es, á traer de allá á Cristo. 

7 Ó: (iquién descenderá hasta el abismo? esto 
es, á reducir de entre los muertos á Cristo. 

8 Mas i qué dice ? A par de ti está la palabra, 

^u Ma boca tuya_ v en el corazón tuyo: ésta es la 
palabra de la fe que pregonamos. 

9 Puesto que, si confesares con tu boca Señor á f 

Jesús, y creyeres_en tu corazón que Dios^ le resu- 1 
citójde entre los muertos^ serás salvo. . | 

10 Porque coii"”él corazón sé cree para justicia, 
y con la boca se confiesa para salud. 

11 Porque dice la escritura: Todo el q ue cr ee 11 9, 33. 
en_^ n será confundido. 

12 Porque no hay diferencia de judío y dei2 3,22. 
griego: que uno mismo es el Señor de todos, rico 

para con todos los que le invocan. 

13 Porque todo el que invocare el nombre del 13 Act. 

! Señor, será salvo. 

14 Pues ¿cómo invocarán á aquel en quien no 
creyeron ? Y ,Í cómo creerán á aquel á quien no 
oyeron ? Y ^ cómo oirán sin quien predique ? 

15 Y ¿cómo predicarán, si no fueren enviados? 

Según que está escrito: ¡ Cuán graciosos los pies 
de los que evangelizan paz, de los que evangeli¬ 
zan bienes 1 

16 Empero no todos obedecieron al evangelio; I6I0. 12, 
porque Isaías dice: Señor, ¿ quién creyó al oírnos 

á nosotros? 


.5 Lev. 18, 5. Lz. 20, II. 6 ss. Deut. 30, 1T-14. 11 Is. 28, 16. 

13 loel 2, 32. 15 Is. 52, 7. Nah. i, 15. IG Is. 53, i. 

Nuevo Testamento. IT. I ^ 
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l\0^r. 10, 17-21; IT, T-4. 


T7] dx0 7¡ '}¡I 10 )V; ^'Apo. Yj TCíúTíQ Sq dxOTjQ^ 7] 
de dxoYj dtd f)y/j.aT0Q XpiaTou, AÁÁd Áépco* 
Mrj 01 ) X '/jxouaav: ¡jsvodvye EIq Tídaav rvjv 
eqr¡ X i) ev d cp dó yyo q aijTd)v ^ xa\ ecg 
zd Ti é paz a zr¡Q olxo u pAv'qc, zd pvj p a z a. 
adzd)]), AXXid Xéycü' Mr¡ ^hpavjX oux ¿yvco; 
Tpcd zoQ McooayjQ Xéyeí * E y ¿o Tap a^rj Xcó acó 
b ¡id q ST oü X edvet^ írc ed dsí dauvézcp 
Tapopytco u/iuQ. naataQ oe amzo/ipa xat 
Xiéysí' Ebpéd'fjv zo'tq ép.e pyj C'^zooatv^ ép' 
(pavTjQ éysydpvji) zo7q épe pvj ene peo z coa tv, 
Uphe, de zov ^hpayjX Xdyet* ^VXy/d zvju qfiépo.v 
eqeTiizaaa. r¿g yelpaq pao nphq Xaov 
d.Teid obvza, xa\ dv z t Xéy o z a. 


CAPUT XL 

hidaeonim pars electi, pars reiectí. Incrednlitas ludaeortim 
salus Gcntium cxstitit, sed manei sahts et ipstt-m Israel. 

^ Aéyeo oüv • My] d.Tzcí) ao.z o b d edg zd d 
X adv auzoo; pY¡ yévotzo* xat ycip eyw lapo^rp 
X<ecz 7 ¡Q eepe, sx añéppazog A¡3padp^ (puXdjg Bev- 
tapeiv, ^ 0 üx áTZ (!) a az o o dedg zdv Xo.dv 
abzoü 0 )) Tpoéyvo). ^ odx dtda.ze ev ^HXeíq. zt 
Xiéyet }] ypo,(p‘r¡* ojq evzoyyd.yet zo) dea) xa.zd zoo 
^lapaiqXi; ^ Kúpte, zooq 7:po(pr¡zag aoo dné- 
xzetuai), zd do a ta^az^rj p td aoo xazéaxa- 
(pav, xáyd) OTe Xe t<p dY]póvog^ xal ^rp 
z 00 a ti) ZY¡v poypv poo, ^ AXXá zt Xeyet abzw 
b ypY)po.ztap6g; Ka.zéXtToi) epaozo) enza- 
xtaytXtooQ dvdpa.g^ oíztveg odx exappav 


18 Ps. i 8 , 5 . 19 Deut. 32 , 2 T. 20 s. Is. 65 , t s. — 1 s. Ps. 

93 , 14 . 3 3 Reg. 19 , To. 4 3 P-eg. 19 , 18 . 




I 
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I 17 Luego la fe, del oir; y el oir, por la palabra 
1 de Cristo. 

18 Pero digo: «íNo oyeron por ventura? Sí por 
I cierto, que á toda la tierra llegó la voz de ellos, 

y hasta los linderos del orbe las palabras de ellos. 

19 Digo además ^ Acaso Israel no conoció? Moi¬ 
sés el primero dice: Yo os daré celos con una 

I que no es gente, con una gente sin seso os haré 
. rabiar. 

20 Isaías por su parte toma osadía y dice: Ha- 
I liado fui de los que no me buscaban, manifiesto 

me hice á los que no preguntaban por mí. 

I 21 Pero con respecto á Israel dice: El día en- 
^ tero extendí mis manos á un pueblo que no creía, 
y que contradecía. 

; CAPÍTULO XI. 


i 


La 7'ep7'ohación de Is7'ael 710 fue ^miversal, 7ii irrevocable; 
dio ocasiÓ7i á la conversión de los gentiles. Quien está e7t pie, 
te77ia caer. Tambié7i los judíos se co7iveriirán. 


1 Digo, pues: ¿ Desechó Dios al pueblo suyo ? 
I No hay tal: porque yo israelita soy, del linaje de 

Abraham, de la tribu de Benjamín. 

2 No desechó Dios al pueblo suyo, que pre¬ 
conoció. Ó ¿no sabéis por boca de Elias qué dice 
la escritura ? ¿ cómo acude á Dios contra Israel ? 

3 Señor, á tus profetas mataron, tus altares so¬ 
cavaron, y yo he quedado solo, y buscan mi vida. 

4 Mas ¿qué le dice el oráculo divino? Reservado 
me he siete mil varones, que no han doblado la 
rodilla ante el ídolo de Baal. 


18 Ps. 18, 


93, 14- 


8 


5 - 

Reg. 


19 Deut. 

IQ, 10. 

✓ > 


O O 


21. 20 S. Is. 65, T s. — l s. Ps. 


4 3 Reg. 19, 18. 
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Rom. IT, 5-17. 


G 4, 4. 
Gal. 2,6. 


8 Matth. 
13, 14- 
lo. 12,40. 
Act. 28, 
26. 


II 10, 19. 


13 15,16. 
Gal. 2, 7. 
Act. 22, 

21. 

14 9 » 3 - 
I Cor. 
9, 22. 


yuvu T7j Bda?., ^ Outcoq oüv xat ev tw vü\j 
yju[)<h lzl.¡iixa xar exXoy^v yáptroQ yiyovev. ^ FA 
de ydpLTí, odxézt eg epycov, éne\ 7] ydptq ouxért 
jíverai ydptQ, 

^ li oov; o STttCTjreí lúpa-rjA, toüto oox en- 
éroyev, Xj Sé éxXoyTj énéroyev* ol Sé Xotnót encopco- 
d'íjaav, ^ KadíOQ yéypanrac • ^FSco xe aorolq 
o SeoQ nveopa xarapú^ecoQ, dcpdaXpobq 
TOO ¡17] Xénetp xa\ cora too prj Sxo 6 eiv^ 
e O) q Tr¡q arjpe pov rj p é p a q, Kai áaoe\S 
Xéyef rePTjSTjTco }¡ t panela aoTOiP elq 
naycSa xal elq Sr¡pav xal elq Gxd.vSaXov 
Xal elq dvTanóSop.a. aoToíq* ^^Zxotlg- 
S'fjT (O a a. V o l o ip S aXpol aÓTcop too píj 
^ Xéne CP, X al top p coto p aoTcop S can a.p- 
Toq aop xapcp op, 

Aéycü OOP* Mrj enTacaap Ipa néacoacp; pTj 
yépocTO* dXXd tw ojotcop napanTcópaTc íj acoTTjpca 
Tolq é&peacp ^ elq to napaC'/jXajaac aoTOÚq. El 
Sé TO napdnToypa aoTcop nXooToq xóapoo xal Th 
TjTVíjpa oAtcúp nlooToq edpchp^ nóacp paXkop Th 
nXdjpcopa oAtojp ; Yplp ydp keyco Tolq e&peacp* 
ecp oaop pép alpe éyeo éSpcop dnóaToXoq, ttjP 
Scaxopca.p poo So^dCco, Eíncoq napa.ZqXdoactí 
poo TYjP adpxa xal gcogco Tcpdq é$ aoTcop. El 
ydp X] dno^olrj aÓTwp xa,TO,)day7j xóapoo^ Tcq }¡ 
npóa):qp(¡)cq al prj ^cot] ax paxpwp; El Sé íj 
dnapyjj áyea, xal to epópapa* xal el }] pcQa áyea^ 
xal oí xXdSoc» 

17 El Sé Tcpaq tcop xXdSojp a^axXaGdrjaap, ao 
Sé áypcaXacoq cop apaxapTpta&7]q ap aoTolq xal aop- 


8 Is. 29, 10. 
16 Num. 15, 17 ss. 


Deut. 29, 4. Is. 6, 9 s. 


9 s . Ps. 68, 23 s. 
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5 Pues así también en el tiempo de ahora ha 
habido por elección de gracia un residuo. 

6 Y si por gracia, ya no por obras; porque si 6 4, 4- 

no, la gracia ya no es gracia. Gal. 2, 6. 

7 ^Qué, pues? Lo que Israel buscaba, eso no 
dió con ello; mas la parte escogida dió con ello: 
los demás se encallecieron; 

8 Como está escrito: Dióles Dios espíritu de 8 Matth. 
estupor, ojos de no ver y oídos de no oir, hasta 

el día de hoy. Act. '28, 

9 Y David dice: Tórnese la mesa de ellos en lazo, 
y en prendimiento, y en escándalo, y en pago á ellos: 

10 Entenebrézcanse los ojos de ellos para que no 
vean, y la espalda de ellos por siempre encórvala. 

11 Digo pues: ¿Tropezaron por ventura de suerte 1110,19. 
que cayesen? No hay tal; sino que por el desliz 

de ellos vino la salud á las gentes para encelarlos 
á ellos* 

12 Pues ya, si el desliz de ellos es enriqueci¬ 
miento del mundo, y la quiebra de ellos enriqueci¬ 
miento de las gentes, ¿cuánto más la plenitud de ellos? 

13 Porque á vosotros digo, los gentiles: De cierto, 1315,16. 
en tanto que yo soy apóstol de las gentes, doy gloria 

al ministerio mío, 21. 

14 Por si de algún modo provoco á emulación 14 9, 3- 

á la carne mía y salvo á algunos de ellos. ^ 

15 Porque, si el lanzamiento de ellos es. recon¬ 
ciliación del mundo, ¿ cuál será la asunción sino un 
revivir de entre los muertos? 

16 Y si la primicia es santa, también la masa; 
y si santa la raíz, también los ramos. 

17 Que si algunos de los ramos se desgajaron, 
y tú siendo acebnche fuiste ingerido entre ellos, y 
hecho particionero de la raíz y de la grosura del olivo. 


8 Is. 29, 10. Deut. 29, 4. 
Ki Num. 15, 17 ss. 


Is. 6, 93. 


9 s. Ps. 68, 23 s. 
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Rom. 11, 18-31. 


18 (lo. 
4, 22.) 


20 Hcbr 
3 , 19; 

4 , 2. 


22 Hcbr. 
3 > 14; 
10, 29. 


2a 14, 4. 


xoíVúJuoQ T^Q píCrjQ xa\ t7jq ntórrjTOQ t^q éXaío.Q 
Mr¡ xdTaxaoyo) Tcbv xXádcov* si de xaxor 
xauydaat, ou ab zíji^ fVt^^av ¡Saaró.í^etQ óJXd r¡ pí^a 
(jé. ^EpeÍQ ob^j' ^Ej^exXü.ad'qaav xXádoi cua eyo) 
évxevrptadcü. KaXojQ' rfj ámaTÍa é^exXdadrj(Tav>, 
ah de TVj Trcazei eazrjxag. py¡ b(p‘rjXo(ppóvet^ dXXá 
<po¡3ou' Ei y(j.p b deog zwm xazd (pbaiv xXádwv 
otjx é(peíaazo , ¡áyjtlcoq odde aou (peíaezac. ^^/de 
oüv ypr¡az()zr¡za xai ánozoptaii deob* ém pév 
zohg TíeaóvzaQ ánozopíav, ént de ae ypr¡az()zr¡za 
deoü ^ éay eTripehrjQ zrj ypr¡azózr¡zí^ éizeX xa\ ah 
exxoTTíjarj. haxetvoí óe, eav ¡ir¡ eTíipeivoyatv z/j 
dniazca, é\íxevzptad‘r¡aovza.f dovazoQ yáp éaztv b 
deoQ TcáXtv evxevzpíaai auzouQ. El ydp ah ex 
zrjg xa.zd whatv eqexóizqg áypteXaíoü xat napa 
ohaiv evexevzpiadr¡g elg xa.XXíéXaiov^ nóacp pdXXoXf 
ouzoc oí xaza iphaiv évxevzptad'qaovzai zrj ¡día 
éXata; Oo ydp déXoj hpdg dyweHv^ ddeXvfot, zb 
poazTjptov zohzo, %va prj rjze nap" éamóig (ppóvípot, 
ozí nojpcoaLQ ano pépoog zoj ^laparjX yéyovev dypcg 
oh zo nXrjpcüpa zwv ébvcúv eiaéXUrj, Kdi ouzojg 
ndg ^lapavjX aa)dr¡aezaiy xadojQ yéypanzat' "^íf^et 
ex Eícüv b püópevog xa\ dnoazpé(pet dae- 
¡ieíag ano ^larxw^. Kat aJjz^f¡ ahzolg ij 
nap^ éuoü d La.d /] x^rj, dzav d(p éXoj pa,t zdg 
dpapzíag ahzcov. Kazd pév zo ehayyéXiov 
éydpo\ di upaq, xazd de zrjv éxXoyvjv d.yanr¡zo\ 
did zohg nazépag. ^Apezapikqza ydp zd yapía- 
paza, xdí xXrjatg zoo deou. ^'Qanep ydp xa\ 
opetg nozh vjneidrjaaze zw deoj, vhv dé rjXevj&rjze 
zfi zohzcúv dneideca, Oozojg xa) ouzoc vuv rjneí- 
drjaav zoj üpezépw éXJec cpa xac auzo\ eXerjdwacif 


2C s. Is. 59, 20 s.; 27, 9. 


27 ler. 31, 33 s. 
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18 No te vanaglories contra los ramos; que si te is (lo. 
vanaglorias, no sostienes tú la raiz, sino la raiz á ti. ^ 

19 Dirás, pues: Desgajáronse los ramos, para 
que yo fuese ingerido. 

20 Muy bien: por la incredulidad se desgajaron,20 Hebr. 
y tú por la fe estás en pie: no te engrias, sino teme. 

21 Porque, si Dios á los naturales ramos no per¬ 
donó, no sea caso que ni á ti te perdone. 

22 Mira,, pues, la bondad y el rigor de Dios: 22 Hebr. 
para con los que cayeron, el rigor; para contigo, 

la bondad de Dios: si permanecieres en la bondad; 
que si no, tú también serás arrancado. 

23 Y aun ellos, si no permanecieren en la in-23i4,4- 
fidelidad, serán ingeridos; porque poderoso es Dios 

para ingerirlos otra vez. 

24 Porque, si tú fuiste cortado del por naturaleza 
acebuche, y fuiste contra naturaleza ingerido en el 
buen olivo, ¡ cuánto más éstos, los que lo son por 
naturaleza, serán ingeridos en el propio olivo! 

25 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 
misterio, para que no seáis sabios en vuestro propio 
concepto: que el endurecimiento en parte avino á Is¬ 
rael, hasta que la plenitud de las gentes haya entrado: 

26 Y así todo Israel se salvará, según está es¬ 
crito: Vendrá de Sion el que libre, y arredrará de 
Jacob las impiedades. 

27 Y ésta es para ellos la alianza de parte mía, 
cuando quitare los pecados de ellos. 

28 Ciertamente según el evangelio, enemigos son 
á causa de vosotros; mas según la elección, amados 
á causa de los padres: 

29 Porque sin arrepentimiento son los dones y 
el llamamiento de Dios. 

30 Porque así como también vosotros un tiempo 
no creisteis á Dios, mas ahora con la incredulidad 
de éstos habéis alcanzado misericordia: 

31 Asimismo éstos ahora con la misericordia 

26 s. Is. 59, 20 s. ; 27 j 9. 27 ler. 31, 33 s. 
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Rom, II, 32-36; 12, 1-6. 


32 Gal. Zovexletoev yáp o deoQ toüq TrdvzaQ e?g ánec- 
decaii %va toüq nduraQ íXerjarj, 

"Q ¡Sd&oQ TcÁoüTOü xal ao(pí(j.Q xal yviüaecoQ 
deoü* ojQ áve^ep^üvrjra rd xpípara wjtoü xal 
?»\zZox.üye^r/yíaaTOí a\ odol auzoo. TÍq ydp tyvco 
voüv Küpíou; ^ zíq aúp^ooXoQ auzoo 
éyéi^szo; ^5 y/ npoédcoxev auzw, xa\ 
Z^xCox.dvzanodo&rjaezac auzcp; Vzc é$ auzoo 

Cok/í6. ^dzoo xal ecQ adzov zd ndoza' adz(¡) 7¡ 

Rom. 16, dó^a £íQ zooQ a\d)va,Q' ápyjv. 


CAPUT XII. 

Sánete vivc7id2i7n graiiaeqtie do7iis recte tde7id7i77i, A 7 nori, 
77iodesiiae, 77ia7isi/eii{dÍ7i7 stndcndu77i, 

1 Phil. ^ IlapaxaXco od\t opaQ, ádeXepot, dtd zcov olx- 

ZLppcbv zoo deoo ^ napaazTjaat zd acópa^za opcov 
doacao Ccdaao áyeao, zo) dea) eddpeazov ^ zi]i7 

2 Eph. X^oyixYjv Xazpscao bpd)]^* ^ Kal py¡ aova^rjpazt- 

^Thess ró alcüvi zoózcp y dXdd pezapopípodade zr^ 

4 , 3- ávaxatvcóaet zoo vooq dpwVy sIq zo doxtpdJ^Etv 
opoLQ Zí zo déX.Tjpa zoo deody zb áyadbv xjú 

3 I Cor. eodpeazov xal zéX.etov. ^ Aéyeo ydp dtd zvjQ ydptzoQ 
Í^^Eph! dodetarjQ pot nai^zl zw dvzt ev bprOy pr¡ bntp- 

4 . 7- (ppovdv Tzap^ ?) del (ppovelvy alXA (ppoveiv elg zb 
acüwpoveiv y kxdazw ooq b debe epéptaev pezpov 
\s.xZox,Tdaze(úQ. ^ Kadánep ydp ev adt acopazc TZoXdd 
péX.Tj eyopev y zd. de piXeq ndvza 00 zr¡v aóziju 
25 - e/et TpdgtVy ^ Oozcoq oc ttoXXíoI Sp acopa eapev 
6 Eph. ev XptazüJy zb de xad^ elg áXihrjX.ojv pe).r¡y ^ ^'Eyov’ 
“• zeg de yaptapaza xazd zrjv ydptv zr¡v dodelaav 


34 Sap. 9, 13. Is. 40, 13. 


35 lob 41, 2. (Is. 40, 14.) 







Rom. II, 32-36; 12, 1-6. 


233 


vuestra no han creído, á fin de que también ellos 


alcancen misericordia. 

32 Porque á todos encerró Dios en increduli- 32 Oai. 
dad, á fin de usar con todos de misericordia. 

¡ Oh profundidad de la riqueza, y de la sabi¬ 
duría, y de la ciencia de Dios, cuán inapeables son 
sus juicios é investigables sus caminos! 

34 Porque ¿quién conoció la mente del Señor? 34 1 Cor. 
¿Ó quién fué consejero suyo? 

35 quién le dió á él primero, y le será dado 
el pago? 

36 Porque de él, y por él, y para él son todas 36 1 Cor. 
las cosa s.; á él la gloria por ios siglos. Amén. (-^1 ^ ^5^ 

Rom. 16, 


CAPÍTULO XII. 


I Exhortación á la vida santa, al btie7i tiso de los dones de Dios, 
á todas las virHides, y especialme7ite á la caridad. 

^ I Exhórtoos por tanto, hermanos, por las misericor- 1 Phii. 
j dias de Dios, que ofrezcáis vuestros cuerpos en hostia 
j¡ viva, santa, agradable á Dios, racional culto vuestro; 

2 Y no os conforméis con este siglo, sino trans- 2 Eph. 
formaos con la renovación de vuestra mente, para 
que discernáis cuáL-es-eL.q.uere r de JDios, lo bueno 4, 3. 

, y placentero y perfecto. 

|¡ 3 Porque digo mediante la gracia que me ha 3 1 Cor. 

sido dada, á quienquiera que está entre vosotros, ^^7, 
de no sentir de sí más altamente de lo que con- 4, 7. 
viene sentir, sino sentir con juicio sano, según que 
I á cada cual repartió Dios la medida de la fe. 

4 Porque así como en un solo cuerpo tenemos 4 s. iCor. 
I muchos miembros, y los miembros no todos tienen 

. 1 • . , ^ Eph. 4, 

C la misma acción, 25. 

I* 5 De igual modo los muchos somos un solo 
cuerpo en Cristo, pero en lo que toca á cada uno, 

I miembros respectivamente, 

6 Teniendo, conforme á la gracia que nos ha 6 Eph. 

- 4, II. 

34 Sap. 9, 13. Is. 40, 13. 35 lob 41, 2. (Is. 40, 14.) 
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Rom. 12 , 7*2 í. 




7'jlitv útaípopa' sI'ts T[¡)0(p‘/]Teíav y.ard rrjv ó,vaXoYÍuy 
T7ÍQ TTÍaveojQ, ^ E'cts duÁ'/Mvíav év rrj diaxovía^ ecve 
O Oíoaa'/xüv tv ryj otoo.ozoJda, ^ Leve o TcapaxaAojv 
év T7j 'Kapaxkqazi ^ o pzTadtdohq iu ánXÓTi^Tíy ó 
TLpcnardpe'yoQ év 07:0007^, b éXecov ev iXxipórqTL, 
O 7/ dydTiq uyoTzúy.piTOQ, ánoGTüyoüvzeQ rb 
10 Eph. 7 rov 57 / 9 (íy, y.oXdcüps'yoc rw dyado)' Tq (ptAxideXicpía 
i'^Pctr. dXdqXoüQ (pcX.óaTopyoCf rq Típ7j dXXcqX.ouQ npo- 
2, 17- qyoúpei^oc, Tfj arcoüdyj p7¡ óxvppoí^ rw nveópari 

yaípov- 
Tzpoa- 

y.apTepoüVTSQ^ Toxq ypeíatQ rcov dytwv xolvco- 
i4Mauh. yoSvrec, rqv (pt).ozs)yíav dccüXouTSQ» EdX.oyeíze 
i'cor. dtcüy.ovzaQ bpd.Q* euX.oyetze yac p:q y.azapdcfde. 
4, 12. 15 Xacpecv pezfÁ ya.cpbvzcüv^ yXaceci> pazo. yXaxípj- 
16 15,5-ríí^p* To adzb slg d)J:q).úOQ (ppovobvzaQy pr¡ z(i 
bcpTjXoL (ppovóbvzaq dXSAa zdtq zaTzec^ydtQ owjaTí- 
ayópavoL, pr¡ y iva oda (ppóvcpoc rcap^ ao.o- 
iTzCor. roTg* l\Jqdav\ yaxov dvz\ y.a.y.óu dnodiSóvzaq* 
Ti p o V o o ó pa V o c xaXd av cott co v Ttdvzcov dv- 

paza 

Tcd.VZCüV dvdpdjTi 


’ ijfUU ^^ yUl ^ 1 íj UJiUUU/j UAUÍjlJUÍw ^ ÍUJ ycvcí 7 ^ 

^éovzaq^ zoj xupuo douX.aúovzaq^ Tq aX.TTcdc yaíf 
12 Col. zaq, Z 7 j dXdípac UTzopévovzaq, zfj npoaauyq tzi. 


4 > 


12, 14. 


' upo)v ^ 
Mr¡ ^ 


lAAT ..u acprjvauovzaq* luq aauzooq 

19 .Í- latth. ^ ^ ^ f \ ^ / r -^5^ 

5, 39- axócxoüvzaq, ayaizqzoc, a/Mi ooza zonov Z 7 ¡ opyyj' 
10,30. ytypanzat yap' tpoc axotxqacq, ayco avzano- 

(N / ' / J/ f 9í) ^ í i ' ’ ' ^ 

ocüCFCü^ Aayat hupeoq. AAAa aav Tzacvq. 
b aydpóq aou^ (píbpc^a auzov* adv dcípq, 
T.ózi^a auzbv* zouzo ydp tloccov (ívdpor 
X a q Tiü poq aw padaaeq a tí \ zqv x a ip a. Xqv 
adzoü. Mq vexo) UTzb zoo xo.xou, dX 2 á vexa év 
zd) d.yadd) zb xaxóv, 

i ! é 


. 9 Am. 5, 15. 10 Prov. 3, 7. 17 Prov. 3, 4. 

28, 1-3. Deut. 32, 35. 20 Prov. 25, 21 s. 


19 Eccli. 
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sido dada, dones diversos, ya sea profecía, á pro¬ 
porción de la fe; 

7 Ya ministerio, en el ministerio; ó bien el que 
enseña, en la enseñanza; 

8 Ó el que exhorta, en la exhortación; el que da de 
lo suyo, con simplicidad; el que tiene cargo de otros, 
con solicitud; el que obra misericordia, con alegría: 

9 La caridad, no fingida; aborreciendo lo malo, 
apegándoos á lo bueno; 

10 En la caridad fraterna, amorosos unos con 10 Eph. 
otros: en la honra, previniéndoos recíprocamente; 

11 Eli la solicitud, no perezosos; en el espíritu, 2, 17. 

fervientes, sirviendo al Señor: 1114,18; 

12 Gozándoos en la esperanza, sufridos en la 

tribulación, perseverantes en la oración: ■ 

13 Socorriendo las necesidades de los santos, 
ejercitando la hospitalidad. 

14 Bendecid á los que os persiguen: bendecidlos, UMatth. 

y no los maldigáis. i'cou 

15 Gozarse con los que se gozan; llorar con 4, 12. 
los que lloran: 

16 Sintiendo lo mismo unos de otros: no poniendo 1615,5- 
el pensamiento en cosas sublimes, sino conformándoos 

con las humildes. No seáis prudentes en vuestra opinión: 

17 A nadie volviendo mal por mal, proveyendo 17 2 Cor. 
lo bueno delante de todos los hombres: 

18 Si es posible, viviendo en paz, cuanto esté 18 Hebr. 
de vuestra parte, con todos los hombres: 

19 No vengándoos, carísimos, sino dad lugar áiOMatth. 
la ira; porque escrito está: A mí la venganza, yo 

daré el merecido, dice el Señor. 10, 30. 

20 Antes bien, si tiene hambre tu enemigo, dale de 
comer; si tiene sed, dale de beber: porque esto hacien¬ 
do, carbones de fuego amontonarás sobre su cabeza. 

21 No seas vencido del mal; sino vence con 
el bien el mal. 

.9 Am. 5, 15. 16 Prov. 3, 7. 17 Prov. 3, 4. 

8, 1-3. Deut. 32, 35. 20 Prov. 25, 21 s. 


19 Eccli. 











236 


Rom. 13, i-n. 


1 6, 4. 
I Pctr. 
3, 13 s. 


7 jNIatth. 
22, 21. 

8 Matth. 
22, 37 ss. 

9 Matth. 
22, 39. 
Mate. 
12, 31. 

Gal.5,14. 
lac. 2, 8. 


10 I Cor. 
13, 4 - 

11 

I Thess. 
5, 6 ss. 
Eph. 5, 
14. 


CAPUT XIII. 

jMag'isiraiibus parendum, sunm ciiiqtie tribiiendum, dilecüo 
proxwii excrcenda, ChrisH vh'iuies mdnendae. 

^ Tlaaa HooaíaLQ onepexooaaiQ uno^ 

TaaasGi^co' od yáp eanv é$oüGca el pyj bnb 
al de ohaai uno deou zerayiiévat elah, ^ "^'íiaze 
b ávzízaaaú¡ievo(; Z7¡ e^ouaía zy¡ zoo deou dcazayfj 
dvdéazrjxeu' oc oe ávdeaz'/jxózeq eauzolq xpipa 
Xy¡p(¡j()vz(Át, ^ 01 yáp áp^ovzeq odx elacu (fó^oq 
zo) d.y(ydp) Ipyo) áXXá zw xaxa), déXetq de ¡xr¡ 
(po¡jeladaí zvjv eqouaíav; zo u.yadov nocec, xa} 
eqeiq eTrarxo^x adzr¡q' ^ Oeoo yáp didxovóq 
eazív ao\ elq zo dyadvi>, eá\> de zh xaxov Troqjqy 
(fo^oü* oü yáp elxrj zvjv pdxoxpav (popel* deou 
yáp dídxMvóq eaziVy exdtxoq elq dpyr¡)j zw zo xo.xbv 
npdaaovzí. ^ Áib ávdyx'fj b7íozd,aaeadü.íy od póvov 
diá zr¡v bpyrpj ul)A xa\ dea zvji^ auveídrjatif, ^ Ata 
zoüzo yáp xa} pópooq zeXelze* Xeczoupyo} yáp 
deob eldtv elq auzb zouzo npoaxa.pzepobvzeq, 
^ dljTodoze ou)j Tidatv záq bpetXd.q* zw zbv pópov 
zbv 0 ()poVy z(7) zb zéXoq zb zeAoqy zw zbv pó^ov 
zbv 0Ó¡3ov, zw zYjv ztpr¡v zr¡v ztprjv. ^ Mr¡dev\ 
pr¡dzv ópetXeze y el pr¡ zb á)J:rjXoüq áyanav* b 
yáp áyaTzwv zbv ezepoVy vópov 7ten):r¡p(üxev, ^ Tb 
yáp Oü p o t xeóae tq, od poveóaetqy od xXé- 
(petq, odx ent&o p^rj aetqy xa} el ztq ézépa 
evzo):f¡y ev zodzcp zw Xóycp a.vaxepalatoüzat y év 
zw ^Ayanrj (7 e tq zbv nX^qatov aoü wq ae- 
aozóy. áydTzyj z(p nXrjaíov xaxbv odx epyd- 

Cezat* Tíkrjpcopa ouv vópoo /¡ áydnrj, Kat zouzo 
eldózeq zbv xatpóvy ozt wpa rjdr¡ ijpdq é$ unvou 


9 E.x. 20, 13 ss. Lev. 19, 18. 
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CAPITULO xni. 


Obediencia debida á las autoridades constituidas. Dar á todos 
lo debido. A?nar al prójimo; revestirse de Cristo. 

1 Toda alma sométase á las potestades superiores. 1 6, 4. 
Porque no hay potestad sino por Dios, y las que ^ 
hay, por Dios han sido ordenadas. 

2 Por donde, quien resiste á la potestad, al 
ordenamiento de Dios resiste; y los que resisten, 
á sí mismos se tomarán la condenación. 

3 Porque los imperantes no son de temor para la 
buena obra, sino para la mala, «i Quieres, pues, no temer 
á la potestad ? Obra bien, y habrás de ella alabanza. 

4 Porque ministro de Dios te es para el bien; 
pero si obrares mal, teme: que no en vano lleva 
la espada: porque ministro es de Dios, justiciero 
en ira para el que obra mal. 

5 Por tanto, fuerza es someterse, no sólo por 
la ira, sino también por la conciencia. 

6 Que por eso pagáis también tributos: porque 
ministros de Dios son, que á eso mismo atienden. 

7 Conque pagad á todos las deudas: á quien 7 Matth. 
el tributo, el tributo: á quien la alcabala, la alca- 
bala; á quien la reverencia, la reverencia; á quien 

el honor, el honor. 

8 A nadie quedéis en deber nada: sino ef.ama- 8 Matth. 
ros unos á otros; porque el que ama al otro, cum- 



9 Porque aquello de: No adulterarás, no matarás, 9 Matth. 
no hurtarás, no codiciarás, y si algún otro manda- ^arc. 
miento hay, en esta palabra se recapitula: Amarás 12, 31- 
á tu prójimo como á ti mismo. 

10 La caridad no hace al prójimo obra láñala: ^ 

luego pleno cumplimiento de la ley es la caridad. 13. 4. 

11 Y esto conociendo la ocasión: que hora es 11 
ya de que despertemos del sueño: porque ahora ^5^^553^' 
está más cerca nuestra salud que cuando creimos. Eph. 5, 


9 Ex. 20, 13 ss. Lev. 19, 18. 
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Rom. 13, 12-14; í4> 


lyepdvjvat* vuv jap iyyÓTzpov ^ptov /¡ aojzrjpía ^ 

12 Eph. Jra ercLCJZzÓGapsv, H uü$ Ttpoéxoipev y íj 3k 

'fjpépa ijyycxsu, dnodcópeda ouv zd epya zoo 
axózoüQy éuoüCFwpeda 3e zd onXa zoo (pcozÓQ. 

13 Luc. "^ÍÍq é^v v]pépa eooyrjiióvoQ neptnazrjowpev, prj 

xcopotQ xal péSatQy prj xoízatQ xat dasÁyeíacQ, pv] 

14 Gal. ept3c xal Qfjlcp* ^AXXri évdúaaade zbv xópto^j 

5 ’ ^ló! Xpiazóvy xal zrjQ aapxoQ TZpóvoiav pv] 

I Pctr. Tzotetade elg kntdoptaQ. 

2 , II. 


CAPUT XIV. 

Fide hnhccílli susihicndi. Cavenda offensio in cihonun ac 
dicnnn íísu. Non te7nere hidicandtwi. Sequenda conscientia, 

15,1.7. ^ Thv 3z dadevobvza zr¡ níazec TzpoaXapfidveadey 

p7] ecQ 3caxpc(jscQ dcaloycapwv. ^ pku tt cazaosc 

(payalv návza , b 3s d.adsvcov lu.yava, éaOcac, 
3 15, 7.^ V eadícov zb\> prj sadíovza prj e^ootísitaízcü' b 
3k pyj eaduo^j zhy aadcovza pr¡ xpojszco* b 3adQ 
A 1 ^, 10 . ydp aozov Tipoos/M.^szo. ^ Xb zcq el b xpívwv 
diXXüzpeoV olxéz‘r¡v; zcp I3up xopeep <jzr¡xac nínzac* 
II, 23 . azadrjaazac 3sy 3o\^azsc ydp b 3aoc, azvjaat abzóv. 
® pav ydp xpívai rjpépav nap^ rjpápavy oq 3a 


A. 1 


xpcvat Tzaaav ‘/¡papaya axaazoQ £v zw I3ícp voc 
TíXrjpoípopaíadoj. ^ V (ppovwv zr¡v qpapav xopíw 
(ppovai* xal b aa3ía)\j xopccv aadíaiy aoyapiazal 
ydp zcp &ac¡)* xal b pv] acrdccov xopicp oox aadíaty 
xal abyapeazaí zw daw. ^ Oddalq ydp '}¡p(hv aaozw 
Crjy xal oodalQ aaozw ánod^^axac* ^ Ecjy za ydp 

9 2 Cor ZcbpaVy zw xopicp Zwpav y ací.v za dzzo^vijaxwpavy 

5, 15- zw xopicp dnodv'íjaxopav. aay za obv ^wpa'^j acly 

4, 14. “£ a,7Z0üvr¡úxwpaVy zoo xoptoo aapav. ^ tcQ zoozo 

10 14,4. ydp XpicrzoQ dnidavav xal aCrjaaVy iva xal vaxpwv 

xal ^cbvzcúv xopcaóarp 2 o 3 a zi xpivaeq zov 


2 Cor. 
5 , 10. 
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12 La noche pasó corriendo, y el día ha llegado. 
Por tanto sacudamos de nosotros las obras de las 
tinieblas, v vistámonos las armas de la luz. 

13 Como de día, caminemos decentemente: no 
en banquetes y embriagueces, no en lechos y las¬ 
civias, no en contiendas y rivalidades; 

14 Sino revestios del Señor Jesucristo, y no ha¬ 
gáis caso de la carne en sus apetitos. 

CAPÍTULO XIV. 

Flacos y fuertes en' la fe. Deberes fuutuos entre ellos. Evitar 

el escándalo dado á los flacos. 

1 Al que está flaco en la fe, acogedle, no de 
modo que os hágais jueces de opiniones. 

2 Hay quien tiene fe para comer de todo; mien¬ 
tras el flaco, come hierbas. 

3 Quien come, no menosprecie á quien no 
come; y quien no come, no juzgue á quien come: 
porque Dios le ha acogido. 

4 Tú, ^quién eres, que juzgas al siervo ajeno? 

Para su propio dueño está en pie ó cae; pero se 

tendrá en pie, que poderoso es Dios para sostenerle. 

5 Porque quién discierne entre día y día, y 

quién discierne todo día: cada uno estése persua¬ 
dido en el propio sentir. 

6 Quien discierne el día, para el Señor dis¬ 

cierne : y quien come, para el Señor come, pues 
que da gracias á Dios; y quien no come, para el 
Señor no come, y da gracias á Dios. 

7 Porque ninguno de nosotros vive para sí, y 
ninguno muere para sí: 

8 Porque si vivimos, para el Señor vivimos; y 
si morimos, para el Señor morimos; luego, sea que 
vivamos, sea que muramos, del Señor somos. 

9 Como que para eso murió Cristo y revivió, 
para ser señor de muertos y de vivos. 

10 Y tú, ¿por qué juzgas á tu hermano? Ó tú 


12 Eph. 
5, li¬ 


la Luc. 
21 , 34- 


14 Gal. 
3, 27; 
5. 10- 
I Petr. 

2, II, 


1 15 .1- 7- 


a 


15 , 7- 


4 14, 10. 
Iac.4,12. 
Rom. 

23 - 


II, 


9 2 Cor. 

5, 15- 
I Thess. 

4, 14. 

10 14, 4. 
2 Cor. 

5, lo- 
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Rom. 14, Ti-23. 


(IdeXípóv (joo; ^ xa\ ah tc é^oodevetQ tov ddeXipóv 
(Too; Ttavreq ydp 7íapaaxr¡a6¡xzda reo Pvjparí roo 
11 vhw. Xptarad. ** réypanrat ydp' Zco éyeo, Áéyet 
’ JioptoQ^ orí époí xapipet nav y ovo, xat 
Tídoa yXcoaaa o po Xoyfj aer at rw d^ew. 
i2Mauh. oov sxaaroQ 7]pd)v Trepe éaorod Xóyov dwaet 

roj dea). Mrjxért odv dXX'rjXooQ xptvcopev* dXXd 
rodro xpívare pdXX.ov, ro prj rtdévat TípóaxoppJi 
rw ddeX.epü) ^X¡ axdvdaXwv. O^da xat TteTcetauat 
év xoptw ^¡qaod drt oddev xotvov dt aJjrod, el 
¡17] rw XwytCopévcp rt xotvov elvat, kxeívcp xotvov. 
15 1 Cor. !•> Pi yd.p dtd. fipcdpa d ddeX.cpÓQ aoo XoTre'tra.t, 
o'jxért xard dydTT'íjv nepiTraretQ. pp rw Ppd)pa,rt 
aoo exetvov aTTÓXdoe, OTzep 00 XptaroQ d.Tridavev. 
ly Cor. 10 y)y^ ¡íXjxacprjpetado) odv dpcdv ro dya,dóv. Od 
ydp éartv Xj ¡da.at)^eía rod deod ¡SpwatQ xat nóatQ, 
dXdá dtxatoadvr^ xat elprjV’íj xat ya.pd ev 7rve6pa,rt 
áyíw* V yap ev roórw dooXeówv rw Xptarw, 
eddpearoQ rw dew xat dóxtpoQ rolq d.vdpd)7rotQ. 

Apa odv rd. r^Q ' etp^íjvrjQ dtcoxcopev xat rd ttjQ 
20 Tit. olxodopvÍQ rr¡Q^ etg dXdrjXooq. 


TI. 


evexev ^pd)' 

paroQ xardloe ro epyov rod deod. ndvra pev 
xadapd, dXJA xaxbv rw ávdpcÓTrcp rw dtd TZpoa- 
2\xQor. xópparoQ éadtovrt. KaX.dv ro prj (paye7v xpéa 
pTjde rrielv olvov prjde ev w d ádeXípóq aoo npoa- 
xÓTtret Yj axavdaXd^erat rj dadeve7. Xd Tvtartv 
"éyetq: xard aea,orov eye éveontov rod tíeoo* p.ar 
xdptoQ d pTj xptvojv kaorov ev cp doxtpd^et. 
de dtaxptvópevoQ édv ^d.yr¡ xaraxéxptra,t, drt 
odx ex Ti'tareojQ • ndv de ?) odx ex TttareojQ, 


apaprta eartv. 


11 Is. 45, 23. 
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Rom. 14, 11-23. 

también, ¿por qué menosprecias á tu hermano? Qne 
todos nos hemos de presentar al tribunal de Cristo. 

11 Porque escrito está: Vivo yo, dice el Señor, 11 Phii. 
que á mí se ha de doblar toda rodilla, y toda 
lengua ha de confesar á Dios. 

12 Por tanto cada cual de nosotros de sí mismo i 2 Matth 
dará cuenta á Dios. 

13 Luego no nos juzguemos más unos á otros, 
sino esto más bien resolved, no poner tropiezo ó 
escándalo al hermano. 

14 Sé, y estoy persuadido en el Señor Jesús, 
que por merced de él nada es inmundo sino para 
el que estima una cosa ser inmunda, para aquel 
es inmunda. 

15 Porque, si por una vianda tu hermano se 15 1 Cor. 
contrista, no andas ya en caridad. No pierdas por 

la vianda tuya á aquel por quien Cristo murió. 

JÓ No sea, pues, blasfemado el bien vuestro: 

17 Sí, que no es el reino de Dios comida y be-171 Cor. 
ibida, sino justicia, y paz, y gozo en el Espíritu Santo, 

18 Porque, quien en esto sirve á Cristo, placen¬ 
tero es á Dios, y probado á los hombres. 

19 Así que sigamos lo que pertenece á la paz 
y á la edificación de unos á otros. 

, 20 No desbarates por un manjar la obra de Dios. 20 Xit. 

iPodas las cosas son puras, es cierto; pero malo es 
para el hombre que come con escándalo. 

21 Bueno es no comer carne ni beber vino, ni 21 1 Cor. 
lada en que tu hermano tropieza, ó se escandaliza, ^3- 
!) está flaco. 

I 22 ¿Tú, tienes fe? Téntela contigo delante de 
Dios. Bienaventurado quien no se condena á sí 
’nismo en lo que aprueba. 

! 23 Pero el que hace distinción, si comiere, con- 

Ileñado es, porque no según fe: y todo lo que jio 

■ ‘S según fe, pecado es. 

- 


11 Is. 45, 23. 

Nuevo Testamento. II. 


16 
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Rom. 15, 1-12. 


1 14, 


5 I Cor. 


I, 10, 


i 14 , I. 


j2Matth, 


12, 21. 


CAPUT XV. 

Co7ico7'diac siiidc7¡dnj?i 7irnt7{7q7ic a7?wris officiis. De epistolac 
scvc7‘iiaie. Pcmlus Po77?a7ios visiirtís. De collecta Hierosoly 77 ia 77 i 
pe7fc7'e7ida ac pe7'ic7ilo Í77i77imc7ite. 

^ V(peíXo¡j.Bv de ^/j/xe7Q oc Su^azoc zd dade- 
v'/jfjLaza zd)v dduvdzcov PcxazdCecj^ xal ¡vq kaozdtQ 
dpéaxetv, ^ ^'Exaazoq qpojv zd) Tilqaíov dpeaxézco 
eIq zd d.yadhv Trpoq olxodo/rqv ^ Kat ydp d 
XpíúzoQ ody^ kaozcp qpeaev^ dlld xadeoq yi^parezar 
Oí dv etd la po\ z d)V dvetdiCóvzoyv a e en- 
iizeGav kn epé. ^ ^Vgíj. ydp Tipoeypd.ípq^ eiq 
zqv vjpezépay dtdaaxa/dav eypdípq ^ iva dea zTjq 
b'Koaovqq xdt zqq TzapaxXqoecoq zd)V ypa(pd)V zrjv 
eXTTÍda eyo)pev, ^ V de deoq zvjq üTCopovvjq xdt 
zvjq TLü.paxX/qúecoq dqrq optv zo adzb (ppavelv ev 
dXdqX.Oíq xazd ^Iqaouv XptGzóvy ^ ^'ha bp.odu¡iadov 
ev kv\ azüpazí do^dZqze zhv deov xdt nazépa 
zoo xopíoo Tjpojv ^íqaob Xpiazod, ^ Ato Tzpoa- 
X.ap^dveade dXJ:qX.ooq^ xadeoq xdt b Xptazoq npaa- 
eXA^ezo updq elq dn^av zoo Seob, ^ Aéyoj ydp 
XptGZov ^Iqaodv dtdxovov yeyevqadac rceptzopqq 
oTiep d.Xcqdetaq deod^ elq zo fiejiatdjaat zdq érc- 
ayyeXcaq zcov Tiazepcov^ ^ la óe euvq OTiep eAeooq 
dozdaat zhv deóvy xadwq yéypanzat' Ata zoozo 
e ^0 po Xo yq ao pac aot ev edveatVy xa\ zd) 
ovó paz t o 00 (p a X di), KaXt TrdXtv XJyet • E 0 - 

(ppdvdqze edvq pezd. zoo Xaoo adzoo, 
KaXt ndXtv Alvetze zzdvza. zd edvq zhv 
xoptoVy xa\ er^auv e a az e adzhv ndvzeq oí 
Xa Oí, Ka\ rrdXdv ílaacaq Xéyef ^E^azat X¡ 
pt^a zoo ^leaaoA xa\ b dvtazdpevoq dp- 
edvd)Vy en adzw edvq éXntodatv, 

3 Ps. 68 , 10. 9 2 Reg. 22, 50. Ps. 17, 50. 10 Deut. 32, 43. 

11 Ps. 116, 1. 12 Is. II, 10. 
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CAPITULO XV. 


Exhortación á la co7icordia y amor mutuos. Excusa el tono 
vivo de la epístola: Eabajos apostólicos; pla7ies de viaje á 
ye7‘usale/7i y á España pasando por Roma. Pide oraciones. 


1 Debemos nosotros los robustos sobrellevar lasi 14, 
flaquezas de los débiles, y no contentarnos á nos¬ 
otros mismos. 

2 Cada uno de nosotros contente al prójimo en 
orden á lo bueno para edificación. 

3 Porque, Cristo no se contentó á sí mismo, 
sino como está escrito: Los baldones de los que 
te baldonaban, cayeron, sobre mí. 

4 Porque cuanto antes se escribió, para nuestra 
enseñanza se escribió, á fin de que por la paciencia, 
y la consolación de las escrituras mantengamos la 
esperanza. 

5 El Dios de la paciencia y de la consolación 5 i Cor. 
os dé sentir lo mismo entre vosotros según Jesucristo, 

6 Para que con un mismo corazón y una sola boca 
glorifiquéis al Dios y Padre del Señor nuestro Jesucristo. 

7 Por lo cual daos favor unos á otros, como? 14, i. 
Cristo os dió favor á vosotros para gloria de Dios. 

8 Porque digo que Cristo Jesús fué ministro de 
la circuncisión en pro de la verdad de Dios, para 
afianzar las promesas de los padres; 

9 Mas que las gentes glorifican á Dios en pro de 
la misericordia, según está escrito: Por eso te con¬ 
fesaré éntrelas gentes, yátu nombre cantaré salmos. 

10 Y otra vez dice: Regocijaos, gentes, con el 
pueblo suyo; 

11 Y asimismo: Load al Señor, todas las gentes, 
y más y más le load, todos los pueblos; 

12 É Isaías otrosí dice: Será la raíz de Jesé,i2Matth. 
y quien se levante á tener el imperio de las gentes; 

en él esperarán las gentes. 

3 Ps. 68, 10. 9 2 Reg. 22, 50, Ps. 17, 50. 10 Deut. 32, 43. 

11 Ps. 116, I. 12 Is. II, 10. 


í6* 
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Rom. 15, 13-24. 


lIsoQ T/jq éÁncSoQ nXrjpcjaat bpa.q izú^crqq ya- 
paq yjú elpqvqq év tw TTtdTEÓetVf elq rh neptaaeóetv 
bpaq h rfj elntdt év dovdpet TzvEbparoq dyíoo. 

Idz nénetapat dé, ádeXípot poo, xal adrhq éyaj 
TíSpl bpcüv, üTt xa} adral psarot iars áyadcoaúuyjq, 
TZETilrjpcüpévot Ttáarjq yvcoaecoq, dovdpEvoi xal dXkrj- 
Xooq voadETEÍv. *** ToXprjpürepov de éypaifjo, bplv 
ddelipol d.Tio pépooq, (oq é 7 iavap.íiivr¡axcov bpdq, 
dea rr¡v ydptv rr¡v dodeladv ¡101 bno roo deou 
Elq To eluac pe XetroopYov Xptarob ^Irjaoo 
elq rd édur¡, íepoupyobvra ro euayyéhov roo 
deou, "va yév'/jzat '}¡ 'Kpoaipopa. rcov édvwv eb- 
npóadexroq, ‘/¡ytaapévv] év Tiveóparc dycw» ^'Eyco 
00V xaoyTjatv év Xpiara) ^Irjaob rd Tipbq rov deóv* 
Ob ydp rolpyjacü re ladelv cbv ob xareipydaaxo 
Xpioroq di épMO elq bnaxovjv éOvcov, Áóyw xal 
epycp, E.v düvdpet arjpeíojv xal repd^rcov, év 
dovdpet Tiveúparoq áycou* coare pe ano ^lepoo- 
aaArjp xa} xbxXcp pé/pt roo ^IXXuptxou nen):r¡- 
pcoxévat ro ebayyé/dov roa Xpiaroo, Oorcoq de 
cpllartpoüpac ebayyeÁÍCeadat, oby dnou dovapdab^q 
Xpiaróq, ha pr¡ én dlXdrpiOV bepéXiov olxodopcb, 
\iXld xabeoq yéypanrat* Olq obx dvrjyyéXrj 
nepl abroo, d(povrai, xal oí obx dx 7 ¡- 
xóaaiv aov‘/¡aooaiv. 

A ib xal évexonrópvjv rd noXX.d roo éXbeh 
23Act. bpdq* Novi dé prjxéri rónov éycov év 

19) 21. xXípaai rooroiq, éninobíav dé éycov roo éX- 

belv npbq bpaq dnb noXX^cov ércov, ""íiq dv 
nopeocopai elq rr¡v Xnaviav éXníCco ydp dianopeoó- 
pevoq bedaaabai bpaq xal bcp bpcov nponep- 
cpbrjvai éxe 7 , édv bpcov npeorov dnb pépooq ép- 


21 Is. 52, 15. 
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13 El Dios, pues, de la esperanza os colme de 
todo gozo y paz en el creer, á fin de que abundéis 
1 en la esperanza por virtud del Espíritu Santo. 

14 : Persuadido estoy yo mismo también, herma¬ 
nos míos, acerca de vosotros, que también vosotros 
estáis colmados de bondad, llenos de todo conoci¬ 
miento, que podéis aun amaestraros unos á otros, 

15 Heos escrito sin embargo, hermanos, un tanto 
osadamente, en parte, así como refrescándoos la me¬ 
moria, mediante la gracia que de Dios me ha sido dada, 

16 Para ser yo ministro de Cristo Jesús para 
, con las gentes, ejerciendo el sacro ministerio del 
! evangelio de Dios, para que la ofrenda de las gentes 
I sea aceptable, santificada en el Espíritu Santo. 

17 Tengo, pues, razón de gloriarme en Cristo 
r Jesús en lo tocante á Dios. 

18 Porque no osaré decir cosa que no haya 

* obrado por medio de mí Cristo en orden á la obe¬ 
diencia de las gentes, de palabra y obra, 

I 19 A poder de milagros y portentos, con virtud 

• del Espíritu Santo, de modo que desde Jerusalem 
^ y en torno hasta el Ilírico he yo cumplidamente 
j desempeñado el evangelio de Cristo. 

20 Empero me empeño en así evangelizar, que 
|no sea donde Cristo ha sido nombrado, á fin de 
Ino edificar sobre ajeno fundamento, 

' 21 Sino como está escrito: Á los que no se dieron 

nuevas de él, le verán; y los que no oyeron, entenderán. 

I 22 Por lo cual mayormente era también im¬ 
pedido de llegar hasta vosotros. 

23 Mas ahora, no teniendo ya lugar en estas 23 a 
regiones, y teniendo de muchos años atrás vivo ^ 
deseo de llegar hasta vosotros, 

24 Cuando quiera que me ponga en camino para 
España, espero, al pasar, veros despacio á vosotros, 
y ser de vosotros aviado para allá, si ya primero 
m parte dis frutare á mi satisfacción de vosotros. 

21 Is. 52, 15, 
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25 Act. nXrjo^w. Nü\A de nopeúoiiat síq "^lepouaaXrjix dia- 
2°’, ^17! TotQ dyíoiQ, Hddóxrjoav ydp Alaxedovía 

2CiCor. X6cí ^Ayata xoi\^covíav rivd TCOírjaaadat ele, toüq 
2^Cor. TTTOJyOUQ TCOV dyuOV XíOV éu %pOU(Ta?<Y¡p. líü- 

8, 9- düxrjaav ydp, xai dipeúÁrai elmv abrcov* el ya.p 
‘^7 ^ Cor. nveupartxoiQ aurwv exoiv(l)vr¡aav xd edvrjy 
ü(peíXooaí]J xac ev xóíq oapxtxdlc, Xeixoupyrjaac 
adxóíQ, Tooxo ou\^ emxeXIoac, xat oippaytaór 
pei^oQ auxolg xbv xapnov xouxov, dneX.eócFopac dd 
. u/xíbu elq Inaviav. Oída de dxt epyópevog T^poQ 
opaQ éy TiXerjpctjpaxt edX.oycaQ Xptaxou éX^eooopat, 
ao (Col. ^0 napa,xaX,d) de bfidc^ ddeX,<pot, dea xob xo- 
píOL) 7JIU0V ^ITjÚOü XplOXOÜ XüXt did XYJQ dydTÍYjQ XOÜ 
nyeupaxoQ^ úuyaywyíaaodat ¡loi ev xa^Q npoaeuyalg 
OTiep epou TipoQ xov deóy, ^ha puadw ano xwy 
d.netdüúvxwy ey X7j ^loudata xüXí rj dcopoepopía poo 
71 ey "^lepoüGüddjp eonpcxrdexxoQ xoIq dyíoiQ yéyTjxai, 
Vya ey yapa eXMw izpoc upaQ ded de):7jp.axoQ 
{)eoUy xa} GuyayaTraúaojpat u/juy, '6? de deÓQ 
XTjc elp'/jyTjQ ¡lexd ndyxojy upcuy, Apdjy. 


CAPUT XVL 

Fhoebe commendatur, Sahitationes variae, Vitandi quídam 
dissetisioties et offendicula praeter doctrinam facientcs, Lau- 

datio Dei. 


8 Act. 
l8, 2. 26. 


^ SuyíaxTjpA de bpiy d>oí¡Í7¡y xr¡y d,de).(pr¡y ijpcüy, 
obaa.y dtdxoyoy xíje, exxXerjoíaQ xTjq ey KeyypeoAQ, 
^ ^lya aüxr¡y npoadé^‘í¡ade ey xoptep d$c(OQ xcoy 
dyuoy, xa} rcapaoxrjxe aóxfj éy w dy bpojy ypi^Crj 
npdypaxr xa} ydp auxTj npooxdxtQ noXdojy eyeyijdrj 
xa} époü abxou, ^ Aandaaade Ilpíaxay xa} AxóX.ay 
xoüQ GuyepyoüC poo ey Xpiaxw Ur¡aob ^ ^ OtxtyeQ 
bnep X 7 ]Q (poyTjQ poo xoy eaoxcoy xpd.yr¡Xoy bné’ 
drjxay y oIq obx éyoj póyoQ eoyapiaxo) dlXd, xa} 
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25 Mas ahora voy á ir á Jeriisalem en servicio 25 Act. 

de los santos. 2°’ 

26 Porque han tenido Macedonia y Acaya 

buen acuerdo de hacer alguna caridad á los pobres 16, i. 
de entre los santos que están en Jerusalem. 2^Cor. 

27 Que lo han tenido por bien, y son deudores 27 ’ 
de ellos. Porque, si las gentes han participado de 9, u. 
los bienes espirituales de ellos, deben también ser¬ 
virles á ellos con los carnales. 

28 Así en habiendo dado cabo á esto, y selládoles 
este fruto, me iré, pasando por vosotros, para España. 

29 Y sé que cuando á vosotros llegue, con bendi¬ 
ción de Cristo colmada llegaré. 

SO Así que os ruego, hermanos, por el Señor núes- 30 (Coi. 
tro Jesucristo y por la caridad del Espíritu, que me ayu- 
déis esforzadamente en las oraciones por mí á Dios, 

31 Para que sea librado de los no creyentes en 
Judea, y que la presentación de dones mía en Jeru¬ 
salem sea acepta á los santos, 

32 A fin de que vaya á vosotros con gozo por 
voluntad de Dios, y con vosotros me huelgue. 

33 El Dios de la paz sea con todos vosotros. Amén. 

CAPÍTULO XVI. 

Muchas salutaciones. Evitar á los qtie siemb?'an disensiones. 

Conclusión. Gloria á Dios, 

1 Os presento á Febe, hermana nuestra, que es 
diaconisa de la iglesia que está en Cencreas, 

2 Para que la recibáis en el Señor como conviene 
á los santos, y la asistáis en cualquiera negocio en 
que de vosotros tuviere necesidad; porque también 
ella se ha hecho asistidora de muchos, y de mí mismo. 

3 Saludad á Prisca y á Aquila, ayudadores míos 3 Act. 

en Cristo Jesús, 18,2.26 

4 Que por mi vida pusieron su cuello, á los 
cuales no sólo yo doy gracias, sino también todas 
las iglesias de las gentes. 









248 


Rom. 16, 5-19. 


5 I Cor. 

16,19 ^5* 


I 3 (Marc. 
15, 21.) 


18 Phil. 
3 > 19- 


Tiaaat al ixx).r¡aí(u to)v edvcoVy ^ Kal rrjv ym.t 
(Hxov auTCüv ixxlrqaíav, áoTió.oaads ^ETzaiverov rov 
dya'K'qTÓv ¡wu ^ oq eartv ó.napyrj Tvjq ^Aacag scq 
X piúTÓv, ^ A(77id(Taade Mapw.p^ 7 ¡tíq ttoXIo. Ixo- 
Tziaatv ecQ upaQ. ^ AaTrdaaaHe Avdpóvtxov xdi 
^loovtav TOüQ aüYyevetQ poo xol auvatypaXcbTooQ 
poü, díTtveQ elútv sTitúrjpoí ev toIq uTtocFTÓÁocQy o'c 
xal Tipo epoo yé^ovav ¿v Xptarw. ^ Aandaaode 
Apnlíavov Tov oyaTzrjTÓv poo ev xüptco, Aand- 
oaade Oüp^avov rov auvepjov vjpcov éu Xptarqj 
xal Zrdyüv rov d.yü,7Z‘qróv poo, Aandaaade 
jItíSáÁtjV tov dóxtpov Ev Xptazq), áandaaabe toüq 
ex TCüv Apcaro/íoúÁoo. Aandaaabe "^Hpcodíwva 
rov úoyyevrj poo, dandaaade rooQ ex rd)v Nap- 
xíaooo rooQ dvraQ év xopícp, AaTidaaade Tpó- 
(patvav xal Tpowcocrav rd.Q xomcoaaQ év xopícp, 
doTcdcraode Uepaída rr¡v dyaTcrjrrjv^ vjrtQ noXXd 
éxoTtíacrev év xopícp, AcTTidcracrde roocpov rov 
éxÁexrov év xopícp xal rvjv pr¡répa. aoroo xal 
époo, ^Aandaaabe Aaovxpirov^ 0Xéyovra, Eppr¡v^ 
Ilarpó^av, "^Eppdv^ xal rooQ aov aorolQ ddeXcpoÓQ, 
AaTzdaaade í^tXAX.oyov xal ^looXíav, Nrjpéa xal 
rrjv ádeX.cprjv aoroo^ xal VXvOpndv^ xal robq aov 
aorolQ 7:dvraQ áyíooQ, AaTtdaaade áXXrjXooQ év 
(ptXdjpan áyícp, Aand^ovrat bpdq al éxxXrjaíat 
Tídaai roo Xpiarob, 

1'^ UapaxaX.cú dé bpd.Q, ádeX.cpoí, axoneív rooQ 
rág ScyoaraaíaQ xal rá axdvdaXa napa, rijv didayrjv 
9¡v opelg épddere notobvrag, xal éxxXívare dn 
abrcúv, 01 ydp roiobroi rcp xopícp ijpcjv Xptarw 
00 SooXeóooatv d.XJA rir¡ éaorcov xotXía, xal did 
rvjg yprjaroX.oyíac y^al eoXoyíag é^anarcoatv rdg 
xapdíag rwv áxdxojv, ZT ydp bpwv bnaxor¡ elg 
núvrac d.cpíxero' yo-íp^o obv ro écp" bplv^ déX.co 
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5 Y á la iglesia de la casa de ellos. Saludadme 5 i Cor. 
á EpenetO; amado mío, el cual es primicias del 

Asia para Cristo. 

6 Saludadme á María, la cual mucho se afanó 
Dor vosotros. 

JL 

7 Saludadme á Andrónico y á Jimias, parientes 
míos y compañeros míos de cautiverio, los cuales 
son señalados entre los apóstoles, y que además se 

, incorporaron á Cristo antes que yo. 

8 Saludadme áAmpliato, el amado mío en el Señor. 

9 Saludadme á Urbano, el ayudador nuestro en 
Cristo, y á Estaquis, el amado mío. 

^ 10 Saludadme á Apeles, el probado en Cristo. 

¡ Saludadme á los de la casa de Aristóbulo. 

11 Saludadme á Herodión, mi pariente; saludadme 
j á los de la casa de Narciso que son en el Señor. 

12 Saludadme á Trifena y á Trifosa, las cuales 
jSe afanaron por el Señor. Saludadme á Pérside, la 
amada, que mucho se afanó por el Señor. 

13 Saludadme á Rufo, el escogido en el Señor, i3(Marc. 
y á la madre suya y mía. 

! 14 Saludadme á Asíncrito, á Flegonte, á Hermes, 

á Patrobas, á Hermas, y á los hermanos que con 
, ellos están. 

15 Saludadme á Filólogo y á Julias, á Nereo y 
* á su hermana, y á Olimpas, y á todos ios santos 

que con ellos están. 

16 Saludaos los unos á los otros con el ósculo le i Cor. 
santo. Os saludan las iglesias todas de Cristo. ^/cor. 

17 Exhórtoos, hermanos, á que observéis á los 13, 12. 
que son autores de disensiones y escándalos fuera 

de la doctrina que habéis vosotros aprendido, y i Petr. 
que os desviéis de ellos. 

18 Porque los tales no sirven á Cristo Señor 18 Phii. 
nuestro, sino á su vientre de ellos, y por medio 3 > ^9- 
de suaves pláticas y de bendiciones embaucan los 
corazones de los. inocentes. 

19 Porque la fama de vuestra obediencia ha llegado 
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Rom. i6, 20-27. 


21 Act. 

16, I. 


23 (iCor. 
I, 14. 

•z Tim. 
4, 20.) 


25 lud. 
24s.Eph. 
3) 20 s. 


27 iTim. 
I, 17. 

Rom, II, 
36 etc. 


de b[idQ ooipohq eluat scq to áyadóv, áxepaíoog 
de ecQ TO xaxóv, O de dehq t7jq ^l¡yf¡vr¡c^ aov- 
Tpíipet Toi^ aazavdv bnh touq nódaq bpcbv ev 
ráyet, 7 / ydpiQ roo xupíoo rjiicbi^ ^lr¡aob Xpcozoo 
peh^ bpcbv. 

^AandCoyTaí bpuQ TtpódeoQ ó auuepyóg pou, 
xac yloúxcOQ xaí ddacov xol Xcoatnazpoq ol aojye' 
>ecg pou. yl(77rdCopac bpdg eyco Tépztoq ó ypdipag 
z^v emazoX^v ev xopuo, AcrndC^zac bpdg rdíog 
b ^évog poo xdí 3lr¡g zrjg exxXrjotaQ, áandZezat 
bpdg^'Epaazog b olxovópog zrjg TióXecog xal KobapzoQ 
b ádeXcpÓQ. 7 / yd.pig zoo xopíoo r¡pdjv drjaob 
Xptazou pezd ndvzcov bpcíjv. ^Apvjv, 

Iw oe oovaaevcp upag azrjptqat xjiza zo 
ebayyéXcóv pou xac zb xrjpoypa ¡qaob XpiazoT)^ 
xa.zá ánoxdloijjtv poozTjpíoo ypóvocg auovcocg aem- 
yrjpévoü^ (Pavepcodívzog de vov dea ze ypaipwv 
Tzpocprizixcüv xa,z enczayrjv zoo alcovcoo deob elg 
bnO.xoTjV ntazeojg elg ndvza. zd edv'rj yvcüptúdévzogy 
Móvep aoifo) dew, dea ^Irjaob Xpcazob, w rj 
d()ga elg zobg alcovag zojv alcovcov' áp^XjV, 
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á todos: así que me gozo en vosotros; mas quiero que 
seáis prudentes para lo bueno, y sencillos para lo malo. 

20 Y el Dios de la paz desmenuzará debajo de 
vuestros pies á Satanás con presteza. La gracia del 
Señor nuestro Jesucristo sea con vosotros. 

Os saludan Timoteo, ayudador mío, y Lucio, 21 Act. 
y Jasón, y Sosipatro, deudos míos. 

22 Yo Tercio, que he escrito la epístola, os 
saludo en el Señor. 

23 Os saluda Gayo, huésped mío, y de toda la 23 (iCor. 
iglesia. Os saluda Erasto, tesorero de la ciudad, 

y Cuarto, el hermano. 4, 20.) 

24 La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea 
con todos vosotros. Amén. 

x\l que puede consolidaros según el evangelio 25 lud. 
mío y la predicación de Jesucristo según la revela- 
ción del misterio por tiempos eternos callado, 

26 Pero ahora manifestado, y por las escrituras 
proféticas por ordenamiento del eterno Dios noti¬ 
ficado á todas las gentes para obediencia de fe: 

27 Al solo sabio. Dios, por Jesucristo, á quien 27 iTim. 
sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. A’ 

^ ^ Rom. II, 

36 etc. 
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II 1IP02 


KOPIN01OY2 
EI112TOAII nP2TlL 


CAPUT I. 

Sahiiaíio. Graiiarurn adió pro donis quae Corinthiis per 
Jidem data su7it. Fadio?ies vi/andae, Chrisio adhaerenduvi. 
Saliís C7iiin per Christimi parta no7i 7iiúhir híwiaiia sapicTtiia 
aut arte, ci co7iie77ipiibilia cleda stint, 77 e quis m se glorietur. 


1 8S. 

2 Cor. 
I, 1 s. 


^ riaüXoQ yJ.TjTOQ dnúíTToXoQ ^Irjaoü Xpiarou 

dea &eÁy¡/jtaTOQ deoo, xa\ lojadév'rjQ b ádeXipóq^ 
Is^T' ^ '^00 'deoü T7j ouavj éu Kophdco^ 

rjytaapéyotc, éit Xptazw ^Irjaoby xXvjrótQ áycocQy abif 
Tzaaiv toIq entxakoopéyotQ rb bvopa. roo xopíoo 
‘}¡pa)y ^Ir¡aob Xpiarob ev 7zavr\ tótcco adrcov xal 
3 Rom. j]pcüv. ^ XáptQ bplv xa} úpr¡vr¡ ano deob narpoc, 

I, 7 etc. < f 7 I 'V \r 

’ ‘ Tipcov xae xoptoo rf¡aoo Apiaroo, 

^ EbyapíGTiú rw dew poo návrore mp\ bpMv 
in\ T7i ydpíTí roo deob r7¡ dodeíoTj bplv év Xptaro) 
5 2 Cor. ^Itjgoo, ® Vrt ev navrt enXooríabTjre ev aorw, év 
’ navrt Xóyeo xa} ndar¡ yveoaet^ ^ Kadojq rb pap~ 
rúptov roo Xptarob éjde^atcü&T] ev bplv, "^Vare 
bpdg p 7 ¡ barepeladat ev pr¡dev\ yapiapart, án~ 
exdeyopévooQ ríjv ánoxdXoiptv roo xoptoo íjpwv 
8ss. ^Ir¡aob Xptarob, ^ ^Oq xa\ ^e/Satcoaet bpdg ecog 
5, 2 sT réXoog áveyxX/jroog év rrj ^pip(f too xoptoo ijpwv 


EPISTOLA PRIMERA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS CORINTIOS. 

CAPÍ'l'ULO 1. 

Salndo. Acción de ^'vacias po7- las inercedes hechas po7‘ Dios á los 
cormtios. Discnsiofíes y balidos eiiti'e ellos. Un solo Clisto hay y 
un solo evangelio, el predicado por Pablo, locura y escándalo para 
^ gentiles y judíos, mas para los creyentes sabiduiia y vhiud de Dios. 

1 Pablo apóstol llamado de Jesucristo por querer i ss. 

de Dios, y Sostenes, el hermano, ^ 

^ lis, 

2 A la iglesia de Dios que está en Corinto, á los i’ací. 

‘ santificados en Cristo Jesús, santos llamados, con is, 17. 
todos los que invocan el nombre del Señor nuestro 
Jesucristo, en todo lugar, de ellos y de nosotros. 

3 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 3 Rom. 

padre nuestro, y del Señor Jesucristo. 7 etc. 

4 Gracias hago al Dios mío siempre acerca de 
vosotros por la gracia de Dios á vosotros dada en 
Cristo Jesús. 

5 Porque en todo habéis sido enriquecidos en 5 2 Cor. 

él, en toda palabra y en todo conocimiento, 7- 

6 Conforme á como el testimonio de Cristo fué 
firmemente asentado en vosotros: 

7 Hasta el punto de no ser vosotros inferiores 
en ningún don, mientras estáis aguardando el des¬ 
cubrimiento del Señor nuestro Jesucristo; 

8 El cual también os hará firmes hasta el fin, ^ 
intachables en el día del Señor nuestro Jesucristo. 5, 23 .s? 
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I Cor. i, 9-22. 


^lr¡(Ti)ü XpiaxoT), Iharoc, ó dsÓQy dt ou éxXrjdqze 
sIq xoívco^^íav TOO olou aoTOü ^¡qaób Xpt< 7 Tod roo 
XJjptOÜ ijpcbv. 

H) Phil. M UapaxaÁo) de bpdq^ ddeXípoí^ ota roo 
dvopazoQ zoo xopíoü r¡¡uov ^Ir¡aoü Xptazou, cwa 
Z() aózb XéyTjze TidvzeQy xa\ u.r¡ 7 ¡ e\j bpXv o'jpa- 
pM.za, Yjze de xaz‘f¡pziapÁvoL ev zo) adzw vot 
xai Z 7 ¡ adzYj yvwprrj. ^EdY¡)/üdr¡ yáp poi Tiepc 
b¡Lcov^ ddeXipoi poü, bñd zcov XXmy¡q, dzc epideq 
12 3, 4- ¿V bpTv elíTív, Aéycü de zóbzo ^ dzt exaazoQ 
bpeoV XXyer Xdyw pev elpt HabX.oo^ eyco de AttoXXw, 
eyd) de liYjwd^ eyco de Xpiazoo, Mepipiazai b 
Xpcdzóg; pyj IJauX.oQ eazaopwd^rj bTiep bpxov^ ^ elq 
14 Act. ro ovo fia LlabXoü ejíanzíabYjze ; Edyaptazeb zw 

i8, 8. ?J>' r~>/0' "i ^ h/ ' ' 

Rom. i6, ozí oüOeva ofÁcov epaTiZcaa et ¡rfj KptoTiov xai 
Laiov* Iva pfj zíq eenv] ozc ecQ zo ep.ov ovopa, 
UMe,is.e¡ia 7 LZÍadTjze. Ej^dreztaa de xaXt zbv Xzeípavd 
olxov* XoíTzov oux oída el ziva dXXov efíduzcaa, 
172,1.4. Oü ydp ánéazeíXáv pe Xpeozoq ¡danzí^ecv 

dJdd euayyeXdCeadax, oux év Goepiq. XAyou, Iva pY¡ 
xevcúdY] b GzaopOQ zoo Xpinzob. V XóyoQ ydp 

Rom ir^ /5/ 

i6.2Cor.^ Gzaopoo zotQ pev ano/dopevoiq peopta, eaztVy 
2, 15. zolq de GOjZopévotq Xnxív dúvaptq IXeob eazív, 
réypaTizat ydp • Arco X¿b zy¡v Goepíav zcov 


GOípCüV, xa.t ZYjV GOVoGCV Z OJ V G O V S Z OJ V 

ddezY] GCü, Ilob Go<póq; nob ypappazeúq; nob 
GovCYjZYjZYjQ zob alwvoQ zoózoü; oby} épcbpavev b 
d^eoq ZYjV Goeptav zob xoGpoo zoózoof ETceidi] 
ydp év ZY¡ Gopiq zob {Xeob obx eyvoj b xÓGpoq 
dtd ZY¡Q Gopíaq zbv S^eóvy ebdóxrjGev b d^ebq ded 
ZYjQ peoptaq zob x‘/jp6ypazoq GcoGac zobq ncGzeb’ 
ovzaq, Enetd}] xaX Xoodaíoc GY]p.ela alzobGtv 


19 Is. 29, 14. 


20 Is. 33, 18; 44, 25. 
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1 Cor. i, 9-22. 

9 Fiel es Dios, por quien fuisteis llamados á la 
comunión del hijo suyo Jesucristo, Señor nuestro. 

10 Pero os ruego, hermanos, por el nombre del 10 Phii. 
Señor nuestro Jesucristo, que digáis todos lo mismo, 

y no haya entre vosotros cismas, sino que seáis cum¬ 
plidos en la misma inteligencia y en el mismo parecer. 

11 Porque se me ha hecho entender, hermanos 
míos, acerca de vosotros por los de Cloe, que hay 
entre vosotros contiendas. 

12 Y quiero decir esto, que cada cual de vosotros í2 3, 4. 
dice: Yo por mí soy de Pablo; pues yo de Apolo;^^24 

y yo de Cefas; y yo de Cristo. 

13 ¿Hase partido Cristo? iFuéPablo crucificado por 
vosotros, ó fuisteis bautizados en el nombre de Pablo? 

14 Doy gracias á Dios que á ninguno de vos- 14 Act. 
otros bauticé sino á Crispo y á Gayo: 

15 Porque nadie diga que fuisteis bautizados en 23. 
el nombre mío. 

16 También bauticé á la familia de Estéfanas: iGi6,t 5. 
fuera de éstos, no sé haber bautizado á otro alguno. 

17 Porque no me envió Cristo á bautizar, sino 172,1.4. 
á predicar el evangelio; no con sabiduría de palabra, 
porque no sea hecha vana la cruz de Cristo. 

18 Porque la palabra de la cruz para los que 181,235. 
se pierden, es locura; mas para nosotros, los que 

nos salvamos, es virtud de Dios. 2, 15. 

19 Porque escrito está: Perderé el saber de los 
sabidores, y el aviso de los avisados anularé. 

20 ¿Dónde está el sabio? ¿dónde el letrado? 

¿dónde el pesquisidor de este siglo? ¿No enton¬ 
teció Dios la sabiduría de este mundo? 

21 Como quiera que, pues, el mundo en la sabi¬ 
duría de Dios no conoció por la sabiduría á Dios, 
tuvo Dios por bien, por la locura de la predicación 
salvar á los que creen. 

22 Y es así que los judíos piden milagros, y 
los griegos demandan sabiduría; 

19 Is. 29, X4. 20 Is. 33, t8; 44, 25. 
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I Cor. i, 23-31 ; 2, 1-4. 


'¿ns.T,iS. xal'^Lyjr/jvsQ aoiptav OqTooaiv' llfielQ de xrjpua- 
aofLev XpíOTov eazaijpwpévov^ ^loodaíotQ pev oxdv- 
dalov ^ edve(Tt\j de pwpíav y Aurdlq de tóíq 
xlTjTÓLQy VoüdatoíQ ve xal V^ÁÁyjmi^, XptcFTOv deou 
dóvapiv xa} deou ao(pia,v' "'Otí to ¡icopov too 
deoo aocpcoTcpov xmv a,vdp(ómov eariv^ xa} to 
d(jde\jeQ too deou layopiJTepo'^ tcov á)jdp(üno)v 
é(JTí)j, D/áneTe ydp tí¡u xXvjmx^ d¡uü\jy ádeXípoí, 
oTt 06 7 zoXXo\ (TOípol xa.Td adpxay 00 noÁXol do- 
uaToc, 06 7 íoXXo\ eoyeuelg* A?dd xa pwpd too 
Xiiopoo ex^léxaTo d deÓQ, ¿Va xaxaxayóvQ xooq 
aoífoÚQ, xa} xa dadei^rj too xóopoo e^eXiqaxo d 
deócy ¿Va xaxatayúvTj xa layopd, Kal xa dyevrj 
TOO xoaaoo xa} xa eqoodevrjpéva, éqeÁé$axo d 
deÓQ, xa} xa py¡ ¿vVra, ¿Va xa dvxa xa.xa,pYrjor¡* 
29 Eph. ^'OtíCüq ¡iTj xaoyr^arixaí ndaa adpq e]j(i) 7 iíov xod 
deod. 'Eq adxod de opeTq eaxe ev Xpioxw ^ÍTjaod, 
?)Q eyevíjd^í] aocpía rjpAv d.7Co deod, dcxatoaóu7¡ xe xa} 
312 Cor. ¿/^'¿aaa?;^ xa} dr.oXoxpcoatQ, ^^^'Iva. xadcoq yé^pan- 
ra¿* ^0 xaoyd) ¡le^j oq ev Koplcp xaoydadoj. 


CAPUT II. 

Christi doctrina verbis sintplex, sed caelesH plena vi et spiriiii, 
docetqv.e Dei sapientiam 7?iíi7ido ahsconditam, q^iae solo Dei 
Spiriíu cog 7 iosci et iudica7'i potest, 

1 1, 17. ^ Kdycú eÁdcoi> Tcpoq dpdq, ddeAtpoí, rjAdov 00 

xad^ oTztpoyryj Xóyoo p aocpíaq xaxayyéXXcov bpdiv 
xo papxópiov xod deod. Od ydp expLva eldé^^at 
Tí h dpív el pr¡ ^Ipaodv Xpioxóv, xa} xodxov 
3 Act. eaxa.opcopivov. ^ Kdyá) Iv dadeveía xa} Iv (pó^cp 
xa\ £v xpópcp ttoXácü eyevóprjv npoq dpdq* ^ Ka} 

2 Petr!' d Xóyoq poo xat xo xrjpoypd poo odx h Ttetdodq 

I, 16. _ 

30 ler. 23, 5. 31 ler. 9, 23. 24. 





I Cor. i, 23-31 ; 2, 1-4. 


257 


23 Pero nosotros predicamos á Cristo crucificado, 2as.1,18. 
para los judíos escándalo, para las gentes locura, 

24 Mas para los llamados mismos, judíos y grie¬ 
gos, Cristo virtud de Dios y sabiduría de Dios. 

2 5 Porque lo necio de Dios es más sabio que los hom¬ 
bres, y lo flaco de Dios es más fuerte que los hombres. 

26 Dado que, mirad, hermanos, el llamamiento 
de vosotros, que no sois muchos sabios según la 
carne, no muchos poderosos, no muchos nobles; 

27 Antes bien lo necio del mundo escogió Dios 
para avergonzar á los sabios; y lo flaco del mundo 
escogió Dios para avergonzar á lo fuerte; 

28 Y lo ignoble del mundo y lo vilipendiado es¬ 
cogió Dios, y lo que no es, para deshacer lo que es: 

29 A fin de que no se gloríe ninguna carne en 29 Eph. 
el acatamiento de Dios. 

30 Y es así que vosotros de él tenéis ser en Cristo 
Jesús, el cual fué hecho para nosotros por Dios 
sabiduría, y justicia, y santificación, y redención; 

31 Para que, según está escrito: Quien se gloríe, 3i 2Cor. 
gloríese en el Señor. 


CAPÍTULO U. 


La palabra de Pablo, desaliñada y flaca, pero eflcaz por la 
fuerza del EspíriHt Santo. Enseña sabidtwía revelada por Dios 
en Cf'isto i iluminada en las mentes por el Esph'itu Santo. 


1 Y yo, hermanos, cuando á vosotros vine, vine 1 i, 17. 
anunciándoos el testimonio de Dios, no con emi¬ 
nencia de palabra ó de sabiduría. 

2 Porque tuve propósito de no saber entre vos¬ 
otros cosa sino á Jesucristo, y ése crucificado. 

3 Y yo en flaqueza, y en temor y en temblor 3 Act. 
grande me hube ante vosotros; 

4 Y el hablar mío y el predicar mío no fué 4 2, 13. 
con persuasivas palabras de humana sabiduría, sino 

con demostración de espíritu y de virtud: 


30 ler. 23, 5, 31 ler. 9, 23, 24. 

Nuevo Testamento. II. 
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CN r 


O 


I Thcss. 
I, 5 - 


7 Eph. 

3 , 5. 9 - 
Rom. 16, 

25- 


(70(pcaQ ÁóyoíQ. dÁÁ^ Iv d7LOOec¿;ec ni^su/iaTOQ xat 
dovafiecoQ' ^ tzÍcftíq biid)V ij ev aoípía 

ávdpcüTTcov ^ (VJk ev duva.pzí deói), locpíav de 
XüloT)¡Lev ev zolq reXeíoíQ^ aocpiav de od toü aicb'xoQ 
TOüTOü oüde TLOV dpyóvTcov toü alcbuoQ toütoü 
T cov xazapyoüpivcüü' ' 'AlXd XaXoüfiev deoo aocpíav 
iv poGzrjpícpy zTji^ dTíoxexpüppévTjV^ 9 ¡\j npowptcFev 
h deÓQ Tipo zcúv auüvwv elQ dó$au íjp.dxVy ^ 
oüdelq zcüv dpyóvzwv zoo auovog zoúzoo eyvcoxev 
el ydp eyvcüGav ^ odx dv zhv xúptov zrjQ dó$ 7 jQ 
eozaopcúGav. ^ AX?Á xadcoQ yéypaTrzat* dcp^ 
d a XpoQ 00 X eld e o x al ooq odx yj xooGei^ 
xdi enl xapdiav d.vdpwTioo odx ávs/?*/y, ¿! íjzoí- 
p aG e V ó d e o Q z o7 q d yan d> g í \x ad z ó v, 
y{p7v de d,Tiexáh)(lxev b deoQ did zoo TivedpazoQ 
o.dzod * zo ydp Tzvedpa tkÍvzcj. epeov7j.^ xdt zrj. ^ddr ¡' 


11 

(Matth. 
II, 27.) 


Q II rrjf \ 5 0' > ^ 

ZOO deoo, I cQ yap otúeo avdpoxTioxv za zoo 


13 1,17; 

2, I. 4. 
2 Petr. 
T, 16. 


14 lo. 
14, 17. 


16 Rom. 


II, 34- 


d.vdpóoTioo el pr¡ zb nvedpa zoo dvdpcoTioo zo ev 
o.dzo); odzcüQ xdi z(i zoo deod oddelg eyoojxeo 
prj zb Tivedpa zoo deod, ^ffpelq de od zb Tivedpa 
zoo xÓGpoo ehl^opev dXXd. zb nvedpa zb ex zoo 
deod, OJO. eldcopev zd, OTib zod deod yapiGdivza 
‘}¡p7v xat XaX.odpev odx ev dtdaxzolQ dv- 

dpcüTztv'íjQ Gocpíaq X.óyocQ, dXXd ev dtdaxzolg Tiveo- 
pazoQ, Tiveopaztxolg Tzveopazcxd Govxpívovzeq 

WoytxoQ de dvdpcoTioQ od diyezat zd, zod Tiveó- 
pazoQ zod deod* pcopia. ydp adzo) eGZtv, xa), od 
dovazat yvcbvac , ozt Tiveop.a.ztxcog á.vaxpívezat. 

V de Tiveopaztxhg dvaxpívet Tiávza, adzbg de 
ore oddevoQ dvaxptvezat. Ttg ydp eyveo 
vodv Kopíoo, ?jQ Gop^t^dGet adzóv; ‘r¡pe7c 
de vodv XpíGzod eyopev. 


9 Is. 64, 4. 16 Sap. 9, 13. Is. 40, 13. 
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I Cor. 2, 5-16. 

5 Á fin de que la fe vuestra sea no en sabi- 5 

duría de hombres, sino en virtud de Dios. iihess. 

6 Sabiduría, cierto, la tratamos entre los per¬ 
fectos; pero no sabiduría de este siglo, ni de los 
príncipes de este siglo, que se deleznan; 

7 Sino que tratamos sabiduría de Dios en mis- 7 Eph. 
terio, la que estuvo escondida, la que Dios antes 

de los siglos predestinó para gloria nuestra, 25. 

8 La que ninguno de los príncipes de este siglo 
conoció; porque si la conocieran, no crucificaran 
al Señor de la gloria. 

9 Sino, como está escrito: Cosas que ojo no vió, 
ni oreja oyó, ni á corazón de hombre subieron, son 
las que Dios preparó para los que le aman. 

10 Si bien á nosotros nos las reveló Dios por el 
Espíritu suyo; porque el Espíritu todo lo escudriña, 
aun las profundidades de Dios. 

11 Porque ¿quién de los hombres supo las cosas 11 
del hombre, sino el espíritu del hombre que está 

en él? iVsí también las cosas de Dios nadie las 
conoció sino el Espíritu de Dios. 

12 Empero nosotros recibimos, no el espíritu 
del mundo, sino el Espíritu que procede de Dios, 
para que sepamos las cosas que por Dios nos han 
sido graciosamente dadas; 

13 De las cuales también hablamos, no con discur -13 i, 17; 
sos enseñados de sabiduría humana, sino enseñados de 2’ ¿etí’ 
espíritu, compaginando lo espiritual con lo espiritual, i, 16. 

14 Mas hombre animal no percibe las cosas del Es- 14 lo. 
píritu de Dios; porque son locura para él, y no puede 
entenderlas, como que se disciernen espiritualmente. 

15 Empero el espiritual todas las cosas discierne, 
y él de nadie es discernido. 

ró Porque, ¿quién conoció el sentido del Señor, I6 Rom. 
para que le instruya? Nosotros empero tenemos 
sentido de Cristo. 


9 Is. 64, 4. 


16 Sap. 9, 13. Ts. 40, 13. 
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I Cor. 3 , i-i 


CAPUT III. 


Co 7 Í)ithiori(ni iuibecillitas dissidiis co?ispiciia, ¡Jims Ch^^isiits 
fundai 7 ¡e?itiun , Chrisiia7ii te77iplni7i Dei sanctuf/i, Sapie7itia 
77iii)idi va7¡a; i)i Jw77ihiibHs 7í07i gloriafidtmi. 


I Hebr. ^ Kíljio^ ádslcpoí, oüx ‘/]düvrjdrj ]7 laX^aat b¡uv 
í'petr. 7zvE0¡iaTtyjH(; ()1X coQ, aapY.LvoíC^^ ¿oc; iníjníoíQ 
2 , 2 . Xpcazo), ^ rála bpaq kitoTLaa^ ob ^pcopa* ounco 


as. yap edbvfj.ade, ^A)Jb oddk irc vbv dúvaob^E* ^ ^'Ezt 

eaze, ottoo yap éu bfuu CvjXoQ xal 
g.'i 1 ^ 5 , 2 o. c'oí^, oby\ aapxixoi eare xat xazá aud^pcoTcoif Trepe- 


12^20. Trazeezs; ^Vzai> yáp Xéyrj tcq* Eyco piv elpc 


yr^ \ 


Dablou, ezepoQ dé' Eyco AttoXÁco, oüx dudpcoTToc 
5 7 , 17 . i(7ze : ^ Tt oüü icrzlü ^AttoXXcüq; zi dé éazíu Dad- 

IvOlll. 12, ^ ^ ^ / \ r f r 

p ' áoq: otaxoüot ot cov eTZLazeüaa.ze^ xat exaarcp wq 
b xúptoQ édcoxsü. ® Eyco ecpüzeüaa.y AttoXXcjoq ÍtiÓ- 
ztaev, áXXd o dehq qü^avev* " ^'Qaze odre b epozebeov 
éoztv Tt ouze (7 tíotÍ'Ccúv ^ d.XJX b oa)^ó.vcúv deÓQ. 
SMaith. ^ ^0 cpüzebcoü dé xa\ b TroztCojv év elatv^ exaaroQ 
]iom^Je,dé Tu'Y \dtov ptobov Xzr¡pú)eTat xaza, tov ídtov 
Gal. 6 , 5 . yjjj^Qyj, ^ Qsoü ydp lop^ev oüvepyot' deoo yecop- 
yioüy deoü olxodop'fj éaze, 

Kazá zrpj ydptv toü deoo Tr¡v dodeíadü 
pot üjQ aoepoq apytzéxzcov depéXdOv rédetxa,, dXX<OQ 
de eTTOtxodopel, exaazog dé ¡¡/.enézco, ttcoq eTrotxo- 
11 Eph. dope't, QepéXdov ydp dXdov obdelg dui^azat del- 
i>at Trapa, zov xetpevovj oq éaztv XptazoQ ^[rjaoTjq. 

El dé ztq eTTOtxodopel érrl zbv dep,éXtov zoüzo'ü 
ypoaóü, dpyüpov ^ XddoüQ ztptouQ, $üX,a^ yópzo\7, 
xaXÁprpj^ Exdazoü zo épyov (pa,vepov yevi¡aezat* 
í] yd.p X¡p.épa. drjX.cbaet^ ozt év Trupl aTroxaXzüTrzezat^ 
xaXt exdcTzoü zo ípyov brrolóv eaztv^ zo Trop doxi- 


2, 20. 


8 Ps. 61, 13. 


11 Is. 28, 16. 
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CAPÍTULO IIL 

Los corintios, carnales todavía. Los predicadores del evangelio, 
instrumentos de Dios. Cristo es el fiiiidamento. Los fieles, 
templo de Dios. La sabiduría mu7idana es loctii'a ante Dios. 

1 Y yo, hermanos, no pude hablaros como á i Hcbr. 

espirituales, sino como á carnales, como á infantes j’petr. 
en Cristo. 2, 2. 

2 Leche os di á beber, no manjar; porque no 
erais todavía capaces. Pero ni aun ahora lo sois: 

3 Porque todavía sois carnales. Porque, mientras H s. 
entre vosotros hay emulación y contienda, {por ven- “jg ’ 
tura no sois carnales, y camináis á modo de hombres? Gai.5,20. 

m ' ^ 

4 Dado que, mientras uno diga: Yo soy de Pablo; 
y otro: Yo de Apolo, ¿acaso no sois hombres? 

5 En suma, ¿qué es Apolo? ¿y qué es Pablo? 5 7, 17 
Ministros por medio de los cuales creisteis; y cada^®^’^""’ 
uno como el Señor le dió. 

6 Yo planté, Apolo regó, pero Dios hizo crecer. 

7 De manera que ni el que planta es algo, ni 
el que riega, sino el que hace crecer. Dios. 

8 El que planta y el que riega, una cosa son, 8 Matth. 
y cada uno recibirá el propio galardón conforme 

al propio trabajo. Gal.0/5. 

9 Porque de Dios somos ayudadores; labranza 
de Dios sois, fábrica sois de Dios. 

10 Yo, cual sabio arquitecto, según la gracia de 
Dios que me ha sido dada, puse el fundamento: otro 
edifica encima. Mire cada cual, cómo sobreedifica. 

11 Porque otro fundamento nadie le puede poner 11 Eph. 
fuera del puesto, el cual es Cristo Jesús. 

12 Empero, si uno sobre este fundamento edifica 
oro, plata, piedras preciosas, maderos, heno, paja: 

13 De cada uno se hará manifiesta la obra; 
porque el día la ha de manifestar; como que en 


8 Ps. ÓI, 13. 11 Is. 28, 16, 

I 

II 
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1 Cok. 3, 14-23; 4, 1-2. 


15 lud. 

23- 


IG Eph. 

2, 21. 

17 6, 19. 
2 Cor. 

6, i6. 


fjLÓ.oet, El TivoQ To epyov fievet o énocxodó- 
¡iQGtv ^ ¡xíodov ):fj[i(pSTar El rtvoq to epyov 
yM.Taxa:í]GeTat^ ZrjpuodqosTai^ auroq de GcoOrjaezat, 
oüTCüQ de coQ dea nupóq, 

10 Oüx oíd are 5tc va.oq deoo ¿Gre xal to 
reveopa too tfeou oexee ev uptv; Et tcq tov 
va.ov TOO deoo (pdetpet, (pdepel tootov o deóq* 
d yáp vaoQ too deoo dycÓQ eGTtv, otTcoég eGze 

r ^ 


opetQ, 


1^ Mrjdelq eaoTOV é^aTiaTaTco' el tcq doxel 
GOípoQ elva.i év ófiív ev tw o.lcbvt toÚtw^ ¡xcopoq 
yevÍGdcü^ Iva, yévrjTat GOípóq, 'H ydp Goepía. 
TOO x()G[xoo toÓtoo pcopía. Tcapa. tw dew eGTtv, 
yéypa.TTTac ydp * ^0 dpa.GGopevoq to dq go- 

(p o b q ev t 7¡ izavoopyla a 0 t cb v» Kal 
TzdÁtv * Kóptoq yivcüGxet Tobq dtaXoycG- 
¡x 00 q Tcüv Gop wv, o T c el g \ V /xaTatot» 
'^Gze pTjdelq xa,oydGdcú ev ávdpcónotq* ndvza 
ydp úpeov eGTív. Elze üa.bXoq elze ^AnoXXwq 


elze Krjpdq^ elze xoGpoq elze Ccúrj elze ddva,Toq, 
etze eveGTCüza. etze ¡xekkovza/ Travza opwv, xpecq 
oe XptGToo, ÁptGToq oe veoo. 


CAPUT IV. 

Non temerc mdicandnm de Dci ininistris; de acceptis donis 
no}i gloriandnm quasi 7ion acceptis. Patdus Corinthios in 
Christo per Evangelium ge^teravit. Timothens Patili prae- 
cta'sor mox Corinthum veniuri. 

1 2 Cor. ^ Obzwq Xpxdq koytCéGdw dvdpwnoq wq bnrjpézaq 
XpiGTob xa} olxovópooq poGzrjptcov deoo. ^ ^íide 
4, lo- koíTíbv Lrjzélzat ev zotq oíxovopoiq iva. TztGzoq ztq 


19 lob 5, 13. 


20 Ps. 93, II. 





1 Cor. 3, 14-23; 4 > 1-2. 
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fuego ^se descubrirá, y de cada uno la obra cuál 
sea, el fuego la ensayará. 

14 Si de alguien quedare la obra que sobre¬ 
edificó, galardón recibirá. 

15 Si de alguien se abrasare la obra, pérdida su- 15 lud. 
frirá; pero él se salvará, mas así como á través del fuego. 

16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y queíG Eph. 
el Espíritu de Dios habita en vosotros? 

17 Si alguien estragare el templo de Dios, á ése 17 6, 19. 
le estragará Dios; porque el templo de Dios, que \ 
sois vosotros, santo es. 

IS Nadie se engañe á sí mismo. Si alguno entre 
vosotros se imagina ser sabio en este siglo, hágase 
necio, para que se haga sabio. 

19 Porque la sabiduría de este mundo necedad 
es delante de Dios. Que escrito está: El que prende 

lá los sabios en la astucia de ellos. 

% 

20 Y en otro lugar: El Señor conoce los pensa- 
Imientos de los sabios, cómo son vanos. 

I 21 Así que nadie se gloríe en hombres: porque^ 
todas las cosas son vuestras, 

22 Sea Pablo, sea Apolo, sea Cefas, sea mundo, 
sea vida, sea muerte, sean cosas presentes, ó sean 
cosas futuras: todo es vuestro, 

23 Y vosotros de Cristo, y Cristo de Dios. 


CAPÍTULO IV. 


^JVo se j-uzgíie te 7 nera 7 'ia 7 }ie 7 íte á los 7/iiiiisiros de Dios, Nadie 
"se gloríe de los do 7 ies de Dios coiiio de hie 7 ies propios, Pablo, 

^ padre en Cristo de los corhiiios por el evangelio. Les reco 7 nie 7 ida 
\ á 'Timoteo, desptiés del cual irá él ta 7 nbié 7 i á Co 7 'Í 7 ito. 

I Así nos considere el hombre, cual ministros 1 2 Cor. 
de Cristo y mayordomos de los misterios de Dios. 

I 2 Aquí por lo demás en los mayordomos se 4, 10.* 
requiere que uno sea hallado fiel. 


19 lob 5, 13. 20 Ps. 93, II. 
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1 Cor. 4, 3-15. 


5 Rom. 

2 f 16. 2p. 


6 Rom. 
12, 3 - 


710.3,27. 

lac.1,17. 

8 (Apoc. 
3 , I 7 -) 


9 Rom. 
8, 36. 
(Hebr. 
10, 33-) 

10 3, 18. 


11 2 Cor. 

II, 27 s. 

12 Act. 
20, 34. 

1 Thess. 
2, 9. 

2 Thess. 

3 > 

14 

I Thess. 
2, II. 

15 Gal. 

4, 19. 


eofyeÚTj, ^ rjfj.oi ot ecg EkayLarov eútív iva ü(p 
f)fiü)v ó.vaxpidoí) ‘}¡ uno dvdpconívrjQ VjfiépaQ* áÁÁ^ 
odde épauTüv (li^axpívw ^ Oddev yáp epaoro) 
advoída, ()1)< oóx éi> toÚtcü dEdcxaUopai* ó Se 
dvaxpívcüv pe Kóptóg eanv, ^ ^'íiare prj npo xaipób 
Tc xpíveze, ecog dy eXSrj o xóptog^ og xat ^(orcaec 
zá xpOTizd zoD axüzoog xat (pavepwaei zdg ¡íooXdg 
zcüv xapSuüv* xat zóze h enaivog yev‘f¡aezai exdazcp 
dnh zoo deod, 

^ Taoza 8é^ ddeXípot, pezeayrjpdztda ecg epao- 
zbv xa] ^AnoXdd) Sd bpdg^ Iva ev ppcv pdd'rjze zo 
pr¡ oTcep b yéypanzat, ova pv] ecg bnep roo evog 
(poacobd&e xa.zd zoo ezépoo, ^ Tíg ydp ae ocor 
xpcvec; zc Se iyscg b obx eXa^eg: el Se xa] eXa/^eg, 
zc xa.oydaac cog prj )<a¡id)v; ^ YlSvj xexopeapévoc 
eazé, vjSp e7rX.oozy¡(Taze* ycop]g }jpcüve¡ía(7c)<eoaaze* 
xa] d(pe)<óv ye éjSadcXeódaze, ""iva. xal íjpe'cg bpAV 
(TOv/SadcXeódcopev, ^ Joxcb yXj.p Szc b Seog ^qpdg 
zoog d.TíoazóX.oog eayd.zoog d.niSec^ev^ ojg encdava- 
zcoogy dzc Séazpov eyevqdqpev zw xóapcp xa] 
d.yyiX.ocg xac d.vSpd)7iocg, "^Rpelg pcopo] Sed 
Xpcdzóv, bpe'cg Se (ppóvcpoc ev Xpcdzw' íjpe'cg 
daSeve'cg, bpe'cg Se layopoc* bpe'cg evSo^oc, íjpe'cg 
Se dzcpoc, ^klypc zrjg dpzc ojpag xa] necvcopev 
xa] Sccpwpev xa] yopvczeoopev xal xoX.aipcZópeda. 
xal dazazoopev Ka] xoncojpev epyaZópevoc zajcg 
cScacg yepacv* X.ocSopoópevot ebX^oyo'bpev, Sccoxó- 
pevoc áveyópeSa^ BX.aacpqpobpevoc napaxalo'b- 
pev* ojg nepcxoMdppaza zoo xóapoo eyevrj&qpev, 
zid.vzcov Tcepccpqpa ecog dpzc, Obx évzpénojv 
bpdg ypdcpcú zabza^ d2X wg zéxva poo d,ya.7[‘qzd 
voodezd), ^Edv ydp popeoog TtaiSaycoyoog eyrjze 
ev Xpcúzwy dXX' 00 TToXXobg nazépag* ev ydp 
Xpeazo) ^Ir¡úób Sed zoo ebayyeXloo iyeo bpdg eyiv 
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3 Mas para mí lo menos es ser juzgado por 
vosotros, ó en día de audiencia de hombres; ni yo 
tampoco me juzgo á mí mismo: 

4 Porque de nada me acusa la conciencia; sin 
embargo no por eso estoy justificado, sino que quien 
me ha de juzgar es el Señor. 

5 De modo que no juzguéis nada antes de sazón, 5 Rom. 
hasta que venga el Señor, que alumbrará lo oculto de 

las tinieblas y manifestará los consejos de los corazo- 
nes, y entonces se hará á cada cual el elogio por Dios. 

6 * Estas cosas, hermanos, las he presentado en figura 6 Rom. 
en mí y en Apolo por vosotros, para que en nosotros 
aprendáis aquello de «no sobre lo que está escrito», 
para que no os infléis uno por el uno contra el otro. 

7 Porque, ¿quién te distingue? ¿Ni qué tienes que 710.3,27. 
no lo hayas recibido? Y si es así que lo recibiste, 

¿por qué te glorías como no habiéndolo recibido? 

8 Ya estáis hartos, ya estáis ricos; sin nosotros 8 (Apoc. 
reinasteis: y por cierto, ¡ ojalá hubierais reinado, 

para que nosotros también reinásemos con vosotros 1 

9 Porque creo que Dios nos ha mostrado últimos 9 Rom. 
de los apóstoles, como destinados á la muerte: por- (Heb^r. 
que espectáculo hemos sido hechos para el mundo 10, 33.) 
y para ángeles y hombres. 

10 Nosotros necios por amor de Cristo, y vos- 10 3,18. 
otros prudentes en Cristo: nosotros flacos, y vos¬ 
otros fuertes: vosotros gloriosos, nosotros aviltados. 

11 Hasta la hora de ahora pasamos hambre, y 112 Cor. 
pasamos sed, y andamos desnudos, y somos abo-^^’ 
feteados, y no tenemos dónde afirmar el pie, 

12 Y nos afanamos trabajando por nuestras pro- 12 Act. 

pias manos: baldonados, bendecimos; perseguidos, i^Thets. 
sobrellévameos: 2, 9. 

13 Maldecidos, rogamos: cual barreduras del mun- ^ 3 
do hemos venido á ser, desecho de todos hasta ahora. 14 

14 No os escribo estas cosas para haceros bajar la Thess. 
cabeza, sino como á hijos míos carísimos os amonesto. 

15 Porque, si ya tuviereis en Cristo diez mil ayos, 4, 19.’ 
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ir» 11,1. 

Gai.4,12, 
17 16,10. 


11 ) 16,7. 
lac.4,15. 


3 Col. 

2, 5 - 
(2 Cor. 

10, I.) 


p» rr^ • 

O 1 iim. 
I, 20. 

I Cor. 

I, 8, 

C Gal. 

5 , 9 - 
(ívlatth. 

16,6 etc.) 

7 lo. 19, 
36. 


I Cor. 4, 16-21; 5, 17. 


yyjaa, UapaxaXcb ouv utJLaQy ¡Áí¡rr¡Tat ¡loo ytveads, 

f 7 .1 > ■>' / r ^ fwy / íi 


Jcá TOüTO STiejuí/ja biiív 'ritwbzov^ oq éazíi» 
réxuo'^ /jloü ü.yawqrhv xa\ Trcarb'^ ¿v xupup y ()q 
upac, ávíÁpvíjúSí raQ boooQ ¡lou tcaq ev Xpiorq) 
'ÍYj(7ody xadcüQ Tza^jTayoü éu Tzdaq ixx):qaia dtddaxco. 

'Qq pq ípyopivoi) dé poo TipoQ upaQ ¿(pocFíco- 
dqad.v ztvsQ* ^EXeooopai dé zayéwQ npoQ upaQy 
sdv b xóptOQ dslqajjy xat jvcoGopax ou zoy ?,()yov 
zd)V nZípuouopévcov d?dd zqv dúuaprA. Ou yáp 
s\> Xóycp q ^aatlsuj. zoo ¿^£<96», á//’ ev dovdpet, 
II veÁsze; zv papoo) zAoco rcpoQ upaQy q z\j 
dydTiq Tivzüpazí zz npo.ozqzoQ; 

CAPUT V. 

KepyehendíütUü' Corijithii, qicod tolerare7it virum m mcesttt 
publicc viveiitein, quevi Apostolus absens tradit satanae, 

^ ^'OXcüC dxodzzat zv up7v rcopuzca, xai zocaúzq 
Tiopvzía qzcQ oudz zv zótQ zdvzacVy cbazz yuvalxd 
ziva zoü TiazpoQ syscv, Ka\ üpz'lQ Tizípuoíwpzvot 
zazZy xou ouyt pallov zTízvdqoazz y ''Iva. dpdq ex 
pzaou upcüv b zb zpyov zouzo TCOtqGaQ; ^ ^Eyco 
pzv ydp drccüv zw Gojpaziy napcov dé zw ttvzú- 
pa.ziy qdq xéxptxa. ojc Tza.pcov zbv oüzcjúq zobzo xa.z- 
zpyaad.pzvovy ^ Ev zoj óvópazí zoo xupiou qpojv 
'IqGOü Xptazoüy auvaydévzwv upwv xal zoo épou 
TTVzúpazoQ úhv zfj duvdpzc zoo xupcou Ijpthv EqooUy 
Ilapadoüvat zbv zoiouzov zoj aazava zIq dlzdpov 
zqQ aapxÚQy iva zb nvzupa Gojdfj zv zr¡ qpzpa 
ZOÜ xupíoü qpcúv ^Iqaoü Xptazoü. ^ Ou xalbv zb 
xauyqpa updjv. oux oidazz dzc ptxpd ^upq dlov 
zb (pupapa. Cupoi; * Exxatídpazz zqv Tcalatdv 
CupqVy iva qzz véov (fúpapay xatícoQ zazz d^upot* 


1 Lev. 18, 7. 8; 20, II. 7 Lx. 12, 15. 






I Cor. 4, 16-21; 5, 1-7. 
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no por cierto muchos padres: porque en Cristo por 
medio del evangelio yo os engendré. 

16 Por tanto, os lo ruego, sed imitadores míos. 10 n, i. 

17 Por eso os envié á Timoteo, que es hijo mío 
caro y fiel en el Señor, el cual os traerá á la memoria 
los caminos míos en Cristo Jesús, conforme á como 
por dondequiera enseño en todas las iglesias. 

18 Como si yo no hubiera de ir á vosotros, 
se han esponjado algunos. 

19 Pero iré á vosotros presto, si el Señor quisiere, y lí) 16,7. 
conoceré no el hablar de los esponjados, sino la virtud, 

20 Porque el reino de Dios no está en palabras, 
sino en virtud. 

21 ¿Qué queréis? ¿que vaya á vosotros con vara 
ó con amor y espíritu de mansedumbre? 


CAPITULO V. 

R¿pre7ide á los cof'mtios porque tolera^i al mccshioso, al cual 
exco?Htílga. Apártense de los herifianos pecadores. 

1 Absolutamente se suena que hay entre vos¬ 
otros fornicación, y tal fornicación, cual ni entre los 
gentiles, hasta tener alguien la mujer de su padre. 

2 ¿Y vosotros estáis hinchados, y no más bien 
os habéis puesto de luto, para que sea quitado de 
en medio de vosotros quien esa obra ha hecho ? 

3 Pues bien, yo, ausente con el cuerpo, mas 8 Coi. 

presente con el espíritu, ya como presente he juz- 
gado al que así ha llevado á cabo esa obra: 10, 1.) 

4 En el nombre del Señor nuestro Jesucristo, 
congregados vosotros y el espíritu mío, con el 
poder del Señor nuestro Jesús, 

5 Entregar al tal á Satanás para perdición de ^ 

la carne, á fin de que el espíritu sea salvo en el i’cor. 
día del Señor nuestro Jesucristo. 

6 No es buen blasonar el vuestro: ¿No sabéis 5^ 

que poca levadura leuda toda la masa? (Matth. 

7 Purgaos de la vieja levadura, para que seáis 

7 Ex. 12, 15. 36. 


1 Lev. 18, 7. 8; 20, ii. 
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1 Cor. 5, 8-13; 6, 1-6. 


8 2 Cor. y.aX yap rh na.aya vjfiwv erüdp Xpcaróg, ^ "^'íiaze 
kopráCcofiev ¡rrj ¿ 1 / ^ópjj Tzalo.írj. fjt7¡dk ev Z6[X‘r¡ 
xavlag yol TiOvr¡píag^ dl)í év dCúpocQ elhxptvetag 

XOA ij.ApdsuÁQ. 

^ ^Eypaípa bplv ¿v rvj Í 7 ZiaTo)a¡ ¡r)] aovavapíy- 
voabaL TiópvotQy Ou TzávTcog xólg Tíópvoig roo 
xüúfioü TOüTOü ‘/¡ TÓíQ nleovéxTCÁLQ xa\ apna^cv 7 ¡ 
eldíoloXárpaLQ' STrel co<pet?.eTS apa éx tou xoopoo 
11 igs/Melv, Nü\j os sypaijja. up 7 i> prj auvavaprfvo' 

2 T.hcss. o )/ M 

3,6s. 14. O.OSAipOQ ÓVOIXaQopevOQ 7 ¡ TZOpVOQ "q 

lo^r '^EAsovixrqg q sldcolo)jxTpqQ q XotdopoQ ^ péboaoQ 
iIo!5,2i, q apña^, tw zotouTcp fxqde aoveadístv» Tí yáp 

Tit . 3 , 10 . > -if f- f r 

2 lo zoüQ sgcü xptvsoj; ouyt zoüq saco upscg xpcveze; 

Toug Se ezco o heoq xptvel, égdpaze zdu 
TiOvq pov é g b peo V abz 


CAPUT VI. 

Co?itra lites, impn??iis corain exteris. Ipsorum corporum 
sanciitas Ch 7 Ístianis colenda. 


1 Maíth. ' Tolprj. zcQ bpwy npu.ypa. lycov npóQ zov 
ezspov xpíveabat stú zcoy áoíxcov, xal oby\ stu 
2 Matth. r¿)v ó.yícüv; ^ oóx oc'Saze ozt oí dycot zov xóo^ 
u.22^30./^^^ y>pf-'>^oüaLy; xa\ el év bp 7 v xpívezai b xoapoq, 
^voc. aydgcoí eoze xptzqpícoy eXa.yíazojv; ^ Obx oíSaze 
20, 4. ’ dyysÁoüQ xpivobpev; pqztye ^tcozixd; ^ Biwzixa. 

pey oüv xpízqpta eay ¿yq^e^ zoüq e^oudevqpévouQ 
5 15 , 34. ev zq exxÁqaía, zoüzoüq xabíCeze, ^ IIpoQ evzponqv 
bp7v Áéycü. ouzojq oüx evt év bp7y ooSelg aoepÓQ, 
oQ Süvqaezat Staxp^yai ávd piaov zoo ádelepoo 
o.bzoü; ^ ^AXld áSeXípoQ pezá áSeXepou xpíyezat, 


8 Ex. 12, 19. 21. 


13 Deut. 17, 7. — 2 Dan, 7, 22, 




I Cor. 5, 8-13; 6, 1-6. 
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masa nueva, así como sois ázimos: porque nuestro 
cordero pascual, Cristo, ha sido inmolado. 

8 Así que festejemos, no con levadura vieja, ni 8 2 Cor. 
con levadura de malicia y de maldad, sino con 
ázimos de sinceridad y de verdad. 

9 Os escribí en la epístola que no os mezcléis 
con fornicarios; 

10 No absolutamente con los fornicarios de este 
mundo, ó con los avaros, y robadores, ó idólatras; 
dado que os sería preciso salir del mundo. 

11 Mas ahora os escribí de no mezclaros, si al- 11 
gimo que tiene nombre de hermano es fornicario, ^ 

ó avaro, ó idólatra, ó maldiciente, ó bebedor, ó í Cor. 
robador; con el tal, ni comer. 

12 Porque ^yo qué tengo que juzgar á los deTit.3’10. 
fuera? ¿A los de dentro no los juzgáis vosotros?^ 

13 Pero á los de fuera los juzgará Dios. Sacad 
de en medio de vosotros al malo. 


CAPÍTULO VI. 


Cotitra los litigantes y toda clase de pecadores. Los c^ierpos 
de los fielesf miembros de Cristo y templos del EspíriHt Santo. 


1 (¿Osa alguno de vosotros, teniendo pleito contra 1 Matth. 
otro, litigar ante los inicuos, y no ante los santos? 

2 no sabéis que los santos juzgarán al mundo ? 2 Matth. 
Y si por vosotros ha de ser juzgado el mundo, 
¿indignos sois de los juicios de la mínima cuantía ? Apoc. 

3 ¿No sabéis que hemos de juzgar á los ángeles?’ 
Pues ¿por qué no los negocios temporales? 

4 Por cierto, causas temporales si las tuviereis, á los 
en nada tenidos en la iglesia á esos sentad á juzgarlas. 

5 Para confusión os lo digo. ¿A tal punto no hay .5 15,34. 
entre vosotros ni un solo varón prudente, que sea 
capaz de arbitrar entre hermano y hermano suyo ? 

6 ¿Sino que hermano litiga con hermano y eso 
ante infieles ? 


8 Ex. 12, 19. 21. 


13 Deut. 17, 7. — 2 Dan. 7, 22. 
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í Cor. 6, 7-19. 
7 


7 iMalth. yjjx TOÜTO inl dTCÍCFTCüV; * IJOY] ¡ISV OOV OÁCOQ 

5) 39* r \ c/ f V r 

Lc.6,29.£(Trív orí xpi¡j.axa ey^eze ped taurcov. 

diazí oi)y\ pdD.ov dScxelade; diarí odyt pdXXov 
I Thcss. dnoaTepelade: ^ ^AXXa opeÍQ dScxelre xal djzooxe- 
5^/1^5. pslxey xfu xoüxo ddeXwoÚQ, ^ Yl oux oídaxe Sxc 
^3^9^^ ízoíproí &eoü ¡íaatXeíav od x):qpovopr¡Goi)Givi Mr¡ 
^ i,(],^\, 7 :lavdGdt' oüxs nópvot ouxe sidcoXoXdxpat ouxe 

oor£ paXaxol ooxs dpGSvoxolxat Odxe 
29 ss. x/Átlxü.í odxe TiÁsoi^exxac ouxs pédoGot, 00 Áocdopoc, 
ody dpTíoysQ ¡daGtXecau dsoo x):qpovo¡rf¡GOUGLV. 


Kat xül)xá xvjtc, YjXS' d.XXd d.TreX.ouGaGde^ dJMj. 
vjY'jl.GdrjXe^ dXdd édtxauódr¡xe éu xqj dvopaxt xoT) 
xupíoü Yjfuov d'qGÓi) XpiGXÓt) x(á ev xo) Ttveópjixt 
xoo deoü qncü'j. 

1210,23. 12 Ildvxa pot E^SGxvx, dXJd ou nd^xa Gopipiptr 

Tidvxa poí t^EGxtVy dlXd oux syd) éqoüGtaGdrjGopat 
üTcú xívoQ, Tá ¡dpcopaxa xq xotXta^ xdí ij xotXía 
xcTíq /SpcopaGcu* b de deoQ xat xaóxqv xdi xáuxa 
xaxapjrjGei* xo de Gwpa od xq 7:0pveía d2Xá xw 
u v.oxn. xjjpícp ^ ydí b xóptoQ XW Gcopaxt» V dk deOQ 
2 Cor. xdí xov xdpiov qyeipev xdt T¡pdg e^eyepeT. día. 
'' xr¡Q duydpecoQ adxou. Odx o’ída.xe oxí xd Gcopa.xa. 

dpcov pé):q XpíGxoo Igxív; dpo.q ouv xa piXxq xoo 
iGMatth. ,Y^oí<Tro 5 tlOíTjGcü TzópvTjQ péXq; pr¡ yévoíxo. 

M¿rc. odx odídaxe oxí b xoXdcbpevoq xr¡ 116pvq Sv Gwpd. 

eGXív; ^'Egovxgí ydp. (ptjGív^ ol dúo elq Gap xa 
31- píav, ü de xo/dwpevoQ xw xopíw ev Tzveopa. 
eGXív, QXeoyexe xqv Tzopveío.v. nav apapxqpa 
o l¿v TcOíqGq dvdpwTíoq^ exxoq xod Gwpaxóq ¿otív 
b de Tzopvedwv elq xo Ídíou Gwpa d.pa.pxd.veí, 
193 ,i 6 s. 15 Í // Qux oíoaxe oxí xo GCüpa..opcov vaoq xoo eif 

2 Cor t i .. 


4 , I 
15 12,27. 


6, 16. bplv dyíoo meúpaxÓQ ígxív, od eyexe arco 


{Xe 


00, 


16 Gen. 2, 24. 





I Cor. 6, 7-19. 
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7 Ya por cierto es de todo punto para vosotros 7 Matih. 
mengua, que tengáis pleitos unos con otros. 

qué no más bien os dejáis agraviar? ¿Por qué no Rom! 12, 
más bien os dejáis defraudar? /xhess 

8 Pero vosotros agraviáis y defraudáis, y eso á 4, 6; 

hermanos. i^’petr 

9 i Ó no sabéis que inicuos no heredarán el 3, 9. 
reino de Dios? No os engañéis: ni fornicarios, ni Os. Gal. 
idólatras, ni adúlteros, ni moles, ni sodomitas, 

10 Ni ladrones, ni avaros, ni bebedores, ni maldi- 2955. ’ 
cientes, ni robadores no heredarán el reino de Dios. 

11 Y eso erais algunos; pero fuisteis lavados, 
pero fuisteis santificados, pero fuisteis justificados 
en el nombre del Señor nuestro Jesucristo y por 
el Espíritu del Dios nuestro. 

Todo me es lícito, pero no todo cumple; 1210,23. 
todo rne es lícito, pero yo no me haré esclavo de nada. 

13 Los manjares para el vientre, y el vientre 
para los manjares: y Dios á éstos y á aquél des¬ 
hará. Mas el cuerpo no para la fornicación, sino 
para el Señor, y el Señor para el cuerpo. 

14 Y Dios al Señor resucitó, y á nosotros resu-14 Rom. 

citará con la virtud suya. 2’Cor 

15 ¿No sabéis que los cuerpos vuestros son miem- 4, 14. 
bros de Cristo? Conque ¿tomaré los miembros de Cristo 1.512,27. 
y harélos^ miembros de una ramera? No haya tal. 

16 ¿O no sabéis que quien se ayunta á la ra-i6Mattb. 
mera, un cuerpo es con ella? Porque: Serán, dice, 

los dos en una carne. 10, 8. 

17 Pero quien se allega al Señor, un espíritu es con él. 

18 Huid la fornicación. Todo pecado, cualquiera 
que el hombre hiciere, fuera del cuerpo está; mas 
quien fornica, contra el propio cuerpo peca. 

19 ¿Ó no sabéis que el cuerpo vuestro es templo 193>i65. 
del Espíritu Santo que está en vosotros, que tenéis 

de Dios, y no sois vuestros? 


IG Gen. 2, 24. 







20 7 . 23- 
I Petr. 

I, i8. 


8 I Pclr. 
3, 7- 


9 1 Tim. 
5, 14- 

lOMatth, 
5, 32; 
19, 9. 
Marc. 
10, 9. 

lis. Luc. 
16, 18. 
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I Cor. 6, 20; 7, i 12. 


'A(u oüx écTTS éauT(o\^; ^HyopáadrjTe yap zípvjQ' 
oozdaare orj rov é\j ro) Gcopazi bficov. 


CAPUT VIL 

De 7?iatrh?io/lio eiusqne usti et hidissoliibili viñado, innnptis 
com7ne7idatnr caelibatns, Fidelis au/i conmge infideli. De 
vocatióne, cdann cisione, se7'vis. Vt/gi/litas co7n7}iendatnr, Nnpti 
et Í7innpti; filia 7inbilis; uxo7‘ 7no7'tno inarito libera, ut cui 

velit in Domino nnbat. 


* HepX (Je (OK eypcÁíprj.zé fjtoí^ JiaÁbi/ ávdpeono) 
yuvar/.oQ^ p.Y] dnzeadfÁf ^ Aid de zág nopveíac, 
ey.aazoQ zrjv eaozou yuvadr/M. eyézco , xa), exáazr] 
zhj ^Idíov (Ivdpa eyézco. ^ Trj yuvaixl o dvrjp zrjv 
ücpeúSryj dnodtdózco, opoícoc, de xal q yuv^q zo) 
dudpí. ^ yü))7] zoT) Id too ad)iio.zoQ odx é$oü- 

oíáCet d)JÁ o ü.vqp' opoícoQ de xa\ d dvqp zoo 
Id LOO acópazoQ odx ezoDatá^et d)JÁ rj yuvr¡. ® Mq 
dnoazepel.ze dllqXoüc;^ et ¡iqzt dv ex atjpcpcóvoo 
npoQ xfÁtpov %va ayo)Áaqze zfj npoaeüyry xa\ náXtxt 
én\ zo adzh qze^ ?va pq netpdCq opac; d aazavdc, 
dtd zqv d-xpaotav dpcdv. ^ Touzo de XJyco xazd 
Güvyvcópq^^, 00 xaz éntzayqv. ^ OéXeo ydp nwjzac, 
ávdpcdnooc; eluat Sq xal épauzóic dXJJi exü.azoc, 
^tdtov íyet ydptapa, ex deod, d pév oozcog, d dé 
oozcog. ^ Aéyeo dé zo7q dydpotg xal zdlg yqpatg* 
KaXébv auzoTíQ edv petitcoaiit ojq xdyed. ^ El dé 
odx éyxpazedovzat^ yapqadzcoaav xpeXzzov ydp 
éoztv yapqaaí q nopodadat. To7q dé yeya- 
pqxóatv napayyéXX.co , odx éyeo dX2á d xoptOQy 
yovajLxa dnb a.\)dpbQ pq ycoptadqvar Tsav dé 
xal ycoptadq^ peoézco dyapog q zqj dvdpl xazaXJa- 
y-qzcü* xal dvdpa yü))a7xa pq a.(píévax. To7q 


5 Ex, 19, 15. 






I Cor. 6, 20; 7, 1-12. 
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20 Porque mercados fuisteis por precio: conque 20 7,23 
glorificad á Dios en vuestros cuerpos. • 


CAPÍTULO VIL 


Del malrhnonio, uso de él é indisolubilidad; es preferible el 
celibato. Matrwionio de fiel con infiel, disoluble. Exceleiicia 
de la virginidad. Consejos á casados y no casados, circuncisos, 

incircuncisos, siervos y viudos. 


¡ 


1 Y acerca de las cosas de que me escribisteis: 

Bien está al hombre no tocar mujer. 

2 Sin embargo á causa de las fornicaciones cada uno 
tenga lapropia mujer, y cada una tenga el propio marido. 

3 Pague el marido á la mujer la deuda, é igual-i Petr. 

mente la mujer también al marido. 3, ?• 

4 La mujer no es dueña del propio cuerpo, 
sino el marido; y asimismo tampoco el marido es 
dueño del propio cuerpo, sino la mujer. 

5 No os defraudéis mutuam.ente, sino tal vez 
por un tiempo de común acuerdo á fin de vacar á 
la oración; y de nuevo sed en uno, no sea que os 
tiente el enemigo, á causa de vuestra incontinencia. 

6 Sin embargo, esto lo digo como indulgencia, 
no como precepto. 

7 Porque yo quisiera que todos los hombres fuesen 
como yo mismo; sino que cada uno tiene de Dios 
el propio don, el uno así, y el otro de otro modo. 

8 Mas á los no casados y á las viudas digo: 
bien les está si se quedaren así, lo mismo que yo. 

9 Pero si no se contienen, cásense; porque mejor 9 iTim. 
es casarse que abrasarse. 

10 A los que están casados denuncio, no yo sinoiOMatth. 
el Señor: que la mujer no .se aparte del marido: 

11 Y si se aparta, quédese sin casar, ó reconcíliese Marc. 
con el rnarido; y que el marido no despida á la mujer. 

12 A los demás digo yo, no el Señor: Si algún 
hermano tiene mujer infiel y ésta consiente buena¬ 
mente en habitar con él, no la despida; 


5 Ex, 19, 15. 

Nuevo Testamento. II. 


18 
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I Cok. 7, 13-27. 


14 (Rom. 
II, 16.) 


15 Eph. 
2, 14. 17- 

IG iPetr. 
3 , 1 s. 

17 3, 5 - 
Rom. 12, 

3 - 


IGGal.s, 
6; 6, 15. 

20 7, 24. 
Eph.4,1. 


22 To. 8, 
36. Rom. 

6, 18. 
Eph. 6 , 6 . 

23 6, 20. 
Gal. 5, I. 

I Petr. 

I, 18. 

24 7, 20. 


26 

Matth. 
24, 8 ss. 
19. 


de XoLTiOLQ éyco Áéyoj, ouy^ b xüptOQ' Eí zcg áde?.<pbg 
Yüvcu'/jj. u.TííúxoVy xül (WTTj <yi)veudoxel. otxe'ív 

pez auzoüy [xv] dípcézw (wz^qv* Kax yovv] sízcq 
eyeí avdpa aniazov ^ xdi obzog Goveudoxel. olxeli^ 
pez' adzrjQ, ¡ir] dcptézco zbv avdpa, llyuÁazat 
ydp b d.vqp b antazoQ ev Z7¡ yui^acxí, xdc rjyíaazat 
q yuvq }] antazoQ éu zcp ádeXípap* ene} apa za 
zéxva b¡LCüV dxddapzd eaztv ^ vuv de dycd eoziv. 

El de b dniazog ywptl^ezat, ycopL^eadco' ou 
dedoúküzac b ádelcpoQ q q ddeXcpq ev zdlg zotoú-^ 
zotQ' h de elpqvq xéxXqxev qpdg b deóg. Tí 
ydp oldac, y6i>acy el zov dvdpa aéaetQ; q zí 
oídag, dyep, el rrpx yovoAxa acoaetQ; El pq 
exdazü) cog epipiaev b xópiog, exaazov cog xéxXqxev 
b tíeóg^ odzcog nepcnazeízco, xac ouzcog Ip zaxg 
éxxÁqacacg ndaacg dcazdaaopac. neptzezpqpe\^og 
ztg exXqdq: pq entandadco* ev áxpo^uazía xéxXqzat 
zcg; pq nepízep'xéadco, H nepczopq oddev eazcv^ 
xa} q dxpo/SüGzía oudéi> eazLV , dlXd zqpqacg Ip- 
zoXdj^x deou. Idxaazog ev zq xlqaeL q íxXqdq, h 
zojjzq pevizcú* AoüX.og exX.qdqgt pq goí peX^ezo), 
di)'/el xdi dúvaaax eX.eódepog yei^eadac, pdXX.ov 
ypqaa.i, ^0 ydp xoptcp xX.qdecg óoüXiOg a.n- 
eXeóbepog xupíoo éazíu* bpoícog b éXeódepog xXq 
be}g doüX.bg eazcx Xptozod, Ttpqg qyopa.úbqze^ 
pq yíveabe douXoc dxbpd)ncüv. "'Exaazog h a 
exXqdq, ddeX<poí, h zoózcp perezco napa deqj. 

Uep} de zd)V napbevcúv enizayqv xüpíoo om 
éyco* y^jojpqv de dídcopc wg qX.eqpevog ono xoptoL 
ncGzbg edat» Nopc^co oov zodzo xjjXov ona.pyeix 
dea zqv eveazcoaav ávdyxqv^ ozt xalhv ívbpdna 


zb o'úzcog eívai, Jédeaac yui'acxí; pq Qqze 
XxjGLV* XéXüGat ano yovatxog^ pq Cqzet yovalxa. 









I Cor. 7 , 13-27. 
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13 Ysi una mujer tiene marido infiel, y éste consiente 
buenamente en habitar con ella, no despida al marido. 

14 Porque santificado es el marido infiel por ra-i4(Rom. 
zón de la mujer, y santificada es la mujer infiel por 
razón del hermano: dado que si no, vuestros hijos 
fueran inmundos, mientras que ahora santos son; 

15 Mas si el infiel se separa, sepárese: no estáis Eph. 
esclavizado el hermano ó la hermana en tales casos; 

sino que en paz nos llamó Dios. 

16 Porque, oh mujer, ¿ qué sabes tú si salvarás al mari-161 Petr. 
do? éó qué sabes tú, oh hombre, si salvarás á la mujer? ^ 

17 Sino que, como el Señor repartió á cada cual, 17 3, 5. 
y como á cada cual llamó Dios, así camine. Y 
ordeno en todas las iglesias. 

18 i Circuncidado fué llamado uno? No se des¬ 
circuncide. ¿Sin circuncidar fué uno llamado? No 
se circuncide. 

19 La circuncisión nada es, y el prepucio nada 10 Gal.5, 
es; sino la guarda de los mandamientos de Dios. ^5. 

20 Cada uno en la vocación en que fué llamado, 20 7,24. 

en ésa persevere. Eph.4,1. 

21 ¿Siervo fuiste llamado? No te dé cuidado: 
antes bien, aunque puedas llegar á ser libre, más 
bien aprovéchate. 

22 Porque el llamado de siervo en el Señor, 22 lo. 8, 

liberto es del Señor; igualmente, el llamado de 3 ^-R«'^- 
libre, siervo es de Cristo. Eph. 6,6. 

23 Por precio fuisteis comprados: no os hagáis23 6, 20. 

siervos de los-hombres. Gal. 5,1. 

I xctr. 

24 Cada cual, hermanos, en lo que fué llamado, i, is. 

en eso persevere cerca de Dios. 24 7,20. 

25 Por lo que toca á las vírgenes, no tengo 
mandamiento del Señor; pero doy mi parecer, como 
quien alcancé misericordiosamente del Señor ser fiel. 

26 Entiendo, pues, ser esto bueno por la necesidad 26 
! apremiante, que es bueno para el hombre el estarse así. 

' 27 ¿Estás atado á mujer? No busques desatadura. 

¿Desatado estás de mujer? No busques mujer. 


¡11 
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1 Cor. 7, 28-40. 


oh xa\ yoí/v^(jy/Q, ou/ yj/iapreg, xac lav 
Yrprp ^r¡ napiUvoQ, ooy^ rjp.apzs'^, i))d(¡Jtv de Ty¡ 
aap'/X e$ou(7rx ol Tocoozocy eyco de bfiiov (peídopai. 

Toüzo dé (p'íjpt, ddeX<poc, ó xaLpoq aoveazalpAvoq 
eaziv' Z() XoLTíbv iva xai ol eyovzeq yuva^xag ¿oq 
fiy¡ eyovzeq wacv^ Ka} ol xXatovzeQ coq pyj 

xXatovzec, xal ol yaípovzeg coq pyj yalpovzeq, xa\ 
:u I lo. ol dyopdí^ovzeq coq pyj xazéyovzeq^ Ka). ol ypcK 
Apoc. xócTpov coq ¡iy¡ xazcjypcópevot* ncxpáyet 

yáp zo cjyyjpcÁ zoo xóapoo zoózoo. OéXco de bpdq 
7,28. Pjjf opi^xvooq elvcj.c, b cl.yapoq pepipvri zci zoo xopcoo, 
Ticoq dpéayj zw xoptc¡)* V de ycÁprjCjaq ¡Lepipv 7 i 
5, 29.) xMap.oo^ Tícoq dpéo'p zy¡ yovcjxxi^ xcú pepe- 

.‘i4iTim .(íyapoq xa) X¡ napdivoq* 
5 > 5 - pepipvfj. zd zoo xoptoo y Ívcá f¡ dyía, zcp acbpazí\ 
XCU zcp TíveópCÁZt* y] de y(prqaa.aa peptpvrj. zci 
.*]5 7,26. xüúpoo s T.coq dpior¡ zcp dvdpí. Tobzo de 
14 40’ bpcov cibzcov aoitcpépov XJyco* oby iva 

bpxv eTiíjíc/lco^ ()Xkfj. Tipoq zo edayyqpov xjú 
eb7íC/.pedpov zw xopícp dTzepíOTzáazcoq. El dé zcq 
dayyjpoveiv Ítz) zy¡v napbévov abzob vopii^ei^ éciv 
fj bziépaxpoq^ xaXi odzcoq ócpecX.et yíveabaty ?) béXi 
nix5,5S.KoceíZCü* oby dpcj.pzdvet, yapeízcocjav. "^Oq de 
^ ^'e(7Z‘r¡xev ev zy¡ xapoia aozoo eopatoq, p^rj eycov 
dvdyx'íjv y é^ooaíav de eyet rcep) zoo Idíoo deXdj 
pasoq, xa) zobzo xéxptxev év zy¡ xapdía abzob, 
ZTjpeiv ZTjv kaozob Ttapdévov, xalcoq notei. iQaz 
xa) ó yapíCcov zy¡v napdévov kaozob xaXxoq Tioiei, 
39 Rom. xa) ó py¡ yapiCcov xpeioaov noce!. Fovy] dédezat 
7 '/^* vópcp kw daov ypdvov Zfj b dvyjp abzyjq* edv de 
xotpyjbyj b dvy¡p abzyjq, eX.eobépa eaz)v w béXei 
yapyjbyjvac, póvov év xopio). Maxaptcozépa dé 
éazív edv obzcoq pe,ívy¡, xazd zy¡v épy¡v yvcop'qv 
doxd) de xdyá) nvebpa beob eyecv. 









I Cor. 7, 28-40. 


277 


28 Que si todavía te casares, no pecaste; y la 
doncella, si se casa, no pecó. Pero tribulación ten¬ 
drán los tales en la carne, y yo ahorrárosla quiero. 

29 Empero esto digo, hermanos: abreviado es 
el tiempo: resta que aun los que tienen mujeres, 
sean como si no las tuviesen; 

30 Y los que lloran, como si no llorasen; y los 
que se alegran, como si no se alegrasen; y los que 
compran, como si no retuviesen; 

31 Y los que disfrutan del mundo, como si no 31 i lo. 
disfrutasen: porque pasa la figura de este mundo, 

32Yyo quiero que estéis sin cuidados. El no casado 21, i. 
se cuida de las cosas del Señor, cómo agrade al Señor. 32 7. 28. 

33 Pero el que se casó, se cuida de las cosas del33(Eph. 
mundo, cómo contente á la mujer, y está dividido. 

34 Y la mujer no casada y la doncella se cuida 34TTim. 
de las cosas del Señor, para ser santa en el cuerpo 5 - 

y en el espíritu; pero la que se casó, se cuida de 
las cosas del mundo, cómo contente al marido. 

35 Pero esto por lo que á vosotros mismos 35 7,26. 

cumple, lo digo, no para echaros lazo, sino en 3^: 
orden á lo que parece bien, y-es bueno para asistir Rom. 13, 
asiduamente ante el Señor sin distraimiento. "3- 

36 Ya pues, si uno piensa ser mal visto á causa de la 
doncella suya, si ella es algo más que madura, y así es 
preciso que sea, haga lo que quiere: no peca, cásense. 

37 Pero quien constante asentó en su corazón, 3715,58. 
como quien no tiene necesidad, sino que tiene 
señorío sobre su propio querer, guarda^r la doncella 

suya, hermosamente hace. 

38 De manera que, quien casa la doncella suya, 
nace bien; y quien no la casa, hace mejor. 

39 La mujer está atada á la ley por cuanto 39 Rom. 
:iempo viva el marido de ella; mas si el marido 

le ella se durmiere, libre es de casarse con quien 
|uiere, sólo que sea en el Señor. 

40 Con todo, más feliz será si así se quedare, según el 
carecer mío: y pienso yo tener también espíritu de Dios. 
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r Cor. 8 , 1-12. 


CAPUT VIIL 

Idoloihyta no7i edefida essc vel 7‘ept{g?ia72te co7tsde7ttia vd cut/i 

Í 7 iJin 7 ioru 7 )i offe 7 tdiculo. 


1 10, 25. 
27 s. 

2 Gal. 
6, 3. 

3 Gal. 
4 , 9 - 

4 10, 20. 


6 Rom. 
II, 36. 
Col. I, 
16 s. lo. 
i, 3 .Eph. 
2, 10. 


8 (Rom. 
M, I 7 -) 

9 (7, 37 *) 


^ T¡ep\ dk Tcov eidcolod^Dzcov oXdapev ore náu- 
TSQ yvroatv ij yi^coatQ (puatót^ r¡ de (lydnr) 

óixodofiel, ^ El dé tcq doxe't lYvcoxivai oddénoj 
éyveo xadíüQ del yi>wvac, El dé uq dyana zbv 
deóv, oüzoQ éyvcoazai un auzoü. ^ ITepc ZYjC, 
¡ípcoaecüQ ouv zwv eldcoXoduzcov o’ldo.pev dzi oddeu 
eldíühvj év xóapcp, xal ozt oudelQ deoq el pr] elq, 
Ka\ ydp elnep eldtv leyóiievoi dedí eíze év 
oupaveí) eíze ént yrje, (o)anep eldlv deoc noXÁo} 
xal xúptoí noXXoí)* ^ yjp7\^ eÍQ debq d naz^íjp^ 
é$ ou zd návza xdt ppeiq elg auzói^, xat ecQ xóptOQ 
Vr^cFOUQ XptúzÓQy dt ou zd ndvzo. xat íjiieÍQ dt 
auzou. ^ oux év ndatv rj yvwatQ' ztveq de 

z^ auvetdrjíjet ecoQ dpzt zou eldcoXou coq eldcoXo- 
duzov éadíouatVy xdt i] auvetd’rjatQ adzcov áaOevTjQ 
ouaa poXuvezat, ^ Bpeopa dé Yjpd.Q ou naptar/jatu 
zd) ded)' ouze ydp édu (pd.yojpev neptaaeúopev^ 
oúze édy p.r¡ (pdycopev uazepoúpeda, ^ BXéneze 


I 20^’ as prjnojQ 7 ] eqouata upxov auz^r¡ npoaxoppa yev‘í¡' 

Gai.5,13. xat zoÍQ áúdevéatv, Edy ydp ztq ídvj aé zov 
1010,14. lyj eldcoXto) xazaxetfjte])OD. odyt ‘h 

(juvetor](JtQ auzou áaaeDouQ ovzoq otxoooprjo'íjaezat 

II Rom. dtQ zo zd eldcüXjyduza éadtetv; Kdt dnoXelzat 

ó áadevd)^^ é\j zr¡ drj yvdoúet o ddeX.cpÓQ, dt ?)v 
XptazoQ d.nédavev. Ouzcoq dé dpapzdyovzeo, 
elg zouQ ádeXepouQ xaXt zúnzovzeQ adzcoD zr]]) auv- 
eidrjotv áadevouaav ^ elg Xptazbv d¡xo,pzdyeze. 


§ Deut. 10, 17, Mal. ?, JO, 
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CAPITULO VIII. 

No se coviati las ca?'nes co7isag?'adas á los ídolos coiiira la 
conciencia ó con escá7idalo de los flacos. 

1 Cuanto á las carnes inmoladas á los ídolos, 
sabemos que todos tenemos saber. El saber infla, 
la caridad edifica. 

2 Ya si alguien cree haber llegado á saber algo, 
todavía no sabe como conviene saber. 

3 Pero si uno ama á Dios, ése es conocido de él. 

4 Así que, acerca del comer las carnes inmoladas 
á los ídolos, sabemos que nada es un ídolo en el 
mundo, y que ninguno es Dios, sino uno. 

5 Dado que, si bien hay quienes se dicen dioses, 
sea en el cielo, sea en la tierra (según hay muchos 
dioses, y muchos señores); 

6 Sin embargo, para nosotros un solo Dios hay, 
el Padre, de quien tienen ser todas las cosas, y 
nosotros para él; y un solo Señor, Jesucristo, por 
quien son todas las cosas, y nosotros por él. 

7 Pero no en todos hay el saber; y algunos con 
la conciencia hasta ahora del ídolo comen como 
inmolado al ídolo, y la conciencia de ellos que es 
flaca, se mancilla. 

8 Cierto, el manjar no nos recomienda á Dios; 
porque, ni si comemos, somos más, ni si no co¬ 
memos, somos menos. 

9 Pero mirad que esta libertad vuestra no sirva 
de tropiezo á los flacos. 

10 Porque, si uno te ve á ti, que tienes saber, puesto 
í la mesa en el lugar dedicado al ídolo, ¿por ventura 
ía conciencia de él, que es flaco, no será edificada 
para comer las carnes inmoladas á los ídolos? 

11 Y perecerá por tu saber el flaco, el hermano 
por quien Cristo murió. 

12 Y así pecando contra los hermanos, y llagando 
a conciencia de ellos, que es flaca, contra Cristo pecáis. 


1 10,25. 

27 s. 


2 Gal. 
6 , 3 - 

S Gal. 
4 , 9 - 
4 10, 20. 


G Rom. 
II, 36. 
Col. I, 
lÓ s. lo. 
1,3.Eph. 
2, 10. 


8 (Rom. 
14, 17.) 


9 (7. 37 -) 
Rom. 14, 

13. 20. 
Gal.5,13. 

10 10,14. 
21. 


11 Rom. 

14, 15 


6 Deut. 10, 17. Mal. 2, 10. 
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I Cor. S, 13; 9, i-i 1. 


13 Rom. 
14, 21. 


1 9. ^9; 

15,8.Act. 

9> 3 > 

18, 9; 

22, 6ss.; 
2Ó, 12 ss. 

2 4, 15- 

2 Cor. 
3> 2. 

4 Liic. 
10, 7 s. 


6 Act. 
4> 36. 


9 iTim. 
5, 18. 

10 lac. 
5i 7- 


11 Rom. 
15, 27. 


i ^ 

lo 


JcÓTTSp el ppcofm axavdaXi^Ei rov ddsX<pó\j ¡jmo, 
oó ¡ 17 ] (páyco xpéa ecQ rov auovay %va prj rov 
ddeXcpov fioü axavdaltacu. 


CAPUT IX. 

Paulus de se suoque Aposiolaiii ac hire sao. Ahíifiuii a 
luercede docendi debita, seque ojiinihus acco??i??wdavit Evajigelii 
causa: corpus suum douia7ido m agoiie Jiuius vitae coronam 

incorrupta7u laiu7‘us. 

^ Oüx el/A eÁeüdepoQ; oux elpl dTzoazoXoQ; 
ody\ ^lr¡aóijv Xpiazhv zhv xópiov ‘qpcov kópaxa: 
00 Zü tpyov poo dpe7Q eaze ev xoptcp; ^ El áÁÁocQ 
OÜX ecfú dncjíJzoXoQy dJJA ye bp7v eepr ‘/j ya.p 
GippayÍQ poü zrjq d.r.oazoXrjq bpelq eaze év xopítp, 
^ // epí] d.TzoXoyía zótQ épk d^^axpívooatv abz’q 
iazLV, Mr¡ obx eyopev ezooaíav ipaye7v xai ne^v; 
^ iMtj obx eyopev é^ouaíav ádeXtfrjv yuvátxa nept- 
áyetv cüQ xai oc Xotno^ aTCoazoXoty xat oí dAeXcpol 
zoo xopíoo, xat KíjípaQ; ^ ’ 7 / póvoQ eyco xa\ Bap- 
vd./íaQ obx eyopev é^ooGtav pr¡ epyáCeodat; Tcq 
G zpazeúezat IdíotQ dípajvtotQ nozé; zíq (pozebei 
ápTceXwva xat zov xapnov a.bzob obx éalltet; zíq 
TTotpaívet 7LOtpv7]v xat ex zoo ydXaxzoQ zrjq 7zotpv‘f¡q 
obx eadtet; ^ Mvj xa,zd dvdpwnov zabza Xalwy 
xat b vópoQ zabza ob Xéyet; ^ Ev yáp zw Mwbaéctíq 
vópcp yéyparczat* Ob (ptpwaetQ ^obv áXowvza,, 
p7] zwv ^ocúv péX.et zw dew; dt vjpdq 7zó,vzwq 

Xéyet; dd X/pdq yáp eypdxprj, ozt btpeiX.et en éXntdt 
ó dpozptcüv dpozptdvy xat b dXowv en éX.ntdt 
zob pezéyetv, El fjpelq bp7v zá nveopaztxá 
eanetpapev y piya el X^pe7q bpwv zá aapxtxá 


9 Deut. 25, 4, 
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13 Por lo cual yo, cierto, si el manjar escan-i3Rom. 
daliza á mi hermano, no comeré carne para siempre 
jamás, para no escandalizar á mi hermano. 

CAPÍTULO IX. 

Derecho de los obreros evangélicos á recibir de los fieles el 
sustento. Pablo no ha ttsado ni tisará de él: se ha hecho todo 
para todos por catisa del evangelio y para alcanzar la corona. 

1 ¿No soy libre? ¿No soy apóstol? ¿No vi ái 9, 19; 
Jesucristo Señor nuestro? ¿No sois vosotros la obra 

mía en el Señor? 18, 9; 

2 Si para otros no soy apóstol, á lo menos para 55’ 

vosotros ciertamente lo soy; porque el sello del 2 4, 15. 
apostolado mío sois vosotros en el Señor. 2 Cor. 

3 Ésta es la defensa mía á los que me ponen 
en tela de juicio. 

4 ¿No tenemos derecho de comer y beber? 4 Luc. 

5 ¿Acaso no tenemos derecho de llevar con nos- ^ 
otros una mujer, hermana, así como los demás 
apóstoles, y los hermanos del Señor, y Cefas? 

6 ¿ Ó solo yo y Bernabé no tenemos derecho de 6 Act. 

no trabajar? 4, 36. 

7 ¿Quién milita jamás á sus propios gajes? ¿Quién 
planta viña, y no come el fruto de ella ? ¿ Quién pas¬ 
torea el rebaño, y no come de la leche del rebaño? 

8 Por ventura digo estas cosas según el sentir 
humano, ó no las dice también la ley? 

9 Porque en la ley de Moisés está escrito: No9iTim. 
pondrás bozal al buey que trilla. ¿Por ventura se 
cuida Dios de los bueyes? 

10 ¿Ó lo dice absolutamente por nosotros? Porque 10 lac. 
por nosotros se escribió, que debe el que ara arar con es- 7- 
peranza, y el que trilla, con esperanzado tomar su parte. 

11 Si nosotros hemos sembrado para vosotros 11 Rom. 
los bienes espirituales, ¿será gran cosa que recolec- ^7- 
temos los bienes vuestros carnales? 


9 Deut. 25, 4. 
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I Cor. 9, 12-24. 


íiepíaoixev; FA dXXot TrjQ bfuov é$ou(TcaQ per- 
é^oüCFí'u, ou pdXSkov '/¡¡isíq; áXF oux íypr¡a(j,¡ieba 
Tjj éqouma raóriíj, dXXá ndvTa arijo ¡xev %va p/q 
Tíva evxonqv dCoptv rw euajjeXccp roo Xpcaroo, 
Uüx oto are ort ot xa izpa tpjaQ()p,zvoi xa ex 
xoü tepoü eadíooaiv y ot xcp dvataaxqpíq) nap- 
i4Matth. X(p doataaxqpíqj aoppepíí^ovxat; Ou- 

Lc^’ior?. xópiOQ dcéxa$e]^ xo7q xb edayyéXíoix 

xaxayyiXA.ooatv éx roo euayyeXíou C^v. Fy(o 
Se od xéypqpat oudevl xoúxcov, Oox iypaipa de 
xaoxa ?ua ouxcoq yévqxac ev epo'f xaX.oo yáp pac 
pd)<Xo^j daodave7vy q xb xaóyqpá poo iva xcq 
xevwaec, Fccv ydp euayyeXcacopac, oux eaxcv 
pac xo.üyqpar dvdyxq ydp pot entxetxat* oda} 
17 4 , I- ydp poí éaxcv eXiv p:q edayyeXlawpax, El ydp 
' exwv xoüxo Típa.aaco^ p.taaov eyco* ec oe a,xcüv^ 
orxovoptav neTicareopo.t, Iíq ouv poo eaxtv o 

ptadÓQ; iva. eoayyeXdCbpevoQ dod.navov tíqacü xb 
eoo.yyéXtov, elq xb pr¡ xaxaypqaaadat xq e^ooala 
poo ev xa) eoayyeXAqj, FjXeóDepoQ ydp wv 
éx Tídvxcüv Trdacv épaoxbv édoóXxoaa, iva xooq 

20 Act . TrXeiovaQ xepdqaa) • Ka\ éyevópqv xo 7 q ^IoO’ 
Iz'U. oaíotc cüQ ^Iooda7oQy iva, ^loodaíooq xepdqaco* xo 7 q 

bñb vópov ojQ OTib vópov y pr¡ wv a.dxbq OTcb vó~ 

21 Act . pov^ iva XOOQ oTíb vópov xepdqacü' To7q dvópocQ 
Gaí.’sfs. ^'‘^opoQy pr¡ wv dvopoQ deoo dXXd evvopoq 

22 Rom . Xpcaxob, iva xepddvw xooq dvópooQ, Fyevópqv 

xo 7 q dadevéatv dadevqQy iva xooq dadeveiq xep- 
dqaw xo 7 q ndatv yéyova rcdvxa^ iva ndvxwQ xtvaQ 
awaw, Udvxa de nocco did xb eoayyéXiov, iva. 
aovxotvwvbq abroo yivwpa,i, 

^ 4 : Oox oidaxe 0x1 ol év axadíqj xpéyovxeQ 
TídvxeQ pev xpéyooatv^ ecQ de Xap/ddvec xb ^pa- 


13 "Dcut. 18, 1 ás. Num. 18 , 8 . 31 , 
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12 Si otros participan del dominio de vosotros, 
i no con más razón nosotros ? Pero no hemos usado 
de este dominio, antes bien todo lo soportamos, para 
no poner estorbo alguno al evangelio de Cristo. 

13 ¿No sabéis que los que en los ministerios del 
templo se emplean, del templo se sustentan? los 
que al altar asisten, con el altar entran á la parte? 

14 Así también el Señor ordenó á los que anun- i4Matth. 

cian el evangelio, vivir del evangelio. Lc.ho°7. 

15 Sino que yo de nada de esto me aprovecho. 

Ni os he escrito esto, para que así se haga con¬ 
migo: porque mejor me está antes morir, que no 
que alguien anonade la alabanza mía. 

16 Como quiera que, si predico el evangelio, no 
tengo de que alabarme; porque necesidad me in¬ 
cumbe: dado que, ay de mí si no predico el evangelio. 

17 Porque, si de buen grado hago esto, galardón 17 4, i- 
tengo; y si de malo, mayordomía míe ha sido confiada, 

18 (iCuál es, pues, la recompensa mía? Que en el 
predicar el evangelio ponga el,evangelio sin gasto, de 
suerte que no haga uso de mi derecho en el evangelio. 

19 Porque siendo libre de todos, de todos me 
he hecho siervo, para ganar á los más. 

20 Y me he hecho á los judíos como judío, para 20 Act. 
ganar á los judíos; á los que están bajo la ley, como 

si estuviese yo bajo la ley, siendo así que yo no estoy 
bajo la^ley, para ganar á los que están bajo la ley: 

21 A los de fuera de la ley, como fuera de la ley, 21 Act. 
no estando fuera de la ley de Dios, sino dentro de la 

ley de Cristo, á fin de ganar á los de fuera de la ley. 

22 Heme hecho á los flacos flaco, para ganar 22 Rom. 
á los flacos: á todos me he hecho todo, para de 
todos modos salvar algunos. 

23 Y todo lo hago por causa del evangelio, para 
ser hecho compartícipe de él. 

2 é ¿No sabéis que los que corren en el estadio. 


13 Deut. 18, 1 ss. Num. 18, 8. 31. 
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252T¡in./?£?(?v; ouTWQ TpíyeTS Iva xaraXdf^'íjTe, Ildc, 
iac'i%. ó (IjcoviZópEvoQ Tzó.vTa syxpaTeÚETaA, éxslvoc 
¡úv oüv ^Lva (pdaprov oxiipavov Xd^coaiv^ XjpeÍQ 
de dcpdaprov, ^Eyco rocvuv oütojq rpéyco cog 
odx ddy¡Xcog, outcoq ttuxtsÚco cuq oux áépa dépcov* 
ylÁ/' ÚTiíOTTcáCco poo rh acopa xa] dooXaycoydj, 
pTjTíCüQ dXXoLQ xTjpogaq aorog a.doxipog yévcopac. 


CAPUT X. 

IfigratontíJi Judaeonim m deserto Í7iteritus exemplo sit simi- 
¡idus eoruin pcccatis. De ie?iíaíio7ie hií77ia7ia et Dei in te 7 iia' 
ti0717bus auxilio, F77gie7ida eo7‘7i77i 77ie77sa, qiii idolothytis 

vesci( 7 iijír. 

^ Oü diXco yap updg cj.yvoeXv ^ áSeXcpoí, orí 
Oí Tzaré 
xa} Tzd 

Trdvzeg elg rbv iMcoüarjv e^anTcaS‘/¡aav év rrj ve~ 
(féXrj xa} év rfj daXdaayj, ^ Ka} Tidvreg rh adro 
^pwpa nveuparixdv ecpa.yov^ ^ Ka.} ndvveg rh 
adro Tiópa Tzveuparixhv éraov (eruvov ydp ex 
nveopaTLXTjg axoXoudoóa‘r¡g nérpag, t¡ Tíérpa. de 
iyv () Xptaróg)' ^ ^A)jé oux év rolg nXetoatv ad¬ 
ra) V eudóxTjaev d deóg • xar e ar p ci) d^rj a o, v ydp 
év rfi épTjpcp* 

^ Tauro, de zutioí Xjpcbv éyevTjdrjaaVy elg ro prj 
eivai Xjpdg ér:td uprjr dg xaxcov, xadcog xáxelvoc 
én ed 6 p‘t] aav, ^ Mrjde eldcoloXArpat ytveade, 
xadcjog rtveg aurcbv, waTtep yéypanra.f Kxddcaev 
ó Xah g <p a y el V xa\ tí el v ^ xa.} dviar'qaav 


1 Ex. 13, 21; 14, 22. Num. 9, 21. 3 Ex. 16, 15. 4 Ex. 17, 6. 

Num. 20, 11. 5 Num. 14, 30; 26, 64. 65. 6 Num. 11, 4. Ps. 

105, 14. 7 Ex. 32, 6. 


’'pe.g rjpü)v Tzd.vreg utío rr¡v vecpéXyrjv vjaav 
vreg did rrjg daXAaa'rjg dcTjXSoVy ^ KaXi 
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todos corren, es verdad, pero uno solo recibe el 
premio? Corred de suerte que alcancéis. 

25 Y todo el que en la lucha contiende, en 252 Tiin 
todo es abstinente: y aquéllos en verdad por 

canzar una corona corruptible, mientras que nos¬ 
otros una incorruptible. 

26 Yo pues así corro, no como sin ver adonde, 
así lucho, no como quien azota el aire*, 

27 Sino que sopapeo mi cuerpo, y le reduzco 
á servidumbre, no sea que después de haber pre¬ 
dicado á otros, yo mismo sea hecho réprobo. 

CAPÍTULO X. 

Los pecados y castigos de Israel e7i el desierto sh'van de es¬ 
carmiento d los fieles en la pe7'egrinaciÓ7i de esta vida. Tefita- 
ción híL7nana. Atixilio de Dios e7i las te7itacio7ies. Que se 
abste7iga7i de las ca7‘77es sacrificadas á los ídolos. 

1 Porque no quiero que vosotros, hermanos, de¬ 
jéis de saber cómo nuestros padres todos estuvieron 
debajo de la nube, y todos atravesaron el mar; 

2 Y todos en la nube y en la mar fueron bauti¬ 
zados en orden á Moisés, 

3 Y todos comieron el mismo manjar espiritual, 

4 Y todos bebieron la misma bebida espiritual 
(porque bebían de la peña espiritual que los seguía, 
y la peña era Cristo); 

5 Sin embargo, en los más de ellos no se agradó 
Dios ; porque tendidos quedaron en el desierto. 

^ Y estas cosas fueron figuras de nosotros, para 
que no seamos apetecedores de cosas malas, como 
asimismo aquéllos apetecieron; 

7 Ni os hagáis idólatras, como algunos de ellos, 
según está escrito: Sentóse el pueblo á comer y 
beber, y levantáronse á danzar. 

1 Ex. 13, 21; 14, 22. Num. 9, 21. 3 Ex. i6, 15. 4 Ex. 17, 6. 

Num. 20, II. 5 Num. 14, 30; 26, 64. 65. 0 Num. ii, 4. Ps. 

105, 14. 7 Ex. 32, 6. 
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I Cor. i o, 8-22. 


11 Rom. 

15. 4 - 
Hcbr. 9, 
26. 

I, 9. 


14 I lo. 
5 , 21. 

IG 

II, 24 ss. 


1712,12. 
Rom. 12, 

5 > 


19 8, 4. 


22s.6,i2. 


ív, ^ Mrjdí izo()vzoco¡lev, xadwc, tcusq o.d- 
Tcov Ir.ópvzuaav^ xal ejzeaav ¡ua Tjpépa elxoúLZpeÍQ 
ytXLddeQ» ^ ñirjds zxnetpd^coiJLZ^^ rov Xpiarou, xadcÓQ 
rrxzQ aüToJv eqsTieipacFav, xa\ ütco tcov ('xpeojv 
áncüXovTO. Mrjdk yoyyóCeTe^ xadcÓQ tcusq auzcov 
éyóyyuaaii y xat (ItzcüXovto uno zoo dXodpeozoo. 

Taüza de Tid,vza zützlxojq aové^atvev exeívoíQ, 
eypdcprj de rcpoQ voofXeaíav Yjpcov, elq ouq zá zéXrj 
zcov aldjvcov xazqvzqxev, ^'Qoze o doxwv eazd.vaí 
¡iX.erzézcü prj Tcéap, IleípaapoQ upaq odx eV,‘/¡(pev 
el ¡iTj dvdpcüTZívoQ,' TztGzoQ di b deÓQy ?)Q oüx édaec 
upa.Q 7ieipaa()r¡vai bnep ?> duvaatie^ dXXá nocrjaeL 
zd) TiStpaapo) xai zr¡v éx^aoiv zoo dóvaadai 
bTzeveyxelv. 

Jínirep y dyaiTTjzoc poo y <peóyeze drcb zrjc, 
ecdcüXoX.azpecaQ, ippovípoiq X.éyco* xpívaze 

opeLQ o (p‘f¡p(- 10 nozTjpíov z‘r¡Q eoÁoycaQ o 

edX.oyoope^jy ody\ xocvcovía zoo alpazoQ zoo Xpcazod 
éazcv; zo^x dpzo^j bv xXwpev, odyí xotvco^Aa zoo 
acopazoQ zoo Xptazod éazív; Vzc zIq (ípzoQy eu 
acopa ot jToXXoí éapeu, oí ydp irdvzeQ ex zoo evoc, 
dpzoo pezéyopev, D/áneze zov ^laparjX xaza. 
adpxa' oby oí éadíovzeQ za.Q doaca.Q xotvcovo). zoo 
doataazYjpíoo elah: Ti oSv (pTjpí; dzt eldcoXó- 

dozóv zi eazív; r¡ dzi eídcúX.dv zt éazbx; /Í/JX 
dzt d dóooarx zá adi/Tjy datpovtotQ dóooatVy 
xa\ 00 decü* 00 déX.co de bpáq xolvcovooq zwv 
datpovuüv Ytveadat. Ob dúvaade norrjptov Ko- 
ptoo Tíívetv xdt Ttozijptov datpovtcov* ob dovaade 
zpaizéZTjQ Kopíoo peziyetv xaXt zpanéZTjQ datpovícov. 

’ÍT TTapaCrjXobpsp zov xbptov; p)] layopózepot 
abzob eapiv; 


8 Num. 25, T. 9. 9 Num. 21, 5. 6. 10 Num. n, i; 14, 3 s. 37. 

18 Lev. 7, 6. 20 Deut. 32, 17. 22 Dcut. 32, 21. 
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I Cor. 10, 8-22. 

8 Ni forniquemos, así como algunos de ellos forni¬ 
caron, y cayeron en un solo día veinte y tres millares. 

9 Ni tentemos al Cristo, así como algunos de 
ellos le tentaron, y perecieron por las serpientes. 

10 Ni os querelléis, así como algunos de ellos se 
querellaron, y perecieron á manos del exterminador. 

11 Y estas cosas todas en figura les acontecieron á u Rom. 
ellos, mas se escribieron para advertimiento de 

otros, enquieneshanvenidoá caer los fines de los siglos. 26. 

12 De manera que, quien piensa estar en pie, 
mire no caiga. 

13 Tentación no os ha cogido sino humana :13 i, 9. 
pero fiel es Dios, el cual no os dejará ser tentados 
sobre lo que podéis, antes hará á una con la tenta¬ 
ción también la salida, para que podáis sobrellevar. 

14 Por lo cual, amados míos, huid de la idolatría. 14 i lo. 

15 Como á prudentes os hablo: sed vosotros 21. 
jueces de lo que digo. 

16 ¿El cáliz de la bendición que bendecimos, I6 
no es comunión de la sangre de Cristo? ¿El pan 
que partimos, no es comunión del cuerpo de Cristo? 

17 Dado que un solo pan, un solo cuerpo somos los 17 12,12. 
muchos, porque todos de un solo pan participamos. 

18 Mirad al Israel según carne: los que comen 
de las víctimas ¿no son partícipes del altar? 

19 ¿Qué digo pues? ¿que lo inmolado es algo, 19 8 , 4. 
ó que el ídolo es algo? 

20 No, sino que, lo que las gentes inmolan, á 
los demonios, y no á Dios, lo inmolan; y yo no 
quiero que os hagáis socios de los demonios. 

21 No podéis beber el cáliz del Señor, y el 
cáliz de los demonios: no podéis participar de la 
mesa del Señor y de la mesa de los demonios. 

22 ¿Ó encelamos al Señor? ¿Somos acaso más22s.6,i2. 
fuertes que él? 

8 Niim. 25, I. 9. 9 Num. 21, 5. 6. 10 Nurn. ii, t; 14, i s. 37. 

18 Lev. 7, 6. 20 Deiit. 32, 17, 22 Deiit. 32, 21. 
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I Cor. io, 23-33; it, i- 3 - 


24 Phil. 

2, 4. 


27 Luc. 
10, 7. 


i)0iT¡m. 
4,4.Rom. 
14, 6. 

31 Col. 
3 . 17 - 
Matth. 
5, 16. 

32 Rom. 
i-l, 13- 

33 9,19. 


Uávra e$saTci>, dÁÁ' oij Tidvra (Tüii(péf/Sí* 
Tcdvra e^eanv^ dXX ou nd.vra <)lx()do[iEt, 

To eaüTOü QrjTetTco aÁÁa ro roo erepou, ll(jy 
T() kv paxéXXcj) ncüXo6¡ievov eadíere ¡xr¡dev áva- 
xphouTeQ duj. TYjv úoveídrjar^' Too xopíoo 
ydp 7 ] yv] X a \ rh nX‘f¡ p co //. a adryj q, El tcq 
xaX.el opaQ rcov ánícTTcov xa\ déX.ere nopeóeadat, 
Tzdv rh napartdépevov uplv écrdUre ¡rrjdkv dvaxpd 
vovrec, 3 cd rjyv aoi^eídrjatv. Eá\^ dé tcq oplv 
tlrírj' Tóoro izpódurov éariv ^ pr¡ éodíere dt 
éxelvív^j rhv ¡irjvúaavxa xat rrjv úoveídriútv, Zuv- 
íd‘/¡(nv de Xéyco oó^l rrjv eaoroo rlXXd rrju roo 
^répoo. h^fÁrí ydp rj éX.eodepía poo xpíverat bno 
(jJdrfjQ aovetd'/jaecüQ; EA eyco ydptrt p.eréyo), ri 
p/jÁa(prjpüOfjM.í üTiep 00 eyco eoyapiarco * tire 
oov éodiere elre Tiivere elre ri 7: o caire, ndvra 
elq dóqu.v deoo rcocelre, dÍTcpóaxonoc ycueade 
xa\ AoodfÁCOcQ xat ^'EAdrqaiv xac rf^ éxxXvjaca roo 
deoo* KadcoQ xdyco ndvra ndaiv dpéaxo) ^ prj 
Qr¡ríüv ro éuaoroo Gop.wépov d.XAa. ro rcov ttoXXxTjv, 
Iva (jcüdcüGív» 


CAPUT XL 

Vh ‘0 orandtivi capite aperto, miilieri velaio. De sacramenti 
E-ticharisiiae a Christo mstitutione et de scelere ac poe-na 

indigne ad illiid accedentium. 

McpTjraí poo yíveade, xadojQ xáyco Xpcaroo» 


1 4, 16. 

1 Mcp 

22Thess. 

^ Enatvco 

2, 15- 

ade, xaXí 

3 Eph. 

xanéyere. 

5, 23. 

d,vdpoQ í] 


26 Ps. 23, I. Eccli. 17, 31. “ 3 Gen. 3, 16. 
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23 Todo es lícito; pero no todo cumple: todo 
es lícito, pero no todo edifica. 

24 Nadie busque su propio interés, sino el del otro. 24 Phü. 

25 Todo lo que se vende en la carnicería co- 
medio, no inquiriendo nada por razón de la conciencia. 

26 Porque del Señor es la tierra y lo que la llena. 

27 Si alguno de los infieles os convida, y queréis 27 Luc. 
ir, todo lo que os pongan delante, comedlo, no 
inquiriendo nada por razón de la conciencia. 

28 Pero, si alguien os dijere: Esto es sacrificado, no 
lo comáis, por aquel que lo indicó, y por la conciencia. 

29 Digo la conciencia, no la de él mismo, sino 
la del otro. Porque ¿á qué fin la libertad mía es 
juzgada por otra conciencia? 

30 Si yo participo con agradecimiento, ,i por qué BOiTim. 
se me censura por razón de aquello por lo cuaD’j'^^^g"^* 
doy gracias ? 

31 Por tanto, ó coméis, ó bebéis, ó cualquiera 3 i Coi. 
cosa hacéis, todo hacedlo para gloria de Dios. 

32 Sed sin tropiezo á judíos y á griegos y para 5, 16. 

la iglesia de Dios, 32 Rom. 

33 Como yo asimismo contento á todos en todo, 
no buscando mi propio interés, sino el de los mu- 
chos, para que sean salvos. 


CAPÍTULO XI. 


Ore7z los homb?'es sin uelo en la cabeza, las vinjei'es con velo. 
InstipiciÓ7i del sacra7}iento de la Eucaristía; gran pecado de 

los qzie comtilgan indignamente. 

1 Sed imitadores míos, como yo también de Cristo, l 4, 16. 

2 Aláboos, hermanos, de que en todo os acordáis 22Thess. 
de mí, y, como os enseñé, así retenéis las enseñanzas. 

3 Mas quiero que sepáis que de todo varón la 3 Eph. 
cabeza es Cristo, y cabeza de la mujer es el varón, 

y cabeza de Cristo es Dios. 


26 Ps. 23, I. Eccli. 17, 31. — ,3 Gen. 3, 16. 
Nuevo Testamento. II. 


19 
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I Cor. II, 4-19. 


yui^aíxoQ ó (lv 7 ]py xsípaXy] de too Xpccrrou ó deÓQ, 
^ ridq d.vr¡p npaaeoyoiievoq^ ^ Tipocp'fjTeúcov xará 
xecpalrjQ eyo)v, xaratayuvei rrjv xecpaXyj^x aurou. 
^ Ildíja de yuv 7 ¡ npoaeuyopévr] ^ npoíprjreoooaa 
áxaraxalÚTíTcp tvj xe<paX.7j, xü.TaíGyóvet Tr¡v xe- 
<paX<r¡v aoTYjc^' ev ydp eariv xat rb adro e^opr]- 
pévr¡> ^ El ydp ou xaTaxaXjjnverat yuv'/j ^ xaí 
xecpdadw el de alaypov yüvoxú rb xeípaadat 
^Xj ^updadai^ xaTaxaloTíTeodco, ^Avrjp pev yiip 
oüx dcpeíX.et xaraxaXAnreadat rrjv xeipaXr¡Vy elxáj> 
xac doga deob bndpywv* X¡ de dú$a ávdpÓQ 

eavcv, ^ Ou jdp eoriv d,vr¡p ex yui^acxÓQy áXXa, 

jovT^ é$ rhdpÓQ* ^ Ka\ ydp odx exztadr] ávrjp 

dea T 7 ]\J yui^alxa^ dlXd yi>vr¡ dea zbv a.vdpa, 
Aid TOüTo dípecX^ec y¡ yovrj e^oucíav eysív ene 
trjQ xeepaJvjQ dea toüq áyyéX.ooQ, HXtjv odre 
ywxr¡ ycoplc, ávdpbQ odre d,vr¡p yojplQ yuvaxxbq, 
ev xüpécp* ^Qanep yd,p rj yovrj ex too d.vdpÓQ^ 
oüTCüQ xa.] h divqp dea ryjQ yovaexÓQ' za. de 
nd.vza ex zou &eoü. Ev opxv a.dzóeq xpiva.ze* 
noénov eazlv yuvaxxa. áxazaxdX^ünzov zw ded> 
npoaeóyeadae; Gdde X] ipóaeq adzr¡ deddaxet 
upa.Q dze dvr¡p pev ed.v xopa^ ázepía adzw eaz'ev^ 

Favr] de edv xopri^ dó$a adzip éúz'ev* dze X] 

xoarj a.vze nepepoÁaeoo oeoozae aozry te oe zeq 
doxee cpeXAveexoq ehae.^ Xpxelg zoeaúz 7 ¡v GUvXj&eeav 
OÜX eyopeV) oude ae éxxX'/jalae zoo deou. 

17 II, 22. Tgüzo de napayyéXXcüv odx enaevo) dze 

odx ecq zb xpe'eaaov a.XXÁ elg zb tjggov aovépyeade. 

I8i,iis.; Üpcüzov pev ydp aovepyopévcüv opcov ev éxxXrj- 
aía áxoüco ayeaaaza ev bfiev bndpyeev, xa] aépog 

19Matlh, ^ ' ÍQ/í”^' \ t f t 

10 , 34 ; Tceazeoco. Aec yap xae aepeaeeg ev uptv eevac^ 

18, 7. 

110.2,19. 

Le. 2,35. 


6 (Deut. 21, 12.) 7 Gen. i, 26. 9 Gen, 2, 18. 23. 
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I Cor. II, 4-19. 

4 Todo varón que orando ó profetizando tiene 
algo sobre la cabeza, pone en vergüenza á su cabeza. 

5 Mas toda mujer que ora ó profetiza con la ca¬ 
beza desvelada, pone en vergüenza á la cabeza de 
ella: porque una sola y misma cosa es con la rapada. 

6 Porque si la mujer no se vela, hágase también 
esquilar: que si es feo para la mujer ser esquilada 
ó rapada, póngase el velo. 

7 Porque el varón ciertamente no debe cubrirse 
la cabeza, siendo imagen y gloria de Dios; pero 
la mujer es gloria del varón. 

8 Que no procede el varón de la mujer, sino 
la mujer del varón. 

9 Dado que no fué el varón criado por causa 
de la mujer, sino la mujer por causa del varón. 

10 Por eso debe la mujer tener sobre la cabeza 
el emblema de la autoridad por razón de los ángeles. 

11 Bien que en el Señor ni mujer sin hombre, 
ni hombre sin mujer. 

12 Porque así como la mujer procede del hombre, 
así el hombre es mediante la mujer, y todas las 
cosas proceden de Dios. 

13 Juzgad por vosotros mismos: i es decente que 
la mujer ore á Dios descubierta? 

14 ^La naturaleza misma no os enseña que el 
hombre, si cría cabello, le es afrenta, 

15 Mientras que la mujer, si cría cabellera, le 
es gloria? Como que la cabellera se le ha dado 
en lugar de mantilla. 

16 Si con todo alguien pretende serporñado, nos¬ 
otros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios. 

Pero intimándoos esto, no os alabo porque 1711,22 
no os juntáis para lo mejor, sino para lo peor. 

18 Porque, primeramente, oigo que, cuando osi8i,iis. 
juntáis en la iglesia, hay entre vosotros rompimientos, 

y en alguna parte lo creo. 10, 34; 

19 Porqu e menester es que aun sectas haya entre 7 - 

6 (Deut. 21, 12.) 7 Gen. i, 26. 9 Gen. 2, 18. 23. Le. 2,35 

19 ❖ 
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íVa xat Oí 8 óxi¡jLOt (pavtpo\ yévcovrai éi^ ü/xlvf. 

üovepyopévcov oo\^ bpcov énl rh adró odx eartu 
xoptaxbv detnvov (payúv ^^ExaaroQ yáp rb ^dtov 
detnvov npoXap^dvet év tw (payeí\^, xdc ?)q pkv 
2211,17 .OQ de pedúet. Mrj yap olxíaQ odx eyeze 
lac. 2,6. ro écrdcetu xdc irhecv; 5) r?jQ exxXi^aíaQ zoo 
deoü xazacppove'ize ^ xdt xazatayúveze zoüq prj 
eyovzaQ; zc eiruo biuv; enatvéaco bpaQ; iv zoózíp 
2:Ji 5, 3. oáx ¿natvcb. ^Eyco yáp napéXa/Soi^ dnb zoo 
Mauh. y> 0 p'i 00 y b xdi Ttapédojxa bpí\j^ 8 zt b xópiOQ ^Ítjcfoüq 
eu Z 7 j vüxz\ 7 ¡ Ttapedídezo, eXa^ev ápzov, Kdt 
edyapíazijaaQ exX.aoev xdt élnev* Ad^ezSy (pd.yeze* 
17 ss. zoüzo poü éazíif zó acopa zo onep upcov x/<copevov* 
zóbzo 7 rots 7 ze sIq zrjv epr¡v d.vdpv 7 ]atv, 'Qaaozcoc, 
xa.t zb TTozrjptov pezá, zb detnvrjaat^ Xéycoi^* Touzo 
zb Tcovíjptov j] xaxvT] dtadrjxrj eaztv zw épcp 
axpa.zr zoüzo notelze, badxcQ eá.v Tctv'fjzey scq zrjv 
20 eprjv ávdpvr¡aiv. VadxcQ yáp d.v eadirjze zbv 
zoüzov xju zb nozTjptov nív^rjze^ zbv ddvazoo 
lo"’ xupcoü xazayysXdeze^ é)Sr¡, ^íiaze 

2710,16. £<T6^/^ zbvf dpzov ^ 7 lÍV 7 ¡ zb TtOTíJplOV ZOO 

lo. 6,58. ¿ua$cojQy hüoyoQ eazat zoo acopazoc, xdi 

2^'zCox.zoü oxpazoQ zoo xüpíoü, Aoxtpa^ézo) de ¿V 
Gai’6^4 eaozóvy xdi oüzojq ex zoo apzoü eadtézco 

xoXt éx zoü nozTjptoü Tivüézco* '0 yá.p eadícoo 
xaXt Titvcüv áva^ícoQ, xpípa ea.üza) eadíet xdt nhety 
pi] dtaxptvo))^ zb acopa zoo xüpioü. Ata zoüzo 
éo üpív 7toXXo\ dadevelq xdt dppcoazoty xa\ xot- 
pcb^^zat txavoL El dé kaüzoüQ dtexpioopev^ odx 
áv expt\) 6 peda, Kptoópevot dé dnb zoü xüpioü 
natdeüópeday ha prj ahv zw xóapcp xazaxptdwpev. 


25 Ex. 24, 8. 


31 Ps. 31, 5. 
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vosotros, para que también se hagan manifiestos los 
probados entre vosotros. 

20 Así que, cuando os juntáis en uno, ya eso 
no es comer la cena dominical. 

21 Porque, en el comer, cada uno se adelanta 
á tomar la propia cena, y quien tiene hambre, y 
quien está bebido. 

22 éCómo? éque no tenéis casas para comer 
y beber? ¿Ó menospreciáis la iglesia de Dios, y 
envergonzáis á los que no tienen? ¿Qué os he de 
decir? ¿Alabaréos? En esto no os alabo. 

23 Porque yo aprendí del Señor, lo que asi¬ 
mismo os enseñé á vosotros, que el Señor Jesús, 
en la noche que iba á ser entregado, tomó pan, 

24 Y habiendo hecho gracias, le partió, y dijo: 
Tomad, comed: éste es mi cuerpo, el que por vos¬ 
otros es partido: esto haced en memoria de mí. 

25 Y asimismo el cáliz, después de haber cenado, di¬ 
ciendo : Este cáliz es la nueva Alianza en mi sangre: ha¬ 
ced esto, cuantas veces le bebiereis, en memoria de mí. 

26 Porque, cuantas veces comiereis este pan, 
y bebiereis el cáliz, la muerte del Señor anunciáis, 
hasta que venga. 

27 De manera que, quienquiera que coma el 
pan ó beba el cáliz del Señor indignamente, reo 
será del cuerpo y de la sangre del Señor. 

28 Conque pruébese el hombre á sí mismo, y 
así coma del pan y beba del cáliz: 

29 Porque quien come y bebe indignamente, su 
condenación se come y bebe, no discerniendo el 
cuerpo del Señor. 

30 Por eso hay entre vosotros muchos enfermos y 
sin salud, y bastantes duermen el sueño de la muerte. 

31 Que si á nosotros mismos nos juzgáramos, 
no fuéramos juzgados. 

32 Pero siendo juzgados por el Señor corregidos 
somos, para que no seamos con el mundo condenados. 


2211,17. 
lac. 2, 6. 


23 15, 3- 

23 ss. 
Matth. 
26, 26 ss. 

Marc. 
14, 22 ss. 
Luc. 22, 
17 ss. 


26 

Matth. 
26, 64; 
24, 42. 
lo. 14, 3. 

2710,16. 
lo. 6, 58. 

28 2 Cor. 

13, 5 - 
Gal.6, 4. 


25 Ex. 24, 8. 31 Ps. 31, 5. 








*¿ Marc. 
9 * 39 - 

1I0.4, 2 S. 

4 Rom. 
12, 6. 


11 Rom. 
12, 3. 6. 
Eph. 4,7. 

1212,27; 

6/ 15. 
Rom. 12, 

4 S ft 
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ádsXipoí ¡loo^ aüvep^ó¡ie\^oi elg zb ipayúv 
dXXyjXouQ exdéyeade, El tcq netva, éu ol'xw 
éadtézcü, Iva prj elg xpípa auv 
X.otnd cüQ (Iv eXMco dtardíopa.t. 

CAPUT XII. 

Va?'ia eiiisiiem Spiritus Sa?icti m Ecclesia charisinatay mutua 
iuviccm opera vidigefitia. Sunt quasi memhra multa in u 7 io 

corpore, Christo. 

^ ntp\ dt zcov nveopaztxdjv, ó.deXtpoty 00 d^éXco 
úpaQ dyvoelv, ^ Ocdaze Szt ore edv‘/¡ r¡zt^ 'i^pbq 
zd slda>)<a zd dtpcova coq dv ^yeade aTtayópevot. 
^ Atb yvcopíCw bfiiv 8 zt ooSsíq év nveópazc deou 
XaXcüv Xéysí* dvddepa ^IrjaouQ^ xat oü^bíc, dóvazac 
scTtelv' xúptoQ ^IrjaouQ, el pij év nveápazc dyíw, 
AtoApíaetQ de yaptapázcov elaiv ^ zb de auzb 
TíVebpa* ® KaXt dtatpéaeiQ dtaxovtcbv elaív, xa\ b 
auzoQ xúptoQ* ^ Kai dtatpéaetQ evepyrjpdzcov ecatv, 
b de auzoQ debg b evepycov zd ndvza ev ndacv, 
^ Exdazcü de dídozat rj (pavépojatQ zoo TiveópazoQ 
Tipbq zb auptpepov. ^ pev ydp dtd zoo meó' 
pazoQ dídozat XóyoQ aoipíaq^ dXJw de XAyoQ yvco- 
aecüQ xo.zd zb auzb meópa^ ^ Ezépcp ntaztq ev 
zw auzqj meópa.zt^ d)J<(p de yaptapaza lapdzcov 
ev. zw evt meópazt, ^^AXXcp de evepyqpaza. 
duvdpecüv ^ dX<X<(p de Ttpotp'qzeía, dXdco de dtd' 
xptatQ meupdzwv, ezépcp yévrj yXcúaacbv, dXXcp 
dé epprjveta yX.cocrcrwv, Ildvza dé zaóza evepyel 
zb ev xat zb auzb meupa^ dtatpouv ¡día éxdcrzcp' 
xa&ojQ ¡íoüX^ezat. 

Ka&dnep ydp zb acopa ev éaztv xat 
péX<7] éyet 7roXJ.d, ndvza dé zd péXr¡ zoo acópazoq 
TtoXXd dvza ev éaztv acopa* odzcoq xat b Xptazóq, 







i Cor. II, 33-34; 12, 1.-12. 
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33 Por tanto, hermanos míos, cuando os juntáis 
á comer, aguardaos los unos á los otros. 

34 Si alguno tiene hambre, coma en su casa, 
á fin de que no os juntéis para condenación. Las 
demás cosas, cuando vaya, las ordenaré. 

CAPÍTULO XIL 

Variedad de dones del Espíritu Sanio en la Iglesia, por ser 
ésta íi7i cue 7 po perfecia77iente o7ga77Ízado, co77ip7Lesto de nuichos 
77iie77ihros co7i va7Íedad de inhiisterios. 

1 Acerca de los dones del Espíritu, no quiero, 
hermanos, que estéis vosotros ignorantes. 

2 Sabéis que, cuando erais gentiles, como quiera 
que os llevaban, erais fuera de camino conducidos 
á los ídolos mudos. 

3 Por lo cual os notifico que ninguno, hablando 3 Marc. 
con espíritu de Dios, dice: Anatema, Jesús; y nin- 
guno puede decir: Señor, Jesús, sino con espíritu santo. 

4 Hay, es verdad, divisiones de gracias; pero 4 Rom. 
el Espíritu, el mismo. 

5 Y hay divisiones de ministerios*, pero el Señor, 
el mismo. 

6 Y hay divisiones de operaciones; pero Dios, 
que lo obra todo en todos, el mismo. 

7 Y á cada uno se da la manifestación del 
Espíritu para lo que cumple. 

8 Porque á uno se da por el Espíritu habla de sabi¬ 
duría ; á otro habla de ciencia, según el mismo Espíritu; 

9 A otro fe en el mismo Espíritu; á otro gracias 
de curaciones en el un solo Esoíritu; 

/ 7 ^ ' 

10 A otro operaciones de milagros; á otro pro¬ 
fecía, á otro discernimiento de espíritus, á otro 
linajes de lenguas, á otro interpretación de lenguas. 

11 Pero todas estas cosas las obra el uno solo 

y mismo Espíritu, que reparte en particular á cada Eph^4,7! 
uno como quiere. 1212,27; 

12 Porque á la manera que el cuerpo es uno 

y tiene muchos miembros, pero todos los miembros 4 s. 


% 






. 1 Cor. 12, 13-27. 
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13 Gal. Ka\ yap iv kv\ Tcveópart rjpetQ návTec, elg ev 
7 Í 37 - 39 - éjSarcTcadrjpei^y eíre ^loüdalot elre ^'EXXrjveQy 

£CT£ doÜXot £ÍT£ £?^£Ó&£pOCy Xat 7ldvT£Q §1^ TZV£lJ¡Xa 
£7:oTt(7drjp£v, Kac ydp zo ocúpa oux £aTív £\^ 
péXoQ dlXa 7zoXk(L Eav £Í7i7¡ b noÓQ* Vzc oux 
£lp\ X^ '^P ^ aojpazoQ' 00 napa 

TOüTO oux éaztv ix zou awpazoQ; Kac kdv £Ínr¡ 
zb OUQ' Vzc oux £¡pl d<p&aXpÓQy oux £¡pi £X zou 
ac'opazoQ' ou napa zouzo oux lazcv éx zou awpa- 
zoq; El 5Xov zh acopa ócpdaXpÓQy nou rj d.xor¡; 
£c 8XiOu áxorjy nou rj oacpprjacQ; Nuv dk ó d£OQ 
£&£zo zá péXrjy £í7 ixaazov a.bzcov Iv zw acbpazc 
xadcoQ 7]d£X7¡a£u. El dk rpu za na.vza £u péXoQy 
nou zo acopa.; Nuv dk noXXÁ pkv péXrjy eV dk 
acopa, Ou dúva.zac dk b dcpdaXpoQ £ln£'ív zyj 
Xp£Íau aou oux £/a>* náXtv i] x£cpaX}] 
zo7q noatu* Xp£Ía.v bpcbv oux ¿X^^* AXXa. noXdoj 
pa.XXov zá doxoui^za piXcq zou acópazog clad£V£- 
az£pa uncj.py£ív ava.yxa7ca. kazcv y Ka\ a doxou' 
p£V a.Zípóz£pa £hac zou aépa.zo(;y zoúzocQ zcpqv 
n£pcaaoz£pav n£pczcd£p£Vy xaXc zá. áayjjpova qpcoo 
euayrjpoauvTjV n£ptaaoz£pav £y£t, la o£ £uayrp 
pova j]pcbv ou yp£Ía.v £y£c' d.XXá. b d£bQ auu- 
£X£paa£u zo acopa y zcp uaz£pouvzc n£piaaoz£pav 
douQ zcpr¡v y pr¡ 7¡ aycapa. Iv zw acbpa.zty 

áXXá zo auzb bnkp áXXcqX.cov p£pcpvcoacv zá péXq, 
Ka\ £lz£ ncj.ay£t péXoQy auvnáay£i na.vza 
zá piXrp £tz£ do^dC£za.c Iv péX^OQy auuxacp£c nó.vza 

'Tp£7Q dé éaze acopa Xpcazob xai 

Rom. 12, f’s X.. 

' ¡leArj ex ¡ispouq. 
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del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo: 
así también Cristo: 

13 Porque en un solo espíritu para en un solo I8 Gal. 
cuerpo todos nosotros, ó judíos ó griegos, ó siervos 3 »^^•^• 
ó libres, fuimos bautizados, y de un solo espíritu 
fuimos todos abrevados. 

14 Porque-el cuerpo no es un solo rniembro, 
sino muchos. 

15 Si dijere el pie: pues que no soy mano, no 
soy del cuerpo, ^no por eso no es del cuerpo? 

16 Y si dijere el oído: pues que no soy ojo, 
no soy del cuerpo, ino por eso no es del cuerpo? 

17 Si todo el cuerpo ojo, ¿dónde el oído? Si 
todo oído, ¿dónde el olfato? 

18 Pero ahora dispuso Dios los miembros uno 
por uno de ellos en el cuerpo, como quiso. 

19 Que si todos fueran un solo miembro, ¿dónde 
el cuerpo? 

20 Mas ahora son muchos miembros, es ver¬ 
dad, pero cuerpo uno solo. 

21 Ni puede el ojo decir á la mano: No tengo 
necesidad de ti; ó la cabeza otrosí á los pies: No 
tengo necesidad de vosotros. 

22 Antes bien los miembros del cuerpo que 
parecen ser más flacos, son mucho más necesarios; 

23 Y las partes del cuerpo que pensamos ser más 
viles, á esas cercamos de más aventajada honra; y lo 
indecoroso de nosotros recibe más aventajado decoro: 

24 Pero lo honesto de nosotros no tiene ne¬ 
cesidad: sino que Dios contemperó el cuerpo, dando 
más aventajada honra á lo que estaba falto de ella, 

2 5 A fin de que no haya cisma en el cuerpo, sino que 
á únalos miembros miren con solicitud unos por otros. 

26 Y si padece un miembro, padecen con él to¬ 
dos los miembros; y si un miembro es glorificado, 

con él se gozan todos los miembros. 2712,12 

27 Y vosotros sois cuerpo de Cristo, y en parti- 

cular, miembros. 4 s. 
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I Cor. 12, 28-31; 13, 1-8. 


2812,95 
Eph. 4, 

II. 


31 i 4 i I 


1 Rom. 
13, 8 ss. 

2 14, 3 ss, 
Matth. 
17, 20. 


8 Rom. 
12, 20. 
1 lo. 3, 
16 s. 


5 10, 24. 
Phil.2,4. 


Kal oüQ [XEIJ edezo b debq iu Tr¡ éxxXyjoía 
npcüTov d.7TO(TTÓ)<ouQ, deúzepov npoíp^rjzaQy zptzov 
^ídaaxáXooQy ETretra duvdpetQy eneiza yapiaimza 
lapdzcovy ávzd'fjpipetQy xü^epvr¡aetQy yhr¡ yXctíoacov. 
29 TiduTEQ ánóazoX.ot; pr¡ nduzeg Ttpo(p^zat; 
prj navrec, dtddaxalot; pr¡ TrduzsQ düi^dpecQ; Mv] 
TzdvzEQ yapíopaza eyouatv lapdzcov; prj ndi^zeg 
yXcoaaatg XaXouaci^; pv] ndvzeq dtepprjveuoomv; 

ZrjX.oüze de zá yapíopaza zá xpeízzova. Kdt 
ezt xad^ üTiep^oXrjv bdbv 6p7\J deíxvupt. 

CAPUT XIIL 

Charitaiis ftecessitas et p7'aecellcnlia. 

^ ^Eü.v zciíg y).d)aaatQ zwv dvdpíLnoju XaXco xaXt 
za)v dyyiXxoVy d.yd.H'qv de pv] eycOy yéyova yaXxbg 
rpycov ^ xup^aX.ov dJ^a.Xd.Zov. ^ KaXt edv eyco upo- 
(pr¡zeíav xat eidcb zá poazrjpta nd.vza xat Tzáaav 
ZTjV yvcoúíVy xdc eáv éyw Ttáaav zr¡v Tríazii^ waze 
dprj pedLGzdva.íy dydjt'qv de prj sycoy obdén elpu 
^ Ka\ eáv (pcopíacü nd.vza zá bndpyovzd poOy xdi 
eáv Ttapadd) zb odjpd. pou iva. xaudqaopa.i y dyd- 
TtTjv de p7] éyojy oüdev wípeXobpau 

^ ^ áydn'í] paxpo&ope'íy yprjazeúezar i] áydny¡ 
00 ^ 7 ]Xo 7 y 00 Ttepnepeóezacy 00 (poatobzaty ^ Odx 
áayTjpoveíy 00 Crjzeí zá eaozyjQy 00 na.po^6vezaty 
od XoyíCezat zb xaxóvy ^ Od yoítpec ém zf^ ádtxíay 
aovyaípet de Z7¡ áXrjdeta* Ildvza azéyety ndvza. 
Titazeóety Trd.vza éX^ní^ety nd.vza bnopéveu 

S ÍT áydnrj obdéizoze éxTcínzet* eize de npo- 
(pr¡ze7aiy xazapp^drjoovzaf eíze yXwaaaty nabaov- 


4 Prov. 10, 12. 
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28 Y á unos puso Dios en la iglesia en primer 2812,95. 
lugar apóstoles, en segundo profetas, en tercero 
doctores, después virtudes, después gracias de cura¬ 
ciones, socorros, gobernaciones, linajes de lenguas. 

29 ¿Son todos por ventura apóstoles? ¿Todos 
profetas? ¿Todos doctores? ¿Todos virtudes? 

30 ¿Tienen todos gracias de curaciones? ¿Hablan 
todos lenguas? ¿Interpretan todos? 

31 Conque emulad las gracias más excelentes. 3 i 14, i. 
Y todavía os voy á enseñar un más excelso camino. 

CAPÍTULO XIII. 

Necesidad y superior excelencia de la caridad. 

1 Si hablare las lenguas de los hombres y de 1 Rom . 
los ángeles, pero no tuviere caridad, heme hecho ^ 3 . s ss. 

i bronce que resuena, ó címbalo que clamorea. 

2 Y si tuviere profecía, y supiere todos los 214,333. 

* misterios, y toda la ciencia, y si tuviere toda la fe 

I hasta trasladar montañas, pero no tuviere caridad, 
nada soy. 

3 Y si gastare mi hacienda toda en pan para 3 Rom . 
los pobres, y si entregare mi cuerpo para ser yo 
quemado, y no tengo caridad, nada me aprovecha. 16 3.^’ 

La caridad es paciente, es benigna: la caridad 
no envidia, no se vanagloria, no se ensoberbece; 

5 No es indecente, no busca su propio interés, 5 10, 24. 

no se irrita, no piensa mal, Phii.2,4. 

6 No se aplace en la iniquidad, antes se com¬ 
place en la verdad: 

; 7 Todo lo cubre, todo lo cree, todo lo espera, 

’ todo lo aguanta. 

8 La caridad nunca jamás fallece; mientras que, 
sean profecías, se acabarán • sean lenguas, cesarán *, 
sea ciencia, se' acabará. 


4 Prov. 10, 12. 
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I Cok. 13, 9-13; 14, 1-6 


9 13,12. r«r eÍte yvojúLQ,, xaTapyrj&rjcFeTat, ^Ex pépooQ 
yap yivwGxopzv ^ xai éx pépouQ npoíprjTeuopei^, 
'Oxav dk iÁdjj To zéXetoVy zo éx pépouQ xazapyrj^ 
d^Tjaezat» ^^^'Oze ^prjv ui^ttíoq, éÁdÁouu coq vijntoQy 
éippóvoüv cbg vrjmoQy éXoytZópy])^ coq vrjntoQ* dze 
«, 3 8h yéyova d.v‘r¡p^ xazrjpyiíjxa zá zoo uvjncoo, BÁé~ 
Tzopeu yap dpzt dt éaóizzpoo éu ahíypazi, zúze 
dé npüGCÜTlOV TZpOQ TZpÓGCOTCOV' dpzt yiVWGXCÚ éx 
pépooQy zuza dé éncyucoGopac xadcoQ xac éneyuwG- 
drjv, Nov). dé pévet nÍGztQy éXnÍQ^ áyánr]* zd 
zpía zadza* peíl^cov dé zoózcov i¡ áydnrj. 


CAPUT XIV. 

Doíium linguarutn prophetiac dono inferius. De dofiortun 
gratiae in co7ivent¡lms sacris nsn et abusti. Aín/ieri tacendtun 

in cccJesia. 

112,31; ^ Jicüxezs Z7]V ó.ydn'íjv, í^yjXouze dé zd nveo- 

paztxdy pdXdov dé cua 7ipo(p7]ze6r¡ze, ^ V yap 
X^aX.cüv yX(í)GG7¡ odx ávd peono te, XaXec áXXá iXeíp* 
oudalQ yap áxoóety nueópazt dé X.aX.ei poGzrjpta, 
^ 'í? dé npoípyjzeúoji) d,vbp(jonoiQ Xa2e7 olxodoprjv 
xa\ napdxX.TjGtv xdt napapodíav. ^ V XaXwu 
yX.cüGGTj éaozo)o olxodopai* b dé npoíp'/jzeóojv éx- 
hi^,z.T3.x)d]Gtav olxodopeí, ^ QéX.oj dé ndvzac, opaq XaXeiv 
yXcüGGatQ, pdiXou dé vja npo(p‘f¡zaó‘qza' pet^cou 
yap ó npo(pr]zeú(oi> ^ b XaX^oov yXiCoGGatQy éxzoQ 
el p7] dteppTj)^eürjy Xva, rj éxxX'f¡GÍa olxodoprjv Xd^r¡. 
6 12, 8.^ A 5 v dé^ ádeXcpoíy édv éXbco npoq bpdq yXcoG- 
GatQ X^aX^wv^ zi bpdq w<peXrjGO), édv pX) bpTtv Xa- 
XrjGCü r¡ £v ánoxaXóipet r¡ év yucoGet ^ év npo- 


5 Num. II, 29. 
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9 Porque en parte conocemos, y en parte pro- o 13,12 
fetizamos; 

10 Pero cuando llegue lo completo, lo incom¬ 
pleto se acabará. 

11 Cuando yo era niño, hablaba como niño, juz¬ 
gaba como niño, discurría como niño; pero cuando 
me hice hombre, me deshice de las cosas de niño. 

12 Porque ahora miramos por espejo en obs-i2 8, 3 
curidad: mas entonces, cara á cara *, ahora conozco 

en parte: mas entonces conoceré plenamente, así 
como también fui conocido. 

13 Y ahora permanecen fe, esperanza, caridad: las 
tres cosas estas; pero la mayor de éstas es la caridad. 

CAPÍTULO XIV. 

De los dones de leftguas y de profecía, y del uso ordenado de 
ellos en las jtmtas de los fieles. Las nmjeres calle7t e7i la iglesia. 

1 Id en seguimiento de la caridad: anhelad los 112,31 
dones del Espíritu, y más el profetizar. 

2 Porque el que habla una lengua, no habla á 
los hombres, sino á Dios; dado que nadie oye, 
sino que con espíritu habla misterios. 

3 Pero el que profetiza, habla á los hombres, 
edificación, y exhortación, y consolación. 

4 El que habla una lengua, á sí mismo se edi¬ 
fica; pero el que profetiza, edifica á la iglesia. 

5 Yo, cierto, quiero que todos vosotros habléis 514,1.13 
lenguas, pero más, que profeticéis; porque mayor 

es el que profetiza, que el que habla lenguas; 
como no sea que interprete, para que la iglesia 
reciba edificación. 

6 Ahora, empero, hermanos, si yo vengo á vos- 6 12, 8 
otros hablando lenguas, ¿ qué os aprovecharé, si ya 

no es que os hable ó con revelación, ó con ciencia, 
ó con profecía, ó con doctrina? 


5 Num. II, 29. 


o- 
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(pTjTeía ^ Iv dcda/7j; ^ ^V/jlojq va oi(po^a (pcov^v 
dídóvra, el're ad^.oQ ene xtd^dpa^ éái> dtaaroXrjiJ 
TÓíQ (pdóyyotQ prj 80), tiwq yvcúa8i¡aerai rb adXoú- 
pevov ^ rb xSapiZópevov; ^ Kcú ydp édv ddrjXov 
(fcüvrjv odX'Kiyq dwy tcq TzapaaxeodaeTat ecQ nóÁe- 
pov; ^ OuTOjQ xai úpele, dtá Tvjc, yXíoaarjQ eav pyj 
euarjpov Xóyov deuze, tíwq y)JO)adr¡aeTat rb XaXoú- 
pevov; eoeade ydp elg áépa XaXoovzeQ, Toaaluza 
el Tuyot yivr¡ (p(ovd)v elaiv ¿y xóapcp^ xat oddev 
dípeovov, ^Edv oúv pr¡ eldw zr¡v duvapiv Trjq 
(fCüVTjQy eaopai zw XaJouvzt ^dp^apoQy xa\ ó Xa- 
?^wi^ éu epdt ^dp^apoQ, Ouzojq xac bpelq, enet 
CrjXcozac eaze Ttveupdzcov, zcpbQ zrjy olxodoprjv zrje, 
13 i.|, 5. exxXcfjaíaQ Crjzelze Xva neptaaeuTjze. Atb b XaXcov 
yX.dxjarj Tipoaeúyéadw li^rx dtepprjveórj. ^Edif ydp 
Tipoaeijyojpaí y).d)aar¡^ zb nveupd poo repoGeóyezat, 
15 Eph. b de vooQ pao dxapñóc, eazí\j, Tt ouv éazív; 

Tzpoaeo^opat zw nveópazt^ 7 :poaeú^opat de xdi 
zw voi* (paXtü zw nveópazt, (palw de xdí zw vot, 
1614,23.’£';r£:¿ ¿av ebX^ofpc, Tiveópazty b ó.vanXrjpwv rbv 
zÓtlOV zoo Idtwzoü TüWQ épel zb dpvjv énl z^ afj 
edyaptazía; énetdrj zc XéyetQ odx olde]j, 2 b pev 
ydp xaXwQ edyaptazelq, d.X 2 b ezepoq odx olxo- 
dopelzau Edyaptazco zw dewy ndvzojv bpwv 
pdXXovf yX.wGGTj X,a?M* ÁXX.d ev exxXrjaía déXw 
Tzivze XóyoúQ zw vot poo XaXe^Gac^ Iva xaX dXdouq 
xazYjyrjaw, Tj puptooq XJyouQ ev yXMaarj. 

20 Eph. 'ASeX(poty pij Ttatdía yíveade zoIÍq <ppeaiv, 

Matth. '^Tl vr¡ 7 ttdCezey zalq de (ppea\v zéXecoc 

3 - yívea&e» Ev zw vópw yéypajrzaí/Vzt kv kzepo- 
yXd) a ao LQ xa\ ev yeíXeatv ezépotQ Xor 
)<y¡aw zw ).o.w zoózw^ xat o o d^ odzwq e la- 


8 (Num. 10, 9.) 16 (2 Esdr. 8, 6.) 21 Is. 28, 11 s. 
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I Cor. 14, 7-21. 

7 A lo menos las cosas inanimadas que dan un 
sonido, sea una flauta, sea una vihuela, si no dieren 
distinción á los sonidos, ¿cómo se conocerá lo to¬ 
cado con la flauta ó tañido en la vihuela? 

8 Porque, si la trompeta diere un son no distinto, 

¿quién se aprestará al combate? 

9 Pues asimismo vosotros, si por medio de la len¬ 
gua no diereis una razón bien clara, ¿cómo se sabrá 
lo que habláis? puesto que estaréis hablando al aire. 

10 Tantos linajes de voces hay, si á mano viene, 
en el mundo, y nada hay sin voz. 

11 Pues si yo no supiere la fuerza de la voz, 
seré para el que habla, bárbaro, y el que habla 
será para mí, bárbaro. 

12 Así también vosotros, ya que sois ambiciosos 
de espíritus, buscad el abundar en ellos para ediñ- 
cación de la iglesia. 

13 Por lo cual, el que habla con lengua, ore 13 h, 5. 
para que interprete. 

14 Porque si yo oro con lengua, el espíritu mío 
ora, pero la mente mía sin fruto está. 

15^ Qué hay, pues ? Oraré con el espíritu, pero 15 Eph. 
oraré también con la mente: salmearé con el es- 
píritu, pero salmearé también con la mente. 

16 Como quiera que, si tú bendijeres con espíritu, 1614,23. 
el que ocupa el lugar del idiota, .¿cómo dirá el amén 
sobre tu acción de gracias? pues no sabe lo que dices. 

17 Porque tú en verdad hermosamente das gra¬ 
cias, pero el otro no se edifica. 

18 Gracias doy á Dios, que más que todos vos¬ 
otros hablo lenguas. 

19 Sin embargo, en la iglesia más quiero decir 
cinco palabras con la mente mía para aleccionar 
también á otros, que diez mil palabras con lengua. 

20 Hermanos, no seáis niños en el seso, sino en 20 Eph. 
la malicia haceos niños *, pero en el seso sed cabales. 

21 En la ley está escrito que: En otras lenguas 18, 3. 

8 (Num. 10, 9.) 16 (2 Esdr. 8, 6.) 21 Is. 28, ii s, . 
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axoúaovrac ¡lou, Xéysi KofJtoQ. at 

yXcoaaat elg arj/xelóv elatv od tóíq ncaTeóouacv 
áÁ?A to7q (ÁTríaTotQ, rj de 7ipo(pr¡Teía od to7q dnc- 
2:U4,^6. (TTOCQ ólXa to7q TüicFTeóoüacu. ’/sái/ ouv aovéXdrj 
Act.2,13. ixxXrjma oXr] énc ro adro xat ndvreg laXwcftv 
yXcóaaatQ, elaéX.dcoacv de Iduorat ^ antavot, odx 
epodúív oTí paíveade; ^Edv de Travreg npo- 
(prjreúcoaív, elaéXdrj dé tcq antaroQ Idíwrrjg, 
éXJy^erac otto tkívtcov^ d.vaxpíveTat unb ndvrcov 
Td xponrá r^g xapdcag adrou (pavepd yci^evac, 
xat oüTcog neacov énc npóaconov n po axov^f] aet 
Tü) decp, (InayyéXXxov drt dvrojg b debg év 
bp7v éartv. 

26 Eph. ^6* 7 V ouv éorh^ ddeX.tpoc; orav (Tüuép^Y¡ade, 
exaavog opcov (palpbv s^sc, dtda^rjV é/st, dno- 
xdXotptv l/cí, yXXoaaav ^/sc^ epp'qveíav tysi* nd.vra 
27 14,5. npbg olxodopqv ytvéadw. Eíre yXcüaarj rtg 
/.aXe7, xard dúo ^ rb nXe7(TTO\^ Tpe7g^ xat ¿v¿ 
2S x4, 2 . pépog, xat etg dteppqveoéTO)' Ed)> de pq 7¡ 
dteppqveorqg^ otyd.zo) éu éxxXqcrta, éauzw de Xa- 
Áetzoj xat zcü new, llpocpqza.t de oüo q zpetg 
XaX.etzwaaVy xal ol dJdot dto.xptvézcoGav* Ed\j 
dé dXX(p dngxaXücpdfj xaMqpévw, b npcbzog atydxw, 
Advaade ydp xadd eva nd.vzeg npocpqzedetv^ 
iva ndvzeg payddywatv xaXt ndvzeg napaxaXcovzat* 
Kat nveópana. npo(pqzwv npotpqzatg bnozdaae- 
33 Rom. zat • Od ydp éaztv áxazaazaatag b debg dlXd 
elpqvqg^ cog év ndaatg zalg éxxXrjatatg zcov dyccov. 
34iTim. Sé Je yuvdíxeg év zalg exxXqatatg atydzcoaav* 
od ydp éntzpénezax adzatg Xa)s.e7v, dXXd bnozda- 
aeadaiy xadebg xal b vopog Xéyet. El dé zc 
pa&etv déXooatVy év o7xw zobg cdcoug dvdpag én- 


25 Zach. 8, 23. Is. 45, 14. (2 Par. 6, 18.) 34 Gen. 3, 16, 
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y con otros labios hablaré á este pueblo, y ni así 
me escucharán, dice el Señor. 

22 De manera que las lenguas son de señal, no para 
los creyentes, sino para los infieles; mientras que la 
profecía no es para los infieles, sino para los creyentes. 

23 Si, pues, se junta en uno la iglesia entera, 2314,16. 
y todos hablan lenguas, y entran idiotas, ó infieles, 

¿no dirán que estáis locos? 

24 Pero si todos profetizan, y entra uno infiel ó 
idiota, convencido es por todos, juzgado es por todos: . 

25 Los secretos de su corazón se hacen manifies¬ 
tos, y así, cayendo sobre su rostro, adorará á Dios, 
pronunciando que realmente Dios está en vosotros. 

26 I Qué hay, pues, hermanos ? Cuando os jun- 26 Eph. 
táis, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene doc- 
trina, tiene revelación, tiene lengua, tiene inter¬ 
pretación : todo se haga para edificación. 

27 Si alguien habla con lengua, sean cada vez 2714,5. 
dos ó á lo sumo tres, y por partes, y uno interprete: 

28 Pero si no hay intérprete, cállese en la iglesia, 28 14,2. 
y hable para sí mismo y para Dios. 

29 Profetas, hablen dos ó tres, y los otros disciernan: 

30 Y si otro, que está sentado, tuviere revelación, 
el primero cállese. 

31 Porque profetizar, podéislo todos, uno á uno, 
para que todos aprendan, y todos sean exhortados. 

32 Y los espíritus de los profetas están sujetos 
á los profetas. 

33 Porque no es Dios, Dios de desorden, sino 33 Rom. 
de paz, como en todas las iglesias de los santos. 

S4: Las mujeres en las iglesias callen; porque34iTim. 
no les es permitido hablar, sino estar sujetas, como 
lo dice también la ley. 

35 Que si alguna cosa quieren aprender, pre¬ 
gunten en casa á sus maridos; porque le está feo 
á una mujer hablar en la iglesia. 


25 Zach. 8, 23. Is. 45, 14, (2 Par. 6, 18.) 34 Gen. 3, 16. 

Nuevo Testamento. IL 20 
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EpíüTaTCüúoy ülaypov yá.p écFTtv yovo.cxí ÁaÁsIu 
Eu ExxÁ'íjala, 7/ df b¡uov b Xúyoq roo íIeoü 
E^ yjXtlEv; '}¡ eíq opag póvouQ xarfj'xzrjOEv; 

El TLQ ooxEc TCpo(p‘r¡rr¡q Eívat ^ TíVEOfia- 
tcxÓq, iTzcyrxcoaxézw d ypdcpco uplv, ozt Kopíoo 
E(7zr^ EvzoATj. lA OE zcQ ayuoEc, ayvoEízai. 
39 14, ^^Qúze, doElípoí, C^'fjXóbzE zh 7zpocp'qzEl)Eiv ^ xat 
o Col. XjáXeIv yXcüaaatQ pr¡ xcjjXúeze, Udvza 3 e 
2, 5. Eüa'/TjpüvcüQ xal xazá zd^tv yo^éadco. 


1 Gal. T, 

II. 


3 II, 23. 

3 s. Luc. 
24, 26 s. 


CAPUT XV. 

ChrisH resiirrcctio f'ii}ida7nc}itiim 7ios1rae fidei. De ordine ac 
ffiodo resin'7'ect¿07iis 7?io7'tuo7 7wi 7177a cimi d¿ve 7 'sa resuscitaioru 77 i 
gloria, 71071 771 a7iÍ77ia soliwi, sed eiia7n m co7'pore. Mors in 

res7irrectio7ie absorpta, 

^ rvcoplCco OE uptv^ ü.oeXwoí, zo EoayyEXdov 
?) EuayyE/xad.frqv opCiv ^ b xcA napEXjJ./jEZE, Ei> w 
xdc EdZYjxazE, ^ Al ou xal gcüIÍecfDe, zci7i X()y(p 
EoqyyEXdGdpqv upli> el xazéyEZE, exzoq e¡ pr¡ eIxyj 
ETZLGZE üGazE, ^ Uapédcoxa yáp upiv ev npojzoLQ, 
?) xal 7:apiXa,^ov, ozc XpcGzoQ aTiédauEi^ urcEp 

4 Kal 


r ^ 


r/ 

OZL 


5 Luc. 

24,34.36. 

10.20,19. 


8 Act. 
9, 3 £S. 

9 Eph. 
3,8. Act. 
9, I ss. 


zo)v apapzLCúv qpxov x.axa. zaq ypa.(paq, 

Ezdcpq ^ xal üzl ¿pqyEpzac zf¡ zpízq XjpEpa xaza, 
zdq ypawd.q^ ^ Kal ozc dxpdq Kqwrj.^ ¿iza zolq 


dcüdExa, ^^'EjiELza cocpdq ETíd.vo) 7LE\7zaxoGLOtQ óMe).- 
(foiq Eípdnaq j dj\7 ol tzXeloveq pÁ\70üGL\^ Ewq 
dpzL^ zc'xkq 3h ExoípqdrjGav» ^ ^'ErcELza wcpdq ^lar 
xw^cp, ETíELza zolq aTLOGzóX.oiq naGív. ^ ^'EGyazov 

OE Tid.VZCúV COGHEpEL ZO) EXZpCÚpGXL Cü(p&q xápoí, 

^ Eycü ydp EÍpc 6 éXjIycGzoq zcov ánoGzóX.ojv^ bq 
odx Elpl Ixavoq xaXx'iGdac ánÓGZo)<oq, dtózt édícü^a 


3 S. Is. 53, 5 ss. Ps. 15, 10. 


4 Ion. 2, I. 
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36 ¿O salió de vosotros la palabra de Dios? i ó 
á vosotros solos ha llegado? 

S 7 Si alguno piensa ser profeta ó espiritual, reco¬ 
nozca lo que os escribo, que mandamiento es del Señor. 

38 Que si alguien desconoce, desconocido será. 

39 Así que, hermanos, aspirad á profetizar, y 30 14, 

hablar lenguas no lo estorbéis. ^ 

40 Pero todo se haga decentemente y con orden. 40 Coi. 

, 2, 5. 

CAPÍTULO XV. 


De la resurreccióii de los sa?itos, co?isecnencia necesaria de la 
de Cristo. Orde7i y 7?iodo de ella; difere7icias entre los cuerpos 

de los res7icitados. 


1 Notifíceos, hermanos, el evangelio que os evan- 1 Gal. i, 
gelicé, el cual también abrazasteis, en el cual asi- 
mismo os mantenéis, 

2 Por el cual también os salváis, si en qué términos 
os evangelicé, retenéis, salvo si no creisteis en vano. 

3 Porque os enseñé en primer lugar, lo que yo 3 n, 23. 

mismo aprendí: que Cristo murió por nuestros pe- 3 s. Luc. 
cados, según las escrituras:, ^ 

4 Y que fué sepultado * y que resucitó al tercer 
día, según las escrituras; 

5 Y que fué visto de Cefas; después, de los Doce. 5 Luc. 

6 Después fué visto de por encima de quinientos j4»34-36. 
hermanos de una vez, de los cuales los más están 

en vida hasta el día de hoy, pero algunos durmieron 
en el Señor. 

7 Después fué visto de Santiago; después, de 
todos los apóstoles. 

8 Ultimamente, después de todos, cómo del 8 Act. 

aborto, fué visto también de mí. 9 > 3 ss. 

9 Porque yo soy el menor de los apóstoles, que 9 Eph. 
no soy digno de ser llamado apóstol, porque per- 
seguí la iglesia de Dios. 


3 s. Is. 53, 5 ss. Ps. 15, 10. 


* 


4 Ion. 2, X. 


20 








3 o8 


20 Col. 

I, i8. 

Apoc. 1, 
5 - 

21 s. 
Rom. 5, 

12 SS. 

23 

1 Thess. 
4, 15 s. 


I Cor. 15, 10-24. 


r/yy exxXrjaíav roo deoü, XdpiTi de deou e\[i\ 


ñ elfu^ xal }] y/j.piQ, aurou í] sIq épe od xevj) eje' 
vv¡d‘r¡, d)JÁ TTeptúanrepov aórcov ndiiTcoif ixoncaaa, 
oüx éyco dé, alia rj ydpiQ toü deou ahv Ip.oí, 
¡diré 00 V éyd) el'ze éxelvot, o uzeo q x'qpúaoopev 
xdt oüzcoQ eTTiazeáaaze. 

El de XptúzoQ xrjpuaaezat dzi éx vexpeov 
ép/jyepzai, ttcTjq Xéyouaív ztveq Iv bfiív dzc diva.aza- 
atq vexpojv oux eazt^x; El de ávdaz(j(jtQ vexpeov 
OÜX é(7zrx, oüde XptCFZOQ éy^fjyepzat. El de 
XpifTZüQ OÜX éyrjyepzat, xevov apa zo xrjpüypa 
rjpwü, xevYj xdí rj mazeg ü¡jaúv' EbpiGxópeda. 
dé yjü ipeüdo¡mpzüpeg zoo deoü, dzc epapzup'q- 
oapev xazd zoü tíeoü dzc rjyecpev zov Xpeazov, ov 
OÜX r¡yetpev ehep apa vexpo\ oüx eyeipovzai. 

El ydp vexpo\ oüx eyecpovzai, obdé Xptazog 
épfjyepzo.c, El dé Xpcazhg obx éyrjyepzat, par 
zata ^ Tiíaztg bpcov, ezt éazé év zadtg ápapztatg 
bpcüv. ^Jpa xa} ot xotpTjdéi^zeg év Xptazo) 
áñcüÁovzo, El év Z7j Ccüfj za.üzrj év Xptazw 
YjÁJLtxüzeg éapév póvov, éXeetvózepot mívzcov áv- 
dpchñcov éapév. Nüv} dé Xptazog éyrjyepzat éx 
vexpcüv, d.TLapy}] zcov xexotp:r¡pévcúv. 


21 


Enetdvj 


ydp dd ávdpcüTtoo ddvazog, xal dt ávdpdbnoü 
dvdaza.atg vexpeov. ^ííanep ydp év zw ^Addp 
Tídvzeg aTiO&vrjaxoüatv, oüzojg xal év zcp Xptazw 
Tídvzeg Ccoo7ZOtr¡dr¡aovzat. ^Exaazog dé év zw 
Idícp zdypazf ánapyv] Xptazog, énetza ot zoü 
Xptazoü év zrj napooata abzoü* Elza, zo zéXog, 
dzav Ttapadtdw r/jv ^aatXetav zw dew xaXt nazpt, 


dzav xazappjarj Tidaav dpyr¡v xa.} Trdaav égoüatav 
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■ 10 Mas por gracia de Dios soy lo que soy, y 

la gracia de él, la á mí conferida, no resultó vana, 
antes bien más que todos ellos he trabajado, bien 
que no yo, sino la gracia de Dios conmigo. 

11 De modo que, sea yo, sean ellos, así pre¬ 
dicamos, y así creisteis. 

12 Ahora bien, si se predica de Cristo que re¬ 
sucitó de entre los muertos, ¿cómo dicen algunos 
entre vosotros, que no hay resurrección de muertos? 

13 Si es así que no hay resurrección de muertos, 
ni Cristo resucitó: 

14 Y si Cristo no resucitó, luego vana es nuestra 
predicación, vana también vuestra fe: 

15 Somos además hallados falsos testigos de 
Dios, porque atestiguamos contra Dios que resu¬ 
citó á Cristo, al cual no resucitó, si es verdad que 
los muertos no resucitan. 

16 Porque, si los muertos no resucitan, ni Cristo 
resucitó. 

17 Y si Cristo no resucitó, vana es vuestra fe, 
todavía estáis en vuestros pecados: 

I 18 Síguese además que los que en Cristo dur- 

I mieron, se perdieron. 

I 19 Si en esta vida solamente tenemos puesta 
en Cristo la esperanza, somos los más desdichados 

:| de todos los hombres. 

I 20 Mas, sí. Cristo resucitó de entre los muertos, 20 Coi. 

, primicias de los que durmieron. Apoí^i 

. 21 Como quiera que, pues por un hombre la muerte, 5. 

también por un hombre la resurrección de los muertos. 21 s. 

22 Porque, así como en Adam mueren todos, 
así también en Cristo serán todos vivificados. 

23 Pero cada uno en su propio.puesto: primicias, 2:3 

, Cristo : después, los de Cristo en su advenimiento • 3^' 

24 Luego el fin: cuando entregue el reino al 
Dios y Padre, cuando haya derrocado todo prin- 

I cipado, y toda potestad, y virtud, 
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25 xac dúvafiiv. Aét yáp aozbv ^aadeúeii^ ^YP^Q 
oi> iTTj TtauraQ touq e^apouq uno toüq no- 


Malth. 

^3, 44 5 y , 

Hcbr. I, auTOü. ^'Eú^azoQ é^dpbc, xazapyétzai b 

26 s. ^(í'^CLZOc, • Tía, vza yb.p unéza^ev unb 
Eph. i, zoo c n ódac adzob, Szav dk einr) ozc ndvza 
2, 8. unozszaxzac , dy¡Áoi> ozc exzoQ zoo unoza^avzoQ 
adzo) zá na.vza, "^'Ozav de unozayfj adzw zá 
ndvza, zóze xat auzbg b uíbg bnozafíjaezat zw 
unozd^avzt aozo) zá ndvza^ %va f¡ b b^ebg zá 
ndvza ii^ náatv. 

Ensi zt noíTjaooatv oí /3anzc0'^pe\JOi unép 
zcov vexpcüv; si bÁojg vexpo\ odx éyetpovzat, zí 
xat panztC^ovzat unep aozcov; It xac rjpecQ 

ai Rom. xcvdoveuopev náaav wpai^; Kaff" rjpépav áno- 
36 . Z7]v bpezépav xajjyrqotv^ ádeÁ^oCy vjv 

322 Cor. eyw £1^ Xpcazo) Irjoou zcp xoptcp q¡i(úv. Lt 
xazá d.vdpa)nov idr¡ptopd,yr¡Ga éi^ Ecpéacp, zc pot 
zb dtpeXoQy el vexpol odx eyeípovzat; <pd,ycúpev 
xa\ nícopev^ aijptov yáp ánoñv^qaxopev* 
33 Eph. nXaváa&f (p&eípooatv yp'qazá bpcÁcat 

xaxac. Exvr¡(paze dixaccoQ xal prj ápapzdveze* 
Matth. dyvcüoiav yáp ^eou zrAq eyouatv* npbg hzpon^v 
lalo), 

S 5 ^AXXá épel zcq* Ucoq eyeípovzat oí vexpot; 
3610 . 12 , TTo/^ ^£ Güopazt epyovzat; ^'Atppojv^ ah o anee- 
petQ, 00 Ccüonotelzat éáv p^ áno&dvrj* Kac o 
anetpetQ^ 00 zb awpa zb yevrjaópevov anetpetg, 
d,Xká yupvbv xóxxov el zúyot atzoo r¡ ztvoQ zcov 
Xotncüv. ^0 de debq dtdcúatv adzo) acopa. xa&coQ 
7¡&éÁ7¡aev, xa\ éxdazcp zcov aneppdzcov l'dtov acopa. 
Oh na.aa aáp^ í] adzrj adp^^ a.XXá dXXyj pev 
áv&pcóncov^ dXXrj de aáp^ xzrjvcbvy dXX< 7 ] de aáp$ 




25 Ps. 109, I. 26 s. Ps. 8, 8. 32 Sap. 2, 6. I5. 22, 13; 

56, 12, 33 Sap, 4, 12. 35 Ez. 37, 3. 38 Gen. i, 11. ^ 
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25 Porque conviene .que él reine hasta que haya 
puesto á todos los enemigos debajo de sus pies. 

26 Último enemigo será deshecha la muerte. 

27 Porque todas las cosas puso debajo de sus 
pies; mas, como diga que todas las cosas están 
puestas debajo, claro es que fuera de aquel que 
le puso debajo todas las cosas. 

28 Pues cuando le hayan sido puestas debajo 
todas las cosas, entonces también el mismo Hijo 'se 
pondrá debajo del que le puso á él debajo todas las 
cosas, para que sea Dios todo en todas las cosas. 

29 Porque á no ser así, l qué harán los que se bauti¬ 
zan por los muertos? Silos muertos absolutamente 
no resucitan, ¿por qué todavía se bautizan por ellos? 

3 o ¿Por qué también nosotros peligramos á toda hora? 

31 Cada día estoy en punto de muerte, lo afirmo, 

hermanos, por la gloria que á causa de vosotros 
tengo en Cristo Jesús, Señor nuestro. ‘ ^ 

32 Si con humano sentir luché con fieras en Éfesd, 
¿cuál es la ganancia mía, si los muertos ño resucitan? 
Comamos y bebamos, pues mañana morirnos. 

33 No os engañéis: corrompen costumbres buenas 
pláticas malas. 

34 Despabilaos justamente, y no pequéis; por¬ 
que algunos tienen ignorancia de Dios: para con¬ 
fusión vuestra lo digo. 

Pero dirá alguno: -¿ Cómo resucitan los muer¬ 
tos? ¿y con cuál cuerpo vienen? 

36 Necio, lo que tú siembras, ‘ no es vivificado 

si no muere: ' . 

37 Y lo qué siembras, no siembras él cuerpo 
que ha de ser, sino un simple grano, si á mano 
viene, de trigo ó de alguna de las otras semillas. 

38 Y Dios le da cuerpo, como quiso, y á cada 
una de las semillas el propio cuerpo. 

_3 9 to da carne es la misma carne: sino una 

2 o Ps. 109, 1. 26 s. Ps. 8, 8. B 2 Sap. 2, 6. Is. 22, 13 ; 

5Ó, 12. 38 Sap, 4, 12. 35 Ez. 37, 3. 38 Gen. i, ii. 


25 

Matth. 
22, 44. 
Hebr. i, 

i3;io,i3. 

26 s. 
Eph. I, 
22.Hebr. 
2, 8. 


31 Uoni. 

8, 36. 


32 2 Cor. 

I, 8. 


33 Eph. 
. 5 ) 6. - 

34 

Matth. 

22, 29. 
iCor.6,5. 


áb 10 . 12 , 
■24. 
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I Cor. 15, 40-54. 


40 

Mattli. 
22, 30. 
Act. 12, 
7 etc. 


4215,36. 

50 - 

43 Phil. 

3, 21* 


45 Rom. 
5, 14- 


49 Rom. 
8, 29. 

50 6, 9$. 


52 

I Thess. 
4, 15 s. 
Matth. 

24, 31. 
53 2 Cor. 
5> 3 s. 

54 s. 
Hebr. 

2, 14- 


TCTTjVCüv, áXkr¡ de l^dvcov, Kat (JWfio.Ta en- 
oopdyta, xat acofiaxa eTTÍyeta* dXÁá érépa pev íj 
Tcbv i'KOijpcv^uov dü^a, tripa de rj rdyv éncyecoju. 

dü^a v^XtoOy xa\ (iXXrj dó^a aeXyjuTjQ, xa} 
dXX.Tj dó^a ü.aripcov* darr¡p ydp darépoQ dtacpépec 
ev dó^Yj, OüTCüQ xa} Xj dvdaraatQ riov vexpíhv, 
úneíperat é\^ (pdopTi^ éyecperac eu d(pdapata* 
^LTzetperat ev drípta^ eyeiperat év dó^jj* anetpe- 
rat év dadeveca, éyetperat év duvdper Zneípe- 
ra.t acopa (¡joytxóv ^ éyetperat acopa, nveopartxóv, 
Fa éaitv acopa cpoytxóv, éartv xa} TTveüpa.rtxóv, 
OSreoQ xa.} yéypanrat* Fyévero c) npebroQ 
dvdpcoTioQ Adcj.p etQ (poyr¡v (^cbacj.Vy b taya: 
roQ Addp etQ Trveupa (^cooTiotoüv, AXX^ od izpco- 
rov rb nveupc/.rtxbv dXXA rb (¡juytxóvy énetra rb 
nveopartxóv, "^0 npcbroQ dv bp cono q éx yy¡Q 
yo’txüQ, b deúrepoQ dvbpojnoQ é$ oopa.voo, Otog 
b ydtxÓQy rotourot xat ot yotxot ^ xa.} otoQ b én- 
oopd.vtoQy rotobrot xa.} o't énoopd.vtor Kal xabeoQ 
écpopéaapev rvjv etxóva roo yo'txob^ cpopiacopev 
xat rvjv elxóva roo énoopavtoo, Tobro dé cprjpty 
ddeX.cpoty drt acj.p^ xa.} alpa. ^aatX^etav b^eob xX'fjpo- 
voprjaat 00 dóvavrat^ oodé X¡ cpbopd rr]v dcpbap- 
atav xX.Yjpovope'i, 

Idob poarqptov bplv Xéyeo* IldvreQ pév 
xotp'fjbrjaópeba, 00 nd.vrtQ dé d.X)^ay‘r¡aóp.eba.y 

Fv d.rópcp,, év ptnr¡ bcpba.Xpob,^ év r^ éaydrv] 
adX.ntyyf aaXntaet ydp ^ xaXt ot vexpo} éyepbyj- 
aovrat dcpbaprot* xa} vjpelq dXdayrjaópeba, Jel 
yáp rb cpbaprbv robro évdoaaabat dcpbapata.v* xaXt 
rb bv'qrbv robro évdóaa.abat dbavaatav, "^'Orav 
dé rb b'VTjrdv robro évdoarjrat dbavaatav, róre 


45 Gen. 2, 7. 47 Gen, 2, 7. 48 Gen. 3, 19. 22. 

25, 8. Osee 13, 14. 


54 8. Is. 







I Cor. 15, 40-54. 


3Í3 

es de hombres, y otra carne de cuadrúpedos, y 
otra carne de aves, y otra de peces. 

40 Y hay cuerpos celestes y cuerpos terrestres: pero 40 
otra es la gloria de los celestes, y otra la de los terrestres, 

41 Otra es la claridad del sol, y otra la claridad Act. 12, 
de la luna, y otra la claridad de las estrellas: por- ^ etc. 
que hay diferencia de estrella á estrella en la claridad. 

42 Así también la resurrección de los muertos. Siém- 42 15,36. 
brase en corrupción, levántase en incorruptibilidad. 

43 Siémbrase en vileza, levántase en gloria; 48 Phii. 
siémbrase en flaqueza, levántase en fortaleza; 

44 Siémbrase cuerpo animal, levántase cuerpo es¬ 
piritual. Si hay cuerpo animal, le hay también espiritual. 

45 Así también está escrito: Fué hecho el primer45Rom. 
hombre Adam en ánima viviente; el postrer Adam 

en espíritu vivificante. 

46 Pero no primero lo espiritual, sino lo animal; 
después lo espiritual. 

47 El primer hombre, de la tierra terreno: el 
segundo hombre, del cielo. 

48 Cual el terreno, tales asimismo los terrenos; 
y cual el celeste, tales asimismo los celestes. 

49 Y así como llevamos la imagen del terreno, 4í) Rom. 
llevemos también la imagen del celeste. 

50 Mas esto digo, hermanos: que carne y sangre 500,93. 
no pueden heredar el reino de Dios, ni la corrupción 
hereda la incorruptibilidad. 

51 Catad, os digo un misterio. Todos ciertamente 
nos adormeceremos, pero no todos nos trocaremos. 

52 En un punto, en un pestañeo de ojos, al 52 
sonido de la última trompeta: porque sonará la ^ 
trompeta, y los muertos se levantarán incorruptibles, Matth.' 
y nosotros nos trocaremos. 

53 Porque es menester que esto corruptible se 58 2 Cor. 

revista de incorruptibilidad, y esto mortal se revista ^ s. 
de inmortalidad. 54 s. 

54 Pues cuando esto mortal se hubiere revestido 

-^^ 2, 14, 

45 Gen. 2, 7. 47 Gen. 2, 7. 48 Gen. 3,19. 22. 54s. Is. 25, 8. Osee 13,14. 
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I Cor. 15, 55.58; 16, i-io. 


yzYqazTü.í o ÁÓyoQ b ysypauijÁvoQ' KaTenóiir] b 
a.v ar o Q sIq v'íxoq, TI o o aou da. vare zh 
vIxoq; TiOü (TOO ddvaze zh xivzpov; To dé 
vÁvzpov zoo davdzofj 7 ] ap.apzía, r¡ oé dbvapic, zrjq 
57 Rom. apapzía.Q b vapoQ, Tcb dé decp ydpiQ zw dcdcjuzc 
^ío^5,^5’. i^rxoQ Oíd zoü yjjpcoü 7 ]pd)\j ^IqaoT) Xpíazoo. 

oS ^'Qazz., ddeXífOí poo dyaTZTjZOÍ, kdpaioi yivt- 
ads, dpezaxívrjzoí, TtepíaasóovzeQ év zco spyoj zoo 
xopíoo Tidvzoze., sldbzsQ ozí b xíjttoq opcov oux 
éazry xsyoQ ¿y 


Kopto), 

i é 


1 Rom. 
15, 26. 


CAPUT XVI. 

De síipc pro sanctís collige/ida. Coniniendatio Tiniothei ac 
faniiliae Stephauae. Apodos. Salutatioues. 

1 ih p\ dé ZYjQ Áoyca.Q zyjQ bcq zouq áycoog, 
íoazep díizü.za. zalg éxxÁrjacaíQ zrjQ PalaziaQ^ 
ouzcoQ xal üfieÍQ TiocrjCFazs. ^ Kazd ptay aa^^d.- 
zoo txa.azog bpcov Tiap éaozoj ztdézco drjaaopíZojv 
d zí d\j Büodcüzat^ vja p.y] dza.v b)J)co zóze Xoyíat 
yrocüyzaí. ^ ^'Oza.^y dé Tíapayévojfj.aí, obq Idv doxt- 
adúTjZB, di ItííúzoXw^j zoozoüq népipw áneveyxelv 


ZTjO ydpiy bpcov elg "hpoooü.):r¡p. ^ Pdv dé dgcov 
fj zoo xdpé TTOpaúsadac y aov lpo\ noptúaovzau 
5 Act. ^ pÁBÓaopaí dé TtpoQ bpa.Q dza.v Ma.xedovía.v de- 
20 ’ l\\ éAdoj* Ala.xedovíav ydp díépyopa.t, ^ Upog bpa.Q 
dé zoyov Tíapapaveo rj xal Tza.pa.yaipd.GO) ^ eva 
7 4, 19 - bpeÍQ pe npOTiipcpTjze 00 edv 7 zopeb(jop.a.u ^ Ob 
dé'Áco ydp bpaq a.pzt év Tiapódco íde 2 v* éXníCcü 
ydp ypóvov ztva. eTTcpelvac TipoQ bpd.g^ édv b xó- 
8 Act. peoQ éntzpécp^p, ^ pTüípevd) dé év Pcpéacp ecog 
9^2'cor Tíevz'qxoazr¡Q. ^ Qbpa. ydp pot d.véwyev pe- 
2 , 12 . yd.Xq xal évepyqQ^ xal d.vzíxaípevoi ttoX/pí. 

104 , 17 - Pd.v dé iXdrj TtpódaoQy / 3 XaTcaza iva d.cpó- 

jdcoQ yévTjza.í npog bpa.Q* zo ydp apyov Kopíoo 


Act. 19, 
22. 
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I Cor. 15, 55-58; 

de inmortalidad, entonces se verificará la palabra que 
está escrita: Sumido se ha la muerte en la victoria., 

55 Dónde de ti, oh muerte, la victoria? ¿dónde 
de ti, oh muerte, el aguijón? 

56 El aguijón de la muerte, el pecado; el vigor 
del pecado, la ley. 

57 Pero á Dios sean las gracias, que nos da^^^om. 
por el Señor nuestro Jesucristo la victoria. 

58 Así que, hermanos míos amados, sed firmes, 
inconmovibles, aventajándoos en la obra del Señor 
siempre, sabiendo que no es vano el trabajo vuestro en 
el Señor. 

CAPÍTULO XVI. 

De las colectas para los fieles de yertisalc7}i. De su ida á 
Corhito. Timoteo. Apolo. Reco7nendacio?ies. Saludos. Conclusión, 

1 Acerca de la colecta para los santos, como ordené 1 

á las iglesias de Galacia, así haced también vosotros. ^ 

2 Cada día primero de la semana reponga en 
su poder cada uno de vosotros lo que buenamente 
pudiere, ahuchándolo, para que no sea que, cuando 
yo llegue, entonces se hagan las colectas. 

3 Y cuando yo me halle presente, á quienes¬ 
quiera que aprobéis, á ésos enviaré con cartas á 
llevar la caridad vuestra .á Jerusalem: 

4 Y aun, si fuere cosa que valga que yo vaya, 

irán cqnmigo. - ' 

5 A vosotros iré, cuando haya atravesado la » ^ct. 
Macedonia; porque he de atravesar la Macedonia. 20^ Ts. 

6 Con vosotros quizá me detendré, ó hasta invernaré, 
para que vosotros me aviéis á dondequiera que vaya. 

7 Porque no quiero esta vez veros de paso; pues 7 4, 19- 

espero permanecer con vosotros algún tiempo, si el 
Señor lo permite. ' ^9^8^' 

8 En Éfeso permaneceré hasta Pentecostés. 9 2'cor. 

9 Porque se me ha abierto puerta grande y 
eficaz, y son muchos los que se oponen. 

10 Si viniere Timoteo, mirad que esté con vos- 22. 





3 i6 


I Cor. i6, 11-24. 


lIiTim. 
4, 12. 


12 3. 5- 

Act.19,1. 


15 1, 16. 
Rom. 16, 

5 - 


17 2 Cor. 
II, 9. 


19 Act. 
18, 2. 

Rom. 16, 

5 - 

20 Rom. 
16,lóete. 

21 

2 Thess. 

3 , 17- 
Col.4,18. 

23 Rom. 

16, 24. 


ipyáZ^zaL loq^ xdyeo. 


11 


ood 


My] tíq oüu abxhv ég- 
S'^YjíTTj, Tcponéufpare de auzov ¿u elpiji^rj^ iva 
eXdrj T.pÓQ pe' ¿xdéyopat ydp auzov pezd zcov 
ádéXípcüv, 

Hep} dé ^AtioXácü zoo ddeXípod^ noXXd Tza.p- 
exdXeaa aózdv iva iXJJjj repoQ bpd.Q pezd zcov 
ddeX.cpcüV' xai ttcj.vzcoq odx fjv déX^rjpa iva vdv éXJJjjy 
éX.eúaezaí de dzav edxa.cprjcJTj. rp^qyopeize^ ozq- 
xeze év Z7j nícrzee , dvdpc^eaDe , xpazaíouade» 
ridvza. opcüv év d,ydjZ7¡ ytviadeo, 

Ilapaxadd) de upaQy ddeX.cpoí' oídaxe Z7¡v 
ocxíav Uzecpavd xac (Popzoovdzoo xal Ayacxody dzt 
éazlv dnapyT] zr^q Ayataq, xal elq dcaxovcav zoiq 
dytoíQ éza^ü.v éaozouQ' Vva xal bpeiq bizo’ 
zdacJTjade zoíq zocoüzocq xal jravzl zoj aovepyobvzi 
xal xoTTuovzc. Xaípco dé énl zfj napooaía Sze- 
epavd xa\ (Popzoovdzoo xal Aydíxob^ dzt zo bpé- 
zepov bcjzép'íjpa abzol dve7r):7jp<oaav' Avércaoaav 
ydp zo épov nvebpa. xaXt zo bpcov. éntytvctíaxeze 
obv ZOÜQ zotoúzooQ, 

d9 AcJTídCovzaí bpd.q oí éxxXzrjaíat zrjq Aacaq. 
doTid.Covzat bpdq év Koptqj TtoXXid AxúXaq xa.l 
JlptaxiXXa obv zrj xaz olxov auzcov éxxX'Tjaía, 
AcJTidCovzac bpdq oí ddeXcpol Tidvzeq. ^Acrnd- 
aaabe dl):/¡).ooq év (pt)cr¡pa.zt ayíep, 

^0 danaezpoc Z7¡ epr¡ ystpl IJaóXoo. Ei 
zíQ 00 cptXei zov xoptov 'p/joobv Xptazóv ^ ^qzco 
dvddepa^ papdv d§d, ydptq zoo xoptoo 

VrjCTob Xptazob ped^ bpcov* ti dyd.iz'q poo pezd 
Tcdvzcov bpcov év Xptcjzqj ^Ir¡aob* Ap:¡]v* . 
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otros sin miedo: porque en la obra del Señor tra¬ 
baja, lo mismo que yo. 

11 Conque nadie le menosprecie. Y despedidle íiiTim. 
en paz, para que venga á mí: porque le estoy 
esperando con los hermanos. 

12 Cuanto al hermano Apolo, mucho le insté 12 3, 5. 
para que fuese á vosotros con los hermanos; pero 
enteramente no había voluntad de ir ahora: irá, 
cuando se ofreciere buena ocasión. 

13 Velad, manteneos en la fe, portaos como 
hombres, confortaos. 

14 Todas vuestras cosas se hagan en caridad. 

15 Exhórteos, hermanos: sabéis la casa de Esté-15 i, 10 . 
fanas y de Fortunato y de Acaico, cómo es 

micias de la A cay a, y cómo á sí mismos se pusieron 
á servicio de los santos: 

16 Para que vosotros también os sometáis á los 
tales, y á todo el que á una trabaja y se afana. 

17 Huélgome de la llegada de Estéfanas y deiTaCor. 
Fortunato y de Acaico, porque lo que de parte 9- 
vuestra faltaba, ellos lo suplieron. 

18 Como que dieron descanso á mi espíritu y 
al vuestro. Conque reconoced á los tales. 

19 Os saludan las iglesias de Asia. Os envían 19 Act. 
muchos saludos en el Señor Aquilas y Priscila con 

la iglesia de la casa de ellos. 5. 

20 Os saludan los hermanos todos. Saludaos 20 Rom. 

unos á otros con el ósculo santo. i6,i6etc. 

21 El saludo, de mi propia mano, de Pablo. 21 

22 Si alguien no ama al Señor Jesucristo, sea^^^^^^- 

anatema: Marán athá (Señor nuestro, vén). Coi.4,18. 

23 La gracia del Señor Jesucristo sea con vosotros. 2BRom. 

24 La caridad mía es con todos vosotros en ^4- 
Cristo Jesús. Amén. 





ITAYAOY TOY An02T0A0Y 


H nP02 


K0PINei0Y2 
Eni2T0AH AEYTEPA. 


CAPUT I. 

Kx quajiiis adver sitatibtís in Asia Deus Apostolum eripue 7 'it. 
Ma7iifestat coráis ac doctrmae suae sinceritatefu ; et quodprius 
ad eos 7to7i ve7terit y se 7to7i leve77i esse ostendit y sed firniaTTi 

suae praedicatio7tis veriiatetn. 

is.iCor. ^ IJaoÁOQ ánocFToXoQ ^Ir¡(JOü Xptaroü dea deXyj- 
i,iss.etc.^^^^g {jsoü, xa\ TepódeoQ 6 ádsÁepÓQ, tyj éxxXrjaía 
TOO dsoo T7] oda'Q éi7 Kopívdoj ab\j zolq áytocQ 
TiácFcv to7q obatv kv SX‘í¡ Tr¡ ^A/aía. ^ XdptQ bptv 
xoL ^lpr]\^7] ano &eob nazpoQ Xjpcov xa} Kopíoo 
^Ir^aób Xptazob, 

BEph. I, ^ EdX.oyrjZOQ ó deog xac nazrjp zoo xoptoo 
5 r]poj\7 Ir¡GOO Xpíúzoo , O nazrjp zco\7 oixztppojv 
I Petr. xa} dsoQ TtdaYjQ napaxXrjaecúQ ^ ^ ^0 napaxaXXov 
'X¡pdCy en} ndcrr¡ zr¡ dXdipei XjpwVy elg zb dúvaadat 
^jpdq napaxaX^úv zooq év nd,ar¡ dXdípet dtd zyjq 
napaxXdjaecúQ rjQ napaxaX.oúpeda adzo} bno zoo 
5 Col. deoby ^ Vzt xadojQ nepcaaeóet zá nadr¡imza zoo 
Xpiazob eÍQ ^pdg^ oozcoq dtd zoo Xptazob nepta- 
aeóei xa} i] napdxX.rjatQ í]pcüv» ® E7ze de dXu- 
jopada bnep z^q ópaiu no^paxXrjaecoQ xa} a(úzr¡- 
píaq^ etzs napaxaXoúpeda bnep zrjQ bpcbv napa- 





EPÍSTOLA SEGUNDA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO 


A LOS CORINTIOS. 


CAPÍTULO 1. 


Saludo, Grandes t7'ibulaciones de Pablo y co?istielos de Dios 
e?i ellas. Su sinceridad y verdad, aje7ias á toda livia 7 idad. 

Sil jir77ieza en C7'isto y el EsphiHi Santo. 

1 PablO; apóstol de Jesucristo por voluntad de Dios, i s. iCor, 
y Timoteo, el hermano, á la iglesia de Dios que está en uiss.etc. 
Corinto, con los santos todos que están en toda la Acaya. 

2 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y del Señor Jesucristo. 

S Bendito sea el Dios y padre del Señor nuestro 3 Eph. i 
Jesucristo, padre de las misericordias y Dios 
toda consolación, i Petr. 

4 Que nos consuela á nosotros en toda tribulación 3- 
nuestra, para que podamos nosotros consolar á los 

que están en cualquiera tribulación, mediante la 
consolación con que somos nosotros mismos con¬ 
solados de Dios: 

5 Porque, según como abundan los padecimientos 5 Coi. 
de Cristo en nosotros, así por Cristo abunda tam- 
bien nuestra consolación. 

6 Pero, ó bien somos atribulados, es por vuestra 
consolación y salud; ó bien somos consolados, es 
por vuestra consolación y salud,. aquella que obra 
en el sobrellevar vosotros los mismos padecimientos 
que nosotros también padecemos; y la esperanza 
nuestra sobre vosotros es firme: 
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2 Cor. i, 7-18. 


7 Phil. 


10. 


10 sTini, 
4 » 

11 Rom. 
15 ) 30 - 


12 I Cor. 
2, 4 s. 


14 I Cor. 

I, 8. 


16 I Cor. 
16, 5. 

ITMatth. 

5, 37- 
Iac.5,12. 

18 1 Cor. 
1, 9. 


(jecüQ xaL cFcoT‘r¡pt(ÁQ tyjq ei^spyoujusvrjQ ev uno- 
¡íOvr¡ TCüv üJjTCúV naDrjiÁdrcüv cov xa), íjfJLStQ nd- 
úyo¡iev' xa) 7¡ iÁmQ Tpicov ^eftata bnep bfuov* 
^ EISóteq dzt cüQ xotvco'^ot éare tcüv najEíjpdrcüu^ 
ouTCüQ xal rrjQ TiapaxXTjúscüQ. ^ Ou yáp déX.opeu 
bpd.Q áyvoetv ^ ddsÁcpoí, nep) TTjq dÁcí/^ecoQ Xjpcbv 
TYjQ ysvopév‘f]Q év 'Aaca, ort xad^ bnep^oXvjV 
e^apTjOrjpev bnep dúi^aptv, coave e^a.nopvjd'^vat 
Tjpd.Q xal TOO Crjv, ^ AX)Á abro) ¿v eaoTo'tQ rb 
dnóxpcpa too tía,vdTOO lay'fjxaptv^ Iva pdq nsTCoc- 
7%)TSQ couev Síp^ eaoTolQ dXE en) tw dea) tw 
eyecpovTc tooq vexpoÚQ' ex rrjXuxoÚTOo dar 

vd.Too éppóaazo Y¡¡tdQ xa) póeTOx^ elq bv Tjkntxaaev 
fÍTc xa) ere póaeTac, EXovonoopyoóvTOJv xa} bpcov 
bnep vjfiwv t 7¡ derjaec, 7va ex noXXcbv npoüconcov 
To ecQ 'yjpd.Q ydptaiw. Sed no/dcov ebya.píaTf¡d 7 ¡ 
bnep r¡p.cúv, ÍJ ydp xabyrjOtQ rjpxov aSrrj éazev, 
TO papToptov TvjQ (jovetdrjaeojQ rjp.cbv, otc év d,nXó~ 
TTjTL xa) elÁixptveta too deob, obx ev aoepta oap- 
xtxYj dX)} ev ydpLTc deob d.veazpd.ip'qpev ev to) 
xóapcü^ nepíaaoTÍpcüQ de npoQ bp.d.Q, Oo yc/.p 
dXda. ypdífopev b/j.7v dXX rj d dvayívcbaxeTe 7¡ xa), 
entytvojGxeTe* éXncCoj dé otl Ícüq tíXooq enryvcb- 
aeade, liadcoQ xaXi enéyvcoTe rjpdq ano pÁpooq^ 
OTC xaóyprjpa bpeav eapev xaddnep xaXt bpetq Xjpxov 
év T7¡ Xjpépq, TOO xopeoo 7]pd)V ÍTiGÓb XpCGTOO. 

Kax Ta.oTQ TYj nenocdijaec epooXAprjV npd- 
Tepov eXMelv npbg bpdc, 7va deoTepav ydptv GyjjTe^ 
KaXí di bpcüv dceXSelv elq Maxedovta,v, xxú 
ndXxv ano Maxedovíaq éX^decv npbg bpdg, xaXc bcp 
bpojv nponepípdrjvac ecg ty¡v loodalav, Tooto 
odv ^ooX.ópevog prjTt apa TYj eXacppíq eypTjGdpYjv; 
'h a, ¡dooX.ebopac xa,Ta adpxa, ^ooX^ebopax^ iva 'p 
nap epoi to vat vac xac to 00 00 ; IJiGTog de o 
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7 Sabiendo que, así como sois compañeros de 7 Phii. 
los padecimientos, así también de la consolación. 

8 Porque no queremos, hermanos, que estéis 
vosotros ignorantes acerca de la tribulación nuestra 
que tuvo lugar en Asia, que con exceso sobre las 
fuerzas fuimos agravados, al punto de sentirnos des¬ 
esperanzados hasta del vivir. 

9 Antes bien nosotros dentro de nosotros mismos 
tuvimos respuesta de muerte, para que estemos con¬ 
fiados, no en nosotros mismos, sino en el Dios que 
resucita á los muertos, 

I o El cual de tamaña muerte nos escapó, y escapa, en 10 2Tim. 
el cual esperamos que asimismo todavía nos escapará, 

II Coadyuvando también vosotros en pro de 11 Rom. 
nosotros con la oración, para que de muchos ros- 

tros se rindan acciones de gracias por nosotros del 
beneficio por respeto de muchos á nosotros hecho. 

12 Porque la prez nuestra ésta es, el testimonio 12 1 Cor. 
de nuestra conciencia: que con simplicidad y sin- ^ s. 
ceridad de Dios, no con sabiduría carnal, sino con 
gracia de Dios, hemos conversado en el mundo, 

y más particularmente para con vosotros. 

13 Porque no os escribimos otras cosas sino 
las que leéis, ó que además bien conocéis, y espero 
que hasta el fin conoceréis, 

14 Según como nos habéis también conocido á nos -14 1 Cor. 
otros en parte, que somos prez vuestra, lo mismo que 
vosotros nuestra, en el día del Señor nuestro Jesucristo. 

Y en esta persuasión, quería primero ir á 
vosotros, para que tuvieseis segunda gracia: 

16 Y por medio de vosotros pasar á Macedonia, 16 i Cor. 
y otra vez desde Macedonia venir á vosotros, y de 
vosotros ser aviado para Judea. 

17 Pues siendo así que quería esto, usé por ventura iTMatth. 
de liviandad? ¿Ó lo que delibero, lo delibero según la 
carne, de suerte que haya en mí el sí sí, yel nó nó? 

18 Antes bien, fiel es Dios, que el hablar nuestro 181 Cor. 
á vosotros no es sí y nó. 

Nuevo Testamento. II. 2 I 
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i)eoQ üTí o ÁóyoQ v^/j.wu ó npoQ opaQ odx eanu 
vdí xal ou. V TOO dedo yap oIoq ^¡rjaoUQ Xpt- 
azÓQ, o su bplv di ijpwu xppoydetQ^ oc épou xdc 
Xíhioavob xdí Ttpodéoo, obx eyéuero val xal oUy 
aÁÁa vat ev áureo ysyovsv, Oaat yap snayys- 
Xtat dsoü, év a.UTcp rh val* oto xal dt^ aurou ro 
Cor. (Ipryv To) dso) repoQ dó$av 3c^ yjpcov. "O os 
¡is^atcov yjpd.Q auv uplv slc, Xptarov xal ypíaac, 
5, 5- ppo.Q 3 sÓq, V xal aíppaytad.psvoQ y ¡¡me, xal dooq 
Tov a.ppa.jicüva roo ñvsúpa.roQ sv ralg xa.pdiatQ 
y]¡idjv, Idyco os ¡mprupa. tov dsov smxaÁobp.ac 


\ 


S 7 it Tf¡v sfvqv (poyqv, ore (pstoopsvoQ opxov ooxsrt 
r¡)J)ov sIq Kóptvdov* Ody drt xuptsuop.sv bpxov 
Tvjc, TTtCFTSOJQ , (IDA ÚOVSpyOt SÚflSV TqQ yO.pdiQ 
bticov* T7¡ yap TCcaTSc sorqxa.TS. 

CAPUT IL 

Se nondíim venisse, ne viaio^" esset cansa iristitiae. Forni- 
caritim illuin íit in gratiam recipiant, hortatur, Patili itinera 

et síiccessus. 

^^'Exptva. os spamo) toüto , to py¡ Tidhv sv 
/eoTiYj TipoQ opaQ sÁOstv, ^ Li yap syeo áuttúj u/m.Q^ 
xal TLC sGTtv o sucppatvcov p.s si p:q b XonoupsvoQ 
, 2os.ee c:pou; Kal sypaepa. bfxtv toüto abro ova. ¡ir¡ 
27 ’ ^mcüv ÁOTTrjv syeo atp cov sost ps ya.tpstvj tts- 
notdcoQ snt ndvra.Q bpa.Q otl X¡ spq yo.pa. ndvTcov 
4 7, 8. bpcüv SGTtv, ^ Ex yáp tloDtjQ dXíifjscüQ xal auv- 
oyrfi xapdta.Q sypa.éa. bplv ota tzoDAov daxpócov^ 
00y ova. hjTirjdqrs ^ a.DA. vqv d.yd.nqv ova yvwrs 
ryv syeo nsptGGOTSpeoc, sIq bpa.Q, 

S El dé TcQ XsXAtlTjXsv , obx sps XsXArcqxev^ 
a.Da. d.TíO pépooQ^ ova pyj snt^apd) ndvra.Q bpa.Q, 
6 I Cor. ^ Dxavov rep rotobrep í¡ éntrípta abrq X¡ bno reov 
5 . 3 ss. j¡;Xotóvcov, ^ '^Qgvs TobvavTtov pa.Dov bpa.Q yapÍGa- 


o 12 




1 - 7 . 
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2 Cor. i, 19-24; 2, 


19 Porque el hijo de Dios Jesús Cristo^ el en medio 
de vosotros por nosotros predicado, por mí y Silvano y 
Timoteo, no ha sido sí y nó, sino que sí ha sido en él. 

20 Porque, cuantas son las promesas de Dios, en 
él han sido el sí ^ por lo cual también mediante él 
se tributa por nosotros el amén á Dios para gloria. 

21 Y el que á nosotros á una con vosotros nos 21 1 Cor. 
afirma en orden á Cristo, y que nos ungió, es Dios, 

22 El cual además nos selló, y dió las arras del 22 5, 5. 
Espíritu en nuestros corazones. 

23 Y yo á Dios llamo por testigo sobre mi alma, 
que por miramiento á vosotros no he ido ya á Corinto. 

24 No que nos hagamos señores de vuestra fe, 
sino que somos ayudadores de vuestro gozo: por¬ 
que en la fe os mantenéis. 


CAPÍTULO IL 


Po7’ qtie lio ha ido á Cormto. Absuelve al hicesHwso y exhoTia 
á los coi'hitios á que le pei’donen. Viajes, ti'abajos y frutos 

de su predicación. 

1 Empero me impuse á mí mismo esta deter- 
i minación, de no ir otra vez á vosotros con tristeza. 

2 Porque, si yo os contristo á vosotros, ¿y quién . 
es el que me alegre á mí sino el por mí contristado ? 

3 Y esto mismo os escribí á fin de que, cuando 312,205. 
llegue, no reciba tristeza de parte de aquellos de ^^^7 
quienes me convenía recibir gozo, confiando en todos 

í vosotros, que el gozo mío es el de todos vosotros. 

¡ 4 Porque del fondo de mucha congoja y angustia 4 7, 8. 

de corazón vertiendo muchas lágrimas os escribí, no 
para que os contristaseis, sino para que conocieseis la 
caridad que tengo en mayor gra.do para con vosotros. 

^ Que si alguno contristó, no me contristó á 
mí, sino en parte, para no cargar la inano dema¬ 
siado, á todos vosotros. 

6 Bástele al tal esta corrección hecha por los más: 6 i Cor. 

7 De manera que al contrario le hagáis vosotros 3 ss. 
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1-2 


2 Cor. 2, 8-17; 3, 


8 I Cor, 
16 , 14 . 


11 II, 3 - 
I Pctr. 

5 , 8 . 

12 Act. 
16, 8. 

I Cor. 
16, 9. 

Col. 4, 3. 

137,555. 
Til. 1,4. 

14 Col. 


2 , 15 . 


15 I Cor. 

I, 18 . 


obuí xa\ TiapaxaXéaaí ^ ¡rqncoc, riy mptaaorépa 
Xú'HTj xaTaTiodrj b toíoütoq, ^ Ato napaxaXo) bpaq 
xopcbacu sc^ ojjTOV ari'dn'/jv ^ EIq tooto jdp xa\ 
eypacpa, iva yvco rvjv doxcpvjv bpcov, el elq ndvra 
OTi'rjxooí eaze. ^Qí dé u ^apc^eade^ xáyco* xa\ 
ydp éycü f) xe'y^dpiapaiy ei rt xe^dptapaíy dd bpd.Q 
év npocFCüTccp XpiOTod y ^'Iva ¡rq nXeovexrqdco- 
¡lev üTio TOO aa.ra.vd,- ou ydp aorou rd voqpxxTa 
dyvoobpev. 

IdXdcüv de elg rrjv Tpcpdda elg vb edayyé- 
Xdov TOO XpioTob y xal dúpag ¡lot áveajypévqg év 
xopícj) y Obx éayqxa dveatv veo Tüveopazc ¡xoo 
T(J) pv] ebpeiv pe Tírov tov ddeX.ípóv poOy dXXd ano- 
zagdpevoQ adzoig é^qXdov elg l\íaxedovía.v. To) 
dé dea) ydpig zw ndovzoze dptap^eúovzi ijpdg év 
zo) Xpiazch xdí vqv oapqv zqg yvcóaeojg aozou 
(pavepobvzí dt ‘qpojv év navz\ zónep* ^'Ozt Xpí- 
(Tzou eucodca éapév zw dew év zoÍg acoZopévotg 
xaXí év zo7g dnoXdopévocgy Ocg pév dapq éx 
davdzoo elg ddva.zovy olg dé dapq éx Cwqg elg 
Ccoqv. xal npbg zajoza, zcg íxavóg; Ou ydp éapev 
cog oí noXXol xanqXeoovzeg zbv Xóyov zoo deoUy 
dXXd ojg éz elXcxptvecagy áXX^ á>g éx deou xaz- 
évavzi deob év Xpeazw X.aXwupev» 


CAPUT IIL 

Ipsi Co7Í72thn coinmeiidatio Pauli, Littera et Spirittes, Vehcni 

Mosis in Christo sublaüim. 


1 5, 12. ^ Apyópeda ndXcv eaozobg úovtazávetv: r¡ pq 

ypqCopev wg ziveg Goazaztxcov éntazoX^wv npbg 

2 I Cor,bpdg q é$ bpwv; ^ H éntazoXq ‘hjpcov bpelg éazéy 

évyeypappivq év zalg xa.pdíaíg XjpcoVy ytvcoGxo- 
pévq xdí ávayívwGxopévq bnb ndvzcov ávdpdbncüv* 





2 Cor. 2, S-17; 3, 1-2. 
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más bien gracia y le consoléis, por que no sea el 
tal absorbido por la tristeza demasiada. 

8 Por lo cual os exhorto á ratificar para con s i Cor. 
él la caridad; 

9 Porque para eso también escribí, para conocer 
la prueba de vosotros, si sois en todo obedientes. 

10 Y á quien vosotros condonáis algo, yo tam¬ 
bién ; porque yo, lo que he condonado, si algo he 
condonado, por vosotros, en presencia de Cristo: 

11 Porque no seamos acaparados por Satanás: 11 n. 3- 
que no desconocemos sus trazas. 

Así que, hermanos, llegado á la Troada á i2*Act. 
predicar el evangelio de Cristo, y como se me hu- 16, s. 
biese abierto puerta en el Señor, 

13 No tuve descanso para mi espíritu, por noCo^.s- 
haber yo hallado á Tito el hermano mío; sino que, 187,555. 
despidiéndome de ellos, salí para Macedonia. T-it. i,4- 

14 Pero gracias á Dios, que siempre nos hace 14 Coi. 
triunfar en Cristo, y manifiesta por medio de nos- 
otros la fragancia de su conocimiento en todo lugar: 

15 Porque buen olor de Cristo somos para Dios 15 1 Cor. 
en los que se salvan y en los que se pierden: 

16 En los unos olor de muerte en muerte; y en los 
otros olor de vida en vida, i Ypara esto quién es idóneo ? 

17 Porque no somos corno los muchos que adul¬ 
teran la palabra de Dios, mas antes hablamos cual 
del fondo de un pecho sincero, cual de parte de 
Dios, delante de Dios, en Cristo. 

CAPÍTULO IIL 

La ixcomendación de Pablo son los 7nismos cormtios. Gloria 
del ministerio apostólico sobre el de Moisés. Velo de Moisés 

que se descorre por Cristo. 

1 ¿Comenzamos otra vez á recomendarnos á nos-l 5, ^2. 
otros mismos ? ¿ ó acaso hemos menester, como algunos, 

de epístolas comendatorias para vosotros, ó de vosotros ? 

2 La epístola nuestra sois vosotros, escrita en núes- 2 i Cor. 
tros corazones, conocida y leída de todos los hombres: 












5 2, i6. 


f) I Cor. 
í 5 . lo; 
II, 25. 
Rom.8,2. 
lo. 6, 63. 


8 Gal. 
3, 14- 


13 s. 
Rom. II, 
7- 25. 
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2 Cor. 3, 3-15. 


^ 0a\^epo6[ievoí fhc eaze entaroX^ Xptaroo dea- 
yMvrjdétaa l)(p r¡¡)xov , evyEypappiv'q od pélavt 
(IXXd nveó/iari deou Cojvtoq, oux ev Ácdc- 

i^acQ, d./X 7íXa.^\v xapdiatq aapxhaiQ, 

^ UsTTOíd'^íTíV de rotaoTíjv eyopev dtd roo 
XptCFTOü TípoQ Tov dsov' Otjy (¡Tí lyM.v()í eofj.ev 
loytaaadaí tí (l(p eauTWK ¿oq ¿f eamcov^ dlX p 
CÁü.ViiTpc, piicov ex Toü deoo^ ^ ^Oq xal íxa.vcoaev 
Tjpdí; díaxMvoüQ xaívrjQ díadpxpQ^ od ypd.pimToq, 
(DJÁ TiVeú¡xo.TOQ* To ydp ypd.iJ.pa d.TCoxTévveíy to 
de reveopa. CcoorcQíel, ^ El de p díaxovía too da- 
vd.Too. ev ypd.ppa.GíV evTeTOTicopévp XídoíQ^ eye- 
vpdp ev d()^p. edúTe pp dóvaada.í d.Tevíoa.í tooq 
OíOOQ dcFpapÁ ele to iipóacoríov McoücjéwQ dea. zpv 
dó^a.v TOO TipoúCúTíoo aoTod rpv xa.To.pyoopévpv* 
^ 77í¿)^ odyí pdXXov p díaxovía zoo Tiveóp.a.zoc, 
eazaí ev dóqp; ^ El ydp p día.xovía zpQ xaza- 
xpíúeojQ díjca, noXXa) pdXXov Trepíaaeoeí ¡j dea- 
xovía zpQ díXü.íoaóvpq, ev d(j$p, Koj ydp od 
dediKa.úza.í to dedo^aapévov ev tootoj tü) pepee 
eívexev zpQ dnepjSaXX.oocFpQ d()$pQ, El ydp to 
xarapyodpevov dea dóqpq^ noXXoj pd.XXov rh pévov 
ev dó^p, ^'EyovzeQ odv zoeaÓTpv éXrreda noXXyj 
TiO.pppctía ypdjpeda, Kax od xa.dd.ríep Meoda-pQ 
ezídee xd.Xoppo. en\ to ripoocorzov adzody 
repoQ TO pp d.Tevíaaí tooq oíooq ^Japa.pX elg to 
zéX.oQ TOO xaza.pyoopévoo* ^AXJd erzoopdjdp zd 
voppaza adzcüv, dype ydp zpQ appepov ppepa.Q 
TO adzo xdXjjppa énl zp d.vayvwaee zpQ na.).a.ídQ 
deadpxpQ pivee pp dvaxaXoTCTÓpevov, oze ev 
Xpeazci) xa.To.pye'íTae* AX.E ecoq appepov pvexa 
dv ávayíváaxpzae MeodapQ xd.Xopp.a erú rpv xap- 


3 Ex. 31, 18. 


7 Ex. 34, 29 ss. 


18 Ex. 3^, 33. 






2 Cor. 3, 3-15. 




3 Siendo manifiesto que sois epístola de Cristo^ 
escrita por ministerio nuestro^ y escrita no con 
tinta, sino con espíritu de Dios vivo, no en tablas 
de piedra, sino en tablas de corazones de carne. 

4 Y tal confianza la tenemos mediante Cristo 
para con Dios. 

5 No porque de nosotros mismos seamos idóneos 5 2, 16. 
para pensar cosa alguna como de nosotros mismos, 

sino que la idoneidad nuestra viene de Dios; 

ó El cual asimismo nos hizo idóneos ministros c 1 Cor. 
de una nueva alianza, no de letra sino de espíritu: 
porque la letra mata, mas el espíritu vivifica. Rom.8,i. 

7 Que si la administración de la muerte gra-^°-^’^3- 
bada con letras en piedras filé hecha con gloria, 
tanto que no podían los hijos de Israel fijar la vista 

en el rostro de Moisés por el resplandor del rostro 
de él, con ser deleznable; 

8 ¿Cómo no será con mayor razón con gloria 8 Gal. 

la administración del espíritu? 3, 14- 

9 Porque, si la administración de la condenación 
fué gloria, mucho más sobrepuja en gloria la ad¬ 
ministración de la justicia. 

10 Como que lo glorificado, no fué glorificado 
en esta parte, por razón de la sobrepujante gloria. 

11 Porque, si lo perecedero, con gloria; mucho 
más lo permanente, en gloria. 

12 Así que, teniendo tal esperanza, usamos de 
mucha franqueza: 

13 Y no á la manera que Moisés ponía un velo I8 s. 
sobre su faz, para que los hijos de Israel no fijaran 

la vista en el fin de lo que se delezna: 

14 Sino que se embotaron los sentidos de ellos; 
porque hasta el día de hoy permanece el mismo 
velo sobre la lectura del antiguo Testamento, no 
descorrido, porque se deshace en Cristo. 

15 Mas hasta hoy, cuando quiera que es leído 
Moisés, un velo está puesto sobre el corazón de ellos. 

8 Ex. 31, 18. 7 Ex. 34, 29 ss. 13 Ex. 34, 33. 












17 Gal. 
5, 1- 13- 
lo. 4 , 24 . 


1 3 . 6 . 

2 1 Cor. 
4) 5* 


4 Col. 
1, 15- 


7 I Cor. 
2 , 5- 
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2 Cok. 3, 16-iS; 4, 1-8. 


úio,v o.uTco^j xsízac ' Hu cxa ó (j.\j s t: taz p sé 7 ) 

X 7 r , ^ X / X ' ' '' 

npoQ KüfJtov, Tí s f) tac fj e íz at z o xalu ¡x ¡la, 
^0 Ss xóptOQ zo z:vsD¡x(x sazív* oh dé zb nveopa 
hoptoü. éXsodspta. 7ffxe7Q dé rcdvzsQ d.vaxsxa- 
X.oppévcp TTpoúCüTtcp zrjv dó^av Koptoo xazoTízpt- 
X^ópsvot, ZTj^j aurrj^x elxova ¡xszafxopipohpsda ano 
dóg‘/]Q £¡Q dó^ay^ xadánsp ano Koptoo nvsópazoQ, 

CAPUT IV. 

Jíva/igcliirm al (cris apertuin, altc 7 'is iedafii. Calaimtaíes o?7i?2es 

victac acterjiae spc gloriae. 

^ Ata zoozo lyo^zsQ zr¡v dtaxoxtav zaózrjVy 
xadcoQ TjXsTjdrjpsv, oox éyxaxoopsVy ^ AXlá dnet- 
nápsdü. zd xponzd ztjQ atoyovYjQ. p.r¡ nsptnazoov- 
zsQ £v na.voopjicj, /x7¡dé doÁoovzsQ zov Xójov zoo 
dsoo, áXld zr¡ (pooospcóast zvjQ (Vzrjdstaq aovtazó.vzsq 
saozooQ npoQ ndaav aooetdyjaro (IvOpcónov svwnuro 
zoo deoo, ^ El de xat sazro xexalopfxévov zb 
edayysÁtov Tjfxcü'x, su zo7q áno)Jjjp.suotQ sozlu xsxa- 
Xopasuou, ^ Eu otQ b tísbq zoo aldjuoq zoozoo 
szówÁwcFSu zd uo'íjaana zwu ántazcou slq za pvj 
o.oya.aat zbu wcüztapbu zoo eoayysÁtoo zr¡Q dóz^qq 
zoo Xptazoo, oQ saztu slxcou zoo dsoo, ^ Oo ydp 
eaozooQ XTjpúaoopsu áXXd EtjCfoou Xptazbu xoptou, 
saozooQ dé dooXooQ hp.cou dtd E^qaoou' ^ ^Ozt o 
debq b slnoju sx axózooq (pwq Xdpéat^ ?)Q sX.aptpsu 
su zoítQ xapdto.tQ r¡pd)u npbq (pcoztapbu tpjQ yuwasojc 
zvjQ dózTjQ ZOO dsoo su npoacüncü ^Iqaoo Xptazoo, 
^'Eyopsu dé zbu dr¡aaopou zoozou su oazpor 
xtuotQ axsosatUy íua Xj onsp^oXdj zvjQ doudpscoq vj 
zoo dsoo xoXt p 7 ¡ sg Xjpcou* ^ Eu nauzt dXx¡3ópsuot 
d.XXd oh azsuoyojpoúpeuot j a.nopoópsuot áXJh oox 


16 Ex. 34, 34. 


18 Ex. 16, 7. 10. — 6 Gen. i, 3. 




2 Cok. 3, i6-iS; 4, 1-8. 
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16 Empero, cuando se vuelva al Señor, será 
quitado el velo. 

17 Ahora bien, el Señor es el espíritu; y donde n Gai. 

el espíritu del Señor, allí libertad. 1Ó.4*, 1 )! 

18 Pero nosotros todos con el rostro desnudo 
de velo mirando como en espejo la gloria del Señor, 
nos transformamos en la misma imagen, de gloria 
en gloria, como por el espíritu del Señor. 

CAPÍTULO IV. 

El evangelio, encnbierto para tmos, descttbierlo para oíros, 
T 7 'ibiilaewnes del Apóslol vencidas con la gracia de yesiis. 

1 Por eso, teniendo este ministerio, según que 1 3, 6. 
alcanzamos misericordia, no emperezamos; 

2 Mas antes despedimos de nosotros los secretos 2 i Cor. 
bochornosos, no caminando con astucia, ni maleando 

la palabra de Dios, sino con la manifestación de la 
verdad recomendándonos á nosotros mismos á toda 
conciencia de hombres en el acatamiento de Dios. 

3 Y si aun está cubierto con un velo nuestro 
evangelio, en los que se pierden está cubierto; 

4 En los cuales el dios de este siglo cegó las 4 Cui. 
inteligencias de los inñeles para que no raye en 
ellos la iluminación del evangelio de la gloria de 
Cristo, el cual es imagen de Dios. 

5 Porque no nos predicamos á nosotros mismos, 
sino á Jesús Cristo Señor; mas á nosotros mismos, 
siervos vuestros por Jesús. 

6 Porque el Dios que dijo que de las tinieblas 
rayase la luz, es quien rayó en nuestros corazones 
para iluminación del conocimiento de la gloria de 
Dios en la faz de Jesucristo. 

7 Empero tenemos este tesoro en vasos de barro, 7 I Cor. 
para que la sobrepujanza de la virtud sea de Dios, 

y no de nosotros; 

8 En todo atribulados, mas no angustiados; per¬ 
plejos, mas no desalentados; 

16 Ex. 34, 34. 18 Ex. 16, 7. 10. — 6 Gen. i, 3, 









10 Rom. 

8, II. 

11 Rom. 
8 , 36 . 


14 I Cor. 

ó, i.t. 


17 Rom. 

8 j 18 . 
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2 Cor. 4, 9-18; 5, I. 


kqara)()(){)¡itvoL ^ Úuoyá)¡izvol üIX oux éyxara’ 

ÁetTTüfiSYOí^ xaraj^aÁlofievot dXX oux dnolAoiievot, 
JlaYTOze TTjV vzxpcoGLV TOO ¡r¡aoo ey tw acopaTí 
ñepíípépoYZEQ ^ ha xa\ vj Ccoy¡ zoo ^/rjooo év zw 
acopjÁZí TjfiLOV (pavepcodvj, ^Ae). yáp x¡[JleIq ot 
CcbvzEQ ecQ ddvazoY napadtdópEda dea drjoouv^ 
ha xa\ 7j (^coY] zoo ^¡qaoT) (pavepeod^ si> Z 7 j dvrjzyj 
Gapxí ijpojY» ^^Qúze o DdvazoQ éi> 7¡ph evEp- 
yEízat, 7] os CojTj sr upeu, hyoYZEQ os zo ujjzo 
T íYEopa ZYjQ TitGzeoJCy xa.zd zo yeypappévov Idní- 
GZ E o aa, oto e Xd)rr¡G a ., xa\ tjp.eIq ntGZEÚopEVj 
oto xa.t AaAoopE\J, rAúozEQ ozt o EyEtpa.Q zov 
xóptov ^¡TjGOüv xa} rjpdg ah y drjGoo EyEpEl xa} 
Tiapa.GZTiGEt Gov bph, Td ydp iidvza. ot opaq, 
ha 7j yd.ptQ TiAEoyd.GaGa 8td zcov TilEtóvcov zr¡v 
EúyaptGztay nEptGGEOGYj eIq zyjv ooqav zoo dEod, 
üto oux EyxaxoupEv^ aÁA Et xat o Eqco 
T^pcúv dudpcüTioQ dtacpdEtpEzat, d.AA^ o egoj rjpcov 
dvaxatvouzat yjpipa xa} Tjpépa, Tb yáp nap- 
auztxa Elatppov rr^Q d 'AttpEWQ rjpcbu xajf UTíEp^oXrjv 
eIq UTiEpi^oXrjU auüutou ¡jdpoQ oóqrjQ xazEpydCEza.t 
7 ¡ph, M7¡ gxotloÚvzcüv Tjpojv zd ¡SÁETLÓpaua dJdd 

zd p7j ¡dAETiópEua* zd ydp ¡^AETcópeua npÓGxatpa, 
zd, da p7¡ ¡ÍAETíópEva, alchvta. 


CAPUT V. 

Vestis nova caelestís Urre^tae superindtienda. Desidermm vitae 
aeternae. De expiatio7te et reconciliatione, 

^ OdtdapEU ydp ozt 'tdv /] éntyEtoQ rjpwv olx'ta. 
zoo GXTjvooQ xazaAud^, olxodoprju ex daou Eyopav^ 
olxíav dyEtpo'jiotrjZOu aubvtov éu zoIq oupayo'ÍQ. 


11 Ps. 43, 23. 


13 Ps. 115, 10. 






2 Cor. 4, 9-18; 5, i 
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9 Perseguidos^ mas no desamparados; arrojados^ 

I mas no perdidos; 

10 Siempre llevando por doquiera en el cuerpo 10 Rom. 

¡ la mortificación de Jesús, para que asimismo la vida 

I de Jesús sea manifestada en nuestro cuerpo. 

' 11 Porque siempre nosotros los que vivimos, so-11 Rom. 

mos entregados á la muerte por causa de Jesús, 
para que asimismo la vida de Jesús sea manifestada 
i en nuestra carne mortal. 

I 12 De manera que la muerte obra en nosotros, 

[ mas en vosotros la vida. 

13 Mas teniendo el mismo espíritu de la fe, con- 
( forme á lo que está escrito: Creí, por lo cual hablé, tam¬ 
bién nosotros creemos, por lo cual asimismo hablamos, 

14 Sabiendo que, quien resucitó al Señor Jesús, 14 1 Cor. 
1 á nosotros también nos resucitará con Jesús, y nos 

i pondrá con vosotros. 

í 15 Porque todas las cosas son por vosotros, á fin de 
: que la gracia, habiéndose acrecentado, acreciente la 
acción de gracias por los muchos para la gloria de Dios. 

16 Por lo cual no emperezamos; al contrario, 
si bien el hombre nuestro de fuera se delezne, el 
hombre nuestro de dentro se renueva de día en día. 

17 Porque lo liviano de la tribulación nuestra 17 Rom. 
del momento presente, nos labra con exceso hasta 

el exceso un peso eterno de gloria: 

18 No poniendo nosotros la mira en las cosas que 
se ven, sino en las que no se ven: porque las que se 
ven, son temporales, pero las que no se ven, eternas. 

CAPÍTULO V. 

Deseo de la resu?'ección y vida celeste. Confianza de alcanzarla. 

Amor de Cristo, expiación y reconciliaciÓ7t co7i Dios por el. 

I Porque sabemos que, si la casa terrenal nuestra 
en que acampamos se desmoronare, tenemos de Dios 
edificio, casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. 

lí Ps. 43, 23. 


13 Ps. 115, 10. 
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2 Cor. 5, 2-16 


2 Rom. 
8, 23. 

H Apoc. 
16, 15. 

4 1 Cor. 
15, 53 ' 


r> 1, 22. 
Eph. I, 
13 s. 


8 Phil. 


^ f • 


10 Rom. 
14, 10. 
Eph. 6,8. 
lo. 5, 29. 


V¿ 5, 1. 


Kal yáp TOÓTcp aTEváZofiev, zb oixrjzrjptov 
Yjfiiov zü é$ oupavoT) énei^duaaadat kntnodobvzeQy 
^ Etye xül ivduaápevoi oo yopvol euped'/jaópetía, 
4 Kac yáp Oí üVZSQ ev zw axrjveí aztvóZopev 
^apoóiiEvoíy e(p^ oj ou déXopzv éxdumúdat dXX 
ércevoúcFaadaíy vja xazanodjj zb dv^íjzbv ünb z^q 
C^ cüvjQ, ^ V de xazepyaadpevoQ 'Xjpdq ecg auzb 
zouzo dsüQy b dobg r¡¡üv zbv appaficbiJa zoo nveu- 
pazoQ» ^ Gappoovzeg obv ndvzoze xat eldózeg dzt 
évdrjfxobvzeQ éu zw acbpM.zt éxdrjpoupev dnb zou 
xopíoij' ^ (Áíd Tziazewg yáp nepmazoljpeVy ou dea 
eídoug) ^ Qappoupev dé xal eudoxobpeu pdXkov 
éxd'fjUTjaat ex zoo acvpazoQ xai évd^rjpyjaat npbg 
zbv xópiov. Aíb xüd (píÁoztpoópedo.y ene évdv]’ 
pobvzeg el'ze éxdvjpouvzeQy eddpeazot aozw eJvat. 

Touq yáp Tzdvzag r¡pág ipavepwdr¡vai del. ép- 
npoadev zoo ¡d'f]p.azog zoo Xptazoby Iva xoptcrrjzat 
exaazoQ zá. dea zoo (TcbpazoQy zcpbg d érepa^evy 
elze dyatíbv elze xaxóv, 

di Eldúzeg obv zbv (fó^ov zoo xopíoo dvdpd)’ 
TlOOQ TcecdoaeVy tíew dé neípavepcópeda* éXTrí^oj 
dé xo:l év zalg (Tovetdrjaeacv bpwv Tce(po.vepd)adaí. 

Ob TídXcv éaozooQ aoviozd.vopev bplvy dXX,á depop^ 
p7]v dcdóvzeg bplv xa.oyr¡aazog bnep vjpwvy Iva 
éyjjze Tipbg zobg év npoacbnw xaoywpévoog xal 
obx év xapdca, Elze yáp é^éazrjpevy dew* 
elze acoppovobpev y bplv. 'H yáp dydnrj zoo 
Xptazob úovéyet ‘rjpdgy xpívavzag zobzo y ozt ecg 
brcép Tzdvzcúv d7cédo.vev* apa ol ndvzeg dreé’ 
davov* Ka), bnép Tcdvzwv dnédavev Iva ol 
Zwvzeg p'qxizL éaozolg Cwatv dXX<á zw bnép ab- 
zcov dnodavóvzL xax éyepdévzi. "^íiaze íjpelg 
dTíb zoo vbv obdéva oldapev xazá adpxa* el 
xut éyvcúxupev xazá adpxa Xpeazov y dXXá vbv 
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2 Porque, por eso gemimos, anhelando sobre¬ 
vestirnos del domicilio nuestro, que es del cielo; 

3 Con tal, sin embargo, que nos hallemos vesti¬ 
dos, no desnudos. 

4 Dado que los que estamos en esta tienda de 
campaña suspiradnos apesgados, porque no queremos 
desvestirnos, sino sobrevestirnos, de suerte que lo 
mortal sea absorbido por la vida. 

5 Y quien nos labró para eso mismo es Dios, 
quien nos dió las arras del espíritu.' 

6 Así que estando siempre animados, y sabiendo 
que mientras estamos avecindados en el cuerpo, 
somos forasteros del Señor, 

7 (Como que por fe caminamos, y no por aspecto) 

8 Pero animados estamos, y á bien tenemos des¬ 
avecindarnos más bien del cuerpo y avecindarnos 
con el Señor. 

9 Por lo cual también nos estudiamos de, ó ave- 
Icindados ó desavecindados, serle agradables. 

10 Porque todos nosotros tenemos que parecer ante 
1 tribunal de Cristo á cobrar cada uno lo hecho en el 
uerpo mortal, según lo que obró, ó bueno ó malo. 

11 Por tanto, conociendo el temor del Señor, 
los hombres persuadimos, pero á Dios patentes 


2 Rom. 
8, 23. 

3 Apoc. 
16, 15. 

4 I Cor. 
15, 53 - 


;> I, 22. 

Eph. T, 
13 .s. 


8 rhil, 


T O . 

X y ^ , 


10 Rom. 

14, 10. 
Eph.6,8. 
lo. 5, 29. 


estamos: y espero que en las conciencias vuestras 
también estamos patentes. 

12 No nos recomendamos á nosotros mismos otra 
vez á vosotros, sino que os damos motivo de gloriaros 

rsobre nosotros, para que le tengáis contra aquellos 
• que se glorían en la sobrehaz y no en el corazón. 

13 Como quiera que, si salimos de nosotros, 
para Dios- si en nosotros volvemos, para vosotros. 

14 Pues el amor de Cristo nos constriñe, esto ponde¬ 
rando, que por todos murió uno: luego todos murieron. 

15 Y por todos murió, para que los que viven, 
ya no vivan para sí, sino para el que por todos 
murió, y resucitó. 

16 De suerte que nosotros desde el punto de ahora 


12 


O) 













o 


Cor. 5, 17-21; 6, 1-8. 


15 

Apoc. 
2 i. 5 * 


17 Gol auxirc yr^cü(7X()/xev, "'ÍJazc el' tcq ¿i^ Xptoza) 
x(wxT¡ xzíGíQ* zd dpyaia Tiapyjldev, idou yéyoueu 
xacuá zá ridvza. íá de Tiávza ex zou deoo zoo 
xaza/Jjízo.vzoq Tjpdq eauzo) dcá Xptazod xal dóvzoc, 
yjfuy zy¡\) diaxov'ujy zvjQ xjj.zaXXayyjQ, ^Qq dzc 
deoQ rpj ¿y XpLazo) xoapov xazaXJjlúúcov eaozw, 
¡jLYj X.oytCnps^xoQ adzolQ zá naparczíóp.aza adzcov, 
xai déae'^oQ éu rpüv zdu Xoyou zrjQ xazaXXajrjQ. 
20 EpiK“‘- ^Vrcep XpLúzoD oov npea^eóopev cog zoo áeoo 

6, 20. _ ^ 

jiapaxaÁüü'xzog Oc rpiiov oeopeaa unep Xptazou, 
'iXiWix. xazaXJAyyjze zw ¿leo), T())) p:y¡ yuúvza ápjipziav 
¡jT.ep yjUcüD áp.apzíav eTror/jae^x, ha rjpe'lg yevco- 
lie¿)a díxatoa6\)‘y¡ deoo ev adzw. 


22 SS. 


CAPUT VI. 

Omni modo mhiistraniibns Dco te7imda graiia Dei, Christns 

et Bclial. Saiicti Dei. 


1 V 


> > 


lovepyoavzeg oe xat TcapaxaÁoopev prj etg 
y.evov zyjD ydpiv zoo ¿Jeoo dégaadac dpdg' Aéyet 
ydp * Ka í p O) d exzüj en'yj xoo ad a o o xal é o 
Tj pé p a GCüZ'yj p tag e ^ o^y¡ ¿¿Tjad aoc. Idob doo 
xaLpbg euTLpóadexzog^ Idob obv 7 ]pepa acozyjplag. 
3 I Cor. ^ Mrjdepíao ev pr^devl dcdóvzeg izpoaxowqv^ ha. py¡ 
10, 32. p^cüpT¡¡P/¡ Yj dtaxovca, ^ AXd^ ev navzl (Tuvcazdvzeg 
I Cor’ eauzobg Sg deob dcdxovoc, ev b 7 Zopovr¡ TioXXzp^ év 
^ dXtípeaiv^ év dvdyxacg, év Gzevoyojpíatgy ® ^Ev 
" ' ^ * Tí/zyjyalg, év (poX.a.xa 2 g^ év áxazaazaacaígy év xónoig, 

6 Rom. ¿y áyponvíatgy év vrjozeíatg, ^ Ev áyvózyjzt^ év 

yvdaet, év pa.xpo&opda^ év yprjGzózrjzt j év nveó- 

7 1 Coi. pazc dytojy év áydTtrj ávonoxptzw, ^ Ev Xóyw á)zy¡~ 

deíag, év dovdpec ¿)eob,¡ dea zcov dnXcov rTíg dcxaco- 
10, 4 - aovTjg zcov de^twv xaXt áptazepcov, ^ Ata dógvjg 


17 Is. 43, 19; 65, 17. 


2 Is. 49, 8. 







2 Cor. 5, 17-21; 6, 1-7. 
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á nadie conocemos según la carne; y si conocimos se¬ 
gún la carne á Cristo, pero ahora ya no le conocemos. 

17 Por manera que, si alguien es en Cristo, 17 Gal. 
nueva criatura es: las cosas viejas pasaron, he aquí, 

se han hecho nuevas todas. 21, 5. 

18 Y todas las cosas proceden de Dios, el cual 
nos reconcilió consigo mediante Cristo, y nos dió 
el ministerio de la reconciliación. 

19 Como que Dios estaba en Cristo reconciliando al 
mundo consigo, no imputándoles los delitos de ellos, y 
poniendo en nosotros la palabra de la reconciliación. 

20 De suerte que por Cristo somos embajadores, 20 Eph. 
como si Dios exhortase por medio de nosotros. 

Por Cristo suplicamos: reconciliaos con Dios. 

21 Al que no conoció pecado, le hizo por nos-2iiPetr. 
otros pecado, para que fuésemos nosotros hechos 
justicia de Dios en él. 

CAPÍTULO VI. 

En todo ha 'proaLvado most7'arse fiel 7nmist7'o de Dios. Soii 
teifiplo de Dios, 770 te7iga7i co77i7midad con los mfieles. 

1 Y coadyuvando os exhortamos además á no 
recibir en vano la gracia de Dios: 

2 Porque dice: En tiempo aceptable te escuché, 
y en día de salud te socorrí. Ved aquí ahora tiempo 
bien aceptable: ved aquí ahora día de salud: 

3 No dando en nada ocasión alguna de tropiezo, B i Cor. 

porque no sea vituperado el ministerio; 32. 

4 Mas antes en todo como ministros de Dios re- 4 4, 2. 
comendándonos á nosotros mismos, en mucha pacien- ^ 
cia, en tribulaciones, en necesidades, en angustias, 

5 En golpes, en cárceles, en tumultos, en fatigas, 5ii,23ss. 
en vigilias, en ayunos: 

6 Con pureza, con ciencia, con longanimidad, con 6 Rom. 
benignidad, con espíritu santo, con caridad no fingida, 

7 Con palabra de verdad, con fortaleza de Dios: con 7 i Cor. 
las armas de la justicia, de la diestra y de la izquierda, 

17 Is. 43, 19; 65, 17. — 2 Is. 49, 8. 10, 4. 
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2 Cor. 6, 9-1 tS. 


í) I Cor. 

15, 31- 


13 I Cor. 
4, 14. 


15 I Cor. 
10, 20. 

IC I Cor. 
3,í6.i7; 

6, 19. 
Hebr. 8, 

lO. 


yjú dzLiÁUj.Qy dtá dijdcp-rjiiíaQ xat eü(pyj¡ÁlaQ* ¿oq 
7z}Ávoi xat a.kqdeiq^ ^ d.yvoo()p.zvot xjú entytvco- 
axóuevot^ coq ó.nodvr^axo^yTeq xa} ISou Ccojusu ^ Sq 
7raídsü()/jLev>ot xal ¡iy¡ da:ja.To()¡izvoí^ ^Qq XütlOü- 
¡Ásvot áel Se yatpovreq^ coq nrcoyol noXXobq Se 
'jiXoüTíCovTeq, coq ¡r/jSev eyovzeq xdi Tzávza xaz- 
iyovzeq. 

Tb azófia 7¡¡icov a.vicpyev Tipbq b¡mq^ Kopiv- 
Stot, 7 ¡ xapSíü. qpxov TzercXó.zbvzac OS azevo- 
ycopel.ade ey Xpiív ^ ozevoycopel.ode Se év zóiq 
OTzXáyyyotq upojv* Trj^j Se a.SzrjV flvztptodtav, 
coq zéxvoLq Xéyco, TiXazóvdrjze xa\ bpelq, 

Mq yíveode ezepoZuyóbvzeq dníozotq* zcq 
ydp p.ezoyv] SixaíOoSvr¡ xal dvofiía; v] zcq xocvcovccj. 
cpcozc Tcpoq oxozoq; Icq oe oopcpcoi^'/jocq Apcozoi) 
Trpbq BeXcap; r¡ zcq psplq Tlcozo) pezd dncozou; 

Tíq Se oovxazcj.deocq vü.oj dedo pezd elSdoXxov; 
d'pelq ydp vahq deou eoze Ccovzoq^ xa.dcbq elnev 
o deóq* 'Ozc év o cxtj o co ¿y aSzolq xal év- 
t: e p cTí az‘r] o co , xal eoo pac aSz o)b deóq, 
xal aSzol eoovzac po c Xauq. Ach é$é Xr 
daze ex peoou aSzcbv xal dcp o pcad‘f¡ze^ 
Xiyec Kópcoq , xal d.xa.d dp zoo pvj anzeode' 
xayco e coa ego pac o paq^ Kac eoo pac 
Opd elq t: azé p a. y xa.l opelq eoeodé po c ecq 
ücobq xal d u yaz épaq, Xéyec Kópcoq navzo- 
xpdzojp. 


9 P.*?. 117, 17 s. 11 Ps. 118, 32. 16 Lev. 26, 12. 17 í-s. 

52, II. Zeph. 3, 19 3. 18 Ter. 31, 9. 33. 2 Reg. 7, 14. 
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8 Por gloria y afrenta, por mala y buena fama: 
como engañadores, pero veraces; 

9 Como desconocidos, pero reconocidos; como 9 i Cor. 
quienes mueren, mas catad que vivimos; como 
corregidos, mas no matados; 

10 Como entristecidos, pero que estamos siempre 
alegres; como pobres, pero que á muchos enrique¬ 
cemos; como quienes nada tenemos, pero todo 
lo poseemos. 

11 Nuestra boca se abrió á vosotros, oh corintios: 
el corazón nuestro se ensanchó: 

12 No estáis apretados en nosotros, sino en 
vuestras entrañas estáis apretados. 

13 Pues en igual contracambio, como á hijos I 3 i Cor. 
lo digo, ensanchaos también vosotros. 

lé No os unzáis á yugo desigual con los inñeles. 
Porque i cuál participación hay entre la justicia y la ini¬ 
quidad? i ó cuál comunión de la luz con las tinieblas? 

15 ^Ni cuál consonancia de Cristo con Belial ? 15 i Cor. 
^ó qué parte al fiel con el infiel? 

16 ^Ni qué conformidad del templo de Dios con 161 Cor. 
los ídolos? Porque vosotros sois templo de Dios 

vivo, como dijo Dios, que: Me aposentaré en ellos, Hebr. 8, 
y andaré en medio de ellos, y seré Dios de ellos, 
y ellos serán para mí pueblo. 

17 Por lo cual: Salid de en medio de ellos, y 
separaos, dice el Señor; y cosa impura no toquéis, 
y yo os acogeré, 

18 Y seré para vosotros padre, y vosotros seréis 
para mí hijos é hijas, dice el Señor todopoderoso. 


9 Ps. 117, 17 s, 11 Ps. iiS, 32. 16 Lev. 26, 12. 17 Ts. 

52, II. Zeph. 3, 19 s. 18 íer. 31, 9. 33, 2 Reg. 7, 14. 


Nuevo Testamento. II. 
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2 12, 17- 

*> f 

Jo, lis. 

4 3, 12. 

5 2 , 12 S. 


9 2, 4. 

10 iPetr. 
2, 19. 


2 Cor. 7, i-ii. 


CAPUT VIL 

Qi(a)iti(s sit amor uipostoli m CorbitJiios, qtiaiihimqtie gan- 
(iiitm l'iti mintió de Corintlins acceperit. Tristitia salutaris 

ex priorc reprchensione. 

' TaúvaQ oov e^ovTSQ zaQ eTíayyeXíaQy áyaiz'q- 
TOí, y.(jj}apíaco¡iEV éaorouQ dnb navTOQ /wÁü(T/ 20 ü 
aapxoQ xal nveópazoQ^ énízeXodvzeq áytcoaúvyjv év 
(pó^(p ()eoü. ^ Xcopyjoaze yjpd.Q* oddévo. 7¡dtx‘f](Ta‘ 
ouoéva itpdsípaiJLEVy ouñéva eTcXeovexz'rjúapev, 
^ 06 TipoQ xazü.xpiaív Xéycú* npoetprjxa ydp ozt 
eit zacQ xapdtatQ ppcov eaze elq zh aovanodo.vsTv 
xal 6UvCr¡v, ^ Ilollp ¡xoi T.appYjaía. Tipoq upaQ, 
7io)J:r¡ poí xaóy-fjatQ onlp bpcov nenX'rjpcopju zfj 
ñapaxXTiaEí^ b'izzpTzzpiaazúopa.i zvj yaprp. em Ttacr/j 
Z7j dXí(/^>st rjpcüv» ^ l(a\ yap íXdóvziúv r¡¡icúv eiq 
Maxzoo'Jiav oddspta.v zayr¡xtv (xvzaiv p arxp^ rjpwvy 
dXXl ev Tíü.vzX t))d¡j(jpev()f aqcodz'x páyai^ eacodev 
(fü^Oí. ViXXl ó TtapaxaPwv zobq zanetvobq nap- 
exó.XzGtv Tjpa.Q o debq év zr¡ TiO.poDaíq. Tízoo* 
Oü p()vov da £v Z 7 j TiapoüGÍq. auzob, áXXd xal é\t 
Z7¡ 7:apaxX‘í¡aat 'p 7iapax):f¡¡)'q acp bplv^ duayyéXXcoit 
Tjplv t}¡v bpcbv STitTLüdTjorx^ zbv bpojv bdoppóvj zov 
upcov ^XjXoi^ brcsp épou, (baza pa pdXXov yapr¡va.í, 
^ ^Ozí ai xal aXjjKTjGa bpdq av zfj antazoXjjy ob 
pazapéXopat* ai xal pazapa)J)p:/]v, ¡dXáncü yáp ozt 
j] antazoÁTj axatv^q^ ai xal npoq wpav ^ aXónpaa'x 
bpd.Q* ^ Á’üit yaÁpco^ oby ozt aXün‘7¡d'7jza, dXXl ozt 
aXoTTíj&^Tjza aiq pazávotav aXorrrjb^/jza yáp xana 
dacjv^ iva av prjoa^A Orjptojdfjza aq Xjpcov, H yáp 
xazá daov XúnT] pazayotav aiq acorrjptav dpazar 
pé):qzov apydZazat* fj da zoo xóapoo Xbnrq iXdva- 
zo'x xazapydCazau Vdob ycip abzo zouzo zb 
xazá dabv Xonrjdquat nóaqv xa,zatpydaazo bph 
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CAPÍTULO VIL 

Amo?- del apóstol pa?'a co?i los cormtios, y consuelo p)07' las 
noticias de ellos 7 'ecibidas por Tito. Se co7istiela de la tristeza 
que les caíisó coti su prwtera ca7'ta. 

1 Luego teniendo estas promesas, amados míos, 
purifiquémonos á nosotros mismos de toda man¬ 
cilla de carne y de espíritu, perfeccionando la san¬ 
tidad en temor de Dios. 

2 Dadnos cabida: á nadie hemos agraviado, á2 12,17. 
nadie hemos corrompido, á nadie hemos sonsacado. 

3 No lo digo para condenar á nadie; porque B 6, ns. 
dicho tengo ya que en nuestros corazones estáis 

para juntos morir y juntos vivir. 

4 Mucha libertad tengo con vosotros, mucho de 4 3, 12. 
que alabarme de vosotros: henchido estoy de con¬ 
solación, reboso de gozo en toda la tribulación nuestra. 

5 Porque habiendo nosotros venido á Macedonia, 5 2,12 s. 
no tuvo descanso alguno nuestra carne, sino que 

en todo éramos atribulados: por de fuera luchas, 
por dentro temores. 

6 Pero el que consuela á los humildes. Dios, 
nos consoló á nosotros con la llegada de Tito: 

7 Ni solamente con su llegada, sino además con 
la consolación con que fué consolado por causa de 
vosotros, refiriéndonos el deseo vuestro, vuestro llanto, 
vuestro celo por mí: tanto que yo más me alegré. 

8 Porque, si bien os contristé con la epístola, no 
me pesa: dado que me pesaba: pues veo que aquella 
epístola, bien que por breve tiempo, os contristó: 

9 xAhora me alegro, no de que os contristasteis, 9 2, 4. 
sino de que os contristasteis para penitencia; por¬ 
que os contristasteis según Dios, para que en nada 
fueseis de nosotros perjudicados. 

10 Porque la pena según Dios obra penitencia para 10 iPetr. 
salud irrevocable; mas la pena del mundo obra muerte. 

11 Porque ved, eso mismo, de haberos contristado 
según Dios, cuánta solicitud labró en vosotros: ni esta 

22 
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2 Cor. 7, 12-16; 8, 1-5. 


Í4 9, 2. 


15 (Eph. 
6 , 5 -) 


4 9, I. 


5 Rom. 
15, 32. 


anoodrjv' dÁÁá d.noXoytaVy áXXd áyavdxTrjatVy áXXa, 
(pófíov, áXXd éninód'fjatVy dXXd ZrjXov^ áXXd exdtxr}- 
(7CU, év ncAvú auvEax'qaaxe ecxorouQ dyvohQ ¿Ivai ro) 
Típdyimrt, ^'Apa el xal eypacjja ü/juv^ ody evexev 
TOO ddtxqaavTOQ odde ei^exev roo ddtxqdévvoQy a.XX 
evexev too (pavepcodvjvaí vqv aitoodqv qpopo Trjv 
bnep bpcbv Tcpoq bfidq Iíxotilov too &eob. Acá 
TOOTO Tzo.paxexXq/ieda. ^Enc de TVj napaxXqaec Xjpcov 
nepcaaoTepcoQ ¡wlXov eyd,pqpev ém T7j yopá Tctoo^ 
oTt doaTiénaoTat to mebpa abroo d.Tzb 7zd,VTCov 
bpcüv. ^Otc el' Tt aoTíp bnep bpcov xexaóyqpac^ 
00 xaTrjayúvdqv dXX^ coq ndvxa éu dXqdeta éXaXq- 
aa.¡xev biuv ^ ootwq xa} i] xaóyqaiQ jpxwv í¡ en} 
Tctoo dXcrjdeta éyeoqdq. Ka} xa anXdyyva aó- 
TOO neptaaoxépcoQ ecQ bpáq eaTcv d.vapc¡vrqaxo[ievoo 
TTjv nduTcoo bpcüv bnaxoqv, ojq pexá (pó^oo xa} 
Tpdpoo eoé^aade abxóv. Xa.cpco Stc éu navxt 
dappío év ó/i7v. 


CAPUT VIH. 

Macedoiium exemplo cojiimendat stipem pro sanctis colligendam. 
Item cojjimendat Tiltim collectionis causa venturu 7 n cum duobus 

fratribus. 

^ Evcopc^o/iev de bp7v ^ ddeXcpoCy xqv ydpcv 
TOO deob TTjV dedopévq^o Iv toAq éxxXqacacQ rqq 
Maxedovíaq^ ^ '^Otc ev noXXfj doxcpq dXíípeojQ 
neptaaeca xqg yctpáq abxdjv ^ xaXc i] xaxá ^d,dooQ 
nTcoyeta abxcov enepcaaeoaev elq xo nXobxoQ rqq 
ánXJxqxoQ abxcúv* ^ Vxc xaxá dovapcv, papxopcoy 
xad napa dovapcv a^bdaípeTOc y ^ Mexá noXXyjq 
napaxXqaecúQ deópevoc ijpcov ty¡>^ ydpoj xa} xqv 
xovjcúvcav xyjQ dcaxoitíag xqq ecQ tooq áycoog. 
^ KaXt od xadojQ i¡XníoapeVy dXX^ éaoroog edcoxav 
npcoTOV T(¡) xopccü xa} }¡p7v dea deXqpaxog deoby 
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2 Cor. 7, 12-16; 8, 1-5. 


solamente, sino apología, sino indignación, sino te¬ 
mor, sino deseo, sino celo, sino vindicta: en todo 
comprobasteis que estabais limpios en aquel negocio. 

12 De manera que, aunque os escribí, no fué 
por causa del que agravió ni por causa del agra¬ 
viado, sino á fin de que se patentizase la solicitud 
nuestra, que tenemos por vosotros, ante vosotros 
en el acatamiento de Dios. 

13 Por eso fuimos consolados. Y sobre la con¬ 
solación nuestra, todavía nos gozamos mucho más 
por el gozo de Tito; porque de todos vosotros re¬ 
cibió su espíritu descanso. 

14 Porque, si algo me precié con él de vosotros, 14 9, 2 
no quedé avergonzado; sino que así como á vosotros 

os hablamos en todo con verdad, así el preciarnos 
nosotros ante Tito resultó verdad, 

15 Y el amor entrañable suyo para con vosotros es 15 (Eph 
en aumento, recordando la obediencia de todos vos- 
otros, en qué manera con temor y temblor le recibisteis. 

16 Gózome de que en todo tengo confianza en 
vosotros. 

CAPÍTULO VIH. 


Con el eje?np¡o de ¡os macedonios les 7Xco7nie7ida las colectas 
para los fieles de yerusale7n. Orde7i y 711 odo de ellas. Envía 
á Tito C071 otros dos hernia7ios á pro7novcrias. 


1 Os hacemos saber, hermanos, la gracia de 
Dios dada en las iglesias de Macedonia; 

2 Porque en mucha prueba de tribulación fué la 
sobrepujanza del gozo de ellos, y su profunda indigen¬ 
cia abundó para la riqueza de la generosidad de ellos; 

3 Porque atestiguo que según las fuerzas y m,ás 
allá de las fuerzas, fueron voluntarios, 

4 Suplicándonos con mucha instancia la gracia y co- 4 9, i. 
munión en el ministerio de las limosnas para los santos. 

5 Y no según habíamos esperado, sino que á sí 5 Rom 
mismos primeramente se dieron al Señor y á nos- 
otros por voluntad de Dios; 
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G 9 , 5 - ^ TíapaxaXéaat TjpaQ Tirov, ha xadcoQ 

Tzpotv'fjp^aTO ouTcoQ xac éntreXéavj elg bpag xal 

7 I Cor. TYJU yjXpLV TaüTíj^J, ^ ^AXX^ WGTÍ^p Iv TiavÚ TZepíG- 

Geosre , ttÍgisí xa\ X.óycp xal yuca Ge t xjú rcda'/j 
GTiOOOTj xal TYj £$ üp.cüv £V Tj^tv dyaTCTj ^ ha, xal 

8 I Cor. év raÚTíj T 7 ¡ ydptrt neptGGeurjTe. ^ Od xar ént- 

raprjv Xáyco, dXXÁ dea ttjQ erépeov GTioodrjQ xal 
T() ryjQ uperépag dydnrjg yvTjGtov doxMwZcov' 
^ rtvdjGxere ydp rr¡v ydptv roo xup'toü ^r¡¡uüv 
^ItiGoT) XptGToi), drt Sd opaq enTchyeuGev ttX.oÓgcoq 
cóv, ha bfielg tt] exeívou Tcrcoyeía TíXouvqG'qxe. 

KaXí yvcbfvqv ¿v roÚTcp dídeope* toüto yX/.p bplv 
Gopípépet^ (HTíveg oo pAvov ro Tíovr¡Gaí dXX<d xal 
zo déX.ecu 7rpoe]^yp$aGde dno népoGf Novl de 


xaXí zo TcoíTjGaí éntzeXáGo.ze, dizcog xaddnep y] 
Típodopta zoo déX.eto, ouzcoq xal zb enczeXeGat ex 
zoo syseo. El yXip rj Ttpobopía. Jipóxetzat, xadb 
édu eyr¡ eunpÚGdexzoQ, 00 xadb oóx éy^e* OtJ 
ydp ha dXX.ocQ d'oeGcg, bph de dXcí^ug^ dXXd i.$ 
ÍGoz‘/]zoQ* ’AV z(p i>bo xatpo) zb bpd)v nepea^ 
Geopa elg zb exebeoo bGzip^qpa^ ha. xjú zb exehcúo 
nepÍGGeopa. yéovjzac elg zb bpebo bGzip^qpa.y oTtojg 
yévqzac iGÓzrjg^ KadXog yéypanzat* ^0 zb noXb 
obx eztX.eo V ü.G ev ^ xal b zb ()Xíyov obx 
Tj X a z z 6 V q G e o. 

Xdptg de zqj dew zw dcdóozc zr¡v a.fjzqv 
GTZoodrjv bnep bpcov £v zr¡ xapdtq. TezoOy "Vzc 
ZYjo peo 7ta.pd.xX:qGiv édégazo^ GTioodatózepog de 
bndpycüo aodaípezog é^qXdeo npbg bpdg. loo- 
enip 'ipapeo de pez^ abzoo zbv d.deX.epóv, 00 b 
eTiaioog eo zeb ebo.yye)J.(p dea naGcoo zwo éxxX.q- 
GíCúv* Ob póvov di^ dXXd xaXi yeipozovqdelg 


14 s. Ex. 16, 18. 
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Cor. 

5 - 


6 . 


6 Así es que nosotros exhortamos á Tito que, G 9, 5 
como tenía de antemano comenzado, así llevase á 
término entre vosotros también esta gracia. 

7 Sino que, como en todo descolláis, en fe, y? 
en palabra, y en conocimiento, y en toda solicitud, 
además en la caridad de vosotros para con nos¬ 
otros, que asimismo en esta gracia descolléis. 

8 No lo digo por vía de mandamiento, sino por 8 i Cor 
la solicitud de otros haciendo prueba de lo hidalgo 
de vuestra caridad. 

9 Porque sabéis la gracia del Señor nuestro Jesu¬ 
cristo, cómo por vosotros se hizo pobre, siendo rico, 
para que vosotros con la pobreza de él os enriquecieseis. 

10 Y doy en esto consejo: que os cumple esto 
á vosotros. Quienes no solamente el hacer sino tam- 
bién el querer teníais ya de- antaño comenzado. 

11 Conque ahora acabad también el hacer, á 
fin de que, cual fué la prontitud de ánimo en el 
querer, así sea también el acabar conforme al haber. 

12 Porque si el ánimo pronto está aparejado, según 
lo que tenga, es aceptable, no según lo que no tiene. 

13 No, pues, que sea á otros holgura y á vos¬ 
otros estrechez, sino con igualdad; 

14 En la ocasión presente la sobra de vosotros 
sea para la mengua de ellos, á fin de que asimismo 
la sobra de ellos sea para la mengua de vosotros, 
porque resulte igualdad, 

15 Como está escrito: El que cogió mucho, no 
tuvo más, y el que cogió poco, no tuvo menos. 

16 Pero gracias á Dios, que pone el mismo 
cuidado por vosotros en el corazón de Tito, 

17 Porque sin duda acogió la exhortación, mas 
estando él de suyo más cuidadoso, espontáneamente 
salió para ir á vosotros. 

18 Y enviamos juntamente con él al hermano, cuya 
loa en el evangelio está esparcida por todas las iglesias: 

19 Ni esto sólo, sino que ha sido elegido por 

14 s. Ex. 16, 18. 
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uno T(hv exxXrjouüiJ auvéxdrj/jiOQ ‘íjiiwv ev zjj 
zaÓTYj zr¡ dtaxovoopivrj ü(p^ íjpwv npoQ zvjv zoo 
20 6, 3. xopíou dó$au xac npodopíav ijpwv^ SzeXXópevot 


zoüzo, ¡rq zlq r¡[mQ pwpfjaqzo.t ev rrj 

_..r -5 f ~ . 21 r 


Zl 


21 Rom. zr¡ otaxovoopevr¡ ü<p' qpcov* flpovooo- 

¡lev yap xa), a 00 /ió\^ou evwn tov Ko pío o, 
dj.)a xal éi>w7Tcou dv 8 p wnoju. lovenép- 
(papzv de auzolq zov ddeXcpbv íqpcov ^ bv édoxi- 
fidoajiev ev noDoÍQ TzoXXdxiQ anoooajíov dvza^ vov\ 
de tloáo oTToudawzepov Tcenotdrjaet 7To))f¡ zq elq 
dpa.Q' Etze onep Tczoo, xocucovog époQ xa} ecQ 
ü¡id.Q aovepyÓQ' e'tze ddeXcpot qpwv, dnúazoXot ex- 
2\ xX.qatcüv y dó^a, Xptazod. Trj\J odv evdeiqtv zrjq 

dyaTiqQ dpcov xa} X¡p(j)V xao^rjaecoq onep upoju 
eig auzoüc eudeczaade ecQ T.póacoTiov zcov exxX.qauov. 


CAPUT IX. 

Collectio prompte insiittienda. De henejicentiae praeniiis. 

1 8, 4. ^ nep\ phj ydp zrjQ dtaxovíaQ zrjQ elq zooq 

2 8, 10. d.yíooQ T.ept(JG(w pot eazlv zo ypó.ipeiv opiv. Oída 
yáp zryj rcpodopíay opcov vji^ bnep bpwv xa^oywpMX 
MaxedóotVy dzt ^Ayata napeoxeoaazat and népoaiy 
a 8,i8ss. xa} d bpcüv CrjX.oQTjpédtae^j zooq nXeíovaQ. ^^'Enepcpa 
de ZOOQ ddeXcpoÚQy ha. p:q zo xaóyqpa íjpwo zo 
bnep bpdjv xevob^ ev zcb pépet zoozcpy ha. xa.dcoQ 

4 ji, 17 . eXeyov y napeaxeoaap.ivoí r¡ze* ^ MjnwQ ea.v eX- 

bcoaiv (70V epót MaxedijveQ xa} ebpcoaiv bpa.Q 
dnapaaxeodazooQy xa.za.tayovdwp.ev TjpeÍQ (ha pr¡ 

5 s, 6. XÁywpev bpe'tQ) ev zfj bnoazdaet za.úzq, ^ \4vay- 

xalov odv qyrjadprjv na.paxaXéaat zooq ddeXipooQ 
ha npoéXdwaiv ele bpa.Q xa} npoxazapzíacoatv 


21 Prov. 3, 4. 
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los votos de las iglesias compañero nuestro de pere¬ 
grinación en esta gracia administrada por nosotros, 
conformemente á la gloria del Señor, y prontitud 
de ánimo nuestra : 

20 Precaviendo esto, que nadie nos vitupere en 20 6, 3. 
esta opulencia administrada por nosotros. 

21 Porque proveemos lo honesto no sólo ante los 2í Rom. 
ojosdelSeñor, sino también ante los ojos de los hombres. 

22 Enviamos con ellos al hermano nuestro, á 
quien muchas veces en muchas cosas hallamos por 
experiencia ser diligente, y ahora mucho más dili¬ 
gente por la mucha conñanza en vosotros: 

23 Y si por Tito, es compañero mío y ayudador 
para con vosotros; si nuestros hermanos, son lega¬ 
dos de iglesias, gloria de Cristo. 

24 Por tanto la demostración de la caridad vues- 24 7,14. 
tra y de la alabanza nuestra por razón de vosotros 
demostradla para con ellos á la faz de las iglesias. 

CAPÍTULO IX. 

Sobre el inhnio astinlo. Excelencia y frutos de la limosna. 

1 Pero es verdad que acerca del ministerio para con i 8, 4. 
los santos, es para mí superfluo escribiros á vosotros. 

2 Porque sé la prontitud de ánimo vuestra, de 2 8 . 10. 
la cual me glorío por vosotros con los macedonios: 

que Acaya está preparada desde el año pasado, y 
el celo vuestro ha estimulado á los más. 

3 Con todo he enviado á los hermanos, porque no ss.iSss. 
sea que el gloriarnos nuestro de vosotros resulte vano 

en esta parte, para que, como decía, estéis preparados; 

4 No sea que, si vinieren conmigo macedonios, 4 n, 17. 
y os hallaren desapercibidos, quedemos nosotros 
avergonzados (por no decir vosotros) en este asunto. 

5 Reputé, pues, necesario rogar á los hermanos 5 8 , 6 . 
que fuesen por delante hasta vosotros, y de ante- 


21 Prov. 3, 4. 
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Tr¡v 71 poET[r¡yyel¡iév‘/¡v euXoyíav b¡uov raúryjv eroí- 
¡vr¡v ¿ívai oüTcoQ cog ebXoyíav xa\ ¡r)] coq tuÁbou- 


e^íay. 


6 Gal. 
6, 7 ss. 


o Toüto dé, Ó aizzípcov (petdopévcoQ (petoo- 
¡livcog y.al deptcret, xal b OTieípcov et: EoXoytatQ 
ETT^ EoXoytaig xdt deptúEt, ^'Exckjtoq xíáScoq Tipo- 
fipprai T7¡ xapota^ pr¡ ex XuTirjQ p e$ áváyxrjg* 
8 (i Tim. Wapov yu.p dÓTTjv (lyaTW. b i) eóg. ^ Auvarel. 

6,6. Phil, ^ > r (j \ ^ 5 r ^ 

4, II.) vEog Tzaaav TZEptGúEuaat ecq opag^ 

%va ¿V TzavTí tkj.vtote Tzaofj.v aoTu.pxEtav ej^ovteq 
TZE ptúGEÓpTE eIq Tzav Epyov (lyujjóv^ ^ Kadojg 
yéypaTiZat * g xóp tz t ge v, eb coxev z oíg ni- 
v^íjGiv* 7 ] btxatOGüVp ai) zoo ¡ieveí elg zbu 
ateo o a, U oe Entyop‘f¡yo)v Gn e p p.a zcj) Gnet- 
povzt, xa\ ap zov elg ¡i pw Gtv yoprjyrjGEt x(ú 
nÁY¡&uoE 7 zov Gnópov opcov, xdt adzTjGEt za yevrp 
w 1. paz a zr¡g 3 txa, to g 6 vtj g opcov* Ev na.vz\ 
nXooztCópevot elg naGav án)jjrr¡za^ r¡ztg xazepyd- 
12 Phii. Cezat dt r¡pcov EoyaptGZta.v zo) bew. ^Vzt q 
otaxov'ta zqg Xetzoopytag zaózqg od pbvov egzIv 
npoGo.vanXqpooGO. za OGZEpTjpaza zcov aytcov^ áXXa 
xa) neptGGEÓoüGa ota noX.Xcbv EÓyaptGztcov zcp deoj^ 
181 Cor. Acá zqg doxtpqg zr¡g otaxovtag za/jzrjg doga- 
i^Tim. Covzeg zov deov ént zq unozayfj zqg bpoX.oytag 
6, 12 s. eoayyéXtov zoo XptGZob xaXt ánXózqzt 

rqg xotvcovtag elg abzoog xoXt elg ndvzag. KaXt 
abzcüv deqGEt bnep bpcbv^ entnodoóvzcüv bpdg 3 tá 
ZTjV bnep^dXdooGav ydptv zoo deob ep bpdv, 
15 8,16.^^ Xdptg zqj Oeoj ént zf¡ dvEx 3 trjyqz(v abzob dcopea. 


7 (Ex. 25, 2.) Prov. 22, 8. Eccli. 35, 11, 
10 Is. 55, 10. Osee 10, 12. 


9 Ps. III, 9. 
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mano concluyesen que esa bendición vuestra de 
antes prometida esté pronta, así como bendición 
y no como avaricia. 

O Y es esto: quien parcamente siembra, parca- fi Gal. 
mente asimismo cogerá; y quien en bendiciones ^ 
siemibra, en bendiciones igualmente cogerá. 

7 Cada uno según tiene propuesto en el corazón, 
no con tristeza ni á la fuerza: porque dador alegre 
ama Dios. 

8 Y poderoso es Dios para hacer abundar toda 8(1 Tim. 
gracia para con vosotros, á fin de que teniendo en • 
todo siempre toda suficiencia seáis abastados para 

toda obra buena. 

9 Como está escrito: Derramó, dió á los pobres: 
la justicia de él persevera eternamente. 

10 Y el que suministra simiente al que siembra, 
suministrará asimismo pan para comer, y multipli¬ 
cará la simiente vuestra, y acrecentará los frutos 
de la justicia vuestra: 

11 Siendo vosotros en todo enriquecidos para 11 8 , 2. 
toda liberalidad, la cual obra por medio de nos¬ 
otros acción de gracias á Dios. 

12 Porque el ministerio de esta sagrada oblación 12 Phii. 
i no sólo sirve á remediar las necesidades de los 

, santos, sino que sobresale por acciones de gracias 
I á Dios de muchos: 

13 Quienes por la prueba de este ministerio 131 Cor. 
glorifican á Dios de la sumisión de vuestra confe- 

¡’ sión al evangelio de Cristo, y de la liberalidad en 6 , 12 s. 
dar de lo vuestro á ellos y á todos, 

14 Y de la oración de ellos por vosotros, amán¬ 
doos entrañablemente por la sobreexcelente gracia 
de Dios en vosotros. 

15 Gracias á Dios por su inenarrable dádiva. í5 8,16. 


7 (Ex. 25, 2.) Prov. 22, 8. Eccli. 35, 
10 Is. 55, 10. Osee 10, 12. 


II. 


0 Ps. III, 9. 
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12 , I. 

Matlh. 
II, 29. 


3 I Tim. Tzaroui^raQ 
1, 18. 

4 Eph. 

6 , 13- 


CAPUT X. 

Aposloli potcstas cadcm pracsentis ct ahseiitis. Vtra gloria, 

l Rom. ^ A'jzoq de épcü IlauXoQ TcapaxaXa) opaQ dea 
TYjQ TTpauTYjTOQ xac émstxecaQ rou Xptorou, oq xard 
TTpoacünov pev zaTieLvoQ ev uplv, ázicov de dappeo 
elq upaq. ¿íéopac de to pv] napcov dapprjaat 
Z7¡ zejiOíd^^aet f¡ XoYÍO)po.t roXprjaat ént rivaq 
Zühq Xo'fiO)pevooq Y¡pd.q wq xard adpxa nept- 

^ ’AV aapxl ydp Tiepínaroüvreq 00 
xü.zd adpxa orpareuúpeda. ^ Td ydp dnXa rr¡q 
azpazeíaq rjpojv ou aapxtxd^ áXXd duvard toj tíew 
Tzpbq xadaípeatv ayüpcopd.rcüv, Áoytapouq xadat- 
pddvzeq ^ liad izdv oipeopa enatpópevov xard, rr¡q 
yvcoaecoq roo deou, xal a.lypalojríl^o'xzeq izdv vórjpa 
elq rijx urcaxorjv roo Xptaroo ^ ® Kad év éroípcp 
eyovreq exdtxTjaat ndoav Tzapaxü^qv^ urav 7 iXr¡p(odf¡ 
bpwv 7 ] br.a.xo'fj, ^ Td xa,rd, npóaconov ^Áénere. 
e'í ztq 7 :é 7 i:oídev éauzoj Xptazoo eevat^ robra loyi- 
Céadcü Tiddí'x etp eaurob, ore xadwq abroq Xptarob, 
'b 6 ] obzcoq xal Yjpe'tq, ^ ^Ed,v re ydp neptaaórepóv rt 
xo,oy7jaa)paí nep\ rr¡q eqouaia.q Xjpcov, r¡q edwxei^ 
b xúptoq Tjplx elq olxodopTjv xod oux elq xoMaí- 
peoLV bpcüv,, obx alayuvdrjaopOA. ^ ^ha pr¡ dó^co 
lOiCor. a:j éx(po¡ 3 elv bpdq dtd r<hv eniaroXiúv* ^Vrt 
at pev érrcaroXac^ (priaív, ^o.pe'íat xa\ layupaíj 
'}] de TiapoDaía rob adopa.roq d.adevr¡q xaX b Xoyoq 
a 12,so-, iqoü 8 e^xrjpvxoq* Tobro }^,oyi^ia 8 o) b roiobroq^ 
^3,2.10. oTo/ eapev reo X.óyqj dt éTZtaroXwu ártóvreq^ 
rotobrot xal napovreq reo ^épyep. Od ydp roX- 
pebpe\í evxpXva.i r¡ auvxpXva.i éauroúq nacu rebv 
eaurouq auviara,vdvreov* dXXd adrol éu eamólq 
taurobq perpobvzeq xal aovxpivovreq eaurouq eau- 
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CAPITULO X. 

Gra?i potencia del Apóstol: no sn-ya, sino recibida de Cristo. 

1 Mas por la mansedumbre y clemencia de Cristo os 1 Rom. 
suplico, yo mismo Pablo, que en presencia entre vos- 
otros soy bajo, pero ausente me atrevo contra vosotros, n, 29. 

2 Pues os pido que no me hagáis atreverme 
presente con aquella presunción con que soy repu¬ 
tado bravear contra algunos, que nos consideran 
como que caminemos según la carne. 

3 Como quiera que caminando en carne, no 31 Tim. 
militamos según carne. 

4 Porque las armas de nuestra milicia no son car- 4 Eph. 
nales, sino poderosas por Dios para derrocamiento 

de fortalezas, con que derrocamos razonamientos, 

5 Y todo valladar que se yergue contra la ciencia 
de Dios, y cautivamos todo entendimiento á la obe¬ 
diencia de Cristo, 

6 Y tenemos en la mano hacer justicia de toda 
desobediencia, cuando quiera que la obediencia vues¬ 
tra haya llegado á perfección. 

7 Mirad lo que está delante de la cara. Si al¬ 
guien presume de sí que es de Cristo, esto discurra 
también dentro de sí mismo, que, como él es de 
Cristo, así también nosotros. 

8 Que si todavía me preciare algo más de la potes- 8 12, 6; 
tad nuestra, que el Señor nos dió para edificación ^3, 

y no para destrucción vuestra, no seré confundido. 

9 Para que no se piense de mí como que os 
amedrento con las cartas: 

10 (Porque las cartas sí, dice, son pesadas yiOiCor. 
vigorosas, pero la presencia del cuerpo flaca, y la ^ s. 
palabra despreciable) 

11 Esto piense consigo mismo el tal, que, cuales 1112,30; 
somos ausentes con la palabra por cartas, tales so- 

mos también presentes con la obra. 

12 Porque no osamos meternos en cuenta ó 
compararnos con algunos de los que á sí mismos 
se recomiendan: mientras que ellos consigo mismos 
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2 Cor. io, 13-18; ii, 1-5. 


13 Rom. to 7 q oü (Jüvtaatv, de odx elg xa (ífiexpa 

Eph./,7.;í«6>;^)yíT^Yi£^ry., alia xard xb ¡úxpov xoo xavóvoí;^ 
00 Efiipíoev Tjplv b debg péxpoü, eftxéodat áj^pi 
xal bpcúv, Ou yap coq píj ecpíxvoupevoi ecQ 
üpd.Q uTiEpexxehopev eauxooQ- d^pi yap xa} bpcov 
EipddoapEv Ev xü) Edayyeltíf) xoo Xptaxoü* Odx 
ECQ xa dfiExpa xau^^w/xEiioc éu álloxpcocQ xottocq, 
elmba de eyo^^xEQ aj)^avo¡iivr¡Q xr¡Q ncaxecog upcov 
Ev bpcv p.Eyalüvdyjvat xaxd xbv xavóva Tjp(b\j eIq 
T iEpíGOEcavy KIq xa brcEpixEiva bpcov euayye- 
IcGaadaCy odx ev álloxptcp xavovc ecq xa. exocpa. 
17 1 Cor. xauyTioa.adac. ^0 dk xaoycópevoQ ev Kü- 
’ ’ p ico xaoydad co* Od yap b eauxbv auvcaxdvcov, 

exeIvoq sgtcv dóxcpoQy dlX bv b xúpcoQ aovtax'íjacv. 


CAPUT XL 

De PauH área Corinihios sUidiis et jion accepta merceík, 
Adversiís pseudoapostolos gioriahir virttUes et aeruninas, 

^ ^'Ocpelov ávEcyeadé pao pcxpóv xt a.cppoaóv'rjQ* 
2 Eph. alia, xa.} dveyeadé poo, ^ Zrjlco ya.p bpoLQ dEob 
5 > 26 TjppoadpTjV yap bpd.Q ev} d.vdpc nap&Evov 

d.yvTjV TLapaaxrjoaí xo) Xpcaxco, ^ 0o^obpat dk 
prjTTcoQ COQ b dcfiQ Euav é^'/¡7Td.x‘/]aEV ev xr¡ izav- 
oüpyca adxoü y oüxcoq (pda.pr¡ xa. vo^rjpaxa. bpcov 
4 Gai. d.Tíb xrjQ a.Tílóx'qxoQ XTjQ ECQ xbv Xpcaxóv. ^ El pkv 
yap b EpyópEVOQ d.llov ^Líjúoov y:qpuúaEc bv odx 
h/:qpb^a.pEV y r¡ Tzvtdpa. íxepov lap.^d.vEXE b odx 
eld^EXEy r¡ Edayyélcov íxepov b odx édiQaadEy 
5 12, II. xalwQ dvEryEade. ^ AoycCopa.c yap pr^dkv boxEp'rj- 


17 ler. 9, 23. — 3 Gen. 3, 4. 
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2 Cor. io, 13-18; ii, 1-5. 

midiéndose á sí mismos^ y á sí mismos comparán¬ 
dose consigo mismos^ no entienden. 

13 Pero nosotros no sin medida nos preciare -13 Rom. 
rnoS; sino á la medida de la regla, la cual medida 3- 
Dios nos repartió, para alcanzar aun hasta vosotros: 

14 Porque no como si no alcanzásemos hasta 
vosotros, nos alargamos más allá de nosotros mis¬ 
mos, pues que hasta vosotros de cierto llegamos 
en el evangelio de Cristo, 

15 No preciándonos desmedidamente de ajenas 
fatigas, sino teniendo esperanza de, creciendo vuestra 
fe, ser engrandecidos en vosotros segiin la regla 
nuestra con sobrepujanza, 

16 Para llevar el evangelio hasta más allá de 
vosotros, no para preciarnos en regla ajena, en lo 
que está á la mano. 

17 Empero, quien se gloría, gloríese en el Señor: n iCor. 

18 Porque no quien á sí mismo se recomienda, ése 
es probado, sino aquel á quien el Señor recomienda. 

CAPÍTULO XI. 

En ■paralelo con los falsos apóstoles, se demuestra á sí mismo 

legítimo apóstol de Cristo. 

1 ¡ Ojalá me sufrieseis un poco de fatuidad! Mas, 
sí, sufridme. 

2 Porque os celo con celo de Dios: como que 2 Eph. 
os he desposado con un solo varón para presen- 
taros cual virgen casta á Cristo. 

3 Pero m.e temo no sea que, como la serpiente en¬ 
gañó á Eva con su bellaquería, así las mentes vuestras 
sean depravadas de la simplicidad para con Cristo. 

4 Porque, si el que viene predica otro Jesús, 4 Gai. 
que no predicamos, ó recibís otro Espíritu, que no u 6 ss. 
recibisteis, ú otro evangelio, que no abrazasteis, 

con razón le soportaríais. 

5 Porque estimo que en nada nos quedamos 512, n. 
atrás de los en supremo grado apóstoles. 

17 ler. 9, 23. — 3 Gen. 3, 4. 





352 


2 Cor. II, 6-21. 


c I Cor. xéuac T¿ov üTzspXtav dnoaroXcov, ^ El dk xac Idíco- 
T7JQ T(p Áoyw y aÁÁ 00 TYj yvcoasí y oÁk ev tíívjxí 
1 12,13. (pavtpcüdivTEQ, Ev Tidatv eIq íjpdQ, Yl apapríav 

EpaoTOv ranEívcov ha 'OpEtQ óipcob^TEy 
pinL 4 , bcopEcw T() TOO dsoo EOü.YyéXíov EO'qjyEhaáirqv 

8 I Cor. ^ ^ylkka.Q Exxkyjacag Eaók'qaa, Xa^cov oíjjcüvíov 

2 Cor. op¿o'>^ dcaxo^^tau, Ka} mipcov npoQ 

12 , 13 . bpdc, xa\ baTspyjdE}Q 00 xaTEva.px'qGo. oboEvóo^* ro 
^ 4 ^ 15 *’ T^P baTép‘r¡pd poo ñpoaavETcX'rjpcooay o¡ ddsX^o} 
Act.rs,s. éXohhTEQ d.Tüo Ma,xEdovíaQ* x,al ev tzü.vtl dñapr¡ 
2 , 9 . EpaoTOv optv ETY¡p‘/]aa xai rqpr^aco, taztv alp- 
10 iCor. XpLGTOb EU EpOC y OTt X] XaO^YjGCQ aOT/j 00 

(fpaprjGETaí eIq épk iv to7q xXtpaotv r^g ^A/atac. 
il 6 ,iis.s. Acare y* ore oox dyaTico bpdg; b tíEog oJdEv, 
"'^0 8 e TíOccüy xa} rcocrjúcoy ha. Exxócpeo rqv d.wop- 
pvj^^ TCüv dEXóvTcov d.ipopp'fjVy ha. ip cp xa.oywvra.c 
18 Phii. zbpedcoGcv xa.dcog xa} 'rjpzíg, 01 ya.p tocootoí 
(^>E ooa.7zÓGZoX.oCy Epyd.ra.c oóXtoCy p.ETa.Gy'r¡pa.TcZ()pEvoí 
sig d.'KOGToXoog XpcGzob, Ka} oo dabpa.' abzog 
ya.p b Ga.za.v(j.g p.Eza.Gy‘rjpa.Zí(^Eza.c Ecg dyysXoi^ 
(peozág, Oo péya ob^j eI xa} oc dcdxovoc a.bzob 
pEza.Gyr¡p.a.zc'Covza.c cog dcd.xovoc dcxa.tOGOvrjg* wv 
zo ZE/.og EGzac xa.za. za. Epya. a.ozcoiJ, ÍIa./uu 
Xiyojy p‘íj ztg pe oó$y¡ d.cppova ¿Iva.c' se oh prpySy 
yjvj cog d.wpova déga.Gdé pSy ha. xd.yco pexpóv ze 
Vi {i), j^yxaoyTjGcopae. "'^0 Xa.XcOy ob XaXcb xa.za. Kópeovy 
dX)} cog EV d.ppOGÓvrjy éo za.ózrj zf¡ oTtOGzdGEe zvjg 
yM.oyTjGEcog. ^E7 :e\ TíoXXol xa.oycovzae xaza. zr¡v 
PMi <yd.pxa.y xd.yco xa.oyr^Gopa.e. ^Hdécog ya.p doéyEGds 
4 ss. Tcov acppovco^j cppovepoe ovzsg, ÁvEyEGae yap 
Eí zeg bpd.g xazadooXóe y se zeg xarsadéscy ¿l zeg 
Xap^d.vECy E'e zeg ETcaepEza.ey e 7 zeg sig npÓGcoTZOV 
bpd.g dépEe. Kazd d.zcpeao XéycOy cog oze íjpeeg 
i]GdEV‘X]GapEV kv cp d.v zeg zoXpciy (hj d.cppo- 
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6 Y si bien inculto en la palabra, no cierto en 6 i Cor. 
la ciencia, sino enteramente en todas cosas puestos ^ 
en clara luz ante vosotros. 

7 ¿Ó hice un pecado abajándome á mí, para que 7 12,13. 

vosotros fueseis exaltados, porque os evangelicé de 
balde el evangelio de Dios? Phíi- 4> 

8 A otras iglesias despojé recibiendo alimentos ^ 

para el servicio de vosotros. 9, 7. 

9 Y presente á vosotros y necesitado con nadie ^ Cor. 
fui modorro: porque la necesidad mía la remediaron 

los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo 4, 15/ 
me he conservado y conservaré no gravoso á vosotros, 

10 La verda.d de Cristo está en mí, que esta 9/’ 
loa no me será obstruida en las regiones de Acaya. 10 i Cor. 

11 i Por qué? é Porque no os amo? Dios lo sabe. 9> 

12 Mas lo que hago, y haré, es para cercenar el pre- ii^.uss. 
texto de los que quieren pretexto, para en aquello de 

que blasonan, ser hallados así como también nosotros. 

13 Porque los tales son falsos apóstoles, obreros 13 phíi. 
dolosos, que se transfiguran en apóstoles de Cristo. 

14 Y no es maravilla; puesto que el mismo Sa¬ 
tanás se transfigura en ángel de luz. 

15 Conque no es mucho, si también sus minis¬ 
tros se transfiguran cual ministros de justicia: de los 
cuales el remate será conforme á las obras de ellos. 

16 Otra vez digo: nadie piense de mí que soy 
fatuo: y si no, aunque sea como fatuo, todavía ad¬ 
mitidme, que yo también blasone un poco. 

17 Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino 17 (9, 4-) 
como con fatuidad, en este asunto de la jactancia. 

18 Pues muchos blasonan según la carne, yo 1810,13; 

1 también blasonaré. * 9 - 

I 19 Porque de buen grado sufrís á los fatuos, 4 ss. 

¡ siendo vosotros cuerdos. 

■ 20 Porque sufrís si alguien os esclaviza, si al¬ 

guien devora, si alguien toma, si alguien se engríe, 

1 si alguien os hiere en el rostro. 

21 Por deshonra lo digo, como si nosotros hubiéra- 

; Nuevo Testamento. IT, 22 
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2 Cor. II, 22 - 33 ; 12 , I. 


25 Act. 
16, 22; 
Mi 19; 

27, 41. 

266 , 4 SS. 

2 Tim. 
3 . II- 
Gal. 2,4. 


30 12 , 5 . 

31 Rom. 
I, 25 ; 

9. 5 - 
Gal.1,20. 

32s.Act. 
9, 24 s. 


aü\jr¡ léyco,) toX/ico xdyco. ^E^patot xdyw' 

^hpaTjXelrai elatvy xdyco- crnéppa ^A[ipadp elatVy 
xdyco- ALaxovot Xptaroü elab, (7zapacppovd)v 
laico) ónep éycó- Iv xónocQ TceptcraorépcoQy iv 
cpulaxoLQ neptaaorépcüQy év nlpyalQ unep^allóv- 
TcoQy Iv davÚTOiQ TTolMxtQ, ^Ytto ^loüdaícov Tcev- 
rdxtc, Tsaaepdxovra Ttapd pía,v ela^ov y Tpig 
kpa^díadrjv y diza^ íltddadrjv y rplg evo^udyTjaay 
vuybrjpepov iv rw ^u&oj TrsrrocTjxa, VdacnopcacQ 
nolldxtQy xti^dúvotQ norapcovy XLvdüvotq lr¡cjTco\^y 
xivdóvoLQ éx yé]^ouQy xci>dúi^ocQ é$ édvcoi^y xtvdóvotq 
¿V Tcólety xtvdúvotQ Iv íprjpícj.y xivdúvotQ ev i)a- 
Idacrrj y xciidúuocQ ¿v cpeodadélcpOLQy í'v xottoj 
xal fióy&ci)y Iv dypü7Ti>cacQ nolldxcQy kv 
3c(pecy kv vrjcTTeícÁtQ TcolldxLQy kv ()6yeí xfú yupvú- 
TYJTi- XcoplQ Tchv TCapeXTOQ y Ij klTiCTTaCTÍQ pOU 

i] xad^ ‘qpépaVy vj ¡lipipva rcacrcov rcbv kxxlqaiwv» 

Tío, dadei^ely xcú oux dadevco; tcq axavdalíCeraCy 
xa] oux kycb nopoopat; El xauydcrdac de7y rd 
T^Q dade)jetaQ pcjo xauyrjaopat» ^0 deoQ xa} 
TtazTjp TOO xupíoo ‘íjiicbv ^IrjcToü Xptaroü oldevy ó 
¿o\J eoloyrjTOQ scq toüq accbi^aQy ore ou (peudo/iac. 

Eu Aapacjxü) h kbvdpyr¡q Apira roo ^amlécoq 
kcppoupet rrjv itoliv Aa,¡ia,ax‘qvú)v rrcdcjat pey Kal 
8id &üpí8oQ kv aapydvTj kyaldab^qv dea roo reíyooc 
xal k^iepoyov raq y€ipa,q abroo. 


CAPUT XII. 

Visa Pauli caelestia. Sudes in carne. Pauli liberalitas in 

Corinthios. Previ venturi cura. 

111 , 30 . ^ Kauydadat decy ou aopcpipov piv- kleu- 

copal de elq dnracíaq xal dnoxalbipeiq Kupíoo. 


24 Deut. 25 , 3 , 







2 Cor. II, 22-33; 12, i. 
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mos sido débiles; sin embargo, en cualquiera cosa que 
alguien bravea (con fatuidad lo digo),yo también braveo. 

2 2 Son hebreos: yo también; son israelitas: yo 
también; son simiente de Abraham: yo también; 

23 Son ministros de Cristo: (desatinando hablo) 
por encima, yo; en fatigas con ventaja, en cárceles 
con ventaja, en heridas con mucho exceso, en 
muertes muchas veces. 

24 De judíos recibí cinco veces cuarenta menos uno: 

25 Tres veces fui azotado con varas, una vez 25 Act. 
apedreado, tres veces naufragué, una noche y un 

día pasé en lo profundo del mar: 27’ 41’ 

26 En caminos muchas veces, en peligros de ríos, 2G 6, 455. 
peligros de ladrones, peligros de mi linaje, peligros de 

las gentes, peligros en ciudad, peligros en despoblado. Gal. 2,4. 
peligros en la mar, peligros entre falsos hermanos: 

27 En fatiga y laceria, en malas noches muchas 
veces, en hambre y sed, en no tener que comer 
muchas veces, en frío y desnudez: 

28 Aparte de lo de fuera, mi aplicación de cada 
día, el cuidado de todas las iglesias. 

29 ¿Quién se enferma, que yo no me enferme? 

¿ Quién se escandaliza, que yo no me abrase ? 

30 Si hay que gloriarse, de lo que pertenece 3012,5. 
á mi flaqueza me gloriaré. 

31 Sabe el Dios y padre del Señor nuestro Jesucristo, Bi Rom. 

que es digno de bendición por los siglos, que no miento. ’ 

32 En Damasco el etnarca del rey Aretas guardaba Gal.1,20. 
la ciudad de los damascenos para apoderarse de mí, 32 s.Act. 

33 Y por una ventana en una espuerta fui des- 
colgado por la muralla, y escapé de sus manos. 


CAPÍTULO XII. 


Visiones y revelaciones. Su propia flaqueza y enfermedades. 

Razón de escribir tales cosas. 


I Menester es blasonar, bien que no cumple: 1 n, 30. 
pero vendré á apariciones y revelaciones del Señor. 

24 Deiit. 25, 3. 
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1 Cor. 12, 2-13. 


2 Act.9,3. 


3 II) II* 


5 I?, 9 s,; 
11 30. 


U 12,6; 
II, 5 - 


12 I Cor. 
9, 2. 

13 II, 8. 


^ Oída a.vdpcoTtov iv Xpiaxw Tipo ítmv dsy.azea- 

aó.pcov j sl're su (jcopart odx oída , sízs éxzoQ zoo 

GiopazoQ oüx oída, o dshc, oldsv, apTia.jsvzu. zov zot- 

oüzov ecoQ zplzoo oopavod , ^ Ka \ oída zdi > zotouzov 

avdpcoTiov , elzs sv ocopazt slzs ycop^Q zoo acopM - 

ZOQ Oüx oída , d deoq oldsv , ^Í 9 n YjpTia.yp sIq 

zov ñapadSiGOv xa \ pxouoev apppza pppaza ., d 

odx szhv (IvdpcüTicp ÁaXrjGat , ^ ^IVsp zoo zoiodzoo 

xa . oy ' íjaopai , unep ds ip.au zoo ou xa . uy ' f ¡ oop.aí si 

pv] iv zalq áGilsvsLa.LQ pou. ^ Iddv ydp ds):rj(TOJ 

xauyr^aaadaí, odx saopa.i dappcov d)z/¡dsíav ydp 

ipiü ' (pstdopat dé , pfj zíq scq apa Xoytarjzat UTzap 

o pÁsTiac pa y¡ a.xouai zi aq apou, ' Hat zp onap^ 

¡ ÍoXji zcov aTioxaX/jípaojv Iva pr ¡ UTiSpaípcopat , adódr ] 

poc GxóX()(/j Z7i aa.pxí, ayyaXoq aazavd. Iva pa 

xo / M . ípíCp . ^ "^Tnap zoüzou zplq zov xupiov Tiap ' 

axólaaa. Iva d.Tioozy, án 

// 


poü* ^ Ka.\ acprjxav 
pof jipxal Goi 7] yd.ptQ pou* 7] ydp dúvap.iQ av 
(ladavaía zaX.alzat, ^'fídiaza. ouv pdXdov xaoyrjGopat 
av zalq a.adavatatq pou, Iva aTiLaxzíjvcúarj are apa 
r¡ düvaptQ zoo XptGZou* Ato addoxcb av áads' 
vatatQ, av u^paatv, av ávdyxatq, év duoypolq, av 
úzavoycopíatq, UTiap Xptazou' dza.v ydp dadaveo, 
zóza duvazóq alpt. 

Id. ríyova áífpcov upalq pa pvayxd.aaza. ayw 
ydp cü(fatX.ov uip" opcov auvíazaada.t* oddav yd.p 
uazaprjúa. zcov dnapX/tav dTioazóXoov, al xat oddav 
alpt, Td pav arjpala zoo dnoazóXou xazatp- 
yó.adr¡ av uplv iv 7 zd.ar¡ U7topovT¡ crqpaíotq za xaXí 
zépaatv xal duvdpaacv. Tí ydp aaztv d Xjzzrp 
d'qza uTiap zdq X.ocndq axxXGjaíaq, al pr¡ ozt adzoq 
aycú od xazavd.pxr]aa upwv; yaptaaada pot rrjv 
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2 Sé de un hombre en Cristo que catorce años 2Act.9,3. 
atrás, si en cuerpo no lo sé, si fuera del cuerpo 

no lo sé, Dios lo sabe, que fué arrebatado el tal 
hasta el tercer cielo. 

3 Y sé del tal hombre, si en cuerpo, si fueran ii,ii 
del cuerpo no lo sé. Dios lo sabe, 

4 Que fué arrebatado al paraíso, y oyó palabras 
inefables, que no es dado al hombre expresar. 

5 Sobre el tal me gloriaré, pero sobre mí mismo 5i2,9s.; 
no me gloriaré, sino en mis flaquezas. 

6 Dado que si quisiere gloriarme, no seré fatuo: 
porque diré verdad; pero me abstengo, no sea que 
alguien piense respecto á mí sobre lo que en mí 
ve, ó de mí oye. 

7 Ypara que con la sublimidad de las revelaciones no 
me levante sobre mí, hanme clavado en la carne un palo 
agudo mensajero de Satanás, para que me apuñacee. 

8 Sobre éste tres ve.ces supliqué al Señor para 
que se apartase de mí. 

í 9 Y me dijo: Bástate mi gracia ; porque la for¬ 
taleza en la flaqueza se perfecciona. Así que de 
muy buen grado me gloriaré más bien en mis fla¬ 
quezas, para que habite en mí la fortaleza de Cristo. 

10 Por lo cual me contento en enfermedades, 
en ultrajes, en necesidades, en persecuciones, en 
angustias, por amor de Cristo: porque cuando estoy 
débil, entonces soy fuerte. 

11 Imprudente he estado: vosotros me forzasteis;ii 12, c 
porque debía yo ser de vosotros recomendado: por- ^ 
que en cosa ninguna fui inferior á los en supremo 
grado apóstoles, aunque nada soy. 

12 Sin embargo las señales de ser yo apóstol 121 Cor 
se obraron en medio de vosotros con toda especie 

¡ de sufrimientos, con señales y portentos y milagros. 

13 Porque, «¿qué cosa hay en que hayáis sido me -13 n, 8 
nos que las demás iglesias, como no sea que yo por 

mí no os he sido cargoso? Condonadme este agravio. 
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2 Cor. 12, 14-21; 13, 1-2. 


U i3,i \ ddíxca^^ raórrjv, ^Idob rpízov rooro kroífJLOjQ 
éXdsLv TtphQ upaQy xai od xazavapx'fjcfco opcov' 

r^'iCo'^r OíjTCü rd upcüv dÁÁá updg, od yáp d<pscÁec 

4, 15. ’ rá réxxa to 7 q joveoocj d'qaaopíCeiv ^ dÁÁ' oí yo- 
velg to 7 q texvolq. ^Eyco de 'focara daTcavrjaco 
x(ú ex8anay'f]7}Y]aopaL bnep rcov (¡Joycü)j bpcov* el 
xac TcepcaaorépcoQ bpdg dyaizcov rjoaov dyanwpaL. 

IG ^'Eazo) dé y éyco o ó xaze^(j.pr¡aa bpdg* dXld, bn~ 

2 Tiavoüpyog dóX.cp updg eXa^ov. Mr] ztva cov 

d.TziazüXxa npog bpdg, dt abzob énXeovéxzrjaa üp.dg; 

18 7, 6; Ilapexúleaa Tizov xac aovanéazeiXa zov ddeXwóv 
frfjzt e 7 iX.eoxéxz'f]ae\j upag Ttzog; od zw adzw reved- 
¡xazi 'Kepieiiaz'qaapev; od zo 7 g adzo 7 g íyveatv; 

192,17. Hulaí doxe 7 ze dzi dplv dnoXoyodpedo.; 

xazévavzí deod év Xptazcp X^aX.oupev zd de ndvzay 

20 Gal. dyaTiTjZoí, üTzep zrjg upcov olxodoprjg. (Po^idopai 
i’cor. prjTicog éXJjcov ody o 7 oog déXeo edpo) bpdg^ 

3,3.Uom. sdpedcL) bp. 7 u olov od déXeze* p.rjTtcog spetg, 

1,29c ' dupoí, épcde 7 acy xazaXjxXcaí, i¡JtdüpL(Tp,oí^ 

21 13,2. (pUíTícbaecg^ dxazcxazaacac* Mv] TvdXtv éXdóvzog 

TaTrecvctxj^ ae b deóg pou npog vpdg, xat 
4, 19- nevdrjGú) noXXoug zcov nporjpapz'rjxózcüv xat pr¡ 
pezavo'íjadvzcov ent zvj dxadapaía xal nopveta xa} 
dae/yeíq, f¡ énpago.v. 


CAPUT XIIL 

B 7 'evi ve7itiiri Cormthu7n de disciplma severa hortatio. Co7tchLsio, 

^ Tpízov zodzo epyo¡xat npog d¡j.dg* en} azó- 
a ázoe ddo ixaozdpojv xa,} zptchv Gza,dp- 
• aezat nav p‘rjpa. ^ Iipoetprjxa. xat npoÁeyco, 

' rr \ ^ % %íví» \ ^ 


1 12, 14 
Matth. 
18 
lo 


28 . cog napcúv zo oeuzepov xat ancov vuv ^ zotg npo- 
TjpapzTjXoatv xa,} zo7g Xotndtg ndatv, ozt edv eXdcü 


i Deut. 19, 15. 
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14 Catad, ésta es la tercera vez que estoy pronto 14 13,1; 
para ir á vosotros, y no os seré cargoso: porque 

no busco las cosas vuestras, sino á vosotros; porque phíi. 4, 
no deben los hijos atesorar para los padres, sino 
los padres para los hijos. 

15 Y yo, por mí, de muy buena gana gastaré de lo 
mío, y me gastaré á mí mismo todo entero por vues¬ 
tras almas, siquiera amándoos más sea menos amado. 

16 Pero está bien, yo no os gravé; mas, como U 

soy solapado, os cogí con engaño. ^ 

17 (i Acaso por alguno de los que he enviado á 
vosotros, por medio de él os sonsaqué? 

18 Rogué áTito, y con él envié al hermano: ¿poris 7, 6; 
ventura Tito os sonsacó algo? ¿no hemos caminado^’ 
con el mismo espíritu? ¿no por las mismas pisadas? 

19 ¿Tiempo ha que pensáis que os hablamos en 19 2,17. 
mi defensa? Delante de Dios en Cristo hablamos: 

y todo, carísimos, por vuestra edificación. 

20 Porque me temo que, cuando llegue, no os 20 Gal. 
halle cuales os quiero, y sea hallado de vosotros 

cual no queréis; no sea que haya contiendas, celos, 3,3'Rom. 
rencores, parcialidades, maledicencias, murmura- etc. 
ciones, engreimientos, desórdenes: 

2T No sea que, cuando otra vez vaya, me humille 21 13,2. 
mi Dios ante vosotros, y tenga que llorar á muchos A 
de los que antes pecaron, y no han hecho penitencia 4, 19. 
de la impureza, y fornicación, y lascivia que obraron. 

CAPÍTULO XIII. 

Anuncio de su ida. Exhortación. Conclusión. 

1 Ésta es la tercera vez que voy á vosotros: eni 12,14. 
boca de dos testigos, y de tres, estribará todo dicho, 

2 Antes dije, y de antemano digo, como pre- 10.8,17. 
sente la segunda vez y ahora ausente, á los que^^^g-^^» 
de antes pecaron, y á todos los demás, que, si voy 

otra vez, no perdonaré: 


1 Deut. 19, 15. 
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2 Cor. 13, 3-13. 


etQ TO TCíDdu, oü (petaofiat* ^ ^Ena} doxtfirj^j (^rjTeíra 
TOO av é[io\ Xaloovzoí; Xpiazoo^ oq ecg upaq oox 
a.adavel olla, dovazaí kv b/xív; Kcú jap el éazao- 
pc'odr] áodeveíaQy óJJm, Cj dovdpecoc, ileob, 
xac yáp rjpé^Q dabevobpev ev adzcp^ áXXd. C‘qao¡iev 
<7011 aozoj ex dovdpecoQ deoo ecQ opaQ, ^ EaozooQ 
Tcecpd^eze el eoze ev zjj Tiíazet^ kaozooQ doxtpdr 
Ceze' yj oox entytiicüaxeze eaozooQ dzi Xpiazoc, 
^¡rjcFOOQ év b¡iív éazív; el p'QZi d.dóxtpoí ecrze. 
^ EXníCco de dzt yvdjaeabe dzi rjpe'LQ oox eapev 
(IdóxípOL. ^ Eoynpeba dé npoQ zov deóuy pr¡ notrp 
aat opaQ xaxov ¡iTidiv^ ody ha vjpelQ dóxtpot ipa- 
vCopev^ (IXT. ha. opetc, zo xalov rcocqze^ ‘Qp^eíc, dé 
(OQ ádüXLpoL (bpei>. ^ Oo ydp dovdpedd zt xa,zd 
zTjQ álrjdeíaQ^ álXd bnép zrjQ (l/dqbeiaQ, ^ Xaipopev 
ydp (Izav yjpe'tQ (lúbevwpeo, ope^Q dé dovazol 
Tjze* zobzo xal eoyápeba., zr¡v bpcov xazdpziaiv, 
10 10 ,8. Aid. zobzo zojjza dr^cov ypdipco^ ha rcapcov pvj 
a.nozópcoQ yprj<7copaí xazd. zr¡v éQOoaía.v r¡v o xbptoQ 
édcoxév poí sIq olxodoprjv xal oox elg xabaípecrcu. 


11 Rom. 
15, 33 - 


12 Rom. 
16, i6etc. 


Aocrróii, ádeX<poí, yatpeze, xazapzí^eade^ 
TiapaxaXelcfdey zb a.bzo (ppove'tzey elpr¡veóeze^ xal 
b beoQ TíjQ áydrtrjQ xal elp‘f¡Yf¡Q aazai peiE bpcov, 
AaTídaaabe ál '/djXooQ ev dyicp ^cÁrjpazt. Aand- 
Covzat opaQ ol dycoc TzdvzeQ, H ydpiQ zoo 
xopioo ^Irjíjob Xptazob xal j] áydnrj zoo deoo xal 
i] xotvcüvía zoo d.yíoo TiveópazoQ pezd ndvzcov 
bacüv, ApTjV, 

i i / 
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3 Ya que buscáis prueba del que habla en mí, 

Cristo, el cual para con vosotros no flaquea, mas 
antes es fuerte entre vosotros. 

4 Porque si fué crucificado por parte de la fla¬ 
queza, no obstante vive por la virtud de Dios. Por¬ 
que nosotros flacos somos en él, pero viviremos con 
él por obra de la virtud de Dios en orden á vosotros. 

5 Tentaos á vosotros mismos, si estáis en la fe, 
probaos á vosotros mismos: i ó no os conocéis á 
vosotros mismos, que Cristo Jesús es en vosotros? 
si ya no sois réprobos. 

6 Mas espero que conoceréis que nosotros no 
somos réprobos. 

7 Y rogamos á Dios que no hagáis cosa mala 
ninguna, no para que nosotros aparezcamos apro¬ 
bados, sino para que vosotros hagáis lo bueno: 
y nosotros seamos como réprobos. 

8 Porque no podemos cosa contra la verdad, 
sino en favor de la verdad. 

9 Porque nos gozamos, cuando quiera que nos¬ 
otros seamos flacos, con tal que vosotros seáis fuertes: 
y esto suplicamos, la perfección vuestra. 

10 Por eso escribo estas cosas ausente, por no 10 10, 8. 
usar presente de rigor conforme á la potestad que el 
Señor me dió para edificación y no para destrucción. 

Por lo demás, hermanos, alegraos, perfeccionaos, it Rom. 
conhortaos, tened un mismo sentir, vivid en paz, y 
el Dios de la caridad y de la paz será con vosotros. 

12 Saludaos unos á otros con ósculo santo. Os 12 Rom. 

saludan todos los santos. i6,i6etc. 

13 La gracia del Señor Jesús Cristo, y la caridad 
de Dios, y la comunicación del Espíritu Santo sea 
con todos vosotros. Amén. 








nAYAOY TOY An02T0A0Y 
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liUATA^ Eni2T0AH. 


CAPUT I. 

Posi grav¿7fi salniationcm Galatarmn carpii leviiaiem et Evaii- 
gelii divifiam ve7'iiaic?7i tirgei. Pristina Pauli vHa. 

^ UauXoQ dnúaTo)<OQ odx án ávdpcúnojv oude 
dt a.\jdpá)7T00y dlXd did ^ItjGoü XptGzóü xa\ deou 

2 Act. TzazpoQ zoo syscpaozoQ abzov ex vexpwv, ^ K(ü 

ol abo epo\ ndozeg ddeX(poí, zoaq exxXyjaíaiQ zvjQ 

3 Rom. FalazíaQ, ^ XdptQ óuív xal elprjvr¡ dizb deob 

I, 7 etc. \ > / ^ A m ^ 

4 2 20 xoptoo Tjp.ojv rfjaoo Áptazou, ^ loo 

d(P^xoQ eaozbo nepl zd)v dpapzuov rjpcov ^ ottcoq 
éí¿X<‘/¡zat Xjpd.Q ex zoo éoeazcozoQ alwooQ 7ZOYf¡pob^ 

5 Rom. xazd zo 'dé):í¡pa zoo deob xat Ttazpoc^ TjpZv, ^ ^Í2t 

l6,27etc. f ^ 5 \ 5 ' 5 / 

7 ] ooqa ecQ zooQ acojoag zcoo accoocoo* ap‘qv. 

6 * OaopdCco ozc oozcog za^yicog pezazídeade 
dno zoo xoléaavzoQ ópag eo ydptzt Xptazob ecg 
7 5 , -ío.ezepoo eoayyéX.cooy ^0 odx eaziv dXXo' ei pvj 

ZLvég elaco ol zapdaaoozsQ bpdg xat déXoozeg 
pezaazpiipai zh eoayyéXdOo zoo Xptazob, ^ ^AXXd 
xat. edo Xjpdtg vj dyyeXog é$ obpaoob edayyeXd- 
Cvjzat opto nap^ o edv^yye/dadpe&a óp7o^ dodMepa 
eazo), ^ ""Qq npoetp‘/]xapeo, xal dpzt ndXto Xéyoj* 
Ei TtQ ópdq edayysÁtCezat nap^ b ziapeXd^eze^ 


EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS GÁLATAS. 

CAPÍTULO 1. 

Saludo. Repi'cnde la liviandad de los Odíalas. Afirma el origen di- 
vmo del eva7igelio qtie predica, y lo prueba por la historia de su vida, 

1 Pablo, apóstol, no de parte de hombres ni 
por medio de hombre, sino por Jesucristo y Dios 
Padre, que le resucitó de entre los muertos, 

2 Y todos los hermanos que están conmigo: á 
las iglesias de Galacia. 

3 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 
Padre y del Señor nuestro Jesucristo, 

4 El que á sí mismo se dió por nuestros peca¬ 
dos, á ñn de sacarnos del siglo presente malvado, 
conforme á la voluntad del Dios y padre nuestro; 

5 A quien sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 

^ Maravillóme de cómo tan presto os trasponéis del 
que os llamó por gracia de Cristo, á otro evangelio: 

7 El cual no es otro, sino que hay algunos que os 
perturban, y quieren trastornar el evangelio de Cristo. 

8 Pero si ya nosotros, ó un ángel del cielo os 
evangeliza fuera de lo que os hemos evangelizado, 
sea anatema. 

9 Como antes dijimos, asimismo ahora otra vez 
digo: si alguien os evangeliza fuera de lo que reci¬ 
bisteis, sea anatema. 


2 Act. 

i6, 6. 

3 Rom. 
I, 7 etc. 

4 2, 20. 

Tit.2,14. 


5 Rom. 
i 6 , 27 etc. 


7 5; 10. 


C’iAL. 1, 10-24. 


3 ^‘4 


(hdde¡ia eazco, y/^on yáp dvOpconouQ neídco 
7 j Tüv deoi^; Ctjtco a.vdpconotQ ápéaxeiv; el ezt 
dvdpcoTíOLQ 'qpza'/.0Vy Xpiazói) dodXoQ odx dv ‘fj¡xr¡v. 

rvcopíCcü jdp ü[JAU, ddeXipoí^ zb edayyéhov 
zh EuayyEXiúdhj 1)71 épou dzc odx eúzlv xazd 
12 ^^^\^.av^pcüTU)V' Oddh ydp éyco napa, ávdpcónoo 
napéhj.fjov ü,i)zó ^ otíze édtdd^drjv ^ dÁÁd dd ano- 
i:}Act.8, xaÁÚ(/>e(OQ VrjaoTj Xpiazób, Uxodoaze ydp zr¡v 
épTjV d.vaazpoip'qv noza éu zw loüdadopS)^ dzt 
xatf unep^o/jjv édícoxov zyyj lxxXr¡aíav zoo deoo 
14 Act. xa\ enópdoov ojjzqv ^ Na] npoéxonzov év zw 

22, 3. IT' ^ ' 5 / 

JoooaLapcp unep noÁÁooQ úovrjÁtxtwzaQ ev zw yavai 
p.oo , neptaaozépwQ CrjXwrrjQ dndpywv zwv na- 


11 I Cor. 
i 5 i 1- 


zpixcov 


aoo 


napoMaawv, 


15 


X r// 


OzE de eudóx/rjaeu 
ó dípopcaaQ pe ex xotXíaQ p'rjzpoQ poo xad xa- 
)Áaa.Q díd zrjq ydptzoQ ajjzob, ^Anoxahj(pa,t zbv 
olbv adzob ¿y époí^ vja, eda.yyeXí^copüx auzbv év 
zoÍQ edi^earx* eddewg 00 npoaü,]xedip:qv aapXL xal 
atpazt, Oode dvvj/Mov elg ^íepoaóÁopa, npbg 
zobq npo épob dnoazó?woQ, dXXd ánrfkdov elg 
Apa^íav ^ xal ndliv üné(jzpe(pa elq Aa,pü,axóv. 
18 Act. ^'Enetza pezá ez'q zpui d.vqXdov elq ^lepoaóXopa. 
9, 26 ss. nézpoo, xa} enepecoa npbq a,dzbv qp,é- 

paq dexanévze* ^'Ezepov de zwv dnoazóXwv odx 
eldou el pq ^Idxw^ov zov ddeÁ(pb\^ zoo xoptoo. 
de ypd(pw opio, Idob evojntov zoo deoo dzt 
21 A.ct. od (¡jeodopat, ^Enetza qXdov elq za, xXíp,a,za, zqq 
9, 30; Xoptaq xa} zqq Kdcxtaq, ^'Hpqo de dyvooopevoq 
zw npoaconcp za 2 q exxXqcFtatq zqq ^Ioodata,q za 2 q év 
Xptazw* Móvov de dxoóo)Jzeq qaay Vzt ó dtw- 
xcou Xjpdq noze edayyeAtCezai zqv niazos qv 
noze endpbet' Kdt edó^a.^ov ev epo\ zov deóv. 


15, 41- 


15 ler. I, 5. 
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10 Porque ¿persuado yo ahora á hombres ó á 
Dios ? ¿ Ó busco agradar á hombres ? Si á hombres 
todavía agradara, no sería siervo de Cristo. 

11 Porque os hago saber, hermanos, que elUiCor. 
evangelio evangelizado por mí no es según hombre*, 

12 Pues ni yo le recibí ni fui enseñado de 12 Eph. 
hombre, sino por revelación de Jesucristo. 

13 Porque habéis oído la conversación mía uniHAct.s, 
tiempo en el judaismo, cómo sobre manera perse- 

guía la iglesia de Dios, y la batía; 

14 Y adelantaba en el judaismo sobre muchos 14 Act. 
de mi edad en mi linaje, siendo con excelencia 
zelador de mis paternas tradiciones. 

15 Mas cuando plugo al que me puso aparte desde 
el vientre de mi madre, y me llamó por su gracia, 

16 Revelar al hijo suyo en mí, para que le evan¬ 
gelice entre las gentes, luego al punto no me arrimé 
á carne ni á sangre, 

17 Ni subí á Jerusalem, á los que eran antes de 
mí apóstoles, sino que me partí para Arabia, y otra 
vez torné á Damasco. 

18 Después, al cabo de tres años subí á Jeru- 18 Act. 
Salem para conocer á Pedro, y permanecí con él 
quince días; 

19 Mas á otro de los apóstoles no vi, sino á 
Santiago, el hermano del Señor. 

20 Y lo que os escribo, he aquí en el aca¬ 
tamiento de Dios, que no miento. 

21 Después vine á las regiones de Siria y de 21 Act. 

Cilicia. 30^; 

22 Y era desconocido de rostro á las iglesias 
de Judea, que son en Cristo: 

23 Solamente estaban oyendo que: el que un 
tiempo nos perseguía, ahora evangeliza la fe que 
un tiempo batía. 

24 Y en mí glorificaban á Dios. 


15 ler. I, 5. 





2 Act. 
15. 2; II, 
30. (Phil, 
2, 16.) 


G Act.io, 
34 . Rom. 
2, II. 

Eph.6,9. 
Col.3,25, 
1 Petr. 
1, 17. 


9 Act. 

15, I 2 SS. 


10 Act. 
II, 29 s. 


11 Act. 
í 5 , 35. 
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Gal. 2, i-ii. 


CAPUT 11. 

De A'Postolo7'íWL conveiitu Hicrosoly?}iita/io ei Paulo a prmiü 
Apos lo lis m societatem recepto. Petj'us Aiitiochiae pcilam a 
Paulo repreheiisus. De lege et pide. 

^^EneLTa dea dexareadápeov ércou Trd.Ácu ávé^r¡\t 
sIq lspO(T()Xü¡ia. pera. Bapva.^a^ ouv 7 zapaXa.^cov 
y.ai Tcroit, ^ ^AvéfirjV 8 e xard a.noxáXoípLV xal 
dvsdépr]v auTolg ro eoajjihov o xqpúaoco iv tóIq 
edvsaLV, xa.T Idía.v oh to'Iq doxauaivp//¡ 7 ccüQ scq 
xsvov rpéyeo rj edpapov, ^ AlE oddk Tctoq ó 
ahv épot, cov ^ YjVayxdad'r] Tzepirpqbrjvai* 

^ Aid de TOüQ napeíadxTOüQ ipeudadeXífooQ, oírtveQ 
napsía^X.dou xaraaxoTiTjaac rrjv eXeodeptay ‘qpíov 
rpj eyopev Iv XptoTw Ir¡aoOy iva Xjpd.Q xaro.dooXd)- 
(jouacu * ^ OiQ oüde Trpbg cbpa.v eíqapev Trj bno^ 
Ta.yT ¡, íVa r¡ oJ.TjdeLa roo euayyeXdou dcapehrj 
TcpoQ opaQ, ^ Ano de zebú doxoui^Tcoit eluat zc, 
(dnoloí noze rjaay oddév p.oi dtacpépei' npúcFCüTtov 
deoQ ó.vbpdjnou od X.ap^dyec) épol ydp oí doxodvzeq 
oddei> npoaavédevzo* A) 2 d zoi)va.vzíov Idóvzeq 
dzt neníazeupat zo eoayyéXdov zyjq áxpo^oazíaQ 
xadcüQ UézpoQ zvjQ neptzopyjQ ^ fV ydp evepyrjaac, 
nézpoj elq ánoazoXdjv zr¡q nepizopYjq evYjpyrjaev 
xjú epo\ ecQ zd edvYj) ^ Ka\ yvóvzeq zy¡v ^dptv 
zi¡\t dodelcrdy potj ^Idxco^oq xuXt Krjípdq xaXí Icoav^ 
oí doxodvzeq azuXot elvat, de^idq édcoxay 
epoí xaXc Bapvd^q. xoivcúviaq^ ha íjpe'tq elq zd 
edvY], üjjzói de elq zy¡v nepizop/qv* Mdvov zwv 
nzctíyjhv ha pyYjpoveúcopev, b xoXt eanoüdaaa. adzb 
zoüzo noLYjaat. 

diXL ^Oze de ?¡)Sev Krjtpdq elq A^xztoyetaVj xazd 
npóaconov auzo) óyzéazrjv^ ozt xazeyvojapévoq ?jv. 


6 Deiit. 10, 17. Tob 34, 19. Sap. 6, 8 Eccli. 35, 15. 
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CAPITULO 11. 

Concilio de yerusale7}i. Pablo admiüdo como apóstol por los prin¬ 
cipales apóstoles. Reprcjtde á Ped 7 'o e7i A7itioqnia. La Ley y la fe. 

1 Después, pasados catorce años, otra vez subí 
á Jerusalem con Bernabé, habiendo yo tomado con 
nosotros también á Tito. 

2 Y subí según revelación: y les expuse á ellos el evan¬ 
gelio que predico entre las gentes, y aparte á los que eran 
en reputación, si por suerte corro, ó he corrido, en vano. 

3 Pues bien, ni Tito, que estaba conmigo, con 
ser griego, fué forzado á circuncidarse; 

4 Y eso á causa de los falsos hermanos de sos¬ 
layo entrometidos, que furtivamente se introdujeron 
á espiar la libertad nuestra que tenemos en Cristo 
Jesús, para reducirnos á servidumbre: 

5 A los cuales ni por una hora cedimos con la 
sujeción, para que la verdad del evangelio per¬ 
manezca para vosotros. 

6 Así que de los que eran en reputación de 
ser algo (cuáles eran un tiempo, nada me importa: 
Dios no acepta cara de hombre): á mí, pues, los 
que eran en reputación nada me añadieron: 

7 Sino al contrario, habiendo ellos visto cómo 
se me ha encomendado á mí el evangelio de la in¬ 
circuncisión, así como á Pedro el de la circuncisión: 

8 (Porque el que asistió con su acción á Pedro 
para el apostolado de la circuncisión, me asistió 
con su acción también á mí en orden á las gentes); 

9 Y habiendo conocido Santiago y Cefas y Juan, 
que eran reputados ser columnas, la gracia á mí 
dada, nos dieron las diestras á mí y á Bernabé en 
prenda de comunión, de suerte que nosotros á las 
gentes, mientras ellos á la circuncisión: 

10 Solamente, que nos acordemos de los po¬ 
bres, lo cual he tenido cuidado de hacer, eso mismo. 

11 Empero, cuando vino Cefas á Antioquía, le 
hice frente cara á cara, porque era reprensible. 

6 Deut. 10, 17. lob 34, 39. Sap. 6, 8, Eccli. 35, 15, 


2 Act. 

30. (Phil. 
2, 16.) 


6 Act. 10, 
34. Rom. 

2, II. 
Eph. 6, 
Col.3,2 
I Petr. 
I, 17. 


9 Act. 
15, 12 ss. 


10 Act. 
II, 29 s. 

11 Act. 

15, 35 - 


On 






30 ^ 


Gal. 2 , 12-21. 


12 Act . 
ir, 3. 


Jipo TOO yáp éÁD elv Tíváq ano ^laxco^oo para 
To)D kDvíov (JooTjtjdLEV * OTE OS TjÁdov, onéúveXXev 
xa\ ácpcóptl^ED kaoTov y (po^oopevoQ tooq ex nepc- 
TopY/Q. liac <yovo 7 íexpíi)‘f¡aa.v amo) xdi oí hn- 
Tcol Joüdaloí , ¿ónre xax IJapvdj^aQ (Tovanvj^Dvj 
a.oTcov TYj OTíoxpiaeí, y//x ore eioo^j otí oox 
dpdonododoío TipoQ tyjo óJdjUeia)^ too eoa.yjeXíoo^ 
elrcoo Toj l(Y¡(pfi epnpoadeo ndoxcov • El oh ^¡oo- 
da'coQ bndpycov edvíxcoQ xac oox '/oodarxdjQ CfjQ^ 
TTOJQ TU. eüD‘Y¡ aoayxaQstQ Loooaí^eiv ; llpeiQ 
wooeí 'looflaJoi xa\ oox é$ edvd)\j ápapTcoXoí* 
IG3, II. hiOoTEQ de OTÍ 00 oíxatooTa.í a.vupcoTíOQ ec 
20 . epycov vopoo ea.v pq óta ttíotcCoq Iqooo ApíOTOO, 
xül Yjpe'lq sIq XpioTov ^¡^000^ eníozeóoapev ^ íua 
Oíxauüdwpev ex níoTecoQ XptoToo xa\ oox é$ 
epycov Dopoo, ocón ig epycov vópoo 00 dixaio)- 
dqoeTai na a a. odp^, I:'A de Zr¡ToovTeg 
ocxauüdYjoaí ev XpíOTw ebpibqpev xdi aoToí 
a.papTCüX.OL^ apa. XptOTOQ apapTiag dtdxo'ooq; pY¡ 
yévoíTO, El ycj.p a. xaTÍX.ooa. Taina ndXdv 
olxodopd), napa^drqv epaoTOV oouiotdvco, Eyco 
ydp dtd vópoo vópco UTíeba.vov \va. deqj CtjOO)* 
20 1, 4 XptoTüj aoveoTabpctípau Zd) de ooxÍtí eyd), 
Tit2Í4 -í XptOTOQ* O oe vov Ccü eu oapxty 

ev ncoTet Cco ttj too oíoo too deoo too ó.yarcYp 
oavTÓQ pe xüXt napa.dónoQ eamdo bnep epoo. 

Oox ábeTüj TTfo ydpto too deoo* el yc/.p dtd 
vópoo dtxatooóvq, apa XptoTOQ dwpedv ánédavev. 


16 Ps. 142, 2. 
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12 Porque, antes que viniesen algunos de parte 12 Act 
de Santiago, comía con los gentiles; mas, luego que 
vinieron, se retraía y apartaba, temiendo á los de 

la circuncisión, 

13 Y con este fingimiento suyo se conformaron 
los demás judíos, tanto que el mismo . Bernabé se 
dejó llevar al fingimiento de ellos. 

14 Pero, cuando vi que no andaban derechos con¬ 
forme á la verdad del evangelio, dije á Cefas delante 
de todos: Si tú, siendo judío, vives á lo gentil y no 
á lo judío, i cómo compeles á las gentes á judaizar? 

15 Nosotros judíos de naturaleza somos, y no 
pecadores, gentiles de origen; 

16 Mas habiendo conocido que no se justifica if> 3, ^ 
el hombre en virtud de obras de la ley, sino por fe ^ 
de Jesucristo, creimos también nosotros en Cristo 
Jesús, para ser justificados en virtud de la fe de 
Cristo, y no de las obras de la ley: porque en virtud 

de las obras de la ley no será justificada carne alguna. 

17 Que si buscando ser justificados en Cristo, 
hemos sido todavía nosotros mismos hallados peca¬ 
dores, luego es Cristo ministro de pecado ? Nunca 
Dios tal permita. 

18 Porque, si lo que derribé, eso de nuevo edi¬ 
fico, transgresor me constituyo á mí mismo. 

19 Porque yo por la ley morí á la ley, para 
vivir á Dios: con Cristo fui crucificado, 

20 Y ya no vivo yo, sino que vive en mí Cristo: 20 i, 4 
y lo que ahora vivo en carne, lo vivo en la fe del hijo 

de Dios que me amó y se entregó á sí mismo por mí. 

21 No desecho la gracia de Dios; porque, si por 
la ley la justicia, luego Cristo en balde murió. 

16 Ps. 142, 2. • 


Nuevo Testamento. Tí. 
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Gal. 3, 1-13. 


2 Rom. 
10, 17. 


6 Rom. 
4, 3.lac. 
2, 23. 


8 Act. 
3, 25. 


11 Rom. 
1, 17. 

Hebr.io, 

38. 

12 Rom. 
10, 5 - 

13 4j 5* 


CAPUT III. 

Spiritus Sa7¡ct7ts ex pide iii Christuin daiiis. Abrahae fides 
ac filii. Dei promissio, lex ^ ChrisHis. Lcx educato 7 \ Qiii 
Chrisíi simt, et filii Abrahae et heredes, 

^ dv/rrjTOí raláxai^ tíq u/iaQ e^daxavev T 7 ¡ 
dXrjdeía ¡xr¡ neídeadat^ oJq xaz ¿(pdaXpLouQ ^Irjaoüc, 
XptawQ 7ipoeYpd(p7] éu üpt\^ écFTaupcopévoQ; ^ Tooro 
póvov {}éXcü padelv áf upwv í/sf epyoDV vopoo 
T() nveopa éXá^ere ^ é$ dxo'^Q níarecoQ; ^ Oütojq 
dvórjTOÍ £(7Te; évap^dpevot Tiv^úpart vov aapxt 
ÍTTiTeX.etade; ^ Toaauza énddeze elxvj; el'ye xat 
elxrj» ^ V ouu inr/oprjywv bptv zo 7ív¿i>pa xaX 
évEpYCüV düvdpstQ év bpTiv^ é$ epycüv uópoo ?) If 
dxoTjQ TTcíTzeojQ; ® KadíOQ ^AjSpadp íníazeocFt]^ 
ZO) {Xecp^ xa\ éXoyccrdT] auzw scQ dcxaco- 
aúvTjv. ^ Ftvdxjxeze apa ozc oí ex ncazewQy 
oüzoí el(Tii^ oíol A¡ípad.p, ^ UpoiooocFa de í] xpoop)] 
8zc éx TTÍazecoQ dixacol zá edi>7] b SeÓQ^ npoeoTjy’ 
yeXdaazo zwA^padp* "^Ozt éi^euXoyyjdiljaouzai 
é\j ao\ Tzdvza zdedvr¡, ^ '^Qaze oí ex níazeojq 
euX.oyobvzaí ahv zw mazw A^padp, ^Vaot yrxp 
é$ epycúv vófiou elaív ^ uno xazdpav elatv* ye- 
ypanzai ydp ozt Fn txazdp az o q ndg bq odx 
eppévet év ndatv zo7q yeypappéi^ocg éu 
zw ^cj9Xc(p zou vopou zoo noír¡úa.L adzd. 

de ¿V vúpw oudelg dcxatouzac napa züj 
dew drjX^ov, ozt b dcxatoQ éx ncazeojg C'^ae- 
zat, V de vopog oux eaztv éx nÍGzeoyg^ dXX" b 
notrjaag auzd li‘/]aezat év adzo7g. Xptozog 
íjpdg égTjyópaaev éx zrjg xazdpag zou vópou ye- 
vópevog unép ^pS)V xazdpa, ozt yéypanzat* ^Ent- 


6 Gen. 15, 6. 8 Gen. 12, 3. Eccli. 44, 20. 10 Deut. 27, 26. 

U Hab. 2, 4. 12 Lev. 18, 5. 13 Deut. 21, 23. 
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Gal. 3, 1-13. 


CAPITULO IIP 

El EspÍ7Íüi Sanio vela pof' la fe de CpEío. La fe y los hijos 
de Ab?'ahain. Pro7?iesas de Dios, la Ley, Cristo. La ley ayo 
de los israelitas. Los c7Ísiianos, hijos de Ahraha7?i y herederos. 

1 Oh gálatas insensatos, i quién os fascinó para 
que no obedecieseis á la verdad, vosotros, á quienes 
fué públicamente pintado delante de los ojos Jesu¬ 
cristo en medio de vosotros crucificado? 

2 Esto sólo quiero saber de vosotros: ¿recibisteis 2 Rom. 
el Espíritu por obras de ley ó por audiencia de fe? 

3 ¿ A tal extremo sois insensatos ? ¿Habiendo comen¬ 
zado por espíritu, ahora os perfeccionáis por carne? 

4 ¿Tanto habéis padecido en vano? Si ya es 
así que en vano. 

5 Pues bien, el que os suministra el í2spíritu y 
obra en vosotros prodigios, ¿lo hace por las obras 
de la ley ó por la audiencia de la fe? 

6 Así como Abraham creyó á Dios, y le fué 6 Rom. 
imputado á justicia. 

7 Conoced, pues, que los de la fe, éstos son 
hijos de Abraham. 

8 Y es así que, previendo la escritura, cómo 8 Act. 
por la fe justifica Dios á las gentes, dió anticipada- 
mente á Abraham la buena nueva de que: En ti 
serán bendecidas todas las gentes. 

9 Por manera que los de la fe son bendecidos 
con el fiel Abraham. 

10 Porque, cuantos son de parte de las obras 
de la ley, bajo maldición están. Porque escrito está: 
Remaldecido es todo el que no persevera en todas 
las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas. 

11 Pues que en la ley ninguno se justifica de-ii Rom. 
lante de Dios, es claro, porque el justo vivirá de fe. 

12 Mientras que la ley no es de la fe, sino: 38. 
Quien obrare las cosas de ella, vivirá por ellas. 12 Rom. 

13 Cristo nos redimió de la maldición de la ley, 

- ^ 4, 5. 

6 Gen. 15, 6. 8 Gen. 12, 3. Eccli. 44, 20. 10 Deut. 27, 26. 

11 Hab. 2, 4. 12 Lev. 18, 5. 13 Deut. 21, 23. 
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15 Rom, 
5 etc. 
J íebr. 9 , 
17 - 


18 Rom. 
4, M- 


19 Rom. 
5 . 20 . 

Hebr. 2 , 
2 , Act. 
7, 53- 

20 iTim. 
2, 5. 


22 Rom. 

3, 9 ; 
II, 32. 

23 iPetr. 
I, 5. 
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Gal. 3, 14-26. 


xard paro Q r: de, ó x p e páp ev o q ítlc $ ó Áo u* 
"'ha SíQ Tí). edv7) ‘q euXoyía roo ^A^padp yivqrai 
iv XpLord) ^¡qaod ^ íW rqu eTcayysXLav roo nueú- 
paroQ Idj^copsv dtd TrjQ TiíozecoQ. 

AdeXcpoí (xard dvdpconov Xéyeo) opeoc, 
(hdpcüTioo xexüpcopévqv dtaMqxqv odoecQ áderst 
?¡ Í7LCOíaTd(j(7STat, Toj de A/^paáp ippéSqaavf al 
éTrayyeXíaL xa\ tw aizippari aorou, ou XAyei' 
Kax TOLQ anippaúLV^ coo^ ira ttoXXcot^, dXXJ wq eep^ 
euÓQ * Ka \ TOJ úTzi p par í aou^ oc, eartv XpíazoQ. 

Tauro de Xéyw dtadqxqu Tcpoxexupcopévqv uno 
Toü í)eou o per(i rerpaxocFío. xa} rptdxovra erq 
ysyoucoQ uópoQ oux dxupo}^ elg zd xa.zapyqaai zr¡v 
énayysXuj.v, El ydp ex vópou q xXzqpovopuÁy 
ouxézí é$ énayyeXJac' zw de Afjpadp dt en- 
ayyeXía.Q xeydptazat o deÓQ, 

TI ouv ó \JópoQ; zoju napa^daecúv ydptu 
npoaezibq^ a/píQ ou iXbq zb onéppa w énqyyeXzaty 
dcazayetQ dt dyyéXcou év ystpl peaezou» V de 
peaízqq evoQ oux eazcu ^ b de debe, ele, eaztv, 
'O ouu uópoQ xana zcov énayyeXtojv zoo deou; 
pr¡ yéuoízo. el ydp edoOrj vopoe, b duvdpevoe, 
Ccüonoíqaaty ouzcüq du ex vópou qv q díxacoaúvq' 
-- u4XXd auvixXeiaev q ypacpq zd nd.vza. unb dpap- 
zíav Iva j] énayyeXca, ex níazeeoQ ^Tqaou Xpeazoo 
dodq zoíQ ncazeóouacv. Ilpb zou de éXOelv 
ZTjV níúZív unb vópov eíppoupoupeba auvxX.etópevoí 
ecQ zqv péXdouaav níaztv dnoxaXuípbqvat» ^'Qaze 
b vópoQ naLda,ycúybe, qpcov yéyovev elq Xptozóv^ 
Iva ex ncazecüQ díxaicobwpev» EX.douaqe, de rqq 
neazeeoQ odxézi uno nacdaycoyóv eapev. Uavreq 


16 Gen. 13, 15; 17, 8; 22, iS etc. 17 Ex. 12, 40 s. 
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hecho por nosotros maldición, porque escrito está: Re¬ 
maldecido es todo el que está colgado en un madero: 

14 Para que la bendición de Abraham se verifi¬ 
case á favor de las gentes en Cristo Jesús, á fin de 
que por la fe recibamos la promesa del espíritu. 

Hermanos (hablo al modo humano): no hay 15 Rom. 
duda que el legítimo testamento de un hombre 
nadie le casa, ni añade á él cláusulas. 17- 

16 Ahora bien, á Abraham le fueron dichas las 
promesas, y á su linaje. No dice: y á los linajes, 
como hablando de muchos, sino como hablando de 
uno: y á tu linaje, el cual es Cristo. 

17 Pues digo esto: el testamento anteriormente 
formalizado por Dios no le casa la ley hecha cuatro¬ 
cientos treinta años después, hasta el punto de in¬ 
validar la promesa. 

18 Porque, si por ley la herencia, ya no es por 18 Rom. 
promesa: y sin embargo, á Abraham le hizo Dios 
merced de ella por promesa. 

1 ^ ¿Pues á qué fin la ley? En gracia de las 19 Rom. 
transgresiones fué añadida, dispuesta por ángeles 
por mano de un medianero, hasta tanto que llegase 2. Act.’ 
el linaje á quien se había hecho la promesa. 7 , 53- 

20 Y es así que el medianero no es de uno20iTim. 

solo; mientras que Dios es uno solo. 5- 

21 ¿Luego la ley contra las promesas de Dios? 

De ninguna manera. Porque, si se dió ley que pueda 
vivificar, en hecho de verdad por la ley fuera la justicia. 

22 Mas la escritura lo encerró todo bajo el 22 Rom. 
pecado, á fin de que la promesa se diese en virtud ^ 3 . 9^ 
de la fe de Jesucristo á los creyentes. 

23 Sino que antes de venir la fe, éramos custo- 28 iPetr. 
diados bajo la ley, encerrados hasta la fe que había 

de ser revelada. 

2 4 De modo que la ley fué nuestro pedagogo para lle¬ 
varnos á Cristo, para que fuésemos justificados por la fe. 

25 Mas ll egada la fe, ya no estamos bajo pedagogo. 

10 Gen. 13, 15; 17, 8; 22, 18 etc. 17 Ex. 12, 40 s. 
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Gal. 3, 27-29; 4, i-ii. 


yáp ücol deoü kaze dta ttccttscoq Ii/ Xptarq) 
21 Rom. • 27 XpcarbiJ é^anríadrjTe^ 

13’, Xpiarov é\^edú(7a(7(}e, Odx evc ^¡oudaíoc, oódé 
i28s^ "'EXXrjv, oüx evt dooXoQ oóde éXe 
12, 13. cipaev xa\ dyjXu' iKÍvrec, yap ü/jlscq scq iazs éu 

FA de ¿pele, XptúToo^ apa zoo 
aáp anéppa eaze^ xaz^ iizayyeXiav xXrjpo- 
vopoL. 



údepoQ, odx evt 


CAPUT ÍV. 

Senñ legis, Dci filii. Prisimi amoris recordatio, Diio Abrahae 
jfpii diio tesia?7ienta designantes. 

^ Aiyeo dé , iip Soov ypóvov b xX ^ rjpovópoc , 
v ‘ r ¡ 7iL () C , éúziv , oüdév díacpépet doúXoo , xópiOQ ndif - 
zcov d ) V , ^ AXXá ¿no énizponooQ éazlit xac olxo - 

3 Col. vópoüQ dypi TTjQ npodeapíac , roo 7iaTp () Q . Oütojq 

xa \ 7 ] P ¿ Iq , oze ^qpev v ‘ f ¡ 7 : i ( n , ütto zü . azocyeca zoo 

4 Eph. xóapou ^pev dedooXcopé\^of ^"'Oze dé rjXde\t zo 
Rom!i, 3 . 7 r>í> 7 />í 6 >//a zoo ypóvoo , é^anéazeiXev b heoq zov 

olov adzoo , ye ) JÓpevo \^ ex yovaixóq , yevópevov bno 

5 3, 13. vópov , ^ ^Iva zobg dno vopov eqa . yopáarj , vja zt¡v 

6 Rom . olodeaiav aTioXd ^ cüpev , ^ ''Ozt dé eaze ococ , é $~ 

aTíéazeiX.ev b deog zo nvedpa . zoo otod a.dzod etc , 

7 Rom. zdc xapdtag r ¡ pco \ j , xpdZo ^ j * b 7iazr ¡ p . ’^^ííaze 

odxézt el dodXoQ dXÁá otóg * el dé ológ , xa } xXcqpo - 
vópog dea deod . ^ AXXd zóze pév odx eldózeg 
deov édooXedaaze zolg epdaet pr ¡ odatv deolg * 

9 4,3- ^ Xdv dé yv6 \ 7zeg deóif , pdXAov dé yvajadéi^zeg 

¿ tlO deod , 7CWQ éntazpétpeze Ttd.Xtv ém zá áodev ^ 
xa } Tczcoyá azoiyela , olg TrdXcu dooX.eúetu 

10 Col. déXeze ; ^Hpépag Tzapazr¡pelade xjú pr ¡ va.g xat 
■¿ om ^ A ^ y - o.tpobg xat évtaozoóg * ( Po^obpai bpdg pyjTTcog 

5 - elxT ] xexoTCtaxa elg bpdg . 
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Gal. 3, 26-29; 4, i-ii. 


26 Porque todos sois hijos de Dios por la fe 
en Cristo Jesús. 

27 Porque, cuantos en Cristo fuisteis bautizados, 

de Cristo os revestísteis. 

28 No subsiste judío ni griego, no subsiste es¬ 
clavo ni libre, no subsiste varón y hembra: porque 
todos vosotros sois uno solo en Cristo Jesús: 

29 Que si sois vosotros de Cristo, luego pro¬ 
sapia de Abraham sois, herederos según la promesa. 


27 Rom. 
6, 3; 
13. U- 

28 s. 

1 Cor. 
12, 13. 
Col.3 II. 

29 Rom. 
9, 7 s. 


CAPÍTULO IV. 

Los siervos de la Ley, los hijos de Dios, Amor mutuo e^itj'e Pablo y los 
gálatas. Agary Sara, Isaac é Ismael: dos alianzas y dos pueblos, 

1 Ahora bien, digo: por cuanto tiempo el here¬ 
dero es niño, en nada se diferencia del siervo, 
siendo así que es dueño de todo: 

2 Sino que está bajo tutores y curadores hasta 
el plazo señalado por el padre. 

3 Asimismo nosotros, cuando éramos niños, estába- 3 Coi. 
mossujetosáservidumbrebajoloselementosdelmundo; 

4 Mas, cuando llegó el cumplimiento del tiempo, 4 Eph. 
envió Dios al hijo suyo, nacido de mujer, nacido 
debajo de la ley, 

5 Para que redimiese á los que estaban debajo de 5 3, 13. 
la ley, á fin de que recibiésemos la adopción de hijos. 

6 Y porque sois hijos, envió Dios al Espíritu de su 6 Rom. 
hijo en nuestros corazones, que clama: Abba, padre. 

7 De manera que ya no eres siervo, sino hijo: 7 Rom. 
y si hijo, también heredero por Dios. 

8 Sino que entonces, no conociendo á Dios, 
servísteis á los que por naturaleza no son dioses. 

9 Mas ahora, habiendo conocido á Dios, mejor 9 4, 3. 
dicho, habiendo sido conocidos por Dios, ^cómo 

os tornáis otra vez á los flacos y míseros elementos, 
á los cuales otra vez queréis de nuevo servir? 

10 Observáis días, y meses, y estaciones, y años. 10 Coi. 

11 Me temo por vosotros, no sea que me haya 
afanado en vano con vosotros. 
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Gal. 4, 12 27. 


Fh^eaí^e coq lyco, orí xdyoj wg üfjte7g^ 
á8eX(po\ diofiaí bficóv' oudév [le TjdtxYjaare, 07‘ 
daré de ore de dadiveiav vyjg aapxhg ebr¡yyeXia(íp:f¡v 
b¡üv To ixpoTepoVy Kat rov neipaaphv bpcov ev 
Tj! aap'/A poo obx é^oüdev'fjaare oude eqenTuaare, 
dXXá cog dyyeX.ov deób édégaatíé pe, ojg Xptarwj 
7)J(7o5v. rioü oüv b paxapiúpog bpcov; papropeo 
yáp bp7v dzí el dovazov zohg dípdaXpobg bpwv 
e<;opüga'jzeg eocoxo.ze ¡wu SJaze tyupog upcov 
yiyova d)zr¡debcov b¡üv; ZrjXouatv bpdg ob 
xaXcbg, dXXA éxxXelaac updg déX.ouatu, 7va o.bzohg 
CrjX.oüze, Kadou de (^TjX.ouadat éu xaXpj na.vzoze, 
xat pr¡ póvov ev zcu napeival pe nphg ¿pdg. 
lOiCor. Texvta pon, oSg ndXdv codíveo dyptg ou pop- 
(p(pdfj XptcFZog ev bp7v, ^'HdeX.ov de nape7vat 
Tzpog updg d.pzi xat dXAd^at zy¡v ipcov^qv poo, dzt 
. dnopobpat ev upTv. 

Aéyezé pot, ot breo vópov déXovzeg elvac, 
zov vópov obx dxoueze; réypanza.t jrip . dzt 
A^paXip dúo Uíobg eayev, eva ex zvjg 7 raídcax‘/¡g 
23 Rom. xal eva ex zr¡g éX.eudépag. AXJX o pev ix zrjg 
TiaídtaxTjg xaza adpxa yeyivv^qzat, o de ex zrjg 
éXeudépag dtd zrjg énayyeXuag, 'Aztvd eaztv 
dXdrjyopoúpeva. auzat ydp elatv dúo dtadrjxar 
pia pev azzo dpoug Xivd, ecg doaX^etav yeyvcbaa, 
^^ztg eaztv Jyap* 10 ya.p Itva opog eaztv ev 
Z 7 ¡ Aparta, auvazotye 7 de Z7¡ vuv %pouaa)<rjp, 
26 Hebr. doüXeóet ydp pezd. zebv zéxvcov abzrjg* 'H de 
Apices AeppoaaXdjp eX.eudépa eaztv, r¡ztg eaz\v prjzvjp 
12. ijpwv, réypanzat ydp* Eb cpp dv 9 r¡zt azelpa 
7 ] ob ztxzouaar pvjgov xat / 9 Ó 7 ¡aov íj obx 
wdtvouaa* dzt TtoXXd. zd. zexva zrjg epr¡pou 


22 Gen. 16, 15; 21, 2. 9. 23 Gen. 17, 16. 27 Is. 54, i. 






Gal. 4, 12-27. 
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Haceos como yo, puers yo también me hice 
como vosotros: os lo suplico, hermanos: en nada 
me habéis agraviado. 

13 Y sabéis que en medio de flaqueza de la 
carne os evangelicé la primera vez, 

14 Y la tentación vuestra en la carne mía no 
la despreciasteis ni la escupisteis, sino como á un 
ángel de Dios me recibisteis, como á Cristo Jesús. 

15 (¿Dónde está, pues, aquel celebrar vuestra 
dicha ? Porque testimonio os doy que, á ser posible, 
los ojos os hubierais sacado, y me los hubierais dado. 

t 6 ¿Conque por trataros verdad me he hecho 
enemigo vuestro? 

17 Tienen zelo de vosotros no bueno, sino que quie¬ 
ren sacaros fuera para que vosotros tengáis zelo de ellos. 

18 Pero bien está que se tenga zelo en el bien siem¬ 
pre, y no sólo mientras estoy yo presente á vosotros. 

19 Hijuelos míos, á quienes de nuevo con do-i9iCor. 
lores como de parto doy el ser, hasta que Cristo 

sea formado en vosotros. 

20 Mas querría estar ahora presente á vosotros, y tro¬ 
car mi voz, porque estoy perplejo acerca de vosotros. 

21 Decidme, los que queréis estar bajo la ley, 

¿no oís la ley? 

22 Porque está escrito que Abraham tuvo dos 
hijos, uno de la esclava, y uno de la libre. 

23 Pero el de la esclava nació según la carne; 23 Rom. 

mientras que el de la libre por la promesa. 9- 

24 Las cuales cosas están puestas alegóricamente. 
Porque éstas son dos alianzas: una del monte Siná 
que engendra para servidumbre, la cual es Agar; 

25 Porque el Siná es un monte en Arabia; pero 
es aledaño de la Jerusalem de ahora, porque está 
en servidumbre con sus hijos. 

26 Al contrario, la Jerusalem de arriba es libre, 26 Hebr. 

y ésta es madre nuestra. Apóc^^s, 

27 Porq ue escrito está: Regocíjate, estéril, la que Y2. 

22 Gen. 16, 15; 21, 2, 9. 23 Gen. 17, ló. 27 Is. 54, t. 




28 Rom 

9, 7 s. 


2 Act. 
15, I. 

3 lac. 2 , 
10. 


6 6, 15. 
1 Cor. 
7, 19 - 


7 3 , I. 


378 Gal. 4, 28-31; 5, 1-8. 

[xaXXov ^ riyg éj^oóorjQ rov dvdpa, ^Hpelq 
dé, ádeXípoí, xazd ^laadx énayyelíag réxva iapiv, 
jIÁÁ^ coanep rúre ó xaro, adpxa yei^i^r¡de}Q 
édícoxev rhv xazd Tzvzijpa, oüzcoq xdi ""AXld 

zí Xé^et 7] ypa<p‘q; ^'Ex^aXe zr¡v Tíaidíaxqv 
xa\ zhv üiov adzYjQ* o u jdp pr¡ xXqpo- 
vopqatí o oíhQ zvjq natdtaxqq pez a. zoo 
o too zijQ IXeodepaq, Ató, ddeX.tpoí, oóx éopkv 
natdtaxqq zéxva áXJ.d zqg éX.eoOépaQ' 

CAPUT V. 

In Christo valet sola Jides qttae per charitafem operaiur. 
Libértate christiana qtiomodo utendmn. Caro et spiritus sibi 
i?ivicem adver sueltes. Qzd cariiis opera agu7it, regzmm Dei 
7/0/1 conseq/ie7itur; qiii aute/n su/it Christi, car/tem suam 
crucifixei'unt. Fr/ictus spiritus, i/i quo et a/zibulandu/n, 

^ Tf¡ éX.eodepta vjpdQ XptazoQ qXeotXépcooei^' 
oTíjxeze oóv xdt pq Tíultv ^oyw dooXeíaQ é]xéyeade, 
^ ^dde iycú üaóX.oQ XJyw óp'tv ozt édv rceptzépi/q- 
(jde, XptcTZOQ ópaq oooei^ w<pe):qaet. ^ Mapzópo- 
pai dé náXxv navz\ ávdpcÓTtcp Tteptzepvopévcp ozt 
ócpetXÁzqQ éaz\v o/.ov zov vópov notqoau ^ Kazqpyrg 
tíqze a.Tib Xptazoo oíztveg év vópw dtxatodade* 
zqq yáptzoQ éqertécFaze. ^ Hpe'tq ydp nveópazt ex 
TctazecüQ éX.TTtda dtxatoaóvqq ánexdeyópeda, ^ Ev 
ydp Xptczcü ^Iqaoó odze Tteptzopq zt layúet odze 
dxpo^oazta, áXÁd TriaztQ dt dydnqq évepyoopévq, 
Ezpéyeze xaX.cbq* ztg ópdg évéxotpe^^ zq dX.qdeta 
pq Tteídeadat; ^ ÍI neiopovq oóx ex zoo xaX.oóv- 


30 Gen. 21, 10. 
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Gal. 4, 28-31; 5, 1-8. 

no parías; rompe y da voces, la que no conocías los 
dolores de parto; porque muchos son los hijos de la 
desdeñada, más que los de la que tenía al marido. 

28 Ahora bien, nosotros, hermanos, como Isaac 28 Rom. 

somos hijos de promesa. ^ ^ 

29 Sino que, así como entonces el nacido según 
la carne perseguía al nacido según el espíritu, así 
también ahora. 

30 Pero ¿qué dice la escritura? Echa fuera á 
la esclava y al hijo de ella: porque no^ heredará 
el hijo de la esclava con el hijo de la libre. 

31 Por lo cual, hermanos, no somos hijos de 
la esclava, sino de la libre: 

CAPÍTULO V. 

En Cristo 7 iada vale sino la fe animada de la caridad. Recto 
uso de la libertad cristiana. La car7ie y el espíritu entre sí 
contrarios. Obras de la cai'ne. Frutos del Espíritu Santo. Los 
que son de Cristo, crucifican su cai'ne. 

1 Con la libertad con que Cristo nos libertó. 
Manteneos, pues, firmes, y no os tengáis otra vez 
atados á yugo de servidumbre. 

2 Ved: yo, Pablo, os digo que, si os circun- 2 Act. 
cidáis. Cristo de nada os servirá: 

3 Y otra vez testifico á todo hombre que se 3 lac. 2, 
circuncida: que obligado es á observar toda la ley. 

4 Divorciados habéis sido de Cristo los que en 
la ley os justificáis: de la gracia caisteis. 

5 Porque nosotros con el espíritu por la fe 
aguardamos la esperanza de la justicia. 

6 Porque en Cristo Jesús ni circuncisión vale 6 6 , 15. 
algo ni incircuncisión, sino fe que obra por caridad. 

7 Corríais bien: ¿quién os atajó para que no 73^ j 
obedecieseis á la verdad? 

8 Tal persuasión no viene del que os llama. 


30 Gen. 21, 10. 







3So 


Gal. 5, 9.23. 


9 I Cor. 
5 . 6 . 

10 I, 7 . 


c 


9 


14 Matlh. 
22, 39 - 
Rom. 13 , 
8 s. etc. 


18 Rom. 

8 , 14; 

6, 14. 

19 ss. 
Rom. I, 
29 ss. 

I Cor. 
6, 9 s. 
Col. 3 , 
5 SS. Eph. 
5 , 5 - 


22 Eph. 
5 > 9 - 


TOQ u/iuQ. ^ ñhxpa. oXo\j to (fópaffjÁ 

TiéTTOída scq u/mQ iv '/.opLcp ort oudev 
alio wpovr^GtTt' o ñz xapáaacov upaq ^aazáazi 
TO xpífia, oGTiQ ta.v 7 ^. Ly(ü os, aúsl(poc, ec 
TceptToprjv STí xrjpÓGaco, zí szl duoxopaí; apa 
x.azijppr¡z(a zh axÁvoalov zoo azafjpoo» ^'Oípelov 
xa\ 0.710xó(po\^zat oí a.va.ozü.zoovzzq upaq, 

^1)áeTq ydp stl^ elsüdepía exlrjd'/jze, ddelr 
cpoí' ¡jlÓvov ¡ 17 ] Tr¡v ilzodzpíü.v zIq (j.(pop¡ir¡v zfj 
aapxí, (Illa dtd zTjQ (j.y(j.7zr¡q dooleóeze (lldrjlotQ. 

'O ydp TzaQ vópoQ hA lóyoj TilvjpouzrÁt, éu 
zo)' y(Á7Z7¡ ae í Q zbv 7C l‘/¡aío u aou ¿>q gs- 
aozdv, El de (HItjIoüq odxveze xa\ xa.zeGdíeze, 
ftlÉTzeze ¡j.r¡ dtz dll‘/¡lco\( dvalcodvjze, 

Aéycü dé* n\(e6pazí TiepíTiaze'lze xal ént- 
dopía^^ GapxoQ ou p.r¡ zelÍG^rjze, jí/ ydp Gap^ 
éjLidü/jLsl xü.zd. zou 7iiie6¡ia.zoQ, zo de Tívedpa, xa.zd. 
zr¡Q GO.pxÓQ* z(j.dza ydp dllrjlotQ dyzíxeLzai, íva. 
¡ir¡ d dv tíélrjze zadza Tcocr^ze. El de Tíveópa^zi 
dyeGde. oux eGze uno vópov, (Pa.vepd. dé Ígzív 
zd épya zyjQ Gapx(jQ^ a.zivó. zgziv Tzopveía^ áxa- 
dapGca, (j.Gélyeca, Eldcülolazpeía, (po.p[j.axeía., 
éydpa.L^ épcíQ, Cvjlot, dopoí^ épcdelac^ dcyoGzaGÍat, 
(XipéGecQ, 0dó)(Oi, (póvoi^ péduí, xojpot, xad zd. 
opota zoüzoíQ, d Ttpoléyoj oplv xadojQ lípoeéizov^ 
ozt oí zd zotauza Tzpfj.GGovzeQ /¡oGtletau deod ou 
xlr¡povop‘f¡GOiJGCj, ^0 de ‘/.apTioQ zoo nveópazoq 
tGZtv dy(l.TC‘í]^ eipTji^T]^ paxpodopta^ ypr¡Gz6' 

ZTjQj d.ya.'dcúGÓvTp tÚgzk;^ UpaozrjQ, éyxpdzeta* 


14 Lev. zg¡ iS. 
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9 Poca levadura leuda toda la masa. 9 i Cor. 

10 Yo confio en vosotros en el Señor, que nin- 5, 6. 
gima otra cosa sentiréis; pero quien os perturba, lle-^^ 
vará el peso de la condenación, quienquiera que sea. 

11 Yo, por mí, hermanos, si todavía predico la 
circuncisión, ^'por qué todavía soy perseguido? Luego 
acabóse el escándalo de la cruz. 

12 ¡Ojalá hasta se amputen los que os trastornan! 

IS Porque vosotros para la libertad fuisteis lla¬ 
mados, hermanos: solamente no convirtáis la libertad 
en ocasión para la carne, antes por la caridad ha¬ 
ceos siervos unos de otros. 

14 Porque la ley toda en un solo dicho está ence-i4Matth. 
rrada, en el de: iVmarás á tu prójimo como á ti mismo, 

15 Pero si unos á otros os mordéis y devoráis, 8 s. etc! 
mirad no seáis consumidos los unos por los otros. 

10 Y digo: Caminad en espíritu, y la codicia de 
la carne no la cumpláis. 

17 Porque la carne codicia contra el espíritu, 
y el espíritu contra la carne: como que estas cosas 
son entre sí contrarias, para que no cualesquiera 
cosas que queráis, esas las hagáis. 

18 Pero si sois movidos del espíritu, no estáis 18 Rom. 
bajo la ley. 

19 Ahora bien, manifiestas son las obras de la 
carne, cuales son: fornicación, im.pureza, lascivia; Rom. i, 

20 Idolatría, hechicería: enemistades, contiendas, 
emulaciones, rencores, disensiones, bandos, sectas, 6, 9 s. 

21 Envidias, homicidios: embriagueces, glotone- 

rías y las cosas semejables á éstas: las cuales os digo 5 , 5 . 
desde ahora, como antes os tengo dicho, que los que 
tales obras hacen, no herederán el reino de Dios. 

22 Pero el fruto del espíritu es: caridad, gozo, 22 Eph. 

paz, longanimidad, benignidad, bondad, fe, 9- 

23 mansedumbre, continencia; contra tales cosas 
no hay ley. 


14 Lev. 19, 18. 














1 Rom. 
15 , I- 


4 I Cor. 

II, 28. 


5 I Cor. 
3 > 

7 lac. I, 
16 etc. 
2 Cor. 
9, 6. 


9 

2 Thess. 

3 , 13 - 
2 Cor. 

4, 16. 


382 CÍAL. 5, 24-26; 6, I-I2. 

xara xcov toioÚtcov oüx eonv v 6 ¡jloq, 01 dk tou 
X pcaroü rrjv adpxa laraúpcoaav ahv to 7 q nadvj- 
fiaatv x(ú zruQ írctdoptatQ, FA (^cófiev nveopart, 
nveópazí xai azor/cops)^. I\lr] ytvcopetía xevodo^ot, 
dXXrjXoüQ TipoxaX^oüp.evot, d)J:rjXoíQ (pdomui^zsQ. 

CAPUT VI. 

hivandits cuín hu milita te proximus: 11 ec atiorum laudes cu¬ 
ra ndae. Scmper bonuin operandum. A seductoribus cavendum. 
Pautiis in soto CJiristo crucifixo gloriaiur, iii quo valet tantuin 

nova creatura. 

* AdsXípOí, kdv xai TZpoX:q¡i(pdií¡ dvdpwTíoq ev 
ZLVL TiapaTizcopazi y ü/isIq oí nusupazcxoc xazap- 
zt^eze zdu zotouzov ív Tcveupazt npaüZ‘r¡zoQ^ axoTCcov 
aeaozóv, pv] xác ab TietpacFddQ. ^ ^AXXzrjXojv zd 
^ápr¡ ^aúzdCezoy xai oüzcoq ávanXzrjpcücreze zbv 
vópov zou Xptazoü. ^ El ydp doxét zlq elvat zt^ 
pTjdev cüv^ kauzov (ppevanaza, ^ Tb oh epyov 
kaüzou doxípa^izo) exaazoQ^ xac zóze alg kaozbv 
pbvov zb xaoyrjpa e$eíy xal odx sIq zbv ezepov 
^ "^ExaazoQ yáp zb 7dtov (popzíov ^aazdaeu 

^ Kocycüveízw de b xazr¡yoúpevoQ zbv X.óyov 
za> xazTjyoüVZi ev Tzdaiv dyadolq, ^ Mtj TrX.avdade* 
debg ou puxz7¡ptCezac. b yd.p ed.v aneíprj ¿V 
dpcüTCOQy zoüzo xac deptaec* ^ ^Vzc ó (rnecpcov elg 
ZTjV adpxa kauzou ex zrjQ aapxbg depcaet cpdopdvy 
b Se aTíeípüjv ecg zb nvebpa ex zoo nveópazog 
depcaet I^wyjv accbvcov. ^ Tb de xaX.bv nocobvzeg 
pvj evxaxcbpev* xacpo) ydp Idcw depcaopev pr¡ 
éxX.üópevoc, ^Apa oov ojg xacpbv hyopev, epyaZd)- 
peda zb áyadbv npbg ndvzagy pdXcaza de npbg 
Tohg ocxecoug zrjg ncazeojg, 

EL ^ídeze nrjXcxocg bpcv ypdppaacv eypacpa zfj 
ép^ yecpc, V(Toc déXooacv edTTpoacoTiVjaac év 




Gal. 5, 24-26; 6, 1-12. 
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24 Empero los de Cristo crucificaron la carne, 
con las pasiones y las codicias. 

25 Si vivimos de espíritu, con espíritu también 
caminemos: 

26 No nos hagamos vanagloriosos, provocán¬ 
donos unos á otros, unos á otros envidiándonos. 

CAPÍTULO VI. 

Ayúdese al prójimo con humildad. Gtiardarse de los falsos doc¬ 
tores. Pablo 710 se gloria sino e7i C7'isto c 7 'ncificado. Co7iclusiÓ7i. 

I Hermanos, aun cuando un hombre haya sido 1 Rom. 
de antes cogido en algún desbarro, vosotros los 
espirituales enmendad al tal con espíritu de manse¬ 
dumbre, considerándote á ti mismo, no sea que tú 
también seas tentado. 

I 2 Sobrellevad los unos los pesos de los otros, y 
así cumpliréis la ley de Cristo. 

3 Porque si uno, siendo nada, se cree ser algo, 
á sí mismo se engaña en su pensamiento. 

4 Mas pruebe cada uno su propia obra, y entonces 4 i Cor. 
tendrá la loa en sí mismo solamente, y no en el otro; 

5 Porque cada cual llevará la propia carga. .5 i Cor. 

■^8 

6 Ahora bien, el que es doctrinado en la palabra, 
dé de lo suyo al que le doctrina en todos los bienes. 

7 No os engañéis: á Dios no se le befa; porque 7 lac. i, 
lo que el hombre sembrare, eso también cosechará: 

8 Dado que, quien siembra en su carne, de la 9, 6. 
carne cosechará corrupción; pero quien siembra en 

el espíritu, del espíritu cosechará vida eterna. 

9 Así que obrando lo bueno, no descaezcamos; 9 
porque, no aflojando, á su tiempo cogeremos. 

10 Por tanto, mientras tenemos tiempo, obremos 2’cor. 
lo bueno para con todos, y mayormente para con 

los deudos en la fe. 

II Ved con qué grandes letras os he escrito 
de mi propia mano. 

12 Cuantos quieren pavonearse en la carne. 
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aa/jxí, oüTOL (IvayxáCooatv OfiaQ ns^oíTS/ÁUsadat, 
[ÁüVOV '^L\í(J. TOJ ÚKLUpU) TOÜ Xpí(TTOÜ fXV] dtWXCOVTat, 

Oüde yap OL TitpiTZiivüiLtvoi auTol vópov (poXda- 
aouac'x, (lX)ji í}i)j)UGCJ ¿¡idQ Trspcrépi^eGdac cua éu 
T7j operépa aap'xt yjÁoyp/jGorxrat, ^Xpol de p/rj 
yéuocTO yjwydGi}(j.L el pv] iu tw GTaupcp too xupcoo 
rpiw'x ^IrjGOü XptGTod, dt 00 epo\ yoGpoQ eGxaópo)- 
15 5, 6. Tü.L xdyco TW XOGpW, ’AV yáp XptGTW ^lr¡GOO 
7, 19. TiepíTopy] Tí éGTío oots axpopoGTca y aÁÁa 

2 Lor. xztGíQ. hdí OGOí T<p XaVOVí TOOTW GTOtyp' 

ir/Phil. ^\oryxTj en aoTOoq xa\ eXeoQ, xai én\ tov 

3 . ^¡(jparjX TOO i)eoo, 'Foo Xoíkoo xónooQ pot prp 

delg napeyÍTOj* eyco yXip T(j. GTcypaTa too ^iqGoo 
18 i y Tü) GwpaTc poo ¡íaGTaCcü, 7/ ydptQ too 
\y xopíoo ypLwv Jyjgoo ÁpcGToo pBTa TOO nueopaTOQ 


25 Ct( 


opxüv. ddeXipoí, l4py¡i>. 
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esos os compelen á circuncidaros, nada más que 
para no ser ellos perseguidos por la cruz de Cristo. 

13 Porque ni los mismos que se circuncidan, 
guardan la ley, sino que quieren que os circun¬ 
cidéis para gloriarse ellos en vuestra carne. 

14 Pero á mí, no me acaezca gloriarme sino en 
la cruz del Señor nuestro Jesucristo, por quien el 
mundo está crucificado para mí, y yo para el mundo. 

15 Porque en Cristo Jesús ni circuncisión es 
algo ni no-circuncisión, sino nueva criatura. 

16 Y cuantos por esta regla guíen sus pasos, 
paz sobre ellos y misericordia, y sobre el Israel 
de Dios. 

17 Por lo demás nadie me dé enojos; porque 
yo las señales de Jesús llevo impresas en mi cuerpo. 

18 La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea 
con el espíritu'vuestro, hermanos. Amén. 


15 5 . 6. 

1 Cor. 
7, 19. 

2 Cor. 
5, 17- 

16 Phil. 


18 

Philem. 
25 etc. 


Nuevo Testamento. II. 
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HAYAOY TOY AI102T0A0Y 

II iii’os 

E<]>1Í21<:)Y2 Hin^'rOAH. 

CAPUT 1 . 

Befie/ida Dei in electos celebrat. Precatti7‘ ut pe7ue7tia7it ad 
t7itellige7idam per Christjwi sahitem ipsitisqiie CJu'isti 

viaiesíatein, qni cotistihitus est captit super oi)me77i Ecclesiarn. 

1B. Col. ^ UauXoQy ánóaroXoQ ^Ir¡aoü Xpiarou dea delrj- 
[laroQ deoü y tóÍq ¿tycoiQ to7q ouati^ ^Eepéao) 
xa} nLarótQ ev XptaTw Vtjcfoü, ^ XdpcQ dplv xal 
¿ipi¡V7¡ ánh Ssoü nazpoQ 7]pcü)j xa} xuptou ^Iqaod 
Xptaroü, 

8 2 Cor. ^ EüXoyrjTüQ h d-ehQ xoj. 7ía,Tqp roo xoptoi) 
I Petr ^iTjaoü Xptazoü, o euXoyrjaaQ yjpdQ iv» ndarj 

3 - euXoyía Tzveopaztxrj su zo7q snoupauíotQ su Xpcazwy 
4 Col. ^ KadcüQ £^e?J$azo rjpdq su auzoj Tcpb xaza^oX^q 
xóapoo^ sluai qpdq áycouq xa.} ápeópooq xa.zsud)7ciou 
auzob su áydnrjy ^ Ilpooptaaq vjpdq elq utodeaíau 
3tá ^Ir¡aói) Xptazou elq adzóu, xazd tXju eudoxíau 
zoo deXdjpazoq abzdb ^ ^ Elq snatuou 3ó$7¡q zrjq 

yapizoq auzou , Yjq syapízcoaeu í¡pdq su zw 
7 Col. Tjyanrjpéucp^ ^ Eu co syopeu zr¡u ánoXózpwatu ota 
ii 14 . a7pazoq auzob ^ Z7¡u apsatu zcou Tíapa.nzwpÁ- 
zoju, xazd zh nXobzoq zrjq ydpezoq auzob, ^ Hq stt- 
epíaaeuaeu elq 'f¡pd.q éu ndarj Goepta xa.} (ppour¡aeiy 



EPISTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS EFESIOS. 


CAPÍTULO I. 


Co7ifiesa los beneficios de Dios á los escogidos. Pide los efiesios 
mteligencia de la glo7'ia celeste de los sa7itos, sei7ieja7ite á la de 
C7Ísto, sublÍ77iado sohi^e todas las C7Íat7i7'as y cabeza de la Iglesia. 


1 Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de i s. Coi. 
Dios, á los santos y fieles en Cristo Jesús que están ^ 
en Éfeso. 

2 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y del Señor Jesucristo. 

^ Bendito sea el Dios y padre del Señor nuestro 3 2 Cor. 
Jesucristo, que nos bendijo con toda bendición es- 
piritual en los cielos en Cristo, i, 3.’ 

4 Conforme á como nos escogió en él antes de 4 Coi. 
la fundación del mundo,* para que seamos santos 

é inmaculados en su acatamiento en caridad: 

5 Predestinándonos á la adopción de hijos para 
él por Jesucristo, según el beneplácito de su vo¬ 
luntad, 

6 Para alabanza de gloria de su gracia, con la 
cual nos agració en el Amado: 

7 En quien tenemos la redención por su sangre, 7 Coi. 
el perdón de los pecados, según la riqueza de su 
gracia, 

8 La cual abundantemente nos comunicó con 
toda sabiduría y sentido, 

25=^ 
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EpII. i, 9 -21. 


3 » 3 - 
Col.1,26. 

10 Cal. 
<}, Col. 
1, 16.195. 


II 3 , I» 


1:1 4, 30. 
2 Cor. 

1.22 etc. 


15 Col. 

I, 9. 

16 

1 Thess. 
i,2.Rom. 
I, 9 s. 


18 iPetr, 
I, 13- 

Col.1,27. 

19 3, 7- 


20 2, 6. 


21 Col. 

2, TO, 


l\(i)pí(Ta(; vjfuu TO /xudTrjptou roo {JeÁrjiiaroQ 
aoToo^ '/Jira Tr¡v eudoxtav aorou^ rjiJ npoédero ív 
aoT(p Jaq oíxovojuav roo nkppcopaTOQ xwv xat- 
p(üv, dvaxzipa.lauoaaadax xa. náuxa iu xo) Xptaxa), 
xa ¿p xoIq oupa'uo'iQ xax xa énl xyjq prjQ^ éu adxoj, 
’AV O) xa] íx):/]pa)d‘í¡iiev Tipooptadéi^xeQ xaxd 
TipóDeaív xoTj xa. ndvxa evepyodvxoQ xa.xd xr¡\j 
¡ioüÁiju xou delrpiaxaí; adxod^ EIq xo ehat rjpdg 
siQ ETzacjov oó^rjQ auxoü, xoüq TiporjXTTtxóxaQ éu 
XO) Xpiaxo)' ’AV O) xa] o/isIq, dxoóaaDxeQ xov 
kóyov XTjC dXrjdetaQ, xh edayyéXtov xrjQ ocoxrjpíaQ 
ü¡i(üv, él) O) xa] Tztaxeóaa.'jxEQ éúíppayiad^rjxe xcp 
Tiveúpaxí XTjQ éTíayyeXíaQ xw dyup, ^'Oq éaxo) 
dppa¡3(OD xvjQ xXr¡povo¡xíaQ TjpwD, eIq dTCoXúxpcoatv 

X^'Q TíEpíTZOLTjOECüQy ECQ ETCaCDOD xTjQ dÓ$y¡Q aUXOU. 

Aid xouxo xdyá), dxoüaaQ xtjv xa.iX upag 
TzcaxcD El) XO) xopicp ^IqaoT) xa] xr¡v áyan/jD X7¡v 
eIq nduxag xoüq ó.yíoüQ, Ou na/jopat Edyaptaxcou 
Ü7[Ep üpCüV ^ pVEiaV b/icóv TíOlOOpEVOQ ETÚ XCúV 
npOOEüyCüV poü, ó SeOQ XOÜ XUptOÜ í]pd)D 

^IrjúOü XpiGXOü y b Tzaxrjp xr¡Q dóq^rjQy da)‘í¡ bptv 
r.vEüpa aoipta.Q xac d.7toxa.Xü(pE(úQ év EntyvcoGEt 
auxoü, IlEcpctíxta/iEDOüQ XOÜQ oipbakpoüQ xtjq 
xapdía.Q üpwDy eIq xo EcdéDat bpáQ xíq ecxcd íj 
EÁTÚQ xrjQ xXtjGEcúq ajjxoü, xax xcq o tíIoüxoq xr¡Q 
óoQTiQ X'YjQ xÁYjpouopcaQ aüxoü El) xocQ aycocQy Kat 
Tí xo bnEp^d/Skov páyeboQ xvjQ düvdpECüQ abxoü 
eIq ^qpdQ XOÜQ TíiaxEüovxaQ xaxd xr¡v EvépyEía.v 
XOÜ xpdxoüQ xrjQ layúoQ a.üxoüy ni^ EDr¡pyr¡ae\) 
El) xcp XpíúXüJ éyEípaQ abxbv ex vExpeÓD xal 
xabiaaQ sd dsQca abxoü év xo7q énoüpavíotQy 
^TnEpd.vcú TidarjQ ápyrjQ xa] é^oücdaQ xa] düvd- 


20 Ps. 109, I, 







Eni. I, 9-2!. 


^9 

o Notificándonos el arcano de su voluntad con- !) 3. 3. 
forme al beneplácito suyo, que se propuso en 

10 Para dispensarle en el cumplimiento de los lO Gal. 
tiempos, de recapitularse en Cristo todas las cosas, 

las que en los cielos y las que sobre la tierra, en él, 

11 En el cual también fuimos por suerte elegidos, ii 3, n- 
como quienes habíamos sido predestinados según el 
propósito de aquel que todas las cosas obra con¬ 
forme á la determinación de su voluntad, 

12 A fin de que seamos para alabanza de su 
gloria, los que antes esperamos en Cristo; 

13 En quien asimismo vosotros, habiendo oído 4,30. 
la palabra de la verdad, el evangelio de vuestra / 22 etc. 
salud, en el cual habiendo también creído, fuisteis 
sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 

14 El cual es arras de nuestra herencia, hasta la re¬ 
dención del pueblo peculiar suyo, en loor de su gloria. 

lo Por eso yo asimismo, habiendo oído la fe 15 Coi. 
vuestra en el Señor Jesús y la caridad para con to- 
dos los santos, 

16 No paro de dar gracias por vosotros, haciendo 16 

memoria de vosotros en mis oraciones, ^ ihess. 

^ i,2.Koin. 

17 Para que el Dios del Señor nuestro Jesu- 1,95. 
cristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sa¬ 
biduría y de revelación en su cabal conocimiento, 

18 Alumbrados los ojos de vuestro corazón, paraiSiPetr. 
que sepáis cuál es la esperanza del llamamiento 
suyo, y cuál la riqueza de la gloria de la herencia 

suya en los santos, 

iq Y cuál la sobrepujante grandeza de su virtud 19 3, 7. 
para con nosotros los que creemos, según la operación 
de la robustez de su fortaleza 

20 Que operó en Cristo resucitándole de entre 20 2, 6. 
los muertos, y asentándole á su diestra en los al¬ 
cázares celestiales, 

21 Por encima de todo principado, y potestad, 21 Coi. 


20 Ps. 109, I. 
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PJM!. I, 22-23; ’- 9 - 


/J.£0)Q xa] xnpLnrrjTOQ xrú navTOQ ¿uó/mroQ 
aaCofÁSUot) 00 jióvov éu to) a\o)vi toÓtw ^ ólXa 
'¿'¿liíox. xa} l\; zo) liéXlnvTf Kat izávza UTcéra^tv 
1 icí)r. TOüQ 7T6 (J uQ aoTOo^ xa\ adxov edo)xe v 
xe(paXr¡]j unsp Tidvra zrj IxxXrjíTÍa, ^'Hztq lazlv 
"í, i8. zh (JiofLa, adzou ^ zo nX'qpcofxa zoo zd ndvza éu 
ndacv 7T?.qp()üpéi>0(j, 


CAPUT IL 

Christits pcccato7iim saiiis. Jpsi Gentiles od pacevi Christi 

vocati. • 


1 Col. 
2 . 13 - 

2 Col. 
3 > 7 - 6 . 




^ Kax opaQ ovzaQ vexpooQ zolq napanzwpamv 
xat zdcQ ápapzcacQ opcbv, * ’AV «Fg noze Trepcenarq- 
(la.TZ xazd róv alcova zou xóapou zoüzoü , xazd 
zov dpyovza zr¡q e^oüaíaQ zoo áépoQ, zoo nvetj- 
aazoQ zoo wj\j hjepyoovzoq iu zo'lq oco7g zqg 
aTiecdecaQ , o7q xat rjpe7Q 7zd.vze,g áveazpd- 

(pqpiv Tíoza £v zaxQ enídopíatg zqg aapxog íjpdxv^ 
TíOtoovzEg zd d^eXqpaza zqg aapxhg xal zo)V dea- 
ooccd\^, xa] Yjpex zixoa ipdaat dpyrjQ ojq xüa. o\ 
X.otTTor V dk deóc, nXoóatog S)\t ev éXéeCy Sed 
zrju TzoXXrpx dydTiqit abzoo r¡v 7¡yd.7íqotv 'lr¡pdg^ ^ Ka), 
dvzag ^¡pdg vexpobg zo7q napanzeópaatv aovaT^wo- 
TTOtqaait zqj Xptazw, (ydpizí laza aaawapÁvot) 
6 I, 20 . ^ Kat aovqyatpav xat (joi^axddtaait h zo7q en- 
oopaittocQ £i7 Xptazw ^Irjaob^ ^ha avdaigqzax av 
zo7q acdxTíit zo7q aTtapyopavotg zo ónapjSdÁXov 
TtXodzoQ zr¡Q ydptzoQ abzob £V ypr¡Gzózr¡zt atp 
ijpaQ ait XptúZüJ ^Irjaoo. ^ Tj ydp ydptzi aaza 
aaawapé\toí Std TctazacoQ^ xad zobzo obx £<f bpwv* 
&aob zo dcüpo\Xy ^ Obx a$ apycov ^ 7va pr¡ zeg 


5 Col. 
2, 13 - 


22 Ps. 8, 8. 
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Efh. 1, 22-23; 2, 1*9. 

y virtud, y dominación, y de todo nombre que se 
nombra no sólo en este siglo sino también en el 
futuro; 

22 Y todas las cosas puso debajo de sus pies, 221Cor. 
y le dió por cabeza sobre todas las cosas á la iglesia, 

23 La cual es el cuerpo de él, el complemento 8. 
del que de todos modos en todas cosas se completa. 23 Coi. 

CAPÍTULO IL 

Los gcjiiilcs salvados tamhié7t po7‘ Cristo, y por el y en el 
hechos un solo cíierpo y morada de Dios, co?i los judíos. 

1 Y á vosotros que estabais muertos por los 1 Coi. 
delitos y los pecados vuestros, 

2 En los cuales un tiempo caminasteis conforme 2 Coi. 
á la corriente de este mundo, conforme al príncipe 

de la potestad del aire, del espíritu que obra ahora 
en los hijos de la incredulidad, 

3 Entre los cuales también nosotros todos con¬ 
versamos un tiempo según las codicias de nuestra 
carne, cumpliendo los quereres de la carne y de 
los pensamientos, y éramos por naturaleza hijos de 
ira, lo mismo que los demás; 

4 Pero Dios, que es rico en misericordia, por 
el mucho amor suyo con que nos amó, 

5 Aun estando nosotros muertos por los pecados, 5 Coi. 
nos vivificó á una con Cristo (por gracia habéis 

sido salvados) 

6 Y á una con él nos resucitó, y á una con él 6 1, 20. 
nos asentó en los palacios celestiales, en Cristo Jesús: 

7 Para hacer muestra en las sucesivas edades de 
la sobreabundante riqueza de su gracia en la bon¬ 
dad para con vosotros en Cristo Jesús. 

8 Porque con la gracia habéis sido salvados me¬ 
diante la fe, y eso no de vosotros: es dádiva de Dios, 

9 No en virtud de obras, para que nadie blasone. 


22 Ps. 8, 8. 
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Kril. 2, JO-22. 


10 Col. 

J , lO. 


11 Rom. 
2, 26. 

12 Rom. 

9 . 4 - 
Hchr.ii, 

13- 


15 Col. 
2, 14. 

IG Col. 


1, 20. 22. 


18 3, 12. 
Rom.5,2, 


21 4. 16. 
I Cor. 


3 . 


16. 
22 iPetr, 


2, 5 - 


xai)yj¡(7rjTat, Aütoo ydf> iaji^v nnirum, xtcít- 
ííévreQ ev Xptaxo) ^írjaoo ént epyotQ dyaf)o7gy ocq 
TTpoTjTot/jtaaeu ó Seog Iva év adrolg ne^tnar^aoj/Asv. 

Jí Ato /AvrjfxoveúsTs (ht nove u/Aeíg rá efhrj 
év aapxt, ot leyópevot dxpoPoaxía uno t/jq Xeyo- 
¡lévYjQ TieptxopTjQ év oapxX yetponotrjxoo* Vxc 
Y]xe xíjj xatpw éxetvoj ycoplc, Xptaxoü, dnrjXXoxpuo- 
¡livot xrjq noXtxetaq xou ^lapaijX xat $évoc xwv 
dtadrjxwv xrj^ énayyeXtaQ, éXntda pij éyovxeg xat 
ddeot év x(¡) xócjpcp. Nov\ de év Xptaxw ^¡qaoo 
ópelQ oí noxe dvxeg paxpdv éyev‘f¡d‘/]xe éyyoQ év 
xw aípaxt xou Xptaxou. Aüxoq ydp éaxtv rj 
elp‘f]vr] TjpüJVy ó TcovíjíjaQ xa d.fitpóxepa. év xat xd 
peaóxotyov xou (ppayfiou XúaaQ, vrjv hydpav év 
xfj oapxl auxou' Tbv vópov xcov évxoXídv év 
dóypaatv y.a.xap'fqaa.Qj tva xouq dúo xxíarj év éauxw 
etQ éva xatvov dvdpconovy izotcov elpr^v^/jv, Kal 
d.Tíoxü.xal)yj.qr¡ xouq dfKfoxépouQ év évt addpa.xt xw 
dea) dtá xou axaupoUy dríoxxetvaQ xy¡v eydpav év 
auxw. Ka\ éXdá)v eu'rjyyeXtaaxo elprjv7]v uptv 
xo7q paxpdv xa\ xo7q éyyuQ* uxt dt auxou 
éyopev xr¡v npoaaywyvjv ot dptpóxepot év évc Tzveú- 
paxt TipoQ xbv naxépa, ^Ápa ouv ouxéxt éaxe 
$¿vot xa} Ttd.potxoty dXJA éaxe auvnoXdxat xwv áytwv 
xat olxe7ot xou deou y ^EnotxodoprjdévxeQ énc 
xw depeXtw xwv dnoaxóX^wv xat npotp^fjxwVy ovxoq 
dxpoywvtatou auxou Xptaxou ^lT¡aoUy Ev (p naca 
olxodop^ auvappo)^oyoupiv‘f¡ o.u^et etQ vabv dytov 
év xuptWy Ev w xa\ upeÍQ auvotxodope7ade etg 
xaxotxTjTrjptov rou deou év nveupaxt. 


13 Is. 57, 19. 17 Is. 57, 19. 20 Is. 28,, 16. 






Erii. 2, 10 22. 393 

10 Porque de él somos hechura, criados en Cristo lo Coi. 
Jesús para obras buenas, que Dios de antemano pre- 
paró para que caminemos en ellas. 

11 Por lo cual acordaos que un tiempo vos-JiUom. 
otros los gentiles en la carne, que sois llamados 
prepucio por la que se llama circuncisión en la 
carne, hecha de manos: 

12 Que estabais en aquel tiempo fuera de Cristo, 12 Rom. 
extrañados de la república de Israel y forasteros 

de las alianzas de la promesa, que no teníais es- 13. 
peranza, ni teníais Dios en el mundo. 

13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros los que 
un tiempo estabais lejos, habéis sido puestos cerca 
mediante la sangre de Cristo. 

14 Porque él es nuestra paz, el que hizo de 
ambas cosas una, y derribó el valladar de división, 
la enemistad, en la propia carne*, 

15 Invalidando la ley de los mandamientos con 1.5 Coi. 
decretos, para crear en sí mismo á los dos en un 

solo hombre nuevo, haciendo las paces, 

16 Y para reconciliar á ambos en un solo cuerpo 16 Coi. 
con Dios por medio de la cruz, matando en 
mismo la enemistad. 

17 Y, venido, evangelizó paz á vosotros los de 
lejos, y paz á los de cerca: 

18 Porque por él tenemos los unos y los otros 183, 12. 

en un solo espíritu el allegamiento al padre. Rom.5,2. 

19 Por consiguiente ya no sois forasteros ni ad¬ 
venedizos, sino que sois conciudadanos de los san¬ 
tos, y de la casa de Dios, 

20 Edificados sobre el fundamento de los apóstoles 
y profetas, siendo piedra angular el mismo Cristo Jesús, 

21 En el cual toda la fábrica bien concertada y tra- 21 4,16. 
bada en sus partes crece en templo santo en el Señor, ^ ^°g* 

22 En el cual también vosotros sois juntamente 22'iPetr 

edificados mediante el espíritu para morada de Dios. 2, 5. 


13 Is. 57, 19. 17 Is. 57, 19. 20 Is. 28, 16. 
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Ei’ii. 3, 1-14. 


CAPUT III. 

Mysienum de saluíe Gefitiiwi. Paiilus Gentium Apostolus. 
li quoruvi in a^iwiis Christns habitat, ad ple7iu7n co 77 iprehe 7 i- 

de7'e posstmt diurna i7iyste7‘ia. 


1 4, I. ^ Toütoü ydpiv iyeo UaoXoQ o déa¡itoq roo 

Aptaroü jYjaou unep upcou twu eovcoit^ ^ Lrye 
a I, 9. Tjxoúaare vrjv oexavopíav vrjQ yáptroQ roo d^eoo 
dodeiaTjQ pot scq úpaQ, ^ Vre xazd ¿noxdXoiptv 
^.z.'^.om.éyvcüptadr] pot zo poorfjptov, xadeoq Tipoéypaipa 
5^Cor oXdycp, ^ npuq ?) dúvaode di^ayotdxrxouzeQ 

1, 26. \Jorjaat zvjv aúveob pao kv zw poazTjpttp zoo 

2, 7 ss. AptazoD, ^ ü ezepatq yeusaeq oox éyucopcaditj zotq 

io^4^io avdpd) 7 ccüv coq vov ánexaXútpd^í] zdtq 

6* Gal. dytotq aTíOozóXoiq auzou xac Tipoíp'/jzatq éu niteú- 

3 , ^^^'pazcy ^ FAvat zá edvrj aovxXrjpovópa xat abv- 
^Coi’. oojpa xac ouvpizoya, zvjq STiayyeXíaq e\t Xpeazo) 
23- 25. ^Iyjooü dea zoü sdayyeXcoü, ^ Ou éyei^ydrju dcdrxovoq 

9T. TÍ]u dcopeáu zrjq ydpczoq zoo deoo zyjq 

dodetarjq poc xazd Tf¡v ivépyecav zr¡q doudpscoq 
27 s. ’ adzoo, ^ Fpol ZO) eXayccFZOzépcp ndvzwv áycoju 
23^ ' eoouT] 7 ] yaptq aozrjy su zocq eaueacit eoayyeÁc- 

9 I, 18. aaadat zo áveqtypoíaazov nXoozoq zoo Xparzody ^ Kal 

Col.1,26. 

10 
Col. 

Rom.ii, ' f 10 

’ zcp za Ttavza xziaayzc^ Iva yvcoptaafj vov zatq 


'(fcozcaac zzdvzaq^ ztq rj olxovopía zoo poaz'f¡pcoo 
.u,i6. r(95 ánoxexpoppévoo ano zwv alíóvcjv év za> deqj 


33 - 


11 I, II. dpyacq xac za 7 q eqooacacq év zocq énoopa^veoeq dea, 
^i^^^ éxxXrjacaq r¡ noXonocxcXoq aotpca zoo deoo, 

12 2,18. Kazd npódeacv zebv alcovcov r¡v énocrjaev év 

Rom . 5 »"^V 7 j ^ ^ f 19 3/7 yr 

; 8 , 15! XpcGzqj It¡úoo zw xopeep ^pcúVy tv qj eyo- 


I Petr. 


I jTcii. nappr¡acav xac zr¡v npoaaycoy'qv ev nenoc- 

3» Q/ f 5.V. 


13 Gal. drjaec dea zyjq neazeeoq adzod, 

14’A alzoopac pr¡ évxaxecv év zocq dkcipeacv 

20. 


1 (Act. C> C/«. cr ^3 ^ ^ 7 < 'V Id TTT ^ 

z6.)poo onep opcov^ ^zcq eazcv ooqa opcov, loozoo 
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Evh. 


'i 

:>> 


CAPITULO III. 

JMisteno de la salvación de los gentiles. Pablo apóstol de ellos. 
Pide para ellos al Padre ploiiUid de fe y caridad, de co?ioci- 
7 niento de Cristo y stc amor á los hombres. 

1 Á esta causa yo Pablo el preso de Cristo 
Jesús por vosotros los gentiles: 

2 Ya que habéis oído la dispensación de la 
gracia de Dios dada á mí en favor vuestro: 

3 Cómo por revelación me fué dado á conocer 
el misterio, como antes escribí brevemente: 

4 Conforme á lo cual podéis, leyendo, percibir 
la inteligencia mía en el misterio de Cristo, 

5 Que en otras edades no fué notificado á los 
hijos de los hombres, como ahora se reveló á sus 
santos apóstoles y profetas mediante el Espíritu: 

6 Que las gentes son coherederas y concorpóreas, 
y compartícipes de la promesa en Cristo Jesús por 
el evangelio, 

7 Del cual he sido yo hecho ministro según el 
don de la gracia de Dios, dada á mí según la 
operación de su virtud: 

8 A mí, el más pequeño de todos los santos, 
se dió esta gracia, de evangelizar en las gentes las 
no investigables riquezas de Cristo, 

9 Y de alumbrar á todos acerca de cuál sea la 
dispensación del misterio escondido desde los siglos 
en el Dios que todas las cosas crió, 

10 Para que se manifestase ahora á los principados 
y á las potestades en las regiones celestes por medio de 
la iglesia la de muchas maneras varia sabiduría de Dios; 

11 Según el propósito de los siglos que hizo en 
Cristo Jesús Señor nuestro: 

12 En quien tenemos la franqueza y el allega¬ 
miento con confianza mediante la fe de él: 

IS Por lo cual suplico que no os apoquéis en las tribu¬ 
laciones mías por vosotros, las cuales son gloria vuestra: 

14 A esta causa doblo mis rodillas ante el padre 
del Señor nuestro Jesucristo, 


1 4, I. 


a 1,9. 

Gal.1,12. 

4 Col. 

4,3.Rom. 
16, 25. 

5 Col. 

I, 26. 

I Cor. 

2, 7 ss. 
(Eph. 2, 
2o;4,ii.) 

6 Gal. 

3j 28 s. 

7 I, 19. 

Col. I, 
23. 25. 

8 I Cor. 
15 , 9 s. 
Rom.1,5. 
Col. I, 

27 s. 

Rom. II, 

33 - 

9 I, 18. 
Col.1,26. 

10 I, 21. 
Col.1,16. 

Rom. II, 
' 33 - 

11 I, II. 
2 Tim. 

I, 9. 

12 2, 18. 
Rom. 5, 
2; 8, 15. 
I Petr. 

3, 18. 

13 Gal. 

6, 9. 

14 (Act. 

20, 36.) 





396 


Efh. 3, 15-21 ; 4, 1-6. 


y/fpiv xd[i 7 iTco zd yauard pou nphq rou nazépa 
TOO xüpíoü 7 j[xcov Irjaoü Ápcarou^ /sf ou Tzaaa 
ic» 7- Tiazptd ev odpa\^óíc, xai ene pjQ dvopá^ezai^ ^Iva 
^ 2 ’cor” dií) üfiív xaza. zo nÁouzog zyjQ dó^rjg auzoh duvápei 
xpazauüdrjvai oca zoo nveúpazoQ adzou ecg zhv 
ii dvdpconovy Kazocxrjaac zov Xpeazov dea zr¡g 

níazeeog év zdeg xapdíaeg upcóv, ev dyanj] ippe^co- 
pévoe xde zedepeÁewpéuoe, ^'Iva e^eayóavjze xaza- 
Xa^éatiae ahv ndaev zolg áyéoeg zé zd nXdzog xa} 
Vd lypyjxog xa'e u(pog xde ^dMogy rvcovde ze zv])/ 
bnepPdXXooaav zr¡g yvcíxTecog áydTz/ju zoo XpeozoUy 
?v« nXrjpcüdrjze eeg ndv zd nXrjpcopa, zoo deou. 

20 s. Tep de düi>apéi>(p ónep ndvza noevjaat 

onepexnepeaaoü wv aezoúpeda ‘X¡ voodpe\^ ^ xazd 
Z 7 ¡v düvapev z'/jy evepyoopé^j‘í]v év vjpdxy Adzw 
Y] dó^a eu ríy exxdrjaía xae ev Xpeazo) ^¡rjaou elg 
ndoag zdg yeveág zoo alwvog zwv aecduoji^* dp 7 ji>. 


CAPUT IV. 

Ufiitas sc 7 'vanda fidci m varictate 7?mnerum gratiac. Ecelesia 
Corpus Christi, Noviis homo hidtie^tdus miegris moribus 

co7ispicmis. 


1 3 , I- 

Col.1,10, 


^ llapaxadcü ouv bpdg éyoj o déapeog évf xo- 
^Cor’^7,7^^V’ nepeno.zvjaai vTjg xX/qaecog 7¡g éxX/jdvjze^ 

20. Phii. 2 ndar¡g zaneevo(ppoobvr¡g xa} npaozrjzogy 

2 Co\. '> paxpodopíag, dveyópevoe dXdfjXojv ev dydnrj, 


r / 


12 ss. 3 XnooddZovzeg zrjpeev zvjv evúz^qza zoo nveopazog 

3 Rom. > 


Rom. y y ^ >o 

jo/ ev zcü aovdeopo) zrjg eeprjvrjg. ^ tv acopa xae ev 
I Coi. nveopa y xa&wg xae exXdj&rjze ev pea eXn'edt zyjg 
\ 5’s. xXrjaeojg bpcov ^ Elg xupeogy pea níazeg, hv ^á- 
Tim. j^xeapa* ® Elg dedg xde nazvjp ndvzcovy b ene ndv- 


o I 
8 

12, 5 s 

1 

2 


6 Mal. 2, 10. 
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15 De quien toda paternidad en los cielos y 
sobre la tierra toma nombre, 

16 Para que os dé según las riquezas de la 
gloria suya, que seáis con virtud corroborados por 
el espíritu suyo en el hombre interior, 

17 A fin de que more Cristo por la fe en vuestros 
corazones, estando vosotros arraigados y cimentados 
en caridad: 

18 Para que de aquí saquéis fuerza para abarcar 
con todos los santos, cuál es la anchura, y la Ion- 
gura, y la alteza y la profundidad, 

19 Y conocer la caridad de Cristo que sobre¬ 
puja el conocimiento, para que seáis llenos hasta 
toda la plenitud de Dios. 

20 Y al que sobre todas las cosas puede hacer 
con exceso más de lo que pedimos ó entendemos: 
con la ^virtud que obra en nosotros, 

21 A él la gloria en la iglesia y en Cristo Jesús 
por todas las edades del siglo de los siglos. Amén. 


IG 2, 7. 
Col.I,II. 
2 Cor. 
4, 16. 

17 lo. 14, 

2^. 


19 I, 23. 


20 s. 
Rom. 16, 
25 ss. 


CAPÍTULO IV. 

Exhortación á gtiardar la tmidad en la variedad de dojies y 
oficios. La Iglesia, ctie7'po de Cristo. Exhortación á revestirse 
del ho7nhre muvo adornado de todas las virttides. 

1 Exhórteos por tanto yo, preso por el Señor, á 1 3, i- 
caminar de un modo digno del llamamiento con 

que fuisteis llamados, 20. Phü.’ 

2 Con toda humildad de corazón y mansedumbre, 
con paciencia, sufriéndoos unos á otros con caridad, 

3 Cuidando de conservar la unidad del espíritu 3 Rom. 

en el vínculo de la paz. ^2, 10. 

4 Un solo cuerpo y un solo espíritu, así como 
fuisteis también llamados en una sola esperanza del 
llamamiento vuestro: 

5 Un solo señor, una sola fe, un solo bautismo: 5 i Cor. 

6 Un solo Dios y padre de todos, el cual es 
sobre todos, y por medio de todos, y en todos, i lim. 

2, 5. 


G Mal. 2, 10, 
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Eph. 4, 7*19. 

7 Rom. Tcou> xa\ dtá TcduTcou xal éu ndaoj, ^ ^E]^i dé éxcíazíp 
rtoT. yjfJídju edódr] /apcQ xazá zd pézpo\j ztjq dwpeaQ 
2^tor XptcFzoü, ^ Aih Xéyef Á)ja^áQ scq ü(poq 
10 , 13 . 7 ¡y paXcüZ eo aev alypaXco aíav ^ tdcúxtv do- 
paz a zo7q ávdpwnotq. ^ Tb dé dué^rj zc 
£( 7 zc]j el p 7 ¡ 5 zt xal xazé^Tj npcozov elg zá xazw- 
zepa pBprj zrjg yrjg; ü xazapag, aozoQ eaztv 
xal b dva^dg bnepávco Tzávzoyv zcov obpavcov^ %va 
\\\ ^^ox.TiXyjpcboTi zd ndvza, Kal auzbg edwxev zoüq 
^ ’ pév dnoazóXooQ^ zobg dé npoípijzag^ zobg dé edayye" 
Xiazd.g, zouQ dé TTocpéuag xal dcdaaxdXouQy Tlpog 
zb)j xazapztapbv zcov dyicov elg épyov dia.xovíag^ 
elg olxodopi]]^ zoo adopazog zoo Xpiazóby J^léypt 
xazavzT^aoipe)^ 01 nái^zeg elg zrj\^ évl)zr¡za zr¡g ttí- 
ozecog xal zr¡g émyvdyaecog zoo uíoü zoo ‘deou^ 
elg dvdpa zéX.ecou, elg pezpov rjXtxtag zoo nXrjpcú- 
pazog zoo XptazoOy ^ha prjxézt Zpev vrjntoty 
xXodcúvi^ópevoi xal neptípepópevot navzl dvipcp 
zrjg didaaxaXdag éi> Z 7 ¡ xo^eía zd)v dvdpd)Ti(jDVy iv 
151,22; navoopyía npbg ztjv pedodeíaii zrjg nXdvrjg. AXt]' 
Co\a^iz,de 6 ovzeg dé é)^ dydnrj a.b^r¡a(úpev elg adzbv zd 

16 Col. ndvzay dg eaziv ^rj xe(paXr¡ Xpiazógy 00 ndu 

zb acopa aovappoX.oyoópevov xal aov^i^ü.Z()pevov 
dcd Ttdarjg dcprjg zrjg entyoprjytag xaz^ evipyeiav 
éo pézpcp éobg éxdazoo péXoog zr¡v ao^rjato zoo 
acopazog notetzat elg olxodoprjo éaozoo év dydnrj. 

17 Rom. 17 Tobzo odv Xéyco xal papzopopat éu xopícpy 

prjxézt bpdg neprnaze^v xadcog xal zd édvrj nept' 

18 Col. Ttazel év pazatózrjzt zoo oobg abzcúVy Eaxozta- 

pévot zr¡ dtavota dvzegy dnrjXXozptcopéoot zrjg ^corjg 
zoo ^eob y dtd zrjv dyvotav zrjo obaau éu adzdtgy 
dcd zrju ncopcoacu zrjg xapdíag adzwu y Otztueg 


8 Ps. 67, 19= 






Eph. 4. 7-19. 
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2, 3. 


I Cor. 


2 Cor. 
10, i;. 


7 Sin embargo á cada uno de nosotros se ha dado 7 Rom 
gracia segiin la medida de la donación de Cristo. 

8 Por lo cual dice: Subiendo á lo alto, llevó 
cautiva la cautividad, dió dádivas á los hombres. 

9 Y aquel <^subió», -‘qué es sino que también bajó 
primero á las partes más bajas de la tierra: 

10 El que bajó, él es el que también subió por 
encima de todos los cielos, para llenarlo todo. 

11 Y él puso á unos apóstoles, y á otros profetas, n i Cor 
y á otros evangelistas, y á otros pastores y doctores, 

12 En orden al perfeccionamiento de los san¬ 
tos, para la obra del ministerio, para la edificación 
del cuerpo de Cristo, 

13 Hasta que todos vengamos á parar á la unidad 
de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, á 
ser de varón perfecto, á la medida de estatura de 
la plenitud de Cristo: 

14 Para que ya no seamos niños, fluctuando á 
merced de las olas v llevados de todo viento de 


T2, 


doctrina por las trampas de los hombres, por las 
malas artes para el encaminamiento del error; 

15 Antes bien firmes en la verdad, con caridad 15 i, 22 

crezcamos en todo en aquel que'eYláT cabeza. Cristo: ^43 

16 Por cuyo influjo todo el cuerpo organizado y jg ¿1. 
compaginado por todas las coyunturas de la suministra- ^9- 
ción del alimento, mediante la operación de los miem¬ 
bros á la medida de cada uno obra el crecimiento 

del cuerpo para edificación de sí mismo en caridad. 

17 Por tanto, esto digo y testifico en el Señor: 17 Rom 


que ya no caminéis así como las gentes caminan 
en la vanidad de su sentir, 

18 Estando entenebrecidos en el entendimiento, is Coi. 
enajenados de la vida de Dios por la ignorancia 
que hay en ellos, á causa del encanecimiento del 
corazón de ellos: 

ig Los cuales hechos insensibles se entregaron 


S P=. 67, 10. 
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Eph. 4, 20-32. 


22 Col. 

3 , 8 . 


2:1 Rom 

6 , 

24 Col. 

3 . 12. 

25iPctr. 


2, I, 


27 lac. 
4. 7* 


80 1,13 

31 Col. 

3 , 8 . 

32 Col. 
3 , 12 s. 


dnTjÁyrjXüTSQ kauTouQ Tíufjédco/jÁV T 7 ¡ áaeXyeía ecg 
ipyaaíav áxadapataq iiáar¡q^ éu TiXeove^ia. ^Tpelq 
OS ooy^ ooTcoQ^ tpauETE Tov Áptavov, Lcye aorov 
7jxoúi7(ÁTe xa\ iu auToj édcddyd'Tjzs xadcoQ iariv 
(1 ):¡]Í}el(j. ev ro) ^¡qaoT)' -- ^ÁTioiXéadaL ópdq xard 
Tfjv Tiporépav (Ivaaipo(pr¡v zov 'Kuáuxov dvdp(t)Tíov 
zov (fdetpü[ie\^o\j xaz(i zác, ETrcdopíaQ v/jq d7rdz7¡Qy 
^/h(Á\jS()üaf)(j.L de zw nveúpazL zou moq bfiiúv 
Kaí evdoaaai)(u zov xatvov dvOpcoTiov zov xazá 
deov xztadévza év dcxacoaóvjj xac batózTjzc Z7¡q 
dXTjdstaq. ¿lid dnodé/ievoc zd (peddoq XaXelze 
d Xtj i) e La V ex aa z o q pez d zoo tí Xr¡a lo v 
auzody (JzL eapev dlX/qXxov pi):q, ^Opyí^^eade 
xa\ pr¡ dpa.p záveze' d qXioq pq ¿TíLduézco ércl 
zw TíapopyLcrpw bpwv, Mqde dídoze zónov zw 
dcajdóXw, V xXátízwv pqxizL xX^enzézco, pa.XXov 
de xoTíidzw epya^ópevoq zaxq Idíaiq yepdlv zd 
dyadóv, %va ¿yr¡ pezadidóvaL zw ypeía.v eyovzL, 
ridq Xóyoq aarrpdq ex zoo azópazoq bpwv pq 
exTíopeoéadwj dXXd el' ZLq dyaddq Tzpdq olxodopqv 
zqq ypeíaq, iva dw ydpLV zoiq dxooooaLv* KaX 
pq XoTíelze zd nveopa zd dyiov zoo deob^ év w 
éaíppayíadqze elq qpépav dTíoXozpwaewq. Udoa. 
TíLXpía xa\ dopdq xaX óppj xal xpaoyq xai ¡i)<aa- 

\ / / 00 71/ 

(pqpLa apaqzw ü.(p opwv aov Tto.aq xaxia. 1 l~ 
vea&e de elq dXXzqXooq ypqazoí ^ edaTíXiayyvoLy 
yapiCópevoL éaozo'lq xadwq xaX ó dedq év XpLozw 
éyapíaazo bp'ív. 


25 Zach. 8 , i 6 . 26 Ps. 4 , 5 , 





Erii. 4, 20-32. 
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á sí mismos á la lascivia para obrar toda impureza 
con codicia. 

20 Pero vosotros no habéis aprendido así á Cristo, 

21 Supuesto que oisteis de él, y fuisteis acerca 
de él enseñados, como es verdad en Jesús: 

22 Que os despojéis, según la pasada manera 22 Coi. 
de vivir, del hombre viejo, el que se corrompe 
llevado de los apetitos engañosos; 

23 Y os renovéis en el espíritu de vuestra mente, 23 Rom. 

24 Y os revistáis del hombre nuevo, criado según 4- 
Dios en justicia y santidad de la verdad. 

25 Por lo cual, sacudiendo de vosotros la men- 
tira, hablad verdad cada uno con su prójimo, como 2, i. 
miembros que somos unos respecto de otros. 

26 Airaos, pero no pequéis.: el sol no se ponga 
sobre el airamiento vuestro, 

27 Ni deis lugar al diablo. 27 lac. 

28 El que hurtaba ya no hurte, sino más bien 4> 7- 
trabaje granjeando con las propias manos lo bueno, 
para tener de que dar al que se halla en necesidad. 

29 Palabra viciosa ninguna salga de vuestra 
boca, mas si alguna hay buena para la edificación 
que es menester, de suerte que sea de beneficio 
á los que oyen. 

30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con 30 i, 13. 
el cual fuisteis sellados para el día de la redención. 

31 Toda amargura, y enojo, y ira, y clamoreo, y 3i Coi. 
dicterio se quite de vosotros juntamente con toda 3. s. 
malicia. 

32 Antes bien, sed unos con otros buenos, de 32 Coi. 
buenas entrañas, perdonándoos mutuamente, así 
como Dios os perdonó á vosotros en Cristo. 


25 Zach. 8, 16. 26 Ps. 4, 5. 


Nuevo Testamento. II. 


26 
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Ern. 5, 1-14. 


CAPUT V. 

Dikciiojie Dcus vfiitandiis et vitae hitegriiali stude7uhwi. 
Pritctus ¡ucis. Priide7Uer ac pie versa7idu77i. Ad uxores et 
77iaritos. Myste7'ii(77i I7iaiyit7i07iii. 

^ ríveabe oü\^ [uiríjTo}. roo deoo^ coq xixva 
2 \o. \^,aya7ir¡Tá ^ ^ Kdt mpiTzaTeíze, iv dydnrj, xoMíoq 
i) XpLCTTOQ qya.Tiqoev í]pdQ xdt napédcoxev 
Gni.2,20. iaoTov UTzep rjiicov n p o a (p o p dv xa\ d ooíav 
:tCoi.3,5. ro> {lew scq daprjv sdcodíaQ. ^ ITopveía de 
xdt Tídaa dxadapata 7] nleove^ta prjde ¿vopa^éaOco 
é\7 bfLÍVj xadcüQ TipÍTiet dytotQ^ ^ ’// dtaypórrjQ y¡ 
¡liopoXoyía ^ eurpaneXta^ rd odx d.vírjxovray dXkd 

5 edya.ptúTta, ~ Todro ydp íare ytvcúaxovxeq^ 
Jn Tzdc^ TiópvoQ >) dxddapzoQ ^ TiXeovéxzrjQy d éazt\7 
eldcüXoldzprjQ^ odx eyei xXr¡povoptav h Z7¡ ^aatXeíq. 

6 Matth. zoü Xptazoü xa\ deod. ® Mrjde\Q opaq dnazdzcu 

Marc* XóyotQ* Std zadza ydp epyezat 7] dpyij zod 

^ 13, 5. ^eod stl} zoüq dcouQ zTjq d 7 :etdetaq. Mtj oüv yiveade 
^ ^\\l%¿ai)^j¡iizoyot aijzcov. ^ ^Hze ydp noza axózoQ, vdv 
Coi 3 6 xüpícp, COQ zixva cpcozoQ neptnazetze* 

SiThess. ^ "^0 ydp xapnoQ zod cpcozoQ Iv ndarj dya.dcoaóvTj 
9 c^.i dtxatoaúuTj xac dXz/¡dstq* Áoxtp/j\ovzeQ zc 
5, 22. eaztv eddpeazov zcp xoptcp • KaXt ji 7 ¡ aovxoi- 
10 Rom. \ 7 covetze zo 7 q epyotq zo'Iq dxdpnotQ zod axózooQ^ 
pdlX.ov de xal eXdyyeze, Td ydp xpocprj ytvo- 
pava dn aozcov alaypóv eazt\^ xaXt Xlyetv, Td 
de nd.vza eX.eyydpeva. uno zod cpcozoq cpavepodzü.i* 
ndv ydp zo cpavepodpevov cpcoq éazív. Ato 
XÁyei* ^Eyetps ó xad eod cov ^ xa\ dvdaza 
ex z cbv V expwv y xa\ en tcp aó aet o o t o 
X p tazó q. 


12, 2. 


2 Ex. 29, 18 etc. 


14 Is. 60, I? 26, 19? 
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Eph. 5, 1-T4. 


CAPÍTULO V. 


Exhortadóft á la caridad de Dios y á la e^ilereza de vida. 
Frutos de la luz. De la pt'tidencia y piedad. Exhortación á 
las casadas y á los maridos. Mística significación del inatrivw77Ío. 


1 Sed, pues, imitadores de Dios, como hijos 
carísimos: 

2 Y caminad en amor, como también Cristo 2 lo. 13, 
nos amó, y se entregó á sí mismo por nosotros, 
ofrenda y víctima á Dios en olor de suave fragancia. Gaí.2'20. 

3 Fornicación y toda impureza ó avaricia, ni se 3001.3,5. 
miente entre vosotros, como dice bien á santos; 

4 Ni torpeza, ni vana palabrería, ni chocarrería, 
cosas que no vienen al caso, sino más antes acción 
de gracias. 


5 Porque esto sabed, entendiendo que ningún 
fornicario, ni deshonesto, ni avariento, que es tanto 
como idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo 
y de Dios. 

6 Nadie os engañe con vanas palabras; porque 
á causa de estas cosas viene la ira de Dios sobre 
los hijos de la incredulidad. 

7 No os hagáis, pues, compartícipes de ellos. 

8 Porque un tiempo erais tinieblas, mas ahora 
luz en el Señor: caminad cual hijos de luz. 

9 Como quiera que el fruto de la luz está en 
toda bondad, y justicia, y verdad: 

1.0 Examinando qué es placentero al Señor. 

11 Y no os acomunéis con ellos en las obras infruc¬ 
tuosas de las tinieblas, sino más bien aun reprendedlas. 

12 Porque las cosas escondidamente hechas por 
ellos es feo hasta el decirlas: 

13 Mientras que todas las cosas reprendidas por la 
luz se manifiestan: dado que todo lo manifestado es luz. 

14 Por lo cual dice: Despierta, tú el que duermes, 
y levántate de entre los muertos, y te iluminará Cristo. 


5 Gal. 5, 

21. iCor. 
6, 9 s. 


6 Matlh. 
24, 4. 
Marc. 

13, 5. 

Le. 21,8. 
2 Thess. 

2, 3 - 
Col. 3,6. 

SiThess 
5 , 5 - 

9 Gal. 
5, 22. 

10 Rom. 


12 , 2 . 


2 Ex. 29, 18 etc. 14 Is. 60, I.' 26, 19.^ 


26 







15 Col. 
4, 5- 

17 Rom. 
12 , 2 . 

1 Thcss. 
4, 3- 


líIs.Col. 
3, s. 


22 Col. 

3 . i8. 

I Pctr. 
3, I- 

23 I, 22. 

I Cor. 
II, 3- 


25 Col. 

3, 19- 
I Pctr. 

3, 7- 


27 2 Cor. 

II, 2. 

Col.1,22 
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Eí’h. 5, 15-30. 


BlÉTTSTe OOV TiCüQ dxfJCj^OJQ neptTXaTelzS, fJLYJ 

coQ aaoípoL coq ooípoí, ^E^ayapa^niievoí 

Tüv Yjupóv^ dzt at Tjiiépat novTjpaí ecatu, Aid 
zouzo ¡ 17 ] yíysade díppovsQ, á)JÁ (Tüi^iéi>zeQ zí zo 
déXrjpa zou xopíoü, Kal ¡itj pedoaxeod^e o^lvw^ 


-» r 

ep O) 


Eazív acTCüzta^ dÁÁá TzXrjpouade iu ttvsü- 


pazL, jlaÁouuzcQ éauzolQ (palpolq xat upuocg xat 
(odacQ ñi^zupazixaJg, adoi^zsg xal (pdlXovzeg 
zaig xapouug oiuo^j zcp xupup, ^ Lfj/aptazouvzeg 

TlávZOZe ÜTTSp TzávZCOV ¿P (PjÓfXaZí zou XUpCOU 7¡[1 íÜV 

Ir^aou Ápcazou zw dso) xai nazpí^ YTTozacF- 
aó[ievoL dXl'fjÁotg éu (f()¡^a) Xpcazou, 

Al ruuarxtg zdtg ¡dcocg d.vdoáaiv uzco' 
zaaazGücoaav cog zcp xupup, Uzt avqp eaziv 
xz(fa)dr¡ zr¡g yuudíxóg, cog xal ó Xptazbg xecpali] 
ZYjg éxxÁTjaíag^ auzog acozrjp zou acopazog, AXXd 
cog Y¡ éxxX.YjCjía UTZOZcj.aatzaL zw Xptcrzwy ouzcog 
xac al yuuüAxtg zolg tdcocg dudpdmu ¿p rraiizL 

01 dvdpzg^ d.YO.T^dzz zdg yuuaxxag kauzcbu, 
xa&cog xal ó Xpiazog YjydñTjazv zy¡v IxxXrjaiav 
xcLí kauzbu Tzapédcüxeu uñkp auz'^g^ ^/pa a.uzYjv 
aytdcrrj xadapíaag zw Xwuzpw zou udazog lp pYjpazt, 
^lua TzapaarrjGYj auzog éauzw zvdogov zr¡v ex- 
xXY¡Gcau, pY] lyouGau gtlIXou 7¡ puzída xj zt zw'o 
zotoúzwu, a//’ fpa 37 dyíc/. xuX dpcopog. Ouzwg 
xa\ Oi duopeg ocpeíX.ouGtu dyanav zdg íauzwv 
yuuadxag wg zd tauzwv Gcópoxa» b áyaTícóv Tf¡v 
kauzou yuvüdxa eauzov d.ya. 7 zcp Oudelg ydp 
Tioze ZTjV kauzou adpxa epÍGr¡Gev^ dXXd exzpécpet 
xat 'ddX^'Jzeí abzrpj ^ xa&cog xat b XptGZog r/¡u éx- 
xX.rjGÍa\^f Vzc piX.r¡ eapeu zou Gclopazog auzou^ 
ex ZY¡g Gapxog auzou xat ex zwv baziwv auzou. 


18 Prov. 23, 31. 


22 Gen. 3, 16. 
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lo Mirad, pues, cómo camináis con recato, no 15 Coi. 
cual insensatos sino como cuerdos, 

16 Poniendo en cobro la ocasión, porque los 
días son malos. 

17 Por eso no seáis sin entendimiento, sino que 17 Rom. 

entendáis cuál es el querer del Señor. /tÍicss 

18 Y no os embriaguéis con vino, con el cual 4, 3. 
anda la licencia, sino henchios de espíritu, 

19 Hablándoos á vosotros mismos con salmos, 10 s.Coi. 
é himnos, y cánticos espirituales, cantando y sal- 
meando en vuestros corazones al Señor, 

20 Dando gracias en todo tiempo por todas las cosas 
en nombre del Señor nuestro Jesucristo al Dios y padre, 

21 Sujetándoos unos á otros en temor de Cristo. 

22 Las mujeres estén sujetas á sus maridos, 22 Coi. 
como al Señor : 

23 Porque el marido es cabeza de la mujer, así 3, i. 
como Cristo es cabeza de la iglesia, él, que es 2.31,22. 
salvador del cuerpo. 

24 Pues como la iglesia está sujeta á Cristo, así 
también las mujeres á sus maridos en todo. 

2 o Vosotros los hombres, amad á vuestras pro- 25 Coi. 
pias mujeres, así como Cristo amó á la iglesia y 
se entregó á sí mismo por ella, 3, 7. 

26 A fin de santificarla limpiándola en el baño 
del agua con la palabra, 

27 Para presentarse él á sí mismo la iglesia 27 2 Cor. 
gloriosa, no teniendo tacha ni arruga ni cosa alguna 

tal, sino que sea santa y sin mancilla. 

28 Así también los hombres deben amar á las 
propias mujeres como á sus propios cuerpos. Quien 
ama á su mujer, á sí mismo se ama. 

29 Porque nadie jamás aborreció su propia carne, 
sino antes la sustenta y regala, así como también 
Cristo á la iglesia. 

30 Porque miembros somos del cuerpo de él, 
de su carne y de sus huesos. 

22 Gen. 3, 16. 


18 Prov. 23, 31. 





4o6 


Epii. 5 , 31-33; 6, 1-9. 

HIMalth. JÍUtI TOÓTOÜ X U T a Á £ C <p £ t CC & p (Ü TZ O Q TO V 

Ma^rc.io, ^ ^ ^dOTOü X a\T 7 ] V pTj T £ p a, xa\npoa- 

7‘^^^'^'XoXXr¡{)‘fjG£Taí Típbq riju yo val xa aoToOy 
xac £aovTac 01 000 £iQGapxa piav, lo 
¡WGrrjpLOv TOUTO pija éGTcv, éyá) dk Áéyco £}g 
XptGTov xal £¡Q Tíjv íxxXrjGtav, nXrjv xat o¡i£ig 
ot xatV iva ixaGTog rijv kaoroo yovaixa oozcog dya- 
Tzazco cog éauzóv* Íí) dk yovv] Iva (po[Í7jzaí zhv dvdpa. 


CAPUT VI. 

Lihcñs et parentibus. Se^-vis et do7tiinis. Arfnaitira Dei contra 
spmtuaUs inhnicos; viilitia Christi. Tychicus. Votum, 


C .w 


I Col. 3, ^ Td zixva^ d7za.xo{)£Z£ zólg yov£bGiv opcov 

£v xop'uj)' zobzo ya.p Ígzcv díxatov, ^ Tipa zhv 
Mattii. Tzo.zépa Goo xoA Z7jv prjzépa^ rjzig £gz\v év- 
Mari 'Kpcorrj £v £7ia.yy£)da* ^ va £U gol yév/j- 

iOq r«¿ xa\ £Gr¡ paxpo y póv lo g énl zyjg yvjg, 
4 CoK ^ nazépcg^ pvj napopyiC£Z£ zd zixva upojVy 

3 > 21. aXXd £xzpiw£Z£ aozd év 7:atd£Ía xa} voo&£GÍa 

- ^ > i , i 

Kopioo. 

^ 01 dooXoty ünaxoÓ£Z£ zo'tg xa.zd. Gcípxa 
y^^piotQ p£zd (p 0/3 o o xa} zpópoo ^ év dnXóz^rjzt 
2, 18. zr¡g xapdlag ópwv, cog zw XptGZw, ^ M‘}¡ xa.z 

(2 Cor. ¿(pQ^QXpQQQuX^ÍQy ¿jQ (lvdpCú 7 Z(jp£GXOL , (iXl^ COg 

Phil. 2, doüXot XptGzoo, 7íotouvz£g zb déXrjpa zoo d£ob éx 
6ss.^¿i. ^ £dvotag dooX£6ovz£g^ ojg zw xopíco 

3 . 23 ss. y(Pt obx ávtí'pwnotgy ^ Eldóz£g ozt ixaGzog b édv 

Q A ct ^ \ / 

10^ 34 izovr¡Gr¡ ayauoVy zoozo xoptG£zai napa xoptoo, 
ñ°Coi doolog £Íz£ £?.£Ó&£pog, ^ Küd o\ xóptot y zd 

25; 4,*i! 6t¿rá 7iOL£Íz£ Ttpbg adzoóg, dvtévT£g zrjv án£t- 

I Petr. 

I, 17.- 

31 Gen. 2, 24. — 2 s. Ex. 20, 12. Deut. 5, 16. Eccli. 3, 9. 
9 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. Sap. 6, 8. Eccli. 35, 15. 
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i6. 


31 Á causa de esto dejará el hombre al padre aiMaiih. 

suyo y á la madre, y se apegará á su mujer, yM^c.^io, 
serán los dos para en una carne. 7. i Cor! 

32 Este misterio es grande^ pero yo digo en orden 
á Cristo y á la iglesia. 

33 Sin embargo, también vosotros uno por uno, 
así ame cada cual á su mujer como á sí mismo: 
y la mujer, que tenga respeto al marido. 


CAPITULO VI. 

A los hijos y á los padres; á los siervos y á los amos. A^miadura 
de Dios € 07 itra los e/iefuigos espirituales; milicia de Cristo, 

Tiqtiico. Cojichtsión. 

1 Plijos, obedeced en el Señor á vuestros engen- 
dradores: porque esto es justo. 

2 Honra á tu padre y á tu madre: que es el 
primer mandamiento con promesa: 

3 Para que te suceda bien, y seas largo de días 
sobre la tierra. 

4 Y vosotros los padres, no hagáis enojar á 
vuestros hijos, sino criadlos con la educación y 
corrección del Señor. 

^ Siervos, obedeced á los amos carnales con 
temor y temblor, en la simplicidad de vuestro cora¬ 
zón, como á Cristo, 

6 No sirviendo á la vista como quienes quieren 
aplacer á hombres, sino como siervos de Cristo, 
haciendo la voluntad de Dios, de corazón, 

7 Sirviendo con buena voluntad, como al Señor 
y no á hombres : 

8 Sabiendo que cada cual, el bien cualquiera 
que hiciere, ese cobrará del Señor, sea esclavo 
sea libre. 

9 Y vosotros los amos, haced otro tanto con 

31 Gen. 2, 24, — 2 s. Ex, 20, 12. Deut. 5, 16. Eccli. 3, 9. 
9 Deut. 10, 17. 2 Par. 19, 7. lob 34, 19. Sap, 6, 8. Eccli, 35, 15. 


1 Col. 3, 

20. 

2 s. 
Matth. 
15, 4 - 
Marc. 

7, 10. 
Col.3,20. 

4 Col. 
3, 21. 


5 Col. 3, 
22. Tit. 

2, 9. 

I Petr. 
2, 18, 

(2 Cor. 

7 , 15 - 
Phil. 2, 
12.) 

6 ss. Col. 
3, 23 ss.- 

9 Act. 
10, 34 - 
Rom, 2, 
11.C0I.3, 
25 ; 4 , I- 
I Petr. 
I, 17. 







Krn. 6, 10-20. 


14 8S. 

1 'J'hcss. 
5 , 8 . 


17 

1 Thess. 
5 , S. 

18 Col. 

4 , 2. 


19s. Col. 

4,^3 s. 

2 Thess. 

3 , I- 
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):r¡'^, eldoTeQ utí xal adrcou xat u/uTm ó xtjf)ín(; 
í(Tztv év odpavoXq^ xat Típoaco'KoXrnupía oóx lanv 


Tza.fd aoTO). 


Tí) Xotnov (Idelifol evdovapoüafh é\) xopUj) 
xac ii) T(p xpdzEt Z7jQ layooQ auzoü, Tlvdó- 
(Ta(TÍ)e zrp^ TTavonXia)^ zoo Deou^ npoQ zo dÓDaadac 
íj/if/Q azTjvat TcpoQ zdq fiedodeíac, zoo dcafióXoü' 
7 Jzí oüx eaztv yjijud t] tzúXt] nphq atfia xaX 
aápxa^ (lÁXá Tcpbq zdq dpyd.Q^ zipho, zd.Q é^ooaíaq, 
TípoQ zouQ xoapoxpdzopaQ zoo (txÓzooq zoózoüy 
TípoQ zd TivEopazixd ZTjQ TíovripíaQy ¿V Z 0 I.Q, én- 
nopaucoíQ. Jcd zoozo ávaXd/íeze zy¿i> ncwonXtav 
zoo dsoOy rja dov'/jdyjze áxJZLGzrjvat ¿v zfj Tjpépa 
Z7¡ TcovTjprjL xat dr^avza xazepjaadpevot (TZ/jvat, 
ZzTjze 00 ^^ n e p tí^oj (j d. ¡1 e V o i ztjd hatpbv 
b ¡Liov éi> d X ‘fjí} Etriy xat é\) d o adiie do t zov 
dcüpaxa Z7¡q dtxatoaÓDrjQ, Ka\ bnodrjadr 
psDot zooQ TiódaQ SD ízotfiaaia zoo so- 
ayyeXtoo zXjQ tlp’/jDTjQy ndatD áva- 

XajSÓDZEQ zoD dopeoD ZTjQ TítazEcoQ, íd (p doDYjaem^e 
Tcávza zd ¡3éX7] zoo rcov'qpob zd TcenopcopéDa a^éaar 
Kdt Z7¡v Ti E pixsíp aXa'tav roo a mrqp too 
dé^aade, xal ztjd pdyatpav roo nDEÓparoQ, 
o EcrztD pyjpa íXeob^ Ata nda'rjQ TtpoaEoyTjQ 
xat dETjúECüQ TzpooEoyópEDOt EV TiaDrt y,atpc¡) ed 
TZDEÚpart, xat eig adró dypoTtDobDrEQ ed ndayj 
izpoaxaprEpTjúEt xal oETjdEt nepl 7zdvro)v rojD 
dytcüDj Kdt bnhp ipob, Iva pot do&^ )<óyog ed 
dvot^Et roo aróparÓQ poo ed napp7¡ata, yDOjptaat 
ro poarrjptOD roo eoayyeXdoo^ inlp 00 izpEa^EÓco 
íd dX.oaEt, ha ed adrw 7zappr¡atdaojpat Sq del pe 
X.aXriaat. 




14 Is. 59, 17; II, 5. 


15 Is. 52, 7. 


17 Is. 59» 17; 49 i 2 - 



EiMÍ. ó, 10 -20. 
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ellos, remitiendo las amenazas, sabiendo que de 
ellos y de vosotros el Señor está en los cielos, y 
que en el no hay acepción de personas. 


10 Por lo demás, hermanos, confortaos en el 
Señor y en el poder de su fortaleza. 

11 Revestios el arnés de Dios, para que seáis 
poderosos á sosteneros contra los insidiosos asaltos 
del diablo: 

12 Porque no es la lucha nuestra contra sangre 
y carne, sino contra los principados, contra las po¬ 
testades, contra los dominadores de este mundo de 
tinieblas, contra los espíritus malignos que andan 
por los aires. 

13 Por eso echad mano de todas las armas de 
Dios, para que podáis hacer frente en el día malo, 
y, habiendo dado remate á todo, estar firmes. 

14 Estad, pues, ceñidos vuestros ijares de la 14 ss. 
verdad, y revestidos de la loriga de la justicia. ^ 

15 Y calzados los pies con la preparación del 
evangelio de la paz, 


16 Sobre todo embrazando el escudo de la fe, 
en el cual podréis apagar todos los dardos encen¬ 
didos del Malo: 

17 Y tomad el yelmo de la salud, y la espada 17 

del espíritu, que es la palabra de Dios, ^ ^mess. 

18 Con toda oración y súplica orando en todo 
tiempo en espíritu, y para eso mismo velando con 4, 2. 
toda constancia y súplica por todos los santos, 

19 Y por mí, para que se me dé palabra, ali9s.Coi. 

abrir yo la boca, para con libertad divulgar el 
misterio del evangelio, 3, i. 

20 En orden al cual soy embajador en cadenas, 
á fin de que le trate animosamente, como á mí me 
conviene hablar. 


14 Is. 59, 17; II, 5. 


15 Is. 52, 7. 


17 Is. 59, 17; 49, 2. 
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Eph. 6, 21-24. 


21 s.Col. 

4, 7 s. 


o-ZC/r 5 »' >r '5^'^ > / 

jva óe xai ujuecg ecó'^ze ra xaz £//£, zc 
Tipa.úúcOy návza yvcopioei bfuv Tü^lxoq o áyanvjzoQ 
ádeXípoQ xat niazbq diáxovoq Iv xoptcp, 


enepípa npoq bpaq elq abzo zouzoy ha yvcoze zá 
nep). ijptüv xai napa.xaXécFrj záq xapdcaq bpxov. 

E\pr¡vr¡ zoiQ ádeX^ípólq xác d.ydnrj pezd 
TTÍazecoQ ano iXeoo nazpoq xat xupíou ^Irjaou Xpc- 
(Tzoü, 7 / ptza návzcúv zebú dyanebu- 

zcov zov xúptou Tjpwu ^Irjaoüv Xptazbu éu áípdap- 
aíqi. ^Apiju, 
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21 Y para que vosotros también sepáis lo quepis. Coi. 
á mí toca, cómo me va, todo os lo hará saber ^ 
Tíquico, el hermano carísimo y fiel ministro en 

el Señor, 

22 Al cual despaché á vosotros para eso mismo, 
para que tengáis noticias de nosotros, y para que 
conhorte vuestros corazones. 

23 Paz á los hermanos, y caridad con fe, de 
parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 

24 La gracia sea con todos los que aman al 
Señor nuestro Jesucristo en incorrupción. Amén. 




1 2 Cor. 
1 , I etc. 
Act. i6, 

12 etc. 

2 Rom. 
I, 7 etc. 

Us.Rom. 

I, 8. 

t Thess, 
I, 2 s. 
Eph. I, 

15 s. 

5 I Cor. 
1,9.1 lo. 
I, 3- 7 . 

6 I Cor. 

I, 8. 

2 Tim. 

4, 8. 

7 2 Cor. 
7, 3- 

SRom.i, 
9. 2 Cor. 

5 , 14 - 
9 Eph. 

1, 8. 
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CAPUT I. 

Sahitem Philippoisíum grate et avia7iter curat. Frucius vhteu- 
lorian Pauli. Ecelesiae causa praestat vivere qiiavi morí. 

Pro Christo patmidian. 

^ HoñloQ xa). Tcfw&eoQ dooXot ^Iqaoij Xptarad^ 
Tzaatv toIq aytoiQ év Xptarq) ^Ir¡aou tocq ouacv év 
(PckcnrroíQ au^^ eTitaxónocQ xa) dtaxóifotQ. ^ Xdptg 
bpíív xjú elpTjVYj ánb deod narpog íjpcüv xa) xuptoo 
Ir¡aoT) XptaroT), 

^ Edyaptaro) reo pao en) ndarj r7¡ piteta 
opcüv ^ ndvrore Iv ndar¡ derjaet pao ónép nd]t- 
roj\^ opcüv ^ pera yapdg rrjv dér¡atv noioúpevoQj 
® En) rpi xotvcovtq. bpéhv etg ro edayyé?uo\t ánb 
npcbrrjg f¡pipag dypt roo ^ Ilenot&cüQ abrb 

robra ^ drt b eva,pgdpevog ev bpXv epyav dya3bv 
entreXéaet dypig ijpépag Xptarob ^Irjaob* ^ Ka&cog 
éart\^ dtxatov épo) robra q>pa]te7]t bnep ndvrojv 
bpcüv, dtá rb eyetv pe ev rf¡ xapdtq bpdg, Iv re 
rolg deapolg pao xoa Iv r7¡ dnoXoytq xa} ¡Se^accbaec 
rob edayyeltoü aavxotvcovobg pao r7¡g ydptrog ndv- 
rag opdg avrag. ^ Mdprog ydp pao éariv b d^ebg^ 
(bg éntno&o) ndvrag opdg ¿v anMyyvotg ^Ixjaob 
Xptarob. ^ Ka) robra npoaeúyopaty ha íj áydnxj 


EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS FILIPENSES. 

CAPÍTULO I. 

Saludo. A??zor de Pablo á los Jilipenses. FrzUos de szts prisiones. 

Por aznor á la Iglesia prefiere vivir á znoz'ir. Exhoziación 

á la vida czisiiana. 

1 Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, á todos i 2 Cor. 
los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, 

con los obispos y diáconos. 12 etc.’ 

2 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 2 Rom. 

padre nuestro y del Señor Jesucristo. ^ 

S Gracias doy al Dios mío, cada vez que me3s.Rom. 
acuerdo de vosotros, ^ Timss. 

4 Siempre en toda oración mía haciendo por i, 2 s. 
todos vosotros la oración con gozo, 

5 Por la ayuda en común de vosotros al evan-. ^ 

gelio desde el primer día hasta ahora, i,9.iio. 

6 Confiado de esto mismo, que el que comenzó 

en vosotros la obra buena, la acabará hasta el día ^ ^ 
de Cristo Jesús: 2 xím. 

7 Como es justo para mí sentir esto de todos vos- 
otros por teneros yo á vosotros en el corazón, y siendo ^ ^ 
vosotros todos en mis prisiones, y en la defensa y 
afirmación del evangelio compartícipes de mi gracia. SRom.i, 

8 Porque testigo me es Dios de cuán grande soledad 9 - 2 Cor. 
siento de todos vosotros en las entrañas de Jesucristo. ^ 

9 Y esto pido en mis oraciones, que la caridad 1,8. 


4*4 


PhIL. i, 10 -22. 


u¡xüjv £Tc fxaXXov xal ¡xaXlov neptaaeÓTj ¿v eni- 
10 Rom. yi^cócrec xat ndarj aladrjaet, EIq rh doxcpdCecu 
12 , 2 .’ upaQ rd dtacpépovTa , vjre elXtxpii^eÍQ xat 

di7:p6(Txoiiot bIq ^¡lépav Xpiarou^ UenXrjpcüpévot 
\íEy,\\.-í, xapnov dtxatoaávvjQ rov dtd ^Irjaoü Xpiaroo, elg 
dó$a)j xat enati^ov &eod, 

Ftvcoaxetv de opag ¡doúXopat^ ádeXtpoty drt 
rd xav éph pdXdXov elg npoxonrjv roo euayyeXtou 
i‘i 22 . éXi^Xudeu^ 'íiave roug deapoóg poo (pavepohg 
£V Xptarw yevéadat Iv dXw reo npamopta) xa} 
rdíg X^otzdtg Trdatv, Kal roug nXetovag rtov 
áde)<(pcüv ev xopíq) nenotdÓTag zolg deapdtg poo 
neptaaorépeog roXqidv áipó^wg rbv Xóyov roo deod 
X.aJelv. Ttveg pev xa} dtd tpddvov xa} sptu^ 
Tti^sg de xa} dt^ eddoxtav rov Xptarov xrjpúa- 
aoixjtv 01 pev ó.ydnrjg^ eldóreg ort elg áno- 
X.oytav Toü edayyeXúou xe'tpat^ 01 de é$ épt- 
detag rbv Xptaxbv xaxayyeXdooatv od^ áyveog, 
olópeuot dXdtptv eyeipetv zdíg deapótg poo, Tt 
ydp; nXijv ozt Travz} zpónqj, eíze Tzpotpdaet etze 
dXy^deta, Xptazbg xazayyéXXezat* xa.} év zoúzcp 
yatpcü y áXdd. xa} yaprjaopat, Oída ydp dzt 
zoozó pot dn o ^'í¡a ez at elg acozr] p íav dtd 
zrjg üpcüv derjaewg xa} éntyoprjytag zoo zeveopazog 

20 Rom. ^Irjaob Xptazob , Kazd. zr¡v aTzoxapadoxtav xa} 

iX.zitda poo dzt év oodev} alayovd'qaopat^ dXd^ év 
lo^T napprjata wg Tcdvzoze xa} vbv peyaXov- 

1 Cor*. dr¡(jezat Xptazbg év zw acopazt poo^ etze dtd 
^ojyjg eíze dtd davdzoo, 

21 Col. Epót ydp zb Zr¡v Xptazog^ xa} zb dno- 

xépdog, El de zb ^rjv ev aapxt^ zoozó 
Kom,i^,pot xapTTog epyooy xat zt atprjaopat oo yveoptLo), 

7 


19 lob 13, 16, 



PhIL. i, 10-22. 
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vuestra se aventaje todavía más y más en cabal 
conocimiento y en todo sentido, 

10 Para que con discernimiento aprobéis lo mejor, á 10 Rom. 

fin de que seáis puros y sin tropiezo para el día de Cristo, ^ 2 ’ 

11 Colmados de fruto.de justicia, el que es por(Act. 24, 
Jesucristo, para gloria y alabanza de Dios. 

12 Y quiero que sepáis, hermanos, que las cosas 9! 
mías han venido á parar más bien en adelanta¬ 
miento del evangelio*, 

13 De modo que mis prisiones se han hecho noto-4,22. 
rias en Cristo en todo el Pretorio, y á todos los demás: 

14 Y los más de los hermanos, confiados en el 
Señor por mis prisiones, se atreven mucho más á 
hablar sin miedo la palabra de Dios. 

15 Algunos, es cierto, también por envidia y com¬ 
petencia, algunos también por benevolencia pre¬ 
dican á Cristo: 

16 Los unos movidos de caridad, sabiendo que 
en defensa del evangelio estoy puesto: 

17 Los otros movidos de emulación anuncian 
á Cristo, no limpiamente, creyendo suscitar pesa¬ 
dumbre á mis prisiones. 

18 Y bien, <iqué? No más sino que de todos 

modos, con ánimo fingido ó sincero. Cristo es anun¬ 
ciado ; y de esto me gozo, es más, aun me gozaré. 

19 Porque sé que esto vendrá á resultar para 

mí en salud, por la oración de vosotros y la ayuda 
del Espíritu de Jesucristo, 

20 Conforme á la expectación y esperanza mía 20Rom. 
de que en nada seré confundido, sino que con toda ’ 
libertad, como siempre también ahora, será Cristo 2 tor. 
engrandecido en mi cuerpo, ó por vida ó por muerte. 

21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir ^o. 

ganancia. 21 

22 y SI es el vivir en carne, esto es para mí 2, 20. 

fruto de la labor: y no sé qué he de escoger. Rom. 14, 

- 7 Sf 


19 lob 13, 16. 




4 t 6 


Plill,. r, 23-30; 2, 1-5. 


23 2 Cor, 
5 . 8 . 

2 Inn. 
4, 6. 


2 C 2Cor. 
14; 

5 , 12. 


27 Eph. 

41 ^ • 
Col.1,10. 
I Thess. 
2, 12. 


28 iPetr. 

3. M- 


^oviyoixai dk ex toív dóo^ T7]v hTíSojiíav éyo)v 
ecg rb (IvaXuaat xat abv Xpcarcp eXvar noÁÁoj 
¡xiíXXov xpel.aaov' Tb de kncpéveoj éu aapxi 
dyayxaunepov dC upag, Kac toüto TcenotdojQ 
oída, üTL ¡xevcú xai napapevd) ndatv üp7u ecQ rrjxf 
upiov Tcpoxo'KTjv xdí yapdv rrjQ TríarecoQ, 
rb xaoyrjpa dpcov T:epta(7eór¡ év Xpcarw V/jaou éu 
kpo\ dea ryjQ eprjQ napooaíaQ TzdXev npbg upag. 

M(j)jov á$uog TOO edayyeXíoo roo Xpearoo 
TroXureúeade, iva ecre íXScov xa\ Idcov opdg elze 
(iTicov áxoóacü ra nepc ópebv, ore (TTYjxere év evl 
nveópazL ¡lui (¡^oyvi, aovadXobvzeg zr¡ ncazet zoo 
edayyeXíoo, Ka't pr¡ nzopópevoL ev prjdevc 
oTib zcüv dvzcxeepévojv, vjzcg eaz\v aozoig evdet^tg 
dncüX.eíag, d¡üv de aa)zrjpía.g, xat zobzo anb deob* 
^'Ozt bpiv eyapíod'q zb dnep Xptazob, 00 póvov 
zb elg adzbv ncazeóecv áXXr/. xat zb dnep adzob 
Tzaayetv, lov aozov aycova eyovzeg oiov etoeze 
ev époc xat vbv dxooeze ev epot. 


CAPUT 11 . 

DiHg¿7idíL77i exe77iplo Christi. CJiristi hu777ilitas et gloria. Salus 
07717 Ú cura appetCTida. TÍ77iothei et Epaphroditi laudes. 

^ Et ztg obv 7íapó.xX:r¡atg év Xptazw, ei zc 
Tzapapódíov áyánqg, et ztg xotvcovía nveópazog, 
2 3, 16. Tcva arrXidyyva xal otxztppot, ^ nX^qpcoaazé 
poo rqv yoipd.v iva zb adzb tppovrjze, tXjv aozrjv 
dydnqv eyovzeg, a6vi¡)oyot, zb ev tppovobvzeg, 
^ Mqdev xaz" éptdeta.v pqde xa.zd xevodo^ía.v, 
dXdd zfj zanetvotppoaóvq dXXdjXoog qyoopevot dnep- 
4 1 Cor. éyovzag eaozwv, ^ MX] zd eaozcov éxaazot axo- 
10 . 24 . Tzdbvzeg, dXXd xal zá ézépojv exaazot. ^ Tobzo 
ydp (ppoveize év dpiv ?) xat év Xptazo) Vqaob, 
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23 Mas de ambos lados soy constreñido, teniendo 23 2 Cor. 
el deseo vuelto á partirme y estar con Cristo: mucho 

más ventajoso; 4, 6 . 

24 Pero el quedar en la carne, más necesario 
por causa de vosotros. 

25 Y de esto confiado, sé que quedaré, y per¬ 
maneceré para todos vosotros para vuestro apro¬ 
vechamiento y gozo de la fe, 

26 Para que vuestro gozo abunde en Cristo Jesús 202Cor. 

por mí con mi llegada otra vez á vosotros. ^2.’ 

27 Solamente, gobernados de un modo digno del 27’ Eph. 
evangelio de Cristo, para que, ó bien yendo y vién- 4, i- 
doos, ó bien ausente, oiga de vosotros que os man- 
tenéis en un solo espíritu, unánimes luchando á una 2, 12. 
por la fe del evangelio, 

28 Y no dejándoos amedrentar en nada por los ad- 28 iPetr. 
versarlos, el que para ellos es indicio de perdición, 

mas para vosotros de salud, y esto por favor de Dios, 

29 Porque á vosotros ha sido dado en merced 
el por Cristo, no solamente el creer en él, sino 
también el padecer por él, 

30 Teniendo el mismo combate cual el que vis¬ 
teis en mí, y ahora oís que tiene lugar en mí. 

CAPÍTULO II. 

Los exhorta á la caridad y tinión. Abajamiento y exaltacw7i de 
Cristo. Ejjipeño por la salvación. Envía á Timoteo y Epafrodito. 

1 Por tanto si alguna consolación hay en Cristo, 
si algún lenitivo de caridad, si alguna comunidad 
de espíritu, si algunas entrañas y conmiseraciones, 

2 Poned el colmo á mi gozo, con que sintáis 2 3, 16. 
lo mismo, teniendo la misma caridad, unánimes, 
teniendo un solo sentir: 

3 Nada por emulación ni por vanagloria, sino 
con la humildad de corazón reputando los unos á 
los otros superiores á sí, 

4 No mirando cada cual á su propio interés, 4 t Coi . 
sino cada uno también al de los otros. 

Nuevo Testamento. TI. 


27 



418 PlITL. 2, 6 19, 

^ ^^00 OTzápycúv 01 )y apnayphv 

7 Rom. íjyrjaaTO rb elvat íaa &ec 7 f ^ ^AÁÁá eaurbi) exivco’ 

aev popcprjv doú?<oi> la^cov ^ éu bpotcóparc ái)- 
&p(jí)TCCüv yevópeDOQ xa\ ayrjpart süps&etQ ág ¿V 

8 Hchr. ¿/peoTTog* ^ ^EzaTieívcoGEv kauTov yevópevoQ bnrjxoog 

pé,ypL ^avároi)^ d^avázoo Sk azaupoü. ^ Ato xai 
ó dsbg auzhv UTiepúipwGei) y xa\ iyaptaazo adzw 
10 a. ovopa zh üTTsp Tzai) (hopa, ^lua kv z(p hvópazt 
ir. iTjaoü nav y o do xapipTj énoopavico)) xac ene- 
yeuoD xat xazay&ovuovy Ka\ na. a a yXwaaa 
o po Xoy‘í] GTjzat ozt Kóptog ^¡rjooog Xptazhg elg 
(Jó^ai) d^eoo nazpóg. 

^^^QazEy áyanTjzoc poo, xa&cbg nduzoze un- 
TjxouGazSy p7] ¿og éu Z7] napooaía poo póvoVy áXkd 
DüD noXlo) pdXXov él) zfj ánouGca pou, pszá (pó^oo 
xat zpópou Z7]D kfÁOZcüD úcozqpíav xazepyá^eade. 
9ebg ydp kazci) ó éuepyebi^ éu uplv xat zo d^iXetv 
i4iPetr. xat zh évepytiv unep zrjg edSoxtag. Ildvza 
Tzoteize yo)p\g yoyyoapwv x.at dtaXoytapwD* 
yéDTjade dpepnzot xat áxépatoty zéxva d^eob 
cipo)pa piaov ysDedg axoXtdg xat dteazpa.p- 
pévr¡gy év ótg epaiveade wg pcoazrjpeg év xóapcpy 
16 (Gal. Aóyoi) Zcorjg énéyoDzegy elg xaoyqpa épdt elg 
^pipav Xptazoüy ozt odx elg xevov edpapov oode 
172Tim. elg xevov éxorctaaa» ADA el xat ané dSo- 
pat ént z^ düGÍa xa} Xetzoopyíq. zrjg ntazecog 

18 3, x\bpcúVy yolpcú xat aovyatpo) ndatv upAD* Tb de 

adzb xa} upe'tg yatpeze xa} aovyaipezé pot. 

19 Act. EXniZcú de éi) xoptep Erjaou Ttpódeoi) zayécog 

Tcépipat bp'tv y ha xáyd) eutpoyo) yvobg zd nep} 


10 s. Is. 45, 23. 


15 Deut. 32, s. 


16 Is. 49, 4. 
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5 Porque tened en vosotros aquel sentir que 
hubo también en Cristo Jesús: 

6 El cual, subsistiendo en forma de Dios, no 
estimó rapiña el ser igual á Dios; 

7 Sin embargo se despojó á sí mismo tomando ^ Rom. 
forma de siervo, hecho á semejanza de los hombres, 

y hallado en el hábito como hombre: 

8 Abajóse á sí mismo hecho obediente hasta la 8 Hebr. 
muerte, y muerte de cruz. 

9 Por lo cual Dios también le sobreensalzó, y 
le hizo merced del nombre que es sobre todo nombre, 

10 Para que al nombre de Jesús toda rodilla 10 s. 
se doble de los moradores del cielo y de la tierra 

y de debajo de la tierra, 

11 Y toda lengua confiese que Jesús Cristo es 
señor á gloria de Dios padre. 

12 De modo que, carísimos míos, así como siempre 
obedecisteis, no sólo como en presencia mía, sino 
ahora mucho más en mi ausencia, con temor y 
temblor acabad la obra de vuestra salud. 

13 Porque Dios es quien por la benevolencia 
obra en vosotros tanto el querer como el obrar. 

14 Haced todas cosas sin murmuraciones ni disputas, 14 1 Petr. 

15 A fin de que seáis irreprensibles y puros, 
hijos de Dios sin mancilla en medio de una gene¬ 
ración aviesa y extraviada, entre los cuales lucís 
como lumbreras en el mundo, 

16 Reteniendo la palabra de vida, para alabanza I6 (Gal. 
mía en el día de Cristo, de que no corrí en vano, 

ni en vano me afané. 

‘ 17 Que si además se vierte mi sangre en libación 172Tim. 
sobre el sacrificio y oblación de vuestra fe, me 
huelgo, y con todos vosotros me congratulo. 

18 Lo mismo vosotros, holgaos también, y con -18 3, i; 
migo congratulaos. 

19 Espero en el Señor Jesús enviaros presto á Timo- 19 Act. 
teo, para res pirar yo también sabiendo de vosotros. 

10 s. Is. 45, 23. 15 Deut. 32, 5. 16 Is. 49, 4. 

27 * 
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PhTL. 2, 20-30; 3, 1-2. 

ujirov, Oudéva yap ej^w laóípoj^ov, oaztQ yvrj' 
2 \tCox.(JUü(; zá Tiep} upcov pepípvr¡atr Ot Tzávztc; yap 

CvTOÜaci^y oí) zá Vinaou Xpcazou. 7%v 
r, 3. OS ooxtprjv auzol) ycucoaxeze, ozt coq nazpi zexvov 
ahv épol idoúXeuaev elq zh edayyéXtov, Toüzov 
[ikv oí)]) IXníCcü népipat, ¿oq av á(ptdo) zá nepl 
épéy ¿$aoz‘^Q. üénocda de ív xuptw ozc xai 
adzoQ zayécoQ íXeúaopat nphq opaq, 

^A])ayxato\) de Tjyjjcráprj]), ^Enacppódtzov zo]) 
ddeXípo)) xat aovepyov xdi aovqzpazicozqv pou, 
bpcov de d.TíóazoXov xdí Xetzoupyov zTjq ypeuÁQ 
¡loi) y nepipat npoQ upaq^ Eneidrj éncnodw]) 
YjX) ndvzaQ upaq xdí ddrjpovwv, dcózt rjxoúaaze 
ozt T]adivr¡aev. Kdt yáp ijadév'fjaev napa- 
nX‘r¡oiov davdzw • dXXá, b deoq X¡Xer¡ae\) adzoDj 
odx auzoD de póvov alXá xdt epé, iva. prj Xúnrjv 
ene X.únrjv cfyíb. Znouda.tozépo)Q ouv enep.ipa. 
auzóv, iva ¡dóvzeg adzbv ndhv yapv^ze xdyeo 
dXunózepoq w. üpoadéyeade odv adzbv év 
xupícp pezá ndarjQ yapág, xdt zobg zotoúzoug év- 
30 1 Cor. l;^£r£* Vzt dea zb epyov Xpiazób péypt 

""7. davdzoü pyytaeVy napa^oXeuadpevog zr¡ (poyrj^ iva 
ávanX‘r¡pd)a7¡ zb upebv uazépyjpa zvjg npóg pe X.et- 
zoüpyíag. 


CAPUT III. 

Contra iudaizantes Pauli adversarios. Severiwi Pauli studium 

atque spes caelestis. 

2 j 8- ^ To Xotnóv, ddeXfoí pou, yaipeze év xoptíp. 

zá auzá ypdtpetv ópiv épo} pev oux dxvr¡p6v; 
up7v de datpaXég. ^ BXéneze zobg xúvagy ^Xé- 
nezs zobg xaxobg épydzag^ ^Xéneze ztjv xazazopijv. 




1 - 2. 
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PHIL. 2, 20-30; 3, 

20 Porque á ninguno tengo igualmente concorde, 
que hidalgamente se interese por vosotros: 

21 Porque todos buscan lo suyo de ellos, no lo 211 Cor 
de Jesucristo. 

22 Y sabed la prueba que de sí ha dado, que22iTim 
como hijo á padre sirvió conmigo en el evangelio. 

23 Pues á éste espero enviar, así que columbre 
el éxito de mis negocios, en seguida. 

24 Confío á más en el Señor, que yo mismo 
también llegaré pronto á vosotros. 

25 He juzgado asimismo necesario enviar á vos¬ 
otros á Epafrodito, hermano y ayudador y com¬ 
pañero de armas mío, y de vosotros diputado y 
ministro en el socorro de mi necesidad, 

26 Porque estaba con gran soledad de todos 
vosotros, y desconsolado, porque habíais oído que 
había estado enfermo. • 

27 Y es verdad que lo estuvo hasta punto de 
muerte; pero Dios se apiadó de él, y no de él 
solamente, sino de mí también, porque no tuviese 
tristeza sobre tristeza. 

28 Pues con tanta más premura le he enviado, 
para que viéndole de nuevo os regocijéis, y yo 
esté más sin pena. 

29 Acogedle, pues, en el Señor con todo gozo, 
y á los tales tenedlos en estima; 

30 Porque por la obra de Cristo llegó hasta cerca de 30 1 Cor 
la muerte, habiendo puesto en balanzas la vida por com- 
pletar lo que os restaba del ministerio para conmigo. 

CAPÍTULO III. 

Contra los judaizantes adversarios de Pablo; sus hazañas y 

esperanza de la gloria celeste. 

1 Por lo demás, hermanos míos, alegraos en eli 2, 18 
Señor. Escribiros las mismas cosas, para mí no es 
trabajoso y para vosotros es seguro. 

2 Catad los canes, catad los malos obreros, catad 
la cortadura. 
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Phíl. 3 . 3 - 15 - 


5 Rom. 

II, I. 

Act.23,6. 


6 Gal. 
I, 13 s. 


9 Rom. 
10, 3SS.; 
3, 21 ss. 
Gal,2,i6. 

10 Gal. 
6, 17. 


^ yfiéiQ ydp iafiev rj neptrofir], oí TZVtupaTi x%(7) 
XarpeúovTeQ xai xauydjfitvoí h Xptaro) ly¡aoo xat 
odx h aapx\ nenoidóreQy ^ Katnsp éyco éycov nenot- 
f} 7 ](TíiJ x(ú h aapxi, Fa tlq doxét uÁÁog nenot- 
{íé\^at év aapxi y eyo) pdXXoVy ^ IleptToprj dxra- 
rjpspoQy éx yéi^ooQ ^lapaqXy (poXrjg Bevtaptívy 
F^paiog é$ F^paíwv y xard v¿)pov i>aptaatoQy 
® Kara C^Xog dtcoxcov rrji^ exxXrjaío.)jy xard dtxaio- 
aóvTjv rrjv ev vófuo yevófievog (IpepnTog. 

^ y/yíyíá dztva rjv pot xépdrj, raura ^yrjpat 
Sed Tov Xptarb)^ Cr¡piav. ^ 'AXXd pev odv xai 
Tjyobpat ndvra (^rjpíav etvat dtd rb unepéyov Tyjg 
yi^cbaecüQ XptaTOU ^hqaob zoo xupiou pou y di oí^ 
zd Tzdvza eí^TjpKúdrjv y xai, rjyoüpai axo^aXa iva 
Xpiazbv xepdrjawy ^ Kaí supe&co év adzw fii¡ 
e/ojv íprjv dtxatoaúvYjv zr¡v éx vópoOy áXXd Z 7 ]v 
dtd TTtazecüQ Xptazob y zrjv éx deoo dixatoaóvTjv 
ém Z7j niazety Too yvwvat adzbv xa) zijv dóva- 
¡uv zr¡g dvaazdatiog aozoo xad zr¡v xotvcovíav z¿bv 
Tiadrjpdzcüv adzob y aovpop<poúpevoQ zw davdzoj 
adzoüy Eíncog xazavzTjaw ecg zrjv é^aváazaaiv 
zrjv éx vexpcüv. 

Ody 5zt r¡drj é)<a^ov rj vjdr] zezeXeicopaty 
dtdjxú) de el xat xazaX.d^co éip" w xat xazeXrjp- 
(pdrjv üTüb Xptazob ^Irjaob. AdeXtpoty éyoj épaozbv 
oü Xoyi^opat xazetXrjcpévat* év de y zd pev dníaco 
éntXavdavopevoQ , ’Zolg de epnpoadev énexzet- 
vópevoQy Kazd axonbv dtd)X(ü ém zb j3pa^e7ov 
z^Q dvo) xXdjaewQ zob deob év XptazTp Vifjaob. 

Vaot oüv ziX^etoty zobzo (ppovcopev* xat ei zi 
kzépcoQ (ppove7zey xaX zobzo b debg bp7v ano- 






Phtl. 3, 3-15. 
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3 Porque la circuncisión somos nosotros, los que 
en espíritu adoramos á Dios y nos preciamos en 
Cristo Jesús, y no confiamos en la carne. 

4 Si bien yo aun en la carne tengo razón de con¬ 
fiar. Si otro alguno cree confiar en la carne, yo más: 

5 Circuncidado á los ocho días de nacido, del 
linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo 
de hebreos, según la ley fariseo, 

6 Según el celo, tal que perseguía á la iglesia, se¬ 
gún la justicia de la ley, habiendo sido irreprensible. 

7 Pero las cosas que me eran ganancias, ésas 
reputé por amor de Cristo quiebra. 

8 Y más todavía, todas las cosas estimo ser quie¬ 
bra por lo sobreeminente del conocimiento del Señor 
mío Cristo Jesús, por quien de todas las cosas hice 
quiebra, y las reputo basura para ganar á Cristo, 

9 Y ser hallado en él no teniendo la justicia mía 
que procede de la ley, sino la que es por la fe de 
Cristo, la justicia que viene de Dios fundada en la fe, 

10 A fin de conocerle á él, y el poder de su 
resurrección, y la comunión de sus pasiones, con¬ 
formándome con la muerte suya, 

11 Por si de algún modo vengo á dar en la 
resurrección de entre los muertos. 

12 No que haya alcanzado ya, ó que ya me 
haya hecho perfecto, mas sigo corriendo por si al 
fin logro asir aquello por lo que también fui asido 
por Cristo Jesús. 

13 Hermanos, yo no pienso de mí haberlo asido: 
una sola cosa sí, olvidándome de lo de atrás, y 
extendiéndome á lo de adelante, 

14 Sigo corriendo hacia la meta, en demanda 
de la corona de la superna vocación de Dios en 
Cristo Jesús. 

15 Así que, cuantos somos perfectos, esto sinta¬ 
mos; y si algo sentís de otra manera, aun eso os 
lo revelará Dios: 


5 Rom. 

II, I. 

Act.23,6. 

6 Gal. 

I, 13 s. 


9 Rom. 
10, 3SS.; 
3, 21 ss. 
Gal.2,16. 

10 Gal. 

6, 17. 
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2. I. 


JG Gal. xa 2 íj(¡f£f l/Ávjv £¡Q O iipHó.aü.iitv^ rh adro (ppo- 
17’^ ^ Toj adro) aroi^et)) xavóvi. luvpc/jtrjrac 

GñU, 12 . yíi/ecrdey ádeXipoí^ xa\ axonetre toüq oütoj 
is^Rom. neptTTaroüvraQ xad^coQ eyezE runov ijpaQ. IloXXot 
GñÍ6,i2.yáp nspcTrarodacD, ouq tcoXXo.xcq eXeyov ü/ñv, vuv 
dé xdi xXdíCüv Xéycü y toüq eydpoüQ roo araupou 
i02Pctr. zoo Xptoroüy ^íi)) rb réXoQ ánwXeta, cbu ó ^sbg 
7 ] xotXía xaX íj dó^a éi) rjy aiayÓDTj aürwv^ o\ rd 
eníyeía (ppovouvrtQ, 7 l/jtü)v ydp rh noXíreopa 
ev oüpavótQ ondpyei, s$ ou xac acorr¡pa dnexde- 
yópeda xúpiov ^Irjaoui) Xpcaróv y "^Oq pera' 
ayrjfmríaet rb acopa r^g ranenabaecog í¡pcü\) aúu- 
pop(po\) rcp acópan rrjg dó^rjg abroo y xard rr¡)) 
évépyetav roo dÓDaadac adrbv xa) bnorc/.^ac adr(¡, 
rd Tzdvra, 


CAPUT IV. 

Cohortationes, Philippe7ismi?i viunificentia laudatur. Vota et 

sahitatio7tes. 

1 I, 8 , ^ ^íiarey ddeX.cpoí poo dyanvjro} xcác énc 7 ró&Y¡roCy 

y^^pd xdi arécpavÓQ poo y odrcog arrjxere ev xopícpy 

2 2, 2. dyanrjroL ^ Eoodcai) napaxaXd) xdí Xovroyy^v 
{i,2T.) TcapaxaX.íb rb adrb cppovelv év xopíqj, ^ Na\ 

Apoc.2o, ^ yvqatt aóvCoyt y aovXo.p.^d.voo 

adrdlQy ahiveg éi) rS) eoayyeXtcp aovqdXqad.v pot 
perd xa\ KXqp^vrog xdi rcbv Xotncov ao\)epycü]) 
4 2, 18; ü)\) rd ovó par a év ^í^Xcp ^coqg, ^ Xaípere 
I Thess. xopcqj TcdvTore* TcdXiv épo)y yacpere, ^ Tb 
^6. ¿j¡[¿^¿xéQ ópcüv yvcoadqrco nd.acv dv&pcónocg* ó 
xúpioQ éyyÚQ. ^ Mqdév peptpvdrey dXX' év navrc 
Trpoaaoy^ xa) rf¡ derjaet perd edyaptartag 
rd díTQpara ópwv yvcopt^éadcü Tcpbg rbv &eóv. 






Phil. 3, 16-21; 4, 1-6. 
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16 Solamente, á lo que hemos llegado, lo mismo 16 Gal. 
sintamos, por la misma regla guiemos los pasos. 

17 Sed á una imitadores míos, hermanos, y con -17 4, 9. 
siderad á los que así caminan como tenéis á nos- 
otros por dechado. 

18 Porque muchos caminan, de los cuales á me- 18 Rom. 
nudo os hablaba, y ahora os hablo llorando, 

migos de la cruz de Cristo, ’ ’ 

19 Cuyo paradero es la perdición, cuyo dios es eliOaPetr. 
vientre, y cuya gloria está en la vergüenza de ellos, los 
cuales tienen sus pensamientos en las cosas de la tierra. 

20 De nosotros al contrario la conversación es 
en los cielos, de donde también aguardamos salva¬ 
dor al Señor Jesucristo, 

21 Quien transformará el cuerpo de la bajeza 
nuestra según la forma del cuerpo de la gloria suya, 
mediante la energía con que puede él hasta some¬ 
terse á sí todas las cosas. 


CAPITULO IV. 

Exhortaciones, Alaba la liberalidad de los jilipenses pai-^a consigo. 

Votos y sahidos, 

1 De modo que, hermanos míos caros y muy 1 i, 8. 
deseados, gozo y corona mía, así os mantened en 

el Señor, carísimos. 

2 A Evodia exhorto, y exhorto á Sintique, á 2 2, 2. 
sentir lo mismo en el Señor. 

f ^ 

3 A ti también, sí, noble compañero, te ruego, 3 (i, 27.) 
ayúdalas, que ellas lucharon conmigo en la propaga- 

ción del evangelio, con Clemente también y con 
los demás colaboradores míos, cuyos nombres están 
en el libro de la vida. 

4 Alegraos en el Señor siempre: otra vez os 4 2, is; 

diré, alegraos. ^ x Thess. 

5 Sea vuestro comedimiento conocido^ á todos 5, 16. 
los hombres: el Señor está cerca. 

6 Por nada os acongojéis, sino en toda oración 
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Phil. 4, 7-19. 


^ K(ú 7¡ elpyjvT] Tob líeou rj onepé^auíTa izávza vobv 
(ppoupijaet TCLQ xapdíaq opcov x(ú zd vorjpaza 
¿licov éi> Xpiazo) ^Ir¡aoT>. 

^ Tb XotnoVy ádeXípoíy acra laz\v dXrjdrj, oaa 
aepvd^ oaa dcxata, oaa áyudy oaa TTpoacptXyj^ oaa, 
euíprjpa^ eí tcq áperi] xal eí tcq enatvoQ^ zabza 
9 3, 17- XoyíCea&e. ^ xa] épddeze xat napeXd^eze xat 


Rom. 


15, 33. rj^oóaaze xai eloeze éu époc, zabra npdaaeze 

I TliCSS. '<0' 5' 

j xac o aeoQ zvjq ecpvjurjQ eazai pea upcou. 


5, 23- 


10 ^Eydprjv dé éu xopíw pe^dlcoq Szt Tjdrj 
noza due&dXeze zb unep epob (ppove'lv é<p^ w 
xa} eífpove'íze, ijxaipe'íade dé, Ody 3 zi xafF 
uazépTjacu Xéyw éycb ydp épadov év ocq elpi 
aozdpxTjQ eluac, Oída xac zaTtecuobadac y oída 
xa} nepcaaeúeiv* ev navz} xa} év itdacv pepórjpaty 
xa} yopzdCea&ac xa} necva,Vy xa} neptaaeoeci^ xaX 
\^\T\xí^,bazepeladac' Udvza ¡ayóco éu z(¡) avdava- 
pobvzí pa. nXrjv xaXwQ aTiotrjaaza aovxotvcovr]' 
\h ^Cox. aavzaQ poo rjy dXdcpai. Oldaza da xa} upalqy 
iCor'. ^cXcTTTZ^acoCy ozt av dpyvj zob adayyaXcoOy oza a^rjX- 
dov ánb Maxadovcaq, oddapta poc axxXyjata axoivd)- 
vr¡aav acQ Xóyov dóaacúo, xac XijpcpaojQ al prj úpale, 
póvocy "^Ozc xa} ¿V QaaaaX^ovcxrj xoXc ojia^ xac 
Ste, acQ Z 7 ]v ypacau poc anapepaza. Ouy ozc 
a 7 Tc^r]Zúj zb dópay dXJÁ aizcZTizd) zbv xa.pnbv zbv 
18 Rom. nXaovdZovza a¡Q Xóyov upcov, Anayco da ndvza 
Eph.5^2, Ttapcaaaúw naTzXdjpojpac da^dpavoc^ izapaEn- 
acppodczou zd nap updiVy bapr¡v aucodcaQ, d^uacav 
daxzTjvy' audpaazov zo) daw, "O da daÓQ pou 
7zXr¡pd)aac izdaav yp^'cav bpwv xazd zb TcXobzog 








Phil. 4, 7-19. 
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y súplica con acción de gracias vuestras peticiones 
se den á conocer delante de Dios. 

7 Y la paz de Dios que sobrepuja todo sentido, 
custodiará vuestros corazones y vuestras inteligen¬ 
cias en Cristo Jesús. 

S Resta, hermanos, que, cuanto hay de verda¬ 
dero, cuanto de grave, cuanto de justo, cuanto de 
casto, cuanto de amable, cuanto de bien hablado, 
si alguna virtud, y si algún loor, eso penséis. 

9 Y lo que aprendisteis, y admitisteis, y oisteis, í> 3. 17- 
y visteis en mí, eso practicad: y el Dios de la paz 

será con vosotros. 1 xhess. 

10 Gocéme en el Señor grandemente de que ya 
por fin retoñó en vosotros el sentir en favor mío*, 
según que ya sentíais, pero os faltaba ocasión. 

11 No que lo diga á causa de necesidad: que yo 
aprendido he á estar contento de como me hallo. 

12 Sé estar en bajeza, y sé estar en abundancia: 
del todo y en todas cosas estoy avezado: á tener har¬ 
tura y á tener hambre, á tener sobra y á tener falta: 

13 Todo lo puedo en aquel que me conforta. i 3 iTim. 

14 Con todo, muy bien hicisteis socorriéndome 
en la estrechez. 

15 Y también sabéis vosotros, oh filipenses, que 15 2 Cor. 
en el principio del evangelio, cuando salí de Mace- ”cor 
donia, ninguna iglesia comunicó conmigo en razón 9, 15- 
de dar y recibir,. sino vosotros solos, 

16 Porque hasta en Tesalónica una y dos veces 
me mandasteis para el menester mío. 

17 No que busque el don, sino que busco el 
fruto que se multiplique á cuenta vuestra. 

18 Empero, todo lo he recibido, y me sobra: I8 Rom. 
henchido estoy, habiendo tomado de Epafrodito 

que de parte vuestra venía, aroma de suave olor, 
hostia aceptable, agradable á Dios. 

19 El Dios mío remediará cumplidamente toda 
necesidad vuestra conforme á la riqueza suya con 
esplendidez en Cristo Jesús. 



nAYAOY TOY AHOSTOAOY 

H nP02 

K0A022AE12 Eni2TOAH. 

CAPUT I. 

Laudat Colossenses ami Epaphra ipsorum doctore, horians ui 
projiciant. Christus Dei hnago, per quern omnia creata sunt, 
capul est Ecclesiae, quo omnia pacificata sunt, Paulus Christi 
mmister ad praedica^idum mysterium a saecuHs absconditum, 

mine manifestatum, 

1 Eph. ^ naUXoQ ánÓGToXoQ XpiGTOü ^Irjaou diá 

^ pazoQ d^eoo, xat Tc/uó&eoQ ó ádeXcpÓQ, ^ Tótq ev 
KoXoaaatQ áyíoiQ xat ntazolQ ddeX<pótQ éu Xptazw 
^Ir¡aói). ydptQ upiv xat elp'fjvTj ano 'deoo nazpoQ 
ripd)^j xat xüpíoo ^Irjaoo Xpiazoo. 

3 Phii. ^ Euyapiazoopev zw xat nazpl zoo xü- 
peoo ‘lr¡pd)V ^Ir¡aoü Xpiazoo ndvzoze nepc upebu 
4ss.Eph. npoaeoyópevot, ^ 'Axoúaavzeq Z7]v ntaztv upwu éu 
Phiíem Xiptazw ^iTjaoü xat zr¡v dyánr¡v eyszs sIq noy- 
5 - zaQ zoüQ áytoüQ ^ Ata zrjv eXntda Z7¡u ánoxetpév^v 
bpy ev zotQ oopavotQ, 7¡vf nporjxouaaze rw 
6 , 7 - Xóycp zrjq áXrj&eíaQ zoo edayyeXtoü ^ Too napóvzoQ 
elQ opoQ xa&újQ xat iv navz\ zw xóapcp éazb, 
xapnoipopoúptvov xa} au^avópevov xa&wQ xat éu 
bpTtv^ á(p^ r¡q ijpépoQ rjxoúaaze xat énéywozs Z7¡v 
7 4 , i 2 .ydpy zoo ^eoí) ev áXyjdetay ^ KadwQ épddeze 
ánb Enatppd zoo áyanrjzou aoi^doóÁoo ijpwvi ^ oq 
iaztv ntazoQ bnep bpwv dtdxovoQ zoo Xptazob, 


EPISTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS COLOSENSES. 

CAPITULO 1. 

Alaba á los colosenses y á szi- maestro EpafraSj exhortándolos 
á apz'ovechar. Cristo imagezi de Dios, por quien todo ha sido 
creado, y es cabeza de la Iglesia, pacificador del cielo y de la 
tiezTa, Pablo, mhiistz'o de Cristo para predicar el znisterio 
escondido de la redención del nimido. 

1 Pablo, apóstol de Jesucristo por voluntad de i Eph. 

Dios, pp Timoteo, el hermano, ^ 

2 A los hermanos en Cristo Jesús santos y fieles 
que están en Colosas. Gracia á vosotros y paz de 
parte de Dios padre nuestro y del Señor Jesucristo. 

5 Gracias damos al Dios y padre del Señor núes- 3 Phíi. 
tro Jesucristo, en todo tiempo orando por vosotros, 2- 

4 Por haber nosotros oído vuestra fe en Cristo 4 ss.Eph. 
Jesús, y la caridad que tenéis para con todos los santos 

5 Por razón de la esperanza depositada para 5. 
vosotros en los cielos, la cual de antes oísteis en 5 Eph. i, 
la palabra de la verdad del evangelio 

6 Que ha llegado hasta vosotros, como asimismo 
está en todo el mundo, fructificando y creciendo 
lo mismo que en vosotros, desde el día en que le 
oísteis, y co nociste is la gracia de Dios en verdad, 

7 Como aprendisteis de Epafras el caro con-7 4, 12. 
siervo nuestro, que es fiel ministro de Cristo en 

pro de vosotros. 
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Luc. 20, 19-3i. 


20-2G 

Rlatth. 

22,15-22, 

Marc. 

12,13-17 


25 Rom 
13 , 7* 


27-38 

Matth. 

22,23-32, 

Maro. 

12,18-27 


é<p' du d' au nsarj, Átx/c^aec aowv. Kai iQf¡TOi>v 
(ú ápy^LspsLQ xoA oi jpappaxs^Q eTíL^oAelv stc (lo- 
Tov xac, yzlpcLQ a6r/¡ T7 j &pa, xm l^o^r¡d‘f¡oav 
xhv Áaóp- zyviúúav yu.p ore TcpoQ adrouQ elnev 

TYjV 7i(Ápo,^oXr¡v raÓTqv. 

^0 Kai 7 iapaTr¡p‘í]oavTe(; dnéazedau hxadézouQ 
üTíoxpiyopéuouQ kaoTohc, dcxacouQ zlvaL^ iva^ em^ 
Xd^OJVTClí WJTOÜ ?JfyOUf wútb tío. p 0 . 0 oÜV 0.1 (LOTOV tjj 
d.py7J X(lí T'p k^OOOLO. TOU YiyEpOVOQ. Kcií E7ZYjpO}~ 
TYjG(LV OLUZOV ÁEyOUTEQ' Aido.GXdÁE , OLdfipEV ÜXÍ 
dpdcüQ ÁéyEíQ xaí diddffXEíQ xa} ou Xap^dvEiQ lípoo- 
Ltzov, áXX' E 7 Í dXTjdEÍaQ rXjV doov zoo dEOU dcddo- 

XEtQ' ^'EqEOZlV YjpUV KoLL(7a.pL (popOV OÓUVÜÁ 7^ OU^ 
Jiazai^oTjaaQ dk auzd)v zy¡v izavoupyíav eJnEv 
npoc, auzoÚQ' Tí pE TCELpdCEZE; ÁEi^azE^ uoí 
d7)vdpL0V' ZÍVOQ h/Eí Elxóva xoXl ETiLypacp^fju; "Jtto- 
xpídévzEQ Se EíTcau' Ka.iGo.poQ, o Se eítieu 
o,uzo7q' yIttóSoze zoíuuu zü. Ka.Lúa.pOQ Katoapt^ xa.} 
zd zoo Seoo zw Sew. Ka}^ oux layuaav etzl:^ 
),a^É(jdat auzoü p'XjpazoQ évauzíop zou^ Xaou^ xai 
dauad.Ga.vzEC, btcí ztj dnoxpLGEt auzou EGiyY¡Gav» 
27 ITpoGEXdóvzEQ Sé ZÍVEQ zíúv laSSouxaíwv, 
Oí dvZl/JyOVZEQ dvdGZaGíV p7] Eíva.í, ETtYJpCüZYjGav 
auzov ÁéyovzEQ' AtSd.GxaXE, McüSgtíq "¿yp^Jev 
XjpXv, sdv ZÍVOQ dSeXífOQ d^o^ddvTj éywv 
yuvaXxa, xaí ouzoq dzEXVoq fj, cv a X d.^7j 
ó dSsXípbg auzou Z7]v yuvaUa^xa} ég- 
av aGZ7]GY¡ GTzéppa zoj dSEXípeo auzou. 

Enza ouv dSEXípoí ^Gav xa} ó npeozoQ Xa/SSov 
yuvdíxa dniSavEV olzexvoq' A«J eXa^Ev^ ó SeÚ- 
zEpoQ zTjV yuvaíxa, xa} ouzoq anEdavEv dzExvoQ*^ 
^^^Ka.} ó zpizoQ íXa^Ev aur/jv, coGaúzwQ Se xa} 


28 ,.Deut. 25, 5. (Gen. 38, 8.) 








Luc. 20, 19-31. 
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19 Y trataban los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas de echarle mano en aquella misma 
hora, pero temieron al pueblo *, porque conocieron 
que para ellos había dicho aquella parábola. 

20 Y como estuviesen en acecho, despacharon 20-26 
unos insidiadores, que simulasen ser ellos justos, 22T¡^22. 
para que asiesen un dicho de él, á fin de entregarle Marc. 
al principado, y á la potestad del Procurador. ^2,13-17. 

21 Y le preguntaron, diciendo: Maestro, sabemos 
que hablas y enseñas rectamente, y no eres acep¬ 
tador de personas, sino que según verdad enseñas 
el camino de Dios: 

22 «íNos es lícito pagar tributo á César ó no? 

23 Pero él, calando la malicia de ellos, les dijo: 

¿Por qué me tentáis? 

24 Mostradme un denario: ¿ cuya es la imagen 
y la letra que tiene ? Ellos, respondiendo, dijeron: 

De César. 

25 Y él les dijo: Luego pagad á César lo que 25 Rom. 

es de César, y á Dios lo que es de Dios. ^3, ?• 

26 Y no pudieron asirse del dicho de él delante 
del pueblo, y maravillados de su respuesta callaron. 

27 Y acercándose algunos de los saduceos, los 27-38 

cuales defienden que no hay resurrección, le pre- 
guntaron, Marc. ’ 

28 Diciendo: Maestro, Moisés nos dejó escrito: 

Si muriere un hermano de alguno, teniendo mujer, 
pero estando sin hijos, que tome el hermano la 
mujer de él y levante prole á su hermano. 

29 Pues éranse siete hermanos* y el primero, 
habiendo tomado mujer, murió sin hijos; 

30 Y tomó el segundo la mujer, y éste también 
murió sin hijos. 

31 Y tomóla el tercero, y asimismo hasta los 
siete: no dejaron hijos, y murieron. 


28 Deut. 25, 5. (Gen. 38, 8.) 
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8 


Col. t, S'22. 


I, 8. 


10 

I Thcss. 
2 , 12 . 


\) xa\ drjXióaaQ íjfÁlv rrjv uficov aydrírjv éi^ nveó- 
9 Eph. [xart, ^ Ata toüto xa\ i][jLetQ^ acp^ rjq ^¡lipaq 
rjxoúaaiiev, od nauoiie^a bnsp bpcov npoaeo^ópevot 
xat acToófisi^ot cu a 7 rXY¡pCL>d^^Te T y/v^é 7 r[r\^oj( 7 iiJ too 
deXrjpazoq abroo ¿v '^da ip oojp^a xal aovéGZi rcyeo- 
¡lartx^y IJepíTzarrjaaí áquoq roo xupíoo elg ndaav 
dpéaxetay, kv Traurc spyw áyadw xapiioípopobvreq 
Kai ab^avópevoi zjj éntyvwasi roo deob, éu 
Tidarj duvdpet dovapoopevot xard rb xpdroq rrjQ 
doqrjQ abroo elg ndaav bnopovrjv xal paxpo(%píav 
pera yapdq Ebyaptarobvreq rw narpl r<p 
Ixavcoaavrí ‘Iripaq elg rr¡v peptda roo xXvjpoo rwv 
dyicov ev rw (pcorí, "^Og epbaaro ^rjpdg ex rTjg 
e^ooatag roo axóroog xac peréarrjaeo elg rr¡)J ^aai- 
Xeiav roo oíob rrjg áydnrjg abroo, Ev w eyopev 
rr¡v ánoX^orpcoatv, dcpeaiv rwv á.papriwv* 

^Vg earcj^ elxwv roo &eob roo dopdroo, rcpcoró- 
roxog Tcdarjg xríaecog, ev abrw exrtatXr¡ 

rd Tzdvra éo rólg obpavo'cg xa) em rTjg yrjg, rd 
opard xai rd áópara, e'^íre d^póvot e'lre xoptórr¡reg 
e'tre dpyat elre égooatat* rd ndvra dd abroo xai 
elg abroo exnarai* Kat abróg eariv izpo ndo- 
rcüo, xdc rd redora eo abrw aooéarrjxeo, KaX 
abróg earto X¡ xecpaXdj roo awparog rr¡g exxXrjatag, 
og éario dpyq, npwróroxog ex rwo oexpwo, toa 
yéoTjrat éo re dato abrhg rrpwreúwo. "Vrt eo abrw 
ebdóxrjaeo tcolo rb 7zXr¡pwpa. xarotxvjaat, Ka\ dt 
abroo dnoxaraXXd^at rd redora elg abroo, elpvjoo- 
reotijaag dtd roo atparog roo araopob abroo, elre rd 
erel rrjg yrjg elre rd eo rólg obpaoolg. Kal bpdg 
reore oorag drerjXXorptwpéooog xcu éydpobg rf¡ ota- 
oota eo rolg ípyotg rólg reoorjpolg, Noo\ de 
dreoxarrjXXageo eo ríp awpart rTjg aapxbg abroo 
dtd roo daodroo, reapaarrjaat bpdg dytoog xa\ 


14 Eph. 


15 2 Cor. 

4, 4- 
lOío.1,3. 
Eph. I, 
21. 


18 Eph. 

I, 22. 

I Cor. 
15, 20. 
Apoc. I, 

5* 

19 s. 2,9. 

Eph. I, 
23; 2,16. 


21 Eph. 

4, 18; 
2, 16. 

22 Eph. 

5, 27; 
I, 4- 









Col. i, 8-22. 
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8 Y es el que asimismo nos ha hecho conocer 
la caridad vuestra en espíritu. 

9 Por eso también nosotros, desde el día en 9 Eph. 
que lo oimos, no cesamos de orar por vosotros y 
suplicar, que seáis henchidos del conocimiento de su 
voluntad con toda sabiduría é inteligencia espiritual, 

10 Para que caminéis cual es debido al Señor para lo 
en todo agradarle, llevando fruto en toda obra buena 

11 Y creciendo en el conocimiento de Dios, con- Eph.4,1. 
fortados con toda fortaleza según el poder de su 
gloria para toda paciencia y longanimidad con gozo, 

12 Dando gracias á Dios padre, que nos capacitó 
para tener parte en la herencia de los santos en la luz: 

13 El cual nos sacó de la potestad de las tinie¬ 


blas, y nos traspuso al reino del hijo de su amor, 

.14 En quien tenemos la redención, la remisión 
de los pecados: 

15 El cual es imagen del Dios invisible, primo¬ 
génito de toda criatura, 

16 Porque en él fueron criadas todas las cosas 
en los cielos y sobre la tierra, las visibles y las in¬ 
visibles, sean tronos, sean dominaciones, sean prin¬ 
cipados, sean potestades: todas las cosas por él y 
para él fueron criadas; 

17 Y él es antes de todas y todas en él se sustentan. 

18 Y él es la cabeza del cuerpo de la iglesia, 
y él es principio, primogénito de entre los muertos, 
para que sea él quien en todas cosas tenga la primacía. 

19 Porque plugo que en él habitase toda la plenitud, 

20 Y por medio de él reconciliar consigo todas las 
cosas, pacificando con la sangre de su cruz ya las que 
están sobre la tierra, ya las que están en los cielos. 

21 Y á vosotros que un tiempo estabais alienados, 
y erais en el ánimo enemigos en las obras malas, 

22 Ahora empero os reconcilió en el cuerpo de 
su carne por la muerte, para presentaros santos é 
inmaculados é irreprensibles ante su acatamiento. 

Nuevo Testamento. II. 28 


14 Eph. 
I, 7- 

15 2 Cor. 
4, 4. 

16Io.t,3. 
Eph. I, 
21 . 


18 Eph. 

I, 22. 

I Cor. 
15, 20. 
Apoc. I, 

5- 

19 s. 2, 9. 

Eph. I, 
23; 2,16. 


21 Eph. 

4, 18; 
2, 16. 

22 Eph. 

5, 27; 




Col. i, 23-29; 2, 1-2. 


434 


d.fjiüí)fÁOOQ xa\ áveyxXvjTooQ xarevconto)^ adrou, 
23 Eph. Ecye enLiiéveze rr] níavet Ted^e/ieXucojuéi^oc xa} 
édpalocy xüLL pY] peraxtiJOÚfiEVOL ano Trjq eXnídoQ 
TOO eoayyeXcoü 00 rjxoúaare, zoo xrjpo^&éuzoq éu 
ndar¡ xzíaet Z7¡ bno zov odpavóv, oo iyEvópr¡v 
éyco IlaüXoQ dtdxowq, 

2é y^aipco ho zocq nadrjpamv unkp opSov^ 
xai divzavanXrjpw zá b(7zepr¡paza zcov dXíípecüv 
zoo Xptazob éu Z7¡ aapxí poo bnkp zoo acopazoq 

t\r -i Cf 'i / '^CT f 

25 38. aozoo, o eazív 7¡ exxÁTjata^ tlq eyevopTjv eyo) 
¿ ss.^’ bidxovoQ xazd zrjv olxovopiav zoo deoo zXjv doS£7- 
adv poi elq bpdq^ nX.TjpcoaaL zov X.óyov zoo deoo, 
Tb poaz'íjpiov zo dnoxExpoppivov ó,nb zdju 
aubvcúv xa} ánb zoju ysuswu, vb)j de é(pavepd)d7] 
27 Eph. zo7q áycocg aozoo, Ocq TjdéXTjaeu b Sebq yvcopíaat 
zí zb nXobzoQ zf¡q dó^Tjq zoo poaz'qpíoo zoozoo 
ei^ zo7q e&\^eaLV, d iazci^ Xpiazbq ev bp7v^ /] iXncg 
zíjQ dó^TjQ, X¡pe7q xazayyiXdopev voodezobv- 

zeq návza (ívd'pconov xa} dtddaxovzeq ndvza áV 
dpconov ev ndar¡ cFO(pca, íua napaazTjaojpeu ndi^za 
29TTim.diJ§p(onou zéXsíoi» ev Xpcazo)' Faq o xoXt 
xontcü aycúviZ()pevoq xazd ztjv évépyeiai^ abzob 
Z7¡v lvepyoopiv7¡v ev épo} ev oovdpeu 


TO. 


CAPUT II. 

Caveant philosophorum et eorm?i qid Legem inducere volimt, 
falladas, qíio 7 tiam cu 7 ?i Christo sepiilti iidem ctmi illo reviximtis, 
ut iani a stiperstitio 7 ie ho 77 imu 77 i et deci'etis Legis receda 77 ius. 

1 4, 13. ^ OéXcü ydp bpdq eldévat í¡XdXO)J áycova sfco 

bnep bpojv xdi zdyv ev Aaodtxca xdi daoi obf 

2 I, 27. ecúpaxav zb npóaconóv poo ev aapxí, ^ "'Iva napa- 

xXTj&coatv ai xapdíai aozojv, aop^i^aadévzeq ev 
áydTZjfj xa} elg ndv zb nXobzoq' zíjQ nXajpoípopiaq 






Col. i, 23-29; 2, 1-2. 
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23 Si es que perseveráis fundados y firmemente 23 Eph. 
asentados en la fe, y no removidos de la esperanza 
del evangelio que oisteis, el cual ha sido predicado 
en toda criatura que hay debajo del cielo, del cual 
he sido yo, Pablo, hecho ministro. 

24 : Ahora me gozo en los padecimientos por 
vosotros, y por mi parte cumplo en mi carne los 
restos de las tribulaciones de Cristo por el cuerpo 
^.Q, que,.esj¿ iglesia, 

25 De la cual he sido yo hecho ministro por la 25 s?. 
mayordomía de Dios á mi encomendada en orden á 
vosotros, de anunciar plenamente la palabra de Dios, 

26 El misterio escondido de los siglos y de las 
generaciones, mas que ahora ha sido manifestado á 
los santos suyos, 

27 A quienes quiso Dios dar á conocer cuál 27 Eph. 
sea la riqueza de la gloria de este misterio en las 
gentes, el cual es Cristo en vosotros, la e sper anza 
d e_.l ,aJg]jQjda, 

28 Á quien nosotros anunciamos amonestando á 
todo hombre, y á todo hombre enseñando en toda 
saj^uría, para presentar á todo hombre perfecto 
en Cristo Jesús; 

29 En razón de lo cual también me afano lidiando 29 iT¡m. 
según la acci ón suya que se ejerce en mí con eficacia. 

CAPÍTULO II. 

Cuárdevise de los engaños de filósofos y judaizantes, porque 
morimos y resucitamos en Cristo para abstenernos de las 

supersticiones humanas y de las observancias de la ley. 

1 Porque quiero que sepáis cuán grande lucha 1 4, 13. 
sostengo por vosotros y por los de Laodicea, y por 
cuantos no han visto mi rostro en carne, 

2 Para que sean consolados sus corazones, es-2 i, 27. 
tando estrechamente unidos en caridad y para toda 

la riqueza de la plenitud de la inteligencia para 
conocimiento del misterio de Dios padre y de Cristo, 

28 ^ 






436 


Coi,. 2, 3-15 


TYjQ auvzatcúgy scq em^vcoaLV roo ¡lüarrjpíoo zoo 
deou nazpoQ xat zoo Xptazoo ^ ^ ífcV eldtv 
ndvzeQ ot §7j aau p o\ zr¡Q ao (pía q xoa yvcoaecoQ 
0.716 X p o p o t. ^ Toüzo de Xépco í]ja prjdeíq bpdq 
5 I Cor. TTapaXoyíCrjzat h iiídavoXoyia, ^ El yáp xat zfj 
(Tupx} aTTScpCf dl)A z<h nveópazi ahv bplv elpiy 
yaípcov xa\ /SXJttcou bpcov zr¡v z(j.qtv xat zh aze- 
pécopa zr¡g elg Xptazov nícrzecoQ bpoju» ^ obv 
TiapeXÁ^eze zhv Xpiazov ^Ir¡aoT>v zov xbpiovy ev 
auz(¡) TrepcTzazelze y ^ ^EpptZ^pivoi xai eTzotxodo- 
pobpevoí iv auzü) xa), ^e^atobpevoi zr¡ Ttíazeiy 
xabcüQ edtd(j.yd'/]ze y 7iepíaae6o\JzeQ tv abzco ev 
ebyapiazía. ^ BXéneze pij zcq bpdq eazai b auXa- 
yctíycúv día zrjQ piXoaopíaQ xái xsij'^q á7r(/.ZY¡Q xazá 
zr¡v 7iap(j.doaiv zcov áv&pcoTTcoVy xazd zd azotye'ia 

9 I, i9‘Zob xóapoo xai ob xazd Xpiazóv' ^ ^Ozi ev abzw 

xazoixéi Tidv zh iiXcrjpcúpa zrjQ &eózr¡zoQ acúpazixa)Qy 

10 Eph. Ka\ é< 7 ze ev abzo) nenX^rjpcopévoi y oq iaziv rj 

xepaXr¡ 7Z(j.ar¡Q dpyrjq xai é^ouaíaQy Ev w xac 
Trepiezprjdrjze Tiepizopfj a.yeiponozfjzcp Iv zjj ¿tt- 
exdóaec zób acbpazoQ zrjQ aapxÓQy ev zfj 7zepizop7¡ 

12 Rom. roD Xpiazób y Xwjzapivzeo, adzoj Iv zw ¡iaTi- 
^¡^pf^^pzícFpazi y £V (h xoX aDvr¡yipdr¡ze did zr¡Q^ TrícFzecüQ 

zrjq evepyeíaQ zoo deou zoo eyeípavzog abzov ex 

13 Eph. züi)v vexpcúv, Kdi bpaQ \^expob(; dvzaQ Iv zoIq 

7zapa7íZ(jDpaaiv xdi Z 7 ¡ áxpo^üazía z^q aapxoQ 
bpcüv y ai>veZ(oo 7 zoír¡aev ahv abzco y yapiadpevoo^ 

14 Eph.‘iy/iTv Tzdvza zd Tzapanzcópaza* E^aX.eíípaq zb 

xaS^ ^pcóv yeipoypapov zo'Iq dóypaaiVy d r¡v bn- 
evavzíov ^pdv y xdx abzo ^pxev ex zoo peaoo 
TtpocrrjX.coaaQ abzo zw azaopw* ^Anexdoadpevoo^ 
zd.Q dpydQ xaX zdg e^ooaíag edeiypdziaev Iv nap- 


3 Is. 45, 3Í Eccli. I, 25. 





Col. 2, 3-15. 
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3 En el cual están todos los tes oros de la sabi¬ 
duría y ciencia escondidos! ' 

4 Y esto lo digo para que ninguno por medio 
de sofismas con especiosos discursos os embauque. 

5 Porque, si bien con la carne estoy ausente, con 5 i Cor. 
el espíritu estoy con vosotros, gozándome y mirando ^ 
el orden vuestro y la solidez de vuestra fe en Cristo. 

, 6 Por tanto, cual apre ndisteis ^á^jCristo Tesús. el 
Señor, así en éb caminad, 

7 Arraigados y sobreedificados en él, y cimen¬ 
tados por la fe, como fuisteis enseñados, abundando 
en él en acción de gracias. 

8 Mirad, no haya alguien que os lleve cautivos 
por medio de la filosofía y de vana falacia según 
la tradición de los hombres, según los elementos 
del mundo y no según Cristo: 

g Porque en él habita_.totda la plenitud de la 9 i, 19* 
di vinidad., corporalmente. 

10 Y estáis en él henchidos, que es la cabeza 10 Eph. 
de todo principado y potestad, 

11 En quien además habéis sido circuncidados 
con circuncisión no hecha de manos, con el despojo 
del cuerpo de la carne, con la circuncisión de Cristo, 

12 Habiendo sido juntamente con él enterrados 12 Rom. 
en el bautismo, en quien asimismo juntamente re- 
sucitasteis mediante la fe de la acción de Dios que 

le resucitó de entre los muertos. 

13 Y á vosotros, que estabais muertos en los 13 Epb. 
delitos y en el prepucio de vuestra carne, á una 

con él os vivificó, condonándoos todos los delitos: 

14 Cancelando la escritura contra nosotros con 14 Eph. 
los decretos, la cual nos era contraria, y la quitó 

del medio, clavándola á la cruz 

15 Despojando los principados y las potestades, 
hizo en ellos, público escarmiento animosamente, 
triunfando de ellos en sí mismo. 


3 Is. 45 , 3 . Eccli. I, 25 . 
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Col. 2, 16-23; 3 . i*4- 


pTjaía &pLap^EÓaaQ aurouQ abra). Mi^ obv 
TiQ bpag xpcvéra) ^pcoaet ^ kv nóaet ^ iv 

17 Hcbr.//£/>£í topxTjQ ^ )J0üp7¡\JÍaQ ^ oa^^drcov* kartv 

(TXíá TCüv ptXXóvTCDV y xh dk (Tcopa TOO Xptaroü. 
iSMatth. MrjdetQ upac, xaTajSpafteoércü d^éXcü)j iv Tanetvo' 
(ppoúbv’Q xái &p 7 ¡axeía zwv dyyéXcoi^y 5 prj kópaxe)^ 
kp^areocov y elxrj (pumoópevoQ bnh roo \^ooq rrjQ 
19 ^v^.ffapxhq adzoby Ka\ od xpazwv z^v xtipaXijVy é$ 
oü nav zh acopa dea zcbi^ acpdov xai aovdkapcov 
enr/opTjyoopevov xat aov^t^a^^ópevoo aü$ec zr¡]J 
au^rjacu zoo i^eoo, El (iTZtddvEZE abv Xpiazw 
ano zd)v azoLyúcov zoo xóapoUy zi ájq ^¿ovzeq sv 
xóapcú doypazíZeade • Mr¡ d(pr¡ prjdk yeóa^ 
pTjSk d^íyrjQ" Z 4 éazci' ndi>za elq cp&opdv zfi 
ánoypr¡aet, xazd zd ivz dX paz a xa\ 3 id a- 
axaXcag zcov dv 3 pchncov' Z 4 zci^d ¿azci^ XAyov 

pkv eyo\Jza aocpíaq ev e&eXodprjaxeía xa\ zaneti^o- 
cppoaóvTj xcLL ácpetdta acopazoQ, odx év ztpjj ztm 
nphq nXrjapovTjv zrjg aapxóg. 


22 

Matth 
15, 9 - 


CAPUT III. 

Electis Del caelestia sectanda novusque nova vita homo in- 
duendus. Offida coniugum, liberorum ^ patrum, servorwn, 

dominorum. 

^ El ouv aü\t7]yép&'^ze zw Xptazo), zd dveo 
CrjztízEy Oü ó XptazÓQ éazíi> ev d e $ ta zoo 3 eou 
xa^T] pev o Q* Td dveo cppove'lzey p7¡ zd énl 
^ ^dÍTre^dveze ydp , xdi }] bpcov 

xexponzat abv zS) Xpiazcjj ev zoj Seco* ^ uzav 
ó XptazoQ cpavep(údj¡y i] ^corj bpcbvy zóze xat bpe'íq 
abv auzo) cpavepco&ijaeade ev d6$7¡. 


21 Lev. 5, 2. 


22 Is. 29, 13. — 1 Ps. 109, I. 




Col. 2, 16-23; 3 ) i' 4 - 
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16 Nadie, pues, os juzgue en comida ó en bebida 
ó en parte de día festivo ó de luna nueva ó de sábado: 

17 Cosas que son sombra de las futuras, peronHebr. 
el cuerpo, el de Cristo. 

18 Nadie os haga perder la corona afectando jg^atth. 
humildad y culto de los ángeles, metiéndose pom- 24, 4. 
posamente á tratar de cosas que no ha visto, vana¬ 
mente hinchado del sentir carnal suyo, 

19 Y no teniéndose unido á la cabeza, de la cuali 9 Eph. 
todo el cuerpo por las junturas y articulaciones ali- 
mentado y trabado crece del crecimiento de Dios. 

20 Si moristeis con Cristo á los elementos del 
mundo, ^á qué, como si vivieseis en el mundo, os 
dejáis dar preceptos? 

21 No toques, no gustes, no palpes: 

22 Cosas todas que con el uso van en corrupción, 22 
según los mandamientos y enseñanzas de los hombres: 

23 Las cuales cosas tienen alguna razón de sabi¬ 
duría en culto supersticioso y humildad y duro trata¬ 
miento del cuerpo, no en honor alguno para har¬ 
tura de la carne. 


CAPÍTULO III. 


Busqimi las cosas celestiales, revistiéndose del hombre nuevo. 
Deberes de casados, hijos, padres, siervos. 


1 Así que, si resucitasteis con Cristo, las cosas 
de lo alto buscad, donde está Cristo sentado á la 
diestra de Dios: 

2 Las cosas de lo alto pensad, no las que están 
sobre la tierra. 

3 Porque habéis muerto, y vuestra vida está es¬ 
condida con Cristo en Dios. 

4 Cuando Cristo, vida vuestra, se manifestare, 
entonces vosotros también seréis manifestados junta¬ 
mente con él en gloria. 


21 Lev. 5, 2. 22 Is. 29, 13. 


1 Ps. 109, I. 






Col. 3, 5-17. 


4 'lo 


5 Epli. 
5 . 3 - 


(» Epli. 
5,6.Rom. 

1, 18. 

7 s. Gal, 
5 , 19- 

Eph.2,3; 
4, 31 - 

8 Rom. 
6,4. Eph. 
4, 22 ss. 

Hcbr. 
12, I. 

I Pctr. 

2, i; 

4, 2. 

II Gal. 
3> 


L2 ss. 
Eph. 4, 
2 ss. 32. 


15 Phil. 
4 , 7 - 

16 s. 

Eph. 5, 
19 s. 


17 I Cor. 

10, 31. 


^ Nexpcüdare oui^ ra ¡iéXrj b¡uov xa énl rr¡Q 
yrjQ, Tzopvúav ^ (ixa&apaíav^ nadoQ, enSopíav 
xaxrjv^ xdi zrjv nhove^íav, iar\v údcoXo' 

Xarpeía' ^ Al (I Ipyerat '}] bpyvj zoo deou énc 
zoüQ üioüQ zvjQ áTieídeíaQ^ ^ 'Ev oIq xdí bpéÍQ 
TiepLenazYjaazé noze, oze él^rjze ev zoüzolq, ^ Nov\ 
de ánódeade xal upe'íQ zd nc/yza, bpy'fjv^ dupóv^ 
xaxiav^ ^Xaaipr¡¡xíav^ diaypoXoYÍav éx zoo azópazoQ 
bpcbv, ^ (peudeade ecg dÁ^ÁouQ^ dTzexduaor 
pevoi zhv TtaXaLov dvdpconoi^ ab\f zdÍQ TZpá^eaLV ab- 
zób^ Kdí IvdoaápevoL zhv viov zov ávaxatvoúpe- 
vov elQ éntyvwmif xaz^ elxóva zoo xzííravzoQ 
abzóv^ "'Onoo obx evi 'E)dr]\^ xdí ^looddloQ, nept- 
zop^ xdí áxpo^oazía, ^dp^apoq, ^xodvjQy dooÁoq xdí 
eXeudepoQ, áX)Á zd ndvza xdí Iv ndatv Xpiazóq. 

^Evdbaaade oov ó)q éxXexzoc zoo deob, dyioi 
xdí rjYa7t7]péi>0Cy anXÁyyva olxzíppob, yp7]az6zr¡za^ 
za7ieivo(ppoaóvr¡v^ npaúzrjza^ paxpodopíav, ’Jp- 
eyópevoí dXXi¡X.o)v xdi yapiZópevoi eaozóiq^ edv 
zíQ npoQ zíva eyr¡ popcp'fjv* xadcbq xdi b xoptoq 
eyapiaazo bpiv^ oozojq xdt bpéíQ* Enl ndcnv 
de zoozoiQ zr¡v d.ydnr¡v ^ 5 éíTZíU (Tiji>de(TpoQ zrjq 
zeXeióz‘/¡zoQ. Kdt íj elpr¡vr¡ zoo Xptazob ¡Spa- 
¡íeoézo) zdíQ xapdíaiq bpw\^^ elq rju xdí exXij&rjze 
év> edí (Tcopazc* xdt ebydptazoi yíi^eade, ^0 Xóyoq 
zoo Xpiazob evoixeízcü Iv bpív TcXooaíojQ^ ev ndarj 
aoípía^ dídd(Txo]^zeQ xdí voo&ezobvzeq eaozooQy 
paXpdíQy opvotQ xdí (pddíq Tíveopazixdíq^ ev Z7¡ 
ydpízt adovzeq ev zdíq xapdíatQ bpcbv zw &e(¡), 
Kat nav o zi av Tzoirjze ev Xoycp rj ev epyw^ 
Tídvza ev óvópazc xopíoo ^Ir¡aob Xpiazoby ebyapi- 
ozobvzeq zo) d^ew xdt nazp\ di aozob. 


10 Gen. I, 26 s. 






Col. 


3 > 


5-17. 
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12, I. 
I Petr. 


^ Por tantO; mortificad los miembros vuestros que 5 Eph. 
están sobre la tierra, fornicación, impureza, vicio 
nefando, mal deseo, y la codicia, la cual es idolatría: 

6 Cosas por las cuales viene la ira de Dios sobre 6 Eph. 
los hijos de la incredulidad, 

7 En las cuales cosas también vosotros andu-7s! CaL 
visteis un tiempo, cuando vivíais entre éstos. 

8 Mas ahora sacudios también vosotros de todo, 

de ira, enojo, malicia, maledicencia, palabras torpes § Rom. 
de vuestra boca. 6,4.Eph. 

9 No os mintáis unos á otros; desnudándoos Hebr!^ 
del hombre viejo con sus obras, 

10 Y revistiéndoos del nuevo, el que se renueva en 
conocimiento conforme á la imagen del que le crió, 4, 2. 

11 Donde no hay griego y judío, circuncisión 11 Gai. 
y no-circuncisión, bárbaro, escita, esclavo y libre, 

sino todas las cosas y en todos Cristo. 

12 Revestios, pues, como escogidos de Dios, 12 ss. 
santos y amados, de entrañas de compasión, de be- 
nignidad, humildad, mansedumbre, longanimidad, 

13 Sobrellevándoos unos á otros, y perdonán¬ 
doos mutuamente, si alguien tiene contra alguien 
queja: como el Señor os perdonó á vosotros, así 
también vosotros: 

14 Y sobre todas estas cosas de la caridad, que 
es vínculo de la perfección. 

15 Y la paz de Cristo triunfe en vuestros cora-l 5 Phii. 
zones, á la cual también fuisteis llamados en un 4 , 7 - 
solo cuerpo: y sed agradecidos. 

16 La palabra de Cristo habite en vosotros opu- 16 s. 
lentamente, en toda sabiduría, enseñándoos y amones- 
tándoos á vosotros mismos con salmos, himnos y 
cánticos espirituales, con la gracia cantando en vues¬ 
tros corazones á Dios. 

17 Y todo lo que hiciereis de palabra ó de 17 1 Cor. 
obra, todo en nombre del Señor Jesucristo, dando 
gracias al Dios y padre por medio de éh 


10 Gen. I, 26 s. 
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Col. 3, 18-25; 4, 1-7. 


18 Eph. IS yic yovdíxeQ, ünoTdaaeat^e toIq ávdpdatv, 
/petr. dvTjxev éu xupíoj, OI dvdpeQ, áyandre ra.q 
3» YüvaHxaQ xa\ pr¡ nixpaíveade npaq auTdQ, Tá 
5 , 25 . Texi>a, üTraxoüSTS tolq yoveuatv xara navra* tooto 
^ 2 ^ £í3«/>£íTr(yp eoTiv £p xopío). narépeq, 

20 88. ipe^íC^re zd zixva upcov, ¿W prj d&opaxjiv, 
Oí doüÁOíf ünaxoóeze xazd izdvza to 7 q xazá 
22 Eph. odpxa xopiotQ, pr] kv ¿(pdaXpodooXeía, ojq dv&poj' 
Tcdpeaxot, dXÁ' dnXózriTi xapdíac. (poBoóaevoi 
I Petr . Tou xopiov, U éav TzovqzE^ éx (poyqq epyaQeaae 

23 88 dii&pcüTcoiQ, EíSóteq otc 

Eph. 6, dno xopíoo dnoXqpípea&e zqv duranódocFivf zqq 
xXqpouopíaq* toj xupiw Xpiazw dooXeóeze, 'O 
ydp ddtxcüu xopiéízai S rjdíxqaeuy xdi odx ecrriu 
7Tpo(7C07roXqp(pía, 


CAPUT IV. 

Orationi mstandum. Pmdenter cum injidelibus conversandum, 
Tychicus et Onesimus a Paulo missi commendantur, Salutationes, 
Hace epístola et Laodicensium apud utramque Ecelesiam legatur, 

^ OI xoptot, TO otxatou xat zqu laózqza rólq 
doóXoíQ Tiapéyeade, eloózeQ ore xai bpeíq eyere 
xóptou ¿u oüpauoj, 

2 Luc. ^ Tf¡ npoaeoyq npoaxaprepetze, ypqyopóuvzeq 
I The'^s’s euyaptcFTÍa* ^ npoaeuyópeuoi apa xat 

5, 17. nzp\ íjpwv, ha b d^eoQ duoc$q qpXu éupau zoo Xóyou 
X.aXyjaat zd puazqpwv zou Xptazou, dt b xai Sede- 
zThess.pat, ^ '^lua (pauepdoao) abro áq dec pe XiaX^qaat. 

5 ^Ev aooía nepinazeXze npoq zobq eqoj, zou 

5, 15 s. xaipou e^ayopaqopeuot. ^ O Xoyoq upoju nauzoze 
® iv ydpizt, dXazí qpzupéuoq, eldéuat ncoq de 7 bpdq 

eul exdazcü dnoxpíueadat, 

7 8. Eph. Td xaz" epe nduza yucoptaet bp 7 u Tuyíxóq, 

6, 21 s. ¿ dyanqzoq ddeXtpoq xai ntazbq dídxouoq xai abu- 



Col. 3, 18-25; 4, 1-7. 
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IS Mujeres, estad sujetas á vuestros maridos, 
como es razón, en el Señor. 

19 Maridos, amad á las mujeres, y no seáis de¬ 
sabridos con ellas. 

20 Hijos, sed obedientes á los padres en todo; 
porque esto es agradable en el Señor. 

21 Padres, no irritéis á vuestros hijos, porque 
no se hagan apocados. 

2 2 Siervos, obedeced en todo á los amos carnales, no 
cuando os ven solamente, como quien contenta á hom¬ 
bres, sino con sencillez de corazón, temiendo al Señor. 

23 Cualquiera cosa que hagáis, obradla de cora¬ 
zón, como para el Señor y no para hombres, 

24 Sabiendo que del Señor recibiréis el contra¬ 
cambio de la herencia: al Señor Cristo servid. 

25 Porque, quien injustamente obra, lo que injusta¬ 
mente obró, cobrará, y no hay aceptación de personas. 

CAPÍTULO IV. 

Deberes de los amos. Perseverancia en la 07'ación, Prude 7 tcia e 7 i 
el trato con los infieles. Recomienda á Tíquico y Onéshno, Salu¬ 
dos, Esta cai'ta y la á los laodicenses léanse en ambas iglesias, 

I Anios, lo justo y la iguala suministrad á los esclavos, 
sabiendo que también vosotros tenéis amo en el cielo. 

^ Sed constantes en la oración, velando en ella 
en acción de gracias: 

3 Orando al mismo tiempo también por nos¬ 
otros, para que Dios nos abra la puerta de la pala¬ 
bra, para tratar el misterio de Cristo, por el cual 
asimismo estoy en prisiones, 

4 A fin de que le dé á conocer como á mí me 
conviene hablar. 

5 Caminad en sabiduría para con los de fuera, 
negociando la ocasión. 

6 El hablar vuestro sea siempre con gracia, sa¬ 
zonado con sal, que sepáis cómo os conviene res¬ 
ponder á cada uno. 

7 Las cosas mías todas os hará saber Tíquico, 


18 Eph. 

5, 22. 

I Petr. 
3 , I- 

19 Eph. 

5, 25. 

I Petr. 

3 ) 7 - 
20 ss. 
Eph. 6, 

1. 4 s. 

22 Eph. 

6, 5 - 
Tit. 2, 9. 

I Petr. 

2, 18. 

28 ss. 
Eph. 6, 
7 ss. 


2 Luc. 
18, 1. 

1 Thess. 

5 , 17- 

3 Eph. 

6, 19. 

2 Thess. 
3 , I- 


5 Eph. 

5 , 15 s. 

*6 Eph. 
4, 29. 

7 s. Eph. 

6, 21 s. 
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Col. 4 , 8-i8. 


9 

Philcm. 

lO. 


10 Act. 
27 , 2; 
15, 37 - 


12 I, 7 
Philem. 
23 - 


13 2, 1 


142Tim. 
4 , II- 
Philem. 
24. 

15 Rom. 
16, 5. 


17 

Philem. 

2. 


18 

2 Thess. 

3 , 17 - 


doüXoq ev xupíw, ^ l7ie[ii¡Ja TipoQ bpaq elg 
adro robra y ha yvo) ra 7tep\ bpwv xal napa- 
xaliar¡ rag xapdtag upwv, ^ 2bv 'OvTjacpcp rw 
ntarcp xai d.yanr¡rw a.deXípoj, dg éartu é$ bpcov* 
Tiávra bfiiv yvcopíaooacj ra coas. 

10 'Aanacerac bpág Apíarap^^og b auvar/^- 
[KjÁcoróg poOj xal Mdpxog b ávEipCog Dapvd^a^ 
nep\ 00 é?M¡3ere IvroXÁg* iav lXdr¡ rcpbg bpdg, 
dé^aade aórbu’ Kac ^Irjaobg b Xeyó/jLSvog Uobarog^ 
ol dvreg ex Trepiropyjg* abroe póvot aovepyo\ elg 
rr¡\J l^aadeíai^ roo iXeob^ ohiveg eyevfjbr¡aáv pot 
naprjyopía, AaTid^erac bpdg ^Enaíppdg b ef 
bpcbi^y dobXog Xpearob ^Ir¡aob^ ndvrore dycout^ó^ 
pevog bnep bpwv év rdlg npoaeoyaig^ ha ar^re 
réXetot xai 7ienXr¡po(pop'qpivoe év navrl ^eXyjpan 
roo 'deob, Mapzopco ydp adrw orí eyei tcoXov 
nóvoi^ bnep bpcov xai rwv év Aaodixia xa\ rwv 
év ""lepanóX.ei, Aand^erac bpdg Aooxdg b larpog 
b áyanrjróg^ xai Arjpdg, Aandaaade rohg év 
Aaodixía ádeXípobg xal Nopepdv xal rr¡v xar 
olxov abroo exxdrjcriav, Ka\ orav ávayvojadrj 
nap^ bplv i] éniaro):/], novqaare iva xal év rj] 
Aaodixécov éxxX.rjaía ávayvcoad^y xaXi rr¡v éx Aao- 
dixcag ha xal bpeig ávayvcbre, Kal einare 
Apycnncp* BXéne rrjv diaxovíav 7¡v napéXa^eg év 
xopcw, ha abrrjv nXrjpoig, . 

V danaapog rr¡ épr¡ ysepl IlaóXoo, pvTjpo: 
veberi poo rwv deapwv. íj bpwv. Apyjv. 


• j » 





Col. 4 , 8-i8. 
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9 

Philem. 


lO. 


el caro hermano y fiel ministro y consiervo en 
el Señor, 

8 Al cual para eso mismo envié á vosotros, para 
que se entere de vuestras cosas, y para que con¬ 
suele vuestros corazones, 

9 Juntamente con Onésimo, el fiel y caro her¬ 
mano, el cual es de entre vosotros: todas las cosas 
de acá os harán saber. 

10 Os saluda Aristarco, compañero mío de cauti- lo Act. 
verio, y Marcos el primo de Bernabé, acerca del 

cual recibisteis encomiendas: si llegare hasta vos¬ 
otros, recibidle: 

11 Y Jesús, el apellidado Justo, los cuales son de la 
circuncisión: éstos solos son mis ayudadores en lo to¬ 
cante al reino de Dios, y ellos me han servido de alivio. 

12 Os saluda Epafras, que es uno de vosotros, 12 i, i. 
siervo de Cristo Jesús, que siempre lucha por vosotros 

en -sus oraciones, por que os mantengáis perfectos 
y cumplidamente llenos en todo querer de Dios. 

13 Porque testimonio le doy de que tiene mucho Di 2, 1. 
trabajo por vosotros, y por los de Laodicea, y los 

de Hierápolis. 

14 Os saluda Lucas, el médico, el caro, y Demas. i42Tíiti. 

15 Saludad á los hermanos que están en Laodi- 

cea, y á Ninfas y á la iglesia de su casa. ' 24. 

16 Y cuando se haya leído ante vosotros estáis Rom. 
epístola, haced que se lea también en la iglesia de 

los laodicenos, y la que os llegue de Laodicea, que 
la leáis también vosotros. 

17 Y decid á Arquipo: Mira el ministerio que 
recibiste en el Señor, para que le cumplas. 

IS El saludo de mi propia mano, Pablo. Acordaos 
de mis prisiones. La gracia sea con vosotros. Amén, 


17 

Philem. 

2. 

18 




nAYAOY TOY AHOSTOAOY 

H npos 

0E22AAONIKEI2 
EUlS'i'OAIl nPíi'l'H. 


l2Thess. 
i,i s.etc. 
Act.17,1. 


2 Col. 
I, 3 - 
2 Thess. 
I, 3 etc. 




42Thess. 

2, 13- 
5 I Cor. 

4, 20. 


GzThess. 
3, 7 ss. 


CAPUT I. 

Thessalonicenses egregiuifi fidei exemplar facti, 

^ IlaüXoQ xa), IdooavuQ xa) Tt[xó&eoQ rfj éxxÁrj- 
cía OeaaaXovtxécüv ev narp) xa) xupícp ^Ir¡aolj 
Xptazqj, t\pr¡v7¡, 

^ Ebyapiaróupzv zw ndvzozs nep) ndv- 
z(úv upcüv, pvsiav upcov Ttotoópevot en) zcov npoo' 
euycüv ‘qpdyv ádía?,ecnzú)Q^ ^ Mvrjpoveóoi^zeQ upcbv 
zou epyou zrjq níazecoQ xa) zoo xónoo zrjq áydnrj 
xa) zrjQ unopovrjq ztjq eXnídoQ zoo xupcou íjpcov 
^lyjaoü Xpiazoü epnpoadev zoo Seoo xa) nazpoQ 
íjpcüv, ^ Eldózeg, ádeXípo) rjyanrjpéijoi bno SeoOy 
Z 7 ]v exloy^v bpd)v* ^ uzc zb eüayyéXiov ijpcüv odx 
eyevij&rj elq bpdg ev Xóycp póvov^ aXkd xa) Iv 
dovdpei xa) év nveúpazi aylcp xa) Iv nXrjpoípopta 
noXXjj, xa&coQ o)'daze oloi eyevij&Tjpev éu bplv 
dt bpdg. ^ Ka) bpélg ptprjza) íjpcov eyevíj&rjze 
xa) zoo xopíoo ^ de^dpevoi zbv Xóyou ¿u éXc^et 
noXX^ pezd yapdg nveopazog áycoo, ^íiaze yevé' 
a&at bpdg zbnou ndatu zo7g niazebooaiv ev z^ 
Maxedovíqi xa) ev z^ ^Ayatq.. ^ Af bpCov ydp 


EPÍSTOLA PRIMERA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS TESALONICENSES. 

CAPÍTULO I. 

Los tesalonicenses se han hecho exceJenie 7?todeIo de fe c?'istiana, 

. I Pablo, y Silvano, y Timoteo, á la iglesia de wrhess. 
los tesalonicenses en Dios padre y en el Señor 
Jesucristo. Gracia á vosotros y paz. 

2 Gracias damos á Dios en todo tiempo por 2 Coi. 

todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en if» 3- 
nuestras oraciones incesantemente, i, 3 etc. 

3 Recordando de vosotros la obra de la fe, y 
el trabajo de la caridad y la constancia de la es¬ 
peranza del Señor nuestro Jesucristo, delante del 
Dios y padre nuestro, 

4 Sabiendo, hermanos amados de Dios, la elec-42Thess. 

ción vuestra, 2, 13. 

5 Cómo el evangelio nuestro para con vosotros no 5 i Cor. 
fue de palabra solamente, sino también con poder, y 4 » 20. 
con Espíritu Santo, y con gran plenitud, según que sa¬ 
béis cuáles fuimos entre vosotros por causa de vosotros. 

6 Y vosotros os hicisteis imitadores nuestros y62The.‘;s. 
del Señor, recibiendo la palabra en medio de mucha 3 » 7 ss. 
tribulación con gozo de Espíritu Santo, 

7 Hasta llegar á ser vosotros dechado á todos 
los creyentes en Macedonia y en Acaya. 

8 Porque desde vosotros resonó la palabra del 


44^ I Tíiess. I; 9-10; 2, i>8. 

t^Tjyrjrat o XóyoQ roo xuptou ou póvov ¿u zfj 
Maxedovía xat su Tr¡ l 4 ^aca^ á?d^ su nauri rónu) 
í] TTcaztQ ü/jtcou í] npoQ zou d'sbu s$sXY¡ÁüdsUf ojúzs 
9 Act. pr¡ ypsíau éystu vjpaq XaXs'íu zr ^ Aózoc yap nsp\ 
14 , 15 . jrjuQj^ dnayysXyoüCFiu ónoíau sl'cFodou sayopsu npoQ 
upcLQ^ xat nojQ snsazpstpazs nphq zou hsbu dnb 
zcüu scSüjXoju doüXsústu {Xso) Zcouzt xat dXrj&tuw^ 
hat auapsustu zou utou auzou éx zwu oupaucou^ 
?ju ^ystpsu sx züju usxpcüu, ^Irjaoou zbu puópsuou 
ijpdq dnb rTjq bpyrjQ zrjQ spyopsurjQ. 


CAPUT IL 

Sincera et sabida Paiili institutio. Thessalonicensium fides 
consions in persecutionibus Gentiliiwi. Visefidi eos desideriu7n, 

^ Auzot yap ol'dazs, ddsX.cpoi, zrju s'taodou 
2AcuT.e,^pcbu Z7]u npbq upaq^ ozt ou xsur¡ ysyousu, ^ AXJá 
TcponadóuzsQ xal d/Spta&suzsQ^ xadcuq ol'dazs, su 
0tXtn7CotQ, snapprjCFtaadpsda su zcp {Xsoj Xjpcou 
X.aXjjaat npbg upag zb suayysXtou zou dsou su 
TToXdw dycüut. ^ yap napdxXcqatq rjpcou oux sx 

4 Gal. TiXduyjQ ouds s$ dxadapataq ouds su dóX.Wy ^ AXX<d 

xadojQ dsdoxtpdaps&a ünb zoo d^sou ntazsüdrjuat 
zb suayysXuou, ouzojq X.aXoupsu, ouy ¿jq dulXpcünotQ 
d.psaxouzsQ^ dXXÁ dsqj zo) doxtpd.Zouzt zdq xap- 

5 Phii. otaq Tjpwu, ^ Oüzs ydp nozs su X.úycp xoXaxstaq 

sysuTjdrjpsu, xadcuq o\dazs^ ouzs su npocpdast nXsou- 

6 lo . 5 , sqtaQ, Ssbg pdpzug, ^ Ouzs Crjzouuzsq s$ dutXpcü- 

ncüu dó$áu, ouzs d(p^ upcou ouzs dn dXdcou^ 
Auudpsuot su ^dpst sluat ájg Xptazou dnóazoXof 
dXX' sysurjdrjpsu uTjntot su psaco upcou ^ cbg sdu 
zpoífog {XdXnr] zd sauzyjg zsxuo.* ^ Ouzcog bpstpó- 
psuot upcou sudoxoupsu pszadouuat up'tu ou póuou 
zb suayyéXiou zou iXsoUy dXXA xdc zág sauzcbv 
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Señor no tan sólo en Macedonia y en Acaya, sino 
que en todo lugar se extendió la fe vuestra para 
con Dios, hasta el punto de no haber nosotros 
menester hablar cosa alguna: 

9 Porque ellos de suyo anuncian de nosotros, cuál 9 Act. 
entrada tuvimos á vosotros, y cómo os convertisteis de ^4» 15. 
los ídolos á Dios, para servir á un Dios vivo y verdadero, 

10 Y aguardar de los cielos al hijo suyo, al cual 
resucitó de entre los muertos, á Jesús el que nos 
salva de la ira venidera. 





1 Porque vosotros mismos, hermanos, sabéis la 
entrada nuestra á vosotros, que no fue vana, 

2 Sino que habiendo de antes padecido y sido2Act.i6, 
ultrajados, como sabéis, en Filipos, tuvimos ánimo ^9- 
en el Dios nuestro para predicaros el evangelio de 

Dios en medio de grandes luchas. 

3 Porque la exhortación nuestra no nace de 
error, ni de impureza, ni es con dolo, 

4 Sino según que fuimos de Dios aprobados para 4 Gal. 
encomendársenos el evangelio, así hablamos, no como 
aplaciendo á hombres, sino á Dios, que aquilata 
nuestros corazones. 

5 Porque en ningún tiempo fuimos en hablar lison- 5 Phii. 
jas, como sabéis, ni en solapada codicia. Dios es testigo, 

6 Ni buscando gloria de los hombres, ni de vos- 6 lo. 5, 
otros ni de otros. 

7 Pudiendo usar de autoridad como apóstoles de 
Cristo, más bien nos hicimos pequeñuelos en medio de 
vosotros, cual una madre que cría acaricia á sus hijos; 

8 Así prendados de vosotros nos complacíamos 
en comunicaros no tan sólo el evangelio de Dios 
sino además nuestras propias vidas, porque vinisteis 
á sernos carísimos. 

Nuevo Testamento. II. 29 

i 

« 

r 





9 Act. 
20, 34. 
I Cor. 

2 Thcss 
3i 


12 Col. 

I, 10. 

Eph. 4,1. 


13 I, 2. 


14 Act. 
17. 5; 

8 . i; 
12, I. 


15 Act. 

2, 22 s.; 
3, 15; 

7y 52 . 

16 Act. 
17 , 13 ; 

13» 45- 
Matth. 
23, 32 s.. 
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I Tiikss. 2, 9-18. 


(¡JuydQ, dcÓTc áyanrjTol 7][u\^ eyevfjdrjTe» Mvr¡¡io~ 
vtóere. ydp ^ ddeXípoí, rov xütiov Í][icü\j xat 
¡wydov vüXTOQ xaí i^pépaq epyaCópevot npoQ rb 
pr] Im^apyjaaí rtva bpcov, kxrjpó^apev sIq opdq 
rb EuayyiXiov rou deoo. TpelQ pdpTupeQ xa\ ó 
&eÓQ, coQ bíTuoQ xat dtxaíojQ xat dpépnTcoQ bptv tóIq 
TTtareuouatv syeu'/jdrjpeu, Katdánep oídare coq 
tva exaarov upcbv coq nazrjp réxva eaurou napa- 
xaXoü\7TeQ opaQ xat 7:apa.püboüpevot^ Kal pa^pro' 
pobptvot £Íg rb neptnarétv upaQ d$íújQ rou deoo zoo 
xaXoüuzoQ upd.Q eIq z‘qv ¿auzou ^aatXetav xa\ 3ó^a\^, 
Ata zobzo xaX ijpetQ edyaptazooptv zíp 
deoj ddtaXetnzojQ, dzt napaXa^óvzsQ Xóyov dxo^^g 
nap^ Xjpcov zoo deob edé^aade 00 Xóyov dv&pd)- 
Ticüv, dXdd xadd)Q eaztv dXrjdwg Xóyov deoo, ?)Q 
xat evepyetzat hj upílv zótg ntazeuooatv. ''Ypetq 
ydp ptprjzaXt eyevrjdrjze, ddeX<pot, zwv exxXrjatwvf 
zoo deoü zcov obacbv ev zjj ^loudata év Xptazo) 
^Irjaoü y dzt zd abzd end.dsze xaXt bpúg bnb zwv 
tdtoju GupipuX.EZcbVy xadcüQ xat abzot bnb zojv ^loo' 
datúju^ Tcüv xal zbi> xóptou dmoxzEtvd.vzojv ^Irj- 
aoüv xat zoüQ npoíprjza.Q, xaXt Tjpdg Exdtoj^dvzctív^ 
xat dEO) p7] dpEGxóvzcüv y xat izdatv dvdpdbnotg 
Evavztojv^ KcüXüóvzcüv vjpdQ zdtQ éduEatu XaXrjaat 
^tua awdcoatv^ eIq zb dv a7zXr¡ p co g at a.bzojv zdg 
apapztag rcdvzozE* EcpdaGEv dé ett abzohg i] 
dpyrj EtQ zeXoq, 

1'^ ""HpEtQ déy ddEXipoiy üMopipavtGdévzEg d(p^ 
bpcüv Tcpbg xatpbv ojpag^ npoGcíjnw, ob xapdta, 
TíEptGGozEpojg EGTZouddGapEV zb TCpOGCOnOV bpcbv 
IdE'tv Ev TcoXX^ ETütdupta, Atózt vjdEXrjGapEi^ 
eX&eIv Tzpbg bpaQy éyoj pév HauX^og, xat dnaz xal 


16 (Gen. 15, 16.) 
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9 Porque recordad, hermanos, el trabajo nuestro 9 Act. 
y la fatiga: día y noche trabajando por no gravar 

á ninguno de vosotros, os predicamos el evangelio 4, 12. 

de Dios. ^ Ihess. 

3i 

10 Vosotros sois testigos, y Dios, de cuán santa 
y justa é irreprensiblemente nos hubimos con vos¬ 
otros los creyentes, 

11 Según sabéis, cómo á cada uno de vosotros, cual 
un padre á sus hijos, os exhortábamos y consolábamos, 

'12 Y os testificábamos que anduvieseis cual es 12 Coi . 
digno del Dios que os llama á su reino y gloria. Eph.^4,1. 

IS Por eso también nosotros damos sin cesar 13 i, 2. 
gracias á Dios, porque, habiendo recibido la palabra 
de Dios oída de nosotros, la abrazasteis no cual 
palabra de hombres, sino, como verdaderamente es, 
cual palabra de Dios, la que también obra en vos¬ 
otros los creyentes. 

14 Porque vosotros, hermanos, os hicisteis imita- 14 Act. 
dores de las iglesias de Dios en Cristo Jesús que 
están en Judea, dado que las mismas cosas habéis 12, i. 
padecido también vosotros de los de vuestra propia 
nación, asimismo como ellos de los judíos, 

15 De aquellos que también al Señor Jesús y á 15 Act. 
los profetas quitaron la vida, y á nosotros nos han ^3^^15^’ ’ 
perseguido, y á Dios no agradan, y á todos los 7> 52 . 
hombres son adversarios, 

16 Estorbándonos hablar á las gentes para que 16 Act. 
se salven, á fin de colmar siempre la medida de ^3’ 
sus pecados: como que ha venido apresuradamente Matth. 
sobre ellos la ira hasta el fin. 

17 Pero nosotros, hermanos, como huérfanos 
privados de vosotros por breve tiempo, con la pre¬ 
sencia no con el corazón, tanto más nos dimos 
prisa por ver vuestro rostro con mucho deseo. 

18 Porque quisimos ir á vosotros, yo Pablo por 
mí una y dos veces, pero nos atajó Satanás. 

16 (Gen. 15, 16.) 

29 


L 
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19 Phw.dcQ, xa\ lvéxo(f)e\j y]fJLaQ b aaxavaQ, Tíq yap 
I ThVss. íXtÍíq ^ ^ aréipavoQ xau^'rjaeojQ, ^ od^\ 

3» ^ 3 - xat opstQy epnpocF&eif toü xopíoo íjpcoií ^Irjaóo 
XpioTou iv T7¡ aoTOü Ttapooaía; "^Ypetq ydp eare 
í] dó^a rjpcüv xat íj ‘/^apd. 


CAPUT IIL 


Ne propter sitas trihiilatioiies a fide moverentur, Paulus misit 
Timothcum, qito i-evei'so gaiidet mmtiata J'kessalonicensium 

fide ac dilectione. Votitm, 


1 Act. 


' Ato prjxért axiyovTzq eodoxrjaapev xara- 
Ástcpdvjvat éu AdrjvatQ póvot, ^ Kat énépcpapev 
16, 21. It/iüoeo^^, Tov aoeÁípov ^pcov xat otaxovov roo 
Act.i6,i. ¿y Tcp edayyeXícp roo Xptarob, elq rb avrjpt^ac 
upaQ xat TzapaxaXiaat bnkp rrjQ ntazecoQ bpcoVy 
^ To pvjdéva aaivea&at ev ratQ '&Xt(peatv raáratQ^ 
auTOt ydp oídaze ozt elg zobzo xetpe&a. ^ Kat 
ydp dze npoQ opag ^ptv^ npoeXéyopev uptv ozt 
piXXopzv 'dXl^tada.t ^ xa&cbQ xal iyivBzo xaXt oí- 
daza. ^ Atd zoüzo xdyoj pr¡xazt aziyíov anaptpa 
etg zo yvcúvat zr¡v Titaztv upcov, p'rjTtcoQ aTzatpaaav 
opd.Q ó TiStpdZcov xat elg xevov yiv'qzat b xónog 
íjpcúv. 


6 Act. ^ ^Apzt de éXSóvzog Ttpo&éoo npog rjpa.g d.ip 
bpcúv xdi euayyeXdaapevoo íjpív zrjv ntaztu xal 
Z7]v dyd.7tr¡v bptúv, xat ozt eyeze pvetav ^pcbv 
a.yadr¡v Tzdyzoze^ eTCtno&oovzeg íjpdg Ideív xaddizep 
xat ijpeíg bpdg, ^ Atd zouzo napexXrj&rjpev, ádeX- 
(pot, ep bpTtv en). ndar¡ zf¡ d.vd.yxr¡ xat dXiipei 
í]pd)v dtd zr¡g bpcbv ntazecog^ ^ Vzt vov Zcbpev 
edv bpeíg azijxeze eu xuptw. ^ Tipa ydp edya- 
ptaztap düpdpe&a zo) dew ápzanodoupat nep) bpcop 
en) ndar¡ z^ í bpdg epnpoatdep 
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19 Porque ¿cuál es nuestra esperanza, ó gozo, 1» 
ó corona de loor delante del Señor nuestro Jesu- j. 
cristo en el advenimiento suyo? ¿por ventura no 3 , 
también vosotros? 

20 Sí, que vosotros la gloria nuestra sois y el gozo. 

CAPÍTULO IIL 

jPízra que 710 se turben e7t la fe por stts trlhidaciofies, inazidó 
á Tiuioteo: su regocijo por las noticias que le trajo de ellos. 

Votos por ellos. 

1 Por lo cual no sufriendo ya más, fuimos con- 1 Act. 
tentos de ser dejados solos en Atenas, 

2 Y enviamos á Timoteo, hermano nuestro y 2 Rom. 
ministro de Dios en el evangelio de Cristo, 
confirmaros y conhortaros sobre vuestra fe, 

3 Para que ninguno se conturbe por estas tribula¬ 
ciones: porque vosotros mismos sabéis que á eso 
estamos puestos. 

4 Dado que cuando con vosotros estábamos, de 
antemano os decíamos que hemos de ser atribula¬ 
dos, como así aconteció, y lo sabéis. 

5 Por eso también yo, no sufriendo ya más, 
despaché enviados para informarme de vuestra fe, 
no fuese que os hubiese tentado el tentador, y 
hubiesen resultado vanos nuestros afanes. 

(> Mas ahora habiendo Timoteo venido de vos- 6 Act. 
otros á nosotros, y traídonos buenas nuevas de la 
fe y caridad vuestra, y que guardáis buena memoria 
de nosotros siempre, deseando vernos, como tam¬ 
bién nosotros á vosotros, 

7 Por eso nos consolamos de vosotros, hermanos, 
en todo el aprieto y tribulación nuestra por causa 
de vuestra fe, 

8 Porque ahora vivimos, si ya vosotros os sos¬ 
tenéis firmes en el Señor. 

9 Porque ¿cuál acción de gracias podemos rendir 
á Dios por vosotros por todo el gozo con que por ra¬ 
zón de vosotros nos gozamos delante del Dios nuestro. 
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TOO Seoo íjiicov, Nüxtoq xa} Tj^épaQ bnepex^ 
nepiacTob de()pevoi eIq to Idetv bpwv rb Trpóaconov 
xa} xarapTiaai xa baTep'qpaTa rrjQ níazeojc, bpojv; 

yloTOQ dk ó &sdQ xa} TrazTjp rjpcüv xa} b xúpcog 
rjpcbv ^IrjaooQ Xpiazog xazeo&úvai Z7]0 bdbv íjpcov 
npbg bpag. "Tpag de ó xúpcoQ nXeovdaat xa} 
neptaaebaat zf¡ d.yó.Tiip elg áXXrjXooQ xa} elg ndvzag, 
xaíXdnep xa} vjpe'tQ elg bpdg^ E\g zb azrjpt^ai 
bfiíov zd.Q xapdta.Q ápépnzooQ kv (Xyio)abvr¡ l/i- 
Tipoadev zoo deob xa} nazpbg ^¡icov ev zt] nap’ 
ooaía zoo xopíoo yjpwv ^Irjaob Xpiazob peza. nd,v- 
z(úv zd)V áyccüu aozob' a.prjv» 


CAPUT IV. 

Castitati et 7?mtuae dilectioni studendum. De viortuis ac 

7 ’editu Christi. 

^ Aombv obv ^ ádeX^cpot, epcúzcbpev b¡xdg xa} 
7 TapaxaX,obpei> ev xopíco ^lr¡aob ^ Iva xa&ojQ nap- 
eXd^eze nap^ r¡pd)v zb tücoq de 7 bpdg neptnaze'ív 
xa} dpiaxeiv dew, xa&cog xa} neptnaze'tze Iva 
Tieptaaeú'rjze pdXXov. ^ Oídaze ydp ^ zivag nap- 
ayyeXdag edcbxapev bpív dtá zoo xopíoo ^Ir¡aob. 
8 (5,18.) ^ Tobzo ydp éazcv déXvjpa zoo deob, b aytaapbg 

ánéyea&ai bpdg ano zrjg nopveíag, ^ Eldévat 
5, 17- exaazov bpbóv zb eaozob axebog xzdadai sv dyiaapa) 
5 Rom. xai Ttp^, ^ Mvj é.v nddei eni&opíag, xa&dnep xa} 
Eph^^2 ^édv 7 ] zd pr] eldóza zbv d'eov, ® Tb prj 
12- bnep/ 9 aívetv xa.} nXeovexzelv ev zw npdypazt zbv 
ádeXcpbv aozob^ diózi exdcxog Koptog nep} 
ndvzojv zoúzwv, xa&cog xa} npoeínapev bp'tv xa} 
dtepapzopápe&a. ^ Ob ydp exdXeaev fjpdg b Sebg 


5 Ps. 78, 6. 


6 Eccli. 5, 3. 
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10 Noche y día más y más suplicando por ver vues¬ 
tro rostro, y dar remate á lo que falta de vuestra fe? 

11 Pero el mismo Dios y padre nuestro, y el Señor 
nuestro Jesucristo enderece nuestro camino á vosotros. 

12 Y á vosotros el Señor os multiplique, y os 
haga aventajar en la caridad de unos con otros y 
con todos, así como nosotros para con vosotros, 

13 Para consolidar vuestros corazones sin tacha 
en santidad delante del Dios y padre nuestro en 
el advenimiento del Señor nuestro Jesucristo con 
todos sus santos: amén. 

CAPÍTULO IV. 

Z.PS exhorta á la castidad y mutua caj'idad. Consuelo for 
los difuntos y esperanza de la resurrección. 

1 Por lo demás, hermanos, os rogamos y ex¬ 
hortamos en el Señor Jesús, á que, como apren¬ 
disteis de nosotros en cuál manera os conviene 
caminar y contentar á Dios, según como asimismo 
camináis, que más os aventajéis. 

2 Porque sabéis cuáles mandamientos os dimos 
por el Señor Jesús. 

3 Porque ésta es la voluntad de Dios, la santifica -3 (s, 18.) 
ción vuestra: que os abstengáis de la fornicación, 

4 Que sepa cada uno de vosotros poseer el vaso 5, 17- 
suyo en santificación y honor, 

5 No en pasión de concupiscencia, como las 5 Rom. 

gentes que no conocen á Dios; Eph^^2 

6 Que no oprima uno, ni engañe á su hermano 12. 
en el negocio, porque justiciero es el Señor acerca 

de todas estas cosas, según que ya de antes os lo 
dijimos, y protestamos. 

7 Porque no nos llamó Dios para impureza, sino 
en santificación. 


5 Ps. 78 , 6 . 6 Eccli. 5 , 3 . 




45^ 


I Thess. 4, 8-iS 


8 Luc. 

lo, i6. 


í> (S, !•) 
lo. 6,45: 

33 , 34 ; 

15,12.17. 
lio.2,10; 
4, 12. 


tí 

2 Thess. 

3 , 12. 
Eph. 4, 

28. 

12 Col. 

4 , 5. 

18 Eph. 

2, 12. 

14 I Cor. 
6 , 14; 
15, 23. 
Rom. 8, 

II. 

15 s. 

1 Cor.15, 
51 s. 23. 


£7t} ó.xai)apGÍa dXX eu d)'íaa¡iaK ^ Tocyapouv f) 
áderwv oux avdpconov áderel, ulXd rbv deov zov 
xa\ dóvra zo nveopri auzoo zo ayiov eig bpdq» 
^ Ilepl de zrjq (piÁadeXípíaQ od ^pecaii ey^eze 
Ypdípetv ufiív* adzo\ ydp upelq {Xeodídaxzoí éaze 
£¡Q ZO dyanav (áXXtjXoüq, Kat yap note'tze adzb 
£¡Q nayzaq zohq ddeXcpoüQ zoüq éu o). 7 ¡ zr¡ Mo.xe- 
douía, IlapaxaXoü/ieu 3e Ufidq, ddeX.cpoí, nepta- 
aeuetv pdXX.ov, Kat (pLX.oztpe'tadai íjcruyd^ecu xdi 
TipÓMaetv zd l'dca xdc IpydCsadat zatq yepdtv 
upcüv, xadeoQ bfiív Trap'rjyyeíX.apey, nepc- 

nazrjze ebaypqpóvctíq 'npbq zohq e^o) xdi prjdevbq 


ypetav ^yjjze, 

Ob déXopev de bfidq áyvoe'iVy ádeXcpoíy nepl 
zd)V xoipcopivcúv y %va pr¡ Xunrjade xadeoq xdi oí 
XocTTol oí pi] eyovzeq e)<nída, El yáp zciazeuopev 
dzí ^Ir¡(JOüq ánédavev xdc dvéarqy oozcoq xdc b debq 
zobq xocprjdévzaq dea zoo ^I‘f)aoT) d^ec ahv adzoj. 

Toüzo yáp bpcv XAyopev ev X.óyw xupcouy dzc 
Yjpecq oí Ccúvzeq oí TtepcX.ecnópevoc elq zr¡v nap- 
ooacav zoo xopcou od ¡irj (pddacopev zobq xocprjdév¬ 
zaq* "^Ozc adzbq ó xbpcoq év xeXeuapazCy év (pcov^ 
dpyayyéXoo xdc év adXjtcyyc deou xaza^r¡aezac án 
odpavoüy xa] oí vexpoc év Xpeazw d.vaaz‘fjaovzac 
npeozovy ^'Enecza íjpecq oí Cwvzeq oí nepcX.ecnó- 
pevoc apa, ahv adzócq ápnayrjaópeda év vecpéX^cq 
elq aTrdvzrjacv zoo xopcou elq dépay xdc oozcoq 
Tidvzoze aov xopeep éaópeda. ^'íiaze napaxaXecze 
dXJdjXooq év zolq Xóyocq zoózocq. 


8 Ez. 36, 27. 


% 
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8 De manera que quien estos preceptos desecha, 8 Luc. 
no desecha á un hombre, sino al Dios que dió 
además el espíritu suyo santo en vosotros. 

De la caridad fraterna, no tenéis necesidad» (s, i) 
de que os escribamos^ porque vosotros mismos sois 
de Dios enseñados á amaros los unos á los otros. 15,12.17. 

10 Y es así que lo hacéis con todos los her- 
manos que hay en toda la Macedonia. Sin embargo, 
os exhortamos, hermanos, á aventajaros más, 

11 Y á esmeraros en vivir en paz, y entender it 
cada uno en las cosas propias, y trabajar con vues- 

tras manos, como os tenemos recomendado, Eph. 4, 

12 Para que caminéis honradamente ante los de 

fuera, y de nada tengáis necesidad. 4, 5. ’ 

tS Ni queremos, hermanos, que estéis ignorantes IB Eph. 
acerca de los que duermen, á fin de que no os con- 
tristéis como los otros que no tienen esperanza. 

14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, 14 1 Cor. 
así Dios también á los que durmieron por Jesús 

los llevará con él. Rom. 8, 

15 Porque esto os decimos con palabra del Señor, 

que nosotros los que vivimos, los que quedamos i cor!i5, 
para el advenimiento del Señor, no tomaremos la 51 23. 

delantera á los que durmieron. 

16 Porque el Señor mismo, con voz de mando, con 
grito de arcángel y con trompeta de Dios bajará del 
cielo, y los muertos en Cristo se levantarán primero: 

17 Después nosotros los que vivimos, los que 
quedamos, seremos á una con ellos arrebatados en 
nubes al encuentro del Señor en el aire, y así es¬ 
taremos siempre con el Señor. 

18 Así que consolaos unos á otros con estas palabras. 


8 Ez, 36, 27. 




1 Mallh. 
24, 36. 

2 2 Pctr, 
3 , lo- 

Apoc. 3, 
3: 16,15. 


5 Eph. 
5 > 8 . 


8 Eph. 6, 
14. 17. 


10 2 Cor. 
5, 15 etc. 


12 iTim. 
5 , 17 - 

13 Marc. 
9, 50. 
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CAPUT V. 

Dics Domini súbito ve?iíura; hiuc vigilandiwi est. Pracsides 
colcndi, Admouitiones vaf'iae. Vota. 

^ Uep} de Tcov ypóvcox) xal tojv xatpwv, ádeX- 
<poc, 00 ypetav hyeze 6p7\j ypdípeadaf ^ Joto} 
yáp áxpí^cüQ oxidare otl íjpépa Kopíoo coq xXénrrjQ 
ev voxt} ootcoq epyezat. ^ "'Ozav keycoatv* Elpijvv] 
xa} aatpáXeia^ zóze alcpvídtoQ adzo7g ecpiazazai 
dXedpoQ, coanep p cod}]j Z7¡ ev yaazp} eyo6(Tr¡, xa} 
00 pr¡ exipóycoaiv, ^ ^Ypelq déy ádeXcpoc^ odx eaze 
su (jxózsíy Iva j] ‘Xjjiipa opag wq xXénzrjQ xajzor 
Xd^Tj' ^ ndvzeg yáp dpelg olo} cpcozóg eaze xa} 
oto} ^pipag' odx éapev voxzog odde axózoog. 
® ^Jpa odv ¡rq xadeodcopev cog xa} ol XocKot, áXXd 
ypqyopcdpev xa} vrjtpojpev, ^ 01 yáp xa&eúdovzeg 
voxzog xadeúdooacv, xa} oí pe&oaxópevot voxzog 
pe&dooatv ^ ^Hpe'cg de qpépag dvzeg vqtpcopev.^ 
evdoadpevot dd) p axa níazecog xa} íydjiqg^ 
xa} Tí e p tx Sipa Xa. íav éXmda acozqp cag* ^ uzc 
odx edezo qpdg b debg elg dpyqv, a.)Y elg nepc- 
TiOcqatv GCúzqpíag dea zoo xopíoo qp.cúv ^Iqaod 
Xpeazod ^ Too a.7iodavóvzog dnep qpcbv ^ Tvft, 
£?rc ypqyopwpev eíze xadeodcopeVy apa abv a.dzc¡) 
Cqaojpev, Ato napaxaXetze áXXqX^oog xa} oixo~ 
dope'tze elg zbv eva, xadeog xa} notelze. 

Epcüzwpev de dpdg, ádeXepot^ eidévat zobg 
xoTttojvzag év bpív xat 7zpdíaza.pevoog dpcbv év 
xoptcü xa} voodezóbvzag opag, Kdt ^qyeladat 
adzoog dnepexTüeptaaod év áydnq dea zb épyov 
adzwv elpqveoeze év adzolg, UapaxaXodpev 
dé bpdg., ádeXípoe, voodeze'eze zobg ázdxzoog, napa- 


8 Is. 59, 17. 







I Thess. 5, 1-14. 
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CAPÍTULO V. 


Rl día del Señor ve^tdrá de repente: estén en vela. Respeto 
y amor debido á los prelados. Avisos. Conclusión. 


1 Por ló que toca á los tiempos y á los momentos, 1 Matth. 
no habéis menester, hermanos, que se os escriba: 

2 Porque vosotros mismos sabéis exactamente que 2 2 Petr. 
el día del Señor, cual ladrón de noche, así vendrá. Apocas, 

3 Cuando digan: paz y seguridad, entonces im-3;i6, 15. 
provisa los salteará la perdición, como los dolores 

de parto á la que lleva en el vientre, y no escaparán. 

4 Pero vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, 
para que el día os tome como ladrón: 

5 Porque todos vosotros sois hijos de la luz é hijos 5 Eph. 
del día: no lo somos de la noche ni de las tinieblas. 

6 Por tanto, no durmamos como los otros, sino 
velemos y estemos despejados. 

7 Porque los que duermen, de noche duermen, 
y los que se embriagan, de noche se embriagan: 

8 Empero nosotros, como quienes somos del día, 8 Eph. 6, 
estemos despejados, revestidos de la coraza de la fe y 

de la caridad, y por yelmo la esperanza de la salvación: 

9 Porque no nos ha puesto Dios para ira, sino 
para adquisición de la salud por el Señor nuestro 
Jesucristo, 

10 Que murió por nosotros, á ñn de que, ói0 2Cor. 
velemos ó durmamos, con él juntamente' vivamos. 

11 Por lo cual exhortaos mutuamente, y edifi¬ 
caos el uno al otro, como ya lo hacéis. 

12 Rogámoos, hermanos, que reconozcáis á los 12 iTim. 
que trabajan en vosotros, y os gobiernan en el 
Señor y os amonestan, 

13 Y que en el más alto grado los estiméis en cari -13 Marc. 
dad por la obra de ellos: vivid en paz entre vosotros. 

14 Exhortámoos, hermanos, que corrijáis á los 


8 Is. 59, 17. 
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¡Áudeiade toüq dXtjoípuy^oüQ, dvzé^eade rcov áade- 
i5Roin. ¡xaxpoOüfieíre npoQ TidvTaQ, "^Opdze pr¡ 

rPctr! xaxov dvz\ xaxod ztv\ ánodo), álXá n(j.vzoze 
3 > 9- zo áyaáoy duoxeze elg áXXrrjXooQ xdt elq ncÍDzaQ. 

16 Phii. ndvzoze yaipezz, ^AdcaXeínzcoq npoaeúyeade, 

17 *Luc. Trapri edyapiCFzeíze* zouzo ydp iXéXr¡pa deou 

Col 2 Apt(JZ(f) Ir¡(TOü £CQ ü/jtaq. lo nveopa prj 

(jflévvüze, IJpoíprjzeíaq pr] éqoodevetze* Ildvza 
de doxípd.Ceze, zo xaXov xazéyeze. Ano nau~ 
23 Hcbr.r¿)g ecdouq novrjpoü ániyeade, Aózoq de 
O ileoq zTjq eíp’qv'qq ayiaaai upaq oXozeXetq, xat 
bXAxX.rjpov opcüv zo nveupa xdt í] (poyr¡ xdt zo 
acopa ápépnzcoq ev zf¡ napouata zoo xopioo r¡pd)v 
24 1 Cor. ^hjaou Xptazoü zrjprjdetr], Iltazbq ó xaXcbu bpdq, 

2ThL. '^otrjaet, 

3, 3 
25 

2 Thess. 

3 


AdeX<pot, npoaeuyeade nep\ rjpcov, Aand- 
aaade zobq ádeX.cpouq ndvzaq e\) cptXdjpazt a.ytcp, 
26 Rom. ^Opx'tCo) bpdq zov xúptov áoayvcoadyjyat zijif 

28 Phii'TTttíJíP zo 7 q áytotq ádeXcpoitq. ydptq 

4,23etc. ZOO xuptoü y]pwv ^Píjaou Xptazoü ped bpcbv. Aprjv. 


15 Prov. 17, 13; 20, 22. 


17 Eccli. 18, 22. 


22 lob I, I. 8. 
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turbulentos, alentéis á los pusilánimes, sostengáis á 
los flacos, seáis pacientes con todos. 

15 Mirad que ninguno vuelva á otro mal por 
mal, sino seguid lo bueno siempre unos con otros 
y con todos. 

16 Siempre os alegrad; 

17 Sin cesar orad, 

18 Por todo dad gracias: porque ésta es la vo¬ 
luntad de Dios en Cristo Jesús en orden á vosotros. 

19 El espíritu no le apaguéis: 

20 Profecías, no las menospreciéis: 

21 Probadlo todo, retened lo bueno. 

22 De toda especie de mal absteneos. 

23 Y el mismo Dios de la paz os haga santos 
del todo cabales, y el espíritu vuestro todo entero, 
y el alma y el cuerpo se conserven sin tacha en 
el advenimiento del Señor nuestro Jesucristo. 

24 Fiel es quien os llama, el cual asimismo hará. 

2o Hermanos, orad por nosotros. 

26 Saludad á todos los hermanos con ósculo santo. 

27 Conjuróos por el Señor, que se lea esta epís¬ 
tola á todos los santos hermanos. 

28 La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea 
con vosotros. Amén. 


15 Rom. 

12, 17. 

1 Petr. 

3 , 9 - 

16 Phil. 

4 , 4 - 

17 Liic. 

18, I. 

Col. 4, 2. 


23 Hebr. 
13, 20 s. 


241 Cor. 

I, 9. 

2 Thess. 
3 , 3 - 

25 

2 Thess. 

3 , I. 
26 Rom. 
16,lóete. 

28 Phil. 

4, 23 etc. 


15 Prov. 17 , 13 ; 20 , 22 . 


17 Eccli. 18 , 22 . 


22 lob I, I. 8. 
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CAPUT I. 


Laiidat Jide??i Thessalonice?ism??i et patientiam in persemtio' 
nibiís, proptej' qiias illos gloriam, adversarios ultione}7i dicit 

m die Dommi vianere. 


is. ^ IlaljXoQ xat líXooavoQ xat TcuódeoQ T7¡ ex- 
y^X.rjaía QeaaaXovtxéwv év Seoj narpc vjpojv xat 
xüpíü) ^lr¡GoT> Xptarqj. ^ XdptQ oplv xat elpijvrj 
arcó deoü narpoQ rjpcov xat xüpíoo ^Irjaoí) XptaTod. 
3 2, 13. ^ Edyaptarelv oípeíXopev rqj dew ndvTore 

^ 7:ep\ bpd)v, ádeX.cpoí, xa&ojQ d$tóv> éartv, ort bnep- 

au^dvet r¡ tcígtlq bpcov xat TcXeavd^et X] áydTZTj 
evoQ exdaTOü TtdvTCüV bpojv elg dXX'^XouQy ^ "^'íiare 
vjpdQ aoTOOQ ev bpl.v evxaoydadat év ralg éxxXrj- 
aíatQ TOO de:oí) bnep t 7 ¡q, bnopovrjc, bpwv xat ni- 
GzacoQ év ndatv rote, dtíoypóíc, bpcov xat tüIq, &Xi- 
(peatv acQ áveyeade, ^ ^Evdetypa dtxaiaQ xpí- 

aacüQ TOO d^aob, bIq rb xara^tcod^vat bpccQ t^q 
¡ jaatXeíaQ zoo daoo, bnép xat ndayaze* ^ Eínep 
dtxatov napa dew ávzanodobvat zote, d^Xi^ooatv 
7iThess. d^Xtiptv ^ Ka\ bptv zoÍq 'dXt^opévotc, dveotv 
peiE 7]pd)v év zfj ánoxa 2 ú(¡^et zoo xoptoo 
aoT> an odpavob pez'" áyyéX.cov duvdpecoQ abzou^ 


EPÍSTOLA SEGUNDA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS TESALONICENSES. 


CAPÍTULO 1 . 

Alaba la fe y paciencia de ellos en las perseaicio?ies, por las 
cuales en el día del Señor les aguarda á ellos glo7Ía y á sus 

adversarios pejia. 

1 Pablo y Silvano y Timoteo á la iglesia de los t s. 
tesalonicenses en Dios padre nuestro y en el Señor ^ 

J. J T T PtP 

Jesucristo. 

2 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y del Señor Jesucristo. 

5 Gracias debemos dar á Dios siempre por ra- 3 2, 13. 
zón de vosotros, hermanos, así como es justo, por- ^ Thess. 
que va en continuo aumento vuestra fe, y se hace 
mayor la caridad de cada uno de todos vosotros 
de unos para con otros, 

4 De modo que nosotros mismos nos alabamos 
de vosotros en las iglesias de Dios por la paciencia 
y fe vuestra en todas las persecuciones y tribula¬ 
ciones vuestras que sostenéis, 

5 Argumento del justo juicio de Dios, para que 
seáis vosotros estimados dignos del reino de Dios, 
por el cual asimismo padecéis: 

6 Dado que justo es cerca de Dios retribuir á 
los que os atribulan tribulación, 

7 Y á vosotros los atribulados descanso con nos: 7iThess. 
otros en la revelación del Señor Jesús desde el 3. 13- 
cielo con los ángeles de su poderío. 
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2 Thp:ss. i, 8-12 ; 2, T-4. 


^ TTüpl (pÁoyoQ dcdóuTOQ exdíxrjaív toÍq 
prj ecoóacu Seou xac tolq prj onaxoúouaív tw eday- 
yeXíw TOO xopíou ’qpcov ^Ir¡aoT) Xptavoü* ^ Oníveq 
díy,r¡v TÍaouaiv oXtbpov alcoucou ano npoaconoo 
TOO xopíou xa\ ano xvjc, dó^rjQ Tvjq la^ooQ 
adro o, ^^'Vzav ekdrj evdoqaad^yjvat ev 
to7q áyíocQ adro o xa} &ao paad rj at éu 
naaty tólq niaTeoaaaív ^ orí entareódr] zb pap- 
zupiov ijucoo ecp' upag kv zr¡ j^pipa éxeíurj, 
/^cQ r> xal npoaeoyópe^a nrhzozs nep} opíou^ 
cua o pac, a.^uóar] zvjq xÁrjascoq ó dsÓQ j^pcov xdt 
n):í¡pcüar¡ naaav eudoxíav (lyadcoauvrjc^ xal epyov 
níazscoQ so doi^apet, ^'^^VncoQ evdo^aad^fj zb 
bvopa. zoo xopíou vjpcov ^Iqaob Xpiazob év bpív, 
xa} bpelQ év aózco xa,za. zr¡v ydpiv zoo deob ‘qpcov 
xa} xopíou dqaob Xpiazob. 


CAPUT IL 


Christi adventiwi praecedet discessio et A7itichristus. /Vr> 

severa7tdu?n m ti'aditionibus a Paulo acceptis. Pro eortim 
cousolatione ac co7ifirjnalione oral. 


liThess. 
4, 16 s. 


^ ^Epcüzcbpev de bpaQ, ádeXipoí, bnep zr¡c nap- 
ooaíaQ zoo xopíou Xjpcbv ^Ir¡aob Xpiozób xa} /¡pcov 
2iThess. éniaovaya)yr¡c abzóv , ^ Elc^ zb pv] zayécoQ 
iiatth. oaXsodyjvai bpdc, dnb zoo vobq p‘f¡ze dpoeladat, 
24, 6 . pijxe dea nueopazoQ prjze dea Áóyoo p^rjze de éne- 
azoXvjc, cüQ de íjpcbv, ójq oze évéazr¡xev í] rjpépa 
3 Eph. zoo xopíou. ^ Mv] zeQ bpdc, é^anazr¡ar¡ xazd prj- 
déva zpónov* oze édv pr¡ eXdp í] ánoazaaía npeo- 
zov, xal d.noxaXoipdr¡ b dvdpwnoc, zvjc, dpapzíac,, 
b oebQ ZYjQ dnwXeíaQ, ^ ""O dvzexeípevoc, xa} bnep- 


8 Is. 66, 15, 9 Is. 2, 10. 19, 21. 10 Is. 2, II. 17 etc. 

12 Is. 24, 15; 66, 5. Mal. I, II. — 4 Dan. ii, 36. Ez. 28, 2. 

Is. 14, 14. 







2 Thess. i, 8-12 ; 2, 1-4. 
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8 Dando él en llama de fuego castigo á los que 
no conocen á Dios, y á los que no dan oídos al 
evangelio del Señor nuestro Jesucristo: 

9 Los cuales pagarán la pena de la eterna con¬ 
denación delante de la cara del Señor y delante 
de la gloria de su fortaleza, 

10 Cuando venga á ser glorificado en sus santos 
y á ser visto admirable en aquel día en todos los 
que creyeron, porque fué creído nuestro testimonio 
ante vosotros. 

11 En orden á lo cual oramos asimismo siempre 
por vosotros, porque os haga el Dios nuestro dignos 
del llamamiento, y dé pleno cumplimiento á todo 
el liberal propósito de su bondad, y á la obra de 
la fe, con poder, 

12 Para que sea glorificado el nombre del Señor 
nuestro Jesucristo en vosotros, y vosotros en él, según 
la gracia del Dios nuestro y del Señor Jesucristo. 

CAPÍTULO 11 . 

A?iíes de la venida de Cristo será la apostasla y el anticristo. 
Perseveren e7i las ti'adiciones recibidas de Pablo. Ruega por 
el co7isítelo y confi7y?iacw7i de ellos. 

1 Rogámoos, hermanos, por el advenimiento del iiThess. 
Señor nuestro Jesucristo y nuestra reunión á él, 

2 Que no os dejéis ligeramente desquiciar del2iThess. 
juicio, ni os azoréis, ni por espíritu, ni por dicho ^attii 
de palabra, ni por epístola, cual por nosotros es- 24, 6. 
crita, como que esté encima el día del Señor. 

3 Nadie os engañe en ninguna manera: porque 3 Eph. 
si no viniere primero la apostasía, y se descubriere 

el hombre del pecado, el hijo de la perdición, 

4 El que hace frente y se ensalza contra todo 
quien se dice Dios ó que recibe adoración, hasta 

8 Ts. 66, 15. 9 Is. 2, 10. 19. 21. 10 Is. 2, 11. 17 etc. 

12 Is. 24, 15; 66, 5. Mal. I, IT. ~ 4 Dan. ii, 36. Ez. 28, 2. 

Is. 14, 14. 

Nuevo Testamento. II. 


30 
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2 ThESS. 2, 5-16. 


5 Act. 


ai p ü ¡1 e V O Q i tt} n ü.v t a Xeyófievov d- eo v ^ 
(jé^arriJta, coart aurov ele, tov vaov zoo deoo 
xadícFat, anodeíxvúvza eaozov ozt kazlv &eÓQ, 
^ Oü pvr¡¡ioveóeze Szt ezc S)v npoQ baaQ zuma 
eXeyov uplv; ^ Ka\ vov zo xazé^j^ov ó'tdaze, ecQ zb 
a.7ioxaXi>(ptí^7jvaí auzoi^ é\J zw eauzób xatpqj, Tb 
yáp ¡wazrjpLOv r¡dr¡ ívspye'lzat zrje, dvopuÁQ* ¡lóvov 
b xazéycüv cípzt ecoQ ex piaoi) yévrjzat. ^ Kat 
zóze ánoxaXüípdrjaezat b avopoQ, bv b xúptoQ ^Irj- 
aoüc, áveXel zco ttv eú paz t zoo az o paz o e, 
adzoü, xdí xazapyr¡aeí zr^ eTzapaveici zrjQ nap- 
ODoíaq adzoü* Ou eaz\\j r¡ napooaía xax évépyetav 
zoo aazavd kv Tidarj duvdpet xa\ arjpeíotq xdt 

10 2 Cor. r£/>aíT¿y (peúdoüQ Kat iv 7 zd.a‘f¡ dndzTj ddixíaq 
^4/3^.’ dnoXdopévoíQ, d]j{P cü\j zr¡\^ dydwr¡v zr¡q dXr¡- 

11 Rom. ^eíaq odx edé^avzo elq zb acod^vac adzoúq, Ka\ 

'^oüzo népnet adzdlq b debq hépyetav TzXdv^rjQ 
4» elq zb Titazeoaat auzobq zw (peúdet, '^Iva xpt- 
i" ^d]^zeq oc prj ntcFzeócFavzeq zrj dXcrjdeía dXXJ 

ebboxTjGavzeq zr¡ ddtxta, 

ffpelq de b(pei).opev euyaptaze'tiJ zw &ew 
nd.vzoze 7 iep\ bpwv^ dde),(po\ rjyan^rjpévot bnb Ko- 
ptoo, ozt eV<azo bpdq b debq dnapyrjv elq Gwzr¡- 
ptav e\j dyto.Gpw Ttvebpazoq xdt ntGzet dXr¡&etaq* 
Elq b xaXt exdleGev bpdq 3 td zoo euayyeXcoo 
Tjpwv elq TieptTiotrjGtv dót^q zoo xoptou Xjpwv 
^IrjGou XptGzoü. ^^Apa ouv, ddeXtpot^ Gzrjxeze^ 
xa] xpaze 7 ze zdq napadoGetq dq édtddydrjze el'ze 
dea Xóyou eUze dd entGzoXdjq Xjpwv. Abzbq de 
b xúptoq Xjpwv ^IrjGouq XptGzbq xdt b debq xaXt 
naz^p íjpwv ^ b dyanijGaq X¡pdq xdt dohq napd- 
xXr]Gtv alwvtav xdt eXntda dyadrjv éu ydptzt^ 


8 Is. II, 4. 


13 Deut. 33, 12. 







2 T1£ESS. 2, 5-16. 
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asentarse él en el templo de Dios mostrándose á sí 
mismo como que es Dios. 

5 ¿No recordáis que estando todavía con vos- 5 Act. 
otros os decía yo estas cosas? 

6 Y ahora lo que retiene lo sabéis, para que 
sea él descubierto en el tiempo suyo propio. 

7 Porque el misterio de la iniquidad ya se está 
obrando: solamente el que retiene ahora, hasta que 
sea quitado del medio. 

8 Y entonces se descubrirá el inicuo, á quien el 
Señor Jesús quitará la vida con el aliento de su boca, 
y le deshará con la manifestación de su advenimiento: 

9 El advenimiento del cual es por operación de 
Satanás con todo poder, y con señales y portentos 
de mentira 

10 Y con todo engaño de iniquidad para los 10 2 Cor. 
que se pierden, en pago de que no abrazaron el 
amor de la verdad para ser salvos. 

11 Y por eso les envía Dios operación de en-11 Rom. 
gaño para que crean ellos á la mentira, 

12 A fin de que sean juzgados todos los que no 4, i. 
creyeron á la verdad, sino que se com 
la iniquidad. 

IS Mas nosotros debemos dar gracias á Dios 
siempre por vosotros, hermanos amados del Señor, 
porque os ha escogido Dios por primicias para sal¬ 
vación, en santificación de espíritu y fe de verdad: 

14 A lo cual también os llamó por medio del 
evangelio nuestro, para gloriosa adquisición del ’ 

Señor nuestro Jesucristo. 

15 Por tanto, hermanos, estad firmes, y tened 
las tradiciones en que fuisteis enseñados, ó por 
palabra ó por epístola de nosotros. 

16 Y el mismo. Señor nuestro Jesucristo, y el 
Dios y padre nuestro, que nos amó y dió eterna 
consolación y esperanza buena, por gracia. 


placieron en 12 Rom. 

T, 18. 32. 


8 Is. II, 4. 


18 Deut. 33, 12. 
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2 TiIESS. 2, 17; 3, 1-12. 


n ITapaxaXéaat bacov ráq xapdíaQ xa\ azinpí^at 

I 1 hcss. 5 'Y 

3, 13. tí^ TtauTc epyw xa.t Aoyw ayaucp. 


CAPUT III. 

Precanduvi pro Evangelio propaga7ido et clarijicaitdo. De 
dissoluiis ac desidibns cave^idis. Qiii 7to7i vnlt operarí 7 iec 
nia^iducet. Nota ge^mwae epistolae. 

^ To loiTihv Tzpoaeúytaf^t^ ádeXípot, Tiepi 
ha () XoyoQ TOO xopíou Tpéyjj xa\ do^d^^rjrat xadcoq 


1 iThcss. 

5» 25. 
Eph. 6, 
T9. Col. 
4, 3 etc. 


4 Gal. 
5, 10. 


6 Rom. 
16, 17. 

I Cor. 
5, II. 


7 iThess. 

1, 6. 

8 Act. 
20, 34. 

I Cor. 
4,^ 12. 

I Thess. 

2, 9-’ 

9 I Cor. 

9, 4 ss. 
Phil. 3, 

17. 


xac TcpoQ opjiq^ Ka\ ha püadcopev dnb rcov 
drÓTCcov xaX novr¡pcov áv&pconcov* od ydp ndvrcov 
Xj níavíQ, ^ Ukjtoq dé éariv h xúptOQ, bq azrjpí^ei 
bpdq xa\ (poXd^et dno zoo Tzovqpób. ^ ne7:oíba.[jLev 
de éu xopícp é<p bpdq, Szt a izapayyéXXopev, xa} 
Ttoteize xa} novrjaeze, ^ ^0 dé xóptoq xa^zeudúvat 
bpcov zdq xapdíaq elq zrjv áydnrjv zoo deob xa} 
elq zYjv bnopovTjv zoo Xptazoo, 

^ UapayyéXXopev dé bpXív, ddeXtpoi, ev dvó- 
pazt zoo xopíoo ‘rjpcüv ^Ir¡aob Xptazoo, azéXXeadai 
bpdq d.Tío navzoq ddeX<pob dzdxzcoq neptnazobvzoq, 
xa} p7¡ xazd zrjv napddoatv r¡v napeXd^oaav nap^ 
íjpcüv, ^ Abzo\ yap o^tdaze ncoq de7 ptpeíadat 
Xjpdq, ozt obx y¡za.xzr¡aap.ev év bptv, ^ Oodé dcopea.v 
dpzov ecpdyopev napa, zivoq, dXX^ éu xónw xdc 
póy&w voxzoq xa} X^pépaq epyaZópevot npoq zb 
pr¡ ent^apyjaat ztva bpwv ^ Oby ozt obx éyopev 
é^ooaiav, dXXb ha eaozobq zúnou dcopev bah elq 
zo ptpetadat Xjpdq, Ka} ydp oze rjpev npoq 
bpdq, zobzo napr¡yyeXXopev bptv, ozt ei ztq ob 
ééXet épyd.Zeadat, pr¡dé éadtézo), Axoóopeu 
ydp ztuaq neptnazobvzaq év bph dzdxzcoq, pyjdév 
épyaZopivooq áXXd neptepya^opévooq. Toítq dé 
zotoozotq napayyéXdXopev xa} napaxaXobpev év 
xopícp ^Iqaob Xptazcp ha pezd íjaoytaq épya^ópevot 




2 ThESS. 2, 17; 3, I-I2. 
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17 Consuele vuestros corazones y los afirme en n 
toda obra y palabra buena. ^ j' 

CAPÍTULO III. 

07X71 po7' la p7‘opagacw7i y e7isalza77iie77to del evatigelio. Apár- 
te7ise de los inquietos y pe7Xzosos. Qumi no q7iie7'a t7'abaja7', 

710 coma. Exho7'tacw7t. Co7ichisi6n. 

1 Por lo demás, orad, hermanos, por nosotros iiThess. 

á fin de que la palabra del Señor corra, y sea 
glorificada así como entre vosotros, 19- Coí. 

2 Y que seamos librados de los hombres irra- ^ 
dónales y malos: porque no es de todos la fe. 

3 Pero fiel es el Señor, el cual os consolidará 
y guardará de mal. 

4 Y confiamos en el Señor acerca de vosotros, 4 Gal. 
que lo que os mandamos, y lo hacéis, y lo haréis. 

5 Conque el Señor enderece vuestros corazones 
al amor de Dios y á la paciencia de Cristo. 

^ Os denunciamos, hermanos, en nombre del 6 Rom. 
Señor nuestro Jesucristo, que os retraigáis de todo ^/cor. 
hermano que camina desordenadamente y no según 5, n- 
la tradición que de nosotros recibieron. 

7 Porque vosotros mismos sabéis cómo conviene 7iThess. 
que nos imitéis, dado que no procedimos desorde- 
nadamente entre vosotros, 

8 Ni comimos de balde el pan de nadie, sino 8 Act. 

con trabajo y cansancio, trabajando día y noche, ^^coí. 
para no ser de carga á ninguno de vosotros: 4, 12. 

9 No que no tengamos derecho, sino para dar- ^ 

nos á nosotros mismos por pauta á vosotros para 9 ^ 
que nos imitéis. 9» 4 ss. 

10 Y, cierto, cuando entre vosotros estábamos, 
esto os denunciábamos, que, si alguien no quiere 
trabajar, no coma. 

11 Porque oimos de algunos entre vosotros que 
caminan desordenadamente, no trabajando, sino 
ocupándose en cosas vanas. 

12 Pues á los tales denunciamos y exhortamos 
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2 Thess. 3, 13-18. 


IB Gal. Tov eaoTCüv apTOV "^YpetQ dé^ ádeXípoi, 

14^1 Cor syxaxrjaTjTS xaXonoíOUvreQ. El dé tcq 
5, II. onaxoosL reo lóycp rjpcov dta rvjQ éncaroX^Q, roo- 
TOV arjpetooade^ xdi pr¡ aovavapiyvoade aovo)^ 
Iva évTpa7i7p Ka\ prj ojq é^ídpov '¡¡yetadáXXá 
16 voodere'tTe ojq ddeX.tpóv» Aütoq dé ó xúptoQ rrjQ 

I Thess. ■5/ ^ f r >^ \ 5/ ^ \ 

3 , 23 etc. borr] o¡itv rqv etpqvqv otanavroQ ev navrt 

tÓtlCi), ó xúptoQ pera navrcov upcüv. 


17 Col. V áanaapoQ t 7¡ éfuj yj^f-pt ílauXoo, o earev 

aqpelov év ndajj i 

1 Thess. TOO XOptOO 

roSetC.'^ r y 4 f 

TCüv upcov, Apqv, 


éntaToXqj* ootojq ypdípoj. H 
Tjpojv íqaoü XptOTob peTO. ndv’ 





2 ThESS. 3, 13-18. 
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en el Señor Jesucristo, que con quietud trabajando 
coman su pan de ellos. 

13 Mas vosotros, hermanos, no descaezcáis, ob¬ 
rando bien. 

14 Que si alguien no da oídos á nuestra palabra 
por epístola, á ése marcadle, y no os juntéis con 
él, para que se avergüence: 

15 Empero no le consideréis como enemigo, 
sino amonestadle como hermano. 

16 Y el Señor mismo de la paz os dé la paz 
perdurablemente en todo lugar. El Señor sea con 
todos vosotros. 

17 El saludo, de mi propia mano, Pablo, que 
es la señal en toda epístola: así escribo. 

18 La gracia del Señor nuestro Jesucristo con 
todos vosotros. Amén. 


18 Gal. 

6, 9. 

14 I Cor. 
5 , II- 


16 

I Thess. 
5, 23 etc. 

17 Col. 

4, 18 etc. 

18 

I Thess. 

5, 28 etc. 



IIAYAOY TOY An02T0A0Y 

II nP02 

T1MO0EON 
E1112TOAH nP2m 


1 Tit. 
I, I etc. 


2 Act. 

i6, I. 


3 Act. 

20 , I. 

4 4 , 7 * 
2 Tim, 

2, 23. 
Tit.1,14; 

3 , 9 - 

5 Rom. 
13, 9 s. 

1 Petr. 
I, 22. 

2 Tim. 

1, 5. 
6(5, T 5 .) 

7 Rom. 

2, 21. 

8 Rom. 
7, 12.14. 


CAPUT 1. 

Evafigclii simplicitas tuenda. Fmis p7'aecepti est charifas. Lex 
710ÍI est insto sed mhistis posita. Iti Paulo p7'Í77io voluit 
Christus 07?mem patie7ttia77i osteTidere ad mfoi'TnationeTti eorum 
qui credituri suTtt, BoTia tnilitia 77iilitanda. 

^ UaoXoQ ánÓGToXoQ ^Ir¡aoü Xpiarou xav enL- 
rayrjv d^eoo acozrjpoc, rjpwv xat Xptazoo ^Irjaoo 
zrjQ éXTcídoQ j]pcü\^ y ^ Ttpodéw yvvjaíw zéxvcp su 
níazsL, XdptQ, íXsoQ, elprjurj ano iXeoo nazpoq 
xai Xptazoo ^Ir¡aoo zoo xopíoo rjpwu. 

^ Ka&ojq napsxdXsad as npoape'tuat éu ^Etpiacp, 
nopsoópsuoQ ecQ Maxedoutau ^ ha napayysíXrjQ 
zta\u pr¡ kzspodtdaaxaXe'íu y ^ Mrjde npoaé^stu 
pó&otg xal ysusaXoytatQ anspdvzotq^ alztvsq ^rjz^í]- 
asíQ napsyooavj palXov ^ olxodopíau Seoo zrju 
su. ncazst» ^ Td ds zsÁog zrjg napayysXíag saztu 
áydnv] sx xa&apdg xapdtag xat aoustdrjascog áyadvjg 
xat ntazscog áuonoxptzoo, ^ ^Qu ztusg áazoyrjaauzsg 
s^szpdnrjaau slg pazatoXoyíau y ^ QsXouzsg sJuat 
uopodtddaxaXot y pr¡ uooouzsg prjzs oí Xsyooatu 
pr¡zs nsp\ ztucou dta^sJSatoduzat, ^ OXdapsu ds 
ozt xaXbg b uópoQy sdu ztg abzcp uopípcog yprjzaty 


EPÍSTOLA PRIMERA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO 


A TIMOTEO. 


CAPÍTULO 1. 


Contra los falsos doctores. Fm del precepto es la caridad. La 
ley se da no para el justo sino para los injustos. Cristo mostró 
e7i Pablo stt paciencia para e^iseña^iza de los qtie habiafi de 
creer. Le exhorta á ser buefi soldado de Cristo, 


1 Pablo, apóstol de Jesucristo por orden de Dios i Tit. 
salvador nuestro y de Cristo Jesús esperanza nuestra, ^ 

2 A Timoteo, legítimo hijo en la fe. Gracia, 2 Act. 
misericordia, paz de parte de Dios padre y de 
Cristo Jesús Señor nuestro. 

5 Como te rogué, al ponerme en camino para 8 Act. 
Macedonia, que te quedases en Éfeso, para que 
mandases á algunos que no enseñen otras doctrinas, 

4 Ni se apliquen á fábulas y genealogías Ínter- 4 4,, 7- 
minables, las cuales acarrean cuestiones más bien ^ 
que la edificación de Dios que es en la fe: Tit.1,14; 

K Ahora bien, el fin del mandato es caridad de 
corazón limpio, y conciencia buena, y fe no fingida, ^3^ 

6 De las cuales cosas algunos descaminándose ^ 

se convirtieron á vanos discursos, 2^Tlm. 

7 Queriendo ser doctores de la ley, mientras t s- 

que no entienden ni lo que dicen ni las cosas de ^ (s. 15 ) 
que afirman. 7 Rom. 

8 Cierto, sabemos que la ley es buena, si uno § Rom. 

usa de ella legítimamente, 7,12.14. 





4 74 


I Tim. i, 9-20. 


12 (Phil. 
4 , I 3 -) 

13 iCor. 
15, 9 s. 
Gal. I, 
13 etc. 


15 4, 9 - 

Matth. 

9 . ^ 3 - 
^larc. 

2, 17. 
Luc. 19, 
10. 


17 Rom, 

16, 27. 

lud. 

25 etc. 


202Tim. 
2, 17. 

I Cor. 
5 , 5. 


l'ÁdtüQ TOüTO 5 tl dcxacco vófioQ 00 xeírai, dvó- 
fiotQ de xa} ávoTCOTáxzotQ^ daejíéat xa} d.fiapzwXolQy 
ávoatoiQ xa} ^e^rjXotQy narpoXqjaLQ xa} prjvpoXqmtQ^ 
dvdpoipóvoíQ^ JJopvoíQ^ dpaevoxoízaLQ, dvdpa- 
nodtaza'íQ^ ^eóazo.tQ, entópxocQ, xa} el' zc eze- 
pov zr¡ oyLaíVoóorj dtdaaxaXía dvzíxetzat^ Kazd 
zo edayyéXdOv zvjQ dózrjQ zoo paxapíoo deoOy ?> 
sTitazeúdrjv kycó» Xápiv e^co zcZ ev8ovapo)Ga.vzí 
p,e Xpiozco ^Irjúoo zo) xopuo Xjpcüv, Szc ntazóv pe 
r¡yrjaazo dipevoQ elg dtaxovíav^ To npózepov 
ovza ^XÁGip’fjpov xa} dtcoxzrjv xoj, o^ptGzrjv* dXXoL 
TjX.e'íjdrjv^ dzi d.yvodov enorrjGa ev dntGzía* Tnep- 
enX.eóvaGev de X¡ ydpig zoo xopíoo vjpcov pezd 
TzÍGzecoQ xoXí dydnrjg zrjg év XpiGzw ^Ir¡God. IIigzoq 
() XóyoQ xaXc naG^qq d.7iodoyj¡g agioQ, Szt XpiGzoq 
^IrjGOoq TjX.dev ecq zov xÓGpov dpapzojXobq GWGat^ 
cüv Ttpcüzóq ecpc eyao* AXX<d dtd zobzo r¡Xer¡d‘qv^ 
Iva iv epo} Tcpcíjzw evdeí^rjzat XptGzoq ^Ir¡Godq 
zrjv dnaGav paxpodopío.v, npbq otcozotioJgív zcüv 
peXJAvzcüV TctGzeóetv en aozo) ecq ^covjv aXávcov. 

TüJ de ^aGtX<e't zwv alcbvojv, dcptXd.pzWy dopdzWy 
póvü) dea)y '^^pX¡ y^cá dó$a, ecq zobq alojvaq zcov 
ald)va)V' dpy]V. Taj)zr¡\) zr¡v no.payyeXcav napa- 
zcdepac goc^ zéxvoo Tcpó&ee ^ xazd zdq npo- 
ayoÚGaq en} Ge npocprjzecaq , Tva Gzpazeorj éu 
aozácq zvjv xalr¡v Gzpazecav, ^'Eyojv ncGzcv xa} 
dyadrjv GO\^ecd7jGc\^y ‘qv zcveq dncoGdpevoc nep} zrjv 
ncGzciJ evo.odyr]Gav * Qv éGz}v '"Tpivacoq xa} 
\4Xá^avdpoq^ ooq napédojxa zw Go.zaua^ ¿W nac- 
deo&cüGcv pX¡ p.aG(pr¡pe'cv, 
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9 Sabiendo esto, que la ley no está puesta para 
el justo, sino para los inicuos é insubordinados, im¬ 
píos y pecadores, malvados y abominables, parri¬ 
cidas y matricidas, homicidas, 

10 Fornicarios, sodomitas, plagiarios, embusteros, 
perjuros, y si alguna otra cosa hay que se oponga 
á la sana doctrina, 

11 Según el evangelio de la gloria del Dios bien¬ 
aventurado, que me ha sido á mí encomendado. 

12 Gracias doy á Cristo Jesús Señor nuestro, 12 (Phii. 
que me revistió de virtud, de haberme reputado 

fiel, poniéndome en el ministerio, 

13 A mí que antes era blasfemo y perseguidor 13 1 Cor. 

y maltraedor; mas alcancé misericordia, por haberlo 
hecho ignorante en la incredulidad: 13 etc.’ 

14 Pero sobreabundó la gracia del Señor nues¬ 
tro con la fe y caridad que es en Cristo Jesús. 

15 Palabra digna de fe y de todo acogimiento: 15 4, 9- 

que Cristo Jesús vino al mundo á salvar á los peca- 
dores, de los cuales el primero soy yo; Marc. 

16 Mas por eso se me otorgó misericordia, para^^’^^^*^ 
que en mí el primero hiciese muestra Cristo Jesús 10. 
de toda la longanimidad, para ejemplo de los que 
habían de creer en él para vida eterna. 

17 Sea pues al rey de los siglos, incorruptible, 17 Rom. 
invisible, único Dios, honra y gloria por los siglos 

de los siglos: amén. 25 etc. 

18 Este mandato te encomiendo, hijo Timoteo, 
conforme á las precedentes profecías acerca de ti, 
que milites según ellas la buena milicia, 

19 Teniendo fe y buena conciencia, la cual por 
haber algunos echado de sí, naufragaron en la fe: 

20 De ellos son Himeneo y Alejandro, á los 202Thn. 
cuales he entregado á Satanás, para que aprendan 

á no blasfemar.- 5, 5. 
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f TiM. 2, 1-14. 


CAPUT 11 . 


Preces publicae. Deiis onmes hoviines vuU salvos fieri et ad 
agnitiofiem ve?‘itaiis venire.. Deus unus et umis inediator» 
Paulas doctor Geutiuvi. Decor precaiithwi. Mulier in ecelesia. 


^ UapaxaXo) oov npwTov TzávTtúv nocecad^at 
dei^crecQ, npoaeüydq^ éi^T£Ó$£cQ, £uyapíaTÍaq unkp 
TzóvTcov ávdpcüTTCüv^ ^ "^Ynhp fiaacÁécoi^ xac Tzdvrcov 
Twv £V i)7i£poy7j ovTCúv^ íva ^p£¡io\í xdi íjaóytov 
fiiov dtdYCüp£v £v Tid.crrj £da£^£ca xdc cf£/jiu6t7¡tc. 
^ Touto ydp xaXdi^ xdc á7:ód£XT0V éi^cóncou too 
A 2 Petr. acoT^poQ ‘tpjLcbp d£00 ^ ^'^Oq ndvTaQ óydpánooQ 

(/Xun. acodrjvac xdc dcQ éníypcoatv d.X7]d£caq £X§£t\J. 

3 , 7 ) 5 Ecq ydp 'd£()Q^ £CQ xdc p.£acT7]g d£od xdc d.v&pd)~ 
3 ,^ 0 ! dvdpcúTíoq XpccFTOQ ^IrjoooQ, ^ V dobq kaozov 

6 Tit. dvTcXjjTpov brekp Tzdyzcúv^ zo papzopcov xacpol.q 

7 2*Tim ^ ^ kzéd'Tjp éyoj xr¡po^ xdc ánóazoXoq 

I, II. {dlr¡d£cav XÁyeo^ ob (p£6dopac) dcddaxaXoq 
Rom.9,1. ;r¿í7rcí xdc dJ:rjd^£ca, ^ BoóXopac obv npoa- 
£6y£(jdac zooQ dvdpaq Iv Tzavz\ zóncp, indcpovzaq 
bacooQ ydepaq y(^pcQ dpyvjQ xdc dcaXoyeapob, 
91 Petr. ^ "^íiaaúzcüQ xdc yopoícxaq iv xazaazoX^ xoapuo^ 
^ p£za, dedooQ xdc acú(ppoabvr¡q xoapécv kaozd^Q^ prj 
£U nXJypaac)^ ^ XP^^V V P^PT^P^'^^i^Q ^ cpazcapcp 

7lo).oz£X.£'c y ^AXX O 7ip£7i£c yovac^lu £7Tayy£XXo’ 

pbmcq §£ 0 (T£^£co.\j^ de tpycúv dya&cbu. 


11 Foitij £U íjaoyea pavdavizoy kv ndarj bno- 
i2iCox,zayfj* Jcdd(TX£cv de yovacx), odx énezpénoj^ 
14 , 34- o.d&£Vzdcv áifdpÓQy áXX £lvac éu ijaoyea, 

l3iCor. Addp ydp TtpcozoQ £n)<dadr]y deza Eba. Kdc 

II, 9- Addp odx 7]7iaz‘/]drj y /] dk yoi^ij ánazrjddcaa éu 


13 Gen. I, 27; 2, 7. 22. 


14 Gen. 3, 6. 
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CAPÍTULO 11. 


Encarga oraciones públicas por todos los ho7}ib7’es, porqtie Dios de 
iodos qtiiere la co7iverswn y salvación. U 71 solo Dios hay y un solo 
77iediador. Poi^ie de ho77ib7'es y 77iuje7'es e7t la 07^aciÓ7t y e7i la iglesia. 


1 Exhorto, pues, lo primero de todo á que se 
hagan súplicas, oraciones, invocaciones, acciones 
de gracias por todos los hombres, 

2 Por los reyes y todos los que están en emi¬ 
nencia, á fin de que llevemos una vida sosegada 
y tranquila con toda piedad y honestidad. 

3 Porque esto es bueno y acepto en el acata¬ 
miento del Dios salvador nuestro, 

4 El cual todos los hombres quiere que sean 
salvos y vengan á conocimiento de la verdad. 

5 Porque un solo Dios hay, y un solo medianero 
entre Dios y los hombres, el hombre Cristo Jesús, 

6 El cual se dió á sí mismo en rescate por to¬ 
dos, el testimonio en sus propios tiempos: 

7 En orden al cual he sido yo puesto pregonero 
y apóstol (la verdad digo, no miento), maestro de 
las gentes en fe y verdad. 

8 Quiero, pues, que los hombres oren en todo 
lugar alzando las manos puras sin ira ni disputas. 

9 Asimismo también las mujeres, que, con vestir 
modesto, se atavíen con pudor y sobriedad, no con 
rizos ú oro ó perlas ó ropaje muy costoso, 

10 Sino lo que dice bien á mujeres que pro¬ 
fesan el servicio de Dios, con buenas obras. 

11 La mujer aprenda en silencio con toda sujeción; 

12 Mas enseñar, no se lo permito á la mujer, ni 
mandar al marido, sino estarse en silencio. 

13 Porque Adam fue fabricado primero, des¬ 
pués Eva. 

14 Y Adam no fué engañado, sino la mujer 
vino á ser engañada en la transgresión. 


4 2 Petr. 

3 , 9 - 
(2 Tim. 

3 , 7 *) 

5 Gal. 

3, 20. 

6 Tit. 
2, 14. 

7 2 Tim. 

I, TI. 

Rom.9,1. 


9 I Petr. 
3, 3 ss. 


12 I Cor. 
^ 4 > 34 * 

13 I Cor. 

II. o. 


13 Gen. I, 27; 2, 7. 22. 


14 Gen. 3, 6. 
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I Tim. 2, 15; 3, 1-13 


napa^úaei yéyovev. Sco&yjaerai dk diá rrÍQ 
Tsxvoyovíaq, éav ¡leivcomv év níarei xat áydTry} 
xai áyiaapS) peta, aüxppoaóvrjq. 


CAPUT III. 


Quoles es se debea7it episcopi et diaco7ti ac diaconissae, Ecclesia 
cohufifia et firmamentimi veritatis. Mysterhwi pietatis. 


2 Tit. 

I, 6 ss. 


1 T, 15 . ^ IJcazoQ ó XóyoQ* El tcq eníaxonrjQ opiyerai^ 

xaXoi) epyoo iradopú, ^ ÁeÍ oüv tov éntaxoTTou 
di>e7ic?z/]/jL7LTOv elvaty ptaq yovatxoQ avdpa^ vrjipdXíoVy 
awifpovUy xoapiov y tpiXu^evov y dtdaxrixóv y ^ Mvj 
ndpoivovy pd] TtXrjxzrjv y áXXd entetxrj y dpay^oVy 
áíptXApyupov y ^ Too Id too otxoo xaXwq Típoiaza- 
pevov y zéxva zyovza év bnozay^ pera, ndarjQ 
5 5 , 8 . aepvózTjzoQ* ^ El 3é ztq zoo 13too olxoo npo- 
azYjvat obx oldev, tüwq éxxXz/jatag deob éntpeEfjaezat; 
^ Mi] veofozoVy Iva pi] zocpcodeiq elq xpipa. ép- 
7 2 Tim. Tiéar] zoo 3ta¡ióX.oo, ^ Aet 3e aozbv xa} papzoptav 
xaXcrpv syetv 0 , 7:0 zwv eqojuev^ tva pi] etq ovetotapov 
ipnicT] xat naytda zoo 3ta¡9óXoo. 


S Ataxóvooq waaózcoq aepvooqy pi] dtXóyooq, 
pi] olvcp TtoXdoj npoaéyovzaqy pi] alaypoxspdelqy 
^ ^'Eyovzaq zb poaz7]ptov Trjq ntazecoq év xa3a.pa 
aovet3r]aeu Ka} oozot 3é doxtpaZéadcoaav Tipa)- 
11 Tit. zóVy ¿iza dtaxovetTcoaav ávéyxX‘/]zot ovzeq. Foval- 
xaq ojcraózojq aepvdqy pi] dta^óXooqy v7](paXtooqy 
Tttazaq év ndatv. Atdxovot tazcoaav ptdq yovatxbq 
dvdpeqy zéxvcov xaXcoq npdíazdpevot xa} zwv I3twv 
oíxwv. 01 yap xaX^wq 3taxovr]aavzeq ^adpbv 
eaozdtq xaXbv TieptTtotobvzat xat 7roXXi]v napp7](Ttav 
év TTtazet zrj év Xptozcp Trjoob. 






1 TíM. 2, 15; 3, I-I3. 
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15 Salvaráse sin embargo por la crianza de los 
hijos, si perseveraren en la fe, y caridad, y santifica¬ 
ción con sobriedad. 


CAPÍTULO IIL 


Cuáles deben ser' los obispos, los diáconos y las diaconisas. La 
iglesia columna y sostén de la ver dad. Misterio de la piedad. 


1 Sentencia digna de fe: Si alguno aspira ali i, 15 
episcopado, buena obra desea. 

2 Conviene, pues, que el obispo sea irreprensible, 2 Tit. 
marido de una sola mujer, sobrio, templado, com- ^ 
puesto, amador de la hospitalidad, apto para enseñar, 

. 3 No dado al vino, no pendenciero, sino manso, 
pacífico, no amigo del dinero, 

4 Que gobierne bien la propia casa, mantenga 
los hijos en sujeción con toda honestidad: 

5 Porque, si uno no sabe gobernar la propia 5 5, s. 
casa, ¿ cómo tendrá el cuidado de la iglesia de Dios ? 

6 No neófito, no sea que enorgullecido venga 
á caer en la condenación del diablo. 

7 Debe él además tener honroso testimonio de 7 2 xim. 
los de fuera, para que no caiga en vituperio y en ® ' 
lazo del diablo. 

S Los diáconos asimismo conviene que sean madu¬ 
ros, no doblados, no dados al mucho vino, no tacaños, 

9 Que posean el misterio de la fe en limpia 
conciencia. 

10 Sean éstos también antes probados, y des¬ 
pués, si estuvieren sin tacha, sean hechos diáconos. 

11 Las mujeres igualmente graves, no chismosas, 11 T¡t. 
sobrias, fieles en todas cosas. 

12 Sean los diáconos maridos de una sola mujer, 
que gobiernen bien á los hijos y las propias casas. 

13 Porque los que hubieren hecho bien el oficio 
de diáconos, se ganan un buen grado, y muy franco 
hablar de la fe que es en Cristo Jesús. 



480 


I Tim. 3, 14-16; 4, i-ii. 


1 S 3 . 

2 Tim. 
3, 1 ss. 

1 2 Petr. 

3 . 3 * 
lud. 18. 

2 Tit. 
I, 15- 


6 2 Tim 
3) lo- 


7 I, 4 - 
2 Tim. 
2, 23. 
Tit. 3, 9. 

8 2 Tim. 
1, I. 

9 1, 15. 

10 Col. 

1, 29. 

11 Tit. 

2, 15. 


Taurd aot ypdípco, npoQ ak 

T(Lywv' ^Ed\^ de fípadóvco, ha eldfjQ ttcoq 3e7 
kv o'lxct) deoü dvaarpéipeadat, ‘^tíq earh éxxXrjaía 
deoo (^cüVTOQy aroXoQ xal edpaícopa zrjQ áXrj&ecaq, 
Kal oiioXoyoo/iévcoQ péya éazlv zo zvjq edae^eíaq 
puúzqpiov' OQ iípavepcódr] ev aapxt, e8txatcí)dr¡ ev 
meópazt, cocplhí] dyyéXotQ, exrjptr/dy] ei/ edveaw, 
eníaze{n}‘q ev xoapcp, dveX7][i(pdr] év dó$7]. 


CAPUT IV. 


Doctores falsae doctrhiae, praecipne de 7tíiptiis ac cibis venturi. 
Omnis creatitra Dei bona est. Timotheo iuveni danturpraecepta. 

^ Th de Tiveopa pTjZWQ Xéyei dzt ev bazépoLQ xa.i- 
pócQ dnoaz^^aovzac zcveg zrjQ níazecoQ^ npoaéyovzeq 
Tzveópamv TTÁdvocQ xa\ dtdaaxaÁcacQ datpovccov^ ^ Ev 
oTcoxpíaet (¡feudo)JycoVy xexaozrjptaapévojv zvjv ¡dcav 
(TüveídvjCFtVy ^ KcoXoóvzcüV yape7vy ánéyeadat ^pco- 
pdzcoVy a ó deoQ exztaev elq pezdErjpiptv pezd ed- 
yaptazíaQ zótQ ntazdtQ xal eizeyvcoxóai zr¡v dX'/¡&etav, 
^ ''Ozt Tidv xzíapa deod xaXóv^ xal oodev dnó^X'íjzov 
pezá edyaptazíaq )<a,p^av6pevov* ^ "díycd^ezac ycip 
díd XJyoü deoo xa\ evzed^ecDQ. ^ Tadza unozcdé- 
pevoQ zdtQ ddeX<(pólQ xaXoQ ear¡ dtdxovoQ Xptazdb 
^Ir¡aÓD, évzpeípópevoQ zdtQ X^óyocQ zyjq níazecoQ xal 
ZTjQ xaXrjQ dídaaxaXdag, rj napyjxoXoüdvjxaQ, TooQde 
¡Se/S^XoüQ xal ypacodecQ púdooQ napatzod* yópva^e 
de aeaozbv npag edoe^etav, ^ 'H ydp acopazLxrj 
yopvaaía TtpoQ óXíyov eazlv djcpéXtpoQ* íj de edaé^eta 
TTpoQ Tzdvza djcpéXtpÓQ eazívy énayyeXcav íyooaa 
^ojíjQ ZT^Q vdv xal zvjQ peXXoúar¡Q. ^ UtazoQ ’á XóyoQ 
xal TcdarjQ drcodoyrjQ d^toQ, Ecq zoüzo ydp xo~ 
TTcwpev xal óveidc^ópeda^ 5zt XjXníxapev ércl dew 
Zojvzi^ oQ eaztv acozrjp ndvzcov dvdpcóncov, pdXtaza 
Tziazojv. üapdyyeXXe záoza xal dcdaaxs. 




I Tim. 3, 14-16; 4, i-i I. 
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lé Estas cosas te escribo, esperando llegar presto á ti; 

15 Y si tardo, para que sepas cómo te conviene 
conversar en la casa de Dios, la cual es iglesia de 
Dios vivo, columna y basamento de la verdad. 

16 Y conocidamente, grande es el misterio de la 
piedad: El que fué manifestado en carne, justificado en 
espíritu, visto de los ángeles, pregonado entre las gen¬ 
tes, creído en el mundo, recogido en lo alto en gloria. 


CAPITULO IV. 

Cuáles falsos doctores han de venir. Varios avisos para el 

mis7fio Twioteo. 

1 El Espíritu dice terminantemente que en los postre¬ 
ros tiempos apostatarán algunos de la fe, prestando aten¬ 
ción á espíritus embaidores y á enseñanzas de demonios, 

2 Habladores de embustes con hipocresía, cauteri¬ 
zados en la propia conciencia, 

3 Que prohiben casarse, mandan abstenerse de 
manjares que Dios crió á fin de que se participe de 
ellos con acción de gracias para los fieles y que 
han conocido la verdad. 

4 Porque toda criatura de Dios es buena y ninguna 
de desechar, con que se tome con acción de gracias: 

5 Dado que se santifica con la palabra de Dios 
y la invocación. 

6 Estas cosas exponiendo á ios hermanos serás 
buen ministro de Cristo Jesús, nutriéndote con las pala¬ 
bras de la fe y de la buena enseñanza, que has seguido. 

7 Las fábulas profanas y propias de viejas des¬ 
échalas: ejercítate en la piedad. 

8 Porque el ejercicio corporal para poco es pro¬ 
vechoso; pero la piedad para todo es provechosa, 
teniendo promesa de la vida presente y de la futura. 

9 Fiel razón y digna de todo acogimiento. 

10 Porque para eso nos afanamos y somos vitu¬ 
perados, porque esperamos en el Dios vivo, que es sal¬ 
vador de todos los hombres, mayormente de los fieles. 

11 Esto denuncia y enseña. 

Nuevo Testamento. II. 31 


1 ss. 

2 Tim. 
3, 1 ss. 

1 2 Petr. 


3 > 3 * 


lud. 18. 
2 Tit. 
I, ^5- 


6 2 Tim. 


10. 


7 I, 4 * 

2 Tim. 
2, 23. 
Tit. 3, 9. 

8 2 Tim. 


I, I. 

9 I, 15. 

10 Col. 

1, 29. 

11 Tit. 

2, 15. 



/íS2 


I Tim. 4, 12-16; 5, 1-8. 


12 Tit. 
2, 7 - 


MrjdsLQ aoü rvjc, vEÓTr¡xoQ xaTaíppovetrco^ 
iWÁ TÚnOQ ycuou xcov niGTwv éu h'jyw^ éi^ ova- 
arpoiprp Iv dyánjj, éif tlcgtsc^ éu ayveta, ^Ecoq 
I pyoimt, Tipóaeye rrj dvayvwazi ^ rjj napaxXvjaety 
i4i,iS;r^ didaaxalia, l)Irj dpéXet roo éu ao\ yapca- 

5, 22 . 


2 Tim. paroQ, ?} íd()t)‘/j GOí 3íd npoíp'rjretaQ ¡lerd énc- 
iJéaecoQ tíov yzípcov rou npeaftuTeptoü. Taura 


IG Act. 
20, 28. 

1 Cor. 
9, 27.22. 


fie/Jra, ¿v toútocq cade, 7ua aou 7] Tzpoxonrj epayepd ■ 
íy Tídavj, ^Eneye asaoroj xai t 7 ¡ dtdaaxjÁXío.y * 
éñípeve auTotQ^ toüto ydp ttouou xal aerjurdu 

GWGSCQ Xflt TOÜQ d.XOÚoVTü.Q GOU, 


CAPUT V. 

De adino7Úiio7iibus, De vidtiabus eligendis; de presbyteris; 

de pecca7itibiis. 

^ UpeGjiüTépw ¡iTj e7Cí7:X:rj^r¡Q, alXA TiapaxdXec 
ojQ Tiazépa, vewzépoüQ wq ddeX.cpoÚQy ^ UpeG^o- 
zépaQ ojQ prjzépaQy veajzépaq újq adeXpaq ev 7 :ú,g7¡ 
4 2, 3. dyvtía, ^ X^fjpaq zepa^ zdg ovzcdq yXjpaq. ^ El 
dé zcQ ypXjpa zéxva rj éxyova ^éy^h poydavézwGav 
Tzpwzov zov ^l8iov olxov eoGe^elv xat dpoc/Sry.Q dno- 
dtdóvat zÓLQ TípoyóvoiQ* zoozo ydp SGzy dTródexzov 
éi^cómou zoo dedo, ^ de ovzojq yéjpo, xat pe- 
pov(jjpévr¡ TjX.Tütxev ént zov debv xat izpoGpévet zaéÍQ 
deTjGSGy xat zoaq TüpoGeuyoAQ vüxzoq xai ijpépaQ* 
^ de GnazoÁwGa CwGa zédvrjxev. ^ Kat zaoza 
no.pdyyeXsX^e %va dverAXrjpTtzoi wgiv. ^ El dé ztq 
zcov Idícov xat pdJdGza. olxeícov od izpovoel. ^ zrjv 
nÍGZtv ^pvr¡züx xaXi eGztv dntGzoo yeípcov. 


5 ler. 49, II. 
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I Tim. 4, 12 -16 ; 5, í-8. 

12 Ninguno menosprecie tu juventud, sino hazte 12 'rít, 
modelo de los fieles en palabra, en conducta, en 
caridad, en fe, en castidad. 

13 En tanto que llego, aplícate á la lectura, á 
la exhortación, á la enseñanza. 

14 No tengas baldío el don de la gracia que 14 1,18 
hay en ti, que te fué dado mediante profecía con 2^’xim. 
la imposición de las manos de los presbíteros. 1, 6. 

15 Estas cosas medita, en estas vive, para que 
tu aprovechamiento sea á todos manifiesto. 

16 Atiende á ti y á la enseñanza, persevera en n» Act. 

ello; porque esto haciendo, á ti mismo te salvarás ^j^cor, 
y á los que te oyen. 9,27.22 


CAPÍTULO V. 


Avisos de cc>7no se ha de gobernar coft las varias clases de 

personas. 


1 Al anciano no le reproches, sino ruégale como 
á padre, á los mozos como á hermanos, 

2 A las ancianas como á madres, á las jóvenes 
como á hermanas, con toda castidad. 

3 Honra á las viudas que de veras son viudas. 

4 Pero si una viuda tiene hijos ó nietos, apren- 4 2, 3. 
dan primeramente á observar la piedad filial en la 
propia familia y volver el retorno á los mayores: 
porque esto es acepto á los ojos de Dios. 

5 La de veras viuda, y que se ha quedado sola, 
tiene puesta la esperanza en Dios, y persevera en 
súplicas y oraciones noche y día: 

6 Mas la que lozanea, viviendo está muerta. 

7 Y estas cosas intima, para que sean intachables. 

8 Que si alguien no. tiene providencia de los 
suyos, y sobre todo de los de su casa, renegó de 
la fe, y es peor que un infiel. 


* 


5 ler. 49, II. 
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4S4 


I Tím. 5, 9-22. 


0 3 . 3 , 2 . U Xrjfta xaraleyeadco ¡itj eXaizov éroju é$- 
\\i. i, 6.rjyMVTa yeyovuta, euoQ (hdphq yüvrj, ^¿pyocg 
y.aXoíg fiapropoofiéi^r], el IreyvoxpóípTjaev^ el l^evo- 
ooyTjOe'^, el ayícov izódaq ei^Kjjev^ el dÁc/iopéi^ocQ 
¿TCYjpxeaeiiy el Traurc épycp dyado) énrjxoXoódrjaex^. 

Necorepag dé yJjpo.Q napacTou* drav yap xarur 
cízpryjíáacüovj roo Xpiarób , ya¡iel.v déX.oocFtu, 
*“ ^EyoDoai xpcpa drt zvjv npcbzqv ntaztv ijOézr]- 
aav' "^Apa dé xai o.pyat ¡lavdávouatv nepiepyo- 
¡le^jai zdg olxíaQ, 00 ¡lóvo^j dé dpyai alXJi xai 
(fXúapot xai Tiepíepyot, X.aloijoai zd prj déovza, 
HoüXopat oui> vecozépag yapelv , zexi^oyoi^e7uy 
olxode<77:oze7w. prjdepíay áípopprjxj dtdói^at zw d.vzt- 
xeipivcü X.otdopíag yo.piv' ^'Hdq ya.p ztveg é$- 
ezpó.TiT^aav órrícFco zoo oazavd, E7 ztq ntazoq 
7¡ Tiiazr] eyet yrjpag^ eTzapxeizw adzacg, xal p'/j 
^apeladw 7¡ exxXr^aía, Xva zdíg dvzaog yvjpatg en- 
apxécFTj. 


17 

I Thess. 
5. 12 s 


OI xülcog npoeazwzeg npea^dzepoí dtnXrjg 
’ ztpTjg a.gto6ad(0(70.0y pdXcaza oí xoniwozeg éo Xóy(p 
iSiCor. xa' didaaxa.Xla. Aeyet ydp 7] ypa.(pr¡' Bodv 
^kíiih/dXoúJOza ou (pcpdoeíg, xa.í* ^A$cog ó epya.- 
TTyg zoo piadod aozod. Ko.zd npea^ozépoo 
xazTjyopíao p.r¡ 7i0.pa.déyoo, éxzbg el p7j en} dúo 
7 ] zp 1(0 0 papzop(oo, Toog ápo.pz(j.ooozag 

éo(ónioo nú.oz(oo éXeyye^ ÍW xad oí X^ocno} (pó^oo 
2 i 2 Tim. eyajato. Atapa.pzúpopat éoconcoo zoo deod x(ú 
Xptazod ^Ir¡aod xal zcbo exX^exzdoo áyyé).(oo %oü. 
zadza (po)Agr¡g y(op}g npoxptp.a.zog^ p'/jdéo notcoo 
223 , lojxara npóaxXdavo, Xelpag zayéojg pyjdeol ene- 
Act.6^6 Tcdecy p7¡dé xocowoec dpapzcacg áXMzpíatg' aeoozoo 


18 Deiit. 25, 4; 24, 15. 


19 Deut. 19, 15. 






I Ti]\i. 5, 9-22. 
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Una viuda sea puesta en lista de no menos 0 s. 3,2. 
de sesenta años de edad, mujer de un solo marido, ^^^^3 

10 Que tenga testimonio de buenas obras, si crió 
hijos, si dió posada á peregrinos, si lavó pies de 
santos, si socorrió á los atribulados, si fue por la 
senda de toda obra buena. 

11 Las viudas jóvenes apártalas de ti: porque 
después de haber lozaneado en contra de Cristo, 
quieren casarse, 

12 Y se tienen sentencia de condenación, por¬ 
que rompieron la primera fe; 

13 Y como sean además haraganas, se avezan á 
ir por las casas, no solamente ociosas, sino también 
palabreras, y curiosas, que hablan lo que no conviene. 

14 Quiero, pues, que las mozas se casen, tengan 
hijos, gobiernen sus casas, ni den pretexto alguno 
al adversario de vituperar; 

15 Porque ya algunas se han descaminado, yén¬ 
dose en pos de Satanás. 

16 Si un fiel ó una fiel tiene viudas, déles lo 
necesario, y no se grave la iglesia, para que tenga 
con que acudir á las de verdad viudas. 

17 Los presbíteros que presiden bien, sean re- n 
putados dignos de doblado honorario, sobre todo 

los que trabajan en la palabra y en la enseñanza. 

18 Porque la escritura dice: No pondrás bozal áiSiCor. 
buey que trilla, y: Digno es el obrero de su jornal. ^¿4- 

19 Contra un presbítero no admitas acusación, lOjioetc, 

salvo que sea sobre dos ó tres testigos. Lc.10,7. 

20 A los que pecan á la vista de todos corríge¬ 
los, para que también los demás cobren miedo. 

21 Protesto ante la cara de Dios y de Cristo 21 2 Tim. 
Jesús y de los ángeles escogidos, que aparte de 
preconcebida opinión guardes estas cosas, nada ha¬ 
ciendo ^por inclinación. 

22 Anadie impongas ligeramente las manos, ni223,10; 

4, 14. 
Act. 6,6. 


18 Deut. 25, 4; 24, 15. 


19 Deut. 19, 15. 





4cS6 i Tim. 5, 23-25; 6, 1-6. 

kyvhv TTjpet, Mrjxért bdponórety áXXá ó'lvcp óXíjcp 
ypw dea zbv arópo^yóv aoo xat zág tiuxucíq aoo 
áadevetaQ, Ttifcüv dv&pconcov ai dpapzíac Tipo- 
drjXoí eiaiv y npoáyooaat elq xptatvy zcacv dé xa.} 
énaxoXoü&ouacv • "^Qaaúzajq xal zá épya za xaXá 
TTpódrjXd éaztVy xat zá cÍXJmq Byoífza xpo^yjvat ou 
dúvazau 


CAPUT VI. 

De servísf de falsa doctrina et avarttía. Virtutes aínplectendae 
et b 01111771 ceiianien fidei certandum. Divites ad bene faciendum 
adinonendi. Profanas vocum novitates et falsi noniinis scientia 

devitanda. 

1 Tit. ^ ^Oaot etatu uno dodX.oty zoüq IdtooQ 

Eph? 6 , 5 . deanózaq ndarje, ztpvjQ a.^íoüQ yjyetadcoaavy %va. 

Tk. 2^5. dvopa zoü Seoü xal íj dtda.axa.Xta. ^Xaatprjprj- 
iac.^2,7. 2 Qi TTtazoüQ syovzec, deanózaq pr¡ xaza- 

Phiiem. (ppovetzcoaaVy ozt a.de).<pot elatv* áXXá. páXXov dou- 
I Tim. )<eüézo)aaVy ozt ntazot eiati^ xa} áyanyjzoty oí ztjq 
TiUVi’s. suepyeata.Q a.vzt)M.p^avópe\tot, Tadza dtdaaxe xaá i 
7 za.paxd)^tt, \ 

3 I, 3. ^ El ztQ ezepodtdaaxaXét xa} prj Ttpoaépyeza.t 

6 ss.^’ oytatvooatv X.óyotq zo7q zoo xoptoo ^Xjpcov ^Irjaou 
Xptazoü xa} Z7¡ xaz^ eüaé^eta.v dtdaaxaXtay ^ Te- 
zbcpoyzat y pr¡dé\t émazdpei^oqy áXXá uoacbit nep} 

A z Tim. Cy]z^^aetq xa} Xoyopaytaqy é$ o)v yivtzat (pdóvoqy 
5^2 Thn ^Xaacprjptat y onóvotat novr¡paty ^ Atana.pa- | 

3 > zpt^ai dtetpdappévcüv ávdpihTZoyv zov vodv xat 
aTTsazeprjpéitcov zrjq áXrjdetaqy voptZóvzwv noptapov 
ehat Z7]v edaé^etait. 

^ ^Eaztit dé noptapoq péyaq rj edaé^eta pezá 





I Tim. 5, 23-25 ; 6, 1-6. 487 

te hagas partícipe de pecados ajenos: tú, consér- 
vate casto. 

23 No sigas bebiendo agua pura, sino usa de 
un poco de vino por tu estómago y por tus fre¬ 
cuentes enfermedades. 

24 De algunos hombres los pecados son mani¬ 
fiestos, precediéndolos al juicio; mas á algunos tam¬ 
bién los siguen: 

25 De la misma manera también las buenas obras 
son manifiestas, y las que se han de otro modo 
no pueden ocultarse. 


CAPÍTULO VI. 


De los siervos. Contra los falsos doctores y contra la avaricia. 
Avisos varios al mismo Timoteo. Co7iclusión. 


1 Cuantos son siervos bajo yugo, consideren á 1 xit. 
los propios amos dignos de todo honor, porque no 

sea blasfemado el nombre de Dios y la doctrina. Coi.3,22. 

2 Mas los que tienen amos fieles, no los menos- laV. 2,7. 
precien, porque son hermanos: antes séanles más 2 
siervos, porque son fieles y amados, los que reciben 

el beneficio. Esto enseña y exhorta. i xim. 


^ Si alguien enseña otra cosa, y no se allega 
á las palabras sanas del Señor nuestro Jesucristo 
y á la doctrina conforme á piedad, 

4 Ciego está de soberbia, siendo así que no sabe 
nada, antes bien está malsano de mente sobre cues¬ 
tiones y disputas de palabras, de las cuales nacen 
envidia, porfías, injurias, malas sospechas, 

5 Asiduos confiictos de hombres corrompidos en 
la mente y privados de la verdad, que piensan ser 
granjeria la piedad. 


4, II. 
Xit.2,15. 

3 I, 3- 

Gal. I, 

6 ss. 

2 Xim. 

1, 13- 

Xit.1,13; 

2, I. 

4 2 Xim. 

2, 14. 

5 2 Xim. 

3 , 8 . 


^ Y es ciertamente granjeria grande la piedad 
con un mediano pasar. 
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I Tim. 6, 7-J7, 


aozapxeíaQ, ^ Oddki^ yap eiarjviyxaiiEv elg tov 
xóafxov, dyjXov (írt oddé é^eveyxetv tí düvdpef)^a* 

^ ^EyovTE(; Sk dtarpoípaQ xal axendapara, toútocq 
dpxECFdrjaópeda. ^ 01 Se fioDXópEvoí tcXoote'íi^ Ip- 
ncnTODatv eIq TZEípaapov xat naycSa roo ScafióÁoo 
xa} ÍTiíSoptaQ TToÁXág (horjrooQ xa} ^Xa^EpaQ, 
ahtVEQ ^udí^OlXJíV TOÜQ dvh pCüTlOÜQ ECQ (jÁESpOV 
10 Luc. xac dncóXEíav. Pí(^a ydp ndvrojv rcov xaxcov 
E(JTt)J Y] (ptXapyupía, TjQ tíveq dpEyópEvot d.7:EnXa\xr¡- 
Sr¡aav dno ryjQ tiícftewq xa} kaorouQ TiEpiénEipav 
()dú)^atQ ttoXXjuq. 

112 Tim. 11 Ib dé, S) dvdpCOTZE TOO SeoO, TOAJTO. (pEOyE* 
S'uoxE Se SíxatoaSv'qv^ EocFEftEtav, TrcavíU, dydnvjv, 
12 ^ 18. bizopovTjV^ npaoTtdSEtav. ^JlycovcCoa tov xaXhv 
9, 25- dycova TTjQ TTCaTECOQy ETTíXafioü ryjQ accovcoü 

i^3s Act exXaíjOtjQ xa} é)po)d)y‘q(Ta.q zqv xaXqv opo- 

16, 2. X.oyíav EvdxTííov noXdwv po,pzúpcüV. JJapayyiXda) 
^^7 zoü Seoü zoo ^woyovouvzoQ zd ndvza, 
lo- 18, xa} Xptcrzod ^Iqaoo zoo papzopqaavzoc, etu IIov- 
Ko\xd^'^,ztoo UeíXAzoo zr¡v xalr¡v ópoX^oyíav ^ Tqpqaac 
(7E TYjv EvzoXdjv daTtíX.ov, dvE7:íXzqpnzo\f péypt zqQ 
^3- ETZícpavEÍao, ZOÜ xüpíoü íjpcüv ^Iqaoü Xpiazoo^ 
i5Apoc. xatpo'íQ cScocQ Sec$ec ó paxdptoQ xa} póvoQ SüvdazqQy 
19’ ló! b ¡íacnX.EüQ zd)v ^aatXEüóvzwv xa} xuptoQ zwv xo- 
pi^Dyxo)]^y lo póvoQ ¿yojv d,da,vaaía.v^ (pwQ olxcbv 

lo! 1, d.Tipóaízovy ov eISev odSE}Q dvSpáncúv oüSe ¡Se 7 v 

w zcpq xa} xpdzoq aldyvtov* dpqv. 

17 Luc. Tóíq TtX^ooaíoiQ EV zo) \^üv alS)Ví Tcapdy- 

pq ü(¡jqX<o(ppovE7)Xy pqSh ‘¡¡X.Trcxévac etu ttXoü- 
ZOÜ dSqXózqzí, dX.X etú zoj Sew zw Ccovzí^ zw 
zzapiyovzí í]p7\^ izdvza TtXoüaíojQ elg dnóXaüatv^ 


7 lob 1, 21. Eccl. 5, 14. 
2 Mace. 13, 4. 


8 Prov. zj, 26. 15 Deut. lo, 17, 
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7 Porque nada trajimos al mundo, y claro es 
que ni podemos llevarnos de él cosa alguna: 

8 Pero teniendo qué comer y con qué cubrir¬ 
nos, eso nos baste. 

9 Al contrario, los que quieren enriquecer, caen 
en tentación y lazo del diablo, y en muchas codi¬ 
cias insensatas y perniciosas, que sumen á los hom¬ 
bres en ruina y perdición. 

10 Porque raíz de todos los males es el amor 10 Luc. 
del dinero, del cual algunos prendados se extra- 
viaron de la fe, y á sí mismos se atravesaron con 
muchos dolores. 

11 Mas tú, oh hombre de Dios, huye de estas 11 2 Tim. 
cosas: sigue la justicia, piedad, fe, caridad, pacien- 3,17* 
cia, mansedumbre. 

12 Combate el buen combate de la fe, aprehende 12 i, 18. 
la vida eterna, á la cual fuiste llamado, y confesaste ^ 

la buena confesión en la presencia de muchos testigos. Piiii. 3, 

18 Denúnciote en el acatamiento del Dios aue^^s.Act. 
todas las cosas vivifica, y de Cristo Jesús que ates- j^MatUi. 
tiguó bajo Poncio Pilato la buena confesión, 27, n. 

14 Que guardes el mandamiento inmaculado, 3®’ 3^’ 

irreprensible hasta la aparición del Señor nuestro Rom. 4, 
Jesucristo, ^ 7 ^,^ 

15 La cual en sus propios tiempos mostrará el 2, 13. 

bienaventurado y solo dominador, el Rey de los que 15 Apoc. 
reinan y señor de los que señorean, ^7, 14; 

16 El solo que posee inmortalidad, que habita luz in- 
accesible, á quien ninguno de los hombres vió, ni puede 4, 18. 
ver, á quien sea honra é imperio sempiterno: amén. ^2* 

17 Á los ricos en el siglo presente denúnciales que 17 Luc. 
no se ensoberbezcan, ni tengan puesta la esperanza 

en lo incierto de la riqueza, sino en el Dios vivo, que 
todas cosas nos da copiosamente para disfrutarlas. 


7 lob I, 21. Eccl. 5, 14. 
2 Mace. 13, 4. 


8 Prov. 27, 26. 15 Deut. lo, 17. 
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I Tim. 6, 18-21. 


202Tiin 

1, 14; 

2, 16. 


2 l2T¡m. 
2, 18. 


^ izXourúv éi^ ipyocg xaXótQ^ ed‘ 
pezadÓTouQ elifat, xotvcovtxoÓQ, Ano&rjaaopí^ov- 

raq eaoTÓlq ^epéXtov xalov elq zb péXXov^ Iva 
entXd^ojvzat zrjq dvzcoq "Q Tipódee^ zvjv 

napadvjxrjv (púXazov, exzpenópevoq zdq jSejSi^Xouq 
yjiivoipcüvíaq xat dvzcdécFscq zrjq (peudcüvúpou yvco- 
(jecoq, ^'Hv ztveq énap’jrsXMfpevoc nepl zrjv ntaztv 
r¡azír/r¡auy, 7/ yjíptq pez a aou, Apvjv, 
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18 Que hagan bien, se enriquezcan de buenas 
obras, sean dadivosos y limosneros, 

19 Atesorándose á sí mismos un hermoso funda¬ 
mento para lo futuro, á fin de que alcancen la que 
de verdad es vida. 

20 Oh Timoteo, guarda el depósito, esquivando 202TÍ1U. 
las profanas palabrerías y contradicciones de la 
ciencia falsamente así llamada, 

21 La cual profesando algunos se extraviaron en2i2Tim. 
lo que toca á la fe. La gracia sea contigo. Amén. 





1 s.oCor. 
I, 1 s.ctc. 


3 Act. 

24,14.16. 
Rom.1,9. 


6 I Tim. 
4, 14. 

7 Rom. 
8 , 15 - 


IIAYyVOY TOY A1I02T0A0Y 

IJ lll'02 

TIMOOEON 
E1I12TOAH AEYTEPA. 

CAPUT I. 

Laus ct cohoriaíio Thnoihei. Poíihis viagisicr Gciiihmi posiius, 
vinciilis suis 71071 co7iftistis. 07icsiphori do77ms latidaiti 7 \ 

^ IlauXoQ aTíóaroXoQ ^Irjaoo Xpcaroo dtá deXrj- 
fiazoQ ihoÍJy yjÁT knayyeXíav CwvjQ r^g éi> Xptarw 
^ Ttpod^éqj óryanvjzq) zéxvw^ "¿Xeoc^ 
elpTjVí] áno d^eou nazpog xac Xptazoo ^Irjaoo zoo 
xopíoo ‘qpcov. 

^ Xdptv eycü zw w Xiazpeóoj ano npo- 

yóvcov e\j xa&apa aovetdqaet^ ojq ádtdXetnzov eyco 
zTjv mp\ (TOO pvEÍav ív zoícq derjcFecrív poOy wxzoq 
xa\ ‘qpépag ^ ^Eninoddjv ae idet\^ ^ pepvqpAvog 
(TOO züjv daxpocüv^ ^íva yo^pdg nXqpoidd) ^ ^Ynó’ 
pifq(Tt)j Xap^dvojv zqg éu ao\ áwnoxpízoo ní(TzecüQ, 
yjzcQ evípxqaeif npwzov Iv Z7¡ [rdpprj (too AcotSc 
xa\ Z7¡ pqzpí (TOO Eoi^cxq, némiapai dk ozt xa} 
£v (Tot. ® Jt" 7¡i> aczcav flvapipvqaxco ae ái^a- 
ZconopttM zo ydptapa zoo deoo^ 5 écrzci^ év (tóI dea 
zqg éntdéaeojQ z(úv yetpcov poo. ^ Od ydp edcox^v 
íjptv ó deoQ nvtdpa deeXtag^ áXXd dovdpecog xal 
áydnqg xal awcppovtapod, ^ Mrj o5k énatayovdrjg 






EPÍSTOLA SEGUNDA 
DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á TIMOTEO. 


CAPÍTULO I. 


Loo 7’ y exhortación á Timoteo. Pablo maestro de los gentiles: 
no se avergtie?iza de sns p?'isiones. Alaba la casa de Onesífero. 


1 Pablo apóstol de Jesucristo por voluntad de i s. 2Cor. 
Dios, conforme á la promesa de la vida que es 

Cristo Jesús, 

2 A Timoteo hijo carísimo: gracia, misericor¬ 
dia, paz de parte de Dios padre y de Cristo Jesús 
Señor nuestro. 

5 Agradecimiento tengo al Dios á quien adoro 3 Act. 
desde mis progenitores con limpia conciencia, como 
mantengo indeficiente la memoria de ti en mis ora* 
ciones noche y día 

4 Sintiendo vivos deseos de verte, acordándome 
de tus lágrimas, para ser yo henchido de gozo, 

5 Recordando la fe sin ficción que en ti hay, 
la cual moró primero en tu abuela Loide, y en tu 
madre Eunice, y persuadido estoy que también en ti. 

6 Por la cual razón te advierto que reavives la 6 i Tim. 
llama del don de Dios que hay en ti por la im- 
posición de mis manos. 

7 Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobar- 7 Rom, 
día, sino de fortaleza y de caridad y de templanza. 

8 Así que no te avergüences del testimonio del 
Señor nuestro, ni de mí preso por él, sino á una 
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2 TiM. i, 9-18; 2, 1-2. 


9 6, Tit. 

I, 2 s.; 
3,5.Rom. 
iC, 25 s. 


11 iTini. 
2, 7. 

Gal. 2,7. 

12 Eph. 
3 . 1 - 13- 


13 4 , 3 . 


14 1 Tim. 

6, 20. 
Rom. 8, 

II. 

15 4 i lo- 
16. 

16 4, 19- 


To fxapTÚpiov TOO xupíoo yjpcü]j, prjde épk tov 
déapiov aoTOü, áXXá ai)vxaxo7záb‘í¡aov rw eday- 
ysÁíw xará duvo-piv iXeou y ^ Too acóaavzoQ ijpaQ 
xai xaXécravTOQ xX/jaet áyíay 06 xará va epya 
vjpcoiiy dX?<á xax idcau npó&eatu xal riju 

dodelaav» Tj/xlv iv Xpiaxo) ^Irjcfod npb ^póifcou atco' 
vícoVy 0avepcodeiaa\^ de vbv dea rrjQ éntípaifeíaq 
TOO (TcoryjpoQ ijpcoiJ ^Iqaod Xptavody xaxapyrjaavTog 
pev TOV ddvazovy (pcoTtcfavTOQ de CorXjv xal depdap- 
aiav dtd too eoayyeXtoo y Ecq ?j eTédrjv eyeb 
xijpo^ xal dnóaToXoQ xa} dcddaxaXoQ édvcbv. úi 
’y¡v atTÍav xa} TOjJTa nda-^cOy dX)} odx enata^ovo- 
pai* oída ydp cp nentaTeoxay xal Trénetapaí oTt 
dovaTÓQ eaztv tyjv napadQxrjV ¡lOO cpoXd^at elg 
éxetvTjv TYjv yjpépav, ""TnoTÓncoatv e^e bytatv6v~ 
Tcov XóywVy cbv Tiap^ epod yjxoocraQ év ntaTet xal 
dydnrj TTj év XptaTw Iqaod. Tijv xaXvjv napa- 
drjX7]v (póXa^ov dtd nveopazoQ áytoo too évotxodv- 

TOQ év ‘^plv, 

Oldag TooTOy otc dneaTpdcpyjadv pe ndvzeq 
o\ év Tj! ^Aaíay cbv écFTtv 0 óyeXoQ xal ÉppoyévTjQ, 
Acprj éXeoQ b xúptOQ tw ^Ov‘/]at<p6poo díxcpy otc 
noXXdxLQ pe dvétpo^ev xa} ttjv dXoacv poo odx én- 
at(jyóv&r¡* AXXd yevópevoQ év "^Peoprj anoodatcoQ 
éZqrqaév pe xal ebpev, Acprj aoTop b xoptoQ 
ebpelv éXeoQ napa, xopíoo év éxeívrj Tr¡ íjpépa. xa} 
ocra év Ecpéacp dc/jxóvrjaev y ^¿Xtcov cto yivcbaxetg, 

CAPUT 11 . 

Corona viilitum Christi. Boni doctoris mores. Contra Hy 7 ne- 
7iaeum aliosque vana docentes. De magna domo varia 

habente vasa, 

^ Xo ooVy tÍxvov pooy évdovapob év ttj xdpiTt 
TTj év XptaTcp ^Irjaoby ^ Kal ai ^xooaag nap" épob 








2 TiM. i, 9-18; 2, 1-2. 
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conmigo dáte mala vida por el evangelio según la 
virtud de Dios, 

9 Que nos salvó y llamó con llamamiento santo, 9 s. Tit. 
no por las obras nuestras, sino por el propósito suyo 

y la gracia á nosotros dada en Cristo Jesús eternos 16, 25 s. 
tiempos antes, 

10 Pero manifestada ahora por el aparecimiento 
del salvador nuestro Jesucristo que deshizo la muerte, 
é hizo lucir vida é incorrupción, mediante el evangelio, 

11 En orden al cual he sido yo puesto pre-iiiTim. 

gonero, y apóstol y maestro de las gentes. Q^j 1 ‘^ 

12 Por la cual causa padezco también estas co- Eph 

sas, mas no me avergüenzo: porque sé á quien he 3, 13* 

creído, y estoy persuadido que poderoso es á guardar 

mi depósito para el día aquel. 

13 Ten el dechado de palabras sanas, que deis 4, 3* 
mí oiste, en la fe y caridad que es en Cristo Jesús. 

14 Guarda el buen depósito por medio del Es-i4iTim. 

píritu Santo que en nosotros habita. Rom!°8 

Sabes esto, que me han vuelto las espaldas n. 
todos los que están en Asia, de los cuales son 15 4,10. 

Figelo y Hermógenes. 

16 Otorgue el Señor misericordia á la casa de I6 4,19- 
Onesíforo, porque muchas veces me dió refrigerio 

y de las cadenas mías no se avergonzó: 

17 Antes llegado á Roma cuidadosamente me 
buscó, y me halló. 

18 Concédale el Señor hallar misericordia de 
parte del Señor en el día aquel. Pues en Éfeso 
cuánto sirvió, tú lo sabes mejor. 

CAPÍTULO II. 

Cof'ona de los soldados de C?'isto, CostMmhes del buen docto7\ 

Cont7'a Hwieneo y otros que enseñan vanidades. En mía g7^a7i 
casa hay va7dedad de vasos. Avisos va7Íos. 

1 TÚ, pues, hijo mío, confórtate con la gracia 
que es por Cristo Jesús, 

2 Y las cosas que de mí oiste en presencia de 
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dtá TzoXXcov ¡laprópcov ^ raura ñapadou tcíotólq 
di^dpcónoLQ^ (HTLveQ txa^^ol taovTa.i xaX erépooQ de- 
8 I, 8; dd$at, ^ ZüvyM.xonddrjaoif coq xaXoQ arpaTícoTrjQ 
^ Xptaroü ^¡rjaou, ^ OuSsIq arparsuopei^oQ é/inXéxe- 
Tac radQ too ¡Scoü npay/xaTcacQ, íW. toj oTpano- 
Xopfjaa.vTt ápéarj, ^ ^Eay de xal ddXfj tcq^ od ote- 
(pwxoüTat edv ¡vq vopepeoc, a.dXqaq, ^ 7 V)v xoTíccovTa 
yecopjhv dec npeoTOv tcov xapncov p.eTa,X<a,p^d.veiv, 
^ Nóec d Xdyoj* dcóaec ydp aoc d xupeoQ aúveat^x 

8 I Cor. sv ndaco, ^ Mvqpóveije ^¡qaouv XpeoTov spqyep- 
Rom^'i,/isvov ex vexpeov^ ex anéppaTOQ Jauecd, xaTa to 

9 A^t V ''•(^''^oTia.dd) péypt deop.d)v 

28, 30S. xaxoupyoQ* á)JÁ d XuryoQ too deou ou dédeTat, 

Aid TOUTO ndi^Ta unopévoj dea toüq éxXexToÓQ, 

íW xaXe auTo} acorqpéag TÓycoaei> rqg év XpeoTw 

n iTnnEIqooü ¡xeTOL dócqg aeaji^éou. üeoTOQ d XóyoQ' 

Rom?6,8.-í (Jü)^a7Le&dvopev y xaXe aovCqaopev* El 

V 2 ^i^iúi. [j'¡iQ^¿)^opev ^ xaXe auv^aaeX.euaopev* el dpvqad- 

Marc. peda,y xa.xe'eooQ ápvTjaeTae qpdg* El dneaTou- 

Rom^'s, pevy exerxoQ neaTog pivee^ ápoqaaadae ydp eauTOVf 
17- 

13 Rom. 

3i 3. 

14(4, I.) ' • . . 

coneo^x TOO xupeou. pq Áoyopa.yeev en ouoe'x ypqae- 

po'x, ene xaTaaTpo^Vj tco'x a.xouovTcov» Znoo- 

daao'x aeaoTov dbxepov na,pa,aTr¡oa.e tw dewy epyd.- 

TTjV d.venaeayovTOvy opdoTopouvTa toi^ Xóyoi> rqg 

16 Tit. dX.qdeeaQ, Tdq de ^e^q)<oüQ xevo(pcüvíaQ nepe- 

2\im. eoTa.ao* en} nX<e7oi^ ydp npoxó(poo(Te\f doe^eíaq, 

J',í?' KaXe d XóyoQ aoTcov wg yd.yypaeva vopqv e$ee‘ 

l/i iim. ^ ^ ' x/í •> ' 18 /!<■' ' 

20. ¿fji; eaTcv lpeva.eog xa.e (Pe/cqTogj UeTeveg nepe 
r//v d.X/qdeeav qoTÓyqaav^ XéyovTeg Tqv d,^jdaTaaev 


oü ddvaTa.e. 


TauTa bnopepvr¡Gxe^ deapapTUpdpevog ev- 


5 








2 TIM. 2, 3-18. 
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muchos testigos, esas depónlas en hombres fieles 
que sean capaces también de enseñar á otros. 

3 Afronta penas y trabajos como buen soldado 
de Cristo Jesús. 

4 Ninguno que milita se enreda en los negocios de la 
vida, á fin de contentar al que le alistó bajo subandera. 

5 Y si uno lucha, no es coronado, si no luchare 
á buena ley. 

6 El labrador que se fatiga debe el primero 
participar de los frutos. 

7 Entiende lo que digo: que el Señor te dará 
en todas cosas inteligencia. 

8 Miémbrate de Jesucristo, de la estirpe de David, 
resucitado de entre los muertos, según mi evangelio, 

9 En el cual paso trabajos hasta estar en ca¬ 
denas cual malhechor: mas la palabra de Dios no 
está encadenada. 

10 Por eso todo lo soporto por amor de los 
escogidos, por que ellos también alcancen la salud 
que es por Cristo Jesús, con gloria eterna. 

11 Palabra digna de fe: porque si con él hemos 
muerto, con él asimismo viviremos: 

12 Si soportamos, con él también reinaremos: 
si le negamos, él igualmente nos negará á nosotros: 

13 Si descreemos, él fiel se queda, porque á sí 
mismo no se puede negar. 

14 : Estas cosas amonesta, protestando en la presen¬ 
cia del Señor, que no disputen de palabras, cosa que 
para nada aprovecha, con subversión de los oyentes. 

15 Esmérate en presentarte á ti mismo probado 
á Dios, obrero no confundible, que trata debida¬ 
mente la palabra de la verdad. 

16 Las profanas habladurías esquívalas: porque 
á más impiedad progresarán, 

17 Y el razonar de ellos como gangrena cundirá: 
de los cuales son Himeneo y Fileto, 

18 Quienes acerca de la verdad se han extra- 

Nuevo Testamento. TI. 32 


3 I, 8; 

4» 5* 


8 I Cor. 
15, 12. 
Rom. 1, 
3 etc. 

9 Act. 


28. 


30 s. 


lliTim. 

4, 9- 
Roin.6,8. 

12 Matth. 
10, 33- 
Marc. 

8, 38. 
Rom. 8, 

17* 

13 Rom. 
3, 3* 

14 (4, I.) 


16 Tit. 

3, 9* 

2 Tim. 

3, 13* 

17 I Tim. 

I, 20. 

ISiTim. 
6, 21. 
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1 -2. 


2 TiM. 2, 19-26; 3, 


20 I Cor. 

3 , 12. 
Rom. 9, 
21. 


21 2 Cor. 


6. 17. 


22 iTiin. 
6, it; 4, 
12; I, 5. 

2aiTim. 

I, 414 . 7 * 
Tit. 3,9. 

24 Tit. 

I, 7. 9. 


26 iTim 
3 . 7 - 


^dy] x(á\ ávarpénoumv vqv tívcúv níaxiv, 

^0 ¡lévTOt arepeoQ d^epéÁcoQ roo deou earrjxev, 
iycov (jippayida Taurrjv • ^'Eyvcú Ku p to q 
T oh Q O vrac, au roo ^ xaí • ^AnoaTrjzco dm) dd cxíaq 
TzaQ o d\^ o páCcov to dv o ¡la Ko p c o o. Ev 
peyáÁjj oé ocxta oux eaztit ¡lóvov axe6r¡ ypoad xcú 
dpyupdy dXXd xat $üXci>a xcú daxpdxívci^ xat d peif 
etQ XLp‘/]'^y a de scq axtptaxc. tav ouu xlq ex- 
xaddprj eaoxhv dno xodxcov^ eaxat axeooQ elq xc/r/¡i^y 
'qjíaapivov xat eóypqaxov xw deaTroxrj, ecQ ndu 
epyo'j dyadbi^ í^xotpaapéi^oi^. TcXq de vecoxepixciQ 
eTTcdupcaQ (pedye ^ dícoxe de dtxatoauvrjiJ y ntaxtVy 
dyáirqv y elprjvrj\c pexd xü)v intxaX^oopévcov xhv 
xóptov ¿X xadapdq, xapdíaq, Tdq de peo pac, 
xat dnatdeúxoüQ Cy¡x‘/jaetQ TcapatxoUy eldcoQ oxt yeo- 
ifcoar^ pdyaQ, AouX.ov de Koptoo ou de7 pd- 
yeadaty dXXÁ ‘qntov el.vat Tcpoq ndi^xaQy dtdaxxtxóoy 
d.ve^ixaxovy ^Ev npadxqxt Tzatdeoovxa. xoüq doxt- 

dtcxxtdepéi^oüQ y prjnoxe dqrq auxolq d deoQ pexd- 
votav elq eTityvcoato dXcrjdetaQy KaXt doayqipcoatv 
ex xqQ xoü dtaJdóX.oo nay'tdoQy e^coypqpéoot dn 
'aoxoTj etQ xb éxetvou déXqpa, 


CAPUT IIL 

Malí hofíiines ei sedíictoí^es ventuíi, quihus resistendtim virtu- 
iibus et toleí'antia persemtionum exeínplo Pauli, De Scripturae 

inspiratae titilitaie. 

1 1 Tim. ^ Toüxo de yhcoaxSy oxt éo eaydxatq íjpépatQ 
2 ^Petr. ^'^(f'^qaovxat xatpo\ yaXenot* ^ ^Eaovxat yáp oí dv- 
^ dpcüTTOt (ptXaoxoty (ptXdpyopoty dXaCói>eQy UTcep- 
rj(po.voty ^Xdaepqpoty yoveuato dnetde'tQy dydptaxoty 

Rom. I,__ 

29 ss. 

19 Num. 16, 5. (21. 26.^) I.ev. 24, 16. 








2 TiM. 2, 19-26; 3, 1-2. 
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viado, diciendo que la resurrección ha sido ya, y 
subvierten la fe de algunos. 

19 Empero sólido se mantiene el fundamento 
de Dios, teniendo este sello: Conoció el Señor á 
los que son suyos, y: Apártese de la iniquidad 
todo el que nombra el nombre del Señor. 

20 En una gran casa no hay solamente vasos de 20 1 Cor. 
oro y de plata, sino también de madera y de barro, 

y cuales para honor, y cuales para ignominia. 21. 

21 Si alguien pues se limpiare de estas cosas, 21 2 Cor. 
será vaso para honor, santificado, y útil al dueño, 

para toda obra buena apercibido. 

22 Huye de las codicias juveniles, sigue la jus-22iTim. 
ticia, fe, caridad, la paz con los que invocan al 12 “j’5.’ 
Señor de puro corazón. 

23 Pero las necias é indisciplinadas cuestiones 23 iTím. 

evítalas, sabiendo que engendran peleas. Tit’3’9 

24 Y al siervo del Señor no le conviene pelear, 24 xít 
sino ser para con todos apacible, enseñador,- su- i, 7- 9- 
fridor de males, 

25 Que con mansedumbre amaestre á los que 
de frente se oponen, por si tal vez Dios les da 
penitencia para reconocer la verdad, 

26 Y caer en cuenta de los lazos del diablo, en 26 iTim. 
que están prendidos por él, conforme á su voluntad. 7- 


CAPITULO III. 

Vendrán ho77ibres 7Jialos y CTnbaucadores^ á qtiiefies debe re¬ 
sistirse cofi las vhtudes y sufrimiento e7t las pe?'secucio77es á 
ejentplo de Pablo, Inspiración y utilidad de la Escritu7'a. 

1 Ahora bien, esto sepas, que en los últimos 11 Tim. 

días cargarán tiempos trabajosos: a'^Petr 

2 Porque serán los hombres egoístas, avaros, 3, 3.* 
jactanciosos, engreídos, maldicientes, desobedientes 

á los padres, desagradecidos, impíos, Rom^ i, 

- 29 s-s. 



19 Num. t6, 5. (21. 26?) Lev. 24, 16. 
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2 Tim. 3, 3-i6. 


ávóatot, ^ "'/hropyoí, aanovdoty dtd^oXot, áxparetQ, 
ávijpepot, dípíXdyadoty ^ Upodórat^ npoTxereÍQ^ re- 
TUipcopivoi^ (piXr¡dovoL ¡idlXov ^ (pilódeoi^ ^ 

TSQ pdpípcomv suae^ecaQ, zrjv de dóvaptv adrrjQ 
rjpvqiiévot' xal tootooq ánorpénoo. ^ ^Ex toÓtojv 
yáp elcFiv ot hjdóvovreq etQ raq olxcag xat ac^pr/r 
kcoTíCovTSQ yovatxdpta aeacopeupéva dpapzíatQ^ 
i iTxw.áyópeva eTicdoucacq norxtXatq, nd.vzoze p.avdd,- 
v6)vr« xa} pTjdénoze elq eníyvcoatv áXrjdeíaq éXde'tv 

8 I Tim. duvdpeva, ^ "'Vv zpónov de ^lavvrjQ xa} ^lap^pr¡q 

ávzeazTiaav Mcooae'ly oozcoq xa} oozoi dvdíazayzat 
zfi dXrjdeía^ dvdpcoTiOL xaze(pdappévot zov vóuv^ 

9 I Tim. ádóxcpoc nep} zr¡v tzÍüzlv, ^ oo npoxóipouaiv 

ém TíXelov* 7¡ ydp avoca aózcov exd^rjXoq eazac 
TidatVy coQ xa} í] exetvcov éyévezo» 

lOiTim. 10 ^¡) de 7íapr¡xoXoüdrjxdq poo zr¡ dtdaaxaXía, 
Z7J dycoyfj, zj^ npodéaec^ zr¡ níazec, zr¡ paxpodopta, 
11 Act. r^ dyd.Tq], zr^ bnopovfj^ Tócq dccoypolg, zo 7 g 
'u ^2°’ rLadrjpaatv, dld poi eyévezo év ^Avztoyeta, ev ^Ixo- 
19- 22. y^ícp ^ év Aúazpocg* díoog dccoypobg bTríjveyxa, xat 
i2Matth. éx Ttdvzüjv pe kpuaazo b xúpcog. Kdt ndvzeg 
lo^ísfi^. de ot déXovzeg edae^cog ^vjv ev Xpiazco dr¡aod 
dtcüydfjaovzat, Uovrjpót de dv&pcünot xat yó'fjzeg 
Ttpoxóípooatv em zo yeXpov^ nXavcovzeg xat TzXavd)- 
pevot. 

14 2, 2; 11 2b de peve ev ótg epa, 9 eg xat ent(jzd)dr¡g^ 

Act.il,*!. ;ra/>¿ ztvog epadeg, Ka} dzt ám ^pecpoug 

zd lepa ypáppaza ótdag zd dovápevá ae aoftaat 
etg acüZTjptav dtd mazeojg zrjg év Xptazcp dr¡aob. 
i62Petr, Ildaa ypcLfrj deónveoazog xat ojcpéXtpog npbg 

1, 20. 


8 Ex. 7, II. 22. 
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2 Tim. 3, 3-16. 

3 Desamorados, implacables, calumniadores, in¬ 
continentes, despiadados, enemigos de lo bueno, 

4 Traidores, temerarios, enorgullecidos, amadores 
más de los deleites que de Dios, 

5 Teniendo apariencia de piedad, pero habiendo 
renegado de la virtud propia de ella: á éstos tam¬ 
bién arrédralos de ti. 

6 Porque de éstos son los que se entran en las 
casas y se llevan cautivas miijerzuelas cargadas de 
pecados á montones, impelidas de varios apetitos, 

7 Que siempre están aprendiendo, y nunca son 7 I Tim. 
poderosas á llegar al conocimiento de la verdad. 

8 A la manera que Jannes y Jambres resistieron á 8 i Tim. 
Moisés, así también éstos resisten á la verdad, hombres 
corrompidos en la mente, réprobos en lo que toca álafe. 

9 Pero no adelantarán nada: porque la demencia 9 iTim. 
de ellos es á todos manifiesta, como la de aquéllos 

lo filé también. 

10 Tú al contrario has seguido de mí la en-iOiTim. 
señanza, la conducta, el propósito, la fe, la longa- 
nimidad, la caridad, la paciencia, 

11 Las persecuciones, las pasiones, como las que 11 Act. 
me acontecieron en Antioquía, en Iconio, en Listra: ^ 3 , 50; 
como las persecuciones que sostuve, y de todas me 19.’ 22. 
sacó el Señor. 

12 Y todos los que quieren vivir piadosamente i2Matth. 
en Cristo Jesús, serán perseguidos. 

13 Pero los hombres malos y embaucadores irán 
de mal en peor, engañando y siendo engañados. 

11 Tú empero persevera en las cosas que apren-14 2, 2; 
diste, y que te han sido confiadas, sabiendo de quién ^3. 

- j* 1 Act.10,1. 

las aprendiste, 

15 Y que desde niño conociste las sagradas letras, 
las cuales son poderosas á hacerte sabio en orden 
á la salud niediante la fe en Cristo Jesús. 

16 Toda escritura inspirada de Dios es también le aPetr. 

- I, 20. 

8 Ex. 7, II. 22. 
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2 Tim. 3 , 17; 4, i-i i. 


dídaayjj.Xíav y npoQ éXeyiwv^ TrpoQ énavópdcomv, 
iii’run.npoQ natdstav iv dcxatoaóvvj^ ^'Iva aprcoq 7¡ 
“■ o TOO tíeoo av&pcoTcoQ^ Trpbg ñau spyou áyadou 
l^^qpTiapiuog, 


CAPUT IV. 


1 1 Tim. 
5 , 21. 
Tit.2,13. 


' J J* W 


6 Phil. 

2, 17. 

7 I Tim. 
6, 12. 

8 lac. 
I, 12. 


10 s. Col. 
4, 14.10. 


Contra malos sta7idnm. Moricvi proximavi praesciiiims de 
sociis rebusque suis referí. Sahitaiiones. 

^ ÁiapapTÓpopal Ivwniov too deoo xaí ^Ir¡aob 
XpioTob TOO piXXovTog xpívtiv ZwuTO.g xa} vtxpoog 
xa.Ta. T7]v ini(pú.vtia.v a.OTob xal TVjv ¡íaacXscau 
aoTob* ^ K‘t¡po^ou tov Xbyov., énccTTrjdi eoxaípwg 
a/xaipcüQy iÁey^ou y napaxaltaoveniTÍprjaov su 
ndarj paxpodopta xa} dtdafjj. ^ ^'EaTai yáp xaipoQ 
ÍIts Ty¡Q byiaívoóarjg dioaaxaXcaQ oox dué$ouTai^ 
aDÁ xana Tag Idtag éncdopía.g ía.OTol.g eniawptó- 
aoooiu didaaxdXoogy xu^qdópevoi vqv áxorju, ^ Ka} 
ano phj Tqg dXqdeíag rqu dxoqv dnoaTpéípooatv, 
in\ dé Toog po&oog lxTpa.7rr¡aovTau ^ Ib dé ur¡(pt 
éu ndaiu ^ xaxonádqaov ^ epyov noír¡aov tba.yytXi- 
GTob^ TYjU dcaxoucau aoo nXqpoípbpqaov. 

^ Eyoj ydp qdq anéudopai^ xa} b xaipog Tvjg 
duaXoaecog poo scpéaTTjxeu. Tbv xalbv dywua 
qywvcGpai, Tbv dpbpov TeTéXexa., ttjv ncanu rs- 
TYjpTjxa* ^ Aoinbu dnbxecTaí poi b Tvjg dixaioabvqg 
GTéípauog^ ou dnodcoaei poi b xbpiog éu éxeíurj Tf¡ 
ijpépa, b díxaiog xpirqgy 00 pbuov dé époí^ dXXd 
xa} ndaiu To 7 g rjyanqxbaiu Tr¡v énapdueiav aoTob, 

^ Inoódaaou éXdeiv npbg pe Tayieog, Arjpdg 
ydp pe éyxaTeXineu dyanqaag Tbv vbv alebua, xdl 
énopeú&Y] ecg QeaaaXouíxqv, KpTjúxqg elg FaXaTcau, 
TiTog elg AalpaTÍau* Aooxdg eoTiu póvog peT 
épob. Mdpxou áuaXa^wv dye peTa aeomob* eauu 






2 Tim. 3, 17; 4, i-ii. 
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Útil para enseñanza^ para reprensión, para correc¬ 
ción, para el amaestramiento en la justicia, 

17 A fin de que el hombre de Dios sea cabal, 171Tim. 
apercibido para toda buena obra. 


CAPÍTULO IV. 


Se debe i'esistir á los 7 ?ialos. Presintiendo próxima sti nmcrie 
trata de sus cosas y compañeros. Sabidos. 


1 Protesto en el acatamiento de Dios y de Jesu-i i Tim. 
cristo, que ha de juzgar á vivos y muertos en 
tiempo de su aparecimiento y de su reino: 

2 Predica la palabra, insiste á tiempo y á des¬ 
tiempo, arguye, exhorta, reprende, con toda pacien¬ 
cia y enseñanza. 

3 Porque tiempo habrá, cuando no soportarán 
la sana doctrina, sino que, sintiendo comezón en 
los oídos, se darán á sí mismos maestros á mon¬ 
tones según los propios apetitos, 

4 Y de la verdad apartarán el oído, mientras 
se convertirán á las fábulas. 

5 Tú empero sé en todas cosas vigilante, trabaja 5 2, 3. 
reciamente, haz obra de evangelista, llena cumplida¬ 
mente tu ministerio. 

O Porque cuanto á mí, ya se da principio á mi 6 Phii. 
inmolación, y el tiempo de mi partida está encima. ^7- 

7 El buen combate combatí, la carrera consumé, 7 1 Tim. 
la fe conservé: 

8 Por lo demás guardada me está la corona de 8 lac. 
justicia, la cual me dará en galardón en aquel día 

el Señor, el justo juez, ni solamente á mí, sino tam¬ 
bién á todos los que amaron el aparecimiento suyo. 

9 Dáte prisa á venir presto á mí. 

10 Porque Demas me abandonó por amor deliOs.Coi. 
siglo presente, y se fué á Tesalónica, Crescente 
Galacia, Tito á Dalmacia: 

11 Lucas solo está conmigo. Toma contigo á Marcos, 
ytráele: porque me es á propósito para el ministerio. 




14 iTim. 

I, 20. 

Act. 19, 

sa¬ 


is 3 , 11 . 


19 I, 16. 
Act. iS, 

2 etc. 

20 Rom. 
16, 23. 

Act. 21, 
29. 

22 

Philem. 
25. Phil. 
4 » 23* 


504 2 TiM. 4, 12-22. 

ydp fjLOc edypYjCFTOQ elg dtaxoi^tav. Tuytxbv de 
dniazetla elq ^'Ecpeaov. Tov (peXóvr^v, Tw ujz- 
éXiTzov év Tpo)ddt napa Kdpncp^ kpyópevoQ (pipe, 
xdi T(Á ¡ScjSXda^ ¡idltoza. zdq pepfipdvaQ. ^AXé$ai>‘ 
dpoQ ó yaXxeoQ noXXd poc xa.xd evedeí^azo* ano- 
dcoaec auzaj o xuptOQ xazd zri épya OMZod. 

xa\ (JO (poXdcFaou* Xiav ydp (ivziaz7¡ zoXo, 
YjpezépoíQ ÁóyocQ. 

Ev ZYj npíüZTj [100 ánoXoyía oddeíq pot 
napeyévezo ^ alXJi ndi^zeg ¡te eyxaziXvnov' pr¡ 
adz(HQ X.oyiadecT]. "O de xúpwq pot napécFzrj 
xdí hjedovdpojaiv pe, iva dt epob zo xijpoypa. 
n).r]po(pop7]t)r¡ xaXt (Ixoóacúoiv ndvza za, étívr¡' xa\ 
epóadrjv ex a z () paz o <; XéovzoQ. ^Póaezal 
pe b xoptoQ ano navzoQ epyoo novrjpoo, xdt acoaet 
elq zYjv ¡íaatX.eíav adzob zrjv enoopdvtov* oj rj dóqa 
ecQ zobg aldjvag zwv aldívojv, áp^Xjv, 

^Aanaaat UpícFxa.v xaXt AxóX.av, xal zbv 
^Ov 7 ]ac<pópoo oíxov. ^'Epa,(jzo(g epetvev év Ko- 
ptvdw, Tpócptpov de ánéXtnov év MtXvjzo) dade- 
vobvza. ZnoódacFOv npo yetpMvog éXdeiv, 
A(jndí^ezaí ae Ed^ooX^og xdt Tloódqg xdt Atvog xdt 
KX.aodta xdt ot d.deX(pot ndvzeQ. O xú^tog dr¡- 
aooQ Xptazog pezd zoo nveóp.az6g aoo. H ydptg 
ped bpwv, Apijv, 


14 Ps. 27, 4. 17 Dan. 6, 20. 


\ 
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2 TiM. 4, 12-22. 


r ^ ^ r 

12 A Tíquico le envié á Efeso. 

13 El gabán que dejé en Troade en casa de 
Carpo, tráele cuando vengas, y los libros, mayor¬ 
mente los pergaminos. 

14 Alejandro el calderero me ha hecho ver muchos 14 iTim. 
males: darále el Señor el pago conforme á sus obras, 

15 Del cual tú asimismo guárdate; porque de- 33. 
masiadamente resistió á nuestras palabras. 


10 En mi primera defensa ninguno me asistió, 
antes todos me desampararon: no se les tome en 
cuenta. 

17 Pero el Señor me asistió, y me confortó, á 
fin de que por mí se dé pleno cumplimiento á la 
predicación, y oigan todas las gentes: y fui sacado 
de la boca del león. 

18 Libraráme el Señor de toda mala obra, yi8 3, n- 
me salvará para el reino suyo celestial: á quien 

sea la gloria por los siglos de los siglos, amén. 


1 ^ Saluda á Frisca y á Aquila, y á la casa de U) i, 16. 
Onesíforo. Act. is, 

2 etc* 

20 Erasto quedó en Corinto, á Trófimo le dejé 20 Rom. 

en Mileto enfermo. 16, 23. 

21 Apresúrate á venir antes del invierno. Te 
saludan Eubulo, y Pudente, y Lino, y Claudia, y 
los hermanos todos. 

22 Sea el Señor Jesucristo con tu espíritu. La 22 
gracia sea con vosotros. Amén. 

- 4, 23. 


14 Ps. 27, 4. 


17 Dan . 6, 20. 





IIAYAOY TOY AnO^TOAOY 

H npos 


TITON Eni2T0AH. 


CAPUT I. 


Titíwi dilectnm filium. Tito Cretae agenda. Qicales 
ordinandi prcsbyíeri et episcopi. Quñwm dtire mcrepajidi. 
Cretcjises mcfidaces. Ptiris pura omnia. 


1 Rom. ^ UadAoQ doüXoQ deoü y d.TzóaxoloQ, 3e ^Irjaoo 
I, I etc. yará 7[C(7Tc\^ i'/.Xexrctív deoo xdi ítzíyvíüúív 

2 s. dlr¡3tia(^ TrjQ xar edaé^etav ^ ^Etz elnídt 

auü]ttoüy Tjv enrjYyeílo.TO o áípeüdvjQ deoQ npo yp6- 
SiTim. díODVuov^ ^ E(pavipíüotv de xaipóíQ cococq tov 
X óyov aüTOü e\t xrjpóypazí ^ o entazeó&r]]^ eyco 
41 Tim. xaz" e7tízo.yr]v zoo acozyjpoQ íjpajv deou, ^ Tízco 
2 ^Tim. y'^^rjdícp zéxvcp xaza xotvvjv níaztv ydptq xdí el- 

á;r6> 'deoü nazpóq xdc Xpcazoo ^Ir¡aoT) zoo 
(jcozrjpOQ i]pü)\t. 


5 Act. ^ Toúzoo ydpiv aTteXiTióv ae ev Kprjzp, l.va 
XeÍTíovza éntdtopddxjip, xdt xazaozTjorjQ xazd 
TióXíV npea^üzépoüQ, áq éyd> aoi 3teza^dp-/]v ^ Eí 
I Tim. ztq eaz\v d.viyxXr¡zoq^ pidq yovaixoq avr¡p ^ zéxva 
3, 2 ss. xazTjyopía áacozíaq ^ ávonó- 

zaxza, ^ Ael yáp zov eníaxonov d,viyxXr¡zov eívai^ 
(bq d^eoü olxovópov* pr¡ ad&ddr]^ prj ópyíXov, pyj 



EPISTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 


A TITO. 


CAPÍTULO I. 


Salutación, Lo que debe hacer Tito en Creta. Cuáles deben ser 
los presbíteros y obispos que orde^te. Reprende severamente á 
los cretenses: defectos de éstos. A los ptiros todo es puro. 


1 Pablo, siervo de Dios, apóstol de Jesucristo en 
orden á la fe de los elegidos de Dios, y al cabal 
conocimiento de la verdad que conduce á la piedad 

2 En esperanza de vida eterna, que Dios incapaz 
de mentir prometió antes de los tiempos de los siglos, 

3 Bien que la palabra suya la manifestó en sus 
propios tiempos por la predicación, la cual me ha 
sido á mí encomendada por ordenamiento de Dios 
salvador nuestro, 

4 A Tito legítimo hijo según la común fe: gracia 
y paz de parte de Dios padre, y de Cristo Jesús, 
el salvador nuestro. 

5 Para eso te dejé en Creta, para que acabases de 
dar orden en lo que faltaba, y establecieses en cada 
ciudad presbíteros, en la forma que yo te ordené: 

6 Si uno es irreprensible, marido de una sola 
mujer, que tenga hijos fieles, no acusados de liber¬ 
tinaje ó insumisos. 

7 Porque debe el obispo, cual mayordomo de 
Dios, ser irreprensible: no pagado de sí, no ira¬ 
cundo, no bebedor, no golpeador, no tacaño, 

8 Sino hospitalario, amigo de hacer bien, tem¬ 
plado, justo, santo, continente. 


1 Rom. 
I, I etc. 


2 s. 

2 Tim. 

I, 9 s. 

3 I Tim. 

1, II. 


4 I Tim. 

1, 2. 

2 Tim. 
I, 2. 2I0. 

3 etc. 

5 Act. 
14, 23. 

2 Tim. 

2, 2. 

6 ss. 

I Tim. 
3, 2 ss. 


5ü8 


Tit. í , 8 i6 ; 2, 1-5. 


15 Rom. 

14,14.20. 


16 2T¡m. 
3, 5- 17- 


TcápoíVOVy [X7j nX7]XT7])j, [17] al(T](poxepd^^ ^ ^JIXÁá 
(pcXó^evov y (píXdya&oif y owippova y díxatoVy liaioVy 
eyxparT] y ^AvTE-)(^L)pEvov roo xard ttjv 3c3a](7]u 
ncdrou XóyoOy ha 3fjuaTdQ fj xat rcapaxaXeh ev 
T7¡ 3i3aaxaXía T7j byiaivoua'Q xai roho^ avTiXéyov- 
zaQ eXéy^^etv. Elah ydp noXXo\ xai d,VD7z6zü,xzoL 
¡lazaioXAyoi xaXi (pp^Vü,7íü,zaiy pó.Xiaza oí ex t 7 jq 
TT spcTOpTjQ y OüQ 3e7 éTTccFTopcCecu * oíziveQ oXoüQ 
ot'xouQ (hazpénooGriy 3c3d(JX()v>TSQ a pi] 3e7 alaj^pob 
xép3ouQ ypXptv, Junéii tcq ¿f a.bzayVy Í3íoq aó- 
Tcov TipocpTjZTjQ* KpYjzeQ de\ (peoGzaiy xaxá ^Tjpía.y 
yaazépec, ápyoL Hpapzopía aozr¡ eazXv áXTjíXTjQ. 

3d ijv alztav eX.eyye auzooQ ánoTÓpojQy 7va bytaí- 
ucoGci» iv T7J ncazecy Mt] npoaiyovzec, ^íoo3d¿xo7Q 
pbdocQ xal éuToX<aiQ ávdpconojif ü.7íoazpeipop.ivü)v 
TTjv áXdjdetav» Ilóyza xadapá to7q xa3apo7Q* 
to7q 3é peptaapévotQ xac áníazoíQ od3ev xadapóvy 
dX.Xd peptavzai abziov xai, o vooq xdi tj aoveídrjGLQ» 
Qeov bpoX^oyobaiv el3ivaiy to7q 3e epyoíQ dp- 
voüvzaty /33eXuxToc ovzeQ xal dTcetde7Q xal npbq 
Tlcoi epyov dyadov ddoxtpoí. 


CAPUT IL 

De senihus, anibus, iuvenibus, servzs ac de modo docendi. 
Grada Dei ertidiens nos. Ch7'istus dedit semetipsum pro nobis. 


^ Ih 3e XdX.ec d npenec t7j byiaivo6ar¡ 3c3a- 
axaXía* ^ npea^úzaQ urj^aXíooq ehacy aepvobqy 
GoxppovaQy bytaívovzaQ zfj ncazscy zfj dyaTcjjy rj 
3 iTim. bizopovy ^ npeá^brídaq ojoaózcoq ev xazaazTjpazi 
3 ,’ II. Íep07ípe7ze7y p7¡ dta^óXouQy p7¡ olvcp noXXw 3e3oü- 
4 .1 Tim. Xo)pé]^aQ y xaXo3t3aGxáXoüQy ^ "'ha awippovíZoyaLV 
h^iFetr (ptXdvdpOÜQ slvat y (ptXozéxVOOQy ^ lá- 

3 , I- (ppovaQy dyvd.Qy olxoopobQy d.ya3dQy bnozaaaopévaq 





Tit. i, 9 i6; 2, 1-5. 
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9 Abrazado á la palabra fiel conforme á la en¬ 
señanza, para que sea capaz también de exhortar con 
la sana doctrina, y redargüir á Jos que contradicen. 

10 Porque aun hay muchos insumisos, charla¬ 
tanes, y embaidores, mayormente los procedentes 
de la circuncisión, 

r ^ ' 

11 A quienes conviene tapar la boca: los cuales 
trastornan casas enteras enseñando lo que no es 
menester, por amor del sórdido lucro. 

12 Uno de entre ellos, propio profeta de ellos, 
dijo: Los cretenses, siempre embusteros, malas bes¬ 
tias, vientres holgazanes. 

13 Este testimonio es verdadero. Por la cual causa re¬ 
préndelos ásperamente, á fin de que estén sanos en la fe, 

14 No prestando atención á fábulas judaicas y 
mandamientos de hombres que apartan de sí la verdad. 

15 Todo es limpio á los limpios: mientras que para 15 Rom. 
los manchados é infieles nada hay limpio, sino que ^4 >t4-2o, 
están manchadas la mente y la conciencia de ellos. 

16 Profesan conocer á Dios, pero con las obras 10 2 T¡m. 
le niegan, abominables que son é incrédulos, y para 

toda obra buena conocidamente inhábiles. 

CAPÍTULO II. 

Avisos para ancianos, ancianas, jóvenes y siervos. Qtié nos en¬ 
seña la gracia de Dios. Cris lo se ofreció á sí misino por nosotros. 

1 Tú por tu parte habla lo que dice bien con 
la sana doctrina: 

2 Los viejos, que sean sobrios, maduros, tem¬ 
plados, manteniéndose sanos en la fe, en la caridad, 
en la paciencia: 

3 Las viejas, asimismo con porte devoto, noSiTim. 
chismosas, no entregadas al vino con exceso, en- 
soñadoras de lo bueno, 

4 Para que pongan juicio en las mozas á fin de 4 iTim. 
que sean amantes de los maridos, amantes de los hijos, 

5 Sobrias, castas, caseras, buenas, sumisas á sus 5 1 Petr. 
maridos, porque la palabra de Dios no sea censurada. 3» 




5 TO 


TiT. 2, 6-15; 3, T-2. 


Tocg Idcocg á\jdpdaíVy íW ¡xrj o Xóyog too deoo 
^XaacprjprjTaL, ^ Tobg vecorépoog ¿oaaorcog napa- 
71 Tim. x«/Í£í Úioippovúv* JUsp} TzávTa (TsaoTov napexó- 
peiiOQ TÓTiov yjiXayv lpyo)V ^ h Tr¡ dcdaaxcxXía 
dcpdoptav, aepvÓTTjTa, ^ Aóyov byir¡, áxaráy^coarov, 
"iva o ¿f évavTUÁQ evrpanfjy pvjdev e^cov Xéyecv 

^ xThn. TTSpc íjpdvV (paoXoV, ^ AoüXoOQ cdcOCQ dsíJTtOTatQ 

Eph. 6 , 5 . oTíoTiíoatadai, év Tzdaiv edapéaroog ehat^ pr¡ dvrc- 
Co\.y2. 10 jij^j iJoacpci^opévooQ, dXXd ndoav níaziv 

^2, 18. evdscxvopsvooQ d.yaMrjv^ iva rvjv dcSaaxaXcav tvjv 
TOO acoTrjpog rjpcbv i)eob xoopcoaiv év ndatv, 
n 3, 4. 11 'Ensípdvrj ydp íj ^^ob aa)TÍ¡píog 

iIo.4,9 ¿^{^pcónotg^ Ilatdeóooaa Xjpdg^ iva dpvv]- 

ad.pevoi tyjv das^etav xat Tag xoapcxág ént&opcag 
'^'^¡''^'^óvwg xa\ dcxaUog xa} edaejScüg C'^crojpev év 
Tw vbv auü.. 13 JJpoadeyópevot T7¡v paxapíav 
éXrrcda xac ém<pavsL^., 36 $ 7 ]g too peydXoo 

14 Gal. iXeob xa} cFíOTrjpog ijpd)v iTjOK^ñ XptoTob ^ "^Og 
édcoxev éaoTov brcép íjiuov iva, Xot ^/oa^nTOA hudg 


15 

4 , 


dizo ndarjg dvopíag xa} xad ap kaoTcp 
iTim. X ao V TrepcoóíTíoVy Z^rjXwTYjv xaXcov epyojv. 
” s. 15 X^dX^et xuj, naparxdJet xaXi eX^eyyt jieza 

ndavjg éntTayrjg* pyjoecg aoo neptíppoveÍTO), 


CAPUT IIL 

Regefteratos Chrisii quae decent, Stultae quaestiones et con¬ 
te ntio7ies legis et haereticus homo vitandus. Mandato varia. 

is.Rom. ^ "^Tmpípvrjdxe aoTobg dpycag xa} é^ooaíaig 
bnoTdaaead^aty net&apyetVy npbg ndv epyov dyabbv 
3, 17- sToípoog ecvaiy ^ Mr¡déva ^Xaa(pr¡pélv, dpdyoog 
y éncecxeigy ndaav évdstxvopévoog npaor/jTa 


14 Ez. 37, 23. Ex. 19, 5 etc. 







TíT. 2, 6-15; 3, 1-2. 
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6 Á los mozos igualmente exhórtalos á guardar 
templanza: 

7 En todas cosas ofreciéndote á ti mismo por 
dechado de buenas obras, presentando en la doc¬ 
trina incorruptibilidad, gravedad, 

8 Palabra sana en nada condenable, á fin de 
que el adversario baje la cabeza, nada malo te¬ 
niendo que decir de nosotros. 

9 Los siervos, que se sometan á sus amos, sean 
en todas cosas placenteros, que no contradigan, 

10 No sisen, sino demuestren toda fidelidad 
buena, de manera que en todas cosas honren la 
doctrina del Dios salvador nuestro. 

11 Porque aparecido se ha la salvadora gracia 
de Dios á todos los hombres, 

12 Amaestrándonos á que, renegando la impie¬ 
dad y las codicias mundanas, vivamos con temiplanza 
y justicia y piedad en el siglo presente, 

13 Aguardando la bienaventurada esperanza y 
aparecimiento de la gloria del gran Dios y salvador 
nuestro Jesucristo, 

14 El cual se dió á sí mismo por nosotros para res¬ 
catarnos de toda iniquidad, y limpiarse á sí mismo 
un pueblo peculiar suyo, zelador de buenas obras. 

15 Esto di, y exhorta, y arguye con todo im¬ 
perio : nadie te menosprecie. 


7 I Tiin. 
4, 12. 


9 I Tim, 

6, I. 

Eph.6,5. 
Col.3,22. 
I Petr. 
2, 18. 

3 » 4 * 
I ío. 4,9. 


14 Gal. 


I Tim. 
2, 6. 

15 iTim. 

4, II s. 


CAPÍTULO III. 

Aiñsos para los fieles: guardarse de cuestiones itecias, de dis¬ 
putas sobre la ley y de los herejes. Varios encargos. 

1 Avísalos que estén sujetos á los principados yis Rom. 
potestades, obedezcan, y estén apercibidos para toda 

obra buena, 3, 17. 

2 A nadie injurien, sean no pendencieros, co- 2 2 Tim. 
medidos, que muestren toda mansedumbre para con 
todos los hombres. 


14 Ez. 37, 23. Ex. 19, 5 etc. 
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Tit. 3, 3-15. 


4 2 , 11 . 

5 2 Tim. 

I, 9. 


8 I Tim. 
4 , 9; 


2, 3 - 


9 I Tim. 

i, 4 ; 4 , 7 * 
•z Tim. 
2, 23. 


l22Tim. 
4 , 9 - 

13 Act. 

18, 24. 


15 

2 Thess. 
3, iSetc. 


TzpoQ, ndvraQ dvOpcónooq, ^ \Hpev ydp noza xa\ 
TjpaÍQ d.v(rqzoí^ dmcdslQ, nÁapwpeuoc, douÁeóouzsQ 
kndhptacQ xai qdovaÍQ nocxíXacQy xaxia xdt 
ipdóvcp did.yovzeQ, azoyqzoí ^ [xtGOüVzaQ dXXrjXooQ, 
^ ^Vzs de Y] j^pqcTzózqQ xdt q (ptXavdpeonía én- 
eepdvq zoo acozrjpoQ qpw\j deody ^ Odx i$ epycov 
zojy év dtxaioauvq a inoeqaa/jtsi^ 'Xj/islQ, dXXd xa.zd 
zh a.dzoü eX.eoQ eacoaex^ ’Xjpa.q dea Xoozpod naXcu- 
yeusaíaQ xa} d.vaxatvcbaeooQ nvedpazoQ áyíou, ^ Oh 
e^éy^eev qpaQ nXooduoQ dea Vqaoh Xptazou 
zoo acozqpoQ qpcbvy ^ Vva dcxaccodéi^zsQ zq éxeívou 
ydpizi^ xX.qpovópoe yavqdcopav xaz^ éXnída ^coqq 
accoi^íoü, ^ UtazoQ b X<óyoQ, xa} nep} zodzwv 
^ ohX.opaí at dea^e^atoucFdaA , fW. (ppovzíZcoaiv 
xaXdov epycov npdiazaGdat oí nencGzeoxbzeQ dew, 
Tauzd eaztv xuld xdt ojcpéXipa zo7q dudpcbnocQ. 
^ AícopaQ de CqzqaetQ xa} yeiJsaXoyíaQ xa} epetq 
xa} pdyaq voptxdc, nepiíazoMO' eldtv ydp d.voxpe^ 
Xelg xa} pdzaeoc. Acpeztxbv dvdpconov ¡lezd 
¡líav xdt deozépav voodeGta.v napatzoUy FÁdojq 
dzt eqÍGZpanzat b zotouzoQ xad dpapzávet , o)v 
auzo xazdxptzoQ. 

^'Ozav néptpco Apzepdv npoq gs q Toytxóv^ 
Gnoúdo.GOv sÁdelv npóq pe etg NtxónoXtv* éxe 7 ydp 
xkxptxa napayetpaGo^t, Zqvdv zov voptxov xa} 
AnoXX^oj GnoüdatcoQ npónepcpoVy %va pqdei> ahzdÍQ 
XetTzq, Mai^dauézojGaif de xdt oí íjpézepot xaXcóv 
epyoov npotGzaG&at etg zág dvayxatag ypeíag, %va 
prj ajGti^ dxapnot. AandZovzai Ge oí pez" époo 
nd.vzeg* oÍGnaGat zobg eptXoovzag qpdg év ntGzet. 
ydptg pezd ndvzoov bpcov. Apqv. 








Tit. 3, 3-15. 
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3 Porque éramos también nosotros un tiempo insen¬ 
satos, contumaces, extraviados, que servíamos á codi¬ 
cias y deleites varios, que pasábamos la vida en malicia 
y envidia, odiosos, y que nos odiábamos unos á otros. 

4 Empero cuando apareció la benignidad y el 4 2, n. 
amor á los hombres del Dios salvador nuestro, 

5 No en virtud de las obras de justicia que nos- 5 2 Tim. 
otros hubiésemos hecho, sino según su misericordia 9* 
nos salvó por medio del lavatorio de regeneración 

y renovación del Espíritu Santo, 

6 Que derramó sobre nosotros copiosamente por 
Jesucristo salvador nuestro, 

7 Para que por la gracia de él justificados, sea¬ 
mos hechos, en esperanza, herederos de vida eterna. 

8 Palabra es digna de fe, y estas cosas quiero yo 8 i T¡m. 
que tú afirmes resueltamente, para que cuiden, los 9 5 
que han creído á Dios, de entender en obras bue¬ 
nas. Éstas son cosas buenas y útiles á los hombres. 

9 Por el contrario, necias cuestiones y genealo- 9 i Tim. 

gías y altercados y contiendas acerca de la ley, 
evítalas; porque son inútiles y vanas. 2, 23.’ 

10 A hombre sectario después de una y otra , 
amonestación deséchale, 

11 Sabiendo que el tal está totalmente pervertido, 
y peca, como quien por su propio juicio es condenable. 

12 Cuando envíe á ti á Artemas ó á Tíquico, i2 2T¡m. 
apresúrate á venir á mí á Nicópolis; porque allí 9* 
tengo determinado de invernar. 

13 Avía solícitamente á Zenas el legista y á Apolo, 13 Act. 
de manera que nada les falte. ' 

14 Sin embargo aprendan también los nuestros 
á entender en trabajos honestos para los precisos 
menesteres, porque no sean infructuosos. 

15 Te saludan todos los que están conmigo. 15 
Saluda á los que en la fe nos aman. La gracia^ ís^etc! 
sea con todos vosotros. Amén. 


Nuevo Testamento. II. 


33 




1 9 - Eph. 
3, I ;4,1. 

2 Tim. 

I. 8. 

2 Col. 
4, 17* 

3 Rom. 
I, 7 etc. 


4 Eph. 

I, 15 s. 
Rom. I, 
8 s. 

5 Col. 
1 , 4.9 


7 2 Cor. 
7 ) 4. 


9 1 . 


10 I Cor. 
^ 4 , 15. 
Col. 4 , 9 . 


nAYAOY TOY AnOSTOAOY 

H npos 

ÍIAHMONA Eni2T0AH. 


Philemoni, Appiae, Archippo. Laudat Phihmonem et orat ut 
One simo set^vo fugitivo veniam det, Praenuntiat se rediturufu, 

^ IlaüXoc, dé(7/jtcoQ Xpcazou ^Ir¡aoT>y xa} Tt/wdeoQ 
b ádeX(pÓQy 0iXr][JLOvt zw dfajzr¡zS) xac 
ijpcüVy Kat ^Aiíepía zr¡ ádeX(pr¡, xa} ^Apfínncp zS) 
aovazpaziwzT] íjpcov, xa} zfj xaz^ olxóv aoo hx- 
xXr¡GÍa. ^ XáptQ uptv xa} elpijvr] ano Ssoü nazpbq 
Tjpcüv xa} xopíoü ^IvjdOü Xpiazoü. 

^ Edyaptazo) zw dea) poo návzoze p^ecai) 
aoo notoúpevoQ, en} zcod npooeoycbv poo^ ^ ^Axoócod i 
aoo zrj]) afdnr]\) xa} Z7¡\) ntaztv, ^\) éyeig npbq \ 
zbv xúptov ^lr¡aobv xa} ecQ náitzag zoüq áycoog^ I 
^ ^Oncog xocDOJDca z‘^g ncazecog aoo evepyrjg yévv]' É 
zat ¿D éncyvcoaec navzbg áyadoo zoo év oplv elg * 
XpcGzbi) ^Ir¡aouv. ^ Xapav ydp noX)j]\) eayov xa} i 
napáxXrjatv en} zr¡ áyánr¡ aoo, 5zt zá anXayyva || 
T(úv áycwv ¿Lvanénaozat dtd aou, ddeXípé. ^ áCo | 
noXXrjV ev Xptazo) nappr¡aíav éycov éntzáaaetv aot ^ 
zb á\)7jxov, ^ Acá Z7]\) áydny]]) pdXXov napaxaXwy 2 
zoíoüzog a)v ¿jg IlauXog npea^üzvjg, vuv} de xa} • 
déaptog ^Ir¡aob Xptazoo* JJapaxaXco ae nep} zoo 1 
épou zéxitoüy du éyéwYjaa ev zdig deapo'tg, 4 





EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á FILEMÓN. 


Saludo. Alaba á Fileinón y le rtiega qtie pe7‘done á Orjéswio 
sil esclavo ftigitivo. Le a7iimcta su ida. Saludos. 

1 Pablo, preso de Cristo Jesús, y Timoteo el her¬ 
mano, á Filemón, el caro y ayudador nuestro, 

2 Y á Apia, la hermana, y á Arquipo, el com¬ 
pañero de armas nuestro, y á la iglesia de tu casa. 

3 Gracia á vosotros y paz de parte de Dios 
padre nuestro y del Señor Jesucristo. 

4 Gracias doy al Dios mío siempre haciendo 
memoria de ti en mis oraciones, 

5 Al oir la caridad y la fe tuya, que tienes res¬ 
pecto al Señor Jesús y para con todos los santos, 

6 Para que la beneficencia de tu fe se haga 
activa en el conocimiento de . todo el bien que hay 
en vosotros en orden á Cristo Jesús. 

7 Porque mucho gozo y consuelo tuve por tu 
caridad, que las entrañas de los santos por ti, her¬ 
mano, descansaron. 

8 Por lo cual, bien que tenga en Cristo mucha 
libertad para ordenarte lo que cumple, 

9 Más bien por amor te ruego, siendo yo tal 
como soy, Pablo anciano, y ahora además preso 
por Jesucristo: 

10 Te ruego por el hijo mío Onésimo, que en¬ 
gendré en las prisiones. 


1 9. Eph. 

3, i;4,1- 
2 Tim. 

I, 8. 

2 Col. 
4 , 17* 

3 Rom. 
I, 7 etc. 

4 Eph. 

I, 15 s. 
Rom. I, 
8 s. 

5 Col. 

1,4.9 


7 2 Cor. 
7 , 4 - 


9 r. 


10 iCor. 

4 . 15- 
Col. 4,9. 
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Philkm. 11-25. 



IG iTim. 
6, 2. 


19 

2 Thess. 
3, 17 - 


¡Jiov ^ '[hv nové aot a^prjazov, vü\n 8e xal (to\ 
xat ipóí eü^prjaTov, "'"'Ov ávénepipd aot* au de 

adzóv, zooz^ eazti^ zá épá anXdy^rva, npooXa^óo, 
eyco é¡3ooX(}pr]v npoQ épaozbv xazé^etv, ?W 
ijjTep a 00 pot dtaxodfj kv zo7q deapdtQ zoo eoayye- 
Xíoo* XojplQ de z^Q a7jQ yvdop'íjc, oddk)^ ijdéXrjao. 
TíOirjaat, cua ¡r)] wq xazá ávdyxrjv zb ayalXóv aoo 
7], á?2á xazd exooaiov. T^p zobzo 

éycoptadií] npbq copav^ Xva aldoviov abzbv dnéyrjQ, 

Ooxézt cüQ dobXov, aJJÁ bnep dobXov a,deX<pb)j 
áyaTCYjzóvj pdliaza epot^ Tzóacp de palX^ov ao\ xat 
ev aa.pyl xat iu xoptw. El obv pe eyetg xot- 
i^cüvóv, TipoaX.a^od adzby coq épé. El dé zt 
7¡otxr¡aev ae r¡ óípetXet, zoozo epot eA/,oya, Eyco 
JTabX.oQ éypa,(pa zr¡ épjj y^f-pl, ¿yd) árcoztaw tua 
py Xéyoj aot ozt xat aeaozóu pot TzpoaoweiXetg. 

Naly ádeX.ípé^ éyd) aoo ovatp'qv év xop'tcp' a,vd- 
Tiaoabv poo zd aríXÁyyva év Xptazo). IleTtotdcüQ 
zfj bnaxofi aoo éypa(pd, aot, eldcog ozt xat bnep 
o X.éyo) nodjaetQ. 


"^Apa dé xa} ezotpaZé pot $evtav* éX- 
ntCoj ydp ozt dtd zcbv npoaeoycov bpcov ycf.pta- 
drjaopat bp'tv» 

23 Col. AandZezat ae Enacppdg b aovaiypdlwzog 

^^Act Xptazo) ^Irjaob, Md^pxog, Aptazapyog, 

12, 12; Arjpdg, Aooxdg, ot aovepyot poo. H ydptg zoo 
2^Tim. ^'^p'^00 X]pd)V ^Iqaob Xptazob pezd zoo nveópazoQ 
4 , IOS. bpcov. Aprjv. 

Col.4> ^4* 

25 Phil. 

4, 23 etc. 
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11 El un tiempo para ti inútil, mas ahora para 
ti y para mi útil, el cual te remito, 

12 Tu acógele á él, es decir, á mis propias entrañas. 

13 Al cual yo quería retener conmigo, para que en 
vez de ti me sirviese en las prisiones por el evangelio; 

14 Pero sin tu asentimiento nada quise hacer, 
para que la buena obra tuya no sea como por 
fuerza, sino por libre voluntad. 

15 Que tal vez por eso se apartó de ti por breve 
tiempo, para que eterno le recobres, 

16 No ya como esclavo, sino más que siervo poriGiTim. 
hermano caro, mayormente para mí, pero cuánto 

más para ti, así según la carne como según el Señor. 

17 Si pues me tienes por compañero, recíbele 
como á mí. 

18 Y si algo te agravió, ó debe, eso ponlo á mi cuenta. 

19 Yo, Pablo, escribo por mi propia mano, yo 19 
pagaré: por no decirte que aun á ti mismo á más^^^*'®"^’ 
te me debes. 

20 Sí, hermano, goce yo fruto de ti en el Señor: 
da á mis entrañas refrigerio en Cristo. 

21 Fiado en tu obediencia te escribo, sabiendo 
que aun más de lo que digo harás. 

22 Y al mismo tiempo prepárame también hos¬ 
pedaje: porque espero que mediante vuestras orá- 
ciones os seré dado en gracia. 

23 Te saluda Epafras, cautivo conmigo por 23 Coi. 
Cristo Jesús, 

24 Marcos, Aristarco, Demas, Lucas, ayudadores 24 Act. 
míos. 

27^ 2. 

25 La gracia del Señor nuestro Jesucristo sea 2 fim 

con vuestro espíritu. Amén. 4, ios. 

^ Coi.4,14 

25 Phil 

_ 4, 23 etc 




IIAYAOY TOY AIKmOAOY 

II III’OÍ 


EBrAIOY2 BmSTOAH. 


CAPUT 1 . 


Dci Fi/iiís, in qtw novisswic Dcus nohis loctiius cst, sumvms 
ojíinium esf, longc ?naio?' AngeÜs, per qtios veiiis iesiaiJienÜLin 

datum cst. 


^ üoXüaepwQ xaí TioXoTpÓTtcoQ ndXat b debe, 
2 Rom. XoJrjcFac, rote, Tzarpamv ev to7q 7zpo(p’f¡ratQ^ ^ ^Etc 
eaydroo rd)v i]pepd)v roórojv iXd.Xcqoev XjpXv ev 
ola)y ?)V e&rjy.ev xXeqpovópov Tid.vrojv^ dt oo ymI 
38,ieic. l;roí^<TcV robe, aicoDag* ^ d>\) aTüaóyaapa ttjq 

dó^vje YoXt yapaxrr¡p rvjQ bnoardaeoje, adrob, (pépojv 
re rd Tídvra rw prjpart rr¡c, dovdpecoe, adrob^ 
xadaptapbv rwv dpaprmv Tzovqadpevog exddtoev 
ev de$ta rvjQ peyaX.coaóvTjQ ev btjjrjXoTQy ^ Toaoóroj 
xpetrrcov yevópevog rebv dyyéX.cov oao) dtatpopco- 
repov Tzap^ adrobe xex):qpovóp‘f¡xev dvopa. 

55 , 5 . ^ Ttvc ydp eXnév nore rebv áyyéXiCov* Tlóq 

poo el aó, eycü arjpepov yeyévvTjxd. ae; 
xal TidXtv ^Eyo) eaopai adrw eig tt arepa, 
xa\ adrog iarat pot elg otóv; ^ "^Orav de 
rcdXtv elaayd.yr¡ rov TTpcoróroxov elg rr¡v oixoo- 
pévTjv, Xéyet* Ka\ n p oaxovrjadrojaav adrw 


1 Num. 12, 6 s. 3 Ps. 109, I. Sap. 7, 26, 
2 Reg. 7, 14. 6 Ps. 96, 7. 


5 Ps. 2, 7. 




EPÍSTOLA 

DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS HEBREOS. 


CAPÍTULO 1. 

Dios nos habló tiHhnainenie por su hijo yestis, qtie está sobre 
todas las cosas, y es mayor que los ángeles, por los cuales se 

dio el apitiguo Testamento. 

1 Habiendo Dios en los pasados tiempos hablado 
en muchas veces y de muchas maneras á los padres 
por los profetas, 

2 En estos últimos días nos habló á nosotros por 2 Rom. 
el hijo, al cual instituyó heredero de todas las co- * 7 - 
sas, por el cual también hizo los siglos: 

3 El cual, como sea destello de la gloria é imagen 3 8,1 etc. 
de la substancia de él, y que todas las cosas lleva 

en peso con su poderosa palabra, después de hacer 
la purgación de los pecados, se asentó á la diestra 
de la majestad en las alturas, 

4 Hecho tanto más excelente que los ángeles, 
cuanto más aventajado nombre sobre ellos heredó. 

5 Porque ¿á quién de los ángeles en tiempo alguno 5 5 , 5 . 
dijo: Hijo mío eres tú, yo hoy te engendré? y otra 

vez: Yo le seré á él padre, y él me será á mí hijo? 

6 Y de nuevo, cuando introduce en el orbe de 
la tierra al primogénito, dice: Y adórenle todos los 
ángeles de Dios. 

1 Num. 12, 6 s. 3 Ps. 109, I. Sap. 7, 26. 

2 Reg. 7, 14. 6 Ps. 96, 7. 


5 Ps. 2, 7. 
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ndvTEQ dy-^eÁoc de o o, ^ Ka\ npoQ pev toüq 
d'l'yéÁooQ Xéyef 0 no tío v touq áyyéXooQ abroo 
nveóparxat robq Xetroopyooq abroo 
nopo g ipXóya* ^ IJpoQ de rov ou)v* 0 dpóifOQ 
(TOO o deoQ elg rov al caifa roo aA cavo q* 
p(Á¡idoQ ebdbrrjroQ i] pd.^dog rr¡Q ^aatXetac, aoo. 
^ AíydnrjaaQ dixaiocrovyjv xa\ e¡liarjoac, 
dvopíav^ dea robro éjyptaév ae ó deóg^ 
d &e()Q (TOO eXatov dyaXXcdcrecaQ napa, 
rooQ per/f^ooQ croo, Kaí* Ub xar dpy^a,Q 
xbpte rrjv yr¡v éd e pe Xtea aaQy xal épya 
rcav yeipojv aoo elalv oí obpavoc* Abroe 
dnoXobvraey ab de d eapéve eg* xae ndvreg 
ájQ epdreov naXaecodrjaovraey Ka\ caaee 
nepe^óXaeov dXXá^eeg abroog, xae áXXa- 
yyjaovrae* ab de ó abrog ely xa} rá eryj 
iSMatth .aoo obx éxXeíipooaev. Upbg reva de rcav 
^^Cor.^* dyyéX.cov eéprjxév nore • Kd,doo ex de^eco v poo^ 
15,25. ecag dv dw robg éydpobg aoo bnonódeov 
rcav nodcüv aoo; Obye ndvreg eeaev Xeer- 
oopyexd nvebpara^ eeg deaxoveav dnoareXXópeva 
dea robg péXX^ovrag xXajpovope'ev acorrjpeav; 

CAPUT 11 . 

Dei Filio parendtwi magis quam legi per Angclos traditae, 
Chrisius ho7no factus fratrtim causa passus est, ut credeiitibus 

in euin salutefu fe7'ret, 

^ Aed robro de 7 nepeaaorépcog npoaéyeev Xjpdg 
2 Gal. róeg dxooade 7 aev^ prjnore napapocapev, ^ El ydp 
Act7^53 ^ dyyéXcüv XaXrjdelg Xóyog éyévero ¡íéjíaeog, 
xae ndaa napd^aaeg xa} napaxor] eXafiev evdexov 


7 Ps. 103, 4. 
13 Ps. 109, I. 


8 s. Ps. 44, 73. 


10 SS. Ps. lOI, 26 - 28 . 








Hebr. i, 7-14; 2, 1-2. 
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7 Y es verdad que tocante á los ángeles dice: 
El que hace á sus ángeles vientos, y á sus servi¬ 
dores llama de fuego; 

8 Pero respecto del hijo: El trono tuyo, oh Dios, 
por el siglo del siglo: vara de derechez la vara del 
reino tuyo. 


9 Amaste la justicia y odiaste la iniquidad: por 
eso te ungió Dios, el Dios tuyo, con olio de re¬ 
gocijo sobre tus compartícipes. 

10 Y: Tú á los principios. Señor, cimentaste la 
tierra, y obras de tus manos son los cielos: 

11 Ellos perecerán, pero tú duras: y todos como 
vestido se envejecerán, 

12 Y cual manto los mudarás, y se mudarán; 
pero tú el mismo eres, y los años tuyos no falle¬ 
cerán. 

13 Y ¿á quién de los ángeles dijo alguna vez:i3 Matth. 

Siéntate á mi diestra, hasta que ponga á tus ene- 
migos por escabel de tus pies? 15, 25. 

14 ¿Acaso no son todos espíritus ministeriales, 
enviados para ministerio por amor de los que han 
de alcanzar la herencia de la salud? 


CAPÍTULO II. 


Se debe obedecer al hijo de Dios, más que d la ley dada por 
medio de los ángeles. Cristo se hizo hombre y padeció por sus 
hermanos para traer la salud á los creyentes. 


1 Por eso es menester que mayor atención preste¬ 
mos nosotros á las cosas oídas, no sea que nos es¬ 
curramos. 

2 Porque, si el razonamiento pronunciado por 2 Gal. 
ángeles fué hecho firme, y toda contravención y^ct^^* 
desobediencia recibió el condigno galardón: 


7 Ps. 103, 4. 
13 Ps. 109, I. 


8 s. Ps. 44, 7 s. 


10 SS. Ps. lOI, 26-28. 
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HeKK. 2, 3-13. 


3 12, '^5. jiiaiidTio^oaiav ^ Umq vj/ÁetQ kx(peo^ófief^a rrjXtxao- 

rrjQ dfxeXyjaavTSQ (jwzrjptaQ; íjuQ dpXV^ Xa^ooaa 
)<a).elút)aí dui zoo xopíooy uno zcov dxooodvzcov elg 

4 ^i<nc,7jfidQ efie[iaul)d‘/], ^ Zovemfiapzopodvzog zoo deou 
Romi.Ts, (yy]p^t(ng ze xac zépamv xdi TzoixíXaig duvíípeoiv xai 

^ 9 - nveápazoQ dycou peptapoíg xazd zr¡v auzou deXcrjatv. 

^ Ou yrj.p d.YyéXj)íQ onéza^ev zyjv olxoopévrjv 
r/jv ¡liXdouoav ^ mp\ r¡g XaXoopev, ® Jcepapzú- 
pazo dé Tíoo zlg X^éycov Tí éaztu dvdpconog 
dzi ¡lípvfjdxrj auzou, ^ ucdg d.vdpwizou 
dzí eníaxsTrzTj auzdv; ^ ^HXa.zzwaag au- 
zov Ppa^d Tí 7ía.p^ dyyéXoug, d(í$7j xa} 
Ttp^ é az eip áv co G a.g auzóv xal xazéazrj- 
aag auzov énl z(i épya zcov gou* 

5 Matth. 8 IJdvza U7zéza^a.g Ú7zoxd,zo) zcov nodcov 

i^Cor. Guzou, év zo) ydp U7rozd,$at adzw zd ncívza 
Epi/i dcp'Tjxev auzoj d.vundza.xzov, vüv de ounco 

22. ' opeo pe V auzcp zd ndvza u n o z e z a y p é v a* 

9 Phii. 9 ^paxú Tí nap^ dyyéXoug rjXazzco- 

‘ pévov ^Xénopev ^Trjaouv dtd zb nddrjpcx zou 
davdzou dó$r¡ xal Ttpv] éazecpavcopévov, 
oncog deou Unép nayzbg yeÚGVjzat davdzou. 

10 Rom^^£j[peneV ydp adzw, dt dv zd ndvza xac dd 

ou zd ndvza, noXXoug utoug elg dó$av dyayóvza, 
zbv dpxyjybv zrjg acozrjpíag auzcbv dtd nad/jpdzcov 
iiMatth. zeXeicbaat, ^0 ze yr/.p dycd^cov xac ol áyeaCó- 
2S,ioetip^i^oí é$ evbg ndvzeg* dd 9 ¡v alzíav oux énataxó- 
vezat dde Xcp oug adzoug xaXetv, Aéycov • Án- 
ayyeXcb zb dvopd aou zolg ddeXcpolg pou, 
év péacp éxxXyjGÍag upvrjGCú ae, Kal 
ndXiv* ^Eyá) eaopai nenotdcbg en auzw, 
xal ndXív Tdob éyeo xat zd nacdta d pot 


22, 3. 


6 ss. Ps. 8, 5-7. 
Is. 8, 17 s. 


12 Ps. 21, 23. 


13 Ps. 17, 3. 2 Reg. 
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3 ^Cómo escaparemos nosotros, cuando tal y 312,25. 
tan grande salud hubiéremos descuidado? La cual, 
habiendo tomado principio de ser anunciada de 
palabra por el Señor, fue á nosotros confirmada por 

los que la oyeron, 

4 Atestiguando sobre ella juntamente Dios con 4 Marc. 
señales y portentos y variedad de milagros y re* 
partimientos de Espíritu Santo según su voluntad. 19. 

o Porque no sometió á ángeles el orbe de la 
tierra advenidero, de que vamos hablando. 

6 Sino que alguien en alguna parte atestiguó di¬ 
ciendo : (i Qué es el hombre para que te miembres 
de él, ó el hijo del hombre para que le visites? 

7 Aminorástele un poco en comparación de los 
ángeles: de gloria y honor le coronaste, y sobre 
las obras de tus manos le constituiste: 

8 Todas las cosas sometiste debajo de sus pies. 8 Matth. 
Porque al someter á él todas las cosas, nada dejó 

no sometido á él. Bien es verdad que ahora toda- 15, 27. 
vía no vemos sometidas á él todas las cosas: 

2 2 . 

9 Pero sí vemos al por un poco en comparación 9 
de los ángeles aminorado Jesús por la pasión de la 2, 8. 
muerte coronado de gloria y honor, para que por 
merced de Dios gustase en bien de todos la muerte. 

10 Porque le estaba bien á él, por respeto de quien 10 Rom. 
y por quien son todas las cosas, que llevando á gloria 36. 
á muchos hijos, diese al autor de la salud de ellos, 

por medio de los padecimientos, la última perfección. 

11 Porque el que santifica y los que son santifi- iiMatth. 
cados de uno traen origen todos: por la cual causa 

no se avergüenza de llamarlos hermanos, 

12 Diciendo: Anunciaré tu nombre á mis her¬ 
manos, en medio de la iglesia te cantaré himnos. 

13 Y otra vez: Yo seré confiado en él. Y de nuevo: 

Vedme aquí á mí y á los hijos que Dios me dió. 


6 ss. Ps. 8, 5-7. 
22, 3. Is. 8, 17 s. 


12 Ps. 21, 23. 


13 Ps. 17, 3. 2 Reg. 
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Hkhr. 2, 14-1S; 3, 1-6. 


14 1 Cor. eo cüxev o u eoQ. nnet ouv xa nato t a xe- 
"^l'Tnn]''^otvcüVf]xe)j a!t¡iaTOQ xaX aapxóq, xai advog napa- 
nXyjatcoQ ¡leTÍayev rcov adrcbv, "iva dea roo ^avanou 


10. 


xarappQü'p rov rh xpdroQ eyovra roo davunoo^ 
ToüT eaztv Tov dtdPoXoVy Ka} dnaÁÁd$7j toÚtouq, 
daot (pópej) davd.Too 3td navxoQ xoo (^yjv evoyot 
^aav dooXetaQ. Od ydp dq noü áyyéXcov ene- 
Áap/^dvexat , dX?>.á anéppaxoQ ^APpadp éncÁap- 
¡Sdvexat. ^Odev cotpetXev xaxd ndvxa xo7g ddsX- 
<Po7q dpouüdrjvat^ iva éXeqpajv yévqxat xat ntaxoQ 
dp/tepeuQ xa npoQ xov deóv, ecg xo tXdaxeadat 
xdg dpapxtag xoo Xaod, ^Ev w ydp nénov&ev 
auxoQ netpaadecQ, dávaxat xo7q necpaCopévotQ 
^oqdqaat. 


CAPUT III. 


Chrisi'us Mose f/iaior. Moses non imptine sp7'etus, multo 

mmus Christus. 


^ "^Odev, ddeX<(po\ aytot^ xXqaecoQ énoopavíoo 
péxoyoty xaxavoqaaxe xov dnóaxoXov xa} dpytepéa 
xqg opoXoycaQ ^pebv ^Ir¡aoov^ ^ Iltaxov dvxa xw 
notqaavxt adxóv^ ¿dq xoXi MojoaqQ év oXw xw 
oixw adxoü. ^ nXeíovoQ ydp ooxoq dó$qQ napa 
MojoaTjv Tj^ícüxat xü,W daov nXecova xtpqv eyec 
xoo otxoo b xaxaoxeodoag adxóv. ^ IldQ yáp olxog 
xaxaaxeod^exat bnb xtvdg* ó de ndvxa xaxaaxeodaag 
doóg, ^ Ka} Mwdaqg pev ntaxog év dXw xw 
oix'w abxob wg &ep dncov^ elg papxoptov xwv 
; XaXq&qaopévcov, ^ Xptaxog dé wg olbg en} xbv 
oí xov abxob* 00 ólxbg éapev ‘Xjpeig^ édv xr¡v 
nappqatav xat xb xabyqpa xrjg éXntdog péypt 
xeXoog ^e^atav xaxdaywpev. 


14 Osee 13, 14. — 2 Num. 12, 7. 


5 Num. 12, 7. 







lÍEr.R. 14-18; 3, t-6. 
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14 Pues porque los hijos tenían parte de carne y 
de sangre, él también igualmente participó de las mis¬ 
mas, para que por medio de la muerte desbaratase al 
que tenía el imperio de la muerte, esto es, al diablo, 

15 Y libertase á éstos, cuantos por miedo de la 
muerte durante toda la vida estaban sujetos á servi¬ 
dumbre. 

16 Porque en parte ninguna asume á los ángeles, 
sino al linaje de Abraham asume. 

17 Por donde debió en todo asemejarse á los 
hermanos, para que fuese compasivo y fiel sumo 
sacerdote en lo que tiene orden á Dios, á fin de 
expiar los pecados del pueblo. 

18 Dado que por cuanto él sufrió siendo pro¬ 
bado, puede socorrer á los que son probados. 


14 I Cor. 
15,26.54. 
2 Tini. 
I, 10. 


CAPÍTULO III. 


Chisto es más qtie Moisés, ctianto el hijo es viás que el criado. 
Si Moisés no fué despreciado h?iptmemente, menos lo será Cristo. 


1 Por donde, hermanos santos, partícipes de 
celestial llamamiento, considerad al apóstol y sumo 
sacerdote de nuestra confesión, Jesús, 

2 Que es fiel á quien le hizo, como también 
Moisés, en toda la casa de él. 

3 Porque de tanto mayor gloria fué éste hecho 
digno en^ comparación de Moisés, cuanto mayor 
honor que la casa tiene el que la fabricó. 

4 Dado que toda casa por alguno es fabricada: 
mas quien todas las cosas fabricó, es Dios. 

5 Y Moisés en verdad era fiel en toda la casa 
de él, como criado, para dar testimonio de las 
cosas que se habían de decir; 

I 6 Pero Cristo, como hijo, sobre la casa suya: cuya 610,21; 
. casa somos nosotros, si ya es que retenemos firme 
f hasta el fin la franquía y la gloria de la esperanza. 


14 Osee 13, 14. — 2 Num. 12, 7. 


5 Num. 12, 7. 
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He«r. 3, 7-19. 


7 s 3 . 4 , 7 . 7 Jcó, xadcüQ Xéyet ro nusu/ia rb dyiov' 

¡lepov éáv ryjc, (pcovr¡q aoroo á x o ó cft] t e, 
^ Mi] axlr]p6 vr]Te rdq xapdía.Q opcov^ ojq 
i V T (¡) 7t O. p an t X p a a p O) x ara, r i] v iíj ¡i i p av 
TOO TcecpaafjLOü ev> rr¡ é pij p.cp, ^ O o én- 
eí paadv pe o\ Tzaré pee, o peo v ed o xí pa- 
aáv pe, xa\ eldov rd epya poo Tea- 


aepáxovTa err]* dtb npoacoydtaa rj yeved 
TaüT7j xa.\ el Tí o V ylec nlav wvx ai rfj x ap¬ 
ota, auTol 3e oux eyvcoaav tolq- óSoóq 
II 4 , 3 poü, T2 Q copo a a éu zfi bpyr¡ poo* El ela- 
eÁeóaovrat el q tíjv x a,T ó.tz a.i> a t v poo, 
Blénere, ó.delcpoí, p^rjnore earat ev rtvt opcov 
xo.pdía 7to\^7jpd ó.ntaTÍac, ev xw ánoaxvjvat d.nb 

13 3, s. deoü ZcüvxoQ^ ^AXXd napaxalelxe eaoxooQ xa.if 

exáaxTjv rjpépav, dr/ptQ 00 xb Erqpepov xaXelxat, 
Iva pi] ax Xrj p uvdv] xcq é$ dpcbv ándxTj xrjq 

14 3, 6. dpapxtaQ, Méxoyot ydp xob Xptaxob yeyóvapev^ 

edvnep xiqv dpyijv xqQ bnoaxdaecoQ péypt xéXooQ 
io 3,7 s. ¡íe^acav xaxdaycopev, Ev xw Xéyea&af Eqpe- 
pov edv xvjc, (pcovrjQ abxob d,xoóaqxe^ pr¡ 
axXqpúvqxe xdq xapdía,Q bpebv coq ev xw 
napan tx p aapw, Ttveq ydp d.xo 6 aavxec, nap- 

eníxpavav^ dXX^ 00 Trdvxeg oc ¿geXdóvxeg ¿$ 
VI 3.9 AlyoTiXOO díd McooaécoQ, Tíaiv Se npoacbySt- 
aev X eaae p drxov X a exq; ody\ xolg dpapxq- 
aa.atvy wv xd, xwXa éizeaev ev xr¡ epqpw; 
183 , 11 .^^ Tíatv Se cbpoaev pq elaeXeóaeaSat elg 
xi¡v xaxdnaoatv aoxob el pi] xótg áneeSq- 
19 4 , 6 ,aaacv; Kat ^Xánopev dxt obx qSovqSqaav ela- 


eXSelv Sí o^maxtav. 


7 SS. Ps. 94, 8'TT. 
14, 29. 37. 


8 Ex. 17, 7. Num. 14, 22 s. 


17 Num. 





IIetjr. 3, 7-19. 
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7 Por lo cual, como dice el Espíritu Santo: 7 ss. 4,7. 
Hoy si la voz suya oyereis, 

8 No endurezcáis vuestros corazones como en la 
exacerbación en el día de la tentación en el desierto, 

9 Donde me tentaron vuestros padres: hicieron 
prueba de mí, y vieron mis obras 

10 Por cuarenta años: por lo cual me enconé 
con esta raza, y dije: Siempre andan extraviados 
del corazón. Ellos sin embargo no conocieron mis 
caminos, 

11 Como juré en mi ira, i Si entrarán en mi 11 4, 3 - 
descanso! 

12 Mirad, hermanos, que no haya en alguno de 
vosotros mal corazón de incredulidad, en el apar¬ 
tarse del Dios vivo, 

13 Sino exhortaos á vosotros mismos cada día, Ui 3, 8. 
mientras que se nombra el día de Hoy, porque no 

se endurezca alguno de vosotros con la seducción 
del pecado. 

14 Porque partícipes hemos sido hechos de Cristo, 14 3, 6. 
si ya es que retenemos firme hasta el fin la segura 
confianza del principio. 

15 En tanto que se dice: Hoy si la voz suya 15 3,73. 
oyereis, no endurezcáis vuestros corazones como 

en la exacerbación. 

16 Porque algunos, habiendo oído, exacerbaron, 
pero no todos los que mediante Moisés salieron de 
Egipto. 

17 Empero ^con quiénes estuvo enconado cita-17 3,9 3. 
renta años? ^No fué acaso con los que pecaron, 

de los cuales cayeron los miembros en el desierto ? 

18 á quiénes juró que no habían de entrar is 3, n, 
en el descanso suyo, sino á los que descreyeron? 

19 Y vemos que á causa de la incredulidad no 19 4, 6. 
pudieron entrar. 


7 ss. Ps. 94, 8-ti. 8 Ex. 17, 7. Num. 14, 22 s. 17 Num. 

14, 29. 37. 


I 









HeP.R. 4, I-TO. 


CAPUT IV. 

Rcqiiics prornissa Ittdaeis daiur pus per Christum. De verbo 

Dei vivo et efficaci, 

1 3 , II. * (l>o^r¡d(h¡isv oov [xrjnoTE xavaÁecTTo/jLéuTjQ en- 
ay^eXíaq elaeld e'tv ecg tyjh xar dnao a iv 
auTOUy dox^ TCQ ég bfxcov baTEpr¡xivau ^ KaX 
ya.p iaptv eb'r¡yye)dapévot, xaddnep xdxsLvof áXX 
oux co(pé?.‘f](TEv b Xóyog r/jg d,xor¡g exetvoog p:)] (tov~ 
a 3, xzxEpaopévog rvj ntavet rólg d,xoó(Taatv. ^ Ela- 

ep/ópeda yáp ecg rrjv xard.nai>aív oí nt- 
azebaavreg^ xadcog etprjxev* ""íig wpoaa év rfj 
bpyyj poo* El elaeXeóaovrat ecg t7¡u xard,- 
naoGÍv poüy xacTOc rdxv épycov 0,710 xa,Ta,^oXrjg 
xóapoo yevTj&évTcov, ^ Eiprjxev ydp tzoo iiepl Tvjg 
¿¡3dóp7¡g ooTcog* Kac xarenaoaev b deog su 
zfi ijpépa T7¡ e^dópTj dno tío.vtcúv xd)v 
épycúv abroo. ^ Koj. ev roórw TtdÁci »• El ela- 
sÁeÚGOi^Tac elg rrjv xarditaoaív poo. 
6 3, 19 - ® E7íe\ obv ditoXeÍTrezat ztmg elaeXde'tv elg abzrjVy 
xai oí Típbzepov ebayyeXiabivzeg obx elarjXd^ov 8t 
7 3, 7 - 15 . á 7 :eí 8 etavy ^ Ildltif ztvd bpí^et íjpépavy Erjpepovy 
ev Jaoecd Xéycov pera zoaobzov "/^póvovy xa&cog 
npoeíprjzat* Erjpepov edv zrjg (pwvíjg abroo 
axooarjze y pv] gxXy] p úvrjze zdg xapdtag 
bpeo v. ^ El ydp abzobg ^Ir¡aobg xazÍTzaoaeVy obx 
o,v Tíept dlXrjg eXdXet pera, robra íjpépag. ^ ^Apa 
I0s.4,4s. oTLoX^ecnerac aa^^artapbg reo Xao) roo deob. V 
yoLp elae X8 O) o elg rrjv xardizaoGiv abrob 
xa} abrog xaréTvaoGeo arto rwv epycov ab~ 
roby &G7zep ano r So v Id ico u ó deog. 


3 Ps. 94, 11. 
Deut. 31, 7. 


4 Gen. 2, 2. 


7 Ps. 94, 8. 


8 los. 22, 4. 







Hebr. 4, i-io. 
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CAPÍTULO IV. 


El descanso -prometido á los judíos se da á los píos por C?isto. 
De la palabra de Dios viva y obi'adora. 


1 Pues temamos, no sea que, subsistiendo la pro-i 3, ^ 
mesa de entrar en el descanso de él, sea visto al¬ 
guno de vosotros quedarse sin ella. 

2 Porque se nos ha anunciado la buena nueva, 
lo mismo que á aquéllos; mas no les aprovechó á 
aquéllos la palabra de la predicación, no incorpo¬ 
rada por la fe en los que la oyeron. 

3 Porque entraremos en el descanso los que he- 3 3, n 
mos creído, conforme á como dijo: Como juré en mi 

ira: Si entrarán en mi descanso, y por cierto estando 
acabadas las obras desde la fundación del mundo. 

4 Porque en un lugar dijo acerca del séptimo 
día así: Y descansó Dios el día séptimo de todas 
las obras suyas. 

5 Y en éste dice de nuevo: Si entrarán en mi 
descanso. 

6 Pues siendo así que resta entrar algunos en él, 6 3, 19 
y á los que primero se anunció la buena nueva, no 
entraron á causa de la incredulidad, 

7 De nuevo determina un día. Hoy, diciendo 7 3,7-15 
por David al cabo de tanto tiempo como arriba se 
dijo: Hoy si la voz suya oyereis, no endurezcáis 
vuestros corazones. 

8 Porque, si Josué les dió descanso, no hablara 
después por cierto de otro día. 

9 Luego sabático descanso le queda al pueblo 
de Dios. 

10 Porque quien en él descanso de él entró, 103.4,43 
él también descansó de sus obras, como Dios de 

las propias. 


8 Ps. 94, II. 4 Gen. 2, 2. 
Deut. 31, 7. 


Nuevo Testamento. lí. 


7 Ps. 94, 8. 


8 los. 22, 4. 


34 
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líRriR. 4, 11-16; 5, 1-4. 


Znoubó.actíjiev o5i^ el a e v eig execif'/ju 
TYjv y.ar dn ao (T tv, %va /r)] ev ro) adra) tcq ütto- 
dscyfjLazt TtécFVj r^Q dnet&eíaQ, Zcov yáp ó XóyoQ 
TOO deoT) y.ul evepyrjQ^ xa} ropcorepoQ onep Tzdaav 
pÁyaipav díaropoVy xat düxvoópex^oQ dypc pepiapoT) 
(poyrjQ xat nveoparoQ, áppcov re xat pueXcdVy xal 
xptTtxoQ evdoprjCFScü]^ xaX evvotwv xapdtaq* Kdt 
oux eartif xztcFtQ átpavrjQ evómov adzou, návza de 
yopvd xa} zezpayrjXtapéx^a zótq óípdaXpótq adzoUy 
TtpoQ ?)V Tjptv ó XJyyoQ, 

14 3, I; ^Eyovzeq^ odv áp y te pea piyav^ dteXrjX^odóza. 

zoüQ odpavoÓQy ^Iqaóbv zbv otov zoo deoo, xpazd)- 
152,173.;/>«cy zyjQ ópoX^oytaQ, Od yáp eyopev dpytepia 
pr¡ dovdpevov aovTca.dYj(Tat zalg dadevetoAQ ijpcov, 
Tzeizetpaapivov de xazd izdvza xad bpotózrjza 
16 10,22. ycoptQ dpapztaq. npooepyd)peda odv pezd nap- 
p7](JtaQ ztí) dpóvw zr¡Q ydptzoQy iva Xd^copev V^eoQ 
xa} ydptv edpcopev elq edxatpov ^or¡detav. 


CAPUT V. 

Chnstus pontifex m aeternu7n, sacerdos secundum ordincfn 
Mekhisedech, ciim esset Dei Filius, didicit ex ns quae passtis 
est, obediefitiam, Tm'ditas lecto7‘um taxatur, 

1 8 , 3; ^ Ildc, ydp ápytepeoQ é$ ávdpconcúv Xapfiauó- 

pevoQ bnep ávdpconwv xadtazazat zd izpoq zov 
^eóvy iva TipoacpépTj dcbpd ze xa} doataq ónep 

2 4, is. dpapztcbv y ^ Mezptonadeiv dovdpevoQ zoiq dyvo- 

odatv xa} nXavcopévotQy ene} xa} adzog neptxstzat 

3 7, 27. dadévetav ^ Ka} dt aozrjv bipetXety xa&wQ nepl 

zoo Xaody odzcoQ xat nep} eaozoo npoatpepetv nep} 
dpapztwv. ^ Ka} ody eaozcjj ztq Xap^dvet zrjv 
TtprjVy áXXd xaXoúpevoQ bnb zoo íXeobj xa^cbanep 


13 Ps. 33, 16. Eccli. 15, 20. — 4 Ex. 28, I. 2 Par. 26, 18, 
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ITerr. 4, 11-16; 5, 1-4. 

11 Apresurémonos, pues, á entrar en aquel des¬ 
canso, para que no caiga alguno en el mismo ejem¬ 
plo de incredulidad. 

12 Porque viva es la palabra de Dios y obradora, 
y más cortante que ninguna espada de dos filos, y 
que llega hasta la división del alma y del espíritu, 
hasta las coyunturas y medulas, y discernidora de 
pensamientos y de conceptos del corazón: 

13 Y no hay criatura invisible á la vista suya, 
antes todas están desnudas y patentes á los ojos de 
aquél, á quien hemos de dar cuenta. 

11 Pues teniendo un sumo sacerdote grande, 14 3, t 
que atravesó los cielos, á Jesús el hijo de Dios, 
tengamos fuertemente asida la confesión. 

15 Porque no tenemos sumo sacerdote que noi52,T7s. 
pueda compadecerse de nuestras flaquezas, sino pro- 
bado en todas cosas á semejanza, fuera del pecado. 

16 Lleguémonos, pues, confiadamente al trono 1610,22 
de la gracia, á fin de alcanzar misericordia y hallar 
favor para auxilio oportuno. 

CAPÍTULO V. 

C?'istOj sumo sace7'dote para sie^jipre, segim el 07 den de Melqiii- 
sedec, co7i ser hijo de Dios apre7idió por las cosas que p)adeció, 
la obedie7icia. Se q^teja de la dnreza de sns lecto7'es. 

1 Porque todo sumo sacerdote que se toma de 1 8, 3; 
entre los hombres es constituido en bien de los 
hombres cerca las cosas tocantes á Dios, para que 
ofrezca dones y sacrificios por los pecados, 

2 Que pueda frenar sus pasiones con los igno- 2 4, 15 
rantes y extraviados, dado que él también está cer¬ 
cado de flaqueza: 

3 Y por razón de ella debe, como por el pueblo así 3 7. 27 
también por sí mismo, ofrecer víctimas por los pecados. 

4 Y no se toma nadie para sí el honor, sino 
quien es llamado de Dios, lo mismo que Aarón. 

— 4 Ex. 28, T. 2 Par. 26, rS. 

34 


13 Ps. 33, t6. EccH. 15, 20. 
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G 7, 17- 


7IvUC.22, 
42. 44. 
Maltli. 
27,46ctc. 


10 5, 6. 


12 ss. 
Gal. 4,3 
I Cor. 
3i 2. 


I 5, 12. 
I Cor. 
3, lo- 
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yjii /íapcóu. ^ OuTOJQ xa} ó XptGToq oby éaurdu 
edó^aaev jevrjdrjvat ápytepéa^ áXX o laX'rjaaQ TupoQ 
auTOP* Ylóq [too el aú, eyco a^rjpepov yeyéi^- 
VYjxd oe' ® KadcoQ xm ii^ erépcp Xéyet 


V ' 
2 ü 


t ep euQ elq rov a\ co v a. x ara, tt] v r tv 
MeXytaeo éx, ^ é\j ralq Tjpépatq rvjq aapxoq 
auTob oerjaetq re xal IxerrjpLaq npoq zov dovdpevov 
(TcbCetv abzhv ex daydzoo ¡leza. xpaoyrjq layopd.q 
xjú daxpocov izpoaeveyxaq xdi elaaxooadelq ano 
zr¡q ed?M./^ecaq, ^ Kaínep wu ucóq, epM.dev dcp cov 
enadev zqv bnaxo'rjv ^ ^ Kal zeXeuodeXq eyivezo 
ndaiv zolq bnaxoúooatv abzw alzioq acozrjptaq aleo- 


10 


víOD, "" TTpooayopeoihlq bno zoo deob ápytepebq 
xazd z^v zd$cu MeXytoedéx, 

JJep} 00 nolbq '¡jplv b Xoyoq xa} 8oaepp:r¡- 
veozoq ?.éyeiv, ene} vcodpo} yeyovaze zaltq a.xoalíq, 
Ka} ydp bcpeiXovzeq eli^ac dtddaxaXoí oía. zbv 
ypóvov, ndlív ypstav eyeze zoo dtodaxetv bpdq 
Zíua zd ozotyela zrjq dpyvjq zwv Xoyccov zoo deob, 
xa} yeyóva.ze ypdw,v eyovzeq ydlaxzoq, 00 azepedq 
zpoipr¡q, Udq ydp h peziycov ydlaxzoq dnetpoq 
Á()yoo oíxatoaóvTjq, i^yncoq ydp éaztv* TeXeiojv 
dé eazvj í] azeped zpo<p‘í¡, zcov oíd. Z7¡v eqtv zd 
aladrjzrjpta, yeyopvaapéva éyovzco^y npoq dtdxptmv 
xaXob ze xa} xaxob. 


CAPUT VI. 

Tarditate deposita ad perfecta 7tite7idum. Defectio ót ep ara bilis. 

Pides et patientia Abrahae» 

^ Jeb d.tpévzeq zov zrjq dpyrjq zoo Xpiazob 
hjyov, ént zr¡\) zeXewz^rjza (pepcbpeda, ¡ir¡ ndhv 
depéXcou xaza^a?lópevoi pezavotaq ano vexpwv 


5 Ps. 2, 7. 


6 Ps. log, 4. 









IlEÜR. 5, 5-14; 6, 1. 
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5 Así también Cristo no se dió á sí mismo la 
gloria de ser hecho sumo sacerdote, sino el que le 
habló á él: Hijo mío eres tú, yo hoy te engendré: 

6 Como asimismo dice, en otro lugar: Tú, sacer-c 7, 17. 
dote para siempre según el orden de Melquisedec. 

7 El cual en los días de su mortalidad, habiendo 7 Luc. 22, 
con esforzado clamor y lágrimas ofrecido súplicas y Mattií. 
plegarias al que podía salvarle de la muerte, y ha- 27,46ctc, 
hiendo sido escuchado en virtud de la reverencia, 

8 Con ser hijo, aprendió por las cosas que pa¬ 
deció, la obediencia, 

9 Y consumado, vino á ser para todos los que 
le obedecen causa de sempiterna salud, 

10 Proclamado por Dios sumo sacerdote según 10 5 , o. 
el orden de Melquisedec. 

11 Acerca del cual tenemos largo discurso que 
decir, y no fácil de interpretar, como quiera que 
os habéis hecho botos de los oídos. 

12 Porque debiendo ser por el tiempo maestros, 12 ss. 
habéis menester que otra vez se os enseñe cuáles 

son los elementos primeros de los razonamientos de 3, 
Dios, y os habéis hecho tales que tenéis necesidad 
de leche, no de manjar sólido. 

13 Porque todo aquel á quien se da leche, es rudo 
en la doctrina de la justicia, como que es infante: 

14 Al contrario, de los perfectos es el manjar sóli¬ 
do, de aquellos que por el hábito tienen ejercitados los 
sentidos para discernimiento de lo bueno y de lo malo. 

CAPÍTULO VI. 

Depuesta la pereza esfuércense á lo mejor. Caída irreparable, 

Fe y paciencia de Ahi'aham. 

I Por lo cual dando de mano al tratar del prin-i 5, 12. 
cipio de Cristo, elevémonos á la perfección, no 
echando de nuevo el fundamento de la penitencia 
de las obras muertas, y de la fe en Dios, 


5 Ps. 2, 7. 


6 Ps. 109, 4. 
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o lac. 
4 , 15 - 

4 10, 26. 
Matlh. 
12, 45- 
2 Petr. 
2, 10. 


Ipycü)^, xa} TTcarecoQ ent 'd^eóu, ^ Danrtapojv dt- 
dayjjQy ém&éaecüQ re yeipcoVj ávaaTÓ.atáyQ re vexpihvy 
xa} xptparoQ aicoi^coü. ^ Ka} toüto notrjaopev, 
IdvTzzp knczpénrj ó deóq, 

^ ^Aduvazov yap zouq dna^ (pojztadévzaq yeo- 
aapivouQ, ze zrjq dojpea.Q zrjQ enoopavioo xa} pez- 
óyooQ yevTjdévzac, ni^eópazoQ áycoo ^ Ka} xaXbv 
yzuaapivouQ deob f)r¡pa duudpscQ ze piXXovzoc, 
alcbvoQ, ^ Ka} ñapareeaóvzaQ y ndXtv dvaxatvi^^eiv 
ecQ pezdvotav y a.va.aza.i>poo\JzaQ eaozdtQ zov uiov 
zób deoü xdc ñapadecypazcCovfzaQ. ^ Ft] ydp yj 
ncouaa zov en a.dzvjQ noXXdxtQ epyupevov bezov 
xa,} zíxzouaa ^ozdvrjv eodezov exeívotq dt obq xjú 
yecopyéízaiy pezaXapjídvet euXoyíaq ano zoo deob* 
^ Fxipipooaa de axdvdao, xa} zpt^oXooq ddóxi- 
poQ xaXí xa,zdpac, syyÓQ, tjQ zo zíXoq eig yjwaiv, 
^ Ueneíapeda de nep} bpcov y dyanrjzot y z(j. 
xpeíaaova, xa} eyópeva, Gcoz^qpiao^y el xa} oüzwq 
X.aX.oopev* 06 ydp ddcxoQ ó deÓQy éntXadéadat 
zoo epyoo bpcbv xa} ztjQ áydnyjQ evedeí^aade 

ecQ zo dvopa aózoby dta,xoifTjGavzeQ zótq áycocg xa} 
diaxovobvzeg, Kntdopobpev de exaazov bpoj^j 
zr¡o abzTjo hydeíxvoadat Gnoodrjv npog zrjv nX^/]p_o~ 
(popía\y zr¡g eXnidog d,ypi zéX.ooQy ^ha pr¡ vcodpo} 
yiv7¡adey ptp^r¡zaX de zd)v dea níazeeog xa), paxpo- 
dopeag xXGjpovopobvzcov zdg énayyeXíag, Tqj ydp 
A^padp enayyeiXjípevog b deogy ene} xa.z oddevog 
elyev peiCovog dpóaaty copoaev xad^ éaozoby 
Aéycou* El prjv ebXoywv eoXoyrjaco aey 
1510,36. ai nXrjdúvojy nXrjdoyS) ae, Ka) obzcog 
pa,xpodop:f¡aag enézoyev zrjg énayyeXuag. ^Ay- 
dpojnot ydp xazd zoo peíZoyog dpybooavyy xa) 

8 Gen. 3, 17 s. Is. 5, 2. 4. 6. Osee 10, 8. 13 3 . Gen. 22, 16 s. 

16 Ex. 22, II, 


10 

1 Thess 


o* 
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2 De la doctrina de bautismos, é imposición de 
manos, de la resurrección de los muertos, y del 
juicio perdurable. 

3 Y esto haremos, si es que Dios lo permite. B lac. 

é Porque imposible es á los que una vez han 

sido iluminados, y han gustado el don celestial, y Matth. 
sido hechos partícipes del Espíritu Santo, Tpetr 

5 Y han gustado la hermosa palabra de Dios, 2, 10. 
y los milagros del siglo advenidero, 

6 Y que han caído, renovarlos otra vez á peni¬ 
tencia, crucificando ellos para sí mismos al hijo de 
Dios y poniéndole en pública afrenta. 

7 Porque la tierra que embebe la lluvia que á menudo 
cae sobre ella, y brota hierba al propósito de aquellos 
por quienes es labrada, recibe la bendición de Dios; 

8 Empero la que lleva espinas y abrojos repro¬ 
bada es, y próxima á la maldición, y el paradero 
de ella es en abrasamiento. 

9 Mas de vosotros, carísimos, nos persuadimos lo 
mejor y más allegado á salud, por más que así hablamos. 

10 Porque no es Dios injusto, para olvidarse de la 10 
obra vuestra y de la caridad que habéis en el nombre ^ 
de él demostrado en haber servido y servir á los santos. 

11 Pero deseamos que cada uno de vosotros de¬ 
muestre hasta el fin el mismo empeño en orden á 
la plenitud de la esperanza, 

12 Para que no os hagáis indolentes, sino imita¬ 
dores de los que por la fe y la longanimidad here¬ 
dan las promesas. 

13 Porque Dios, al prometer á Abraham, como 
no tuviese ninguno mayor por quien jurar, juró por 
sí mismo, 

14 Diciendo: ¡Por mi fe, si bendiciendo no te 
bendijere, y multiplicando no te multiplicare 1 

15 Y así teniendo paciencia, alcanzó la promesa. 1510,36. 

16 Porque los hombres juran por el que es mayor, 

8 Gen. 3, 17 s. Is. 5, 2. 4. 6. Osee 10, 8. 13 s. Gen. 22, 16 s. 

16 Ex. 22, II. 






536 ílRBR. 6, 17-20; 7, 1-5. 

náarjQ auTOtq dvxiXoyíaq nipaq ecq fie^auoaíif d 
í 7 ^^, 9 -dpxoQ' Idv w neptaaórepov PooXÓ[jl£voq d deoq 
énídet^at tolq xÁrjpoi^ópocQzrjQ énayysÁtaQzd áperd- 
18 Tit. íhrov rrjQ ^ook^q adzou, épeatzeoaev opxWy "^Iva 
díd dúo TTpaypdzcov ápezadézcov^ éu otq ádui^azoiJ 
(¡jeóaaado.t deóv^ layupa.v 7íapd.xXr¡avj eywpev ot 
xazaípoyóvzeq xpaz^oai zr¡q 7 ipox£i¡iiv‘qq elnídoq^ 
Y/v o)q dyxopav eyopeu zvjq (poyvjq áúípaXrj ze 
xal ^ejíaíav xal elatpyopévqv elq zb ead)- 
205, 6. r£/96)y zoo xaz anez da paz o q, ^'Onoo npó- 

dpopoq unep íqpcov elarjXdev ^Iqaouq, xazd zr¡v 
zd^tv MeXyiaedhx ápytepebq yevópevoq elq 
zbv aleo va. 


CAPUT VIL 

Alclchisedech Aórahamo Levitisque 7fiaior, ct Christus po7itifcx 
7 íostey in aeicr?mm secimdtim oi'dinem Melchiscdech sacerdotio 
stio praeccUc7iti Leviticum U7ia cu7n lege evacuat. 

^ Oüzoq ydp d MeXytaedéx, JdaacXsuq 2 a- 
Xqp, cepeuq zoo iXeou zoo uipíazoo, d 
aovavzrjaaq ^Ajdpaáp dnoazp é(povzt ano 
zvjq xonqq zwv ^aatXéojv xa\ ed Xoyqaa.q 
adzóv^ ^ ÜSí xa\ dexdzqv dnb ndvzojv epépeaev 
A¡ 3 padp, npcúzov pev kpprjveoópevoq paaeXeoq 
díxaíoaóvqq, enetza de xdi ^aatXebq 2 aXrjp^ o 
3 5, 6. éaziv ¡daatXebq elpqvqq^ ^ Andzcop^ ápqzcop, áyevea- 
Xópjzoq ^ pqze dpyjjv íjpepcov pqze ^ojqq zéXoq 
éycovy áípojpotcüpévoq de zw occp zoo deoby pévet 
47,2. íepebq elq zb dcqvexéq. ^ Bewpe'tze de nqXíxoq 
ouzoq^ w xal dexdzqv A^padp edcoxev ex zojv 
áxpó&ivtojv ó nazptdpyqq. ^ Kat o¡ pev ex zwv oíwv 


19 Lev. 16, 2. — 1 BS. Gen. 14, 18 ss. 

Deut. 18, 3. los. 14, 4, 


5 Nuin. 18, 21 ss. 
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y término de toda contradicción para ellos en el 
afirmar es el juramento: 

17 Por lo cual Dios queriendo demostrar más 17 11,9 
eficazmente á los herederos de la promesa lo in¬ 
transmutable de su consejo, puso de por medio el 
juramento, 

18 A fin de que mediante dos cosas intrans- í8 Tit. 
mutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, 
tengamos robusta consolación los que nos hemos 
refugiado á tener aferrada la esperanza propuesta, 

19 La cual tenemos como áncora del alma se¬ 
gura y firme, y que entra hasta lo interior del velo, 

20 Adonde precursor por nosotros entró Jesús, 20 5, 6 
hecho sumo sacerdote para siempre según el orden 

de Melquisedec. 

CAPÍTULO VIL 

Alelqtiisedec superior á Ab?'aham y los levitas. Cristo, pontífice 
miestro según el orden de Melqtdsedec, con stL sacerdocio sobre¬ 
excelente a7iula el Levitico y con él la Ley. 

1 Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote 
del Dios altísimo, que salió al encuentro á Abraham, 
cuando volvía de la derrota de los reyes, y le bendijo, 

2 A quien además repartió Abraham diezmo de to¬ 
do, y que primeramente se interpreta rey de justicia, y 
después también rey de Salem, lo que vale rey de paz, 

3 Sin padre, sin madre, sin genealogía, que ni tiene 85,6. 
principio de días, ni fin de vida, sino asemejado al 

hijo de Dios permanece sacerdote perdurablemente. 

4 Y contemplad cuán grande es éste, á quien 4 7, 2. 
aun Abraham el patriarca dió el diezmo de lo mejor 

de las preseas. 

5 Y es así que aquellos de entre los hijos de Leví que 
reciben el sacerdocio, tienen mandamiento conforme 


19 Lev. 16, 2. — 1 ss. Gen. 14, 18 ss. 
Deut. 18, 3. los. 14, 4. 


5 Num. 18, 21 ss. 
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Hebr. 7, 6-19. 

ylsusc T7jv tepareíav XapjídvovTec, evroXrjv í^auaoj 
a.nodexarólv zhv Xaov xara. zov vófiovj tóot eazti» 
zouQ ádeXípobq adzcbv, xatnep e^eXrjXüdozaQ ex 
zyjQ baípboq^A^paáp' ^ ""O 3e py¡ yeveaXojoupevoc, 
é$ abzcov dedexdzcoxev AjSpaáp xac zov e^ovza za.Q 
eTzayjeXáaQ ebXAyrjxev, ^ Xa)p\q dé ndavjq ávzi- 
Xoycag zb eX^azzov uno zoo xpeízzovog edXoye^zat. 
^ Ka\ wde pév dexdzag d7ro&y^<7xoi>zeg dvdpoDTzot 
Xap^dvooatv, éxe't dé papzopoúpevog dzt ® Kaí^ 
coQ énoQ elzceívy de Afipaáp xat Aeuecg b dexdzag 
)^a¡i{^dvcov dedexdzcozat* ^'Ezt yc/.p e\> z^ daípoí 
zoo Tcazpbg Tjv/y dze (J0]^7¡vz'r¡aev abzo) MeXytaedéx. 

11 5, 6. El ply odv zeXeuDGig dui zrjg Aeoetztxrjg 

tepwaóvrjg r¡v (b XfÁog yc/.p en adzrjg vevopodiz'q- 
zai)y zíg ezí y peía. xaz(i zr¡v zd.^tv MeXyt- 
aedéx ézepov ávíazaadaí te pea xaXt 00 xazci 
zTjV zd.^tv ^Aapcúv XÁyeadat; Mezaztdepév'fjg ydp 
zr¡g \epo)GÓvr¡g ávdyx 7 ¡g xa} vópoo pezádeGig 
yívezat. Sv ydp Xéyezac zabza.y (poXyjg ezé- 

pag pezÍGyqxeVy a,(p^ r¡g obdeíg npoGeGyrjxev zop 
doGtaGZ'íjpícp' npódvjX^ou ydp dzt é^^Ioóda áva- 
zézaXxev b xjjptog rjpcoVy elg ’r¡v (poXXjv nep\ tepéoro 

15 s, 6 ,oddév McoÜGvjg éXjlX:r]Gev. Ka} neptGGÓzepov ezi 
xa.zd.drjXAv eGziVy el xa,zd zr¡v bpotóz’rjza MeX- 
ycGeo ex aucGzazat cepeug ezepog^ (Jg 00 xana, 
vópov evzoX.rjg Gapxív‘f¡g yéyovevy aXXd xazd dóva- 
ptv CcüTÍg axazaXAzoo. Mapzopetzat ydp dzt go 
\e peo g elg zbv al cava xaz ci zrjv zd$ cu 
Me XytGe d é X. A&éz 7 ¡Gig pév ydp yívezat npo- 
ayoÓG'qg évzoXdjg dea zb adzTjg dadevég xat av- 
axpeXegy Oddéi> ydp ezeXetojGev b vopog^ énetG- 
ayojyyj dé xpetzzouog éXntdog, dt fjg éyyt^opev zq) 


17 Ps. 109, 4. 
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á la ley de cobrar el diezmo del pueblo, esto es, de sus 
hermanos, bien que salidos de la cepa de Abraham: 

6 Mientras que el que no trae su genealogía de 
ellos cobró el diezmo de Abraham, y bendijo al 
que tenía las promesas. 

7 Como sea así que fuera de toda contradicción 
lo menor es bendecido por lo mayor. 

8 Y aquí cierto reciben diezmos hombres que mue¬ 
ren, pero allí aquel de quien se atestigua que vive. 

9 Y para decirlo en una palabra, mediante Abra¬ 
ham, aun Le vi el que cobra diezmos pagó diezmo: 

10 Pues que todavía estaba en los lomos de su pa¬ 
dre, cuando á éste le salió al encuentro Melquisedec. 

11 Pues, si la consumación fuera por el levítico 11 s, 6 
sacerdocio (ya que bajo él se dió al pueblo la ley), 

^qué necesidad había ya de levantarse otro sacer¬ 
dote según el orden de Melqüisedec, y no decirse 
según el orden de Aarón? 

12 Porque, cuando el sacerdocio se transmuta, 
por fuerza se hace también transmutación de ley. 

13 Porque aquel sobre quien estas cosas se dicen, fué 
miembro de otra tribu, de la cual ninguno sirvió al altar: 

14 Porque manifiesto es que de la tribu de Juda 
pimpolleció el Señor nuestro, de la cual tribu, en 
lo que toca á sacerdotes, nada habló Moisés. 

.15 Y es todavía muy más claro, si á la seme -15 5, 6 
janza de Melquisedec se levanta otro sacerdote, 

16 Que no lo fué según la ley del ordenamiento 
carnal, sino según la virtud de la vida indisoluble. 

17 Porque de él se atestigua que: Tú, sacerdote 
para siempre según el orden de Melquisedec. 

18 Pues sin duda se hace abrogación del prece¬ 
dente ordenamiento por lo flaco y sin provecho de él. 

19 Porque la ley nada llevó á perfección, sino 
que fué introducción, de más alta esperanza, me¬ 
diante la cual nos acercamos á Dios. 


17 Ps. 109, 4. 
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22 8 , 


24 7 , I 
25 lo 

M, 6 


27 5, 
9 > 7 - I 


IIebr. 7, 20-28; 8, 1-2. 
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Ka\ xad^ 5aov od ^coplg bpxcojxoaíag (o\ 
p\v yap yiop\g bpxcopoaiag sicnu íepetQ yeyoWneg, 
'0 de pera bpxwpoatag oca tou Xiyovxog npoQ 
auTÓv ^'Qpoaev Koptog, xa\ ou pera^psÁT]- 
d ‘íj a e T a f 1' u tepeug elg roif al (h v ar) 
Kara roaouro xpeírvovog dcadr¡xr¡Q yéyovev ey- 
yuoQ 'Itjúoüq, Kol Oí pev ñleíovég elacu yeyovóreg 
lepelg Sea rb Sayó.TO) xcúXúeodac 7 capa.pévetv* 
V Se Sea To péveev adroi^ ecg tou alojuay 
anapa^azov eyee tqu eepcoaou'qv. "^Vdev xal 
aóy^eeu eeg zb nauzeXeg Súuazae zobg npoaepyo- 
péuoug Se auzou zw dew^ Tzduzoze elg zb 

euzoyya.veev unep omzwu. 

Toeoüzog yáp rjpev enpenev apyeepeúgy Smog, 
dxaxogy apeauzogy xeyojpeapéuog anb zebú ó.papzo)- 
Xcüu y xde b(¡)r¡lbzepog zebú oupauebu yeuópeuog* 
"'^Og oux eyee xad Y]pépo.u audyx/r¡u y ebanep ol 
apyeepeegy npózepou unep zebú eSceou ápapztébu 
Suaeag auaepépetUy eneeza zebú zoo Xaou* zoozo yáp 
ertor/jaeu eepdno.^y eauzbu aueuiyxag. V uópog 
yclp áu&pebnoug xaScazrjcrcu ápyeepeíg eyouzag dadé- 
ueeau y b Xoyog Se zr¡g bpxeúpoaeag zvjg peza zou 
uópou uebu eeg zou alebua zezeXeeeopéuou. 


CAPUT VIIL 

Caelestis po7itifex noster, auctor novi cum Deo foederis 

vetere vtelioris. 


^ KeepdXaeou Se ene zo7g Áeyopéuoeg* Tocouzou 
eyopeu ápyeepéay og éxddeaeu eu Se$ca zou 
dpóuoo zrjg peyaXeüaúurjg eu zdeg odpaudtgy Tebu | 
áyeeou Xeezoupybg xal zrjg axrju^g zvjg áX'rjdeurjgy j 


21 Ps. 109, 4. 27 Lev. 16, 6. — 1 Ps. 109, i. 2 Niim. 24, 6. I 
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20 Y en cuanto no sin juramento (porque aquéllos 
son hechos sacerdotes sin juramento, 

21 Pero éste con juramento, por el que le dice 
á él: Juró el Señor, y no se arrepentirá: Tú, sacer¬ 
dote para siempre): 

22 En tanto fué Jesús fiador de mejor alianza. 22 8 , 6 . 

23 Y aquéllos fueron creados sacerdotes muchos, 
porque la muerte les impedía permanecer* 

24 Pero éste, por permanecer para siempre, tiene 24 7,17. 
el sacerdocio no pasajero. 

25 Por donde también puede salvar con con- 25 lo. 
sumada salud á los que por él se allegan á Dios, ^* 
como que siempre está vivo para interceder por ellos. 

Porque tal sumo sacerdote nos estaba bien, 
santo, inocente, incontaminado, separado de los 
pecadores, y hecho más excelso que los cielos: 

27 El cual no ha menester cada día, como los 27 5, 3; 
príncipes de los sacerdotes, de ofrecer víctimas pri-^» 7- 12. 
mero por los propios pecados, después por los del 
pueblo: porque esto lo hizo de una vez ofrecién¬ 
dose á sí mismo. 

28 Porque la ley constituye sumos sacerdotes á 
hombres que tienen flaqueza, pero la palabra del 
juramento, posterior á la ley, al hijo consumado 
para siempre jamás. 

CAPÍTULO VIIL 

Nuestro ceJestial poiitífice es autor de una 7i2{eva Alianza co7t 

Dios, superior á la antigua. 

1 Punto capital en lo que vamos diciendo: Tal 
sumo sacerdote tenemos, que se asentó á la diestra 
del trono de la majestad en los cielos, 

2 Ministro del santuario y del tabernáculo ver¬ 
dadero, que plantó el Señor y no un hombre. 


2i»Ps. 109, 4. 


27 Lev. t6, 6. — 1 Ps, 109, i. 


2 Num. 24, 6. 
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Hrrr. 8, 3-11. 


3 5 , I- YJl^ EllTj^EV ¡t xÓpíOQ^ yjÜ OUX U'^OpCOTTOQ, JluQ 
yap (IpytspeuQ elq rb npoaípépetv dcopá re xai 
düúífj.Q xabíaTarar ol)e\^ (vjayxatov 'éyeiv tí x(ú 
TouTov b Tipoaevéyxrj. ^ El pev ouv r¡v énc yrjq, 
000 (j.v YjV lepSfjQ, (IvTcoiJ TU)V TipooípEpóvTcov xatu. 
5 10, I. vójLOv TU. acopa ^ ^ Onr^eQ uTrodscy/xaTc xai 

Act.7j44» / O' 

oxia Aarpsijouaiv rcoi^ ercoopavícov, xaucoq xEyp^q- 
¡láTíúTai ñlcoóavjQ péXXcov éTLízeXéív vqv axrjvvjv* 
"'Opa, yáp cpTjatVy n o tq a e íq Tidvra xa^rd rbv 
TüTTov Tov detydévza aot ev zw dp e t» 
C 7 > 22 - ^ Nü'A oh otacpopcozépaQ zézeuyev XeczoupycaQ, oaqj 
xa} xpeízTo^^ÓQ iaziv díadqxqq pecJízqQ^ qztq énc 
xpeízzoatv énayyaXscacg vevopodézrjzac. 

^ El ydp q npdbzTj éxaívq r¡v dpapnzoq, oux 
dv deuzépaQ ICqzalzo zónoQ. ^ Mepcpópavog ydp 
üjjzohg Xiyar ^Idoh qpipat epyovzai, Xéyec 
KupíOQy xa} (JüvzeXéaco en} zov o'lxov 
^laparjX xa} en} zo^y olxov ^loóo a dta&Tjxqv 
xacvTjV^ ^ Oi) xazd zq^y d ta&q xqv qv énoí- 
q <7 a zo 7 q n az p ó.o ív abzwv év q pepa énc- 
Xa^opéi^oü pou zqq yecpbq adzojv é$ayar 
yelv adzobq ex yqq Alyunzoü* dzc adzo} 
oux évépec^yav Iv zr¡ dtadqxq poo^ xdyco 
nzo.Taq pé Xq aa auzcov^ Xéyec Kúpcoq, ^'Ozc 
’ aozq X] o cad q xq, q\^ d ca.dq a o pac zw o^cxw 
^lapaqX pezd zdq X]pépa.q éxecvaqy Xéyec 
Kúpcoq* Acdobq vúpooq poo elq zqi^ dca¬ 
vo cau ai)Zü)V ^ xa} en} xa p d c aq adzwv 


Cor. 

16 


éncypddjcü adzoúq^ xa} éaopac aozolq elq 
{^lÓv, xa} adzo} eoovzac pac elq Xaóv. 

Ka} 0 0 pq dcdd^coacv éxaazoq zbv no- 
Xczqv ad z o o xa} éxaazoq zov ádeXcpbv 


5 Ex. 25, 40. 


8 88. ler. 31, 31*34. 
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3 Porque todo sumo sacerdote es constituido para 3 5, t. 
ofrecer dones y víctimas: por donde necesario es 

que éste también tenga algo que ofrecer. 

4 Pero á la verdad, si en la tierra estuviera, ni 
sería sacerdote, habiendo quienes conforme á la ley 
ofrecen los dones, 

5 Los cuales dan culto á Dios en figura y som -5 10, i. 
bra de las cosas celestiales, según que á Moisés 

filé dicho por el divino oráculo, cuando estaba para 
dar remate al tabernáculo. Porque, Mira, dice, que 
todas las cosas hagas conforme al modelo que se 
te mostró en el monte. 

6 Pero ahora más aventajado ministerio logró, G 7, 22. 
cuanto de alianza también más excelente es media- 
ñero, la cual sobre más altas promesas se articuló. 

7 Dado que, si aquella primera fuera intachable, 
no se buscara lugar para una segunda. 

8 Que, cierto, querellándose de ellos dice: Ved, 
que días vienen, dice el Señor, y concluiré con la 

(casa de Israel y con la casa de Juda alianza nueva, 

9 No como la alianza que hice con los padres 
|de ellos en el día que tomé yo la mano de ellos 
j para sacarlos de' tierra de Egipto; porque ellos no 
{perseveraron en mi alianza, y yo me desentendí 
Me ellos, dice el Señor. 

I 10 Porque ésta es la alianza que ordenaré con 10 10,16. 
;la casa de Israel después de aquellos días, dice el ^ 
'Señor: Dando mis leyes en el pensamiento de ellos, 

^y en el corazón de ellos las escribiré, y les seré 
jyo á ellos Dios, y ellos rae serán á mí pueblo. 

' II Y no enseñará cada cual á su vecino y cada 
cual á su hermano, diciendo: Conoce al Señor; 
porque todos me conocerán, desde el menor hasta 
leí mayor de ellos: 

I_ 

8 ss. ler, 31, 31-34. 


5 Ex. 25, 40. 
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IIkbr. 8 , 12-13; 9 ) 

aÓTob Á é y cü u • Fi>(odc rov xóptov ütl 
T cdvTSQ eld'fjúooaív pe ano ¡líxpob ecoq 
V2 JO,TT. pe y dio o a.dzdjv Xe co q e a o pat ralq 

ddcxcacQ auzcov^ xa\ zcov dpa,pTLd)V ad- 
iii 8, 8. od py¡ pvrjadd) en. 'Ev ro) Áéyecu 

xaiv'qv nena.Xa[cúxev rrjv npchrqv' ro de naXacoú- 
pei^ov xa] yTipdoxov éyyoQ áfavíopob. 

CAPUT IX. 

Sanctnariií?n vetas ct caehwi sancttiarmvi Chrisii. Imperfecta 
Alosaica et perfecta Christi expiatio, qui novi testainenti 
mediator est, iit ?'epro7nissiojiem accipiaiit qai vocali su7it 

aeter7iae hereditatis, 

^ Er/e phj obv xju /] npd)rr¡ díxaidapasa Xa~ 
rpeíaq, ró re ufiov xoaptxov. ^ Ixí¡vr¡ ydp xar- 
eaxeodadr] vj npcoTrjy eu fj 7¡ re Xofvía xai í] xpdr 
nel^a xa\ rj npódeocQ zcov dpzcúv ^ r¡TLQ Xéyerac 
'^Ayia. ^ Mera de ro debvepov xaraniraapa axrjvrj 
7] X.eyopévrj'Ayta. ayícov^ ^ Xpoaobv eyouaa dopta- 
TTjptov xa\ TTjv Xí^cüTov TvjQ dtady¡x‘/¡Q nepíxexur 
XoppévTjv nd.vTodev ypüaccp, ¿u f¡ GTapvoQ 
eyouaa ro pd.vva. xat pd^doQ Aapcov X] ^Xaavy- 
aaaa xa) ac nXÁxeq TvjQ dtadfjxrjQ^ ^ Fnepdvoj de 
abzrjQ Xepoo[ie)p dó$ 7 jg xazaaxcd^oi^za zb IXaazvj- 
ptov nep) cüv obx eazru v5v Xéyeci» xazá pépog. 
^ Toüzcüv de obzojg xazeaxeoaapévcov^ elg pev Tf¡v 
npdjzYjv axTjvrjv dtanavzbg elaíaatv oí íepe'tg zdg 
Xazpeíag entzeXobvzeg^ ^ Elg de zr¡v deozépav ano,^ 
zob evtaozob povog b a,pytepeóg^ od ycop)g alpa- 
Tog^ ?j npoatpépet bnep eaozob xa) zcov zob Xaob 
dyyor¡pdza)\f ^ Tobzo dvjXobvzog zob nvebpazog 


2 ss. Ex. 25 ss.; 26, 1; 36, 8; 40, 3 ss. 4 Lev. 16. Nnm. 17. 

3 Reg. 8, 9. 2 Par. 5, 10. 5 Éz. 10, 4. 7 Ex. 30, 10. Lev. t 6, 2 ss. 
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12 Porque propicio seré á las injusticias de ellos, 1210,17 
y de los pecados de ellos ya no me acordaré, 

13 En el decir nueva, anticuó la primera: ahorai‘l 8, 8 
bien, lo que se hace antiguo y se envejece cerca 

está del acabamiento. 


CAPÍTULO IX. 


El afitig'iio santuario, y el cielo santua7'io de Ci'isto. La ex¬ 
piación mosaica era h?ipye7'fectay y fue pe7fecta la de Cristo, el 
C7íal filé 77iediador de una 7iueva Alia7iza, para que los lla7nados 
7'eciba7i la }iere7icia se7npiterna pro7netida. 


1 Tenía, pues, ciertamente la primera también 
reglamentos del culto divino y el santuario mun¬ 
danal. 

2 Porque fué aprestado el tabernáculo primero, 
en el que había el candelero y la mesa y la pro¬ 
posición de los panes, el cual se dice el Sancta: 

3 Y detrás del segundo velo el tabernáculo dicho 
el Sancta sanctorum, 

4 Que contenía el altar de oro del incienso, y 
el arca de la Alianza revestida por todas partes de 
oro, en la cual estaba una urna de oro que con¬ 
tenía el maná, y la vara de Aarón que echó brotes, 
y las tablas de la Alianza, 

5 Y encima de ella querubines de gloria que 
sombreaban el propiciatorio: de las cuales cosas 
no hay por qué hablar ahora parte por parte. 

6 Pues estas cosas así dispuestas, en el primer 
tabernáculo entran en todo tiempo los sacerdotes 
á cumplir los oficios del culto divino, 

7 Pero en el segundo sólo el sumo sacerdote 
una vez en el año, no sin sangre, la cual ofrece 
por sí mismo y por los yerros del pueblo: 

8 Significando el Espíritu Santo esto, no haberse 


2 ss. Ex, 25 ss. ; 26, i; 36, 8; 40, 3 ss, 4 Lev, 16, Num, 17. 
3 Reg. 8, 9, 2 Par. 5, 10, 5 Ez, 10, 4. 7 Ex. 30, 10. Lev. 16, 2 ss. 

Nuevo Testamento. 11 . 35 









SaO 


IÍki:r. 9, 9-19. 


Toü ¿f.yíou ^ ¡rijUio ne(po.v£f)w(T(%ÁL tyjv tcov ay'uov 
óoóu, ETC rrjQ TtfxürrjQ axrjwjQ eyoóa-fjQ (Traatv, 
O 10,1 s.; Htíq TTíÁpajSoÁYj scQ Tov xaipov rov evearfjxóra, 
xojf Yfx dwpdre xa\ duaíat TípoúipipovraL ¡r)] dtrxd- 
¡levat xazd auveíd/jm^x TeXeuocraí rhi^ larpeúovTa, 
10 iPcir. Müvov stt } PpcojLaaLV xac nofiaaív xa\ dtafópoíQ 
Coi.2,i6./?<^-^níT/i(^>?g, xat dixaid)¡L(iTa aapxoQ p^ypf- xatpou 
díopdcoaecüQ éTTtxecpeua, 


11 10, I. 


XpL(TT()Q 3e TLapayei^ópsuoQ dpyiEpehq rwv 
fielXüVTCüv dyabwv^ 3íá tyjq petCouoQ xal Te?.eíO‘ 
zépaQ Gxrpj^Q ou yeíponozYjZOü , zgoz" eoziv 00 


1213,20. 
Act. 20, 
28.Hcbr. 
10, 14. 


12 


14 7, 26. 
1 Petr. 

1. 19. 
Hebr.io, 

2. 22. 

I Thcss. 

I, 9. 

I lo.1,7. 
Apoc. 

I, 5 - 
15 12,24. 
1 Tim. 2, 
5. Act. 

13, 39 * 
Rom. 4, 
13. Gal. 

3 . 15- 
17 Gal. 

3 , 15 - 


zauzYjQ ZYjQ xztaecoQ, Oüdh 3l aípM.zoQ zpdrfcov 
xat ¡xóaycov y dea de zoo Idtoo aípazoQ etOYjAdev 
etpd.Tiaq siQ zá apta, alíovta.v XúzpcoGtv eupdpevoQ, 
El pdp zo aepa zpdpcov xa] zaópcov xa} GnodoQ 
dapddecoQ pa.vztCoüGa. zouq xexoti^wpéuouQ áptdCet 
TTpoQ zrjiJ ZYJQ GapxoQ xa.dapóz'Yjza* Uógo) pa,XX()v 

zb alpa zoo XptGZou y oq dtd TC'ueüpazoQ ahoutou 
eauzhv npoGYjveyxev apeopov zo) dea)y xaMaptét 
ZYjv GüvetdrjGt]) Xjpcüv ano vexpeov eppcou e¡Q zb 
Xazpeoevx decb ^¿ouri. Ka] dtd zouzo dtadrjxyjQ 
xatVYjQ peGtzYjQ eGZtDy dneoQ davázoo yevopévoo elq 
dnoXuzpcoGtv zebú en] zrj npcüZYj dtadyjxrj napa- 
^daeoju y zrju énayyeXtau Xd^ojGtu o\ xexXrjpévot 
zrjQ alcüvtoü xlrjpouopta.Q, ^'Onou ydp dtad^qxrjy 
ddvazou áudyxrj (pepeadat zoo dtadepéuoo* Ata- 
d'Yjxq ydp en] uexpótQ ^e^atay ene] pYjnoze tayúet 
oze Cfj d dtadépeuoQ, Vdeu oude yj npcbzYj ycop]Q 
(itpazoQ euxexatutGzat. AaXrjdetGYjQ ydp ndGTjQ 
euzoXYjQ xazd uópov bnb Mcolg¿coq nauz] zo) X^aWy 
Xa/íoju zb aJpa zebú pÓGycov xa] zebú zpdyeou pezd 


10 Lev. II etc. 13 Lev. t6 , 3. 14 s. Num. 19, 9. 17. 

18 S. Ex. 24, 3 ss. 19 Lev. 14, 4. Num. 19, 6. 
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todavía dado á conocer la vía del Sancta sanctoriim 
mientras el primer tabernáculo se mantiene en pie: 

9 Que es una parábola que mira al tiempo presente, 9 10, i s.; 
según la cual se ofrecen dones y víctimas que nopue- 

den hacer perfecto en la conciencia al cultor de Dios, 

10 Consistiendo solamente en viandas y bebidas 10 iPetr. 
y diferentes lavatorios, y reglamentos carnales, 

puestos hasta el tiempo de la reforma. 

11 Cristo, al contrario, habiéndose presentado 11 10, i. 
sumo sacerdote de los bienes que habían de venir, 

por medio del mayor y más perfecto tabernáculo, 
no hecho de manos, esto es, no de esta creación, 

12 Ni con sangre de cabrones y novillos, sino con 1213,20. 
la propia sangre, entró por una sola vez en el Sancta 
sanctorum, habiendo hallado eterna redención. 10, 14. 

13 Porque, si la sangre de cabrones y de toros 
y ceniza de becerra espolvoreada santifica á los 
contaminados para la limpieza de la carne: 

14 ¡Cuánto más la sangre del Cristo, que por 14 7,26. 

eterno espíritu se ofreció á sí mismo inmaculado á 
Dios, limpiará la conciencia nuestra de las obras nébr.io, 
muertas para rendir culto al Dios vivo 1 /ih^ss 

15 Y por eso es mediador de nuevo testamento, i, 9. 
á fin de que, entreviniendo la muerte para pagar 

el rescate de las transgresiones incurridas bajo el 1, 5. 
primer testamento, reciban los llamados la promesa 1512,24. 
de la herencia sempiterna. 

16 Porque donde entreviene testamento, fuerza 13, 39- 
es que entrevenga muerte del testador: 

17 Dado que el testamento en los muertos es válido, 3, 15. 
como quiera que nunca vale mientras vive el testador, Gai. 

t8 Por donde ni la dedicación del primero se 
hizo sin sangre. 

19 Porque recitado á todo el pueblo por Moisés 
todo el ordenamiento según la ley, tomando la 


10 Lev. II etc. 13 Lev. 16, 3. 14 s. 

18 s. Ex. 24, 3 ss. 19 Lev. 14, 4. Num, 19, 6. 


Nnm. 19, 


35 




9. 17. 
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ITrbr. 9, 20-28; 10, r. 


üdazoQ yjú kfnoij xoxxívoo xdt baawTzoo ^ adró re 
20 zh ptpitov xdí rcdvza zov Xahv Ipdvziazv,, Aéycou* 

Alatlli rn \ T O / >”5 / 

26 28. * ouz O zo ai p a z'íjq o i xrj q r¡c, e ueze t- 

Áazo TTpoQ bpaQ ó de/)Q, Ka\ Z 7 ¡v ax7¡v}]v 
de xa} Tzchza zd axeor] z 9 ¡q ÁeizoüpyíaQ zw dtpuzi 
ófwtcoQ epdvziaev, Kat ayedov ev di¡iazi Tzdvza 
xadapí^ezai xazd vópov^ xdi ycüp\c, aipazexyo- 
(TcaQ 00 yivezai acpeaiQ. Avayxrj 001 ^ za pev 
brcodecypaza zwv ev zoT.c, obpavolc, zoúzoiQ xada- 
ptCeadaiy a.bzd de zd enoopdvia xpeízzoatv doacaiQ 
24 10, ^.Tcapd zaóza.Q, Oo ydp eiQ yeiponoirjza^'Ayia ela~ 
TjXdev XpKTzÓQ, dvzízoTza zwv áXr¡divíü\jy dXX^ eig 
adzoo zoo odpaoóo, odo efjLipo.otadvjoai zw npoacóncp 
TOO deoü dnep íjpwo' Odd^ íoa noXXdxiQ npoa- 
(pépTj eaoz()Oy coanep h dpytepeoQ elaipyezai ecQ zd 
26iCor///;'¿a xaz^ éoiaozoo éo oUpazi áXXozpcw* ^Ene} 
edei adzoo tzoXXjÍxic, na&elo árro yaza^oXijc, xóapoo^ 
000 } de d7:a$ em aoozeXeía zwo ulchowo ecQ ddézr¡- 
(710 dpapzíaQ did zrjq SoacaQ adzoo ne(paoép(üza,u 

27 2 Cor. Kdí xad 0(700 aTToxeczac zo'íq áodpcónocQ ana^ 
9 s’ d.TTO&aoelo, pezd de zodzo xpíaiQ* Oozcoq xa} b 
’koxd/i.XpiGzdc,^ d7ra$ 7tpo(7eoeyde\Q ecQ zb noXXwo do- 


^ f 


Peu? soeyxeio apapztac,^ ex aeozepoo ycopiq apapziac^ 
3> b(pd'f¡aezai zóíq adzoo dztexdeyopAooiQ elq acozrjpíao. 


CAPUT X. 

Lex liahet uinhram futiirorum bonorum. Piacula legls im¬ 
perfecta et vertim piactdum Christi, cums tínica hostia universa 
peccata atiferunttir. Defectionis grave critnen, Constatttis 

fidei et patientiae laus, s 

1 8, 5. ^ Sxído ydp eycúo b oópoQ zwo peXXAozwo 

u'ehulldyadwo^ odx adzrjo zrjo ecxóoa zwo npaypdzwo, 

9 25.-— 

20 Ex. 24, 8. 22 Lev. 17, II. 27 Gen. 3, 19. lob 30, 23. 

28 Is. 53 . 12. 
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20 

Matth. 

26, 28. 


sangre de los novillos y de los cabrones con agua 
y lana de color de grana é hisopo roció el misino 
libro y á todo el pueblo, 

20 Diciendo: Ésta es la sangre del testamento 
que ha dispuesto Dios en orden á vosotros. 

21 Y asimismo con la sangre roció el taber¬ 
náculo y todos los vasos del sagrado ministerio. 

22 Y puede decirse que según la ley con sangre 
se purifican todas las cosas, y sin efusión de sangre 
no hay perdón. 

23 Así que menester es que las figuras de las 
cosas celestiales con estos medios se purifiquen, 
pero las celestiales con víctimas mejores que éstas. 

24 Porque no entró Cristo en santuario hecho de 24 10, i. 
manos, figura del verdadero, sino en el mismo cielo para 
comparecer ahora ante la cara de Dios por nosotros: 

25 Ni para ofrecerse muchas veces á sí mismo, 
como entra el sumo sacerdote cada año en el san¬ 
tuario con sangre ajena: 

26 Dado que convendría que padeciese muchas ve- 261 Cor. 
ces desde la fundación del mundo, siendo así que ahora 

una sola vez en el remate de los siglos se manifestó por 
el sacrificio de sí mismo para cancelación del pecado. 

2 7 Y á la manera que está estatuido á los hom- 27 2 Cor. 
bres morir una sola vez, y después de esto el juicio: 

28 Así también Cristo, ofrecido una sola vez para 2810,12. 
quitar los pecados de muchos, por segunda vez se apa- 
recerá sin pecado á los que le están esperando, para f p’etr. 
salvación. 

CAPÍTULO X. 

La Ley no tenía sino U7ia sombra de los bieiies futuros, Stts 
ceremonias eran vacias, mientras Cristo con un solo saci'ificio 
bo7'ra todos los pecados, ILorrendo cri7?ien y castigo de los que 
reniegan de el. Alaba la constaficia en la fe y la paciettcia, 

I Porque, teniendo la ley sombra de los bienes 1 s, 5. 
venideros, no la figura misma de las cosas, con 

20 Ex. 24, 8. 22 Lev. 17, II. 27 Gen. 3, 19. lob 30, 23. 9 - 25* 

28 Is. 53, 12. 
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IIkur. lo, 2-16. 


y.uT byuiOTov raiQ aura'lQ fJuatatQ, ag Tcpoaípépoo- 
úív scQ Tü dcrpyexég, audénore düuazai toüq TCpoa- 
epyopéiJOüQ zeletwaaf ^ 7s7r£¿ oox eTcaoaavzo 


71 p ocípepope^yat. 


dea 


zb p'rj8e¡iía\í eysev ezc aoveí- 


10 Col. 

1, 22. 

I Petr. 

2, 24. 


12 s. 

I Cor. 
15, 25. 
Hebr. 
13; 12, 
2 etc. 


16 s. 8 , 8 . 
10. 12. 


díjory apapzuo^j zohg Xazpeúovza.g ana^ xexaOa- 
()C(7¡iév()üQ; ^ jI?JJ ¿V auzaj.g ávó.pv'í¡atc, o.pa.pztwv 
xax kviauzüv' ^ ^Adúvazov ydp alpa zaúpcov xa} 
zpóycov a.(paípélv dpapzía.g, ^ ÁCo elaepyópevog 
elg zbv xnapov Hyee • Qu aíav xa\ tí p o a ep o p dv 
01) X vjd é Xt] (7 a.Q y acó ¡i a. dé xaz^rj pz taco por 
^ V Áo X au z có p az a x al tí api apa pzíag oux 
a D o o x‘í¡ a ag, * loza a t tío lo oi> rjxco, a u 
xa (p a.ltd t líoü y ay p aTíz a.t Tía pl apoUy 
zoo Tí o cYj a a c y ó d a ó g y zb d á Arj p a. a 00 . 
^ Aucozapoi) léycov * ^Ozc d u acag x ai tí poa- 
0 o p dg xal b Xo xa.o z cb paz a xa.l tí api d.pap- 
zíag oux yjd é Xvj aag o ó da audóxvjaagy atziyag 
xazd vopo^j Típoapépovzaty ^ Toza a^iprjxav* Vdob 
‘nxoj zoo TíoíTÍaat zb diXrqpó. a o o* dvatpal 
zo Típcúzov y iva zo oaozapov úzr¡ar¡* hv w 
daXííjpazt Xjytaapa^yot aopav dtcj. zrjg Típoapopdg zoo 
úcbpazog Ir¡aoü Xptazou apó.Tíag. Kal Tídg pai) 
capabg aazrjxav xaiT Xjpipav X.atzoupyojv xa} zdg 
auzdg TíoXj.dxtg Típoapapojv duaíagy aízcDag oddé- 
Tíoza d{)va.vzaí TíaptaX,a7v ápapzcag* Ouzog da 
piav üTíép dpapzicúv npoaaviyxag doaiav y acg zb 
dr/jDaxag axádtaav Iv da$ca zoo daoüy Tb 
X.otTíbv axdayópavog aojg zadcoatv oc aydpol 
adzoü dnoTíódtOD zebv Tíodcov adzoo* Mía 
ydp Tipoapopa zazaX.aicoxav alg zb dtrjvaxag zobg 
áyiaCopavoog. Mapzupal da ^r¡piv xa} zb Tí^jaupa 
zb dytov. pazd ydp zb alprjxévar Aozrj rj 


3 Lev. 16, 21. 
12 s. Ps. 109, 1. 2. 


4 Ps. 49, 13. 5 ss. Ps. 39, 7-9. 

IC 8. 1er. 31, 33 s. 


7 Ps. 39, 8. 
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mismas víctimas que cada año ofrecen perennemente; 
nunca jamás puede perfeccionar á los que se allegan: 

2 Porque «¿no hubieran cesado de ofrecerse por 
no tener yá los cultores una vez purificados nin¬ 
guna conciencia de pecados? 

3 Sin embargo en ellas cada año se hace con¬ 
memoración de pecados: 

4 Como que imposible es que sangre de toros 
y de cabrones quite pecados. 

5 Por lo cual entrando en el mundo dice: Víctima 
y ofrenda no las quisiste; pero cuerpo me adaptaste: 

6 De holocaustos y de sacrificios por el pecado 
no te agradaste. 

7 Entonces dije: Heme aquí vengo (en el rollo 
del volumen está de mi escrito); á hacer, oh DioS; 
tu voluntad. 

8 Diciendo más arriba: Que víctimas y ofrendas y 
holocaustos y sacrificios por el pecado no los quisiste; ni 
de ellos te agradaste, los cuales según la ley se ofrecen, 

9 Entonces dijo: Heme aquí vengo á hacer tu vo¬ 
luntad : quita lo primero, para esta-blecer lo segundo. 

10 Con la cual voluntad somos santificados por la 10 Coi. 
oblación del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez. 

11 Y á la verdad, todo sacerdote está cada día 2, 24. 
ministrando y ofreciendo muchas veces las mismas 
víctimas, las cuales nunca jamás pueden acabar de 
quitar pecados; 

12 Pero éste habiendo ofrecido una sola víctima por 12 s. 
los pecados, para siempre se asentó á la diestra de Dios, ^^^25 

13 Esperando lo que resta hasta que sean pues- Hebr. 
tos sus enemigos por escabel de sus pies. 

14 Como que con una sola oblación dió perfec¬ 
ción para siempre á los que son santificados. 

15 Y danos testimonio asimismo el Espíritu Santo. 
Porque después de haber dicho: 

16 Ésta es la alianza que dispondré con ellos 16 s. 8, 8 

- 10. 12. 

I 3 Lev. 16, 21. 4 Ps. 49, 13. 5 ss. Ps. 39, 7-9. 7 Ps. 39, 8. 

12 s. Ps. 109, I. 2. 16 s. 1 er. 31, 33 s. 

1 
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19 Eph. 

3 , 12. 

2 Pctr. 


1, II. 


21 4 ) 14; 
3. 6 . 

22 4, 16. 

(6, II.) 

I Cor. 

6, II. 

Eph. 5, 
2Ó. 


24 


'■o» 


I ss. 


25 3, 13- 

I Thess. 
5 , II- 


266 , 4 SS. 

27 9, 27. 


28 

Matth. 
18, 16. 
lo. 8, 17. 
2 Cor. 
i 3 > I- 


dtafhfjxY] rj u dcal/yjcFo/jtac npoQ aurouQ ¡lETa 
tcIq 7j fié f) a q s xs cu a q, Áéysc JwptoQ- Acdouq 
V ó fio üQ ¡1 o ü ene x o. p d caQ aurcoM ^ x a c én'c 
Tco V d cav o ccü V o,dTO)\> é n c y p d(¡j co o.droüQ* 
Ka ¿ Tcbv áfiapTciüv a u t ¿o v xal tcov 
dv o ¡i LÍO V auTwv 00 prj pvrj a 1 ) v] a o pac ere. 

^Vttoü de dipeacQ toótcov y ouxézc Tzpoacpopd 
Tzep\ afiapTcaQ. 

odvy ádeXfOíy Tiappr¡acav ecQ ttjm 
ecaooov tcom ayccon ev zw ac/iazc Jrjaoo y Hv 
é'uexacvcaev pfilv ddoM izpóacpazov xac ^waaM dea 
zoo xazanezdapazoQy zouz^ eazcu zvjc, aapxbq ojjzoUy 
Ka). íepéa ¡iiyü,v en) zov dexov zoo deoOy 
Upoaepydipeda pezd dX‘qdcvr¡c, xapdcao, ev nXqpO' 
(popía ncazecüQy pepavzcapévoc zdq xa^pdcaQ ano 
aovecdijaecoQ nov'qpdo^y xa) XeX^oopéi^oi zb acopu 
dda.zt xado.pwy Kazéycopev Z7¡v bpoXoycav zrjQ 
éXncdoQ áxXdMvj (ncazbq ydp b énayyecXdpevoQ)y 
Kac xazavoojpev áX):r¡Á00Q e¡Q napo^oapbv áydnvjQ 
xa) xaXcoM epyojVy Mr¡ eyxazaXecnoozeQ zrjv ene- 
aovaycúyrjv eajjzwVy xadwQ edoQ ztacVy dXka. na,par 
xadobvzeQy xa} zoaoózap pdlXov daco ^Xéneze éy- 
ycCou(Ta>>> Z7]v rjpépav, 

ExooaccoQ yáp dpapza.vóvzwv rjpcov peza. 
zb Áa/ 3 e 7 \i zvjv encyucoacu zvjQ dX'rjdecaQy odxizi nep) 
ápapztcüv ánoXetnezac doaca, (Po/Sepá dé zcq 
éxdoyvj xpcaecoQy xal nopbq Z^Xoq eadcecv péXXov- 
zoQ zoüQ bnevavzcooQ. Ádez'fjaac, zcq vópov 
McoüaéúJQ yojp)Q olxzcppcov en) doa'cv rj zpta)v 
pdpzoacv din od vi] a xe f íloaco doxétze yec- 
povoQ dzicüdrjaezat zipcopcaq b zbv ocbv zoo deob 
xazanaz'qaao, xa) zb aepa zrjq d cadí] x'íjq xocvbv 


22 Ez. 36, 25. 28 Deiit. 17, 6. 


29 Ex. 24, 8. 
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después de aquellos días, dice el Señor: Poniendo 
mis leyes en los corazones de ellos, y en los pensa¬ 
mientos de ellos las inscribiré: 

17 Y de los pecados de ellos y de las iniqui¬ 
dades de ellos no me acordaré más. 

18 Ahora bien, donde hay remisión de éstos, 
no hay ya oblación por el pecado. 

Por tanto, hermanos, teniendo confianza para 19 Eph. 
la entrada en el santuario con la sangre de Jesús, 2^’petñ 

20 La vía nueva y viva que él nos inauguró, “• 
por el velo, esto es, por su carne, 

21 Y gran sacerdote sobre la casa de Dios, 214,14; 

22 Lleguémonos con sincero corazón en plenitud 

de fe, limpiados los corazones de la mala conciencia, (6, 11.) 
y en el cuerpo lavados con agua pura, ^ 

23 Mantengamos derecha la confesión de la es- Eph. 5 
peranza (porque fiel es quien prometió), 

24 Y considerémonos los unos á los otros para 24 13, 

estímulo de caridad y buenas obras, ^ 

25 No abandonando la congregación vuestra, 25 3,13. 
como es costumbre de algunos, sino antes animán- ^ Thess. 
doos mutuamente, y tanto más cuanto veis acer- 
carse el día. 

26 Porque pecando nosotros de nuestro buen 266,453. 
grado después de haber recibido el conocimiento 

de la verdad, no queda ya víctima por los pecados, 

27 Sino temerosa expectación del juicio, y ce-27 9,27. 
loso furor del fuego que ha de devorar á los con¬ 
trarios. 

28 Uno que atropella la ley de Moisés, muere 28 
sin misericordia, sobre el testimonio de dos ó tres: 

' I o, I O* 

29 I De cuánto peor castigo pensáis que será juz- lo. s, 17. 
gado digno quien al hijo de Dios holló, y la sangre 13^^!^.’ 


22 Ez. 36, 25. 


28 Deut. 17, 6. 


29 Ex. 24, 8. 
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30 Kom 

1-, 19- 


r¡yy¡a(j.¡Levog^ iy w yjjuj.odr) ^ ymI to 7 iveo¡x(Á TVjQ 
yúpiToq ivD^fnoaQ; Oidafisv yáp rov elTcovzar 
Ep o\ e xd íx 7 ¡a LQ, éyco dv r an o d (í) gw xal 
TzáXiv* Kp e 7 Kü p t o Q zb v Xcj.bv ad z 00. 
(po^epüv zb é/jLTTsael'Y scq ys 7 paQ deob ^wvzoq, 

^Ava¡u¡ivr¡oxzodz de zaQ npózepov ípiépaQ^ 
¿y oAq (pcozLúdéi^zeQ noXXvjv ddXz/jacu unepetuaze 
Tia&yjfjtázcüv, Tobzo ¡lev ()veí8iapólc, ze xrú dXc- 
(l-fearY deazptO'>p^'xot, zoozo de xoivcüvo\ zwv ouzojq 
'¿A 13,3‘di^o.Gzpe(popé]^cüii yeyrjdévzeQ, Kal yáp zóíq 

deG/JtiocQ GüveTiad'íjaaze, xat zvjv ápnayrjv zcov ütz- 
apy 6 vzcü\^ upco'Y ¡lezd yo.pdc, Tcpoaedéqaadey ytvoj- 
GxouzeQ syst'Y eauzoüQ xpetzzoi^a uno.pqtv xaX pe- 
vouaav, Mr¡ aTcojídXzrjze ouu zrjv izappqaíav 
bpd)v, qzLQ eyei peyólqv ptodanodooLav, Ttto- 
povqo, ydp eysze ypeíav^ %\>a zb déX:qpa zou dedo 
notrjaavzeQ xopíarjade zrpY ena.yyeXáav» ^'Ezt yáp 
pixpbv o Gov oGov y b ép y ópevoQ qSec xal 
O u y p O 'Y cec* O de 0 l xa lo q pou ex n t- 
GZ e cü Q (^r¡ G e z at* xaXt éáv ü n o g z e í Xr¡ z a t, 
00 X eoooxei q y^y/q ^oo ev aozw, lipeíQ 
de oüx eGpev utiogzoXJjq elq áTíwX.etavy áXXá ní- 


37 s. 

Rom. I, 
17. Gal. 


II. 


ozecüQ ecQ TreptTrocqGci^ 


CAPUT XL 

Fidel raiio et exempla: Abel, Heiioch, Noe, Ahraham, Sara; 
pairiarchae, loseph, Moyses aíqiie alii, 

^ ^Egzlv de TtcGZLQ eX^niíiopévcúv bnoGzaGtQy 
npaypdzwv eXeyyoq 00 ^Xenopévwv. ^ Eu zaozrj 
yáp epapzopqdqGav oí TcpeG^ózepot. 


37 s. Is. 26, 


30 Deut. 32, 35 s. Ps. 134, 14. 


20. 


Hab. 2, 3. 4. 
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del testamento, con que fue santificado, reputó in¬ 
munda, y ultrajó al espíritu de la gracia! 

30 Que sabemos quién dijo: A mí la venganza,30 Rom. 
yo daré el merecido *, y otra vez: Juzgará el Señor 

al pueblo suyo. 

31 Pavoroso es caer en manos del Dios vivo. 

S2 Traed, pues, á la memoria los primeros días, 
en que, iluminados, sostuvisteis gran lucha de pade¬ 
cimientos, 

33 Ora con improperios y tribulaciones dados 
en público espectáculo, ora hechos compañeros de 
los que así lo pasaban. 

34 Porque á una con los encarcelados padecis- 34 13,3- 
teis, y aceptasteis con alegría la rapiña de vuestros 
haberes, sabiendo que teníais mejor hacienda, y 
permanente. 

35 No echéis pues á mal vuestra confianza, la 
cual tiene grande recompensa. 

36 Porque necesidad tenéis de paciencia, para 
que después de haber hecho la voluntad de Dios, 
reportéis la promesa. 

37 Porque todavía un poco, tantico, tantico, el 37 s. 

que ha de venir vendrá, y no tardará: f 

38 Y el justo mío de fe vivirá; mas si se retra- 3, n. 
jere, no se agradará en él mi alma. 

39 Pero nosotros no somos de retraimiento para 
perdición, sino de fe para ganancia del alma. 

% 

CAPÍTULO XI. 

Lo que es la fe. Ejemplos de Abel, Henocli, Noé, Ahraham, 

Sara, los pati'iarcas, fosé, Moisés y otros. 

1 Y es así que fe es substancia de cosas que 
se esperan, convicción de cosas que no se ven. 

2 Como que por ésta se dió testimonio á los antiguos. 


30 Deut. 32, 35 s. Ps. 134, 14. 


37 s. Is. 26, 20. Hab. 2, 


3 - 4 - 




556 


Iíebr. II, 3-12. 


^ Uíareí \^ooü/iei> xarrjpTÍadat toüq alcbuag 
pijparí íJeou, elq ro /i7¡ ex (patvo¡j.évojv ra. ftXe- 
nópeva yeyovévax, IJíaret nXeiova ^uaíav ^'ApeX 
Tzapa Kdív npoaqveyxev rw d^ew, dt YjQ épapTüpyjdr] 
el.vo.t dtxatoQ, po.pzopodvroQ én\ toIq dcopocQ 
auTou TOO iJeoOy xa\ dt aorTjQ d.nodavcov ere 
XciXel, ^ Ilíazet ¡lezezid^q zoo pvj ISelu 

ddvüxov, xdt ooy r¡bpiaxezo dtózt pezédyj- 
xev adzhv ó f/eoQ* Tipo yap zyjq pezaOéaeojQ 
pepapzüpTjzat eoYjpeazYjxéva t z w d e w. 
^ Xcoplq de ntazeeoq ddóvazov edapeazXjGox' nt- 
azeuGoi ydp oe7 zhv TZpooepyopevov zw deo), dzc 
eaztv, xdt zolq exC'qzdbaiv adzhv ptadanodózTjq 
ytvezat, ^ Iltazet yprjpazcadelq Ncoe nepl zcov 
pYjdeTiü) ^XenopÁveov y edXa¡írjde\q xaxeaxeóaaev 
xtftcozov etq acozYjpíav zoo orxoo adzod, dt Y¡q 
xazéxptvev zov xhapov^ xal zTjq xazá ntaztv dtxato- 
GÓVYjq eyivezo xdqpovópoq. 

^ Iltazet 6 xaXoópevoq Aftpadp on^íjxooaev é$- 
eXde 7 v elq zónov, ?jv ‘^peXXev Xap^dvetv etq xJcqpo- 
voptav, xül eqXjXdev pY¡ entazdpevoq ttoü epyezat, 
^ Iltazet TtapwxYjoev elq yrjv zXjq énayyeXtaq ¿>q 
d?.Xozptav^ év axYjvaxq xazotxijaaq peza. laadx xaX 
laxcü^ zcov úovxXYjpovópcúv zTjq énayyeXtaq zrjq 
adzYjq' ^Eqedéyezo ydp zy]v zobq depeXtooq eyoo- 
aav nóXtv^ Y¡q zeyvtzYjq xaX d^qp.toupyoq b it^eóq. 

Iltazet xa\ adzY¡ Idppa dóvaptv elq xaza^oXXjv 
arcéppazoq eXa/Sev, xal napa xatpov íjXtxtaq, énet 
ntazov Y]yY¡aazo zov énayyetXdpevov. Ato xat 
d.(p evoq eyevvY¡&Y]aavy xaX zauza vevexpeopévoo, 
xa&Gjq zd daz p a zoo 00 pav 00 zo) nXijdet 


3 Gen. I, 3. 4 Gen. 4, 4 ss. 5 Gen. 5, 24. Eccli. 44, 16. 

7 Gen. 6, 8 ss. 14. Eccli. 44, 17. 8 Gen. 12, 1 ss. 11 Gen. 17, 19 
12 Gen. 15, 5 ; 22, 17. 
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S Por la fe entendemos haber sido con la pala¬ 
bra de Dios artificiados los siglos, de manera que 
no de cosas que parecen se hiciesen las que se ven. 

4 Por la fe ofreció Abel á Dios mayor sacrificio 
que Caín y por él se le dió testimonio de ser justo, 
dando Dios testimonio sobre sus ofrendas, y por 
ella después de muerto todavía está hablando. 

5 Por la fe fué Enoch transpuesto para que no 
viese muerte, y no se le hallaba, porque le trans¬ 
puso Dios: porque antes de la transpuesta se le dió 
testimonio de haber agradado á Dios. 

6 Y sin fe imposible es agradarle: dado que, 
quien á Dios se llega, menester es que crea que 
existe, y es galardonador de los que le buscan. 

7 Por la fe, avisado Noé por divino oráculo de 
las cosas que todavía no se veían, precavido, aprestó 
para salvación de su familia el arca, con la cual 
condenó al mundo, y fué hecho heredero de la 
justicia según la fe. 

S Por la fe el que es llamado Abraham obedeció 
para partirse á un lugar que había de recibir en 
herencia, y se partió, no sabiendo adónde jba. 

9 Por la fe moró advenedizo en la tierra de la 
promesa como extraña, habitando en tiendas de cam¬ 
paña con Isaac y Jacob, los coherederos de la misma 
promesa: 

10 Porque estaba en espera de la ciudad que 
tiene los fundamentos, cuyo artífice y edificador 
es Dios. 

11 Por la fe también la misma Sara recibió vir- 

«• 

tud para concebir aun fuera de la sazón de la edad, 
porque reputó fiel al que prometió. 

12 Por lo cual también de uno solo, y eso amor¬ 
tecido, fueron engendrados como los astros del cielo 


3 Gen. I, 3. 4 Gen. 4, 4 ss. 5 Gen. 5, 24. Eccli. 44, 16. 

7 Gen. 6, 8 ss. 14. Eccli. 44, 17. 8 Gen. 12, i ss. 11 Gen. 17, 19. 

12 Gen. 15, 5; 22, 17. 




18 Rom. 
9 . 7 - 
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líi:r,R. n, 13-25. 


y, (i\ (üQ 7¡ á n fi o Q 7] 71 (j. f) a t o y el X o c, T7 ¡q 
i) (j.Xáa ar¡ c, q (h^aptd ¡irjTOQ, Kara Trcartii djuédar 

ouToc Tzaireg, ¡irj Xa^óvrsQ raq éTcayyeXdaQ, 
áXXd 7iüpp(ü8e)7 ojjTciQ IdóvreQ xat áanaad.fLevoi^ xac 
ó/wXopjaayreQ uve ^évot xa\ tc a p e tc í d 7j ¡i o i 
elar^ ¿ttI zTjQ yrjQ» OI ycj.p rotwjra XéyovreQ 
e¡jL(pavlCoij(nv dri irarpída eTnOrjrouaLV, Kad el 
¡Lev exeív7]Q epv/jfLÓveoov dip fjQ e^éfi'rjaavy elyov 
ü.v xatpov ávaxdmpaL* Ni)v de xpeírrovoQ dpiyov- 
T(j.ty TOüT eaziv enoupavíoü, dio odx kTzaiayóvezat 
aijzooQ d deoQ deoQ eTrtxaX.eladac auzcov 'qzoíjJMMev 
ydp adzÓLQ tzoXvj, Ilcazec Tipoaev'íjvoyev 
p adp z o V G (i(ix Tí ei p aC() ¡xev o Q y xat 
zov no V o y e vXj Típoaéípepev h za.Q eTíayyeXdaq 
dvade^dpevoQy IJpoQ dv é)j/lrjdv]* 'Ozt év ^¡aaXix 
X X'íj d 7j a e z a t aot útíÍ p pa^ AoytGdpevoQ ozt 
xa} ex vexpcüv eyetpetv duva.zoq o deÓQ* odev 
adzov xaXt ev 7íapa^o)Sr¡ exoptao.zo, Iltazet xa} 
Tiep} peXXóvzcüv edXóyyjaev ^laacj.x zov ^laxco^ xal 
zov ^Hoau. TltGzet Vaxco/9 d.Trodv^^Gxcov exaazov 
zcüv uícüv 'IcüGTjtp euXAyrjaeVy xad tí p o a ex6 vr¡G ev 
eTít zo axpov z'tjq pa¡ioou auzou, Iltazet 
dcüGTjtp zeXeozcüv Tíep} ztjQ é^ódoo zcov utdjv ^Iapar¡X 
épvTjpóveüaevy xa} Tíep} zcov oazecov adzou év- 
ezetXazo. 

Iltazet McüüavjQ yevvr¡de}Q expó^rj zpíprp 
vov OTío Zíüv Tíazépcov aozoOy dtózt eldov dazeXov 
zo TzatdtoVy xat odx eipo^rjdrjaav zo dtdzaypa zoo 
jSaatXJcoQ. Iltazet Mcoog^q péyag yevópevoQ 
r¡pvr¡aazo Xáyeadat ocog doyazpog 0apad)y Mal- 


13 Gen. 23, 4. Ps. 38, 13. 16 Ex. 3, 6. 17 Gen. 22, i ss. 

Lccli. 44, 21. 18 Gen. 21, 12. 20 Gen. 27, 27 s. 39. 21 Gen. 

.8, 15 ss.; 47, 31. 22 Gen. 50, 23 s. 23 sa. Ex. 2, 2 ss.; i, 17. 

k M IT* 


2, II. 






ÍÍFJÍR. IT, 13-^5. 


5 So 


en la muchedumbre, y como la arena que está á 
la orilla del mar, que no tiene cuenta. 

13 En la fe murieron todos éstos, sin haber re¬ 
cibido las promesas, sino viéndolas y saludándolas 
de lejos, y confesando que peregrinos son y foras¬ 
teros sobre la tierra. 

14 Porque los que tales cosas dicen, claramente 
manifiestan que van buscando patria. 

15 Y, cierto, si aquella de que habían salido 
recordaban, ocasión tenían de tornarse: 

16 Mas ahora una mejor desean, esto es, la celestial. 

Por lo cual no se avergüenza de ellos Dios, de apellidarse 
Dios de ellos: como que les tenía preparada ciudad. 

17 Por la fe Abraham, siendo probado, ofreció 
á Isaac, y el que había recibido las promesas ofrecía 
al unigénito, 

18 Respecto al cual se le había dicho que: En 18 Rom. 
Isaac te será llamada prosapia, 

19 Reputando consigo que poderoso es Dios 
aun para resucitar de entre los muertos: por donde 
también le recobró en parábola. 

20 Por la fe sobre cosas futuras asimismo ben¬ 
dijo Isaac á Jacob y á Esaú. 

21 Por la fe Jacob bendijo al morir á cada uno de 
los hijos de José, y adoró hacia el extremo de su vara. 

2 2 Por la fe José, al fenecer, hizo mención de la salida 
de los hijos de Israel, y dió órdenes acerca de sus huesos. 

23 Por la fe Moisés, después de nacido, fué teni¬ 
do oculto tres meses por sus padres, porque vieron 
lindo al niño, y no reverenciaron el mandato del rey. 

24 Por la fe Moisés, hecho grande, rehusó de¬ 
cirse hijo de la hija de Faraón, 

25 Eligiendo antes ser maltratado con el pueblo 
de Dios, que tener temporáneo goce de pecado, 

13 Gen. 23, 4. Ps. 38, 13. K) Ex. 3, 6. 17 Gen. 22, i ss. 

Eccli. 44, 21. 18 Gen. 21, 12. 20 Gen. 27, 27 s. 39. 21 Gen. 

48, 15 ss. ; 47, 31. 22 Gen. 50, 23 s. 23 ss. Ex. 2, 2 ss.; t, 17. 

24 Ex. 2, XI. 
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IIebr. II, 2637. 


31 lac. 
2, 25. 


Áou sÁó/jtsuoQ aw^xaxoo^etad^at ro) Áaw too deoo 
7j Típóaxaipov "éyT,ív c/.papzíaQ aTióXdoaiv^ Meí^ova 
TzXooTov qjqaa.ptvoQ tco\) AIjÓtitoo dr¡aaopcov tov 
o V e í d i a ¡10 V too X p iot oo' a.né^Xenev yap ecQ 
T7]v [uadanodoaíaiJ, IlícFTeL xaTs^unsu ÁiyoTZTOv^ 
pv] ifo/37]f)elQ rov dopov too ¡íaatXéojQ* tov yap 
dópazov ¿üc^ ópcüv exapTeprjaev, ITtaTet ne- 
TTocrjxeu to ti da y a xax Tr¡v Típóayoaiv too adlfia- 
TOQ, [17] b bXodpeoctív TO, npcüTinoxa ()íyr¡ 
ü.bTcov, níaTet dcé/ÍTjcFau ttju Ipobpdv ddAaaaa\j 
Oíd qTjpü.Q yTjQy 7jQ Tielpav Xa^óvTSQ o\ AlyónTtot 
xaTZ7íódr¡aav, IlíCFTec zd TsíyTj "^Íepsíyco eneaevy 
xoxXcúdivza STIC sTTzd íjpépaQ. lücFTeí "^Padji j] 
nópvT] 00 aovaTKtíXsTo to7q á7teí&7]aa(jí\^y de^apévTj 

TOOQ xazaCFXÓTtOOQ pez elpTJVTJQ, 


Kat Tí sTí Xéyoj; eTiíXeíípet yap pe díTjyoo- 
pevov b ypóvoQ 7iep\ PedecúVy Bapdxy Xap(¡id)ify 
^lecpddey Aaoeíd ze xat Xapoo^qXy xat zcov npo- 
(fTjzwv y 07 díd TTÍazeojQ xazTjyojvíaai^zo ^aaí- 

XeíaQy eipydaavTo oíxaíoa()V7¡vy enkzoyov srrayye- 
)dd)Vy e(ppa^av aTÓpo,Ta XeovzwVy Ea^eaaif do- 


vapív nopÓQy ecpoyov azópaza payaípTjQy e\fedova- 
pd)dr]aav árro áadeveíaQy éyevTjdTjaav layopóí ev 
noXápWy Ttapep^o/.aQ exXtvav dXdozp'íCúv* '^^^EXa^ov 
yovalxBQ é$ dvaazdaeayQ tooq vexpobq a,bTa)\f* dXXot 
de ézopTiavícrdrjaa)!y 00 npoade^dpevot Tr¡v áno- 
X.úzpojaív y iva xpeízzovoQ ávacFzdcFeajQ zoycoatv, 
"^Ezepot de epnatypcbv xa), pacruycov neipav 
eXa^ovy ezt de deapcov xat (poXaxTjQ* EXidd- 
údrjaav y énpíadrjaav y eTcetpdcfdTjaav y ev (povo) 


26 Ps. 88, 39. 52. 27 Ex. 12, 41. 28 Ex. 12, ii ss. 21. 28. 

29 Ex. 14, 22 ss. 30 los. 6, 20. 31 los. 2, I. 3; 6, 17. 32 lud. 

6, II; 4, 6; 13, 24; ii, i etc. 33 s. Dan. 6, 22 s.; 3, 25 ss. 

35 8. 3 Reg. 17, 17 ss. 4 Reg. 4, 17 ss. 2 Mace. 6, 18 ss; 7, i ss. 








HeBR. IT, 26-37 


561 


26 Reputando mayor riqueza que los tesoros de 
Egipto el oprobio del Cristo: porque miraba al 
galardón. 

27 Por la fe dejó á Egipto, no temiendo el enojo 
del rey: porque al invisible sostuvo, cual si le viese. 

28 Por la fe. celebró la pascua y la aspersión de 
la sangre, para que el que exterminaba á los primo¬ 
génitos no los tocase á ellos. 

29 Por la fe pasaron por el mar rojo, como 
por tierra enjuta, el cual como hubiesen tentado 
los egipcios, se sumergieron. 

30 Por la fe cayeron los muros de Tericó, ro¬ 
deados en torno por siete días. 

31 Por la fe Rahab la ramera no pereció con 3 í Tac. 
los que no creyeron, habiendo acogido con paz á 

los exploradores. 

S 2 Pero ¿á, qué sigo diciendo? Porque falta- 
ráme el tiempo discurriendo de Gedeón, de Barac, 
de Sansón, de Jefté, y de David, y de Samuel, y 
de los profetas, 

33 Los cuales con la fe debelaron reinos, obraron jus¬ 
ticia, alcanzaron promesas, cerraron bocas de leones, 

34 Apagaron la fuerza del fuego, escaparon de 
los filos de la espada, fueron confortados de la 
flaqueza, fueron hechos fuertes en la guerra, arre¬ 
draron huestes de extraños: 

35 Recobraron las mujeres por resurrección á 
sus difuntos; otros fueron en la rueda apaleados, 
no admitiendo el rescate para lograr la suerte de 
una mejor resurrección. 

36 Otros pasaron por la prueba de escarnios y 
azotes, y á más de prisiones y de cárceles: 

37 Apedreados fueron, aserrados fueron, proba¬ 
dos fueron, con muerte de espada murieron, ves- 

26 Ps. 88, 39. 52. 27 Ex. 12, 41. 28 Ex. 12, ii ss. 21. 28. 

29 Ex. 14, 22 ss. 30 los. 6, 20. 31 los. 2, i. 3; 6, 17. 32 lud. 

6, ii; 4, 6; 13, 24; ii, 1 etc. 33 s. Dan. 6, 22 s. ; 3, 25 ss. 

j 35 s. 3 Reg. 17, 17 ss. 4 Reg. 4, 17 ss. 2 Mace. 6, 18 ss. ; 7, i ss. 

Nuevo Testamento. IT. QÓ 
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¡layaíp'fjQ dnédavov, nepcrjldov ev prjXcoTOAQ, Iv 
alyeíoíQ dipfxaaív^ baTzpoü¡tevoi, dXiiióiiEvoíy xaxou- 
yoópei^oc, oüx rji> a$coQ ó xóapoQy éu ep‘^- 

pcaLQ 7 i)M.\Jíüpevoí xa} dptatv xai anvjka/tocQ xa} 
raíQ ona.LQ ttjq p/jQ, Kat oütoí nayieq pap- 
TüprjdévreQ oca tíjq ncavecoQ, oux ixo¡icaavTo ttjv 
40 7 , rg] sTLayysÁcai^, Too i)eoü nep} íjpcbv xpecrróv re 
npojihípapéi^oL), Iva pv] ycop}Q 'qficov reXeicúdcoaiv. 


CAPUT XIL 

Christiís patieniiae dux ei exeniplum. Castigatione Deipaterna 
proficit pie tas. Sin ai et Ziofi. Novi foederis egregia dignitas. 

1 Rom. ^ Tocyapouv xa} 'rjpecQ^ roaouzov tyovzeQ nept- 
xecpevov ^pl.v xtiepoq paprúpeov, oyxov ánodépe\^ot 

BunepeaTarou dpaprcav^ 8 c uno- 
povYjQ rpéycopBv rov itpoxBcpBvov ijpcv d.ya)va., 
23, ^AipopaxvzBQ scq tov rr¡Q TTcaTecoQ dpyr¡yb\t xa} 
s, I etc. ^lr¡aoT)v^ bq d.vx} zrjq 7ípoxBcpiv7¡q adrw 


^ r 


yapaq uneptevev aiaopov^ acGyuv‘r¡q xaxatppov'qcaq^ 
kv 8s$ca xa xou 8p6voo xou &aou xaxddcxav, 
^ AvaXoycaaada yap xov xocauxrjv bnopapav^rjxóxa 
breo xcov apapxcúXcüV ecq éauxbu cxvxcXoycav^ 'iva 
pyj xdprjxa xdlq (poyaiq bpwv axXoópavoc, 

4 : OüTZCú péyptq acpaxoq ávxcxaxéax^íjxa npbq 
5s.Apoc. r:yy dpapxcav dvxayojvcOtpsvoc, ^ Kaií axXéXrjada 
xvjq TcapayJtrjúacoq, rjxcq bpiv Sq ucoiq dcaXsyexac* 
Tcé poi>, pr] óXcycüpec nacdacaq Kopcou, 
pr¡8a exXüOü ¿tt’ adxou aXayyópevoq* 
^"^Ov ydp áyana Kúptoq^ Tcacdaúai^ pa~ 
Gxcyol 8a rrdvxa uedv ?)v napa8ayaxac. 
^ FÁq 7:ac8aíav bnopévaxa* wq ocoTq bpiv npoa- 


2 Ps. 109, 1. 


5 S, Prov. 3, lis. 
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tidos de zaleas, de pieles de cabras discurrieron, 
necesitados, afligidos, vejados, 

38 De quienes no era digno el mundo, errantes 
por desiertos y montañas, y en cuevas y en las 
hendeduras de la tierra. 

39 Y éstos todos, dado que por la fe obtuvieron 
testimonio, no recibieron la promesa, 

40 Proveyendo Dios algo mejor acerca de nos-407,19; 
otros, á fin de que no sin nosotros fuesen consumados. 


CAPÍTULO XII. 


Cristo viaestro y ejemplo de paciencia. Dios corrige á los píos 
como padre, Sinaí y Sion. Excelsa dignidad de la nueva Alianza, 


1 Por tanto nosotros también, como nos tenga 1 Rom. 
cercados tan gran nube de testigos, sacudiendo de 
nosotros toda carga y el pecado que por todas C0I.3,8. 
partes nos asedia, corramos por la paciencia la ca- ^ 
rrera que se nos propone, 

2 Mirando al autor y consumador de la fe, Jesús, 2 3, 
que en vez del gozo delante de él puesto sufrió ^ 
la cruz, no teniendo en nada la vergüenza, y se 
asentó á la diestra del trono de Dios. 

3 Porque recapacitad al que tal contradicción 
sostuvo contra sí de parte de los pecadores, para 
que no os canséis desmayando en vuestros ánimos. 

é: No habéis todavía resistido hasta la sangre 
reluchando contra el pecado, 

5 Ni os habéis olvidado de la consolación, que 5s.Apoc. 
con vosotros como con hijos habla: Hijo mío, no ^9- 
tengas en poco la corrección del Señor, ni, repren¬ 
dido por él, desmayes: 

6 Porque el Señor,- á quien ama, corrige, azota 
á todo aquel que admite por hijo. 

7 Sufrios á la corrección: como á hijos se os ofrece 
Dios: porque, i qué hijo hay á quien su padre no corrija ? 


2 Ps. 109, I, 


5 s. Prov. 3, IT s. 


36* 
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Hehr. 12, 8-19. 


II 2 Cor. 

7, TO. 

Iuc.3,t8 . 


14 Rom. 
12, t8. 


(pkperal o denq- ríq yap oioq ou ou Traideósc 
Tzarrjp; ^ El de ycopíq laxe Traideíaq, rjq piroyoi 
yeyóvaaiv xzávreq^ apa vódoi xai ooy ucoc eaxe, 
Eira TOOQ pev rrjq aapxoq rpicov narépaq ¿lyo- 
¡lev TTacdeoraq, xac exerpeiiópedar 00 TroÁÁo) pdX- 
Xov üTTorayTjaópeda toj narpc to)v TíveapÁra)^^ 
xai CrjíJopev; Oc ¡xev ydp izphq dXíyaq ‘}]pépaq 
xard T() doxou]^ aurolq enaldeijov^ o de ém ro 


(Toticpépov elq ro peraX.aftelu ryjq dyiórfjroq aurod, 
Ildaa de naideía npaq pev ro napov od doxe'l 
yapdq el.vai dXXd X.únTjq, uarepov de xa.pTcbv el- 
pyji^rxbu rolq di adr^q yeyopva(jp.évoiq dnodídcoaiu 
dixaioaovTjq, Aib ráq tz a.p e i pAv a.q yel p a, q 
X ai rd 7T a p aXeXo p é V a. yo u ara d,vo pd cú~ 
(Tare, Kaki rpoyidq (jptídq norf](To.re ro'iq 
7to(T\v bpcov, %vü. pvj rb ycoXb^x exrpaTZVj, ladfj 
de pdXXo'x, Elpvjpyju dicbxere pera tzü,v- 
rcov, xai rbv ayiaapóv, ou ycop\q oudeiq d(perai 1 
rb)J xüpiov, ETiiaxoTTouvreq p/q riq barepcov u.Tzb 
TTjq ydpiroq roo deou, prfj riq pí^a. nixpíaq ¡ 
dvcü (püouaa euoyXf^ xa} di aurvjq piaijdwaiv I 
oí TzoXdoí, Mr¡ Tiq Tzópvoq r¡ ^é^^rjXoq wq ^Haau, , 
Sg ávr} ^pcbcrecoq pidq drcedoro rr). n peor o- 'I 
róxia abroo • ^'lare yXip orí xaXi peréneira J 
SéXiOJU xX:qpovopl^aax rr¡v ebX^oyia.v ó.Tcedoxtpdad^r]' ( 
peravoíaq ycip tótzov ooy eupev, xaírcep pera ^ 
daxpúcüv exZ'fjtijGaq abrfjv. i* 

Ou ydp TzpoaeX^íjXbdare (prjXacpojpévco opei 
xa} xexau pev (ú rcopí, xoXi yvozpep xa} Zópcp ' 
xat düéXXjj, Ka} adXrciyyoq '(jyep xa} j 
(p(úvr¡ pr]pd.T(j)v, r¡q 01 áxoóaavreq naprjzrj- I 

12 s. Is. 35, 3. Prov. 4, 26. 14 Ps. 33, 15. 15 Dciit. 29, 18. I 

16 Gen. 25, 31 ss. 17 Gen. 27, 30 ss. 38. 18 Ex. 19, 12; 20, 21. I 

18 S. Deut. 4, 11 s. 19 Ex. 19, t6. 19; 20, 19. I 
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8 Que si fuera de la corrección estáis, de la cual fue¬ 
ron todos partícipes, luego bastardos sois, y no hijos. 

9 Además, á los padres de nuestra carne los 
teníamos por correctores, y los reverenciábamos: 

<no nos someteremos mucho más al padre de los 
espíritus, y viviremos? 

10 Porque aquéllos para pocos días nos amaestra¬ 
ban como á ellos les parecía, pero éste, en orden á lo 
que cumple para recibir comunicación de su santidad. 

11 Y todo amaestramiento, cuanto á lo presente, 112 Cor 
no parece ser de gozo sino de tristeza, después sin 3,^18 
embargo rinde á los por él ejercitados fruto pacífico 

de justicia. 

. 12 Por lo cual reconfortad las manos remisas 
y las rodillas fiojas, 

13 Y haced á vuestros pies derechas las pisadas, 
para que no se extravíe lo que cojea, sino antes bien 
se cure. 

14 Seguid la paz con todos, y la santificación, 14 Rom 
fuera de la cual ninguno verá al Señor, 

15 Estando atentos á que no falte alguno á la 
gracia de Dios, que alguna raíz de acrimonia, bro¬ 
tando y creciendo, no empezca, y sean los muchos 
á causa de ella mancillados; 

16 Que no haya algún fornicario, ó sacrilego como 
Esaú, que por un manjar vendió su mayorazgo: 

17 Porque sabéis que también más adelante, que¬ 
riendo heredar la bendición, fué desechado; porque 
no halló lugar á penitencia, por más que con lágri¬ 
mas la buscó. 

IS Porque no os allegasteis, á monte palpable, y á 
fuego encendido, y á nube, y á tiniebla, y á torbellino, 

19 Y á retiñir de trompeta, y á sonido de pala¬ 
bras, el cual los que le oyeron, suplicaron que no 
se continuase hablándoles: 

12 s. Is. 35, 3. Prov. 4, 26. 14 Ps. 33, 15. 15 Deut. 29, 18. 

16 Gen. 25, 31 ss. 17 Gen. 27, 30 ss. 38. 18 Ex. 19, 12; 20, 21. 

18 s. Deut. 4, XI s. 19 Ex. 19, 16, 19; 20, 19. 
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IIkHR. 12, 20-29; *3) 1-2. 


24 9, 15 - 


2 Rom, 
12, 13. 
1 Petr. 
4i 9- 


aavTO^ [17] npoaTed^rjvaí auzí/tQ Xóyov Sipepov 

yap xh dtaareXXópevov Ka u évjptov &íy7j too 
o p o ü Q, X i iX o¡3 o X Y] {X y¡ (T£ T a f Kaí, oorco 
(poftepov 7¡v TO {pavraJ^óptvov^ McoóarjQ elnev* 

X (p o ¡3 () Q elfic xat evrpopoQ, ^AXXá npoa- 
eX^yjX.üdaTe ^uov (ipet xai ttóXsc Ssoü ^¿outoq, 
"^íepooaaXSíjp enoopavía), xa), ¡loptámv, áyyéXwv 

UavrjyópeL , xa) éxxXrjaía npcúTOToxayv ó,no- 
yeypappévcov év odpavótQy xa) xpcz^ dea) ndvzojv^ 
xa) TTveúpaac dixaíojv zezeXetojpévcov, Ka) dca- 
XXtjXtjq véaQ psGÍzTj ^ívjaoo, xa) aUpazt pa.vztapou 
xpelzzov X<aX<oüvzt napa zov ^'AjXeX, 

BXáneze p:)] napatzTjarjade zov XaXoavza* 
el yc/.p £xe7voi oux é^épuyov, en) yrjQ napatzrjadr 
pevot zov yprjpazíZovza^ noXJo) pdXXov íjpe^Q oí 
zbv ó.n odpavcbv ánoazpe<pópevof Oo rj (pcovvj 
zTjv yrjv eoáleoaev zoze^ vbv de enrjyyeXzat Xéycov 
^Ezt dna^ éyá) a e taco oo povov zXjv yr¡v^ 
ülXa xa) zov 00 pavo v. Tb de ezt a.nak 

dr¡)m züjv aaXeuopévcov zrjv pezd&eatv ójq nenoticj- 
pévcov^ tva pelvYj zd p}¡ aaleuópeva. Átb 
X.eíav d.adleozov napaXap^dvovzeq, eyopev ydptv, 
di fjQ X^azpeúcopev edapéazcoQ zo) deco, pez a, ed- 
Xa^eíaq xa) deooq* Ka) ydp b debq ijpcbv 
nop xazavaXtaxov, 

CAPUT XIIL 

i 

Adntonitiones variae, Christus unus et ide77i. Extraitca doC‘ |- 
trina cavenda, Piacuhim Christi valet; desere7ída Iudaeoru77i j 

ai'a. Vota et salutatio7tes, 

^ cptXadeXcpía pevézco. ^ Trjq cptXo^eviaQ prj 
éntXavddveade, dea zaozrjQ ydp eXadóv ztveg $evt- 

20 Ex. 19, 12 s. 21 Deut. 9, 19. 26 Agg. 2, 6 s. 29 Deut. ( 

4, 24. — 2 Gen. 18, 3; 19, 1 s. 
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20 Porque no soportaban lo que se denunciaba: 

Aun si una bestia tocare el monte, será apedreada: 

21 Y tanto era espantable lo que se aparecía, 
que Moisés dijo: Amedrentado estoy y tembloroso. 

22 Sino que os habéis allegado al monte Sion y 
á la ciudad del Dios vivo, Jerusalem celestial, y á 
decenas de millares, concurso universal de ángeles, 

23 Y á la iglesia de los primogénitos empadro¬ 
nados en los cielos, y á Dios juez de todos, y á 
los espíritus de los justos consumados, 

24 Y á Jesús mediador de la nueva alianza, y á 24 9, is¬ 
la sangre de la aspersión que habla mejor que Abel. 

25 Mirad que no recuséis al que habla; porque, 

. si no escaparon aquellos que recusaron al que sobre 

la tierra pronunciaba oráculos, mucho más no es¬ 
caparemos nosotros los que rechacemos al que desde 
los cielos: 

26 Cuya voz estremeció la tierra entonces, pero 
ahora ha prometido diciendo: Todavía una vez yo es¬ 
tremeceré no solamente la tierra sino también el cielo. 

27 Porque aquello de: todavía una vez, declara 
la transposición de las cosas movibles, como hechas 
que son, para que queden las no movibles. 

28 Por lo que, aceptando el reino inconmovible, 
tenemos gracia: con la cual tributemos á Dios culto 
agradable, con reverencia y temor. 

29 Porque el Dios nuestro, fuego consumidor. 


CAPÍTULO XIII. 


Avisos varios. Cristo uno solo y el mismo. Guardarse de ex¬ 
trañas doctrinas. Valor de la expiación de Cristo; término de los 
sacrificios judaicos. Obediencia á los prelados. Votos y saludos. 


1 Persevere la caridad fraterna. 

2 De la hospitalidad no os olvidéis, que por esta 2 Rom. 
algunos, sin caer en la cuenta, hospedaron ángeles. 


20 Ex. 19, 12 s. 21 Deut. 9, 19. 
4, 24. — 2 Gen. i8, 3; 19, i s. 


4 , 9 - 


26 Agg. 2, 6 s. 29 Deut. 
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Hf.hr. [3, 3-16. 


10, aavTSQ dyyéÁouQ, ^ Mijiv'qoxeade tcov dea/jÁcov Ó)Q 
(70vdede[ié\^()t y rcov yjj.'ÁOoyo\j¡xivcov ójq xal adrol 
(hzeQ ev aiojiazu ^ Tí[xto(; o ydiioc, ev ndacv, xai 
Tj xoiz^q diúavzoq' Tzdpvouq, ydp xat fiotyouQ xpcvel 
o dsüQ, ^ j¡^t?<dpyüpoQ ó zpónoQ y dpxoúpevot 
zo 7 q TTapouoíV' adzoQ ydp elp'íjxev* Ou pp ae 
dvcü o ud^ 0 0 prj a e é y x aza Á ¿tico • ^ "^'Qaze 
dappoüvzaQ ppd.Q Áéyatv* K6p toe, epo \ ¡doyjdóg* 
o o (po^rjd ‘íjaofiat zt nocr/aet ¡101 dv dpeonoQ, 
^ ñhrjpoveóeze zwv rjyoopévcüv bpcbvy otzcixeQ sÁd- 
ÁTjcrai^ up7o zov lóyov zoo dsou, cov dvadecopoovzeQ 
ZTjO lx¡3aatv zvjQ dvo.azpocprjc, ptpelade zvjv níazt^o, 

^ ^Irjúooc, XptazoQ ydeg xat arjpepov o adzoQ 
XGA sIq zoüq alcüvaQ, Jtdayadg TrotxíÁacQ xat 
^évatQ p7¡ TTapatpépeade* xaXov ydp ydptzt ¡3e^at- 
odadat zrjv xapdtoy y ou ^pojpaatVy iv otQ oox 
cü(pe)djd‘r¡<7av oí TTsptnazyjaauzeQ, ^'Eyopav docta- 
(TZTjptoVy é$ 00 <pa.ye7v oox íyooctv e^ooaíay oí zf¡ 
axrjvjj Xazpeooi^zsQ. S¿v> ydp elcípépezat ^ojcov 
zb alpa 7iep\ dpapztaQ elq zd dyta dtd zoo 
dpytapécoQ y zoózojv zd. adypa.za xazaxatezat 
i2Maith. e$(Jü zvjc, 71 ap sp¡9O XvjQ. Ato xa\ ^IrjcooQy 7va. 
aytaarj ota zoo totoo atpazoQ zov kaov y aqo) z^rjQ 
tcóXtjq sTcadev. Totvov e^apyópada Trpbg a.dzov 
e$cü zrje, 7Zap Bp^oXrjQy zov bvBtdtapov aozoo 
(fépovzBQ* 06 ydp íyop.Bv códe pévoocav nóXuVy 
áXXd zr¡v piXdooaav BTitC'^zobpev, At adzoo 
odv ávacpépcüpBv do o t av alvécecoQ dta- 
TiauzoQ züj derpy zodz aaztv xapTzbv yBtXécov 
bpoXoyoóvzojv zoj dvópazt adzod. T^q dé ed- 
TzottaQ xat xotv(o\>taQ prj éntX.avddvBúde* zotaúzatg 
ydp doctatQ Bdapeaze7zat b deÓQ, 

5 los., I, 5. Deut. 31, 6, 6 Ps. 117, 6. 11 I^ev. 16, 27. 

12 I.ev. 4, 12; 24, 14. 14 Midi. 2, 10. 15 Ps. 49, 14. 23. Osee 14, 3. 
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3 Acordaos de los presos, como presos con ellos; 3 10, 34. 
de los maltratados, como que vosotros también es¬ 
táis en el cuerpo. 

4 Sea en todo la unión conyugal honrada, y el 
tálamo sin mancilla; porque á fornicarios y adúl¬ 
teros Dios los juzgará. 

5 Sea el trato sin avaricia, contentándoos con 
lo presente; porque él dijo: No te dejaré, ni en 
manera alguna te abandonaré: 

6 De modo que llenos de confianza nosotros 
digamos: El Señor es mi ayudador: no temeré qué 
me haya de hacer el hombre. 

7 Acordaos de vuestros prepósitos, que os habla¬ 
ron la palabra de Dios, y contemplando de ellos 
el éxito de la vida, imitad la fe. 

S Jesucristo el mismo es ayer y hoy y por ios siglos. 

9 De doctrinas varias y exóticas no os dejéis 
llevar: porque bueno es afirmarse el corazón con 
la gracia, no con viandas, en las cuales los que 
fueron observantes, no se aprovecharon. 

10 Tenemos altar del cual no tienen facultad de 
comer los que sirven á Dios en el tabernáculo. 

11 Porque de los animales cuya sangre por el pecado 
es llevada por el sumo sacerdote dentro del santuario, de 
ésos los cuerpos son quemados fuera del campamento. 

12 Por lo cual también Jesús, para santificar con i2Matth. 
la propia sangre al pueblo, padeció fuera de la^7í32etc. 
puerta de la ciudad. 

13 Pues salgamos á él fuera del campamento, 
cargados de su oprobio: 

14 Porque no tenemos aquí ciudad permanente, 
sino que vamos buscando la futura. 

15 Por medio de él, pues, ofrezcamos á Dios 
siempre sacrificio de alabanza, esto es, el fruto de 
labios que tributan confesión á su nombre. 

16 Y no os olvidéis de la beneficencia y de la 

.5 los. 1, 5. Deut. 31, 6. 6 Ps. 117, 6. 11 Lev. i6, 27. 

12 Lev. 4, 12; 24, 14. 14 Mich. 2, 10. 15 Ps. 49, 14. 23. Osee 14, 3. 
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20 8 . 

1 Thess. 
5 . 23 - 

21 

2 Thess. 
2, 17. 

Rom .16, 
27 etc. 


25 Eph. 
6, 24 etc, 


IIerr. 13, 17-25. 

17 IMdea&e TÓtq rjyoüixéMotQ bfLcov xac bnei- 
xere* adro} yap a.ypuTívóbaiv unep rcov (¡jo^wv 
b¡uüv ¿oc, lóyov dnodcbaoi^TSQ, iva pera. 

TOüTo noLcbúDJy xa\ ¡Á7] axtv0,(^0vreq* alDairtXzc, ydp 
bpt\j TOÜTO. npocFeóyeade nepl rjpcüv* nenoc- 
^apev ydp oti xaXr¡v aoveídrjaLV eyoptv ev ndoiv 
xaXcüQ déÁoiiTeQ ávaaTpéípeadat. ThptaaoTépojq 
3e TiapaxaXo) toüto not^aaí, iva Taytov inoxaTa- 
aTa&a) bpív. V dé deoQ t^q ^'íp‘X¡V7¡Qy ó ávaya- 
ycüv ex vexpcüv rov nocpéva tcüv npo^d- 
TCüv tÓv péyavy év olpaTi d tad^rj X7] q alcovíoo, 
Tov xüptov rjpcbv ^IrjGOüVy KaTapTtaat bpdq év 
navTc dya&oj elg to nocrjaac to déXrjp.a auTou, 
notcüv év bpXív to ebdpeaTov évwntov auTOO dcd. 
^¡VjOoo XptGTOü y <p 7] dó$a ecg xobq aldjvag twv 
alcüvcov' dprjv. 

riapaxaXd) dé bpaQy ddeXcpoíy dvéyeGde 
TOO Xóyoü TYjQ TtapaxXrjGeojq* xa} ydp dtd fipayécov 
éneGTeda b¡úv. FíVcoGxeTe tov d,del(pov r¡pcúv 
Ttpódeov d.'KoXeXopévoVy psd' ou édv xdytov ipyyq- 
Tat d(popat bpdq. ÁGTtd.Gü.Gde nd.vxaq Tohq 

TjyoupévoüQ bpd)v xa} ndvTaq Tobq dyíooq. ^Aandr 
ZovTat bpdq oí ano T^q ^haXíaq. H ydpiq pexd, 
ndvTwv bpojv. Ap^rjv. 


20 Ts. 63, II. ler. 32, (39) 40. 
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limosna: que con tales víctimas se gana la bien¬ 
querencia de Dios. 

17 Obedeced á vuestros prepósitos, y estadios 
rendidos; porque ellos velan, como quienes han de 
responder de vuestras almas, para que hagan esto con 
alegría y no gimiendo: porque esto no os trae cuenta. 

18 Orad por nosotros; porque confiamos tener 
buena conciencia, queriendo en todas cosas gober¬ 
narnos bien. 

19 Y mucho más os exhorto á hacer esto, para 
que más pronto sea restituido á vosotros. 

20 Y el Dios de la paz, que en la sangre de la 
eterna alianza redujo de entre los muertos al gran 
pastor de las ovejas, el Señor nuestro Jesús, 

21 Os perfeccione en todo bien, para que ha¬ 
gáis su voluntad, obrando él en vosotros lo que es 
placentero en su acatamiento, por Jesucristo, á quien 
sea la gloria por los siglos de los siglos: amén. 

22 Sufrid, os ruego, hermanos, la palabra de la 
exhortación; porque en breves razones os he es¬ 
crito esta carta. 

23 Sabed de nuestro hermano Timoteo que ha sido 
puesto en libertad, con el cual, si llegare pronto, os veré. 

24 Saludad á todos vuestros prepósitos y á to¬ 
dos los santos. Os saludan los de Italia. 

25 La gracia sea con todos vosotros. Amén. 


20 s. 

1 Thess. 
5, 23. 

21 

2 Thess. 
2, 17. 

Rom. 16, 
27 etc. 


25 Eph. 
6, 24 etc. 


20 Is. 63, II. Icr. 32, (39) 40. 
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EPÍSTOLAS CATÓLICAS. 



IAK2B0Y TOY An02T0A0Y 
EmSTOAH KA0OAIKH. 


2s. 

I Petr. 
X, 6 s. 
Rom. 5, 
3 s. 


6 Matth. 

7 , 7 í 
21 , 22 . 

Maro. 
IX, 24. 
Le. XX,9. 
Io.x4,x3; 
16,23.24, 


CAPUT I. 

Utile te77iptari; sapientia a Deo cti77t coTiJidentia posHilanda, 
Opes percínit. H 07710 delicti, Deus boni atictor. Siirms veloces 
ad atidie7idii77i, tai'di aute77i ad loquenduiTi et ad iram; nec 
solum auditof'es verbi sed etiai7i factores, Liiigua do77ia7ida. 

QtiaenaTTi sit vera et wmiaculata religio. 

^ ^Idxco^oq deoo xat xoptoü ^Itjúoü Xptaxoo 
oouXoQ, TOtQ dcúdexa (polaÍQ rote, rj diaanoprp 
faípeiv. 

^ ndaa\^ yapdv /jyrjaaat^e, d.deX(poí poo, orav 
TteipaapótQ nepméarjre notxiXotQ^ ^ rivwaxovreQ, 
ore ro doxíptov úpa)v rrjq ntarecoQ xarepydZerai 
i)7topo\t7]v. ^ H de dnopovTj epyov releiov eyéro)^ 
Iva ^re réletot xaX bXóxXrjpoty év pr¡devt Xetnó- 
pevot. ^ El dé TtQ upwv Xeinezai úGíptaq, aiTeíro) 
napa roo dtdóvroQ deoo ndatv ánXcóq xat prj 
dvecdt^ovTOQ^ xat dod'^aerat adra), ® Alretro) de 
év ntaret^ prjdév dtaxptvópevoq* b yap dtaxptvo- 
pevoQ éotxev xXódcúvt daXvdaarjQ ávept^opévtp xdx 
ptntZopévcp. ^ Mt] yáp oleado) b dvdpwnoq éxe7~ 
voQ, drt XrjptjjeTai rt napa roo xoptoo. ^ Avrjp 
dtipoyoQ áxardararoq ev ndaatq ratq bddtq abroo. 
^ Kaoydado) de b ádeXíphq b ranetvoq év ríj) otpei 


EPÍSTOLA CATÓLICA 
DEL APÓSTOL SANTIAGO. 


CAPÍTULO I. 

Sabido. Bien de las tribulaciones. La sabidnría, don de Dios; 
fe 7tecesaria en la oi'ación. Alteza de los bienes celestes, cadu¬ 
cidad de los terrenos. Bien de las teniacioiies: Dios 7to es te7t- 
tador, sino dador de todos los bienes. Moderar la ira. No 
basta oir, hay que obrar la Ley. Cuál es la genuina religión. 


I Santiago, siervo de Dios y del Señor Jesu¬ 
cristo, á las doce tribus que están en la disper¬ 
sión, salud. 


2 Hermanos míos, reputad gozo completo, cuando 
viniereis á dar en varias pruebas, 

3 Entendiendo que el afinamiento de vuestra fe 
labra paciencia. 

4 Empero, la paciencia tenga obra perfecta, para 
que seáis cumplidos y cabales, en nada faltos. 

5 Que si alguno de vosotros está falto de sabi¬ 
duría, pídala á Dios, que da á todos largamente 
y no echa en cara, y le será dada. 

6 Pero pídala con fe, nada titubeando; porque 
quien titubea, parécese á la ola del mar levantada 
y agitada por el viento. 

7 Pues no piense el hombre aquel, que alcan¬ 
zará cosa alguna del Señor: 

8 Hombre de dos almas, instable en todos sus 
caminos. 

9 El hermano de bajo estado ufánese en su 
alteza. 


2s. 

I Petr. 
I, 6 s. 
Rom. 5, 
3 s. 


6 Matth. 

7, 7 ; 
21, 22. 

Maro. 
TI, 24. 
Le. 11, 

lo.14,1 
16,23.24. 
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lo. 17, 1-12. 


2 Matth. 
c8, 18. 
(ii, 27.) 
lo. 6, 39. 


4 5 , 36; 
4 , 34 - 


8 17, 25. 

(16, 30.) 


9(14,16.) 

10 16,15. 

11 17,22. 


12 18, 9; 

13, 


CAPUT XVIL 

Oraiio Chrlsti ad Patrem pro tttr'msque clarificatione, pro 
discipulis et iis qui per tilos in ipstim essent credtüiri. 

^ Tdüza o ^ÍYjúOÜQ, XfU BTTO.paQ TOÜQ 

ocpdalfiooQ adzoü elq zop odpavop elnev Udzep, 
eXrjXodev v] copa' dó^aaóv god zop ulóp, ha 0 
ücÓQ Goo do^da-p GS- ^ KadcbQ edcoxag adzcp 
ougUáp TtdGpQ GapxoQ^ ha 7íd.p o dedcoxa.c, aozqj, 
dcüGp aozdic, Corqp alcópiop. Auzp dé sgzcp X] 
alcoptoQ ^copy ha xlpcúgxmgip gI zop pópop áXrp 
dtpop deop xa\ op dnsGzsíXag Itjgoüp XptGzóp, 
4 'Ercú G£ édó^aGa im zpg ypQ, zb spyop ézeXetwGa 
() didcoxdg pot ha ttoiyjgoj' ^ Ka\ pop dó^aGÓp 
pe GÓ, ndzep, napa Geaozq) zp dó$p p el/o p npb 
ZOI) ZOP xcjGpop ehai, napa goL ^ EcpapépcoGd 
GOO zb opopji zolg ápdpcjonoig odg eda)xa.gjxoi ex 
zoo xÓGpoo' G0\ XjGap, xa} époi aozobg édcoxag, 
xa} zbp Xóyop goo zezpppxap. Nop eypcoxap 
OZÍ ndpza oGa dídcoxág pot] napa goo bIgÍp' 
8 Vzt zd pppaza d edcúxdg pot, dédmxa^ aozolg, 
xa) adzo) éXa^op, xa} éypcjJGap áXcpdwg dzt napa 
Gob é^pXdov, xa) éntazeoGap ozt g6 pe dnÍGzetXag. 
^ Eydj nep) adzcop épcozcb' od nep) zoo xÓGpoo 
épcozü), áXXd nep) cop dádcoxdg pot, 'Szt Got 
^6 Ka) zá épá nápza Gd eGZtp xa) zd Gd épd, 
xa) dedó^aapat ép aozolg. Ka) ooxézi etptjp 
zo) xÓGpcp, xa) oozot ép zcp xÓGtpcp eÍGtP, xdyco 
npbg Ge ‘ ep/opat. Udzep dyte zpppGOP aozobg 
ép ztí) opópazt GOO cp dedcoxag pot, tpa coGtP 
ép xá&cbg ppelg, Vze pppp pez" aozcop, éyco 
ézijpoop aozobg ép zco ¿pópazt goo' odg dédcoxdg 


12 Ps, 108, 8. 






lo. 17, I-I2. 
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CAPÍTULO XVII. 

Oración de N-nesiro Señor al Padre, pidiéndole qite le glo7'iJiqzie 
para gloria del mismo Padre, y ezicoznendándole á sus dis- 

cípndos, y á los que mediazite ellos han de creer en él. 

1 Estas cosas habló Jesús, y alzando sus ojos 
al cielo dijo: Padre, llegó. la hora: glorifica á tu 
hijo, para que tu hijo te glorifique á ti; 

2 Como le diste el señorío de toda carne, á fin 2 Matth. 
de que á todo lo que le diste, dé á ellos vida eterna, 

3 Y ésta es la vida eterna, que te conozcan lo. 6,39. 
á ti el solo verdadero Dios, y al que enviaste, 

Jesús Cristo. 

4 Yo-te glorifiqué sobre la tierra, la obra acabé4 5, 36; 

que me encomendaste para que la hiciese. 34- 

5 Y ahora tú, oh padre, glorifícame á mí en ti 
mismo con la gloria que tenía, antes que el mundo 
fuese, en ti. 

6 Manifesté el nombre tuyo á los hombres que 
me diste del mundo. Tuyos eran, y á mí los diste, 
y tu palabra han guardado. 

7 Ahora han conocido que todas cuantas cosas 
me diste, de ti tienen ser; 

8 Porque las palabras que me diste, les di á 8 17,25. 
ellos, y ellos las recibieron, y conocieron con ver- 

dad que de ti salí, y creyeron que tú me enviaste. 

9 Yo por ellos ruego; no ruego por el mundo, 9(14,16.) 
sino por los que me diste, porque tuyos son, 

10 Y las cosas mías todas son tuyas, y las tuyas 1016,15. 
mías, y he sido glorificado en ellos. 

ii^Y de ahora en adelante no estoy en el mundo, 1117,22. 
y éstos en el mundo están, y yo á ti voy. Padre 
santo, guárdalos en el nombre tuyo que me diste 
á mí, para que sean uno, como nosotros. 

12 Cuando estaba con ellos, yo los guardaba en 1218,9; 
tu nombre: á los que me diste, guardé, y ninguno 


12 Ps. 108, 8. 

Nuevo Testamento. I. 
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Iac. i, 24-27; 2, 1-5. 


5 I Cor. 
1, 27 s. 
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(lvo¡)\ y.aTavoouvn zo 7: p o acón o v tvíq reusaecoc ai)- 
TOü ey saoTTzpcp* ^ Aazeifoyjaei» yap eauzov xa,í 
azieX'rjXüds]) y yjú eddécoQ sneXádezo otzcuoq 7¡v, 
V de TiapaxúcpaQ elq vópov zéÁecOD zhv zr¡c^ 
eXeodepta.Q xal napa.p.eívaQ, odx ó,xpoaT7jQ ént- 
X‘/]( 7 poyrjQ yevüpevoQ ó,kXd. nocfjzrjQ epyou^ ootoq 
paxdpíOQ éu TYj TiOíYjaec aurou eúza.í. El tcq 
doxel dpYj(TX()Q slva.ty pYj ^a.Xíva.ycüycd\j yXdyooa.v 
adro o ^ dJJ.a (ItíO.zcúv xa.pdíü,v adzoü, zoúzoo pd- 
zatoQ Y¡ dpTjaxsta, Qpqoxeía. xa.&apá xa} a.píav- 
TOQ Tiapd TO) dea) xa} rcaxpl a.dz'q eozív* encaxénze- 
adac opcpayauQ xa} '/r/paQ év zy¡ dkt^et a.dzwv^ 
daTTiÁoy ea.ozov zr^pelv a.Tío zoo xóapoo. 

CAPUT IL 

Paupe7‘es divitihtis non postponendi. Lex tota explcnda. Miseri- 
cordiae operilnis incttmhendtwi, Fides enh?i sine operibus mortua 
est; ex operibus iustificatur homo, nofi ex fide taitHmi, 

^ ^AdeXwoí p.oü, pY¡ ¿o 7ipoúcúTLoX'r¡p(¡)ia.íQ eyeze 
ZTjV rúúzty zoo xüpíoo tjpcbv ^Ir¡aod Xptazod zrjQ 
dógYjQ. ^ Eáv yap elaé)3r¡ etq zr¡v CFüvayojyYjv 
bpcov ávTjp )^püaodaxz6XíOQ ¿v éadrjzt Xapnprpy ela- 
éX&Yj de xa} nzcoyoq év ponapci eadr¡ziy ^ Ka} 
em^XéÓYjze ent zov (popoovza. zy]v eabr¡za zr¡v 
Xa,pnpdv xal elriTjze* Xb xddoo coda xadwQy xa} 
z(¡) TTZco/w elTTYjze* Xb cFZYj&t exéí r¡ xddoo bno 
zo bnorcódíóv pou* ^ Ob dtexpídrjze ev ea,ozolQ xa} 
eyéveade xpczal dialoytapcov nov'fjpcüv; ^ Axob- 
(jazSy ádeXcpoí poo a.yanY]zoí* Oby b deoQ e^eXé^azo 
zobq nzojyobg zw xóapcpy tcX^ooglooq év Ttcazec xa} 
xX.Y]povópoüQ ZYjq ¡daaiXeíaQ tjQ ércYjyyecXiazo zoIq 


1 Lev. 19, 15. Deut. i, 17; 16, 19. ‘Prov. 24, 23. Eccli. 42, i. 








Iac. i, 24-27; 2, 1-5. 579 

obrador, ése parécese al varón que contempla su 
nativa faz en el espejo: 

24 Porque miróse, y fuése, y luego al punto se 
olvidó de como era. 

25 Pero el que se pone á mirar en la ley per¬ 
fecta de la libertad, y persevera, hecho no oidor 
olvidadizo sino obrador de hecho, ése bienaven¬ 
turado será en el obrar suyo. 

26 Si alguien se imagina ser religioso no enfre¬ 
nando su lengua, sino engañando su propio cora¬ 
zón, de ése vana es la religión. 

27 Religión pura y sin mancha delante del Dios 
y Padre es ésta: visitar huérfanos y viudas en la 
aflicción de ellos, conservarse á sí mismo no man¬ 
chado del mundo. 


CAPÍTULO II. 


Á^o haya acepción de pe 7 ‘softas e7ií7'e los her77ia7ios. Es 7iece- 
sa7'io g7{a7'da7‘ la ley e7itera. La fe sm las obras que 7iace7i 
de ella, es 77merta, y ella sola 770 jtistifica. 


1 Hermanos míos, no tengáis la fe de la gloria del 
Señor nuestro Jesucristo con aceptaciones de personas. 

2 Porque, si entra en vuestro ayuntamiento un 
varón con anillo de oro y rozagante vestido, y entra 
también un pobre con el vestido manchado, 

3 Y mirareis al que lleva el vestido rozagante, 
y le dijereis: Tú, siéntate aquí honradamente, y 
dijereis al pobre: Tú, estáte allí de pie, ó siéntate 
debajo de mi escabel: 

4 ¿Por ventura no habéis hecho distinciones entre 
vosotros mismos, y habéis sido jueces de malos pensa¬ 
mientos ? 

5 Oid, hermanos míos caros: ¿Dios no se escogió 5 
á los pobres para el mundo, ricos en fe y herederos ^ 
del reino que ha prometido á los que le aman? 


1 Lev. 19, 15. 

i 

i 


Deut. I, 17; 16, 19. 


Prov. 24, 23. 


Eccli. 42, I. 

37 


I Cor. 
, 27 s. 









Tac. 2, 6-19. 
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(ly are coa IV auzoVy - e^Q de ^Tí¡i(j.aaTe rov nreo- 
yóv, ouy Oí TzloúaíOí xaTadüvaaTSÚoüacv dfjtwv, 
xat auTol eXxouatv bfLdo, scq xpízrjpta; Oux abzo\ 
^Xaacprjiioüatv zh xaXov ovop.a zo eTTcxXyjdév ecp* 
8 Matth. biicl.Q; ^ Kl pévzot vópov zeXe'íze ¡daatXíxov xaza 
39’ ypacp'fjv* ^Ayempaetq zhv nX^rjatov aou 
(OQ aeíÁUzóv, xaXcTjq Tiotelze* ^ Kl de nnoacoTio- 
Rom. (j.fw.pzujy epydCsade, éXeyyópevot bno 

r.ai.5,14.-oí vópoo cüQ TUCÁpaftchat, ^'Oaziq ycjp oX^ov zdv 
vdpov T'íjpTia'p^ Tizaíorj de év eví^ yéyovev Tudvzcov 
Matth. svoyoQ, V ycxp ecTTcov' Mt] potyeüúTjQ^ elnev 
xar ñlrj cp o v eo arjq' el de ou poíyeúaecq, paveó- 
aeiQ dé^ yéyovaq napajSdzYjQ vópou. Oüzcoq 
XaXe 7 ze xac oüzcoq note^ze wq dea vópoo eXeodepíaq 
peXdovzeq xpívea&at, ydp xpíaiq ávéX.eoq zcp 

pr¡ TZOíTjaavzt eXeoQ* xazaxauydzaí iXeoQ xptaecoq. 

14 : Tí ZO dpeX.OQy ádeX.poí poo, edv izcazcv 
Xéyrj zíQ syecv, epya de pr¡ eyjj; pX] dóvazac y¡ 
15 I <ydoaa.í aózóv; ^Eáv de ádeX.pbq 7) ádeXprj 

3 ’ ^7- yopvoí bndpycoaív ^ xac X^ecnópevoí zrjq ep‘r¡pépoü 
zpoprjQ^ EíTZTj dé ZíQ aózo^Q é$ upcov ""Tndyeze' 
év elppvTj^ deppa'íveade xa\ yopzdCeade, pr¡ dcoze 
dé aózdíQ zd éntzrjdeía zoo acopazoQ* zí zo dpeXoq; 
172,26.^^ Oüzcoq xoí i] níaztQy edv pr¡ éyjj épya, vexpd 
écFTív xaff" éauzi^v, AXX^ épe 7 zíq* Ib neazev 

éyecQ, xdyoj epya syeo* de 7 $óv poc zr¡v tíÍgzív aoo 
ycoptQ Tcov épycoVy xáyeo deí^co goí ex zcov épycov 
i^xCox. poü zrjv TTíGZív poü, 2 ü TTCGzeueíQ ozi ecQ eazív 
ó &eÓQ* xaXcoQ note 7 Q* xa\ zd dacpóvta ncGzeóoüGtv^ 


8 Lev. 19, 18. 


9 Lev. 19, 15. 


11 Ex. 20j 13 ss. 










IaC. 2, 6-19. 



6 Vosotros al revés vilipendiasteis al pobre. ,iLos 
ricos no abusan de su potencia contra vosotros, y 
ellos no os llevan arrastrando á los tribunales? 

7 Ellos, ¿no blasfeman el hermoso nombre apelli¬ 
dado sobre vosotros? 

8 Luego, si cumplís la ley regia según la es-8Matth. 

critura: Amarás á tu prójimo como á ti mismo, ^2' 
bien hacéis: iviafc. 

9 Pero, si aceptáis personas, pecado obráis, con- 

vencidos por la ley como transgresores. 13, 9. 

10 Porque, quien observare toda la ley, pero trope- 
zare en un solo precepto, reo se ha hecho de todos. 

11 Porque quien dijo: No adulterarás, dijo tam- Matth. 
bién: No matarás; conque, si no adulteras, pero 
matas, transgresor te has hecho de la ley. 

12 Así hablad y así obrad, como quienes habéis 
de ser juzgados según la ley de libertad. 

13 Porque el juicio sin misericordia para quien 
no hizo misericordia: la misericordia se ufana contra 
el juicio. 

¿De qué sirve, hermanos míos, que uno diga 
que tiene fe, si no tiene obras? ¿Puede acaso la 
fe salvarle? 

15 Que si un hermano ó una hermana están 15 i lo. 
desnudos y careciendo del cotidiano sustento, 

16 Y uno de vosotros les dijere: Id en paz, 
calentaos y hartaos, pero no les diereis lo nece¬ 
sario al cuerpo: ¿ qué aprovecha ? 

17 Así también la fe, si no tuviere obras, muerta 17 2,26. 

es en sí misma. (iMatth. 

18 Mas bien dirá alguno: Tu tienes fe, y yo ’ 
tengo obras: demuéstrame tu fe sin las obras, y 
yo por mis obras te demostraré mi fe. 

19 Tú crees que Dios es uno: haces bien: tam-19 i Cor. 

bién los demonios creen, y tiemblan. 4. 


8 Lev. 19, 18. 


9 Lev. 19, 15. 


11 Ex. 20, 13 SS. 







21 llcbi. 
11, 17. 


2:3 Rom. 

41 3 • 
Gilí. 3,6. 


24 Rom, 
3) 28. 

25 Hcbr. 
11, 31- 


1 Matth. 

23, 8. 

ls.(Rom. 
2, 19 ss.) 

2 Rom. 
3, 23. 
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Iac. 2, 20-26; 3, 1-5. 


y,ül (pf)í(7a()0(7tv, OéXeiQ de yvcovai^ cd dvdpcone 
Xcvi, oTt v¡ ncúTCQ /cof/íQ Tcov epycov vexpd eartv; 

Uftpaáp ó narvjp rjpojv odx epycov eotxaudOyjy 
(Iv ev éyxac, ^¡aadx rov o\bv adroo enl rb 
dücjLaazijptov; UXenetQ dvt r¡ niariQ oovqpyeí 
to7q epyocQ aurou^ xal ex redi) epycov }¡ maríQ ére- 
Xeuddy]; Ka\ enXrjpcodrj rj ypcx(pr¡ /¡ Xéyooaa' 'Ení- 
(TTeocrev de /¡fipaáp zw deep^ xa\ eXoyiad^q 
auzcp ecQ dcxacocróv^rjv, xat cpíXoQ deob éxXrjdvj, 
^Opdze dzt éq epycov dixcaóuzai dvdpcoTCOQ^ xdí 
odx ex TcccTzecoQ ¡lóvov; VpoícoQ de xat Vad^ rj 
TiópvT] odx éq epycov edtxaLcdd'íj, bnode^cxpévrj zobg 
áyyéX.ooQ xcit ezépa bdep éx^aX.ouaa; "^^^'íianep ydp 
zb acopa ycopXc; Tzvedpo.zoq vexpúv eaztv, oozcúq 
xal Y] ntazíQ ycoplQ zcov epycov vexpó. eaztv. 


CAPUT III. 

Lifig'iiam difjicillmium est rede gubemare, niaxh?io7'um 7nalo- 
nivi effedriceui. Qtiae^tam sit vera sapientia destirsuvi 

descefidens, 

^ Mvj TCoXJ.ol dtdáaxaXot ytveade, ádeXcpot pou, 
eldózec, dzt p.e7^ov xptpa X^rjpcpópetia, ^ IloXXá 
ydp Tczatopev dnavzeg* e't ztg év Xóycp od nzatet, 
ouzoQ zéX.etoQ áv'/jp^ duvazbg yaXtvaycoyvjaat xaXt 
dXov rb acopa, 

S El de zebv ínncov zobg yaXtvobg elg zd 
azópaza ^alXopev ztpbg zb netdeadat adzobg íjp'tVy 
xaXt dXov zb acopa amebv pezóyopev, ^ ^Idoh xal 
zd TtXóta^ zTjXtxauza dvza xal dnb ávépcov axhqpcdv 
eX.aovópeva., pezc/yezat onb eXaytazoo nrjdaXtoo 
07100 dv /j bppr] zoo eddúvovzog ¡doóX^/jzat, ^ Odzcog 


21 Gen. 22, 9. 23 Gen. 15, 6; 18, 17. 25 Tos. 2, i. 4. 15; 6, 17. 
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Iac. 2, 20-26; 3, 1-5. 

20 Pero (i quieres conocer, oh hombre vano, que 
la fe sin las obras es muerta? 

21 Abraham, nuestro padre, ,¿*110 se justificó con2iHcbr. 
obras, ofreciendo sobre el altar á Isaac su hiio? 

22 ¿Ves cómo la fe cooperaba á sus obras, y 
con las obras se perfeccionó la fe? 

23 Y se cumplió la escritura que dice: Creyó2:3 Rom. 
Abraham á Dios, y le fué imputado á justicia, yoai- ó 
fué llamado amigo de Dios. 

24 ¿Veis cómo con obras se justifica el hombre, 24 Rom. 
y no con fe solamente? 

25 Y en modo semejante Rahab también, la ra- 25 Hcbr. 
mera, ¿no se justificó con obras, acogiendo á los 
mensajeros y haciéndoles echar por otro camino? 

26 Porque así como el cuerpo sin espíritu está 
muerto, así también la fe sin las obras está muerta. 


CAPÍTULO III. 


Peligro de condenarse en los ínaestros por la stima dijicultcul de 
bien regir la léngna. Dotes de la verdade?'a sahid^iría crisüana. 


1 Hermanos míos, no os hagáis muchos maes -1 Matth. 
tros, sabiendo que mayor juicio nos tomaremos. 

2 Porque muchos tropiezos damos todos; si al-g'^i^sr) 
guien no tropieza en la palabra,^ ése varón perfecto 2 Rom. 
es, poderoso á enfrenar aun el cuerpo todo entero. 3, 23. 

^ Que si ponemos á los caballos los frenos en 
las bocas, para que ellos nos obedezcan, y todo el 
cuerpo de ellos manejamos: 

4 Ved también las naos, que siendo tan grandes 
y empujadas de recios vientos, se gobiernan con 
un muy pequeño gobernalle adonde quiere el im¬ 
pulso de quien las rige: 

5 Así también la lengua, pequeño miembro es, 
pero mucho gallardea. ¡Ved qué tal fuego cuánta 
leña enciende I . 


21 Gen. 22,9. 23 Gen. 15, 6; 18, 17. 25 los. 2, i. 4. 15; í', 17. 











15 I, 17 


16 1 Cor 

3 )^ 3 ^ 

2 Cor, 
12 , 20 . 
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Iac. 3, 6-iS. 


xal 7¡ jÁCoaGa fuxphv ¡xéXoQ egtív xai ¡iEjü.Xa o.uyél, 
Idob 7j?úx()\J mjp 7jXcx7ju uÁvju ávanrec* ^ Kat 7¡ 
yÁcoGGa TTü/) y b xóapoQ Trjq ddcxcaQ, 7 ¡ yXcúaaa 
xadíozaTdi ev tóíq ¡iÍXeúiv rjpcüVy r¡ antlodoa oXov 
To GLOfia x,(ú (pXoyíCooaa tov Tpoybv rvjc, yevéaecoQ 
xul (pXoyiZopiv'q ützo yeévvrjQ, ^ Udoa yáp 
(poGtQ ihrjpícüv re xal Tíeretvojv kpnerdjv re xal 
é\^a?lcov dapáCerac xal SedápaGrac riy (puGei rfj 
dydpcüTíhT]' ^ Tr¡v os yXwGGav obbslq dapa.Gat 
dóvaxü.i ó.vdpconcüv* dxo,TdGTOxov xa.xóv y psGZYj 
loo do,vazTj(p()pofj, ^ auzrj edXoyoüp.ev zov debu 
xal na.zépa.y xal év adz 7 ¡ xaxapojp.eda zobq du- 
OpwTioüQ zooQ xü,ty bpoícüGíu dsou yeyouózaq* 
Lx zoo Ü.0Z00 GzopazoQ eqepyezai eokoyia. xai 
xo.zdpa, 00 yp^-i ddeXípoí poo y zaoza. oÍjzojq yc- 
usGdac. ^lijZí 7] TiTjyíj ex z 7 ¡q o,dzr¡Q ott’^q ¡dpoei 
zb yXoxb xal zb ntxpúu; Mv] douazaty ddeX^oc 
poo y GoxTj éX.aca.Q TcotyjGo.t ^ dpneX.OQ Goxa; odze 
dXjjxbv yXjjxb 7 zol 7 ]gü.i boojp, 

IS Tíq GocpbQ xal emGZTjpúJU ev oplíu; oec$dzco 
ex zXjQ xa.Xdjq d.va.GZpoipTjQ zd epya. abzob ev npab- 
zrjzt GOcpíaQ, El de Ct^X^ou mxpbu eyeze xal 
épcdecau éu z^ xapoca bpwUy pX] xazaxaoya.Gde 
xal (peódeade xa.za, z^q dX:r¡deiaQ, Oox eaztu 

abzT] }] Gocpía ducodev xazepyopévrjy d2Xd éncyetoQy 
(poytxz/jy daípouííüdrjQ. uttoo ydp OjXoQ xal ept- 
daca y éxe7 áxaza.GzaGca xal Tzdu (palbX^ou npdypa, 
de d.ucüdeu GO(pía npcozov peu dyur¡ SGziVy 
STcetza elprjuíxrjy entetxT^Qy eonetdTjQy psGzXj éXJooQ 
xal xapTccüU áyadwv y ddídxpízOQy áuonóxpízoQ, 
liapTzbq de díxatoGOVTjQ éu ^^^pX¡vrj Gneípezat 

Zo7q TZOtOOGíU e\p'í¡V7]V, 


8 Pá. 139, 4. 








lo. i8, 26-37. 
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dose. Dijéronle pues: ¿No eres tú también de los 
discípulos de él? Él negó, y dijo: No lo soy. 

26 Dice uno de los criados del sumo sacerdote, 
que era pariente de aquel á quien Pedro cortó la 
oreja: ¿No te vi yo en el huerto con él? 

27 Otra vez, pues, negó Pedro, y en seguida 
cantó el gallo. 


2 S Llevan, pues, á Jesús de Caifas al pretorio: 
y era de mañana. Y ellos no entraron en el pre¬ 
torio, para no contaminarse, sino para comer la 
pascua. 

29 Salió, pues, Pilato fuera á ellos, y dijo: ¿Qué 
acusación traéis contra este hombre? 

30 Respondieron y le dijeron: Si éste no fuera 
malhechor, no te le hubiéramos entregado. 

31 Díjoles, pues, Pilato: Tomadle vosotros, y 
según vuestra ley juzgadle. Dijéronle, pues, los ju¬ 
díos: A nosotros no es permitido quitar la vida 
á nadie. 

32 Para que se cumpliese el dicho de Jesús, 
que dijo, significando de cuál muerte había de morir. 

33 Entró, pues, otra vez Pilato en el pretorio, 
y llamó á Jesús, y le dijo: ¿ Eres tú el rey de los 
judíos ? 

34 Respondió Jesús: ¿De ti mismo dices tú eso, 
ó te lo han dicho otros de mí? 

35 Respondió Pilatos: ¿Soy yo acaso judío? La 
gente tuya y los príncipes de los sacerdotes te han 
entregado á mí. ¿Qué has hecho? 

36 Respondió Jesús: El reino mío no es de este 
mundo. Si de este mundo fuera el reino mío, los 
servidores míos combatieran por que yo no fuese 
entregado á los judíos. Mas ahora, el reino mío no 
es de acá. 

37 Díjole, pues, Pilato: ¿Luego rey eres tú? 
Respondió Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo 
para eso nací, y para eso vine al mundo, para dar 


28 ss. 
Matth. 
27, 2 ss. 
Marc. 
15, I ss. 
Luc, 23, 
iss. Act. 
10, 28; 
II, 


32i2,33. 
Matth. 
20, 19. 

33 

Matth. 

27, II. 

Marc. 
15, 2. 
Le. 23,3. 


37 (8,40. 
47-) 




Tac. 4, 1 - 12 . 


CAPUT IV. 


1 1 iVlr. 
2 . 11 . 
Kum. 

7. ^3- 


8 IMatlh 

7. 7- 

4 Rom. 

8, 7. 


5 (Gal. 
5 , 17-) 

6 I Petr. 
S> 5* 


7 I Petr. 

5 , 6 S5. 


Fitgioiíhi viuia libido. Adversas obtrectationcui et fiduciani sai. 

^ Ilódeu TíóXenoL yjú Tiude^j ¡ur^ai si> u/jau; 
o'jx evTSudsVy ex zcov rjdovojv ojuav zcov azpa- 
zeo()¡iéviov év zolg ¡lileaiv biuov; 'Enídviielze, 
x(ú odx h/eze* woveóeze xai Orjlooze, xa\ ou 06 - 
uaade STitzoyery* ¡xdyeade xai noXepélzey xai odx 
éyeze ota zb ¡i 7 ¡ alze^adat opaQ* ^ ylczecze^ xat 
ou )jj.¡iPdvsze, dcózc xo.xwq alze'tade, iva ev zalq 
r¡dovalQ upebv dana.v 7 jGr¡ze, ^ MoiyaXídeQ^ odx 
oíoa.ze ozí rj (púda zoo xoapou eyjípa. zoo deou 
eazLV; ?jq edv ouv ftouXvjDyj (píXoQ eevat zoo xog/xou, 
éydpoQ zoo deod xadtazazat, ^ doxelze dzt 
xevcüQ 7¡ Xpo.WTj Xéysf UpOQ cpbóvov emnodeí zb 
Tzvebpa b xazojxriaev ev 7 jpÍv; ^ Meí^ova de dí~ 
dcoatv ydptv, dtb léyeí* V debg Onep'íjcpdvotc 
áv z íz da o e z a.í, z a n e c v o7 q de d í d co a tv 
ydp í V, ^ ^Tnozdyrjze ouv zoj dea), dvztaz'rjze de 
zw día.¡36lw, xoj. peó^ezat a.p upcov. ^ 'Eyyíaaze 
dea ), xa\ errte7 uuav, yjj.dapíaa: 


10 iPetr, 

5 , 6 . 


12 Rom. 


2, I. 


z(p aew, xai eypec up.iv, yjj.Gaptaaze yeipac,, 
dpapzcüÁoí, xa} dyvtaaze xapdía.Q, dícpuyoí. ^ Tar 
Áatncoprjaaze xa} nevdrjaaze xa} xÁaúaaze' ó yélcoQ 
dpwv SíQ névdoQ pezaazpaip^fjzco xa} Tj yapa, elq 
xazYjpetav. Tanecvcbd'/jze évcbncov liopíou, xac 
b(¡)d)aei upaQ. 

Jijyj ya.za.Xa.le7ze áXJzrjlcúv, a.delípoi. b xa.za.‘ 
XaXíúv ádeXífoo 7¡ xpívcov zbv ádeXípbv adzou xa.za- 
XaXe7 vópoo xai xpivei vópov* el de vópov xptvetQ, 
odx el noíTjZTjQ vópoo áXXa xptTrjQ. Faq eaz\v 
b vopodézTjQ xat xptzY¡Q, b dovdpe-voQ acbaac xa} 
ánoXéaat* ab de zíq el, b xpívcov zbv nXrjaíov; 


6 Prov. 3, 34. 


8 Zach. I, 3. 






Iac. 4, 1-12. 
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CAPITULO IV. 

Contra las concupiscencias, la soberbia, la maledicencia y la 

presunción . 

1 ¿De dónde guerras y de dónde peleas entre 
vosotros? ¿No de aquí, de vuestros gustos que mili¬ 
tan en los miembros vuestros? 

2 Codiciáis, y no tenéis: matáis y envidiáis, y 
no podéis alcanzar: peleáis y guerreáis, y no tenéis, 
porque no pedís: 

3 Pedís, y no recibís, porque pedís malamente 
para gastarlo en vuestros deleites. 

4 Adúlteros, ¿no sabéis que la amistad del mundo 
es enemiga de Dios? Luego quien quisiere ser amigo 
del murido se constituye enemigo de Dios. 

5 ¿Ó pensáis que vanamente dice la escritura: 
Con celos ama el espíritu que en nosotros ha puesto 
su morada? 

ó Pero mayor gracia da. Por lo cual dice: Dios 
resiste á los soberbios, pero á los humildes da gracia. 

7 Someteos, pues, á Dios, y resistid al diablo, 
y huirá de vosotros. 

8 Acercaos á Dios, y se acercará á vosotros. Lim¬ 
piad las manos, pecadores, y purificad los corazones, 
oh dobles de ánimo. 

9 Lacerad, y afligios, y llorad: vuestra risa se 
convierta en duelo, y la alegría en tristeza. 

10 Abajaos en el acatamiento del Señor, y os 
ensalzará. 

11 No habléis mal unos de otros, hermanos. Quien 
mal habla del hermano ó juzga á su hermano, de 
la ley habla mal y la ley juzga: que si la ley juz¬ 
gas, no eres cumplidor de la ley, sino juzgador. 

12 Uno es el legislador y juzgador, el que puede 
salvar y perder^ pero tú ¿quién eres, que juzgas 
al prójimo? 


1 1 Petr. 
2, II. 

Rom. 

7. 23. 


3 Matth. 
'h 7- 

4 Rom. 
8 , 7 . 


5 (Gal. 
5, 17 -) 


6 I Petr. 
5, 5- 

7 I Petr. 
5 , 6 ss. 


íOiPetr. 
5 , 6 . 


12 Rom. 


2, I. 


6 Prov. 3, 34. 


8 Zach. I, 3. 







lo l\oin, 
1.}, 4. 


17 Luc. 
12, 47. 
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lAC. 4, 1317; 5 , 1-6. 


^'Aje vuv 01 ÁéyovreQ' X'/juepov ‘h o.upiov 
TTopsucróusdu elg rvjvde trjv TtúXiv, xac nochcFopev 
éxsí évcuDTov xat kpTioptuaópzda. xai xs.p8-haop.tv 
‘■i OhivsQ, oüx éntcTTo.ade to Tr¡Q aofjtov, nota yap 
7 j (^coY] bfiwv; dT/j.íQ yáp iaroj 7¡ npaq dÁíyo\> (pat- 
vopivTj^ STrecra xac dcpavtCopéyr]' \4vtí roo Áéyecu 
upag* "Edv o xópíOQ deÁ'/¡(77j xat Qíjacopev, xat 
Tsovqaopev toüto 7¡ éxélvo, Nü\j de xao^dade 
e\J tuIq d.Xa^ovtaxQ^ bpcov* Tíaaa xo,6ypr¡atQ rotabríj 
TcovTjpd eoTtv, Eldúzt obv xaXov note'tv xa\ p 7 ¡ 
TíoiobvTt^ dpM.pxia abra) éorív. 


CAPUT V. 


Adversas divites paupertwi oppressores. Cohortaiio 7 ?tiseroriwi 
ad patientiam. Noji hiraiidtiin. De tmciione aegrotorum. 
Peccaía invice 7 n conjitenda. Efficacia oradonis iusii, antes 

ad veritatevi redticexidi. 


^ Z4ye vbv o\ nkobatot, xlauoo^ze dXoXúCovzeQ 
STz} zoítQ zaÁatTTwpcatQ bpcbv zaXtc, enepyopévatQ, 
^ V TvXoüzoQ bpcúv aéú‘/¡TceVy xaXt zd tpdzta bpmv 
cFTjzó^pcüza yéyovev * ^ ^0 ypoaoc, bpojv xat ó 

dpyopoQ xaxta>za,ty xa} 6 ¡oq a.bzchv etQ papzuptov 
bptv eazat xa} (pd.yezat za.Q adpxa.Q bpwv wq tío p* 
étí'/] a a.ü p ta a,z e ¿v eaydzatc, TjpépatQ. ^ 7dob ó 


ptadoQ zd)v epyü.z(hv zcov dp:qGd.\)zo)\) zc/.q ycopac, 
bpcüv b dneazepTjpévoQ dp bpcov, xpdZet^ xat 
a} ^oaí zd)it deptadvzojv etQ zd wza. Koptoo 
aa^awd elaeXtfjXodav, ^ EzpoípTjao.ze ém zTjQ yvjq 
xa} éa7zo,za)djao.ze, edpi(¡jaze zd.Q xapotaQ bpxov 
eu i]pepa oípayTjQ, ^ Kazedtxdaaze^ etpovebaaze 
zov dtxatov' Oüx dvztzdaaezat bpoj. 


3 (Ps. 21, 10.) 4 (Lev. 19, 13. Gen. 4, 10. Is. 5, 9. 

5 (ler. 12, 3.) 








Iac. 4, 13-17; 5 , 
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IS Pues vamos ahora á los que dicen: Hoy ó Rom. 
mañana nos pondremos en camino para tal ciudad, y 
allí pasaremos un año, y traficaremos, y ganaremos: 

14 Los que nada sabéis del día de mañana. Por¬ 
que i qué vida es la vuestra? Porque vapor es, que 
por breve instante parece, y luego desparece. 

15 En vez de decir vosotros: Si el Señor qui¬ 
siere, viviremos, y haremos esto ó aquello. 

16 Mas ahora os jactáis con vuestras baladrona¬ 
das : toda jactancia tal mala es. 

17 Pues el que sabe obrar bien y no obra, pe- n Luc. 
cado es para él. 


CAPÍTULO V. 


Ajjieiiazas á los ricos opj'esores de los pobres, y regalados. 
Paciencia en esperar la venida del Señor. No jtirar. Extrema- 
tmción. Confesión de los pecados. Ot'ar tinos por otros, y eficacia 
de la oración. Trabajar en la convetsióti de los pecadores. 


1 Ea, pues ahora, vosotros los ricos, llorad 
dando alaridos sobre las desventuras vuestras que 
están viniendo. 

2 Pudriéronse vuestras riquezas, y vuestros vesti¬ 
dos se los ha comido la polilla: 

3 Vuestro oro y plata se han orinecido, y el 
orín de ellos dará testimonio contra vosotros, y 
devorará cual fuego vuestras carnes: habéis ateso¬ 
rado para en los últimos días. 

4 Ved ahí que el jornal de los obreros que se¬ 
garon vuestros campos, defraudado por vosotros, 
da voces, y los clamores de los que segaron han 
llegado á los oídos del Señor de los ejércitos. 

5 Os regalasteis en la tierra, y vivisteis en delicias, 
cebasteis vuestros corazones para el día del degüello. 

6 Condenasteis al justo, le quitasteis la vida: 
no os hace resistencia. 


3 (Ps. 21, 10.) 
5 (ler. 12, 3.) 


4 (Lev. 19, 13. 


Gen. 4, 10. Is, 5, 9.) 
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ÍAC. 5, 7-17. 


7 


May,podu¡xr¡aaTE áosÁípoCy ícoq rrjQ nap- 
ouaíaQ TOO xupcoo, l 8 ob ó yecopyoQ exdí^/erat rov 
Ttptov y.apTíOV yvjQ^ ¡xaxpodupiúv en 0 . 6 x 0 ) icog 
SiThcss. Xái^Yj 71 p ó í p. o V xol O (p í po ^ M(xxpodüp.‘/j(Ta.xe 
s’Thcss. praí ü/xelg, (jxrjpicare xag xapdíaQ upcov, oxt rj 
^ napoooca zoo xupcou rfp'íxev, My¡ aze^xáCexe, 
(xdeAípoí^ XO.X dXXrjXcüv, 'iva ¡xrj xpt 8 r¡ze' Id oh b 
xpíTTjQ npo Tíüv dopcov eox'qxev, 'Tnódsiypa 
?sd¡9eTe, ó.oeXcpoí^ zrjQ xaxonadeía.Q xa} zr¡g paxpo- 
dü/xcaQ TOüQ npo(prjzaQ, oi éÁdÁvjoav év toj dvópaxc 
KüpíOü, ^/ 8 oh ¡X axa p L Zo ¡x e V z oh g bno- 
pecvavzag' zvjv hnopovrjV Y¿/? rjxoüoa.ze, xax 
zo zélog Koptoo eideze , ozt noÁúanÁay^vóg 
eazLV o xüptog xa\ olxzíp¡xcov. 
i2Matth. 12 Upo návzcov déy ddeXcpoL pou^ ¡xr¡ (jpvheze^ 

'^ov odpavov prjze zr¡v yrjv p:/jze d.ÁÁov zcvá 
opxov Tjzcü OS upojv zo ñ'ac vac^ xat zo (Jo 00^ 
iva. p.}¡ ono xpiGív néorjze, 

1^ Ka.xona.dsi zcg év úp.Ív; npoGeo^sGdo) * 
eudopei zcg: pa.XXézco. ^iodevel zcg év up7v; 
npoaxa.Xeaó.Gdíü zohg npsG^ozépoog zvjg éxxXrjGco.g^ 
xa} npoGso^d.GdcüGo.v én aozóv ^ dXetpavzeg ad~ 
zbv éÁaccv év zw ovópazc zoo xoptoo, Kal }] 
eu^i] zvjg ncGzecog gcogsc zov xdpvovzo.^ xa.} éye- 
pei a.ozov b xúptog* xd.v ápapztag r¡ nenocrjxcog^ 
ic ío- 9> dwedrjGszat aozo). ^E^opoXoye'cGde ouv d.XX‘f¡lotg 
zd.g ápapzca.gy xa} ed^eade onép d.X):fjXo)v y onwg 
ladrjzs' noÁh layóse dsrjGtg dtxacoo évspyoupsvr¡. 
17 Luc. ílÁscag d.vdpconog rjv bpoconadr¡g íjpiv y xa} 
" npoGsoyfj npoG‘f¡ó^a.zo zoo p7¡ ^ps^aty xa} oox 
sl9ps$sv énc vTjg yrjg évcaozohg zpsig xa} p^vag ef • 


31 ' 


25- 


7 (Deut. II, 14.) 
c. 17 et 18. 


11 lob I, 21. 22, Ps. 102, 8. 17 s. 3 Rcg. 







Jac. 5, 7-17. 
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7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta el 
advenimiento del Señor. Veis ahí, el labrador espera 
el precioso fruto de la tierra, siendo paciente sobre 
él hasta coger el temprano y el tardío. 

8 Tened también vosotros paciencia, afirmad SiThcss. 

vuestros corazones, porque cerca está el ^dveni- 
miento del Señor. i s. 

9 No gimáis, hermanos, unos contra otros, para 
que no seáis juzgados: mirad que el juez está á 
la puerta. 

10 Tomad por dechado, hermanos, de los tra¬ 
bajos y de la paciencia á los profetas que habla¬ 
ron en el nombre del Señor. 

11 Ved, cómo llamamos bienaventurados á los 
que sufrieron: el sufrimiento de Job oisteis, y el 
remate del Señor visteis, porque muy blando de 
entrañas y misericordioso es el Señor. 

Pero ante todas cosas, hermanos míos, no l2Mattii. 
juréis, ni por el cielo, ni por la tierra, ni otro jura-; 
mentó alguno: sino sea de vosotros el sí sí, y el 
nó nó, porque no vengáis á incurrir en juicio. 

IS I Lo pasa mal alguno entre vosotros ? ore ^ 

<está uno contento? cante salmos. 

14 ¿Está enfermo alguno entre vosotros? hágase 
llamar á los presbíteros de la iglesia, y oren sobre 
él, ungiéndole con olio en el nombre del Señor. 

15 Y la oración de la fe dará salud al paciente, 
y el Señor le hará que se levante; y si hubiere 
hecho pecados, le serán perdonados. 

16 Confesaos, pues, los pecados los unos á losiG lo. 9, 
otros, y orad unos por otros, para que seáis sanados: 
mucho puede del justo la oración que trabaja. 

17 Elias hombre era, pasible como nosotros, y 17 i.uc. 
orando oró para que no lloviese, y no llovió sobre 

la tierra tres años y seis meses: 


7 (Deul. II, 14.) 11 lob I, 21. 22. Ps. 102, 8. 17 s. 3 Reg. 

c. 17 et 18. 





Iac. 5, 18-20. 


lOMattli. 
18, 15. 

20 iPelr. 
4 . 8 . 
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Ka\ TidXr^ TzpoíJ'íjü^aro, yjú ó oupai^oQ iScoxe)^ 

üstÓu^ xac ‘r¡ yvj é^hiarrjaey rov xapnov aor^Q. 

\4deÁ<poc pao y edv tiq éu üfxlv nXav'íjdrj 
ano TTjQ d):r]deíaQy xa} entavpéíp'p tcq adzóu, 
rcvcoaxérco ore ó ent(7Tpé(paQ ápapTCoXov ex 
n/Myy^Q odou ojjtoü acoaet. ^oyjr¡v aoroo ex iíavdroOy 
xa} xa.Xú(¡J e t nXvjdoQ (i p a, p ztojv. 


20 Prov. 10, 12. 







ÍAC. 5 , 18-20. 


5 93 

18 Y oró otra vez, y el cielo dió lluvia, y la 
tierra produjo su fruto. 

19 Hermanos míos, si alguno entre vosotros se i9Matth. 
extravía de la verdad, y alguno le convierte, 

20 Sepa que, quien convierte á un pecador del20iPetr. 
extravío de su camino, salvará su alma de muerte, 

y cubrirá muchedumbre de pecados. 


20 Prov. 10,■ 12. 
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3 2 Cor. 

I» 3 - 
Eph.1,3. 
Tit. 3, 

5 - 7 - 


5 Rom. 

8, t8. 

6 s. Tac. 
1, 2 s. 


ITEITOY TOY AHO^TOAOY 
E1I12T0AH KA0OAIKH 

UPliTH. 


CAPUT I. 

Salíís iiostra CJiristus. Adversa fidevi prohant. Propdietae de 
nostra sahiíe vaticinati. Rede^jiptis care rege 7 terat¡sqiie verbo 

Dei sánete vivendum. 

^ nérpoQ ánócFToXoQ ^Ir¡aoT) XptaTOo, ezXexzolQ 
TTap^TicdvjpoíQ dtaanopaQ IlóvTOU^ FaXartaQ^ Kan- 
nadoxíaQy ^AaíaQ xat BtdvvcaQy ^ Kara npÓYvcoatv 
&eoü TLarpÓQy ev ajtaapa) tcve()¡x(j.toq^ sIq bnaxorjv 
xat pavTtGpbv alpMxoQ Iqaob XpiazoT)* XÓpiQ bplv 
xoA eiprjV'q TZÁqdovderq, 

^ EüXoyqzoQ b deoQ xdi izazqp zoo. xopíou 
íjpwv Bqaod Xpiazobj b xaza zo izoÁü auzób eXeoq 
d.vajEvvr¡aac, 'qpaQ elg eXntda Ccoaav dt ávaazáaecüQ 
^Irjúóij Xptazoü ex vexpwv ^ ^ Ecq xhjpovopiav 
dcpdapzo^x xat d.pia.vzov xa} ápa.pavzov^ zezrjpr]- 
¡livqv ev oupavóto, ecg bpdg^ ^ Tobq ev duvapet 
deoü (ppoopoopévoog dtd ntazeeog elg acozqptav 
ezotpqv áTioxaXoípdvjvat ev xatpqj eayuxo). ^ Ev 
O) dyaXXtdade^ oXíyov dpzt^ el déov éoztv, Xonq- 
&évzeg év notxtXotg Tietpaapdlg^ ^ zo doxtpcov 
ü/xbjv Tvjg Tzíazeeog noXoztpózepGv 
ó-RoXlopivoo^ dtd nopog de doxtpa^opévoo^ eopeSfj 
elg enatvov xa} dó^av xa} ztpqv ev dnoxaXótpet 



EPÍSTOLA CATÓLICA PRIMERA 
DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


CAPITULO I. 

Saltido. Vida de gracia dada, y de gloi'ia reservada á los fieles 
por los mé 7 'itos de Ci'isto. Obligación de vivir saniamente por 
ser hijos de Dios y redhnidos con la sangre de yesíic 7 'isto, 

1 Pedro, apóstol de Jesucristo, á los advenedizos 
dispersos del Ponto, de Galacia, de Capadocia, de 
Asia, y de Bitinia, 

2 Elegidos según presciencia de Dios Padre, en 
santificación de espíritu, para obedecer y ser rocia¬ 
dos con la sangre de Jesucristo: gracia y paz se 
acreciente á vosotros. 

S Bendito sea el Dios y padre del Señor nuestro 3 2 Cor. 
Jesucristo, que según su mucha misericordia nos^p^^'^ 
reengendró para una esperanza viva mediante la re- Tit. 3, 
surrección de entre los muertos de Jesucristo, 

4 Para una herencia incorruptible é incontami- 
nable, é inmarcesible, guardada en los cielos para 
vosotros, 

5 Los por virtud de Dios custodiados por medio 5 Rom. 
de la fe para la salvación aparejada á descubrirse 

en el último tiempo. 

6 Con lo cual os regocijáis, bien que de pre-o s. Tac. 
sente apenados, si menester es, por breve tiempo, ^ 
con varias pruebas, 

7 A fin de que lo acrisolado de vuestra fe, mucho 
más precioso que el oro perecedero, pero acendrado 
al fuego, sea hallado para loor y gloria y honor en 
la revelación de Jesucristo, 


38 


14 Rom 
12 , 2 . 


IGMatth. 
5 , 48. 

17 Rom. 

2, II. 
Gal. 2,6. 


19 I Cor. 

6, 20; 

7, 23. 
Hebr. 
9, 14. 

I To. I, 7. 
Apoc. 
I, 5 - 
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I PeTR. i, S-20. 


^iq a ói) Xf>íúT(}ü, ^ Oüx loóuTSQ dyaTraze^ sIq 
?)V aprc ¡irj ópco'^zeQ, níGTeuovzec, dé, dyaÁÁtdcrde 
y(J.pa d.vex)MXqzcj) xal dedo^aapévq, KoptO'^pevo^ 
zo zéXoQ zqQ Tiíazecüc, btuov, acozqpiav (poyd)v. 

Uepl 7jQ aojzqpíaQ é^eí^rjzqaav xat é^qpedvqaav 
Tzpowrjzcu o\ nepl zvjq elq o pac, ydpízoc, Tcpoípqzeo- 
(javzeq, yépeovcbvzsQ ele, zíva ‘Xj nótov xaxphv 
édrjX.oü zo év auzolq reveupa XpiazoT), Tzpopap- 
züpdpevov zo. ecQ Xptúzov nadqpazo. xaXi zc/.q pezXi 
zojjza oó^aQ' Ole, djzexalucpdq ozí ouy eauzoÍQ, 
uplv dé dvqxóvoDv a.ozd, d duqyyéXq oplv ded 
zebv edaq'yeXddapévcov üp.dQ Tiveopa^zt dylq) d.no- 
úzolé)JZL d^rd odpavod, ecQ d éTLídopoucftv dy^eXoi 


7zapa.xü(paí, 

Ato dvaCcoadpevot zdg óatpúaQ zvje, dtayoíaQ 
bpcüv, vTjWovzsQ zeX.euoQ éX^ntaaze ércí zqv (pepo- 
pévqv uplv yd.ptv év dTroxaX.óípet ^Iqaou Xptazoü, 

zixva ona/xoTÍQ, p:q aoúyqpaztZdpevot zaíq 
Tzpózepov év z^ dyvota bpcov énídopíaíQ, AXdd 
xazd zov xaXéaayza, bpaQ dyiov xaXt auzol dytot 
év Tcdajj dvaazpoípv^ yevq&qze, Atózt yéypaTrzat* 

4 V o r/ 5 > r/ / 5 17 77 " ' 

Aytoí eaeade, ozt eyco aytoQ etpt, Kat 
el nazipa. émxole'tade zov áTrpoacünoXqpTzzcoQ 
xptvovza xazd zo exdazoo épyov, év (pó^rp zov 
zqQ napotxtaQ bpcov ypávov dvaazpdpqze* El- 
dózeQ ozt ob (pdapzolq, dpyüptcp q ypoaicp, éXo- 
zpcbdqze éx zqe, pazatag bpcov ávaazpopqq nazpo- 
Ttapadózoü, AXXd, ztptco dtpa.zt cog dpvou ápeo- 
poo xa} dantXoo Xptazob, Ilpoeyvcoapévoij pév 
upo xaza^oXcqg xóapoo, cpavepcodévzoQ dé én éayd- 


16 Lev. II, 44 s.; 19, 2; 20, 7. 26. 17 Deut. 10, 17. Ps. 88, 27. 

18 Is. 52, 3. 
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I Petr. i, 8 -20. 


8 Al cual, no habiéndole visto, amáis, en el cual 
ahora, no mirando pero sí creyendo, os regocijáis 
con gozo inenarrable y glorificado, 

9 Logrando el fin de vuestra fe, la salvación de 
las almas. 

10 Acerca de la cual salvación inquirieron é in¬ 
dagaron los profetas que de la gracia á vosotros 
conferida profetizaron, 

11 Escudriñando para qué ó cuál ocasión decla¬ 
raba el espíritu de Cristo que en ellos estaba, cuando 
anticipadamente daba testimonio de los padecimien¬ 
tos de^ Cristo y las á éstos consiguientes glorias: 

12 A los cuales fué revelado que no para sí mismos 
sino para vosotros ministraban las cosas que á vos¬ 
otros ahora se os han anunciado por los que con Es¬ 
píritu Santo enviado del cielo os han evangelizado las 
cosas que desean inclinados contemplar los ángeles. 

IS Por lo cual ceñidos los ijares de vuestra mente, 
viviendo con sobriedad, esperad perfectamente en la 
gracia que se os trae en la manifestación de Jesucristo. 

14 Como hijos de obediencia, no conformándoos con 14 Rom. 
los apetitos de antes en el tiempo de vuestra ignorancia, 

15 Sino conforme al que os llamó, que es santo, sed 
también vosotros en todo el comportamiento santos, 

16 Porque escrito está: Sed santos, pues yo soy santo. iGMatth. 

17 Y si apellidáis padre al que sin aceptación de 
personas juzga á cada cual según sus obras, vivid 

en temor el tiempo de vuestra peregrinación: Gal.2,6. 

18 Como quienes sabéis que no con cosas corrupti¬ 
bles, plata ú oro, fuisteis redimidos de vuestra vana con¬ 
versación recibida por tradición de vuestros mayores, 

19 Sino con la preciosa sangre de Cristo, cual 191 Cor. 
de cordero sin tacha ni mancilla, 

20 Preconocido sin duda antes de la fundación úán. 

del mundo, pero manifestado en lo último de los 
tiempos por amor de vosotros, Apoc. 

16 Lev.'II, 44 s.; 19, 2; 20, 7. 26. 17 Deut. 10, 17. Ps. 88, 27. ^ ^ 

IS Is. 5?, 3. 
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I Pin’R. I, 21-25; 2, 1-6. 


Tou Tcov ypóvcov di [)¡jLaq, Tooq oí ü.ijtoo ttcíttoüq 
ecQ dsov Tov éyeípavra adrov ex vexpcov X(u dóqav 
(ÁüTO) oóvza^ loare ttjv Tiíaroj upxov xat elnída 
eívac elq deóo, Táq ópcíju ‘/¡yucxóreq ev 

T7j bñaxoir¡ rrjQ áXrjf)eíaq elq (ptlabelípíav dvonó- 
xpcToo, ex xapSíaq dXlrjlooq áyanrjaare exrevwq^ 
ytvayeyeuo7¡pé'^()c odx ex aizopdq (pdfj.prrjq áAXd 
dwddpTOO, Oíd Xóy 00 Ciovroq IJeou xal pAvovroq* 
24 lac. Aiózí 7 :dad adpq coq yóproq, xa\ ndaa 
ooqa aorr¡q wq avdoq yo pro o* eq'qpavlrq o 
yópToq, xal ro avtíoq a ó roo éqé7reaei>* 
lo oe p'Qpa liopíoo p.eveí eíq rov o.íco^^a, 
robro dé éarvj ro ¡rqpa. ro edayyeXíadev elq opdq. 


1 lac. 
I, 21. 

Rom. 
6, 4. 
Eph. 4, 
22. Col. 
3 ) 

Hebr. 

12, I. 


5 Eph. 

2, 22. 
Rom. 

12, I. 


6 Rom. 
9 > 33 - 


CAPUT II. 

Lapides viví. Gens Dci sancia. Vita pura Gentium causa. 

Parcíidiim praepositis. Patie^ídum ad exemphtm Chrisíi. 

^ ""ATiodépevoí ouv Tídaav xaxía.v xal izó.vra 
dóXov xalí üTToxpíaeíq xal (pdóvouq xal ndaa.q xa.ra.- 
ÁaXídq, ^ ^Qq dpríyéwrjra. ^pé(p‘r¡ ro Xoyíxov d.doXov 
ydXü. éníTiodrjaare ^ Iva. év adro) auqrjdrjre elq 
acürr¡pía.Vy ^ El'rcep éyeúaaade orí y prj aro q 
o xúpíoq, ^ npoq d\) npoaepyópevoí, Xídov 
Clüvray uno d.vdpojnoov pev dnodedoxípaapévov, 
napa. Sé 'délo exXexróVy évrípov,. ^ Kal 
adrol coq Xddoí Cldvreq enoíxodope'lade, olxoq nveu- 
paríxóq, elq lepareupa. dyíov, dveDeyxaí "nveu- 
paríxdq 'duaíaq ednpoaSéxrouq ro) Seco díd ^Ir¡aoü 
Xpíaroü, ^ Jíórí nepíéyeí en ypo.cprj* 78 o u rd 
'dvjpí év Xíojv Xídov dxp o yo) V íaío V é x- 
Xexrov évrípov, xal b níareúwv en adro) 


23 ler. 23, 36. 24 s. Is. 40, 6 ss. Eccli. 14, 18. — 3 Ps. 33, 9. 

4 Ps. 117, 22. Is. 28, t6. 6 Is. 28, 16. 










1 Petr. i, 21-25; 2, 1-6. 
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21 Los por él creyentes en el Dios que le re¬ 
sucitó de entre los muertos y le dió gloria, á fin 
de que la fe y esperanza vuestra sean en Dios. 

22 Habiendo purificado vuestras almas con la 
obediencia de la verdad para el amor hermanal no 
fingido, amaos de corazón firmemente unos á otros, 

23 Como quienes habéis sido reengendrados no 
de simiente corruptible sino de incorruptible, por la 
palabra de Dios viva y permanente: 

24 Porque toda carne como hierba, y toda la 24 lac. 
pompa de ella como fior de hierba: secóse la hierba, 

y su fior se cayó: 

25 Pero la palabra del Señor permanece eterna¬ 
mente. Y ésta es la palabra á vosotros evangelizada. 


CAPÍTULO IL 


Los fieles, piedras vivas y gente saiiia: edifiquen con su vida á los 
gentiles. Obediencia á las autoj’idades. Paciencia á ejemplo de Cristo. 


1 Por tanto despojándoos de toda malicia, y de 1 lac. 

toda falsía, y de fingimientos, y envidias, y de todas 
detracciones, 6, 4. 

2 Como infantes recién nacidos apeteced la leche ra- 
cional no maleada, áfin de que con ella crezcáis en salud, 3, 8. 

3 Si ya es que habéis gustado que es bueno el Señor. 

4 Al cual allegándoos, piedra viva, por los hom¬ 
bres á la verdad desechada, pero cerca de Dios es¬ 
cogida, preciosa, 

5 También vosotros, cual piedras vivas, sois sobre 5 Eph. 
ella edificados, casa espiritual para sacerdocio santo, 
para ofrecer espirituales hostias muy aceptas á Dios 12 , x. 
por Jesucristo. 

6 Por lo cual se contiene en la escritura: Ved 6 Rom. 
que yo pongo en Sion piedra fundamental del án- 
guio, escogida, preciosa, y el que en ella crea, no 

será confundido. 


23 ler. 23, 36, 24 s. Is. 40, 6 ss, Eccli. 14, 18. — 3 Ps. 33, 9. 

4 Ps. 117, 22, Is. 28, 16. 6 Is. 28, ló. 
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1 Petr. 2, 7 - 18 . 


7 Malll». 

íiT, 42. 
Acl..j,i I. 

8 Rom. 
9 , 32 s. 


O ü ¡17] xarat o y u u t) 7 ^, ^ ^T/úi^ ouu r¡ ztnrj to7q 

TZtaTeüOüatv' áTiSídoocnv de Áld oq ?j 11 dnedo- 
xc¡jta(7ai^ oc olxodo¡loüVTeQ^ oütoq éyev'fjdr] 
ecQ '/e<paÁ7]u yco'^cag, ^ Kac XídoQ Tcpoa- 
xó¡i¡LaToQ xa\ Tíérpa axavddXou, di npoa- 
xÓTíTOoaív T(l) Xdyap (l'neu)ouvzeQ, el(; o xa\ ezéd'íj- 
aav, Ype7Q de yévoQ éxXexzóu, /dacrtXeiou 
c ep dzeu pa, el) v oq dy 10 v ^ Xo.oq el q ti e p t' 
Tí o rr¡ (T LV , OTICO Q zág dp ezdg égayyecX’/jze 
zoo ex axózoüQ upaQ xaXÁoavzoc^ elg zd daupaozov 


10 Rom. 

9> 25 s. 


11 lac. 4, 
1. Rom. 
7, 23; 


10 


aozoü (fcog* Oí Tioze o o Xaog, uüu de Xadg 


CN > 

uüv oe 


éX 


e 7 ¡- 


O) 


14. 
Gal.5,16. 

12 

3, ló. 2. 


13 Rom. 

13, I ss. 


16 Gal. 
5 , IS¬ 


IS Eph. 
6,5. Col. 


D) 


22 . 


Tit. 2, 9. 


d eoü, ol OI) X r¡ Xe^í] pé)) o L y 
d é u z e g, 

a ^lyaTi íjZOí y TzapaxaX.d) cog ti a p o í x o o g 
xa\ Tía p e TI tdvj poü g aTiéyeodat zd) d oap xrxd) v 
eTitdüptd)Vy aízcDeg ozpazeóovzaí xazd zr¡g (poyXjgy 
Trjv dva.azpocpTjV upcov ev zoíg edvecjtv eyo))zeg 
xaXdjV, iva, ev op xazalaXoucjíV upojv ¿jg xaxoTíotddv, 
ex zd)v xaJ.cov epycov éiroTizeüovzeg doqdacoaív zb.v 
dedv ev ijpépa entaxoTiTjg. 

13 ^TnozdyTjze ouv ndarj dvdpcontvrj xzíaet día. 
zov xúpiov. eíze ¡dacriXeí ¿og bnepiyovzi y Ecze 
Tjyepóaiv cog di a.uzoT) nepnopivoig eig exdíx’/jaiv 
xaxonoid)Vy énaivov de dyadonoicov Vzi ouzcog 
ecTziv zd déX.Tjpa toü deoo, dyadonoiouvzag cpipouv 
Z7]v zd)v d.cppóvcüv ávdpcüncüv dyvcocríav • ""Qg 
é/^eódepoi , xa.} pv] o)g enixdXoppa eyovzeg ZTjg 
xa.xia.g zr¡v éX.eudepíav y d.X)^ ¿jg dooX.oi deoo. 

Hdvzag ziprjcazey zr¡v ádeXcpózy]za dyanaze, zdv 
dedv cp o ^ eíad e y zdv ^a.aiXia. zipdze. 

IS Oí olxézaiy unozacjcjópevoi ev navzi cpó^cp 
zoíg deanózaig, od póvov zoíg áyadoíg xal éni- 

7 Ps. 117, 22. Is. 8, 14. 9 Ex. 19, 6. Is. 43, 20 s. 10 Osee 

2, 24. 11 (Ps. 38, 13.) 12 Is. 10, 3. 17 Prov. 24, 21. 






1 PeTR. 2, 7-18. 
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7 Á vosotros, pues, los que creéis, el honor; pero 7 Matth. 
á los que no creen, la piedra que reprobaron los que 
edificaban, ésa ha venido á ser fundamento de ángulo, 

8 Y losa de tropiezo y piedra de escándalo, para 8 Rom. 
los que tropiezan no creyendo á la palabra, que es 
para lo que también han sido puestos. 

9 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacer¬ 
docio, gente santa, pueblo de adquisición, á fin de 
que anunciéis las virtudes de aquel que de las tinie¬ 
blas os llamó á su admirable luz: 

10 Los un tiempo no pueblo, pero ahora pueblo 10 Rom. 
de Dios, los que no habíais alcanzado misericordia, 

pero que ahora habéis alcanzado misericordia. 

11 Exhórtoos, carísimos, á absteneros, cual foras- H íac. 4, 

' ' ' T- R-Om 

teros y advenedizos, de los apetitos carnales, que ^3^ 
militan contra el alma, 13, 14- 

12 Manteniendo honesta en medio de los gentiles * 
vuestra conversación, para que en aquello en que 3^ 16. 2. 
hablan mal de vosotros, como de obradores de cosas 
malas, por vuestras buenas obras, viéndolas con sus 
propios ojos, glorifiquen á Dios en el día de la visita. 

1 ^ Someteos, pues, por amor del Señor á toda 13 Rom. 
humana criatura: ya sea al rey, como á soberano, ^ 

14 Ya sea á los gobernadores, como á enviados por él 
para castigo de los que obran mal y loa de los que bien; 

15 Porque tal es la voluntad de Dios, que ob¬ 
rando bien amordacéis la rudez de los hombres sin 
entendimiento: 

16 Como libres, mas no como quienes tienen I6 Gal. 
la libertad por cobertor de la maldad, sino como 
siervos de Dios. 

17 Honrad á todos, amad á los hermanos, temed 
á Dios, honrad al rey. 

IS Los que sois siervos, sujetándoos con todais Eph. 
reverencia á los amos, no solamente á los buenos 
y apacibles, sino también á los atravesados. Tit. 2,9. 


7 Ps. 117, 22. Is. 8, 14. 9 Ex. 19, 6. Is. 43, 20 s. 10 Osee 

2, 24. 11 (Ps. 38, 13,) 12 Is. 10, 3. 17 Prov. 24, 21. 






6 o2 


I Tetr. 2, 19-25; 3, 1.4. 


ecxécrr^ alia, xal to7q (TXoIuhq, Tauro yap yáptQy 
si oca auvscd'/júcv deou uTcaípépec tcq luTiaQ TKJ.Gyojv 
dücxcüQ» Uo'íO'X ydp xléoQ, el dfiaprdvovrec, xdc 
xolaíptCópevoc UTZopeve'lre; dld el dyadoTCocouvreQ 
xa\ Tidayoorec, UTCopeve'cre, rouro yd.pcQ napa, deoj. 
‘2í3, 18; ¡IIq Tauro ydp exldjdrjre, ore x,aX XpearoQ 

ena,dev unep üp,cü\j, uacv unolcp,nd,vcüv unoypappov 
""iva, énaxoloüdrjcrrjre rolq íyveacv aurou' "'^Oq 
apa prlav oux en o c^qa ev , ou de eup é d q 
d ó loQ ¿V r d) aró pa,r c aur ou* "'^Oq loedo- 
poópevoQ oux d.vrelocdópec, nd,aycov oux qneclec, 
24 1 \o.napedtdou de rep xpcvovrc dcxaccoQ* tó.q 

Coí.i/¡2. d.pa.prta.c, Tjpcov a.uroq dvqv eyxev ev rep 
acüpj/.rt a.urou ene ró qúlov, ''iva, raxQ dpapríacQ 
dnoyevópevoc rvj dtxacoaúvq Cqaojpev ou rqj 
p LO 1 con t l d d q r e, diré ydp ¿o q n p ó ¡3 a r a, 
nlav LO pev a,, dld enearpd.cpqre vuv ene rov 
noepiva, xal eneoxonov rcov ([)uya)v upojv. 


CAPUT IIL 

De tixonuii ct 7naritorttni inntua coiiversatione. Commeii- 
daiitur virüitcs dilectionis, tefjipermttiae, patientiae. Christi 
passio et descenstis ad inferas. Vis baptis??ii, 

1 Eph. i VpoícoQal yuvalxeQ, unoraaaópevae ro'eQ'ldíoeQ 
Co\.l^z^.d,vdpdaev, "iva, xax el' reveg dneedouaev rw lóycp, 
dea rrjQ rcov yuvaexcdv dvaarpocpqQ dveu lóyou 
xepdqdqaovrae, ^ ^EnonreúaavreQ rqv ev cpó^cp 
% xTua. dyvqv ávaarpOLpqv updov, ^ ^Qv earco ouy b e^codev 
^ épnloxqc, q nepedéaeojQ ypua'eojv q evdúaecoQ Ipa- 
4 Eph. tÍlov xóapoQ^ ^ WE ó xpunroQ rqq xapdíaQ dv- 
^ * HpLonoQ ev rep dcpddprcp rou Ijauyeou xal npa,éojQ 
nveuparoQ, o éarev iveóneov rou §eou nolurelég, 

22 ss. Is. 53, 4 ss. 24 Is. 53, 5. 25 Ts. 53, 6. 
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19 Porque esto es gracia, si por la conciencia 
de Dios sufre uno penas padeciendo injustamente. 

20 Porque, ¿qué loa, si pecando, y siendo abofe¬ 
teados, soportáis? Pero, si obrando bien y pade¬ 
ciendo, soportáis, eso es gracia delante de Dios. 

21 Dado que para eso habéis sido llamados, 213,18 ; 
porque también Cristo padeció por vosotros, dejan- 

doos pauta, para que sigáis sus pisadas: 

. 2 2 El cual no hizo pecado, ni se halló dolo en suboca: 

23 El cual baldonado, no respondía con baldones, 
padeciendo, no amenazaba, sino que encomendaba 
su causa á aquel que juzga justamente: 

24 El cual llevó él mismo á cuestas en su cuerpo 24 i lo. 
nuestros pecados sobre el madero, para que dejando 

de ser para los pecados, vivamos para la justicia: 
con cuyo cardenal fuisteis sanados. 

25 Porque erais como ovejas descarriadas, mas 
ahora os habéis tornado al pastor y guardador de 
vuestras almas. 


CAPÍTULO III. 


Avisos á las mujeres casadas y á los maridos. ExJioriaciÓ 7 i 
á la caridad, templanza, paciencia. Pasión de Cristo y bajada 
á los infiernos. Eficacia del bautismo. 


1 En manera semejante las mujeres, sujetándose 1 Eph. 
á sus maridos, para que también, si algunos no dan ^^^*2 
crédito á la palabra, sean por el comportamiento 

de las mujeres ganados sin palabra, 

2 Cuando contemplaren vuestro comportamiento 
casto con reverencia. 

3 De las cuales sea el atavío, no el de por de 3 i Tim 
fuera, de rizos ó alhajas de oro prendidas, ó apaña- ^ s. 
miento de vestidos, 

4 Sino el hombre escondido del corazón, que 4 Eph. 
consista en lo no viciado del espíritu sereno y 3. ^6. 
manso, que es á los ojos de Dios muy precioso. 


22 ss. Is. 53, 4 ss. 


24 Is. 53, 5. 25 Is. 53, 6. 
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I Petr. 3, 5-16. 


7 1 Cor. 

7. 3- 
Eph. 5, 

25. 


0 Rom. 
12, 17. 

I Thess. 
5, 15 - 


11 Hebr. 
12, 14. 


14 2j 20. 
Matth. 
5 , 10. 


16 2, 12. 


^ ÜüTCüQ ydp TiOTS yjjl al dycac juvaixeQ al éXní- 
Cooaat eiQ deov ixóa¡wijv kaoraQ, ünotaaaópevat 
T(HQ IdcocQ ávdpdatv, ^ Ild.ppa UTir^yooev toj 
^AP poAp , XD p Lov aoTov xaXoü aa* vjQ eyei>rj- 
drjTS TÍxva dyadoTiotooaai xa\ ¡ir¡ (p o po 6 pev at 
¡rrjdepíav tít irqatv, 

^ 01 dvdpsQ óp.ouoQ, úovotxolJVTeQ xazd yvcoaiv 
¿üQ áadzveoTépcp oxeúet rw yovarxzícp^ ó.TíovipovTeo^ 
TtpVjV ÍÜQ xal GOVxX'íjpOVOpOiQ yjlplTOQ, 

TU pr¡ eyxünzeai)ai zaQ TipoaeoyaQ bpcov, 

^ Td de zéXoQ ndvzeQ opóíppoveQ, auprcadelQ, 
<pc/AosÁ(fOí, euGTzXayyvot y zanecuoppoiJSQ, ^ AJvj 
drrodcddifzeQ xa.xov d.vz\ xaxou rj loidopíav dvzl 
XoídopíaQy zofjyayzíov de euXoyobvzeqy dzt eig zóuzo 
exX/qd^qzey Iva edX.oyíav x):r¡povoprjaqze, V ydp 
déXojv Zcüijv dyü,7idv xa\ ¡de7v vjpApac, 
aya daQ 7: au a dzw Z7¡v y Xco a aa v aoz oo 
dno xaxou xac yeíXr] aoz o o zoo ¡iq Xa- 
}.r¡aa.i d ú Xov 'Jdxx Xcvdzco dno xaxou 
xüA n o tTj a dz a> dyadúv, C'r¡ ztj a dzco elprjVTjV 
xa.\ d tco^dzoj auz^Xj v ^'Ozt d (p 8 aX p. o\ 
Kupíou en} dixatouQ xa} S)za auzou elQ 
d é 7] a ív a.uzd) V y np óaconov deKupíou en} 
no touvz a.Q xarxd. KaXí zcq o xaxojGCúv bpo.Qy 
edv zou dyadou QqXMzaXi yévrjGde; AXX< el xa} 
nd.Gyocze dea dcxaíOGUV^/]v y ¡mxdpíou To v de 
p ó ¡3 o V auzojv p7¡ pojd^rjd^zey prj de za- 
paydrjze, Kupiov de zov XptGzbv dytdGaze 
ev ■ zoAQ xapdcacQ bpcovy ezotpot de} npbq dno- 
X.oyío.v navz} zo) alzoüvzc bpd.Q Xúyov nep} z‘^q 
év bp7v éX^ntdoQy AXXA pezd npauz^rjzoQ xaXe 
pó¡3oUy GUveídvjGtv eyovzeg d,ya:8^rjVy iva ev d) xaza- 

6 Gen. 18, 12. Prov. 3, 25. 9 Prov. 17, 13. 10 SS. Ps. 33, 

13-16. 11 Is. I, 16. 14 s. is. 8, 12 s. 
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5 Porque así también se ataviaban en otros tiem¬ 
pos las santas mujeres que esperaban en Dios, suje¬ 
tándose á sus maridos, 

6 Como Sara obedecía á Abraham, llamándole 
señor: de la cual habéis venido á ser hijas, obrando 
bien, y no amedrentándoos con ningún azoramiento. 

7 Los hombres igualmente, cohabitando discreta- 7 i Cor. 
mente como con vaso más débil con sus mujeres, 
compartiéndoles honor como á las que son con ellos 25. 
herederas de la gracia de la vida, porque no sean 
estorbadas vuestras oraciones. 

5 Finalmente, sed todos unánimes, compasivos, 
bien hermanados, de piadosas entrañas, humildes de 
corazón, 

9 No volviendo mal por mal, ni injuria por in- 9 Rom. 
juria, sino al contrario, bendiciendo, como que á 

eso habéis sido llamados, á heredar bendición. 5, 15. 

10 Porque quien quiere amar la vida y ver días 
buenos, refrene su lengua de lo malo, y sus labios 
para que no hablen dolo: 

11 Desvíese de lo malo, y obre lo bueno, bus-11 Hebr. 

que la paz y vaya en seguimiento de ella: 12, 14. 

12 Porque los ojos del Señor sobre los justos, 
y los oídos de él á la plegaria de ellos, pero el 
rostro del Señor contra los que obran mal. 

13 ,í Y quién habrá que os dañe, si de lo bueno 
fuereis celadores? 

14 Mas si todavía padecéis por la justicia, dicho -14 2,20. 
sos vosotros. Y del miedo de ellos no os amedren- 

téis, ni os conturbéis: 

15 Sino á Cristo el Señor santificad en vuestros 
corazones, prontos siempre á dar razón á todo el que 
os pida razón, de la esperanza que hay en vosotros, 

16 Pero con mansedumbre y temor, teniendo ic 2,12. 
buena conciencia, de suerte que en aquello que se 

6 Gen. 18, 12. Prov. 3, 25. 9 Prov. 17, 13. 

13-16. 11 Is. I, 16. 14 s. Is. 8, 12 s. 


10 ss. Ps. 33, 
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1 PiCTR. 3 , 1722; 4, 1-3. 


?j/.Áe7(Tf)e yjiTaL(TyüV()o)(7LV oc Í7L'q¡>sáO)'^TEQ^ üjiojv 

17 7, 20. 7--^y dyojjryj su Xf/t(JT<j) (IvCWTpOCpqV, KpeiTTOV 

ydp (lyaj)oTLÜtoüVTfj.Qy el déXot ro déXqpa roo deoo^ 


18 2, 21 ; 

4, I. 

Rom. 

5 . 6 . 
llcbr. 
o, 28. 

I Tim. 

3, 16. 

10 Kph. 

4 . 9 - 
20 

Malth. 
24, 37 ss. 
Luc. 17, 
26. 


22 Eph. 

I, 20. 
Hcbr. 


12, 2. 


18 


rrarryery 7¡ xaxoTCotoüVTaQ. Ore xat XpearoQ dna^ 


Tzepi apapzuüv (iTiidav 


V, dcxaioQ, UTísp ó.dtxcoVy 
Iva TjtidQ Tzpoaayáp/j zw dea), ()ava.TCüde\Q ¡lev 
aapxís (^(ooñotqiJelQ de nveupjizL* V^V (p xal 
zoIq ev (polaxvj nveópaatv TropeuihlQ exqpoqeVj 
^ATzetbqaaaív Tzoze y ore a.rceqedéyezo q zoo 
deoü ¡w:xpodi)¡iui év qpépatq Nwe, xazaaxeuaJ^o- 
¡livqq xtjícozoü y elq qv d/áyocy zodz’ eoziv dxzco 

t t ^ '(» c\><yfN 0 | O/) > r ~ 

wuyo.t y ote(jcüi}qaa.v ot üoazoq, U xat ouaq 
avzLZüTzov vüv (TtüCet paTzzLGpay ou aapxoq ano- 
deacQ pónoüy áXXu. aüvetdqaecoq dyadqq enepwzqpa 

?(!/ ^55 / 3/- ~ V ~‘22 

eiq veoVy oc ü.vaazaGecoq Jqaou Apeazoo y üq 
eozcv év degea zoo deoUy nopeudelq eiq ou- 
pa.vóv y uTLüzayévzcov adzw dyyéÁcov xa} égouacwv 
xa} duvdaecüv. 


CAPUT IV. 

Procteritis peccatis devitaiis Deo nova vita dicanda ei fratribiis. 
Gaude?idiim calamiiatn7n probatione, si propter Christum 

pati oportet. 

1 3, iS; ^ XpcozoT) ouv nadóvzoq aapxiy xat bpe'cq zqv 

2,21.24. oTíXtaaade y ozc b naScov aapy} 

Is.Rom. , ' ^ , 2 775 ' / 5 O / 

6, 6s. TTeTíauzat apapzcaqy ^ Lcq zo pqxezt avvpcoTCwv 

2 Eph. éTTc&optatq üdda deXzqpa.zc &eoü zov eTrcXiOCTrov év 

oapyd ^twaat ypdvov. ^ Apxezbq ydp b napeXq- 
X.udcoq ypóvoq zo ^oó)<qpa. zcov édvcov xo.zecp- 
ydadaty 'Ke'nopeopÁvouq év áceX^yecacq, émdupcatqy 
olvocpX.oycatqy xcbpotqy Ttozoeq xa} ádepÁzotq eldcoXo- 


20 Gen. 7, 7. 13. 


22 Ps. 109, 1. 







1 Pktr. 3, 17-22; 4, 1-3. 
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7 


habla mal de vosotros, se avergüencen los que ultra¬ 
jan la buena conversación vuestra en Cristo. 

17 Porque más vale obrando bien padecer, si 17 2.20. 
la voluntad de Dios lo quiere, que obrando mal. 

18 Dado que también Cristo una sola vez murió is 2,21; 
por los pecados, justo por injustos, á fin de intro- 
ducirnos á Dios, puesto sí á muerte en carne, pero 5 , 6. 
vivificado en espíritu : 

19 Jín el cual también á los espíritus que esta- i Tim. 
ban en cárcel, ido allá, les predicó, 

20 Los que un tiempo habían descreído, cuando la 
longanimidad de Dios los estaba aguardando en los 20 
días de Noé, mientras se construía el arca, en la cual ^Matth. 
unos pocos, esto es, ocho almas, se salvaron por agua. Uw/iy, 

21 Cuya contrafigura, el bautismo, os salva ahora 
también á vosotros, no alimpiamiento de suciedad 
de la carne, sino demanda de buena conciencia para 
con Dios, mediante la resurrección de Jesucristo, 

22 El cual está á la diestra de Dios, ido al cielo, des- 22 Eph. 
pués de sometidos á él ángeles y potestades y virtudes. 

T 2 , 2 . 

CAPÍTULO IV. 


Muertos coit Cristo al pecado vivan para Dios. Cristo juez de 
vivos y 7jtjiertos. Templanza, oración: caridad y heiie- 

jicencia. Gloríense en las pe?'sec7tciones por Cristo, pero con 

temor y htmia vida. 


1 Pues, habiendo Cristo padecido en carne, armaos 1 3,18; 
vosotros también, de la misma consideración, que^^^/^^- 

• ^ 1*1 1 X\.oITl• 

quien ha padecido en carne, ha cesado de pecar, 6 , 6 s. 

2 Para ya no vivir el tiempo restante de vida 2 Eph. 
en carne para los humanos apetitos, sino para la 
voluntad de Dios. 

3 Que harto es el tiempo pasado para cumplir la 
voluntad de las gentes, cuando caminasteis en las¬ 
civias, concupiscencias, borracherías, comidas, bebi¬ 
das y nefarias idolatrías. 


20 Geu. 7, 7. 


13- 


22 .Ps. 109, T. 






G 3, 19. 


7 Iac.5,8. 

S Inc. 
5 , -o. 

9 Rom. 

12, 13. 
Hcbr. 

13. 2. 

Phil. 2, 
14. 

10 Rom. 

12, 6. 

I Cor. 
4 , 2 - 

11 5, II. 
Col.3,17. 


13 Rom. 

8, 17. 

2 Cor. 

7- 

14 3, 14 - 

Matth. 
5, lo- 

15 2, 20. 
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I Pktu. .í, 4 ry. 




hiTf)eíaíq. ^ V'.V <0 qevtqovvat, ¡aj auvzpsyóv- 
TO)v bfuüv £cg TYjV auTVjv rrjQ dacoTÍaq dváyoaiv^ 
fí)s(j.(T(prjiiOüVTeQ' 01. ánodwcjouatv Áóyov toj 
£T oc/jL(oq eyouTí y.plvu.í CrovTaq yjá veypoÚQ. A7g 
TOOTO yáp yac veypiñq ed‘/jyy£?/í(7f)‘/], Iva yptdíocft 
pev yard dv()pconouQ csapyi^ Cwat (Te ya.T(i deov 


7: ve o paz t. 


' ll(/.vz(i)v de z(} zéloQ vjyytyev, (Tcoíppovfjíraze 
oúv yjií v‘q(¡uj.ze etq Tzpoaeuyaq* ^ Upo tkávzojv 
de zvjv ecq éauzoüQ dydnYjv iyzevyj eyovzeq, dzt 
d y (i 717] yalÚTZz e í 7:)Tqi) oq (ip ap zid)v, 0 c?jj- 
qevoí etq aÁÁrjAooq aveo yoyyuapou' Lyanzoq 
yadcoq elrjfiev yaptapa^ ecq éajjzouq adzb dta- 
y.ovoüvzeq cuq ya).o\ olyov()poí TZOíyíX'rjq ydptzoq 
deoü. El ztq XaXel, coq XMyia. deod' el zcq 
dcayovel, (oq éz icjyóoq r¡q yop'rjyel o deítq* Iva, 
év Tidiaív doqáCrjza.í d tíeoq dea ^Ir¡a()b Xpeazoo^ 
(p e(Tz\v X] dó^a yad zo ypázoq e¡q zobq alwvaq 
Z(üv (áIcüvcov dpvjv, 

^Aya.TLTjZOí, p:r¡ qevíCeade zy¡ ev upUv nopcoaet 
Tzpdq TiecpacFpbv bplv yvvop¿vr¡j coq ^évou bplv 
aop^aívovzoq' A/Xd yatíb yoivcovelze zólq zou 
XpiazoT) Tiadíjpaaív yaípeze^ iva yaXt ev zy¡ d.Tío- 
yaJAibet zr¡q dó^rjq a,uzób yapyjze ó.yalXdchpevoi. 

El óveedíZeade ev óvópazt Xp lcyzoü , pa- 
ydpioij ozt zo ZYjq d6q‘Y¡q yaX duvápeojq ya} zo 
zoo §eoü Tíveupa eep^ bpdq dvarcabezat, 
My] y(j.p ztq bpcov Tíaayizo) coq epovehq yj yXÁTiz'qq 
Y¡ yayoTzotoq ^ wq dXX.ozptoeTrícryoTroq* El de 
coq XptcFztavóq, p,Y¡ alayuveadco^ do^a^ézco de zbv 
debv ev za> óvópazt zoózcp. "^Ozt b yatpbq zoo 
dp qaodat zb yptpa dizb zoo olxou zoo deob* 


8 Prov. 10, 12. 


14 Ps. 88, 52. ís II, 2. 


17 Ez. 9, 6. 








I Petr. 4, 4-17. 
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4 En lo cual se extrañan de que no concurráis 
vosotros al mismo derramamiento de libertinaje, 
vituperándoos; 

5 Los cuales darán cuenta al que está preparado 
á juzgar á vivos y muertos. 

6 Porque para eso fue á los muertos también evan- c 3, 19. 
gelizado, para que hayan sido, sí, juzgados según los 
hombres en carne, mas vivan según Dios en espíritu. 

7 Empero el fin de todas las cosas está cerca. Sed, 7iac.5,8. 
pues, templados, y vivid sobriamente para las oraciones. 

8 Pero ante todas cosas mantened intensa la 8 lac. 
mutua caridad entre vosotros, porque la caridad 
cubre muchedumbre de pecados. 

9 Hospitalarios unos con otros sin lamentos: 9 Rom. 

10 Cada cual, según recibió la dádiva, dispen- ^ebr 
sándola entre vosotros como buenos mayordomos de 13. 2. 
los varios bienes recibidos graciosamente de Dios. 

11 Si uno habla, como razones de Dios; si uno 10 Rom. 

ministra, como de caudal que-suministra Dios: para 12^6. 
que en todas cosas sea Dios glorificado por Jesu- 2^’ 
cristo, á quien es la gloria y el poder por los siglos 11 5, n. 
de los siglos: amén. Coi.3,17. 

12 Carísimos, no os extrañéis del incendio que 
arde en medio de vosotros, que os aviene para 
prueba, como si os acaeciese cosa extraña: 

13 Mas antes á medida que participáis de los padeci- 13 Rom. 
mientos de Cristo, alegraos, para que también en el des- ^’ cYr 
cubrimiento de su gloria, alborozados, os regocijéis, i, 7 * 

14 Si por el nombre de Cristo os baldonan, di-i 4 3,14. 
chosos vosotros: porque lo que hay de gloria y de 
virtud, y el espíritu de Dios sobre vosotros reposa. 

15 Eso sí, ninguno de, vosotros padezca como 152, 20. 
homicida, ó robador, ó malhechor, ó como atis¬ 
bador de lo ajeno: 

16 Empero, si como cristiano, no se avergüence,, 
antes glorifique á Dios con este nombre. 

17 Porque es el tiempo de comenzarse el juicio 

8 Prov. 10, 12. 14 Ps. 88, 52. Is. II, 2. 17 Ez. 9, 6. 

Nuevo Testamento. II. 39 , 








10 3, 17- 


2 Act. 
20, 28. 
Tit. I, 7. 

II. 


5 Rom. 

12, 10. 

Eph. 5> 
21. lac. 
4, 6. 

6 lac. 
4, 10. 

7 Matth. 

6, 25. 
Luc. 12, 
22. 


9 lac. 
4> 7* 


610 1 Petr. 4, 18-19; 5, 1-9- 

£¡ de TrpcoToi^ á(p^ ^[icoVy re rb tsÁoq tojv ÍTttSoóv- 
Tcov Tw TOO &eob eday^eXioj • Kat ec b díxatoQ 
póXtQ aw(^£Tai^ b áae^rjQ xa\ apaprcüXoQ 
710 0 (pavz'irat; ^^^'Qare xal ot Tíáayovrzq xará 
rb ñiXrjpa roo deob, Tuaro) xrtcrzfj Trapazídécr&cocravf 
zuQ (¡foyaQ adzcüv év áyadoTioita, 

CAPUT V. 

Preshyieroríivi ceterortmiqtte officia. De humilitate invicem 
hisimiajida. Diabolo resistcfidtwi. Vota et sahiiationes. 

^ npea^ozépooQ obit zooq ev b¡ri\) TzapaxaXw, 
b ao^Tipsú^órepoQ xat pdpzoQ zcüv zoo Xpiazoo 
TzadrjpdzcoVy b xat zrjg peXX.oóarjQ ánoxaXónzead^at 
dó$7¡Q xovjiüvóq,' ^ ílotpdyaze zb h bfiív noípvwv 
zoo deob y éTTíaxoTrooDzeQ pi] d.vayxaazcüq dXX^ 
ExooíTíújQ xazd deóvy pyjSk alaypoxepdwQ dXXá 
TTpodúpwQy ^ Mrjd^ újQ xazaxopiebovzEQ, zwv xXy¡- 
pojy y dXJÁ zÓtíol yvjópEVOí zoo izoipvioo' ^ Kat 
ipavEpcúdivzoQ zoo d.pytTtotpeyoQ xopteta&e zbv 
dpapdvztvov zrjQ dó$y¡Q azécpavov. . 

^ VpoíojQ vedjzepot bnozdrfrjze npea^ozépocQé 
nd)^zeQ‘3£ áXXdjXotQ zi¡i^ zaTi^ivocppoabv'qv íyxopjid)- 
aaadt y ozc b d^ebg bnepr¡cpdvo tg ávztzdo' 
a Ézat y z aTíEt^j ol.g Sé 8 í3 wat v ydp tv. ® Ta^ 
ñetvcüSqze obv bTtb zqv xpazatdv y¿tpa zoo Seoby 
tifa bpdg bípebarj év xatpw éntaxortqgy Ildaav 
Z7¡v pé p t pv av bpwv et: tp ttjjdvzeg etc ao- 
zóvy ozt abzw piXEt 7CEp\ bpwv. ^ NqtpazEy ypq- 
yoprjaazE* b ávztStxog bpwv StdjSoXog wg Xéwii 
ojpoópEuog TCEptTcazE'ty Zqzwv zíva xazantrj* ^ ^Qt 
ávzíazqzE azEpEot Z7¡ TCtazsty EtSózEg zd.aozá zwv 


18 Prov. II, 31. — 5 Prov. 3, 34. 7 Ps. 54, 23, 
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por la casavde Dios: que si primero por^ nosotros, 

^cuál será el paradero de los que no .dan fe al 
evangelio de Dios? , . : * . í 

.^18 Y si el justo á malas penas se salva, ¿el im- * 
pío y pecador dónde parecerá? . , 

19 De modo que aun los que padecen según 19 3,17. 
el querer de Dios, encomienden al fiel criador sus 
almas con buenas obras. 


CAPITULO V. 

Exhortación á ios presbíteros y á los jóvenes, á todos á la 
huitiilddd, sobriedad y vigilancia Contr a el diablo, Conchisión. 

1 A los presbíteros, pues, de entre vosotros ex¬ 
horto yo, presbítero como ellos y testigo de las pa¬ 
siones de Cristo, particionero asimismo de la gloria 
que se ha de descubrir: 

2 Apacentad la grey de Dios de entre vosotros, 
gobernando no forzadamente sino de buen grado, 
según Dios, ni por vil lucro sino generosamente, 

3 Ni como enseñoreándoos de vuestros feligreses, 
sino siendo modelos de la grey: 

4 Y cuando aparezca el mayoral de los pastores, 
recibiréis la corona inmarcesible de la gloria. 

5 Igualmente, vosotros jóvenes, sujetaos á los pres¬ 
bíteros. Y todos unos para con otros ceñios cual mandil 
de servidumbre la humildad de corazón, porque Dios 
resiste á los soberbios, pero á los humildes da gracia. 

6 Plumillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, 
para que os exalte en el tiempo de la visitación, 

7 Arrojando en él toda la solicitud de vosotros, 
pues que él se cuida de vosotros. 

8 Sed sobrios, velad: el diablo, vuestro adver¬ 
sario, como león rugiente anda en torno buscando 
á quién tragar: 

9 Al cual resistid, firmes en la fe, sabiendo que 


2 Act. 
20, 28. 
Tit. T, 7. 
II. 


5 Rom. 
12, 10. 

Eph. 5, 
21. lac. 
4, 6. 

6 lac. 
4, 10. 

7 Matth. 

6, 25. 
Luc. 12, 
22, 


9 Tac. 
4 , 7 - 


> o 


I. — 5 Prov. 3, 34. 
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18 Prov. II 


7 Ps. 54, 23. 
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I Petr. 5, 10-14. 


10 Hcbr. 
i 3 i 21. 


11 4, II. 


14 Rom. 
16, 16. 
2 Cor. 
13, 12. 


naDiíjfxdTíüv rj év xúdficp bfiaiv ádeXípóvrjrt ém- 
TtXeicrdai, 

10 "^0 de debg TzdcrrjQ ^ápiroQ, b xaXéaaQ ijpdc, 
ecQ T7]\f a\(l)viov abroo dó^av iv Xpiaro) ^IrjaoOy 
bXíyoxf rzadóvrao, adrbg xarapríaetj arrjpi^ec, ade- 
víoaei. Adro) íj dó^a xdt ro xpdrog elg robg 
alcovag rcov aldjvcov* diir¡v, Acá XcXooavod 
dpiív roo Ttcarod ádeX(pod, ojq XoylCopaiy dc^ dÁcycoi) 
eypaipa^ TiapaxaXwv xdc eTicfiapropíov raórrjv elvac 
áXTjdvj ydpcv roo tíeod, elg earrjxare, Aand- 
Cerat dpág 7 ] éi> Ba¡íoXd)\)i ao\^exXexri¡ xdc Mdpxog 
o oc()g ¡ 100 . Aandaaade áAXrjXoog é\^ cpcXrjfiarc 
áydTzrjg. Elprj\)r¡ bp.7\) ndac\) rócg Xpcarw ^Irjaob, 

A¡ir¡\). 
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las mismas pasiones tienen lugar para la hermandad 
vuestra que está en el mundo. 

10 Y el Dios de toda gracia, que nos llamó á la 10 Hebr. 
sempiterna gloria suya en Cristo Jesús, después que 

por breve tiempo hayáis padecido, él os perfec¬ 
cionará, afirmará, esforzará. 

11 A él la gloria y el irnperio por los siglos deu 4, n. 
los siglos: amén. 

12 Por Silvano, hermano fiel, según me per¬ 
suado, os he escrito en pocas palabras, exhortando 
y atestando ser ésta la verdadera gracia de Dios, 
en la cual os mantenéis. 

13 Os saluda la iglesia de Babilonia, á una con 

la vuestra escogida, y Marcos el hijo mío. 14 Rom. 

14 Saludaos unos á otros con ósculo de caridad. 

Paz á todos vosotros los que sois en Cristo Jesús. Amén. 13, 12. 




> 


1 Act. 
15. 14- 


2 I Petr. 

I, 2. 
lud. 2. 


IIKTPOY TOY An02T0A0Y 
EniSTOAH KA0OAIKH 

AEYTEPA. 

CAPUT I. 

Augenda virtuüs siudia, Feirus brevi tnoriturus, iesiis traéis- 
figuratiojiis Christi, querti et vox Pairis ei Prophetae 

co7n77iendaruni. 

* . 

• ^ hjfJLecüu nérpoQ dooXoQ xac dnóíTTOÁoQ Úrjaod 
XptcFTOü y TÓtQ laÓTtpov YjpHv Xay^ouaiv níanv éi> 
duaioaovri roo ^eoo íjpwv xat acoz^poQ ^Irjaoo 
Xptaroo. ^ XdpiQ oph xat elpvjvTj 7:Xr]§ov§et7] 
ev éncyuwaec roo &eoo xat ^Ir¡aoT) roo xopíoo í¡p¿b\j* 
^ ndvza íjptv ztjq &staQ duijdpeojQ auzou zd 
TipoQ CojTjv xa} ed(Té^eta\> dsdojp'/jpévrjQ Sed ztjq 
eTzty^^cóaecoQ zoo xaXiaavzoQ íjpaQ Idía 36$tj xat 
dpezfj, ^ Át CDV zd piytaza xa} zipta jjpt\^ 
énayyéXpaza dedcoprjzat^ ha dtd zoüzcüv yé)J7]ade 
detaQ xotuojuo} (póaeojQ, dno<poyó\^z£Q z^q Iv zw 
xóapcp £u entdopía <p3opdQ. ^ Ka} adzot 3k anoo~ 
dvjv Tcdaav TzapttatviyxavztQ Inr/^oprjyrjaazt kv zip 
TitcFzet b¡i(úv zrjv dpevrjv, h de zrj dpezjj zrjv 
yv(bat\^, ^ jGp de zfj yveoaet zij\^ iyxpdzetav^ éu de 
Z7¡ eyxpazeta zrjv bnopovrjv^ ev de zr¡ bnopov^ 
zrjv ebai^etaVy ^ ^Ev de zij ebae^eta zrjv tptXadeX- 
(pía)j^ év de zr¡ wtXadeXtpía zrjv a.ydjír¡v. ^ Tabza 
ydp bpLtv bzzdpy^ovza xat TtXeovd^^ovza obx ápyooQ 
obde dxdpnooQ xa&íazrjatu etQ zrjv zoo xopíoo 




EPÍSTOLA CATÓLICA SEGUNDA 
DEL APÓSTOL SAN PEDRO. 


CAPÍTULO I. 

Saludo. Gracia santificante; ejercicio de virtudes á ella corres- 
poíídie7ite pai'a asegurar la salvación. Testimonios divinos en 
que estriba la doctrma apostólica. 

1 Simeón Pedro, siervo y apóstol de Jesucristo, 
á los que les ha cabido en suerte una fe igualmente 
preciosa que á nosotros en la justicia de nuestro 
Dios y salvador Jesucristo. 

2 Gracia y paz se os acreciente en el conoci¬ 
miento cabal de Dios y de Jesús Señor nuestro: 

3 Como sea así que el divino poder suyo nos ha 
graciosamente dado todas las cosas conducentes á 
la vida y piedad por medio del conocimiento del 
que nos llamó con la propia gloria y virtud, 

4 Por medio de las cuales nos dió graciosamente 
los muy grandes y preciosos bienes prometidos, para 
que por medio de éstos seáis hechos partícipes de 
la divina naturaleza, escapando á la corrupción que 
hay en el niundo en fuerza de la concupiscencia : 

' 5 ^Pues vosotros mismos también, poniendo de 
vuestra parte todo estudio, aprontad en da fe vuestra 
la virtud, en la virtud la ciencia, 

6 En la ciencia la continencia, en la continencia 
la paciencia, en la paciencia la piedad, 

7 En la piedad el amor de los hermanos, y en 
el amor de los hermanos la caridad. 

8 Porque, subsistiendo en vosotros y aumentándose" 
estas cosás, “OS constituyen no baldíos ni infructuo¬ 
sos en el conocimiento del Señor nuestro Jesucristo; 


1 Act. 
15 , 14 - 


2 I Petr. 

I, 2 . 

lud. 2. 
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vjUcbv ^Irj(T0ü Xptazod éniyvcocFtv ^ ^íit yáp py^ izáp- 
toTiv raoray rixpXÓQ éaztv, pü(üTC(j.Z(jDv y Xrjdrjv 
Xajicov zoo xadaptapoü zcov TzdXac aozoo ó.paprr¡- 
pázcúv. Aih pdXX.oVy ó.deX(poíy ú 7 too 8 á.aazt JW 
díd zcoif xaXíov epycov ¡íejíaía)^ bpwv zi¡i> xX^mv 
xac éxXoyrjv noteíade* zabza yáp TiotodvztQ od 
iir¡ TTzacdTjzé ttozs. Ouzújq yáp nXoomcog énc- 
yropTjyrjiXrjaezat bptXv Xj etaodoQ elg zr¡v alíhviov 
^oMíX.eíav zoo xopcoo vjpíov xaí aojzrjpog ^Ir¡aob 
Xpiozoo. 

I2iud.5. ACo ¡jLeXJ.rjaco bpág de} bnoptpi^rjaxetv nepl 

zoózcov y xacTTsp eldózag xal é(Jzy¡pcypévoog éu zr¡ 
13 3, I- Tzapobarj d.X<r¡deta, Aíxaiov de rjyobpaty e<p* daov 
elpL ev zoozw z(¡) axr¡vcúpazty dteyeípecv bpág ev, 
14 lo. brcop^rjaet y Eldojg ozc za^tvrj éazcv Xj árcódeatg 
zoo axTjvcópazÓQ pooy xa&cog xal b xbptog X¡po)v 
^Irjoobg Xptazbg edrjXaxjé)^ poc. Xnooddao) dé 
xac éxdazoze e/etu bpdg pezá zr¡v epXjv é^odov 
i6iCor. zoózctív puXjpyjv note'tadat, Oo yáp ae- 
aocpcapivocg pbdotg egaxoXoo&ijaavzeg iyvoypcaoj' 
pev bp'tv zrjv zoo xopcoo XjpwM ^Iqaob Xpcazoo 
dbvapcv xaXc Tcapooacav y áXX' énonzac yenrjdéuzeQ 
i 7 Matth. execmo peyaXiBcózTjzog. Aa^pjv yáp napa 
%r¿ ^^00 nazpoQ zcpXjv xac dó^aVy (pojvX^g éveydecar¡g 

peyaXonpenobg dó$Y]Q* Ob- 
eazcv b ocóg poo b áyanr¡zógy elgov éyco eb- 
iSMatth. dóxTjaa. Kal zaúz7¡i> zrjv (pajvrj)^ Xjpe'cg Xjxooaapev 
M¿rc. ¿c obpavob eveydel.aa)^ aov abzS) dvzeg Iv zw 
Luc^9 zcj) áycw. Ka\ éyopev ^e^ac6zepo\^ zov 
28. npo(p7¡zcxov XoyoVy (p xaXojg noce'cze npoaiyovzeg ág 
Xó^iKi) (pacvovzc éu o.dyprjpw zóncpy ecog 00 Xjpépa 
dcaoydúTj xaXc (pwaípópog áuazecXjj év zaxg xapdcacg 
2^7.T\m. bpwv r , Tobzo npwzov yiv(ú(jxo\^zegy 5 zc ndaa 
npocprjzeia ypa.<pr¡g idcag éncXócrecog od ybezau 
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9 Porque á quien no acompañan estas cosas, 
ciego es, y á tientas anda, habiendo dado al olvido 
la purificación de sus pasadas culpas. 

10 Por lo cual, hermanos, más os afanad, para 
poner con las buenas obras en seguro vuestra voca¬ 
ción y elección: porque esto haciendo, no tropeza¬ 
réis en tiempo alguno. 

11 Dado que así copiosamente se os proveerá 
la entrada al reino sempiterno de nuestro Señor y 
salvador Jesucristo. 

12 Por lo cual habré siempre de recordaros estas 12 iud.5. 
cosas, bien que las sepáis, y estéis bien asentados 

en la presente verdad. 

13 Con todo, estimo justo, mientras estoy eni 3 3. i. 
este tabernáculo, despertaros con amonestación, 

14 Sabiendo que se acerca apresuradamente el 14 lo. 
abatir de mi tabernáculo, según que aun el Señor ^9- 
nuestro Jesucristo me lo ha hecho entender. 

15 Sin embargo, cuidaré de que aun después de 
mi partida tengáis siempre cómo traeros á la me¬ 
moria estas cosas. 

16 Porque no habiéndonos ido tras fábulas ingenio-161 Cor. 
sámente compuestas os dimos á conocer la virtud y 
advenimiento del Señor nuestro Jesucristo, sino como 
testigos oculares que fuimos hechos de su majestad. 

17 Porque, cuando él recibió de Dios Padre honor i7Matth. 
y gloria, siéndole enviada de la grandiosamente fúl- 

gida gloria voz de este tenor: Éste es el hijo mío, Márc! 
el amado, en quien yo me agradé: 35^ 

18 Esta voz también la oimos nosotros venida deljsMatth. 

cielo, estando con él en el santo monte. 17, i. 

19 Y tenemos más segura la palabra profética, á 

la cual bien hacéis en prestar atención como á lám- Luc. 9, 
para que alumbra en lugar caliginoso, hasta que 
raye plenamente el día, y el lucero de la mañana 
amanezca en vuestros corazones: 

20 Esto en primer lugar entendiendo, que ninguna 202Tiin. 
profecía de la escritura es obra de propia resolución, 



l Matth. 
24, 4. 
[ud. 4. 


4 lud. 6. 


5 3, 6 . 

I Petr. 
3 . 20. 

6 s. 
lud. 7. 


biS 2 Pk'I’r. i, 21; 2, 1-9. 

Oü yap üeXrjpaTt (Iv^pwnoo nove Tipo- 

(prjTBÍay dXXa uno nueópazog áycou (pepópevot 
éXdX.rjaav dytot deou dvdpojnot. 


CAPUT 11 . 


Falsi docioí’cs vcnturi. Exempla poenae qtiae 7?ianet effre7tato5 

seductores. 


^ IdyévovTO de xa} (peüdonpoíprjzat zw Xatpy 
ojg xa} ev úpív e<jovzo,t (peudodidáaxaloi^ oízti^eg 
napetad^ooatv acpéaetg a.nojXetaQy xa} zbu dyopdr 
aavza auzohg deanúzrjv ápvoópevot, endyovzeg 
kauzo'ÍQ zayvjrjv áncoX.etav. ^ Kal noXXoc eqaxoXou- 
&rjaouacx auzcov zalg áaeXyecatg, dd oug rj bdbg 
zTjg dX.Tjtísíag ^ X a a cp rjp ‘r¡ d 'rj a e z a f ^ Ka} ev 
nX.eoi^eqta nX.aazólg X.ójoig updg epnopeúaovza.r 
olg zb xpípa exna)<at oux a.pye'l, xa} rj dncóXeta 
auzcov ou mazdCet. 

^ El ydp b debg d.yykX^cúv dpapzr¡ad.vzo)v oux 
eweíaazo j d.XJÁ aecpalg ^ópou zapzapwaag na.p- 
édcoxe\7 elg xplaiv xoXaCopévoug z'qpéív. ^ Ka} 
dpyaíou xoapou oux ecpetaazo, dXXd dydoov Naje 
dixaioauvr¡g xrjpuxa ecpóXa^eVy xazaxAuapbv xóapcp 
dae^d))7 éndgagy ^ Ka} nóX.etg lodópctív xa} Fo- 
póppag ze(ppd>aag xaza.azpo<p7] xazéxptvev y uno- 
decypa peXXóiJZúJi^ d.(7ej3e7u zedetxcbgy ^ Ka} dtxatox 
Aojz xazanovoúpevou ónb zvjg zwv ddkaptúv éu 
daeXyeia dvaazpotpyjg kppúaazo* ^ BXkppazt ydp 
xa} d.xo7¡ dtxatogy éuxazocxwi^ év adzo7gy íjpkpav é$ 
hpkpag (poyryx dixaiav dvópotg epyotg e^aadvt^sv 
^ OJdev Kupcog euae^elg ex netpaapou púeadaty 
ddtxoug de elg r¡pkpav xpíaecog xoXa^opkvoug 


2 Is. 52, 5. 4 lob 4, 18, 5 Geu. 7 ,s. 6 s. Gen. 19, 25. 
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21 Porque no por voluntad de hombre fue jamás 
traída profecía, sino que llevados de Espíritu Santo 
hablaron los santos hombres de Dios. 

CAPÍTULO 11 . 

r 

Falsos doctores: daños que catísan. yuicio de 'Dios y pe fias 
eterfias que les está 7 i reservadas por sus maldades en el mjierno. 

1 Hubo también, es verdad, falsos profetas en el 1 Matth. 
pueblo, como asimismo habrá entre vosotros falsos 
doctores, que furtivamente introducirán sectas de 
perdición, renegando además del dueño que los com¬ 
pró,, trayendo sobre sí mismos pronta perdición. 

2 Y muchos se irán en pos de las lascivias de 
ellos, por razón de los cuales será vituperado el 
camino de la verdad: 

"■ 3 Y por avaricia haráíi tráfico de vosotros con ra¬ 
zones compuestas: para los cuales ya de antiguo ni el 
juicio viene perezoso, ni dormita la perdición de ellos. 

4 Porque, si Dios á los ángeles que pecaron no 4 lud. 6. 
perdonó, antes bien, habiéndolos con cadenas de 
tinieblas hundido en el tártaro, los entregó á guar¬ 
darlos para el juicio, siendo castigados" 

5 Y al viejo mundo no perdonó, sino que con- 5 3, 6. 
servó octavo á Noé, pregonero de la justicia, al 
echar sobre el mundo de los impíos el diluvio: 

6 Y á las ciudades de Sodoma y Gomorra, re- 6 s. 

duciéndolas á cenizas, las condenó á total ruina, “ ' 
dejando puesto ejemplar para los que en lo futuro 
fuesen rebeldes á Dios: - ' 

7 Y al justo Lot, trabajado por la desenfrenada 
conducta.de los desalmados, le libró; 

8 Porque, justo de vista y de oído, habitando 
en^ medio de ellos, día tras día atormentaba el alma 
justa,con obras inicuas de ellos : , 

9 Sabe el. Señor sacar á los píos de la prueba, 
pero á los inicuos reservarlos para el día del juicio, 

siendo castigados, 

- ^ 

2 Is. 52, 5. 4 lob 4, 18. 5 Gen. 7 s. 6 s. Gen. 19, 25. 







620 


2 PeTR. 2, 10-20. 


10 88 . Tinpelvy MdXtara de toüq dniaco úapyhq Iv ini- 

lud. 8ss. o ' r \ r 

üopia piaapoi) nopeoopevouQ xat xüptoTTjtoQ xata- 
(ppo)^oü)^TaQ, ToXprjraíy addddecg, dó$aQ od rpé- 
pooaiv ^laaipr¡pói)VTeQ,' ''Onoo dyyeXoi lay^oi xat 
düvdpet petí^oi^sQ ovreQy od (pépoumi^ xav adzoju 
napa Kupcw ^Xda(p 7 ¡po\f xptatv. Ouroi déy ojq 
aloya Z<ha yeyevvrjpéva (poatxd elg dXoyatv xat 
(pdopdv y éu o7q dy\Jooüat\^ ^Xaa(p 7 jpoü)^TeQ ¿v ttj 
13 lud. (p&opa adzwv xat (pdapi¡aovzaty Koptoópevot 
/jttaddv ddtxtaQy rjdoi^rjv ijyoúpewt Z7]\> h í¡pépa 
zpuipTjvy amX^ot xat pwpot evzpuípwvzeQ iv zoIq- 
áydnatQ adzcov (Tüveuco^oüpevot optvy ^OtpdaX- 
poüQ iyovzsQ peazoüQ potyaXtdoQ xat áxazanaú- 
(TzouQ ápapztaQy deXedCovzeg <poyaQ dazrjpíxzooQy 
xapdíav yeyopvaapevrjv nXeove^tag eyovzsQy xa- 
15 8 . zdpaQ zéxva' KazaXetnovzeg edbelay bdov 
lud. ^ é^axoXoü&rjaavzeQ zjj bdo) zoo Ba- 

X.adp zoo Boaóp y oq ptadov ddtxtaQ rjydnrjaevy 
^'EXeyztv de sayev tdtag napavoptaq* dno^oytov 
dífcüvov ev dv&pwnoo ipiúvr¡ (pdey^dpevov excóXoaev 

17 lud. r>)v zoo npotprjzoo napatppovíav. Odzot elatv 

nrjya} dvodpot xal hptyX.at bno XatXanog eXaovó- 

18 lud. pevaty otg ó Có^og zoo axózoog zezrjprjzat, Tnép- 

oyxa ydp pazatózrjzog tpdeyyópevot y deledZooatv 
iv intdoptatg aapxbg áaeXyetatg zobg óXtycog 
anotpeúyovzagy zobg iv nXdvr¡ dvaazpetpopivoogy 

19 lo. ÉXeodepíav adzoitg inayyeXXópevoty adzol dobXot 

dndpyovzeg zr¡g (pdopdg* w ydp ztg ^zzrjzaty zoúzw 
i 6 . 20. xa\ dedoóX.ojzat. El ydp anotpoyóvzeg zd ptd- 
apdza zoo xóapoo iv intyvwaei zoo xoptoo fjpwv 
Hebr. yfji} acozrjpog ^Ir¡aob Xptazob y zoúzotg de ndXtv 
Matth. ipnXaxévzeg ijzzwvzaty yéyovev adzolg zd eayaza 

12, 45. 


15 s. Num. 22 , 5 ss. 


16 Num. 22 , 28 . 
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10 Y mayormente á los que con apetito de in- 
rnundicia se van en pos de la carne, y vilipendian 
el señorío. Audaces, presuntuosos, que no tiemblan 
de blasfemar las glorias: 

11 Cuando los ángeles, siendo en fuerza y poder 
mayores, no pronuncian contra ellas ante el Señor 
contumeliosa sentencia. 

12 Empero éstos, cual brutos animales, nacidos 
naturalmente para captura y corrupción, blasfemando 
de lo que no conocen, con su propia corrupción de 
ellos se corromperán, 

13 Granjeándose el galardón de la injusticia-, 
que estiman deleite el goce de un día-, manchas y 
tachas, que se regalan en sus ágapes, banqueteando 
opíparamente con vosotros; 

14 Que tienen ojos henchidos de adulterio, y 
nunca hartos de pecar, que embayen almas mal 
firmes, que tienen el corazón ejercitado en codicia, 
hijos de maldición: 

15 Que'dejando el camino derecho se extravia¬ 
ron, echando por el camino de Balaam el de Bosor, 
el que amó la paga de la iniquidad; 

16 Pero se tuvo la convicción de la propia delin¬ 
cuencia: una;bestia de yugo, muda, hablando con 
voz humana, reprimió el desatiento del profeta. 

17 Éstos son fuéntes sin agua, y nieblas empu¬ 
jadas por la borrasca, á quienes está reservada la 
lobreguez de las tinieblas. 

18 Porque haciendo resonar con desmedida hin¬ 
chazón discursos vanos, ceban con lascivias por me¬ 
dio de los apetitos de la carne á los que poco se 
recatan,'á los que viven en error, 

19 Prometiéndoles libertad, como sean ellos es¬ 
clavos de la corrupción; porque de lo que uno ha 
sido > vencido, á eso ha sido también esclavizado. 

V 20 Porque si después de huir de las contamina¬ 
ciones del mundo mediante el conocimiento de 

15 s. Num. 22, 5 ss, 16 Num, 22, 28. 


10 ss. 
lud. 8ss. 


13 lud. 
12. 


15 s. 

lud. II. 


17 lud. 
12. 13. 


18 lud. 


16. 


19 lo. 

8, 34 - 
Rom. 6, 
16. 20. 
20 I, 2; 
3. 18. 
Hebr. 
6, 4. 
Matth. 
12, 45- 


1 
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2 PeTR. 2, 2 1-22; 3, 1-9. 


y^^ipova Twv TípcoTcov, KpetTzov yáp iyv wjtoIq 
prj imyvcoxivai rrjv odbv zrjQ díxatoaúv‘r]Qy ^ ént- 
yvouatv UKoazpécpat ex z‘^q ñapadodeca‘/¡Q auzoíg 
áycuQ évzoXrjQ. Ibp^éprjxei^ de adzolg zb zr¡g 
a'AyjdooQ napoípíaQ * 1(6 cov en loz p iip ag ene 

zb "td íov e^ é p apa y xaí • ^Tg Xooaapévrj elg 
xüXtapa yiop^üpoo. 


CAPUT IIL ' ' 

Ificcndhim miindi ci instan? alio; i'cditus Chrisii stihiius, 
/Vovi cacti ct ?iova tc?‘?'a. Fauli epistolae landa?itn?‘. 

% 

1 I, 13. ^ Ta 6 zr]\J yjdrj, ayaTrrjzoí, deuzépai^ up 7 i? ypácpcú 

éntazoXvjv ^ éit atg dceyecpoj bpcbv ev unopvrjaet 
2lucí. 17. TYjv elXdXpLvyj didvoiav^ ^ Mv'qadr¡vaí zoju npoetprj- 
pe^jcüv pr¡pázcúv bnb zwv ayiwv npotp'qzcov xal 
zTjg zcüi? ánoazbXdtív bpwv evzoXrjg zoo xopíoo xa\ 
3 T, ^o. cFCüZTjpog' ^ Toüzo npcüzoi? yivcDOxovzég^ azi éXeó- 

£7r’ éaydzcou zwv Yjpepcoi? éi? epnaxypoyr^. 

4. 7- épnoííxzat y xaza, zág Idíag énedupíag auzaji? no- 
^3, I. psüópeitot ^ Kal Xáyovzeg' IIoü éazlv íj énayye- 
Xúa vqg napoüoíag abzoo; átp^ r¡g ydp ol nazépeg^ 
exoip‘í¡dr¡aa.v y náyza, ouzcog diapévei án ápyyjg 
xzcaecog. ^ Aavddvet ydp abzobg zoozo déXovzagy 
dzí obpavai r¡aav exnaXac xal y^ é$ bd'dzog^'xaXi 
di üdazog aoveozcoaa zw zoo d^eoo Xóyqjy ^ Je a>F 
7iud. 15. ó zóze xóapog udazc xazax)<üade\g áncoXezo. Oí 
de \? 6 v obpavo\ xa\ í¡ 'yyj zw abzch Xóyw ze&yjaaó- 
peapivoi elaby nopí ZTjpoúpevot elg Xjpépa)^ xpí- 
aecog xal dncoXeíag zcui? dae^ojit áitdpwnoji?. 
de zoozo py] X.avda^^ézo) bpdgy dyanrjzoíy ddzc pea 
j]pépa napa Kop ícu wg yéXea, ezr] xál y íXi d 
9 I Tim. I zr¡ cog i]p ip a pía, ^ Ob ^padbvee Koptog zyjg 


4 - 


22 Prov. 26, II. — 4 £2. 12, 27. 6 Gen. 7, 21. 8 P». 89, 4. 
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nuestro Señor y salvador Jesucristo, enredándose otra 
vez en ellas. son vencidos, hánseles hecho los fines 
peores que los principios. - 

21 Porque mejor les fuera no haber conocido el 
camino de la justicia, que después de conocerle vol¬ 
ver atrás del mandamiento santo á ellos enseñado. 

22 Y hales acontecido aquello del refrán verda¬ 
dero : Perro que volvió al propio vómito, y: Cerda 
que se lavó, á revolcarse en el cieno. 

CAPÍTULO III. 

Venida del Seño?'; abrasamiento y renovación de tierra y cielo; 

necesidad de estar preparados. Epístolas de San Pablo. 

1 Esta ya segunda epístola os escribo, carísimos, en 1 i, 13 
las cuales despierto con aviso la sincera mente vuestra 

2 A recordar las palabras anteriormente dichas 2 lud. 17 
por los santos profetas, y de vuestros apóstoles el 
ordenamiento del Señor y salvador: 

' 3 Esto ante todo entendiendo vosotros que en 3 i, 20 

los últimos-días vendrán burladores burlando, que 
caminen según sus propios apetitos, 4, i- 

4 Y que digan: ¿ Dónde está la promesa del ad" 
venimiento de él? porque desde el día en que los 
padres descansaron en paz, todo así persevera desde 
el principio de las criaturas. 

5 Porque se les esconde, queriéndolo ellos, esto, 
que desde los antiguos tiempos eran cielos, y tierra de 
agua y por agua subsistente por la palabra de Dios, 

6 Por las cuales cosas el mundo de entonces 
pereció anegado en agua. ' 

.7 Mas los cielos de ahora y la tierra están por Ia7iud.i5 
misma palabra repuestos, guardados para el fuego en el 
día del juicio y del exterminio de los hombres impíos. 

8 Empero esto solo no se os oculte, carísimos, 
que un día para el Señor es como mil años, y mil 
años como un día. 

9 No es lento el Señor acerca de la promesa, según 9 1 Tim 

22 Prov. 26, 11. — 4 Ez. 12, 27. 6 Gen. 7, 21. 8 Ps. 89, 4. ^ 





10 

I Thess. 
5 , 2 . 
Apoc. 3, 

3; 15. 


13 Apoc. 

21, I. 


15 Rom. 
2, 4 - 


17 lud. 

20 s. 


18 2, 20. 
lud. 25. 
I Petr. 
5, II. 


624 2 Petr. 3, 10-18. 

¿TtayyeXcaQ^ cog rci^sg ^paduz^za ijyoovzat, áXla 
paxpod^upet dt bpágy prj fiouÁópevóg zivag arto- 
Xéad^ai , dXXa izávzag elg pezdvoiav ^coprjaai. 

de í] íjpépa Kopíoo cog xXénz'/jgy 7 ¡ 
o\ oupavo\ poí^rjdov izapeXebaovzcu ^ azor/^eXa de 
xcwaodpeva Xüdr¡aezcity xat xa\ zá ev adzrj 
epya xazaxar¡aezat, Toozcov ouv Tidvzcov Xuo- 
pivcov TzozaTzohg deX bndp^ecu updg ev áyíatg dva- 
azpocpülg xat edae/detatg, Ilpoadoxcovzag xa} 
úTzeddovzag zr¡v Tzapouüta\^ zr¡g joü deou Xjpipagy 
dt TjiJ obpavo\ Tiopobpevot Xodrjaovzat xat azot- 
yeXa xaoaoópeva z/jxezat. Katvohg dé od~ 
pavohg xa} xat)^7¡v yrjv xazd zd enayyéXpaza 
auzoü Tzpoadoxcopev y Iv oXg dtxatoaúvrj xazotxeX. 

Átóy áyaTTvjzoty zauza npoadoxwvzeg anou- 
ddaaze dantXot xat ápclbprjzot aüzw ebpedr¡vat Iv 
e\pr¡vr¡, Ka} zrjv zoo xoptoo ^paov paxpodoptav 
acozr¡ptav r¡yetade y xadcog xdt ó dyairrjzog rjpcov 
ádeX.cpog llabX.og xazd zr¡v dodeXaav abzw aocpia)) 
eypacpev bpTtv y ^Qg xdt év rcdoatg zaXg erctazo- 
XaXgy XaX.cü'o h abzaXg Tíep\ zobzcoVy ev dtg eaz\v 
doav6r¡zd ztvay ai oí dpadeXg xdt dazr¡ptxzot azpe- 
^X.obatv y ¿yg xdt zdg Xotrrdg ypacpdgy upog zrjv 
tdtav abzcov aTzdoX^etav. TpeXg odvy dyaTtrjzoty 
npoyti^cóaxoi^zeg cpoXdaaeade Xva pr¡ z^ zaov ddia^ 
pcúv TiXdv7¡ aovaTzaydévzeg exnécrqze zoo Id too 
<7zr¡ptypoby Ab^d.veze dé ¿v xdptzt xdt yvcbaet 
zoo xoptoo ^qpcibv xdt acozrjpog ^Iqaob Xptazob, 
aoztí) i] dó$a xdt vbv xdt etg ijpépau alcovog^ ^Apqv. 


12 Is. 34, 4. 


13 Is. 65, 17 ; 66, 22. 
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I Thess. 


que algunos estiman la lentitud, sino que tiene pacien¬ 
cia por respecto á vosotros, no queriendo que algu¬ 
nos perezcan, sino que todos se recojan á penitencia. 

10 Mas el día del Señor vendrá como ladrón, 10 

en el cual día los cielos rechinando pasarán, los ^ 2. 
elementos abrasados se resolverán, y la tierra y las Apoc. 3, 
obras que hay en ella se quemarán. 3; 16,15. 

11 Pues como todas estas cosas se deshagan, 
i cuáles os conviene haberos en santas costumbres y 
obras de piedad, 

12 Estando en espera y apresurando el adveni¬ 
miento del día de Dios, por el cual día los cielos 
incendiados se disolverán, y los elementos abrasa¬ 
dos se fundirán? 

13 Mas nuevos cielos y tierra nueva esperamos se -13 Apoc. 
gún las promesas de él, en los cuales habita la justicia. 

11 Por lo cual, carísimos, pues estas cosas espe¬ 
ráis, trabajad por ser hallados de él en paz, sin 
mancha y sin tacha. 

15 Y la paciencia de nuestro Señor estimadla salva -15 Rom. 
ción, conforme á como también nuestro caro hermano 
Pablo, según la sabiduría que le ha sido dada, os escribió, 

16 Como asimismo en todas las epístolas, hablando 
en ellas de esto, en las cuales hay algunas cosas malas 
de entender, que los indoctos é instables tuercen, como 
también las demás escrituras, para su propia perdición. 

17 Vosotros por tanto, carísimos, que de antemano 17 lud. 
lo sabéis, guardaos, no sea que, dejándoos llevar del 
engaño de los malvados, caigáis de la propia ñrmeza; 

18 Antes bien creced en gracia y conocimiento I8 2,20. 

de nuestro Señor y salvador Jesucristo. A él la gloria, 
ahora y por el día de la eternidad. Amén. 5, n. 


12 Is. 34, 4. 13 Is. 65, 17; 66, 22. 
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12ANN0Y TOY An02T0A0Y 
Eni2TOAH KAOOAIKH 

nPíOTI. 


CAPUT 1. 

Testimo7iiujn de Christo. Detis lux. Christi sanguis emundat 

71 os ab 077ini peccato. 


C 5 




1 2 , 13. ^ d. 7 í dpX^Q-, o o.xr¡xoapev, o zcúpaxaptv 

rolo, ¿(pdaXpótQ r¡pcúVy o é&saadpeda xac ai x^^P^Q 

2 lo. I, rjpcü]j é(p7¡Xd(pr¡(Tav^ nep\ roo Xóyoo t7]q ^ Ka\ 

I- 2 . 14 . ^ Eípavepwdr], xdi kcüpdxape)^ xac papzopoúpev 

xdt ánayyéXXopev bpt)^ rrjv ^cür¡]j rr¡v dícbvcov^ 
TjTCQ rj]J TipoQ Tov Tzazípa xoA é(pavepd)&r¡ rjpív 
^ "^0 kwpdxapev xac a.xrjxoaptv^ dTiayyéXdopeif xac 
bprj, c]^a xa} bpecQ xocv(ú]^cav ¿XJl'^^ y]pcüv 

xa} í] xocvctídca de r¡ íjpezépa pezd zoo nazp'óQ xa} 

4 lo. 15, //erá zoo ulou aozob '/rjaou Xpcazou» ^ Ka} zañza 

ypdípopev üfih l.va ij x^pd bpcúv 7 ¡ nenXrjpcDpévrj. 

5 2 , 25 ; ^ Ka} auzT] eaziv i] dyyeXda, r¡v dxrjxóapev 

dn adzoü xa} dvayykXX^opev bpl.Vy dzc b deoQ (pwQ 
eaz}v xac axozca ev auzw oux eazcv oudepca, 
® Káv ecTíCúpev dzc xocvcúvcav exopev pez* adzoij, 
7 Eph. xa} év zS) axózec 7:epcT[azcbpe\^ , (peudópeba xac 
Hebr. OI) Tiocoope)) Z7]v dXr¡becav* ^ *Eá)) de ¿v z(p 


5 f 


i^Petr nepeñazo)pe\) coq aozoq eazcv ev zcp (pcozc, 

I, 19 . xocvcovcav exopev pez diXXyjXcúv xa} zh aepa IqaoT) 
Xpcazoü zoo ulou auzou xa&apc^ec X¡pdq ano ndarjq 


EPÍSTOLA PRIMERA CATÓLICA 
DEL APÓSTOL SAN JUAN. 


CAPÍTULO I. 


HtunanaciÓ7i del Verbo y por ella deificación del hombre. De aquí 
obligación de vivir li7?ipianiente. Jesús atUor de esta Imipieza, 


I Lo que era desde el principio, lo que oímos, i 2, 13. 
lo que vimos con nuestros ojos, lo que despacio 
miramos, y nuestras manos palparon, acerca del 
yerbo de . la vida: 


, 2 Y la vida; se manifestó, y vimos, y atestigua-2 lo. i, 
mos, y os anunciamos la vida eterna, la que estaba 
en el padre y se nos manifestó: 

.3 Lo que vimos y oímos, eso también os anuncia¬ 
mos, para que también vosotros tengáis comunión 
con nosotros : y nuestra comunión es con el padre 
y con el hijo suyo Jesucristo. 

4 Y esto os escribimos para que vuestro gozo 4 lo. 15, 
sea colmado. ii;i6,24. 

2 lo. 12. 


II. 


lo. 8, 12. 


, 5 . Y éste es el anuncio que oímos de él> y os 5 2. 25; 
anunciamos á vosotros, que Dios es luz, y en él 
no,-hay tiniebla alguna. " 

6^ Si dijéremos que tenemos comunión con él 
y caminamos en las tinieblas, mentimos, y no obra¬ 
mos la verdad: ' . . 

, 7 Pero, si caminamos en la luz, así como él 

está en la luz, tenemos comunión entre él y nos¬ 
otros, y la sangre de Jesucristo, el hijo de él, nos 
limpia de todo pecado. 


7 Eph. 
5 , 8 . 
Hebr. 
9, 14. 
I Petr. 
I, 19. 
Apoc. 
I, 5 « 
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I lo. I, 8-10; 2, 1-8. 


o,[iaf)TÍa(;. ^ líav tincúfiEv 5ti aixapTÍa\^ odx e^o- 
fxev^ éaoTOüQ nXavwpev xa} ij aXrjfXeta odx eartu 
SiThcss. íjpív, ^ ^Eolv opoXoyoyfiEv rá^ kpapriaq ^¡xcov^ 
TTiazÓQ écrrcv xa} díxaioq, 7 \^a d(p7¡ ij/xtv tolq b.pap- 
10 2,14. Tcag xa} xabapicnrj ^pag ano ndarjg adtxíag. Eáv 
10.5,38. Jrí íjpaprrjxapEv, <¡)EÓaTr¡v noiodptv 

adróvy xa} b Xbyog abroo odx zariv év i]pt)x. 


CAPUT II. 

Christus expiatoi" et patronns noster. Mutuac dilectionis man- 
datum. Amor mnndi, Antichristi. Mendacii summa. Unctio 
Spiritus Sancti docens veritatem. 

1 lo. 14, ^ Tsxota poo , radra ypdcpa) dp'ín, iva prj 

bpdprrjre. xax idv rig bpdprrj^ napdxXyjrov eyopev 

2 4, To.npog rov naripa^ ^Irjaoüv Xpiarhv díxaíov ^ Kax 
^51 1 ’ adrbg cXaapóg eartv nep} rcov apapridxv í¡pd)v, 

od nep} T¿bv rjperépwv de póvov^ áXXd xa} nep} 

3 lo. 15, dX.otj roo xoapoo, ^ Kax ev roorcp yivdxaxopev drc 

kyvctíxapev adróv, lav rag evroXÁg adrou TTjpcbpev. 

4 4, 20. ^ V XJyojv 3 ti eyvcúxa adróv, xa} rdg IvroXdg 

adrou prj rrjpcüVy (pedarrjg eariv, xax kv rodro) rj 

5 4, x^.aXdj&eta odx eariv ® ug dv rrjpfj adrou rov 

^2Ís\^’ aXcqbúxg kv rodro) fj aydnrj rou deou re- 

reX.eíwrau Ev rodrw ytvcóaxopev orí év adrw éapév 

6 lo. 13, ® ^0 Xéycov év adrw pévetv, ¿(peiXeiy xa&ojg éxeivog 

neptendrrjaevy xax adrbg odrcog nepinareiv, 

72I0.5S. 7 ^Ayanxjroiy odx évroXyjv xaivrjv ypdípco dpiv, 

áXX^ évroXajv naXatdv, rjv ei/ere án dpyr¡g* íj 
évroXd] i] naXatd éartv b Xóyog ?)v ^xodaare, 
8 lo. 13,^ ndXiv évroX.r]v xatvrjv ypd<p(ú dptv, 5 éartv 
34;i5,i2. Ij; adra) xax év bpiv, ort í¡ axorca napd- 


8 3 Reg. 8, 46. 2 Par. 6, 36. Prov. 20, 9. Eccl. 7 
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8 Si dijéremos que no tenemos pecado, á nos¬ 
otros mismos nos engañamos, y la verdad no está 
en nosotros. 

9 Si confesáremos nuestros pecados, fiel es y justo OiThess. 
para perdonarnos los pecados, y limpiarnos de toda 
iniquidad. 

10 Si dijéremos que no hemos pecado, embustero 10 2,14. 
le hacemos á él, y su palabra no está en nosotros. 

CAPÍTULO 11 . 

yesús abogado y hostia por los pecadores. Debe el cristiano 
amarle y obedecerle, detestar el mundo y perseverar en la 
doctrina de la fe contra la enseñanza de los anticristos. 

1 Hijuelos míos, esto os escribo, para que no 1 lo. 14, 
pequéis. Si todavía alguno hubiere pecado, abogado 
tenemos ante el padre, á Jesucristo, justo: 

2 Y él es propiciación por nuestros pecados, ni 2 4, lo- 
por los nuestros solamente, sino también por los 

de todo el mundo. 

3 Y en esto conocemos que le hemos conocido, 3 lo. 15, 
si guardáremos sus mandamientos. 

4 Quien dice, le he conocido, y no guarda sus man- 4 4, 20. 
damientos, embustero es, y en éste no está la verdad •, 

5 Pero quienquiera que guarda su palabra, en 5 4, 12. 
éste se ha de veras consumado la caridad de Dios. 

_ 21 ss. 

En esto conocemos que estamos en él: 

6 Quien dice permanecer en él, debe, como 6 lo. 13, 

aquel caminó, él también asimismo caminar. , 

7 Carísimos, no os escribo mandamiento nuevo, 72 io.ss. 
sino mandamiento viejo, que teníais desde el prin- ^^43’ 
cipio: el mandamiento viejo es la palabra que oisteis. 

8 De otra manera mandamiento nuevo os escribo, 8 lo. 13, 
lo qué es verdadero en él y en vosotros, porque las 34;i5,i2. 
tinieblas se van, y la luz verdadera luce ya. 


8 3 Reg. 8, 46. 2 Par. 6, 36. Prov. 20, 9. • Eccl. 7, 21. 
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I lo. 2, 9-21. 


O 4, 20, yzxat x(ú To (po)Q To dXrjdivov 7¡dr¡ (paívet, ^ ^0 
léycov Iv TO) (fcovl elvat xat zov ddeXipoy adzoo 
i 0 s. 3 ,i 4 ./i¿<Ta)v, iv z^ axozia érrzh smq apzt. V d^yazícov 

lo.12,35. > r 

zov adeÁ<pdi> aozoo , év zw (pcozt pevei xai axav- 
daXov Iv o.dzo) odx B(tzív* '0 de piacov zov 
ddsXípov (jjjzoü, iv Z7/ axozia iazlv xax év zfj axozia 
nept'Kaze't, xjú odx oldev nou bndyety (kt }¡ axozia 
ezúípXcoaev zodq dcpdalpobc, adzou, 

rpdípcü bptv^ zexvia, dzt dcpécovzat bpcv 
13 I, dpapziat dea zo ovofxa, auzob, Fpdípco bfiív, 
^ ' Tiazépeq^ dzt eyvcoxaze zhv d.n ^PX^Q* ypdepo) 
bfuv , veaviaxoe , dze vevixTjxaze zov novTjpóv. 


14 


^.ypacfia optVy naíOta, ozt éyvcoxo.ze zov Tzaxepa, 
eypa.([)a b/itv^ TiazépeQy ozt eyvcóxa.ze zov dn dp^pQ, 
eypaípa bpíív, veaviaxoe y dze layupoi iaze^ xde ó 
X.óyoQ zoo deoü iv bpev ¡lévee, xae vevex'fjxaze zov 
15 lac. TTOVfjpóv. Mt] dyo.TTo.ze zov xóapov ¡i7]de zd év 
ZO) xóapcp. id.v zeQ dyana zov xóapoVy odx eazev 
7 j ayanp zoo nazpoQ ev o.ozw* (Jze nav zo ev 
ZO) xoapcpy 7j énedopia Z7¡Q aapxoQ xae 7¡ enedupia 
zíbv depdaXpwv xae í] dXa^ovia zoo ¡dioo, odx eazev 
ex zoo TiazpÓQy dÁX" ex zoo xóapoo éaziv. , 

b xóapOQ Ttapdyezae xal ^ énedupia adzoü*'b de 
noewv zo diX'fjpa kob deou pévee elq zov aecova. 
182 , 22 ; IS Uaediay eayázr¡ wpa eaziv y xa} xadeog " 
2\o^'j,7]xoúaaze oze dvziypedzog epyezae, xad 'vuv dvzi- 
^ yeyóvaaev^ ddev yevcóáxopev dze 

1% 'iCor. d)pa eaziv. í]pcüv é^TjXdoVy dX)d odx 

11, 19. 7 ¡po)V* e\ yap ^aav e$ X¡pcbvy pepevTjxee- 

dav dv pedd Tjpwv dXF eva ^avep(odiodev dze 

2 Q 2 , 27 ,odx elah ndvzeg e$ ijpcov. Ka\ bpelg ypiapa 
eyeze dno zoo dyioo y xa\ oídazé Tcdvza, Odx 
eypaipa bpev dze odx oídaze zrjv dXfjdeeaVy dXF 

dze dtdaze adzTjVy xa\ dze ndv (pebdog ex Z7¡g dXr¡- 







I lo. 2, 9 21. 
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9 Quien dice estar en la luz y odia á su her-í) 4, 20. 
mano, en las tinieblas está hasta ahora. 

10 Quien ama á sü hermano, en la luz mora, iOs.3,14. 

y en él no hay tropiezo: 10.12,35. 

11 Pero quien odia á su hermano, en las tinie¬ 
blas está, y en las tinieblas anda, y no sabe adónde 
va, porque las tinieblas han cegado sus ojos. 

12 Escríboos á vosotros, hijuelos, porque os han 
sido perdonados los pecados por el nombre de él. 

13 Escríboos á vosotros, padres, porque habéis 13 1,1; 
conocido al que es desde el principio. Escríboos á 
vosotros, mancebos, porque habéis vencido al malo. 

14 Os escribí á vosotros, niños, porque habéis cono¬ 
cido al padre. Os escribí á vosotros, padres, porque ha¬ 
béis conocido al que es desde el principio. Os escribí á 
vosotros, mancebos, porque sois fuertes, y la palabra de 
Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al malo. 

15 No améis al mundo, ni las cosas que hay en 15 lac. 
el mundo. Si alguno ama al mundo, no está en él 

la caridad del padre: 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, la co¬ 
dicia de la carne, y la codicia de los ojos y la so¬ 
berbia de la vida, no procede del padre, sino que 
procede del mundo. 

17 Y el mundo se pasa, y la codicia de él; pero quien 
hace la voluntad de Dios, permanece eternamente. 

’ IS Hijuelos, es la última hora, y como habéis oído 18 2,22; 
que el ánticfisto viene, así ahora ha habido muchos anti- ^ 
cristos: por donde conocemos que es la última hora. 1 Petr.’ 

19 De nosotros salieron, pero no eran de nos- 7* 
otros; porque si de nosotros fueran, hubieran 
rnanecido con nosotros: mas, para que sean vistos 
que no todos son de nosotros. 

, 20 Y vosotros tenéis unción de parte del santo, 20 2,27. 

y lo sabéis todo. 

21 No os he escrito, porque no sepáis la verdad, 
sino porque la sabéis, y porque ninguna mentira es 
del lado de la verdad. 
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1 lo. 2, 22-29; 3, 1-3. 


22 2 , i3. odx eaziv. Tiq kanv b (¡itóaxrsq el uh 

2 Pctr. f) r rf y j "i "if ÍV f 

2 , I. ^ (ipvoüixevoQ oTt IrjaoüQ oux eavtv o AptazoQ; 
odtóq eanv b ayzíypcaTOQ, 6 apiioupsiiOQ zov na- 
232 I 0 . 9 . r£^a xdt zhv uiov, Uáq b áp\Jo6pevoQ zov uwv^ 
oüoe zov nazepa evei* o opokoycov zo)x uioVy xai 
ZOV naztpa sysc. IpecQ o rjxouaaze a.n apyrjQy 
év bfxív pevézcü* káv év uptv peívjj 3 an ¿py^Q 
r]xo6ao,ze y xdt upetq ív zoj olw xdt év zcp nazpl 
25 I, 5-psve7ze, Kax abzr¡ éaztv íj knayyeXta riv adzÓQ 
enrjyyetXazo rjptv, zrjv zr¡v alcbvtov. Tauza 

27 lo. eypaipa bptv 7zzp\ zwv nkavcbvzojv upaq, Kat 

uasíQ zo yptapa o sÁapeze an auzou, pevet eu 
uptVy xül oí) ypetav eyeze Iva ztg dtodaxjj bpág* akkí 
¿OQ zo auzoü ypíapa dtddaxet upaq nep\ ndvzioVy 
xaít o2r¡déQ eaztv xa\ oux eaztv (¡JsudoQy xdt xadcoQ 

28 4 , 17 - edtda^ev upaQy péveze év auzoj, Kal vuVy zexvta, 

péveze év auzwy ha édv (po.vepa)d^y eywpev napprj- 


otav xa\ py] alayuvdwpev an auzou év z^ napouaia 
29 3;7 9 -a3rí>5. ^Edv eldrjze dzt dtxo.tÓQ éaztv, ytvdxjxszs 
OTt xat ndg b notwv zr¡v dtxatoaúvr¡v é$ auzou 
ysyévvrjzat. 


CAPUT IIL 

Dei Jilii spe beati j scekris puri, amantes fratrum; mundo 
invisi. Amor proximi et Dei, Deus maier corde nostro, . 

1 lo. 17, ^^'Ideze nozanrjv aydnrjv dédcoxev í¡ptv b nazrjp, 
ha zéxva &eou xXrjdwpev xdt éapév. dtd zouzo 
b xóapoq od ytvwaxet íjpdQy ozi oux éyvco adzóv. 

2 Col. ^ ^AyaTTíjzoty vuv zéxva ésoü éapév, xdt ounw étpa- 
vtpcbdrj zt éaóps&a. oídapzv dzt édv (pavepw&^y 
dpotot auzo) éaoptday dzt dtpópeda adzbv xadcog 
éaztv. ^ Kdt ndg b éyojv zi¡v éXntda zaúzrjv én 
auzcpy dyvtCet íauzov, xadwg éxetvog áyvóg éaztv* 






1 lo. 2, 22-29; 3, 13. 
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2 2 Quién es el embustero, sino quien niega que 22 2, 18 . 
Jesús es el Cristo? Ése es el anticristo, que niega 
al padre y al hijo. 

23 Todo el que niega al hijo, ni al padre tiene: 23 2I0.9. 
quien confiesa al hijo, también tiene al padre. 10-15,23. 

24 Vosotros, lo que desde el principio oísteis, en 
vosotros permanezca; si permaneciere en vosotros lo 
que oísteis desde el principio, vosotros también per¬ 
maneceréis en el hijo y en el padre. 

25 Y ésta es la promesa que él nos prometió, 25 i, 5- 
la vida eterna. 

26 Esto os he escrito por los que os andan en¬ 
gañando. 

27 Y vosotros, la unción que de él recibisteis, en 27 lo. 
vosotros permanece, y no habéis menester que al- 
guno os enseñe: sino, como la unción de él os en¬ 
seña de todas las cosas, y es verdad, y no es men- ' 
tira, y según como os enseñó, perseverad en él. v 

28 Y ahora, hijuelos, perseverad en él, para que, 28 4,17- 
cuando quiera que se manifieste, tengamos confianza, 

y no seamos avergonzados por él en su adveni¬ 
miento. 

29 Si sabéis que es justo, conoced que también 29 3,7-9- 
todo el que obra la justicia, de él ha nacido. 

CAPÍTULO III. 

Los fieles, hijos de Dios: no pecan: aman á los hermanos de 
verdad y con obras: tienen confianza en Dios. 

. I Ved, qué tal caridad nos ha dado el padre, que 1 lo. 17 , 
nos llamemos hijos de Dios: y lo somos. Por esto el 
mundo no nos conoce, porque no le conoció á él. 

2 Carísimos, ahora somos hijos de Dios, y toda- 2 Coi. 
vía no se ha mostrado lo que hemos de ser. Sabe- 

rnos que, cuando se mostrare, seremos semejantes 
á él, porque le veremos como es. 

3 Y todo el que tiene esta esperanza en él, se 
limpia á sí mismo, como aquél es limpio. 
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1 lo. 3, 4 -i6 


4 5 , 17 - 

5 I Pctr. 
2, 22. 24. 

G 2, 3. 
3 lo. II. 


8 lo. 
8, 44. 


10 lo. 
8, 47. 


^ IJáq ó noccbv tyju aimpxíav ^ xal zrjv auoiiíav 
Tcotety xdt (/.¡lapTia sarh rj avopta. ^ Kdí oídare 
üTt éxetvoQ eípavepcüdr] ha to.q ápapríaQ íjpcov 
dpTj* xdt ápapria év aurcp odx eartu. ^ IJaq 0 
sv adro) ¡livcov od^ ápaprávet* naQ ó ípapraycov 
od^ kcbpaxvj abrov odde iyiicoxsu auzov, ^ Texvía^ 
p.y¡de}g nÁam.zco upag. ó notwv zr¡v dixatoaúi^rjv 
dtxatóg eaztv ^ xaMcog exshog dtxatóg laztv* ^ '0 
notcüv ZY¡\>f apapzíav ex zoo dia^óXoo eaziv, ozt 
dn dpyvjQ ó dtd^oXoQ dpapzdvet, ecg zoozo iipave- 
pcüd^íj ú olog zoo deoo y ha Xoarj za. epya. zoo 
95, i-i8. ^ Udg b yeyevvrjpévog ex zoo d^eoo 

dpapzto.v 00 Tcotecy ozt anéppa adzoo ev oiózw 
pillee, xdt 00 dóvazat dpapzdvetVy 5 zt ex zoo bXeoo 
'l'eyé\jvr¡zat, ^Ev zoúzcp (pavepd eaztv zd zéxva 
zoo &eod xal za. zexva, zoo dta^úXoo' izdg b pr¡ 
Tzotíüv dtxa.toolh'qv odx eaztu ex zoo deoo, xju b pvj 
dya. 7 zd)\j zov a.deX.ipov adzoo. 

lí ^Ozt a.dzr¡ eazh rj áyyeXta^ r¡v Yjxoúaaze 
dn^ dpyyjg, ha dyancbpev dÁX'rjXoog* Od xadeog 
Kdh ex zoo novYjpod 7 ¡\^ xal eatpa.^ev zov ddeXfbv 
adzoo. xal ydptv ztvog e<T<pa$ev adzóv; ozt zci 
epya adzoo novrjpd r¡Vy zd de zoo ddeXtpod adzoo 
dtxata. My] daopd^eze^ ddeX.<poty el ptaet bpdg 
b xóapog. Hpéig otdapev ozt peza^e^^/jxapev 
ex zoo davdzoó elg zrjv ^coyjv, ozt dyancopev zobg 
ddeX<(poog* b pr¡ dyanwv pevet ev zd davdzw. 

Ildg b ptadv zov d,deX(pov adzoo dv&pconoxzóvog 
eaziv* xai o^idazé ozt ndg dvdpconoxzóvog odx 
eyet Ccorjv atdvtov ev éaozw pévooaav. Ev 
zodzcp éyvéxapev zr¡v dydnvjv y 5 zt exehog dnep 
íjpcúv zrjv (poyrjv adzoo edrjxev* xaXt ‘Xjpeig dcpetXo- 


11 I, 5- 

Io.i3»34; 
15, 12. 


13 lo. 
15, 18 s. 

14 s. 

2, 10 s. 


15 Matth, 
5, 21 s. 

16 lo. 
15, 12 s. 


5 Is. 53,'9. ;'12 Gen. 4, 8. . 14 s..Lev. í9, 17. 







I lo. 3, 4-16. 
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4 Todo el que hace el pecado, hace también 4 s, 17. 
lo que es contra ley, y el pecado es lo que es 
contra ley. 

5 Y sabéis que aquél pareció para quitar núes- 5 i Petr. 

tros pecados: y en él no hay pecado. 2,22.24. 

6 Todo el que en él persevera, no peca: todo 6 2, 3. 
el que peca, no le ha visto ni le ha conocido. ^ 

7 Hijuelos, nadie os engañe. Quien obra la jus¬ 
ticia, justo es, como aquél es justo: 

8 Quien obra el pecado, de parte del diablo es, 8 lo. 
porque el diablo desde el principio peca. Para eso 
pareció el hijo de Dios, para deshacer las obras 

del diablo. 

9 Todo el que ha nacido de Dios, no hace pe-95,118. 
cado, porque el germen de él en él persevera, y 

no puede pecar, porque de Dios ha nacido. 

10 En esto son manifiestos los hijos de Dios y 10 lo. 
los hijos del diablo: t odo el q ue_no obra ju sticia, no 

es deJ 3 ÍOS. }'ijeljq^ue no ama á su hermano. 


11 Porque éste es el anuncio que oísteis desde 11 i, 5- 
el principio, que nos amemos unos á otros: 

12 No como Caín era del malo, y mató á su 
hermano. iY por qué le mató? Porque sus obras 
eran malas, y las de su hermano justas. 

13 No os extrañéis, hermanos, si os odia el I8 lo. 
mundo. 

14 Nosotros sabemos que hemos pasado de la i4s. 
muerte á la vida, porque amamos á los hermanos : 
quien no ama, permanece en la muerte .. 

15 Tod^'eT^e odH^suTíeriíianoT^s homicida: i 5 Matth; 
y sabéis que todo homicida no tiene vida eterna 
permanente en sí mismo. 

16 En esto hemos conocido la caridad, en que I6 lo. 
aquél puso por nosotros su vida; y nosotros debe-^^’ 
mos poner las vidas por los hermanos. 


5 Is. 53, 9. 12 Gcb. 4,-8. 


14 s. Lev. --19, 17. 









636 


I lo. 3, 17-24; 4, 1-3. 


17 Luc. 
3 * li¬ 
lac. 2, 

15 s. 


[lev onkp Twv ádzXipwv tolq (pu^aq 
3' du e^rj ^íov zoo xóapou xaX 3zo)pr¡ zh'u 
d80.<pov aoTOü ^peía)^ h/^o\>za xai xhícFjj rd 
oTiXáyyya adzou óm aorou, ncoq íj áydnr] zoo deou 
pélase ¿\^ auzco; Tsxuía pou, prj dyancopev Xóyep 
p7¡3k zfj yX.cóaajjy áXX^ h épyw xa\ dXr¡deía. 

'Ev zoüzcp yLvwaxopev ozc ex zrjq dXrjdeíaq 
kapivy xai Ipnpoadvj adzou neíaopev zdq xapdíaq 
í¡pcov' "^'Ozi kdv xazayiv(í)ax7¡ ijpwv r¡ xapdía, 
ozc psíCoJi^ kazcu b dzoq zvjq xapdíaq r¡pa)v ^ xaXc 
212 , 28 . yc^auúXEL TZüvza» ^Ayanrjzoí, kdv rj xapdía í¡p(üv 
prj xazaycvcücrxTj rjpwv, napprjaíav eyopev Tipbq 
zov deóv, Ka\ d kdv alzwpev, X^ap^dvopev nap 
auzoü, ozc zdq kvzoX.dq adzou zrjpoopev xal zd 
dpzazd kvcüTitov adzou noioupev. Ka\ auzrj 
k<Tz\v íj kvzoXij adzoUy eva ntazeucopev zw óvópazt 
zou uiou adzou ^Irjaou Xptazou xac dyancopev dX- 
XrjX.ouqy xadeóq edwxev kvzoXijv fjp7v. Kai ó 
zrjpwv zdq kvzoXdq adzou kv adza> pévet, xac 
auzoq kv adzw* xac kv zoózcp ycvcoaxopev Szc pévec 
kv fjp'cv, kx zou TTveúpazoq ou ijp'cv ídcoxev. 


22 5,14. 

Matth. 
21, 22. 
lo. 9, 31. 

23 3, II. 
lo.6,29; 

^ 7 , 3; — 
13, 34; 

15, 12. 

24 4, 13. 
Rom. 8, 
9. 2 Cor. 

I, 22. 


CAPUT IV. 

Qtíi spiritus ex Deo sinty et qui non, Dei amor in nos amore 
fratrum imitandus, Perfecta charitas foras mitiit twioretn, 

12 lo. 7. ^ Ayanrjzoc, prj navz\ nveúpazc ncazeutze^ dXXÁ 

SoxcpdCtze, zd Tzvtupaza ¿c 'kx zou 3eou kazcv 
ozc TZoXJm peudonpocprjzac k^eXrjXu&aacv elq zov 
xóapov. ^ Év zoózcp ycvcbcFxsze zb nveupa zou 
3eou* Ttdv nveupa 8 bpo)<oy¿c ^Irjaouv Xpcazbv kv 
3 2 , 22 .< 7 apxd kXrjXudóza, kx zou 3eou kazív^ ^ Kac ndv 
nveupa S prj bpoXoyéc zbv ^Irjaouv , kx zou &eou 
odx eazcv* xac zouzó kazcv zb zou d.vzcypcazou^ d 








I lo. 3, 17-24; 4, 1-3. 


637 


17 Quienquiera que tiene los haberes del mundo, n Luc. 
y mira á su hermano que está en necesidad, y le iac.^2 
cierra sus entrañas, i cómo la caridad de Dios per- 15 s. ’ 
manece en él? 

18 Hijuelos míos, no amemos de palabra y con 
la lengua, sino con obra y de verdad. 

En esto conocemos que somos de la parte 
de la verdad, y delante de él persuadiremos nues¬ 
tros corazones; 

20 Porque, si nos condenare el corazón, como 
Dios es mayor que nuestro corazón, también lo co¬ 
noce todo. 

21 Carísimos, si nuestro corazón no nos con- 21 2,28. 
denare, franqueza tenemos para con Dios, 

22 Y cualquiera cosa que pidamos, la alcanzamos 22 5, 14. 

de él, porque guardamos sus mandamientos y hace- 2Í^^22. 
mos lo que es placentero en sus ojos. 10.9,31- 

23 Y éste es el mandamiento suyo, que creamos 23 3, n- 

al nombre del hijo suyo Jesucristo, y nos amemos 3.^?! 
unos á otros, como nos dió mandamiento. 13, 34; 

24 Y quien guarda sus mandamientos, en él mora, 24 ’^ 

y él mora en él: y en esto conocemos que mora Rom. 8, 
en nosotros, por el espíritu que nos dió. 

CAPÍTULO IV. 

Espíritu de Dios, y del mundo. El de Dios engendra la caridad 
del prójimo y la fe en yesPis Cristo, y excluye el temor. 

1 Carísimos, no creáis á todo espíritu, sino con-12 lo. 7. 
trastad los espíritus, si son de Dios: porque muchos 
falsos profetas han salido al mundo. 

2 En esto conoceréis el espíritu de Dios: todo 
espíritu que confiesa á Jesús Cristo venido en carne, 
es de Dios; 

3 Y todo espíritu que no confiesa á Jesús, no es 3 2, 22. 
de Dios: y éste es el espíritu del anticristo, el cual 
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1 lo. 4, 4-16. 


dxrjxóars lírt epyzTaiy xat uuu iv zw xóo¡xw écrzcu 
^ 07 ], ^ T/xelg ex zoo i)eoo eazi ^ zexvía ^ xat 




e 


vevtxYjxaze auzoog, ozt ¡letgcov eaziv o ev b¡xtv 
r>i^.3,3i;^ o ev zco xóafup. ^ Adzo\ ex zoo xóa¡xou elaív* 
15/19. zóbzo ex zoo xoa/xoo XaXodaiv, xa\ b xü(t¡xoq 
G lo. 8 , abzwv áxooet. ® Yl/xe^g ex zoo tíeob ea¡xív, o 
yivwaxcov zbv debv áxooec Í]¡xcüv* oq oox eaztv 
ex zoo deoby oox áxooet ij[xwv, éx zoózoo ycva>~ 
axofxev zo nveofxa zrjg ákvjdeíaQ xat zo Tvveb/xa 

ZTjQ 7z)ÁV'f¡g, 

7 3, II. 'é AyaTTTjzoty á.ya7i(ú¡xev áXX'fjXoog, Szt Xj áyanv] 
ex zoo áeob eaztv, xat nág b áyancbv ex zoo 
áeoo yeyévvTjzat xat ytvoxaxet zbv áeóv. ^ '0 ¡j,r¡ 
áyaTicúv oox eyvco zbv áeóv y ozt b debg áyán7] 

9 Rom. eaztv. ^ ^Ev zoozw e(pavep(í)á^rj Xj dyaTir] zoo deoo 
io^3,16. 'XjpiVy ozt zbv otbv aozob zbv povoyevrj dné- 

azaXxev b debg elg zbv xóafxov, "tva Cvjaojpev dt 

10 2, 2. aozob. Ev zobzo) éaz\v Xj dyüjir¡y oby ozt Xjpetg 

r¡yü.7irjaa[xev zbv deóv, dXX^ ozt aozbg- rjydnrjaev 
Xjpdg xat ánéazeiXev zbv otbv aozob \Xaapbv zzepX 

11 3,16. dpapztüjv Xjpwv. Ayanvjzoíy el oozcog b 

debg XjydTírjaev Xjpdg, xat Xjp.e2g dtpetXopev áXXrjXoog 

12 lo. I, dyanav. 6ebv obdetg ncbnoze zedéazat • eáv 

iS.iTim. 5 cO' / >c 

6, 16. ayanojpev aXXXj/.oogy ó veog ev rjpiv pevei xat Xj 
dydnrj aozob zezeXeiojpévrj éanv év X]p7v. Ev 
zoózqj ytvcuaxopev ozt év adzw pivopev xat adzbg 
év XjprtVy ozt éx zob nveópazog aozob didcoxev Xjptv. 
14 I, I. Xái Xjpe7g zededpe&a xat papzopobpev ozt 

b TTazTjp ánéazaXxev zbv otbv aojzrjpa zoo xóapoo. 
154, 2)15 ¿jp, bpoXoyrjavj ozt ^Irjaobg éaztv b olbg zob 
deoby b debg év abzw pévet xat adzbg év zo) dea). 
16 lo. 6, KaX Xjpetg éyvcbxapev xat nentazebxapev zrjv 
áydnrjVy 9¡v eyet b debg év Xjplv. ^0 debg dydnij 
éaztVy xaX b pévojv év zfj dydnrj év zcb de<p pévet 










I lo. 4, 4-16. 
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espíritu habéis oído que viene, y ahora está ya en 
el mundo. 

4 Vosotros, hijuelos, sois de Dios, y los habéis 
vencido á ellos, porque mayor es el que está en 
vosotros, que el que en el mundo. 

.5 Ellos del mundo son: por eso según el mundo510.3,31; 
hablan, y el mundo los oye. 1^5,%’. 

6 Nosotros somos de Dios. Quien á Dios conoce, e ¡o. s, 
nos oye: quien no es de Dios, no nos oye. De 47- 
esto conocemos el espíritu de la verdad y el es¬ 
píritu del error. 


7 Carísimos, amémonos unos á otros, porque el 7 3, n. 
amor es de Dios, y todo el que ama, de Dios ha 
nacido, y conoce á Dios. 

8 Quien no ama, no ha conocido á Dios, por¬ 
que Dios es amor. 

9 En esto se ha manifestado el amor de Dios 9 Rom. 
en nosotros, en que Dios envió al mundo al hijoj^^’^^^^ 
suyo unigénito, para que vivamos por él. 

10 En esto está el amor: no que nosotros ama-10 2, 2. 
mos á Dios, sino que él nos amó á nosotros, y en¬ 
vió al hijo suyo propiciación por nuestros pecados. 

11 Carísimos, si Dios así nos amó, también nos-11 3, 16. 
otros debemos amarnos unos á otros. 

12 A Dios nadie le ha visto jamás: si nos ama-12 lo. i, 
mos unos á otros. Dios mora en nosotros, y el amor 

suyo es en nosotros consumado. 

13 En esto conocemos que permanecemos en 
él y él en nosotros, que nos dió de su espíritu. 

I Y nosotros contemplamos y testificamos quei 4 i, i. 

‘ el padre envió al hijo por salvador del mundo. 

|l 15 Quienquiera que confiesa que Jesús es el 15 4, a; 
j| hijo .de Dios, Dios, mora en él, y él en Dios. 
í 16 Y nosotros hemos conocido y creído el amorío lo. 6 , 
que tiene Dios en nosotros. Dios es amor, y quien 
I persevera en el amor, en Dios persevera, y Dios 
I en él. 
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I lo. 4, 17-21; 5, 1-6. 


17 2,28. x(a b bebo, iu aura), toütoj rereXtiiOTat 

í] ayaTr/] [xed'^ ^XjfxcoVy Iva napprjaíav e^wpev kv 
T 7 ] ^pépa rrjq xpíaecoQ, dzt xad^coQ éxelvÓQ éanvy 
xat íjpetQ kapev év tú) xóapw zoózcp. 0 ó¡ 3 oq 
odx eaziv év zjj aydjrTjy ¿ÁX^ í] zsXeca oyoinT] £$új 
/ 3 (xXX.ec zbv (po^ovy ozi ó (pó^oQ xóXaaiv e/sr b de 
(po^oúpevoQ 00 zezeXeícúzai ev zfj ¿ydnip. ^Haelq 
(lyaTzdjpev zov deóv, 5 zt auzoQ npcozoQ vyá- 

r ~ 9 A yr ^ / v (7 5 ^ x 

TtTjaev TjpaQ, Lav zcq ecnrj ozc ayanco zov 
fXebvy xa} zbv ádeX.cpbv adzob pioiijy (¡jeóazrjQ écrzcv 
b yáp prj ayancbv zbv ádeXcpbv auzou bv eojpaxeVy 
zbv &ebv bv ouy ecopaxeVy ncoQ dúvazac ayandv; 

21 5, I s. 

10.13,34; 

15, 12. 

Eph.s,2. 

CAPUT V. 

FíWe et obsequio Deum diligi. De tribus Christo testhnonium 
reddentibus, qui únum sunt. Fiducia precandi. Frater peccans 
non ad 7Jiorte7n. Christus verus Deus et vita aeterna. 


Ka} zaúzTjv zrjv evzoXrjv eyopev an auzouy iva 
b ayancbv zbv debv áyana xat zbv ádeX^cpbv auzou. 


1 4, 15. ^ Udq b ntazeucov ozi ^Itjctouq ecjziv b XptazÓQy 

ex zou deou yeyévvTjzaty xa) ndg b ayancbv zbv 
yevvrjaavzay ayana xa} zbv yeyevvrjpévov é$ auzou, 
^Ev zoúzcp ytvcbaxopev ozi ayancopev zá zíxva 
zou ^eoUy ozav zbv §ebv ayancbpev xat záq év- 
3 2, 5. zoX<áQ adzou notcbpev, ^ Auzr¡ ydp éaztv }¡ dydnr¡ 

2 lo. 6.^^- ^toUy iva züLQ évzoXaQ auzou zinpcbuev* xa} 
410.16, ac evzoXat auzou papetat oux etaiv, ^ Uzi nav zo 

33 - yeyevvTjpévov ex zou deou vcxa zbv xócjpov* xa} 
5 4, 15. auzr¡ écTz}v íj víxr¡ fj vixi¡aaaa zbv xoapovy i] nícrztQ 
15^57 ^ écTztv b vcxcbv zbv xóapov el prj b 

ntcjzeócov ozi VrjcrouQ écTz}v b utbQ zou éeou; 

^ OüzÓQ éaztv b éXdcbv 81 udazoQ xa} aipazoQy 
^hjaouQ XptazÓQ* odx év zcp udazt póvovy dXX^ év 



I lo. 4, 17-21; 5, 1-6. 
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17 En esto es consumado el amor entre nos-n2,28. 
otros, que tengamos confianza en el día del juicio; 
pues, así como aquél es, somos también nosotros 

en este mundo. 

18 Temor, no le hay en el amor, antes bien el 
amor perfecto echa fuera el temor, porque el te¬ 
mor tiene castigo, y el que teme, no se ha perfec¬ 
cionado en el amor. 

19 Nosotros amemos á Dios, pues él nos amó 
primero á nosotros. 

20 Si alguien dice, amo á Dios, y odia á su 
hermano, embustero es; porque quien no ama al 
hermano suyo á quien ha visto, á Dios, á quien no 
ha visto, i cómo le puede amar ? 

21 Y este mandamiento tenemos de él, que quien 215, is. 
ama á Dios, ame también á su hermano. 


IO‘i3,34; 
15, 12. 
Eph.5,2. 


4 


1 


CAPITULO V. 

La fe y caridad se prueban con las obras. Testigos de Cristo 
celestes y terrestres. Confianza en él. Pecado á nmerte y no á 
mtierte. Jestis Dios verdadero y vida eterna. 

1 Todo el que cree que Jesús es el Cristo, hai 4, 
nacido de Dios, y todo el que ama al que engendró, 
ama también al engendrado por él. 

2 En esto conocemos que amamos á los hijos 
de Dios, cuando amamos á Dios, y cumplimos sus 
mandamientos. 

3 Porque éste es el amor de Dios, que guarde- ^ 2, 5. 
mos sus mandamientos: v sus mandamientos no sonL 

> 10.14,15. 

pesados. 

4 Porque todo lo que ha nacido de Dios, vence 4 lo. 16, 
al mundo: y ésta es la victoria que venció al mundo, 33. 
nuestra fe. 

5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que ,4 4, 15. 

ci:ee-.que_Jesús es el hijo de Dios? ^^jt^Cor. 

6 Éste es el que vino con agua y sangre, Jesu¬ 
cristo : no con el agua solamente, sino con el agua 

Nuevo Testamento. II. I 
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1 lo. 5, 7-18. 


9 lo. 5, 
3 ^ 5 - 


10 lo. 3, 

o A 


11 2, 25. 


12 lo. 
3. 36 . 


13 lo. 
20, 31. 

14 3, 22. 
10.14,13; 
16, 23. 


18 3, 9. 


Tcj) üdart xac tw alfiazí' xa\ ro nveo/jid iariv rb 
¡lapropobv^ (Jrc rb rrusbpd écrzcv ^ áXijdeta, "^'Ozt 
zpétQ elíTci^ oc papzopoüvzeq ev Z(p 00 pava)^ b 
Tzazrjpy () XóyoQ xat zb dycov Tcvsupa, xdl ouzoi 
oc zpécQ ev elof ^ Kac zpelq elatv oc papzopoüvzeq 
£v Z7¡ 7 ^, zb nvsbpa xac zb odcop xa} zb a^ia, 
xac oc zpecQ ecQ zb ev ecacv, ^ El zy¡v papzupco,v 
zcov dvdpcóncov ?.apj3dvopev, r¡ papzupca zoo deob 
peí^cov eazcv* 5zc aozrj eaz\v rj papzopca. zoo 
deob, ozc pepapzóprjxev nep\ zoo ocob abzob, 
' 6 ^ Tzcazeowv scq zbv ocbv zoo deob e^ec zrjv 
papzopcav zoo deob ev eaozw* b pr¡ mazeúojv zw 
dea) (¡)eúaz7¡v Tíeizocr^xev aozóv, ozc 00 nencazeoxev 
ecQ Z7JV papzopcav 9¡v pepapzóprjxev b debq nep\ 
zob ocob aozob, Ka\ abz7¡ eazlv íj papzopca, 
ozc C^orjv acwvcov edíoxev ‘^plv b deoQ, xa} abz‘f¡ 
7 ] Qcút) ev Z(p occp aozoo eazcv, U e^cov zov 
ocbv e^ec ztjv Ccotjv* o p7¡ e^cov zbv ocbv zob deob 
ZTjv Ca)7]v obx s^sc, 

Tabza eYpai[)a bplv, %va eldXjze ozc ^coTjv 
éyeze alcbvcov, zo7q Tzcazebooacv ecQ zb dvopa zob 
oíob zob deob. Ka} abzr¡ eaz\v napp'rjaca tjv 
eyopev npbq aozóv, ozc edv zc alza)peda xazd zb 
déXrjpa aozob, dxobec íjpcbv. Kac edv didapev 
8zc áxoóec íjpcbv b dv alzíopeda, oídapev ozt 
eyopev zd a\z‘f¡paza d f¡zr¡xapev diz aozob. 

Edv zcQ el8r¡ zbv ddeXcpbv aozob dpap~ 
zdvovza dpapzcav pij npbq dávazov, alvíjaec, xac 
8d)aec o,bza) ^coijv, zdcQ dpapzdvooacv p7¡ rzpbQ 
ddvazov. eazcv dpapzca rcpoQ ddvazov* 00 nepc 
éxecvTjQ Xéycú Iva epa)zr¡ar¡. Ildaa ddcxca dpapzca, 
eazcv* xa} eazcv d,papzca Tcpbq ddvazov. Oída¬ 
pev 5zc nag b yeyevvTjpévog ex zob deob oby 
dpapzdvec, dXE b yevv7¡de\g ex zob deob ZTjpeí 







I lo. 5, 7-18. 
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y con la sangre: y el espíritu es el que atestigua, 
porque el espíritu es la verdad. 

7 Porque tres son los que atestiguan en el cielo, 
el Padre, el Verbo, y el Espíritu Santo, y estos tres 
son una sola cosa: 

8 Y tres son los que atestiguan en la tierra, el 
espíritu, y el agua, y la sangre, y los tres para en 
una sola cosa son. 

9 Si el testimonio de los hombres recibimos, 9 lo. 5, 
mayor es el testimonio de Dios: porque éste es el 
testimonio de Dios, que testificó acerca del hijo suyo. 

10 Quien cree en el hijo de Dios, tiene el testi-10 lo. 3. 
monio de Dios en sí: quien no cree á Dios, men- 
tiroso le ha hecho, pues no ha creído en el testi¬ 
monio que Dios testificó acerca del hijo suyo. 

11 Y éste es el testimonio, que Dios nos dióiia, 25. 
vida eterna, y _ e§ .ta^dda ^s en el hijo^ji^o^ 

12 Quien al hijo tiene, la vidniene; quien no 12 lo. 
tiene al hijo de Dios, no tiene la vida. 


IS Éstas cosas os he escrito, para que sepáis 13 lo. 
que tenéis vida eterna, á vosotros los que creéis en 
el nombre del hijo de Dios. 

14 Y ésta es la confianza que hacia él tenemos, 14 3,22. 
que cualquiera cosa que le pidamos conforme á su 
voluntad, nos oye. 

15 Y si sabemos que nos oye cualquiera cosa 
que le pidamos, sabemos que tenemos los pedidos 
que le hemos pedido á él. 

10 Si uno viere á su hermano pecando pecado 
no hasta muerte, pedirá, y le dará vida, para los 
que pecan no hasta muerte. Hay pecado hasta 
muerte: por él no digo que ruegue. 

17 Toda iniquidad es pecado: y hay pecado 
hasta muerte. 

18 Sabemos que todo el que ha nacido de Dios, 18 3, 9- 
no peca, sino que el nacido de Dios se guarda á 

sí mismo, y el malo no le toca. 


❖ 


s 


41 
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1 lo. 5, 19-21. 


10 4 , 4 - 


20 Luc. 
24i 45- 


21 I Cor. 
10, 14. 


auToi^y xac ó novrjpoQ anrevaí aurou, Oída- 
psu (Jtc £x tou deoo éafiév, xal o xoapoQ SÁog éi^ 
Tc¡) Tiovrjpo) xtlrai. Ol'dapsv dh drc ó ucdg roo 
deoo 7]X£Cy xa) dédcoxev rjptv did)JOíav Iva yivó)- 
axopzv xov íXr¡dtv6v y xal lapei^ ív zw áXr¡di\^w 
¿V TO) uiíp auTOü ^lr¡aób Xpiazíh, oozóg eazLV d 
d?. 7 ¡dci>bQ dsbg xal ^(or¡ alcducoQ. Taxista y cpo- 
Mgaze saurouQ (Itio zíhv aldduXcov, 





I lo. 5, 19-21. 
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19 Sabemos que somos de Dios, y que el mundo 19 4, 4. 
entero está puesto en el malo. 

20 Y sabemos que el hijo de Dios vino, y que 2 q Luc. 
nos dió sentido para que conozcamos al verdadero, ¥» 

y seamos en el verdadero, en el hijo suyo Jesu- / 
cristo. Éste es el verdadero Dios y vida eterna. | 

21 Hijuelos, guardaos de los ídolos. 21 1 Cor. 

10, 14. 





ISANNOY TOY AHOSTOAOY 
Eni2T0AH KAeOAIIÍH 

AEYTEPA. 


Laudatur Electa hace ciim libeiis, In cha7Ítate persistendum, 
Cavendi seductores, In doctrina Chi'isti permanendum. 

Spes visendi. 

^ '0 npea^orepOQ exXexzfj xopía xdi to7q zéxvotQ 
aozrjQ, oijQ eyo) áyana) ev áXrj&eía, xal oux éyeo 
pónoQ, a.XXá xdí Tiávzec, oí eyucoxózsg zrjv dl'rj&etav,, 
Aid Z 7 ]\i dXyj&etav zrjv pévouaav xdí 

3 iTim. eazaí elg zov alojva, ^ ^Eazai ped 
2^Tim eX^eog, tipr¡vr¡ napa deoo nazpbg xaXi 

}y 2 . napa ^Irjaoo Xpiazou zoo uíou zoo nazpóg^ h 

Tit. 1,4. 5 ^ 0 ' ' > '_ 

aÁTjaeca xac ayanjj, 

4 3lo.3. ^ ^Eyápr¡v Xáav^ ozc eoprjxa ex zwv zéxvcov 

aoo neptnazoüvzag e\t dX^rjdeía, xa&ojg evzoXyjv 
5iIo.2,7. éXdjSope)^ napa zoo nazpóg. ^ Kdi vuv épeozo) ae^ 

ouy á)g evzoX^v xatvrjv ypdipcov aoi^ dXXd 
7 jy eíyapev án dpyj¡g^ iva dyanthpev dXXrjXoug. 
6iIo.5,3. ^ KaXí aozT] eaz\v í] dydnrj, iva neptnazcopev xaza. 
zdg évzoXdg adzou. auzTj écrzlv Xj evzoXrj ^ xa&cbg 
ijxooaaze án dpyijg, iva év auzfj neptnazrjze, 
7 I lo. 7 noXXol nXdvoí é^yjXdov elg zov xóapov ^ oc 
pX] ópoXoyoüvzeg ^Ir¡aoüv Xpiazov epyópevov év 
aapxi* oozóg éazív b nXdvog xdí b dvzíypíazog, 
^ BXáneze eauzoog, iva pX] dnoXio'qze a elpyd- 
^2,^23^* aaade^ dlXd pícfdbv nXrjprj dnoXd^rjze, ^ Ildg b 




EPISTOLA SEGUNDA 
DEL APÓSTOL SAN JUAN. 

Sahido. Exhortación á permanecer' en la fe de fesncristo, y 
vivir segicn ella, practicando la caridad del prójimo. Despedida: 

propósito de visitarla» 

1 El presbítero á la señora elegida, y á los hijos 
de ella, á quienes amo yo en verdad, y no yo 
solo, sino también todos los que han conocido la 
verdad, 

2 Por causa de la verdad que en nosotros mora, 
y con nosotros estará por la eternidad. 

3 Sea con vosotros gracia, misericordia, paz, de 3 i Tim. 

parte de Dios Padre, y de parte de Jesucristo el 

hijo del padre, en verdad y caridad. i, 2. 

Tit. 1,4. 

4 : Plolguéme en extremo de haber hallado deTsio. 3. 
entre tus hijos, quienes andan por el camino de la 
verdad, como recibimos mandamiento del padre. 

5 Y ahora te ruego, señora, no como quien te 51X0.2,7. 
escribe mandamiento nuevo, sino el que tuvimos ^^-^3,34; 
desde el principio, que nos amemos unos á otros. 

6 Y éste es el amor, que caminemos por sus 61X0.5,3. 
mandamientos. Éste es el mandamiento, como ois- 

teis desde el principio, para que caminéis por él. 

7 Porque han salido al mundo muchos embai- 7 i lo. 

dores, que no confiesan á Jesús Cristo venido > 

carne: éste es el embaidor y el anticristo. 

8 Mirad por vosotros, porque no echéis á perder 

lo que habéis trabajado, sino que recibáis colmado 
galardón. o r 

9 lodo el que prevarica, y no persevera en la 2, 23. 


2 lo. 10-13 


I23I0.13. 
lio. 1,4. 
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TJipa¡iaLVCüv xdí ¡itj ¡lívcov ev tyj dtda^yj rou Xpi- 
(TTou deov oüx h/sf <5 pkvcov év tyj dtda^Jjy oÜtoq 
xac T(pj Tiarepa xac tov ücov e)<et, Lt tcq ep^erat 
Tzpog upag xac Taúrrjv dtda^vju ou (pepee, pv] 
Xafijiaveze omtov elg olxcav, xa} ^acpecv adro) ¡ir¡ 
Xijere* ^0 yap Xéycov adro) y^alpeiv xocvcovel. 
rdíg epyoiQ aurou tocq TTOvrjpocg, 

IloXla, iycov b¡JLÍv ypdcpecv, oux í^ooXrjdrjv 
dea yáproi) xa\ peX.avog' eXní^co y(j.p yeviadae 
Tipog badg xde aiópa, npog OTÓpa. XjiXr¡aae^ eua X¡ 
yapa bpcov TieTíX.rjpcüpévrj f¡. ^AandZezaí ae zd 
zkxya ZYjQ d,8eX.(pr¡g oou zyjQ exXexrTjg. 
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doctrina de Cristo, no tiene á Dios: quien persevera 
en la doctrina, éste tiene al padre y al hijo. 

10 Si alguien viene á vosotros, y no trae esta 
doctrina, no le recibáis en casa, ni le digáis. Dios 
te guarde: 

11 Porque quien le dice. Dios te guarde, co¬ 
munica con las obras malas de él. 

12 Teniendo muchas cosas que escribiros, no 123Í0.13 
he querido con papel y tinta: porque espero ir 
vosotros, y hablar boca á boca, para que vuestro 
gozo sea completo. 

13 Te saludan los hijos de tu hermana la elegida. 








lliANNOY T( )Ar All()2TOAt)Y 
EIÍISTOAH TCAftOA íKfí 

'ÍTITH. 


1 Act. 
29; 

20, 4. 
Rom, 
16, 23. 
I Cor. 

I, 14. 

3 2 lo. 4. 


Gail hospitalitas laudatiir. Diotrephis cahwiniae et inhu 7 ?ia’ 
7iiias. Dc7?ietrio opthnwji pcrhibetiir testuTioiinmi. Spes brevi 

ilhlVl vis677 di. 

^ TTpea^üTspoc, Fatcp ro) dyanvjTo), Sv éyaj 
o-yanío hj óJ.Tj&eia. 

^ 'AyaTTTjzé y Tísp} Trauzcoi^ toyopai ae euodoü- 
odat xoA byiavjtíVj xabcog eóodoüzai aoo v] 

^ Fyú.pr¡^j líaiJ ipyopivcüv a.oekcpcúv xai pap- 
zupowjzüjv (TOü zf^ a.Á7]deta, y,adojQ ab ¿v dFqdzía 
TiSptTiO.zeíQ, ^ MetCozépav zoúzcüv oüx eyco ydptv, 
iva áxoüúj za epd zéxva ev a.):r¡&eía nepíTio.zoüvza. 
^ Ayarcrjzéy tíigzov ríoielq o éáv epyáarj sIq zoüq 
ádelcpoüQy xül zobzo ^évooQ^ ^ Ot épapzúp^rjadv 
aoo zfj áyaniíj evcomov exxXrjGcaQ, odg xaXcoQ nocrj' 
aetQ TtpOTcépípaQ d^ícoQ zoo deou. Fnlp ydp zoo 
óvópazoQ i^r¡)So.v p‘/]dev Xap^dvovzsQ ano zcbv 
edvtxwv. ^ HpeÍQ obv d<peíXopev bnoXap^dvetv 
ZOÜQ zocoüzoüQy iva Guvepyo\ ycvcupeda z'^ áXrj&eía, 
^ ^'Eypaéd. zt z^ éxxXrjcia* áXF ó (piXonpcozeóíov 
aozcüv AtozpewTjQ oox éncdéyezac X¡pdQ. Aid 
zobzo, edv eXtíco, onopvrjaco aozob zd ipya, d 
noioi X.óyocQ novvjpoig ipX^oapojv Xjpdg' xaXi ¡irj dp- 


EPISTOLA TERCERA 
DEL APÓSTOL SAN JUAN. 

Sahido. Elogio de Gayo por su jii'meza en la fe y en la caridad, 
practicada co?i los her7}ianos peregrinos. Vituperio de Diotrefés. 

Buen testimonio dado á Demetrio. Despedida: espera7tza de verle. 

1 El presbítero á Gayo el muy caro, á quien i Act. 
yo amo en verdad. 

2 Amado, en todas cosas deseo que seas prós- 

peramente encaminado y que tengas salud, así como i Cor. 
es tu alma prósperamente encaminada. ^4- 

3 Holguéme en extremo, cuando vinieron los 3 2 lo. 4. 
hermanos y dieron testimonio á tu verdad, de cómo 

tú andas por el camino de la verdad. 

4 De ninguna cosa recibo mayor contentamiento, 
que de oir que mis hijos van por el camino de la 
verdad. 

5 Amado, obra de fe haces, en cuanto trabajares 
en favor de los hermanos, y eso forasteros, 

6 Los cuales en presencia de la iglesia han dado 
testimonio á. tu caridad, y tú bien harás en pro¬ 
veerlos para el viaje como á Dios se debe. 

7 Porque por el nombre se partieron, sin tomar 
nada de los gentiles. 

8 Debemos por tanto nosotros acoger á los tales, 
para que seamos cooperadores de la verdad. 

9 Escribí algo á la iglesia; pero el que gusta 
de regentear entre ellos, Diotrefés, no nos admite 
á nosotros. 

10 Por eso, si voy allá, amonestaré las obras 
suyas que hace, motejándonos con malas palabras: 
y no contento con esto, ni él recibe á los hermanos. 





11 I lo 
3 , lo- 


12 lo. 

19» 35; 

21 , 24 . 

1:1 9 . 

2 lo. 12 
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3 > i*i 5- 


XOl)/l£l^OQ eTTC TOUTOCQy OUT£ (/.UTOQ £7lL()£y£i:(U TOUg 
( 18 £l(po 6 Q, XOI TOUQ ftoükofíél^OÜQ X 0 )l 6 £í X(Ú £X 
. TVjQ éxxlTjataQ £xftáÁÁ£c, ylyaTT’/jzéy ¡áy] /2c/i()U to 
xaxóv. (l)JÁ TO áyadóv' o dyadoTiOícov éx roo 
i)£00 ¿arh y o xaxoñoícbv ouy £Cüpax£v tov d£Óv, 
Arj¡rqTpLc¡) p£¡iapTÓp‘qTaL dno ndvrojv xal un 
aoríjQ rTjq (} 2 rjd£ÍaQ' xaí r]p£lQ di papTopoop£\^y 
x(ú oldag ore vj ¡lapTupío, Yjpojv dJyrjdvjQ éanv. 

IloXXd £^/ov YpdípaL aot, dXX^ ou déXoj dea. 
péX.avoQ xat xaXApoo ypd.(p£VJ gol* ^EX.níCo) de 
£6d£Cü(; G£ ld£tv, xat arópa Tipoo, arópa XjjlrjGOfiev, 
ElprpjYj Gou ü.GTzd.ZovTaí G£ oí (p'íX.oí* ó-ondl^oo 
TooQ (ptX.ooQ xar ovopa. 





3 lo. 11-14. 
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y á los que quieren recibirlos, se lo prohibe, y los 
echa de la iglesia. 

11 Amado, no imites lo malo, sino lo bueno: 11 i lo. 
quien bien obra , de Dios es, quien obra mal, no 

ha visto á Dios. 

12 A Demetrio se da testimonio por todos, y por 12 lo. 
la misma verdad: nosotros también le damos testimo- 

nio, y tú sabes que nuestro testimonio es verdadero. 

IS Muchas cosas tenía que escribirte, mas no s. 
quiero escribírtelas con tinta y pluma: ^ 

14 Mas espero verte presto, y hablaremos boca 
á boca. 

15 La paz sea contigo. Los amigos te saludan: 
saluda á los amigos uno á uno. 
















lOYAA TOY An()2T0A0Y 
E1112T0AH KA0OAÍKH. 


Advcrsus impíos et ej]re7iate libidviosos, qtioriim exe7?ipla 
pocnac: ludaci, angelí inipcriimi detrecta}ites, Sodoma etc. 
Alichael ct Sotan. Henochi et Apostolornm m eos praedicta. 

Consule?idum deceptis. Deo gloria. 

* ^loüdaq ^¡Tjaoü Xpíorou dooXoq, ádeXípoQ de 
00, TÓLQ £v dea) Tio.Tpl TjYo.nrjpévoíQ '/.di ^Irjaoo 
2‘2Vc\.v. XptcFTCü TeTTjp^r]¡iéootQ xÁ'íjTo'lq, ^ ^'EXeoq opív xd 
elpTjOYj '/.di ü.yá'K'q Tzdfjdovdelq, ^ ^Ajan'fiToi, na.aav 
(TTiOüdrjo noío 6 pe\)OQ Ypa.(peLV opiv nep] rrjQ xoLvr¡q 
Tjpcüv acüTTjpíaQ, áváY'/:r¡v eoyov jpá.ipa.L bplv napa- 
y.d/xüv eTiajcodiZ^adat rfj anaq napo.dodeíarj to^q 
4 2 Petr. TTccFTeí. ^ Ilo.petúédoaav ydp zroeq duSpoj- 

^ tloc, oí TcaÁac Tipojeypappevoí elq zobxo zo /pipa, 
áae^eiq, zrjo zoo deob íjpwv ya.piv pezazidevzeq 
elq áaéXyeta.v xoj. zov póvov deúTTÓz'fjv xdi xoptov 
ijpú)]) ^Irjúooo Xpiazd/ dpvoópevoL. 

^ ''YTLop.vf¡aai de bpdq ^obXopat, eidózaq a.nak 

Tidvza, ozí ^I'tjcFobq Xdbv ex yr¡q Aiyónzoo adoaaq, 

zb deózepoi) zobq prj mazeóaavzaq d.7id)Xeaev' 

6 2 Petr. ^ AyyéÁooq ze zobq p'}¡ zr¡pr¡aavzaq z'rjv eaozd)\) 

^ (IñoXíTzóvza.q zb l'dcoD olxrjrfjptov, elq 

xpíato peydXrjq íjpépaq deapo'tq á'idíotq bnb Zó^ov 

1' 2 Vf,^x.zezr¡p'f¡'/ev* ’ lódopa xa\ Pópappa xal ai nep\ 

2 , 6 . 



5 Num. 14, 35-37- 


7 Gen. 19, 24, 



EPÍSTOLA CATÓLICA 
DEL APÓSTOL SAN JUDAS. 

Sabido. Ejeviplos de los castigos de Dios contra los impíos. 
I7?ipiedades^ vicios nefandos de los falsos doctores: amenazas 
cont7'a ellos. Exhortación á los fieles. Loa á Dios Padre y á 

S7i hijo festicristo. 

1 Judas, siervo de Jesucristo, y hermano de San¬ 
tiago, á los llamados, amados en Dios Padre y en 
Jesucristo conservados. 

2 Misericordia, y paz, y caridad os sea acrecentada. 2 2 Petr. 

3 Amados, dándome yo toda solicitud para es- 
cribiros acerca de nuestra común salud, he tenido 
necesidad de escribiros, exhortándoos á combatir 
por la fe de una vez á los santos enseñada. 

4 Porque se han furtivamente introducido algunos 4 2 Petr. 
hombres, signiñcados desde antiguo en las escrituras ^ 
para este juicio, impíos, que la gracia de nuestro 

Dios transmudan en libertinaje, y al único dueño 
y señor nuestro Jesucristo niegan. 

5 Ahora bien, quiero recordaros, dado que de 
una vez lo hayáis aprendido todo, cómo Jesús, des¬ 
pués de haber sacado salvo al pueblo de tierra de 
Egipto, luego á los que no creyeron, los acabó: 

6 Y á los ángeles que no conservaron su princi- G 2 Petr. 
pado, sino que abandonaron el propio domicilio, 

con perdurables cadenas los guardó en el fondo 
del abismo tenebroso para el juicio del gran día: 

7 Cómo Sodoma y Gomorra y las ciudades de 7 2 Petr. 
ellas comarcanas, habiendo en semejante manera 


5 Num. 14, 35-37- 


7 Gen. 19, 24. 
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luD. 8-i6. 


8 2 Petr. 

2, lO. 

í) 2 Pctr. 

2, II. 


l(>2Pctr. 
2 , 12 . 

11 2 Pctr. 
2 , 15 - 


12 2Petr. 
2 , 13 - 17 - 


14 Apoc. 

7 - 


16 2Petr. 

2, i8. 


auzág ttóXsíq^ T()v (¡¡lotov zp/mov toüzolq exnop- 
veúaaGüx y.at dTzeXdooaaí ottcgco aapxoQ krépíÁQ, 
zzpírxzcjzai de'lypay TzopoQ alcoycou dtx/rji^ uniyouaaL, 
^ 'OpotcoQ pivzoí xa\ oüzoc evunvLaO'^p^yoL adpxa 
¡ihj ¡xíaívoDatvy xopwz'qza de áderodati^, dúqag Se 
^laaíprpwoarx. ^ '0 8e íMtyarjX ó dpy á.yyeXo 
oze TU) díü.^óXap diaxptvüpevog dteléyezo 7 zep\ toü 
ñ/couGEcog acüpazog, oux eToXp'qaev xpíoiv eneveyxe'L]) 
¡^XacFífTjfjLíagy alia elziev ^Etzízl p rj Ga.í gol K6- 
píog, OüzoL 8e oGa pev oux oXdaGiv y ^laG- 
(pTjpouGt'Xy OGa 8e (puGixayg cog xa. aloya Zcoa. ení- 
Gzavza.Ly ev rouTOig (pdeípovTai, Oüax auzolgy 
ozt T7¡ ódu) TOO /u/'¿V enopeud'rjGo.Dy xal Tr¡ nldvrj 
TOO BaloAp pLGbou eqeyódvjGaVy xa} t 7¡ á^Tcloyca 
TOO Kope a.Tid)lo'>xTO, 

OüzoL sIglu oí ev raxg d.yd.Tzaxg bpojv Guildr 
oeCy GüDeucüyoópsDOt d.wó^cogy eaurob g nocpat- 
VovTegy veipélai dvudpoL uno d.vipcov napacpepópe- 
yaiy dévdpa (p&ouonojpoudy dxapna.y 8\g dno8a.\)óvTay 
expiZíúdivTay Kuuara. dypta. dald.GG'Tjg enacppí- 
Zovza zdg kauzwv alGyóvagy d.Gzépeg nlavTjzaiy olg 
b Cócpog zou Gxózoug elg a.lcbva zevíjppzat. 

Enpoip'fjzeuGev 8e xa\ zouzoLg s^oopog dno 
^Adáp ^Eucoyy léywv V8ou Tjldev Kuptog év 
dy í a tg pu p id. g lv auzou y lio ltj g a. l x pí- 

Gtv xaza. nd.vz(üv xa\ éley^ac nduzag 
zoug dGs^e'lg nepl ndvzojv zcou epycoi) 
da e j3 e cag abzojv cov r¡G i^7¡G av y xa\ nep\ 
nd,vza)v zojv Gxlyjpwv cov eldhfjGav xaz* 
auzou dpa.pzo)lo\ dae^elg. Ouzoí sIgív 
yoyyuGzacy pepípcpocpoty xazá zdg éncdupcag auzcoD 


9 Dan. 12, i. Deut. 34, 5. Zach. 3,2. 11 Gen. 4, 8. 

Num. 22, 23; 16, 32. 13 Is. 57, 20. 14 Gen. 5, 18. 14 s. (Hen. 

1, 9.) 16 Ps. 16, 10. 
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que éstos dádose á la lujuria é ídose tras de otra 
carne, yacen puestas por ejemplar, sufriendo su¬ 
plicio de fuego sempiterno. 

8 Pues bien, de igual modo éstos también deli- 8 2 Petr. 
rando, la carne amancillan, la soberanía desacatan, 

de las glorias blasfeman. 

9 Mientras el arcángel Miguel, cuando litigando 9 2 Petr. 
con el diablo disputaba sobre el cuerpo de Moisés, 

no osó lanzar contra él sentencia contumeliosa, sino 
que dijo: Repróchete el Señor. 

10 Éstos en tanto, de cuantas cosas no saben 10 2 Petr. 
blasfeman, y cuantas por natural instinto, como los 
brutos animales, conocen, con esas se corrompen. 

11 Ay de ellos, que por el camino de Caín se fue-112 Petr. 
ron, y según el error de Balaam por interés se delezna- 

ron, y por contradicción como la de Core perecieron. 

Éstos son en vuestras comidas de caridad es-i2 2Petr. 
eolios, que banquetean sin temor opíparamente, apa- 
centándose á sí mismos, nubes sin agua llevadas acá 
y allá de los vientos, árboles de otoño secos, in¬ 
fructuosos, dos veces muertos, descuajados, , 

13 Ondas del mar bravas, que lanzan las espu¬ 
mas de sus propias ignominias, estrellas errantes, 
para los cuales está reservada eternamente la lobre¬ 
guez de las tinieblas. 

14 : Empero para éstos también profetizó Enoch, 14 Apoc. 
séptimo desde Adam, diciendo: Ved, el Señor vino 
con sus decenas de millares de santos, 

15 A hacer juicio contra todos, y convencer á 
todos los impíos de todas las obras impías de ellos, 
que con impiedad hicieron, y de todas las cosas 
duras que, impíos pecadores, contra él hablaron. 

16 Éstos son murmuradores, quejumbrosos, quei62Petr. 
caminan según sus concupiscencias, y cuya boca 


9 Dan. 12, 1. Deut. 34, 5. Zach. 3, 2. 11 Gen. 4, 8. 

Num. 22, 23; 16, 32. 13 Is. 57, 20. 14 Gen. 5, 18. 14 s. (Hen. 

I, 9.) 16 Ps. 16, 10. 

Nuevo Testamento. II. 
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lUD. 17*25. 


TTopeoniizvoL^ yju ro úT()fj.a aurcov ÁaÁe7 bnépoyxa, 
ijafjfidOryzeQ npóaconfÁ coípeXetaQ ydptv* 'TpeÍQ 
^Tiin. ^éy dyarcqTOLy pvTjaXj-rjTe rcbv [rrjiw.TCov rdyv npo- 


2%¡m ÜTIO Tü)V aHOOZÓXcúV TOO XOpíoU r¡[X(üV 

3. I- ^ItjCTOu Xptazob, 


üzt eAeyov Ofuv^ ozi en eayazoo 
ypóvoo éGoozüÁ kpnalxzaí y xazd zdq eaozcov ent- 
2 , 10 . i%pcaQ nopeu(')pevoí zcov áaefieidxv, 

Oüzoí elútv oí ü.nodtopíCovze(; eaozoÓQy 
(poycxocy nueopa prj eyoozeq, IpSíQ de, ayor 
nTjzoíy énotxodopobozsQ eauzoog zjj ó.ytcozdzYj bpdbv 
ncazet éo nveópazi áycw npoaeuyópevoi, Eao- 
zooQ év áydnT] Seoo zr¡pr¡aazey npoadeyópevot zo 
eXeoQ TOO xoptoo r¡pd)v ^Iqoob Xptazob sIq $ú)yjo 
atcootov. hat ooq peo sAeyyeze otaxptvopeoooQ* 
OüQ de acüCeze ex nopoQ dpndCovzeq* ooq de 
éX.edze éiy (pó^w, ptaobozeQ xat zov ano ztjq aapxoQ 
eanúxopivoo yízcova. 

24 s. 24 : To) de dooapéocp (poXdqat bpd.Q ánza.iazooQ 

25 ss. ’ xa\ azrjoat xazevdontov zr¡Q dóqrjQ a.bzob ápcbpooQ 
25 iTim. cy áyaÁXudaet, Móvcp dea) acozrjpt r¡pd)v did 
2^Petr. ^lr¡aob Xptazob zob xoptoo rjpwo dó^a, peyalco- 


y 


abo^^y xpd.zoQ xal eQOoata npo navzoQ zoo atcovoQ 
xat vbv xdt ecQ nd.vzaQ tooq olcovaQ, ^Ap/jo, 


23 Am. 4, II. Zach. 3, 2. Is. 64, 6, 
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habla con desmedida soberbia, que rinden admira¬ 
ción á las personas por amor del lucro. 

17 Pero vosotros, amados, acordaos de las pala-172 Petr. 

bras que por los apóstoles del Señor nuestro Jesu- 
cristo fueron predichas; j. 

18 Porque os decían que en el tiempo postrero 

habrá burladores, que caminen según sus propias ig^Petr. 
concupiscencias de las obras impías. 3, 3; 

10 Éstos son los que á sí mismos se separan, ’ 
animales, que no tienen espíritu. 

20 Pero vosotros, amados, edificándoos á vos¬ 
otros mismos sobre la fe santísima vuestra, orando 
con Espíritu Santo, 

21 Conservaos á vosotros mismos en amor de 
Dios, aguardando la misericordia del Señor nuestro 
Jesucristo para vida eterna. 

22 Y á unos, juzgados, reprended: 

23 A otros salvad, arrebatándolos del fuego: de 
otros apiadaos en temor, aborreciendo además la 
túnica por la carne ensuciada. 

Y al que puede guardaros sin tropezar, y po- 24 s. 
ñeros sin mancha ante la faz de su gloria con regocijo, 

25 Solo Dios salvador nuestro, por Jesucristo 25iTim. 
nuestro Señor, sea gloria, grandeza, imperio y po- 17- 
testad antes de todo siglo, y ahora, y por todos ^3^ 
los siglos. Amén. 


23 Am. 4, II. Zach, 3, 2. Is. 64, 6. 
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APOCALIPSIS DE SAN JUAN. 


A1I0KAAY¥12 
I2ANN0Y TOY ©EOAOrOY. 


CAPUT 1 . 

loanties septcm Ecclcsiis dicit salute7}i. Pat7ni divmiUis tacüis 
iuhetur scribcrc qítae viderit, et qtiae sint et quae oporteat Jieri 
posi hace, Visio filii ho77iinis aim septe77i caTidelabris et stellis. 

1 22 , 6 . ^ ^ÁTTOxdXoiptQ ^Ir¡aod XptaTOOy rjv édcoxtv auroj 

() ^eoQ^ 8e7$ac tóIq doúXotQ ad^óu d. dsc ye]^é(7dac 
é]7 zdyzt^ xac ecrí][Jiave\^ ánoazeílaQ dtd zoo ó.yyéXoo 

2 I, 9; adzoo zo) doóÁoj adzod ^Icúdvvr¡^ ^ ipapzóp'qazv 
’ zov Xóyov zoo &eod xaXt zqi> papzopía.v ^Iqaod 

3 22,10. Xpcazod, daa slSsv. ^ Ma.xdptOQ b dva.ytvojaxoju 

xa\ Oí d.xoóovzsQ zooq X.oyooQ zqQ npocpqzeíaQ xat 
zqpodvzeQ zd ev aozfj ytypappiva* b ydp xaipoq 
eyyÓQ. 

^ ^lojdwqq zaXÍQ triza éxxXqmatQ zaXÍQ ¿if Z 7 ¡ 
^Aaía* X^-p^Q tlpq'xq ánb b cov xaXí b 7¡v 

xai b epyópevoQ^ xaXi áno zcov ínzd 7ivtopd.z(úv 
5iCor. S eiJconcou zoo dpóvoo adzod, ^ Kal áno Vqaod 
cXi,is. Xptcrzod, b pdpzoQ b neerzóg, b npojzózoxoq zojv 
Hebr. ^^^pcov xcii b dpycúv zdju fiacTcXécou zqq yqQ' zS) 
I Petr. áyanwuzc qpáQ xat X.úaauzc qpdq ex zwv ípap- 
ztcüv i]pa)\7 ev zw acpazc adzod, ® Kac énoíqatv 
6 5, -^o^íjpdQ paaiXeíaiJ, lepttQ zqj deqj xaXt nazp\ adzod* 
adzo) ‘}¡ 8ú$a xat zo xpdzoQ tlg zodg alcb'xag zd)v 


1 Dan. 2, 28 s. 4 Ex. 3, 14. 
19, 6. Is. 61, 6. Dan. 7, 22. 27, 


5 Ps. 88, 28; 51, 4. 


6 Ex. 



APOCALIPSIS 

DEL APÓSTOL SAN JUAN 


CAPITULO I. 

Origen de la revelación: su imp07'tancia. DirecctÓ7i y saludo á las 
siete iglesias de Asia ; loa á Cristo redentor. Asunto de la profecía ; 
sello puesto á ella por Jesús. Lugar, tiei 7 ipo ; visión preparatoria. 

1 Revelación de Jesucristo, que Dios le otorgó i 22, 6, 
para mostrar á sus siervos las cosas que han de 
suceder en breve, y él la significó despachándola 

por medio del ángel suyo á su siervo Juan, 

2 El que testificó la palabra de Dios y el testi- 2 i, 9; 
monio de Jesucristo, cuantas cosas vió. 

3 Bienaventurado quien lee, y quienes oyen las 3 22,10. 
palabras de la profecía, y retienen las cosas en ella 
escritas: porque el tiempo está cerca. 

4 : Juan á las siete iglesias que están en Asia: 
gracia á vosotros y paz, de parte de el que es, y 
que era, y que viene, y de parte de los siete es¬ 
píritus que están delante de su trono, 

5 Y de parte de Jesucristo, el testigo fiel, el 5 i Cor. 

primogénito de los muertos, y el emperador de loS(J^f /°g^ 
reyes de la tierra: al que nos ama, y nos lavó de Hebr. 
nuestros pecados con su sangre, i^Petr. 

6 Y nos hizo reino, sacerdotes para el Dios y d 19- 
padre suyo: á el la gloria y el imperio por 

siglos de los siglos: amén. 


1 Dan. 2, 28 s. 4 Ex. 3, 14. 
19, 6. Is. 61, 6. Dan. 7, 22. 27. 


5 Ps. 88, 28; 51, 4. 


6 Ex. 
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Aroc. 1, 7-16 


7 Matth. 

24, 30- 

lud. 14. 




81,4; 

21, 6; 

22, 13. 


í) 22, 8. 
2 U'hcss. 

3 , 5. 
Apoc. I, 
2; 6, 9. 


10 4, I s. 


ll2,l.S. 
12.18; 3, 
I. 7. 14. 


14 2, 18. 


ateo v(ü V * dtrf] v, ^ 7 d o u s py^ erac pera t cov 
vzipzlcov^ xa} i) (pe raí aurdu nag d(pdaX- 
fidg xa} ocTci^SQ adro u i $ e x é ttj aa u, xa} 
xóp ovT at én aórdu na (rae a/t (p o Xa} tyjq 
jTjQ- var diiryj. ^ ^Eyco elfu zo (D.cpa xa} zb í5, 
dpyjj xa} zéXoQy Xéyet Kopeoq o deóq, b ojv xal 
b Yjv xa} b ipyópevoq, b Tcavzoxpdzcop, 

^Eyiü dcüávv'qq^ b dM^lipoq bpcov xa} aov- 
xoci>cüubq ¿v Z7¡ dXípet xa} ftaaíXeía xa} bnopowj 
kv Xpeazoj dr^aoü, lyevópriv éu zy¡ vy^gco zy¡ xaXou- 
pévYj lldzpqj dea, zbv Xóyo^j zoo deoo xa} dea zyjv 
fiapzüpeav dY¡aoT), ^EyEVüp.Y¡v su nueópaze éu zyj 
xupeaxYj Yjpéprjiy xa} rpxooaa, óníaco p.ou (pojVYju 
/isyd.ÁYju cbq odlneyyoq^ Asyoúa'/jq* "^0 ¡dXsTVseq, 
ypd.éou eeq ¡ie^Xíou xa.} nsppov zadq enzd sxxXyj- 
Geaec. slq^'Ewsaou xa} eeq Xpúpva.u xa} elq Ilspya,- 
aou xa} elq Goázeepa xa} elq Xdpdeeq xa} eeq 
(PeXadeXep'eau xa} eeq Aaodexéau, Ka} enéozpepa, 
jdXJneeu zy¡u (dwvtjU^ Y¡zeq eXdXee pez" epóu' xa} 
eneazpepaq eeoou enza Áoyueaq ypoaaq, lia,e eu 
péacü z(hu enzd Xuyuechu opoeou ueqj duSpeb- 
noü, evdedupévou nodYjpY] xa,} ne p eeCcoapé- 
uov npoq zóeq paazóeq Ccbv^rju ypucYjU' H de 
xeepaÁYj ao zoo xa} ae z peyeq X so xa,} ojq 
ipeou Xeoxóv, wq yecov^ xa.} oí bepdaXpo} 
a o zoo wq pXb$ no p ó q^ Ka} oí n ó d e q 
abzob opoeoe ya. Xxo Xe¡3 du qj ^ á>q eu xapevq) 
nenopújpéuqjy xa.} y] (pcouYj adzob áq <po}UY¡ 
bddzcou noXXwUj, Ka} eywu éu zy¡ deqea yeep} 
adzob dazipaq eñzd, xa} ex zoo azdpa.zoq adzob 


7 Dan. 7, 13. Is. 3, 13; 40, 5. Zach. 12, 10 ss. (Gen. 12, 3 etc.) 
8 Is. 41, 4; 44, 6; 48, 12. Am. 4, 13 etc. 12 Ex. 37, 23. Zach. 4, 2. 
13 Dan. 7, 13; 10, 5. 14 Dan. 7, 9; 10, 6. 15 Dan. 10, 6. Ez, 

I, 24. IC Is. 49, 2. lud. 5, 31. 
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7 Ved, que viene en medio de las nubes, y le7Matth. 
verá todo ojo y los que le alancearon, y se gol-^'Jf 
pearán los pechos por causa de él todas las tribus 

de la tierra: así es: amén. 

8 Yo soy el alfa y la omega, principio y fin, 8 i, 4 ; 
dice el Señor Dios, el que es, y que era, y que 
viene, el todopoderoso. 

O Yo, Juan, el hermano vuestro, y compartícipe 9 22, s. 
en la tribulación y reino y paciencia en Cristo Jesús, ^ 3*^ ^5^^’ 
estuve en la isla llamada Patmos por la palabra deApóc. i, 
Dios y por el testimonio de Jesús. 2; 6, 9. 

V 10 Fui arrebatado en espíritu en el día domi-104, is. 
nical, y oí detrás de mí voz poderosa como de 
trompeta, 

11 Que decía: Lo que miras, escríbelo en un 112.1.8. 
libro, y mándalo á las siete iglesias, á Éfeso, y 
Esmirna, y á Pérgamo, y á Tiatira, y á Sardes, y 

á Filadelfia, y á Laodicea. 

12 Y me volví á mirar la voz que hablaba con¬ 
migo: y vuelto, vi siete candeleros de oro, 

13 Y en medio de los siete candeleros uno seme¬ 
jante á hijo de hombre, vestido de ropaje talar, y 
ceñido á los pechos de ceñidor de oro: 

14 Y la cabeza de él y los cabellos blancos 14 2,18. 
cual lana blanca, cual nieve, y los ojos de él como 
llama de fuego, 

15 Y los pies de él parecidos á oriámbar, cal¬ 
deado como en una fragua, y la voz de él como 
voz de muchas aguas, 

16 Y tenía en la diestra mano suya siete estre¬ 
llas, y de su boca salía una espada de dos filos 


'7 Dan. 7, 13. Is. 3, 13; 40, 5. Zach. 12, 10 ss. (Gen. 12, 3 etc.) 
8 Is. 41, 4; 44, 6; 48, 12. Am. 4, 13 etc. 12 Ex. 37, 23. Zach. 4, 2. 
13 Dan. 7, 13; 10, 5. 14 Dan. 7, 9; 10, 6. 15 Dan. 10, 6. Ez, 

1, 24. 16 Is. 49, 2. lud. 5, 31. 
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Avoc . i, 17-20; 2, 1-5. 


17 2, 8 

22, 13. 


pofupaia díaroiwz o^ela kxnopeüo¡iév7], xa\ v] (¡(¡.nq 
auTOü coQ o r¡)uoq (paívet ív Tr¡ dov ápe t ad- 
;toü, Kac ore eldov adróu, ensera npoQ touq 
nódaq aurou coq vexpóq, xal ed^/jxeu r^v de^ta.v 
aoTOü en e/ié, Xéycov* (poftou, kyeo elpt 

b npcoToq xa\ b eayazoq Kal b xat 

eyevófÁrp^ vexpoq xa\ Idob ^¿ov el/ú elq zouq albhvaq 
Tcúv alcüvaj\j, xol eyco raq xXelq roo daydzoo xal 
zoo adoü, rpdipov ouv d. eldeq xa} d eldci^ xa} 
d péXXet yheadat pezá zajjza, Tb ¡wazrjpiov 
zcúv enza. dazipeo^j ouq eldeq ene zrjq de$cdq poo, 
xa} zdq enza. Áuyyíaq zdq ypoad.q* ol enza dazépeq 
dyyeXot zébi^ enza éxxX'íjatdjv elar^^ xa} al Xuyvíax 
al enza enza exxXrjatat elatv. 


CAPUT 11 . 

Epistoiae ad Ecclesias Ephesi, Smyrnae, Pergami et Thyatirae. 
Doctrina Nicolaitaruin. Laus eam non admittentibus, mi?iae 
7ton pocnitcfitibus, vinceftti praemium, 

lAct.i9s. ^ Tqj áyyéXcp zr¡q ev ^Eepéaoj éxx):r¡aíaq ypdipov 
16 I-.’ i^'Oe Áeyet o xpazcov zouq enza. a.azepa.q ev zr¡ 
deqta auzoü ^ b neptnazcov év péaco zcov enza. 
2 i 1 l\í&ss. X.oyp^twv z(b\t ypuacüv* ^ 0 J 3 a zd epya croo xa} 
4,^’/sí’ xónov xat zr¡v bnopovr¡v aoo^ xa} ozc oó dúvTj 
2 Cor. ^aazdaat xaxooq^ xa} éneípacraq zouq Xéyovzaq 
éauzobq ánoazÓÁooq xa} obx ecacu, xa} eopeq ab- 
zobq (¡reodelq* ^ Ka} bnopovry syetq^ xat e^d.aza- 
42,14.20. aaq dea zd dvopá poo, xa} obx exoníacraq, ^ ^AÁXá 
eyco xazd croo ozc Z 7 j\t áyánrjv croo vqv np(í>z‘r¡v 
5 3,3- ácpvjxeq. ^ Mvyjpóneoe obv nódev nénzcoxaq^ xa} 
pezavór¡ao\t xa\ zd npeoza \pya notr¡aov' el de 
prjy epyopat 001 xa} xtvvjcroj zr¡v ).oy\tía\J aoo ex 


17 Is. 41, 4; 44, 2. 6; 48, 12, Dan. lo, 9. 12. 19 Dan. 2, 29. 
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aguda, y el aspecto de él era como el sol luce en 
toda su fuerza. 

17 Y cuando le vi, caí á sus pies como muerto. 17 2, 8 
Y puso la diestra suya sobre mí, diciendo: No te- ^3-; 
mas: yo soy el primero y el último, 

18 Y el que vivo, y estuve muerto y he aquí 
soy viviente por los siglos de los siglos, y tengo las 
llaves de la muerte y del infierno. 

19 Por tanto escribe las cosas que has visto, y las 
que son, y las que han de acontecer después de éstas. 

20 El arcano de las siete estrellas que has visto 
en mi diestra, y los siete candeleros de oro: las 
siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias, 
y los siete candeleros son las siete iglesias. 


CAPÍTULO II. 


Epistolas, dictadas por el Señor y á los obispos de las iglesias 
de Efeso, Esmirna, Pérgamo, y Tiatira: elogios, 7'eprensiones, 
afnetiazas, avisos, alienio, promesas del premio eierno. 


1 Al ángel de la iglesia que está en Éfeso, escribe: iAct.i9s. 
Esto dice el que tiene en su diestra las siete estrellas, 

el que anda en medio de los siete candeleros de oro: ‘ 

2 Sé tus obras, y la fatiga, y la paciencia tuya, 2iThess. 

y que no puedes soportar á los malos, y has pro-^»3 iio. 
bado á los que á sí mismos se dicen apóstoles, y Con 
no lo son, y los has hallado mentirosos: ^3* 

3 Y tienes paciencia, y has sobrellevado cosas 
pesadas por el nombre mío, y no te has rendido 
al cansancio. 

4 Pero tengo contra ti que has afiojado de tu 42,14.20. 
primera caridad. 

5 Recuerda, pues, de donde has caído, y arre- 5 3^ 3. 
piéntete, y haz las obras primeras; porque si no, 
vengo á ti, y moveré de su lugar el candelero tuyo, 

si no te arrepintieres. 


17 Is. 41, 4; 44, 2. 6; 48, 12. Dan. lo, 9. 12. 19 Dan. 2, 29. 
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Ai’OC. 2, 6 - 16 . 


7 '' 

* *» 

11 ele.; 

22 , 2 . 


8 1, 17 s 


9 2 Cor 
ó, 10 ; 
8, 9. 


10 lac. 


I, 12 . 


11 20 , 6 


12 I, ló. 


15 2, 6. 


16 2 , 5 ; 

o o 

Oí O- 


TOO TÓTiOO aoTYjQy é(iv fiTj fiezavorjcr/jí;. ^ 'AXXa 

TOOTO e/scQ, oTt ucosIq za epya zcov NLXoXdtzwv, 
a xó.y(ü ¡uaco, ' '0 lycov ooq áxooadzcü re zb 
Tiveo/m Áéyec zdiQ éxxX^rjolacq* Tw vtxcovzt dwaco 
auzw (payero ex zoo ^óÁoo zrjQ í^corjQy ¡j éazcu 
éu zoj 7C apad e ¿(JO) zoo de 00. 

^ Kdc ZOJ dyyéÁcp zyjq ¿v Ipópvrj éxxXrjaíaQ 
yp(l.(}wo' Tdde Xéyec ó zípeozoq xa\ b e a yaz o q, 
bq éyeuezo vexpoq xal e^'qoev' (ñdd, aoo zr¡v 
dXí(/uo xac z/jv Tízojyeíav y á)JÁ TiXoóai^q el' xal 
zTjV ¡íÁaapTjpíaiJ ex zaju Xeyóvzcov ^¡oodalooq elvat 
éaozoúqy xac oox eldtv áXXá aovo.ycoyv] zoo aazavd, 
i)]rjdev (po^oo a peXÁeiq ndayecu, ¡000 péXXec 
¡ídÁÁeDJ b dtd^oloq éq bpwv elq (poXa.xrjv, Iva. 
Tiecpaodrjze* xat egeze dXíipLv r¡¡iepd)v dixa. yivoo 
ziiazoq dypt davdzoOy xdt debaoj gol zbv azépa.vov 
zr^q Coj^q. ^0 iyojv odq d.xooadzoj zí zb nvedpa 
Xéyet za'tq exxXrjcfíatq' '0 vtxcov 00 pr¡ ddíxr¡dr¡ ex 
zoo davdzoo zoo deozépoo. 

Küx zo) dyyéXcp zr¡q ev Uepydpcp exxXvjataq 
ypd.(¡)ov' Tdde Xéyet b éyojv rrjv poppatav zrjv 
díazopov TíjV ó^étav OJda 7100 xazoixeíqy dnoo 
b dpovoq zoo aazava.' xac xpa.zécq zb ovopd. poo, 
xax oox r¡pvr¡aa> zr¡v tlcgtcv poo, xal ev zalq írpii- 
pacq ev acq AvzcTraq b pdpzoq poo b ncazóq, oq 
dnexzdvd'rj nap^ bpdv y onoo b aazavdq xazocxe'c. 

A/J. eycú xaza aoo oÁcya* ozc eyecq exec xpa- 
zobvzaq ztjv dcdayvjv BaXadpy bq edídaaxev zcp 
BaXidx ^aXeXv axd.vda.Xov evojncov zwv üíojv Tapa:r¡Xy 
pa.ye'cv eldcoXodoza. xal Ttopvebaac* Oozcoq eyecq 
xal ab xpazobvzaq zr¡v dcdayvjv NcxoXmzcov bpoccoq. 
Mezavórjaov* el de p‘v¡y epyopac aoc zayúy xac 

6 Ps. 138, 21 s. 7 Gen. 2, 9; 3, 3. Ez. 31, 8. 

10 Dan. I, 12.. 14. 14 Num. 24, 3; 25, i s.; 31, 16, 


8 Is. 44, 6. 
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6 Pero esto tienes, que aborreces las obras de 
los nicolaítas, las cuales yo también aborrezco. 

7 Quien tiene oído, oiga, qué dice el espíritu á 7 2. 
las iglesias: Al que venciere, le daré á comer del ”2^2/ 
árbol de la vida que está en el paraíso de Dios. 

^ Y al ángel de la iglesia que está en EsmirnaS i, 175. 
escribe: Esto dice el primero y el postrero, el que 
fué muerto y vivió: 

9 Sé la tribulación tuya y la pobreza, pero rico 9 2 Cor. 
eres: y el vituperio de parte de los que dicen ser ellos 8/9.’ 
mismos judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás. 

10 Ninguna cosa temas de las que tienes de pa- 10 lac. 
decer. He aquí, el diablo ha de meter de entre 
vosotros en la cárcel, para que seáis probados: y 
tendréis una tribulación de diez días. Sé fiel hasta 

la muerte, y darte he la corona de la vida. 

11 Quien tiene oído, oiga, qué dice el espíritu 11 20. 6. 
á las iglesias. El que venciere, no será dañado de 

la muerte segunda. 

12 Y al ángel de la iglesia que está en Pérgamo, 12 i, 16. 
escribe: Esto dice el que tiene la espada de dos 

filos, aguda: 

13 Sé dónde habitas, donde está la silla de Satanás: 
y retienes mi nombre, y no has renegado de la fe mía, 
aun en los días en que Antipas, el testigo mío fiel, fué 
puesto á muerte entre vosotros, donde habita Satanás. 

14 Pero tengo contra ti unas pocas cosas: que 
tienes ahí á los que están asidos á la doctrina de 
Balaam, el que enseñaba á Balac á echar escándalo 
ante los ojos de los hijos de Israel, para que comiesen 
de las carnes inmoladas á los ídolos, y fornicasen: 

15 Así tienes tú también á quienes de una manera 15 2, 6 
parecida están asidos á la doctrina de los nicolaítas. 

16 Arrepiéntete-, porque si no, vengo á ti presta-16 2, 5 
mente, y guerrearé con ellos con la espada de mi boca. 3. 

6 Ps. 138, 21 s. “ 7 Gen. 2, 9; 3, 3. Ez. 31, 8. 8 Is, 44, 6. 

10 Dan. I, 12. 14. 14 Num. 24, 3; 25, i s. ; 31, 16. 


/ 
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Ai’oc. 2, 17-26. 


TioXefjLTjaco fiST aozcov ev zjj pojupaía zoo azóiiazÓQ 
172,7 etc. V lycüv oüQ áxouadzcü zí zb nueo/m Xéyet 
^H^cbr.^ éxxXrjdíacQ* Tw vtxwvzt dwaoj auzo) roo ¡x(j.v\^a 
Apoc x^xpofifiivoo^ xai dcoaco auzaj (¡jrjepov Áeux‘^\^, 

3, 12; xac STiC zTji^ ip 7 ¡(pov dvofia xatvov yzYpa¡i¡iévoVy b 
19V 12. oüoetQ otoev ec ¡r/j o mppavcov, 

181,14 s.; Kdi zw dyyéXoj zrjQ ev Guazeípocg exxXrj- 

acag ppaípov* laoe /.eyec o ucog zoo veou, o tycov 
z 00 g ()<p daXp 00 g ab zoo ¿o g (p Xó ya no pog, 
xa\ oí núdeg abzob opotot yaXxoXt^dvcp* 
I02,2etc. Utoa aoo za z.pya xai zr¡v niaziv xat zrjv 

Hebr. 9' ''5* ' \ / 

6, 10. oiü/xovíav xat zr¡v onopov'qv 

aoo, xdt zá épya aoo za eayaza nX.eíova zojv 
20 2,14. npdúzctív. ^AXSd éyo) xazd aoo ozt ápe7g zrjv 

yovüLíxa 'IsCdjSeX, rj XJyooaa kaoz'^v npoípTjztv, 
xa} dcddaxec xa} nX.a.vri zoog epobg dooX.oog nop- 
vzbaaL xdi (payelv eldwXúdoza, Ka} edojxa aozTj 
ypovov %va ptzavor¡ar¡, xa} ob diX.Ei pezavovjaai 
2217,2;£xr^g nopveíag a.bz7jg. 'l3ob ¡SdXX.cü abzrjv eig 
^ xXu'^rp^, xa} zoog potyeóovzag pez abzrjg alg d-Xdíptv 
paydXryx, adv pij pazavo‘r¡ao)aLV ax zojv apycov ab- 
züjv* Kcá zá zaxva a,bzr¡g ó.noxzavd) av davdz(p, 
xa} yvwao'^^zat náaat al axxXajaíaL Szi ayco alpi b 
ipaovüjv vawpoog xa} xapdíag, xaXt dcoaco 
opiv axaazcp xaza za apya opcov, IpLV 
da XJyco zo7g X.otnolg zo7g av 6oazacpocg, 8aoc obx 
ayooacv z^v dtdayj¡v zabzrjv, olzLvag obx ayvcoaa.v 
zá ¡dadaa zoo aazavá, wg Xiyooaiv* Ob ^dXXco acp^ 
^hz,ii.bpág áXXo ^dpog* nX:f¡v 8 ayaza, xpazijaaza 

V > 9\ r/fi~ 9fi /T"'? 'C* 

dyptg 00 av Tjgco. Kat o vlxcov xat o zr¡pcov 
áypt zaX<oog zá apya poo, dcoaco abzcp if- 


17 Is. 62, 2. 18 Dan. 10, 6. 20 3 Reg. 16, 31. 4 Reg. 9, 22, 
23 1 Reg. 16, 7. 4 Reg. 10, 7. ler. 11, 20; 17, 10; 20, 12. Ps. 7, 10; 
61, 13. 26 s. Ps. 2, 8 s. 
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17 Quien tiene oído, oiga, qué dice el espíritu 172,7etc. 
á las iglesias: Al que venciere, le daré del nianá 
escondido, y le daré una piedra blanca, y en la 9 , 4- 
piedra un nombre nuevo escrito, el cual ninguno 
sabe sino el que le recibe. i4; i’; 

IS Y al ángel de la iglesia que está en Tiatira . 
escribe: Esto dice el hijo de Dios, el que tiene los 19» ^2. 
ojos suyos como llama de fuego, y cuyos pies son 
semejantes á oriámbar: 

19 Sé tus obras, y la fe, y la caridad, y el minis-I92,2ctc. 
terio, y la paciencia tuya, y las obras tuyas postreras 

irás que las primeras. 

20 Pero tengo contra ti que consientes á la mujer 20 2,14. 
Jezabel, la que á sí misma se dice profetisa, y en¬ 
seña, y engaña á mis siervos para que forniquen 

y coman de las carnes inmoladas á los ídolos. 

21 Y hele dado tiempo para hacer penitencia, 
y no quiere hacer penitencia de su fornicación. 

22 He aquí, la voy á derribar en un lecho, y 22 17,2; 
á los que con ella adulteran en grande tribulación, 

si no hicieren penitencia de sus obras: 

23 Y á los hijos de ella los haré morir de muerte, 
y entenderán todas las iglesias que yo soy quien 
escudriño entrañas y corazones, y os daré á cada 
uno conforme á vuestras obras. 

24 Y á vosotros digo, los demás que estáis en 
Tiatira, cuantos no tienen esta doctrina, los que no 
han conocido las honduras de Satanás, como dicen: 

No echaré sobre vosotros otra carga: 

25 Empero, lo que tenéis, tenedlo bien asido, 25 3, 
hasta que yo venga. 

26 Y al que venciere, y al que observare hasta 
el ñn las obras mías, le daré potestad sobre las 
gentes, como yo también la recibí de mi padre. 


17 Is. 62, 2. 18 Dan. lo, 6. 20 3 Reg. 16, 31. 4 Reg. 9, 22. 
23 I Reg. 16, 7. 4 Reg. 10, 7. ler. ii, 20; 17, 10; 20, 12. Ps. 7, 10; 
61, 13. 26 s. Ps. 2, 8 s. 





672 Apoc. 2, 27.29; 3, 1-7. 

27 SO if (T c (Á i> énc T(üu íd^vcüv, Kai ti o L¡iav e\ 
au TOO Q éu pd^ d O) a cdrjpay ¿o q rá a xeórj 
za y.Ep (j.fLLxa aovTpífieTaí^ ojq xáyco eíXrjípa 
2822,16. TOO TzarpÓQ poo, Kat dcoaw aórqj rhv 

292,7clc.¿^ri^0« TOV Tzpcdívóv, d.xooaá.Tíü 

TI TÚ nveopa Xéyet toIq IxxXrjaíaiQ, 


CAPUT IIL 

Epistolac ad Ecclesias Sardis, Fhiladelphiae et Laodictae, leru- 
Salem nova. Tepidus ad poeniteniiatn revocatur. ChrisHis ad 
osiinm síans et piilsa?ts. Vincenti praefniu?n. 

ii,4 x6; ^ Kat Tü) dyyéXcp TYjC, Iv lápdeatv ixxXyjacaq 

’ yoadwv lo.os Ásyet o eycov za enza Tzusüuaza 

zoi) ueoü xat zoüq enza a.azepaQ* Utoa. aoü za 
épya y ozt ovopa eyatg dzt ^f^Qy xa} itexpoQ eJ. 
^ rívoü ypr¡yopcúVy xa\ Gvqpiaov za Áocná a. epe)c 
lov ü.nobavelv* ou ydp eupqxd aou za epya ne- 
3 16,15. nXqpcopiva eveontov zoo -deoo pou, ^ Mvqpóveoe 
oov ncúQ^ et):qwa.Q xa} rjxooaaQy xat zqpet xa} peza- 
vóqaov, eav oov prj ypqyopqaqc^y q^o) ent ae üjq 
Matth. x/JnzqQy xdi od pq y^yepQ notav wpav q^o) ent ai, 
24,42^5.4 d)}ya bvópaza ev ZdpdeatVy cL obx 

epóhjvav zd tpdzta a.bzwv xa} neptnavqaooatv 
5 Matth.^íier’ epoo ev leoxótQy dzt d$iot elatv, ^ ^0 vtxcovy 
u.’i2,^8. ootcüq nepi^aXe'izat ev tpazíotQ leoxo'tQy xa} od pq 
e $a Xeíípo) zo ovopa adzod ex zqQ ^ í ^ Xo o 
zqq ^(oqQy xat bpoXoyqaoj zo ovopa adzod ev- 
üjntov zoo nazpÓQ poo xat éveontov zcov d.yyiliov 
adzod, ^ "^0 eycüv odc, áxooadzo) rí zo nvedpa 
léyei zatQ exxJajaiatq, 

^ Ka} T(p áyyeXw zqq ev OdadeXtpta exxXq- 
ataq ypdtpov* Tdde Xéyet b ayiog, b áXq&ivÓQy b 


1 Thess. 
5 , 2 . 

2 Petr. 
3 , xo 


2 Ez. 34, 4. 16. 5 Ps. 68, 29. Ex. 32, 32 s. 7 Is. 22, 22. lob 12, 14. 
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27 Y las regirá con vara de hierro, cual vasos de 27 12,5. 
barro serán quebradas, como yo también la recibí 

de mi padre: 

28 Y le daré la estrella matutina. 2822,16. 

29 Quien tiene oído, oiga qué dice el espíritu 292,7ctc. 
á las iglesias. 


CAPITULO III. 

Epístolas á los obispos de Sa?Ees, Filadclfia y Laodicea. A?'g7i- 
ínclito semejante: tei'rible i'eprenswn y amenazas al obispo de 

Laodicea. 

1 Y al ángel de la iglesia que está en Sardes, 11,4-16; 
escribe: Esto dice el que tiene los siete espíritus 

de Dios y las siete estrellas: Sé tus obras, que 
tienes nombre de que vives, y estás muerto. 

2 Sé vigilante, y confirma lo restante, que estaba 
para morir: porque no he hallado tus obras cumpli¬ 
das delante del Dios mío. 

3 Recuerda, pues, cómo aprendiste y oiste, y 3 16,15. 

guárdalo, y arrepiéntete. Porque de veras, si no ^ 
velas, vendré á ti como ladrón, y no sabrás á qué 2 Petr. 
hora he de venir á ti. Matth 

4 Con todo, tienes en Sardes unos pocos nom-24, 4253. 
bres que no han manchado sus vestidos: y han de 
andar en mi compañía con vestiduras blancas, por¬ 
que son dignos. 

.5 El que Atendere, así se vestirá de vestiduras 5 Matth. 
blancas, y no borraré su nombre del libro de la/°’ 

. ' . ric. 12, Q. 

Vida, y confesaré su nombre ante la cara de mi 
padre, y ante la cara de sus ángeles. 

6 Quien tiene oído, oiga qué dice el espíritu 
á las iglesias. 

^ Y al ángel de la iglesia que está en Filadelfia, 
escribe: Esto dice el santo, el verdadero, el que 

2 Ez. 34, 4. 16. 5 Ps. 68, 29. Ex. 32, 32sT 

Nuevo Testamento. II. 


7 Js. 22, 22. lob 12, 14, 

43 
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é^(oi> TYj xÁelu TOO J auscdy ó diio tycou 
xa} oda ecg x leí os xa} x?.£c(ou xa} oud- 
S2.2CIC. dvotyer ^ 0 \dá a00 rd epya. Idob Si- 
Sojxa iviüTitóv 000 dópav u.vtcp'fiiiv'qvy rjv ooSúg 
Sovazat xXetaat aorrjv ort ¡uxpdv l/etq SóvapíVy 
xa} tTf^p'qaág ¡100 tov Xóyov xa\ obx r¡pvy¡ao) rh 
í) 2, 9. o\jo¡m ¡wo, ^loob dtScb ex r/jg aovaywyvjg roo 
Garava, topj XeyóvTcov eaorobg ^looSaíoog eluac^ 
xa} obx elaivy dXXd (pebSovTux' ISob nor^GO) abvobg 

cua YjqOOGtV xab TZpOGXOVYjGOOGLV él^CÜ/TlOl» TCÜU TtoSoJU 

Goo, xa} yvojGiv ore éyeo YjydwrjGd gs. ^'Ort 

tTYjpTjGag TOV ÁÓyov TY¡g bTzopovYjg ¡xoo, xd.yd) ge 

TTjpYjGCü ex TTjg íüpag too necpaG/iob rrjg ¡leXXoú- 

GTjg IpyeGdat ém zXjg olxoopévYjg dX:r¡gy 7ieípdGa.t 

1122,7;ro¿;^ xaTOcxobvTag en} zTjg yXjg, ^^^'Epyopai zayú* 

xpazei o syetgy iva p/jóstg Áaprj tov GTeepavov 

12 21, 2; ( 706 /. VtXCOV y nOíTjGCÜ Ü.OTOV GToX.OV EV TW 

2, 17. 'y, ^ Q y 5 \ ? ^ ' T o y 

Gai.4,26. '^00 veoo poo y xai egoj 00 pr¡ ege/jjr¡ ezty 

xa} ypdiljcü en'' aoTOV to ovopa too deob poOy xaXi 
TO ovopa TYjg noXeojg too deob poo y TY¡g xatvYjg 
^lepooGaXdjpy X¡ xaTa^aivooGa ex too obpavob dnb 
TOO deob poOy xa} to dvopd poo to xatvóv. ^0 
eycüv obg dxooGdTO) zí to nvebpa X<éyec Ta 7 g ex- \ 
xX.YjGtatg, 

1419,11. KaX TW dyyi/M Tr¡g ev AaoSixta éxxX^rjGtag) 

cóu 15! 7<a(íc XÁyet o áprjv y b pdpzog b ntazogi 

xa} dlrjdivógy Xj dpyjj ' v/jg xzÍGewg zob deob*\^ 
ütoa Goo za spyay ozt ooze (poypog ei oozei, 
Z^Gzóg* dípeXov (poypog Y¡g ^ Z^Gzbg. Oozojg^! 
8zt yXcapbg el xa} ooze éoypbg odze Ceazóg^ piXXw^ 
GE epEGat ex zoo Gzopazog poo. Uzt Áeyeíg^ 
ozí nXoÓGtóg eepe xa} nenXwozrjxa xa} obSevbgi 


9 Is. 45, 14; 43, 4. 12 Is. 56, 5. Ez. 48, 35. Is. 62, 2.j* 

14 Prov. 8, 22. 17 T)see 12, 9. ■ 





Apoc. 3, 8*17. 



tiene la llave de David, el que abre y nadie cerrará, 
y cierra y nadie abre: 

8 Sé tus obras. Mira, que he puesto delante de 8 2,2 etc. 
ti una puerta abierta que nadie la puede cerrar: 
porque tienes un poco de fortaleza, y has guardado 

mi palabra, y no has negado mi nombre. 

9 Mira, yo doy de la sinagoga de Satanás, de t) 2. 9. 
los que dicen ellos mismos ser judíos, y no lo son, 
antes mienten: mira, yo les haré que vengan, y se 
postren á tus pies, y entiendan que yo te. he amado. 

10 Porque has guardado la palabra de la pa¬ 
ciencia mía, yo también te guardaré á ti de la hora 
de la prueba que está para venir sobre el orbe 
entero, á probar á los que habitan sobre la tierra. 

11 Presto vengo: retén lo que tienes, para queii22,7; 
nadie tome tu corona. 

12 Al que venciere, le haré columna en el templo 12 21,2; 
de mi Dios, y nunca más saldrá fuera, y sobre él Ga’1.4,^26. 
escribiré el nombre de mi Dios, y el nombre de 

la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalem que des¬ 
ciende del cielo de parte del Dios mío, y el nom¬ 
bre mío nuevo. 

13 Quien tiene oído, oiga qué dice el espíritu 
á las iglesias. 

14 : Y al ángel de la iglesia que está en Lao-1419,11. 
dicea escribe: Esto dice el Amén, el testigo fiel ycoi^í’is* 
verdadero, el principio de la creación de Dios: 

15 Sé tus obras, que no eres ni frío ni ferviente: 
ojalá fueras frío ó ferviente. 

16 Así, porque eres tibio, y ni frío ni ferviente, 
te voy á vomitar de mi boca. 

17 Porque dices, rico soy, y me he enriquecido, 
y de nada tengo necesidad, y no sabes que tú eres 


9 Is. 45, 14; 43, 4. 12 Is. 56, 5. 

I 14 Prov. 8, 22. 17 Osee 12, 9. 


Ez. 48, 35. Is. 62, 2. 


* 


43'*' 
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ypecav s'/o)^ yju oux oloag ort ab el o zaXaíncopoQ 
x(ú o ileeivhc, xai nrcoyoQ xa\ Tü(pXüQ xat yupvóo,* 
Iüp[ioüXe6co aot (lyopdoat Tiap^ ípou ypuacoi^ 
TzeTiopoj/iivov ex TiupoQ Iva TiXooTfjapQ, xa\ cpárta 
Xeoxa Iva nepi^úly] xal ¡r}¡ (pavepcolfíj v] alaybv'q 
TyjQ yoiivÓTr^TÓc, croa, xa} xoXXóptov ejypiaai touq 
V)\\chr. bípdaXaoüQ aoo "va ¡íXeTiyjQ. ^Eyco oaouQ eáv 

' <pí?.(o eXéyyoj xa} Tiatdebw CpXeue obv xa} pera- 
vby¡(Tov. Ejob eazvjxa ent zr¡v dopav xa} xpoóco* 
eáv zíQ dxoü(jr¡ <pwvr^Q p.oo xa} a.voí^'p zrjv 
dbpavy elaeXebaopat zípoQ aozóv, xa} decnv^/jaw 
2iMattii./i£r’ adzoü y xa} adzbg pez" epou, "^0 vtxcov, 
dcüaco auzw xa.bíaa.i pez^ epou ev zoj dpóvw poo, 
¿üc, xÁyiü evíxr¡Ga xa} exaOtaa pezd zoo TiazpÓQ 
pao ev ZOJ dpóvcp auzob. V sycov ouq áxoo- 


2, 7 etc. 


<T«r<w tÍ zo Ttveufia )Áyti raÍQ exy.ÁTjaiaiQ. 


CAPUT IV. 

Ape 7 Íiiir thcat7'um caeleste. Dei th7'07ítis ciitti vigmti quathwr 
sc?iio 7 Íbus et qíiathioi' anwiaUbtis, assidue Deti7?i gJo7'ifica7ítibus. 

1 I, 10; ^ Meza zabza eldov, xa} Idob & 6 pa rjvecoypévr] 


I, I. 19: ? 
22 


^ r 




r\ V 


reo oupavcpj vjái vj ipcov^q q Tipeorq^ qv qxouaa 
ojQ oálTíLyyoq XaXobar¡q pez" epob^ Xéywv ^Avd¡ 3 a 
w 3 e, xat deí^cü aot d del yevéadat pezd zabza. 
^ Ka} ed&écoc eyevóprjv év nveopazr xa} Idob 
dpovoQ exetzo ev zeb oupavo), xa} eru zoo dpóvoo 
821 , 11 ; xad-TjpevoQ. ^ Ka} ó xa&rjpevoq opotoq bpdaet Xidoj 
Idantdt xa} aapdío), xa} Iptq xoxlódev zoo dpóvoo 
^zz,re]Opoioq bpdaet apapaydtvqj. ^ Ka} xoxXúdev zoo 
'dpóvoü dpóvot elxoat zéaaapeq , xa} ent zobq 
dpóvouq etxoat réaaapaq npea^uzípouq xadppi- 


19 Prov. 3, 12. 20 Caiit. 5, 2, 

2 S. Ez. I, 26 ss. 2 Is. 6, I. 


— 1 Ex, 19, 16. Dan 2, 29. 
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un malaventurado; y un miserable, y pobre, y ciego, 
y desnudo. 

18 Aconséjote que compres de mí oro acrisolado 
al fuego, para que te enriquezcas, y vestidos blancos, 
para que te cubras, y no se parezca la vergüenza 
de tu desnudez, y colirio para ungir tus ojos, para 
que cobres vista. 

19 Yo á cuantos amo, reprendo y castigo: coniOHebr 
que encélate y arrepiéntete. 

20 Mira, que estoy á la puerta, y doy aldabadas: 
si uno oyere mi voz y abriere la puerta, entraré 
á él, y cenaré con él, y él conmigo. 

21 Al que venciere, le daré sentarse conmigo 2iMattii 
en mi trono, como yo también vencí, y me senté 

con mi padre en su trono. 

22 Quien tiene oído, oiga qué dice el espíritu 22 

á las iglesias. ^ 

CAPÍTULO IV. 

La corte del cielo: Dios en stt trono; vemtictiatro ancianos; 
siete lámparas; cuatro animales; adoraciones y loores á Dios, 

1 Después de esto vi, y ved ahí una puerta 1 i, 10 
abierta en el cielo, y la voz, aquella primera que 

oí como de trompeta que hablaba conmigo, la cual 
decía: Sube acá, y te mostraré lo que ha de su¬ 
ceder después- de esto. 

2 Y luego al punto fui arrebatado en espíritu: 
y veis ahí un trono estaba puesto en el cielo, y 
uno sentado en el trono. 

3 Y el que estaba sentado, era en el aspecto 3 21, n 
semejante á la piedra jaspe y á la cornalina, y al- 
rededor del trono, un iris de vista semejante á la 
esmeralda. 

4 Y alrededor del trono, veinticuatro tronos, y en 4 n, 16 
los tronos veinticuatro ancianos sentados, vestidos 

19 Prov. 3, 12. 20 Cant. 5, 2. — 1 Ex. 19, 16. Dan. 2, 29, 

2 s. Ez. I, 26 ss. 2 Is. 6, I, 




r) 8, s: 

11, 19; 
5i 


C 15, 2 


S I, 8. 


9 21, 5 
15, 7- 


ll5,I2S. 

10, 6. 


678 Aj’oc. 4, 5-11. 

uoüQy TLe¡>ípe¡3):rjiiévoüc, ev liianotQ XeoxotQ, xai Itú 
TUQ XS<p(/2aQ aUTCOU (JTS^duOÜQ ^pUíTOÜQ. ^ Kai 
ex TOO iXpóiJOü éxnopeóouTat dazpaTia] xai ipcovaX 
xat ¡ípoi^zac* xdt STTzá Áa/inadeQ nupoQ xató/ievai 
evcontov zoo dpóvoD^ a elatv zd enza nveopaza 
zoü i)eod, ® Ko.\ éuwmou zou dp()voo coq ddXaaaa 
úa?di^y¡ apota xpofJzdXXq)* xa\ éu péaco zoo 'dpóvoo 
x(ü xjjxXxp zoo dpóvoo ziaaepa ^coa, yép,ovza d(pda2- 
pcüv ípTipoadev xdt dntadev, ^ Kaj. zd Zdoov zo 
npcüzov dpotov Xeovzt^ xdt zo deúzepov Zdoov opotov 
póayap, xai zd zptzov ^coov eyov zd npóaojnov wq 
áodpcóñoo, xdt zd zizapzov Cojov dpotov áezoj nezo- 
pivcü, ^ Kad zd ziaaepa ^coa, eu xad ev aozwv eyov 
dvd TízépoyaQ ff, xoxXódev xad eaoj&ev yépooatv 
dtpdaXpcüV' xdt ávdTzaoatv odx eyooatv TjpépaQ xdt 
i^oxzóc, Xiyovzeo^' Z4yto^, dytoQ KúptoQ 

h SedQ ó navz o X p dz (ú p ^ d xdt b ojv xdt b 
; epyópeooQ. ^ Kal dzav ddoaooatv zd. Ceba dóCav 
xa} ztpi]V xat eoyaptaztav zq) xad^Tjpévcp ént zw 
épóxJO), ZO) Cíüvzt etg zobc, alebvac, zwv alojvcovy 
Ileaodvzat o\ etxoat zéaaapec, Tzpea^ozepot éu~ 
cüTítoo zoo xadrjpivoo énl zoo 'dpÓDoo, xa} Tipoa- 
xovTjaooat)) zo) Cbbvzt etg zooq alcovac, zebv a.ld)V( 0 Vy 
xa} ¡3a?.odat\) zooq azeepdvooQ a.bzcúv euebretou zoo 
;&pó)) 00 y XdyoDZSQ* ^Í4 $coq el, b xúptOQ xa} b dede, 
ppcov, Xa^elv Z 7 ¡v dó^av xa} zr¡v ztpr¡v xa} zr¡v 
hóvaptv' dzi ao exztaaQ zd. nd.vza, xa} dtd zd 
déXrjpd. aoo ^aa.v xa} éxzíadrjaav. 


5 Ez. 1, 13. Ex. 19, 16; 25, 37. Zach. 4, 2. 6 Ez. i, 22; 

5, 18. (Ex. 24, 18.) 7 Ez. 1, 10. 8 Is. 6, 2s. Ez. i, 18. 

Is. 6, 3. Am. 3, 13 etc. Ex. 3, 14. 9 Is. 6, i. Deut. 32, 40. 
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de ropajes blancos, y en las cabezas de ellos co¬ 
ronas de oro. 

5 Y del trono salen relámpagos, y voces, y true- 5 8, 5; 
nos: y delante del trono siete lámparas de fuego 
encendidas, que son los siete espíritus de Dios. 

6 Y delante del trono una como mar de vidrio G 15, 2 
semejante al cristal: y en medio del trono y en 
torno del trono, cuatro animales llenos de ojos por 
delante y por detrás. 

7 Y el animal primero parecido á león, y el se¬ 
gundo animal parecido á novillo, y el tercer animal 
tenía el rostro como de hombre, y el cuarto animal 
parecido á águila que vuela. 

8 Y los cuatro animales, teniendo uno por uno 8 i, 8. 
de ellos á cada seis alas, alrededor y por de den¬ 
tro están llenos de ojos: y no tienen descanso de 

día y de noche, diciendo: Santo, santo, santo el 
Señor Dios, el todopoderoso, el que era, y que es, 
y que viene. 

9 Y cuando quiera que los animales dan gloria 9 21, 5 
y honor y acción de gracias al sentado en el trono, 

al que vive por los siglos de los siglos, 

10 Se derribarán los veinticuatro ancianos ante 
el acatamiento del sentado en el trono, y adorarán 
al que vive por los siglos de los siglos, y echarán 
sus coronas delante del trono, diciendo: 

11 Digno eres, Señor y Dios nuestro, de recibir 115,125. 
la gloria, y el honor, y la fortaleza: porque tú 
criaste todas las cosas, y por tu querer tuvieron 

ser y fueron criadas. 


5 Ez. 1, 13. Ex. 19, i 6;’25, 37. Zach. 4, 2. 6 Ez. i, 22; 

5, 18. (Ex. 24, 18.) 7 Ez. I, 10. 8 Is. 6, 2 s. Ez. I, 18. 

Is. 6, 3. Am. 3, 13 etc. Ex. 3, 14. 9 Is. 6, i. Deut. 32, 40. 
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CAPUT V. 

Líber septem sigilloriíni apcriouhts iradiiiir Agno. Agmis 
caclcsiibus caníicis ct ab ofnni crcaiura niaximc ccUbrahir. 

^ KüÁ eldov ém rrjv de^táv roo xadr¡¡)Ávo[} 
¿tt} too dpovoD pcpXíov yeypafxixévov eacodev xa). 
üTitúDev, yjiTe(T(ppayíCFixévov (Típpaytatv enzá, ^ /íaí 
eldo\^ dyyeXíP^ layuphv xzqpúaaovTü. év (pcovvj peyálrp 
Tcq d$coQ di>o2$ac zd ftíftXlou xa) Xdxoai zdq acppa- 
yldaq adzoü; ^ Ka) odoe)Q v¡dóua.zo év zw oupavo) 
oudk en) zrjq yrjq ouSe unoxcízco zvjq yrjq dvot^at 
zo ¡^t¡3?d()x^ oüzs fiXáTcetv aózó, ^ Ka). eyco exXatov 
no/.u., üzc oüoecQ aztoq eupeu^r] avotzat zo ptpXtov 
5 4, 4 - oüze ¡íXJneti^ adzó. ^ Ka) etq ex zcov npeafiozépojv 
Xéysc fxof Mrj xX<a7s* Idou eurxvjaeu ó Xéoju ó ex 
z‘^Q (fü/.rjQ ^loúday rj pt(^a áaoeíd, d.vólqai zo ^tpXíov 
xa) zaq enzá Geppay7da.q adzou, 

C 7, 17; ^ Ka) eloo'x y xa) Idol) iu ¡xéao) zoo dpóvoo 

xa) zcov zeGodpcúv Cóojv xa) ev pÍGO) zcov npea- 
¡ 3 üzépcü]x dp'XíO'x eGZYjxbq áq eGcpa.ypÁvov , ¿xov 
xépa,za enzd xa) ó(pdaXp.ohq enzá, oí elatv zd 
enza. nve()p.a,za zoo deoo, dneazalpiva. elq nd.Ga.v 
ziyx yryo. ^ Ka) ^XSev xa) eí):í¡(pev ex zyjq deqcdq 
zoo xaf)r¡péi>oo en) zoo dpóvoo, 

84,8ss.; ^ Ka) oze eX.a^ev zo ^t^XíoVy zd zeGGepa Zdoa 

xa) o\ eíxoGt zeGGapeq npea^ózepot eneaov ev- 
wntov zoo dpvíoo y e^ovzeq exa.Gzoq Xiddpav xa) 
(ptdX.aq ypoGa.q yepoÓGaq doptapdzcoVy al elaiv a) 
9 14, 3; npoGZoya) zcov dyccov* ^ Ka) adooGíV wdr¡v xatvrjVy 
^Petr. X.éyovzeq* ^'Aqtoq el Xafielv zo ¡St/íXíov xa) dvol^ac 
■j. zdq Gwpayldaq aozod, ozc eG(pdy‘/jq, xa) vjyópaGaq 


I, 4; 

4, 5- 


2 

2, I 
I Petr 

I, 18 s. 

I Cor. 
6, 20. 


1 Ez. 2, 95. Is. 29, II. 5 Gen. 49, 95. Is. ii, i. 10. 

6 Is. 53, 7. Zach. 4, 10. 8 Ps. 140, 2. 9 Ps. 143, 9. 
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CAPÍTUI.O V. 

Libi'o de los siete sellos. El Cordero. Ho7}ie7iajes, y loores 
tiilmtados al Cordero y al Se7iiado eti el i7'o?¡o. 

1 Y vi en la diestra del sentado en el trono, 
un libro escrito por dentro y al respaldo, sellado 
con siete sellos. 

2 Y vi un ángel robusto que á grandes voces 
pregonaba: i Quién es digno de abrir el libro y 
desatar los sellos de él? 

3 Y ninguno podía en el cielo, ni en la tierra, 
ni debajo de la tierra, abrir el libro ni mirar en él. 

4 Y yo lloraba mucho, porque ninguno fué ha¬ 
llado digno de abrir el libro ni mirar en él. 

5 Y dícemé uno de los ancianos: No llores: 5 4, 4. 
mira, venció el león de la tribu de Judá, el vás- 
tago de David, para abrir el libro y los siete sellos 

de él. 

6 * Y vi, y ved ahí que en medio del trono y de 6 7, 17; 
los cuatro animales, y en medio de los ancianos, 
estaba un cordero en pie como inmolado, el cual 
tenía siete cuernos y siete ojos, que son los siete 
espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 

7 Y llegó, y tomó de la diestra del sentado en 
el trono. 

^ Y cuando hubo tomado el libro, los cuatro 84,8 ss.; 
animales y los veinticuatro ancianos cayeron ante 
el acatamiento del cordero, teniendo cada uno su 
cítara, y copas de oro henchidas de aromas, las 
cuales copas son las oraciones de los santos: 

9 Y cantan un cantar nuevo, diciendo: Digno9 14, 3; 
eres de tomar el libro, y de abrir sus sellos, por- 
que fuiste inmolado, y con tu sangre nos conv 2, i. 

I Petr. 

' I, 18 s. 

1 Ez. 2,95. Is. 29, II. 5 Gen. 49, 93. Is. ii, i. 10. ^ Cor, 

6 Is. 53, 7. Zach. 4, 10. 8 Ps. 140, 2. 9 Ps. 143, 9. 20. 
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Ai’oc. 5, io-14; 6, 1-3. 

T(J> Deo) 7][w.Q To) (U[xaTÍ a 00 ex ndarjQ (puÁrjQ 

10 I, 0 . xac yXcóaarjQ xal Xaoo xat edvooQ^ Kcú énoíTjíjaQ 
(ÁüTOOQ TOJ Seco Yjixcüv PaatXsíav xat lepe'tí;^ xat 
n ftacrdeúcToomv énc zTjQ yrjQ. Kat eldov ^ xai 
^qxooaa (pcovrjv dyyéXwv ttoXXojv xüxXw too dpóvoo 
xat Tiúv Cwcüv xoXi Tcbv npeafíorépcov, xaXt d 
ápcd/ioQ aoTüxv ¡loptddeQ poptddcov xa). ^tXcdSeQ 
A, ^tXcddcov, AiyovTec, <p(üV7¡ peydXyj' eartv 

TO dpviov TO eaipaypévov Xa^elv ttjv dóvaptv xa) 
TiXdWTOv xa) aowtav xaXt loyov xaXt Ttpvjv xa) 3ó$au 

13 5 , 3 ; xa) eoX.oytai^. Ka) rcdv XTÍapa ?> ev toj odpa.vqjy 
^7, 10 / xa) éñ) T^Q yXjQ xa) otioxátco TTjq y/jq, xa) en) TTjq 

daX.dacFTjq a. eoTiv^ xat to. éu aATÓtq* nd^vza ’jxooaa 
XJyoi^TaQ' Tqj xadr¡pév(p en) too dpóvoo xaXt toj 
dp^otcp 7] eoXiOyta xa) í] Tt¡ir¡ xaXt 7¡ 36^a xaXt to 

14 19 , 4- xpd.Toq elq tooq alcovaq twv aicovcov, KaXi t(j. 

TÍaaepa ^coa eX.eyov* Apijv, xa) ot npea^ÓTepot 
eneaay xa) npoaexdvr¡aay. 

CAPUT VI. 

Solvit Agnus sigilla priora sex. Signijicat ■ primum victoriam 
CJoisti, ea quae sequuntur caedes et calamitatesy sextum rerum 
omnhmi conversionem et futurum iudicium. 

15,1 ss. ^ Kat eldou ots ^vot^ev to dpviov ptav ex 
Tcov enzá (jcppayidojv, xa) yjxooaa evbq ex T¿bv 
Teúadpcov ^cocov XéyovTOQ Sq (pcovT] /SpovT^q* 
^'Epyoo. ^ Ka) etdov, xa) Idob ínnoq Xeoxóq, xa) 
ó xad'íjpevoQ en aÓTOV eycov tó $ ov , xa) édó& 7 ] 
aÓTcp oTÍtpavoq^ xaXt e^XjX&ev vtxcov xa) iva vtx 7 jar¡. 

^ KüXt oTe ^vot^ev ttjv atppay'tda ttjv deoTÍpa.Vy 
^fjxooaa TOO deozipoo ^(hoo XiyovToq* ^'Epyoo. 

10 Ex. 19, 6. Is. 61, 6. Dan. 7, 22. 27. 11 Dan. 7, 10, 

12 Is. 53, 7. 13 Is. 6, I. — 2 SS. Zach. i, 8 ss.; 6, i ss. 
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praste para Dios, de toda tribu, y lengua, y pue¬ 
blo, y gente, 

10 Y los hiciste para el Dios de nosotros reino, 10 i, 6 . 
y sacerdotes, y reinarán sobre la tierra. 

11 Y vi, y oí voz de muchos ángeles en rede-11 9> ^6. 
dor del trono, y de los animales, y de los ancianos, 

y era el número de ellos decenas de millares de 
decenas de millares, y millares de millares, 

12 Que decían con gran voz: Digno es el cor-12 4, la¬ 
dero que fué inmolado, de recibir la fortaleza, y 
riqueza, y sabiduría, y vigor, y honor, y gloria, y 
bendición. 

13 Y toda criatura, que hay en el cielo, y sobre 13 5, 3; 
la tierra, y debajo de la tierra, y las que hay en 

el mar, y las que hay en ellos: á todas oí que de¬ 
cían : Al sentado en el trono y al cordero, la bendi¬ 
ción, y el honor, y la gloria, y el poder por los 
siglos de los siglos. 

14 Y los cuatro animales decían: Amén, y los 14 19 , 4- 
ancianos se postraron y adoraron. 

CAPÍTULO VI. 

Suelta el Cordero los seis pritiip'os sellos. Significan, el i, las 
victorias de la iglesia; el 2, j y 4, azotes de guerras, ha 7 nbres, 
pestilencias; el y, los mártires; el 6, las señales del juicio final. 

1 Y vi cuando abrió el cordero uno de los 1 5, i ss. 
siete sellos, y oí á uno de los cuatro animales que 

cual voz de trueno decía: Ven. 

2 Y vi, y he aquí un caballo blanco, y el que 
cabalgaba en él tenía arco, y se le dió corona, y 
salió venciendo y para que venciese. 

S Y cuando abriéT^el sello segundo, oí al se¬ 
gundo animal que decía: Ven. 


10 Ex. 19, 6. Is. 61, 6. Dan. 7, 22. 27. 11 Dan, 7, 10. 

12 Is. 53, 7. 13 Is. 6, I. — 2 ss. Zach. i, 8 ss,; 6, i ss. 
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Ar/c égyjÁDei^ dXhx^ cTTTíOg TCUfjfjoQ^ xac rq) xatAq- 
¡dvq) eTZ* aoTov édudyj aurq) )jj.¡íslv rvjv elpyjvrjv 
ex TVjQ yyjQ, xal "Iva dD/qXouq aípdqoüútv, xal édóihq 
aura) fur/atpa ¡leydlyj. 

^ kad üze rpvoc$ev r/jv (Kppayída r/jv rpírqv, 
Tjxoofra TOO Tpírou (^(oou XéyovzoQ * ^'Alpyoo, xal 
eldov, xal Idob crcKffQ péXa.q, xal 'o xad'íjpevoQ en 
a.ijzhv l'/ov Coyov év zy¡ yj^ipi ajjzou, ^ Kal Vjxouaa 
cbg (fcüVYjV év pédíp zcuv zeaadpcov (^cocov XJyouaav 
y(Hvc$ (jczoü OTjvapíoü, xal zpe'lq yoívcxeg xpídwv 
üTjvapíoo^ xal zo éXatov xal zuv olvov ¡rq ád(.xqar¡Q, 
7 .j, 7. Kal üze qvoíqev zqv (jcppay'ída. zqv zezdpzqVy 

qxooaa (pcovqv zoo zezdpzoo ^cooo XéyovzoQ’ ^'Epyoo, 
s co, i-j. ^ Kal eloov, xal Idob "Innoq yX.ojpÓQy xal b xadq- 
aevoQ éndvco a.bzob y dvopa aozqj b ddvazoQy xal 
b adqQ ‘qxoloódet pez" a.bzob y xal édódq a.bzólq 
ézooaía. ene zb zizapzov zqq T^jQy a.noxzelva.L év 
popif a.íq. xal év Xtaoj xal év davdzqj xal uno zojv 
dqpuüv zqq yqq, 

9 20, 4; ^ Kal dze yjvocgev zqv népnzqv Gcppa.y'eday 

I, 9 bnoxdzúj zoo doota.azqpíoo za.r (poya.Q zojv 

éa(pa.ypévojv dea zbv XJryov zoo deob xal ota zqv 

10 3 , 1 -papzoptavy qv eiyov, Kat expaqav (pcúVT¡ pe- 

ydÁTj y XéyovzeQ* "^Ecuq noze, b oeanózqQ b dytoQ 
xa\ áÁTjdtvÓQy 00 xpívetq xal éxdixeÍQ zb aXpa qpojv 
lili, 7; ¿X zcüv xazocxoúvzújv ene rqq yqq; Kal édódq 
abzocQ éxdazqj azoXq leoxq y xal éppédq gózoIq 
ha ávanaoGCovzat ezt ypóvov ptxpóvy ecoq nXqpco- 
dcüGcv xal Oí GÚvdooÁoí abzcbv xal 01 ádeX(po\ 
abzcoVy ot péXXovzeQ a.noxzivveadax wq xal abzoc, 
12 16, 18. 12 Kal eldov dze qvot^ev zqv Gtppaytda zqv 

exzqv y xa\ GetGpoQ péyaq éyévezo y xal b qXtoQ 

5 s. Ez. 4, 16; 5, I. 6Is. 3,1. 8 Ez. 14, 21. Prov. 5, 3. ler. 15, 2 s. 

10 Ps. 78, 5. 10. Osee 4, I. 12 loel 2, 10; 3, 4. Ez. 32, 75. 
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4 Y salió otro caballo, bermejo, y al que cabal¬ 
gaba en él se le dió quitar de la tierra la paz, y 
que unos á otros se degüellen, y se le dió una 
grande espada. 

^ Y cuando abrió el sello tercero, oí al tercer 
animal que decía: Ven. Y vi, y he aquí un caballo 
negro, y el que cabalgaba en él tenía una romana 
en su mano. 

6 Y oí una á manera de voz en medio de los 
cuatro animales que decía: Las dos libras de trigo, 
á denario, y las seis libras de cebada, á denario, 
y al aceite y al vino no hagas daño. 

7 Y cuando abrió el sello cuarto, oí la voz del 7 4, ?• 
cuarto animal que decía: Ven. 

8 Y vi, y he aquí un caballo jalde, y el que 8 20,14 
cabalgaba en él tiene por nombre la muerte, y con 

él iba en pos el infierno, y se les dió potestad sobre 
la cuarta parte de la tierra, para quitar las vidas á 
espada, y con hambre, y con muerte, y por medio 
de las fieras de la tierra. 

^ Y cuando abrió el quinto sello, vi debajo del 9 20, 4 
altar las almas de los degollados por la palabra de ^ 
Dios, y por el testimonio que tenían. 

10 Y con gran vocerío clamaron, diciendo: ^Hasta 10 3, 7 
cuándo, oh dueño santo y verdadero, no haces jus¬ 
ticia, ni tomas venganza sobre los habitantes de la 
tierra de nuestra sangre ? 

11 Y les filé dada una vestidura blanca á cada u 11,7 
uno, y les fué dicho que descansaran todavía un 
poco de tiempo, hasta que se completasen los siervos 
compañeros de ellos y los hermanos de ellos, que 
habían de ser lo mismo que ellos puestos á muerte. 

12 Y vi cuando abrió el sello sexto, y hubo un 1216,18 
gran terremoto, y el sol se paró negro como un 

5 s. Ez. 4, 16 ; 5, I. 6Ts.’3, 1. 8 Ez. 14, 21. Prov. 5, 5. Icr. 15, 2 s. 

10 Ps. 78, 5. 10. OaCC 4, I. 12 loe] 2, 10; 3, 4. Ez. 32, 7 s. 
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Ai’oc. 6, 13-17; 7, 1-2. 


¡lihiQ ¿dq ou.xxoq Tpí^t\^oQ, yjú y] (JSÁyjUTj 
1.3 s. ob/j éyéueTo wq (ujia^ K(ú ot dozépeQ zoo ou- 
ézzzoav scQ Tíjv yr¡v, coq aijyr¡ pdkXet zoüq 
óX.úudouQ aozTjQ üTCü (Ivifioo ¡leydXoü aeto¡iév'f]* 
Ka\ ó ouf)(ÁVoQ d7:ey(üfjL(Ti)r] ¿oq ¡9cftXtou sXccroo- 
¡izvov, yju ñdv dpoQ yju vyjaoQ ex zcov zomov au- 
Tíüv extyrjDrjCjav. Kat ot ^amX.elQ zy¡q yrjg xac 
oí peytazdyzQ xac oí yúdapyot xac oí nX^oómot xa\ 
oí layupoí xac Tidq douX.oQ xac éX^eúdepoQ expotpav 
éauzouQ etQ zd (JKTjXjj.ta xac elg zdg nézpaQ zwv 
16 9 , G.dpécüv Kal Xdyoüdtv zo'lq dpeatv xal zoaq 

Tléaeze £ rjpaQ, xa\ xputpaze 
A^‘^ 9\7¡pdQ d,7Zo TipoacüTcoo zoo xad'/jpévoü em zoo 
hpóuoü xa\ drPo rqc, dpyrjQ zoo dpvtoo^ Vzc r¡Xdev 
Xj Tjpépa }j ¡ieyd)zf¡ ztjq dpyvjQ adzcov, xac zcq 
dóvazat azadyjyac; 


CAPUT VIL 

Exit?iu7itur tmiversa miserie ce7iUL7n qtiadragmta quattiior 
millia qui rece7ise7itur sectmduTn tribus Israel. hmuTueri pii 
ia77i defiiTicti ex 077 mibus gentibus, quoru7n describitur beatitas^ 
Í7i albis celebraTites DeuTTi ei Agnum. 

1 20 , 8 . ^ Meza zoüzo eldov ziaaapaQ dyyéXouQ eazoj- 

zaQ enl zaq zéooapaq ycúvta.q zr¡q yrjQ, xpazoüvzaq 
ZOÜQ zéaaapaq ávépouQ zr¡Q yr¡Q^ Xva pr] Truérj 
dvepoQ eni rrjQ yyjq prjze ení zrjq daXjíaa/jq pijze 
ene nd]t dévdpov. ^ KaXt etdov dXX^ov dyyeX^ov 
d.va^aívovza ano dvazoXzrjq rjXdoo, eyovza úíppaylda 
^eoüb^wvzoq' xdi expa^e^y (pojvjj peydlr¡ zo'lq zea- 
aapatv áyyéX.ocq^ ocq éoódyj auzolq ddtxYjaai zi¡u 


13 s. Is. 34 , 4 . 15 Is. 24 , 21 . Ter. 14 , 3 . Ts. 2 , 10 . 19 . 21 . 

16 li. 2 , 19 ; 6, I. Osee 10 , 8. 17 loel 3 , 4. Zeph. 2, 3 . Nah. i, 6. 

Mal. 3 , 2. — 1 Zach. 6, 5. Dan. 7, 2. 
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saco de pelos de camello^ y la lima toda entera 
se paró como sangre, 

13 Y las estrellas del cielo cayeron en la tierra, 13 s. 
como la higuera suelta sus brevas sacudida por 24^*29 
grande viento: 

14 Y el cielo se recogió como volumen que se 
enrolla, y todo monte é isla se movieron de sus 
lugares. 

15 Y los reyes de la tierra, y los grandes, y los 
capitanes, y los ricos, y los robustos, y todo siervo 
y libre, se escondieron en las cuevas y en los peñas¬ 
cos de los montes: 

16 Y dicen á los montes y á los peñascos: Caedle 9, 6. 
sobre nosotros, y escondednos de la faz del sen- 

tado en el trono, y de la ira del cordero, 4, 2. 9; 

17 Porque llegó el día grande de la ira de ellos, ’ 
iy quién puede tenerse en pie? 


CAPÍTULO VIL 


Son sellados los siervos de Dios, doce mil de cada tina de las 
doce tribus. La mnchedmnhre de los redimidos y iodos los 
áiigeles rinden adoración y alabanzas al Sentado en el t?'ono 
y al Cordero. Eterna bienavefiturariza de los escogidos. 


1 Después de esto vi cuatro ángeles que estaban 1 20, 8 . 
de pie en los cuatro ángulos de la tierra, teniendo 

los cuatro vientos de la tierra, para que no sople 
viento sobre la tierra, ni sobre la mar, ni sobre 
árbol alguno. 

2 Y vi otro ángel que subía del nacimiento del 
sol, teniendo el sello del Dios vivo, y gritó con 
fuerte voz á los cuatro ángeles, á quienes se les 
ha dado dañar á la tierra y á la mar. 


13 s. Ts. 34, 4. 15 Is. 24, 21. ler. 14, 3. Is. 2, 10. 19. 21. 

16 Is. 2, 19; 6, I. Osee 10, 8. 17 loel 3, 4. Zeph. 2, 3. Nali. i, 6. 

Mal. 3, 2. — 1 Zach. 6, 5. Dan. 7, 2. 
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A roe. 7, 3-13. 


6, 6; yju xYjV dó.hiúúav ^ ^ Aéycov Mvj (IdíxvjarjTe 

13’, tó. Ty]v yrpx ¡j/qxe rqv dálaaaav ¡vqxt rá dévdpa^ 
(í/jOL acppajiaco¡lev toüq doúXoüQ roo deoo ijpcov 

4 Tcbo /lezcoTccoo aorcov, ^ Kat rjxooaa, rbi^ 

ápcdpbv Tcov eacppajeapévcov, kxarbv reaaepdxovra 
réaaapeq yeXiddsQ éacppajtafiévot ex 7idcrí¡q cpoXrjQ 
uubo ^lapavjX* ^ ^¡Ix cpoXrjQ ^loooa dcodexa ^íXtddsQ 
eacppajeapivoí, ex cpuXvjQ Vooftrjv dcodexa yiXeddeQy 
ex cpoXjjQ rdd dcodexa yiXcddeq, ^ llx cpoXrjQ Aarjp 
dcodexa ycXcddeQy ex cpoXdjQ Neepdadeip dcodexa 
ycXuddeq, ex epo/djQ Mavaaar¡ dcodexa ycXcddeq, 
^Ex cpoXrjQ Sopecbo dcodexa yíXíd.deq, ex cpuXdf¡q 
Aeue} dcodexa. ycXuddeq, ex cpoXdjq ^laadyap dcodexa. 
ytXdddeQy ^ Ex cpuXdjq Za/3oüXcoo dcodexa yeXíddeQy 
ex cpoXdjQ ^IcocrXjcp dcodexa ycXuddec, ex cpoXdjQ Bevia.- 
peiv dcodexa. ycXuddeq eacppajíapévot. 

9 5, 9- ^ Mera rabra eJdov (lyXoo noXóo, bv dpidpr¡- 

aac adzbo oudecQ édúoazo, ex navzbq edoooq xal 
cpioXdov xai X.acbo xaXt jX.coaacbv, eazaozeq eveóntov 
zoo dpóooD xaXí eodoTuoo zoo ápuiou^ 7iepc¡íe¡3)^'í¡- 
pivooq azoX.a.q X.eoxdq, xal cpoívtxeq eo zajíq yepalv 

10 5,13; Kal xpdZoüatv cpcovfj pejdXjj Xéjouzeq* 

12, 10: Crr f . Q ' \ 

19 ^ I n acüZTjpea zcp veep vjpcoo zcp xa.ur¡pevcp ent zcp 

11 s , -í^'.dpóocp xaXi zcp ápvícp, Kal Ttd.vzeq oc d.jjeXoc 

elazrjxeíaa.v xóxXcp zoo 'dpóvoo xaXt zoov Tipea^oze- 
pcüo xa). Züov zeaad.pcov ^cbcoVy xal eneaav evedmov 
zoo &p6voo érrl zá npóacona adzcdvy xal 7ipoaex6v‘r¡- 

125, i2;cr«v zcp deepy Aéjoozeq* Apvjv. ij edXojía xa) 
}j dó$a xal í] aoepía. xa) euyaptazía. xa) rj zi/j.y¡ 
xa) 7) duvaptq xal íj layuq zcp deep ijpcdv elg zobq 

13 7, 9. alcooaq zoov aloovcooy áp^fjv* Kal clnexpídr] etq 
ex zoov Tzpea^ozépcov Xéjcov p.ot* Obzot o\ nept- 


3 Ez. 9, 4. (Ex. 12, 23.) 5 ss. Gen. 49, 8 ss. 9 Dan. 5, 19. 

10 Is. 6, 1. 
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3 Diciendo: No dañéis á la tierra, ni á la mar, 3 6, 6; 
ni á los árboles, hasta que hayamos sellado á los 
siervos del Dios nuestro en las frentes de ellos. 

4 Y oí el número de los sellados, ciento cuarenta 4 14, 1. 
y cuatro millares de sellados, de todas las tribus 

de los hijos de Israel: 

5 De la tribu de Juda doce millares de sellados, 
de la tribu de Rubén, doce millares, de la tribu 
de Gad, doce millares, 

6 De la tribu de Aser, doce millares, de la tribu 
de Neftalim, doce millares, de la tribu de Manasés, 
doce millares, 

7 De la tribu de Simeón, doce millares, de la 
tribu de Leví, doce millares, de la tribu de Isacar, 
doce millares, 

8 De la tribu de Zabulón, doce millares, de la 
tribu de José, doce millares, de la tribu de Benjamín, 
doce millares de sellados. 

O Después de esto vi una numerosa tropa, que 9 5, 9. 
nadie podía contar, de toda gente, y tribus, y pue¬ 
blos y lenguas, que estaban delante del trono y 
delante del cordero, vestidos de estolas blancas, y 
palmas en las manos de ellos: 

10 Y con grande vocerío claman, diciendo: LaiOs, Í3; 
salud al Dios nuestro que está sentado en el trono, 

y al cordero. . ^9, i* 

11 Y todos los ángeles estaban en rededor del 115,11; 
trono y de los ancianos y de los cuatro animales, 

y cayeron sobre sus rostros delante del trono, y 
adoraron á Dios, 

12 Diciendo: Amén. La bendición, y la gloria, 125,12; 
y la sabiduría, y la acción de gracias, y la honra, 

y el poder, y la fuerza al Dios nuestro por los 
siglos de los siglos, amén. 

13 Y tomó la mano uno de los ancianos, dicién-13 7, 9. 


3 Ez. 9, 4. (Ex. 12, 23.) 5 ss. Gen. 49, 8 ss. 9 Dan. 5, 19. 

10 Is. 6, 1. 
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Apoc. 7, 14-17; 8, 1-4. 


¡Ss^Xrj/xévoc rág azolaq ráq Xeoxaq rbeq elati^ xai 

14 (ío. Tiódtv r¡Xdo\^; Kaí tip‘r¡y.a adroj* lüpLÍ poo^ ab 

Vcor? elné)^ poL* Ouroí elcnv ol kpyópEvoi 

”• ix T^q &Xí(}fecoq Tr¡q peydXrjq, xa] errXüuay záq 
(TzoXdq abzcov xa] éXeóxauau adzdq év zcp aípaxi 

15 22,3; n >5 a.pvíoü, Ata zobzó elatv éixontov zoo dpóvoo 

14! xal hizptbooatv auzo) vjpépaq xaX vuxzoq 

21, 3 - cjy '^¿j) >j(iQ) auzóü' xa] o xadrjpevoq ent zoo dpóvoo 

axTjvwaet en abzoóq, Od netvdaooatv ezt, 
oóSe 8t(jj‘fjaoo<Ttv ezt, oode prj néaip en 
17 21 , 4 .«¿}rí)¿g ó Tjltoq oode ndv xabpa, Vzt 
zo ápvtov zb dvd péaov zoo dpóvoo n o t pav e't 
aozobq xa] bdrjy'/jaet aózooq en] í^ojYjq 
nrjydq bodzwv^ xa] eqaXeíípet b debq ndv 
d dxpoov ex zcov ó tp d aXpcúV abzcov. 


CAPUT VIII. 

SigUhi7?i septbmwi apej'ihir. Angelí septem aon sepiem tubis 
cala??ntatn??i, quoru?n qnattuor ca7ie7ites variae plague adversus 

}i07fiines co7iseqnu7itur. 

1 5, I, ^ Ka] oze Tjvot^ev zr¡v acppaylda. zrjv e^dóprjv, 

2 I, 4. eyévezo atyrj év zw obpavo) ¿vq Xjpuüptov, ^ Kal 

Lc.i, 19. enzd áyyéX.ooq, ou evcbntov zoo deob 

íazTjxacriv y xa] edódr¡úa.v abzo'lq enzd adlntyyeq, 
3s. 5,8. ^ Koa dXXoq dyyeX.oq ?¡X.dev, xa] eazdd‘r¡ en] zoo 
domacjzrjpíoo tycov Xt^avcozov ypoaobv^ xaXt edódrj 
adzqj doptdpaza noXXA^ Iva dcocret za 7 q npoaeoydlq 
Twv dyicúv ndvzcúv en] zb doataaz‘f¡ptov zb ypoaobv 
zb evcontov zoo dpóvoo, ^ Ka] avé^^q h xanvbq 
rcbv doptapdzcüv zcCtq npoaeoyatq zcov áytcov ex 


14 Ex. 19, 10. 14. 16 Is. 49, IO. Ps. 120, 6. 17 Is, 49, 10; 

25, 8. Ps. 22, 1 s. — 2 Tob. 12, 15. 3 s. Num. ló, 46. Ps. 

140, 2. Num. 4, II. 
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dome: Éstos, los vestidos de las estolas blancas, 

(iquiénes son, y de dónde han venido? 

14 Y le dije: Señor mío, tú lo sabes. Y me dijo: 14 (lo. 
Éstos son los que vienen de la gran tribulación, y 
lavaron sus- estolas y las emblanquecieron en la 6, n. 
sangre del cordero. 

15 Por eso están delante del trono de Dios, y 15 22,3; 

le rinden culto día y noche en su templo: y el 
sentado en el trono se aposentará en ellos. 21, 3/ 

16 No tendrán ya hambre, ni ya tendrán sed, 
ni les dará el sol, ni algún bochorno, 

17 Porque el cordero que está en medio del 17 21,4. 
trono, los apacentará, y los guiará á fuentes de 
aguas de vida, y enjugará Dios toda lágrima de 

los ojos de ellos. 


CAPÍTULO VIII. 


Se abre el sello séptimo. Siete á?igeles con siete t7'oinpetas: otro 
con incensario. Stienan las c7iairo primei'as trompetas: c7iatro 
plagas. Aguila volante: tres ayes. 


1 Y cuando abrió el sello séptimo, se hizo en 1 5, i. 
el cielo silencio como media hora. 

2 Y vi á los siete ángeles que están ante la 2 i, 4. 
cara de Dios, y se les dieron siete trompetas. Lc.1,19. 

3 Y otro ángel vino, y se puso delante del altaras. 5,8. 
teniendo un incensario de oro, y se le dieron muchas 
especies aromáticas, para que ofreciese de las ora¬ 
ciones de todos los santos sobre el altar de oro que 

está delante del trono. 

4 Y subió el humo de los aromas confeccionados 
de las oraciones de los santos, de la mano del ángel 
en el acatamiento de Dios. 


14 Ex. 19, 10. 14. 
25, 8. Ps. 22, I s. — 
140, 2. Niim, 4, II. 




16 Ts. 49, 10. Ps. 120, 6. 17 Is. 49, 10; 

2 Tob. 12, 15. B s. Num. i6, 46. Ps. 
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Aroc. 8, 5-13. 


5 4, 5; 

II, 19. 


10 9, I 


12 ó, 12. 


13 14, 6. 


yscíjoQ Toü dyyéloo éuconcov zoo i^íeod, ^ Kac 
eiXrjfsv o dyyeXoc, zov XdftíÁVOjzcw, xat eyé/icaei^ 
(wzov ix Tou TiüpoQ TOO duaiaazr¡pioo, xdt e^aXev 
eIq TYjv yrjV' xdc éyévovzo ppovzdí xdt (pcovdt xdi 
dazpandí xdt asíapóq, » 

Kdi o\ enzd dyyeXoc oc eyouzsQ zd.Q enzd 
aólruyyac^ vjzoípaaav eaozoug ^iva aalniacoatv, Kdc 
d npcozoQ éad.X.ñCfTSv • xdi iyivzzo yjjlaCa xdt nup 
lispcyiiéva dlpazt, xdt ép):f¡dr] sIq zrjv yvjv, xdt 
zo zptzov zr^Q yr^Q xazexdr], xdt zo zpizov zwv 
dévdpojv xazexdrj, xdt Tidg yópzoQ yXxopoQ xazexdrj, 

^ Kdt b deúzepoQ dyysX.OQ éadXiztaei^* xdt Sg 
dpoQ paya 'Kup\ xo.topavov efXXrjdr] etg zrjv ddXaa- 
aav ^ xdt eyévszo zo zptzov zvjg daj/wG'qg (up.a^ 
^ Kdt (lizídavEV zo zptzov zcov xztapÁzcov zd)v éu 
zfj daXd.GGTj, zá hyovza (poyd.g^ xdt zb zptzov zoyv 
'kIouov dtsifddprjGo.v, 

^0 ]{ac b zp'tzoQ dyyeloQ ladXntaev* xdt enaaav 
ex zoo oupavoü dazrjp piyag xatópevog ¿oq lapnag^ 
xdt eneasv ent zb zptzov zcbv nozapcov xdt em 
zág TTYjydQ zd)v oddzajv. Kdt zb ovopa zoo 

áazépog Xiyezat V^'Atptvdog* xdt eyévezo zb zptzov 
zwv üddzojv etg d(ptv&ov, xdt 7 toXXo\ zcov ó.v&pcü’ 
TíCüv áné&avov ex zcov bddzcov^ ozt entxpd.vd^qaav, 
Kdt b zézapzoQ dyyeXoq eadlntaev* xdt 
eTiXrjyrj zb zptzov zoo X¡Xloo xdt zb zptzov zvjg 
aeX:r]vr¡Q xdt zb zptzov zcov áazépcúv, iva axoztadj¡ 
zb zptzov ü.bzcúVy xdt }] Xjpépa pr¡ (pdv7¡ zb zptzov 
adzrjg^ xdt /¡ vü$ bpotojQ. KaXt eldov^ xaXt Xjxooaa 
evbg áezoo izezopivoo ev peaoopavijpazt, XÁyovzog 
(pcovTj peydJyj* Oda/t, odat^ oddt zo7q xazotxobatv 


5 Lev. 10, i; 16, 12. Ez. 10, 2. 7 Ex. 9, 24. Is. 28, 2. 

8 ler. 51, 25. Ex. 7, 20. 10 Is. 14, 12. Dan. 8, 10, 11 ler, 

9, 15. 12 Am. 8, 9. 
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5 Y tomó el ángel el incensario, y le llenó del 5 4, s; 
fuego del altar, y le lanzó á la tierra: y se hicieron 
truenos, y voces, y relámpagos, y temblor. 

6 * Y los siete ángeles que tenían las siete trom¬ 
petas, se apercibieron á tocarlas. 

7 Y el primero tocó la trompeta: y se hizo 
granizo y fuego mezclados con sangre, y fueron 
lanzados á la tierra, y la tercera parte de la tierra 
se abrasó, y la tercera parte de los árboles se abrasó, 
y toda hierba verde se abrasó. 

Y el segundo ángel tocó la trompeta: y uno 
á manera de monte grande hecho ascua fue lan¬ 
zado al mar, y la tercera parte de la mar se hizo 
sangre, 

9 Y murió la tercera parte de las criaturas que 
hay en la mar que tienen vida, y la tercera parte 
de las naves fueron destruidas. 

10 Y el tercer ángel tocó la trompeta: y cayólo 9, i. 
del cielo una grande estrella encendida como an¬ 
torcha, y cayó en la tercera parte de los ríos, y 

en los manantiales de las aguas. 

11 Y el nombre de la estrella se dice el Ajenjo: 
y la tercera parte de las aguas se volvió ajenjo, y 
muchos de los hombres murieron de resultas de las 
aguas, porque se agriaron. 

12 Y el cuarto ángel tocó la trompeta: y fué 12 6,12. 
herida la tercera parte del sol, y la tercera parte 

de la luna, y la tercera parte de las estrellas, para 
que se obscureciese la tercera parte de ellos, y el 
día, para que perdiese de su luz la tercera parte, 
y la noche igualmente. 

13 Y vi, y oí un águila que iba volando poriBi4,6 
medio de los espacios celestes, diciendo con pode¬ 
rosa voz: Ay, ay, ay de los habitantes de la tierra 

5 Lev. 10, I ; 16, 12. Ez. lo, 2. 7 Ex. 9, 24. Is. 28, 2. 

8 ler. 51, 25. Ex. 7, 20. 10 Is. 14, 12. Dan. 8, 10. 11 ler. 

9, 15. 12 Am. 8, 9. 
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Aroc. 9, 1-7. 


STrc rrjQ yrjQ ex tcou Xoíncbv (pcovcov zTjQ adÁTTcyyog 
Tcov Tpuóv áy^iXcov rcox) ¡xeXX6\)Tcov aalníZeiv, 


CAPUT IX. 

Tubac qiíinia ct sexta. Locustae ex abysso, hidicanies hostiuni 
copias ciim rege Abaddon ho?nines cruciaüiras. Soluii afigeli 
quatitior cum exercitu equesiri ie7’iiam partem hommm}i 

pC7‘diiuro. 

1 8, 10 ; * K(ü o 7z¿iiiiTog djyeX.og eadXmaev' xdt eldov 

20, I. f ^ \ ^ 

aorepo. ex too oopavoo nenzcoxora ecQ zr¡v yqv, 
xfu éoódv] auzü) vj xX.etg zoo (ppéazoq zrjg á^oaaoo* 
^ Kdt 7]\toc$eu zü (ppéap zrjg á^oaaoo* xdt dvé¡^ 7 j 
xaizvhg ex zoo cppéazog cog xanvbg xapívoo peydr 
).r¡g , xdí eaxoztadíj b '^Xcog xdt ó adqp ex zoo 
xanvob zoo tppéazog, ^ Kdt ex zoo xanvoo é$qX& 0 ]^ 
áxptdeg elg zrpo yqv ^ xdt ebó&q abzatg e^ooaia 
4 7,2 s. óg eyooatv eqooatav ot axopntot zrjg yqg* ^ Kdt 
eppédq adzaXtg "va pq d.dtxqaoat zov yópzov zr¡g 
yir¡g^ oode Tzdv yX.copbv od8e nav dévdpov, el pq 
zobg áv&pcüTcoog o"tztveg obx eyooatv zqv acppay'tda 
zoo &eob em zcbv pezcbncov a.dzcüv, ^ KaXt édódq 
a.dza7g iva pq ánoxzetvoxjtv aozoógy áXX^ íva /?«- 
aavtadqaovzat pqvag névze* xdt b ^aaavtapbg ab- 
zd)v cbg ^aaavtapbg axopntoo^ oza.v nataq dv&pco^ 
6 6, 16. nov. ^ Kdt ev zdtg ^qpipatg éxetvatg T^qzqaooatv 

zbv 'dd.vazov xaXt od pq ebpqaooatv 
abzóvj xdt entdopqaooatv áno&avelv xdt (peú^ezat 
b 8dvazog d.n adzcov* ^ KaXt zd bpotcbpaza zojv 
áxptdojv dpota innotg qzotpaapivotg elg TióXepov, 
xa} ent zdg xewaXdxg adzojv Sg azétpavot dpotot 
ypoao) y xa} zd TTpóacoTca adzwv ojg npóacona 


3 s. Ex. 10, 12. 6 lob 3, 21. 

7 Sap. 16, 9. loel 2, 4. 


2 Ex. 19, 18. loel 2, 10. 
ler. 8, 3. Is. 2, 19. Osee 10, 8. 
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por los toques restantes de la trompeta de los tres 
ángeles que van á tocar. 

CAPÍTULO IX. 

Quinta tro 7 npeta. Astro caído, que abre el pozo del abisino, y salen 
fuego y langostas, Descripcióri de éstas. Sexta trompeta. Ejército 
de dosciefttos millones de soldados; desc 7 'ipción de los caballeros 
y de los caballos; mortandad; wzpeniteiicia de los honibres. 

1 Y el quinto ángel tocó la trompeta: y vi unai 8. 10; 
estrella caída del cielo en la tierra, y se le dió la 
llave del pozo del abismo. 

2 Y abrió el pozo del abismo: y subió humo 
del pozo, como el humo de una gran fragua, y 
se entenebreció el sol y el aire con el humo del 
pozo. 

3 Y del humo salieron á la tierra langostas, y 
se les dió potestad, cual la potestad que tienen los 
escorpiones de la tierra. 

4 Y se les dijo que no hiciesen daño á la hierba 4 7,2 s. 
de la tierra, ni á nada verde, ni á ningún árbol, 

sino á los hombres que no tienen el sello de Dios 
en sus frentes. 

5 Y otorgóseles, no que los maten, sino que sean 
• atormentados por cinco meses: y el tormento de 

ellas como tormento de escorpión, cuando pica al 
hombre. 

6 Y en aquellos días buscarán los hombres la 6 6, 16. 
muerte, y no la hallarán, y desearán morir, y 
muerte huirá de ellos. 

7 Y las semblanzas de las langostas semejantes 
á caballos aparejados para la guerra, y en las ca¬ 
bezas de ellas unas como coronas semejantes á oro, 
y las faces de ellas como faces de hombres. 


8 s. Ex. 10, 12. 6 lob 3, 21. 

7 Sap. 16, 9. Joel 2, 4, 


2 Ex. 19, 18. loel 2, 10. 
ler. 8, 3. Is. 2, 19. Osee 10, 8. 
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Aroc. 9, 8-19. 


(Ivd pCÚTZiOV. 


^ Kat ¿lyjiv xpiyaQ cog Tptyac, yu- 
vacxcoi^, xaí ot odóvveQ aorcov coq Xzóvtíúv 

Ka\ tlyov dcópaxaq coq ^(hpaxaq atdr¡poüQy xal 
Y] (pcovTj TO)v nrepuycov adrcov coq <pojV7] áppdrojv 
ínrccoif TzoXXcov rpeyovTOJV elq núXepov, Ka\ 
eyoüíTci^ odpdq opoíaq axopníotQ xat xévrpa^ xal 
iv rdlq odpaXÍQ wjtcov y] kqouaía aurcüv ádíx/jaat 
TOüQ ávdpcbnoüQ pYjvaq nivTZ* ^'Eyouaiv en 
aoTcov ^aatXéfj. vbv dyytX^ov tTjQ dfiúcrcFOü, dvopa 
amo) E^paiart /Ij^aSdcou, xal éu tyj EXXxjvtxYj 
\2ii,i.\.()vopa eysí jlnoXdácüu, ^ oda.\ ‘rj pía án^X&s))* 
¡doü epyovzat ízt dúo odal pezá zoma, 

KaXt b exzoq dyyeX.oq éad.Xntas)) • xal yjxouaa 
(pcovYjV píav ex zwx zeaaó.pcov xepdzcov zoo dueña- 
7 , '^ \(TZY¡píoü zoü ypucFOü zoü EDCüTito]) zoü dsou, Aé- 
^ ^ yovza zq) exzcp áyyéX.qj, ó éyeoD zyjv adXncyya* 

yluaoD zouQ zéaaapaq dyyéX.ouQ zobq dedepévouq 

15 20 , 7 ; ¿n’í zo) Tcozapcj) zqj peydAo) EueppdzYj, KaXt 
^ eXA&TjcraD ot zéaaapeq dyyeX.ot ol Xjzotpaapévot elq 

ZY¡v wpav xaXi qpipay xat pfqva. xal evtauzov^ t\)a 

16 7, 4 ; ánoxzehwat)) zo zptzov zwv dv&pdjncov. KaXt 

b dptdpoq zcúv azpazeupdzojv zoo tnntxou dúo 
puptddeq puptdAwv' ^xouaa zov dptdpbv auzwv. 

KaXt oüzojq elSoi) zobq tnrrouq evsjj bpdaet, xa} 
zobq xadrpxévouq en adzwv , eyovzaq ddbpaxaq 
nuptvouq xaX uaxtv&ívouq xa} detcodetq* xa} at 
xeepaXdt zebv ínnojv ojq xecpaX.at Xeóvzo)V^ xat ex 
zd)]) (Tzopdzoju aúzd)v exnopeúezat nup xa} xanvoq 
xat dew\), Ano zd)V zptwv nXyjywv zoúzcov dne- 
xzdvdyjaau zb zptzov zwv dvdpdjnwv, ex zoo nupbq 
xat ZOÜ xanvou xa} zoo detou zoo exnopeuopévou 
éx zcov azopdzojv auzwv. ydp e^ouata zwv 


8 loel T, 6. 9 loel 2, 5. ler. 47, 3. 11 lob 28, 22. 13 Ex. 

30, 2. 10. 17 loel 2, 3. lob 41, 10. 
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8 Y tenían cabellos como cabellos de mujeres, 
y los dientes de ellas eran como de leones, 

9 Y tenían corazas como corazas de hierro, y 
el estruendo de las alas de ellas como estruendo de 
muchos carros de caballos que corren al combate. 

10 Y tienen rabos semejantes á escorpiones, y 
aguijones, y en sus rabos está el poder de ellas para 
hacer daño á los hombres por cinco meses: 

11 Tienen sobre sí por rey al ángel del abismo, 
cuyo nombre es en lengua hebrea Abaddón, y en 
la griega tiene por nombre Apolión. 

12 El ay primero pasó: ved que tras esto vienen 1211,14 
todavía dos ayes. 

15 Y el sexto ángel tocó la trompeta: y oí una 
voz de los cuatro ángulos del altar de oro que 
está delante de Dios, 

14 A uno que decía al sexto ángel que tenía 14 7, i 
la trompeta: Suelta á los cuatro ángeles amarrados 
sobre el gran río Eufrates. 

T 5 Y fueron desatados los cuatro ángeles aper -15 20,7 
cibidos para la hora, y el día, y el mes, y el año, ^ 
á fin de que quiten la vida á la tercera parte de 
los hombres. 

16 Y el número de las huestes de la caballería I6 7, 4 
dos veces diez millares por diez millares: oí el ”• 
número de ellos. 

17 Y así vi los caballos en la visión, y á los 
montados en ellos: tenían corazas de color de fuego, 
y de jacinto, y de azufre: y las cabezas de los ca¬ 
ballos como cabezas de leones, y de sus bocas sale 
fuego y humo y azufre. 

18 De estas tres plagas perdieron la vida la ter¬ 
cera parte de los hombres, del fuego, y del humo 
y del azufre que salía de las bocas de ellos. 

19 Porque el poder de los caballos está en la 

8 loel I, 6. 9 loel 2, 5. ler. 47, 3. 11 lob 28, 22, 13 Ex, 

30, 2. 10. 17 loel 2, 3. lob 41, 10, 
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Aroc. 9, 20-21; 10, 1-4. 


C 7 T 7 T( 0 )J ev xa) axofiaTí auxcov íax\v xdt i y xoaq 
oüpcÁtQ auTwv* ac yap oupdt auxwv opotat oípeatVy 
2 ()i(>,xi.syouaat xecpaXaQy xdt év adxdtQ ádtxouatD. Kdí 
lojoctc.oc ÁocTroc xcov (jyd^pconojvy di oux ánexxdvdrjaav 
h TfÁíQ nXr¡ydÍQ xaúracQ, oure pexevórjaav ex xcov 
épycov Twv yetpcijv aurcoVy ya ¡xr¡ npoaxuvrjaouatv 
xa datpóvta xdt xa. eldcoXa xa ypuad xdt xa dpyopd 
xdt xa yaXxd xa\ xa. XdiXtva xdt xa ^úXtva^ a ouxe 
¡iX^TTetu düvavxat ouxe dxoúey ouxe neptrcaxe^, 
2118,23; KaXt ou pexevórjúav ex xwv (póvcov a.uxd)v ouxe 
ex xcov (pappo.xetcüv auxcov ouxe ex xvjQ nopvetaq 
auxcüv ouxe ex xcov xX.eppcíxcov auxcov. 


CAPUT X. 

Angelus cum lih'o apo'to. Mysterii perfectio histat ad vocem 
septími angelí. loamtes devorat librum afigeli, iierum 

prophetaturus . 

1 5, 2; ^ Kdt eldov dXdov dyyeXov Icryupov xaxa- 

j.’ ¡Satvovxa ex xou oupavou, 7cept^e¡íXcí¡pévov vecpéXrjv, 
xdt í] 7ptg ém xrjg xecpa.XJr¡g auxou, xdt xb Tzpóa- 
cúTlov auxou cog ó ^Xdog, xa} ot nódeg auxou ¿og 

2 5, I. cTXuXot TíUpóg, ^ Kdt eycov év rj auxou 

^t^X.aptdtov Tjvecpypévov * xdt í&Tjxev xov nóda 
auxou xov de$tbv edi xr¡g d^aXAcrcjYjg, xov de eucóvu- 
pov ént rXjg yrjg, ^ Kdt expa^ev cpcüvjj peydXrj^ 
cboTTep Áecov puxdxat. xa} oxe expa^ev^ i)Áhqaav 
4 I, II. a? eizxd ^povxa} xág eauxcov cpcovdg. ^ Kdt oxe 
i9;22,io. cíí enxd ¡dpovxat, epelXov ypdcpetv xa} 

Tjxoucja cpcovTjv ex xou oupavou Xéyoucrav 2cppdyt- 
aov a éÁdJyjcFav at enxá ¡dpovxat ^ xa} pr¡ adxd 


20 Ps. 105, 37; 114, 4 ss. ; 134, 15 etc. Dan. $, 4. 23. 21 Is. 
47, 9. 12. Mich. 5, 12. Ez. 43, 9 etc. — 2 Ez. 2, 9. 3 Am. 3, 8; 
I, 2. Osee ii| 10. 4 Dan. 12, 4. 9; 8, 26 
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boca de ellos y en sus colas: porque las colas de 
ellos son semejantes á serpientes, que tienen cabe¬ 
zas, y con ellas hacen mal. 

20 Y los restantes de los hombres, que no fue-20i6,ii. 
ron muertos con estas plagas, no se arrepintieron 

de las obras de sus manos, de suerte que no ado¬ 
rasen á los demonios y á los ídolos de oro y de 
plata, y de bronce, y de piedra y de madera, que 
no pueden ver, ni oir, ni andar, 

21 Ni se arrepintieron de sus homicidios, ni de 2118,23; 
sus hechizos, ni de su fornicación, ni de sus hurtos. 2. 5- 


CAPITULO X. 

Angel bajado del cielo con un librito en la mano; grita, y 
hablan los siete U'uenos. Solemne juramento del ángel; da el 
libi'ito á San jftian y éste le traga. 

1 Y vi otro ángel robusto que bajaba del cielo, 1 5, 2; 
revestido de una nube, y el iris sobre su cabeza, 

y su faz era como el sol, y sus pies como colum¬ 
nas de fuego, 

2 Y tenía en su mano un librito abierto: y puso 2 5, i- 
el pie derecho suyo sobre la mar, y el izquierdo 
sobre la tierra, 

3 Y gritó con poderosa voz, dé la manera que 
ruge el león. Y cuando hubo gritado, hablaron sus 
voces los siete truenos. 

4 Y cuando hubieron hablado los siete truenos, 4 i, n 
yo iba á escribir: pero oí una voz venida del cielo ^9:22,10 
que decía: Sella lo que han hablado los siete true¬ 
nos, y no lo escribas. 


20 Ps. 105, 37; 114, 4 ss.; 134, 15 etc. Dan. 5, 4. 23. 21 Is. 

47, 9. 12. Mich. 5, 12. Ez. 43, 9 etc. — 2 Ez. 2, 9. 3 Am. 3, 8; 
I, 2. Osee II, 10. 4 Dan. 12, 4. 9; 8, 26. 
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Aroc. lo, 5-11 ; 11, i. 


Ypd^njQ- ^ K(Át o dyyeXoQ, ov ¿loov eazcoTa én\ 
zrÍQ í ) oM ( T ( ty]q xat énl zvjQ yrjQ, r¡pev Z7¡v /£?/>« 
c 7- adzoü zr]v de^tdv elq zov od p avóv ^ ^ Ka\ 
cüfioasv sv zcü (^¿üvzí ecQ zouq alcovaq zcov 
al cú V co V ^ í)g exz tú ev zbv oij pavo v xa\ z a 
év auzoj^ xa} zrjv yrjv xa} zd év adzf^^ 
is,6ss.xa} Z7]V d dXaaa av xa} zd ev adzfj* Vzc 
ypóvoQ oüxézt eazac^ "AX)< év záiQ vjpépacQ 
ZTjQ (fcovYjQ ZOO k^dópoo dyyéXoü, dzav péÁÁ'p 
(jaÁTZcCsív^ xa} ézeXJadv] zd puaz'fjptov zoo deou, ojq 
euTjyyé/ucFSv zoüq eaozoü doúXooQ zouq 7[po<p'^zaQ, 
^ Ka} Y¡ (fcüvv], rjv rjxooaa ex zoo oópavou TidXtv 
Xaloüúav pez^ épod xa} Xéyouaav ^'Ynaye^ Xd¡3e zd 
¡3t^)dov zd ryvecpypévov év zfj yetp} zoo dyyéXou zoo 
eazcüzoc, ézu ztjC , daldaovjo, xal én} zrjQ yvjQ. ^ Ka} 
aTzvjXdov Típdg zdv dyyeXoVj Xéycov aozqj dodval pot 
zd ¡3t/3Átov. xa} Xéyec poc * Ad¡3e xa.} xazd.cpa.ye aozó, 
xa.} TZíxpavel 000 zr¡v xocXcav, a.l)} év zo) azópazí 
aoo eaza.i yXoxd cog péXd. Ka} éXa^ov zd ¡Sc^Xdov 
éx zTjQ /of^pdq zoo a.yyéXoo ^ xa} xazécpayov aozó* 
xa} Tjv év ZO) azópazí poo coq péXu yXoxó* xa} dze 
, 9. ecpayov a.dzó^ éníxpdvtír] xodía poo. Ka.} Áéyec 
poc* Jec as ndXcv 7 ípo(pr¡zedaa.í énc Xa.o'cQ xa.} édve- 
acv xa} yX.cóaaacQ xa} ¡3a.atXedacv ttoXXoÍq. 


11 


CAPUT XI. 

Meiiendiaii teniplmn. Dúo testes necati a bestia reviviscunt 
et caelutn ascendimt. Tuba séptima, Viginti qtiattuor séniores 
Deo gratias agunt. Templuni Dei in cáelo apertuin. 

1 21,15, ^ Ka} édó&‘f] poc xd.X,a.p.oc, opocoQpd^do)^ Xéycov* 

^'Eyecpe xa} p.ézp‘f¡aov zdv vadv zoo deoo xa} zd 

5 s. Dan. 12, 7. Gen. 14, 22. 6 Deut. 32, 40. Ex. 20, ii. 

Ps. 145, 6 etc. 7 Ain. 3, 7. 8 ss. Ez. 2, 8 s.; 3, i ss. 11 Dan, 
5, 19. — 1 Ez. 40, 3. 47; 41, 13; 43, 13. 
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5 Y el ángel que vi que estaba de pie sobre 
la mar y sobre la tierra, levantó al cielo la diestra 
mano suya, 

6 Y juró por el que vive por los siglos de los 6 14, 7. 
siglos, el que creó el cielo y las cosas que hay en 

él, y la tierra y las cosas que en ella hay, y la 
mar y las cosas que hay en ella: Que no habrá 
ya tiempo, 

7 Sino que en los días de la voz del séptimo? 8,6ss. 
ángel, cuando haya de tocar la trompeta, se con¬ 
sumará también el misterio de Dios, como evan¬ 
gelizó á sus siervos los profetas. 

^ Y la voz que oí venida del cielo, otra vez 
hablaba conmigo, y me decía: Anda, toma el libro 
que está abierto en la mano del ángel puesto de 
pie sobre la mar y sobre la tierra. 

9 Y fuíme para el ángel, diciéndole que me diese 
el libro. Y díceme: Toma, y trágale, y amargará tu 
vientre, pero en tu boca será dulce como la miel. 

10 Y tomé el libro de la mano del ángel, y le 
tragué: y era en mi boca dulce como la miel; pero, 
cuando le hube tragado, se amargó mi vientre. 

11 Y díceme: Conviénete de nuevo profetizar 11 7, 9- 
sobre muchos pueblos, y gentes, y lenguas, y reyes. 


CAPÍTULO XI. 


Medición del te7nplo. Los dos testigos de Dios; su predicación, 
7 nartirio, resurrección y asce^tsión al cielo. Séptima tro7?ipeta: 
co7isumaciÓ7t del reino de . Cristo; cántico , de los ajicianos. 


I Y se me dió una caña semejante á un bordón, 1 21,15. 
diciendo: Levántate y mide el templo de Dios y 
el altar, y á los que adoran en él. 


5 s. Dan. 12, 7. Gen. 14, 22. G Deiit. 32, 40. Ex. 20, ii. 
Ps. 145, 6 etc. 7 Am. 3, 7. 8 ss. Ez. 2, 8 s.; 3, i ss. 11 Dan. 
5, 19. — 1 Ez. 40, 3. 47; 41, 13; 43, 13. 
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ApOC. II, 2-1 I. 


iiuoiaaríjpiov yjú toüq npoaxuvouiJTaQ adra)» 

221,2;^ Kat TYjv auXrjv ty¡p e^codsv roo vaoo exhale 
1 ^ 0 ) xat ¡x 7 ] auTYjv /xerprjcrrjQ, ozt ¿dódv¡ to 7 q edve- 
atv, xoj. TYjv 7 ró)du zrjv ápai» TLazYjaooatv prjvac, 
a 12, 6. zeaaspdxovza dúo. ^ Ka\ ocoaco zóIq ducnu ¡x(j,p- 
zoúiv ¡xoü, xac Tipocprjzeódoüatv ípxépaQ dta- 

xoacuQ k^Yjxovza, nept^e^X^rpxéi^ot adxxoüQ. ^ Ouzoí 
elacu al dúo eka^at xa} ai dúo Au^víat al éu- 

5 Luc. WTiíOV ZOÜ xupcoü ZVjQ yY^Q k (J Z O) Z S Q, ^ Kül 

9 » 54- ¿I aüzoüQ dékec ádíXYjaax, nup éxnopeúezat ex 

ZOÜ azó/xazoQ auzojv xa} xa,zeobíei zobq é^dpouQ 
aúzcov xac el' zlq beAdjajj auzouQ a.dcxYjaaCy oüzojq 

6 Luc. del. aúzov ánoxzavdYjvac, ^ Ouzoc e^ooocv é^ouacau 

Apoc! oupavóv^ Iva ¡xy] üezoQ PpéxV 

16, 3- paQ zYjQ npocpYjzeíaQ auzcov, xa} é^ouacav eyoüaiv 
¿TTc zcüv üddzojv azpicpecv aoza. elq aipUy xa} 
Tiazd.^ac tyjv yvjv ev Tzd.c'Q nXYjyYj bodxcQ ecxv deXq- 
awatv. ^ Kat ozav zeXéaojatv vqv papzopíav ao- 
ZCÜV ^ zo drjpíov zb áva^alvov ex zyjq a^úoaou 
TíOtqaec pez' auzwv nóÁepov ^ xa} vtxqaet adzoÓQ, 
xal ánoxzevel adzoÓQ. ^ Kal zb nzchpa adzwv 
eTTc zqg nXazetag ztjQ noXecog zy¡q peydlqg^ r¡ztg 
xadAelzat TüveupazcxcüQ 26 dopa xa} Jlyonzog, ottoü 
9 10, II. xal ó xúptoQ adzwv éazaupcobq. ^ Kal jSÁénoücrcv 
ex zwv Xawv xal cpoXwv xal yXwaawv xac edvwv 
zb Tzzwpa adzwv íjpépaq zpelq xa} Yjptau^ xal zá 
Ttzcópaza adzwv odx d,<píoüaiv zebYjvat elq pvqpa, 
Kal ot xazotxoüvzeq enl zTjq yqq yaípoüatv en 
adzolq, xal edcppaívovzat, xal dwpa népípooatv 
áXXYjXotq, ozt oüzot ot dúo npocprjzat éjdaadvtaav 
Tobq xazotxoüvzaq enl ZYjq yqq, Ka} pez a zdq 


4 Zach. 4, 3. II. 14. 5 4 Reg. i, 10. 6 3 Reg. 17, i. 

Ex. 7, 19 s. 7 Dan. 7, 3. 7. 21. 8 Is. i, 9 s. 10 Esth. 

9, 19. 22. 11 Ez. 37, 5. 10 
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2 Y el atrio de por de fuera del templo, déjale 2 21, 2; 
fuera, y no le midas, porque se ha dado á las 
gentes, y hollarán la ciudad santa cuarenta y dos 
meses. 

3 Y daré á mis dos testigos que profeticen, y 3 12, 6. 
profetizarán mil doscientos sesenta días vestidos 

de sacos. 

4 Éstos son los dos olivos, y los dos candeleros 
que están en la presencia del Señor de la tierra. 

5 Y si alguno les quiere hacer mal, sale fuego 5 Luc. 
de la boca de ellos, y devora á sus enemigos; y 

si alguno quisiere hacerles mal, así conviene que 
pierda la vida. 

6 Éstos tienen poder de cerrar el cielo, para que 6 Luc. 
no caiga lluvia en los días de su profecía, y tienen 
poder sobre las aguas para volverlas en sangre, y 16, 3. 
herir la tierra con todo género de plagas, cuantas 
veces quisieren. 

7 Y cuando hayan dado cabo á su testimonio, 713,17; 
la bestia que sube del abismo hará guerra contra 
ellos, y los vencerá, y los matará. 

8 Y los cadáveres de ellos yacerán en la plaza 
de la ciudad grande, la que es llamada espiritual¬ 
mente Sodoma y Egipto, donde también el Señor 
de ellos fué crucificado. 

9 Y de los pueblos, y tribus, y lenguas, y gentes 9 10, n. 
están mirando sus cadáveres tres días y medio, y 

no permiten que sus cadáveres sean puestos en el 
sepulcro. 

10 Y los habitantes de la tierra se alegran á 
causa de ellos, y se gozan, y se mandarán unos á 
otros presentes, porque estos dos profetas atormen¬ 
taron á los habitantes de la tierra. 

11 Y al cabo de los tres días y medio, espíritu 


4 Zach. 4, 3. 11. 14. 5 4 Reg. i, lo. 6 3 Reg. 17, i. 

Ex. 7, 19 s. 7 Dan. 7, 3. 7. 21. 8 Is. i, 9 s. 10 Ésth. 

9, 19. 22. 11 Ez. 37, 5. 10. 




6, Tí»ctc.; 
i6, i8. 


14 9, 12. 


15 lo, 7; 

12, lO. 


164,4etc. 


17 4, 8. 


18 lo, 7; 
19, 2. 


19 8, 5; 

16,18.21. 
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Aroc. II, 12-19. 


TpetQ ípiépac, xat ^ptao ni^sopa ^co^q ex roo &eou 
elíJ^Xdev adrócQ, xdt earqaav ém touq nodaQ 
aoTcov^ xdt (p6¡3oQ péyag enénecTev ént touq íhco- 
poüvzaQ aoTOOQ. Kdt ^xooaav (pcodqv peydXqv 
ex TOO odpavody Xiyouaav auTÓtc^' ^Avdftqze code. 
xdt duejdqtrau ecQ zdu odpauou év zvj vetpiX'r¡y xdt 
Ulecopqaav adzoho, ot eyJ)po\ auzcov, Kdt ev 
éxehq Z7¡ copa eyivezo aetapoQ ¡xéyaQ, xdt zb 
oéxazov zTjQ TcóXecoQ eTieaeVy xdt d.Tzexzaydqaay ev 
zcí) aetapo) bvópaza dvdpcoTícov ytXtddeq enzd, xdt 
Ot Xotno't epcpojiot eyévovzo xdt edcoxay dó^av zoj 
dea) zoo oupavoü. 'H oudt q deuzepa ánqXdeu^ 
¡doü íj oüdt 7j zptzq epyezat zayó. 


Kdt b e/3dopoQ dyyeXoq eod.Xntaev* xdt 
eyivovzo tpcovdt peydXat é\) zd) odpavoj Xéyouzeq* 
^Eyévezo q ^ o.atXet a zoo xóapou zoo xo p too 
qpcüv xa\ zoo Xptazou auzoby xdt ^aat- 
Xeáaet elq zoo q alw v o.q z cúv alca v ojv . 

Kdt Oí eixoGt zéaaapeq npea^úzepot o\ e^contov 
zoo deoo xadqpevot eru zoüq dpóvouq adzcoUy 
eneGav em zd npóaayna auzwv xdt npoaexúvqaav 
zq) deqjy AéyoDzeq’ EuyaptGZobpev Got, xúpte 
6 deoQ o 7t a\) z o X p dz íú p, o cov xdt b r¡Vy ozc 
eV.TjtpaQ ZTjU düDapti) goü zqv peydXqv xdt e^aGt- 
XeuGag, Kdt zd e&vq ¿jpytGdqGav ^ xdt qXdeu 
X] bpyq Goo xdt b xatpoq zcov vexpdv xptdqvat 
xdt dobvat zov ptGdov zo 7 q doúXotq GOUy zo7q npo- 
(pqzatq xdt zoítq áytotq xdt zo7q (po^oupévotq zb 
(hopd GOL) y zo7q ptxpo7q xdt zo7q peydXotqy xdt 
dta(p&e7pat zobq dtatpdeipovzaq zqv pji). Kdt 
qvotyq b \)dbq zoo deou ¿d zo) dopavcpy xdt dxpdq 


15 Ps. 2, 2. 6. Dan. 2, 44; 7, 27. 18 Ps. 2, i; 114, 13. 

19 Ex. 31, 7 etc. 
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de vida de parte de Dios entró en ellos, y se pu¬ 
sieron en pie, y miedo grande cayó sobre los que 
los veían. 

12 Y oyeron una voz grande desde el cielo que 
les decía: Subid acá. Y subieron al cielo en la nube, 
y los contemplaron sus enemigos. 

13 Y en aquella hora hubo gran terremoto, y 13 
la décima parte de la ciudad se vino abajo, y per-’ 
dieron la vida en el terremoto siete millares de 
hombres, y los restantes se llenaron de terror, y 
dieron gloria al Dios del cielo. 

14 El ay segundo pasó: he aquí el ay tercero 14 9,12. 
que viene prestamente. 

Y el séptimo ángel tocó la trompeta : y se 15 10,7; 
dieron voces grandes en el cielo que decían: Hecho 
es el reino del mundo del Señor nuestro y de su 
Cristo, y reinará por los siglos de los siglos. 

16 Y los veinte y cuatro ancianos que están eni64,4etc. 
la presencia de Dios sentados en sus tronos, caye¬ 
ron sobre sus rostros, y adoraron á Dios, 

17 Diciendo: Gracias te damos. Señor Dios 17 4. 8. 
todopoderoso, el que es y que era, porque has 
echado mano de la grande fortaleza tuya y esta¬ 
blecido tu reino. , 

18 Y las gentes se airaron, y llegó tu ira y laiSio, 7; 
hora de ser juzgados los muertos, y de dar el ^ 3 » ^6; 
galardón á tus siervos, á los profetas, y á los san¬ 
tos, y á los que acatan tu nombre, á los pequeños 

y á los grandes, y de estragar á los que estragan 
lá tierra. 

f 

19 Y se abrió el templo de Dios en el cielo, 19 8, 5; 

16,18.21. 

15 Ps. 2, 2. 6. Dan. 2, 44; 7, 27. 18 Ps. 2, t ; 114, 13. 

19 Ex. 31, 7 etc. 

Nuevo 'J'cstamento. II. 
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1 15 , 1 


3 13 , 1 


5 2, 27 
19 , 15 - 


6 II, 3 


7 lud. 9 
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ApOC, 12 , 1-8. 


Y) xt^coTOQ TTjQ Scadr^xvjQ auTou £v Toj vao) abroo y 
xa} tjivovzo darpana} xa} ipcova} xat ^povxa} 
xat aetapoQ xa} yála^a peyá^rj. 


CAPUT XII. 

Miílier jSíessiani f>n 7 ‘ie?is ct draco. Draco vichis a Michaele 
fcrseqiiitiir viulicrevi eiiisque semen. 

^ Ka} (rrjpétov ¡léya cocpdr] kv reo obpavcp* 

yovT] TiEpt^e^Xrjpévrj xhv xa} yj aeX'íjvr] bno- 

xdxcü xcüv TTodcüif abxTjQy xa} en} xtjq xe^aJé^Q 

abxrjQ úxéípavoQ áaxépcov Scodexa* ^ Ka} év yaaxpc 
eyooaa xpdCet djorxooaa xa} ^aaayt^opévr] xexet\j, 

. ^ Ka} íüífdrj dJJ.o aqpeTov év xw 00paveo^ xa} 

Idoü dpdxcüv péyaQ noppÓQ^ éyyov xeepalaQ énxd 
xa} xipaxa déxa, xa} en} xág xecpalaQ ajjxob enxd 
otadvjpaxa, ^ Ka} rj 00pa abxob abpet xo xpíxov 
xcov aMxipíüv xob obpavob^ xa} e¡ 9 a 2 ev auxouQ eig 
xíjv yrjv. xa} b dpdxcov eaxr¡xev évcbncov xyjQ 

yovacxoQ xtjQ peXXoóerriQ xexelv, 'iva. dxa.v xéxr¡, xo 
¡ xexvov aux'^g xaxa^dyyj, ^ Ka} exexev olbv dppeva^ 
oQ péXj.et noípatvetv ndvxa xa ed-vr] ev 
pandeo a id 7] por xa} r¡pndab‘q xo xexvov abxrjQ 
. npoQ xov deov xa} npbg xbv típóvov abxob. ® Ka} 
ij yovq eepoyev elg xr¡v epqpov., onoo eyet éxel 
xónov Tjxotpaopévov ánb xob Seob^ iva. exei xpeepeo- 
atv abxTjv Xjpepag ycXdag diaxoacag egqxovxa. 

^ Ka} éyévexo nóX.epog ev xw obpavw* b Mt- 
yodjX xat o\ dyyeXwc abxob, xob noXepqaat pexd. 
xob dpdxovxog, xa} b dpdxcov énoXépqaev xa} o\ 
dyyeXwi abxob, ^ Ka.} obx iayoaav, obde xónog 


2 Midi. 4, 9 s. Is. 26, 17. 3 Ez. 29, 3. Dan. 7, 7. 4 Dan. 

8, 10. Is. 14, 12 s. 5 Ps. 2, 9. G Dan. 12, ii, 7 Dan. 10, 21 j 12, i. 
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y se vió el arca de la alianza suya en su templo, 
y se hicieron relámpagos, y voces, y truenos, y 
terremoto, y granizada grande. 

' CAPÍTULO XII. 

La vestida del sol: el di'agóii; farto de la ifiujei'. Batalla 

en el cielo: triunfo de Miguel sobre el di’agón ; himno ti'itinfaL 
Gtieria del dragó?i en la tierra contra la mujer y su prole, 

1 Y se vió en el cielo una gran señal: unai 15, i 
mujer vestida del sol, y la luna debajo de sus pies, 

y en su cabeza corona de doce estrellas: 

2 Y como quien llevaba fruto en el vientre, daba 
voces, estando con los dolores del parto y traba¬ 
jada en el parir. 

3 Y vióse otra señal en el cielo, y ved ahí un 3 13, i 
dragón grande, bermejo, que tenía siete cabezas y 

diez cuernos, y en las cabezas suyas siete diademas, 

4 Y la cola de él arrastra la tercera parte de 
las estrellas del cielo, y las lanzó á la tierra. Y el 
dragón se irguió delante de la mujer que estaba 
para parir, para, en cuanto pariese, devorar el parto 
de ella. 

5 Y parió un hijo varón, el cual ha de regir 5 2, 27 
todas las gentes con cetro de hierro: y fué arreba- as¬ 
tado el parto de ella y llevado á Dios y á su trono. 

6 Y la mujer huyó al desierto, allí donde tiene 6 11,3 
un. lugar aparejado por Dios, para que allí la sus¬ 
tenten mil doscientos sesenta días. 

^ Y se hizo guerra en el cielo: Miguel y sus 7 lud. 9 
ángeles, á guerrear con el dragón, y el dragón 
guerreó, y sus ángeles: 

8 Y no tuvieron fuerza, ni el lugar de ellos fué 
desde entonces hallado en el cielo. 


2 Midi. 4, 9 s. Is. 26, 17. 3 Ez. 29, 3. Dan. 7, 7. 4 Dan. 

8, 10. Isi 14, 12 s. 5 Ps. 2, 9. 6 Dan. 12, ii. 7 Dan. 10, 21; 12, i. 

45* 
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Apoc. 12, 9-17. 


í) 20, 2. süpédr] aoTCüv etc ev rw oupavo), ^ Kat e^Xijdr] 
ó dpdxcov ó pépaQy o oípLQ ó dpydíoQ, ó xaXoó- 
pEVOQ dtd^oloQ xal h aazavdq,, o TíXavoyv oh 
xoopévrjv d):qVy k¡^X‘f¡dr] eIq r/jiJ xa\ oc dyyeXoc 
lOii.is: wjtoT) per aorou e¡í):f]d‘fj(jav, Kal ^xouaa 
(pcovr¡v fisydXrjv sv zw oupoyw Xéyouaav • ^'Apzc 
EyévETO Y¡ (TcüTTjpía xai r¡ dúvapiq^ xai vj ¡íaadeta 
zoo i)eoü y¡(Uüv xai yj E^ooaía zoo Xptazou auzoo, 
dzc E¡í):f¡dr¡ ó xaríjywp zcov uAElipcov r¡¡xcov ^ h 
xazT¡jopiúv aózcov evíontov zoo deoo r¡¡uüv yjfiépaq 
1I7, vüxzóc. Koa auzo\ hjíxT¡aav amov oca zb 

atpa zoü ápi^íOü xdi ota zov ÁÓyov tíjq papzüptaq 
auzcüv, xal oox rjydñyjaay zr¡v ^oyr¡v a^uzcov dypt 
^--^^,‘^0. y)a,vdzoo, Ata. zouzo e o (p p aív e a d e, oupavo\ 
xdt ot bj auzdtQ ax^yjvouvzsQ* obal z"^ yy¡ xal zy¡ 
daXd<Tú7¡, dzt xazé^yj b dtdjíoX.OQ TipoQ upaq^ 

^üpbu piyav, eldcoc, dzt bXdyov xatpbv by^t, 

13 12,4. is ¿7-- sldei> ó dpdxcov dzt é^X:y¡d'/] scq 

ZTjV yTjV, sdccogsv zXjv yovajixa. r¡ztc, ezexev zov 
d.pasva, Kal edótírjCFav zfj yuvatvl dúo nzépüysQ 
ZOÜ dezoo zoü peydX.ou, tva nézpzat sIq ztjv Ep'qpov 
EíQ zbv zÚtíov abzTjQ, dnoo zpécpezat éxs 7 xatpov 
xa\ xatpooQ xa\ r¡p.tai> xatpob drcb Tipoo- 
1517,15. a>;ro9 zoo ocpecoc, Kal e^aX.EV b ocptc, ex zoo 
azópazoQ abzoü ontaco zyjq yovatxoQ bdcop coq 
T tozapóvj cva abzrpv 7 iozapocpópr¡zov Tiocrjarj. Kal 
£¡ 3 oy¡&yj( 7 EV r¡ yyj zf¡ yüvatxt, xal rjvot$sv yj yyj zb 
azópa abzTiQ xal xazémev zbv Trozauóv^ ?jv ejSaXev 
i"i4,i2;¿ dpdxcov ex zoo azópazoQ abzpb, Kal ojpytaSp 
b dpdxcov STIC zyj yovatxt, xdt d 7 iyj)<dev Tiotyjaat 
TióX.epov pezd zcov X.otncov zoo anéppazoQ abzr^Q, 


9 Gen. 3, I. Zach. 3, 1 s. 10 lob i, 7 ss.; 2, 2 s?.. 12 Ps. 

95, 11. 14 Ex. 19, 4. Is. 40, 31. Dan. 7, 25; 12, 7. 17 Gen. 3, 15. 
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9 Y fué lanzado el dragón grande, la serpiente 9 20. 2. 
antigua, el llamado diablo y satanás, el que seduce 

á todo el orbe, fué lanzado á la tierra, y con él 
fueron lanzados los ángeles suyos. 

10 Y oí una gran voz en el cielo que decía: 10 n, 15; 
Ahora ha sido hecha la salvación, y la fortaleza y ^ 
el reino del Dios nuestro, y la potestad de su Cristo: 
porque ha sido lanzado el acusador de nuestros her¬ 
manos, que día y noche los estaba acusando delante 

de nuestro Dios. 

11 Y ellos le vencieron en virtud de la sangren 7, 
del cordero, y en virtud de la palabra de que die- 
ron testimonio, y menospreciaron sus vidas hasta 
morir. 

12 Por eso regocijaos, cielos y los que en ellos 1218,20. 
moráis: ay de la tierra y de la mar, porque ha 
bajado á vosotras el diablo, teniendo coraje grande, 
porque sabe que le queda poco tiempo. 

IS Y cuando vió el dragón cómo había sido 13 12,4. 
lanzado á la tierra, persiguió á la mujer que parió 
al varón. 

14 Y dierónsele á la mujer dos alas del águila 
grande, para que volase al desierto al lugar suyo, 
allí donde es sustentada tiempo y tiempos y medio 
tiempo, fuera de la vista de la serpiente. 

15 Y lanzó la serpiente de su boca detrás de 1517,15 
la mujer agua como un río, para hacer que se la 
llevase el río. 

16 Y socorrió la tierra á la mujer, y abrió la 
tierra su boca, y tragó el río que lanzara de su 
boca el dragón. 

17 Y se encolerizó el dragón contra la mujer, 1714,12; 
y fuése á hacer guerra con los restantes de lapos- 


9 Gen. 3, i. Zach. 3, i s. 10 lob i, 7 ss.; 2, 2 ss. 12 Ps. 
95, II. 14 Ex. 19, 4. Is. 40, 31. Dan. 7, 25 ; 12, 7. 17 Gen. 3, 15. 
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Apoc. 12, i8; 13, 1-7. 


T(di^ rrjpoúvTcov to.q evTola.Q zoo deoo xdi lyóvzcov 
rrjv ¡lapropioy ^lr¡aoo, Ka\ earddr] ém tyj\j 
dapov T^Q daXdaarjQ, 

CAPUT XIII. 

iMofisiriím iinplctotis siirgit de tnari, Deum blaspheina 7 is sánelos 
dcbcllans; inonstniin alteríun de ter?'a, suadens cogensque 
pnons el iniaginis chis cnltiuíi. A^imienis i?io7isti'i sexce77i¿ 

sexaginta sex, 

1 II, 7; ^ Kdt ¿Idov ex zvjc, iXa)Áaar¡Q, d'rjpíov avaftalvov, 

12, 

17. 

xsípala.Q aoTOO dvopara ^laaiprjpíac,, ^ Kdt zb 
díjptoo, ?) eWoOy Yjv opotov napdd.Áety xdt ol nódeg 
abzob coc^ dpxoo, xdt zb azópa auzob cae, azopa 
XéovzoQ, xdt edcüxeo adzoj b dpdxojo zrjv dóvaptv 
abzob xoA zbo idpóvov adzou, xal e^ooatav peydXrjv, 
3 17, 8. ^ KoXt ptao ex zcov xeipaXdv abzob wq eaipaypévr¡v 
etQ 'ddvazoo y xal v] TíX^rjyrj zob davdzoo abzob 
edepaTíeudif], xaXt édabpaaeo oX‘r¡ rj y^ óntaco zob 
T.Z. &Tjptoo, ^ Kat 7Lpoaexbor¡aav zqj dpdxoiizty ozt 
edcoxeo zvjv e^oomaii xw 'd'rjptWy xal npoaexbv'qaa.v 
zqj d^Tjptcü y XéyovzeQ* Ttg opotoQ zw ^rjptcp y xaXt 
5 II, 2. xtQ dóoazat noX^eprjaat pez^ abzob; ^ Kat édóduj 
abzoj azópa XaXobv peydXa xaXt ^XaaíprjptaQy 
xal edódr] abzw é^ooata zrot^aat pr¡vaq zeaaepdr 
^i6,g\xovza. dúo, ^ Ka), vjvot^ev zb azópa. abzob etg 
[^).a.a(pr¡ptaQ Ttpbg zbn &eóuy ^Xa.a(pr¡pr¡aa.t zb dvopa. 
abzob xa} zrjv axrjvrjv abzoby xaXt zobg h zco ob- 
1 11, 7; pava) axTjvobvzaq, ^ Ka} edód/j abzo) 7 iotr¡aat 

14 , 'TzóX^epov pezd zebv dytcov xaXt vtxrjaat abzooQy xaXt 


o ) 

o 

o- 


iyov xépo.za dixa. xab xeipaXdj.g enzdy xa} ent 
zebv xepdzcüv abzob déxa dtadv^paza.y xa} en} zcj.g 


1 Dan. 7, 3. 7. 19 s. 2 Dan. 7, 4 ss. Osee 13, 7 s. 
15, II.) 5 Dan. 7, 8. ii. 25. 7 Dan. 7, 21. 


4 (Ex. 
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teridad de ella, los que guardan los mandamientos 
de Dios, y tienen el testimonio de Jesús. 

18 Y se plantó en el sable de la mar. 


CAPÍTULO XIII. 


Bestia salida del 7 /iar: hnpe 7 'io uiiiversal y culto de ella. Se- 
gimda bestia co7i dos cuentos de cordero; sus p07'te7iios: se¬ 
duce i Ó7i é idolatría tmiversal; carácter y 7í'ii7fiero del 770771 bre 

de la bestia prmiera. 

1 Y vi una bestia que subía de la mar, la cuali n, 7; 
tenía diez cuernos y siete cabezas, y en los cuernos ^; 
de ella diez diademas, y en las cabezas de ella 
nombres de blasfemia. 

2 Y la bestia que vi era semejante á un leo¬ 
pardo, y las patas de ella como de oso, y la boca 
de ella como boca de león. Y le dió el dragón la 
fortaleza suya y el trono suyo, y potencia grande. 

3 Y vi una de sus cabezas como herida de muerte, 3 17, s. 
y la herida mortal de ella se curó. Y toda la tierra 
maravillada se fué en pos de la bestia: 

4 Y adoraron al dragón, porque (Jió la potencia 4 18,18. 
á la bestia, y adoraron á la bestia, diciendo: i Quién 

hay semejante á la bestia, y quién puede guerrear 
con ella ? 

5 Y diósele boca que habla cosas grandes y blas -5 n, 2. 
femias, y diósele potestad de hacer por espacio de 
cuarenta y dos meses. 

6 Y abrió su boca á blasfemias contra Dios, á 6 16, 9 ; 
blasfemar el nombre suyo y el tabernáculo suyo, 3- 
y á los que moran en el cielo. 

7 Y hiéle dado hacer guerra á los santos y ven- 7 n, 7; 

. _ ^ ' 7, 9; 

14, 6. 

1 Dan. 7, 3. 7. 19 s. 2 Dan. 7, 4 ss. Osee 13, 75. 4 (Ex. 

15, II.)'' '5 Dan. 7, 8. 11. 25. 7 Dan. 7’, 21. 
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8 17, 8; 
20, 15; 
5 . 12. 


0 2,7 etc. 

10 

Mallh. 
26, 52; 
Apoc. 
14, 12. 


1 T o »7 

4 * 3 - 


14 


O) O* 


15 14 j 9» 


1619,18. 
20; 14, 
9. II. 


17 15, 2. 


edód'íj cidra) éqooaíci ett] rSiaav (puXrjv xa} Xa.ov 
xcú ylwcFcTo.v xa.} ef)])OQ, Kai npoox.uv'qaouaiv 
auTOD TZciDTSQ oc xaTocx(}ü)iT£Q Ítt} T^Q OJV od 

yiypaTiTfu rd ovopa kv rw rrjQ Ctorje, roo 

ú.pvíoü roo kúipa.ypévoo ciño xaraftoXrjQ xóap. 00 . 

lA rcQ Sycec ouCy axooaarco. te reg ecg 
ci c y p. ci X co a íciv y ti g a. i y p a ). co a íav undyec* 
Sí' reg kv pfC-yo.ip'Q dnoxrevzl, dtl adrov kv payaíp^p 
clnoxrcvAlrjva.í. ^Qdt kerrev 7] dnopovvj xcú r¡ niarig 
rcov (lyícov, 

11 K cú tídov (Dúo d'/jpíov ó.vcijlalvov kx r7jg 
yr^g, xcú scyeii xépara. ddo dpoui clpvícp, xcú kXcD<ec 
¿tjg dpcj.xcov, Kal rrjv k^ouaía.v roo npeoroo 
drjpíoü ndaav noceí kvconíov a.drou* xcú tíoíeI. rrjv 
yyjv xcú rohg kv adrrj xarotxoüvrag Iva npoaxüvrj- 
aoüGLV ro drjpíov ro npeorov, oh kdtpaneódv] 7¡ 
n:X.Yjyrj roo davároo adrou, Kcú no leí cj‘r]p.Elo. 
ptycDka^ "va xcú nop noa¡ kx roo odpavoo xa.ra- 
¡laívEív tlg rrjv yrjv kvcdncov rcov clvdpcí)ncúv, 
Kal nX.a.vci rohg xaroíxoovrag knt rrjg yrjQ did 
rd crqpDiaX d kdódrj adra) noíTjaa.í kvcdncov roo 
drjpcoOy Xáycov rolg xarocxooacv knc vTjg yr^g nocrjoac 
elxóva, rw drjpícp, o tyEc ry¡v nXajyrjV rr¡g payatpr¡g 
xoA eCrjasv, Kad kdódvj adrw doovac nveopa 
r^ elxóvc roo drjpcooy "va. xal X.aXrjGrj aXj eIxwv roo 
drjpcoOy xa} nocr¡(77¡ "va daoc kcj.v pr¡ npoaxovrp 
acoacv rj elxóvc roo drjpcoo clnoxra.vdcoocv, Kal 
nocEÍ ná.vrag^ rohg pcxpohg xa} rohg peydX^oog, 
xa} rohg nX.ooacoog xcú rohg nreoyoog^ xa} rohg 
kX.Eodépoog xa} rohg doóX^oog, "va dwacv adrócg 
yápaypa. km r/jg yeepog adrcov rXjg de^edg 7¡ km 
ro pérconov adrwv y Ka} "va p'í] reg ddvrjrat 


8 Dan. 12, 1. 


10 Icr. 15, 2. Gen. 9, 6. 


15 Dan. 3, 5 s. 
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cerlos, y fuéle dada potestad sobre toda tribu, y 
pueblo, y lengua, y gente. 

8 Y la adorarán todos los habitantes de la tierra, 8 17, 8; 
aquellos de quienes no está escrito el nombre en 

el libro de la vida del cordero que fué inmolado, 
desde la fundación del mundo. 

9 Si alguien tiene oído, oiga. 9 2,7etc. 

10 Si uno lleva en cautiverio, va en cautiverio: 10 

si uno mata á espada, á espada conviene que él . 
sea muerto. Aquí está la paciencia y la fe de los Apoc.’ 
santos. . 14, 12. 

11 Y vi otra bestia que subía de la tierra, y 
tenía dos cuernos como de cordero, y hablaba como 
dragón. 

12 Y toda la potencia de la primera bestia la 12 13,7. 
ejerce en presencia de ella*, y hace á la tierra y 3- 

á los que en ella habitan que adoren á la bestia 
primera, de quien se curó la herida mortal de ella. 

13 Y hace grandes prodigios, de modo que hasta 
haga bajar fuego del cielo á la tierra á la vista de 
los hombres. 

14 Y embauca á los habitantes de la tierra con 14 13,3. 
los prodigios que se le ha dado hacer en presencia 

de la bestia, diciendo á los habitantes de la tierra 
que hagan imagen á la bestia, que tiene la herida 
de espada y vivió. 

15 Y le fué dado dar espíritu á la imagen de 15 14, 9. 
la bestia, de suerte que hasta hable la imagen de 

la bestia, y haga que á cuantos no adoren la imagen 
de la bestia, se les quite la vida. 

16 Y hace que á todos, á los pequeños y á los 1619,18. 
grandes, y á los ricos y á los pobres, y á los libres 

y á los esclavos, les impriman una señal en la mano 
derecha de-ellos, ó en la frente de ellos, 

17 Y que ninguno pueda comprar ó vender, sinon 15,2. 


10 ler. 15, 2. Gen. 9, 6. 




8 Dan. 12 , I. 


15 Dan. 3, 5 s. 
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18 17, 9. 


1 5 , 6 ; 
7 , 3 s. 


2 I, 15; 

19, 6. 


3 5 , 9- 


6 8, 13. 
I Petr. 
I, 25, 
Apoc, 
^ 3 , 7 - 


dyofjdaat TicoÁYjaaí, ec ¡vq o h/coy ro ydpoyfw,^ 
TU dyo¡ia roo dqptou yj rdy dptdfj.ov too dyóparoQ 
adroü* 'í¿ds q aoipu/. kazíy, o éycoy youy (pq- 
(ptaázcü Toy dpidphy toü dqptoü* dptdpoQ ydp 
dydpconoü écrríy* yjit ú dptdpoQ (jjjtoü eqaxóatot 
e^qxoyzcj. If. 

CAPUT XIV. 

j¡g/nis surgit ciwi piis sig)iatis. Tres angelí praccones. Evan- 
gcliitm aclcrnuvi nbigne gentiiwi praedicaiiwi: Babylo7tis lapsus ; 
calix irae Dci; cruciatus cultoriwi sectatortwique bestiae. Beati 

niortid pii. A7igcli 77iete7ites et vinde77iia7ttes ter7'a7ji. 

^ hat ecooy^ xat coou zo apytoy eozoQ en i zo 
opoQ Zicoy, xül p.ez auzou exazoy zeaaepdxoyza 
zéaao.peQ yúdddec, eyoocat zo oyopa adzoo xad zo 
dyopa zoü nazpoo, auzou yeypappéyoy ent zcoy 
pezconcoy auzcoy. Ka\ qxouaa. epcoyqy ex zoo 
oupü.you ú)Q wíoyqy udd.zcoy noXXcÍjy xal ójq (pcoyqy 
¡ípoyzqQ peyddqQy xa] q (pcoyq qy qxouaa, cüq 
xidapcpdcoy xSapiCóyzoyy ey zulo, xidapaiQ auzcby, 
^ Ka\ adouacy coq woqy xacyqy eycontoy zou dpóyou 
xal eydunioy zcoy zeaadpcoy Zdjcoy xal zcoy npea/3u- 
zépcoy xal oudelg édúyazo padely zqy cpdqy, el 
pq al exazoy zeaaepdxoyza zéaaapeq yt/adoeq, ol 
qyopaapiyoi ano zqq yqg. ^ Ouzoc elaty ol pezá 
yuyaixcby oux époXúydqaay napdéyoc ydp elaty. 
ouzoc oí dxoÁoudouyzeQ zw ápytco dnou dy undyq. 
ouzoc qyopdadqaay dno zcoy dy&pcóncüy dnapyq 
ZO) dew xal zcv dpyicp, ^ Kal ey zw azópazc au- 
zdoy ouy eupédq peudoQ* dpcopoc ydp elacy. 

^ Kal eldoy dXXoy dyyeXoy nezópeygy ey 
peaoupayqpazc, eyoyza euayyiXdoy, alcoycoy, eu- 


2 Ez. I, 24; 43, 2. 3 Ps. 32, 3; 95, I. 5 Ps. 31, 2. Zeph. 

3, 13. Mal. 2, 6. 
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quien tiene la señal impresa, el nombre de la bestia, 
ó el número del nombre de ella. 

18 Aquí está la sabiduría. Quien tiene entendi-i8 17,9 
miento, calcule el número de la bestia; porque es 
número de hombre: y el número de ella seiscien¬ 
tos sesenta y seis. 

CAPÍTULO XIV. 

El Cordero y los denlo ctiarenta y cuatro mil vírgenes. Tres 
ángeles que pregona?i la proximidad del juicio, la caída de 
Babilo7tia, y las penas de los adoradores de la bestia. Dicha 
de los 7 ftuertos e7i el Señor. Siega y ve7tdi7nia de la tier7’a. 

1 Y vi, y ved ahí el cordero que estaba en el 1 5, 6; 
monte Sion, y con él ciento y cuarenta y cuatro ^ 
millares, que tenían el nombre de él, y el nombre 

del padre de él escrito en sus frentes. 

2 Y oí una voz desde el cielo, como voz de 2 i, 15; 
muchas aguas y como voz de gran trueno, y la 

voz que oí, como de tañedores de cítara, * que tañían 
en sus cítaras. 

3 Y cantan uno como cántico nuevo delante del 3 5, 9- 
trono y delante de los cuatro animales y de los an¬ 
cianos : y nadie podía aprender el cántico, sino los 
ciento y cuarenta y cuatro millares que han sido 
comprados de la tierra. 

4 Éstos son los que no se mancharon con mu¬ 
jeres: porque son vírgenes. Éstos, los que siguen 
al cordero dondequiera que va. Éstos fueron com¬ 
prados de entre los hombres, primicias para Dios 
y para el cordero, 

5 Y en la boca de ellos no fué hallada mentira: 
porque son sin mancilla. 

^ Y vi otro ángel que iba volando por medio 6 s, 13- 
de los espacios celestes, teniendo evangelio eterno 

-^- Apoc. 

2 Ez. I, 24; 43, 2. B Ps. 32, 3; 95, I. 5 Ps. 31, 2. Zeph. 7 - 
3, 13. Mal. 2, 6. ^ 




Apoc. 14, 7-14. 


716 


(ÁyyeXiíTat énc toüq yM,dr]iJ,évüüQ ém rrjQ yvjq xat 
STIC TTuu eXhoQ xat (polr^v xat yXcoaaav xat Xaóvy 

fJieyáXrj' 0 o¡í‘/]d‘r¡Te rbv deov 

Ac\.j\,' 2 ^\xai dore adro) doqav, drt rjXMsv rj copa tyjq xpíaecoQ 
auzoUy xaXí upoaxovy^aa.rt reo 7Z0L‘¡r¡aa,vrt rov oupa.vov 
xat rrjv yr¡v xaXt ddXacrcTav xal nyjyág bdd.rcúv, 

818,2s.; ^ ha\ dXdoQ d^orepOQ dyyeXoQ VjxoXoüd'na^Dy 

^ Ásycov* hTzeaeVy eneas]) lia[iüXcov v¡ pe- 
ydX.rjy 9] ex roa ocdod roa dapoa rvjQ nopvetaQ 
aarTjQ nenórtxev ndvra rci í(%‘rj. 

9 13, 12. O ]{(j\ dXX.oQ dyyeXoQ rperog r¡xo)<oád‘qaev a.a~ 

rolQy Xéycüv év cpcovq peyd.Xrj' Et rtg npoaxave'l 
ro {Xqptov xaXt rqv elxúva aaroa y xa\ Xap^dpet 
ydpaypa énl roa percónoa aaroa q ént rqv ydtpa 

10 16,19. adroby Kdt adrog nterat ex roa ol'uoa roa dapoa 

roa deody roa xexepaapevoa áxpd.roa ev rw no- 
rqptcp rqg dpyqg adrod, xat j 3 aaaDtadqaerat ev 
nap\ xat detco evdontov dyyeXüov áyícov xa't évcdntov 
roa ápvtoa. Kat ó xanvbg roa jSaaavtapod ad- 
redv eig atcdvag atcovcov áva/Satvety xal odx éyoaatv 
d,vdnaaatv qpipa.g xaXt vaxrog ot npoaxavodvreg ro 
dqptov xaXt rqv elxova a.drody xaXt et rtg Xap^dyet 

1213,10; 7-^ ya.paypa roa ovoparog aaroa. ¿¡¿de q ano- 
p.ovq Tújv áytcov éartv ^ ot rqpodvreg rág évroXág 

13 19,9, roa deod xa} rqv ntartv dqaod. Ka} qxoaaa 

Hebr. 

4, 10. (pcovqg éx roa oapavpa Xeyoaoqg* 1 pacpov* Maxaptot 
ot vexpol oí ev Kapícp dnodvqaxovreg. dnáprt va\ 
Xéyet ro nveapa.y Iva dvanaqaovrat éx redv xbnoov 
a.dro)v* xa. ydp épyo. adrcov dxoXoadeT per adrcov. 

14 1,13. 14: Ka} ¿Idovy xat Idoa vecpéXq Xeaxrjy xdt ént 

rqv vecpéXqv xadqpevov dpotov atw dvdpeonoay 


7 Deut. 32, 3. Ps. 145, 6. 

51, 7 s. 10 Is. 51, 17. 21 ss. ler. 25, 
14 Dan. 7, 13. Ez. i, 26. Ps. 20, 4. 


8 Is. 21, 9. Dan. 4, 

, 15. Ps. 74, 9. 11 Is 
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para evangelizar á los que residen en la tierra, y 
á toda gente, y tribu, y lengua, y pueblo, 

7 Diciendo con poderosa voz: Temed á Dios, 7 15, 4; 
y dadle gloria, porque llegada es la hora de 
juicio, y adorad al que hizo el cielo, y la tierra, 14, 15 ’ 
y la mar, y las fuentes de las aguas. 

S Y vino detrás otro segundo ángel, diciendo: 818,2s.; 
Cayó, cayó Babilonia, la grande, la que del vino ' 
del furor de su fornicación abrevó todas las gentes. 

O Y otro tercer ángel vino detrás de ellos, di- 9 13,12. 
ciendo con poderosa voz: Si alguien adora á la 
bestia y á la imagen de ella, y recibe en su frente 
ó en su mano señal impresa, 

ro Él también beberá del vino del enojo de 1016,19. 
Dios, escanciado puro en el cáliz de su ira, y 
será atormentado con fuego y azufre en la pre¬ 
sencia de los ángeles santos y en presencia del 
cordero. 

. II Y el humo de la tortura de ellos sube por 
siglos de siglos, y no tienen reposo día y noche 
los que adoran á la bestia y la imagen de ella, y 
quienquiera que recibe la señal impresa del nombre 
de ella. 

12 Aquí está la paciencia de los santos, que guar-1213,10; 
dan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús. ^7- 

13 Y oí una voz del cielo que decía: Escribe : u> 19,9. 
Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. 

Desde ahora, sí, dice el espíritu, que descansen de ’ *' 

sus fatigas: porque sus obras los acompañan. 

lé Y vi, y ved ahí, una nube blanca, y en la 14 i, 13. 
nube sentado uno semejante á hijo de hombre, que 


7 Dcnt. 32, 3. Ps. 145, 6. 8 Is. 21, 9. Dan. 4, 27. ler. 

51, 7 s. 10 Is. 51, 17. 21 ss. ler. 25, 15. Ps. 74, 9. 11 Is. 34, 9 s. 
14 Dan, 7, 13. Ez. i, 26. Ps. 20, 4. 
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ene T7]Q xsípaÁYjQ (j.ütoo aveepavov ^fjuaotji^ 
15 Maro. ¿j; ^yj yzip\ auTOU dpsnauou d$ú» Jiac dÁÁoQ 
dyye)u)(; e^vjldev ex roo uaou, xpáCcoi^ iu cpcourj 
¡xeyáXjj toj xaDvjpévo) ene t^q veepéXrjQ* lUpipo)^ 
TO dpinavüv aou xae IXépeao)^^ ore vjXMev 7] copa 
lOMatih. ¿Vi é^‘/¡pdudrj o depeapoQ rvjQ yvjQ, Kfj.e 

spaÁsv) o xaur¡pevoQ ene z‘/¡i> uepe/<'/¡u ro openauou 
auTou ene ttjv ‘¡'rjv, xde ebepeadrj r¡ yrj, 

1715,5. Ko} dXloQ dyyeXoQ e^vjXbeiJ ex roo vaoT) 

TOü éi> TOJ oopavojy iycov xde aurog dpénauou ¿$ü. 
18 8, 3.18 jy^yi dXXog dyyeXog égvjXMev ex zoo büaeaarrjpeou, 
éycov é$0L>aéa\J ene tou nupúg, xde eepójvr^ae^x (pojwj 
peydXrj reo 'éyovze zb dpinavo^j zb dgú, Xéyoj)j* 
nép<po\J aoü zb dpénavo^j zb ó$b xa} zpúy'qaov 
zohg ^ózpoag zTjg ápnéX.oü rrjg yyjg^ dze r¡xpaaa,v 
1019,15.6íi azapaXae adzrjg. KaXe e¡3aX.eu ó dyyeXog zb 
dpina.vQ)j auzoü elg z/ju y'7ji>, xde ezpuy/jereu zrjv 
dpne).o\j zrjg yr¡g^ xde e^aX.eu elg zr¡v X'qdov zói) 
büpoü zoo tíeoo zbv péyav, Ka} énazrjd'f] f¡ 
X.Tjvbg egeode^x zrjg nóXecog, xa} egrjXideu aepa ex 
zr¡g )^7j]Jou dype zojv yaJdvojv zojv ínnojv ^ ano 
azadecüv yeXdcoiJ egaxoaicüv. 


CAPUT XV. 

Victo7'um bestiae hynmtis. A?igeli septem mm septem phialis 

irae Dei. 

112,1.3; ^ KaXe eldov dX)<o arjpe'eov eu zoj oü paveo péya 

xa} da.opaazóv, áyyéX.oog enzd eyovzag n):qydg 

enzd zdg eaydzag^ dze ev adzdeg ezeXéadvj ó dopbg 

2 4, 6; zoo deob. Kde eldov Sg ddXaaaav baXdvr¡v pe- 

lllrlak ^^bg vexébvzag ex zoo drjpeoo xde 

8 . ’_ 

15 loel 3, 13. 18 ler. 2, 21. 19 loel 3, 18. Is. 63, 3. 

20 Is. 63, 2. — 1 Lev. 26, 21. 
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tenía en su cabeza corona de oro, y en su mano 
una hoz afilada. 

15 Y salió del templo otro ángel, gritando con 15 Marc. 
poderosa voz al sentado en la nube: Echa tu hoz, 

y siega, porque llegó la hora de segar, porque ha 
madurado la mies de la tierra. 

16 Y echó el sentado en la nube su hoz á laiGMatth. 

tierra, y fue segada la tierra. ^3,39^5. 

17 Y salió otro ángel del templo que está eni 7 15,5- 
el cielo, teniendo él también una hoz afilada. 

18 Y salió del altar otro ángel, que tiene potestad I8 8, 3. 
sobre el fuego, y voceó con poderosa voz al que 
tenía la hoz afilada, diciendo: Echa tu hoz afilada, 

y vendimia los racimos de la viña de la tierra, por¬ 
que han llegado á sazón las uvas de ella. 

19 Y echó el ángel su hoz en la tierra, y ven-1919,15. 
dimió la viña de la tierra, y echó la vendimia en 

el lagar grande del enojo de Dios. 

20 Y filé pisado el lagar fuera de la ciudad, y 
salió sangre del lagar hasta los bocados de los ca¬ 
ballos por espacio de mil seiscientos estadios. 


CAPÍTULO XV. 


Siete ángeles. Himno de los vencedores de la bestia en el cielo. 

Los siete ángeles reciben siete copas de la ira de Dios. 

1 Y vi Otra señal en el cielo, grande y mara- 112,1.3; 
villosa: siete ángeles que tienen las siete plagas 
postreras, porque en ellas se consumó la ira de 
Dios. 

2 Y vi una como mar de vidrio, que tenía mez- 2 4, 6; 
ciado fuego, y á los vencedores de la bestia y de 


15 loel 3, 13. 18 ler. 2, 21. 

20 Is. 63, 2. — 1 Lev. 26, 21. 


19 loel 3, 18. Is. 63 , 3. 








•i 5 . 9 Í 
i6, 7. 


o II, 19 

C 19, 8 
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7 4, 6 ss 
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ex TYjQ elxüvoQ adrou xac ex too a.f)ídfxoo roo 
o^jófiazoQ auToo y eavcoraQ ém ty¡v d^d.Xaaaav vqv 
balcjr¡Vy eyovraQ xSáfxiq roo Deoo, ^ Kat adooatv 
Tfjv iüOYjv ñIcüoaécoQ roo 800X00 zoo deob, xac ZYjV 
(¡)8rjv zoo (IpvcoOy Xéyovzeq* Meya Xa xa\ dao~ 
¡i a (TZ(Á z(Á e p ya a o o , xó p ce o i) e b q ó 
T. a^jz o X p d z cü p* 8 ex a cae x a, \ a. X q d evade ae 
8 8o í (TOO y o ft aaeXeb Q zcov alwv cov ^ Tíq 
00 ¡iTj (p o f'irj djj y xópeey xa] 8oqda'/¡ zo ovopd 
a 00: dze póvoQ daeoQ' dze ndvza zd edv‘/¡ 
TjZ 00 a ev xa\ tz p o a x o v r¡ a o o a ev e v co n eó v 
(70 o y dze zd 8exaed)pazd aoo e(pavepd)b‘qaav, 

^ luj.e ¡lezd. zaLza. ei8ov y xaXe r¡voey‘q o víáoq 
zrjQ (JXY^vTjQ ZOO [lapzopíoo éu zo) oopavcpy ^ Kae 
e^YjXdov oí enz(j. dyyeX.oe oí eyovzeq zdq erezd 
nX.Tjydq ex zoo vaob y év8e8opévoe Xevov xadapov 
X.auTzpbv xa\ Tcepee^coapivoe nepe zd arfj8‘r¡ (^covaq 
ypoadq. ^ Kae ev ex zcov zeaadpojv ^dbojv I8a>xev 
zoieq ejizd dyyiX.oeq ejrzd (pedlaq ypoadqy yepoúaaq 
zoo &opob zoo Seob zoo Ccbvzoq eeq zobq alcovaq 
zcüv alcóvüjv. ^ KaXe éyepéírdr] ó vabq xairvoo ex rr^q 
8ó$r¡q zoo d^eob xa\ ex zr¡q dovdpecoq aozob y xac 
ob8eeq 7j8ovazo ee<7eX.de7v elq zbv va.íjv y dype ze- 
X.eadcúoev ai eTZzd 7i):rjya\ zwv enzd áyyi/MV. 


CAPUT XVL 

Septe?n phialae irae Dei effundu7itur, qtio totideni in teryis 

plagae Jiunt, 

^ Ka\ Yjxooaa (p(úvr¡q aeydlr¡q ex zoo vaoby. 
).eyoóú‘f¡q zo'eq enzd áyyéX^oeq* ^Tndyeze xaXe ex- 
yéaze zdq enzd (pedXaq zoo dopob zoo Seob elq 

3 Ex. 15. Ps. lio, 2; 138, 14. Am. 4, 13 etc. Ps. 144, 17. 
Deut. 32, 4. 4 ler. 10, 7. Ps. 85, 9. 0 Ez. 9, 2. 7 Ez. 22, 31. 
8 Ex. 40, 34 s. Is. 6, 4. Ez. 10, 4. — 1 Ez.. 10, 2. Ex. 7 ss. 
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la imagen de ella, y del número del nombre de 
ella, que estaban sobre la mar de vidrio teniendo 
cítaras de Dios. 

3 Y cantan el cántico de Moisés el siervo de 3 5, 9; 
Dios, y el cántico del cordero, diciendo: Grandes 

y admirables son tus obras,^ oh Señor, Dios todo¬ 
poderoso: justos y verdaderos tus caminos, oh rey 
de los siglos: 

4 i Quién no te ha de temer, oh Señor, y glori¬ 
ficar tu nombre? porque tú solo eres santo: por¬ 
que todas las gentes vendrán, y se postrarán en tu 
acatamiento, porque las justicias tuyas se han hecho 
manifiestas. 

^ Y después de esto, vi, y se abrió el santuario 5 ir, 19 
del tabernáculo del testimonio en el cielo, 

6 Y salieron del santuario los siete ángeles que 6 19, s 
tenían las siete plagas, vestidos de lienzo limpio 
brillante, y ceñidos á los costados de cinturas 

de oro. 

7 Y uno de los cuatro animales dió á los siete 7 4, 6 ss 
ángeles siete copas de oro henchidas de la ira del 
Dios que vive por los siglos de los siglos. 

8 Y se llenó el santuario de humo de la gloria 
de Dios y de su Fortaleza, y ninguno podía entrar 
en el santuario hasta ser cumplidas las siete plagas 
de los siete ángeles. 


CAPÍTULO XVI. 


Los siete á^igeles vierten las siete copas y causan las siete 

plagas extremas. 

I Y oí una voz grande salida del santuario, quei^s.sss 
decía á los siete ángeles: Id, y verted las siete copas 
de la ira de Dios en la tierra. 


3 Ex. 15. Ps. lio, 2; 138, 14. Am. 4, 13 etc. Ps. 144, 17. 
Deut. 32, 4. 4 ler. 10, 7. Ps. 85, 9. 6 Ez. 9, 2. 7 Ez. 22, 31. 
8 Ex. 40, 34 s. Is. 6, 4. Ez. 10, 4. — 1 Ez. 10, 2. Ex. 7 ss. 
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2 13, r}]i> yrjv. ^ Ka] aTirjXdev o TtfjcoroQ xat e^éy^ee\J 
’ (pidXr¡v adroí) elg ty¡v yyjv xal Ijíveto sXxoq 
xaxov xal izov^qpov énl touq dvdpwnouQ toüq iyoi>- 
vaQ To yápay/ia too d'rjpíoo xa} tooq npoaxovoov- 
zaq TTj elx()]Jí aozoo, 

8 8, 8 s. ^ Kal í ) deúzepOQ dyyeXoQ é^éyeev vrjv (ptdXrjv 
aoToo ecQ zrjv ^dXaaaav xa} éyévezo al¡ia coq 
vtxpooy xal Tídaa (poyvj Ccúr¡q dnédavev^ zd ev zvj 
daXda(Tr¡, 

^ Ka} ó zpízoq éqéyeeu zrjv (ptd):r]v aozod elq 
zobq TTOzapobq xa} elq záq Trrjydq zcov oddzojv* 

5 11, 6 ; xal íyévezo alpa, ^ Ka} Yjxooaa. zoo dyyéXoo zo)v 

ooa.zcúv kzyovzoq' ácxacoq ec, o cov xat o r¡v ^ o 

6 18,24. ¿JíTíog, ozL zabza exptvo.q* ^ Vzc acpa ayicov xal 

npoíprjzüjv IqéyzaVy xa} adpa adzolq eocoxaq ntetv* 

I j4,iS] dqcoc elcFtv. ^ Ka} vjxooaa zoo doaiaaz'f¡píoo Xi- 
%^2V yovzoq* Naíy xópte b debq b navzoxpdzo)p^ 

^5, 3 - ddvjdo^al xal dcxacat a¡ xpíaetq aoo, 

^ Kal b zézapzoq e^éyeev zr¡v (ptdXrjv aozoo 
¿TÚ zbv 7 ¡Xiov ^ xal edódr] a.bzcp xa.opazíaai zobq 
^ T3, 6 , dvdpd) 7 :ooq éi^ nopt, ^ Kal exaopa.zíad'rjaav oí 
dvdpctíiioi xaJjpa péya^ xal l^/^a.a(p'qpr¡oa.v zo 
dvopa zoo deob zoo eyovzoq e^ooaíav énl zdq 
nXrjydq zabzaq^ xal 00 pezevóyjaav dobvat adzoj 
dóqav. 

10 13,2. 10 Kal b népTzzoq t}¡v (ptdX^r¡v aozoo 

Í 7 zl zb]^ épo]JO\^ zoo drjpíoo* xal eyévezo ij ¡íacn- 
Xeía aozoo ecrxozcopévr], xa} ipa.acovzo zdq yXdxjaaq 

II 2, 21. ex zoo tzóvoo ^ Kai e^Xaú(p‘f¡pr¡aav zbv 

debv zoo odpavob ex zwu nóvcov adzcov xal ex 
zcúv eXxíüV ajozcüv ^ xal od pezevó‘/]aav ex zcov 
epycúv adzcov. 


2 Ex. 9, 9 s. 3 Ex. 7, 17 s. 4 Ex. 7, 19 s. 6 Ps. 78, 2 s. 
7 Am. 4, 13 etc. Ps. i8, lo. 10 Ex. lo, 22. Is. 8, 22. 
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2 Y fue el primero, y vertió su copa en la tierra: 2 13, 
y se hizo una úlcera mala y enconada en los hom- 
bres que tenían impresa la señal de la bestia, y que 
adoraban la imagen de ella; 

5 Y el segundo ángel vertió su copa en la mar: s, 8 s. 
y se volvió sangre como de muerto, y toda alma 
viviente en la mar murió. 

4 Y el tercero vertió su copa en los ríos y en 
los manantiales de las aguas: y se volvieron las 
aguas sangre. 

5 Y oí al ángel de las aguas que decía: Justos u, 6; 
eres, o tú, el que es y que era, el santo, porque 

esta justicia has hecho: 

6 Porque sangre de santos y de profetas derra- 6 18, 24. 
marón, y sangre les has dado á beber: merecido 

lo tienen. 

7 Y oí al altar que decía: Sí, por cierto, oh 7 14,18; 
Señor, Dios todopoderoso, verdaderos y justos son 

tus juicios. 15, 3- 

^ Y el cuarto vertió su copa en el sol, y le fué 
dado abrasar á los hombres con fuego. 

9 Y se abrasaron los hombres con abrasamiento 9 13, 6; 
grande, y blasfemaron el nombre del Dios que tiene 
potestad sobre estas plagas, y no se arrepintieron 

para darle gloria. 

10 Y el quinto vertió su copa en el trono de 10 13,2. 
la bestia: y fué el reino de ella entenebrecido, y 

se mascaban sus lenguas por el trabajo, 

11 Y blasfemaron del Dios del cielo por sus 11 2, 21. 
trabajos y por sus llagas, y no hicieron penitencia 

de sus obras. 


2 Ex. 9, 9 s. 3 Ex. 7, 17 s. 4 Ex. 7, 19 s. 6 Ps. 78, 2 s. 
7 Am. 4, 13 etc. Ps. i8, lo. 10 Ex. lo, 22. Is. 8, 22. 
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12 9, 14 


IJ] 12, 9 

13, I s. 


14 13, 

13 etc. 


15 3 , 3 s 
Matth. 

24, 43- 
Liic. 12 
35SS. 39 
2 Cor. 

5,-3. 

17 15, 5 
21, 6. 

IS 4 ) 5 
S, 5 ; 
II, 19. 


19 14, 8; 

17, 5; 

18, 5; 

14, 10. 


20 6, 14 ; 
20, II. 

21II, 19. 
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K(á b exTOQ E^é^eE)j (ptdXvjv adroTj 

E7U Tov 'KOTO.fwv Tov ¡xÉyav Tov Eücppdrrjv xa} 
E^'íjpdvd'í] To üdcop aoTOi)^ ha krocpaadvj 7] bdoQ 
; Twv [iaíTíXécüv Tojv (mh dvaroXvjQ ‘rjXíoo. Kat 
Eídov EX TOO (rTupazoQ TOü dpdxovTOQ xa} ex too 
(TTÓ paTOQ TOO Drjptoo xa} ex toü aTopazoQ zoo 
(pEoboKpoífVjzoo TíVEÓpaza zpta dxd.Oapza coq 
P dzpayoc, Elah ydp TivEÓpaza. baupovaov 

TlOíOüVZa (TTjIlE'lay d EXnOpEOEZat E7Ú ZOOQ ¡íaadE'tQ 
ZYjQ olxoopév'íjQ (V^TjQy oova.jayEh adzoüQ ecq zbu 

TTÓÁEpO'O ZTjQ VpiEpaQ ZYjQ p.EydXYjQ ZOO SeOO ZOO 

TiavzoxpdzopoQ, doob Epyopat coq xXénz'fjQ' 

paxd.ptoQ b Yp'qyopcov xa} z^Yjpcov zd Ipdzta adzob^ 

' ha. fiY] yofvjoQ TiEptTiazvj xa} /-Iáettcoctcu zy¡v day‘qp.o- 
aovYjv adzob, Ka} aovYpfa.yEv a.bzooQ ecq zov 
zÓtzov zov xa.XoópEvov E¡ípd¿(jz\ "^AppayEdcov, 

; Kat o EpÓOpOQ E<ZEyEEl> ZYjV (ptaAvjv a.ozoo 

etlI zov dépa.' xa} EQvjÁdEv cpcovY] pEyd.Á'r] ex zoo 
vaob d.Tib zoo dpóvoo, lEyooaa.' FéyovEv. Ka} 
iyivovzo dazpana} xa} cpojva} xa} ¡ipovzaí, xa} 
úEtapoQ iyivEzo péyaQ, oJoq obx iyivEzo dcp" oo 
dvtípcoTioi Eyivovzo etú zy¡q yY¡Q^ Z‘/])dX 0 bz 0 Q GEiapÓQ^ 
obzcü péya.Q. Ka} hyivEzo /j tiúXíq y¡ p.EydXr¡ 
ECQ zpta pép‘í]í y-o} a\ tíÓXecq zcov Ibvcúv ETiEaav, 
xa} Ba^OÁojv vj pEyd.):Y¡ Ep.v‘rjad‘Y¡ ev core tov zoo dEob, 
dobvat adz 7 ¡ zb 7 :ozT¡ptov zoo ohoo zoo dopob zy¡q 
bpyTjQ aozob, Ka} Tídaa VY¡aoQ EcpoyEV, xa} dp 7 ¡ ooy 
EbpédYjGav, Ka} ydXaCa pEydlT] coq zaXavztata 
xaza/SatVEt ex zoo obpa.vob etu zooq d.vtípcoTiooQ* xa} 
E^laacpYjix 7 ]aav oc dvdpojnot zbv dEbv ex ztjq nXYjyYjQ 
ZYjQyaXd^TjQy ozt pEydXr¡ écjzh }] TcXr¡y 7 ] aozYjQ acpódpa. 


12 Is. II, 15 s.; 44, 27; 51, 10. los. 3, 13. 13 Ex. 8, 6. 

14 3 Reg. 22, 21 s. 16 Zach. 12, ii; 14, 4. loel 3, 17. 18 Dan. 

12, I. 19 Is. 30, 25; 51, 22. 21 Ex. 9, 18. 
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12 Y el sexto ángel vertió su copa en el río 12 9,14. 
grande, el Eufrates: y se secó el agua de él, para 

que estuviese aparejado el camino á los reyes de 
las partes de donde nace el sol. 

13 Y vi salir de la boca del dragón, y de Iai3i2,9; 
boca de la bestia, y de la boca del falso profeta, ^ 
tres espíritus inmundos, como ranas. 

14 Porque son espíritus de demonios que hacen 14 13, 
portentos, los cuales se van para los reyes de todo 

el orbe á juntarlos para la batalla del día grande 
del Dios omnipotente, 

15 Ved que vengo como ladrón: bienaventurado 15 3,3s. 

el que está en vela y guarda sus vestidos, para no ^4^ 43. 
andar desnudo, y que vean su vergüenza. Luc. 12, 

16 Y los juntaron en el lugar llamado en lengua ^2 ^Cor? 

hebrea Armagedón. 5, 3 - 


17 Y el séptimo vertió su copa en el aire: y 1715,5; 
salió del santuario desde el trono una voz grande 

que dijo: Hecho es. 

18 Y se hicieron relámpagos, y voces, y truenos, I8 4, 5; 
y hubo un gran terremoto, cual no lo hubo desde 

que hombres fueron sobre la tierra, tamaño terre¬ 
moto, así grande. 

19 Y se partió la ciudad grande en tres partes, 19 14, s; 
y las ciudades de las gentes se arruinaron. Y se hizo ^7. s; 
memoria en el acatamiento de Dios de Babilonia 14’ 10. 
la grande para darle el cáliz del vino del coraje 

de la ira de él. 

20 Y toda isla huyó, y montes no fueron hallados. 20 6,14; 

21 Y granizo grande como de á talento cae del^^^’^”’ 
cielo sobre los hombres: y blasfemaron los hombres 
contra Dios por la plaga del granizo, porque es la 
plaga de él extremadamente grande. 


12 Is. II, 15 s.; 44, 27; 51, 10. los. 3, 13. 13 Ex. 8, 6. 

14 3 Reg. 22, 21 s. 16 Zach. 12, ii; 14, 4. loel 3, 17. 18 Dan. 

12, I. 19 Is. 30, 25; 51, 22. 21 Ex. 9, 18. 









l 15, I 

21, 9. 


2 18, 9 


o 21, 10 

13. I- 


4 iS, 16 


5 14, 
8 etc. 


6 18, 24 


8 13, I 

3. 12. 8 
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CAPUT XVII. 

Mcrclrix vcJicns b clin a septcni ccipitwn et deccm coniuum, 
ebria saiignine viartynun, ?íominc Babylo7i. 

; ^ K(a yjXhtv ecQ ex tcov enva. dyyéÁoj]^ tcou 

eynvTCúv zaq enzd (ptdXaq, xat IXdl'qaev ¡xex^ é¡j.oüy 
Xéycov úeT)()o ^ oeczeo aoi zo xpífia zr¡q 7 iópvr¡q 
zrjq peydXrjQ, zr^q xad‘f]pév‘í¡q ém bdd.zcov tíoXIíov^ 
Meiy Tjq éñópveoooy ol [iomle'iq zrjq yrjq, xal 
spedücfdrjday oí xazotxodvzeq.zvjv yr¡v ex zoo oXvoo 
; zTjq ñopoeío.q adzr¡q, ^ Kdt ó.Tzrpjeyxiv pe elq 
épyjpoi^ év TíUeópazc, xal eldoi^ yovalxü, xadqpévqv 
eizl dr¡píov xóxxcjoVy yépov dvopjj.zcov ^Xaaíp'rjpíaq, 
. éyov xe(faXdq eizzd xal xépazo, dixa, ^ Kal yj 
yovr] yyj Tieptjíe^/zqpévy] izopipopodv xal xóxxtvov, 
xal xeypoacopévy] ypoaio) xal )ld(p zipío) xal 
papyap'ízatq^ eyooaa TzozTjpíOV ypoaoov ev zf¡ yz,ipl 
aozTjqy yipov ^deXoypdzcov xal za, áxddapza, zr¡q 
Tzopveíaq abzrjq, ^ Kal énl zo pézconov adzyjq 
dvopa yeypa,ppivov' Moazyjptoo, BajíoXcov yj pe- 
yd.Ay], }] pTjTyjp zwv rcopvcbv xal zcou ^oeXoypdzcüv 
• ^ Kal eloov zy¡v yovdlxa. pedóooaay ex 

zoo aípazoq Z(h>j ayícov xal ex zoo dípazoq zd)v 
papzópojv ^iTjCFob, Kal eda.ópa<Ta ¡dcü \7 afjzy¡)j 
daopa péya, 

^ Kal elnév pot b dyyeÁoq* Áiazi e&aópaaaq; 
eyeb epd) aot zo poaz‘f¡pioo zyjq yovaixoq xal zoo 
dqpíoo zoo ^aazáZovzoq abzqv^ zoo hyovzoq zdq 
, enzd xeipaXáq xal zd dixa xipaza, ^ Tb dqpiov, 
’3 eldeq^ qi> xal oóx eaztVy xal pilXet áva.^aíveiv 
ex zr¡q á^óaaoo xal elq ÓMchleiav bndyetv* xal 


1 ler. 51, 13. 2 Nah. 3, 4. ler. 51, 7. 

4 Ez. 28, 13. ler. 51, 7. 5 Dan. 4, 27. 


3 Is. 21, I. 
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CAPÍTULO XVIL 

La g 7 'an fi'ostittUa montada e7t la bestia de siete cabezas y 
diez cnei'fios: lo que todas estas cosas siniboliza^t. 

1 Y vino uno de los siete ángeles que tenían lasi 15, 1; 
siete copas, y habló conmigo, diciendo: Vén acá, 

te mostraré el juicio de la gran prostituta que está 
sentada sobre muchas aguas, 

2 Con quien fornicaron los reyes de la tierra, y 2 18 , 9. 
los habitantes de la tierra se embriagaron con el 

vino de su prostitución. 

3 Y me llevó en espíritu á un desierto. Y vi una 3 21, 10 ; 
mujer sentada sobre una bestia de color de grana, 
llena de nombres de blasfemia, que tenía siete ca¬ 
bezas y diez cuernos. 

4 Y la mujer estaba vestida de púrpura y grana, 4 18 , 16 . 
y ricamente engalanada de oro y piedras preciosas 

y perlas, teniendo en su mano un vaso de oro, hen¬ 
chido de abominaciones y de las impurezas de su 
prostitución, 

5 Y en su frente escrito un nombre: Misterio, 5 14, 
Babilonia, la grande, la madre de las prostitutas y ^ 
de las abominaciones de la tierra. 

6 Y vi á la mujer embriagada de la sangre de 6 t8, 24. 
los santos, y de la sangre de los mártires de Jesús. 

Y, viéndola, me maravillé con gran maravilla. 

7 Y me dijo el ángel: ¿Por qué te has mara¬ 
villado? Yo te diré el misterio de la mujer y de la 
bestia que la lleva, que tiene las siete cabezas y 
los diez cuernos. 

8 La bestia que has visto, era y no es, y has 13, i. 
de subir del abismo é ir en perdición; y se mara-^- ^2. 8. 
villarán los habitantes de la tierra, de los cuales no 


1 ler. 51, 13. 2 Nah. 3, 4. ler. 51, 7. 

4 Ez. 28, 13. ler. 51, 7. 5 Dan. 4, 27. 


3 Is. 21, I 





D13, >8.1 


10 6, II 

20, 3. 


1- 13. > 


14 19, 
ló etc. 
I Tim. 
6 , 15- 


16 18, 
16. 8. 


17 10, 7 


18 14, 8 
16, 19. 
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bwjfxáaovTai ot xaroLXoovzeQ ém tyjq yvjq, cov od 
yéypanraL xa dvojiaza sm zo /3c^Áíov zrjq Cojtjq 
(liza xazafíoXrjQ xoanoo, ¡^Xenóvzcov zo br¡pLOVy otí 
>7¡v xat oüx eaztv, xat TKÍpeaziv ^ ^ÍÍoe b vobq 
b h/cov úOífíav, ai enzá xecpalat enzá bp'í] elatv, 
(ÍTioo 7] yDVTj xáb^qzai en abzcov ^ xat [^aatXétq 

\E7iza etatv' Uc nevze ene(7a.v, b etq eaztv, o 
aXXoQ oüTzcü TjXbev, xa} ozav éXtíTj, óXtyou a.bzhv 
Sel p.e7ua.c, Ka.} zb bTjplov, ?) xaXt odx eaztv^ 
xaXt auzoq oydoóq éazi)^, xa} ex zcbv enzá eaztv^ 
xat elq ó.TíCÓX.etav ü7ia.yet, KaXt za déxa xépa.zay 
a eídeCy déxa ¡iaatX.elq elatv, o7ztveq [iaatX.etav 
GOTICO éX.a^úv ^ áXJÁ éqouatav coq /9aatXe7g ptai> 
cbpav X<ap[i(jyooatv pezd zoo d‘r¡ptoo, Obzot 
pÁay yvcopqv éyouatv ^ xaXt zr¡v dóva.ptv xaXt zqv 

eqoaotao adzToo zqj bqptcv dtdóaatv, Obzot 
pezd ZOO dpotoa noX.epTjaouatv, xal zb ápvtov 
otxqaet abzobq, ozt xúptoq xuptcov éazlv xaXt ftaat- 
X.ebq ^aatXácüo , xa.} ot pez' abzob xXzqzo} xa} 
éxX.exzo} xa} ntazoi Ka.} X^éyet poC Td adaza 
a. eldec^ ob íj nópvq xábTjzat^ X^a.o} xaXt dyXot etato 
xa} édoq xaXt yXwaaa.t, Ka.} zd. déxa. xépaza, 

a. eldeQy xat zb dqptov y obzot ptar¡aouGtv zqo 

H()pvT¡Vy xat Tjpqpojpévqv nov'qaouatv abzTjv xa.} 
yapvqVy xa.} zdg aó.pxaq a.bzqq cpó.yovza.ty xa} ab- 
,Z7]V xazaxabaouatv iv» nop'f U ydp bebe, edcoxev 
e¡Q zdq xapdtag a.bzcúv notqaat zr¡v yvcopqv auzov 
x(x7 dobvat ztjv ^aatX.etav abzcbv zcp bqptcpy d.ypt 
; zeXeabqcjovzat o\ X.óyot zoo beob, Kax Xj yovijy 
Yjv eldegy éaztv r¡ nóXxg '¡¡jxeydXq q éyouaa ¡daat- 
Xetav ém zebv ^aatXécov zqg yqg. 


12 Dan. 7, 20. 24. 
8, 7. 1er. 47, 2. 


14 Deut. 10, 17. 2 Mace. 13, 4. 


15 Is. 






A roe. 17, 9-18. 


729 


está escrito el nombre en el libro de la vida desde 
la fundación del mundo, mirando á la bestia, por¬ 
que era y no es, y ahora se presenta. 

9 Aquí la mente que tiene sabiduría. Las siete 913,18.1 
cabezas son siete montes, sobre los cuales está asen¬ 
tada la mujer, y son siete reyes: 

10 Los cinco cayeron, el uno es, el otro no ha 10 6.11 
venido todavía, y cuando venga, ha de durar poco. 

11 Y la bestia que era y no es, él es justamente 
octavo, y es de los siete, y va en perdición. 

12 Y los diez cuernos que has visto, son diez 12 13,1 
reyes, los cuales no han tomado todavía reino, 
pero tomarán potestad como reyes una hora, con 

la bestia. 

13 Éstos tienen un solo designio, y la fuerza y 
la potestad suya la dan á la bestia. 

14 Éstos guerrearán con el cordero, y el cor- 14 19, 
dero los vencerá, porque es señor de señores y 

rey de reyes, y los que están con él son llamados, 6, 15. 
y escogidos y fieles. 

15 Y díceme: Las aguas que has visto, donde 
la prostituta está sentada, son pueblos, y muche¬ 
dumbres, y gentes, y lenguas. 

16 Y los diez cuernos que has visto y la bestia, I6 18, 
éstos odiarán á la prostituta, y la dejarán yerma y ^ 
desnuda, y se comerán las carnes de ella, y con 
fuego la abrasarán: 

17 Porque Dios les ha puesto en los corazones 17 10, 7 
que ejecuten su consejo, y den su reino á la bestia, 
hasta que sean cumplidas las palabras de Dios. 

18 Y la mujer que viste, es la ciudad grande, I8 14,8 

que tiene reino sobre los reyes de la tierra. ^9- 


12 Dan. 7, 20. 24. 
8, 7. ler. 47, 2. 


14 Deut. 10, 17. 2 Mace. 13, 4. 


15 Is. 






730 


Apoc. i8, 1-8. 


CAPUT XVIIL 

Babylofiis 7 fi ere trías maguoc lapstis nimtiatiir. Pii inde exire 
iubeninr. Líigcntes et lactantes de lapsti cius. Execratio aftgeli. 

1 lo, i; ^ Ka\ ixerá taora eldov aXlov ayysÁou xara- 

fiaívovia éx too odpavou, h/ovra i^ooaiav [jLeyá.Xrjv, 

2 I.}, 8 . xac r¡ yyj SípwTÍdSit] éx zrje, dó^rjq aurou, ^ Kdi 

éxpaz^v ¿V layupfi (pcov 7 ¡ Áéya>i^* ^'Eneaev, 
STieúexf Bo.fíüXcüv rj peydÁvj, xdt éyévero 
xaTotXTiT^ptov datpov'uov xdi (puXax^ Tzavxoq nveó- 
pazoQ (j.xaddpzoü xdt (polaxY] navzoq dpvéou dxa- 

3 14, s;t)dpzoü xdt psptaTjpévoü* ^ "'Ozt éx zoo oívou zou 

düfioü Z 7 ÍQ TcopvetaQ adzr¡Q nézccoxav ndvza za. 
edv 7 ], xdt ot PaatlstQ zvjc, yrjQ pez^ aoz^Q énópveo- 
aav, xdt ot epjiopot zvjc, yvjc, éx zvjc, duvdpeojq zoo 
(Tzpvjvooc, aozTjQ éTiXoDZ‘qoav, ^ Kdt "qxooaa dXXqv 
(pcovvjv éx zou oupavoü, Áéyouaav E^éXdaze if 
auzvjc ó X.aÓQ pou, Iva pr¡ auvxotvojvvja'fjze zoaq 
ápapztatQ auzvjQy xaXt éx zcov nXvjyojv auz'^Q iva 
p 7 ¡ XA^rjzs' ^ Vzt éxoXJdjdfjaav auzvjQ aX ápapztat 
dypt zoo odpo.vod, xjú épvrjpóveuaev b deoQ zd 
ádtxrjaaza auzTjQ. ^ ^Anódoze aozvj cüq xaXt adzrj 
aTrédojxev, xat dtnX^dxraze dtrcX.d xaza, za, épya 
adz^Q* év z(¡) Ttozvjptw w éxépaaev, xepdaaze a.dzr¡ 
dtTtX.odv. ^ ^'Oaa édó^aaev éauzrjv xaXt éazp^r¡vtaacv^ 
zoaodzov dózt adzr¡ ^aaavtapov xdt névdoq* dzt 
év zr¡ xapdta aozvjQ Xéyet ozt Kddrjpat ^aaiXtaaa^ 

8 17, i6. y^poi odx eipt^’xaX név&oQ ou prj ideo, ^ Ata 
zodzo év pta ^pépoi r¡^ouatv at TrXajyaX adzvjQy ddva- 
zoQ xaXt Tcévdog xaX Xtpóg, xdt év 7 cop\ xazaxaüdrj- 
aezat* dzt layupog KúptoQ ó deog ó xptvag adzvjv. 


1 Ez. 43, 2. 2 Is. 21, 9. Dan. 4, 27. ler. 51, 8. Is. 34, iiss.; 

13, 21 s. ler. 50, 39; 51, 37. 3 ler. 25, 15; 51, 7. Nah. 3, 4. 

4 ler. 50, 8; 51, 6. 9. Is. 52, ii; 48, 20. 5 ler. 51, 9. 6 s. ler. 

50, 15. 29. Ps. 136, 8. 7 s. Is. 47, 7SS. Zeph. 2, 15. 8 ler. 50, 32. 34. 
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CAPÍTULO XVIIL 

Rítína completa de Babilonia: lamentaciones sobre ella; sen- 

tencia de eterna condenado?!. 

1 Y después de esto vi otro ángel que bajaba i lo, i; 
del cielo, teniendo gran poderío, y de la refulgencia 

de él se iluminó la tierra, 

2 Y gritó con voz robusta, diciendo: Cayó, cayó 2 14, 8. 
Babilonia la grande, y ha quedado hecha albergue 

de demonios, y cárcel de todo espíritu impuro, y 
cárcel de toda ave impura y aborrecida: 

3 Porque del vino del furor de su prostitución 3 14, s; 
han bebido todas las gentes, y los reyes de la tierra 

con ella pecaron, y los traficantes de la tierra del 
poderío de su lujo se enriquecieron. 

4 Y oí otra voz del cielo que decía: Salid de 
ella, pueblo mío, para que no comuniquéis con los 
pecados de ella, ni participéis de las plagas de ella: 

5 Porque sus pecados se han apilado hasta el 
cielo, y Dios ha recordado sus iniquidades. 

6 Dadle el pago á ella como ella le dió, y do¬ 
bladle doblado conforme á sus obras: en el vaso 
en que escanció, escanciad á ella doble. 

7 Cuanto se glorificó á sí misma y retozó, otro 
tanto le dad de tormento y dolor; porque dice en 
su corazón: Cual reina estoy sentada, y viuda no 
soy, ni luto no veré. 

8 Por eso en un día vendrán las plagas de ella, 8 17,16. 
muerte, y luto, y hambre, y con fuego será quemada; 
porque robusto es el Señor Dios que la juzgó. 


1 Ez. 43, 2. 2 Is. 21, 9. Dan. 4, 27. ler. 51, 8. Is, 34, iiss.; 
13, 21 s. ler. 50, 39; 51, 37. 8 ler. 25, 15; 51, 7. Nah. 3, 4. 

4 ler. 50, 8; 51, 6. 9. Is. 52, 11; 48, 20. 5 ler. 51, 9. 6 s. ler. 
50, 15. 29. Ps. 136, 8. 7 s. Is. 47, 7 ss. Zeph. 2, 15. 8 ler. 50, 32. 34. 
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Apoc. i8 , 9-17. 


í) í7) 2 . 


1016,19. 


12 17, 4. 


16 17, 4; 

18,10.19 


^ Iuác x?MM(TOü(nu xat xó^üvraí en aurrjv ol 
PaacXéíQ TYjQ yr^g ol ¡lez aózrjg nof)veúaa)JTeg xai 
aip'qvíáoavTeg ^ oxav ^Xéncoatv roi^ xanmv rqg 


'> ^ 


10 


nupcoaecog aorrjg, ^Ano paxpótíev eazqxÓTeg dea 
zou (pó^ov zoo ^aaavíGpod aózrjg, Xéyovzeg* Oóaí, 
oda} r¡ nÓÁcg y¡ peydXq BaftoXwi^, r¡ nóXtg r¡ lay^opar 
ozc ¡iífi copa q/Mev r¡ xpíacg aoo, Kae ol e¡i- 
nopoi zrjg yrjg xX.üAooúlv xae neydodaiv en aózqv, 
ozc zov yófiov ajjzcúv oódelg áyopdCec oóxézc • 
rópov ypoGOÓ xa\ dpyópoo xal Xedoo zcpÁoo 
xac ¡lapyaptzoo xac ¡doaaívoo xdc nopepopag xaXc 
aqpcxoó xaXc xoxxcvoo, xa\ ndu qoXov dodov, xaXt 
náv axeóog eX.epdyzcvov xdc ndv axeóog ex ^óXoo 
zcptcüzdzoü xdc yaXcxoó xaXc acdqpoo xdc pM.ppdpoo, 
Kdc xcwdpcopov xaXc dopcdpaza xaXc popov xaXc 
Xd^avoi! xdc 0 I.VOV xüXc eXacov, xdc aepÁdaXcv xaXc 
dezov, xdc xzqvq xdc npó^aza, xdc ínn(jj]j xdc 
pedcov, xdc acopdzov xdc (poyjig dvdpcóncov, Kal 
r¡ dnd)pa zrjg enedopeag zrjg (poyqg aoo a.nqXdev 
a,no aoo, xaXc ndvza za. Xdnapa. xal zd Xapnpcj. 
a,ncüX.ezo ano ooó, xdc oóxézc aózd oó pr¡ eópq- 
oooacv. 01 épnopoc zoózwv, ol nX^oozrjaavzeg 
dn aózrjg, ano paxpódev Gzqaovzac dea zov <pó^ov 
zoo ^aGavcGpoó aózrjg, xXalovzeg xaXc nevdoóvzeg, 
; Aéyovzeg' Oóac, oóaXc X¡ nóXcg }] peydXzq, rj 
' nepc^e^Xzqpé^^q ^oggo^ov xdc noppopoóv xaXc xóxxc- 
\^ov, xal xeypoGCúpivq ev ypOGcw xdc Xedw zcpcw 
xdc papyapczacg, Vzc pea wpa r¡pqpd)dq 6 

zoGoózog nX^oózog. xaXc ndg xo^epv'qzqg, xaXc 
ndg b ene zónov nXécov, xaXc vaózac xaXc ogoc zr¡v 
ddlaGGav épyd,Zovzac, d.no paxpódev eGzqaav, 


9 s. Ez. 26, 16; 27, 30. 11 Ez. 27, 36. 12 Ez. 27, 5 ss, 

13 Ez. 27, 13. 15 Ez. 27, 30. 35. ler. 50, 13. 17 Ez. 27, 27 
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9 Y llorarán y plantearán sobre ella los reyes 9 17, 2. 
de la tierra, los que con ella pecaron y retozaron, 
cuando vieren la humareda del incendio de ella, 

10 Puestos á lo lejos por el miedo de la tortura 1016,19. 
de ella, están diciendo: Ay, ay de la ciudad grande. 
Babilonia, la ciudad fuerte: que en una hora vino 

tu juicio. 

11 Y los mercaderes de la tierra lloran, y hacen 
luto sobre ella, porque el cargamento de ellos ya 
nadie le compra: 

12 Cargamento de oro, y de plata, y de piedras 12 17,4. 
preciosas, y de perlas, y de lienzo muy fino, y de 
púrpura, y de sirgo, y de grana, y toda madera 

de fino olor, y toda alhaja de marfil, y toda alhaja 
hecha de madera de sumo precio, y de bronce, y 
de hierro, y de mármol, 

13 Y cinamomo, y especies aromáticas, y un¬ 
güento oloroso, é incienso, y vino, y aceite, y harina 
de flor, y trigo, y ganados, y ovejas, y de caballos, 
y de carros, y de esclavos, y almas de hombres. 

14 Y la copia de frutos que codiciaba tu alma 
se partió de ti, y todo lo opíparo y lo espléndido 
se acabó para ti, y en adelante ya no lo hallarán. 

15 Los mercaderes de estas cosas, que con ella 
se enriquecieron, se pondrán á lo lejos por el miedo 
de la tortura de ella, llorando y planteando, 

16 Diciendo: Ay, ay de la ciudad grande, Iai6i7,4; 
que se vestía de finísimo lino, y de púrpura, y de 
grana, y se engalanaba de oro, y piedras preciosas, 

y perlas, 

17 Porque en una hora fué desolada tanta ri¬ 
queza. Y todo piloto, y todo el que al lugar navega, 
y los mareantes, y cuantos en la mar tienen su 
granjeria, se pusieron á lo lejos. 


9 s. Ez. 26, 16 ; 27, 30. 11 Ez. 27, 36. ' 12 Ez. 27, 5 ss. 

13 Ez. 27, 13. 15 Ez. 27, 30. 35. 1 er. 50, 13. 17 Ez. 27, 27. 
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Apoc. i 8, 18-24; 19, I. 


20 ic»,T 
19, 2 


18 13 , 4 - Kat expa^av ¡Sástcouteq tov xanvov TvjQ Tropel)- 
úscoQadzYjQ, léyovzeQ' TcQO/xoía zjj rráXet zjj peydXrj; 

19 18 , Ka\ é¡ 3 aXov yoov en} záq xeípaXo.Q aozcov^ xac 
txpa^av xlaíovzsQ xai TrevdodvzsQy ÁéyouzeQ* Ooaí^ 
oóa\ r¡ 7 có)dQ Y] peyákYjy h y¡ ÍTrXooz'qaav nduzeg oi 
eyoDzsQ zá Trióla iv zyj daXáaap ex zyjQ ztpiózYjzoQ 
2 ; aózYjQ, dzí ¡lia copa, Y¡p‘Y¡pcüdY¡, Eoippaívoo Itt aozjj 
odpavéy xat oí dytot xalí oí (iTróazoXoi xah oí Trpo- 
(pYjzaty dzí exptvev ó OeoQ zo xpípa bpcov é$ aozYjQ, 
21 ( 5 , 2 .) 21 J\ac Yjpev elq dyyeXoq layupoq Xídov ojq 

púldvov piyav y xat efiaXev elg zyjv dáXaaaa,\)y 
X.éycüv ÜbzcüQ bppY¡pü.zt ¡HX'rjdYjaezat Ba^oXdov í¡ 
peydX.Y] TTÓXdQy xat 06 prj ebpetívj ezt. Kat ipwvq 
xtdapcpdcüo xat pooatxcov xa\ abkqzcov xal oaX- 
TTtazcúv 00 ¡XY] áxooadYj ev ao\ ezty xal naq zeyv'tzi^q 
TrddYjq ziyyY¡q 00 pi] ebpeiFp ev ao\ ezty xa\ (pwvYj 
púXsOO 00 pYj áxooadYj ev aol ezty Kal (peoq 
X.óyvoo 00 pi] (pavYj év aol ezty xal <po)VY] vopeptoo 
xal vúpprjq 00 pYj áxooadYj ev aol ezt • ozt oí 
epTTopo't aoo rjao.v oí peytazdveq zY¡q yljqy ozt ev 
zfj (pappaxeta aoo eTrXavYjd'/jaav Trdvza zá edvYj, 
24 17, 6. 24 abzfj odpa TrpopYjzcuv xal áytcov ebpéd^rj 

xal Trdvzcüv zcov eaípaypévojv eTrl zXjq yr^q. 


CAPUT XIX. 

Hymnus caehsthim de Deo itcsto iudice. Agni fmptiae parantur, 
Christus cmn snís vincii bestia7?i eiusque cultores, Eptilum avium. 

1 12, 10. ^ Meza zabza. Ijxooaa á>q pwvYjv peydXrjv dyXoo 

TroXdoo év zw obpavo) Xeyóvzcov 'AXXvjXoota* íj 
acüZYjpta xal ^ dó$a xal }j oóvaptq zoo deob 


18 Is. 34, 10. 19 Ez. 27, 30. 20 Ts. 44, 23, Ps. 95, II. 

21 ler. 51, 63 s. Deut. 13, 16. 22 Ez. 26, 13. Is. 24, 8. ler. 25, 10. 

23 ler. 16, 9; 7, 34. Is. 23, 8; 47, 9. Nah. 3, 4. 24 Ez. 24, 73. 

1 Ps. 103, 35. 
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18 Y dieron voces mirando la humareda del in -18 13,4- 
cendio de ella, diciendo: i Qué ciudad es semejante 

á la ciudad grande? 

19 Y echaron polvo sobre sus cabezas, y dieron 19 18. 
voces llorando y planteando, diciendo: Ay, ay de 

la ciudad grande, en la cual se enriquecieron de 
las preciosi,dades de ella todos los que tenían naves 
en la mar, porque en una hora ha sido hecha yerma. 

20 Gózate sobre ella, oh cielo, y vosotros los 2012,12; 
santos, y los apóstoles, y los profetas, porque Dios 

ha juzgado el juicio de vosotros contra ella. 

Y alzó un ángel robusto una piedra grande 2t (5,2.) 
como una rueda de molino, y la lanzó en el mar, 
diciendo: Así con ímpetu será lanzada Babilonia la 
ciudad grande, y en adelante no será hallada. 

22 Y son de tañedores de arpa, ni de músicos, 
ni de tocadores de flauta, ni de clarín no se oirá 
ya en ti, ni artífice alguno de ningún arte se hallará 
ya en ti, ni ruido de rueda de molino se oirá ya en ti, 

23 Ni luz de candela alumbrará ya en ti, ni voz 
de esposo y de esposa se oirá ya en ti: porque tus 
mercaderes eran los magnates de la tierra, porque con 
tus hechicerías fueron embaucadas todas las gentes. 

24 Y en ella se halló sangre de profetas y de 24 17, 6. 
santos, y de todos los degollados sobre la tierra. 

CAPÍTULO XIX. 

Loores á Dios por sus justos juicios. Bodas del Coi'dero. 

T7Í^mfo del Vc7'bo sobre la bestia y sus secuaces, q7ce sp7t 

laTízados al abis77io, 

I Después de esto oí en el cielo como un gran voce-1 12,10. 
río de numerosa muchedumbre, que decían: Aleluya: 
la salud, y la gloria, y el poderío son de nuestro Dios, 


18 Is. 34, 10. 19 Kz. 275 30. 20 Is. 44, 23. Ps. 95, IT. 

21 ler. 51, 63 s. Deiit. 13, 16. 22 Ez. 26, 13. Is. 24, 8. ler. 25, lo. 
23 ler. 16, 9; 7, 34. Is. 23, 8; 47, 9. Nah. 3, 4. 24 Ez. 24, 7 s. 

1 Ps. 103, 35. 
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Apoc. 19, 2-11. 


2 15, 3\7]¡JLo)v, (IXTjlhwÁÍ xa} dí/atac ai xpíaetq adrou, 

6,’10] sxpcvei^ TVju nópuTju zvjv peyó.hqv^ quQ sipdetpev 
18, 20. nopveía adrrjQ, xa\ e^edixqoev ro 

3 18, alu.a TCúv doáX cüv aoTOu ex yeipoQ a.üzqQ. ^ Kat 
deózepov e^pqxay' ^AXXqXoüia, xa} o xanvoQ adzqq 
^ 5, (ha^acuec ecQ zoüq alcouaQ ztov aldjvcov. ^ Ka} 
eneaav ot npea^uzepoí ot eíxoai zéaaapsQ xa} za, 
zéaaepa Ccoa, xdi npoaexóvqaa.v zcp deqj zw xadq- 
pivcp Ítt} zqj {Xpovop, XlyovzsQ' Ap/qv* dXXqXoma, 
^ Kdí ipcovq ex zoo dpóvoo e^qXdev, Xéyooaa' 
ylci^ecze zw dea) qpíov nd.vzeq 01 SooXoc a.dzoOy 
xa} ot (po¡3oúpe\^ot aozou ot ptxpo\ xa} ot peydXoi. 
6 14, 2; (y Kat qxooaa coq (pwvqv dyX.oo noXXoo xa} 
cüQ (pcüVTjV bodzcüv TioXJdúv xa} coq (pcüvqv ^povzcov 
layopcbv y X^eyóvzíúv AXXzqXoó’ta, ozt efíaatXeoaev 
xoptOQ o deoQ qfuov o navzoxpdzojp, Xatpcopev 
xa} áyaXJdwpev y xa} dtbpev zqv dóqav auzqjy ozt 
qXde'd ó ydpoQ roo ápi^too xa} q yovq aúzob 
^ ig,i^]qzotpa(Te\^ eauzqi^. ^ Ka} edódq adz^ 7pa nept- 
■ ¡Sddqzat ¡3ú(T(Troo\^ X.apnpbv xadapóv, zb y(j.p ^óoot- 
9i 4, i3;ví)y xa otxatcopaza rcbv áytcüv eaztv, ^ Ka} Xéyei 
21,’ 5; pof rpd(po\^* Maxdptot ot elq zb deTnvov zoo 
Matth y(¡poo zoo apvioo xexXqpívor xa} Xeyet por Oozot 
^2, 2.^ Ot Xwyot áXzqdtv>o} zoo Seob etatv, Ka} eneaa 
1022^83 • ¿p'^poade^j z(hv nodcüv aozob Ttpoaxo^^vjaat aozw. 
12, 17- Xéyet por "^Opa pq* aúvdooXÓQ aoo elp) xat 
zcúv ddeXww^j aoo eyóvzcúv zqv papzoptav 

^Iqaob* zqj d^ew npoaxovqaov, í] ydp papzopta 
^Iqaob éazti^ zb mebpa zqq TzpoípqzetaQ. 

11 6 , 2 . 11 Kat e7do\j zbv odpavbv qvewypevov y xdt 

tdob ínnoQ XeoxÓQy xdt b xadqpevoq en abzbv 
xaX^oopevoc, ntcrzbq xa} áX<q&tvÓQy xdt ev dtxatoaovq 


2 ler. 51, 25. Deut. 32, 43. 
5 Ps. 133, i; 134, I. 20; 114, 13. 


3 Is. 34, 10. 
6 £z. I, 24. 


4 Ps. 105, 48. 
7 Ps. 117, 24. 
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2 Porque verdaderos y justos son sus juicios, 
porque ha juzgado á la gran prostituta, que corrom¬ 
pía la tierra con su prostitución, y ha vengado la 
sangre de sus siervos de la mano de ella. 

3 Y por segunda vez dijeron: Aleluya. Y el humo 
de ella se levanta por los siglos de los siglos. 

4 Y se derribaron los veinte y cuatro ancianos, 
y los cuatro animales, y adoraron al Dios sentado 
en el trono, diciendo: Amén: aleluya. 

5 Y salió del trono voz que decía: Alabad á 
nuestro Dios todos sus siervos, y los que le temen, 
pequeños y grandes. 


2 15, 3; 
16, 7; 

6, 10; 
18, 20. 


3 18. 
9. 18. 

4 5, 14; 

4 , 4 - 


^ Y OÍ como vocerío de numerosa muchedum-6 14, 2; 
bre, y como estruendo de muchas aguas, y como 
estampido de recios truenos, que decían: Aleluya, 
porque ha reinado el Señor Dios nuestro, el todo¬ 
poderoso. 

7 Holguémonos, y regocijémonos, y démosle gloria, 
porque han llegado los desposorios del cordero, y 
la esposa de él se ha ataviado. 

8 Y se le ha dado vestirse de finísimo lino ru-819,14; 
tilante y limpio. Porque el lino finísimo son las 
buenas obras de los santos. 


9 Y díceme: Escribe: Bienaventurados los lia- 9 14,13; 
mados al banquete de las bodas del cordero: y di- ^: 
cerne: Estas palabras verdaderas de Dios son. 22’, 6.’ 

10 Y me postré á sus pies para adorarle. Y di- 
cerne: Mira, que no: consiervo tuyo soy, y de los Lc.t4,i 6. 
hermanos tuyos que tienen el testimonio de Jesús: I022,8.s.; 
adora á Dios. Porque el testimonio de Jesús es el 
espíritu de la profecía. 

11 Y yí el cielo abierto, y cata ahí, un caballo 11 6, 2. 
blanco, y el montado en él se llama fiel y verda¬ 
dero, y con justicia juzga, y guerrea. 


2 ler. 51, 25. Deut. 32, 43. 3 Is. 34, 10. 

5 Ps. 133, i; 134,, 1. 20; T14, 13. 6 Ez. I, 24. 

Nuevo Testamento. IT. 


4 Ps. 105, 48. 
7 Ps. 117, 24. 

47 
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Apoc. 19, 12-20. 


12 

2 


* 2 > 3 ;x^íV£í xat 'Kolefizí. Oí dk d(pd^aX¡io\ adroo coq 
(pXo^ nopÓQ, xac ém ttjv xt(paXr¡v aorou dtadrjpara 
TToXXdy iycov dvo¡m ytypaiifxkvov ^ 3 oodÚQ dldev 
d pr¡ auTOQ, Ka\ neptfie^XrjpévoQ ípdrtov 
ptpavTiapévov aUpaTiy xat xéxXcqxat ro dvópa au- 
Uig,z\TOü* '0 AóyoQ TOü Seou, Kal xa arpareopaza 
xd ¿V xo) odpavcp yjxoXoüdet adxcv iíp" mnotQ Xeu- 
15 1,16; éudeSüpévot ^óaatuou Xsüxdi> xa&apói>, Kac 
^5! ix xoü (JxópaxoQ adxoü éxTtopeóexat popípaía d^eta, 
14, 19- Iva iv adxfj naxd^rj xd edvr]* xaXt auxog notpa- 
Vel adxoug év pd^dcp aidqpry xaXt auxog 
na.xel xtjV X:í¡v()v xoü oIvoü xoü 'büpoü xr¡g dpyrjg 
1617 , T 4 . ro 5 &eoü xoü TvavxoxpdxopOQ, Ka\ éyet km xo 
6, x5. tpaxtov xat ent xov prjpov aüxoü ovopa yeypap- 
pivov' BaatXehg fiaatXéojv xal xóptOQ xüptcov. 

Kolí ddov eva dyyeX.ov eaxdxxa ev xo) '/¡Xtcp, 
xa} expa^ev (po}vr¡ peydJrj, Xéycov ndatv xo7q 
ópi^éotQ xo7q TTSxopévotQ ev peaoüpavr¡pa.xt' Jeüxe, 
aüvdyd^Tjxe elg xo Selrcvov xo péya xoü '&eoü, 
"^Iva (pdyrjxe adpxag ^aatXéojv xa} adpxag 
ytXddpycov xa} adpxag layüpdxv^ xad adpxag ctttüojv 
xat xcbv xa,d‘í¡pévo)v en adxdjVj xat adpxag ndvxcov 
éX.eü&épojv xe xa} SoüXmv^ xa} ptxpcov xa} pe- 
19 13,1; yd?.(ov, Ka} eldov xo d‘/]ptov xa} xoüq BaatXelq 


5 ^ 


16 14 ! (Txpaxeüpaxa aüxojv aüvrjypeva 

notvjaat xov nóXepov pexd xoü xadr¡pévoü km xoü 
2016 , 13 ; cnnoü xat pexa, xoü axpaxeüpaxoq aüxoü, Kat 
kntda&T] xo drjptov , xa} pex adxoü 6 (¡Jeüdo- 
npo(pr¡X 7 jQ b notr¡aag xd ú'f¡pe 7 a kvcontov adxoü, 
kv otQ knXdvr¡aev xobg XajSóvxag xo ydpaypa xoü 
d^rjptoü xa} xobg npoaxüvoüvxag xf¡ elxóvt adxoü* 
^¿bvxeg k^Xr¡drj( 7 av ot dúo etg xrjv Xtpvr¡v xoü 

13 Is. 63, I ss. 15 Ps. 2, 9. Is. 63, 3. 17 Ez. 39, 4 - i 7 * 

18 Ez. 39, 18. 20. Is. 49, 26. 20 Is. 30, 33. Dan. 7, ii. 
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12 Y los ojos suyos cual llama de fuego, y en 12 12,3; 
la cabeza suya muchas diademas, y tiene un nombre 
escrito que ninguno sino él sabe, 

13 Y está envuelto en un manto salpicado de 
sangre, y es llamado el nombre suyo: El Verbo 
de Dios. 

14 Y los ejércitos que hay en el cielo le seguían 14 19, 8; 
en caballos blancos, vestidos de finísimo lino blanco, 
limpio. 

15 Y de la boca de él sale una espada aguda, 15 1,16; 
para que con ella hiera á las gentes: y él los re- 

girá con cetro de hierro: y él pisa el lagar del 14, 19. 
vino del coraje de la ira del Dios todopoderoso, 

16 Y tiene en su manto y en su muslo brosladoi6i7,T4. 

rr~y • 

im nombre; Rey de reyes, y Señor de señores. g 

17 Y vi un ángel puesto de pie en el sol, y 
gritó con poderosa voz, diciendo á todas las aves 
que iban volando por medio de los espacios ce¬ 
lestes : Acudid, juntaos al banquete grande de Dios: 

18 Para que comáis carnes de reyes, y carnes 
de coroneles, y carnes de valientes, y carnes de 
caballos y de los montados en ellos, y carnes de 
todos, libres y esclavos, y pequeños y grandes. 

19 Y vi á la bestia, y á los reyes de la tierra, 19 13, i; 
y á los ejércitos de ellos reunidos para dar la ba- 

talla con el montado en el caballo y con el ejér¬ 
cito de él. 

20 Y fué asida la bestia, y con ella el falso pro-2016,13; 
feta, el que hizo los portentos delante de ella, con 

los cuales sedujo á los que recibieron la señal im¬ 
presa de la bestia y á los que adoraban la imagen 
de ella: vivos fueron lánzados los dos al estanque 
del fuego encendido con azufre. 


13 Is. 63, I ss. 15 Ps. 2, 9. Is. 63, 3. 17 Ez. 39, 4. 17. 

18 Ez. 39, 18. 20. Is. 49, 26. 20 Is, 30, 33. Dan. 7, ii. 

47» 
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Apoc. 19, 21 ; 20, 1-6. 


TTOphQ rrjQ xatopévTjQ év §eíqj, Kdi oc Áocno} 
ánexzdiftírjaaif ép popcpaia toü xa^rj/iévoo ínt 
TOO ^TTnoü T7¡ é:^e)Soú<Tr¡ éx rou arópazoQ adzouy 
xdc ndyza zd dpvea ky^opzdadqaav éx zd)v aapxo)v 
aí)zcov. 


CAPUT XX. 

Draco ligaiiir et in ahyssufu mittitur ad mide a7mos, qiiihus 
animac sancto7‘U7}i Í77ip7 iritis 7nartyr7i7n awi Christo regnabu7it. 
Deinde excitatiis a sohiio diabolo itmtwtet’us excrciUts Gog et 
Magog: bclliim adversns civitaie7?i dilectam gerens perdelnr, et 
Jiet itidichwi extre77in7?i 7no7‘tuo7'íi7}i 07n7iiu7n. 

1 is, i; ^ Kdí ¿idov dyy^Xov xaza^aivovza éx zói) 
V iV. odpavdo^ éyovza zijv xXeív zrjQ d^oaaoo xdt aluaiv 

2 12, g. psydlrjv ént z^v yjdpa adzoo. ^ Kdt éxpd.TqoEV 

zhv dpdxovza^ b d(ptQ b dpydíoQy oq éaztv dtd^oXoQ 

3 17, ío- xdt b aazava.Qy xdt edrjcfev aozov ytXca ézrj, ^ Kdt 

é^aXev auzbu sIq zrjv d^oaaov ^ xdt éxXztaev xdt 
éacppdytatv éndyco adzou, tpa pr] nXavfjarj ézt zd 
édvT], dypt zeXead^ zd. ytXta eví]* xdt pezd zaoza 
det abzov Xodrjvat ptxpov ypóvov, 

4 6 , 9 ; 4 Kat ¿Idov 'dpóvoüQ^ xdt éxddtaav én auzooQ, 

13,’ y^pípa édódf] auzdtQ* xdt zdq (poydq zcov ne- 

22, 5. TicXextapévcov dtd zrjv papzoptav ^Ir¡aoT) xdt 3 td 

zo \7 Xóyov zói) deoOj xdt o^ztveq 00 irpoaexov'rjaav 
zo drjptov odde zr¡v elxóva adzoo^ xdt odx eXa¡ 3 ou 
zo ydpaypa ént zo pézconov xdt ént zy¡v ydípa 
abzcúv* xdt éCrjaav xdt é^aatXsoaav pezd zoo 
XptazoT) ytXda ézrj. ^ Oí Xotnol zcov vexpcov odx 
éCr](Ta\^ dypt zeXead^ zd ytXta ezr¡, aüzr¡ f] d.vá- 
(> 2, 11; (TzatTtQ i¡ TípcbzT]» ® MaxdptoQ xdt dytoQ b éycov 
5 ^ 10 *. pépoQ év zfj ávaazdaet zr¡ Tzpthzyp édt zoozcov b 

2 Is. 24, 22. 4 Dan. 7, 9. 18. 22. 27. 5 Is. 26, 14. 

6 Is. 61, 6 . 
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21 Y los restantes fueron muertos con la espada 
del montado en el caballo, la que salía de su boca, 
y todas las aves se hartaron de las carnes de ellos. 


CAPITULO XX. 

E¿ dragón atado y encarcelado por mil años, juicio/ restirrec- 
ción prime 7 'a. El dragón, stielto, hace guerra á los santos: es 
vencido y lanzado al estanque de ftiego. Resurrección tmiversal; 

juicio jÍ7ial; ifmerte segtmda. 

1 Y vi un ángel que bajaba del cielo, teniendo 1 18, i 
en su mano la llave del abismo, y una gran ca- 
dena. 

2 Y asió al dragón, la serpiente antigua, que 2 12, 9 
es el diablo y satanás, y le amarró por mil años, 

3 Y le lanzó al abismo, y echó la llave, y puso 3 17,10 
el sello sobre él, para que no seduzca ya á las 
gentes, hasta que se hayan cumplido los mil años: 

y después de esto conviene que sea desatado por 
poco tiempo. 

4 Y vi sillas, y se sentaron en ellas, y se les 4 6, 9; 
dió juzgamiento: y vi las almas de los descabeza- 

dos por el testimonio de Jesús y por la palabra 22, 5/ 
de Dios, y á los que no adoraron la bestia ni la 
imagen de ella^ ni recibieron la señal impresa en 
su frente ni en su mano: - y vivieron, y reinaron , 
con Cristo mil años. 

5 Los restantes de los muertos no vivieron hasta 

que se cumplieron los mil años. Ésta es la resurrec¬ 
ción primera. ♦ 

6 Bienaventurado y santo el que tiene parte ene 2, u 

I, 6; 

— 5, 10. 

/ 

2 Is. 24, 22. 4 Dan. 7, 9. 18. 22. 27. 

6 Is. 61, 6 . 


5 Is. 26, 14. 
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ApOC. 20, 7-14 


dsÚTSpOQ ddvo.TOQ oüx íyet é^ouatav, dÁÁ^ SíTourat 
cepelQ TOü deou xa\ roo XpiavoT) ^ xa\ ¡iaaiÁsú’ 
aouaiv per aurou yíha iryj, 

^ Kac dzav reXeadjj zd yíXta sz7¡, Xü&'/j(jezat 
8 7, 1. d aazavd.Q ex zrjq (poXaxrjQ adzou , ^ Ka\ é^eÁeó- 
aezai 7 zXavr¡aai zd edvr¡ zd e\j zolq zeaaapatv 
jcoviaiQ z 7 ¡q y zhv Tcoy xai zhv Maycóyj 
ayayelv auzooq ele, zo]j nóXepov, cov 0 ápí&poQ 
o 21, 2. adzcúV coq, y¡ d/ipoq riyg daXáaarjq. ^ Ka), ávé¡ír¡~ 
aa)J eTÚ zd ttXAzoq ztjq yrjQ, xat éxuxXxoaav zyju 
napep^oXdjv zcov dyicov xai zr¡v nóXdv zrjv rjyanrj- 
pévYjv. xat xazé^T] nup and zoo deou ex zoo 
10ig,20; odpa\JOU xal xazé<payeu auzouQ' Ka\ b dtd^oXoq 
O 7 r/Mi>wi> auzouQ epÁTjdrj etq zr¡v ktpvriv zoo nopoq 
xaXt detoo, dnoo xal zd dvjptov xal ó (peodonpotp'q- 
zqq, xaXt ^aaavtadqaovzat vjpépaq xa} voxzdq elq 
zooQ audvaq zcov aldovcúv, 

11 4, 2. 11 Ka} eldo\^ dpói^ov péyav Xeuxóu , ,xaXt zdv 

xadqpevov ítt’ a.uzod, ou and zoo npoacónoo e^oyeu 
7] yvj xa} b odpa.voq, xaXt zónoq ody eupédq auzolq, 
KaXt eWov zodq vexpouq zooq peydlooq xat zohq 
ptxpooQ eazcúza.q evcbntov zoo dpóuoo, xa} ^t^Xta 
7¡]jotydqaa\j* xa} dXdo ^t^Xíov r¡votydq, o éaztu 
zr¡Q CojqQ* xa} exptdqaav ot vexpo} ex zd)v ye- 
ypappivcúv ev zo 7 q ^tjSXtotQ xazd zd epya auzoju. 
13 6 , 8 . Ka} eocoxev q ddlaaaa zouq vexpouq zoüq Iv 
auzfj y xa} b dávazoq xaXt b adqq edojxav zoüq 
vexpooQ ZOOQ éu adzdtQ, xat expidqaav exaazoQ 
14 19,20; xazd zd epya adzcov. Ka} b ddvazoQ xa} b 
ddqQ e^Xqdqaoy etq zqii Xtpvqv zoo nopoQ. oozoq 
b ddvazoQ b deúzepÓQ eaztv, X¡ Xtp\^q zoo nopÓQ» 


7 Ez. 39, 2. 8 Is. II, 12. Ez. 38, 20; 39, I. 9 Ez. 38, 8. 12. 

Deut. 23, 14. Ez. 38, 22; 39, 6. 11 Dan. 7, 9. Is. 6, i. (Dan. 

2, 35.) 12 Dan. 7, 10. ler. 17, i. Mal. 3, 16. 13 Is. 26, 19. 
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la resurrección primera: en éstos no tiene potestad 
la muerte segunda, sino que serán sacerdotes de 
Dios y del Cristo, y reinarán con él mil años. 

7 Y cuando se hayan cumplido los mil años, 
será Satanás soltado de su cárcel, 

8 Y saldrá á seducir las gentes que hay en los 8 7, i- 
cuatro ángulos de la tierra, al Gog y al Magog, á 
juntarlos para la guerra, de los cuales el número 

es como la arena del mar. 

9 Y subieron á la anchura de la tierra, y cer -9 21, 2. 
carón el campamento de los santos, y la ciudad 
amada. Y bajó del cielo de parte de Dios fuego, 

y los devoró: 

10 Y el diablo que los seducía fué lanzado al 1019,20; 
estanque del fuego y azufre, allí mismo adonde la 
bestia y el falso profeta, y serán atormentados día 

y noche por los siglos de los siglos. 

11 Y vi un gran trono blanco, y al sentado en 11 4, 2. 
él, de cuya faz huyó la tierra y el cielo, y lugar 

no se halló para ellos. 

12 Y vi los muertos, los grandes y los pequeños, 
que estaban de pie delante del trono, y se abrieron 
los libros: y se abrió otro libro, que es el de la 
vida: y fueron juzgados los muertos por las cosas 
escritas en los libros, según las obras de ellos. 

13 Y dió la mar los muertos que había en ella, 13 6 , 8 . 
y la muerte y el infierno dieron los muertos que 
había en ellos, y fueron juzgados cada uno según 

sus obras. 

14 Y la muerte y el infierno fueron lanzados al 1419,20; 
estanque del fuego. Ésta es la muerte segunda, el 
estanque del fuego. 


7 Ez. 39, 2 . 8 Is. II, 12. Ez. 38, 20; 39, I. 9 Ez. 38, 8. 12. 

Deut. 23, 14. Ez. 38, 22; 39, 6. Í1 Dan. 7, 9. Is. 6, i. (Dan. 

2, 35.) 12 Dan. 7, 10. ler. 17, i. Mal. 3, 16. 13 ís. 26, 19. 
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Aroc. 20, 15; 21, 1-8. 


8 . 2 . 
9 , II. 

2 Cor. 
ó. 16. 


15 3, 5;^^ hai £c TtQ ooy ebpédrj év zjj ¡ítftÁo) r^Q Coj^q 
17! 8 ; yeypa/i/jtéuoQy éftÁi^fJyj sIq t/jv Xí¡xvr¡v roo nopÓQ, 

21, 27; 

22, 19. 

CAPUT XXL 

Novum cacliun, nova Una, 71 ova lernsalem. Novae íirbis, 
sponsae Agni, splc7!doi’ cacksiis. Dnodecim portae, toüde?}i 
fiinda7nenta 77i7iri, ac lH77ie7i caelesie. 

1 2 Pctr. * Kdi ¿l8ov oopavov xatvov xa} j7jv xatvrjv* 
o yap TípcoTOQ odpavoQ xa} v] npwrr] ánrjXdov, 

2 3, 12. xa} Y] bdla.aoa oóx eanv en, ^ Ka} rhv nóXív 
12,‘Z‘2\jrjv íyw.v lepooaaXrjp xa,ivr¡v eidov xa.Ta[^aivoi)aav 
11,10.16.ro5 oupa.vói) a.Tio roo Osou, r¡TOLpM.apév‘f¡v coq 

3 Hcbr . xexoG¡if¡pivr¡v TüJ ávdp\ aozrjQ, ^ Ka} 

rjxooaa. (pco\j^^Q peyd):/]C, ex zoo {Xpovoo XeyoóarjQ* 
""Idob 7] oxjr¡v7¡ zoo dedo pezd zcov aydpcbncov, xa} 
axTjViúGei pez'" a.ozwv, xaA aozol Xaol aozoo 

éaovzat, xa\ aozoQ b de oq pez^ a d z w v 

4 7, n'éazan abzcov deÓQ' ^ Kac é^aXecípec o debq 

Tzdv d dxp o ov ano ztov d(pd a. Xpwv adzcov, 
xa} b ddvazoQ oox eazai ezc, odze névdoQ ooze 
xpaoyr] odze 7 co]yoq odx eazat ezt^ ozc zd npcoza 

5 4,2 etc. ^ Ka} ecneu b xady¡pei> 0 Q en} zd) dpóvcp* 

^ 5 , 1^7^' ^Id ób xaivanoíd) nd.v z a, xa} Xéyet poi • 
Apoc. Ppd .( po\)y ozc odzoi ol Xóyo t niazo} xa} dXrjdoxoi 

619, ^ Ka} elnéiY pon Féyovav, eyd) eipc zd 

d2wa xa} zo O) ^ X¡ dpyr¡ xa} zo zéXoQ. éycb zw 
isetc . i ;! dipojvzi díoao) ex zrjq nr¡yr¡q zoo odazoQ ztjq 

diúpedv* ^ ^0 vixdbv xkf¡povop:f¡Gei zabza, xdc eaó- 
pac abzd) deoQ^ xa} adzoQ eazai poi ocág. 
822,15; s Tocg dé decXocg xdc ániazoig xa} é^deXoypé\)oiQ 
xa} (poveoGiv xdc nópvocQ xaXi (pappaxo'cQ xa} 


2O7IO.14. 


1 Is. 65, 17; 66, 22. 3 Ez. sL. 27. 

65, 16 ss., , 5 is. 43, 19. 7 Zach. 8, .8. 


4 Is. 25, 8 ; 35, 10; 




ApOC. 20, 15; 21, 1-8. 


745 


15 Y si alguien no se halló escrito en el libro 15 3, 5; 
de la vida, fué lanzado en el estanque del fuego. s; 


CAPÍTULO XXL 


21, 27; 

22, 19. 


Cielo mievo y tier7'a nueva: la ntieva yerusalei?:; bienaven¬ 
turanza de los sanios; pena de los reprobos. 


1 Y vi cielo nuevo y tierra nueva: porque el 1 2 Petr. 
primer cielo y la primera tierra se fueron, y el mar 

ya no es. 

2 Y vi la ciudad santa de la nueva Jerusalem, 2 3, 12. 
que bajaba del cielo de parte de Dios, ataviada 

cual esposa engalanada para su esposo. 11,10.16. 

3 Y oí una gran voz desde el trono, que decía: 3 Hebr. 
He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres, 

y morará con ellos, y ellos serán pueblos de él, y 2 Cor. 
Dios mismo estará con ellos. Dios de ellos: 

4 Y enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 4 7, 17. 
ellos, y ya no habrá muerte, ni habrá ya luto, ni 
alarido, ni trabajo, porque las cosas primeras pa¬ 
saron. 


5 Y dijo el sentado en el trono: He aquí, hago 5 4,2 etc. 
nuevas todas las cosas. Y díceme: Escribe, que estas ^ 
razones son fieles y verdaderas. Apoc. 


22. 


6 Y me dijo: Hecho se han. Yo soy el alfa ye 19, 9; 
la omega, el principio y el fin. Yo al que tiene sed, 22, 6;’ 
daré gratis de la fuente del agua de la vida: 


i6,i7;22, 

i3etc.i7. 


7 El que venciere, heredará estas cosas, y yo 
le seré á él Dios, y él me será á mi hijo. 

8 Pero á los cobardes é incrédulos, y execrables, 8 22,15; 
y homicidas, é impúdicos, y hechiceros, é idólatras, 20,10.14. 
y á todos los mentirosos, su porción de ellos es en 


1 Is. 65, 17; 66, 22. 3 Ez. 37, 27. 4 Is. 25, 8; 35, 10; 

65, 16 ss. 5 Is. 43, 19. 7 Zach. 8, 8. 

Nuevo Testamento. 11. 




9 17 , I; 

i5,i.6s.; 
*9, 7- 


10 17, 3- 
Matth. 

27, 53- 
A poc. 

3 , 12. 

11 15, 8; 

4, 3- 


14 Hebr. 
II, 10. 
Eph. 2, 

20. 

15 II, I. 
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A roe. 21, 9-18. 


eldcüXoXdrpíÁCQ xa\ Tídatv to7q ípsudéatv, zo ¡lípoq 
auTcov év TYj )diiv7j zfj yjuofxívrj 7Tüp\ xa} deícp, 
o écFTcv o dduazoQ ó deúzspoQ. 

^ Ka\ rjldsv ecg ex rdov STCza dyyéÁcou zcov 
eyóvzcüv zág enzá (pcdlaq zag yepoúaaQ zcov enzd 
TTÁvjycüv zcov eayd.zcov^ xcu ehD:qaev pez epói)^ 
Xéycov' AeupOy dsíqco aot zr¡v vúfKcpryv ZYjV yovcMxa 
zoü (Ipvtoo, K(j} (Ircfjveyxév pe év Tzveúpazi 
eiiL dpog péya xcu uiprf/Av ^ xa} edet^iv poi zrjv 
7r(j?uv Tíjv dy'iCÁV "^lepooaaÁYjp xaza/Sacvouacxv ex 
zoo oupavóo cIyzü zoü deoUy ^'Eyooaa.v zyjv dó$av 
ZOÜ deoü' d cpcocjzYjp a.üzr¡g dpotog Xídetj ztpuozdzcjj, 
cog Xtdcü IdcTTitot xpüazaXXtCovzt* ^'Eyoüaa zelyog 
péya xa} ü(prjXóv y éyoüaa TiüXcdvag ocooexa.y xa} 
¿7:1 zo7g TTüXcdcjiV a,yyéXoüg dedoexa, xa} djvópaza 
eTítyeypappévay a, eaztv zcov dcodexa cpüXojv ülcov 
^laparjX* Atzo a.vazoÁYjg TiüÁcdveg zpe7gy xa} cItio 
^oppd TZüXopveg zpe7g, xa} cItio vózoü TiüXcüveg 
zpe7gy xa} ó.tzo dücrpcdv TiüX.cdveg zpe7g, Ka} zb 
ze7yog zr¡g TzóX.ecog éyov depeXdoüg dcodexa, xa} 
¿71^ aüzcov dcodexa ovópaza zcov dcodexa aTToerzó- 
Xxov ZOÜ ápvioü. Ka} 0 X.alcdv pez" époü ¿lyev 
pézpov xdX.apov ypüooüv, íva pezpTjcríj zyjv tíóXxv 
xa} zohg TTüX.cdvag áüZYjg xa} zb ze7yog adzYjg, 
Ka} X¡ TTÓXdg zezpd,ycovog xe7zaí, xa} zb p.r¡xog 
aüzr¡g daov xa} zb TtXÁzog, xa} épézp^qaev zrjv 
TióXdV ZO) xaAdpcp ézu aza.dicov dcodexa yiXdddcov* 
zb pr¡xog xa} zb nXÁzog xa} zo ücpog adzXjg 7aa 
écjzív. Ka} epézp'f¡aev zb zetyog adzYjg éxazbv 
zeaaa,pd,xovza, zeaadpcov Ti^qycov, pézpov ddvdpdjTZOü, 
o écTZíV áyyéX.oü. Ka} yjv Xj évdóprjCTíg zoü 


10 Ez. 40, 2. 11 Is. 60, I s. Ez. 43, 2. 12 ss. Ez. 48, 31 ss. 

15 Ez. 40, 3. 48. 16 Ez. 41, 21; 45, 2; 43, 16; 48, ló. 20. 

18 Zach. 2, 5. 
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el estanque encendido con fuego y azufre, lo cual 
es la muerte segunda. 

O Y vino uno de los siete ángeles que tenían 9 17, i ; 
las siete copas henchidas de las siete plagas postre-’ 
ras, y habló conmigo diciendo: Ven acá, te mos¬ 
traré la novia, la esposa del cordero. 

10 Y me llevó en espíritu á un monte grande 10 17,3. 
y alto, y me enseñó la ciudad santa de Jerusalem, 

que bajaba del cielo de parte de Dios, Apoc. 

11 Teniendo la gloria de Dios: el luminar de ella 
semejante á una piedra preciosísima, cual piedra^ ’ 
jaspe á manera de transparente cristal: 

12 Tenía muro grande y alto; tenía doce puer¬ 
tas, y á las puertas doce ángeles, y nombres inscri¬ 
tos, los cuales son los nombres de las doce tribus 
de los hijos de Israel: 

13 A levante, tres puertas; y á septentrión, tres 
puertas; y al mediodía, tres puertas; y al poniente, 
tres puertas. 

14 Y el muro de la ciudad tenía doce funda -14 Hebr. 

mentos, y en ellos doce nombres de los doce aprós- ¿pp/2 
toles del cordero. 20 . 

15 Y el que hablaba conmigo, tenía una medida 15 n, i. 
de una caña de oro para medir la ciudad, y las 
puertas de ella, y el muro de ella. 

16 Y la ciudad está asentada en forma cuadran- 
gular, y la longura de ella tanta cuanta la anchura. 

Y midió la ciudad con la caña, hasta doce mil esta¬ 
dios: la longura, y la anchura, y la altura de ella 
son iguales. 

17 Y midió el muro de ella, ciento cuarenta y 
cuatro codos, medida de hombre, que es de ángel. 

18 Y era la fábrica del muro de ella de jaspe, 
y la ciudad, de oro puro, semejante á limpio cristal. 


10 Ez. 40, 2. 11 Is. 60, I s. Ez. 43, 2. 12 ss. Ez. 48, 31 ss. 

15 Ez. 40, 3. 48. Ifi Ez. 41, 21; 45, 2; 43, i6; 48, 16. 20. 

18 Zach. 2, 5. 
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Aroc. 21, 19-27. 


veíyoüQ auTYjQ ííj.añtQy xa\ r¡ ttÓÁcq ypüCTÍov xaHapov 
OfiOLOv bdX(p xadapü), Kal ot SepsÁtot toü 

TStyOüQ TTjQ TlüXeCOQ TZavÚ Xídíp TLIxí(t) XSXOGfJ/íjpévor 
b dsfxéXcoQ o npcoTOQ b deórepoQ ad.iKpzipoqy 

o TptTOQ yü.kxr¡ocov^ o TezapTOQ (rpapayooQ, ü 

tzsutltoq (Tapd/pxü^, b extoq ad.pbiov^ b efidopoQ 
ypü(7())d()oQ^ b oydooQ ¡i'fjpukÁOQ^ b evaroQ rorcdCtov^ 
b oéxaTOQ ypucFÓTTpo.íJOQ, b hxdéxaroQ odxrxdoQy 
2121,12;/; d(üdéxaTOQ ápébuaTOQ, Ko .\ 01 dcúdexa no- 
XdpxEC^ bebde xa papyaplzaí* (Iva ecQ ex(j.<7T0Q rcov 
TzuÁcüvcov 7¡v é$ kvüQ papYapÍTOU' x(ú 7] nXarela 
ríjQ 7 í()?.eojQ ypoatov xaMapov coq uaXoQ beauy^Q, 
— Ai 


22. 2. 


22 I. 

8 etc 


C\ 


dÁC VÜ.OV OLfx ecoov 


sv wjr/y 


yap 


Xü 


ptOQ 


Act 17, b S OQ b 7 Z av T o X p dr cú p vahq adrrjQ éaztv, xal 
24 etc. (Ipyjiov, Aa} tj ttúácq ou ypetav eyet zou 

2o22,5.f'/ ~ W f/ ”/ ( 

7¡ÁíOu oooe zíjQ (jeÁrjVTjQ, iva (patvcoatv aüZ7y 7¡ 
yap boza zou deob eepduzioev aurrjV, xal b ÁúyvoQ 
auzYjQ zb (j.pvLOv, Küd TzepiTza.zTjGouoiv za edv7¡ 
bia zoo (fCüzoQ auz7jQ, xal ot ¡SaatX.elq z7jq y/jQ 
(fipouGiv zTjV b()za.v xal zr¡v ztprjv ü.uzcov sIq a.üZ7jv, 
Kad OI TZUÁcbvsQ auzTjt; ou p7¡ xXeiGdcoGtv TjpépaQ* 
vuz yap oüx eazat exei* Hat olgoogiv zrjv oo^a.v 
xai ZTjV ztpTjv zcúv édvüjv elq auzTjv, Ka} ou 
p7j bIgÍXMtj eiQ a.uz7¡v rcav xotvbv xa\ Ttouov ¡3bé- 
Áuyiia xa} éeuboq^ el p7¡ ot yeypappévot ev zw 

^t^XÍCf) Z^Q CcOTjQ zou ápVtOU, 


25 22, 5, 


27 13 . 
8 etc. 


.19 ss. Ts. 54, II ss. Ex. 28, 17 ss. E2. 28, 13. 22 Arn. 

3, 13 etc. 23 is. 60, 19 s. 24 Is. 60, 3 ss.; 49, 23. Ps. 71, 10. 
25 Is. 60, IT. Zach. 14, 7. 26 Is. 60, 5 . 27 Is. 52, T. 

Ez. 44, 9. 
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19 Y los cimientos del muro de la ciudad están 
adornados de toda piedra preciosa: el cimiento pri¬ 
mero jaspe, el segundo zafiro, el tercero calcedonia, 
el cuarto esmeralda, 

20 El quinto sardónice, el sexto cornalina, el 
séptimo crisólito, el octavo berilo, el nono topacio, 
el décimo crisopasa; el undécimo jacinto, el duo¬ 
décimo amatista. 

21 Y las doce puertas, doce margaritas: cada2121,12 
una de las puertas era de una sola margarita: y 

la calle de la ciudad, oro puro cual diáfano cristal. 

22 Y templo no vi en ella: porque el Señor Dios 22 i, 
todopoderoso es templo de ella, y el cordero. Act^^% 

22 Y la ciudad no tiene necesidad del sol ni 
de la luna para que la alumbren: porque la gloria ^ 
de Dios la iluminó, y la lámpara de ella es el 
cordero. 

24 Y con la luz de ella andarán las gentes, y 
los reyes de la tierra llevan á ella su gloria y 
su honor. 

25 Y las puertas de ella no se cerrarán de día: 25 22,5 
porque lo que es noche allí no la habrá: 

26 Y llevarán á ella la gloria y el honor de 
las gentes. 

27 Y no hay entrar en ella nada profano y que 27 13, 
obra abominación y mentira, sino los escritos en ^ 

el libro de la vida del cordero. 


19 ss. Is. 54,, II ss. Ex. 28, 17 ss. Ez. 28, 13. 22 Am. 

3, 13 etc. 28 Is. 60, 19 s. 24 is. 60, 3 ss.; 49, 23. Ps. 71, 10. 
25 Is. 60, II. Zach. 14, 7. 26 Is. 60, 5. 27 Is. 52, i. 

Ez. 44 > 9*• • • ' ' 
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ApoC. 22, I-IO. 


CAPUT XXII. 

Flamen anbonjuc viiae. Bcaiitas a etc rita. loanncs iesiis /idas. 
Promissa ci comminationes Del. Verba Jida et sánete Hienda. 

CJnisti re ditas certas. 

^ Kat ¡xoi Tcorajiov udaroQ Xa¡x- 

Típov COQ XpÚCTTaXXoVy éxTlOpeoÓpSVOV éx TOU dpC)VOÜ 
2 2, 7. zoo deoü xal too ápiicou, ’AV péatp rrjQ TcXcj.zeíao, 
aur^Q xal zoo Tiozapoo evzeüdev xal exeldev ^óXov 
C(o^Q TZOíOüv xapnobq dwdsxa, xcxza ¡xr¡va zxaazov 
ü.Tíodíbóbv zhv xjxpnhv adzou, xai za (púlXíx zoo 
^üXoo elg i)zpaazi(xv zojit édvwv, ^ Kax Tzav xazd- 
{)e¡xa obx eazax Irr xux o dpóvoQ zoo deob xax zoo 
ápOLOO é\j aózjj eazax, xat ol oooXot abzob Xazpeó- 

4 7, 3- aooatv adzqj, ^ Kat d(¡)ovzax zo TcpóacoTcov aozob, 

5 21,25. xat zb b'xopa a.dzob ént zaxv pezwnojv aózwv, ^ KaXt 

00 $ obx éazüx ezt, xal obx lyooatv ypeía.v Xbyvoo xax, 
(pCúZOQ YjXxOO, OZí XÚptOQ 0 bsoQ (pOJZtét stt’ abzoÓQ, 
xax ¡SaatX.súaooati^ scq zooq axcovac; zaxv axwvcov, 

6 21, 5 ; O ¡(al ¿tniv pof Oozot ot X^ópot rctazol xal 

áX.Tj&tvoíy xax. xóptoQ o {XeoQ zaxv nveopxxzcov zwv 
7ip0(pr¡zcüv aTíéazeUev zov dyyeXoi^ abzob^ det^at 

7 3, ji)Zo7q doóX.oíQ aMzob a de7 paviadat ev záyet, ^ Kal 

Idob epyopax zayo. paxd.ptoc, b z^qpojv zobg XóyooQ 
8 s . i 9 , io . z^q 7rpopY¡zeca.Q zoo ¡ítjíXtoo zoozoo. ^ Káyáj 
VojáituvjQ ó áxoóojv xax ^Xéncov zabza, xal ozs 
X^xooaa xal ijdXstpa^ eTteaa Ttpoaxovyjaat epnpoadev 
zwv nodwv zoo a.yyéX.oo zoo detxvoovzóq pot zabza, 
^ Kal XJyec pot* ^'Opa pry aovdooXóq aoo etpl xal 
zwv ddeX.ipwv aoo zwv npotprjzwv xax. zwv zr¡poov~ 
zwv zobg X.óyooQ zoo ^t¡9Xíoo zoozoo* zw bXew 
10 to,4',7Lpo(7x6vr¡(Tov. Kal Xéyet pot* Mr¡ aippayíar¡q 
zobq X.óyooQ zrjq npoíprjzetaq zoo /ít/SXtoo zoózoo* 

1 Ez. 47, I. Zach. 14, 8. 2 Ez, 47, 7. 12. Gen. 2, 9, 3 Zach. 

14, II. 4 Ps. 16, 15; 41, 3. 5 Dan. 7, 27. Is. 60, 20. 10 Dan. 12, 4. 
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CAPITULO XXII. 

Ero y árbol de vida. BienavenUira7iza de los santos, RatíficaciÓ7i 
de todas estas profecías. Anuncia el Señor su pronta ve7iida. 
Amenaza contra los que alteren el texto del lib7‘o, Co7ichisiÓ7i. 

1 Y mostróme un río de agua viva claro como 
cristal, que salía del trono de Dios y del cordero. 

2 En 'medio de la calle de ella, y de la una y 2 2, 7. 
de la otra banda del río, un árbol de vida que 
lleva doce frutos, dando cada mes su fruto, y las 
hojas del árbol para medicina de las gentes. 

3 Y cosa maldita ninguna habrá ya: y el trono 
de Dios y del cordero estará en ella, y los siervos 
suyos le adorarán, 

4 Y verán su cara, y el nombre de él en las 4 7, 3. 
frentes de ellos. 

5 Y noche no habrá ya, ni han menester lám- 5 21,25. 
para ni luz de sol, porque el Señor Dios lucirá sobre 

ellos; y reinarán por los siglos de los siglos. 

6 Y díjome: Estas palabras, fieles y verdaderas: 6 21, 5; 
y el Señor Dios de los espíritus de los profetas en- 

vió al ángel suyo á mostrar á sus siervos las cosas 
que han de verificarse en breve. 

7 Y catad, que vengo pronto. Bienaventurado 7 3, n; 
quien guarda las palabras de la profecía de este 3- 
libro. 

8 Y yo, Juan, soy quien oigo y veo estas cosas. 83.19,10. 
Y cuando las oí y las vi, caí á los pies del ángel 

que me las mostraba, para adorarle. 

9 Y me dice: Guarda que no: consiervo tuyo 
soy, y de tus hermanos los profetas, y de los que 
guardan las palabras de este libro: adora á Dios. 

10 Y díceme: No selles las palabras de la pro-10 10,4; 
fecía de este libro: porque el tiempo está cerca. 3- 


1 Ez. 47, 1. Zach. 14, 8. 2 Ez. 47, 7. 12. Gen. 2, 9. 3 Zach. 

14, II. 4 Ps. 16, 15 ; 41, 3. 5 Dan. 7, 27. Is. 60, 20. 10 Dan. 12, 4. 
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Al’OC. 22, II-2I. 


Ó xatfjoQ yap éyyÚQ éazci^, 'O áñixwv dñírqaáTio 
STc, xai o ponapoc, ponavdrjTO) ezf xdt o dlxaioq 
dí'/juonov'qv notqodzco ezt, xol ó dytoQ áyuj.adqzo) 
1222,7; ¿Vi. ^Idob epyopaí zayó, xdc ó pcadvQ pao 
pez^ épou^ (ÍTiodoüvaí ex daza) íoq zh epyov 
131,8.17; ¿<7r i adzou. ^/dyco zo üX(pa xdi zo oj, o npcb- 

14 7 14* iayazoQ^ q dpyq xdi zh ziXoQ. MaxdpioL 

21 , 12. (n nlúvovzeQ zdq azoXaQ adzcbi), i])a eazac q é^ouaca 
auzíüv ¿/Ti zo qulo)) zqg Cwqg xdc zdtQ noXCoatv eca- 
21, s. sÁdwac)) ecc zhv rcóXtv. ^'Eqco o\ xúvec xol ot 

ll 11 2, * 

Matíh. if (j.ppaxo\ xdí Ot nópvoi xdt o\ (poveÍQ xdt ol eldcoXo- 
i^Cor ^^d.zpat xdt naQ tptXdov xdt tíouov (peudog, 

6. 9 s. 10 ’A’ y¿o Iqaoog eneppCÁ zo\) dyyeXóv poo pap- 
Tüpqaat op'tv zauza én\ zdtg éxxXzqatatg, eycó elpt q 
5, 5^ ptOx xdt zo yé'xog Aaoetdy ó dazqp b Xapnpog xdt b 
17 J4~i_ T^oít>iV( 5 g. Kdt zo Tzveupa xdt q vúpcpq Xiyooatv 
19. ^^'d'Epyou, xdt b dxoócov elndzco'^'Epyoo. xdt b dtípcoD 
io.7%7] epyéadco, b déX.oju X.a^ézco odcop C^qg dcopedu, 

4 ^ 14 - 2S Mapzüpd) éyo) naDz) zci) dxoóovzt zoug Áóyoug 
I. 6sV. zqg Tipocpqzetag zoo jSt^Xtou zoózoo* edv ztg énttíjj 
en aózd, entdqaet b deog en- adzov zcj.g nXqydg 
19 21, zag yeypappévag eo zch ^t¡iXdqj zoozcp. Kdt edó 

10 etc. 5 f 'i y \ 'v 'i / r \ 

ztg acpeXq ano zcov Áoycoo roo ptpAtoo zqg npo- 
cpqzetág zaózqg, dcpeX.et b deog zb pépog adzoo 
. ano zoo ^6X.oo zqg. Ccoqg xaXt ex zqg nóXecog zqg 
áytagy zcod yeypappévcov ev za> ¡dt^Xtco zoozco, 
2022,7. ^0 jiiyet o papzopa)o zaoza ,• NaXt epyopat zayd 

2i Hebr xií^ois ^Iqaoo. yáptg ZOO xoptoo 

iz.^s^ddlqaoo Xp taz o o pez a ndvzcov zd») ayícov. ^Apqv, 


11 Dan. 12, 10. 12 Ps. 61, 13. Is. 40^10; 62, ii. 13 Is. 

41, 4; 44, 6; 48, 12. 16 Is. II, I.’ 17 Is. 55, i. 18 Deut. 4, 2. 

•Prov. 30,'6. 19 Deut. 12, 32. . .. • - - . 
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11 El que agravia, agravie todavía, y el sucio, 
ensúciese todavía: y el justo, obre todavía justicia, 
y el santo santifíquese todavía. 

12 Catad que vengo presto, y mi galardón con-12 22,7; 
migo está, para pagar á cada cual conforme á como 

es su obra. 

13 Yo soy el alfa y la omega, -el primero y el 131,8.17; 

último, el principio y el fin. * 

14 Bienaventurados los que lavan sus estolas, 14 7, ^4 ; 
para que tengan poder sobre el árbol de la vida, 

y por las puertas entren en la ciudad. 

15 Fuera los perros, y los hechiceros, y los im-l 5 2i, 8. 

púdicos, y los homicidas, y los idólatras, y todo el Mauii! 
que ama y obra mentira. 7,^6. 

Yo, Jesús, envié á mi ángel á testificaros estas 6, 9 s. 
cosas en bien de las iglesias. Yo soy el pimpollo yi6i,i.Ti; 
la prole de David, la estrella refulgente y matutina. 2^2; 

17 Y el espíritu y la esposa dicen: Ven. Y quien 2,’ 28. 
oye, diga: Ven. Y quien tiene sed, venga; quien 1714,13; 
tiene voluntad, coja agua de vida gratis. 2^1^’ 

IS Testigo soy yo á todo el que oye las pala- 1®-7,37 ; 
bras de la profecía de este libro: si alguien añade jg 
á estas cosas, añadirá Dios sobre él las plagas es- 1.6 ss. 
critas en este libro. 

19 Y si alguien quita de las palabras del libro 19 21, 
de esta profecía, quitarále Dios su parte del árbol 

de la vida, y de la ciudad santa, de las cosas es¬ 
critas en este libro. 

20 Dice el que estas cosas atestigua: Sí, vengo 20 22,7. 

pronto. Amén: ven. Señor Jesús. ^7;!, 7- 

21 La gracia del Señor Jesucristo sea con todos 21 Hebr. 

los santos. Amén. i3,25etc. 


11 Dan . 12, 10. 12 Ps. 61, 13. Is. 40, 10; 62, IT. 13 Ls. 

41, 4; 44, 6; 48, 12. 16 Is. II, I. 17 Is. 55, I. 18 Deut. 4, 2. 

Prov. 30, 6. Í 9 Deut. 12, 32. 
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NUEVO TESTAMENTO. 

NOTAS 

COMPUESTAS POR EL PADRE 

VICTORIANO IZQUIERDO, S. J. 


EL SANTO EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO 

SEGÚN SAN MATEO. 

Cap. i, V. i. «Libro de la generación ...» Según algunos 
intérpretes, este título se refiere solamente á los 17 versículos 
primeros de este capítulo, en los cuales se enumeran los pro¬ 
genitores de Jesús, y conforme á esta opinión, «Libro de 
la generación...» equivale á «genealogía...»; según otros 
este título se refiere á todo lo que en este Evangelio se 
narra de Jesucristo, y por consiguiente «Libro de la gene¬ 
ración ,..» es lo mismo que «Libro de la vida...» 

I, 17. Si se compara la genealogía de Jesucristo que 
en este capítulo refiere San Mateo con la genealogía que 
San Lucas nos ofrece en el capítulo iii de su Evangelio, 
se notan diferencias entre ellas, las cuales no indican con¬ 
tradicciones ó errores en los Evangelios, como pretenden 
los racionalistas, sino diversos fines en las narraciones. 

I, 25. De este versículo han abusado sobre manera los 
enemigos de la virginidad perpetua de María, pretendiendo 
con falsas interpretaciones deducir de él, que perdió este 
privilegio después de dar á luz al Redentor del género hu¬ 
mano. La falsedad dé estas afirmaciones puede verse en 
San Jerónimo, Contra Helvid. x; San Juan Crisóstomo, Hom. 5 
in Matth.; Santo Tomás 3% q. 28, a. 3. 


A* 



2 


Notas. 


II, I. Aunque la persuasión común de los fieles y la 
liturgia de la Iglesia suponen que la venida de los Magos 
se verificó antes de la Presentación, no faltan sin embargo 
santos Padres é intérpretes gravísimos que colocan la ve¬ 
nida de los Magos después de la Presentación, fundados en 
sólidas razones. 

II, i6. Esta crueldad de Herodes no parecerá de seguro» 
increíble, si se tiene en cuenta lo que la historia refiere de 
esle rey inhumano (Josefo, Ant. iud. xvi, ii. xvii, 7;, 
Bell. iud. I, 16). 

III, 4. No han faltado herejes que han afirmado ser 
éstas langostas de mar; pero esta interpretación es contra 
el texto y el contexto. Sabido es que entre los hebreos la 
gente pobre se alimentaba á veces con langostas terrestres. 

IV, I. Si se atiende al texto griego y al versículo 16 del 
capítulo III, fácilmente se verá el fundamento para afirmar 
que el Espíritu .Santo fué el que condujo al Salvador al 
desierto, como generalmente enseñan los santos Padres. 

IV, 3. Para no extrañarse de que el demonio tentase á 
Jesucristo, recuérdese lo que enseñan San Juan Crisóstomo 
y San Agustín sobre la perplejidad é incertidumbre de 
.Satanás acerca de la naturaleza y persona del Redentor. 

V, 2. Como observa San Agustín (De serm. Dom. in 
monte I, i), quienquiera que medite con piedad este sermón, 
encontrará en él cuanto se refiere á las buenas costumbres 
y á la perfección de la vida cristiana. 

V, 3. Por pobres de espíritu entienden los santos Padres . 
ó los humildes, ó los pobres voluntarios, ó los que no tienen 
apego á las riquezas. 

V, II. Aquí no se propone una nueva bienaventuranza, , 
sino que se aclara más la octava contenida en el verso • 
anterior, mostrando las diversas maneras de persecución ■ 
V sus causas. 

V, 13 —16. Estos versículos pueden entenderse dirigidos: 
á los discípulos, á quienes habla en todo este sermón, y con 
mayor razón por consiguiente á los apóstoles, como sienten » 
generalmente los santos Padres. 

VI, 9—13, San Cipriano, San Agustín y San Juan Cri- ■ 
sóstomo demuestran admirablemente que esta oración es ^ 
digna de su divino Autor. 

VI, 22. Como del buen estado de los ojos depende la 
buena dirección de los demás miembros, así de la pureza- 





Evangelio según S. Mateo. 
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de intención depende la rectitud y perfección moral de los 
actos humanos. Santo Tomás 2^®, q. 12. 

' VII, 15. Jesucristo llama falsos profetas á todos los 
que hablan en nombre de Dios, sin haber recibido misión 
divina para ello. 

Vil, 28. 29. Esta reflexión de San Mateo indica la im¬ 
presión que las palabras del Salvador producían en el pueblo 
que le escuchaba. 

VIII, 17. Porque Jesucristo quiso ser nuestro Redentor, 
itomó sobre sí nuestros pecados y la pena de ellos, y con- 
sig'uientemente fué revestido de la potestad milagrosa de 
curar nuestras enfermedades corporales. 

IX, 24. Jesucristo dice que la hija de Jairo no está 
muerta, sino que duerme, en cuanto que había de ser otra 
vez llamada á la vida, de modo que su muerte parecería 
lun sueño á los circunstantes. 

X, 16—36. Estas predicciones del Salvador se cum¬ 
plieron con tal precisión — como puede verse en la historia 
así eclesiástica como profana — que si no constase lo con¬ 
trario, podrían creerse escritas después de las persecuciones. 

XI, 12. Los intérpretes no están unánimes acerca del 
sentido literal de estas palabras; unos las entienden de la 
mortificación necesaria para entrar en el reino de los cielos; 
otros de la persecución, que levantaron desde los días del 
Bautista los fariseos contra Cristo y los suyos, etc. 

XII, 31—32. La causa de no ser perdonados estos pe¬ 
cados contra el Espíritu Santo es la mala disposición de los 
que los han cometido, los cuales abusan de los medios más 
eficaces para convertirse. 

XIIT, 3, Aunque según la etimología tanto vale pará¬ 
bola como comparación, sin embargo en el nuevo Testa¬ 
mento significa la expresión simbólica de una verdad reli¬ 
giosa por medio de una narración más ó menos ficticia, 
pero siempre fundada en la naturaleza. 

XIV, 15—21. Los santos Padres ven en la multipli¬ 
cación de los panes a) una figura de la multiplicación del 
cuerpo y sangre de Jesucristo en la Eucaristía, y b) una 
figura de la propagación del Evangelio. 

XV, 7. Llama hipócritas á los escribas y fariseos, por¬ 
que queriendo aparecer diligentísimos observantes de la ley, 
la quebrantaban sin embargo por guardar falsas tradiciones. 

XVI, 16. En esta confesión de San Pedro se declara 
con toda certeza la divinidad de Jesucristo, como consta por 
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todo el contexto y por la. interpretación de los concilios y 
de los santos Padres. 

XVir, 1 — 9. Muchas son las razones porque quiso el 
Salvador transfigurarse delante de los apóstoles, como ob¬ 
servan los santos Padres ; pero la más principal parece ser 
el consolar á los discí])ulos, que se encontraban tristes á 
causa de lo que habían oído de su muerte. 

XVIIÍ, 18. Estas palabras del Salvador no restringen 
la suprema potestad concedida á San Pedro (xvi, 18—19), 
j-íorque se dirigen á los apóstoles en su totalidad con su 
jerarquía y sometidos á un jefe supremo. 

XIX, 3—12. No han faltado algunos que han querido 
probar la disolubilidad del matrimonio por causa del adul¬ 
terio, interpretando mal este pasaje de San Mateo; pero 
si se atiende á los testimonios paralelos de los otros evange¬ 
listas, á la interpretación de los santos Padres y concilios, 
fácilmente se puede ver que aquí no se trata de la disolu¬ 
bilidad del vínculo matrimonial, sino de la separación de 
los cónyuges en caso de adulterio. 

XX, I —16. Como nota San Juan Crisóstomo (Hom. 57 
in Matth.), ninguna cosa excita á los perezosos tanto, como 
la emulación ; por eso inculca el Salvador tantas veces, que 
los últimos serán los primeros. 

XXI, 18—22. Esta higuera representa, según San Jeró¬ 
nimo y San Agustín, á los judíos, los cuales teniendo siem¬ 
pre en los labios las palabras de la ley, no la practicaban ; 
llenos de hojas, carecían de frutos. 

XXII, 23—33. Prueba el Salvador la existencia de la 
vida futura, negada por los saduceos, con un argumento 
sencillísimo. Dios era el Dios de Abraham y el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob; no era Dios de muertos, sino 
de vivos; luego Abraham, Isaac y Jacob vivían. No insiste 
en probar la resurrección del cuerpo, porque los saduceos 
admitían que el hombre perecería todo entero, ó reviviría 
todo entero. 

XXIII, 8—10. Jesucristo no condena el uso de nombres 
que en la Iglesia habían de ser ordinarios, sino la vanidad 
de los que abusaban de ellos. 

XXIV, 1—44. Algunos intérpretes sostienen que el Sal¬ 
vador habla de la ruina de Jerusalén y del fin del mundo 
indistintamente, como solían los profetas; otros sin embargo 
opinan que el pasaje i—28 se ha de entender de la ruina 
de Jerusalén, y el 29—44 del fin del mundo. 




Evangelios según S. Mateo y S. Marcos. 


5 


XXV, 46. La eternidad de las penas del infierno, que 
aquí y en otros lugares de la Sagrada Escritura se expresa, 
debe entenderse de una duración sin término ni fin como 
la de la vida feliz y dichosa con quien se compara; pues, 
como dice San Agustín (De Civ. Dei 1 . xxi), es absurdo afir¬ 
mar que la vida eterna no tendrá fin y el suplicio eterno 
lo tendrá, sin que haya motivo para interpretar de distinta 
manera una misma palabra. 

XXVI, 17—30. No puede admitirse contradicción nin¬ 
guna entre el día señalado por los sinópticos para la última 
cena y el que señala San Juan en su Evangelio; la con¬ 
ciliación de estas narraciones aparentemente diversas puede 
verse en Maldonado y Toledo. 

XXVII, 25. Esta imprecación de los judíos se cumplió en 
la destrucción de Jerusalén primero, y luego en la suerte 
desgraciada de la nación deicida. San Agustín, Serm. 234 
de resurr. 3 ; San Jerónimo, In Sophon. 

XXVIII, 9. Sobre las apariciones diversas de Jesucristo 
resucitado existen dificultades que San Agustín (De con- 
sensu Evang. Ili, 69) y otros intérpretes solucionan de 
diveras maneras. 

EL SANTO EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO 

SEGÚN SAN MARCOS. 

I, 23 — 24. Aunque el demonio llame á Nuestro Señor 
«el Santo de Dios», no está cierto de su divinidad, como 
lo prueban las diversas tentativas posteriores para averiguar 
la verdad. 

II, 26. En el primer libro de los Reyes (xxi, i—6) se 
dice que era Aquimelech, y no Abiathar, el que dió á 
David los panes de la proposición; algunos opinan que se 
trata de una misma persona con dos nombres distintos; 
otros creen que Abiathar tuvo al mismo tiempo que su 
padre el sumo sacerdocio. 

IV, 12. La partícula cva (= «de modo que») expresa 
aquí no el fin que se proponía el Salvador al hablar en 
parábolas, sino el resultado por ellas producido en los oyentes 
mal dispuestos; de modo que en Jesucristo se pueden dis¬ 
tinguir dos intenciones; una antecedente, según la cual 
deseaba ser entendido de todos; otra consiguiente, según 
la cual, viendo que muchos no habían de entender las 
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])íiráb()las por sii negligencia, (piicrc castigar esta culpa, 
usando el lenguaje figurado por razones (pie tal vez ignoramos. 

Y, 1 —19. Ni la realidad de este hecho, ni su carácter 
.sobrenatural pueden ponerse en duda; supuesto que la 
historia confirma la narración evangélica. 

VI, 9. Algunos íjuieren encontrar oposición entre lo 
(pie aquí dice San INIarcos y lo que afirma San Mateo X, 10; 
pero si se atiende á la narración paralela de San Lucas X, 4, 
fácilmente se ve que los evangelistas inculcan la confianza 
en la providencia de Dios, haciendo resaltar diversos modos 
de proceder en el dcs]:)recio de las cosas terrenas. 

Vil, 33 No convienen los intérpretes acerca de la 
causa que pudo mover al Salvador para apartar á este sordo¬ 
mudo de entre la muchedumbre antes de obrar en él tan 
grande milagro. 

VIH, 33. San Juan Crisóstomo nota oportunamente que 
San Marcos llama por su nombre á San Pedro en las cir¬ 
cunstancias más propias para humillarle, como sucede en 
este pasaje. 

IX, 5. «Te engañas, Pedro, y no sabes lo que dices» 
exclama San Jerónimo; «no pretendas establecer tres taber¬ 
náculos, cuando ya es suficiente el único tabernáculo del 
Evangelio, en el cual se compendian la ley y los Profetas» 
(San Jerónimo, xvil in Matth.). 

X, 32. Los discípulos seguían con miedo al Salvador, 
porque le habían oído decir que en Jerusalén había de 
padecer mucho y ser entregado á la muerte por los escribas 
y fariseos, y temían ser envueltos en esta persecución movida 
contra su Maestro. 

XI, 13. San Paulino (Epíst. 43), fijando su atención 
en la observación de San Marcos, de que no era tiempo de 
higos, hace esta reflexión : «Por nosotros ha sido esto escrito; 
para que nuestra piedad siempre tenga frutos que ofrecer 
dignos de Jesucristo » 

XI, 19. El verbo «se iba ...» significa la costumbre 
de salir de la ciudad. 

XII, 43. Dice Jesucristo que esta pobre viuda echó en 
el gazofilacio más que los demás, atendiendo no á la gran¬ 
deza del don, sino á la pobreza y caridad de la persona 
donante, como se puede ver en la comparación establecida 
en el versículo siguiente. 

XIII, 32. Las palabras «ni el hijo» son rechazadas por 
muchos críticos como una glosa introducida en el texto para 
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explicar las que siguen «sino el padre» ; pero los santos 
Padres las admiten y citan, aunque no están unánimes en 
su interpretación. Sin embargo la explicación más común 
de estas palabras es que el Hijo del hombre conocía el 
día del juicio, pero no con ciencia comunicable. 

XIV, 25. San Juan Crisóstomo interpreta este verso 
en el sentido de que el Salvador no había de celebrar 
otro banquete antes de su muerte, pero después de su re¬ 
surrección se dejaría ver, acompañando á los apóstoles en 
la mesa; sin embargo la interpretación más. común es que 
Nuestro Señor no celebraría más la Pascua en este mundo, 
sino que á este banquete pascual sucedería el de la gloria, 
del cual es prenda el de la Eucaristía. 

XIV, 61—64. Entendiendo Caifás que el Salvador se 
decía el Hijo de Dios, rasgó sus vestiduras en señal de 
execración, despojándose de su dignidad sacerdotal sin ad¬ 
vertirlo, como dice San León (Serm. 55 de Pass. Dom.). 

XV, I. Esta segunda asamblea, que mencionan los tres 
sinópticos, debió celebrarse porque la primera era ilegal por 
razón del tiempo y lugar; parece haber sido muy breve, limi¬ 
tándose á proponer de nuevo al Salvador la cuestión sobre su 
pretendida filiación divina, en la cual El se ratificó, y en se¬ 
guida fué conducido á PiHto, para ser sentenciado á muerte. 

XV, 15. Si se atiende á lo que dice aquí San Marcos 
y San Juan xvill, 35, parece que fué azotado Nuestro Señor 
no conforme á la ley de los judíos (Deut. xxv, 3 ; 2 Cor. XI, 
24), sino según da ley de los romanos, que sujetaba á los 
esclavos á un número indeterminado de azotes. 

XV, 25. La hora de la crucifixión parece distinta en 
el Evangelio de San Marcos y en el de San Juan; sin 
embargo no faltan soluciones á esta dificultad. Unos opinan 
que esta diferencia es debida á la negligencia del copista que 
puso una letra y\ por otra c; otros creen que San Marcos 
señaló la hora según el uso de los judíos y San Juan según 
el uso de los romanos; finalmente otros juzgan que dividiendo 
en cuatro partes el día los judíos no podían precisar la hora 
exacta, y por eso San Marcos y San Juan dicen lo mismo. 

XVI, 16. La fe salvífica es la que no retrocede ante 
las obligaciones del cristiano, sino que rechaza todo pecado 
y se arrepiente de veras después de haberle cometido; el 
que muere sin fe, ó con una fe muerta, careciendo de la 
gracia santificante, será excluido del cielo, y si ha ofendido 
á Dios personalmente, recibirá castigo proporcipnado. 
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KL SANTO EVANGELIO DE N. S. JESUCRISTO 

SEGÚN SAN LUCAS. 

I, 35. La Encarnación del Hijo de Dios en el seno de 
María es una obra de las tres divinas Personas, como toda 
obra divina ar/ exira; sin embargo se atribuye de una 
manera especial al Espíritu Santo por el principio general 
de atribuirle las obras donde resalta la santidad, la caridad 
y la misericordia divina. 

II, I — 5 * pretendido negar la verdad de este em- 

])adronamiento, porque los historiadores profanos no hacen 
mención de el. Pero esta pretensión carece de fundamento, 
1? porque el silencio de los historiadores profanos, aunque 
existiese, sería una razón negativa; 2? porque este silencio 
absoluto no es real, pues se alude á este empadronamiento 
en una inscripción descubierta en un templo de Ancira, 
en Suetonio, Vita Aug. xxvi; en Tácito, Ann. i, ii; y en 
San Justino, Apol. I n. 34. 

III, 23—38. Vea se la nota al capítulo i, 17 de San 
Mateo. 

IV, I —13. Jesucristo nuestro Señor se retiró al desierto 
para prepararse á su ministerio, como acostumbraban hacerlo 
los profetas, por medio del retiro, la oración y la morti¬ 
ficación. Santo Tomás 3^, q. 41, a. 3. 

V, I — II. Esta pesca milagrosa es evidentemente figu¬ 
rativa; el mismo Salvador (vers. 10) indica el sentido de ella, 
diciendo á San Pedro que en adelante será pescador de 
hombres; la multitud de peces representa la multitud de 
almas que los apóstoles bajo la dirección de su jefe habían 
de arrancar de las tinieblas de la gentilidad para hacerlas 
entrar en la Iglesia. 

VI, I. Todos los intérpretes convieneñ en que el sábado 
segundo primero era un día de reposo y próximo á la siega ; 
pero, al tratar de determinarlo con precisión, se dividen 
los pareceres, juzgando unos que era el día de Pentecostés, 
otros el primer sábado que ocurría después del segundo 
día de los ázimos. 

VI, 37. No se prohibe aquí á los superiores examinar 
la conducta sospechosa de los súbditos, ni á los jueces con¬ 
denar á los culpables, sino el sospechar mal del prójimo y 
condenarlo sin razón. 

VII, 38. Los santos Padres é intérpretes antiguos ad¬ 
miten la identidad de persona entre esta pecadora, María 
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Magdalena (Luc. vill, 2), María hermana de Marta (I.,uc. X, 
38—42), y María de Betania (Juan vii, 3). Algunos intér¬ 
pretes modernos niegan esta identidad por motivos que no 
parecen suficientes contra la tradición. 

VIII, 19—21. La tradición antigua, unánime y constante 
atestigua que San José fué el único esposo de María y 
Jesús su único hijo; la Iglesia propone á los fieles como 
dogma de fe la virginidad perpetua de María; por con¬ 
siguiente la frase «hermanos de Jesús» se debe entender de 
sus primos ó parientes, conforme á la índole de la lengua 
hebrea y helénica. 

IX, 37—43. Aunque el padre de este niño le llama 
lunático (Mat. xvii, 15), sin embargo no atribuye su enferme¬ 
dad á las revoluciones lunares, sino que quiere significar que 
las convulsiones de su hijo son periódicas. 

X, 30—37. Los santos Padres descubren en este herido 
el tipo de la humanidad caída; los sacerdotes y levitas del 
antiguo Testamento pasaron sin remediarla; mas Jesucristo 
aplicó á sus heridas el vino y aceite de sus sacramentos y 
recomendó á los ministros de la Iglesia el cuidado de su 
distribución, prometiéndoles una recompensa proporcionada 
al celo y trabajo empleado en la salvación de las almas. 

XI, 19. Según muchos intérpretes, las palabras «los 
hijos vuestros» designan aquellos discípulos del Salvador 
que hacían milagros en su nombre; lo cual ponía de mani¬ 
fiesto la inconsecuencia de los fariseos que, dejando en paz 
á' los discípulos, perseguían al Maestro. Otros creen que 
Jesucristo aludía con estas palabras á los judíos que apli¬ 
caban los exorcismos, recitando algunas oraciones sobre los 
posesos. 

XII, 49. Estas palabras son generalmente aplicadas al 
fuego del amor; sin embargo no faltan intérpretes modernos 
que las entienden del fuego de la discordia y persecución, 
á los cuales favorece el contexto. 

XIII, 14. Cualquiera que lea con atención los Evangelios, 
advertirá que Jesucristo elegía con preferencia el sábado 
para hacer milagros. Este modo de proceder indicaba que 
el honor de Dios y la ley de la caridad debían sobreponerse 
á la ley del descanso puramente positiva. 

XIV, 26. El odio que se exige aquí para ser discípulo 
de Cristo, debe entenderse como en otros lugares de la 
Escritura, es decir, de un amor relativamente menor que 
aquel con quien se compara; el sentido de este versículo 
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aparece en el lugar paralelo de San Mateo: «El que ama al. 
padre ó á la madre más que á mí, no es digno de mí . . .»-• 
(Mat. X, 47). 

XV, 7. Muchas son las razones para que los santos se 
regocijen sobre lodo de la conversión de los pecadores:: 

el gozo nuevo e inesperado es más sensible y agradable;, 
2^^ los pecadores convertidos á Dios suelen ser más humildes, 
y fervorosos, etc. 

XV, II —32. Esta parábola del hijo prodigo demuestra 
con toda claridad la malicia del pecado, la desgracia del' 
pecador y la misericordia de Dios. 

XVÍ, 8—9. Nuestro Señor en esta parábola del ad¬ 
ministrador infiel no propone á nuestra imitación la injusticia 
de CSC hombre, sino su previsión é industria; lo que era 
injusto en ól, sería en nosotros un acto de virtud, si nosotros 
procediésemos con los pobres como él procedía con los 
criados de su señor; porque Dios quiere que empleemos en 
nuestro provecho espiritual los bienes que le pertenecen, 
y cuya dispensación entre los pobres ha dejado á nuestra 
generosidad. 

XVII, 20. Estas palabras deben entenderse del origen 
del reino de Dios; Nuestro Señor dice que su reino irá 
estableciéndose poco á poco y como sin sentirse. Con esta 
interpretación cesa la contradicción aparente entre lo que 
aquí afirma San Lucas y lo que dice vSan Mateo xxiv, 27, 
donde se trata del triunfo glorioso de Cristo, sea en la 
ruina de Jerusalén, sea al fin de les tiempos; entonces el 
reino de Dios no será difícil de conocer como en sus obscuros 
y humildes principios, sino que con sus resplandores atraerá 
las miradas de los más indiferentes y se hará visible á la 
vez en todas las partes de la tierra. 

XVIII, 9—14. En esta parábola aparece el orgullo del 
fariseo y la humildad del publicano; el fariseo, como dice 
San Agustín, no quería pedir nada á Dios, sino alabarse 
á sí mismo, mientras el publicano pedía humildemente á 
Dios el perdón de sus pecados; ésta es la causa porque el 
último salió del templo justificado. 

XIX, 12—27. Esta parábola de las minas es mu^ seme¬ 
jante á la de los talentos, propuesta por San Mateo xxv, 
14—30 ; sin embargo, aunque el fin sea el mismo, San 
Lucas insiste más en el castigo impuesto al siervo infiel y 
perezoso. Por los .talentos y . las minas parece señalar el 
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Salvador los oficios, dignidades y gracias que Dios concede 
á cada uno para su propia santificación y la del prójimo. 

XIX, 29—44. La entrada triunfante de Jesucristo en 
Jerusalén sirvió para el cumplimiento de las profecías, como 
dice San Juan Crisóstomo, y para manifestar de una manera 
sensible que su reino era de mansedumbre, humildad, dulzura 
y de todas las demás virtudes. 

XX, 20—26. Estos insidiadores eran, según San Mateo 
XXII, 15—22, y San Marcos xil, 13—17, algunos de los 
fariseos y de los herodianos; para responderles sobre la 
cuestión del tributo prescinde Nuestro Señor del derecho de 
los judíos á su autonomía y se limita á hacer una observación 
práctica, deducida de un argumento ad ho 77 iinem ; puesto que 
ellos aceptan la autoridad del César, á quien permiten acuñar 
moneda, sería una inconsecuencia no proporcionarle los 
medios necesarios para levantar las cargas y gastos que 
le ocasiona el gobierno de Judea ; por eso dice: ^<Reddiíe 
qtiae sunl Cae saris Caesa^i». 

XXI, 32. Aquí se ve una fórmula enérgica y solemne 
para confirmar la verdad de la profecía anterior; como la 
ruina de Jerusalén es uno de los objetos principales de la 
profecía del Salvador, puede muy bien decirse que muchos 
de sus contemporáneos verían por sus propios ojos el cum¬ 
plimiento de una de sus predicciones; en cuanto á la otra no 
están conformes los intérpretes, pero es probable que pueda 
entenderse del cumplimiento de todas las señales enunciadas, 
anterior á la desaparición del género humano sobre la tierra. 

XXII, 43—44. Estos dos versículos, que son rechazados 
por algunos críticos modernos, deben ser admitidos como 
auténticos, porque se encuentran en la mayor parte de las 
obras de los santos Padres desde el siglo il y en los 
mejores códices; por lo cual con todo derecho los de¬ 
claró auténticos el Concilio Tridentino (Sess. IV de Canonic. 
Script.). 

XXIII, 38. Dios nuestro Señor se sirve de los impíos, 
' cuando le place, lo mismo para anunciar sus intentos, que 
para ejecutar sus obras; el mismo que hizo profeta al príncipe 
de los judíos, obligó á escribir el título de la cruz al príncipe 
de los gentiles, según afirma San Lorenzo Justiniano (De 
triumph. agón. 17). 

XXIV, 33. Aquí afirma San Lucas que los discípulos 
de Ernaús encontraron reunidos á los once, á los cuales 
se apareció el Salvador, mientras oían lo sucedido en las 
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apariciones anlcriorcs; vSan Juan dice XX, 24, que no estaba 
presente Santo 'Pomas en esta ocasión. Esta contradicción 
aparente cesa por completo, si se considera que pudo estar 
presente Santo 'Pomas al llej^ar los discípulos de Einaiis y 
luc"o retirarse. 

o 


EL SAN'PO EVANGELIO DE N. S. JESUCRIS'PO 

SEGÚN SAN JUAN. 


1, 12. «Dios no puede engendrar sino un Hijo«, dice San 
Agustín (In l\s. LXVI, 9), «mas quiere (pie esc Hijo único 
tenga hermanos, y se los concede adoptándonos por hijos.» 

1 , 13. San Juan opone á la generación carnal, de ([ue 
se vanagloriaban los judíos, la generación sobrenatural de 
los hijos de Dios por medio de la gracia santificante. 

1, 14. Por este versículo se refutan todas las herejías que 
han negado la divinidad del Salvador, ó su humanidad, ó 
la unión de la divinidad con la humanidad en la persona 
del Verbo. 

n, 4. En estas palabras no hay reprensión ninguna, 
sino una instrucción, para que entendamos que la carne 
y la sangre no deben tener parte en una obra toda divina, 
como era el milagro que pedía María. «No era la Virgen 
madre de la divinidad, y por la divinidad había de hacerse 
el milagro» (San Agustín, Tract. 8 in loan.). 

III, 8. San Agustín y otros muchos intérpretes entienden 
este versículo del Espíritu Santo ; San Juan Crisóstomo y otros 
varios le entienden del aire en movimiento, imagen del 
Espíritu Santo. 

IV, 23—24. Esta adoración que Dios nuestro Señor 
desea, no rechaza el culto exterior, sino que exige un culto 
perfecto. Dios es espíritu y no materia, y quiere por con¬ 
siguiente un culto verdadero, que tenga su origen en el 
corazón y en el alma; este culto, dice el Señor, va á serle 
ofrecido por multitud de hijos adoptivos que le ofrecerán 
un sacrificio espiritual y al mismo tiempo exterior. 

V, 3—4. Algunos intérpretes han pretendido explicar 
estas curaciones por la virtud natural del agua de la pis¬ 
cina ; pero esta interpretación es contraria á la de los santos 
Padres y al sentido natural del texto. <Por qué, si no era 
más que un agua termal, no producía los mismos efectos 
en todo tiempo y ocasión ? < por qué no era curada más 
que una sola persona? 
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VI, 53. Estas palabras no deben entenderse de la comu¬ 
nión bajo las dos especies como necesaria para la salva¬ 
ción ; I ? porque la carne y la sangre del Salvador se en¬ 
cuentran en cada especie, y por consiguiente basta recibir 
una para recibir á Jesucristo; 2? porque el Salvador no 
dirige su discurso sino á los que son capaces de entenderlo, 
y por consiguiente los niños pueden salvarse sin nece¬ 
sidad de comulgar. 

VII, 37. Esta exclamación: «Si alguien tiene sed, venga á 
mí, y beba», fué ocasionada por la ceremonia de derramar 
el agua sacada de la fuente de Siloe delante del pueblo en 
la fiesta de los Tabernáculos; Jesucristo aprovechó aquella 
ocasión, para recomendar á los judíos otra agua superior, 
á saber, la efusión de la gracia, como se explica en los 
versículos 38 y 39. 

VIII, 3 — II. Esta historia de la mujer adúltera es 
rechazada por los protestantes; sin embargo debe ser ad¬ 
mitida como auténtica, no sólo por la autoridad de la 
Iglesia, sino porque ya en el siglo ii se encontraba en los 
ejemplares griegos y latinos del nuevo Testamento, y si 
después desapareció de algunos códices, fué, como indica 
San Agustín, para evitar el escándalo infundado de algunos 
ante tanta indulgencia del Señor para con esta pecadora. 

IX, 39. El deseo del Salvador era que todos los hom¬ 
bres abriesen los ojos á la luz del Evangelio; mas como 
algunos, pagados de sus luces, se obstinaban en cerrar los 
ojos, para no ver la verdad, por eso dice el Salvador 
que ha venido para que los que ven, se queden ciegos. 
La partícula iva no indica una intención, sino un resultado. 

X, 30. Si estas palabras significasen solamente una 
unión moral, una conformidad completa de voluntades entre 
el Padre y el Hijo, como pretenden los arríanos, no hubieran 
los judíos querido apedrear al Salvador porque se hacía 
Hijo de Dios; significan, por consiguiente, que el Padre y 
el Hijo son dos personas (:= somos), y una naturaleza (= 
una sola cosa). La palabra unum confunde á los arríanos, 
dice San Agustín, y el plural suimcs refuta á los sabelianos. 

XI, I —45. Algunos se admiran de que un hecho tan 
extraordinario como éste sea omitido por los otros evange¬ 
listas. I? Ante todo no hay motivo para dudar de su 
autenticidad, confirmada por la tradición constante de la 
Iglesia. 2? Ningún evangelista ha pretendido presentar un 
cuadro completo de los milagros de Jesucristo; aun más, 
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no hay Evangelio donde no se lea algún milagro omitido 
por los otros. 

XI, 49. 1 .os intérpretes no están conformes en la inter¬ 
pretación de este versículo. Unos oi)inan que el evangelista, 
al decir que era «sumo sacerdote de aquel ano», quiere indicar 
(jiic era el ])rimcr año del pontificado de Caifás. Otros ven 
en esas palabras la degradación en que había caído el sumo 
sacerdocio, pasando cada año de una persona á otra. 

XII, 30—31. De hecho el dominio de Satanás sobre 
la tierra fue desapareciendo, á medida cpie el de Jesucristo 
se fue extendiendo y afirmando ; pero de derecho, el imperio 
del demonio sobre las almas cesó en el momento mismo 
de la muerte del .Salvador. 

XITI, 34. Este mandato nuevo está admirablemente colo¬ 
cado entre la institución de la Eucaristía y el comienzo de 
la l-^asión ; porque se facilita sobre manera el amor de los 
enemigos al considerar que Jesucristo quiere unirse con 
todos los hombres por la Eucaristía, y derramar su sangre 
por cada uno de ellos durante su Pasión. 

XIV, 12. Aunque haga el que cree en Jesucristo obras 
mayores que El, no las hace sino por íd, en su nombre, 
por la virtud que le ha sido comunicada; procediendo del 
Salvador confirman su doctrina. «A la voz del Señor resu¬ 
citaron los muertos», dice San Agustín, «á sola la sombra 
de Pedro resucitó un muerto; mayor prodigio parece el 
segundo que el primero. Pero Cristo podía hacerlo sin 
Pedro ; y Pedro no podía sin Cristo.» 

XIV, 13. Nuestro Señor concede la vida eterna al que 
se la pide con perseverancia; los otros dones son negados 
á veces, porque son contrarios á nuestros verdaderos intereses, 
ó porque se piden mal. 

XV, 4. Permanecer en Jesucristo es participar de su 
espíritu, como uno de los miembros 'vivos de su cuerpo 
místico. Por medio de la gracia santificante somos incoTpo- 
rados al .Salvador como el injerto al árbol; con la notable 
diferencia de que el árbol adquiere las cualidades del injerto, 
mientras que por el contrario el espíritu de Cristo, infinita¬ 
mente superior al nuestro, conserva su naturaleza y asimila 
á ^í el que nosotros poseemos, de modo que Jesucristí' 
está en nosotros más que nosotros en El. 2 Cor. XIIT, 5 
Efes. III, 17. 

XVI, 7 * Convenía que el Hijo de Dios volviese á si 
Padre, para que el Espíritu .Santo descendiese sobre lo 
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apóstoles; porque entraba en el plan de la divina sabiduría 
que las tres Personas apareciesen, aunque de distinta manera, 
en la obra de la regeneración del mundo. 

XVI, 26, No dice aquí Jesucristo que cesará de inter¬ 
ceder por sus apóstoles, lo cual sería contrario al testimonio 
de wSan Pablo, Hebr. vii, 25, sino quiere decir que no 
será necesaria su intercesión, porque su Padre no podrá 
menos de amarlos, y esto bastará para asegurarles toda clase 
de beneficios y favores, como se indica en el versículo 27. 

XVIT, 3. El bien supremo ó la vida eterna consiste en 
conocer al verdadero Dios y á su Hijo el Salvador del 
mundo; según Santo Tomás el conocimiento explícito del 
Padre y del Verbo encarnado contiene implícitamente el 
conocimiento de las tres divinas Personas; á medida que 
este conocimiento aumenta, nos aproxima más y más al 
estado de los bienaventurados, que no es otra cosa sino la 
posesión de Dios por la visión intuitiva. 

XVII, 9. Jesucristo ha rogado por todos los hombres, 
aun por sus mayores enemigos; pero en esta oración en 
que pide gracias especialísimas para sus apóstoles, no in¬ 
cluye á los demás hombres, que no participan de esta digni¬ 
dad y prerrogativa. 

XVIII, 28- Este temor de los judíos es un escrúpulo 
sin fundamento; en ninguna parte de la ley se prohíbe 
toda comunicación con los gentiles, sino que por el contrario 
se recomienda el tratarlos como si fueran compatriotas 
(Ex. XXII, 21; Lev. XXIV, 22); por lo demás sabido es 
que los fariseos habían multiplicado arbitrariamente los 
preceptos de la ley, y el demonio se complacía en inspirar 
falsos escrúpulos, mientras hacía que cometiesen los más 
horrendos crímenes bajo pretexto de santidad y observancia. 

XIX, 27. Por las palabras «Ve ahí á tu madre», Nuestro 
Señor dice á San Juan dos cosas: Tened cuidado de mi 

Madre ; haced mis veces con ella; 2t notad que le debéis 
la vida, que ha sido constituida Madre de vuestra alma, y 
por consiguiente debéis tener para con ella un corazón de 
verdadero hijo. En el primer sentido impone el Salvador 
al discípulo amado una obligación y le comunica un privi- 
egio. En el segundo sentido María es declarada Madre de 
todos los hombres en la persona de San Juan; porque, como 
dice Ruperto, lo que se dice de él, pudiera decirse de 
cualquier otro. 

Nu^.vo Testamento, Notas. P 



i6 ’ Notas. 


XX, 28. Algunos pretenden ver en la exclamación de 
Santo Tomás: «f¡ Señor mío y Dios mío!» una expresión de 
sorpresa ; pero esta interpretación es contra el sentimiento 
unánime de los santos Padres y contra el mismo contexto; 
las palabras de Jesús: «Porque me has visto, has creído», 
no se explicarían, si las palabras de Santo Tomás : «¡Señor 
mío y Dios mío!» no expresasen un acto de fe en Jesucristo. 

XXI, 15—23. San Agustín (Serm. CCXCVi,-3) opina que 
Jesucristo preguntó á San Pedro si le amaba más que los 
otros, para que confesase tres veces el amor lo que había 
negado tres veces el temor. 

HECHOS DE LOS APÓSTOLES. 

T, 5 - El bautismo del Espíritu Santo prometido aquí á 
los apóstoles es la renovación interior verificada el día de 
Pentecostés. Desde ese día parecían hombres nuevos, en¬ 
cendidos en el fuego del Espíritu Santo, no respirando más 
que celo y caridad. 

II, 6 —8. Aunque algunos intérpretes han explicado el 
don de lenguas en el sentido de que, hablando los apóstoles 
en su propia lengua, eran entendidos de todos, de cualquier 
nación y lengua que fuesen ; sin embargo la opinión común 
es que los apóstoles hablaban á cada uno de los extranjeros 
en la lengua de su nación. 

III, I —12. Esta curación milagrosa sirvió para confirmar 
la verdad de la doctrina evangélica, puesto que fué hecha, 
como nota el sagrado texto, por virtud y en nombre de 
Jesús Nazareno. 

IV, 12. Este versículo no-prueba que la fe en la Encar¬ 
nación del Verbo sea de necesidad de medio para salvarse, 
sino que nadie puede salvarse sino en virtud de los méritos 
de Jesucristo. 

V, 34—39. El consejo de Gamaliel no supone que sea 
lícita toda libertad de enseñanza, sino que, no siendo 
evidentemente mala la causa de los apóstoles, al contra¬ 
decirla había peligro de oponerse á Dios. 

VI, I — 6. No se puede decir que el diaconado fué al 
principio de la Iglesia solamente un oficio de caridad; pues, 
lo que dice San Lucas en este lugar (vers. 3 7^) sobre su 
institución, indica el fundamento de la tradición eclesiástica 
sobre su carácter sagrado. 
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Vil, 2 — 53. No consta con certeza que todo este dis¬ 
curso de San Esteban sea inspirado, aunque puede suppnerse 
con alguna probabilidad según el vers. 55; de todos modos 
no se ha demostrado aún que exista verdadera contradicción 
entre V£i, 14 y Gén. XLVi, 27; vii, 16 y Gén. xxiii, 16. 

VIII, 15—17. Comúnmente ven los intérpretes en este 
lugar indicado el sacramento de la Confirmación; la materia 
y-la forma vers. 15 y 17; el ministro vers. 14; los sujetos 
vers. 16; los efectos vers. 17 y 18. 

IX, 3—22. San Juan Crisóstomo (Hom xx, In Act.) 
nota oportunamente que San Pablo no sólo fué convertido, 
sino también instruido por Cristo; no le enseñó Ananías, 
sino que sólo le bautizó. 

X, 36—43. Esta instrucción de San Pedro á los cate¬ 
cúmenos, es como un símbolo de fe, destinado para pre¬ 
pararlos al bautismo. 

XI, 18. Aunque parecen quedar satisfechos los judíos de 
la explicación de San Pedro, desgraciadamente no duró mucho 
esta tranquilidad, pues todavía los vemos después suscitar la 
contienda. 

XII, 17. La tradición y los intérpretes atestiguan que 
es Santiago el Menor, apóstol y pariente del Salvador, á 
quien San Pedro hizo anunciar .su milagrosa salida de la 
cárcel. 

XIII, I —3. Como San Pablo y San Bernabé aparecen 
en el vers. 2 ofreciendo el santo sacrificio, lo más probable 
es que recibieron el poder episcopal por la imposición de 
manos, de que se habla en el vers. 3. 

XIV, 22. Esta ordenación de presbíteros supone el poder 
episcopal en San Pablo y .San Bernabé, y confirma la opinión 
expuesta en la nota anterior. 

XV, 10. San Pedro habla aquí de la dificultad suma de 
observar exactamente los preceptos de Moisés, que los rabinos 
hacían subir hasta 635. 

XVI, 31. Los calvinistas, suprimiendo toda elipsis, hacen 
decir al Apóstol que basta que un hombre tenga fe, para 
que todos sus hijos y descendientes se salven. El sentido 
verdadero es: Cree tú y tu casa, y serás salvo tú y tu casa. 

XVIÍ, 34. Aunque San Pablo expuso su doctrina delante 
del Areópago con mucha habilidad y elocuencia, recogió 
escaso fruto de aquellos sabios, como aparece por este ver¬ 
sículo, donde se afirma cpie sólo algunos creyeron, y se 
hicieron sus discípulos. 

B 
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XVllJ, 24. Efeso era célebre por su comercio y por su 
templo de Diana. 

XIX, 18. Muchos intérpretes graves opinan que se 
trata aquí de la confesión sacramental; sin embargo es ex¬ 
traño que tantos cristianos conservasen sus libros de magia 
y prácticas diabólicas, después de confesarse. 

XX, 25. Algunos intérpretes creen que vSan Pablo ex¬ 
presa aquí una conjetura que no se verificó; otros sostienen 
que San Pablo no volvió á Efeso. 

XXT, 8 . Este Felipe es uno de los siete diáconos, orde¬ 
nados por los apóstoles (Hech. vi, 5)) llamado el Evangelista 
por el celo de su predicación. San Agustín, wSerm. 266. 

XXII, 22. Estos judíos eran incrédulos, enemigos del 
cristianismo y del Apóstol. 

XXIII, I I. Dios nuestro Señor hace esta revelación á. San 
Pablo, para prepararle á predicar el Evangelio en la capital del 
imperio, como le había predicado en la metrópoli delajudca. 

XXIV, 24—26. Era necesaria toda la intrepidez de San 
Pablo, para hablar de la castidad y de la justicia delante 
de un juez tan licencioso y avaro, como le describen Josefo, 
Tácito y Suetonio. 

XXV, 24—26. «¡Mira», exclama el Crisóstomo, «cómo 
Pablo es alabado por Festo!» 

XXVI, 2—29. Este discurso de San Pablo está lleno de 
dignidad y de celo. 

XXVII, 20 — 32. Aquí aparece San Pablo, como otro 
José, salvador de sus compañeros. 

XXVIII, 14. Estos hermanos eran sin duda cristianos. 
Rom. XVI, 14; Hech. i, 15. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS ROMANOS. 

I, 16 —17. Estos dos versículos contienen la doctrina 
que San Pablo va á desarrollar y probar en los once primeros 
capítulos; la fe en el Evangelio es un medio necesario y 
suficiente para conseguir la salud; porque la justicia de Dios, 
es decir la justificación, nace de la fe, según el concilio de 
Trento (Ses. VI, cap. 8). 

II, 14. Los pelagianos abusaron de este versículo, en¬ 
señando falsamente que algunos gentiles cumplieron toda la 
ley de Dios sin la fe y la gracia'de Jesucristo; pero la 
palabra «naturalmente» se opone á la ley escrita, y por con- 
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siguiente significa que los gentiles cumplieron la ley, no sin 
el auxilio de la gracia, sino sin la ley de Moisés, de que se 
vanagloriaban los judíos. 

III, 9. El Apóstol no quiere decir que todos los hombres 
cometan siempre pecados, sino que nadie puede librarse de 
un pecado it otro sin la gracia de Dios y sin la fe. 

IV, 6. Cuando San Pablo dice que Abraliam fué justi¬ 
ficado sin las obras, habla de las obras que preceden á la 
justificación; porque, como dice Santiago (il, 26), la fe sin 
las obras que siguen á la justificación está muerta, y por eso 
no puede justificar. 

V, 15. La influencia de la gracia es mayor que la del 
pecado de Adam, porque la gracia del Salvador, además de 
borrar la mancha del pecado original, borra también la de 
los pecados personales, que pueden ser innumerables. 

V, 20. El fin de la ley no fué multiplicar los pecados, 
sino poner un freno al desarreglo de los hombres; pero, 
dada la fragilidad humana, sucedió que lejos de remediar 
el mal fué ocasión de acrecentarlo. 

VI, 16. No niega San Pablo aquí la libertad del hombre, 
como pretenden los luteranos, sino que afirma que el hombre 
siempre está bajo la influencia de Dios ó del demonio: Agzs 
et ageris, dice San Agustín. 

VII, 8. «Sin la ley el pecado estaba muerto>> ; ó porque 
sin ley es imposible el pecado, ó porque sin la ley escrita la 
concupiscencia estaba como muerta, es decir adormecida, sin 
remordimientos del deseo malo. 

VIII, 26. Se atribuye aquí al Espíritu Santo lo que en 
realidad es obra de las tres divinas personas. Se puede 
decir que el Espíritu Santo ora por nosotros, en cuanto que 
produce en nosotros sentimientos, aspiraciones y deseos que 
son el alma de la oración. Así viene á ser el autor principal 
de nuestras súplicas, inspirándonos un lenguaje que le es 
propio y exclusivo. 

IX, 5 - Los racionalistas pretenden que la doxología «que 
es Dios sobre todas las cosas, digno de ser bendecido por 
los siglos: amén», ha sido añadida por San Pablo á honra 
de Dios Padre. Esta interpretación es contraria á la tradición, 
al contexto y á otros lugares paralelos del mismo Apóstol. 

X, 4. Cristo es el. fin de la ley de dos modos, i? porque 
la ley tendía hacia Jesucristo como á su fin y complemento, 
2? porque Jesucristo había de poner fin á la ley, coronando 
la obra de Moisés y haciendo que cesase su reinado. 
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Xí, 26. «En el lenguaje de los fieles», dice San Agustín, 
«es muy celebrado el que los judíos han de creer en Jesu¬ 
cristo antes del juicio universal» ; sin embargo no es nece¬ 
sario entender las palabras «todo Israel se salvará» de la 
conversión de todos los judíos al cristianismo, sino que pueden 
perfectamente entenderse de una universalidad inoral. 

XÍT, I. El culto racional que aquí se pide, no es sino 
el culto espiritual, en cuanto este se opone al puramente 
carnal. 

XIII, 1 — 7. Aunque estas palabras de San Pablo sobre 
la sumisión á los poderes constituidos se pueden entender 
de todos los cristianos, convienen de una manera especial 
á los cristianos de origen judío que se encontraban en Roma, 
cuando el Apóstol escribía. 

XIV, 23. El contexto enseña que la palabra «fe» no se 
usa aquí para significar una de las virtudes teologales, sino 
que se emplea en el sentido de convicción, persuasión, 
conciencia, que tiene derecho ó facultad para obrar. 

XV, 8. San Pablo repite aquí lo que el Salvador dijo 
de sí mismo, que no había sido enviado sino á las ovejas 
de Israel; que había sido hecho apóstol especial de los 
circuncisos, es decir, de los judíos, para realizar las promesas 
hechas á los patriarcas. Esto no impide que San Pablo sea 
llamado con toda justicia el Apóstol de las gentes, porque 
las promesas no son las profecías ; á los gentiles nada se 
había prometido, pero de los gentiles se había profetizado 
que se convertirían, y así sucedió por San Pablo. 

XVI, I. Entre las viudas consagradas á Dios había al¬ 
gunas encargadas de diversos oficios en. la Iglesia, como de 
instruir á las catecúmenas, de asistir á la administración 
del bautismo de las de su sexo,~etc; éstas eran llamadas dia- 
conisas, á las cuales pertenecía Febe, á quien recomendaba 
San Pablo. 

XVI, 22. Por estas palabras y otras parecidas que se 
leen en otras epístolas de San Pablo, vemos que el Apóstol 
dictaba sus cartas. 

EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á LOS CORINTIOS. 

I, 17. San Pablo, usando aquí un hebraísmo conocido, 
quiere decir que Cristo le envió á predicar más bien que 
á bautizar. 
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II, 14—15. El hombre animal es el que se guía en su 
conducta por los sentidos y la razón natural, sin atender á 
la fe; el hombre espiritual es el que en todo procede guiado 
por la fe. 

III, 13—15. Aunque el fuego de que aquí se trata, no 
es el del purgatorio, sino el juicio de Dios representado 
bajo esa figura, con razón aducen sin embargo los teólogos 
estas palabras para probar la existencia del purgatorio, 
porque algunos predicadores aparecerán en el día del juicio 
dignos de pena, y ésta según vers. 15 no es eterna. 

IV, I. Aquí se inculca el respeto á los varones apos¬ 
tólicos, por ser siervos y administradores del Padre de 
familias. 

V, 5. «Entregar al tal á Satanás» quiere decir que 
será excomulgado, excluido de la Iglesia y apartado del 
reino de Cristo. 

VI, 2—3. Los santos juzgarán al mundo y á los ángeles, 
porque su conducta condenará en el día del juicio á los 
hombres y ángeles malos. 

VII, 14. La santificación mutua del marido ó mujer infiel 
consiste en que pueden convertirse, ó al menos ser bautizados 
sus hijos. 

VIII, I. «([Cuándo hincha la ciencia?» pregunta San 
Agustín; «cuando está sola sin la caridad; añade pues á 
la ciencia la caridad, y será útil la ciencia no por sí, sino 
por la caridad» (In loan., Tract. xxvii, 5). 

IX, 22. Hacerse flaco con los flacos, no es tomar sus 
imperfecciones y apropiarse sus defectos, sino compadecerse 
de sus miserias y procurar remediarlas, tolerando lo que no 
se oponía claramente al Evangelio. 

X, 16—17. El cuerpo del Salvador en la Eucaristía es 
llamado pan, porque lo que se recibe en la comunión era 
pan antes de la consagración; y es llamado único este pan, 
porque basta recibirle en cualquier medida, para recibir á 
Jesucristo y unirse con El. 

XI, 10. El Apóstol no supone á los ángeles sujetos á 
la concupiscencia; mas quiere que se respete y tema el 
celo, de que están animados contra la inmodestia y escándalo. 
2 Mac. III, 25. 

XII, 3. Nadie puede invocar el nombre de Jesús con una 
invocación digna, santa y saludable, sino movido por el 
Espíritu Santo. 
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XIII, 13. Aquí ajxirecc el valor relativo de las tres 
virtudes teologales y su duración ; acaba de decir el Apóstol 
(vers. 12) que en el cielo cesará el ejercicio de la fe, y 
había dicho Koin. viii, 24, que la esperanza es incompatible 
con la posesión ; la caridad pues es la (pie dura eternamente, 
y así es mayor (pie la fe y la esperanza. 

XIV, San Pablo coloca el don de profecía sobre todos 
los demás, jKínpie es el más útil á la Iglesia. Cap. xiv, 
2—4. 12. 18—19. 

XV, 51. El misterio que San Pablo tiene á la vista es 
el que anuncia en el versículo enseguida, el cual, aunque se 
lea diversamente en la Vulgata y en el texto original, quiere 
decir que los justos, aunque mueran, se librarán de la 
corrupción del sepulcro, y serán glorificados. 

XVI, 8. Se duda si era la de los judíos, ó la de los cris¬ 
tianos esta fiesta. 

EPÍSTOLA SEGUNDA DEL APÓSTOI. SAN PABLO 

Á LOS CORINTIOS. 

I, 8—II. No dice San Pablo que haya sido vencido por 
la tribulación, sino que ésta era tan grande, que le había hecho 
perder toda esperanza de evitar el peligro y terminar su obar. 

II, 5—Aquí se encuentran todas las condiciones que 
los teólogos exigen para la indulgencia verdadera. 

III, 17. Jesucristo por su resurrección ha llegado á ser 
totalmente espiritual, es decir, principio de vida y santidad 
para todos sus miembros; luego están libres del yugo de 
la carne y del pecado. 

IV, 7. Estas palabras no deben entenderse de la castidad, 
sino del ministerio de la predicación evangélica, como consta 
por el contexto. Ese tesoro, ésa gran obra de hacer brillar 
la luz del Evangelio sobre todo el mundo ha sido confiada 
á ministros de suyo flacos é impotentes, para que se mani¬ 
fieste en los efectos la virtud de Dios. 

V, 21. Dios hizo á su Hijo, que no estaba sujeto á 
pecado, víctima expiatoria por nuestros pecados, para que 
por sus méritos nos arrepintiésemos de nuestros delitos, y 
así adquiriésemos la gracia. 

VI, 17. Aquí alude San Pablo á Isaías Lii, ti, donde 
literalmente se avisa á los judíos que salgan de Babilonia. 
El Apóstol aplica en sentido tropológico las .palabras del 
Profeta á'los fieles, para que eviten el trato con los infieles. 



Epístolas II Á los Corintios y á los Gálatas. 23 


VII, 10. Tristeza según Dios es la que se engendra, 
pensando en que el pecado es ofensa de Dios, dice San Juan 
Crisóstomo. 

VIII, 12. Advierten San Juan Crisóstomo San Am¬ 
brosio que puede uno merecer mucho, aunque no sea 
mucho lo que dé, si da lo que puede con amor y buena 
voluntad. 

IX, 2. El celo de contribuir con vuestras limosnas al 
remedio de las necesidades de los cristianos ha estimulado á 
otros pueblos. 

X, 4—S.5. Las armas de los apóstoles eran la sabiduría 
celestial, el don de hacer milagros, la caridad y las demás 
virtudes, con las cuales vencieron el poder de los grandes, 
la falsa ciencia de los filósofos y la vana grandilocuencia de 
los oradores. San Juan Crisóstomo. 

XI, 5 - Estos apóstoles, con quienes se compara San 
Pablo, eran según la mayor parte de los intérpretes los 
principales del colegio apostólico: Pedro, Juan, Santiago, etc. 
Algunos opinan que los falsos apóstoles son aquí por ironía 
llamados grandes, porque ellos se vanagloriaban de su 
grandeza y excelencia. 

XII, 7. Aunque la interpretación más vulgar es que 
el Apóstol habla aquí de las tentaciones de impureza, sin 
embargo parece más fundada en el contexto é interpretación 
de los Padres la explicación del P. Cornely, según el cual 
deben entenderse estas palabras de las enfermedades y dolores 
corporales, en que se complace San Pablo vers. 9. 

XIII, 5. Si no habéis descaecido de vuestra fe, dice San 
Pablo, fácilmente podéis ver por los milagros obrados entre 
vosotros, que Jesucristo vive y habita en vuestros corazones, 
dando pruebas inequívocas de su poder y fortaleza. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS GÁLATAS. 

I, 18. Los santos Padres ven en estas palabras una 
prueba de la dignidad de San Pedro como jefe supremo de 
la Iglesia. «Convenía», dice San Ambrosio, «que Pablo de¬ 
sease ver á Pedro, porque era el primero entre los apóstoles 
á quien había el Salvador recomendado el cuidado de las 
iglesias.» 

IT, 20. En estas palabras hay que reconocer un he¬ 
braísmo, según el cual el sentido de ellas es que, sin cesar 
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en nosotros por el bautismo la vida natural, predomina la 
vida cristiana. 

ITI, I 9—20. Aunque son muchas las interpretaciones 
más ó menos probables de estos dos versículos, la siguiente 
parece la mejor: la ley no ha sido promulgada solamente 
])or Dios, .sino también por los ángeles, sirviendo Moisés 
como mediador entre Dios y el pueblo, porque la ley era 
como un contrato bilateral ; pero en la promesa Dios es el 
que solamente se obliga. 

I\ , 4. Das palabras «envió Dios al hijo suyo» prueban 
la divinidad de Jesucristo, porque expresan la identidad de 
su naturaleza con la de Dios. 

V, 2—4. San Pablo (piierc decir aquí que, si se circun¬ 
cidan , movidos de la falsa persuasión de que Ies es 
necesario para salvarse, entonces no les aprovechará el 
cristianismo, porque también creerán que les basta la ley, y 
no les es necesario Jesucristo para salvarse. 

VI, 12. Aquí parece dirigirse el Apóstol á los falsos 
doctores que tenían más de judíos que de cristianos y pre¬ 
ferían la ley á Jesucristo. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS EFESIOS. 

I, 4. San Jerónimo hace resaltar contra los pelagianos 
la elección gratuita de Dios, manifiesta en la vocación de 
San Pablo. 

II, 10. La justificación es como una segunda creación, cuyo 
principio es el Salvador; ahora bien, San Pablo nos enseña 
aquí que debemos hacer obras santas, y para esto necesitamos 
de la misma acción sobrenatural que nos ha santificado, y 
por consiguiente, que se repita y continúe esa creación, cuyo 
autor es Cristo. 

III, 18. No están conformes los intérpretes acerca del 
objeto.al cual deban aplicarse estas dimensiones; para unos 
es la cruz de Cristo; para otros la vocación de las naciones; 
para otros la caridad. 

IV, 8. Estas palabras del Salmo Lxvii, 19 deben enten¬ 
derse literalmente de Jehová, morando sobre el arca santa 
y subiendo triunfante al monte de Sión. San Pablo las 
aplica al Salvador, subiendo al cielo, después de haber 
bajado á lo más profundo de la tierra. 
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V, 31—33. La unión de Cristo con la Iglesia es la 
más santa de todas las uniones; el matrimonio es su imagen; 
parece según esto conveniente que los esposos cristianos estén 
animados del espíritu de Cristo, y que su unión mutua tenga 
un sacramento por principio. 

VI, 20. Aquí resalta el celo de San Pablo en la pre¬ 
dicación del Evangelio; pues á pesar de estar encadenado 
no cesaba de ejercitar el oficio de legado entre los fieles. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS FILIPENSES. 

I, 6. Dios nuestro Señor influye con su gracia en todas 
nuestras buenas obras, peío, como nota San Bernardo, de 
diversos modos; «Dios obra en nosotros el pensar, el querer 
y el ejecutar; lo primero sin nosotros, lo segundo con 
nosotros, lo tercero por nosotros.» 

II, 6 — 7. Estos dos versículos bien estudiados y entendidos 
bastan para refutar la mayor parte de las herejías que se 
han levantado contra Jesucristo; aquí aparece su divinidad 
negada por los arríanos; aquí su unidad de persona negada 
por los nestorianos; aquí su doble naturaleza negada por 
los eutiquianos. 

III, 2. La palabra canes se explica por concisio, término 
profano, que substituye á la expresión sagrada circumcisio, 
para dar á entender que esta práctica era ya entre los 
judaizantes una observancia puramente exterior sin espíritu 
ni sentido. 

IV, 3. Este Clemente, que trabajó en Filipos con San 
Pablo, fué creado Papa después de San Cleto. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS COLOSENSES. 

I, 24. Aunque la pasión de Cristo fué completa y de 
infinito valor, sin embargo la aplicación de esos méritos á 
cada uno depende de su cooperación; porque, como dice 
San Agustín, así como Dios determinó que padeciese su 
Hijo hecho hombre, así también quiso que padeciesen sus 
miembros, y mientras esta medida de sufrimientos no se 
llena, falta alguna cosa á la pasión del Salvador. 

II, 9. El Apóstol dice que la divinidad toda entera 
reside en el Salvador no en figura, ni de una manera moral, 
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sino real y substancialmcnlc con todas las perfecciones 
propias de Dios. 

III, 3. La mudanza de vida y de costumbres es según 
San Agustín una especie de muerte del alma, por la cual 
muere al pecado y á las criaturas, para vivir á la gracia 
de una manera oculta. 

IV, 16. No se sabe con certeza, si se trata de una 
carta de San Pablo á los de Laodicea, ó de los laodicenses 
al Apóstol; la primera opinión parece la más verosímil por 
el contexto. 

EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS TESALONICENSES. 

I, 9. Los que tienen noticia de vuestras virtudes, son los 
que más estiman los trabajos sufridos por mí entre vosotros 
por el Evangelio. 

II , 7. Aunque pudiéramos exigir de vosotros que contri¬ 
buyeseis para nuestra alimentación, no hemos querido usar de 
ese derecho. 

^3- Quiere San Pablo, que de tal modo vivan los 
tesalonicenses, que nadie pueda quejarse de su conducta. 

IV, 16. Sirviéndose de una figura de lenguaje, habla el 
Apóstol en nombre de los escogidos, que vivirán al fin de 
los tiempos. «No dice San Pablo estas palabras de sí mismo, 
sino de los fieles» (San Crisóstomo). 

V, 19. No convienen entre sí los intérpretes acerca de 
la interpretación de este versículo; unos creen que se trata 
de la pérdida de la gracia santificante, otros de la de las 
gracias gratis dadas. 

EPÍSTOLA SEGUNDA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS TESALONICENSES. 

I, II. Pide el Apóstol que Jesucristo sea glorificado en 
los tesalonicenses, completando Dios en ellos con el auxilio 
de la gracia la obra empezada por la fe y coronada con 
la gloria. 

II, 2. Aunque «el día del Señor» significa frecuentemente 
el juicio universal, en el cual se mostrará Jesucristo con 
grande poder y majestad, también á veces los autores 
sagrados usan esa frase para designar acontecimientos estu- 
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pendos, que son como imágenes del juicio final. Por eso 
mientras unos entienden estas palabras á la letra del fin del 
n)undo, otros las interpretan de la ruina de Roma, tipo de 
la catástrofe final. 

III, 5. «El Señor dirija vuestros corazones por la imi¬ 
tación de la caridad de Cristo á la perfección y bienaventu¬ 
ranza» (San Juan Crisóstomo). 

EPÍSTOLA PRIMERA DEL APÓSTOL SAN PABLO 

Á TIMOTEO. 

I, 3—II. Los intérpretes antiguos opinaban que San 
Pablo refutaba en este lugar á los judaizantes, más satisfechos 
de su origen abrahamítico que de pertenecer á Jesucristo. 
Los comentaristas modernos juzgan que el Apóstol tiene 
ante sus ojos á los gnósticos más bien que á los judaizantes. 
Lo más probable parece ser que en Efeso había gnósticos 
y judaizantes, y de entrambos peligros quería San Pablo 
librar á Timoteo. 

II, 1—6. Los judíos, que pretendían salvarse solos, 
pedían á Dios que exterminase á los gentiles; San Pablo 
quiere que los cristianos pidan por todos los hombres, 
porque es voluntad de Dios que todos se salven. 

III, 1. Desear el sacerdocio y el episcopado es desear 
un ministerio no sólo trabajoso, sino también excelente y 
sublime; pero, como notan los intérpretes, aquellos que 
aspiran á esa dignidad, han de procurar en sí mismos la 
santidad que exige San Pablo en el sacerdote y obispo. 

IV, 14. Esta imposición de manos debe entenderse de 
la consagración episcopal; la palabra «presbiterio» parece 
significar reunión de obispos; «no habla aquí de presbíteros», 
dice San Juan Crisóstomo, «porque los presbíteros no orde¬ 
naban al obispo» (In i Tim., Hom. xiil, 1). 

V, 22. Dice San León que á nadie se impongan las 

manos ligeramente, es decir, antes de la edad madura, del 

oportuno examen y probada experiencia (Epist. ad Episc. 
Afr. I, 2). 

VI, 20. «^Qué es el depósito? es lo que se te ha en¬ 
tregado, no lo que tú has inventado; lo que recibiste, no 

lo que pensaste; conserva intacto y puro el talento de la 
fe católica» (Vicente Lirin., Commonit. 22). 
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EPÍSTOLA SEGUNDA DEL APOSTOL SAN PABLO 

A TIMOTEO. 


I, 18. Si Onesíforo había ya muerto, como parece in¬ 
dicarse en el vers. i6, y cap. IV, 19, aquí se encuentra 
el ejemplo más antiguo de la utilidad de la oración por 
los ditunlos en la Iglesia católica. 

II, 19. I.a Iglesia de Dios es inmutable, y los que en 
ella confían, tienen por divisa, de parte de Dios la elección, 
y de su parte el odio al pecado. 

III, 16. El Apóstol enseña que toda Escritura es ins¬ 
pirada y útil; lo cual no se refiere sólo al antiguo Tes¬ 
tamento, sino á toda palabra inspirada por Dios. 

IV, ó. Alude aquí San Pablo á la libación sobre la 
víctima antes del sacrificio. 


EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO Á TITO. 

I, 15. Para los infieles nada hay limpio; porque si se 
sirven de manjares inmundos, pecan, porque comen lo que 
en conciencia, aunque errónea, les está prohibido; si se 
abstienen, pecan por superstición. 

II , 13. El texto, el contexto, el fin que se propone el 
Apóstol, y la interpretación de los Padres prueban que 
aquí se atribuye á Cristo la divinidad. 

III, 4—7 Aquí describe admirablemente San Pablo la 
excelencia de la Redención, su necesidad y sus frutos. 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLÓ Á FILEMÓN. 

Esta carta es la más breve de las de San Pablo que 
conocemos. Después de un saludo y elogio de Filemón 
(vers. I — 7), presenta el Apóstol su petición con dignidad, 
unción y sencillez (vers. 8—17), fundándola en buenas 
razones (vers. 18—25). 

EPÍSTOLA DEL APÓSTOL SAN PABLO 
Á LOS HEBREOS. 

I, 7. xAunque no convienen los intérpretes en la expli¬ 
cación de este versículo, sin embargo atendido el contexto, 
debe entenderse de la superioridad de Cristo sobre los 
ángeles, que aparecen como criaturas. 
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II, 5. El mundo sobrenatural, la Iglesia cat( 5 lica no es 
gobernada por el ministerio de los ángeles como la sinagoga, 
sino por el Salvador, que fué humillado en la pasión, para 
ser luego ensalzado. 

III, 2. Aunque Moisés es llamado fiel como Jesucristo, 
hay diferencia entre los dos, por ser superior el Salvador, 
como prueba el Apóstol. 

IV, 12 Muchos Padres creen que se trata en este versículo 
del Verbo encarnado, pero otros intérpretes juzgan que esta 
palabra de Dios es el Evangelio. 

V, 7. No dice San Pablo que Jesucristo haya pedido 
y obtenido el no morir, sino el ser arrancado de los brazos 
de la muerte, el resucitar. 

VI, 4—6. San Juan Crisóstomo y otros Padres entienden 
este pasaje del bautismo, que no puede recibirse más de 
una vez; la mayor parte de los intérpretes creen que se 
trata aquí de una conversión difícil, moralmente imposible. 

VII, 21. Jesucristo es sacerdote eterno, porque, como 
dice San Juan Crisóstomo, «ofreció por nuestros pecados un 
solo sacrificio, mas por él nos purifica continuamente» 
(In loan., Hom. xviii, 2). 

VIII, II. Estas palabras significan que en la Iglesia 
católica el conocimiento del verdadero Dios será fácil y 
universal, no humano, sino divino. 

IX, 25—28. San Pablo habla en estos versículos del sacri¬ 
ficio de la cruz, el cual no se multiplica, porque los innume¬ 
rables sacrificios de nuestros altares no se distinguen de 
aquél sino en el modo de ofrecerse. 

X, 26. El sentido de estas palabras está determinado 
por el contexto; el apóstata, el que renuncia á la única 
víctima expiatoria, está perdido. 

XI, 6. Dios quiere la salvación de todos; por consiguiente 
concede á todos los medios necesarios para salvarse, entre 
los cuales está la fe, que á nadie se niega, si pone de su 
parte lo que debe. 

XII, 18—29. En esta comparación entre Sinaí y Sión, 
aparece la excelencia del cristianismo por su origen, per¬ 
fección y duración. 

XIII, 10. Aquí como en la primera carta á los corintios 
opone San Pablo altar á altar, víctima á víctima y comunión 
á comunión. 
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I, 13. Aquí se condena el error de algunos herejes que, 
interpretando mal algunos textos de la Escritura, hacían á 
Dios responsable de los pecados. 

IT, 17 — 26. Algunos han creído encontrar oposición 
entre la doctrina aquí expuesta y la de San Pablo sobre 
la fe, pero cesa esta aparente contradicción, si se considera 
que son distintas la gracia, la fe y las ol)ras, de que uno 
y otro hablan. 

III , 2. Estos tropiezos, que ningún hombre puede evitar 
sin especial ])rivilegio de Dios, son los pecados veniales. 
Conc. Trid. sess. vi, can. 23. 

IV, 5- Este versículo es muy obscuro. Parece significar que 
el Espíritu Santo, que en nosotros habita, es celoso, y no 
quiere que amemos más que á Él. 

V, 20. Aquí se contiene una exhortación al celo, ya 
se entiendan las últimas palabras de los pecados propios, 
ó de los del prójimo. 

EPÍSTOLA CATÓLICA PRIMERA DEL APÓSTOL 

SAN PEDRO. 

I, 10—12. San Pedro aduce esta prueba de las pro¬ 
fecías, porque es muy á propósito para indicar veneración 
á los que respetaban los judíos. 

II, 13. Se recomienda tanto la sumisión á toda autoridad 
legítima, porque algunos herejes decían que los cristianos 
estaban libres de toda dependencia. 

III, 19—20. Estos versículos deben entenderse del des¬ 
cendimiento del Salvador al seno de Abraham, donde se en¬ 
contraban como encarceladas las almas de los justos, que 
habían muerto en gracia desde el principio del mundo, á 
las cuales anunció la feliz nueva de su próxima entrada 
en el cielo. 

IV, 6. Algunos intérpretes creen que se trata aquí de 
los mismos muertos que en los versículos 19—20 del capítulo 
anterior; otros entienden estas palabras de los infieles, que 
fueron reprobados por sus semejantes, al recibir el Evangelio. 

V, 13. No hay duda que San Pedro designa la ciudad 
de Roma con el nombre de Babilonia. Esta es la opinión 
de los Padres más antiguos. 
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EPÍSTOLA CATÓLICA SEGUNDA DEL 
APÓSTOL SAN PEDRO. 

I, 20. Se trata aquí de la composición de la Escritura, 
y no de su interpretación, como se explica en el versículo 
siguiente. 

II, 15. Como Balaam eran los herejes, de quienes habla 
San Pedro, ministros de Dios que abusaban de su vocación 
y gracia recibidas. 

III, 3—14. Como muchos de los primeros cristianos 
pen.saban que estaba próximo el fin del mundo, por eso 
San Pedro expone la verdadera doctrina sobre este punto, 
insistiendo en la brevedad del tiempo delante de Dios. 

\ 

EPÍSTOLA PRIMERA CATÓLICA DEL APÓSTOL 

SAN JUAN. 

I, 5 - Dios es luz en sí mismo, es decir, la verdad 
esencial sin sombra de error. Para asemejarnos á El, hemos 
de huir de las tinieblas del error. 

II, 18. Esta última hora es, según la opinión más pro¬ 
bable, el último período de tiempo desde la primera hasta 
la segunda venida de Cristo. 

III, 9. Como el estado de pecado y de gracia son in¬ 
compatibles en un mismo sujeto, por eso no puede pecar 
gravemente sin perder la gracia. 

IV, 18. No condena San Juan el temor saludable del 
pecado, sino que afirma que la caridad es la más excelente 
de todas las disposiciones. 

V, 16. Pecado hasta muerte es la apostasía, que aleja 
de Dios y deja poca esperanza de conversión. San Juan 
no dice que el apóstata no obtendrá perdón, ni prohibe 
rogar por él, sino que se abstiene de toda recomendación 
á su favor, porque es difícil que obtenga la gracia. 

EPÍSTOLA SEGUNDA CATÓLICA DEL APÓSTOL 

SAN JUAN. 

Cap. único, vers. 3. El Apóstol San Juan dirige esta carta 
según algunos intérpretes á una señora, según otros á una 
iglesia. 
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EPISTOLA l'ERCKRA CATOLICA ].)EL APOS^I'OL 

SAN JUAN. 


Cap. único, vcrs. 9—10. La severidad con c[iie trata á 
J^iotrefes, indica el odio del Apóstol de la caridad contra 
los herejes. 


EPÍSTOLA CATÓLICA DEL APÓSTOL SAN JUDAS. 

Cap. único, vcrs. 5. San Jerónimo cree que «Jesús» equi¬ 
vale aquí á Josué; pero no parece tener razón, porque 
Josué no sacó á salvo al pueblo de Egipto, ni acabó con 
los incrédulos (Núm. Xiv, 37), sino Jesucristo representado 
por el ángel libró á los israelitas de las manos de Faraón, 
é hizo perecer en el desierto á los que habían faltado á su fe. 


APOCALIPSIS DEL APÓSTOL SAN JUAN. 

I, 8. Esta definición parece calcada en el Exodo III, 14. 

II , 6—20. Los racionalistas afirman que San Juan com¬ 
bate aquí á los discípulos de San Pablo; pero esto es falso. 
El mismo término de nicolaítas no es equívoco, sino que 
señala una secta que á la sombra de uno de los primeros 
diáconos enseñaba la mayor desenvoltura y libertinaje. 

III, 20. Jesucristo llama al pecador por medio de ilus¬ 
traciones del entendimiento y mociones de la voluntad; si 
el pecador libremente responde á ellas, entra en su alma 
y se posesiona de ella por la gracia. 

IV, 4. Según los mejores intérpretes, estos veinticuatro 
ancianos representan á los biena.venturados empleados en 
alabar á Dios. 

V, 8. Aquí aparece confirmada la piadosa práctica de 
poner por intercesores nuestros delante de Dios á los ángeles 
y santos, implorando en nuestras oraciones su patrocinio. 

VI, 12 —17. La semejanza entre los acontecimientos 
que sé enumeran en este lugar, y los que han de preceder 
al juicio final contenidos en los profetas y evangelistas, ha 
movido á la mayor parte de los intérpretes á juzgar que 
estos versículos se han de referir al fin del mundo. 

VII, 4—8. Muchos intérpretes creen que la tribu de 
Dan es omitida por .San Juan, porque de ella ha de nacer 
el Anticristo. 
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VIII, I. Este silencio parece indicar la admiración pro¬ 
ducida por las maravillas que se descubrieron al abrirse el 
séptimo sello. 

IX, II. Este ángel del abismo no es otro que el de¬ 
monio, el cual lleva la destrucción por todas partes, como el 
nombre hebreo «Abaddón» y el griego «Apolión» significan. 

X, 5. Con esta señal indica que pone á Dios por tes¬ 
tigo de la verdad de lo que dice, y por vengador del 
perjurio. 

XI, 2. Algunos intérpretes modernos opinan que por 
esta ciudad santa está representada Jerusalén; pero esta 
opinión no puede admitirse, porque San Juan no' parece 
que pueda dar el título de santa á una ciudad deicida tan 
castigada por Dios. Más probable es que esta ciudad santa 
sea la Iglesia. 

XII, I. Muchos intérpretes aplican este versículo á la Santí¬ 
sima Virgen ; porque siendo reina de la Iglesia debe par¬ 
ticipar María de las prerrogativas de aquella de quien se 
entienden á la letra estas palabras. 

XIV, 4—16. Aunque este pasaje, si se atiende al con¬ 
texto, parece deber entenderse de la pureza de la fe que 
conservaron los mártires y confesores á pesar de las se¬ 
ducciones y peligros; puede admitirse la aplicación de estas 
palabras á las almas castas, porque la pureza de la fe suele 
unirse á la castidad. 

XV, 5. Aquí se trata de lo más secreto y oculto de 
la providencia de Dios bajo la figura de lo más íntimo 
del templo. 

XVI, 8. Algunos han pretendido demostrar que el sol 
ó algún cometa es el lugar propio del infierno; pero 
fácilmente se ve que San Juan no trata aquí del infierno, 
porque estaría en oposición con otros textos de la Escri¬ 
tura y con el sentir de los Padres. 

XVII, 5. I^a opinión más común es que San Juan trata 
aquí de Roma; el nombre que lleva sobre su frente como 
las cortesanas indica que es una personificación; que esta 
prostituta representa una ciudad, y una ciudad grande aparece 
en el versículo 18; ahora bien Roma y sólo Roma era desig¬ 
nada de este modo en aquel tiempo. 

XVIII, 4. Por la historia del cuarto y quinto siglo consta 
la total ruina de Roma, sin que quedase de aquella popu¬ 
losa ciudad más que un reducido número de cristianos, que 
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levantaron una nueva ciudad sobre los escombros de la 
antigua. 

XIX, I —3. Este cántico de alegría está muy justificado 
en la hipótesis de que aquí se trata de la ruina de Roma; 
porque la ruina de esta ciudad, como dice San Jerónimo, 
es la ruina del imperio romano, es decir, del imperio más 
grande y más encarnizado contra el cristianismo; por con¬ 
siguiente este acontecimiento indicaba la entrada del cris¬ 
tianismo en la vida social, y el imperio de la fe y de la 
santidad sucedía al imperio del vicio y del error. 

XX, 2. El período de triunfo indicado aquí no debe 
entenderse á la letra, como falsamente pretendieron los 
milenarios, sino por el tiempo más ó menos largo que medie 
entre la primera y la segunda venida de Jesucristo. 

XXI, I —27. San Agustín rechaza la opinión de aquellos 
que entienden de la Iglesia militante la descripción de la 
nueva Jerusalén. 

XXII, 18—19. Estas amenazas están fundadas en el 
deseo que tenía San Juan de que se conservase en toda 
su pureza el Apocalipsis. 
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